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SEMANARIO

La noche de Reyes.

Casa de Correos eu la Ciudad de México (en construcción).

PoiT lías oallles ouibieirtas de nieve pasa-

ban los cbieos idiel banrio tocanldo los

tanrbores con enjtnsiasnno digno de mejor

emplee. Era una tempestad que sólo á lo

lejos, se acercaba, rugía un momiento de-

bajo del balcón, y se alejiaba luego poco

á poco, como había venido, haista no ser

más que un munmullo apenas percepti-

ble.

'Aiiriba, en la habitación, estaibam los

padres, la abuela, lois niños todas, inclu-

so la hermamiita ciega, en un rincón, si-

leieiosa-, con tos ojos cubiertois del terri-

ble velo blanieo que los cegaba, fijos en

el techo, como si de arriba debiera venir

la luz á hacer exploisiión en sus pupilas

para dejairla ver lois expiendores del Na-
cimiento.

—¡'Si vieras qué bonito! decía la her-

mana mayor. Mira, los Beyes Magos ba-

jan de la montaña seguidois de los cria-

dos
—¿Son bonitos' los Reyes de este año?

preguntó la niña, abrienldO' los párpados
con una ansia que daba lásitiima.

Pana que riera si lois‘ Beyes eran boni-

tos, tomó la her.m:ana mayor uno y se lo

dió. La ciega lo tentó, pasó los finos de-

’dois por el caballo, por el jinete, hasta
por el pedestal toisco pintado de verde.

Sin duda eran^ más bonitos que los del

año pasado, porque la ciega sonrió.—'Mira, siguió la hermana. pTÍme’’0

Gaspar, luegO' Melchor, luego Baltasar
—¡Negro! interrumpió la ciega; ¿que

es negro, ohaeha?
—Mira .... negro es éste; tócato y ve-

rás
X la diió el Rey negro. La ciega lo tomó

y lo palpó cuidaidosamente; pero la idea
del color no entraba.
—Es como los demiás, dijo.—^Nio; éste es negro.
—¿iComo el del año pasado?
—«í.

El año pasado la había dicho su madre
que el negro era lo que ella “veía;” luego
aquel Rey Mago tenía la cara muy gran-
de, muy grande, como aquel espacio en
(lue ella navegaba constantemente. Si

aquello era negro', ¡qué feo debía ser, y
qué triste aquel Rey mago!
Por la puerta qiue abrieron de golpe

entraron ruidoviamente lo.? demás her-
manos, líos padres, la aibuelita, con ale-

gre y bullicioso rumor. Los niños canta-
ban, lois mayores sonreían, y en la ha-
bitaición liervía la consol a dora alegría de
"oiiella. nochf hermosa. También la ni-

ña ciega sonrió al oírles, como que parti-
cipaba de lo que era c-.laro y distinto pa-
ra ella por el sentido del oído.

Txks niños encendieron las volas del Na-
cimiento, di'sparatadaimf'nte pno'^tas so-
bre los arrorvois. en los tejad i tos do las
(bozas, onifiiiia de la cabafía qiie cobijaba
á la Sacra Familia d(* bainn. ¡Qué boni-
to estaba t»l Xa,cimiento con aípudlos ]>á-

bilos diminutos (¡ue (‘smaltaban el cor-
cho d<* las colinas

!

La ciega se ac(*fcó á las liondas, hasla
sentir el dulce caloi’ f|ue cebaba dfi sí (d
naisaje nevado con albavalde. La inadn'
la cogió y la s(mtó sobrr- ];) fnida.

I/O vos? dopíü ,,] hernia niito p(M|iiono
Miibiéndosx* sobro num silla. ;.Mii-a como
hri.lla la osfr<-lIa (h* los Rcivc‘s!

V se abrían m:ÍN aún los páipados d(>
la í'iega. poro no j.or oMo veía.

Xo \cn. mamá dij,, v(dvi(>u’lo
el r<-ero: /.cón.o lii-il a ];i csliolla? ¿ Fscomo ol año ]»asadii?

'^i. hijita. I III '1)10, conlostó la om-
n aligo de coiigoifi caí y, ,5,

Como I ' roo ji,’'.;indo

a só lo une “s. mamá. siguió la
Son.' .Moi- bf f)iio veía á la

Virgen oye es así: yo te to-

ce la caira ¿comprendes? Pues ya no te

la toioo, oomo' ahora, y sé dónd-e están

tus ojos, y tu boca ¿icomprendes,

miamiá? La Virgen era como tú ¡y yo

la veía, mamá, la veía! Conque ya sé có-

mo hriMa 'la estrella de este año.

La niadire la mirabia profundamente.
—¿iSerlá lo mismo el año que viene?

—Sí.
—¿La veré, mamá?—^Sí; la verás si quiere la Virgen

hija mía.
Y como oía hablar del arroyo que relu-

cía entre el césped diel Naicímiento, quiso
tocarlo y tocar también una por una las

figurillas die banro. De todo ello se ente-

raba bien por las ágiles yemas de los de-
d(<si; pero de aiquelila constelación de lu-

cecitas d'e que hablaiban 'los hermianos. .

.

de aquello sí que no' ipodía tener idea la

pobre oriiatnra.

Donde todos estaban .alegres ella era la

nota triste y sileniciosia. La noche buena
üpgába hasta ellla por los ruidois d'e la

calle y por los manjares de la mesa; pero
el biriilllo de la estrella, el tembloreo cris-

talino del arroyo y la blancura de los que
caían del cielo, sie fundían en un color
único, en uña obscuridad sin límite, que
la envolvía desde que su inteligencia- com
prendió el valor de esta hermosa pala-
bra: ver.

Pidió el Rey maigo negro y con él se
acostó. .. .¿Qué iba á hacer con los de-
más, frente á un> Niacimiento que sólo la
daba un poico de calor de aiquellas luceci-
tas? Se acostó, digo, y soñó con un Naci-
miento pn el que todo ei*a- de un color; lu-
ces niegras, arroyos negros, hiieve negra. Y
en lo alto de la col i ira de corcho, monta-
do sobre un heninoso caibaillo, de cuya
fni-ina s(> daba, exacta cuenta, un Rey ma-
go, el (|ue tíoña sobre .la almohada,
n'‘gr() lambién, (lue iba echando delante
id(‘ sí ol(“nidas de aKi'ueil color triste que
cuhi-ía c,l Naicimiento todo, la oabaña, los
s( iiidcifois, cl arroyo, hasta la estrella.

El R(‘'v mago negro, tumbado sobre la
aluioihada. era la N^oichebu ena, de la niña
cM'ga: la Noche buena isombirta ‘y solita-
I iii dí'l ano pasaid'O, di' este y de los que
arii sp iircuhabaiii (mi o'Ira.s son il iras, aca-
so jan divisas como los' d'e sus ojos: las
si.'tubra.s di* lo porvenir.
_.\ no ser une. aquid’a Ahrgim, euivos

ojos y boca había “vi,«lio” sin necesidad
de lo>cai-lo'S. hajai'-e haista c'la y rasgase
eoii (d exjnemo sonrosado del dédorios
ve los blancos (h> sus nupila.s sin luz. en el
cual caso ¡cómo se hartaría de saber lo

que era el brillo y el extremeoimiiuto lumi
nóiso del oristail del arroyo !

FEDERIOO UBRECHA.
::)o(:: 1

A LA BOSA DEL TEPEYAC,

LA SMA. VIRGEN

María de Guadalupe.
(Para el “Semanario Literario Ilustrado.”)

SONETO.
Artistas de renombre han celebrado.

Virgen morena, tu sin par belleza

;

Egregios genios de mayor grandeza,

Reverentes tus glorias han cantado.

Obreros del saber más avanzado,

Sabios de incomparable sutileza;

Augusto tipo de única realeza,

Maravilla del Arte, te han llamado.

Imagen Santa, Madre soberana.

Síntesis de dulcísimos amores.

Trasunto de hermosura sobrehumana.
Iris del Tepeyac, Flor de las floi'es.

Concede amante á nuestra patria insana,

Auras de libertad, dicha y honores.

FLAVIO BEJAR.
Diciembre de 1,901.

::)0 (::

Fiesta de la Epifanía
O DE LOS REYES.

La palabra Epifanía significa aparición

ó raaniifelsitaicióini, y aplicada á este día, la

del Sa.lyaidoii’ en el mundo. Siempre fué

rciputaida por una de las fiestas más cé-

Icbirieis y más soHieimnes de la Iglesia, ya
sea por razón de lois tres misterios que se

venerain en esta soleimnidad, ya sea por-

((ue se comsiideira como fiesta peculiar de
la voicacíón de les gentiles á la fe.

Lo'S tres misteriiois á que nos referimos
y* que siegiiu traldición antiquísimia acae-

clerom en un' mismo día, aunque no en
un m'ismo año, son: La adoración de los

Reyes, el Bantismio de Jesús! por San
Juan, y el primer milagro de Cristo que
tuvo lugar en 'lais bodas de Oaná.

Aparqcló una estrella á los Magos en
Oriente, é iluminnidos interiormente por
siecreta iniSpiración, romoicieron en ella el

nunei'O del gran Rey que había nacido en
Belén. Pro,ntos' y diligentes partieron pa-
ra aidorarle y tidbutarle snis oibsequios; y
después de varici’: días de inaroba, llega-

len á Jerusailén, donde dejaron de ver su
resplandeciente guía. luiquirieron enida-
dcisamente dónde encentrarían al nuevo

,Ví5e>fTCP

: , .riY



LITERARIO ILUSTRADO. 3

Rey de los juidíos. A esta pregunta tur-

bóse Heredes cou toda. la ciudad, y reu-

niendo á los príncipes de los sacerdotes

y, los escribáis', preignntóles por el lugar

en donde debía nacer el Oriisto. Respon-
diéronle que en Belén de Judií. Enton-
es l'lamó á, los Magos, por medio de los

cuales se enteró cuidadosámente del

tiempo en q.ue les había ajparecido la es-

trella, y guiiándoles á Belén les encargó
que buscasen' con diligencia al Niño, y
que después de hallarlo se lo participa-

sen para que pudiese él también ir á ado-

rarle. Falso priebexto bajo 'él que ocultaba
s;. depravado proipóisito de perderle.

‘Salieron los Magioisi de la ciudad, y de
nuevo se lies apareció la estrella hasta
que ise paró sobre el portail de Belén. En-
traron en él, y hallando al divinio Niño

y á su madre M'uría., se poistraron y le

adoraron ofiiecióndole sus regalos de oro,

incienso y mirra. Dios, que vela por la

salud de su Hijo, avisóles) en sueño que
no volvieran á Heredes, y así regr'esaro'n

á su patria por otro camino.
El notable hecho que celebramos en

este día es una relevante prueba de la di-

vinidad de Cristo, por ser él cumplimien-
to de una clara y terminante profecía de
David, puesto que en el salmo 71 se leen

est'as palabras: “Los reyeisi de Tarsis y los

de lias islais le ofrecerán presentes: ilos

reyes de ArO'bia y de Sabá le traerán de-

nles.”

Por otra parte, la sumisión con que los

Reyes obedecieron la voz del cielo', nos
er.;seña la sumiisión con que debemos
ac-ieptar la fe: y la pronititud con que co-

rrieron á visitar á .Jesús, reprende nues-
tra morosidad en enmplir lois preceptos
de Dios. Eli ios para ver á Jesús c.a,mina-
ron muchos días, y sobrelievaron las mo-
lestias de un largo viaje, al piaiso que no-

sotrO'S le dejamos aibandonado y solita-

rio en los taberná'oulO'S que tenemos á oa-
' da paso en ‘las iglesias vecinas.

Exemo. Sr. D. Grermán Gamazo, notable político, ex.Minisbro de Hacienda del Gabiñe'e Es-

pañol, fallecido en Madrid el 22 de noviembre del año próximo pasado.

Kxcino. Sr. D . Augusto Matte, Delegado de la Rei)úl)lica do Chile al Congreso Pam
mor i cano.

SONETOS.
(Para el Semanario Ilustrado).

EL SACERDOTE.
Del misterio, sublime confidente;

Poder, al que Dios mismo se sujeta

Cuando en la Cena obedecer decreta
De tu palabra el mando omnipotente.

Ratifica tu juicio eternamente:
Ata ó desata, si tu voz secreta

A la conciencia absuelve, ó si discre a
En darle su perdón está renuente.

Al mundo enseñas la verdad radiante;

La caridad al desvalido llevas,

Vienes haciendo el bien siempre anhelante.

Soportas resignado, duras pruebas;

ATertes la gracia en todos abundante
Y la oración por tu enemigo elevas. ?

EL MONJE.
En una celda extrecha y silenciosa,

Con la Biblia, la Cruz y un cráneo adusto,

En oración arrodillado un justo.

Pasa la vida que huye presurosa.

Con sus brazos cavó su humilde fosa
Sin darle pena ni menor disgusto:

La muerte espera sin causarle susto,

Que le tra.slade á la mansión gloriosa.

‘i,

Rfzando de Di vid el Gran Salterio

Ante el oculto Dios de los altares.
’’

Le rodea lo .suli’ime del misterio. 'f

Libre formó sus votos seculares:

Grato cedió de sn albedrío el imperio
Y no vuelve jamás á sus bogares.

FLAYIO BE.TAR,
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Salón <1<‘ í’ablhlos <lcl Ay iinlninlnnlo <1 cí MóxIpo.

l'ot. Sclilattman Hiios., Espíritu Santo nfim. 1.

Los Reyes,
NARRACION RROVENZAL

RÜR J. mistral.

—Niños, mañana es la fiesta de los San-

tos Reyes ! Si queréis verlos llegar, id tem-
prano á recibirles y llevadles alguna cosa.

Asi, cuando éramos muchachos, nos
hablaban las madres la víspera de Reyes.

Y
i
anda ! toda la gente menuda del pue-

blo, nos íbamos corriendo á esperar los

tres Reyes que venían hacia Maiano, con
sus pajes, sus camellos y todo su corteja,

para adorar al Infante Jesús.

—¿Dónde vais, chiquillos?

—Vamos á ver los Reyes cómo llegan.

Y todos juntos, chicos traviesos y niñas

sonrientes, con nuestros casquetes y nues-

tros zuecos, corríamos por el camino de

Arll'és, el corazón rebosando alegría, los

ojos llenos de visiones.

Y llevábamos en la mano, conforme nos

:1o habían recomendado, tortas para los

Reyes, higos secos para los pajes, y, forra-

je para los camellos.

Era al comenzar de enero y el cierzo sd-

baba de lo lindo: quiero decir que hacía

frío. El sol descendía triste hacia el Rose,

L-os ríos es'taban helados, y el herbaje mus-
tio á consecuencia del hielo. Desnudas de

follaje las ramas de los sauces brillaban

con rojizo color. El pitirrojo y el reyezue-

lo saltaban juguetones de un ramito á

otro, y no se veía en los campos persona

nacida, como no fuese alguna pobre vie-

ja que sobre su cabeza cargaba el delan-

tal lleno de mugrones, ó algún viejo' an-

drajoso que iba á caza de caracoles al pie

de unas matas.

—¿Dónde vais tan tarde, chiquillos?

—Vamos á ver si llegan los Reyes.

Y erguida la cabeza y gallardos como
unos “migueletes,’’ riendo, cantando-, co-

rrienido con un solo pie ó marchando con
la cara vuelta atrás avanzábamos sin pa-

rar por la blanquecina senda sacudidos por
el vendaba!. El día declinaba. El campa-
nario de Maiano desaparecía como esfu-

mado detrás los grandes cipreses cuya ne-

grura adquiría por momentos mayor in-

tensidad, y ancha y desnuda la comarca
se extendía allá lejos.

¡
Cuántas veces y

con qué interés registraban nuestros ojos

!

Nada se distinguía si no era algún montón
de aliagas traídas por el viento dentro los

rastrojos. Como el anochecer de un día de
invieirno todo- estaba mudo- y triste.

A veces, no obstante, encontrábamos al-

gún pastor arrebujado dentro su capucho,
el cual venía de guardar sus ovejas.

—¿ Pero dónde vais á estas horas, chi-

quillos ?

—Vamos á recibir á los Reyes. . .
.
¿Qí’é

podríais decirnos si están muy lejos?

—¡Ah! ¿los Reyes?... Tiene razón...

ipor alllá vienen .... dentro de poco les ve-

réis.

Y corre que correrás al encuentro de

ios Reyes con nuestros higos, nuestras

tortas y nuestro- forraje para los camellos.

Por fin esipiraba el día. El sol aprisiona-

do dentro una nube colosal acababa de.

desvanecerse. Parecíanos que se oía algei

así como rumor de pisadas de alguna a -

ma en pena. El viento- nos helaba. Los

más atrevidos caminaban con haúta zozo-

bra y temor.

De súbito ¡Vedlos!
Un grito de inmenso júbilo salía de o-

das las bocas.... y la magnificencia de.

la pompa real deslumbraba nuestros ojos

;

un chorr-o- de llamas, un triunfo de colo-

res lozanos encendía, abra.^aba las sierras

ponentinas. Una media corona derramaba
dentro él cielo una gloria de rayos inmen-

sos y casi impedía á los ojos mirar el ho-

rizonte.

—¡'Los Reyes! ¡los Reyes! ¡mirad su

corona
! ¡

ved sus mantos
! ¡

ved su-s ban-
deras ! ¡

mirad su caballería y los camellos

que traen

!

Y quedábamos con la boca abierta....

pero pronto aquella luminaria, aquella

gloria, última mirada del so-l agonizante,

huía en rápido descenso al fondo de su le-

cho de nubes
; y desconcetta-dos, con un

palmo de narices, nos quedábamos solos

y tristes en mediio de la campiña pavo-

rosa.

—¿Por dónde han pasado los Reyes?
—Por allá, detrás de las montañas.
El mochuelo maullaba

;
el miédo cada

vez más dueño de nosotros, y por entre

la obscuridad nos volvíamos ca-bizbajos

royendo los higos y las tortas que había-

mos traído para los Reyes.

Y cuando por último llegábamos á ca-

ria, nos decía la madre

:

—¡Y bien! ¿los habéis visto?

—No, madre; han pasado por allá, por

la otra parte, détrás de las montañas.

—Pues ¿qué camino habéis seguido?
—^El camino de Adés.
—¡Ah! hijO'S de mi corazón, si los Re-

yes no vienen nunca por este lado: teníais

que ir por el camino de San Roumi-é.
¡
Ay

niños, y qué bonito era! Si lo hu-bieseis

visto, ¡si lo hubieseis vistO' cuando han en-

trado en Maiano ! Los tambores, los trom-

peteros, los pajes, los camellos,
¡
o-h qué

cosa más rica!. . . . Ahora están en el tem-

plo haciendo la adoración; después de ce-

nar iréis á verles.

Cenábamos más que de prisa y corría-

mos á la iglesia. Estaba atestada de gen-

te
; y aún no habíamos penetrado dentro,

c-nando -el órgano acompañando el canto

de to-do el pueblo, emprendía “pianísimo"

primero y luego fuerte, formidable, el nue-

vo villancic-o-:

Madrugué

y por dicha encontré

los Reyes Santos que iban de viaje;

Madrugué

y por dicha encontré

los Reyes Santos por el gran camino.

Nosotros, ebrios dé entusiasmo, nos co-

lábamos por entre las faldas de las muje-

res hasta la capilla del N'acimiento; v allí

sobre el altar veíamos la preciosa Estre-

lla, ¡veíamos los tres Reves de Oriente,

con sus mantos encarnado, arnarillo y
azul haciendo reverencia al Infante Jesús*

El rev Gas-par con su estuche de oro, e*

rey Melchor con su incensario' v el rey

P-altasar con su pote de mirra. Mirábamos
alelados á los galantes pajes que soste-

nian la oo-la de sus largos mantos, y á lo.s

camellos jorobados aue levantaban la ca-

beza por sobre el asno y el buey
;
á la

Ab'rgen Santísima y á San José; alrededor,

derramados sobre un montecito de papel

manchado de negro-, á los pastores y p-as-

tcrcillos que traían tortas, cestas de hue-

vos y paña-les para el buen Jesús; al' mo-
linero nne cargaba un saco de harina ;-á

la abuela con su rueca; al labrador repo-

SIGUE EN LA PAGINA 8
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sando y mirando' el cielo; al amolador afi

lando una gruesa cuchilla
;

al hostelero

que soñoliento aún, abre la ventana, y to-

das las figuras y figuritas que hay en el

belén. Pero de un modo especial mirába-

mos al Rey negro- . . .

.

Muchas veces, desde entonces, cuanda
se acerca la fiesta de los Santos Reyes he

ido al caer el día á pasear por el camino
de Arlés. El pitirrojo y el reyezuelo con-

tinúan saltando por entre los matorrales.

Hay también sienrpre por I3S hondonadas
a'gún viejo que va á caza de caracoles, y
t.1 mochuelo maúlla también como antes.

Pero en las nubes encendidas de la pues-

ta de sol nunca más he vuelto' á ver las

luminarias, ni la gloria, ni. la corona de

ios Santos Reyes.
—; Por dónde han ido los Reyes ?

—Por allá, lejos, detrás de las monta-

ñas.

Traducido del catalán por M.

. n los SñltS SISGlIlflItS
i

DÍJ “EL TIEMPO. '

Con el número anterior de este “Sema-
nario,” repartimos 'Una hoja suelta, que

juzgamos oportuno reproducir, y que di-

ce así

:

Tenemos que darles una explicación y
hacerles una súplica.

Da primera es la siguiente : cuando de-

cidimos publicar una edición literaria ilus-

trada, no nos figuramos- que las neces.-

dades de una información gráfica tesulta-

ria tan costosa, que nos obligara á sacri-

ficios pecuniarios superioires á nuestros

cortos elementos. Además del extraordi-

nario valor de los grabados, hay que con-

s derar el aumento en el valor del papel

que tenía que ser de mejor clase, para que
aquellos salieran bien impresos. Si á esto

se agrega (jue la parte literaria también
nos ha causado un fuerte gasto, y nos lo

seguirá causando, pues después de “Los
lUrientes Ricos” publicaremos otras no-

velas inéditas, expresamente escritas para
nuestro Semanario, se ooimprenderá que
nos es absolutamente imposible seguir ha-

biendo á nuestros subscriptores el obse
<luio (jue hasta hoy han recibido cada do
nfingo.

La súplica es; que nuestros constantes

fieles y bo'ndadosos subscriptores, nos ayu
den á sufragar el crecido gasto del Sema-
nario, (|ue hasta hoy hemos sostenielioi con
sacrificio. La cuota que les peelimos es

verdaderamente insignificante; cincuenta

centavos al mes, ó sean once centavos por
rúmeTo, eiuc para ellos es una cantielad

tan pexiueña, ([ue pena nos da solicitarla.

l)ero (|ue i)ara nosotros significará nada
j. emos (|ue la vida de nuestro Semanario,
pues con ella se nos ayudará á sostener
lo, y (|uizá á mejorarlo en su parte mate-
rial, s"'bre todo, en el ])apel.

Los grabados que en lo sucesivo iius-

tiarán el Semanario, serán hechos 6n un
taller |)ropio fine estamos acabando de ins-

talar. y esto nos ])cnn¡tirá no sólo autiien-

tarlos en número, sino hacerlos más per
fectos.

KI. TllbMd‘0 ha contado siempre con
i decidido apoyo do sus subscriptores, y
él exclusivamente ha debido y debe su
istencia, pues sabklo es que jamás he-

os recibido snl)sidío de nad'ie, ni ayuda
ninguna clase. Por eso hoy confiamos

una vez más en ellos, y, seguros de que
no nos negarán el pequeño é insignifican-

te auxilio que les pedimos,, les seguiremos
remitiendo el Semanario como de costum-
bre. Sin embargo, si alguno^, como ró lo

esperamos, no estuviere conforme, le su-

plicamos nos dé aviso oportunamente
;
pe-

ro e*n caso contrario, quedaremos enten-

didos en que obsequiarán nuestra súnlica.

Hacemos la advertencia de que, la per-

sona que sólo desee la subscripción de EL
TIEIMPO ó del “Semanario Ilustrado,”

puede manifestarlo así á la Administracióiií

México, diciembre de i,qoi.

/6tocea4t<x. a co/ocoa. A S

•asm

ACTA LEVANTADA al coliicarse la primera piedra del monumeuto de la Indepen-

deii'Cia.
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U GDLDGIIGION DE LA PRIMERA

AL MONUMENTO

DELA INDEPENDENCrA

De esta solemne ceremonia verifi-

cada la mañana del jueves último en
la gran glorieta del paseo de la Re
forma, dimos cuenta detallada
nuestra edición diaria deELTIEM-
PO. Para complemento de esa in-

formación, publicamos hoy algunas,
fotografías de los detalles más sa-
lientes del importante acto.

Momentos antes de las diez y me-
dia de la mañana, llegó el Sr. Pre-
sidente de la República acompañado
de sus Ministros, siendo recibidos ue
pie por todos los invitados. Ins-

alados en la plataforma levantada al

efecto, dió principio el acto oficial,

terminando éste con la firma del

acta que publicamos en otro lugar,

ia cual fué depositada en unión de
un ejemplar de los periódicos “El
Jmparcial, EL TIEMPO, “The Me-
xican Herald” y “El Mundo.,’’ colección

de monedas mexicanas y una lira perua-

na que depositó el Sn Ministro del Perú,
en un cofre que á su vez quedó dentro de .

ia primera piedra. Esta era una cantera
cuidadosamente pulida.

Lo más conmovedor de la ceremonia
fué el momento en que el Sr. General Díaz,

con la cucharilla de plata que le fué en-

tregada. regó la mezcla sobre la cual de
bía quedar colocada la piedra. Bajada és-

ta del tripie de donde pendía, el mismo
•Sr. Presidente de la República la “colo-

có.” La instantánea que ofrecemos, repre-

senta fielmente tan simpática operación.

Sellada perfectamente la tapa de la pie-

dra en presencia del Primer Magistrado,
dió fin la ceremonia.

Los invitados fueron obsequiados con
un espléndido lunch-champagne, y con
unos elegantes irnpresos que, como enca-
I^ezado. presentaban el proyecto del Mo-
numento que dirigirá en su construcción
su autor el Sr. Arquitecto D. Antonio Ri-

vas Mercado.
Tanto al llegar como al retirarse el Sr.

Presidente, se le tributaron los honores que
previene la ordenanza, haciendo una bate-
ría del ler Batallón de Artilleros, una sal-

ea de 21 cañonazos.

Ayuntamiento de México
DB 1,902.

Hé aquí los nombres que corresponden 'á lós

retrato.s que apa-recen ,,en, la p'á'^ina nfimerd '

la. línea.'—Inc. L<uis

tín .Alfredo,

vedo.—Guillermo ' Brockman.-^inj;.' Solares.

2a. línea.—Ing. .Tesfls Galindo y Villa.—Ing
Nicolás Mariscal.—Lie.,, Emilio Pimentel.—Lie
r raneiseo Montano H.amiVo.-^Ijic. l^raireisco L
de la Barra, (Síndico áb.k ,

'

3a. líneá.—GuMeimo de Landa y Bscándón,
Presidente del Ayuntamiento.-^Bscñdo ' de ar-

mas de la dudad de México.—Rainón Corral,

Gobernador del Distrito péderál.-. j ^

- -4a. línea.—Dr. Numa Tari'ea.--r)i*, '.luán José
Riimírez de Arellaiio.—Ing. Gilberto Montlel y
Estrada.—Lie. Jesús Vázquez Tagle.—Joaquíu
de' Trueba.

5a. línea.-Lie. Luis. G. Tornel, (Síndico lo.)

Lie. Manuel Escalante.-Pedro Ordóñez.—Adolfo
Priani.—Dr. Reinaldo Deffis.—Dr. José Ramí-
rez.
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JEFES DE ESTADO DE EUROPA.

1
jii l- I,'. 111 iMii K'>> ' clc' la Reina Guillermina.—I.,eopoldo, Recente deBaviera.—Rey de Italia.—Rey de Jnírlaterra.—Gran Duque de Luxeiuburgo.

Príncipe de Montenegro. -Gran Duque de Badén.— Rev de Servia.—Príncipe de Móna'co.—Rey de Satonia.
I\ ' V (le Bílgie.T —Rey (le Suecia v Noruega.—Presidente de Suiza en 1 ,90 '.—Emperador de Austria.—Rey de Baviera.
Empei ador de .\lcmania .- Presidente de la República Francesa.—Czar de Rusia.— Rev de Grecia.—Rey de Bulgaria.

Rey (le \Vurt( inberg.-Rcv de Portugal -Rev de España —Rev de Rumania.—Rov de Dinamaica.
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1.—Emperatriz de Alemania. 2.—Reina de Inglaterra. 3.—Princesa de Montenegro. 4.—Czarina de Rusia. 5.—Reina üe Bélgica. G.—Rei-

na de Grecia. 7.—Reina de los Países Bajos. 8.—Reina de Sajonia. 0.—Reina Regente de España. 10.—Reina de Servia. 11.—Reina

de Italia. 12.—Reina de Portugal. 13.—Esposa del Presidente de la República Francesa 14.—Reina de Suecia y Noruega. 15.—Gran

duquesa <le Luxemburgo. 10. —Princesa de Monaco. 17.—Reina de Rumania. 18.—Reina viuda de Italia.
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Jesús Rey de los Siglos.

ODA.

Rasga ¡oh Roma! tu mauto,

Romi>e el cetro, deshaz en. mil jirones

Tus sangrientos pendones;

Socava ya la tumba.

Que el Imperio romano se derrumba.

Reina del universo.

Atierra de los altos pedestales

Tus dioses inmoirtales.

Que ya, nación impía.

Muere en tí la nefanda idolatría.

Quiebra las fuertes alas

Del águila romana poderosa.

Que tu trente orgullosa

Hasta el abismo hundida.

Verás, y tu grandeza obscurecida.

¡Ay Roma! q\ie ya .miro

En prásago fatal tus convulsiones.

Los altos torreones

Tremer veo aterrados,

Y los cirios sangiüentos derribados.

Que ya en .Judea nace

El Rey que á dominar viene la tiei’ra,

Y en. la tremenda guerra

El cetro soberano

Caerá hecho mil ])iezas de tu irauo.

Sí, y el cuchillo infame

No tefiirá con sangre de cautivo

Tu brazo vengativo.

Y quedará en tu iini>e''io

I ara siempre abolido el cautiverio.

Y al grito de victoria

.'jjorira, morirá la idolatría.

Que ya el alegre día

Brilló, en que al cielo pingo

Librar á los mortales de su yugo.

Que llega el Soberano,

El Hijo del Eterno, el Dios potente,

A (luebrantar su frente,

A derribar su gloria,

Y' á borrar de la tierra su memoria.

Del encumbrado cielo

El Santo de Israel ha descendido

De humanidal vestido;

Cantad, cantad, naciones,

Que viene á (|uebrantar vuestras prisiones.

Y Tfi. Niño Divino,

Cuyo gemir ya os signo de victoria.

Serás del mundo gloria;

Pues do escuchar tu llanto

Treme el infierno con horrible espanto.

Llorar Tú, á cuyo aliento

Se en<-icnd<m los bravios huracanes.

Revientan los volcanes.

Rebrama el mar hirviente

Y la toniKMita, y brilla el rayo ardiente?

Y humilde en mansedumbre.
Rey inmortal d(d univ4M-so. bajas?

;/ru trono son las ¡¡ajas,

'Pu manto los ¡¡añah'S,

'l'n palacio nn establo de animales?

Y eres 'Pú (>] ipie desciende

,\ destruir la líonia soberana?

;.'Pú de la alia peana

.hqiib'r tonante

Piadendcs derribar, débil infante?

Sí; (¡ne In brazo tierno

Es el brazo del I»ií)S que enardecido
< 'on fuego embi'avecido

ijneinó la inliel Sodonia:

;.<7né csjx'ras. -iMies. oh ¡¡oderosa Uoma?
'Pns b'icc,'. \ .alevosas

• 'nal vano j)f)lvt) quedarán <lesh(>chas;

l.as aceradas flechas

Y 'angrienlas espadas

Caerán de tus ninno' <Mnbotadas.

\ "1 • 'cealciD di vino,

'Prinnr:inlc icm sn i'riiz. vencerá el mundo;
Y el que hoy ves gemebundo
Cn iifijas reclinado.

Irá el .ivbc .á su lmp4'rl<i subyugado.

Los delegados de Chile

En la 2^ Conferencia Pan- Americana.

EL SR. D. AHGlUlSTO MATTE,
Entre las emíneñélas . dipíomáticás que el

mundo nqrte-americaáio:«ha enviado á la Confe-

rencia Internacional,! qüte Éoy delibera en Mé-
xico,; descuella la simpática figura del señor'

D. Augusto Matte, dele^do de la República,

de Chile. '

Pertenece él señor Matte á distinguidísima

familia, en, -la que los abolengos y los bienes

de fortuna son tradicionales. Nació el señor

Matte, en Santiago de Chile, en el año de

1.849. Aunque por su posición social, ¡pu-

do dejar deslizar su vida en indolentes ocios.,

su deseo de actividad le impulsó á tomar una
carrera profesional, eligiendo la de abo!gado,

cuyos estudios hizo con brillantez, conquis-

tando los mejores lauros académicos. Adqui-

rido el trtulo, en 1,870, propúsose hacer, un
viaje á Europa, precisamente en los momentos
en que para Francia -se anublaba el horizonte

con el huracán de la invasión alemana. Allí

tuvo ocasión de oír la palabra de fuego ue

Gambétta. Allí presenció también esa con-

flagración de la Comuna, semejante en sus

destrozos á la época del Terror.

Vuelto á su patria, enriquecido con la extic-

riencia dei, los grandes espectáculos que ha-

bía "presenciado, entró desde luego á la vida

pública, desempeñando desde luego el cargo de.

regidor municipal de Santiago. En este pues-

to dió.á conocer las excelentes cualidades de

uu buen administrador.

Tenía 28 años cuando el presidente, señor

D. Aníbal Pinto, le confió el .d"’ícil car.go de

Secretario de Hacienda. Aquí, tuvo ocasirn de

déscollar por Sus grWndés tálentos, pues le dió

á la administración fiscal una dirección cien-

tífica, salvándola de los empirismos del régi-

men colonial español.

De estas funciones hubo de separarse por al-

gunos días; pero hubo de recobrarlas en los

momentos en que estallaba la guerra con el

Perú y Solivia. Durante todo este conflicto

del Pacífico, que ha abierto profundas esci-

ciones entre las repúblicas sud-americanas, el

señor Matte estuvo al frente de la Secretaría

de Hacienda. A él le tocó organizar la ad-

ministración fiscal del territorio de Tarapa-

cá, salvando la explotación del salitre de añe-

jo monopolio.

En 1,889, fué el semor Matte elegido diputa-

do por tres períodos -conceciitivos, y en todos

ellos se distinguió por sus Titiles iniciativas

y por dictámenes todos luminosos y marcados
con el sello de una alta ciencia jTolítica.

En ese mismo año de 1,889, confióse al sengr

Matte la delicada misión de arreglar las di-

ferencias con la Renúb'iica de Chile, y en es-

te encargo manifestó graneles dotes concilia-

doras, obteniendo el acuerdo del mismo .arabi-

ncte del Perú, De Lima partió para Washin.g-

ton, en donde tiivo conferencias con el gran

estadista ’lMc. Blaine, por las cuales queda-

re':! resnePis abni'ias dificultades que Chil'¡‘

tenía con los Estados Unidos. De allí se di-

rigió el señoi- IMattc á Europa, de donde le

ha ti'afdo á México el nombramiento -de de-

legado al 2o. Congreso Pan-.\mericano.

En la revolución civil que en Chile se pro-

dii’o en 1,891. per desavenenc'a.s entre el pre-

sidente Balinaceda y las Cámaras legislati-

T as, (‘1 st'ñói’ Mat'e que re’u’esentaba las de-

mandas de estas últiimas, coadyuvó muchísimo

al triunfo d('l pa’’tido bica-mnrista, quien le

(lió el carm de Ministro P’enipotenciario an-

te la Fi’amia. y un poco más tarde ante Ir-

g'aterra y Suiza. En Londres, constituyó el

ai'bi’raje establecido para (léc’dir el litigio d'-'

límites chileno-argeefine. En Suiza contribu-

yó á organizar e’ Tribn"ai .Arbitral de Laii-

sima. encargado' de resolver acerca de la dis-

tivbuciián de los fondos que Chile concedió

.á 'os acvedm’es ireruanos.

En 1,892, el señor Matte representó á Chi-

le en las fiestas del Cuarto Centenario que Es-

paña dedicó al descubrimiento de América,

y en ellas se distinguió por su papel de cordia-

hdad hacia la antigua metrópoli.

Estas brillantes páginas diplomáticas, reci-

ben un nuevo lustre con las virtudes del hom-

bre privado. En los días de angustia aca-

rreados por los disentimientos entre Ohile y
Pei’ú, el señor Matte y su familia fundaron

un hospital, en donde eran esmeradamente

.
atendidos cuantos heridos volvían de la cam-

paña. Cuando la epidemia del cólera, que

Sembró el pánico en Chile, el señor Matte

cieó ambulancias para asistir á los infestados.

Además de este caritativo empleo de sus re-

cursos pecuniarios, el señor Matte los ha ñu-

partido generesamente, protegiendo, como in-

teligente Mecenas, á los que se dedican á las

letras y á las ciencias.

A grandes rasgos hemos hecho el retrato

del señor Matte, quien, por los altos prestigios

que lo adornan, está destinado quizás, dentro

de muy breve tiempo, á ocupar la primera

magistratura de su país.

^ ::)0 (::

Traducciones de H. Heine.

Soñé que en el sepulcro te veía,

Y al despertar del sueño

El llanto por mi rostro discurría.

Soñé que te alejabas de mi lado,

Y desperté de ntievO'

En lágrimas acerbas inundado.

Soñé que me adorabas, vida mía, '

Y desperté gimiendo,

Y mis lágrimas corren todavía. ;

Hoy el verano tu mejilla pura

Sus fulgores ostenta,

Y del invierno la estación obscura

En tu pecho se asienta.

.

Eso, alma de mi alma, no^ es eterno,

Y un día no lejano.

En tu mejilla reinará el invierno.

Y en tu pecho- el verano.

A los divinos ojos de mi amada
Con musa enamorada.

Canciones
.
entoné,

Y á sus labios de miel rojos y tersos,

Los más sonoros versos

De mi estro dediqué.

Al vivo rocicler de sus mejillas

Compuse redondillas

De tierna inspiración

Y
¡
qué soneto al corazón le hiciera

, .Si mi dulce heófiicera

Tuviera corazón

!

De sus mejillas puras y serenas

Las rosas son abrojos.

De sus manos las blancas azucenas,

Y las azules violas de sus ojos;

Todo brilla y florece y resucita

Una y otra estación ....

Tan sólo eternamente se marchita

Su helado corazón

!

Mérida., Yuc.

ALFONSO BARRERA PENICHE.
ñlOC:

Con el presente número recibí' áiT mies

tíos lectores, como obsequio, un grabado

fuera de texto, en hoja suelta, que repre-

senta el cuadro que obtitvo el primer pre-

mio en nuestro primer concurso artístico..D AN G.MtCI.V Y FEREZ.
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Se publica IO0 Xunes.

IWrcctor, Xíc. Díctoríano Haücros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO II

MEXICO.
NUMERO 55

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

Por un mes en la Capital $ 0 50
Por ,, ,, en los Estados 0 75 Lunes 13 de Enero de 1902.

núm. 4.

Si'. Dean de la Catedral Dr. D. José Joaquín Uría, fallecido en esta capital el día 7 del

comente,

La muerte del Sr. Dean de la Catedral

Dr. D. José Joaquín Uría.

Poseídos todavía i e 1 _ aiás profunda pena
escribimos estas líneas, á las que acoiiipañ.i-

luos el reti'ato del viituoso Deán de la Cati

-

dial de México, Sr. Dr. D. José Joaquíu L'r.a.

quien falleció tu esta capital el martes 7 del

actual.

En EL TIEMPO clel día 9 publicamos uaa
extensa biografía del ilustre sacerdote, y bo.\

damos un estracto de ella, en atención X la

falta de espacia de que uispjnemos.
El Sr. Uria nació en efeta capital el día

de marzo de 1,8_0, siendo sus p tures el Sr. D.

José Joaquín Uria y la Sra. Da. María del Car-
men Espejel y Itolclán, quienes se esmeraron
en darle la sóáda e;.u -ación cristiana que e.i

aquellos tiempos se a ostumbraba.
Desde tierna edad demostró lus disposicio-

nes que t.n'a pata el sacerdcco: y en efe-j-

to, antes de cuiup ir los quince años (en oc-

tubre de 1,811). ingresó eii el Seminario Con
ciliar en e.lidad de alumno e.xterno.

Su ca'-ácier repe.sado y serio, su afición al e -

tudio y ¡a gravedad tiue acouq añaba á todos
sus actos, le valieron cutre sus condiscípiUlns

el apodo de “el viejo.”

El 27 de noviembre d.‘ 1,814, obtuvo en la

Universidad el grado de Bachiller en artes,

como en onces se decía: en octnbre de 1,8.")L

después de .‘ustentar iri lirillíinto examen, re-

cibió el título de Aboiado: y por filtimo, en'

7

de febrero del mitme, s.- gradu > ,.e xJoctor -er.

Derecho civil.

Al mismo tiempo había dado principio á los

estudios r.ecesiirio
;
para ob'ener la dignidad

de sacerdote, est. diando Teología Moral t o'i

el Sr. Dr. D. Br.iulio Sagaseta, y recibiendo
las órdenes menores en diciemb.e de ese mis
mo año de 1,8.51. Un año después, el limo. Sr
Arzobifpo de Méxic

, Dr. D. Lízaro de la G.tr-

za y Bailesteros, le conflrió Iti p.enitud del sa

c,{docio.

El mismo Prelado hobía .va nombrado al Sv

Uria Prosecretario de la Curia, y ese cargo
lo desempeñó hasta febrero de 1,867; tambi'r.
estuvo encargado de la Iglesiti de Balvanera
en abril de 1,888 fue" nombrado Profesor d ,

Derecho Romano comparado, de la resfalóle

cida Universidad, cáted a en la que duró poco
tiempo, á causa de haber sido suprimido ese
plantel.

Estuvo preso del 20 de junio al 7 de agosto
de 1,861, durante el gobierno de Juárez, por
no haber entregado documentos de la Iglesia
que se le pedían. Esta es una prueba de su
carácter: nada ni nadie le am ed-rentaron para
que traicionara sus deberes.

Tomó posesión de una Prebenda en la Cole-
giata de Guadalupe el .30 de abril de 1.864, y
en 11 de diciembre del mismo año, ascendió
á Canónigo, y se le encargó do desempeñar la

Clavería. En aquel Coro permaneció hasta
el 22 de abril de 1,87.3, que como Prebendado
pasó al de la Catedral de México.

*

Fué propuesto por el limo. Sr. Labastida

I>ara regir la Diócesi de Tulancingo, á la muer-

te del virtuoso Sr. Ormaechea; pero aunque fué

aceptado por Su Santidad el Sr. León XIII,

renunció puesto tan elevado y de tanta respon-

sabilidad, preñi-iendo continuar en el Coro de

la Catedral, donde obtuvo sucesivamente la.s

dignid-ides de Canónigo, Maes-Esoueia, Chan-

tre, Arcediano y Deán, en la ültima de las cua-

les, lo llamó el Señor á su seno.

Durante su largo ministerio, prestó impor-

tantes servicios á la Iglesia, servicios de los

que no hacía mérito, pues la sólida base de

sus virtudes era una humildad suma y un des-

pego profundo hacia las honi-as seculares y

eclesiásticas, de las que. como dice un biógra-

fo suyo, huyó como de pestífera llama.

La muerte del Sr. Uria ha sido una gran

pérdida para la Iglesia en México: su pruden-

cia reconocida, su ardiente caridad y el don de

energía que lo cara -te i aba, hacían de él un.r

firme y respetable c.;lun¡ua, á uyo derredor

se agrupaban los sacerdotes de la Ai-quidiócc-

sis en busoa de ejemplo y edificación.
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El Ave María de Gounod.

I

Pobre nene! estó enferimo; su madre
no se aiparita un momento de isu lado.

Padece ana de esas afecciones tan co-

munes en la iníancdia. El médico no
desconfía de salvarlo; al contrario, espe-

ra que con grandes cuidados y un tra-

tamiento oportuno podrá hacer que re-

nazca la brillantez en aquellos ojois casi

apagados, y el tinte rosáceo en las meji-

llas pálidais y demacradas de aquel án-

g<d.

iSu madre llora cnandio el niño duer-

me; pero aparenta tranquilidad cuando
despiertd, porque no quiere que el niño

angustie. No tiene más que tres años;
pero es tan admirable la intuición de loa

hijos, que, aunque sean de ooirta edad, llo-

ran sin saber por qué cuando ven llorar

a iSiu madre.
iSu padre no tiene tiempo de preocu-

parse tanto: los humos de la fábrica, el

cuidado de los operarios, las miáquinas,
la correspondencia, todo en fin, le absor-

be completamente durante el día: por la

noche, al casino un rato: cuando va á
casa, entra en la alcolba del paciente, le

besa y se marcha ciuchicheando con su
mujer soibre el pronióstico del facultativo
en su última visita.

Los hombres de negocios no pueden
preocuparse con lasi enfermedades de
sus (hijos; para eso están sus madres:
además, como ellos dicen, tienen el co-

razón demasiado pequeño para verlos
sufrir. ¡Ilusiones! La mujer es más fuer-

te ; como mad(re, por lo visto, debe querer
menos á sus hijos, tiene el corazón más
grande! ¡Qué sarcasmo!
La gravedad desaparece: entra el en-

fermito en el período de franca convale-
cencia y renace la alegría en aquella mu-
jer que no se apartaba un momento del

lado de su hijo: el niño recobra la vive-

za de sus ojos y el tinte rosáceo de sus
mejillas; parece un ángel de verdad, con ^

su camisita tan lindia, con las bocaman-
gas de encaje y con los bucles de oro
reclinadois en finísima almohada; perma-
nec>e largo rato sentadito en la cama,
queriendo decir lindezas con su lengiieci-

Ha de trapo á su madre, que le mima,
que le besa, que entiende su lenguaje,
ininteligible para los demás, porque lo

ha aprendido en el transcurso! de largas
noches de insomnio, leyendo en las con-
tracciomes de las demacradas formas las

neceisidades del ídolo de su corazón.
Multitud de juguetes llenan su cama:

el niño se entretien con el los; pero llega
un momento en que se cansa, y los recha-
za todos. Oye cómo tocan eni la calle un
piano de manuibrio: tiende hacia el bal-

cón sus bracitos y pide “música, músi-
ca.”

iSu madre, dispuesta á complacerle,
manda en seguida por un aristón para
dar gusto á su hijo; el niño se alboroza,
se sonríe y demostrándole agradecimien-
to, la abraza, diciéndole:
—Mamá, te quiero mucho.
Tx>s criados llegan con una caja que

contiene el nstrnmento y lo colocan so-
bro la cama. Luisito aprende luego su
funcionamiento, y él solito coloca los car-
tones y da vueltas al manubrio pasando
tíKlas las piezas y riendo y aplaudiendo
al'-gremente la toi-minación de cada una
de ella.s.

Llega una y su madre le dice:

—Mira, hijo mío, el Ave María, que
tú rezas todas las noches conmigo. ¡Qué
b(>nita es!

Efeidivamente, el Ave María de Gou-
ncd; el niño la llega á tocar con senti-

miento, moviendo acompasadamiente el

míanubrio del aristón^.

El nene lestá bien: lo levantan, juega

y toica su instrumento y sobire toido- se re-

crea repitiendo la plegariia.

La madre, en camibio, á oonsiecuenicia

de las fatigaisi isufridlas en 'lai enfenrnedad
de su hijo, cae enferma; y poco á poco
va aiumentándosiB la gra,vedad; una mon-
ja la cuida cou solícito cariño; el niño
permaniG'c'e len alejaido cuarto de lai caisiai

en coimpañía 'de una doncella; entrega-
do á siuis juguetes, tocando e'l aristón y
repitiendo el Ave Mairía.

Un día lo llevan á la alcoba die sn miac

dre; todos lloran; lo aproximiain al lecho,
su línaidre lo beisa, y lo b'endice; el niño;
al ver llorar, llora; toidois le rodean, y le

dicen:—'Oailla, que mamá duerme.
Llega uu mo'mento en que el padre en-

tra á ver á su hijo en el cuarto' de loí

juguetes; con lois ojos arrasaido'» en \\

grimaisi le abraza; el niño sigue toicando
el aristón, hasta que la doinioella le dice:—^Calla, hijo mío, calla, que mamá duer-
me. .

Al día siguiente lo cogen, en brazos;
otro criado carga cou losi jugueteis

;
lo lle-

van á la fábrica sin duda para que e! ui-

ño no se aperciba de las visitas de d .elo

y para que no perturbe oon los sontoos
de sn instru.mienito la aparente tnsi.eza
que invadía los ámbitos de la casa.

Luiisdto en la fábrica no ve á nadie;
los operarios no trabajan,; a.lguna que
otra, -mujer que entra; llorosa al diespaicho,

habla en voz baja con lia doncella y se
oaarcha después de besair ai niño, dléján-

dole la frente humedecida por la.s lágri-
ma®.

Allí isie entretiene con isus jugireteis, re-
pitiendo con el airistón su pieza predi-
lecta.

Be repente un. cortejo fúnebre p-aisia-

por delante de la ventan'ai diel despaicho;
la. doncellai ise ajcerca al niño y le dice llo-

rando: “Mira, Luisito, mira, .mamá duer-
me;” se arrodilla y reza; el niño sigue
tocando; su aco.mpaiñante le riñe:—'Oailla, hijo mío, calla.; no la vayas á
despertar.

n

Han paisado siete afío.s: Luis s.’gue con
aprovechamiento sus estu'dios en una ca-
sa de la Compañía de Jesúisi; primer alum-
m> de la clase de música, toca, con maes-
tría y canta con aifiniación., siendo- su voz
la admiración- de todos lois que conc-urren
á lias siolemnes velada.s que se orga-ni-

zan.

Es el día de la Anunciaioión de Nues-
tra Señora. Por la mañiaina fiesta solem-
ne en la capilla, en la que una porción
de co'liegiales deberán- reci.bir la primera
Comiunión.

Elegantísimas damas ocupan los
bar eos destinaidos al núblicoi; rico altar
pro-fiis- nniente iluminadlo ostenta c.ü su
F(‘tabilo hermioiso cuadlro' de la Aniu-n-cia-

ción, copia: diel celebrado de Otón Ros-
dow. Lo® aluranos luciendo sus vistoisa®

condecoraciones ganada® en lides acadé-
micas, van entrando .y colocándose oiride-

naidamente en ns puestos. La capilla de
músiioa en el coro demuestra, su impacien-
cia en ese discordante sonido que produ-
ce la afiiuación de diferentes instrumen-
tes. Tod'as lais miradas sie dirigen hacia
la puerta. Oon lo® bracito® cruzado® y
en ello® riquísimo®' lazos blianeo®, entran
los niño® d'p la primera Oomunión: en:tre

ellos va Luis; con una curiosidad mal disi-

mulada mira por todos los lados sin ver á
su padre entre los concurrentes; encuen-
tra en cambio á la® doncellas de su casa
que se sonríen al verle pasar, mientras
las señora® balbucean esta® palabra®:
—¡Pobrecito! ¡huérfano de madre!

La cereL’^o®^'^ empieza; juveniles voices

cantan moteíi®'® 1'*^ Eucaristía; la' Misa
avanza, un Pafc'”^ oicu.pa el púlpito pro-

nuriciando piadoisog,,^í^i'verineis; se aproxi-

ma el instante sO'lemuiO: •

Los niños de la primera- CGííl;unión.

abandonan sus puestos y van en buscá 'de

sus respectivais familias. Una vez ñ ®U
la.do, se arro'dililan y piden perdóin "á -sus

padres, antes de recibir el Pan de lo® An-
geles.. Uno solo queda en los* reclinato-

rio® CO'U suis mianecitas cruzad.as 'Sebre el

-P'echo, sin darsie cuenta de lo que por él

paisa.

Termina el acto; lois niño® salen, ro-

dieadio® de sus parientes, lo® abrazan y
les aga.saj.au mienitras. el po.bre Luis, ro-

zando la® sotana® de los Padres de la

Compañía, no tiene má®. halago® que los

qi e éstois le prodigan. Se acercan á él

las doncélla® y con frialdiad le dicen:—'Señorito, este regalO' de parte de .su

padre.
El niño abre el estuche y cointempla

un valioiso reloj de oro: ofusicado por ®ius

resplaiudores permanece largo rato, míen-
tf’a® los invitados á la ceremonia abando-
nan el salóm de visitas, después de dejar
colmados á sus hijo® de dulcies y de beso.s,

y murmurando entre dienites:

—Pobre Luiis, ¡cómo se conoce que es

huérfano de madre!

III

Eli salón die acto® está lleníO 'de elegan-

tisima comcurreuicia; la velada literario-

mi isical promete ser un acoutecimieuto.
El Obispo de la Diócesi ocupa la pre-

sideneia. Lo® coliegiales alteman. en el

recitado de poesías' alusiva.s á la Virgen
en el misteri.o que se celebra, y cautando
plegaria® que sion aplauidiia® con entu-

siii.smo.

Un movimienito. uniformie de la concu-
rrencia. se dirige hacia el piaiuo: ha llega-

do el momento que se e-speraba .con ver-

dadera impacienicia, el de la ejecución
del último número del programa redaic-

tado en esto®' términos:
“Ave Miaría de Gouino'd, cantada por el

señorito Luis Arce de la HermO'Silla.”
iSu presencia es saludada oon apiusois;

los que ocupan lais iiltimas filas se ponen
en pie sobre la.® sillas; todo® caillan.

Ootmá-enizan lois primierosi compases;
Luis entona.' con vigO'r y canta, la plegaria
con maestría; al llegar á la frase “in ho-

ra. morti® noistrae,” ataca el “'lo” y lo

‘retiene extremadamenite
;

el público
aplaude con delirio, ha sido un triunfo.

Luis sigue reteniendo la nota., mientras
el público le ovaciouia; die re'peute calla

.V cae en brazo® del pro.fe'Sior de música
,que está su laido; el pianista., sin darse
cr.ienta, sigue toicandio; el niñO' nO' vuelve
eu s'í, todio® le rodean, está frío, su mirada
va.ga, lo®' ojos diesimesuradam'ente abier-

tos.

El P. Rector se aproxima, lo toca, le

llama ¡Luis! ¡Luis! y con palabra oscura

y entrecortada por el isiopor de u.n pasaje-
ro, pero violento ataque, contesta el niño;— No no que va á despertar
miamá.

Q. JUNIO IBARZ.

;:)0(;:

Lección.

I,

—Quiero buscar un asilo

De perpetua soiledad,
"

Do pueda vivir tranquilo
Oon toda mi libertad.

iSi ama. el hombre la vileza

Yo 'del hombre qiuiero huir.

Contigo ¡oh! naturaleza.

Contigo quiero vivir.
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—Trabaja! Eleva tu mente
Haeia Dios y la verdad.
Ck>mbate al error que miente;
Alumbra á U bumanidad!
La soledad no es la vida,

Xo es la virtud el desidén.

Cura, no eneones la herida:
^i hallas: el mal, haz el bien.

G. M.
' ::)0(::

PACHUCA.
I.

su ESTADO ACTUAL.
SU NOTABLE TRANSFORMACION.

Continuando en el propósito de dar á cono-

cei á los lectores de este SEMANARIO ILUS-
TRADO algunas vistas de las principales ciu-

dades de la República, (1) publicamos hoy las

i;e Pachuca. capital del Estado de Hidalgo,

esperando que con ellas se formarán idea

nuestros ledtéres de los adelantos y mejoras

materiales llevadas á cabo por el progresiis

ta Gobierno que preside el Sr. D. Pedro L.

Rodríguez.

Con este mrtivo, creemos oportuno inserta.’

los siguientes^atos acerca de ese Estado, uno
lie los más ricos de la Confederación Mexi-

cana.

Tiene 22,300 kilómetros cuadrados; y en su

mayor longitud mi.'ó 203 por 164 de latitud.

Hállase comprendido entre los 19 grados '.T

n. inutos y 21 grados 11 minutos de Latitud

Norte, y 1 grado 9 minutos de Longitud Este

y 0 grados 46 minutos Oeste del Meridiano

de México; ó bien 0 grados 45 minutos Lon-

gitud Este y 1 grados 11 minutos Oeste del

^feridiano de Pachuca. Hállase enclavado en-

tre los Estados de San Luis Potosí, Veracruz,

México, Tlaxcala y Puebla. Lo cruzan algu-

nas montañas de cierta elevación, y su clini.i

es variado, dominando en todas sus llanuras,

por lo general, el frío más riguroso, y en la

mayor parte de sus poblaciones soplan vientos

fuertes, sobre todo en Pachuca.

Para su administración política, se divide

(1) El año pasado dimos á conocer algunos

monumentos y edificios notables de Toluca.

Guanajuato y Puebla.

D. Pedro L. Rodríguez, Gobernador del Estado de Hidalgo.

Pachuca.—Fachada del Instituto Científico Literario.



Bachuea.—Palacio del (Jobiej’uo.

eu qiuince Distritos, que son Jacala, Molango

y Huejutla, al Norte; Tula, Pachuca y Apam,
al Sur; Zacualtipán, Teuango y Tulaneingo,

ai Este; Zimapáu y Huicliapau, al Oeste, y
Metztitlán, Actopau, Atotoiiilco é Ixmiquil-

pan, al centro. Todos estos Distritos son de
alguna extensión territorial, pero los que ia

tienen mayor son Huejutla y Jacala, que tie-

nen 2,346 y 2,302 kilómetros, respectivamente.

Como todo Estado minero, su mayor ó me-
nor población depende de la bonanza ó borra

ue las minas, aumentando cuando éstas pro-

ducen y disminuyendo si la producción decre-

ce. Esto mismo barbecho que el número de

habitantes del Estado sufra varias alternati-

vas. En la actualidad, según los datos olí

cíales del último censo, ia población ascien-

de á 603,074 habitantes: de éstos, 293,289 va-

rones y 309,785 mujeres. Todos ellos tienen

cualidades sobresalientes de virtud y traba-

jo. Las mujeres, debido al clima frío, son de

hermosos colores y lucen un cuerpo esbelto y

airoso. Todos los pobladores, en general, se

distinguen asimismo por su trato fino y agra-

dable, y como buenos descendientes de caste-

llanos, derrochan gran lujo de hospitalidad

para con los forasteros.

La mayoría de la población se dedica á la

miiería, porque éste es el ramo más importan-

te del Estado, en virtud de que en todos sus

D'stritos abundan las vetas de preciosos meta-

les, y fsto produce el principal movimiento
monetario de Pachuca y Zimapán. La produc-

ción de metales en el año de 1,900, montó á

la enorme cifra de 115 914 019 kilógramos, re-

pre.=entando un valor en pesos fuertes de...

662.088 241. Estos metales, extraídos del se-

no de la t-erra, fueren de plata, plomo y oro,

en pequ°ña esca’a este último; las minas que
los produjeron fueron 29 (en actual explotaciónl

dando trabajo á 9,144 hombres. Cuéntausepara-

lizadas 399, por diversas causas, pero muy
probable es que la inavor parte de ellas en bre-

^e comiencen c^e nuevo ú explotarse.

Los productos miner.-des üenen la gran ven-

taja de ser beneficiados allí mismo, y no ex-

portados. como sucede en otros Estados mi-

neros, pues Pachuca dispone de grandes y
modernas haciendas de beneficio y fundicio-

nes: 33 haciendas estuvieron en actividad el

añe á que hacemos referencia, y 47 paraliza-

das. De las primeras, 10 siguen el sistema

de patio, 12 de fuego, 4 de toneles, 4 de pa-

res y 3 de concentración. Todas ellas benefi-

ciaron 179,430 kilógramos, con un valor de

?634,557.53.

El número de minas eu explotación, la can-

tidad de metal extraído, el valor que éste -e

presenta en el mercado, el número y bondad
de las haciendas y fundiciones, el valor di;

la cantidad de metales beneficiados, hacen

que la situación minera de Pachuca, y en ge

neral todo el Estado, se sobreponga á las de

más regiones mineras del país; porque, h-i-

cieudo comparaciones, resulta una diferencia

muy marcada en favor de este Estado tan ri

co y poderoso en minas, y cuyo clima frío no
es más quu el resultado de tener en abun
dancia sepultado en su seno el metal rdás he-

lado del mundo. Nuestras afirmaciones están

confirmadas por los distinguidos ingenieros

norteamericanos que nos acaban de visitar.

opiienes admiraron las riquezas minerales de

Pachuca.

Además de estos elementos de riqueza pxi-

biiea, el Estado de Hidalgo tiene la agricul-

tura, que se halla muy desarrollada' y sus co-

sechas de toda clase de cereales, como el maíz,

la haba, la cebada, el trigo y el frijol, gozan

de fama; pues casi siempie con lo que produ-

ce en semillas abastece á todos sus poblado-

res. A veces suelen subir de valor los artí-

culos de primera necesidad; pero, á más de

acontecer esto en todos los Estados, en los

mineros hay poderosas razones para que ta'

cesa suceda; las semillas están en razón inver-

sa de la moneda, tipo de cambio, y directa de
la abuE dancia. Por manera que, cuando es-

casea el metal blanco, el precio ue los artícu-

los de primera necesidad baja, y sube si aquel

abunda. Esto motiva el alto valor de los ce-

reales en las regiones mineras en constante

producción; con lo que se exp'ica perfectamen-
tu las tendencias á la alza, sin que esta cir-

cunstancia argulla escasez en la cosecha lo-

cal, ni pobreza en la producción agrícola.

Los agricultores emplean los instrumentos

más modernos para el cultivo de sus tierras.

Fama universal goza también el Estado de

Hidalgo por su producción pulquena. Según

las personas entendidas en la materia, el blan-

< 0 jugo de la agave, extraído de las plantacio-

nes de Apam y Pachuca, no tiene rival en to-

do el p 2 ís; y á ese gran prestigio, obtenido por

la suprema calidad del licor nacional, se de-

ben fabulosas fortunas que han sido un es-

tímulo para que, de año en año, aumente el

mimero de los cultivadores de esa planta, que

gota á gota y sin interrupción, á modo de un

lento, pero prolongado hilo de plata, los han
enriquecido.

Consecuencia natural de la minería y la agri-

crdtura, es el gran desarrollo que ha adquirido

el comercio. T"

Este ramo es de iniportancia notable en las

p;azas de Pachuca y Tulaneingo, y le dan vi-

da activa seis líneas ferrocarrileras, que atra-

viesan ó tocan en el Estado; la del Mexicano,

Central, Interoceánico, Hidalgo y Nordeste.

Nacional Mexicano y la de Zaculatipán á

Tampico.
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laLs suu los elementos de que ha dlspuest.i

tse testado minero; eou ehos era muy íacil que

un gooitruo aetivo y progresisia hielera grau-

ues cosas. Pero, sea porque las épocas sue-

len sm- ingratas, sea poi’ la indolencia propia

de ceitus luncionarios, Paehucia, estando c.,

plena bonanza, letrocedia; enormes canto l.i

Oes entraban en las arcas públicas en tiem-

pos no muy lejanos,* sin que tuvieran una dis-

tribución satisfactoria.

Ahora han cambiado por completo las cosas:

el gobierno actual, que al tomar posesión del

Pstado recibió una existencia en efectivo ,er-

Oaderameute irrisoria, ha hecho prodigiosas

obras que le valdrán la gratitud perenne de
todos los habitantes del Estado.

El señor D. Pedro L. Kodríguez, actual go-

bernador del Estado, en tres años que lleva de

ejercer el poder, ha mandado comunicar la

principales poblaciones, estableciendo líneas

telegráticas que miden, según datos oñciales,

097 kilómetros, y están servidas por 35 oñci
lias. A esta comunicación se agrega la tele-

fónica, que cuenta con 153 kilómetros 200 me-
tros, servida por 21 oticinas. Estas líneas so.i

ue la esclusiva propiedad del gobierno. Exis-
ten también redes particulares con una exten-
sión de 36 kilómetros 38S metros, servidas
por 43 oficinas

; y otros 301 kilómeti’os 420
metros con 87 oficinas de uso enteramente par-

ticular.

A estas comuuicac'oues telefónicas, que son
rurales, podemos añadir 81 kilómetros con 15.J

oficinas, del servicio urbano, todas las cua-
les facilitan las oi>eracioues y el movimien-
to mercantil en el Estado.

Ex. s ten tres empresas de luz eléctrica y
íuerz:r motriz, una para el lumbrado púb'i-

co de la ciudad y las otras dos para transmi-
tir la fuerza que utilizan algunas minas y ha-

ciendas de beneficio.

El valor oficial de I.a propiedad rústica que
había disminuido en la época nefasta, porque
atravesó el Estado, ha ascendido después á
'í'lS.£()2,418.88, y el de la urbana á $5.543,060.32.

La propiedad inmueble de la ciudad de Pa-
chtica es de .$3.301,109.79.

E.stas cifras son halagadoras é indican que
el Estado, al despertar de un profundo sue-

ño. va encarrilándose por un camino de pro-

greso; sólo le faltaba un hombre con espíritu

de trabajo.

Pero en donde más se nota la honradez y la-

boriosidad del actual gobierno, es en el mane-
jo de los fondos públicos. Ingresaron en las

arcas, durante el último .año fiscal

.$1.684. .579.10, hab endo salido, para cubrir (4

presupuesto, $1.607,853.23. Entre las eutra-

Pachuca.—Fachada del Teatro Bartolomé de Medina.

das y las salidas hay una diferencia de

$16,725.87, que indica la existencia que hay

actualmente en la caja, la cual, durante veinte

y un años, no llegó á tener en existencia n;

una peseta, y ahora se ve lepleta. No son

muchos los Estados que pueden contar can

una suma tan respetable en sus arcas, ni mu-

cho menos aquellos que han tenido períodos

largos de bancarrota.

Los 72 Municipios que constituyen los 15 Dis

tritos que componen el Estado, tuvieron una

entrada de $621,842.54, habiendo tenido uu

Paefiuca.--Jardín del Hospital

egreso de $503,093.64. La existencia que tie-

nen los Municipios monta á la suma de.....

$10,748.90. De manera que hasta los pueblos

más iusignificantes, cuentan con fondos de re-

serva.

III.

La actual administración política se preo-

cupa mucho por la instrucción pública, porque,

según la expresión del señor Rodríguez, en la

mayor ilustración del pueblo está el secreto

del progreso de un Estado; y conforme lo ha
dii ho. ha cuidado de que se funden escuelas

de instrucción primaria. En la actualidad el

gobierno sostiene 591 escuelas de primera en-

f i-ñanza, á las que asisten 21031 niños y 9,1*26

niñas. Además, existen 82 planteles particula-

res con una asistencia media de 2,137 niños y
1,797 niñas.

Uno de los establecimientos que más ha 11a-

n.ado la atención del g bierno, es el “Institu-

to Científico,” dotado de toda clase de apara-

tos modernos, tanto en su gabinete de quími-

ca como en su Observatorio Meteorológico.

Acuden á recibir enseñanza allí 105 alumnos

y 23 alumnas. Cuenta el Estado con una Es-

cuela Práctica de Minas, sostenida por el Go-
bierno General.

El “Instituto Científico” dispone de una Bi

bli oteca que cuenta con 4,283 volúmenes y en
la cárcpl existe otra con 600.

• El gobierno del Estado sostiene, lademás, va-

rios establecimientos de beneficencia; Escue-

la Correccional, Asilo Hidalgo, para párvulos

de ambos sexos y el Ho.spital de San José, pa-

ra ba iTeteros.

Hay todavía otras oliras de verdadera im-

portancia que ha emprendido el actual go-

b'erno. Habiendo estado el Panteón muni-
pal en manos de particulares, mandó cons-

truir uno amplio, perfectamente murado y
quo ostenta una magnífica fachada de estilo
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moderno. Su inauguración se verificó el pri-

mer día del presente siglo, conmemorándose c!

acto con el entierro de un niño pobre en un
mausoleo de primera clase, construido á cos-

ta del mismo gobierno. Una vía férrea ur-

bana y una amplia caretera, unen el panteón

con la ciudad. En los alrededores, extramu-

ros, se están plantando jardines, para cuyo

riego próximamente se traerá el agua de le-

jana distancia. También existen grandes tan-

ques, con capacidad de cinco millones de me-

tros cúbicos, para recoger las aguas pluvia-

les.

El panteón costó unos ochenta mil pe-

sos, ó algo más; la tubería paa'a la introduc-

ción del agua, ochenta mil, y en varias es-

cuelas que están en construcción, se han gas-

tado ciento veinte mil pesos.

La pavimentación de las calles de Pachuca
lo cuesta al gobierno como ciento cincuenta

mil pesos, pues antes eran barrancas y ahora

pueden andar por ellas hasta los pies rh^s de-

licados. En fin, un cambio radical se palpa
eii todo el Estado, debido al acierto y hom’a-
dez de la actual administración, la que, no
obstante haber gastado doscientos mil pesos
en instrucción pública y tener fuertes salidas

para cubrir el resto del presupuesto, cuenta
en sus cajas con una buena existencia.

¿Quién puede negar tan notable transforma-
ción? Un Estado que exhibía ya su esquele-

to. se ha convertido en una entidad robusta,

próspera y feliz; todo se debe "al que sabe ma-
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nejar sus destinos con probidad y honradez!

Esta es, delineada rápidamente, la situación

actual de Pachuca. Para convencerse de ello,

no hay más que hojear la historia y hacer

comparaciones: así se dará á cada quien lo

que es suyo. En cuatro renglones podemos

decirlo todo: el que no hizo más que hundir

el Estado en veintiún años, hoy lo ve levantar-

se en las manos de otro en sólo tres!

JUAN PEDRO DIDAPP.

;;,0{r:—

ECOS.
AL SR. SALVADOR DIAZ MIRON, SOBRE

“DONES FAITIDICOS.”

Jamás te he visto cercano,

Cantor del arpa robusta;

Mas te distingo á lo lejos

Por tu gigante estatura.

Porque las altas montañas

Desde el valle se columbran,

Y la voz de los volcanes

En todo el orbe se escucha

Soy un náufrago supérstite

De una catástrofe ruda,

Y por todo patrimonio

Traigo al brazo una arpa inculta.

Cansado y entristecido

Bajo el dolor que me abruma,

Vine á sentarme á la playa

Pensando en mi desventura,

Cuando turbando el silencio

De mi soledad profunda,

Oi resonar en mi arpa

Eco de lejana múúsicaj

Cuán cara pagas, espíritu

El nimbo que te circunda”

Y mi arpa siguió bibrante

Glosando á la canción mustia.

Ese canto es responsorío

Que llora sobre las tumbas
De mil grandezas caídas

Al peso de su fortuna.

Solare la palma tronchada

Que el cierzo batió con furia

;

Sobre k rosa marchita

Que yace en la alfombra enjuta

;

Junto al pájaro canoro
Que sufre cárcel injusta;

Sobre el ingenio sepulto

Bajo un monte de imposturas.

“Cuán caro pagas, espíritu,
^

El nimbo que te circunda.”

Alma, que te viste un día

Sobre un pedestal de espuma,
Y no inclinaste la frente

Servil siguiendo á la chusma

;

¡
Ay

!
que las frentes rastreras

Son las que están más seguras,

En medio á las tempestades
Que levanta k calumnia.

Hoy yaces envuelta en polvo
Y te escarnecen! é insultan;

Tener arranque de palma
Es tu verdadera culpa.

i
Yace, pues! Así el destino

Al que ha de triunfar ayuda

;

Porque hay derrotas que honran
Y, conquistas que deslustran

El OTO se hunde en el fango,

Y se eleva la basura;
La perla en el mar se asienta,

Mientras se encrespa la espuma,
Y el grano en tierra caído
A la campiña fecunda;
Y las cuerdas, sólo heridas

Dejan escapar k música
Y sólo al precipitarse

El rayo prende y alumbra.
Alcela frente serena

Resignado á mi forutna,

Recogí mi arpa bibrante
Y següí por la llanura

’’

Pachuca,—Monumento á Hidalgo en la Plaza de la Constitución.

Pensando: La tempestad
Sólo abate al que se encumbra.
Ruge, azota y despedaza,
Sin ofender á la oruga.

JUAN DE NIEVES.
::)o(;:

Un minuto antes....

El lo. de Mayo de 1850, un muchacho
de veinte afíois de edad, llamado Oarlois,

isiu fortuiuia y sin familia, abandonó por
la mañana el pnebillecito natal y llegó al

atardecer á París, con una carta de reco-

mendación para Mad. Gornélie á cuya da-

ma le era completamente de-iconocido.

Mad. Comélie era nna excelente perso-

na adornada de respetables cualidades:
gran corazón, oonoicimiento d'el mundo y
edad avanzada. Recibió al joiven provin-

ciiíino con sn oirdinaria benevolemcia, y
le dijo:

—Llegáis en la mejor oieasión,, amigo
mío; jusitamente ayer Mr. Jacqnes, ban-
quero de gran crédito, me pidió un depen-
diente. Tendréis un sueildo anual de mil
doscientos francois.

Reconozco que este destino es demasia-
do modesto'

;
pero pue'do aseguraro'S que

¡no tardereis mucho en mejorarlo, si que-
rrís 'Siometerrois á la condiicióin que o® voy
á indicar.

Carlos conifnndióise en promesas lle-

náis de sumisión, y Mad, Gornélie repu-
so en estos términos:
—A casa de Mr. Jaoques, vuestro fu-

turo jefe, los empleados llegan á las nue-
ve en punto de la mañana, y deben salir

á las cinco de la tarde. Yo exijo de vd.,

amigo mío, que todos los Óíaá, sin excep-

ción ide uno sólo acudáis al despacho á

las nueve menoisi un miunto, y salgáis á
las cinco y un minuto de la tarde.

Y cuandoi decía esto Mad. Gornélie,

siemipre tan dulce en suisi pensamientos,
en, su lenguaje y en su actitud adoptó un
tono enérgico é imperioso; hablab'a, no
como un bienhechor que tiene derecho
al consejo, sinO' como, uii amo que tiene

el poder de mandar.
'Carlos, con lois ojos bajos y sumisois,

había escuchado' ataniaimente la lección.

Cnaiuido la señora hubo terminado, movió
la cabeza en señal de asentimiento; pe-

ro, no obstante, la soimbra tímida de una
ligera soiurisa dibujóse en sus labios;

aquella sonrisa quería decir:—iSeñora

mía, no ision, neoesairi'ais esas* solemnísi-
mas recomeDidacíoines para ejecutar un
precepto tan sencillo.

Miad. Gornélie advirtió la sonrisa de
Carlos y añadió:—^Os so'nreiis, amigo mío, quizá porque
no com^p'renldeis toda la importancia- de
roiíS palabras; mas no importa; prometed-
me cumplir vuestra pronresia; pasado al-

gún tiempo, co'mprendereiis el valor de
mi consejo y la utilidad práctica de sn
ejecucióin.

, Garlos entró por fin en casa de Mr. Jac-
ques.

Seis mes'Cs bacía que Carlos se halla-

ba ooilocado, cuando M. Jaoques vino á
visitar á Mad. Cornólde. M. Jaoques en-

contróse en casa de su amiga con M. Phi-
lippe, otro banquero. En el curso de la,

'conversaición que el ingenio y talento de
la señora bacía deliciosísima, aquel 'se

atrevió á decirla:

—¡Ouán agradecida oiS' estoy, señora!
Es realmente una alhaja el muchahco que

'
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l.ail.) aiit(*rii)i- (U'l sa'lóii del riiliiíC-io Xacional en la lux-lie del gran baile ofreeido á les CraigreFÍstas.

Fotografía O. de la Mora.

ni(* habéis iM’ot'urado : tonlijiS sus couiipa-
fieros l'h'íían di('Z iiiiiiiil os, un cuar-
to, ituMliii lioi'Ui (l(‘Sri»iif'is (1(‘ a.brii'sn* la oli-

einia, y tcnlois se niaiiMihaii diez niinutois,

un cuarto de liora, iiiedia liora antes de
ceriurse. N’iiestro r(‘c()nie,nid;i(lo, al con-
traído, es (d prinn-ro (ui ll(‘”a,r y el últi-

rr,o en jnii’tir. Toidas las niañanas, sin
<‘xcep(dón, se a.dela.nta á la lioira ri^gla-

nicntaria y todas las lardi's la deja pa-
sar.

Mr. dac(|ues había adveidido (pie siem-
pre se adelaiiilaba (piídos, [rero no había
re}>nrado (lue era un minuto solamentr*.

.Vpemiis hubo terminado (^l tdi^^io de su
<]e])enidient(‘, Mr. Pliilijrjie dijo á .Mr. dac-
qiies:

- -Queridísimo, si (¡uereis c(alerme
vuestro eiuphmdo inodido, yo le doblard

sueldo; ftanará dos mil cuatroicientos
I tnoos.

---Echarr'* de menos al muchacho^—di-
I Mr. ‘jaeques—pero merece, en verdad,
beneficios que le ofrecéis; saicriflco

pues mis- initeneses á los suyos, y os io

cedo.

Enteraido CandoiS de tan feliz sud-eso

tornió á casa de s-u i>ro'tectO'ra., y esibre-

ehando afectuoi-ia,mente su niian-o, la dijo:

—CuAnta razón teníaiis, sei'iora! hoy ya
no me soaiiidó, hoy me regocijo.

—¡Ibies bien! aniigo mía—replicó ella

—continuad; lo (jae ois sucede no- es más
<pie el comiieuzo de la.s ventajáis que os he
ascgui'aido.

Algún tiempo después, Mrs. Jaeques y
l'ihiiiijipe voil vieron á encontrarse en el sa-

lón die Mad. Coimálie. Monsienr Jaoqnes
(‘s-taiba ])i‘eoicnpaido y taciturno. Mad. Cor-

nélie redoihló su griaicejo, interés y cordia-

lidad, y consiguió), al fin que manifestase
<d banquero sus cuidados. Mr. Jaeques le

reveló que un cajero infiel le había roba-

do lina suma considierable, y á título de
eonsiielo suplicó á Mr. Philippe que le

cedjeso A Ciarlos, A quien pagaría un suel-

do a,nuai de tres ¡mil frameos. Mr. Philep-

pc, sin prometerle naida, respondió que
ya lo pemsiairía.

Al día siguiente llamió á Carlos:
—Amigo mío—le dijo—ayer vi A Mr.

Jaeques, vuestro antignoi jefe. Sumamen-
te afectado por un desfalco considera-

ble comeitido por uno de sus dependien-
tes, desea vivamente agregaros de nuevo
A su caja, y, si os decidís á dejar la mía,
elievará vuestro sueldo de dos mil -cua-

trocientos francos A tres mili.

Sentiría mucho contrariar á Mr, Jac-
qnes, que es para mí un excelente com-
jiañero; pero tenigo una verdadera satis

facción len decíroslo, estoy muy satisfecho

de vuestros servicios' prestados con tan
adirirable asiduidad; 'OS aboiiiáré cuatro
mil francos si consexitíis en permianeoer
en casa.

Ciarlos solicitó veinticuatro horas para
ii’eflexionar. Al día siguiente, á las nueve
meinois un minuto, entrd en el despae-ho
de Mr. Philippe.—'Señor—^le dijo—estoy profumdaim'en-
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Lado posterior del salóa del Palacio Nacional en la nor-he del gTan baile ofrecido á los Congie-lstas.

Fot. de F! Mundo Ilustrado.

te agradecido á la generosidad de vues-
tros oírecámientos, y naás aún á la bene-
volencia de vuestras palabras.

Disipen.saidme, sin embargo, si resisto
á lois unoiS y á la® otras. Oaacndo yo lle-

gué á París me enicontraiba sin recursois

y ameniazado por la miseria. El porvenir
estaba cerrado para mí, y M. Jacques me
lo ha mo’Strado. Al presente se halla ape-
nado por la' pérdida de suma considera-
ble. Deseo darle una prueba de simpa-
tía y de m.i iseñalado reconocimiento;
permitidme, señor, que vuelva á, su ser-
vicio.

'M. Philippe comprendió la dignidad y
nc.'bleza que encerraban las palabras de
Carlos, y permitió marohiar á su joven
depcT ¡er íe. qu op sp iustnló nuevnr'enie

' '

’• .) ’.rpt (...^ (.pii un sueldo de
tres mil francos.

Trainseurrieron algunas semanas.
M. Philippe, encontrándose con M.

Jaoques, le dijo:—;.Cémo va el amigo Carlos?—'Muy bien.—/.Cuánto le da usted?
Tres mil francos, lo que convinimos

usted y yo.

—Pero ¿cómo?—repuso M. Philippe

—

¿no le ha dicho que yo le ofrecía cuatro
mil?
—No, nada me ha dicho.—Decididamente,—repuso M. Philippe,

quien le refirió lo que la. había ocurrido
con su depen'di'ente en ei mo'inento de
la separación:—Carlos, no es tan sólo un
buen empleado, es un muchaiciho honrado
y dignísimo.
M. Jacques conmovióse profundamenfe

7ior la generosidad d“ lo® sentimientois
de Carlos, la nobleza de su lenguaje y la

delicadeza de su silencio.

Le llamó, y tendiéndole al mano, le

dijo:—^Carlos, había ap'.«i'ciiado la conduc-
ta de Uisted y se me hia ofrecido ocasión
de conocer sus delicados sentimientos.
Desde hoy ganará usted cuatro mil fran-
cos'. Además, tengo una hija que usted
icouoce. No soy yo quien debe juzgar sus
bella® cualidadeis. Conforme á Ío estable-
cido en mi casa, su dote ascenderá á cien
mil francos. Si usted quiere pertenecer
á mi familia y tener participación en
los negocios, yo sería felicísimo. Piénse-
lo ben.

iCa'idos reflexionó y aceptó.

Jamás, ni en '.sius hermosos' en-sueñois

luíbía vis'lu'mibrado tan sorprendentes su-

cesos.

El día de la boda, estaba tan conten-

to tan contento, que llegó dos “mi-

nutos antes.’’ La ceremoniiai se celebró

con gran solemnid:id. Apenas terminada.,

regresaron todos á la sa'la de matrimo-
nios para' firmar los contratos' y cambiair

los saludos y felicitaciionies aicostumbra-
dos. De ]ironto advirtieron que el recién

casado no estaba. Buscáronle y no le

encontraron. La joven esposa se inquietó

y Mad. Cornélie, madrina de la bo'da, se
puso á temblair.

, Transcurrido un instante, llegó Carlos

y lU' míadrina. le ]iregunt'ó la causa de sn
ausencia. El respondió emocionado y con
la mayor dulzura:
—Me había quedado en el altar: os

prometí, seño'ra, salir siempre “un minu-
to después” y lo he aprovechado para
postrar mi corazón ante Dios, agradecién-
dole los inmensos beneficios que me ha
prodigado. Todos aplaudieron la conduc-
ta de Carlos.

E. PILAR.
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LA EXPLORACION DE LOS HERMANOS REYES POR LA

Sr. D. Enrique Reyes.

Carta geográfica de la Exploración

De los hermanos Reyes
POR LA REGION DEL AMAZONAS.

En nuestro diario estamos publáicando

!a relación qiu-e el seño'r General don Ra-
fael Reyes, Delegado colombiano á la

Conferencia Pan-Amerioana, ha hecho
del viaje que, en unión de suis herma-
nos, realizó á las poco conocidas y ri

cas regiones de la cuenca del Rio Ama
zonas, viaje que es uno de los más nota-

bles realizados durante el últílmo tercio del

siglo y que ha dado á los que lo llevaron

á cabo- un lugar distinguido entre los via-

jeros exploradores de la XIX centuria.

En esa exploración gastaron los seño-
res Reyes $150,000 de su peculio,, pues á
ningún gobierno pidieron subvención, y
emplearon diez años.-

A esa relación acompaña el plano explr
cativo, (]ue publicamos hoy, y el cuál, pa-

'

rá su mejor inteligencia, va acompañado
lie las siguientes explicaciones

:

El plano comprende la América del Nor-
‘C, la Central y la Meridional, y en él es-

tán marcados

:

1°. La linea del proyectado Ferrocarr!.'

Intercontinental de Nueva York á Santia-

go de ('hile.

2^. Las exploraciones hechas por los her-

manos Reyes en el Amazonas y sus afluen-

tes.

30. La extensión navegable en vapores
de mar y de río, d.el Amazonas y de sus
afluf-ntis. (|ue es de 15,000 millas.

40. La comunicación posible entre la

hi’va dc'l -Aimazanas y la del Rio de la Pla-

ta y la í|Uc existe entre la del Orinoco v

el ])rimer rio.

5 “. ] a reuií’m (|u<- contiene cauclio, ca-

ca v Otro valiosos vegetales.
(y'‘. I^a ‘ ordillera <le los Andes, en la

cual í'-.t.'m marcados los jnmtos que co'i-

t-envU' minas de oro, plata, cobre, hulla,

etc.

70. La .•f gií'm de praderías de pasto na-
r.i d para crire de uanado.

<0. Los ]ugar'.s habitados por tribus sal-

j
es.

Ó1 conocido editor D. Ramón de S. N.

Sr. Gtr-al. D. Rafael Reyes.

Aral.uce, está haciendo' una edición de es-

te interesante viaje, en cuiafro idiomas; es-

pañol, francés, alemán é -inglés, que pró-

ximamente quedará terminada.

::)0 (;:

Ruinas.
Era ya tarde y al jardín desierto

Empezaba á iluminar la luna;

Estaba triste, solitario y yerto

Ajquel rincón donde dejé mi cuna.

Sus árboles ya secos y destruidos

Tristes quedaron sin pájaros ni flores,

Pues en ellos no forman ya sus nidos

Ni vuelven á -cantar los ruiseñores.

Sólo se oye el ruido de la fuente

Y el amante arrullar de la paloma,

Y el agudo silbar de la serpiente

Que entre las yerbas su cabeza asoma.

Sobre los muros de maciza piedra

Sólo crecen parásitos y espinas,

Y cubre ya la trepadora yedra

Eas ventanas de mi casa en ruinas.

Sentí sobre mis pálidas mejillas

Extraño frío que me llenó de espanto,

Y caí junto á la puerta de rodillas

Vertiendo triste y silencioso llanto.

iSn el umbral donde me hallaba inerte

Llamaba á gritos algún ser amado,

A nadie hallé. . .
pues que ya la muerte

Uno por uno se los ha llevado.

Entré por fin, y sobre los pilares

Que sostienen de mi hogar las i’uinas,

Entonaban alegres sus cantares

Las parleras y oscuras golondrinas.

En la sal-a silenciosa y fría

Con sordo mido penetraba el viento

Y el eco á mis palabras respondía

Con su triste y pavoroso acento.

Débil rayo de luz la iluminaba

Al penetrar por la ventana rota,

Y en ella mi frente se apoyaba

Defamando mi llanto gota á gota.

¿Cuántas horas pasé en esa agonía?

No lo sé. . . ni nunca lo he sabido,

Sólo recuerdo que al brillar el día

Estaba lejos de mi hogar qu^^^•ido.

AMERICA DEL SUR.

Sr. D. Néstor Reyes.

Y que slloro al oír las golondrina i

Y cuando miro los rayos de la luna.

Pues me recuerdan las lejanas riuiia.s

Do en otro tiempo se meció mi cuna.

JOSEFINA NANDIN Y PACHECO.

::)O0:

EL BAILE

Efl el Palacio Nacional,

Inútil nos parece repetir aquí los detalles

del suntuoso baile dado ©u el Paiacio Nacio-

nal en honor de los miembros del Congreso

Pan-Americano, por haberlo hecho yia en núes

tra edición -diaria de EL TIEMPO. Como
complemento á esa información, publicamos

hoy dos fotografías que representan el salón

conv-ertldo en gruta y -que fué -siñ duda el que

más llamó la atención por su artístico adorno.

La primera de dichas fotografías da idea

de la parte posterior de la gruta, en cuyo fondo

se levantaba la plataforma ocupada por la

banda de Artillería.
,

Un. precioso y tupido revestimiento de flo-r-es

-artificiales, quie imitaban las más exquiisitas, ta-

les como camelias, orquídeas, gardenias, rosas,

madreselvas, dalias, etc., etc., cubría los mu-
ros laterales y techo que, salpicado por mul-

titud de foquillos -eléctricos, daba un golpe de

V’sta encantador. -
!

La otra fotografía representa el lado ante-

rior del salón, donde quedaban las puertas de

entrada á la gruta.

Todo lo dicho no es más que una débil idea

del suntuoso salón, al cual daban mayor real-

ce la -multitud- de hermosas damas, elegante-

mente vestidas, y que ostentaban riquísimas

alhajas.

El contento y la más viva satisfacción irra-

diaba los rostros de todos y cada uno de los

concurrentes á esta fiesta, que hará época eji

los fastos de nuestra sociedad.

::)0 (:;

Opinión.
Ein mi oipinión n-ada vates,

dijo Mopaites á Bputio

y le replicó Morales':

—La opinión de irracionailes

no tiene valor ninguno.

A. DE TRUEBA.
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Plano que muestra las exploraciones hechas por los hermaaios Reyes.

L.'jwvi^ %>*•%

Relieves.
ATONALTZIN.

I.

Del primer Moctezuma la venganza

desprecias altanero....; en tu civismo

aunque contemplas el profundo abismo,

á él tu fiera intrepidez te lanza.

Está en el Sol triunfante tu esperanza,

y dos veces tu estoico patriotismo

te hace vencer, sublime de heroísmo,

del Flechador del Cielo la pujanza.

Ya no resistes el tremendo choque

de aquel mar de hombres. ..,gigantesco bloque.

¡Vencido estás por la enemiga suerte!

Y ¡oh iniquidad! tu pueblo envilecido

da el amor á sus reyes al olvido

y te da, ciego de furor, la muerte.

LA REINA DE COIXTLAHUAC.
II.

Una reina bellísima, una diosa

adormida entre pájaros j flores,

de alma de fuego y ojos sonadores,

la presa es del Azteca más valiosa.

Cual flor de luz, por la doliente hermosa,

fulge su pecho en vivos resplandores,

y el corazón la ofrenda en sus amores

y aspira á verla su gentil esposa.

Pero firme desdeñas su ternura,

y te conservas solitaria y pura,

triste cautiva en plácido retiro.

Marchita ves tu mágica belleza,

y fiel á tu Atonaltzin, ¡oh princesa!,

á él consagras tu postrer suspiro.

FELIX MARTINEZ DOLZ.

Oaxaca, 1,901.
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limo, y Rvmo. Sr. Dr. ’D. José de Jesús Ortiz, Arzobispo de Guodalajara,

Tomó posesión el C de eneren de 1,902.

Recuerdo.

Llega, fresca briiSL-a del Noate, poten-

te fuerza de los recuerdos, alumbra mi
mente j desipierta viimees mis espíritus,

lóiizailos con alais de eter, libres y anima-
dos, por la pura región desde la cual las

cosas de este suelo no se vem sino, como
turbia neblina; aillí aólo llega la voz de
las verdes miontauas, y la de la- mar azul,

y las consejas de los magnos bechois de
gigantes.

De tumbas oubiiertaiS de musgo se le-

vantan las sombras de los héroes piado-

sos que nos dicen:

“Del miisimo modo que nosotros gue-

rTpamos debéis guerrear vosotros; sólo

en los “hechos” hay heroísmiO-. Obrad así

en la y)ro,speridad coimo en la aidvensidad,

que siempre puede obrar el hoimbre y no
llaméis reposo á lo que es pereza.

“Orad con fervor, obrar con fervor, po-

cas palabras y mucha acción; este fué el

lema de nuestros valientes aintepasiados

y este lema debéis hacerlo vuestro. ¡Ay
do! soñador que sneña!—¡ay del que se

constituye en fuego fatuo!—¡ay del que
se viste traje die niebla!—¡Salve al hom-
bre de luz y de aívión!—¡LevAntese con-

tra él el infierno entero, ni' j'odrA ven-
cerlo !”

ARNDT.
y o: (

DEL LIBRO

“Páginas Blancas.”

Estaba vestida

con negra mort.'ija;

tenía sobre el pecho
las manos cruzadlas.

.\1 lado dcK cirios

chisporroteaban.

(*) El autor de esta ¡loesia es un niño

lonibiano de doce años, cuyo vcrdadcio

)inl>rc es (juillermo .Manruiue Terán.

—

X. de EL TIEMPO.)

lanzando á los muros
su luz triste y pálida.

Tenia contraídos

los labios de grana;

ya turbias las grandes

pupilas estaban.

Los negros cabellos

su frente surcaban,

cual, hondas revueltas

de un mar en borrasca.

Aún ardía en sus ojos

el fuego del alma,

cual luz de un relámpago

que pronto se apaga.

Al ver esa niña

tan abandonada,
me dije : “Es la muerte

muy triste y amarga.”

Vi entonces la Virgen
alzarse en la caja. ...

Y habló á mis oídos

con estas palabras:

•

—
“¡ La muerte es el puerto

do el hombre descansa,

donde habitan sólo

la dicha y la calima!...”

—

Cesó para siempre

su voz dulce y blanda,

y quedó cual antes

la mortuoria cámara.

Sentí mis pupilas

en llanto bañadas

;

y, baja la frente,

sali de la estancia.

Y lina voz secreta

repet.ía en mi ahma

:

“i La muerte es el puerto

do el hombre descansa!...”

Rogotá, marzo 13 de 1,900.

GUIMAT.

La madre y su niño.

¿Cómo es que se ha trocado en descon-

suelo la ufana alegría de la madre? Llo-

rando está eini su solitaria alcoba
;
no tie-

ne ya en sus faldas á su niño; se lo han
llevado y lo han acostado en una cama hon-

da y fría, y cayendo la tierra sobre esta

cama lo ha ocultado- á su vista.

Desde entonces brota una fuente de lá-

g’imas de sus ojos, fuente que no se 'ago-

ta.

iCuando el día alumbra la actividad y
placeres de los demás, ella sola y retirada

e.stá llorando.

Cuando- la noche- trae á otros el alivio

y el descanso, ella nO' cierra loa ojos de que

b:-.ota el inagoltable mianantial.

En una ocasión vió á media- noche á su

niño que con suaves y silenoi-osos pasos

se acercó á ella y mirándola co-n tristeza,

.-e puso- á decirla :

•

—
“i Oh madre

!
yo no. -puedo gozar de

descanso n-i puedo- estar feliz y diclioso

viéndote llorar. Tus lágrimas llegan á mí

;

mira, mi tuniquiita testa ómpapa en ellas.

¡Oh madre! deja que llegue á mí tu du’-

ce sonrisa, que ella -con las auras -del cie-

lo m-e la secará. Vuelva á ver yo tus ojos

clar-os y s-erenois, y estaré -contento y feliz.

Oh ! no- llores, vente junto á mi camita y
verás qué tranquilo y dulcem-ente duer

m-o.”

La ma'dre hizo- -joi que le piidió su niño,

V aunque sus mejillas paHidecieron, sus

OIOS s-e torraron claros y serenos.

-Cascando- un piñón D. Justo,

Avaro soibresaliente.

Sintió rompérsele un diente,

Y se llevó mucho susto.

Pero pronto se rehi-zo

Y exclamó muy placentero-:

—Este no cuesta dinero-;

¡
Me' temí que -era -el postizo

!

' A. RIBOT Y FONTSERE.
::)0(::

La bendición paterna.

Una de las es-cenias más hermosas del ho-

gar do'miéstioo, poco- común hoy día por'

desgracia, es el acto de bendecir diaria-

mente los padres á sus hijos, del cual la

h-iistoria no-s o-frece algunos ejemplos.

—Querido- hijo—decía San Luis, antes

d-e expirar, á su primogénito-,—recibe to-

das las ben-dioiion-es que un buen padre pue-

de dar á un bij-o-.

Santa Macrina bendecía á sus hijos, que
más tarde llegaron á ser San Gregorio de

Niis-se y el gran Basilio.

El joven Juan Jerson, más tarde canci-

ller de la Universidad de París, se presen-

taba todas las noches á la cabeza de sus

-once hermanos para recibir la bendición

de sus padres.

San Francisco de Sales también recibía

todas las noiches de rodillas l-a bendición

-de su padre y de su madre, quiiene-s más
tarde debían arrodillarse ante él, cuando
fué consagrado obispo.

Th-oma-s More tenia la costumbre, que
n-o abandonó ni aun cuando llegó á ser

g-ran canciller de Inglaterra, de recibir to-

das las nioch-es de ro-dillas la bendición ie

s-us padres.

De desear sería que esta piadosa cos-

tum-bre se restableciera en los hogares cris-

tianos.

:;)OC::

Epigrama.
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PEISCIOS DÉ SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por ,, en los Estados 0 75

TOMO n NUMERO 56
MEXICO.

Lunes 20 de Enero de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

r~^-] blsb.d.

José de Teresa y l^iranda.

En '.-¿'ta ¡i'.HUi p^.i,.i;l.a.nl(^l el retíalo
di*'] eefiC'V lien Jo'íé 'de Tfinasai y Mirairda,
que de falleceir ru Vic-’na, donde se

hald'.i'i: d'r'h'iíia'.peñrin'Clo el alto caa-p'O 'de

Enviado Estrao’idinario y Ministro l’le-

r..;])oteii'-iario 'de la E-.-i;úl‘’i'f'a. certoi do
S. M. ol Emperi'dC'r d'^ Au^'tria.

Enó persona niny rono'-i'd i i'ii Méxir-o,

r.o elistainte imi i
'•
nra') ninoini ctro

pnv-to ])'á'b!ico. y l'U 'D'otii tÍ''!, dr* sn fallo -i-

niiento cansí') bas;ii'“’(n1. >
S'- 'rpri'í'i^'a em eisla

oaidtal, de don'd'c liabni .safi'do bai.-ía ]h)-

(

1

r-' nroseis antes ])airai dieisf .ni'jteria.r >in ni i-

sión. bi i iin'!. ('(''ino sr-'. ¡.-labe, tenía de it'O-

tabl.T. qni' eroi ]iai iririinera. qne se^ e:i¡iviaiba

a ' n-itiria d'P'íid^ lo' opr -j de 1S!io ó IHíid.

ijiio 'de un ca-nitalisita (-''-'nanc! qne en
l\li*ri'-o biza .'ii i iriV’f i

- fr.ríniui . 'd

Tir.r d ‘ T'Orosa orn’pó dainnf? sn yit'’! na
d et.ir.';;r¡'d''¡ l'neer en o! .nror-iE) dr* la

Eanea y .‘‘’e lr:s rr .: fc'"nio ¡viri "

dnranfe ''rlrriinois añO'rs cle'l Ecns'rjo do Ad-
ii/inis ('ración del Baneo Hipotecario de!
qn'^ fnH Director.
EontribuTÓ al e'TnVeilerii-mée'nto de' la

f’iiTdíiid 'Tioiiiió.n'do.oe de ar-ueiaio ''nn H
Ayun'lcinii'ent'O' iretroirO'Mta'no para olla
n'M* lai.s dificniltad'fr-i qen Vabíi.i Tcn-.i rle-

rribo.r IC'S fe'Ois v ve'tnetr!:< ‘'rr'a’es: "n c]

sn'ar ene 'Onedió ñor C'l 'de'iribo did ric

ApM-S'tino'S, itevanto el triein exlif 'io co-

na'P'o'ii'l 'cninn'Ci diO con el nrimbre dc' “('q>Ti-

tri' INfp'r.ciainti.b” nnr 'el estilo de los ni-an-
de.s ediboiois 'd'e 'pise p'óimero qir'’ liar' en lors

nrinci'ripre.s pobliaieioin'C'S 'de Ict-i bl.Ajvdc'S

T 'nales.

Fu'ó aisi Tni'S'nro nno do lois más entii-
.S'i listas rirc'mniV'edorpisi 'd^' 'la ó'’ tima. PIxtio-

sición d'P Beillais Airte»', eeieibrada el año
de y mi 'l'R qu'O tomarn.n 'pcirte taro' es
n.rtiisfms eymanniios 'de .{ois niue el señor do
q'oresa.. ladíjiiirió ilivori^Oi.s y 'iriiy n()tal!l'"s

c u adres.

El «i'dá \'c:r d’el si Aior de Tiaaisa ¡será
traído á Móxi'ai por 'dis‘];Msir ióin. idie 'Sri

fírntília, ipte tinne en el l^aattieón TT'r.;;ur''.s

de esta .cia'pifai! iin Tniaiirn'ítif o is,.!‘]:!i!:!i'r<),

Eni Vii^o’ia sp le liii'-.i.'erniit Iris fiiiiior.ilos

corirespondiien.tie'S íi su elevad/it raitegoría.
oíifiand'o en elloiS' e] Xiincio de Wn Ha.n-
tidad en aiqnelíl'a. Coi-tie, tMnmiS'eño'r Tafia,

-

ni, y entre el Enmeraldior FriaiOrdsico .To-

'SÓ y el Geni-'na'l Díaz, ise ciairnibiairon lo'S

tel'ejrra-m'ais de ennidiolencia qne insertia'

mos á contininaieión,.

De M'jemihiir-fr, Enero 12 de 1902.

5“‘n IVIaiec+fid a r, rielar» rp,,, í¡;. t?t'.^a1 ot)_

ría el Pn'a.r'Aoefo rila tn r^.r, lo«

Estados Unidos Mexicancis, Porfirio
Díaz.

México.
Profumdiairaiente coinmovido por la pre-

'rnatirna imnerte de Don Jo'sé d>^ Teresa y
Miiriaindia, 'rneigo á 'í^nestra Exc'e'feinicia

acepte la expreisióii de mi viiva y 'Sincera

con'dolemicia..

FKAXCIRCO JOSE.

A Su Majestad A'postóilica el Empera-
'd'or de Austria y Key 'de Hungríai.

A^’kiuia (Austriia.)

Qii'e'do proifundiaimiente lagradee id'O ¿or
el bonidados'O pésianre qire Vaiesitra Ma-
jestaid ha tenido 'á biien diriigirmie, con
imotivo de la muerte de Don José 'de Te-
reisia y Míranida, y niiinica pod'ré ohddar
la benevo'’ e''Oi''’iia rl'i x^--’o.o+t>o vr

'.e.sta triste oraisión

PORFIRIO DIAZ.
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“La Reconciliación.”

—Arrea, jManuel, arrea! Tus caballos son

más pesados que el plomo !—gritaba el im-

paciente Morley, mientras quie los nobles

animales á quienes calumniaba de este mo-
do, más bien volaban que corrían por la

anchurosa calzada, arrastrando tras de si

la silla de posta cuyo rápido curso sobre los

agudos pedernales, producía una línea no
interrumpida de chispas centellantes.

Llegaron por fin á una cuesta bastante

pendiente, y allí fué preciso retardar el mo-
vimiento. Hiorley entonces, como si le asal-

tara un recuerdo repentino, volvió ansio-

samente la cabeza hacia su compañera de

viaje, una bellísima joven que, pálida, si-

lenciosa é inmóvil, se reclinaba sobre su

hombro.
—Elena, amor mío,—la dijo Morley con

ternura,— mucho temo que esta fatiga sea

superior á tus delicadas fuerzas.—Como no
recibiese respuesta alguna, se acercó Mor-
ley al rostro de su amada, y vió al claro

resplandor de la luna sus bellos ojos arra-

sados de lágrimas, sus labios lívidos y trc-

niLilos, y en sus facciones todas juntada la

emoción más violenta.

—
¡
Eterno Dios 1—exclamó Morley,

—

qué significa esto? Elena adorada ! ¿no me
oyes ? ¿ no quieres responder á tu amado, á

tu Eugenio?—y diciendo esto la estrecho

contra su pecho.

El nombre que acababa de pronunciar,

cual si fuese un encanto, la sacó de su es-

tupor; un suspiro profundo vino á desaho-

gar su corazón
;
volviendo de nuevo á co-

rrer sus lágrimas, y con histéricos sollozos

se dejó caer en el seno de su amante.

.Morley, alarmado al observar una agi-

tación tan extremada, pero feliz al mismo
tiempo, de tener á su lado al objeto de su

amor, la estrechó entre sus brazos, é iba á

imprimir un beso sobre sus pálidas meji-

llas, cuando con un. movimiento convulsi-

vo se arrancó ella de su lado, y echándose
atrás fijó en él los ojos llenos de fuego y
vehemencia.
—

¡
Morley!—le dijo con tono resuelto,

—

¿ me amas ?

—¡Idolo mío, Elena adorada!—replicó

-él,—¿puedes dudarlo?....
—¿Me amas, Morley?—'repitió ella con

mayor vehemencia aún.
—.Sí, te amo, con pasión, cou' delirio,

—

exclamó Eugenio arrojándose á los pies de

su amada;—lo juro por el cielo que nos

proteje

!

—Ño más juramentos, no más protestas.

Pero, (lime, Eugenio, ¿estás pronto á pro-

,barme con un solo acto en este momento
(|ue verdaderamente me amas?
—Sí, Elena mía, aunque lo que quieras

exigir de mi reclamase mi destrucción.

—No pido tu destrucción, sófo te supli-

90 que evites la mía. Volvamos!. . .

.

Morley la miró atónito, como si no hu-

biera comprendido su petición.

— i
Volver atrás !

—Sí, volvamos inmediatamente.

—Elena, ¿estás en tí? ?Hablas de veras?

Sabes. . .

.

-Sí, de veras hablo, no estoy loca, no,

ni .soy inconstante ni variable. Que te amo,

y que mi amor es inalterable, no puedes ni

debes dudarlo un solo instante. Pero

: ah ! si me amas como debes, Eugenio, co-

mo hombre de honor, te suplico que me
devue!va> al lailo de mi padre!. . . .

; De tu padre?- exclanni el atónito

Morley, sin .-.aber casi lo (pie d(H'ia.

-Sí. de mi pa'dre. mi anciano, mi cari-

ñoso, mi confiado padre; vuélveme a él an-

tes que su corazón sea despedazado por

esta hija á quien idolatra: eon él estaba

—

exclamó en lágrimas,—aún en este momen-

to cuando reclinada en tus brazos me de-

jaba arrastrar á mi perdición; no podía mo-
verme, sabía muy bien á dónde iba, quién
me acompañaba, todo Jo sabía,' y sin .em-

bargo,—añadió con voz solemne,— estaba
con mi padre, veíale moribundo, y sus ojos

ílvidos fijos en mí, mientras yo descansa-
ba sobre tu seno. Me maldijo, y espiró!. . .

.Su maldición suena todavía en mis oídos,

sus ojos .están aún fijos en mí.
¡
Morley,

por el amor del cielo, antes que sea más
tarde ! . . .

.

—Serénate, bien mío, Elena adorada!. . ,

—¿Y vacilas todavía?—exclamó ella--

¿ querrás aún calmar mi desesperación con
cariñosas palabras ? —Elena adorada ! ah !

hombre incauto y sin previsión
! ¡

Cómo
podrá hacer feliz á un esposo la que aban-
dona á su padre! ¡Qué poder puede trans-

formar á la hija renegada en esposa fie!

!

Morley, escúchame : si esperas merced del

cielo, te suplico que no destruyas á un ser

que te ama, que con las lágrimas en los

ojos te ruega preserves su alma!....
Dicho esto cayó desmayada en los brazos

de su amante, y continuó por largo rato

en un estado de insensibilidad. Morlev era

hombre de honor, y la apelación de su ama-
da no fué hecha en vano.
—

¡
Manuel !—gritó con voz firme,—vuel-

ve inmediatam.ente los caballos, y llévanos

otra vez al punto de donde salimos ....

vuela!

Los caballos, aunque fatigados, parecie-

ron adquirir nuevo vigor con este cambio
de dirección, y procedían con rapidez en su

regreso cuando Elena volvió en sí.

—¿Dónde estoy? ¿á dónde me llevan?
- —exclamó con acento frenético.

—A tu padre, amada mía,—repitió Mo.--

ley tiernamente.

—¡A mi padre, Eugenio, á mi padre?
¿Será posible? ¿Mas por qué deberé du-

darlo? Nunca me has engañado, no, no
puedes hacerlo. El cielo te bendiga, Mor-
ley, bendígate una }’ mil veces, hermano
mío, mi querido- hermano,—y en la efusión

de su corazón inocente l.e echó los brazos

-al cuello, imprimió sobre sus labios un pu-

ro ósculo fraternal, y derramando delicio-

sas lágrimas, se dejó caer sobre el pecho
de su amado con la confianza de una con-

ciencia tranquila. La influencia etérea de

la virtud cual bálsamo precioso, vino á cal-

mar la agitación de los amantes, y nunca,

aun en los momentos de la pasión más vi-

va, cuando por primera vez oyó de los la-

bios de su amada la confesión de su amor,
nunca fué la felicidad y el triunfo de Mor-
ley tan comp.leto como lo era en aquel ins-

tante.

—¿Dónde está? Dejadme verle. ¿Vive?
¿Está bueno?—gritó Elena al entrar pre-

cipitadamente en casa de su padre,

—¿Por quién pregunta usted, señora?

—replicó fríamente la persona á quien in-

terrogaba, la hermana de su padre.

—Mi querida tía, no me hable usted de

ese modo. No soy la que Usted piensa; pe-

ro mi padre, mi. padre vive aún? ¿Cómo
está? ¡Oh! tía querida, tenga usted piedad

de mí, estoy arrepentida, soy inocente

!

—En una palabra, Elena, ¿estás casada?

—No, no lo estoy.

—¡El cielo sea loado! Sígueme, :.u padre

no está bueno.

—En el nombre dd Eterno, corramos

antes de que sea tarde ;—y la afligida Ele-

na se precipiti) dentro del cuarto,' y cayó

(le rodillas al lado de su padre.

—¡Padre mío! No apartéis de mí la vis-

ta • .S'Ov vuestra Elena, y vuelvo á vuestro

lado tal como os dejé. Por los años de ca-

riño que han pasado entre nosotros, per-

donad la locura, la ofensa, el crimen de un

momento. Por la memoria de mi madre!. . .

—¡Detente!—dijo el anciano, esfizán-

dose en parecer firme á pesar del estado

débil en que se hallaba á causa de su avan-

zada edad, sus achaques y el conflicto vio-

lento de sus emociones.—Detente, y res-

ponde; ¿Es este caballero tu esposo'

Elena iba á responder, pero A'orley se

adelanto.

—No, señor,—dijo,—no tengo la dicha

de ser el esposo de vuestra hija. Ella ha

rehusado darme su mano si no puede con-

cederla con vuestra sanci(.)n
;
} sin esta san-

ción, (aunque yo amo á Elena con la ma-

yor ternura, y debo alimentar muy pocas

esperanzas de obtener el consentimiento de

su padre) no volveré jamás á solicitarla.

—¿ Empeñáis vuestra palabra de hacer-

lo así, Morley?
—Mi palabra sagrada como hombre de

honor : vo pude haber hieredado vuestro

odio, pero no quiero merecerlo.

—
¡
Hijos míos, habéis vencido,—excla-

mó el padre.—¡Morley, mi hija es vuestra!

Morley cogió la mano del anciano, cian-

do apenas crédito á lo que estaba pas.mdo.

—
¡
Padre mío!—dijo entre sollozos la fe-

liz Elena, puesta de rodillas, con los brazas

rodeados al cuello de su padre, y su meji-

lla inocente descansando sobre ia del an-

ciano.

La bondadosa tía de Elena participó de

la alegría general, y hasta el perro favori-

to de nuestra heroina parecía dar gracia-:

al padre por su bondad hacia su ama que

rida.

El venturoso padre rodeando la cintura

de su hija con un brazo y dando la otra ma-

no á su hijo adoptivo, dijo :

—-Mirad en todo esto la bondad del Al-

tísimo. Mirad las bendiciones q-jn acom-

pañan siempre al cumplimiento de nuestr(5s-

deberes. Vuestro padre, Mork-s
,
antes :!e

que vieseis la luz, había vinculado mi odip

sobre su descendencia. Alimenté esra ani-

mosidad aún contra vos misrno, que nun-

ca me habíais ofendido y á quien todos pa-

recían amar. Por fin la hostilidad de tan-

tos años había cedido al deseo de asegurar

la felicidad de mi hija. Sentía que mi edad

avanzaba rápidamente, y hoy mismo había

resuelto, después de leer este libro sagra-

do, dar una prueba de mi arrepentimiento,

por haber alimentado odio contra mis se-

mejantes, uniéndoos, hijos míos, en matri-

monio. Las nuevas del rapto de mi hija

AÜnieron á destruir mis virtuosos propósi-

tos, y encender de nuevo mi odio invetera-

do.’ No mandé que se os persiguiera; hice

más. Sentí, á lo m.enos lo creí así, que mi

enfermedad se acercaba á un período en

que muy pronto sería fatal: no había tiem-

po que perder. Se extendió precipitadamen-

te mi testamento, en el cual sólo legaba á

mi hija mi eterna maldición; esta noche

iba á firmarlo, pues sobre este libro sagra-

do había jurado solemiiemente no perdo^

nar jamás á la que podía así abandonar .i

su padre. .

,

¡ Oh
!
padre mío,—interrumpió^ Eiena.

á quien la horrible visión que había teni-

do recurrió de nuevo:—¡por piedad, padre

mío!
—

¡
Dios te bendiga, mil veces te encliga,

mi siempre excelente Elena! Tu obedicn-

ciii filial ha prolongado la vida de tu pa-

dre.

ALFONSO BARRERA PENTCHE.

Pensamientos.

La naturaleza, sin la señal de la mano

del hombre es más sublii'ine.

Me parece que ha de ser un gusto el co-

nocer desde la otra vida lo que vale nues-

tro saber actual.
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Tormenta.
Ai Excmo. Sr. D. Alberto Ulloa,

liivad'eu el tiiimiaiiuientu

lx>s espeí5i0!S nittbiaiToii'es

(.'ual JiuiuerO'Stiíj .liegiones

(.¿ue tmiiau tiu cauipa.iueiito

;

L'oii estaiiupido lioileiuto

Eu 'ki oisctuiu moue'ii'si'd'ad

Ketuiuiba /La teuiyeistaid

;

£1 uiifvi- rugi'end'a irait iiiiido

iSe r'evutílfve furibinnidio

(-011 soiberbia: .miaj'eiSitaid.

Los tcipnettlies desbor'da.dos

AtropielLam á su piaiso

(juauto eii'Ciujetntr'ain 'al a. aso:

Pueiitas, iCiboz.a(S y sieiiubiiado.--;

Los cipboiles az.otad'0is

Del rienito pioir el furor.

Con impulso aiterrador,

AgitaiUid'O siu .raimiaje

Fonnam iaiquieto oletatje

De laru'aril'lento v-endoir.

Tras aves 'a-medirentadiais

Se guaireoen en S'U.s nidos
Lanzando fri-srties gemidios,

Teniblo'rcisiais y agitadas';

Huyen at/erroriziaidas

La.s fieras oon loco afán,

Y del 'cráte'r diel voLeán
Brota de la/va un toiTente

Que b'a;jít jíor La ]iendi'e.iiite

C'on empuje die biiiraeáni.

La n'irb'e el nayo fuliuiina,

Qne rápi'dio d'eiS'oendiendio,

Derriba con hondo eistrnendo

A la iseculair encima.

En lia caimpiña Meciima

Liluieve con- fuierza temaiz,

I

T el Felániipaigo fugaz
-Alumbra la pobre eirmitia.

En qne r?7M> &! fienobita

Bañadla eu llanto la faz.

Toda 'la naitunaleza

Con espianto sie esfremeoe,
A' del U'cean'ü creoe
La abrujuiadora fiereza;

Del maa'imo La destoeza
A' el valor son impotentes:
Enitne las oLaiS' rugienteis

(.‘ue cual fantaismas airiadais

Be Levantaiii encresipiadais,

Hallan tumbía e-sos vial'ientes.

De pronto empiieza á cejar

La toiiiiii'enta idiesttriiicfoi'ia.

El nublado se evapci-a
A^uelve la calimu á relirar.

Torna de nuevo á brilla]'

El sol con purois fulgores,
Su laf'co 'de viV'Oi-' col ores
.Mu ledra el iris 'Cn el ci-elo.

A' alegi"ci-i tieniliiiii el vuielo

Ijcs juarleros 'lu i.señores.

D(* igual ui'O'do con tesón
En iiii'fistro 'Ser 'Sie dici.siata'

La tent))'P;Sfa'd insien.sitira

I U‘ la fe y die iLa razón

;

Desfallecie el 'COfrazón,

El cerebro se fatiga.

Xada la fiiicirzia imitiga
T>e aqmel t.remcimd'O 'Cioimbafe

En (|up con furimso em.bate,
La razón á la fe hostiga.

En esa luoha fatal

El a'Lma queda indeeiisa;

.Angustiada, no diivisa

De la verdad el fainal

;

Siente el agudo puñal
De La duda eme la hiere,
A" desesperada quiere
Seimltarse en el abismo
’r>el helado esceptid'simo
En qne el sentimáenito muere.

En medio 'de la tortuira

Que suis ftiarzias aviaisa,Llia,

Roí- 'doquieria. isólo b,aLIa

1 ii'Oerti'd'Uni'bre, aniiairgitra

.

En aquiftlliai 'prmeiba .dura,

(Atañido á iser veimcida va.

l.'a fe vac'iiLaaiite ytt.

A Dios fñ’.'vorrusia c.l.a;niia;, •

Y el ti-Tite llamito 'dripraimia

Que '.sofoicánd'O'La esitá.

AIa,s siu ]>e.rdiíi;a .emergía

FresitO' a.niim,üisi.t: 'recobra

;

] iO'iui'nair lalitiva logra
Aquella boiq'iaisipa Liuipia,

A" 'C'O'ii inmemsia al'eg’iqa

AT la heruKiSia claridiaid

Con .que el sol 'de La verdad,
A sns buLl'dis .lesplian dores,

Disipa da lO'S ¡erroires

Tal fúni-fre ().scuii"id.ad.

RANCISCO ZALDUA AA

::)0(::

La Cabalgata
En las fiestas (le Navidad de Oiieretaro.

La Navidad d'C 1,901 ha tenido, uo cabe dn
da, inovacioiies brillantes, e.spectáciilos de no-

\<'dad, que han dado mayor animación y ma-
yor lucimiento á nuestra alegre y festiva No-
che Bueua.

Huelga decir que año por año sucede .lo mis-

mo en esta ciudad, qiue de seguro se alegra

aún más que la misma Belén el 24 de diciem

bre. Y huelga decir eso, ¡lorque año por año
nuestras ñestas mejoran eu calidad y eu cau-

ti'dad. Hoy, digo, el pasado año, tuvimos co-

mo e.spectáculos nuevos, primeramente los Jue-

gos Florales, y después, pero muy en seguida,

la Cabalgata Histórica.

Los personajes que representaba, Ilustres be-

'i'.efactores de Querétaro, estuvieron felizmente

]iersoniflcados por niñas y niños de las mejores

familias, que vestían con toda propiedad y
elegancia, y sabían tomar esos aires de autori-

uad y de señorío, tan difícile.s en líos carac-

U-rts traviesos y burlones de aquella parte de

la bumanidad, que ni aprecia ni mide .la se-

veridad de la vida.

Así, por esto, causó mayor enitusiasimo al mi-

rar a'l respetabilísimo Pbro. D. Juan Caballe-

ro y Osio (Salvador Lámbarri), severo y tiaii-

qui.o, con su gran soml.r.'ro negro de atas te:.'.-

di'das y su traje talar, ir cabalgando eon la pai -

simonía y decoro de uu ecle.siástico, sin a.ar-

des do jinete atrevido y siu isaiirisitas de mu-
cbacilio satisfecho. Cosa ige.al no podría decir-

se del bizarro Coronel Gelaty (Fed.erico Gutió

rrez Gelaty), que con su mostacho de mosqu.,*-

tero y su k-epf, raareialmente tumbado sobro

luui c’ja, m raba atrevida uci.te á .'^u ailredo-

dor saludando á lias damas con militar galan-

tería.

Así, imo por mío, t dos a<iueJlos liliputifii-

ses á caballo, supierr u dar á sus caritas, se-

riedad cuando la requerían, marcialidad cuan-

do era necesaria y "elegantizanrlo'’ sus tra-

.1es, .si iban vestidos coa el trieoriiio 'legenda-

rio y la chupa de encajes.

Bu cmainto á las damitas, quiero decir, la-;

dignas y respetables .«efioras cuyos nombres
guarda ;la historia, sentadas 'Eu sus carruaje.--,,

estéticas, be.llas, graciosisimas, vestidas al es-

tilo -de antaño, fueron las que conquistaron

mayores aplausos y mejores simpatías.

Precedían la Cabalgat.a los carros alegór'cos

artístir amente compuestos y adornados con

buen gusto que caracteriza á Oas personas que
de ellos se eucargaroii, y la cerraba otro carro,

el de la esturliantiua que, como formada por

jóvenes que .sabían perfectamente ouál era su

mano derecha, se detenían frecuentemente ba-

jo aquellos balcones que abundaban en muji'-

res hermosas. ¡Y vaya si se detenían freciieu-

temente!

Debo decir, en honor del 9i>. de Rurales y
de su coronel, qne e.sfe cuerpo formaba la re-

taguardia en correcta formación, luciendo sus
magníficos etiuipos, sus armas reiluicientes, su.s

magníficos caballos y sus elegantes trajes d,:

gala.
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La visita de los Delegados al lio pita 1 Teneral.—Una calle int'ei’ior del Hospital. Fot. .t. A”. Oasasola.

Grata, gratísima, fué la impresión que dejó

la Cabalgata Histórica eu el ánimo de los es

pi ctadores y por esto, y á instanicias de mu-
chas persouas, se repitió la tarde del do^mingo

2P del pasado, con beneplácito de los concu
rrentes á las flestas.

,

ADAN H. MERCADO.

(De “El Heraldo de Navidad” de Querétarop

j:o:(

Epigramas.
TERCETO.

Espronceda

¡Sólo en la paz de los sepulcros creo!

l'laza;

¡Ya ni en la paz de los sepulcros creo!

Hennógcnes:
¡Y yo á ninguno de los dos le creo!

A UNA VIE,JA.

Inós, ¡lus ojos quó rientes!

¡qué labios tienes, qué cuello!

¡Si Itieran tuyos lus dientes,

los colores y el cabe. lo!....

DE UN JOCKEY.

I Dátil es que se afane,

(jue á Ez quid, me dijo Bruno,

Habrá <iuien “á pie” le gane,

IV ro á “cal)allo” .... ninguno.

EN LA TU.MB.A DE UN TRAMPOSO.
Aquí race .lunn Pulgas:

Esclavo fué del “deber,”

Pero más, del “no pagar.”

HERMOGENES.

::)0(::

El Hospital General.

Damos hoiy algunas vistas del Hospi-
lail General quie está acabándose de cons-

truir en terenos de la Indiianilla, y que fué

vlsiitado el sábado ii del corriente por .os

señares Delegados á la Conferencia In-

lernacional Americana, obsequiando la in-

vitación que les hizo el señor Secretario

de Gobernación.

Como' se sabe, en ese Hospital se van
á reunir los que en cuatro diferentes es-

tableciimientos de ese género^ están situa-

dos en diversas partes de la ciudad, y al

efecto, en el proyecto respectivo se pro-

curó cfar la capacidad suficiente para que,

además de que cómodamente pueda con-

uner cerca de mil enfermos, tenga las de-

pendencias necesarias para la enseñanza
de la Medicina y la educación higiénica de

los enfermos. El plano que acompañamos
dará cabal idea de todos los edificios que
constituyen ese gran Hospital.

Después de prolijo estudio, se escogu)

en los tcrirenos de la Indianilla una exten-

sión qiic mide 170,776 metros cuadrados,

de los que, D. Pedro Serrano- cedió 15,542;
os fácilmente accesible á carruajes, y á los

lados Oriente y Poniente pasan Hanvías,

sin hablar de los ramales especiales que

para el servicio del Hospital se construi-

rán
;

al Poniente lo limita la calzada de

la piedad, que tiene una cuádruple hiilera

lie árboles, y por los otros lados lo limi-

tará la “Zona Sanitaria,” calzada provis-

ta de doble hilera de árboles que servirán

para purificar el aire.

Los enfermos infecciosos estarán convo-

m-entemente separados de los demás, así

como los sexos y las diversas edades.

Cada uno de los pabellones se com,pone

de un solo piso, levantado 70 centímetros

'del suelo, y de dos salas separadas entré

si por una central, c(ue sirve para indepen-

der el aire de los dos departamentos; la

ventilación es abundante y el servicio de

vigilancia está bien arreglado en los ángu-

los. Cada sala tiene 17 metros 40 cm. de

iongitud, por ocho de ancho y cirioo cin-

cuenta de altura y no recibirá más de t 6

.enfermos
;
los techos son planos y substi-

tuidos los ángulos con curvas que impi-

de se deposite el polvo en los rincones

;

las paredes están revestidas de estuco y los

pisos son de, mosaico. Todos los pabello-

'ires están orientados al Sur.

El agua de que dispone el Hospital es

abundante, tanto para los sei'vicios de él,

como para el riego de los jardines.

Váse á instalar un ferrocarril Decauvi-
Ile, que no- tendrá menos de cuatro kiló-

metros de longitud. El sistema de alum-

La v’.Klta <le lf>* DfL'gados 'al Hospital General.—Detall* Interior del Hospital. [Fot, A. V. Casasóla.
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bracio es de luz incandescente, y el servicio

telefónico será muy completo.

Muy poco falta para que el gran edifi-

cio quede terminado y ai servicio del pu

b'.ico.

::)0 (;:

Aire, Sombra, Polvo, Humo

A'anidialdies de ia tierra,

íagaceis puuipais lüid lunnao,

g'lcirias ejue ei tienipc coiniaiume,

-plaiueres uie i.mairgo lii^tc
\

(juiiuarais que xugitivais

juaisain en rápido 'Curso

ciencia que nasta Jedotí leiviaaitas

la arrogancia, de tu orgullo

;

An'sia que la vida: enciende,

fuego que apaga idl sepulcro,

poder, riqueza', Irermoisiura.

¡aire, sontbaai, polvo, imnio!

Grande es el inundo ti'ue liabito;

pero mi 'nombre es má¡s grande,

porque 'liáis gloriáis dol mundo
idleutro ><101 miundo no etiben.

Yo moriré, }' mi reciuoirdo

irá ie.u los .siiglos qiUe ipaiseiu;

tendré mi nicho en la historia,

será ini uoiubre un. ciaidáver.

¡Gloriad ¡ resipkiiudor humano
(jue 'Sólo brilla un .instante;

vapor cine el sol desvanare !

¡humo, sombra', poilvo, aire!

Oieuciia (jiue en tí sólo fía.s

P LA N O
DfeL.

y de tí imisma te aiS'Oiinbras

;

que no hallas luz ni misterrio

que á tus miradaiái .se escondía,.

¿Quién insionidiaiblle te oiculta

en obscuridaides hondiais

la m'edida sin medida
de la inmenisi'daid que ignoras?

Ciencia ide délirios llen.a

que nuestra soberbia forjia,

reb'elde ambición del hombre. .

.

¡humo, polvo, ;aire, sombra!

'Hoy ilial gentil hermO'Su.ra

que resipliainidece en tu rostro,

de admiración llena lél alma,
de dulce 'encanto los ojos.

ilañanai fecha terrible,

plazo que isie cumple pronto,
serán tus enciaintos ruináis.

'Será tu liermosura es,icombros.

La vidai len da tierra es breve,
la juventud 'e.s un soplo,
relámpago la belleza,

¡humo, sombra, aire, polvo!

‘Gloria es la llaniia que enciende
'en el 'corazón, oculto
amor, como el alma eterno,

y coano etermo profundo.
Cicnciia es la fe qne ilumina

. los arcanos más obsicuros,

luz die la vi'da que humilde
vive ignoT'áda, en el mundo.

Herm'OS'Urlai '6S ila esperain'Z.a.,

'conciemeiia de un bien aiugnsto',

gérmeu 'de inmortal belllez'a

'que Dios en el alimia puso.
'Lo' demás 'qne á neos tres ojos

pasa en rápido tumnlto,
es vaniidiad, lOis loouria,.

¡ait'P, i'iO'm'bra, polvo, hnm,o!
JOSE 'SiE'LGAS.

^

PEN'vSA'MIENTO.

La ciencia es una antorcha que suele
servir; para ver la existencia 'de abismos,
no para penetrar en su fondo.

Líi visitii di' los Dolpfíados al HosíiUai General.—Interior de un.-i sala.

Fot. A. V. Casasola.

Las lágrimas.
'Nada se seca más pronto que una lágrima.

Las lágri'mas no pennaiiecen largo tiempo
en las frescas mejillas infantiles: la lluvia

escuxTe fácilmente del capullo, descansa en

el seno de la flor abierta y la vigoriza, y s,5-

lo hace mal á la flor marchita.

Economizad las lágrimas de vuestros hijos,

á ñn de que puedan regar las flores.de vues-

tras tumbas.

Hay ciertas lágrimas que nos engañan á ho-

sotros misimos, después de haber engañado
á los demás.

Las lágrimas que nos esforzamos en ocultar,

son las más sensibles. ;

Las lágrimas pueden derramarse por divjer-

sas razones, pero tienen siempre una amargura
semejante. 'i

Las lágrimas unidas á un arrepentimiento

sincero y ñrme, nos pueden .conquistar el ci^lo.

^ ):0 :(

Recuerdos, l

Una de esas noches obscuras y frías,
;

En aquella hora de melanioolías, :

El viejo pulsaba la tri'ste guitarra. ... •

Borrosos recuerdos venían á su rneuite

De tieiripos felices. ... de vida pasada;
j

Calor de otros efias y voces amadas,

Sones de otros tiempos canitó la guitarra.

Pá.liidiO'S espectro's de entre -los 'rincones ;

;

.Surgieron al canto que alilí resonaba,

N en el blanco mtiro de la larga alcoba,

Sombras Indecisas la luz dibujaba. ’j

Quizá alguna historia de tristes pesares]

La pálida frente del bardo nublaba

\ po,r su arrugada, marchita mejilla, \

Sola, lentamente rodaba una l'ágrima. .

Su canto es sonoro, su acento es subliMe.

El bardo palpita con grande emoción,
j

El viejo no llora. ... la guitarra gime
; ¡

Resiuena en los aires sn trisite canción.

DANIEL CARRTZÜSA PINERES.
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MISTERIOS

De “El Magníficat”

Demostrados por los anagramas de sus ver-

sículos.

(Para el “Semanario Literario Ilustrado. ’)

;
Qué cerca a:L par que lejos

Están la mnerte 3'^ la vida

!

El espesor de esa piedra
Cuán hondo misterjo implica

!

D.e ella abajo todo es noche,
De ella arriba todO' es día

;

De ella abajo está la muerte,
De ella arriba está la vida.

Día y noche, vida y muerte
Separa sólo una. línea

;

Y esa es la sola distancia

Para la cual no hay medida

JOSE ANTONIO CALCANO.— —
El filósofo el sol.

Versículo I.—Magníficat anima mea Do-
minum : et exullavit spiritus meus in Deo
salutari meo.
Anagrama.—I tam mitis, in te fuit ex

Deo salus omnium : Ave María gratia ple-

na Dominus tecum.
Traducción.—^Ve tú tan apacible, en ti

íiré por Dios la salud de todos : Dios te

.>alve, María, llena de gracia, el Señor es

contigo.

Comentario.—^Misión de gracia de la

Santísima Virgen, en la Iglesia.

Anagrama (bis).—Nite, Guadalupe, Ma-
1er tam mitis omnium Mexicanorum : in

i;s, á Deo, á te salus fuit.

—Fulgura tú ¡0*11 Guadalupe! Madre
tan dulce de todos los mexicanos: en és-

tos, la salvación fué de Dios por tu me-
diación.

—Vocación de los mexicanos á la íe,

por María.

Versículo II.—Quia respexit humilita-

tem ancillae suae ; ecce enim ex hoc ibea-

tam me dicent omnes generationes.

—
¡
O Mater Dei concepta in gratia AI-

tissimi, Quem ex te exhibes hominern
ecce, né sene né maculata lúe

!

—
¡
Oh Madre de Dios concebida en gra-

cia del Altísimo, á Quien de tí ex'hibes

hombre, he aquí, no por anciano varón,

ni manchada por corrupción!

—Los tres grandes privilegios de Ma-
ría Santísima : su maternidad divina, .vk-

.euiidad perpetua é Inmaculada Conceo-
clón.

i .¡e l'>s Deli'.:;ado.s al Hospital Genera).—El baiiquete.

Fot. A. V. Casasola.

FILOSOFO.
A.to y resplandeciente astro, rec v se-

ñor de tus hermanos, tú que benévolo' das
ca.lor al muindo-, y nos adornas la tierra con
dores, que das hojas á los árboles y au-

to, á los pájaros, que vuelves alegre y ca-

riñoso cada mañana ofreoiéndonos lus lu-

ces, di, hermoso astro, ¿cómo adquieres
nuevos rayos? ¿cómo vivificas y haces fio-

lecer el campo? ^
Responde, sol, satisface mi deseo.

SOL.

¿Acaso lo sé yo? pregúntaselo al Cria-

dor. ,

Sobre ura tumba.

vihiid «e IOS JJeiegauos al-Hospital General.—Cama convertida en camilla.

Fot. A. V. Casasola.

O bien así

:

—O Mater concepta in gratia Altissimi.
ecce, ex te ekhibes, né sene né maculata
Ine, hominern quem Dei.

—Oh Madre concebida en gracia del
Altísimo, he aquí, de tí exhibes, no per
virtud de varón, ni manchada por corrup-
ción, al hombre que (es) de Dios.
O de otro modo

;

—Alta Mater Dei, ac in gratia concepta
i
io ! ecce quem ex te exhibes hominern, né
sene né lúe : Altissimum.

en gracia ¡triunfa! he aquí al que de tí

produces hombre, no' por virtud de varón,
ni por corrupción : al Altísimo.

Versículo X.—Sicut locutus est ad pa-
dres nostros, Abraham, et semini ejus in
sa.ecula.

—Pura coeli Jerusalem, dn te Deus Sa-
baoth, se monstrat actu in saecula.

• Inmaculada Jerusalen del cielo, en tí

el Dios de los ejércitos, se manifiesta en
acto á sus santos.

—Gloria eterna de María, simbolizada
en la Jerusalén celeste.

FLAVIO BEJAR.
8 de diciembre de 1,901.

; ;)0 ( :
:

CLAUDIUS.
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noche antes’’ y “Don Juan Tenorio,” inter-

pretando en este último drama el papel de

Don Luii'S Mejia, en cuyo carácter pueden
verlo nuestros lectores en el grabado que
publicamos.

Tairea ardua é inacabable sería si nos
propusiéramos relatar los infinitos rasgo-

de su generosidad y desprendimiento, que

son en él una genialidad, un elemento in-

cegrante de su sér y qué ejecuta sin ositen-

tación, sin meditarlos y sin pensar si se-

rán avalorados ni agradecidos por aque-

llos á quien favorece.

Todas sus facultades han sido puestas

por él á contribución, cuando- se trata de

hacer una obra buena.

Como actor dramático, relataremos uno
de esos rasgos

:

Ai regresar de uno de sus viajes á

América, se halló en Santander á su in-

timo amigo al gran actor D. Antonio
Riquelme, que no podía salir para Madrid
con su compañía, detenido por algunas

deudas que los actores habían contraído.

Sin pensarlo^ mucho, organizó con Riquel-

me una función en que él, D. Luis, toma-

lía parte en las piezas “Echar la llave” y
“Sistema homeopático.”

-El resultado fué brilante, pues hubo ne-

cesidad de colocar en la taquilla el cartel

:

‘•No hay billetes.”'

El producto de esa función fué bastan-

te para saldar las cuentas pendi-enibes, sa-

liendo la compañía para Madrid, dejando
bien puesto su nombre.

D. Luis hia ganado en el redondel una bo-

nita fortuna, y en lo único en que la suer-

re ha sido desdeñosa con él, ha sido al in-

tentar algunas especulaciones.

Como empresario de la plaza de Madrid,
perdió ochenta mil pesos. Compró una ga-

nadería que en diez años le hizo un agu-

jero en sus arcas de treii-n'ta mil pesos, y
en la plaza de Lyon, en Francia, dejó en-

terrados otros cuarenta miil, lo que en jun-

Mazzantini intimo.

No vamos, en el presente artículo, á ha-

cer un paneginico del torero elegante y
estético que llena el redondel donde se pre-

senta y arranca expontáneas y ruidosas

ovaciones
;
bajo esa fase es bastante cono-

cido de la casi totalidad del público de

c.sta República y poco se hallaría de nue-

vo en lo que pudi-éiramos decir.

Dos puntos sobresalen en la carrera

Laurina de D. Luis : el primero, que del

puesto de factor telegrafista que ocupaba en

una compañía ferrocarrilera, pasara á t-j-

rcro ca-fi sin prévios ensayos, pues sólo ha-

bía concurido a algunas capeas
; y segundo,

que no se hizo torero- en España sino en

Francia, a donde fué á torear el año de

1.881, en las plazas de Nimes, Cauterets,

\ Bezieres y algunas otras más del medio-

día francés, primero rejoneando toros á

la portuguesa con rara habilidad, alcan-

zando premios que le otorgaron los mu-
i’idpios y que él conserva como preciadas

reliquias, amén de incontables ovaciones

iiibutadas por todos los públicos.

A partir de esta época, D. Luis no en-

centró escollos en la carrera que había

adoptado y que en muy pocos años, gra-

< las á su inquebrantable voluntad de acero,

lo llevó á figurar como uno de los pri-meros

diestros, conquistándose el merecido tí-

tulo de “Rey del volapié,’’ por la irrepro

chable perfección con que ejecuta esa suer-

te.

No pocas veces ha pisado D. Luis las-

tablas de los escenarios y aquí, en Méxt-
cc, representó en el Teatro Nacionab
“Echar la llave,” en cuya ejecución lo

acompañó su picador José Bayard “Ba-
dila.’’ Con gran perfección ha interpreta-

do diversos papeles, haciéndose notable en
las piezas “El Sombrero de copa,” “Echar
la llave.’, “Los domines blancos,” “La

to forma la ya respetable cantidad de cien-

to cincuenta mil pesos, no obstante lo- cual

no se declaró en bancarrota ni se ha vis-

to obligado á prescindir de su innata afi-

ción al lujo y las comod-idades, l-o que es

la mejor prueba de que ha sabido- siem-

pre guardarse la espalda, sin dilapidar á

tontas y locas un capital tan bien ganado.
De su buen gusto y elegancia, son prue-

'ba s-u Lujosa casa de Madrid y su precio-

sa casa del Puerto- de Santa María.
Tal es, á grandes rasgos, el Mazzantini

que pudiéramos llamar p-úblico' y que to-

dos conocen, por cuya razón no nos h-e-

rnos detenido en detallarlo más.

Tras el Mazzantini que derriba toros en

tos cosos, y que parece hallarse en su ele-

mento en la sangrienta arena, queda -el

Mazzantlini íntimo, el Mazzantini del ho-

gar, que quizá pocos conocen y que es

precisamente el más digno de ser conodid-.>.

Alguien, al hacer de él en una ligera bio-

grafía, ha empleado este símil que halla-

mos realmente fiel y oportuno: “es un n'-

lio con cuerpo de gigante.’’

Fué padre de D. Luis, el Sr. D. José
Mazzantini, natural de Pi-stoya en Tosca-
ña, Italia, y su madre la Sra. Da. Bonifa-

-c.-a E-quía y EquiñO', nació en Elgóibar,

Guipúzcoa, España. El Sr. D. José Maz-
zanitini, cuyo retrato publicamos, fué mi-

litar y siir-vió en las filas del ejército de

Garibaldi. Radicado .en España, fué em-
pleado en unai co-mpañía ferrocarrilera y
de su matrimonio tuvoi seis hijos, Luis, Or-
iinia, Tomás, Angela, Amalia y Concep-
ción. Todos, excepto Tomás, son casado.s.

D. Luis contrajo matrimonio en Ma-
-drid, el 16 de noviembre de 1,878, con la

Sra. Da. Concepcióni Lázaro- de Mazzan-
lini, dama de nobilísimo corazón que la

hace un verdadero ángel del hogar y de

cuyo simpático físico pueden juznar núes

La visita d-a Jos Delegados ai Hospital General.—El banquete.
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D. Luis Mazziiitiui. (Ultimo retrato).

Fot. Valleto, 2a. San Fraueisco

I). .Tose Mazzantini.

'-ro« lectores por el retrato que acompaña
líneas.

Xo obstante los veintidós años que tie-

nen de casados, puede decirse, sin temor
de equivocarse, que viven en plena luna
de miel. D. Luis llama á su esposa “su
.\Jinistro de Hacienda,’’ pues realmeme
tiene en ella un poderoso colaboirador que
til mucho hia; contri'buído á que el capital

tan duramente ganado, les dé un lucimien-

to lie que ambos felizmente disfrutan.

D. Luis tiene por su señora un verda-

dero culto, llevando, siempre que de ella

se alej.';, un retrato que coloca cerca il.'

su escritorio, rcdeándolo con tiestos, con
llores que á diario renueva, como' si qui-

siera que el perfume de esas flores, Te-

vara su recuerdo á la que es el objetivo

único de sus pensamientos.

Todos los dias le escribe una carta, y
muchas veces, por esa inquietud que só
lo engLindra un asceirtlrado oainiño, no se

siente satisfecho con escribirla, y envía
cablegramas pidiéndola le conteste cómo
está en su salud.

Ai>enas regresa á su hotel, lo^s días de
i ( Trida, lo prxnero que hace es poner un
cable, dando á conocer á su esposa el re-

sidtado' de la corrida. Uno de los grabados
que publicamos, lo representa en tal mo-
mento y en esa reproducción puede verse
la mesita eir (|ue tiene colocado el retra-

to de la señera y un jarrón con flores.

Xi sotros hemos visto á ese coloso, ca
paz de extrangular entre sus hercúleos
1 . azo.s, un oso de llerna, profundamente
conmnvnlo tan sólo al hablar de “su Mi-
u.stro (le I laciend.'i

lodos los rasgos de bravura, de ener-

yia. de de''j)rend¡nnpnto, se emj)equ.eñeoen

ante esos tierníslimos rasgos de cariño con-

yugal que pintan al Mazzantini íntimo, al

Mazzantini más dignamente acreedor á la

.estimación de todas las sociedades cultas

y morales.

Este es el Mazzantini que tenemos el or-

gullo de dar á conocer.

FRANICrSCO O'SACAR.

'Méxiicio, lEnoro de 1902. Mazzantini, empleado de l’eiTocaiTil

Inmortalidad.

Cuando en el éter fúlgido y sereno

Arden los astros por la noche iimbria.

El pecho (le feliz melancolía

Y confuso pavor siéntese lleno.

¡
.'\y ! asi girarán cuando en el seno

Duerma yo inmóvil de la tumba tria!

rinlre el .orgullo y la lla(|ucza mia
l' n an.sia inútil siupirando ]Tein),

d’ero, ¿qué digo? irrevocable sucrti'

d'ambién los astros á morir destina

verán ])or la edad su luz nulihu’a.

'Mas, superior al tiempo y á la muerte.

Mi alma verá del mundo la ruina

.‘\ la futura eternidad ligada.

JO.SL JlLRIll'l.v.
toro®.I Mazzantini rejoneador de
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LOS MARINOS

Del Crucero Austríaco
«SZIGHETVAR »

sr KECEIVIOX EX ^lEXK'O.

En eilirióii .ilkiria ule EL
TIEMIT) heuios idianlo ciit.ittt.i d;;'ta.Lla(Í!;i

de la llegada á México de los uiiaiviues

del iLuaieero austríaco "iSzigliietvuir,” que
.se halla' toadeaido eu la bahía de Vera-
cruz, priuier puerto mexicauo, (juie por
iudiiciaeióu del gobilerno de Austria toca
eu su viaje d:e .prueba el referildo ¡jr acero.

El “Szigheftvair'’ es' hcustaate uioderiio,

j)ueiS eu Xovieiuiibre -deil año piróxiuiiOi pa-
sado tiré botado al agua e:ii los aisti.lleirois

de Pola, donde fué coiiistruldo.

Está inraitiriouliaido coiiiio de iseguirda

ciase, y suis tnipulautes sotr eiii ni'rmero -dé

trtiscienitos diiez y irueve hoimbresi. Des-
Ifliataa dois añil toueladais y está au-urado
con veinte daiñones.

A bordo de.l ciruceiro ise efectuairoai, co-
mo ya dijimoisi, varicis eje-rciicios de tiro,

á los que aisistierotu ii)or orden die la Se-
cretairía de Cíuieirra, varios oficiales téc-
nicos mexi'Ciauos.

Desde la. llegaidai á es'bai icáipital de ios
juínicipa-lesi marinos del crueeiro austria-
co no ham icesaido lasí iiuianifestacionieisi de
simpatía, tanto por parte del gobierno
mexicaino como por los distinguidos
miembros de la coionia Auistro-Húngara.
Con verda^eira satiisfacción ])ublicamo,s

nna fotografía rejpaesentando al <-oma'n-
dante y principiailes ofici'aies del “i^zig-
hetvar,’ fotoigrafía que tomó nuestro

Mazzírntmi, dirigieudo un cablegrama á su esposa desipués

de la corrida. tot. A. V. Casasola.

repórter fotógraifo, /sieuor Agirstín V. Ca-
saisoJa, en la, casa del 'sieñor Rarón Dr.
Franeisico Kaiska., Oónisnl de Anstriia en
Mexi;cO’, á quieni queidaimos reconocidos,
laisí como, á ios dii,stii¡nguidoiS vi,sitantes,
pO'i- la atenicíón .qne tuvieron con nues-
tro ooimpañiero.

::)0 (::

A mi madre.
Guarda tu lalbáo, mieles y ambrosía

;

Lu alma, el períunie de entreabierta rosa;
Tus blancas sie'nies, de arrogante diosa
Las guirnaldas que ciñen todavía.

¡Oh mi madre, mi dulce poesía

!

Estrella de mis cielos cariñosa!
Ven á alumbrar mi vida tenebrosa
En su noche tan negra y tan sombría ! .

'

Yo, que con mis tristezas infinitas

Entre las brumas del dolor me pierdo.,

'V están mis ilusiones ya marchitas,

Aka'n'zo. á vislumbrar tras la disitancia,

t orno, irn punto de luimbre tiu recuerdo
Lrillando en los albores de mi infa.U'cia

!

RICARDO EFRAIN EA.STMAN,
Septiembre de i,Qoi.

“
:0O(:-- i

PENSAMIENTO.

Nnesitrai imipotencla es un.a. barrera pro-
vidiemcial puesta por Dios á nuestros des-
varíoiS'.

i

, _ SONVESTRE.
‘
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44 acíentes IRícos.
ff

IRovela por IRafael 2)elgabo,

(^orrespon^íente í)e la IR. academia lEspañoIa, é ínMvíbuo í)e número í)e la flDeyícana.

(CONTINUA.)
LV.

—Hija mía Debes decir la verdad,

—Verdad te digo!—respondió la ciega.

—Antes de que tu hermana me hablara

de ello, puedes creerme, ya estaba yo al ca-

1)0 de todo

—¿AI cabo de qué?
—¿ tirees tú, Elenita, que á mis años, y

Con mi experiencia, no podía darme cuenta

del interés que habías despertado en tu pri-

mo?
—En eso, 'tal vez tenga vd. razón ....

Pero de eso á que yo haya correspondido' al

amor de Juan hay mucha diferemcia.

—No tengo motivos para creer que seas

capaz de engañarme. . . . Pero, si las apa-

riencias no mienten, cualquiera creería. . . .

—Me ama! Juan no me ha dicho una
palabra de amor Me distingue,

me obsequia, me prefiere á Margot.... y
¡nada más!

¡
Acaso mi desventura le caus.a

lástima

!

—Bien Lena ! . . .
. ¡
No hablemos más de

esto! ¡Oyeme! Te ruego que me escuches
dócilmente, sin esa rebeldía que constituye

el fondo' de tu carácter; rebeldía que siem-

P'ue ha sido para mí causa de inquietud, lo

lU’smO' que para tn padre
—Siempre me acusa vd. de rebelde y de

voiluntariosa, como si constantemente me
opusiera yo á obedecer á vd. y á seguir sus

consejos No' me han comprendido
ustedes. Yo' soy buena, sumisa, ¡vaya! ¡has-

ta dulce de carácter
! ¡
Todos lo dicen, todos

lo cuentan, todos me lo repiten!

—Nadie dice lo contrario, hija mía
pero, preciso_ es decirlo, á veces. . .

.

—¿A veces qué ?.....

—A veces, cuando en tí está contrariada

alguna pasioncilla no aceptás consejo
ni advertencia Mira: te voy á hacer
una pregunta, una sola, una y nada más . . .

poro á condición de que me respondas sin-

ceramente.

—Pregunte vd. mamá! :

•—¿Vas á contestarme la verdad?

—Sí.

—¿Nada más que la verdad?
—Nada más.
—¿Eres conmigo tan franca y sincer.,

como tu hermana?
—Sí.
—¿Me confías cuanto piensas y sientes,

como ella lo hace?
—Ya van dos preguntas.

—
¡
Y cien que fueran, hija mía ! ¿ Niegas

á tu mamá el derecho de hacértelas?

—No
;
pero

—En mí debías de ver á tu mejor amiga.—^Me dice vd. eso, porque yo no soy co-

rno Margot, que tiene muchas amigas, á

quienes dice todo
; y á vd. le consulta cuan-

to le ocurre y cuanto piensa hacer. . . .

—Sí
; y así debías hacer tú, criatura. Una

iiiadre nunca da un mal consejoi

—Pero, mamá.... ¡Si yo nada tengo
Cjue consultar

!

—
¡
Me ocultas algo, Elena

!

1 • ,1 .
• i') iiii.i;,, ] .h't'c. ¡ eítz, T.'iiiiiitc. JOoftor Burzyuski. Bolnn, C'adete.

lili !i V tvi si 1.1, . '1, .1.(11 Jiaróii J)r. 1 '. Kaaka, Cónsul de Austria. Prajn-otnik, Comandante.

Fot. A. ,V. Casasola
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—Nada ocuMo.
—Alargarka me ha oanfiado la imolina-

ción que hacia ella le demostraba Alfonso.

—¿Y nada más eso? ¿A que no le ha di-

cho a vd. que ya son novios ?

—Ya lo sé.

—¿Y quién lo ha dicho?
—Margarita.
—¿Y aprueba vd. esos amores?
—No los repruebo aunque p:

riria que no existieran.

—Es mucho decir.... cuando Alfonso
es el preferido de todos en esta casa.

—Alfonso no es un mal muchach:'
—¿Y Juan?
—^Juan, hija mía. ... ¡Te lo diré, porque

es preciso y ponqué tú no se lo dirás
!
Juan

no me gusta. . Su vida es muy disipada. . .

—
¡
Qué empeño en hacer de Juan un ca-

lavera y un perdido !

—
¡
Tanto así no he dicho, criatura ! Ese

muchacho,
¡
los mismos de su casa lo dicen !

está acostumbrado á la vida libre d^ Pa-
rís !

—Alfonso también.

—Acaso. . . . pero es lo cierto' que nada
tenemos que echarle en cara

—¿Y á Juan?
—A Juan sí.

—¿ Qué cosa ?

—Sus galanteos á la cómica esa ....

—Nada tienen de particular esos obse-
quiO'S ....

Doña Dolores observa en el semblante
de la ciega una viva contrariedad; m.a con-

trariedad penosa que se reveló y se .nzo pa-

tente en el gesto de la joven.

—Vamos, Elenita. Si tú fueras novia de

Juan
La ciega sonrió dulcemente, Doña Dolo-

res concluyó

:

. . .
.—¿verías con indiferencia los obse-

quios de Juan á esa mujer. . . .
^ Respón-

deeme.

—Si fuera novia de Juan nñ. Pero como
no lo soy.

—Y si hoy, mañana, cuiJquier día

Juan te dijera que te amaba ¿ qué le resp'On-

derías ?

—No lo sé.

—¿Te es agradable?
—Si, mamá. ... ¡á qué negarlo !

—¿Llegarías á amarle?
—Tal vez.

—Pues, hija. . . . cierra tu corazón á ese
afecto. Ese hombre no es para tí. . . ¿Has
advertido la ligereza de su carácter? ¿Te
has dado cuenta de que para él no hay na-
da respetable? ¿Te has dado cuenta de sus
ineas morales, de su falta de corazón, de
sus ideas religiosas?

—No, mamá.
¡
Pobre Juan! No le con-

ceden una sola cualidad. ... Ni Pablo se

la concede. . .

.

—Por algo será.

—^Juan no es malo. . .
. pero á fuerza de

decir que lo es, han de conseguir que no
sea bueno.

—Nadie le dirá nada.

—¿Y por qué apruebas, ó, al menos, to-

leras los amores de Margarita con Alfon-
so, y te repugna que Juan.... vamos,
que Juan fuese mi novio?
—Por lo que tengo dicho.

—Pero, mamá... ¿no, me basta con la

desgracia de ser ciega? ¿Todavía se quie-
re que cierre yo mi corazón á un noble

y sincero afecto ?

Los ojos de la ciega centellearon húme-
flo'S. Doña Dolores se acercó á ella, la abra-
zó tiernamente, le dió un beso en la me-
jilla y dijole con voz empapada en lágri-

mas :

—A.ma mia no. Deseo tu dicha y
tu felicidad!

A la sazón llegaban Margarita y Ramón
en compañía de Concha Mijares.

—
¡
Lolita 1—exclamó ésta al entrar.

—

Hemos' hedho todas las compras! Venimos
de la casa de don Juan. . . . ¡Qué amable
es la señora! ¡Y María es muv amabld
¡
Y el señor muy obsequioso

!

Y agregó entre seria y jovial, con ale-

gría de niña mimada:
—Y los primos ....

¡
qué guapos

!

LVL
No bien huboi partido el coche en que

se fueron con Pablo las tres señoritas, do-

ña Dolores se arrepintió de haber dado su

consentimiento para que sus hijas asistie-

ran á la ópera. Y pensaba:

'‘Aquí nadie conoce á las muchachas,
como no sean unas cuantas personas, las

cuales, de seguro no estarán en el teatro.

No temo la desaprobación de nadie, por-

que nadie desaprobará que reciente como
está el fallecimiento de Eugenia, las ni-

ñas hayan dejado el luto, y anden ya en

fiestas y espectáculcxs
;

pero lo cierto es

que no esto'y contenta de mí; he sido dé-

bil en ceder á los deseos de mis pairien-

tes y á las súplicas de Concha
! ¡

PerO' qué
loca es esta criatura! Apenas ayer cono-

ció á la familia de Juan y ya tiene en aque-

lla casa sumía confianza.
¡
Ni mis hijos ni

yo nos atreveríamos á tanto como ella

!

Con JuanitO' y con Alfonso trata como si

fuesen viejos amigos. Pero, en fin, ¡no

hay mal que por bien no venga!... Juan
galantea á Conchita y ésta se deja galan-

tear de mi sobrino! ¡Mejor que mejor!
Esto servirá muy opoirtunamente para

que ese muchacho m.e deje en paz á Ele-

na .... La pobre niña se ha interesado

por su primo. ... Y yo me lo explicio m'iiv

bren. Su desgracia la separa y dista, en

cierto modo, de la vida de su hermana.
Nunca había escuchado una palabra am,'-

rosa, porque, como es natural, nadie, por
lástima ó por respeto, ó porque hay cosas

que son imposibles, ha puesto en ella ese

afecto que une dos corazones y enlaza dos
almas y las obliga á dejar á padres y hei

manos pana encender un nuevo hogar y
crear una familia. Lena no ha tenido más
(¡ue el cariñoi de la familia y de sus ami-
gos, cariño profundo, á no dudarlo, pe-

ro que lleva en el fondo algo ó mucho de
'

penoso V compasivioi interés. Juian es lis-

to ... . En su trato y en su conversación
con Elena huye hasta de la más leve idea

que recuerde á la niña su infortunio y su
desgracia ; . . . A esto une cierta delicada

predilección que ha cautivado á mi pobre
hija, y ésta le ama sí, le ama. Pero
este amor será para la desdichada niña
fuente de grandes dolores, de penosos días,

de inagotables amarguras .... No hay en
Juan la alteza de oa'rácter y el profundo'
sentimiento moral que fueran del caso para
que ese mozo unierai su destino al de una
joven bella, bellísima, porque mi hija Jo es.

oero incapaz por su ceguera de brillar y
lucir.

¡
Cuánta abnegación necesita un hom-

bre para hacer su esposa y madre de sus
hijos á una ciega! Además mi sobrino es

vanidoso y ligero ; es un muchacho sin jui-

cio, sin hábitos domésticos, sin amor al tra-

bajo (qne no p'or ser rico no debe amarle,!

y dádo' á la alta vida di-Siipada, á las fiestas.

Á los teatros .... Es preciso matar en Ele-
na esa pasión naciente, ese amor que me
narece tremend'O v fatal, v que crece v crece
cada dia 'en. el silencio y en la ob.scuridad.

Elena ama á Tnan. Creo, como lo afirma
Tiii hija, que Juan no le ha dicho aún ni

-urna sola palabra amorosa. . .
.
pero lo que

hasta hoy no. ha dicho lo dirá mañana. Ño
habrá boda, y la niña Morará bien pronto
tristes desengaños.

Es preciso tomar consejo. Voy á escri-

bir al P. Anticelli.'’

Y la buena señora se puso á escribir.

• Concluida la carta, la cual no fué corta,

doña Dolores llamó á Filomena y le dijo:

—Ven, mujer. Recemos el santo rosa-

rio ....

Después de la una de la mañana llega-

ron las niñas, acompañadas de Ramoncito.

—Y Pablo:?—preguntó la dama.
—-Nos dejó al salir del teatro, y se fué

con Juan!—^contestó Margarita.

—
¡
Siempre lo mismo !—respondió la

madre tristemente. Os habéis divertido?

—
¡
Mucho

! ¡
Mucho.

! ¡
Qué .encanto ! Lo

bta: que nos den una taza de té.... Los
muchachos querían llevarnos á la ‘Maison
Dorée’’

—Pero yo no quise porque era ya muy
tarde. . .

.—agregó Margarita.

Filomena había servido el té, mientras

las muchachas andaban por el tocador:

Pronto estaban en torno de la mesa.

—¿ Sabe vd., Lolita ?—rompió á charlar

Conchita Mijares.

—¿ Qué hija mía?
—¿Sabe Vd. quien estaba en la ópera y

que nos fué á saludar á la platea.!'

—
¿ Quién ?

—^Mi ex-pretendiente

Margarita, Elena y Ramoncito reían.

—¿Quién de tantos?—respondió dulce-

mente la dama.
Concha hizo un gesteeilJo malicioso y

agregó

:

—Samuel Trabanco.
—¿Y qué hace aquí ese lo'co?

-—Trata de erigir monumentos á los hom
i)' es célebres mejicanos.... A las celebri-

dades vivas.

—'Calla, muchacho:
; á qué recordar esas

tonterías

!

—También,—prosiguió el chico—¡trata

de medrar y prosperar á la sombra del ejiis-

oopado
Iba de lo* más guapo M.uy ataca-

do con el frac. Pero no ha variado

¡
Qué ha de variar

! ¡
El mismo coramvobis

y la misma proiso'popeya
! ¡

El mismo tono

de misa solemne, como si entonara el pre-

facio! Y ese aspecto entre profano y le'-í-

tico

—Sí ¡—interrumpió Ramón—^como algo

que no es de carne ni pescado.

—¡El mismo, de siempre!—siguió di-

ciendo' Conchita Mijares.

—Ahora le ha dado por que está empa-
rentado con lias más altas personalidades

políticas, y no se cansa de decir que goza
de la confianza del Delegado Apostólico,

que Monseñor Fuentes tiene en él un firme

y sabio oo'nsejeroi, y que el Sr. Arzobispo...

—¡Calla, Ramón!....—^exclamó la so-

ñora,

—¿Por qué, mamá? La verdad debe de
cuse

—No.
—Vea usted, mamacita

:
yo no digo men-

tiras. ¿No es verdad que Samuelito Tra
banco revolvió en Villaverde todo, todo,

tod'O ? que sembró cizaña en la cristiana y
católica grey; que impulsó al Obispo á ha-

cer desatinos
;
que puso- odios entre los clé-

rigos, rencores entre el Pa'.S'tor y las ovejas

;

cine luego, con motivo de no sé qué nege-
ctos mercantiles, hizo loiferías

;
que des-

pués
¡
Vamos ! ¡

Con d'ecir -que acu-

só al P. Doyagiiie, su confesor,
¡
un santo sa-

cerdote! de haber violado el sigilo sacra-

mental !

—
¡
.Silencio' y noi hables más, Rapión 1

—Bien ! . . . ¡
Pues callaré

!

—Sí
; y hablemos de otra cosa. ... ¿Y la

ópera ?

—
•;
T'Tuv, buena, mamá

!

—¡Qué linda es Aída!—exclamó la mo-
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nologuista. ¡Y qué bien que Samuel Tra-

l.anco imita á ias caníamtes! Ahora en el

antepalco nos hizo reír mucho.
¡
Con qué

íacüidacl imita y remeda á todo el mun-
fio

! ¿ Le oyeron ustedes remedar al Sr. Ar-

zobispo ?

—Según veo sigue ese muchacho sus

inclinaciones de bufón. . .—dijo gravemen-
te la señora—no hablemos más de él. Vaya,
lujas mías: ¡á dormir que á poco nos sor-

prende aquí la luz del día

!

—’Sí,—^^exclamó levantándose, Ramonci-
bo—pero conste que Samuelito Trabanco
no ha variado de carácter, y, guarda, que
estados mudan costumbres, y que sigue

siendo bufór! de '¡cachos y de ob'-'^o ,!

¡
líuenas noches! Digo. . .

.
¡buenos días!

(Continuará.)

: :)o( :
:

La mariposa.
I.Mi (litación IX (le Lannirtiue).

.N'.iccr ;il sol de in'imavei'a hermosa,

.Morir como la flor,

'( al iiiipu'so de hrisa cariñosa

• 'n/.ar alegre jior la azul región;

J'hiti-i; las fliii'i .( revolar ufana,

i >e liotón eii hotón,

Y I cMí'iido la luz de la mañana
I-diil riac se (le (íspíritu y de olor;

sai iidii 'ido las alas, peh'o de oro

l»c la> .i| ‘-- lio ••ii’,

\ di Jando ii la t'ei i.i e.'(; tesoro

1 ,1 n;'..i 'o:- i-l aiolñln eUrnal:

'i Ii1;i ;il.i lia afanes y desvelos

.'ai . • aa nie ('olav,

'tiiS'- ‘ In •.il. > allloas á los (délos

. roí
!

n, .i i' 11 mul la I

:

.n.i
.

1 na ,.. o
,

os tu vida,

/ lia! la all-IÓM

• ' '1 '
' :i ,'ii , I.'';! on.i i'derida

•l'i ' o I
' lia o a ’a 'il ador,

lo . ,1 ¡1 Mi (jt ' ll'irc ViUolo

’ n al(a- lindel (lió.

Llega fi perderse en el azul del cielo

Para buscar su esencia en el Señor!

R. R. RIVAS.

(Nicaragua). ' '

^
'

1'

~o(llll!|ll)o

Elegante matrimonio.

E;1 miéncolias die La última iscmiainia,

qui?diairoini uiiiiidlosi ipairial siiempTe por eil ;&a-

gradiO' 4 i,nidi.soliuifcí!e liazo 'deii miaitriimondo,

1.1 iherimoisia iseñoTita Ciainloita Claivitom ciGa

eil iseñor BiainÓR Momcihieuir, ‘Miuiiistro de
BdlgiiCia icn Ims Eist-adoiS' UmidoiSi.

La oeremomiiiai 'eclieisiiiáiSitiicia tuvo veiri.li-

C’íitivo e¡n liai ciaipilla ipairtieniair de la fa-

imiilia MieiP, en Taicnibiaiya, aislstiiendo á
el lia 'lio. miáiS gnainiado 'di? la isioiciedíaid mexi-
icana leoloiniiai 'amierdicainia,.

El Barón y liai Biairomesiai Momcih^enr hi-

cieron isn viaje de bodia ó lia haciienda de
Ifi Llaive, 'CenCia die Omeirétairo, lai cual es

dic lai propiedad die lia familiia ítnrbe.

En eisite narmeiro piiibiiiiramiOSi los retra-

tos idle l'Ois niwe'vois 'éspiosas.

::)o(::

A LOS AFICIONADOS

A la Fotografía.

Suicí^de con frecni'pnieiia! que .imiiehais de
Idis fre-nsoinias (juie poir gusto siei dediiieiain -al

diifíciil airte die la fotograifia, ejieiCiutan

liab'íijois verdadieiianiente aiiotahleis, diiig-

nos Kleil niiáis lalventiajiado' proifipslomail, tra-

bajos (pne eoimo es die isiiiiponer, no seiii

ciiiKM-iilois 'iniáis (pie die sus faimiliais, ami-
gos, (de. etc., dand’O por lesinltadiO' (iiUie

v'"iMl:aiiliei'ais joiyas ih^ airte quiediain. iniódi-

1 ais.

N'o.sol rO'S, en nuestro i'onistante afán
d( tViinentaa- las Bellais andes. Iremos
vi'iiello dipsti.nair nna. jdianai del semana-
rio di? EL TlEiMBO naira: dar publicidad
á todo truibajo de aifieionado tjue se nos
'f 'D'ita, isnjeto A. las condiciones que si-

gnen :

i

Carleta Cia,.'t. ii de Moiiclie'ur.

la. El ;’i-'nTiTito (jr.-.Li á la libv.' eleccitiii

del ejeicntante. Llniciainiiente recmnienda-
ai‘' '< Ja u'Cdail;:'r''i,cd tn), los temíais.

l’a. LaiS pirnebais ’ipie se iiioi;' iie:nit:ui

deben veuiiiv peigatlaiS tn ciairtoin'i-illo;

'slí;n?l:i tea.O’ ['!
•

: i'iir'*lla’S ini jioico duro.

3a. Toda traibajo dicb,^: s'jr Teinitido ha-

j(» •scihr':^, (aironnipiafiíwlo' de nina iiotia que
eA'pliq'ir:-'' lo' que .ni-pirei-cnta lia. fotegrafía

y ‘detal!'e.s .coimioi twé ejei^iU'tadia, á la. A-d-

mi'niiistra.f'ióin de EHj TIE-MBO, Ccinca 'de

Santo Doimirgo ntim. 4.

5ai. Cnaliquieíra: dludia q.ne si? tenga .acer-

ca de liáis lanteiriorcis condiiciionipts, eserá con
niU'fiho guisto aitendida .por m.-i-i otros, y
fii’ efecto, diamoisi lai mi'Snia idlreit-ción i>ara

re'i-ibir la iforirieispoiniden.c.ia.

A un entierro al uso.

;A qué ese lujo aparatoso y huero,

arnés deslumbrador, carro dorado/

¿A qué tanto 'bridón empruaeliado

para llevar uu cuerpo al pudridero?

¿Qué dice al alma j al dolor sincero

ese fausto alquilón con que el menguado
lucro, a la ciega vanidad ligado,

profanan de la muerte el luto austero?

Un sencillo ataúd, y á la cabeza

la cruz santa, blasón de eterna vida,

al pobre como al rico dada en suerte;

he anuí el séquito propio .v la riqueza

que conviene fi la oterna despedida:

la cruz es el gran lujo de la muerte.

CEFBRINO SUARBZ BRAVO.

^ • :)Of :
•

La iniconseicuencia natural al hombre,
pr.aduc'e gran^des matéis y grandes bienes.

¿Cíómo? un ho.mbiip religioso conisecnente

serla un modelo; he ahí lois males de la

inconsecuencia: un impío consecuente ob-

servaría una conducta .monstruosa'; he
aquí un bien de la inconisecneacia'.

J. B.
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El collar de perlas.

I

‘Mari-Pepa j Rosa eraii amiigas desde

!a infancia
;

juntas crecieron, juntas

arroistraron las penalidades quie la ad-

versa suerte arrojaba á puñados en sus

hogares, y apenas tuvieron la edad de
emprender la lucha por la existencia, á

luchar aprestáronse con el vigor de los

pocos años.

Mari-Pepa entró como sirviente en el

domicilio de un honrado matrimomio que
la conocía desde la infancia; a Rosa le

conñrió el cargo de doncella una señora
de elevada alcurnia, en cuya casa no ha-
bría de sufrir los horrores de la miseria.
Por sus excelentes condiciones pronto se
captó las simpatías de la dama, y des-

I»ués de las simpatías el cariño profundo,
que convirtió á la doncella en hija pre-

diliecta de su iluistre protectora.
En cambio Mari-Pepa, joven irascible,

oiigullosa, de mal carácter, poco aficioi-

nada al trabajo y mfenos á la sumisión,
recorrió innumerables casas, sin hacer-
se (acreedora á las consideraiciones y al

afecto ‘de sus amos.
iCuando los domingos salía, visitaba á

Rosa, contábale todas sus cuitas, lamen-
tábase con ella de su mala suerte, pero
nunca atendía á los consejos de su com-,
Itañena, sanos y prudentes.
En una de tales visitas, las dos mu-

chachas se encontraron solas en el pala-
-cio de la dama á quien Rosa servía de
doncella. La joven protegida por la suer-
le estuvo enseñando á su amiga, apasio-
nada d(d lujo y los caprichos, las ricas
alhajas, los elegantísimos trajes, ias in-
numerables ri:quez.as de su señora, la va-
i.idosa Mari-Pepa quedó prendada de
aquellos tesoros, especialmente de un co-
liar de perlas magnífico, joya de inesti-
niahle valor.

El demonio de la coclicia tentó á la po-
bre sirviente, haciéndola concebir ideas
c^irniniales, y después de uin.a larga lucha
entre el deber y la ambición, venció és-
ta, lanzando á los abismos del delito á
la muchacha.

Mari-Pepa, decidida ya á satisfacer sus
d(-s('os a toda costa, aprovechó un des-
(nido d(‘ Rosa, en una visita -á la com-
pañera de su infancia, y se apoderó del
collar de i)erlas, objeto' de sus ambicio-
ties

II

Los minutos parecían siglos, por lo' lar-
gos, á Mari-lVpa, que aguardaba impa-
ci<m1(‘ la, legada del domingo para Incir
cu call(‘s y paseos el hermoso collar. ¡Có-
mo habían de envidiarla sus amigas, yqué sorpresa iba á causar á su novio, ig-
norante de que poseyera tan magnífica
jo.va

!

t’omo no era fea. como tenía algunos
“traiúfos’’ (|ue lucir, la alhaja sentaría-
le á las mil maravillas, sobre la ajusta-
da chaqueta de rasO' azul, rodeando su
cuello, (lue sin duda envidiaban muchas
damas de esas que ostentan en los bai-
les y Sara,os escotes llenos de pedrería.

í>legó el día anJielado, y todas las ilu-
siones de la. muchacha s*^ desv’amecieron
como ligera nube; aquel collar fiié el ori-
gen (h* su jr-i-dicióu.

El novio, qu(‘ la amaba con cariño in-
tenso y s(‘ dis]»nuía á llevarla á los alta-
res, al ver en posesión de nn verdadero
tesoro a quien era la pobi'eza miiSTUia, te-
se ro cuya })roced ni'cia no aceitaba á ex-
pli(‘arl(' la jí>v('u, ])ensó algo muv gra-
ve. más grave aán que la verdad misma,
y abandonó con reqiugnancia á una mu-
jer que no va.cilaba en ostentar póblica-

mente, 'Coni ciniismo increíble, eil testimo-

líio die su inifamia.

Las amigas se esoainda.liz.aron ante un
lujo impropio de una humilde fregatriz

é hicieron tiras dé la honra de Mari-Pe-

pa.

No menos escándalo produjo' aquel co-

llar maldito entre la honrada familia á

quien prestaba sus servicios, po'co acep-

tables por oiertoi, la. muchaciha, que fué

despedida después de sufrir un interro-

gatorio en el que patentizó su cti.lpabili-

.daid.

Por último., las .murmuraciones y ha-

blillas de comadres y amigas despiada-
das lahraron la “bola de nieve;” el asun-
to adquirió .mayores vuelos, llegó á oídos
de las antoridades y éstas acabaron por
reducir á prisión á Mari-Pepa, que no
explicaba satisfaotoriamente la proce-
dencia de la a.lhaja.

III

Guando la .duefl,a del collar notó la fal-

t.a de su joya ,predilecta., experimentó
uno de los disgustos' maiyo'res que había
'Sufrido durante su ya larga viida. Aquel
collar, recuerdo de su maidr'e, tenía pa-

ra ella un valor inconcébible; era algo

así como una reliquia vie'nera.ndia.

¿Quién habría poidido sustraiérselo? He
aquí una pregunta á la que no hallaba
c< )ntestación satisfactoria

.

El ladrón no. .empleó la violencia ni la

fractura para a.poiderar&e del tesoro; tu-

vo, pues, que ponerse 'de acuerdo'’ CO'O al-

guna persona de la casa, y en. ésta, la úni-

ca que .poseía las llaves de los joyeros,

de los muebles todos, era Rosa.
Contra ella, cualquier acusaición ha-

bría sido injusta; personáficába. á la hon-
radez, á la virtud, y aun cuando a.pare-

clesen i'ndiciois .de culipabilid,a.d contra la

doncella, n.o podían a.cepta.risie por inve-

rosímiles. Un capricho de la suerte, que
en ocasiones S'e complace en .mortificar

á sus hijo'S predilectos, era., sin 'duda, el

o vigen de tales in'dicios.

.En 'el corazón de la ilustre dama no
anidó la sospecha ni un solo instante de
.(jue Rosa tuviera participaición en el de-
lito.

Pero la jo'ven, compriendiendo las ex-

c< pcionales circunstancias .del robo que
la co.mprometían, no cesaiba. un momen'-
to de llorar, sin que la consolaran las

lu-otestas de cariño y de confianza abso-
luta que sus amos le hacían consta.nte-

mente.
¡'Cuántas n'0'ch.es pasó en vela, pidien-

do á su Santo predilecto que deiscu'brie-

ra al ladiPn, y cuántas veces regaron sus
lágrimas el p'ie del altar, S'evero y mag-
nífico, del oratorio donide elevaba sius

centánuas' preces!
Una noche, en que desipués de largo

insomnio halló el descanso de que no
idi'sfrutaba hacía muclho tiempo, tuvo un
sueño tan extraño coimo agraidable.
Soñó que la Virgen, .ainte cuya imagen

oraba, descendía /de isu camarín hasta, el

suielo', recogía cuidadosamente todas las
lágrimas que vertió la joven, y con sus
divinos dedos convertíalas en va.lioisias

perlas, formando con ellas un magnífico

y hermoso collar, análogo al sustraído.
Cuando despertó, aún conservaba su

cerebro reminiscencias de aquel hecho
fantástico. Inconscientemente dirigióse
al oratorio y con gran sorpresa' encontró
al pie del ara del altar nna joya exacta-
raente igual á la roba'da.

Llena, de gozo, medio loca de alegría.,
fué á ponerla en manos de la dama, con-"
Lindóle el milagi’O’, y ])ocns día's des'pués
la ju'imiliva alhaja, entrega'da ])or Mari-
Prpa á la justicia, toriTaha á poder de
su dueña.
La dama ilustre, henchida de júbilo

por el rescate de su tesoro, regaló á la

honraida y bondadosa doncella el collar

milagroso, llamómosle así, que vendido
por Rosa le produjo una. graiui fortuna.

Dueña de cuantiosos biieines', se unió
con un hombre diigno de ella y hoy cons-
tituye el matrimonio más feliz de la co-

marca.
* Mari-Pepa expía sus culpas en el pre-

sidio de Alcalá.

Tales fueron el premio de lai honradez

y el castigo de la m'aldaid, tan pocas ve-,

(;es administrados con justicia en la. tie-

rra, que casos como él presente resultan
v'erdaiderois “cuentos infantiieiS.”

RICARDO DE MONTIA.
::)0(::

Sus ojos negros.
Carbones son que deslumbran

*

cuando el amor los incendia;

diamantes negros que brillan

si un rayo de luz los bes'a;

la noche cuando el enojo

fulgura en sus niñas negras;

la aurora cuando las nubes
de sus párpados repliegan.

No hay ojos más seductores,

que más hechizos contengan,

ni que muestren más abismos,

ni que escondan más grandezas.

Sólo, entre tanta hermosura,

encuentro una cosa fea:

¡ que se apartan por no verme
siempre que la miro á ella!

JOSE MARIA DE LA TORRE.

:0O(::

Córdoba,
(Cuentan las crónicas que en las postri-

nierías del XVI sigío, se acentuaban de tal

modo los atropellos vandálicos á las con-

ductas reales en las inmediaciones de To-

toluiga, que se pensó en fundar un pue-

blo que iinfu'ndi'ese respeto y O'perase á la

vez manifiesta resistencia á las irrupcio-

’nes. El Rey Fie'lipe III atendió á la ins-

tancia y decretó la fundación ansiada,

maugunándose la erección de la nuevia ciu-

dad el 26 de abril de 1,618, á la sazón que
regía los destinos de la Nueva España el

Marqués de Guadialicazar, D. Diego Fer-

nández de 'Córdoba.

Y sobre las lomas de Huilango. (lugar

de palo'mas), exornadas po'r una iinacaba-

ble primavera, bajo, un clima suave y nor-

mal de 22 á 25 grados sobre cero- del ter

mó.metr.o del centígrado, á unos 847 me-
tros de altura, sobre el n'ilvel del mar, se

levantó la “Noble y Real” Villa de Cór-

doba, para la cual el Rey, por mayor ho'n-

m, decretó el uso perpetuo de las Armas
Reales.

Los primeros polbladores se dedicaror

con ahinco preferente, á proveer el mejor
régimen administrativo' y económico, y se

mezclaron' de singular manera en la polí-

tica de aquellas épocas, de suyo difíciles

en Córdoba, para las energías despilega-

das por homlbres de carácter, cuya vida

pública dejó huellas hondas en los archi-

vos del Muni'cipio. El progreso adelantó

lentamente sus pasos.

El español Juan Antonio Gómez de

Guevara, cuyo recuerdo exige el bronce

ó .el mármol, hará un siglo aclimató la so-

'm.'il'l'a del miango. de Manila, é introdujo

el cultivo' del cafeto., que hoy constituye

el principal elemento de la riqueza de e-s

te suelo. Recienteimente, el distinguido

níituralista D. José Apolinario Nieto, lo

gró aclimatar el árbol de la quina, de tan

importante utilidad m'édica.

Hay algo que contrista. En un perío-
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Jo de cada cinco ó diez años, viene obser-

vándose que visita á Córdoba el dragón
terrible de la costa, sembrando desolación

y luto en nuestros hogares. Los hombres
de ciencia ase’g-uran que el ‘‘vómito” ha-

brá de alejarse indefectiblemente para

siempre, cuando' se realice la ansiada in-

troducción del agua á la ciudad y el sa-

neamiento conveniente. Una podero’sa

compañia norteamericana acaba de hacer

proposiciones ya' aceptadas por el Muni-
cipio, y pendientes de la sanción supe-

rior.

¡
Quiera Dios que se realice el sueñ j

magno que preocupa á los cordobeses ha-

ce más de siglo y medio!

Vista á vuelo de pájaro la ciudad, se-

meja un irregular cuadrilongo. La com-
ponen cinco calles tiradas, de Noroeste á

Sudeste, cortadas por innúmeras transver

sales, de longitud variable, alcanzando las

primeras más de dos kilómetros ; todas

rectas, amplias, cómodas, aunque á veces

accidentadas.

El caserío, compuesto de unas 800 ca

sas, por lo general de un solo piso, osten-

ta siempre sus paredes enjalbegadas, ba-

jo los aleros de los tejados de un especial

rojo obscuro.

Entre las mejores construcciones des-

cuellan; el espacioso templo parroiquia!

de orden dórico, actualmente objeto de

suntuosa ornamentación interior, y coi

ceptuado como el primero en su género
en el Estado de Veracruz

;
el templo de

INuestra Señora, de Lourdes
;

el Colegio
Prepyairátorio de Varones; el Teatro “Pe-
dro Díaz el Hospital General

;
los mer-

cados
;
el amplio edificio de la casa comer-

cial de Menéndez y Cia., y las construc
c'ones que rodean la Plaza de la Consfl
tución, en cuyo centro existe un parque.

Córdoba (Veracruz). Indias dé ^Aniatlán.

Córdoba (Veracruz). Familia de Amatlecos,

En uno de estos últimos edificios se fi.r-

maron los célebres tratados de Córdoba.
De las obras de arte que merezcan men-

'cionarse, citaremos el airoso monume'nto
de máníTol de Carraña, de esquisita labor

artística, erigido' á los héro'es cordobeses
del 21 de mayo- de 1,821; algunas obras

existentes en el templo parrO'quial, y aca-

so los frescO'S de primoroso gusto que
adornan el templo de Nuestra SeñO'ra d'"-

Lo-urdes, trabajo del humilde bo'hemio

Teófilo Monterrosas.

La ciudad cueo'ta unas S'iete mil a-lma.s

La propiedad raíz está 'muy dividida,

circunstancia de qué deriva la riqueza de-

les habitantes. El padrón del Municipio
arroja la suma de $6.568,257.19 como va-

lor de la pro'piedad, y alcanzando el últí

mo censo practicado un total de 18,968
habitantes, resultaría un promedio de

$546.28 p-o-r habiltante del Municipio.

Recorre la población un bien acO'udi-

cioniad-o ferrocarril de tracción animal. Al
extremo' Sur de Córdoba pasa la línea de'

Ferrocarril "Mexicano' y parten las líneas

del Ferocarril -de Veracruz al Pacifico y
del Ferr-O'carril á Huatusco : llamadas es-

tas dos últimas á proporcionar positiva

importanoiia al desarro'llo oo'mercial y agrí

cola de la zona. En no- remoto- día, Cór-
'doba será un verdadero centro- ferrocá-

rrilero-.

Hay p'Ocas escuelas -públicas.

El cordobés, por lo general, es franco

alegre, comunicativo y trabajador. Am.-

e-1 hogar, y en él consume los pro-ductos

de su labor diaria.

'Córdoba ha producido bombees nota-

bles, como los sabios Dres. Agustín- Cas-

t’'o, José Valero y Pabloi de la Llave; po-
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lilicos como los Líes. José María Meiiíf

y Francisco Hernández y Hernández; poe\

tas, como el Dir. Ramón Rodríguez Rive

ra é Ingeniero José Sebastián Segura; his

toriógrafos, como el Dr. Antonio Rodrí-

guez Valero; pedagogos, como D. Carlos

Carrillo, y valientes patriotas, como Ma
nuel Ferrer y Vicente Acuña. Viven aú,

hombres de letras y de ciencia, que dan

honra y prez al suelo donde vieron la pri-

mera luz.

La mujer cordobesa es ardiente, apa
sionada, entregada á su hogar, de la que
es sacerdotiza. .Se distingue por su espi

ritu caritativo y por una piedad sin afec-

tación, resultado de una religiosidad pu-

ra. Ojos luminosos y obscuros, pálida

frescura nteridional, vivacidad, sencillez y
una estatura de pequeñez adorable : así

sen las mujeres cordobesas. Artistas por
'. diosincracia, amait' la música con deliriO'

y raro será el hogar extraño al divino

arte.

Y son de verse en las noches inverna
les intensamente azules, discurriendo poi

las avenidas, como floíantes epifanías, acu-
rrucadas en la blancura inmaculada de los

abrigos, y alejarse bañadas por el fulgor
de los focos eléctricos, como vestales ro-

¡itanas ocultas en el “peplum” sagrado,
símbolo de nobleza y de decoro.

FERNANDO P. PORTAS
1 .902.

:hOA-
UX PENSAMIENTO CHINO.

Cuando el sable está molio.vo, el arado res-

plandeciente, vacía la cárcel, el granero lleno,

las escaleras del templo gastadas, las de los

tribunales llenas de yerl)a; y, en ün, cuando
los médicos van á pie, los panaderos á cab.a-

11o, y los literatos en coche, el imperio está

bien gobernado.
Córdoba (Veracruz). Facha da de la Pai-mquia.

‘ '(irC' i'a I \ .•iMiTii/.). Altar Mayor de la Iglesia. Altar en la Capilla del Sagitario.
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Córdoba (Voracruz). Monumento á los miártires de Córdoba.

S. M.

María Amelia de Orieaos
Y Borbon, (1) reina de Portugal.

Lo recuerdo muy bien : hace unos ocho
años, al presentarse en el paloO' regio de

ia Plaza de Toros madrileña, vestida con
la clásica mantilla española, el público ¿n
masa tributó á la joven soberana portu-

guesa una ovación indescriptible.

Y en toda la plaza se comentó, con esa

fraseología especial del pueblo, la herrno

sura y la gallardía de aquella princesa,

que, emocionada ante el estruendoso' aplau-

so de tantos miles de almas, correspondía

con un expresivo saludO' al que tan since-

ramente se le dispensaba.

Y más significativa y de mayor valía era

esta salutación si se tiene en cuenta el ca-

rácter un tanto esquivo de la masa popu-
lar española hacia los personajes extran-

jeros; antes está en sus labios el epi-

grama y la frase zumbona y picaresca, que
la admiración y el entusiasmo.

No fu'é sólo en la Plaza donde se mani-

festó la simpatía de los madrileños : duran-

te la corta estancia de Los Reyes lusitanos,

filé el tema favorito, igual en la sala aris-

tocrática que en la buhardilla, lo mismo
en el taller que en el arroyo ó en la pla-

zuela, el airoso empaque, el gracejo se-

ductor y la belleza atrayente de la Reina
de Portugal.
—‘Debe ser española—decia la mayoría

de la gente, encerrando en esta frase un
SI es no es orgullosa todO' el cariñoso afec-

^o que inspiraba la hija mayor de SS. AA.
RR. los Condes de París.

Y si por el nacimiento' no es española—'puesto que nació en Twickenham (Inr

glaterra) el 28 de septiembre' de 1,865,

—

por la sangre sí, toda vez que su abuela
materna es la infanta María Luisa Fernan-
da, esposa que fué de su alteza real el Du-

.
(jue de Montpensier.

Hace poco tiempo tuve precisión de via-

jar por la tierra del inmortal Cam'Oens, y
pude apreciar en sinnúmero de ocasiones

cuán inmensa y profunda es la simpatía
de los portugueses hacia la que, con su es-

pC'So D. Carlos I de Braganza y de Sabo-
ya, rige los destinos de la nación herma-
na de la nuestra.

No hice esta observación est los dorados
salones de la aristocracia; tal vez en ellos

pudiera atribuirse el elogio á lisoinja cor-

tesana, sino entre la gente del pueblo; en
ésta no cabe la adulación hacia el astro

lejano del cual no esperan, como los mag-
nates que rodean el trO'Uo, apropiarse de
su esplendor para brillar; sólo piden un
poco de calor que les conforte el ánimo
haciéndoles menos áspera lia vida

;
los po-

bres quieren ver en los reyes, no un sím-
bolo deslumbrante, sino una esperanza
consoladora; el calor que esperan es aquel
que en sus almas ha de producir el vers?
atendidos cariñosa y misericordiosamente
por aquellos que, según antiquísimas afir-

maciones, reciben de Dios la gracia de ir

al frente de los pueblos para cuidarlos
guiándolos dulce y mansamente y aten
diendo solícitos á s¡us necesidades más pe-

rentorias.

Y eni este punto, si el Rey actual de los

portugueses cumple como bueno, no le va

(*) Habiendo publicado en nuestro nú-
niero de año nuevo los retratos de las So-
t'cranas actuales de Europa, desde hov
comenzamos á insertar artículos relativos
á cada una de dichas soberanas, esperan-
do que nuestros lectores los leerán con
agrado.

en zaga su esposa, derrochando el inago-

table caudal de bondad que atesora su al-

ma, y procurando, ora con obras caritati-

vas, ora con sus virtudes, dulcificar la exis-

tencia de los desgraciados y atender á

cuantos llegan hasta el trono implorando

una limosna ó solicitando protección.

Por eso es tan querida de su pueblo; ven

i-n ella un ángel tutelar si'empre propicio

á enjugar las lágrimas del desvalido, á pro-

teger tO'do aquello que represente 'Una bue-

na obra ó un acto' meritorio.

Es indudable que ejerce una poderosa
influencia la educación recibida en los al-

bores de la pubertad.

Gracias á la educación se perfecciona

el espíritu, se embellecen los sentimientos,

adquieren mayor fuerza los impulsos aní-

micos, se aquilata, en fin, la sensibilidad

tesoro imánente entre los humanos, es-

pecialmente entre la mujer, más propensr
á cuanto tenga algo de tierno, á cuanto se

ofrezca con una nota delicada.

Bsméranse los príncipes en •educar á

sus regios vastagos de una manera excep-
cional, enseñándoles cuantos conocimien-
tos están al alcance de la humana inteli-

gencia
; y muchas veces ocure que este

exceso de sabiduría ciega las naturales
ifuentes del corazón, á manera que el alu-

vión entorpece la.marcha del modesto arro-

ylíelo.

Formar el corazón de una mujer es em-

presa harto difícil, y mucho más el de una

reina.

Sabido es que SS. AA. RR. los Duque;'

de Montpensier educaron á sus hijos de

una manera democrática, si nos es permi-

tida la frase en este sentido.

A los varones, después de terminar sus

estudios, hiciéronles aprender un oficio

(el mismo Duque era un excelente relojero)

;

á las hembras, una vez desarrollada su in-

cdi'gencia con conocimientos superiores

y embellecidas con aquellos 'Otros de puro
adorno, obligáronlas á llevar el peso de la

casa, de modo y manera que viniera á ser

como' complemento de una educación

brillantísima.

Y S. A. R. la Condesa de París siguió

con su hija Amelia la sabia conducta que
con ella siguieron sus padres.

Asi, pues, la joven Soberana de Portu-

gal rige su casa y sabe ofrecerse con- tacto

exquisito y el esplendor de su elevada je-

rarquía en las múltiples ocasiones á 'que

acjuélla le obliga.

Aún están muy recientes los tristes su-

cesos acaecidos en Oporto por la terrible

epidemia que ha puesto en conmoción al

mundo entero-; y en estos azorosos mo-
mentos la reina Amelia y su esposo han
hecho cuanto podían para que el estrago

fuera menos trrible y la miseria no clavase

sus afiladas uñas en el proletariado.
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Córdoba (Vex’aicruz). Puente de Ríetlac.

Ardua 'iábor es esta de trazar en conta-

das líneas el retrato moral y físico de una

dama que, como la reina Amelia, ofrece al

bió'grafo rasgos tan salientes y caracterís-

ticos.

Porque la biografía no admite comO' es-

tudio la limitación que en sus trabajos

impone necesariamente el periódico.

Por eso nos vemos obligados á compen-

diar, bien á pesar nuestro, la muy intere-

sante que podía escribirse de la Reina de

Portugal.

Como mujer, tendríamos para pondc-

:ar isu hermosura que emplear los tropos

más peregrinos, y aun así y todo, resulta-

ría pálida la pintura en comparación con

el original.

Como reina, sería más sucinto' nuestro

discurso si no echáramos mano á los múl-

tiples rasgos de caridad que de ella se

cuentan, á las muchas anécdotas que re-

tratan su genio expansivo, gracia, .modes-

t:a, talento y distinción exquisita.

CórdolNi (Vcracruz). Hospital T. A. Dehesa.

IClucada cuidadosamente por sus pa-

(h is, lia cnri<|Uccido-su espíritu con la ma-

Nor suma ¡losiblc <lc conocimientos litera-

r'ip-, y arlislicos, según las necesidades de

la época.

.Aficionada á las líellas Artes, es su elo-

gio, el más carO’ jiara el Rey, que entretie-

ii'. sus ( cios pintando muy hermosas acua-

I c’as.

Moña .María Amelia Imisa Elena d<’

( 'rleaiis v Üorbi'm conlraj'o matrimonio i'l

'h' .\la\') de iH.S() en Lisboa.

hiji)^ han venido á aumentar la fe-

i. ida.l de e-Ie regio matrimonio:
.A. \. R. Luis Lrlipe Carlos Amelio.

])iini 'pp- leal y duque de l’raganzia, (|ue

eacli') •11 Lisb'i.i el 21 de marzo de

y
S. .\. R. Alanuel Alaria heli]>e Caíaos

\im-iii>, duqm- de P>eja. nacido también

tn Lisliua i-l 15 >le iip'vienibrc de T,(S8q.

l)»>i''i María Amelia, eduio hija del je-

f. d‘- ':i fmniüa d‘ < Irleaiis, está ligada por

úmuiIc di- ])ai ente.-,ci’ con las ])rinci'])a-

;• s ea-sa-- reinantes, entre las que se cuen-

tan las de España (es prima de S. M. el

rey D. Anfonsó XIII), Austria-Hungría,

Rusia, Italia, Inglaterra, Sajonia, Mec-
klemburgo. Bélgica, etc.

Persona conocedora de cuanto ocurre

en el palacio Real de Liisboa, me asegura

que en la vida privada de la Reina es en-

cantadora por la sencillez en su trato, el

gracejo -y el ingenio' qfl.e emplea en su

conversación, la alegría de su espíritu y
el cariño que dispensa á los que la rodean.

A sus hijos y á su esposo, los quiere con

verdadero delirio.

Tal es, trazada muy á la ligera, la bio-

grafía de una de. las S'O'beranas más sim-

páticas de Euro'pa.

ALEJANDRO LARRUBIERA.

Córdoba (Vernci’u). Estación del Eerfocarrli

Mexicano.
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Córdoba (.Veraci’uz). Plaza del Mercado.

D. Jesús Fernández,
Director <ie “La Semana® Católica de

Guadalajara.

;Eii muestro deseo de dar á conocer á las per-

sonas notables, pnblicaniios hoy el retraio de
un distinguido periodista de Guadahi jara. Di-

rector de un seinilaaiario en que deíiende la san-

ta causa á, que también EL TIEMPO déclica

sus esfuerzos.

Nos referimos al Sr. D. Jesús Fei’niá.iuiez,

que nació en Guatemala el día 12 de octubre
de 1,851. Fueron sus padres el comei'ciante

español D. Matías Eei'uández y la 8ra. Doña
l'icenta La.rdizúibal. Dispués de haber cui’.sa-

do con aproveohamienlo la Instiiuiceióu Prima-
ria, el Sr. Fernández se dedicó al comercio
en nnlón <le su señor padre.

En 1,875 coiitr-ajo míatrimonio coir la seño-
rita Bsther Condn, sieiido en la aelnalidnd
padre de once niño.s.

Por veidadera vocación .al periodismo católi-'

co, el Sr. Feiatáiiuez fundó en 1,88(5 nn perió-

dico (lediciuio á la niñez, Inijo el título de "iLa

Niñez C'ristia'i:la..'’ Taniliién colaboró en varios

Córdoba (VeracruzV. Portal Oebaílos. Casa
donde se ñrmaron lo.s tratados de Cór<loba.

/

periódicos catóilicos de Gnatumala, el Salvador

y Nicaragua. Durante muchos años publicó el

Almauaque Católico, ele Guatemala, que cou-

tí-uíla día por día uu compendió biográfico del

Santo y otras noticias interesantes.

lEn 1,81)2 fundó “La Sematia Católica,” cu-

ya puiblicación sostiene en la actualidad, sien-

do, á la vez que propietario, redactor y .ad-

ministrador.

“La Semana Católica” ha servido al Sr. Fer-
nández para la propaganda de las fiestas y em-
presas católicas que ha emprendido.
En el año antes citado, que era Presidente

del Círculo Católico, promovió y dirigió las

fiestas religiosiais para celebrar el IV Centena-
rio del Descubriinlento de América, é hizo

que en la Catedral de Guatemala se colocar.i

una lápida conmemorativa.
Ha desempeñado varios puestos de tmportau-

iCi'a en Sociedades y Corporaciones católicas.

Como Director de la Obra Expiatoria de Gua-
temala, ha iinscrito á más de 5,000 socios, co-

lectando cuantiosas limosnas.

Por los importantes servicios prestados á
la Religión, ha sido condecorado por ,eil Obispo

Córdoba (Veracruz). Parque 21 de Mayo.

La Tempestad.

Se oculta la luz del dia

:

El piélago' braima

:

i
Ayuda, dulce María,

(Estrella del mar!

Los marinos, á porfía

A tí, ÍMadre, claman :

¡Ayuda, dulce IMaría,

Estre'lla del mar!

Los albores de otro día

Ven la nave anclada.

¡
Loores á ti, María,

Estré'lla del mar!

T. TWAITES.
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de Loreto con la esi>eciial cruz de Camarero ho-

norario de la Santa Casa, nombrándosele ade-

más Hermano Mayor de honores y Bienhechor

insigne de la misma Santa Casa.

Xombrado por el Rvmo. Sr. Arzobispo de

Guatemala para procurar la celebración de las

bodas sacerdotales ele S. S. León XIII en 1,888,

lo hizo con tal empeño, que Su Santidad lo

condecoró con la Cruz “Pro Exlesia et Ponti-

ftee.”

Además de estar, condecoraciones, ha recibi-

do el Sr. Fernández la Cruz de Benemérit.o

del Comité Internacional de Bolonia y otra

de la. clase Pro Exlesia et Pontiíice; esta ñl-

tima á pro¡mesta de diciho Comité Internacio-

nal. El título que a( empaña á la Cruz, fir-

mado por el Cardenal Seeretai’io, dice que se

(oneede la Cruz por la adhesión y fidelidad

dí'inosti'adia á la Iglesia y al Pontificado.

Tal es. á grandes rasgos, la biografía del

di.stinguido periodista guatemalteco.

^Fides Augusta.
Surge la tempestad terrible y fiera

En el cofín de la extensión lejana,

Y el rudo torbellino en la sabana

ó'enec á la esbelta y tímida palmera.

A rogación eo.n;v(ica por doquiera

A los labriegos, triste la campana,

\ á sus ruegos fervientes y al hosanna

El trut-no calla y la quietud impm-a.

Del mismo modo cuando el hombre siente

Que la pasión le asedia abrumadora,

Otuscándolo indómita la nnmte

No le falta la fe consoladora.

Como arco-iris de paz, <iue dulcemente

Del mal le vuelve á la divina aurora.

México. Diciembre 1(5 le 1901.

BERNARDO SAYAVEDRA.

' ::)0(::

El Presidente Kruger.

I.*. Gran Duquesa Victoria Mellta.

Knuger, el tío Pablo, como cariñosamente le

llaman sus coimpatriotas, cargado de años y

dí cepciones, llevando en el alma la dolorosa

desceiK-ión de tail vez morir sin ver libre de

la opresión á su querida patria, después de

recoirer toda la Euroipa tendiendo las manos

suplicantes en demanda de protección, después

de andar como bohenno sin hallar un rincón

(Mi donde lamentar sus irenas ni una mano ge-

nercvsa que enjugara sus lágrimas, ocurrió .á

Holanda, en donde campeó la idea de la jmz

universal.

El triste y noble desteirado fné á ocultar su

llanto á Hilversum. en donde v’vió, si no ig-

norado, casi olvidado y visto con indife'encia

íiiirante todo el Estío.

Ahora, como los ]ier('grinos (pu' carecen de

El Ejército Chino del Norte.—Mei-Tung-Y'ou, gobernador de Tien-Tsin y sus tropas.

Ingar, ha abandonado esa población para ir

á habitar á Uitrétch.

En esa ciudad se le ha arregl ido una peque-

ña (¡u uta rodeada de un delicio.«o y feraz jrr-

dín, que en medio de su sencillez es uno de

ics más lujosos que hay en la comarca.

Nuestro grabado reiiresenta una cot ia de la

residencia del noble desterrado.

Hace seis años contrajo matrimonio ccti

sil prima hieirmana la Princesa \'!Ctoria

un lugar prominente en la historia dei

hermano dél Rey de Inglaterra Eduardo
Vil, el diifuintO' Duque de Edimlnirg'qi y
de iColboLirg, y de la Gran Duquesa Ma-
ría de Rusiai, hija de*! Czar Nicolás.

El matrimonio tuvo solam'ente una he-

redera, que es la Princesa Elisabeth, que
ahora cuenta lá edad de cinco años.

La Princesa Elisabieth queda al cu; lia-

do de la Gran Duquesa Victoria Melita,

cuyoi retrato, junto con el de su esposo,

publicamos en este número.

0 (11111111)0

La rosa y el pájaro.

Utrecht, la nueva residencia del Presidente

Kruger.

DIVORCIO

Entre personajes reales.

Los Gran'des Duques de Hesse, sintien-

do insoportable la vida' conyugal, acaban
J.e divorciarse, con gran escánidalo de la

Europa .entera.

Vanos fueron los esfuerzos hechos por

personajes de alta alcurnia, inútiles los

megos, fallidas todas las tentativas para

í|tie los cónyuges hubieran llegadO' á un
avenimiiento.

Ambos han conserviajdia sti actitud, in-

liexibles, enérgicos y desoyendo quizá

iia.sita la voz de Ha^ conciencia.

El heclho 'Cistá ya consumiado,: él Tribu-

nal Su])crior de Hesse hia pronunciado
sentencia, declarando que los Grandes !')n-

(iiies quedan de heclho divorciados.

Descendiente de una antigua ca.^.r de
.'soberanos de Alemania, que han ocupado
Melita de Saxe-Colíourg-Gotha, hija del

Santo Imperio Romano y de las naciones
germánicas, el Gran Duque de Hesse
Darmstadt es nieto por la línea materna
de 1» finadá Reina Victoria y hermano de

la reinante Emperatriz de Rusia.

Sobre uua rosa bella

cayó límpida gota de rocío

que en trémulos cristales

esmaltaba sus pétalos divinos.

En el cáliz de aroma
bebió la perla raudo pair.r .lo:

la flor quedó agatada,

y el ave, de sus hojas, hizo un nido.

Cual de la flor marchita

formó el ave un hogar para sus hijos,

así forma el dolor, sobre la tierra,

hebras de plata, de dorados rizos.

E. DE FATO.

':*Í El Gran Duque de Hesse Dannstadt.
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El Ejército chino del Norte.

Un viajero que ha vivido varios meses
entre las tropas del Virrey HuenHCheu-
Kai y quie^ha visitado con isu escolta las

piovincias de Pei-Tchi-Li y de Clhan-

Toung, ha tenido opoirtunidad de hacer

observucioraes acerca de la reorganización

a ia europea de este lejército, ya ejercita-

do desde hace muchos años, y el notable

grado de agilidad de estas tropas en todo
lo que toca á los ejercicios y maniobras
«n campaña. •

Estos son los que vienen á reemplazar
á los contingentes de los ocho ejércitos

aliados de Pekin, una vez terminada la

pacificación del Sur de Pei-Tchi-Li, de

coníormidad con las colonias del General
BailJoud.

Su jefe isupremo es Huen-Cheu-Kai, an
tiguio gobernador de Chan-Twing y de.s-

pués Virrey de Pei-Tchi-Li.

Uno de los principales tenientes de es

te enérgico mandarín, es di General Mei-
Tioung-You, d.el cual damos su retrato en
los momentos de presenciar el desfile tie

sus tropas.

Durante el levantamiento de los bo-

.\ers, este General se retiró al Sur de Tien-

Tsin, hacia la villa de Chan-Toung; no
descansó en su obra de dispersan á los

iioxers y de proteger á los europieos, tra-

bajando también activamente en el mo-
mento del sitio de las Legaciones.
En la actuaildad, la mayor parte de los

jóvenes chinos que desean ejercitarse en
el manejo de Jas máquinas de guerra mo-
dernas ó inventadas por los europeos, son
enviados á Alemania.

El uniforme de los soldados de Hiten-

Cheu-Kai, íes azul con anchas franjas ro-

jas.

Ciertas brigadas llevan sobre el pecho
el nombre de su jefe, en grandes .carac-

teres rojos; esta indicación es mejor que
la que se usaba antiguamente y que oon-

c-istía en escribir en negro sobre un gran
disco blanco en medio del pecho, cuyo dis-

co transformaba al soldado- en un verda-
dero blanco para los golpes del enemigo.

Se ha renu'nciado á las tradicionlales

grandes cintas chinas, con excepción ie

los generales.

El uniforme es oorto.

El pantalón -está cerrado con bandas
abajo de la rodilla, que se extienden so
bre la pierna para facilitar la marcha.
Los soldados usan sombrero de paja cu-

bierto de tela noja encerada; los oficia-

les han conservado los sombnero-s de man-
darín, sobre el que resalta un botón de
colores diversos, según es el grado, y que
está rematado por una pluma de pavo.

Los clarines y los tambores preceden á

las tropas en su marcha.
Todo el armamento consiste en fusiles

Mauser de pequeño calibre, de proceden-
cia alemana, y cuya carga contiene cinco
cartuchos. Es una arma perfeccionada á

!a altura de todos los fusiles actualmente
en servicio en los ejércitos europeos.
La artillería de campaña se compone de

pt^queños cañones Krup-p, de los cuales
ios alia-dos han acumulado- un gra-n nú-
tnero de ejemplares etii los arsenales de
Tien-Tsin.

Estos arsenales, como los de Chanr-
Iliai. tienen inmensos departamentos ad-
mirablemente utilizados para la construc-
ción de cañones y fusiles, obuses, balas v
pólvora, lo mismo que otras má iiiinas y
pertrechos de sruerra.

Los de Tien-T-sin fueron- de-.sitiruídos prin-
c'palmente por los rusos.

El ejercicio -está copiado de los méto-

dos alemanes, el fusil lo llevan sobre la es-

palda boca abajo y el paso- de parada es

la base de todas las marchas en campo
abierto.

De su antigua organización, los chinos

conservan sobre todo el abuso de estan-

dartes rójos: hay, poco más ó menos, uno
por cada diez h-om-bres.

La única fiormacióm ajustada á la de los

ejértcito-s europeos, es la maniobra del “ti-

gre” un curioso movimiento de esgrima á

la bayoneta, acompañado de enérgico

“¡hans!” y gritos -salvajes á toda gargan-

ta por todo el batallón.

El carácter natural de los sioildaos chi-

nos, es el de ser mu-y aptos par-a la dis-

ciprina y para la ejiecución irrepro-chable

de sus paradas.

Bien comandados, llegarán dentro de

muy poco- tiempo á igualarse á los solda-

dos japoneses, que ya van al nivel de los

soldados de Europa.
'Pero- los jefes chinos ignoran coin-

p’eta-men'te él arte de la guerra y j^ealmen

re no son ellos los qu-e mandan á siis tro-

pas durante los ejercicios.

iMientras los ma-n-d'arines militares están

sorbiendo grandes taza-s de té, que sor

tan confortables en un -cam-po de manio-
bras, ilois siim-ples sub-o-ficiales soin los_ que
dirig-e-n la instrucción y ejercen el mand-o

fct’ectivo.

Los 100,000 hombres del Virrey Hu-en

Oheu-Kai están protegiendo en Pei-Tchi-

Li los 250 kilómetros construidos del ca-

mi-no de fierro de Pekín á Han-Keoiu.
-Gracias á las enérgicas medidas de re-

presión de que disponlen, los generales

chinos podrían mantener la calma y la se-

guridad á lo largo- de la línea, así como en

todas las provincias vecinas, si tal fuera

su voluntad.

::)0(;:

Pinceladas,

La-s flores que germinan
Allá en -el calmposanto,

Son ricas -de colores y perfumes
Tal vez porque las riega m-uoho llanto.

Si se trocaran én, brillantes perlas

TódiaiS, todas m-is lágrimas,

i
Qué diadema -tan rica formarían
Para poner sobré tu frente pálida!

A-I chocarse dos nubes brota el ra^o

;

La estatua surge del cincel al golpe;

Cuando el dolor me hiere, el pensamiento
Sii-rge más bello d-e mi mente torpe.

R. ESCOBAR ROA.

“lü iimiiiiiii (li ziien”
EN EL CONSERVATORIO.

Es-taba anamciiaidia para la noclhe >del

Tniércoles últim-o -la auidiioió-n- de “Zule-
ma” en el teatro! -del Ooin-siervat-oiri-o, y el

pe-qneñoi local -s-e vió hen-cihido de una se-

l-ecba coin-ourreinicia.

La iniq-uiietuid! que iprec-ede á unía nove-
dad se noitaba en -el auditorio, y al fin dió

X'riniciiipiio -l-a primiera parte: E'n lais ¡c-oim-

iposiiiciionies para pi-aiuo -s-e n-oitó la bell-ezia

-d-cl arte, -c-aius-anido -deside luego lun-a gra-
ta i-mpresiió-n: cada ¡pii-eza ejiecuta-d-a -por

el tn-a-esitirio- Elioridiuy, era rnidosa- -y es-

pi initlán-eaiinen-tie aiplau-d lidia-.

Lais que mlá-s distiimgui-ó el auditorio
-con sin -aiprolbaciióin fueron la “Danza
Oriental,” lumia mazurca en Fa menor y
la,s dianzas “Jiuve-ntiud,” “Alm-a” y “Ella.”
Al termiinair esta parte, se sintfó c-oim-o

que -circ'ulalba por el -ou-erpo- u-nh ola de
pcrfuime, impregnado -de palpitaciiones
eléctrica®.

-El áinám-o -estaba ya profuinidaimente

iraipresdioinado para recibir á “Zulema,” la

cual se ipres-entü timiida -coiniio la sensiti-

va, ¡que toca imprudente mamo, y paulati-

namen-te fue impulsandoi 'palpitaciioin,es y
desarrollamido- sen-t iim-ientos do-r-mido-s

,

hasta arrancar lágrimas, aquellas liágri-

-mas- que es-po-n-támeaimenitie br-otan del co-

ra zóm.

La tm-ano -de Ricar-dio- Castro- c-oimtribuyó

c-c-n su instriiimen-taci-ó-n, á d'-a-r más -bello

oo-lo-ri'd-o lá aligunois pasajes, oom exquisita

-diulzura, con sienitimi-ento iinaigistral.

A las imip res-io-nes de la niú-s-iica, se

-uni-er-o-n para d,ar más- realc-e á la belleza

de la obra, la aininioiniiosa- y biiem tiimbrada

vc-iz de lo-s -caintainteis.

La S-rita. Guaidalii(pe Rioig d-eimostró

tenier una gran alma, d-e a-idis-fa, aenisibl-e,

espiriiitna-l, llena d'e ternura y de piedad.

El tenor Br. Aristi estuvo á la altura

de la Sriita Roiig, -eo-mm-oivi-einidio y hacien-

do exp-eri,mentar sieinis-aciioines (les-co'moici-

id,as, llegan-d-o á lo -siilblime ciu el dúo de

aun or.

iC-oiu notaíb-l-e a-ci-erto di-idigi-ó el maestro
Araó-s l-a. o-rqmesita, c-nmtribniyenid-o- -en'

gram pa.rte a-l éxi-to- de la ob-ia en geineral.

Rubén I\í. Caniij)-ois, -el p-oeta s-oñaidor, el

bardo dé lias tid-sitezas, el ca-ntor d-e lira

-d^e Oro, nio ]iiud'-ai -balbiei' d-ado más reaílice

á Znleinia. c-on sn-s- -Pi>iíi'-oif.as vib7’a-ntcs y
-con -sn-s emdiecilms hij.ais (1(‘ mn -c-orazóin

q-nie llo'r-a-., die un- ailnia (jue se lagi-ta -en

- a - cf’i^ ivn-lsio-n-esi.

Eli tri-niufo hiláis- r-oimip-loto c-o-ronó Im su-

blime oibi’a d-Pil ]>o-eta y del artista, y -aun

no sie borra- de -nmesitros o-klo-s, -el eco -de

los aplausos y la-s ovacioiiios prodiga-dos
á s'us gpiii-o-s -exoepciio-n-alies.

::)o(::

Al nombre de Jesús.

SO-NETO.

Es grata al ca-minante en noche fría

La alegre 'lla-ma del hogar -cailiente,

Crrata al -que co-rre bajo- sol ardiente

La fresca siom-bra- de arbole-da um-bría

:

'Grato, como dulcísima armonía.

Para e¡ s-ediento el ruido- -de la fuente,

Y grato res'pira-r en libre ambiente
Para quie-n sale de mazmorra impía.

Es grata, -en fih-, la lluvia- al campesino ;

Grata al guerrero belicosa fama

;

Y grato- el natal suelo al p-ereg-ri-no.

P-ero más -que -aire, sombra, fuente, llama.

Lluvia, patria, laurel, ¡Jesús d'ivinQ!

Tu -no-m-bre es grato- a-l corazó-n -que te am;'..

GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLAjNEDA.
-;;)0(::

D. Ignacio A. Rosas.

Publicamos ho-y el retrato del joven Ig-

nacio A. Rosas, que se hizo acreedor al

segundo premio de nuestro oo-ncurs-o ar-

tístico-, por su cuadro “La Vuelta del Tra-

bajo.”

El jo-ven Rosas es un -a-ventajado discí-

pulo- del maestro D. José Salomé Pina, en

la clase de pintura de figuras
;
en estos úi

timos días -ha sobresalido entre sus com-
pañeros, y se nota en él un genio -p-oco co-

mún y una disposición y facilidad asom-
brosa para el dibujo.

Su c-omposición es verdaderamente ori-

ginal ; está tomado de un cartón que el

mismo- Sr. Rosas presentó á nn- concurso,

y según puede verse, el artista principiante,

qn-c aún no- termina su carrera, p-rom-ete

mucho pa-ra .el p-orvenir.

IComo- dibuj-ante es muy superior y es

evidente q-ue el -estudio y la práctica con

ios pinceles, hará de él. u-n completo pro-

fesor .en el difícil arte pictórico.
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Dt' lUH-slL'o Primer C'oucurso Artístico. “LA VTJEl/rA DEL TRABAJO.”
‘ »E0Ui\J)0 PREMIO.

Cuadro origmal del Sr. Ignacio A. Rosas.
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Nuestro concurso
DE PINTURA.

Coma saben nuestros lectoreí, el Sr. Jo;
.sé Frías íué el agraciado con el preiniio en

ci concurso de pintura: iniciado por el SE-
MANARIO LITERARIO ILUSTRA-
DO de EL TIEMPO.
A'amos á decir algamas palabras acerca

de este artista.

Demasiado joven, pues apenas cuenta

21 años de edad, su carrera artística fué he-

cha con la abnegación propia del bohemio,

y por el esfuerzo propio del que, carecien-

do de estímulo, lucha por abrirse paso pa-

ra asegurarse el poTV'enir.

El joven Frias no ha tenido jamás maes-
tro: sólo algunas nociones recibió del se-

ñor Rosalío González, y después él solo se

consagró al estudio logrando’ al fin vencer

cuantas dificultades se lé presentaron.

Entre las obras de mérito que ha eje-

cutado,.se cuentan unas copias de la Santí-

sima Virgen de Carlos Dolchi, el Santo
Cristo de Velázquez, y la Santísima Vir-

gen de Guadalupe, de Cabrera
;
un San

Juan de DiO'S, original, de tamaño natural

;

un cuadro mural con veinte personajes

ilustres de Querétaro, que fué presenta-

do en la Exposición de París, y los retra-

tos deP Marqués del Villar del Aguila y
don CaMos de Sigiienza y Góngora, cjue sir-

vieron para la obra titulada “Compendio
•de la Historia de México,” .por el Dr.

L-eón.

Ha hecho, aclemás, 200 retratos de per-

sonajes notables de Querétaro, una colec-

ción de paisajes al óleo y á la acuarela v

un álbum de dibujos á lápiz tomados del

natural.

En la actuálidad está acabando un bus-

to del héroe queretano Epigmenio Gon-
zález, el cual va á ser donado al Ayunta-
miento de Querétaro.

Varias veces ha intentado venir á estu-

diar á la Academia de Bellas Artes de es-

ta Capital, pero serias dificultades de fami-

lia se lo' han impedido.

Los notables trabajos del joven Frías

han sido elogiados por personas conocedo-
tas, las que le han augurado un glorioso

porvenir.
,

,

Sr. Ignacio A. Rosas, autor del cuadro “La
Vuelta del Trabajo,” qiue obtuvo el segundo
premio en nut'stro Primer Concurso Artís-

tico.

Ruinas.
Como rojo gigante de granito

Uiaj estuoso, imi)onente, solitario,

' kvauta el vetusto oampanario

lat (lueriendo retar al infliíito.

La hiedra eu torno ail murallón bendito

extieaiide en paz su cortinaje vario,

y de la negra noche entre el sudario

leí ave de la sombra se oye el grito.

Aún se percibe bajo el viejo muro
el rumor de las graves melodías

que el órgano lanzara, suave y puro ....

¡Cnal eco de paisadas alegrías

(lue el Tiempo—el vencedor de lo futuro,—

dejó olvidado entre las losas frías!

GUIMAT.
Bogotá, Septiembre 5 de 1901.

(*) M autor de esite soneto es un niño coloni-

liiano de doce años, cuyo verdadero nombre es

Cuillenno Manrique Terán.—(N. de EL TIBÍM-

PO.)

ítr. D. Jesús : Hernándéz, periodista católico

de Guatemala.

Lirios i

Nivea floración de lirios, iiimacuiados

azahares, brotes de garderaas y tuberosas,

auroras blancas ! . . . . ¡
dichas idas, pero

iiunca muertas ! castais vestales que flotáis

en lel áureo- sarttuariioi de mis 'recuiendos

blancos, como invencible iDarquilla en tem-

pes tuos'O's mares ! . . . .

i
Ob mis memorias, os cobija la platea-

da ala ’del ensueño inmortal!^—Una cuna

de m.etá'l, brilliante domo el bruñido oro;

unaiS gasas blancas como la nieve que es-

pejea en la cima cuando- la besa el -siob; ei

canto de la madre—brisa celeste^—^atra-

yendo ángeles al re-diedor -de la cuna; una

azul lamipar'iill-a lanzando- irradiaoir^nies de

astro en la efigie d-e la Inmacudad.'*^; ’y ios

iabicis, -el corazón, el alma -de -la santa, -de

la . mujer
.
del- sácrificiio- rezando.- sintien-

d.o, elevando la ic-ración que, como ondas

de amoroso Incienso, acairiciaba, ado-rme-

eia y luego- -erii potente é invisible espiral

subia al tro-no de Dios.

i
O-h, m-i madre, ob, mi cuna, o-h miis li-

rios ! . . .

.

LUISA GODOY.

Sr. José Erias y Fría, autor del cuadro que ob-

tuvo el primer premio eu nuestro Primer
Con-curiso.

Estrofas.
Para Fioralba.

Hay en tu prosa -lánguidas end-ecbas,

Arrullos de oríen-tales lejanías;

Tienen ru-mores -de -a-las y s-o-n hechas

Para almas' -.soñadoras y sombrías.

¿Dónde a-prendiste tanto sentimieinto-?. .

.

¿Dónde te in.sii)iras, ‘‘Blaiicia” -enciautadora/

¿Cómo puedes alzar el pen-sairie-uto

Hasta arrancarle tintes á la amora?

Ave d-e!-'-coiioei‘da, 'flor exti’aña.

Mis oj-os- deja que á tu imagen vuelva:

Quieiro asiiirar aimbi-ente de móiitaña

Oyendo ta-s -eanoio-nes d-e la selva.

Ouaiulo surge tu voz en mi -desvelo,

iSe -aic-ercan á mi espíritu, en bandadas,

—IMariposlas de luz, -de nieve y cielo,

AJetean-do-^us rimas adoradais:

Deja que tu terninra- m-e cautive,

Qu-e á mi a-liina llegue-u lágrimas ajenas

A regar el desierto donde vive

La amargura i-nflnitai de mi-s penas!

Cuando sobre esas páginas que adoro

C'l-aVo .mis ojos con ardiente anhelo,

Vislumbro á Dios y su piedad imploro,

Y en un gemido m-e remonto al ciclo!

LUISEDUARD.
Ago.s-to d-e 1901.

Pensamientos.

Éstam-o's sedientos de s-ab-er, de co-nocer

-la verd-aid, y el premio que pro-mete la re-

ügióin' es el co-nio-ciimiiienjto- de una ve-r'da^l

infiniita.

'.T-
B.

Un- niño e-sbá s-i-enmpre m'n-cbo m-ú-s a-l-e-

gi-e qn-e n-n lio-mbr-o, porque ve menos-; y

nn am-ci,¡1:110 -está siempre máis ti'iis-te qn-e

nn joven, porq-ne lo ha visto to-do.

SELGAS.
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J. liiti'iior del tenii)iO Parroquial. En los escombres se encontró ol cadáver de la anciana Ildefousa Catalán. ;¡.

*'.nl> Po liil ’ l).n7. i. Capilla de ^ai. Mateo, ó.—.Jardín Bravo. Pedestal de la rsüitua del General Brabo, d '.'•piié.-s d.el dcrriiiu-

1,(' do ósi;i. ip "lióla Oiii ial de .Viño.e y las oficinas de la planta do la luz clóctrica. i)c los escombros que inarcia la cruz, fue reco-

cido . ; rad.iKT do la ¡ofioiila l'(>lí^•itas (.m'vara, 7.- liado Ponli nt<' del .Jardíi. Ceut’'á.n. 8.—Calle Guerreo, ü.—Lado Sur del .Jar-

dín ('"iif ío. La c-íixa íHK' llene la placa nesra fiió liabitada por el héroe D Nicolás Bravo, y ahora pertenece al Sr. I.sr.ac Gueva-

ra Ahiri-.'rii. .Mil Bmía <iu bolle, i el L)r. 'I oniás AJoreno, la cu.al fué totalmente de.ítruida.

r'oitogxafías remitidas por el corresponsal de “El Popular.”



Dedicado eopecialinente a lao famtliad católicao de la. 'Kepúdllca.

Se publica loa Xunea.
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Lunes 3 de Febrero de 1902
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Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

San Felipe de Jesús.

La Iglesia Mexicana conmemora pasa-

do mañana el martirio que por profesar la

fv de Jesiucristo, sufrió en igual fecha del

año de 1,597, el insigne misionero n ex. ca-

no San Felipe de Jesús, en el puerlo japo-

nés de Nangassaki.

Un hermoso templo que se levanta en la

principal avenida de la capital, patentiza ai

mismo tiempo la devoción de los mexicanos

hacia su Santo compatriota y la energía y
constancia inquebrantabíes de un virtuoso

sacerdote, el Rev. Padre D. Antonia Plan-

earte y Labastida, que antes de dejar este

mundo tuvo el consuelo de ver ter uinada

esa iglesia, no obstante los obstáculos, los

sinsabores y las dificultadles de todo.gér.e-

ro con que tuvo que luchar para dar tér-

mino á su obra.

Con motivo de ese aniversario, vamos

á bosquejar á grandes rasgos la. vida del

Protomártir mexicano y la historia le ese

templo.

Nació Felipe de Las Casas, como en el

siglo se llamó nuestro Santo, en la capital

de la Colonia de Nueva España, por los

años de 1,571 á 1,572, según la opinión más
autorizada; fueron su padres Don Juan
Alonso de Las Casas y Doña Antonia

Martínez, die antiguas, conocidas y cristia-

nas familias de Castilla. La tradición se-

ñala como morada de estos señores y lugar

del nacimiento del futuro mártir, la, casa

actualmente marcada con el número cinco

de la calle de San Felipe de Jesús.

Aun cuando el piadoso y recto Don
.Alonsio' procuró educar á su hijo en los

principios de una rectitud y moralidad cris-

tiana que él profesaba, el joven Felipe, á

les primeros años de su pubertad, se en-

tregó á una vida de disipación completa y
d.e olvido total de Dios, que era causa de

Inmensa tristeza y de lágrimas para sus

padres.

A esa época de la vida de Felipe, corres-

ponde la tradición tan conocida de la hi-

guera : dícese que Don Alonso tenía entre

sus servidores una esclava negra que que-

ría con entrañable cariño, por haberlo vis-

to desde niño, al hijo de aquél, pero que

apesadumbrada por la vida disipada que

llevaba el joven, y la poca esperanza que

tenía de que dejara esa vida, decía fre-

cuentemente aludiendo á una vieja y seca

higuera que en el patio de la casa existía

:

—“Felipillo será santb cuando la higue-

ra reverdezca.’’

Aun hoy se señalia cómo la higuera de
entonces, la quie está en el patio' de la ca-

sa número trece de la calle del Cuadrante
de San Miguel, casa, que queda á espaldas

de la número cinco de la de San Felipe
de Jesús, (i)

(i) Damos una fotografía dj esa’ higue-
ra, tal como se encuentra en ^a actualidad.

Esa vida licenciosa tenía algunos inter-

valos durante los cuales, el joven parecía

arrepentido de los extravíos y aun. .en al-

gunos de ellos, entró como novicio al Con-
vento de San Francisco, de Puebla; pero

San Felipe de Jesús, copia del cuadro que existe en el templo.
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pronto volvía á las costumbres antiguas, j
cil íinj Don Alionso ío envió á Mianíla, ca-

f itaj de Filipinas .en. caíiidad de solda.dO', se-

gúi\ aseguran varios autones.

^ Allí continuó en el mísmoi género de vi-

eja que llevaba en México, y al cabo de
dos 'ó tres años de su permanencia en
Manija, viéndos.e exhausto' de recursos,

cansado de desórdenes, y en tierra extra-

ña, su corazó'n volvióse hacia Dios, ,y sin-

tiéndose ya con verdadera vocación para
dejar el mundo, fué humildemente á pedir
asi'lo al convento de franciscanos de aque-
lla ciudad, y en 1,593 tomó el hábito de no-

vicio.

Tan firme era ya su resolución, que des-

pués de haber tenido opoirtunidad de pro-

bar su vocación durante el año de su no-
viciado. y de obtener los votos favorables

de todos los religiosos que formaban ’a

Comunidad, hizo su profesión solemne el

22 de mayo de 1,594, adoiptando en el

claustro el no'mibre de Fray Felipe de Je-
sús.

Dos años permaneció aún en Manila,
[)racticando todas las virtudes cristianas, y
dando ejemplo de humildad el que antes

había escandalizado tanto; hasta que Don
Alonso-, que lleno de gozo había sabido
e feliz cambio que en su 1 ijo se había rea-

lizado, consiguió que Fray Felipe fuese

t^-ansladado á México, para que aquí reci-

biese las sagradas órdenes; el [2 de julio

de 1,596 salió Fray Felipe, de Manila, en el

galeó.n “San Felipe,” con rumbo .i Espa-
ña.

'Una tempestad que alcanzó al navio á

los pocos días de haber dejado' el puerto,
lo arrojó á las -costas del Japón, -ausando
esta circunstancia gran pesar entre -'s tri-

pulantes, pues los gobernantes de esa co
marca habían proscrito- el cris^binis. io de
sus dominios y perseguían con saña á los

cristianos. Sólo Fray Felipe no participó

de ese pavor, y fué el que con sus con.se-

jos, sus virtudes y su ejempl >, clió algún
animo á los desolados navegantes.
El buque fondeó en Urando y su capitá-i

pidió permi.so al Taicum ó Taicosama, para
salir del territorio japonés; v entretántj,

ci gobernador de Urando, tentado por la

codicia, retuvo el galeón en el puerto; sa-

heron Fray Felipe, Fray Juan Pobre y
oíros, á conseguir el permiso del Taicum,
V parecía cpie éste lo daría, cuan'do ;0s in-

formes del gobernador lo hicieron cam-
hbr de resolución y algún incidente que
no está bien averiguado, hizo que se per-

siguiese con encarnizamiento á los misio-

neros. Fray Felipe quedó preso en Ozaca,
V el IT de diciembre supo que él, así co-

mo los demás sacerdotes que habían lle-

gado en el galetln, estaban sentenciado.s

á muerte.

.-Vlgimos dia.s después, fueron, llevados á
la cárcf"! pública, y el 2 de enero empezó

martirio para los veinticuatro prisione-

r-is, czm la amputación que sufrieron de
'a ' -reja izqiuiei (I-a

; iransladados á Nanga-
-.ki en nicdio (ii- crueles tratamientos, fuc-

!-,n a"i alatii»'- á la.s cruc< s dispuestas; la

bra-’ !•
' Ii])i

,
por m.'da construcción,

' -1-1 d rh ni-irt«r borribh s v dolorosas des
-

, 1 i :)ii-u '-u Í!,s br.s/e,.; y piemas, y de tal

’ -

- ;.r 'u ó ’a yargania la argolla que
' 'a ‘ rio 'o .-caba, qu- -mpezó á sentir
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c. ' 1', rrp,-ti.pn la pala-

t
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ta que dos reiligiosos agustinos consiguie-

ron que un jiaponés se los entregase me-
diante una suma de dinero', y lo ocultaron

hasta que hubo oiportunidad de .enviiarlo

á Manila-, de donde fueron traídas á -M'éíxi-

co las varias reliquias que aquí se vene-

ran.

En 1,616, á ruegos de la V. Orden Fran-

ciscana, se procedió á hacer el proceso de

la beatificació.n de los mártires ^del Japón,

y el 14 de septiembre de 1,627, expidió el

' Breve S. S. el Papa Urbano VIII. Dlega-

da á México' la noticia el año 'siguiente,

fué electo' patrono de la ciudad el 12 de

febrero, y se celebraron en el convento
mayor de San Francisco, grandes fi.e-8t.as.

Vivía aún Doña Antonia' Martínez, la ma-
dre de San Felipe, que asistió á todas las

festividades y procesiones, á la derecha del

virrey, y que falleció á pocos días. E’l 8 ‘de

junio de 1,862, fué canonizado San .Feli-

pe de. Jesús por S. S. el Papa Pío IX.
El culto del protomártir mexicano, se

extendió rápidamente por to'da la tierra

miexicana, des'de la época de su beatifica-

ción, y sólo faltaba que la piedad mexica-

na le elevara U'U templo-. A colmar ese va-

cí-o vino el por mil títulos irreemplazable

y virtuoso sacerdlo'be, Don Antonio Plan-

earte y Lábastida, Abad de la S. Colegia-

ta de Guadalupe, que durante once años,

1.0' descansó,, hasta que vió terminada 'la

Iglesia.

Está ésta, com'O todos saben, en el lu-

gar que ocupó la antigu'a capilla de Ntra.

Señora de Aranzazu, del extinguido con-

vento de S. Francisco, que fué empezada
á derribar el 13 de julio de 1885; colocó-

se solemnemente la primera piedra .
del

nuevo edificio el 2 de agostio' de 1,886, apa-

drinando el actoi la señora esposa deil se-

ñor Presidente de la Repúb'lica, Doña Car-

men Ro-mero' Rubio de Díaz, y bendijo la

primera piedra el limo. Señor Arzobispo

rl-e México, D. Pelagio Antonio de Labas-

ti'da y Dávaló’s.

El arquitecto encargado de hacer el pro-

yecto, lo fué el señor Don Emilio- Do-ndé.

La des-cri-pcióin d'el templo-, ha sido- he-

, cha ya en diferentes ocas'i'ones, por lo- que

nos c-onten'tamos ahora con dar en este

número' varias fotografías de él. Fué so-

lemnem-ente dedica'do el 5 de febrero de

1.897, tercer aniversairi'Oi secular del marti-

r'o del Santo m-exicano, celebrando la mi-

sa el Ilm-o. Señor Arzo-bispio- de México,

Dr. D. Próspero María Akreón, y p-ro-

mmeiando el panegírico del Santo, el

limo. Sr. Obispo de San Luis, Dr. D. Ig-

naciio' Montes de Oca y Obregó-n. '

Una selecta concurrencia y comisiones

de todas las diócesis ' mexicanas asistieron

á la dedicación.

Publicamos así mism'O, un grabado

f|u-e representa la pila bautismal, que se

conserva en Catedral, en que San Felipe

de Jesús recibió las aguas del baiutismo,

y 'Otro, copia del humilde sepulcro donde

yaceni los restos del virtU'O-so y diligente

Padre Planearte, Abad de la Colegiata,

promovedor de la construcción del tem-

plo.

A; V. V.

lllío \ (

í;u

Bajo el yugo.
1.

tii'ri'n ovial onigía

bafiflfia por el sol del mediodía,

y sobre las oolinas y collados,

como sarmientos que la nieve encorva,

por el yuso impla'cable dominados

iban los bueyes de mirada torva.

Tras de el-los el arado, bruscamente^ .

desgarraba la tierra enrojecida,

y el rústico boyero, con la íreiite

empapada en sudor, iba eu seguida

retando a)l cielo y á la ‘suerte esclava,

V mientras c[ue airado con la férrea punta

de la pica mentova desgarraba

los flancos macilentos de la yunta.

Parábanse los .bueyes jadeantes

.
j-á yeces, cuando era áspero el repecho,

y el labriego feroz, la-naando gritos

.que asustaban los pájaros errantes

que sesteaban al sol de trecho en trecho,

les decía, aguijándoles: “¡malditos!”

mal buey, -que piques!' que te d-uiermes uecio!

y agregaba .azotándolos imás recio:

“Buey naciste! buey eres!. .

.

Y la muda

, yunta arañaba la pendiente ruda,

y descendía por la falda opuesta

y otra falda subía y otra cuesta. ...

En tanto que en la vega que verdeaba,

debajo de los árboles estivos, „ : f

el ¿oble toro mujidor sesteaba

en medio á los rebaños pensativos.

II.

Caía ya la tarde, mansamente,

cuando el amo y señor de todo aqnello

en bruto piafador de erguido cuello

vino -á ver la tarea' de la gente:

recogíanse al bosque los zorzáles,

y en la tibia extensién, roja y ^iscueta

u-na cálida tinta de violeta

sonrosaba colinas y jana-les.

Al pie ñu'doso de cerril espino,

rendido acaso del cansancio rudo

habíase dormido el campesino.

Refrescaba la tarde su desnudo

pecho y la yvmta por el suelo echada

reposaba en silencio la jornada.

Al verlo el amo, que la estancia gira,

cual mastín que á la presa carga ciego,

rompió su fusta, rebosando en ira,

sobre el pecho desnudo del labriego

y con voz que á las aves espantaba:

“!Qué te duermes!” rugía’e el bandido;

“¡anda bestia!” la tarde aún no se acaba

y tú estás, co'mo un ladrón, dormido!

así como el viajero que en la incierta

noche se acuesta sobre sierpe impura

y mordido por ella se despierta,

y. salta y huye por la selva obiscura,

así el labriego despertó espantado \

.

y ante el amo ceñudo que le agravia,

cual toro mal herido, con; su arado

,
se alejó, devorándose su rabia. . .

.

Desde entonces -la yunta y el boyero

bajo el yugo común que los fatiga

de a'quel campo hasta el guijo postrimero

riegan, arando, con su sangre amiga.

DIEGO DUBLE UBBUTIA.

. 1,901.—Santiago de Chile.—Universidad.

LA REINA DE SUECIA
Y NORUEGA.

E-ti el ppecáiosio .papq'ue idel pailialcáo -de

Mo-uiPeipois, ciaisa -solariega -de lois Prínci-

pes -die Wied, en lias 'Orállais del Bhioa,

existe un- olmo, esa -ouiyo tronico -se puede
ver -gra.baidla la inisiciriipc-iión siig’uiente

:

“O 1,866 S.” -

A la sioiinibra ide ese -olmO) el 26 de sep-

tiicraibíi-e de 1,856, lai -priinceisia Sofíia Wil-
hc-lmiifa Mairiiana .Einriette de Xiaissau j'U-

raba eterno aim-or j fi-dieli'd'aid al príncipe
O'scian’ Pederioo de Sueoia, -duque de Oes-
tí'rgoetlam, que en aquella época viiaijaba
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por Alemania cuoi el título 4e Conde Ro-

s^-ndal.

La pinncesa Sofía, .era bija del duque
(lUiil'lermio de Nassau y de su *iegunda. es-

posa la prinoesai .Paiulina de W'iitemberg,

V haibía nacido en el pakiicio de, Biebricb

sobre el Rbin, duendo die Nassau, en í)

de julio de 1,83G. Muerto, su padre cuan
do solaimente contaba elliai tres años de
edad, su juTentnd transcuririó en el pa-

lacio de Wi'asibaiden, propiedad de su

abuela, la Duquesa vinda de Nassau. Su
educacióni fué confiada á una institutriz,

lU señora; Hess-el, y sius .inaiestros de mú-
sica fueron los jwofesoires Ebrlicb y Ru-
bínstein.

A la muerte de su madre, ocurrida en
1.85(5, la princesa Sofía; ,se e<itableció con
s ber,m:amia María, e-sijioisa de HeTmann.
]>rínici)p>e de Wi^f/d, en el pailiaicio de Mou-
repms.

El ,i>ríncipe Osoair, en su viaje por Ale-
mania, tuvo ociaisión de pasar algiinos
idiais en compañía de la princesa Sofí.i, y
tail impresión hmbo de caiusairle ésta, qm,
p'^’p'textando un asunto ui-.gente salió jue-

cipiiita^damente panai 'Stockoilimo.

El objeto de e.ste viaje no era otro que
C. de solicitar el conseintiimiento d.'^l Iv'v
su padre, pana i>edir la mamo de la. prin-
cesa Sofía. Comeedido el penmi.so, vo!\ ió

sin jiérdída de tiempo ó Mourepos en
8 de octubre de 1, 8.5(5 se ihizo púbioxv el

cí•ucertado maitrimioni o.

Bien puede aisegurairse que ninguna
razón política', y sí soliaimiente el nnnior,

presidió en esite oasairai'einto, poí lo <Mja,]

el príncipe Oscar, que entonices no podía
tener esperanzáis de subir al trnn(t de sn
I^dre, se adiaba con una de la» más an-
tigiras faimilias de Europa, c ñipa rentada

con los Hobenstauffemisi y la casa de
Oranige.

Una de las cosas 'que más baiLagailiaai

'SC'giuramtente al Príncipe desC'endiente

ideil . an'tiguo notario de Piaiu, era el carác-

'ter isencillo y llano de isu futura esposa.

A tal punto llevabia ésta sn fa'lta 'le

pretensiones, que isius benmano^ siclían

dC'Siignairla cion esta frase: “Unsere de-

miokratisobie Sobwesiter” (nuestra deimo-

ciiá.tica .bermiaña).

El casamiento tuvo lugar en el pa.' acio

ds;-Bieibr'i'eib el 6 de junio de 1,857, vis-

riíéfidó', liá Prinee'Sa, de isieda blanca con
plata y- piel de anmiño. Wiesbaden eistu-

\q de' fi'estai baisfai el idía 11, en que lo»

ecjipoisios salieron, para Stocfcbolim'O, pa-

sando.* antes por Colo'nia, Hiainnover,

líambiurgo, LubieC'k y el puerto de Tra-
veinnnd, donde se emlbairoaron en el bar-

co de guerra “Stoicikbolm,’^ llegando 'á la

capital 'de Suecia el 19 del mismo me».
Lia facilildiad de la priiniciesa Sofía p-ira

aprender idiomaisi era tanta, que en el

'liorfoido transic-iuirrido desde que .se con-

<k>rtó su boida basita 111‘eigar 'á oelebrairse,

liabía apr'P'H'diido el .sneoo perfectamente
bajo la direcció'n de un maestro, y can-

sí'' verdadero aisombro 'en la corte de
Snec'ia la faicilidlad con qne se expresaba
en uinia l.en.gua tan difícil.

El período miáis feliz de su vidai fué,

siíguramente, el 'qne precedió á su corc-

nación ooniioi reiniai. Viviendo en la casa
de eaimpo llamada “Sopbiero,” en la

ciual nacierDin su;s bijos Gustavo, Oscar,
Carlos T Engenio, ocupándose de todo
lo concemiente 'á la vida de ésto» y
su esposo, mny retraída del mundo, la

sorprendiió en el año 1,873 'Su elevación
al trou'o de Sneci'a y Noruega. Y comio si

isu naturalezia, acostuimbradia' á la ‘ vida

tranquila de familia, no quisiera resig-

ni£;r»'e á la mláiS aigitiadái d© la coirte, '^esde

aquel mom'ento su salud empezó á
'

que-

brantarse, y año tras año ha venida pa-

'di-ciendo una cruel enfermedad qpi?, si

bien la imip'edíai el onmp'Hr su» deberes
público®, no ba sido 'baistante parra búicer-

la abandioinar los cuiidaido» de su esposo,

sn.s bljois y todos los pobres ó deáv'aili-

dos 'que acnd'en á ella en demianda, dé a.u-

xilio para su» mailes

iSu 'viidiai íntima eis la del cooivtante tra-

bajo. Nunca se la ve en su cias.ai sin u,n.a,

laiguja. en la mainio, un'a. costura; ó .liaibor e.;

la falda, y alguno de sus bijo's 6 .su mari-
do haciéndoliai coimpañía, pues no h:a^' fa-

iC'ilia miáis unida en, toda, .Suecia. La; edu-

cación d'e sin» dos bijois miayores fué di-

rigida por la Reina en pensoiMi; y, cuan-
do, por su edad, fué neoesariio que em-
prendiesen 'e'situldlio's de mási imipoirta.nci'a,

rbuvo empeño en que lo'S bicienan en lia'S

escuelia» públiica» de la 'capital, s,,u, que
ise estalbleoieina diferenicia alguna entre
.cllo'S y sus condiscípulo». ;

En esto» últimos año», el estado di* sm
'saiiud lia obliga á salir co'nistanti-¡nenie
de Sueicia, bniscanido en cliima». májs be-

nignois el alivio 'dIe sus m'aileis, y estas au-
sencia'S fo,rzoisais coniStitiuyeii un,a de sus
'penias, por tener qne albandonar á ai: cs-

po».o y á su» hijos.
—

‘T^es .aibsaut» out
tonjo'Uirs tort”—'repite S; M. con ft-fl-iiren-

'C'ia.

La úniicia ocasión en que la , reink So-
fía ba disentido del paireeer de au 'espo».o
fué con motivo die la bodarde sq H'gun-
ido hijo, el prínci'pe Oiscair, con su dama,
de honor Ebba Munck. El Rey. énterado
de estos amiores, se oprnao resueltamente
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:i; bíi i!J.m; 7 ni doi de fui bnuflzado San Felipe de Jesús, y que se encuentra en la Catedral

le Méxlcii

¡Calla! uuíjca pronuncies

su ingi-atj nombie!
ten piedad de mis penas,

ya que conoces

la his.oiia de dictada

de mis amore,;!

¡De €sa mujer no me hables,

no me la nombres!
que lloro y sufro

y el corazón me duele

me auele im.u.oho! <

, ¡El; a mató, ella sola,

mis alegrías!

ella l.a sido la causa

d ‘ mií desdichas!

¡Y yo la he perdoin.do

su hipocresía '

en vez de alioiTeoerla,
'

de maldecirla!

Y fes que no puedo
ari anearme del alma
tanto recuerdo.

E.scuclia Si conoces

que la esperanza

me dejó para siempre:

que hay en mi nlma
tempestades horribles,

gigantes ansias,

noches que no terminan,

hoiras amargas;

si ya e.'toy loco,

y olvidarla no puedo....

¡dójame solo!

¡Pero nunca proiiiuncies

su ingrato nombre!

ya se desvanecieron

mis ilusiones!

Y aunque viva su imagen
con mis dolores,

por piedad te lo ruego _
no me la nombres! ,

¡Calla! ¡que sufro

¡que el corazón me duele

me duele mucho!
JESUS AMBSCUA Y ARAGON.

á eillois; puiQs auniq.ue la familia Muiack
íes ana de las más niobtes y antiguas de

Smecia, siin emibairigo, no siendo de sangre
Tf-al, oonsideriaba aquel enlace como una
‘'imiósalláancie.” La Reina defendía á su

hijo, y duirante algún tieimpo' llegó á al-

teransie algún tanto la paz y tranqniilidad

de la familiia.

A oomsiecn-encia de esto® disgustos, el

estado de salad die la Reina empeoró, y
los médiicois oonsideriairon indisp'enisable

ptaetioair una operación arriesgada y do
loiioisa. Al pninioiipio la Reina se resisitló

,

pc'ro un día que o-ía las súipilicas de sí,.

niiíiírido paira que ,se dejiase operar, le pre-

guntó:—“Si yio 'comsiento, ¿iconsentirá's tú en
la boda de Oscar y Eibba?” La pa,sión dei

Rey poir su espoisa pudo ralá.s' que su amor
p,ropi'0 de 'M'onanca, y conitesitó dando su
palaibna! de hemoir de qare no se opondría
á l a b oda..

Dos meses 'deispués, y hiabiéndidise prac-

ticado la opérale ión- ooiu resultado satis-

facitorio, entró un díia. el Rey en el Ciuar-

to de sn mujer, en el qn,e se encontraba
El biai ]\IiiinlCik toiciaindo ail piamo lais pie-

zas faviOiritas de lai Reinia. El Rey iba

aoomipañialdioi de su liiijo Ciscar, y sin decir

una palabra se aioercó al pianio, y cogien-

do la mano de lia joiven la colocó entre
las deil Príncipe. De esta m amera cumplió
la palahra que había dado.

Las habitaciones paírrtionlanes de la

Reina en isu palacio de Stoickholimo es-

tán siacillísimamiente decoiradas, fonman-
do oontnaiste con el Injo y eispliendor de
lais que están destinadas: á lo® actos pú-
iblicois. Su cuarto de dortmiir tiene las pa-

redes tapizadas de una tela azinl oiscu-

ro, y su cuarto de “to.ilette,” de tela de
algodón encamado claro; laSi ciemás ha-

bitiaicioines están, isieneillamiente amipape-
iladas de coilores olarois.

A las nueve y media de la mañana en-

tra el Rey en las haibitaiciones de la Rei-

na y toiman junitoisi el deisiaynno', que «nele
ser biaisltante snstancioiso. Dnriaiute la me-
dia hioira, que trascurre, la oonversiaición

veiisa; siemtpire sobn-e aisunitoisi diC familia
ó sobre alguna noticiia de impoiritancia

publicada por la prensa.. Desde las diez

á las dois, lia. Reina se cicupa en leer sus
librois' favoritos, entre loS' que se encuen-
tra' el “Tasso” de Goethe, regalo de su
esposo en 1,801, ó en eoser roipa. para: tos

:p(.íbr'es. Ei áilmuerzo se isirve á las dos en
punto en el miisimo 'Cnairto que el deisayu-

no. Eista ccimida se ccimpone de sopa,
un pl'.a.to fiamibre y otro- icaliente, y las

bebida® son oerveziai y Jei^z.

Si el estado de S. M. es miuy Satiisfiaic-

torio, sale alguna 'tarde en carr.úiájít- á dar
un paseo; pero por lo general no se mue-
vo' de. sus habiitaic iones, en las que le

acomipa.ña una de suis damois', que se en-

canga de hacer múisiioa ó leer en alta voz
tos pertodicos, algún libro, y con prefe-

renciai alguna de las poesía» diel rey Os-

car, qiue su esposa nunca se cansa de oír.

La comida se sirve á la» sel» y media
en el Salón Aanl. Una sopa, pescado,
“entree,” asado y postres, constituyen *1

‘‘menú,” ai que solamente son invitados
ailgunos amigos muy íntimos. Lo» pla-

to» icalientes se presentan siempre en
bandejas de porcelana de Sévres, mien-
Dias que los fríos apaiiecen en fuentes de
plata .maciza:.

La, noche traniscnrre generalmente en
familia, esoeipto cuando el Rey tiene que
aeiistir éí algún aicto oñciail, ó cuando la

Reina cita; á ailgunos airtiiStas^ para, un
concierto, satisfaciendo de etsta maniera
su verdadera piasiión por la mtisiea.

•Durainte el verano, la. Reinia se traisla-

da á SopLiero, y allí puip.de más directa-
mieinte ocuparise en la casiai-refugio, y hos-
pital para. m.uj;:>'res, fundado hajo^ su ini-

ciativia en 1,889, y que lleva por nombre:
“8iaphi:a-lheniim.et.”

F'ii caridad inaigofablie se in^clina siem-
pre, sin embargo, en faivor di? las innje-

res y de los niño,?, y ?e preoi^r-uivai cous-
tant'eroente del estado de lo.s hospita.ki.s

y las escuelas.

Pu tiempo, suiS consejos y sn boliS'ilto

están siempre al ?;erv:ii:-io de la caridad;
• y aiunqjie sólo fiiesie por eista^ cualidiad,

y aun desiciairtan-do sus ,mtn.(iha,s viirtuidiC'.?,

sería bastante para que 'pn. S.necia se la

coinsáderiasp como una buena reina, y pa-
ra que en la hiistoria de su país se la

cite el diíai de mañana '‘omm objeto de la
veñeración y del cariño de sus súbdilos.

¡Galla!
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Higuera que existe en la casa que habitó S.n Felipe ae Jesiis

La Oveja.

(CUEEIO.)

Comenzaron á sonar en las torres lenta

mente las campanas, como si se despere-

zucen al comenzar su cotidianoi trabaja

El sol arrojó su primera luz, y empeza-

ren los ruidos á dejarse oir; los cantos de

los gallos á lo lejos; abrir y cerrar las

puertas
; la tos del anciano portero que sa-

.ia á barrer la calle; el relincho y el piaifar

del pequeño caballo que ya José habla sa-

cado para ensillarlo, al patio, en donde se-

braba la luz que faltaba en la caballeriza

Afuera, mugidos de ganados
;
los casca-

beles de las muías de las tranvías que
iban á la Plaza de armas

; y el grito espe-

cial : ‘jaletinas."

Raúl se esperezó, y apartando brusca-

mente, para huir á la Pereza, las tibias ro-

pas de la cama, comenzó á vestirse.

Cuidadosamente aseado y correctamente

vestido, salió de su recámara, para moii

tai su brioso alazancito y salir seguido de

su fiel mozo que le profesaba desde hacia

muchos años, un cariñO' casi paternal.

Era un encanto de la vida para Raúl
su higiénico- paseo matinal.

Ei viento fresco de la mañana alegrab.a

á jinete y cabalgadura que. se recreaban

tn la excursión.

Se alejaban de la ciudad, en do-nde ape
ñas una que otra casa de comercio abria

sus puertas, y se veían á las sirvientas que
cun las canastas al brazo- }' en la mano la

jarra de lata, iban en busca de la leche, el

pan, etc., para el desayuno de los amos.
Algunos panaderos con los amplios ca

bastones circulares sobre la cabeza, corren

l>or mitad de la calle; la vendedora de le-

che de burra, hace trotar' á la hembra que
l’eva los botes con su propia leche, y la

arrea frecuentemente 'para llegar á tiempo
"á las casas de los enfermos. -

De cuando en cuando se oyen apresu-

rados toques de timbre, y al lado del ca

hallito que, para las orejas, pasan, como
(‘srrellas fugaces, los ciclistas.

Raúl pensó que “siempre era mejor una
bicicleta que un caballo, y le iba á pedir

á su papá que le cambiara al "Poliuto," por

una de esas brillantes máquinas."
Al fin el horizonte s-e hizo más amplio.

Se divisaban á lo lejos grandes árboles

lexortando' sus espesas copas verdes, soh"?

el fondo azul del cielo limpio. Algunos
hombres guiaban* carros regadores y ba
] redores, que limpiaban k amplia calzada.

E.n su camino hallaba Raúl algunos ma-
drugadores que iban á las fábricas, á lo:-

lalleres, ó paseantes que, convencidos de

lás ventajas de dejar temprano la cama
iban á hacer ejercicio al aire, libre, par-r

poder después entregarse al trabajo.

Dejaron atrás la calzada y se interna-

ion en unos potreros; siguieron por don-
de les pareció mejor, sin sujetarse á un
camino determinado, recorriendo los cani-

j'os incultos, cubiertos de yerba salvaje.

Al pasar junto á una pequeña barranca
oyeron un balido triste, suplicante. Raúl
volvió la cara, y pudo ver una pobre ovv*'-

jita que hacía esfuerzos por salir de la pe-

or eña barranca, pero que, sin fuerza sr,-

ficiente en las patitas, sin la práctica nc
cosaria, para esos casos, resbalaba v caía,

y se maltrataba.

(*) Del libro (inédito) “Cuentos mexi-
canos de Moral,’’ aprobado por la Secre
taría de Justicia é Instrucción. Pública pa
ra uso de las escuelas oficiales, escrito por
Francisco Zárate Ruiz.

A un hombre le hubiera sido muy fácil

bajar á la barranca y volver á subir, pero
no á la débil- é inexperta ovejita.

El viejo mozo que amaba á Raúl des-

de hacía muchos años, con cariño paternal,

se atrevió á proponer

;

—

¿

Quieres, Raúl, esperarme un poco á

que baje y saque á ese pobre animal?
—No, no; tengo hambre y quiero lle-

gar al pueblo á tomar mi leche cruda,

b—No hemos de tardarnos tanto-—repli-

có el anciano.

—Te digo que no quiero,—y como vie-

ra que el buen mozo detenía su caballo

Raúl espoleó aj suyo, agregando; “qué-
date si quieres; yo me voy.”

El sirviente, temeroso de que algo su-

cediera al chicuelo, hizo correr también á

su caballo tras el alazancito.

Todavía á lo lejos oyeron el triste ba-

lar de la pobre oveja.

Llegaron al pueblo pronto, y Raúl be-

b;ó ansiosamente la leche espumosa y ;i-

b;a, acabada de extraer de las ubres de una
vaca prieta, robusta, hermosa.

El anciano sirviente hizo notar á Raúl
que era tarde

;

—Vámonos, porque si no, llegas tarde

al colegio, y el amo se enoja.

Emprendieron el viaje de regreso, bus-

cando el camino más corto.

Ya en la escuela, Raúl no se explicaba
por qué sentía una tristeza, un malestar,

una intranquilidad grandes. De pronto re

cordó á la ovejita, y su tristeza aumentó.;
le pareció que aún o-ía el triste balido, co-

mo si el animal le suplicara queda salvase

y le pareció que aún veía cómo se empe-
ñaba en subir y caía y se maltrataba.
—¡Pobre bo-rreguito!—pensaba—tal vez

el pastor que cuidaba el rebaño no vló

cuando cayó, y allí quedó el infeliz, sin

su mamá que, tanibién estaría triste cuan-
do no hallara á su hijo. ¿Quién sabe si
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muestra de su alma la iuviolada allbura,

y hay majestad i,eu su expresióoi seueillaV

¡Es ed imeutor que al genio maravilla,

es áugel que cooisuela su auiiargura,

que en ,sius sublimes sueños de locura

se abisma para gloria de Oastilia!

Tu iiiimeiiso corazón, tu pensamiento

presintieron el gran descubrimiento;

1u ideal lijo allá en la lejanía....

Y bendices al genio sin segundo,

para que surja del Atlante nn mundo,
¡un mundo nuevo de iumortail valía!

EL APOSTOL Í)E ANAHUAO.

Con pléyade brillante de varones

vc-n'iste á Anáhuac^—vtiuturoso sueio

—

á llevar á sus hijos hacia el cielo....

¡
V eran “doce” los nuevos campeones!

En la noche fatal de estas regiones

fuiste astro de la Ee. . . . Tendiste ei vuelo,

y á miles de aiauas con cristiano celo

de Dlcs legaste los eternos dones.

¡C/ü-mo aplacabas el tremendo odio

entre eip.rñoles é indios, oh Custodio!

¡Cómo amparabas á éstos sin ventura!

¡De tu huella dejaste hermoso rastro!

y ya cumplida tu misión ¡oh astro!

¡ay! te ocuitaste en la infinita altura.... .

FELIX MARTINEZ DOLZ.

ISABEL LA CATOLICA.

1.a cciitü y magnífica princesa,

vi'iii i’diira en Cranada incomparable.

La ;ui.;n-t:i nina, genio iiHiuehraiitabli',

'.me .á dru c -,.io su ínclita firmeza.

'J'iiya < tamlilén la temeraria enipr<‘sa,

y vee iM.'i on :1 jiiélago insondalile

In ti na ii ei'iosfsiiiiia, inefalfie,

ene lia ;i mayor tu gloria y tu grandeza.

nili I .'I' 1-1! tu citrona ile liiáliantes,

tu.*- . ;
-i i'.iidlda'! j'iya - ili-slumliraules

•
1 fiar .iiie ii ,, para tu ;il1a iiazaña

<1> iinl'ar un .mindo y cnnvcrtlr iintieh's . . . .

me mi d a te un mniidn. y tns laureles

i; ¡1 :i le fi-i 'ite <ie 'n iieróiea Esfiaña!

11 I’ÜP H i l.A RABIDA.

Is <- .. I alie e i i OVOS ojiiS t>rlli.T

fo' • -r <!• 1
ei -p,, ,ni,. í-ii BU frente pura «epulcro en el Panteón Español del Sr. Abad do la Colegiata, Lie. D. Antonio Plancairte

Relieves

Tenijilo de San Felipe de Jesús. Nave central (estado acttíál)

Italífía ]iasado por a'dí a'gún anirñal car

n.vcro y lo liabría devorado?
Y Raúl sintió con e! descontento de sí

mismo, acmentar stt tristeza, antes ineA'

piicahle.

Cuando llegó á su casa, buscó al viejr

mozo y le cotttó su tristeza. El buen ancia-

no le rcs])or.flió

:

— .Yo vuelvas á hacerlo, Raúl; ha sido

una injusticia.

::)0(:;

y Labastida



LITERARIO ILUSTRADO. 55

Juegos Florales
JuJH QUEBETAÜO.

La juventud literaria de esa histórica ciudad

organizó unos Juegos Florales á fines de di-

ciembre último, con motivo de las Fiestas de

Aavidad que se verifican anualmente.

Dichos Juegos Florales que Querétaro, des-

pués de la capital de la República, es la segun-

da en celebrar, resultaron liKidísimos.

£1 teati'o de Querétaro pi-eseutaba una mag-

nífica vista la noche de la velada: su principal

adorno consistía en numerosos focos de luz in-

candescente que lo iluminaban por completo.

Fué el mantenedor el Sr. Ingeniero D. Adol-

ío de la Isla, y el Jurado estuvo compuesto de

Jos Sres. Lie. D. Alfonso M. Septién, presiden-

te; Lie. D. Gabriel Estrada, vicepresidente;

Lies. D. Benito Reynoso y D. Germán Gonzá-

lez, Dr. D. Manuel Godoy y D. Joaquín Agui-

lera, vocales; Farmacéutico D. Manuel Altami-

rano, secretario.

Fueron proclamados Amneedores’ en estos Jue-

ges: el joven Farmacéutico Alejo Altamirano,

por su leyenda “La Huérfana” (premio de ho-

nor); D. Uriel J. de Samauiego, por su poe-

sía “La Sombra de Maximiliano;” D. Carlos

SiuTOb, por su romance histórico "El 3 de .Tu-

bo de 1,898;” D. Uriel .1. de Samaniego, por su

poesía “La Navidad,” y el Lie. D. Manuel de

la Peña, por su estudio en prosa intitulado:

Templo de San Felipe de Jesús. Detüle de la parte

superior del Presbitrio.

“Influencia del Decadentismo en nuestra lite-

ratura.”

Requerido el trovador laureado cou el premio

de honor, designó en lUso de su derecho, por

reina de la belleza y del amor, á la Srita. Mar
ti Cosío, quien ocupó el trono rodeada de su

corte.

Les premios consistieron en los siguientes

objetos;

Un bellísimo tintero, que á la “Leyenda Que-

retana” asignó el Gobierno del Estado; uii

bronce artístico que se diferió por la Junta

de Navidad á la poesía sobre “La Navidad;”

un reloj de bolsillo que el Municipio asignó al

romance histórico; y una valiosa pluma de oro,

premio otorgado por la Sociedad Politécnica

al trabajo sobre el decadentismo.

El Sr. Presidente del Jui’ado, Lie. D. Alfonso

M. Septiéi!', leyó un discurso, verdaderamente

magistral,

En una página de este Semanario publicamos

hoy los retratos de la Reina, de los miembros

de! Jurado y de los autores premiados.

En nuestros próximos números "eprodueir;»-

nios algunas de las composiciones que obtu-

vieron el triunfo.

Felicitamos á la juventud literaria de Quei-é-

taro por estos Juegos Flor.aúes, y por el bñ-

a’ein])io de San Felipe de Jesús.—Fachada. liante óxíto que alcBDizaron.
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U. Zorobabel Rodríguez,
i-'UB. ICi.. JL^^ CHlEbiiv 0 .

México, á, 30 de e.:eio de 1,002.—Sr. D. Vic-

toriano A^^iiejos. — .iiescute. — Mi señor v

amigo;

Me pide vd. algunos datos biográñeos de don

Zon, babel liodvígnez, cuya reci.me muerte boy
llora mi patria, y cuj a memoria se propone

vd. bonrar en las columnas de su interesante

iSüMANABlO UjU'o'I BAJDO; y aun emando mi

liempo es ya tasado y carezco del suüciente
.

para oidenar siquiera mis recuerdos, voy á :

satisfacer sus deseos á la cairera y oreveuien-

tc, para corresponder en aigo á ra señalad.a

manifi stación de simpatía que ba merecido

á vd. mi egregio compatriota.

Tengo motivos especiales pai-a quedar de

vd. obligado deudor en este caso; porque si

va. conoció á Rodrígiuz desde lejos y le aprc-'

icia con sólo haber leído algunos ue sus,. escri-

tos, trátele yo de c iva. bebí sus ideas desde

niño, me atibé de joven en su escuela, y estiv-

cbeme á,él más tarde con los fuertes vínculos

de la íiiitima amistad que enjendra el compa-

ñerismo en las arduas y poríiadas luchas de la

vida pflblica.

Itodrígu.z acalla de morir á la edad de se-

senta y dos años de una v.da laboriosa y fe-
'

<unda como pocas. Poeta y novelista; filólo-

go y eríti.o literario; economista y sociólogo

versado en cuantos pi'oblemas agitan á la hu-

manidad; catedrático, legislador y funcionario

admini^átrativo: todo eso fué; pero, sobre to-

do y ante todo, fuá eximio diarista.

A'i-iiguno (k‘ mis (oiupat riólas le lia iguala-

rio en el arte difícil de la polémica periodís-

tica. iStipo hermanar fondo y forma; enseña-

la y deleitaba: se hacía respetar por su eien-

< )ji y ]i().r la prO' ligiúsa vav.edad de sus for-

midables recursos dialécticos. Manejaba el

períoi’o castellano c.m la agilidad de hablista

consumado, y poseía um estilo fácil, natural,

1 -uro como agua cristalina, incisivo á las ve-

ces, elevado siemiire y siempre castizo. A,pa-

sionaba á sus parc'ales qiie declamábamos su?

artículos eon entusiasmo: obligaba á sus adver-

sarios á que tambiéui le leyeran. Iluranta mu-
etíos años fué en Chile hab tual comentario de ’

laila mañana, “el editorial de Rodríguez.”

Su personalidad ora de aquellas de talla

original y propia, que necesariamente llegan

á imiionerse al juicio do sus co itnnporán; os.

.No (jbstante haber permanet-ido treinta años

<11 medio del fuego de la política, ese hombre
«iiie agitó tanto el mundo de las ideas, que pro-

V( có tantas tempestades, que se batió en tan-

tas Ijatallas, que fué oiqeto de tantas cóleras,

que derribó tantos ídolos é hirió tantas vani-

dades, vió diseui'rir los filtimos años de su

'. ida en medio de las universahs manifestacio-

ii( s de resjieto eim que amigos y adversarios se

¡in-lii!:il)aii ante ii ciemia y su civisme, lia-

<-’<-mlii justií-ia á la feciHula labor patriótica de

su giaii (- ilic'/a lie pi'tisador ilustro.

Sino don Zorobal); 1 Rodríguez al mundo de

los vivo -i en las proximidades del año 40
, y al

mundo de las h'iras tiO afn s más larde, publi-

e-nrl-. un-' novi-la que si* intitula “íja Cueva
nel i.oi-o l-;ii a aquio.” lOsa uo/ea fué disi-u i-

da f-(ooo iai: |n-ro, no diser.-]K') la crítica para

lii-i I r que 1] a.iivir habíale i-alzado de golpe

’ei ¡iicr-do.

loiii-o ya de '-a )ihimn segura y diestra:

.1.1 ic'o -
1
'- 'ui 1 'nV:-ll-4eir 'a a'linirahlemen'e

- í.i -, ,-.-11 ¡d.rada 1-011)0 pioea s; ardieti-

i .1 f- d I ’e qi -liar jior su causa.

- !'. -:a ,,i ,,| .-ii ¡;| ,,:-,-ii-.,-i diaria, se-

r o -l-. i-l., ii- ,ue llevaiia el liastó:'

11 id a.

I . ; I

:
¡

i - I 1.1 . rn .va mn segundo

. . i- .- iÓi. d. 'Vil 1 Ilde-iOIidient

/
. r. • a'- -iluto de ese que lle-

- r míos : rl-f.- temllili y po-

« r- - -

1 : ir....íi.' yo (1-e/ ños mf.R t.arde; s.lH

h- - f iii qerio s ¡yo, rana'- •iiuetins jor-

iiaibis ' 'liiec. r loiii’lins d. Trotas; allí BPn-

ti latir de cerca aquel noble .corazón; allí re-

cibí, con otros muchos que fuimos más tarde

«US ñe.es discípulos, Itccio-nes imborrables que

atirmarou é ilustra rou nu-estic.s ccnviccioncs.

Estuvo- Rodríguez al frente de la redacción

de “El Independiente” durante veinte años.

Eué aquella la edad de oro de la. preusa chile-

a.a. Redactaba “El Mercurio” Blanco Cuai’tín,

viejo conservador de pluma alegre y traviesa,

que maue.iaba la sátira- como Vo.ltaire; era re-

dactor de “El Ferrocarril” Justo Arteaga

Aiemparte, el más tino é intencionado de los

diaristas liberales; nuestro tribuno por exce-

lencia, Isidoro Errázuriz, deslumbraba cou el

brillo de sus editoriales líricos desde su hoja

r.i dical, “La Patria;” don Miguel Luis Amu-
nátegui bajaba también á la arena, tras cada

caída de su sillón ministerial, para cruzar su

acero vigoroso con los que le habían fustigado

y derribado.

>r. D. Zorobabel Rodríguez, publicista chileno,

fallecido reeiiu ti mente en P.autiago.

tic-a, tocó al convencido y sincero redactor de

“El Independiente” gastar los mejores años de

su vida y labrar para su nombre un pedestal

de silidcz gvanítica. En los primeros años

era gladiador que derribaba adversarios con

gü.pes de maza; más tarde un elegante esgrl-

mi.sta que desarmaba ó hería á voluntad; co-u-

cluyó por ser el más benévol,) y peisua.sivo

Liliisiol, que defendía dooirinas, que bacía pro-

sélitos, que contenía, corregía ó guiaba corrien-

tes (le op.nióü, pero que .laiuás tra-jgredía los

límites' tlel respeto debido á las personas.

De la redacción principal de “El Indepen-

iliente,” en la cual ituve la boaira de sucederie.

pasó á fundar en ValparaLso “La Dnión,” en

iloude fué, .seis años más larde, uno de sus

[Ji-cípulos que desempeñaba la cartera de Ha-

i-iemla, (1) á entiegnrle el alto puesto de Sup-)-

rinteuideute Ueneia! de nu stras aduanas, más
importante en Oliile qne un Ministerio, por lo

extenso y complicado de un servicio que abar-

i-ii las dos mil millas de nuestro adatado li-

toral.

Desde ese momento rompió Rodríguez su

(le (liaris-la y d ibló su página de bom-

l.re político. Quedó, sin embargo, el sabio

ecoiioniista, cons.-igra' ido íod-.is bis luces de su

vastídma ihistración y todas las fuerzas de su

vigoi’oso talento, á las tareas de la Administra-

<-ióii Pfiblic-a.

Era ya tiempo de que reposara el Titán de

nuestra prensa. Su labor había sido larga, in-

cesante, inmensa, iioniue, según nmestros há-

bilos políticos, el esiTlitor que había llevado

en la prensa la voz de su partido, había tam-

il) El Sr. Walker Martínez, antor de esta

carta.- -(N. de la R.)

bién sido obligado á laiestar el contingente

de su acción en el l’ai-lameuto.

No fué uu orador si se le juzga de acuerdo
icón los preceptos del arte; mas su palabra,

armque lenta-, como la del hombre que tiene el

hábito de dictar, fluía de sus labios cou tai

corrección, exponiendo con tanta claridad 'a

cuestión que trataba, señalaudo con tan sólido

criterio lo que se proponía probar, que se le

e.mucbaba cou recogida atención. No era uu
tribuno, era un catedrático; no apasiona). a.

pero convencía; no asaltaba uu reducto pana-
'ineutario, pero bacía flamear cou toda sere-

nidad los amplios pliegues de la bandera que
cubría á sus amigos en la refriega.

La obra parlame;itairia de Rodríguez fué,

SI no tan brillante como su obra de diarista,

no menos útil á la causa de su partido y no

menos provechosa al progreso soicia-1 de Chile.

Su labor literaria no cedió en- actividad á su

Ir.bor política. Además de la novela con que

inició su vida, deja tres tomos de “Misceláneas

Litei’arias,”. un concienzudo estudio sobre “El

Po.dtivismo,” una critica de la “Vida” y
“Obras de Francisco Bilbao,” un análisis de

los “Froblemas t'ontempoi'áneos, ’ con moti-

de la obra de Cániovas del Castillo, pn

“Dic-eionario de Chilenismos” y un magistral

'l'ratado de Economía Política.

Tuvo aún tiempo para fundar, con mi cole-

ga de Delegación don Augusto Matte, la “Re-

vista Econóini(-a,” en la cual los adversarios

de la política dieron trégua á sus contiendas

y unieron, sus esfuerzos en pro de la ciencia

qiK' más les cautivala y que más podía con-

tribuir al progreso de la ¡latria que por dis-

tintos caminos servían.

No recuerdo otras ( liras suyas; pero sí se

que no faltarán en Chile manos caitiñosas que

neio.an al.gún día mile.s de páginas brillantes

que ba dejado dlsemmadas, y con las cuales

.podi’áu formarse diez ó quince volúmenes ricos

en enseñanzas liara los jóvenes que se consa-

gren con sinceridad y rectitud al estudio de las

ciencias sociales y pclíticas.

Para mí ningún ciudadano chileno ha ejer-

cido mayor influencia en las ideas de su tiem-

po que don Zo.robal)el Rodiíguez. Sembró c.m

' ruto en toidos los campos. • Si daba credo á

IOS suyos, también modificaba las tendencias

de sus adversarios, y débese incuestionable-

mente á su propaganda y á su acción el que

se hayan disminuido las distancias que an-

tes separaban & liberales de conservadores.

Cimentar el orden y robustecer la autori-

dad, fué la esencial tendencia del prituer glo-

rioso período del- Partido Conservador. Zo-

robabel Rodríguez, en “El Independiente,” ini-

ció la evolución que concluyó por proclamar,

cora base de la estabilidad política de la Re-

pública, la garantía de las libertades iildivi-

duales, y como consecuencia necesaria, la li-

mitación. de las facultades del Estado. Dos

tiempos habían cambiado, el orden estaba, de-

finitivamente asegurado y la educación políti-

ca del país exigía entregar á todas las. inicia-

tivas el manejo de la cosa pública, hasta en-

tonces reservado á un reducido núméro de

mandatarios.

No es posible que en estas estrechas líneas le

detalle yo la gigautesca y formidable camp-a-

fia de Rodríguez cuando hacía la propaganda

de estos nuevos ideales. No fué sólo suya- esa

(campaña: tuvo muchos y poderosos auxiliares,

acaso más diestros ejecutores: pero las doc-

trinas y el pensamiento eran diariamente vul-

.garizados en sus editoriales que todo el iñun-

do leía con el agrado de piezas literarias y ícon

el interés de sabias - concepciones cieu'tífioais.

En esa campan i que sostuvo Rodríguez con

ardor creciente, el Partido Conservador se re-

juveneció, y logró incorporar en la legislación

patria conquistas tan preciosas como la re^re-

sontación de las minorías, las "incompatibilida-

des parlamentarias, el sufrajSo universal, la

completa autonomía de los miuuicipios, y, lo

que es más precioso, la amplia y absoluta liber-

tad electoral.

No tengo tiempo para estendenme más, mi
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muestra de su alma la iuviolada allbura,

y hay majestad eir su expresión seuelllaV

¡Es ed imeivtor que al genio maravilla,

es áugel que consuela su amargura,

que eu ,sus sublimes sueños ue locura

se abisma para gloria de Oastilla!

Tu iiiimenso corazón, tu i>ensamiento

presintieron el gran descubrimieiuto;

tu ideal lijo allá en la lejanía....

Y bendice.s al genio sin segundo,

para que surja del Atlante avii mundo,

¡un mundo ¡nuevo de inmortail valía!

EL APOSTOL DE ANAHUAO.

Con pléyade brillante de varones

vt-niste á Anábuac^—venturoso sueio

—

á llevar á sus InjoiS' bacía el cielo

¡y eran ‘‘doce” los nuevos campeones!

En la noche fatal ele estas ¡regiones

fuiste astro de la Fe. . . . Tendiste ei vuelo,

y á miles de anuías cou cristiano celo

(U' l)ks legaste los eternos dones.

¡Cómo aplacabas el tremendo odio

entre eqiañoles é indios, ob Custodio!

¡Cómo amparabas á éstos siu ventura!

¡De tu buellia dejaste hermoso rastro!

5' ya cumiplida tu mislóu ¡oh astro!

¡ay! te ocultaste en la inflniita altura....

FELIX MARTINEZ DOLZ.

Oaxaca, 1,902

Relieves

¡Olí I'm'i'I! tu civroiia ile brillantes,

lii.s ¡Ii'n.üibis joyn-' deslumbrantes

• liar iiuieris, iKira tu alta hazaña

Teniiilo (le San Felipe de Jesús. Nave central (estado actual)

habría ¡jasado por a'dí a'.gún aninial car

n.vcro y lo habría devorado?
Y l-laúl sintió con e! descontento de sí

inismo, ar.imentar sn tristeza, antes iney

])licahle.

Cuando llegó á su casa, buscó al viejt

mozo y le contó su tristeza. El buen ancia-

no le rc.spon.dió

:

—.Yo vuelvas á hacerlo, Raúl; ha sido

tina injusticia.

ISABEL LA CATOLICA.

I.n ;;ent;! y m;igníti<‘a princesa,

vi'Hicdcira en Cranadii incomparable,

la au.iU'tii ulna, genio inquebrantatile,

ane á ¡tro genio su ínclita firmeza.

Tuya fs Inmblén la temeraria empresa,

y ves allá en 1 jjiélago inisnndable

líi ti riM pieiáosfsiinia, inefable,

c|Ue luirá mayor tu gloria y tu grandeza.

<1< ’ial'ar un iimndo y cenvcrti'r iufb ‘lee . . .

.

. i>n-|iiNl a i¡- un inundo, y tus laureles

til II in frente ile t,*! liei'ólea Esfuiña!

¡I FlílóR :> l.A RABIDA.

Vi'- i <• 'ralle i-n < nyo« oji>s tirilla

di l el Oi», que en SU fíente ptim Sepulcro en el Panteón Español del Sr. Abad de la Colegiata, Lie. D. Anto-üo Plancairte

y Labastida
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Juegos Florales
J:.X4 QUEBETAüO.

La juventud literaria de esa histórica ciudad
organizó unos Juegos Florales á fines de di-

ciembre último, con motivo de las Fiestas de

Aavldad Que se verifican anualmente.

Dichos Juegos Florales que Querétaro, des-

pués de la capital de la Repülllica, es la segun-

da en celebrar, resultaron lucidísimos.

El teati’o de Querétaro presentaba una mag-
nífica vista la noche de la velada: su principal

adorno consistía en numerosos focos de luz in-

candescente que lo iluminaban por completo.

Fué el mantenedor el Sr. Ingeniero D. Adol-

1.0 de la Isla, y el Jurado estuvo compuesto de
Jos Sres. Lie. D. Alfonso M. Septién, presiden-

te; Lie. D. Gabriel Estrada, vicepresidente;

Lies. D. Benito Keynoso y D. Germán Gonzá-
lez, Dr. D. Manuel Godoy y D. Joaquín Agui-
lera, vocales; Farmacéutico D. Manuel Altami-

rano, secretario.

Fueron proclamados vencedores' en estos Jue-

ges: el joven Farmacéutico Alejo Altamirano,

por su leyenda “La Huérfana" (premio de ho-

nor); D. Uriel .1. de Samaniego, por su poe-

sía “La Sombra de Maximiliano;” D. Garlos

SiuTob, por su romance histórico "El 3 de Ju-

lio de 1,898;” D. Uriel .1. de Samaniego, por su

poesía “La Navidad.” y el Lie. D. Manuel de

la Peña, por su estudio en prosa intitulado:

“Influencia del Decadentismo en nuestra lite-

ratura.”

Requerido el trovador laureado cou el premio
de honor, designó en nso de su derecho, por

reina de la belleza y del amor, á la Srita. Mar
ti Cosío, quien ocupó el trono rodeada de su

corte.

Les premios consistieron en los siguientes

objetos;

Un bellísimo tintero, que á la “Leyenda Que-

retaiia” asignó el Gobierno del Estado; un
bronce artístico que se diferió por la Junta
de Navidad á la poesía sobre '‘La Navidad;”
un reloj de bolsillo que el Municipio asignó al

romance histórico; y una valicsa pluma de oro,

premio otorgado por la Soiciedad Politécnica

al trabajo sobre el decadentismo.

El Sr. Presidente del Jurado, Lie. D. Alfonso

M. Septiéi!', leyó un diseun-so, verdaderamente
magistral,

En una página de este Semanario publicamos

hoy los retratos de la Reina, de los miembros
de! Jurado y de los autores premiados.

En nuestros próximos números ••eprodueir;»-

mos algunas cíe las composiciones que obtu-

vieron el triunfo.

Templo de San Felipe de Jesús. Detalle de la parte

superior del Pi’esbitrlo.

Templo de. San Felipe de Jesús.—Fachada.

Felicitamos á la juventud literaria de Queré-

taro por estos Juegos Florales, y por el bri-

llante éxito que alcanKaTon.
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1). Zorobabel Rodríguez,
i-'üB. IC^. CHiEbiiv ó.

México, á ’ÓÚ de ej.eio de l,y02.—Sr. D. Vic-

tcriimo A^iie.'os. i iescute. — Mi seüor v

amigo;

Me pide vd. algmjos dalos biográücos de don
Xon. babel liodiíguez, cuya reci uce muerte hoy
llora mi patria, y cuja memoria se propone
vd. honrar en las columnas de su interesante

SEMANARIO lEljy'i RAJDO; y aun icuando mi
liempo es ya tasado y carezco del suñciente .

para oidenar siquiera mis recuerdos, voy á .

«ati-sfacer sus deseos á la cairera y orevenien-

te, para corresponder en algo á ra señalada

inanifi stación de simpatía que ha merecido,

á vd. mi egregio compatriota.

Tengo motivos e.^paciales pai’a quedar de

vd. obligado deudor eij este caso; porque si

va. conoció á Rodríguiz desde lejos y le aprc-'

icáa con sólo haber leído algunos ue sus,, escri-

tos, trate,e yo de c iva, bebí sus ideas desde

niño, me aülié de joven en su escuela, y estiv-

clieme á.él más tarde con los fuertes vínculos

de la íntima amistad que enjendra el compa-
ñerismo en las arduas y poríiadas luthas de la

vida pública.

Rodrígu.z acaba di' morir á la edad de se-

senta y dos años ile una vida laboriosa y fe-
'

cunda como pocas. Poeta y novelista; filólo-

go y críti o litera.rio; economista y sociólogo

versado en cu'anlo.s problemas agitan á la hu-

manidad; catcdrálico, legislador y funcionario

adminis'trativo; todo eso fué; pero, sobre to-

do y ante todo, fué eximio diarista.

Ni-nguno di' mis ( ompatriolas -le luí iguala-

do en el arte difícil de la polémica periodís-

tica. liSupo iiermanar fondo y forma; enseña-

I a y deleitaba; se hacía respetar por su cieu-

<ia y iior la provigiósa variedad de sus for-

midables recursos dialécticos. Manejaba el

ptnoi'o castellano con la agilidad de hablista

consumado, y poseía -un estilo fácil, natural,

puro como agua cristalina, incisivo á las ve-

ces, elevado sieraine y siempre castizo. Apa-

sionaba á sus parc'ales que declamábamos sus

artículos con entusiasmo; obligaba á sus adver-

sarios á que tambiéni le leyeran. Durante mu-
chos años fué en Chile hab'tnal comentario de *1

<ada mañana, “el editorial de Rodríguez.” >

Su personalidad era de aquellas de talla

original y propia, que neeesariameute llegan

á imp,caerse al juicio de sus co it?mporán: os.

Xo obstante haber periuaner-ido treinta años

en medio del fuego de la política, ese hombre
«¡ue agitó tanto el inundo de las ideas, que pro-

vi có tantas tempestades, que se batió en tan-

tas tiatallas, ijue fué objeto de tantas cóleras,

qui; derribó tantos ídolos é hirió tantas vani-

dades, vio discurrir ios filtimos años de su

vida en medio de las nnivcrsali s manifestacio-

nes de respeto con (pie amigos y adversarios se

inclinaban ante -u lieiuia y su civismo, lia-

c'cndo justicia á la fecunda labor patriótica de

M' gran cibeza de pimsador ilustro.

\’irio don Zorobali;] Rodríguez al mundo de

his vl\<is (-M las proximidades del año 40, y al

mundo do las letras 20 afn s más tarde, publi-

c.inib) una novela que se intitula “r,a Cueva
(icl l.o<-o Eusiaquio.” lOs-a uov’o a fuñ discu i-

ila como i al: in-ro, no discri-pó la crítica para

aürm.ir i|i;e su ¡uivtor había ic i-alzndo de golpe

i:-- Ufbi ; (li-l liti-r.ilo.

va i'o esa iihima segura y diestra;

• 'otado de un I inli-li icti bi adiniralileinen'e

. 1. :i:i y l•l^l'li’>l-al|M i-onio -iiocas; ardieii-

• v: -a a t-:- i! -- cm i’e hi--bar por su causa,

a : , •/,,> - ir'- lol - en la pr ii-a diaria, sc-

,, .-1 .,r¡ .¡c pii' bevalia <‘l bastó:-

-1 o iii a.

. I,. !.' a (;
I

•
I

' id I - ra ya mn segundo

ii- i do 'MI lude lendicntc.’'

'- -, -II : '-I I a'i 1 a)» •iluto ili“ i-sc que lle-

ó \i ao' ::r!i-t(' temllilc y po-

l' re- :

'Mi le le-iot-i-' y-'i d'e-/. -ríos mfis tarde; allí

le I eom I -.iibaiteeio ' lyi., gana ' muchas jor-

:i iilíc- - i")’-.-l) -•-•r miiebn di-rrotas; allí sen-

tí latir de cerca aquel noble corazón; allí re-

cibí, Lon otros muchos que fuimos más tarde

«US fle.es discípulos, Itecioues imborrables que

atirmarou é ilustraron nuestiy.s ci nviccionc s.

Estuvo- Rodríguez al frente de la redacción

de “El ludepeudienie” durante veinte años.

Fué aquella la edad de oro de lai preusa chile-

ü.-a. Redactaba "El Mercurio” Blanco Cuaitíii,

viejo conservador de pluma alegre y traviesa,

que manejaba la sátira como Voltaire; era re-

dactor de "El Ferrocarril” Justo Arteaga

Aiemparte, el más lino é intencionado de los

-diaristas liberales; nuestro tribuno por exce-

lencia, Isidoro Errázuriz, deslumbiaba con el

brillo de sus editoriales líricos desde su hoja

r.i-dical, “La Patria;” don Miguel Luis Amu-
nátegui bajaba también á la arena, tras cada

caída de su sillón ministerial, para cruzar su

acero vigoroso con los que le habían fustigado

y derribado.

h'. D. Zorobal>el Rodríguez, publicista chileno,

fallecido recio'. t< mente en Siaiitiago.

títíca, tocó al convencido y sincero redactor de

“El Independiente” gastar los mejores años de

su vida y labrar para su nombre im pedestal

di- sdidíz granítica. En los primeros años

era gladiador que derribaba adversarios con

go.pes de maza; más tarde un elegante esgri-

mista que desarmaba ó hería á voluntad; co-u-

chvyó pior ser el más benóvolj y peisiia.sivo

apístol, que defendía docírinas, que hacía pro-

sélitos, que contenía, corregía ó guiaba corrien-

tes de op.niüii, pero que .lauiás trasgredía los

límites del respeto debido á las personas.

De la redacción principal de “El Indepen-

diente,” en la cual ituve la houira de siicederle,

á fundar en Valparaíso “La .Unión,” en

ilonde fué, seis años más larde, uno de sus

di •cípulos que desempeñaba la cartera de Ha-
(ienda, (Ij á entiegarle el alto puesto de Supo-

rinteiudeiite Genera! de nu stras aduanas, más
i importante en Chile que un Ministerio, por lo

extenso y complicado de un servicio que abar-

ii-a las dos mil millas de nuestro adatado li-

toral.

Desde esc momento rompió Rodríguez su

plu;.ia de diaris-ta y d )bló su página de hom-

bre político. Quedó, sin embargo, el sabio

ei-oiioniista, cons.'igra'iido íodas -las luces de su

vastídma ilnstmción y todas las fuerzas de su

vigoroso talento, á, las tareas de la Admini.stra-

<-ión Pública.

Era ya tlmnpo de que roposara el Titán de

lu'.esira prensa. Su labor había sido larga, in-

cesante, iunieiisa, jiorque, según nuestros há-

bitos políticos, el escritor que había llevado

en la prenaa la voz de su partido, había tam-

(1) El Sr. Walker Martínez, autor de esta

i'nrta. -(N. de la U.)

biéu sido obligado á ]ja'eetar el contingente
de su acción en el l’ai'lameuto.

No fué un orador si se le juzga de acuerdo
ic-on los preceptos del arte; mas su palabra,

aunque lenta-, como la del liombre que tiene el

hábito dv dictar, fluía de sus labios con tul

corrección, exponiendo con tanta claridad ’a

cuestiou que trataba, señalando con tan sólido

criterio lo que se proponía probar, que se le

e- cucha bu con recogida atención. No era un
tribuno, era mi catedrá jico; no apasioi.aba.

pero conven-cía; no asaltaba un reducto parm-
-mentario, pero hacía flam.-ar coa toda- sere-

nidad los amplios pliegues de la bandera que
cubría á sus amigos en la refriega.

La obra parlameatana de Rodríguez fué,

si no tau brillante como su obra de diarista,

no menos útil á la causa de su partido y no
menos provechosa al progreso soicial de Chile.

Su labor literaria no cedió en actividad á s-u

labor política. Además de la novela con que
inició su vida, deja tres tomos de “Misceláneas

Litea-arias,”. un concienzudo estudio sobre “El

Positivismo,” una critica de -la “Vida” y
“Obras de Francisco Bilbao.” un análisis de

los “Problemas Contemporáneos,’ con moti-

e o de la obra de Cánovas del Castillo, pn

“Dk-cioiiario de Chilenisonos” y un ma.gistral

'Tratado de Econo-mía Política.

Tuvo aún tiempo para fundar, con mi cole-

ga de Delegación don Augusto Matte, la “Re-

vista Económica,” en la cual los adversarios

de la política dieron trégua á s-us contiomlas

y uniero-n sus esfuerzos en pro de la ciencia

que más les caiitival.-a y que más podía con-

tribuir al progreso de la patria que por di.'-

tintos caminos servían.

No recuerdo otra.s ebras su.vas; pero sí se

que no faltarán en Cliile manos cariñosas que

neio.'an al.gúii día miles de páginas brillantes

que ha dejado diseminadas, y con las cuales

podrán formarse diez ó quince volúmenes ricoi

en enseñanzas para los jóvenes que se consa-

gren con sinceridad y rectitud al estudio de las

ciencias sociales y jir.líticas.

Para mí ningún ciudadano chileno ha ejer-

cido mayor influencia en las ideas de su tiem-

po que don Zorobabel Rodiíguez. Semlrró cou

' ruto en todos los campos. - Si daba credo á

IOS suyos, también modificaba las tendencias

de sus adversarios, y débese incuestionable-

mente á su propaganda y á su acción el que

se hayan disminuido las distancias que ar-

tes separaban á liberales de conservadores.

-Cimentar el orden y robustecer la autori-

dad, fué la esencial tendencia del primer glo-

rioso período del- Partido Conservador. Zo-

robabel Rodríguez, en “El Indepeudienfe,” ini-

ció la evolución que concluyó por proclamar,

,com base .de la estabilidaid política de la Re-

pública, la garantía de las libertades Indivi-

duales, y como consecuencia necesaria, la li-

mitaición- de las faculta-des del Estado. Los

tiempos habían caiublado, el orden estaba de-

finitivamente asegurado y la educación políti-

ca del país exigía entregar á toda-s las. inicia-

tivas el manejo de la cosa pública, hasta en-

tonces reservado á un reducido núméro de

mandatarios.

No es posible que en estas estrechas líneas lo

detalle yo la gigantesca y formidable campa-

ña de Rodríguez cuando hacía la propaganda

de estos nuevos ideales. No fué sólo suya esa

(campaña; tuvo muchos y poderosos auxiliares,

acaso más diestros ejecutores: pero la-s doc-

trinas y el pensamiento eran diariamente vul-

garizados en sus editoriales que todo el mun-

do leía con el agrado de piezas literarias y ;'con

el interés de sabias- concepciones cien-tífloa-s.

Fn esa campan r que sostuvo Rodríguez con

ardor creiciente, el Partido Conservador se re-

juveneció, y logró incorporar en la legislación

patria conquistas tan preciosas como la relpre-

sentación de las minorías, las Incompatibilida-

des parlamentarlas, el sufra.glo universal, la

completa autonomía de los municipios, y, lo

que es más precioso, la amplia y absoluta liber-

tad electoral.

No tengo tiempo para estendeume más, mi
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señor Aigiieros. Le dejo en síntesis expresado

mi juiido sobre un pensador chileno que ha

sido, á mi entender, el más esclarecido diaris-

1a de la América del Sur, ho'iM-ado en Ja ma-

dre patria con distinciones singulares, y co-

nocido acaso sólo de Td. en esta parte del Oon-

tiutnte, con la cual han vivido hasta hoy las

itepúldicas del Su:, en un aishumiento literario

(jue hemo^ de empeñarnos porque se torne cu

mutua y activa c-oniuuicación.

Concluyo reiterando á vd. mi agradecimiento

por la idea que ha tenido de rendir un home-

naje á la memoria de quien fué para mí un

maestro, un ment :r, un guía, un. jefe y un

amigo. Don Zorohahel Rodríguez me dio doc-

trinas, informó mi criterio, puso en mis ma-

nos la pluma del diarista, condüjome á ia tri-

bima parlamentaria, colaboró á mi labor cuan-

<10 tuvo responsabilidades en el gobierno y
le debí siem])re afección cordial y bondadosa

riefirencia'. La noticia de sú muerte ha sido

ia única pena que lia embargado mi alma du-

rante mi estadio en esta generosa y hospita-

laria República.

Amigo y servidor de vd.

JOAQUIN WALKER MARTINEZ.

El Príncipe Tehing, .tío y priiñer *consejero

del Emperador de China, ,-Ahcesor. dé Li-

Hung-Ohang.
'

.

que pusieron término á la guerra de Diez

Años.

Fué puesto eu libertad á continuacióu de la

'Cesación dettnitiva u.e las bi>stilldades, y en-

tohcss se dirigió á Hondi.iras, en donde el Prc-

Ridenle Soto le nombró D.rector ...e Correos.

Algunos años más tarde pasó á los Estados

Unidos, y fundó un colegio eu Central VaWey.

En 1,S!>5, los cubanos, asegurados esta vez

por la ayuda de Estaños Unidos, declaraion

(le nuevo la guerra á España.

'Entonces Estrada Palma fué Pre.-iidente dd
Cornil é Re’voítíclonario de Nueva íork, en su<-

Idlución de José Maní, qiue fué muerto en .>I

<-ombate de Dos Ríos.

El recolectaba fondos, organizo la propagan-

da, dirig ó los eiiv.os de armas, de municii)-

nes y de medieaimentos desainados á los

surgí: lites.

Y, al declararse la guerra hispano-.americau.a,

habiendo realizado sus deseos, emiprendió tran-

quilamente el camino de su colegio de Central

Valley.

. Tal es el hombre á quien no sus compatrio-

tas, reComiseusaudo sus esfuerzos y sacriflcio.s

por la patr'a, sino Ibs Estados Unidos, han ele-

vado á la Presciencia de la nueva República.

,

ELPhIMER PRESIDENTE

De la República Cubana

D. Tomás Estrada Pahua, nació en 1,837,

<vi Bayamo, eii la parte occidental de .la Isla.

Comenzó sus estudios en la Habana y fui

á terminarlos á Sev' lia, Espa la, de donde r. -

g'i'só á sú país natal y ejereió uurante algún

•t I mpo la 'profesión de Abogado.

Cuando estalló el movimiento separatista,

< •! 1,808, se pus 5 con el fusil en la mano, en-

11 c los más ardientes, y su madré ié acompa-
ñi: á compartir con él las fatigas: y los peligros

d ' lia campaña. *

Hecho prisionero poro después en el mismo
memento en que el Gobierno revolucionan i o

lo proclamaba Presidente de la República, fué

eoi ducido ,á bordo á Gibara, encerrado en la

cindadela del Morro y finalmente, deportado á

España. Allí, en el . curso de su detención,

preparó la conclusión- de ia paz,' fundada en

las promesas lilaerale.s'del General Martínez, y

El Palacio Imperial de Pekin. Entrada á los departamento'

privados.

En Cuba hay un numeroso partido que esti-

-
,
ma que la independencia de la Perla de las

Antillas, no será práct.ca' sin la protección de

,
la América del

.
Norte. •

Esta opinión demuestra que Estrada Palma

no gobernará con independéneia.

Regreso ae ia Corte thioa
APEK.N.

Por fin, la Corte China, en estqs últimos días,

volvió á entrar á Reída, después del destierro

á que había sido conoenada por la guaira e-

cieiite.

Desde Pao-ting-íou hasta Makiapo-u, la es-

tación de Pekín, el Emperador Kuang Son, la

Emperatriz, vduda Tbou-Hsi y su séquito, via-

..¡aron todos prosaicamente en camino de tie-

: iro, pero lo hicieron en silla, según Jos anti-

guos usos, que tienen los hijos del Cielo al en-

tnair en la capital, seguidos por las miradas,

sin (luda picarezcas de los extranjeros, que es

tai!.an alineados sobre las murallas y a los que

se dignó saludar la vieja Emperatriz.

En silla llegaron á la puerta de los departa-

mentos imperiales, que están precedidos de

'hones haciendo muecas; baimizados aquellos

y dorados, con el techo remangado y cubierto

con tejas barniza<ias.

Sosteniendo la política, han vuelto los chinoa

)' 'loimiw Esti-íida l’alijia. Presidente de la Rei)úblic:i Cubana.
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•perar que ésta en lo de adelante les sea menos
hostil?

,

El viejo Li-Hung-Oliang desapareció en el

curso de las negociaciones de la paz, y ha si-

do reemplazado por el Príntápe Tchlng, tío del

Emperador, que llegó á ser el primero de sus

consejeros. •
i

¿Es extranjerófilo ó extranjerófobo?

Sin duda ni lo uno ni lo otro, pero es un sa-

bio que há visto los peligros que corrieron en

el Celeste Imperio, el odio ciego al extranjero,

predicado por tona una facción y ha sido, du-

rante los episodios que se han aesarrollado,

el jefe del partido del orden.

Es de desearse que sus consejos sean esca-

chados.

tribuido á la fraternidad y a la paz entre, los

pueblos, sin distinción de nacionalidad entre
los cadidatos.

Reunidas en asamblea las Academias suecas
y el Storthing noruego, han adjudicado los pre-
mios: al profesor Roentgen, descubridor de
los rayos X, el de Física; al holandés Van

Alfredo Nobel, fundador de los premios de su
nombre. Nació en 21 de octubre de 1,833;
murió el 10 'e diciembre de 1,896.

t'Hoff, profesor ilusitre de Berlín, el' de Quí-
mica; ál eminente bacteriólogo alemán Beh-
ring, descubridor del suero antidiftó ¡co, el de
Medicina; al poeta y filósofo francés Sully
Prudhome, el de literatura, y el de la frater-
nidad y la paz se ha dividido ntre el francés

Mr. Van T’Hoff.

F. Passy, que ha consagrado cincuenta años de

Sil vida á la defensa de la Paz, y Bnirique Du-

nant, al ginebrino fundador de la Institución

internacional de la Cruz Roja, y á quien se

debe la reunióiii del Congreso Internacional

que dictó la ley de neutralidad y de filantropía

llamada la “Convención de Ginebra.”

);o:(

Paz y venganza.

Mr, Behring.

viste stts giaJas.

Minad en este cuadro. . . .

‘da paz del alma."

J. V., C. M. 1.

::)0(;;

NOBEL.—En la 'lista de los favorecidos con

les premios Nobel, se encuentra el nombre del

generoso donante;

DuNant.
A'an t’HOff.

Dr. Behring.

RoentgEn
SuLly Prudhomme.

Mr. Sully Prudhomme.

Mr. Roentgen.

Los premios Nobel.

La circunstancia de figurar hasta última

hora como recompensando con el premio No-

bel el notable literato D. José Echegaray ha

hecho que la prensa Europea comunicara mu-

chos detales sobre la fundación de di'Chos pre-

mios y acerca de los favorecidos en definitiva,

por lo cual, al publicar hoy los retratos de

Nobel y de los premiados, no necesitamos ex-

Mir. Dunant.

tendernos en detales bien conociaos por nues-

tros lectores.

El sabio sueco Alfredo Nobel, uno de los

m4s‘ famosos inventores del siglo XIX, logró

una cuantiosa fortuna, y deseoso de favorecer

con sus opulentos medios á los hombres nota-

bles, Instituyó, como es sabido, un legado afec-

to A cinco premios de 150.000 coronas cada uno
(próxím'ámente 208.000 francos) para los inno-

vadores más distinguidos en Física, en Quí-

mica y en la Medicina; para el aortor de la obra
literaria más notable en el seni do del idealis-

mo, y para el hombre que más hubiera con-

;El huracán se agita

sus negras alas,

y icúbrense los 'ciielos

de nu'bes pardas,

do fulguran los rayo'S

que luego estallan.

Mr. Passy.

Mirad. . . esta es "la imagen
de la vengaiuza."

El rey de las estrellas

su paso avanza,

dis'ipaimdo, :'del cielo

las sombras vagas,

la tierra adormeci'da
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Caída de “Agujetas.”—PaiTao al quite.

Nubarrón que me ciieg-a, y en la fría

C liarca do me revuelvo y (¡ue me abruma
üebe mi labio la .san<,aienta espitma
(due de mi' pecho arranca la agonía.

P. GOMEZ C.

A nuestros lectores
Deseando que nuestro SEMANARIO

i LUSTRA,Ido obtenga todas las mojioras

¡)CS'ibjes para bien de sus lectores, hemos
arreglado desde el presente número, la pu-
blicación de una Sección de Ajedrez, ba-

jo la dirección de los Srcs. Dr.^ Joaquín
L. Vallejo y Manuel de la Torre.

En dicha Sección se publicarán' prohle-

mas y partidas de jugadores mexicanos y
extranjeros; crónicas del movimiento aje-

(.Irecistico universal, y por último, mono-
grafías, lo más extensas posibles, de las

numerosas aperturas del Ajedrez.

Esperamos complacer á nuestros lecto

res con' esta innovación en el SEMANAS-
RIO ILUSTRADO de EL TIEMPO, a'l

mismo tiempo que colaborar en la propa-

ganda maiciomal de tan noble é instructivo

juego.

A nuestras lectoras.

LA SECCION DÉ LAS DAMAS.
A causa del recargo de ilustraciones que te-

nemos, desde hace varios uúineros nos hemos
visto en ia necesidad de suspeiider. contra

nnestra voluntad, la sección destinada á las

Damas.
Deseando rei)arar esa falta, próximamente

pnhficaremos, agregado al SEMANARIO, un
cuaderno destinado exluslvamente á nuestras

lectoras. Este cuaderno contendrá una rese-

ña de las modas más recientes, abundantes

gi-abados y en una palabra, todo aquello propio

del hogar.

Funesto.
Débil fragmento de la barca rota

En el ludo naufragio de la vida,

En busca voy de la ilusión perdida,

Luchando siempre contra fuerza ignota.

De todo esquife á que me agarro brota

Decepción que desgarra mi aterida

.Alma, que lucha en su fatal guarida.

Un par de Fuentes.

Sin llegar á la. cima donde flota

El pabellón de la coniciencia ileso

;

Pero á mi paso se interpone espeso

AJFDPEZ.
(Toda la correspondencia relativa á esta Sección
de Ajedrez, debe dirigirse al Sr. Manuel de la

Torre, México, Apartado 427.)

Solicitatnos problemas, partidas ó estudios de aje-

drecistas mex'Cíinos

PROBLEMA NUMERO 1

Por el Dr. E. P. Duelos, de Santiago.

. Tirao di «f :ili '!! mihId ni 2o. toro.

'¡¡ii'c.- " ilogralí.is Agustín .liinónoz. tomndns de la (n)iTÍda á
(UmÍíi 'nielada la s<>c-i1ón i|ni' ofrecimos destinar á los ‘‘anvateurs”

¡1, j; r U ';i. L,aa Blancas juegaoi y dan mate en, 3 jugadas.
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Corazón desdeñado.

El corazón de Pedro Aumont latía fuer-

temiente al subir los peildafíois de la esca-

lera.

Aunque le considerasen come de la ca-

sa, lo audaz del asunto que le llevaba al

lujoso hotel del rico banquero Mairio Pom-
dcrat, llenábale de timidez j confusión.

Al entrar, desde lo alto del vestíbulo,

suntuosamente adornado, un portero de
elegante librea se le presentó con cara
imipasible, esperando que anunciara el

motivo de la visita.

Ck>n voz entrecortaida, Pedro se intfor

mó:
—¿Está el señor Pondorat?
—Sí, señor ¿quiere vd. darme su tarje-

ta?
El joven entregó con mano tembloro-

sa la pequeña cartulina y el sirviente se
fué para volver muy luego.
—El señor Pondorat está ocupado,—di-

jo^—^si no tiene vd. prisa, tenga la bondad
de esperar un momento.
Abrió la puerta de un salón y Pedro,

desipués de dar alguno's pasos en el inte-
rior, se dejó caer en una butaca, con la

fi*ente hirviendo y las piernas doloridas,
como suele acontecer en las rudas etapas
del destino.

Silencio profundo. Uiia solemnidad in-

definida reinaba en aquella vasta morada
llena de maravillas. De los objetos de ar-
te, de las colgaduras admirables. Pedro
no se ocupaba, ni poco ni mucho : su mira-
da se extendía sobre el parque inmenso,
lleno de verdor, que se divisaba por las
ventanas.
¡Con qué reserva íntima recordaba los

buenos tiempos pasados, los juegos infan-
tiles llenos de confianza, -ouando Beatriz
T'ondorat era una chiquilla radiante de
hermosura y él un muchacho turbulento
y tierno, impulsado ipor la neeesidad de
amar y ser amado!
La fortuna del señor Pondorat había

recorrido un camino ascendente, mientras
el padre de Pedro Aumont,' ingeniero dis-
tinguido, pero muy soñador, se arruinaba,
ó poco menos, en la empresa de querer do-
tar á su pueblo de un incomparable sis-
tema de irrigación. Una separación insen-
sible se produjo entre las dos familias.
Luego, la muerte acabó la obra: primero
el ingeniero, y luego las dos madres, Pon-
dorat y Aumont, emprendieron el gran
viaje.

Una puerta se abrió de pronto y el te-
nue chirrido sacó al joven de su melancó
lica situación: el banquero avanzaba son-
riente, con la s manos tendidas hacia él.

. —¡Hete aquí, mi buen Pedro! Hacía
tiemjK) que n te veíamos. Sígueme.

El banquero le precedió en un gabinete
amueblado con lujosa severidad, le indi-
có una butaca de etstilo gótico, cerca de
una columna, que sostenía un bronce de
mueho precio, y le interrogó cordialmen-
te.

—¿Qué buenos vientos te traen por
aíá, ami güito?
Pedro no conte.st6 inmediatamente.
Quería recoger sus ideas, hallar pala-

bras ardientes que tradujeran en una for-
ma irresistible la loca pretensión que ha
bía venido A foi-miilar y su pensamiento
F'* nublaba inAs y más; una congoja irre-
sistible paralizaba A la vez sus movimien-
tos y su inteligencia.

Al fin murmuró;
Señor, yo

Y se quedó rallado, confundido, horri-
blemciVlc dcsgra'ciadfi. No, no podría de
cirio nunca.

El banquero, al notar la palidez del jo-

ven, b tuvo lAntima. Supuso una petición
d" dinero. Oeneroso, Ihmo de simpatía por

el apuesto mancebo iiue había visto cre-

cer desde la infancia, el señor Pondorat
quiso dable vator.

—Vamos á ver ¿qué puedo hacer yo en

tu obsequio? No hay servicio que yo no

esté dispuesto á prestarte. Habla libre-

mente.
Y al mismo tiempo entreabrió un cajón

donlde brillaban las monedas de oro, al

lado de los pálidos y aznlados billetes

de Banco.
Pedro se ruborizó y protestó en voz al-

ta.

—¡Oh! no, señor!. . . .no es eso lo que
yo espero de usted.

—¿Y entonces?
Como hombre que quí'ma sus naves,

Pedro soltó la prenda.
—(Señor, yo quiero á Beatriz.

Ei banquero hizo un ademán de sorpre-

isa; luego, con una expresión de afoto
compasivo, exclamó:
—

¡
Pobre m'u'chiaeho

!

—Ya sé lo que me va á decir usted inte-

iTumpdó el joven. Pero, aunque pobre, mi
trabajo ha triunfado ya. Acabo de descu-

brir un nuevo método de tintes paia los

géneros de algodón. Será una revolución

en la industria. Mañana seré mny rico,

rjiás rico que Beatriz.

El señor Ponldorat movía la cabeza.

—¿No me cree usted?
—iSí q'ue lie creo, pobre amigo mío: pe-

ro no oreo' en tu éxito, In mismo que en

tu ismeeridad. Me duele darte un disgus-

to y, sin embargo tú sabes. . . , . .tie-

nes ejemplos demasiado' buenos en casa
'respecto á lo que son las ilusiones

Piensa en tu pobre padre
Pedro sintió que todo había concluido.

Enmudeció y cerró los ojos '*'0'mo para
oendenisar dentro de su alma, el sufrimien
to '.más atroz que había experimentado en
sú vida.

El millonario prosiguió:—^Pero no te anonades, amigo mío. Lo
dicho refleja mi opinión excluisivamente
p^ersonal; Beatriz puede pen,sar de otro

modo y es rica para dos, si le agrada ele-

gir un marido sin fortuna.

El joven industrial volvió á abrir los

ojos.—^Así es, continuó el rico señor. No ten-

go más que una pasión en el munido : la

felicidad de Beatriz. Yo aicepiaré c n un
abrazo al nuevo hijo que ella me indique.

Hasta hago votos por que ese hijo seas

tú, querido Pedro, HáblaJe, háblale
Lois dos estaban muy conmividos.—¡GraciaS', señor, gracias!—exclamó ti

postulante.

Y luego, tomando la mano del banej ñe-

ro, añadió:
—Pero .

—¿Qué hay todavía?
—Eis tan difícil ver á Beatriz
—Es verdad: las exigencias sociales. .

.

pero en el fondo es siempre la misma. En
la semana próxima festejairemois su cum-
pleaños. Ven y le hablarás. El ambiente
será muy oportuno. .... .Y hasta enton-
ces ¡buena suerte! ¡Pedro, sé elocuente!.

.

La fiesta estaba en su apogeo. En el

fondo de un gran salón un jardín de plan-
tas exóticas abría una perspectiva de oa-

isis ecuatorial.

Beatriz, divinamente hermosa con un
traje de gaisa blanca, adornado de plata,

parecía tamién una flor, más rara que las

otras.

La arena crujía bajo los pies de Pedro
que se aproximaba.

Al verla tan bella, el joven se 'sintió

desfallecer y se paró.

Ya Beatriz le'tendía la mano y murmu-
raba cariñosamente:
—Buenas tardes, amigo Pedro. Es us-

ted muy amable al haber venido á esta

fiesta Acórquese, pues. ¿Le inspiro

miedo aioaso?

El quiso contestar. La palabra se le

anudó en la garganta.
Beatriz se rió con un gorgeo como (‘1

agua cristalina, que corría tras d(‘ su

asiento en una fuente de mármol.
—No está usted elocuente esta taide

Vamos, siéntese aquí, y dígame lo que
tiene que decirme
—Entonces el señor Pondorat le dijo á

usted?—^Sí, papá me ])revino; T>t:ro no me yu-c*-

cisó el asunto ¿Qué es?. .

.

.¡Por Dios,

qué niñO' grande! ¿Quieres hablar, nene?
A esta frase íntima, recuerdo de la

infancia, Pedro sólo supo co'Utestar con
toda su alma:
—Beatriz, yo te quiero. . .

.

Febrilmente, el joven expuso sus en-

sueños de trabajo, de fortuna y de dicha.
Beatriz se levantó con un ademán alta-

nero, como para ocultar un sentimiento
mucho más tierno, que amenazaba des-
truir el orgullo de sn riqueza.
—Pedro,—le dijo^—^no hay que penasar

máis en ello. Acuérdese de lo que le pasó
á su padre; los inventos fallan. Además,
yo quiero ser la esposa, de un hombre de
sociedad, no de un trabajador. Perdone
la franqueza, y adiós. No vuelva usted
hasta que esté curado del dolor que le

caus'O

Cinco años después.
Cada mañana, al salir de su laborato-

rio, el joven y mny célebre químico in-

d'cstrial Pedro’ Aumont recorría los dia-
rios pero, en aquel día, un hermoso día
de primavera, atraído por la atmósfera, ti-

bia del campo, desdeñó la lectura y sólo
echó una mirada distraída sO'bre el mon-
tón de los periódicos.
De pro'n.to, un nombre conocido, impre-

so en letras de molde, le llamó la aten-
ción.

—¡Cómo,—exclamó la Hetraie, la villa
de Pondorat en remate judicial!
Así era, en efectO’. Volvió A to'mar el

diario y leyó el aviso ciorrespondiente, que
no dejaba lugar á dudáis.
—Pero, entonces, el señor Pondorat de-

be haberse arruinado
Se sentía inmensamnte conmovido.
Sobre la llaga de su corazón habían

transcurrido cinco años sin cura'rla. Des-
pués de la. repulsa de Beatriz, el joven ha-
bía dejado su pueblo natal y se había re-
fugiado en París, á fin de trabajar y ol-
vidar. Solamente había, cumplido la pri-
mera parte de siu programa y con mucho
éxito, como que el trabajo le había aipor
tado á la vez renombre y fortuna. Pero el
corazón permanecía siendo el mismo: le
báistó aqu'el nombre familiar para que un
pfisado doloroso y suave al mismo tiem-
po' renaciese por entero.
Inmediatamente Pedro escribió A un

amigo' en el pueblo de su nacimiento, pi-
diéndole informes.
La contestaicion no se hizo espera.r:

^'Sí, decía la carta del amigo, la Hetraie,
Oi palacio, todO' se vende. La hermosa
Beatriz está, arruinada, más pobre que
los pretendintes desdeñados por ella, y i

huérfana además; pues el banquero Pon-
doirat no so'brevivió á sus es ¡recula clones
deseastrosas. Suicidio ó accidente, el he-
cho es que le eneontraro'n ahogado en el I

Adour. Sin embargo, de los acredores nin 1

guno pierde nada, y el honor está á sal- ]

vo.”
I

Una hora después de recibir la noticia |
Pedro iba camino de los Pirineo® en el I

‘‘^rápido” de Espa.ña. No sabía á ciencia I

fija lo que iba ti hacer. Estaba seguro del
que necesitaba hallarse en el pueblo I

Lo mismo que cinco años antes, el co-
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razón de Pedro Aumont latía fuertemen-
te al subir los peldaños de la escalinata

del hotel Ponidorat, sitiado por una m'j-

cbediumbre de gente de negocios.

Los objetos más diversos estaban arro-

jados en desorden en el alto vestíbuhi.

despojado de sus colgaduras suntuoisas,

T desde el gran salón, donde flotaban ca-

bezas y hombros como las olas, salían á

ratos estallidos de acentos breves, pron-

to extinguidos por el golpe seco sobre
la mesa del martillo^ de marfil del remata-
dor.

Alguien dijo á Pedro que Beatriz Pon-
doirat iba á salir y estaba en una pieza
'apíirtada, arreglando' su equipaje: allá

fue el joiven, lentamente, con las piernas
temblando.

Arrodillada sobre el suelo, delante de
un cajón abierto, Beatriz colocaba en
orden algunos pequeños objetos con ade-
manes entrecortados, como quien recoge
los restos de una. dicha perdida.
Al oír el ruido de la puertai, la joven

volvió la cabeza, abrió desmesuradamen-
te los ojos y se le escapó un grito:

—
¡
Pedro

!

Habíase erguido' al instante frente á
él, estremecida, hermosa de color, en su
traje de luto, que la envolvía en amplios
pliegues. Luego, cubriéndose con ambas
'laanos el rostro, sin proferir una palabra,
estalHó en lágrimas.

Pedro, como siempre, en. sus grandes
emociones, quedó mudo.

iSin embargo, la joven reaccionó al mo-
mento. Con ademán digno y altivo' secó
sus lágrimas y exclamó enconada:
—¿Goza usted del desquite? .¿por qué

viene usted cuando todos me abaúdonan?
Pedro, muy quedo, muy noble, contes-

tó;—^Beatiriz, el amor, con amor se venga.
T le tendió su mano mientras, los o.jos

daban en prenda una mirada de infinito
cariño.

Beatriz no se movió.
—¿Soy digna., acaso? exclamó vencida,

pero no humillada.
Ped.ro repitió su ademán, con infinita

tomura.
—Esta duda es la mejor prueba de no-

bleza. Es usted la Beatriz de mis prime-
if res ensueños, hoy como .siempre.

La joven se arrojó en los brazos de su
ijnoble a.migc.

JEAN DE MONTHEAL.

Sonetos.

EN EL P.O.SQUE.

^
En e¡ muelle carruaje reclinada

-On indolente, lánguida .altiveza,

‘mvuelta en blondas de orienta.] riqueza,
doy he visto en el bosque á mi adora,da.

_

Paso, volviendo á mí su azul mirada,
- inclinó levemente la cabeza....
m sus ojos, tan bellos, la tristeza
la fijada hace tiempo su morada.

^

Nc es ya la blanca virgen pudorosa
’or quien causó el Amor eternos daños,

.fn la edad fugitiva de la rosa.

^Han pasado por ella luengos años
sucurnbe, infeliz víctima hermo'sa,

urojada á los crueles desengaños.

II

CANDIDA.
Cándida el ave que á la altura sube
en luz se baña magestuosa y bella;

Sr. D. Olegario Molina, nuevo Gobernador de
Yucatán.

Cándido el rayo de la dulce estrella

Clue anuncia e'l alba, y cándida la nube.

Cándida el ala del gentil querube
Que juntoi al solio, del Señor descuella,
Y .el alma de la cándida doncella
De cpiien nn tiempo enamorado estuve.

¡ Peregrino portento de Natura

!

A tus plantas el alma extasialda

Te contempla, radiante de ventura.

Y á la espléndida luz de tu mirada.
Siente que eres pah cándida hermosura!
Ave, nube, fulgor, ángel y amada!

III

A LAURA.
Cuando en mudo reposo, fatigado

Por el dolor, en triste noche obscura,
Miro surgir mis sueños de ventura,
Todo' ese mundo, por mi mal creado,

Late mi corazóm., alborozado
En su mísera, .cárcel ide amargura,
Y me finge .el am.or tu imagen pura
Y me creo feliz, me siento, amado ....

Mas delirio fugaz, bella ironia
Con que aumenta cruel, traidora suerte,
Ei dolor que acibara el alma mía. . .

.

Yo quisiera morir para no verte;
Pero tanto se alarga mi agonía
Que pierdo la esperanza de la muerte.

IV

ALMA EN PENA.

i
Oh cuántas veces en tu estancia umbría.

Mientras la noche en .el espacio impera,
De tu alma enamorada el alma mít*
P n su infi'nito an.helio. persevera !

^
¡
Oh cuántas veces á tu lado espera

y en tus bellos encantos se extasía,
Hasta que ufano con su luz primera
Entra en tu estancia y la sorprende .el día

!

¡
Oh ! cómo' en.tonces con fugaz presteza

Lejos se mira y tímida se asombra
"i entra en su cuerpo y su dolor .empieza

!

I Oh ! cómo ausente en su dolor te nom-
'(bra

!

Pero al imán de tu ideal bellez'a.,

Vuelve á tu estancia en la nocturna som-
(bra ! . . .

.

V
IDEAL.

'Súbito apareció nubil doncella
De rutilante aurora circuida,

Suelto el cabello y en la sien, prendida
Como una flor, la matutina estrella.

Si-, D. José M. Plácido Gaamaño, ex-Presidente del Ecuador, fallecido recientemente en Sevilla
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¿ Quién eres ? prorrumpí mirando en ella

Trasunto fiel de una ilusión querida

;

De la que ingrata envenenó mi vida,

Dafne fugaz, deslumbradoira y bella. . .

.

Y con acento de sin par dulzura,

Que conmovió mi corazón opreso

Y como un himno resonó en la altura.

Soy, dijo, encanto en su sonrisa impreso-

Sueño en sus sueños, en su frente albura,

Luz en sus ojos y en sus labios besO'¡

VI

NOX.

Noche, callada noche, yo te imploro

Y tu llegada bienhechora ansioq

Sólo en tu seno, misterioso y frio'.

Hallo el consuelo del dolor que lloro.

No amo el idestello de tus luces de oro

Con que esmaltas el piélago sombrío.

Las que forjaron, para engaño mío,

De almos 'ensueños fugitivo coro.

Amo tu sombra cuando densa, obscura

Cuhre la tierra con luctivoso manto
De honda desolación y de pavura. . . .

Amo tu sombra, á cuyo dulce encanto'

Trémula flor de virginal blancura

Brota del Nilo de mi acerbo llanto!....

ENRIQUE FERNANDEZ GtiANADOS.

La Soberana de Bulgaria.

Desde que pasaron aquellas felices edades en

que los reyes se casaban con humildes p.istoras

y en que garridos pajes desposaban á empiu-

goiroladas princesas, tácitamente hemos conve-

nido en que para ceñir corona real hace fal-

ta siempre nobleza de sangre y, á ser posible,

l obUza cié corazón.

Por eso, cuando el 17 de enero de 1,879 na-

ció en la Ciudad Eterna María Luisa, prince-

i^a da Borbón, primogénita del Duque de Pai;-

ma y de la Princesa de Braganza, todos, en

presencia de la niña gentil, rosada cual la au-

rora y cual la aurora bella, hubieron de ex-

clamar;

—Merece ser reina.

Feliz y alegre, como el cielo que sirve de pa-

lio á las poéticas campiñas regadas con la san-

gre de mil mártires y glorificadas con los lau-

reles de legiones de artistas, fué la infancia

d'chosa de la princesita.

Y ni en la esfera de sus afectos, ni en M cam-

po sin límites de su espléndida fantasía juve-

nil, llegaron á cristalizar en realidad hermo-

.sa los tiernos votos de aquellos que junto á !a

cuna de la niña anhelaron un trono para la

(lonce la.

Uno tiaí otro, como ondas del ancho Tíber,

pasaron los días. La famosa cuestión de

(M'ient* llegaba, cual rumor apagado de wag-
neria a slnfon a, hasta el retiro delicioso de la

Prince a de Borbón.

Se dijo que la Asamblea Nacional de Bulga-

ria había elegido, el 7 de julio de 1,887, á un
l.idividuo de la casa de Sajonia-Coburgo-Go-

Iha para soberano del i)i-inclpado de la Ilírlca

ó de 'os Balkanes.

.Más tarde se añadió que el elegido era Fer-

nando Maxim llano, nieto del difunto rey de

Franela Luis Felipe I.

El reporterismo, moderna consagración de

indiscreciones y de Imprudencias, amontonó
sobre el nuevo soberano, Fernando I de Bulga-

ria, todo linaje de absurdas i ivenclones y de

caprichosas fábulas, mejor ó peor zurcidas, con

algfin que otro áureo hllito de verdad.

A \in rincón de la provincia de Lucca lle-

g..ri.n en la carriza d(* pap 1 (|iie la rotativa

forja, noticias de que el Uran Tuno liabfa co >-

firmado el nombramiento hecho por la Asam-

bJea Nacional.

La prénsa ilustrada, entre ditirambos ó en-

tre censuras, publico el re.rato del Prlncip.%

"capitán de aventureros” según unos, y bia-

iiance esperanza paia búlg.iros y rumeliotas

stgun otros.

Treinta y dos años de edad contaba el prín-

cipe Fernando.

La gáliaiu.a de su tigura y lo noble de sus

arrestos impii-esionaron más ue un corazón fe-

menino.

¿Amó la Piúncesa de Borbón al Príncipe de

Bulgaria antes de conocerle V La .prensa di-

jo que sí; los cortesanos dijeron que no; la in

teresada calió, y sabido es que el que calla . .

.

üior.ga, ó no dice nada.

¡Tal vez la Condesa de Giienaud y Mme. Pc-

tiüw T'Ci-omakow, pudieran droir cómo ua..io

ruii y crecieron y florecieron los regios amo-

res. Pero seguramente las citadas, ilusti’es da-

mas de honor de María Luisa, quieren ser más
üjscre.as i.ue los consabidos activos "repór

ters.”

¡Lucidos quedaron éstos en aquella ocasión!

iSalvo contadas excepciones, todos reñrierou

que el pueblo búlgaro, nada amigo de Rusia,

b.scuba para esposa de su soberano una prin-

cesa grieg.i, ortodoxa y antiirusa. Hubo bas-

ta quien dió nombres.

¿Qué pensarían de tales informaciones en

el riuconcito de la provine.a de Lucca?.. .

.Seguramente que .eirían en grande comen-

tando lo estupendo de semejantes noticias, al

propio tiempo que se ocupaban en los prepa-

rativos para un próximo enlace.

Ese enlace, el de María Lu sa de Borbón—ni
griega, ni ortodoxa, ni antiirusa—con Fernan-

do de Builgai’ia, se efectuó en la pintoresca

Villa Pianore el 20 de abril de 1,893.

¡Después de esto, crean ustedes en conve-

niencias internaciona.es y en afirmaciones pe-

riodísticas!

Treinta primaveras han deshojado sus flo-

res de nácar y de rosa sobre la frente de la

primogénita de Parma y de Braganza.

Siete estíos, madurando los frutis del cari-

ño, han prestado la augustez santa de la ma-

ternicad á la compañera del Monarca búlgaro.

María Luisa—co-iro la madre de los Graco-s -

hubo de e.xclamar hace poco tiempo, al ser pre-

guntada por sus joyas: “Vedlas, no las cambio

por todás las riquezas del mundo.”

Esas joyas, de inestimable valor para su co-

razón de madre, son sus tres hijos: Boris, prín-

cipe de Tiriiova; Cirilo, príncipe de Preslaw, y
Eudoxia, de seis, cinco y des años de edad,

respectivamente.

La espesa del soberano de Bulgaria vive por

su pueblo y para su pueblo; pero, madre al par

que princesa, vive por sus hijos y para sus

hijos.

La caridad, el perdón, los afanes por el bie-

nestar de búlgaros y de rumeliotas son las de-

terminantes de los actos de S. A. R.

Pero las delicadezas exquisitas, las ternuras

sin nombre, los desvelos ski límites son—¡cómo
no!—paia los tres pequeñuelos.

Ella es su profesora; ella les enseña á leer

y á rezar; ella junta las manitas de los prín-

cipes y, con la señal de la cruz, bendice sus

frentes cuando el sueño cuelga sus invisibles

plomillos en los párpados de Jas augustos des-

cendientes de la católica madre.

Gran señora en toda la extensión de la pala-

bi a, sus trajes á un tiempo ricos y sencillos, re-

velan elegancia extraordinaria.

Los que se han honrado v sltando el palacio

leal de Sofía, se hacen lenguas de la distin-

ción y de la afabilidad de su egregia dueña.

Tan agradable como discreta y tan discreta

cc mo bondadosa, ha sabido comquistar el amor
y el respeto de sus súbditos, que, sonrientes y
entusiasmados, se descubren al paso del ca-

rruaje en que María Luisa pasea, casi siempre

con sus hijos.

íSoc. r. icndo pers nnlmente ¡i, n;.a viuda, aca-

rció y besó .á los pobres huerfnnitos. Alguien

S‘ extrañó de ello, y la Princesa, al notarlo,

dijo con gran sencillez; “Beso á mis nietos;

que los hijos de mis súbditos, que son mis hi-

jos, me dau derechos de abuela.”

Hija de Italia, rinde culto al ark-, y ama los

campos floridos y los cielos seienos.

En sus comidas, muy sobrias, da preferencia

á la cocina italiana sobre la francesa.

En cambio, en sus traje i sigue las modas
de París.

La literatura francesa le es tan familiar co-

mo la italiana; es.udió ambas, y no deja de

leer cuanto de notable se produce por los ilus-

tres d scendientes de Manzoni 5 .por los here-

deros de Lainart.ne y de Chateauoriaud.

Sus colores favoritos son el blanco, el verde

y el rojo. Tal vez haya en esta predilección

una galantería muy delicada, por ser dichos

colores los que, en tres bandas hor¡zontale.<,

forman la bandera de Bulgar.a.

'Siendo de la casa de Bjib'n, no hay para

qué decir que la de lis es su flor más aprecia-

da.

.Aficionada á la música, y al “bel canto,” gus-

ta de él en la intimidad del hogar. Mozart,

Verdi, Puccini, Mascagni, paisíinos todos, son

los maestros predilectos.

Sólidamente educada, conoce á la perfección

la Historia; sigue atentamente el curso de !a

política extranjera, y posee, entre otros idio-

mas, el italiano, el francés, el turco y algo del

español y del inglés.

Los que un día anhelaron una corona para

la Princesa de Borbén, han visto colmados sus

nobles deseos: María Luisa no ciñe sólo á su

frente la corona de Bulgaria; ciñe mejor dia-'

dema, formada por la virtud y por la bonda'i .

de alma.

Un diplomático ba contado en la prensa pa-

risiense una visita hecha á los Monarcas búl-

garos.

Dos notas de esa visita, pintan á maravilla'

á la esposa de Fernando I.

Tías sabrosa conversación, el! diplomáticí
,

arriesgó esta pregunta :^Señora; ¿cuál es él pri

mero y más ardiente de vuestros deseos?....

María Luisa, fijando la vista en el león d'

oro que campea sobre el escudo rojo de Bul

grada, contesté:—La felicidad (alguien diia

que la libertad) de mi pueblo '

Momentos después entró en la cámara íji

príncipe Boris, y la Soberana completó la re-

puesta diciendo;
.

j y

—Y la felicidad de mis hijos.

¡El cielo quiera otorgarla á los que hoy v

ven bajo la tutela de la Sublime Puerta,

quiera también concederla á los primeros h r

rederos de esa modenia monarquía constiti
|

|

cional, asentada en la nobleza de corazón ( 'ijK

ur príncipe y en la virtud de una cristiana m' 1 1#

.jer, modelo de esposas y de madres!

M. R. BLANCO-BELMONTB. ’

::)0(;:
, f

Amor eterno.
Al jurarnos . amor, con loco anhelo

Muchos besos nos dimos, delirantes.

¡Cuán cerca entonce estábamos del cielo, ,

De la mísera liiirra, qué distantes!
_ ^

Pasaron unos días. De repente !;

Noté que amor en mi alma ya no ardía;

Y que ella, en otro tiempo itan ardiente,
,

Estaba reservada, triste, fría.
'

I

No acertando las cansas á explicarme, '

¿Por qué la dije, ya mo nos amamos? ,¡

Ella no respondió; volvió á mirarme,
j

Y ambos al mismo tiempo bostezamos. í

Aquel día pensé con desemsuelo:

.Tnramentos de amor, todos son vanos.

Lejos estamos del hermoso cielo.

De la mísera tierra, cuán cercanos!

Son mucho los amores como el mío;

Principian delirantes con un beso,

Y termlinan helados por el frío

De un p'-ofundo y largnfsñno bostezo.

B. SUAREZ'
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Los tranvías eléctricos
.EN B j^ULilí.

En estos momentos que aún se halla sobre

el tapete la tan traída y llevada cuestión de los

salvavidas (?) que ha puesto á sus trenes eléc-

tricos la Empresa de los Fei’i ocarriles del Ois-

tri'to, juzgamos oportuno publicar dos graba-

dos que tomamos de un periódico de Berlín

(Alemania) y que representan los salvavidas

que u^an los trenes de esa gran capital, que

tiene triple número de habitantes que la nues-

tra, y donde no ocurren tantos accidentes.

Esos salvavidas están hechos á prueba do

.solidez y seguridad; la paríe que pudiéramos

llamar recogedor, va separada "quince centí-

metros de la vía,” y no media vara como los

de aquí. El recogedor de aquellos lleva un

cable metálico que por medio de una inge-

niosa combinación y con sólo que d motorista

pise un botón, se levanta con el peso que

tenga.

I.os recogedores de aquí llevan amain-ada una
cuerda, la cual sólo puede ser izada por el mo-
torista después de abandonar el manubrio del

garrote y el del imovimento.

La parte cóncava de aquellos salvavidas es

de metal forrada de caoutchouc, para que el ac

cidentado no se lasitime al caer. Además, lleva

en la parte superior del salvavidas dos vari-

llas bien resistentes, donde el que cae, por ins-

tinto de conservación, se agarra:

En una palabra, que .aquellos aparatos es-

tán hechos con el objeto de salvar vidas, y los

do aquí con ob.'eto de burlai-se de las autori-

dades y dell público en general.

::)0(::

El lujo.

(En boca de Milab

El lujo seductor que me enamora
No es el ficticio de las pompas vanas
De palacios, berlina y i>edrena.

Sino el lujo del alma.

Odio á aquellos activos que de prisa

Una fortuna colosal levantan

Con especulaciones finauciei-as

Y negocios le banca.

Y luego en su casa rodeados
De lunas de Venccia y porcelanas.

Sobre blandos divanes 6 escondidos

Tras cortinas bordadas.

Ríen de los hombres perezosos

fjue no los imitaron ¡Papanatas!

Los que por la estulticia de sus frentes

Hoy viven á pao y agua.

Los trenes eléctricos de Berlín.—Un verdadero
salvavidas.

No amo la noche, aunque su dombo esmalte
Un enjambre sin fin de estrellas diáfanas;

No me gusta lo negro ni lo turbio:

Amo las frentes blancas!

JOSE MARIA GARAVITO A.

1,901. I
,

::)0(;:

Lie. 1). Olegario Molina,

Nació el 6 de mai'zo de l,8rr3 en líolonchenti-

cui, que entonces peiUnecja al Es,ado de Yu-
catán.

Fueron sus padres el Sr. D. Juan Francisco
Modiia y la Sra. Da. Cecilia Solis de Molina.

Hizo sus estudios prepai atorios en el Colé
gio de San Ildeionso, de Mérida, y en la misma
c.udad, bajo la dirección del Lie. D. José An-
tonio Cisneios y del Dr. D. Sebastián Rubio,

sus estudios de Jurisprudencia.

Fundó, en unión del Lie. D. Yauuario Man-
zanilla, el Colegio de Enseñanza Primaria y
Secundaria de Mérida.

Hurante la Intervención y el Imperio, de-

fendió la causa nacional en varios periódicos

redactados por él y por los Lies. D. Eligió Au-
cona, D. Yauuario Manzanilla y D. Gabriel

Aznar Pérez.

Acompailó al General Cepeda durante la

campaña y sitio de Mérida, contra el Impe-
rio. Durante el sitio fundó, en unión de D.

Yauuario Manzanilla, el periódico “La Razón
del Pueblo,

'
que se publicó en el Cuartel Ge-

neral de las fuerzas republicanas.

Fué Secretario particular del Gral. Cepeda
Peraza, Secretario de Gotoieimo, Fiscal del

Tribunal iSuperior de Justicia del Bsitado y
primer Director y organizador de la Escuela

Normal del Instituto.

Fué diputado por Yucatán al 5o. y al 7o. Con-

greso Nacional. , ,

Retirado de la política en 1,876, se dedicó al

e.i'ercido de su profesión de Abogado. Poste-

riormente se encargó de la dirección de los

trabajos de construcción de!^, primer ferroca-

rril de Mérida á Progreso é Izamal, hasta su

conclusión.

En 1,881 fundó la casa de comercio conoci-

da con la razón social de "O. Molina y Cía,”

que hasta hoy subsiste y ha servido de banco

refaccionario para los hacendados de Yucatán.

Organizó y presidió por algunos años la pri-

mera sociedad anónima constituida en Yuca-

tán para la construccióoi del Muelle Fiscal de

Progreso.

Fué uno de los fundadores del Banco Yuca-

teco, y presidió su Consejo de Administra-

ción por más de siete años. Continúa sieudo

Consejero del mismo.

Organizó la Sociedad Anónima “La Indus-

trial,” y es hasta hoy Presidente de su Conse-

jo de Administración.

Es Consejero del Banco Central de México

y de la Compañía de los Ferrocarriles Sud-

Orientáles de Yucatán.

Es accion sta de la mayor parte de las Socio-

nades Anónimas de Yucatán.

Nombrado Gobernador Constitucional del Es-

tado de Yucatán, tomó posesión de su nuevo

cargo el día lo. del actual.

Estrofas.

Escucha: Cuando yo muera,

A’'estm'ás luto por mí?
;. Plantarás sobre mi fosa

Frescos lirios y jazmín?

Mucho me aterra la muerte;

Mucho me gusta vivir,

Pero si mi muerte lloras,

Y si has de suifir por raí,

i Llora, vida de mi vida

Que .va me quiero morir!

.JORGE MC. DOUALL.

Iios trenes eléctricos de Berlín.—Un verdadero

salvavidas.

Confidencias.
La duquesa de T- (¡ab.i una tiesta para ce-

,
lebrar la vuelta del v,a„e de ooda de su nieta,

la encantadora Isabel, Beiiiia, como la decían
sus íntimas, que hacía dos me.- es liabíaii con-
traído matrinumio con el opulento marqués de
San Justo, nieto según lenguas murmurado-
ras, de un buen liouiore que naoía aoas.ecido
ue pan y sardi.ias á las tropas dei Pretendiente
D. Carlos durante la primera guerra civil, pe-
ro considerado en la actualidad como uno de
los más elegantes "sporcman ’ de la Corte.
Los jardines del hotel se poblaron de bellí-

simas jóvenes vestidas con i rajes claros, que,

deteniéndose entre las lilas en flor y los bos-

quecillos de rosales cuajados de perfumados
capullos, hacían el efecto de grandes maripo-
sas, con las alas de gasa y oro plegadas indo-

lentemente á los últimos reflejos de la tarde.

La heroína ue la tiesta, que algo hay de he-

roico en soportar después de una boda la gra-

nizada de felicitaciones, preguntas, bromas é

ironías con que la amistad, la curiosidad, la

envidia, la costumbre, y á veces el cariño, ase-

dian á una novia que dejó de serlo, Isabelita

Monterrey, elegantísima adornándose con per-

las, demostrando en su actitud de graciosa in-

dolencia ese apiomo de la curiosidad satisfecha,

se paseaba con su amiga Carlota Varea, una
llenos de malicia burlona, contestando al pare-

cer á un interrogatorio no exento de peligros.

—¿Con que el viaje, muy feliz?—preguntaba
Carlotá.

—Ya- lo ves, querida—contestaba sonriendo la

recién casada—ni siquiera un choque, para dar-

le celebridad. '

—Vamos, que no faltaría algún incidente que
merezca recordarse Enrique, siempre apa-

sionado
—¡Oh! Siempre es mucho decir La pasión

no es eterna
—Dos meses no son una eternidad. . ...-

—Para el amor, sí—dijo con ligera expresión

de cansancio la joven marquesa—la luna no es

tan larga ....

—Me asustas. Belina; acaso Enrique. . .

.

—Tranquilizate: Enrique es un marido como
todos, un poco brusco, algo impaciente. . . .pei'o

galante y expléndjdo . . . . ¡
Si supieras cuántas

preciosidades me ha regalado en París.

—¡Ya lo creo! Hay barro á mano—dijo la ru-

bita con acento que procuraba dulcificar, pero

en el que se traslucía el despecho—¿y nada más
tengo que saber?
—¿Te parece poco?
—No es mucho, si se tiene en cuenta que En-

rique parecía enamorado
—Hazme el favor de no dudarlo—dijo la mar-

quesa riendo—yo debo creelo así, y lo creo; sólo

que Enrique es razonable, es un hombre del día,

y no fastidia á su mujer con exageraciones

impertinentes; así el amor es más durable; si la

cantidad que acumula el corazón para toda la

vida la consume en un mes, la ruina es segu-

ra; la egoísta manera de gozar de nuestras ro-

mánticas abuelas solía tener fatales consecuen-

cias; nosotras .saboreamos la dicha sin saciar-

nos de ella, y de ese modo conservamos el pa-

ladar
—Calla, calla; no quiero oirte hablar así

Yo creía que el amor
—Deja eso, querida—interrumpió Belina dete-

niéndole á coaf r una rosa—el amor es como la

nieve; no puede tocarse sai expi nerse á jif-rdc r-

lo Hablemos de París.
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—No deseo otra cosa Te pregunté los in-

cidentes del viaje, no los del matrimonio—con-
testó Carlota, con maliciosa sonrisa.
—Algo monótono el viaje, algo fatigoso; pa-

seos, teatros, joyerías, los grandes almacenes,
el modisto de moda, el tren, nuevos horizon-
tes, pueblos diversos
—Pues eso es muy divertido. . .

.

—Hasta cierto punto .... ¡ Si vieras qué cosa
tan singular me ocurrió en Niza!
—Cuéntala, mujer; si estoy rabiando por sa-

ber algo. . .

.

—Pues, verás; pero guárdame el secreto
—i Es claro!

—Me parecía á mí que Enrique miraba con in-

terés á una rubia ideal, que tenía revuelto el

hotel con sus “toilettes” extravagantes, sus ca-

bellos de muñeca y su “sport” varonil.
—¡Ah! ¡Una modernista!
—Por una indiscreción de su camarera, supo la

mía, y me lo dijo á mí, que aquellos cabellos
eran postizos, y que el peluquero llevaba cada
mañana los vaporosos rizos que había de lucir

la poética rubia.

—¿Y eso qué te importaba?
—Pues verás; tuve el capricho de fingirme

rubia para ver el efecto que esto le hacía á
Enrique.
—¡Coqueta!
—Me hice painar como aquella falsa inglesa,

me vestí un traje que afín no me había servido,

y que era algo extraño, viéndome en el espe-
jo y pareciéndome que ganaba en el cambio,
bajé al salón
—Sigue, me va interesando.
—Pues casi no me atrevo
—No me hagas pensar en algo grave. . .

.

—¡Oh, no! El Carnaval disculpaba la broma,
y con eso contaba ya. Enrique había salido á
probar unos caballos y no debía volver tan pron-
to El salón estaba silencioso y solitario.

Tomé una revista y me senté en un sillón, de
espaldas á la puerta de entrada; las cortinas me-
dio recogidas dejaban pasar una luz vaga y
discreta Mi pensamiento empezó á vagar,

y la revista se quedó entre mis manos sin abrir-

la. ..

.

—Un cuadro delicioso

—Abstraída, soñando despierta, no sentí pasos
ni me apercí de que alguien entraba en el sa-

lón Sentí que algo semejante á un aliento
contenido agitaba mis falsos rizos; me faltó va-
lor para mirar, y antes que pudiera hacerlo,
unos labios ardorosos se posaron en mi fren-

te es decir, en los buclecitos que la ador-
naban
—Eso es una novela; tu novela, Belina. ¿Y

quién era el dueño de esos labios que besa-
ban V

—Cuando, dando un pequeño grito, me incor-

poré, asu.stada, una sombra desaparecía entre
la.s dobles cortinas del salón; tuve miedo, es-

peré, y encontrándome completamente sola,

volví á mis habitaciones, donde me hice quitar
mis falsos cabellos rubios, temerosa de ser re-

conocida por mi incógnito adorador....
—¿Después?
—Nada. Enrique llegó á tiempo para llevarme

á la batalla de flores; nada pude saber.
—Pero tú sosiiecharías. . .

.

—De nadie; sólo puedo asegurarte que aquel
beso, que, sin duda, estaba destinado á la ru-

bia extravagante, me causó una impresión ex-

traordinaria y aún me altera su recuerdo.
¿De veras? ¿Por qué?

— No lo sé; curiosidad, miedo, vergüenza y
hasta algo de celos.... No era para mí

-¿Sospechabas que fuese Enrique?
No sé; pero no pensé en ello

La fiesta del Club Hípico Alemán.—Las Tribunas.

—¡Ah!
—Es cuestión de curiosidaa .

.

do averiguarlo. . . .me interesa.
.Como no pue-

Por su parte, Enrique Castells decía en el

billar á unos amigos, compañeros de aventuras
de Club y de “sport” y que jugaban con él, si-

guiendo una conversación empezada:
—Muy bien, estoy muy contento; Isabel es

muy juiciosa, sin exigencias, sin celos; sabe
colocarse en este justo medio que es la dicha.

Nuestro viaje fué delicioso: nada de empalago-
sas mieles, que hoy no soportan los estraga-

dos estómagos; platos en sazón, y nada más.
—Es una suerte, chico; yo no me caso por

miedo al viaje, porque luego se entra en la nor-

malidad de la vida, y ya no hay peligro.

—Ese peligro ya no existe. . . .Vuestras muje-
res son razonables. . . .Recaban su libertad y no
nos regatean la nuestra ... Si se tratara de una
escapatoria, de un idilio. . . .el sacrificio es fácil,

pero de toda la vida es demasiado. ¡Cree-

réis que he tenido yo ocasión durante el viaje

de galantear á una rubia pintada, seca como
una palo, que ponía los ojos en blanco para mi-

rarme!
—Vaya un gusto.
—Un “sport” de viaje, me divertía

-¿Y qué?
—Pues nada.... Un día que la encontré sola

en el salón, haciéndose la dormida, me lancé y
le planté un beso; se lo robé, como ella diría. . ..

—Pero, ¿por qué?
—¡Porque usaba un perfume tan insoportable]

la condenada! ¡Podéis creer que el repug-J
nante olor me parecía encontrarlo üurante al-l

guuos días hasta en los negros cabellos de mi|
mujer!

—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡¡Pobre Enrique!! ¡Qué obse-'
sión de cabellos rubios!

PATROCINIO DE BIEDMA.

EN EL

Hipódromo de PeraJvillo.

En nuestra edición diaria de EL TIEMPO,
dimos cuenta detallada de la simijática fiesta

hípica organizada pos los miembros del Club

Hípico Alemán, para celebrar el natalicio del

Emperador de Alemania.

La fiesta resiultó expléndida bajo todos con-

ceptos. Distinguida concurrencia ocupó la.s

tribunas y las carreras dejaron complacido.s

á los invitados.

La delicada atención de la Colonia Alemana
de invitar á varios oficiales del Ejército Me-

xicano á tomar parte en las carreras, produ

jo agradable impresión y llevó mayor número

—Pero hombre
—Y ella....

—Pues, nada permaneció inmóvil Pero yo
salí huyendo, y al día siguiente nos marchamos
de Niza.

de público. I

I'ué designada la tercera carrera para los ofi-

ciales mexicanos, y en ella tomaron parte lo.s

señores Mayores Luis Pérez Figueroa y Ra-

I

(

S¡La fiesta del Club Hípico Alemán,—Los Premios.
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Mayor, L lia P.'fjz Fiíneroa. Teniente, F, Cár.lenas, M.ayor, Kafael Egida Li/,

La fiesta del Cluli Hípico Alemán.

fael Eguía Liz ;Capitanes Gustavo A. Salas

y Jesús Sozaya; Teniente Ramón Cárdenas y
Subtenientes Samuel Espim sa y Antonio y

Ricardo Villa mil.

Verificada la carrera, llegó en primer lugar

el Teniente Cárdenas, en segundo el Mayor

Pérez Figueroa y en tercero el Mayor Eguía

Liz. Una salva de aplausos y varios vivas re-

cibieron los vencedores. El Club Alemán, que

babía designado los premios de esta carrera,

entregó: al Sr. Cárdenas, un estuche contenien-

do una cigarrera y cerillera de plata; al Ma-

yor Pérez Figueroa, un bronce artístico (do.s

caballos) y al Mayor Eguía Liz, otro bronce

(un caballo y su jockey). El Sr. Ministro de

la Guerra, que se encontraba en el Hipódromo,

felicitó á los vencedores y les ofreció una co-

pa de Champagne.
Todavía estaba reservado para el teniente

Cárdenas un nuevo triunfo. Al celebrarse el

juego de la “Caza de la Zorra,” él fué quien,

con gran habilidad, arrancó el lazo que, pren-

dido al hombro izqu'erdo, llevaba el Sr. Stock-

der (la zorra), haciéndose por este motivo

acreedor á un nuevo premio (un reloj de bolsa)

y recibiendo la más entusiasta ivación.

Próximamente, según oímos decir, los oficía-

les mexicanos organizarán unas carreras é in-

vitarán al Club Hípico Alemán, correspondien-

do así á la honra recibida.

Mucho hemos de celebrar que este género

de fiestas se repita, pues es un buen m^d’c

para que los “dragones” mexicanos demues-

tren que son jinetes verdaderos.

* * *

Fotografías A. V. Casasola.

odlilllllto

El fusilamiento.
La escena era imponente. Apenas asomaba

el sol, difundiendo una escasa claridad sobre

la Plazuela amplia.

Al frente, junto á un viejo paredón de ado

be, el reo esperaba su triste fin. En su ros-

tro horriblemente pálido, se veían las huellas

del insomnio de la noche anterior. Había en

su cara trigueña, una gran expresión de an-

gustia.

A alguna distancia, siguiendo las líneas del

cuadrilátero de la Plazuela, los 'soldados de

los cuerpos de la guarnición, silenciosamente

alineados esperaban asistir al desagradable es-

pectár-ulo de la ejecución de un compañero.
Fuera del cuadro que formaban las tropas, so

veían algunos paisanos, unos con papel y lá-

piz tomando apuntes; eran los repórters do

los periódicos; los otros sólo por una iuexph-

cable y ciuel curiosidad iban ailí.

Cuando el cuadro estuvo completo, un sar-

gento vendó los ojos al reo que, ciego y de ro-

dillas quedó frente al pelotón que iba á ejecu-

tarlo.

Celedonio, todavía en una última explosión

de tardío arrpeutimieulo, pidió:

—“Un Padre, un Padre; quiero confesarme.

Pero ya era tarde; muchas veces, mientras

estuvo en capilla, su defensor, que era miem-

bro de una sociedad católica, le había instado

para que se arrepintiera y confesara. El, con

la necia obstinación del indígena ignorante,

había rehusado. A esa hora ya no era posi-

ble concedérselo, y así se lo dijeron.

Un silencio de muerte reinaba en aquella

gran Plazuela.

El oficial que mandaba el pelotón, hizo con

la espada la señal de “fuego,” y se oyó un sólo

y fuerte disparo; los cinco soldados ejecutores

de la sentencia impuesta por el venerable tri-

bunal de Justicia, habían cumplido con su de-

ber.

El homicida cayó de espaldas, lanzando un

doloroso gemido; cayó sobre la pierna izquier-

ua medio doblada y con los brazos extendido-).

Tras una ligera convulsión que agitó todo su

cuerpo, quedó inmóvil, muerto.

Después se oyó la orden dada por el Jefe de

Día para que desfilaran las tropas frente al

cadáver ensangrentado del fusilado:

“Flanco derecho, derecha; por hileras á la

izquierda, marchen.”

Y empezó el desfile; sólo se oía en la am-

plia Plazuela el especial ruido de los pasos

uniformes al marchar.

'Cuando los primeros soldados llegaban cer-

ca del cadáver del ajusticiado, el mismo Jefe

con robusta voz, dió la orden que más aterra-

ba á los servidores de la Patria; “Vista á la de-

recha;” y aquellos hombres debían ver el en-

sangrentado cueiTO, y lleva) ían en la memo-
ria fijo el horrible aspecto que presentaba.

¡Ojalá que les aprovechase la Iciccióci!

Triste fin, pero merecido. Esta es la histo-

ria del crimen;

Una tarde el oficial de guardia paseaba tran-

quilamente de la puerta de la Sala de Bande-

ras, á la de entrada al cuartel. Celedonio Ra-

mírez que, enfrente de su compañero, con

quien le había tocado de cuarto de centinela,

permanecía de pie un poco abajo de la ban-

queta de la calle, cerca del garitón, aprove-

chó el momento en que el infeliz Teniente le

volvía la espalda, y violentamente levantó su

Maiiser ya cargado de antemano, y lo disparó

sobre el joven oficial.

El Teniente, herido de muerte, cayó en tie-

rra-; y espiró pocos momentos después C'n la

Sala de Banderas.

Celfcüonio, que trató de huir, fué detenido

por el cabo de guaruia, desarmado y arrestado

por orden superior.

A la mañana, siguiente, el criminal pasó á
la lóbrega prisión de Santiago.

En el CoiiSejo de Guerra, como ante el Juez
Militar iiisbiuctor deoiaaó con asqueroso cinis-

mo que ‘lo hauía matado porque había qiie-

rido,’ el Consejo de Guerra le impuso la pe-

na de muei'te. Esa pena merecen los seres uus-

rt tal punto crue.es.

El Ere .ueate i.e ia República le negó el in-

dulto; el, que desde liaie mnciio tiempo rata

\’cz lia dejado de conceder la vida á los reos

cuyos deai.os han ido á peLiír.-.ela entre lágii-

uias, lo negó porcitie el delito era monstruoso.
Cuanc.0 los soldados, con la ues-agradable im

presión que catna ver el caiiávcr de un ajusti-

ciado, y que eia mi compañero, se retiraban

á sus cuarteles, dos ca-miileros depositaron el

horrible cuerpo diil criminal en un carro. Ese
cano llevaba en un lado esta inscripción; “.Sei'-

Vii io de ambulancia.”

A escape condujeion el cadáver rumbo al an-

lueairo, para que los médicos abrieran aquel
cuerpo e'U la plancha de las autopsias.

PRANOLáCO A. ZARAJ.'E.

;;)0(::

La vuelta del baile.

RELATO HISTORICO.

Sr. Stockeiler (“Zorra."; Teiiieiife, Sr. P. Cárileiias.

La fiesta del Club Hípico Alemán.

Do.s jóvenes piden con in-isteucia á su ma-
dre les permita asistir á na baile; la madre
siente que debe dar una negativa, y la da con
tanto mayor motivo, cuanto que ella está algo

delicada de salud y uo puede acompañar á sus
hijas.

'Ellas iiisisteu, lloran : la madre, ¡oh si ella

hubiese mirado su Crucifijo! ¡oh si hubiese si-

uo más verdaderamente cristiana! la madre
consiente, y las confía á una amiga que, jun-

to con sus propias hijas, asistirá á esa diver-

sión.

—Acuéstate, mamá; no temas nada, pues se

remos muy juiciosas, le dijerou abrazándola:

deja la puerta eutornada tan sólo, á fin de que
no te despertemos al volver.

Paiitieran, y bailaron....

La madre se acostó, pero no pudo pegar los

ojos: las madres no duermen cnando sus hijos

e.stáu fuera dél bogar, y ésta pensaba en sus
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Fuentes .rematando un pase en el Ser. toro.

Instantánea de A. Jiménez.

iiueridas ausentes. Pero ¿era tan sólo la in-

(luicliul y 1 1 amor lo que así la mantenía des-

velada? ¿No sentía quizá algún reauordimieii-

toV

¿'J'in o la idea de recomendar á Dios esas al-

mas que tan cobaruemente había abandona-

do, y pidió perdón por su debilidad

V

De repente le acuerda ciue, como de cos-

tumbi'e, ha cenado la puerta, y (¿ue podría (S

Tai dormida cuando vuelvan sus hijas; y se le-

vanta. alas ¡ay! tn la oh curid .d la d' -

graci.ida madre da un mal paso, tropieza y
cae en el mismo momento en que iba á abrir

la puerta’, da de cabeza en la piedra, y qued.i

nmerta allí mismo.

El baile continuaba: ¡las niñas reían y se ale-

graban locamente! Sin embargo, la hora del

regreso llegó. Eran las cu:itro de la madru-

gada: la puerta de la casa estaba cerrada; ll-.;-

n.an con r, cics aldabazos, y.... nada. Entori-

ces tiemblan y sienten un frío glacial correr

por sus venas.

Habiendo llamado al cerrajero, descerraja-

ron la puerta; xrero á pesar de todo ésta se

alrría con dificultad; había un obstáculo que se

lo impedía. Empujan con todas sus fuerzas,

y á la luz de la lámpara que sostenía el obrero,

vi<Ton el cadáver ensangrentado de su propia

madre.

Al día siguiente un gentío inmenso asistió á

los funerales.

“¡Polrres niñas!” decía la gente al ver la de-

sesperación de éstas.

“¡Pobre madre!” decían los Angeles viemlo á

la madre comparecer temblando ante el tcibu

nal de Dios.

Eterno.
I.

¿Quién dice al corazón: ¡desprecia! ¡ama!?
El muchacho iufili;:, eia un poeta,

Y aristócrata y bella era la dama.
Cual trémula saeta

Fué impregnada de amor, una misiva
A sus manos de seda; mas altiva

I'iole á I ntender al bordo que era un necio
ücn el desdén hiriente del de- precio.

II.

Cesó la lluvia; el joven contemplaba
Un pomposo caían.aje que avanzaba
Fajo el zafir purísimo del cielo;

Lo vio y tembló; su amada en él venía;
La vió venir. . .

.
pasar. . . . Con mano inquieta,

iSacó, pálido y triste, su pañuelo
¡Una gota de fango humedecía
La soñadora frente del Poeta!

Arcadlo Reyes banderillando á caballo.

Instantánea de A. Jiménez.

LA CORRIDA A BENEFICIO

De Ramón López.

Em este niúmero publicamos ocho Ín-

ter esa.n.tes inistaintláinieais de la corrida úl-

tima veriñcada em la plaza “México’’
á beinieficio del emipresario' Ramón López.

Eístas instanitámeais fueron tomadais
por los señores Aigiistín Jiménez, Ar-
mando SaiLcedo y Agiustín V. Casasola.
En nuestro próximo número publica

remos variais fotografías que nos han
sido remitidas por inteligentes “ama-
teurs.”

Mazzantini coleando al 5o. toro.

Instantánea de A. Jiménez.

Voz de alarma.

En brazos de neuróticos artistas

agoniza la lengua castellana;

y renace la escuela culterana,

y muchos bardos so'ii galiparlistas.

Ellos, los consumados modernist.as
de la tierra latinoamericana,

y autores de la jerga parnasiana,
pueden apellidarse gongoristas.

Juventud estudiosa, ya se muere
la estrofa de españoles consonantes,
y ent.^ina sn discorde miserere.

Salvadla del poder de los farsantes:
el sentido común así lo quiere

y lo. exige en el nombre de Cervantes.

FEDERICO ESCOBAR.

Pensamiento.

María es una criaturai aparte, más bella por
sí sola que toda la creación: el hombre no es
digno de tocar sus blancas vestiduras; la ti^i-

rra no es digna de servirle de peana, ni de al-

fombra los paños de brocado.

Su blancuna excede á la de la nieve que se
cuaja en las montañas; su rosicler, al rosicler-

de los cielos; su esplendor, al esplendor de las

estrellas.

María es amada de Dios, venerada de los

hombres, servida de los ángeles.

DONOSO CORTES.

Caída de Ftpe “El L:irgo.”

Instantánea de A. V. Casasola.
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Una vara de Chano.
Instantánea de A. V. Casasola.

La Esfinge.

Sus ojos velados por arcos de piedra.

Sus cejas talladas por tosco cincel,

Quizá sus cabellos remeda la yedra

Y secos bejucos adornan su sien.

Su frente insimétrica está deprimida.

Cerebro no tiene que pueda pensar,

'Su boca está muda, sus ojos sin vida.

Pues todo es de piedra, guijarros no mas.

Allá en anchuroso desierto perdida

Con bancos de arena por trono real.

Se encuentra la mole de faz carcomida.

La mole de piedra, guijarros no más.

AUGUSTO ROCHA G.

D. José M. Placido Caamaño

El pasado día 31 de diciembre falleció en
Sevilla el ilustre personaje cuyo nombre en-
cabeza estas líneas. Presidente que fué de 1 i

República del Ecuador, poeta y orador distin-

guido. En aquella capital andaluza, donde re-

sidía hace mucos años, era irersoua muy queri-
da y respetada por su caballeix>sidad, su vir-

tud y su caridad inagotable.

D. José María Plácido Caamaño nació en
Guayaquil, y procedía de una antigua y noble

Una V rónica de Parrao.

Instantánea de A. V. Casasola.

familia española. Su padre, D. José María
Caamaño, senador y gobernador que fué de, di-

cha c.udad, propuesto para la Presidencia del

Ecuador por el insigne García Moreno, honor
que jamás quiso aceptar, era hijo de D. Ja-

cinto Caamaño y Moraleja, natural de Madrid.
Toda su noble ascendencia era española, tan

to por la línea paterna como materna, hallán-

dose emparentado por ambas con las maniue-

Mazzantini entrando á matar- en su primer toro

Instantánea de A. Jiménez.

sas de Villagarcía y de Aranda, señores de Rn-
bianes, virrey que fué del Perú; con los mar-
queses de Casa-G'jón y San José, patrono de
diversos institutos religiosos de Quito; con los

vizcondes de Pravia y con los marqueses de
Casa-Real, de Haro y condes de Salvatierra;

Cíni estos últimos por su mujer, doña Pastori-
za Márquez de la Plata.

Im.j primero.s años de su juventud los consa-
gió á estudiar la Teología y la carrera de Jn-

risprnden.ia en la Univtrsidad de Quito, lla-

mada entonces, con razón, la Salamanca di
América.

Primeramente consagró su actividad á im-
portantes empresas agrícolis, ijue le acredita-
ron de hombre laborioso y fomentaron su ri-

queza, que en buena parte ded có á favorecer
al necesitado.

'En 1,882, su Patria, haciendo justicia á los

merecimientos de D. José IMaría Plácido C.ia-

maño, le eligió Presidente de la República, car-

go que s(> .apresuró <á renunciar.

Los revoluK ionarios le (onskleraron un obs-

táculo para el triunfo de sus planes y le des-

terraron al Perú, á la vez que á sus herma-
nos.

Hallándose en el destierro, fué nombrado pa-
ra formar parte del Gobierno creado contra los

abusos del dictador Veintemille y contribuyó
á formar una expedición, que tuvo á su fren-

te expertos generales.

Al propio tiempo púsose al frente de la se-

gunda división del Sur, en unión del gener il

Darquda, consiguiendo con tan valiosos ele-

mentos una completa victoria sobre el dicla-

dor, pues en poco tiempo, desde la frontera

üei Perú hasta Guayaquil avanzó con tal ra

pidez, que Veiiitemhle quidó sorprendido, des-

coiicertailo y deshecho después de trece días da
rudo combate.

Nuevamente fué entonces eegido Presiden-

te de la República.

La integridad y pnreza de su gobierno fué
tal, (lue en medio de las turbulencias ocasio-

nadas i)or la ambición y reprimidas con ener-

gía, le fué dado realizar obras de pública uli-

lidad, como la con tru ción de ferrocarriles y
telégrafos, y números.is (-mpresas que dieron

incremento á la prosperidad de El íEcuador; y
cuando c m más tes'n y sacr.fleio se coas ig-a-

ba á la reconstitución de su Patria, fué vícti-

ma, cual acaeció á su digno antecesor García
Moreno, de un vil atentado ideado por las Lu-
.gias, y del que milagrosamente quedó ileso,

pero resultaron muertos algunos de sus ayu-
dantes de campo.

El fué el primero que inauguró las relacio-

nes entre España y El Ecuador, dando una
prueba de su amor á la madre Patria, por l-i

que 'Siempre mostró señalada predilección, cual
lo comprobó en la reforma que á su costa hizo

‘ en la estatua del libertador Sucre, que apoya-
ba su pie en el león español, borrando todo
simbolismo que pudiera ofender á España.

Hace algunos años abandonó á su Patria,

causado de lucha, y se estableció en Sevilla,

donde alcanzó gran respetabilidad y cariño.

Mazz.antini rematando el quite hecho á Pei)e

“El Largo.”

Instantánea de A. Salcedo.
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Xos lí^aríente0 IRícoe/'
IRovela por IRafael H)elgabo,

Correspondiente de la IR. academia Española, é individuo de número de la fiDeyicana.

M. Marconi rocihioinlo «>1 primer despacho trnsatlAntico sin hilos en la

estación de Terra nova.

M. Kemp. M. Marconi. M. Paget.

M. Marconi y sus ayudantes.

(CONTINUA.)

LYII.

Terminaba septiembre, y la familia de

Conchita Mijares la llamó con insisten-

cia, indicándole que regresara con algunos

paisanos que de un día a otro debían volver

á Plovíosella, pero la monologuista estaba

muy bien hallada en Méjico, y ya no se

acordado de su Oscar, de quien la chiiqiic-

la se decía ‘‘Perdidamente enamorada.’’

"i Este es mi último amor!—repetía el día

de su llegada, contando á Margarita lo'S en-

cantos de “aquél idilioi’’—¡Mi último

aimor!” Pero ahora, y sobre todo si era en

presencia de Juan ó de Alfonso, mostrábase
contrariada cuando le hablaban de su no-

vio, quien disgustado de que la chica no
contestara, había terminado por no escri-

birle ya.

Bien coqueteaba Concha con el Juanito,

quien no salía de la casa de-sus primas, las

acompañaba á todas partes, y tarde á barde

las llevaba al bosque.

Como la monologuista era simpática y
muy zalamera, don Juan, doña Carmen _\-

Maria estaban encantados con el carácter

ligero y bullicioso de la muchacha. Supie

ron que era pobre, y la colmaron de aten-

ciones y de obsequios. Tuvo vestidos, guan-

tes y sombrerillos que María y doña Car-

nien le regalaron; don Juan le dió unos
pendientes de perlas; Juan mandaba dul-

ces y flores, y has.ta Alfonso se mostró da-

divoso con la joven, á quien ofreció rica-

mente encuadernados, libros de Alfonso
Daudet y una obrita de Cooquelín, acerca

del arte dramático, libro que fué muy del

agrado de la señorita.

Margot y Elena se excusaban frecuen-.

teniente de ir á la ópera, pero Conchita no
faltó ni una sola noche, y cuando no iban

sus amigas se quedaba en la casa de don
Juan. Cenaba allí frecuentemente y después
de la cena recitaba en el salón poemas de
Velarde y de Campoamor. Dejábase corte-

jar de Juan, lo cual, muy á pesar de la

aparente y calculada indiferencia de Ele-

na, no era del agrado de ésta. La pobre

ceguezuela no se daba cuenta de las coque-
terías de Conchita

; pero Margot le habló
de ellas y le dijo

:

—¿Ya lo sabes? Esto te probará giue no
debes dar oído á las palabras amorosas de
Juan.
—

¡
Tú siempre con el mismo tema 1

—

respondióle la ciega—'Mi indiferencia. . .

.

re probará que noi me intereso por Juan,
como tú supones. . .

.

Doña Dolores se felicitaba de las coque-
terías de Conchita Mijares, é insistía en de-
tener á ésta, con objeto de que Elena se
convenciera de la falsedad de los afectos
de su primo.

Conchita deseaba no volver tan pronco
á Pluviosilla; doña Dolores la detenía, y
la familia de la chica, á su vez, cedía, rego-
cijada y sabedora del disgusto de Oscar.
La monologuista subía y bajaba con Ma-

ría y con los hermanos de ella, y la insípida

muchacha encontró en la Mijares una com-
pañera muy agradable y complaciente, que
ni era molesta como la ciega, á quien ha-
bía que traer y llevar como á una chiqui-
lla, ni tan grave y discreta como Margo".

El mayor placer de Conchita era presen-
tarse en el palco con la familia de don Juan,

y el ir á la Reforma todas las tardes en lan
dó abierto.

La contrariaba, sí, el no poder presen-
tarse en el teatro tan ricamente ataviiada co-

mo María
;
mas, por fortuna los obsequios

de su amiga y de doña Carmen vüneron á

sacrala de penas, y, en do'S ó tres días., con
ayuda de Margot, los vestidos quedaron he-

chos.

María, por su parte, se mostró de lo más
delicada, y ya por rasgo de pura bondad en
fav'or de su amiga, ya porque no creía que
la ópera tuviera en Méjico las mismas ex;

gencias que en París, iba al teatro muy sen-

cillamente ataviada. No llevaba ricas al-

hajas.

—¿Para qué?—^dijo'—¡Ya sabe todo el

mundo que las tengo

!

Y en la ópera, en el palco, en la mesa,
en todas partes, seguía el “flirteo” con Jpan,

y era constante el palique, con desaproba-

ción de Linares, provocando^ gestos del Ca-
nónigo, y haciendo reír dulcemente al P
Grossi, que al ver aqueillo decía para sus

adentros

:

—
¡
La gioventú 1 ¡

La gioventú !

Y hasta llegó á indicar que invitaría á

la Concihita para que recitara un monólogo
en una fiesta que tenía proyectada á bene-

ficio d.e la obra de su ermita de San Fran-
c'sco de Sales, como el buen italiano de-

cía siempre.

Mientras tanto Alfonso se mostraba de
lo más discreto en sus amores con Margot.
La seriedad de la joven, cuya dulzura y
cuya rubia belleza tenían loco al muchacho,
eran un poderoso estímulo á nobles ideales

y á sencillas, pero graves aspiraciones. Na-
da de apasionamientos líricos; nada de ga
ianteos frívolos

;
nada de miradillas mor-

tecinas ni de romanticismos cursis.

Margot estaba en su pueesto; Alfonso cu

el suyo y ni el más perspicaz se habria dado
cuenta del amor del joven y de su blonda
prima.

Juan, muy ocupado en atender á Conchi-
ta, no era para su primo Pablo mefistofélico

tentador, y el mancebo, con gran satisfac-

ción de doña Dolores, volvió á su vida me-
tódica, y á su laboriosidad genial.

LVIII.

No taúdó en contestar el P. Anticelli.

Pluviosilla, septiembre 30 de 1,894.

Sra. Da. Dolores Buruaga de Collan-

tes.—México.
Hija mía:

Hasta hoy puedo oontestarte tu carta

del día 21, porque he estado enfermo diez

ó doce días, y tan mal, que ni he dicho- mi-
sa. Ya esta máquina anda mal, cada día

peor, y á mis setenta y tantos años todo
se vuelve achaques y dolamas. Pídele á

Dios por mí, para que me dé una buena
muerte.

Quedo enterado de lo que me dices.

Buen olfato tengo yo. Pon á esos afectas

oportuno remedio.

'Lo otro no me parece malo; pero no
hay que fiar»
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Los mástiles de una estación de partida en Poldhu (Inglaterra). La estación de llegada instalada en el hospital de contagiados

en Terranova.

Respecto á Pablo, lo que debes hacer es

llamadle al orden dulcemnite. No le irrites,

y confía en Nuestro Señor.

Todo esto, como recordarás, me lo ima-

giné yo. De ello te hablé. Por ciertoi que
observé que te contrariaban mis dichos.

Si ese mozo no entra por el camino rec-

to, habrá que disponer las cosas de mo-
do que vuelva á su antiguo empleo. Te ha-

lílé de los peligros de las grandes ciudades.
La vejez sabe mucho. O, como ustedes di-

cen, más sabe el Diablo por viejo que por
diablo.

¡Que Dios os bendiga, hija mía!
A tus oraciones se encomienda este po-

bre viejo, tu servidor y capellán.-—ANTI-
CELLi, S. J.

La carta del jesuita llegó en momentos
en que doña Doilores estaba muy tranqui-

la. La conducta de Pablo la tenía satisfe-

cha, y las coqueterías de Conchita con
Juiainito, serian, á juicio de la bueha seño-
ra, motivo suficiente para que Elena, que
no ignoraba lo que pasaba, prescindiera de
su primo.

-— ¡
Pobre P. Anticelli !—pensaba.—Por

fortuna está conjurada la tormenta

!

Al volver Pablo dél despacho trajo una
c.irta del General Surviile. Las niñas es-

taban en Méjico con Ramón. Habían ido
á traer á Conchita Mijares, á quien Ma-
ría había retenido el día anterioir.

Doña Dolores y su hijo leyeron la car-
ta.

En ella decía el General Surviile, que
en virtud de las facultades que Eugenia
*c había concedido en el testamento, ha-
bía puesto ya á disposición de don Juan
la cantidad de diez mil francos, más otros
veinticinco, que él, por su parte, en me-
moria de su esposa, agregaba al legadOi de
ésta; que Eugenia había dispuesto que tal

cantidad la recibiera doña Dolores, como
la habría reciibáido don Ramón, con desti-

no á tolda la familia, y para que formaira,
por decirlo así, parte de la fortuna pater-
na

;
que igual destino daba á los veinticin-

co mil francos del aumento; que el díñe-
te había sido entregado ya al cajero de don
Juan en París, con orden de que el capi-
talista lo entregase en Méjico á doña Do-
lores

;
que, además, Eugenia había 'orde-

nado se remitieran á sus sobrinas algu-
nos encajes, cuarenta metros de ellos, lo.s

cuales habían sido entregados tamibiéñ. al

cajero.... Los encajes estaban valuados
tn dos mil francos.

Doña Dolores, bañada en lágrimas de

agradecimiento, acabó la lectura de la car-

ta, é inmediatamente dictó á su hijio la con-

testación.

—Con ese dáneroi—dijo al concluir, y
mientras el muchacho le presentaba la plu-

ma para que firmara,—cOn ese dilnero', que,

según me dices, casi quedará duplicado por

el cambio, habrá para vivr modestamente,
’i’oivereimos á Pluviosilla, volverás á tu .em-

pleo. ... y Dios dirá. . . .

—No me opondré á ello, mamá—'dijo el

joven—^^si allá vive usted contenta, volve-

remos á Belchite

!

—Sí; y cuanto antes mejor. ... Ya ha-

blaré con Juan.... Le supliicaremios

que. . .

.

—Sí ;
negoiciaremos el giro. ... Y los en-

cajes.... ya véndránd
— que .nos dé eil dinero . . . .—^Sí

;
pero con abono del cambio—Ooimpraremos casas en PluviiOsiiHa. .

.

Viviremos en una. ... y las. otras nos da-

rán una rentecita segura. Tú trabaj'arás

;

Ramón acabará la carrera .... y conformé-
n’onois con nuestra suerte, que para vivir

felices poco necesitamos ! Mañana hablaré
con Jua'n. Indícale esta tarde algo del asun-

to.... y recoge y entrega esa carta que
está allí en el tarjetero y llévásela á Con-
cha. Me temo que Maria la detenga.

—No será María quien lo haga. . .
.
Juan

será quien obligará á María á detener á

Concha. . . . ¡Ya deseo que se vaya!
¡
No

he visto criatura más coqueta!
—

¡
Es cosa de su carácter

!

—¿Carácter? Jure usted que ya se mi-
ra casada con Juan. Yoi quiero mucho a

ini pritno, mamá
;

pero le conozco muy
bien. . . . No se casará jamás, y menos con
una muchacha así como Conicha. . . . Juan

, no ha naicido más que para vivir de fiesta

en fiesta, de placer en placer ! Si algún día

se le ocurre casarse, será con una rica. ...

Es ambicioso, pero no irabajará nunca.
Gastará lo que herede. ... y entonces va
procurará casarse con alguna rica heredé-
ra. . .

.

—Por Dios, hijo mío. . . . que no culti-

ves mucho la amistad de tu prim'Oi! Tráta-
le bien, pero sin esa intimidad que veo en
ustedes ....

El joven se sonrojó.

—¡No, mamacita! ¡No tema usted!

—

exclamó, abrazando á la señora.— ¡ No !

—

repitió y ;la besó la frente

!

(Continuará.)

La telegrafía sin hilos

Á TRAVÉS DEL ATLANTICO.

Salvo lo que pueda hater de exageración,

experimentos hechos estos días por el inventor

italiano Guglielmo Marconl permiten espera.’

un gran porvenir para la telegrafía sin alam-

bre. El inventor concibió la idea de experi-

mentar con un aparato que tiene instalado eu

la punta de Lizard, Inglaterra, y otro qu.í

instaló después en el cabo Cod, Terranova, en-

tre cuyos lugares median como 1,800 millas ó

unos 3,000 kilómetros. Había pensado usar

globos como medios de señalar; pero no lo pe:-

initía lo borrascoso de la temperatura y se vi-

lió de cometas.

Eu consecuencia, bailándose él eu el cal. a

Cod, el miércoles 14, ordenó á los vigías de s'i

estación en Cornwall que le señalasen la letra

S en varios cometas á las seis eu punto de .L

tarde de aquel día, que por la diferencia de

longitud vienen á ser las dos y media en el ca-

bo Cod. El resultado fué (pie las señales lle-

garon de un punto á otro, según Marconi, per-

fectamente claras é inteligibles. El jueves .se

repitió el experimento y las señales llegaron,

aunque no tan claras, á causa de muy mai

tiempo, el cual hizo que las intentadas el vier-

nes no llegaran claras ni obscuras.

Este resultado fué comunicado inmediata-

mente, por el cable esta vez, á conocimiento de

los reyes de Inglaterra y de Italia, y al Go
bierno de Estados Unidos.

Al mismo tiempo anunció Marconi que la

transmisión de los despachos sin hilos, limi-

tada basta aquí al máximum de 300 kilóme-

tros, (del Cabo Lizard á la Isla de Wight) po-

día ser estudiada sin que importara la distan-

cia, y que por consecuencia, el problema de la

telegrafía sin hilos trasatlántica estaba re-

suelto.

Las experiencias de Marconi han dado lu-

gar á numerosos comentarios y á vivas discu

siones.

Una Compañía anglo-americana del cable

submarino había juzgado á propósito, con el

pretexto de que atentaban á su monopolio opo-

nerse á la continuación de las experiencia.,

pero esto contribuyó á aumentar el interés con-

siderable que en esta ocasión despertó en Amé-
rica.

Sin embargo, es preciso reconocer, sin por

eso poner en duda las aürmaciones de un sa-

bio como Marconi, que el resultado de sus ex-

periencias se ha prestado á críticas justifica-

das. La elección de esta letra S no era de lo

más acertada: los tres puntos que la compo-

nen pueden ser confundidos con los efectos

análogos que producen eu los circuitos tele
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gj áficos las descargas de la elecMciüad atmos-

lériea.

El tir. Marcoiii y su ayudante, baj'> la in-

iiUL-ucia de la emoción que naturalmente de-

bían experimentar en un momento semejau-

II, ¿no habrían (.reído entender ó percdt.r en

Ten anova las señales expedidas en Inglaterra

á ti aves del espacio?

En lin, admitiendo que liaj'au sido realmen-

te contestadas, ¿estas señales venían de In-

glaterra, ó simplemente de algún navio que pa-

saba en los parajes de Newfowulaud?
.Solamente la continuación de estas expe-

nt líelas, de tan alto interés, podría disipar

e.'tas dudas.

Sin embargü, Martoni se declara satisfeclio

de los residí ados obtenidos. Va á entenderse

con las autondades cauadenses, para estable-

cer una estación permanente en el Cabo Bre-

tón, que corresponderá con las estaciones in-

glesas de la costa de Cornwall.

Cuenta con terminar estas instalaciones eu

un plazo ce cuatio meses y declara que se po-

drá, desde entonces, cambiar despachos co-

merciales á través del Atlántico.

Entre tanto, se propone hacer un viaje de

Liverpool á Nueva York, á bordo de uno de los

paquebotes de la Compañía Cunarcl, provisto

de sus aparatos, y está convencido de que

.poda’á mantenerse en comunicación constante,

en todo el tiempo iiue dure la travesía, co i

una y otra estación de la costa inglesa ó de la

co-sta americana.

Guillermo Marcoui. el popular inventor del

telégrafo sin alambre, estaba para contraer

matrinic'nio con una señorita americana, Miss

Jüsephine Holman; pero como no se pueden re-

picar campanas y andar en la procesión, tan

atareado le tenían sus inventos que no le era

posible atender á los amoríos con la devoció-i

que el' a quería. En consecuencia, en los pe-

riódicos del miércoles aparece la noticia de que

e! compromiso queda roto. Tanto mejor para

él y para la ciencia.

: : )o(: :

Mi ilusión.

La flor que las olas llevan

Lejos, muy lejos quizá.

Hoy tal vez, mañana acaso

A la playa volverá.

El ave (lue deja el nido

Y el invierno deja ati’ás.

Luego que el verano llega

A su nido volverá.

.tíluelbi ilusión (querida

íjue hacía mi felicidad.

La ilusión que yo he perdido

Esa. . . .nunca volverá. . .

.

.TOGIE MC-DOUALL.
1:0 :f

l'EN.'-.VMlEN’d O.S.

Guantas son las i-riaturas que sii’van á Dios,

otra.s tantas sirven á la glories i Vil gen M.m ía

I)u<'s <iue los ángeles, los hombres y todas las

i'osas (pie pueldan el cielo y lia tierra, estando
sujetas al imiKM'io de Dios, lo están también al

de .María.—(SAN BEUNAUDINO DEL SENA).

jOr:

Camino del camposanto.

Desde (pie á mi dulce madre
oí el siguieiile cantar,

me parecen los ci];r( ces

ipie sombra á los muertos dan,

verdes laureles de triunfo

y olivas santas de paz:

“Canillo del Camposanto
nos solemos eneon rar

os que lloramos aún

y los (jue no lloran ya!’’

A, TRUEBA.

Sección de \jedrez.

(Toda \la correspondencia relativa d esta Sec

ción de Ajedrez, debe dirigirse al Sr. Manuel
de la Torre, México, Apartado 427.)

Solicitamos problemas, partidas ó estudios de
ajedrecistas mexicanos

Deseando dar el mayor impulso posible á

esta “Sección de Ajedrez," participamos á

nuestros lectores que desde el presente número
publicai’emos, además del problema diagrama-

do, otros con la anotación alemana que supo-

nemos la han de conocer, y la cual consiste eu

designar las casillas del tablero del modo si-

guiente: las columnas verticales se distingiu:n

unas de otras con las letras a, b, e, d, e, f, g, h,

comenzando de izquierda á derecha, y las ho-

rizontales con los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8,

de abajo para anúba. Para designar por cou-

siguiente cualquier casilla del tablero, se em-

plean á la vez el número y la letra correspon-

dientes á las líneas horizontal y vertical que

se interceptan en dicha casilla. Por ejemplo:

la casilla de la. Torre del Rey . blanco, se ano-

ta hl; la de la Dama negra, dS; la cmarta dil

Caballo del Rey negro, g5; la sexta del Arñl de

la Dama blanca, c6; etc., etc.

'Oreemos que con estas ligeras explicaciones

podrán nuestros lectores colocar sobre el ta-

blero los problemas, únales ó estudios que pu-

bliquemos.

Las partidas serán las únicas que publique

mos con la anotación inglesa.

PROBLEMA NUMERO 2

POR -C. C. MOORE.

NEGRAS.

BLANCAS.

Las Blancas juegan y dan mate en 3 jugadas.

l’roblema niim. 3, por M. Maximow de Moscow

BLANCAS. Cc4; e2; Te4; Rg8; Dh7.

NEGRAS: Tb4; c5; Rd5; Ad8.

(Las blancas juegan y dan mate en 2 juga-

das).

Einal (le l'artida núni. 1. poir el Anónimo de

Módena.

BLANCAS: a(!; Rc4: Til.

N-EGUA'S: Ral; Tbl; 1)3; c2.

(Las Blancas juegan y ganan).

El movimiento ajedrecístico de e.sta Capital

s( ha localizado en el Casino Español, doiiae

lodis las noches se reúnen los Sres. Liis. 1.

SánclH'z Gavito, .íesús P. Nieto, Francisco Lii-

zuii-iaga, Manuel Mangino, D:r. .loaquín I-. VT.-

llejo, Manuel Gíima, T. García, Justino Rubio,

l'bro. .1. Aguirre, E.’ de la Fuente, A. Luqne.

Coronel Reyes, Teniente Orcillez, Manuel de la

Torre y otros más (]ue reñida y desinteres.ida-

nienle se disputan el triunf) sobre el tablero.

Ya publicaremos en esta “Sección de Ajedrez,”

algunas de las partidas que recientemente se

han jugado eu el Casino Español.

El Dir. E. Lasker, reputado tomo el mejo.-

ajecRecista de uestros días, ha jugado última
mente en el Círculo Filidor, de Paiís, -tú par
tidas simultaneas con el asombroso resultado
de hab.r p3rdido dos, entablado tres y ganado
el re.sto. Hay que advertir que los adversa
rios del ¡Sr. Lasker fueron notables “amureurs”
parisienses.

(En el Torneo Internacional de Ajedrez que
actuialmemte se veriñea en Monte Cario, se es-

tán batiendo los más fuertes jugadores del

'inundo ajedrecista, con excepción del Dr. Las-

ker que no pudo asistir á dicho torneo á causa
ae haber sido nombi^ado profesor de Matemá-
ticas en el Colegio Owen, de Manchester, In-

glaterra. El vencedor del ú'timo torneo fue

Mr. Janowski, campeón francés.

Acaba de tener veriñeativo un “match” de
ajedrez entre los miembros del Parlamento
Australiano y el Melbourne Chess Club. La
lucha tuvo lugar en el Salón Ministerial del

Parlamento y triunfó el Melbourne Chess Club,

con seis partidas ganadas y una tablas. Es
la primera vez que un cuerpo legislativo lu-

cha contra un club.

Acaba de publicarse la obra “A memorial to

William Steintz” por Ch. Devidé. Es un vo-

lumen de 100 páginas que coptiene: el 'retra-

to del notable maestro, su biografía completa

y 73 de las más hermosas partidas que Steinitz

jugó en los años de 1,862 á 1,898.

La obra vale .?5.00 plata mexicana y nues-

t’os lectores pueden obtenerla por nuestro con-

ducto.

):0 :(

OYE.
-i':

Hacia un rincón del templo silencioso.

En. actitud humilde y reverente

De rodillas te hallé, baja la frente,

Ante el Cristo vetusto y milagroso.

La oración, golondrina del sanluario.

En tus labios purpúreos jugueteaba;

Y en tus manos de nieve retemblaba

Un manojo de perlas: tu rosario.

De tus ojos dos lágrimas pendían:

Y al rodar por la nítida blancura

De tu rostro ideal, todo ternura.

Unos raros diamantes parecían!. ..

.

¿Dime cuál es tu pena?.... ¿Po.' qué lloras?....

Eres joven y bella cual ninguna,

Te acaricia y halaga la fortuna,

Y alegres te despiertan las auroras.

Eres toda bondad. Tu alma sencilla.

Como la flor que el huracán doblega.

'Se siente sojuzgada cuando ruega....

Y temerosa doblas la rodilla!

Es la fe que al hablar á tu existencia

Cree ver á Dios oculto en el santuario,

Y lo busca en el templo soli ario!. . .

.

Y ¡o llevas tú misma en la cone'eacia

!

OSCAR GARCIA USLAR.

Como un relámpago.

Han pasado breves años, y casi se ha reem-

1 lazado la faz de la tierra. El tiempo vuela,

y en po? de sí nos arrebata; volvemos de cuan

do en cuando los ojos y ahora és ahora aqiUk

van desapareciendo nussti’o compañea-os d(í

viaje: el camino de la hura i ad está orlad)

de sepulcros. ¡Ay! parece ayer, cuando saltá-

bamos, niños juguetones, sobre las rodillas dc'

nuestros abuelos, y jugábamos con sus cabellos

blancos; ayer parece, cuaed) dejábamos al

amanecer el lecho, é íbamos al de nuestro pa-

dre á besar su mano, á recibir su bendición

Ayer fué, y hoy el lugar do se sentaban en

nuestras casas está vacío.

(APARISI),



DeMca2>o especialmente á las familias católicas óe la UepúPllca.

Se publica los Xunes.

I>feector, XíclDíctoríano Egüeros.

PEECIOá DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $
Por ,, ,, en los Estados

0 50
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TOMO II. NUMERO 60.

MEXICO.

Lunes 17 de Febrero de 1902

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

O t-

PABA LAS VICTIMAS DE CHILPANCINGO.—La colecta hecha en la novillada de invitación, verificada el día 10 del actual en la Plaza

“México.” (Apuntes del Natural).
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Se creía libre.

1

A la vera del ain ha camino, lamiendo suave-

mente ia grama de la orilla, tropezando á veces

en las guijas con bulliciosa risa ó misterioso

quejido, deslizábase el cristalino arroyo sobre

su leobü de pedrezuelas menudas, tapizado en

su mayor parte de raicecillas soiiTosadas.

Torcía derrepente hacia un. verde recodo, y
u'itiéndose con csl.répido entre agrupadas ma-

dieselvas, formaba á su sombra tranquilo re-

manso, en cuya margen blanqueaba entre las

hierbas, la piedra de agreste lavadero.

Fué allí donde se sentó Juan echando á un
hido el sombrero de aifchas alas y dando al

vie to su rizada é imulla cabellera.

Limpió con el dorso de la mano el sudor de

su frente, dobló el extremo de las mangas de

su basta pero blanca camisa; levantó aiiin más
su pantalón azul ,y sumergió sus pies en las

traníiv.ilas aguas. <11101100 los liulio lava io cui-

dadosamente, para .secarlos á los rayos del

sol, púsolos con simetría sobre la igi^ama. En-

t.re tanto desató de su cintura las Ijlancas ab

liargatas que colocó á su lado, é inclinando la

cabeza se desprendió del usado gaiine,, en- (pie

guairdaba sus tesoros. Desplegó ímavé;papel, y

á la luz de! cielo y de su sene llá «onvis-i, livi^-

lló la ancha piedra verde de una cobriza paí’o

luciente sortija. Debió halarla belía, porqiu'

la miró detenidamente, y envolviéndola con

marcado esmero, la guardó satisfecho. Salieron

al íin en enredada madeja los TOjos “ataderos''

y terciando de nuevo ia correa, se ocupó con

Sirio interés en arreglar el rústico calzado que
l-abía d£ estrenar.

Cuando tenuinó esta faena, inclinóse sobre el

arroyo para lavar su cara, restregando <'on

fuerza sus mejillas, y empapándose á medias
la cabeza. Agitó las manos en el aire con ob-

jeto de secarlas, y pasó por su faz juvenil y
simpática íu pintado pañuelo.

Hallábase inclinado para corregir la cslrc-

diez de una alpargata, cuando extra¡ío proyec-

til repercutió Sonoramente en sus espaldas.

^
Era una mazoixa, de ip ais,, certera meuie l:inza-

' dft de eiitre las cañas vec'nas.

Levantó Juna la cabeza y. com la_ cara ra-

diante de felicidad, dejó escapar en tono ca-

riñoso animada interjec -ió:!, lazándos? ráipi la-

1 lente bacía el crugiente y elevado maíz.

Oyó.-'e entonces animada carcajada; doblá-

ronse las cañas y se estremecieron ius espi

gas, y á sn mido suave como de ta’das de se-

da, saltó al camino, huyendo sonrosad.! y son-

riente la alegre Lucía, con sn enagpr de ¡lan-

cho á la rodilla, el lujo iniaulahle úo sus gran-

des ojos y el espléndido i icado de sn s’icltá

y herniosa cabellera.

Tras ella apareció Juan, llevando en sus

manos, co 1 expresión le juguetona .amenaza,

mazorcas jiara lanzar á -ni enenng.i’ pero su

rústica, delicadeza lo Mzo vacilar de idea' y co-

g'eiido en cambio un macizo de florida madrv-

selva lo arrojó sobre Lucía, ciivolviémlola en
flores y perfumes.

Aquella sencilla acciém iirodnjo nii concier-
to de sonoras carcajadas, en (pm landnén to-

maron parte las aves, ipie como ello.;, (rinaba
de amor y el límpido arroyo qn» envidioso
murmuraba.

Allí, n.ny corea, al tenniiinar el sendero (||h>

so abría tortuoso entre el esbelto maíz, so ha-
llaba la casita de Lucía, y á ella iba Juan par.i
lijar lo concerniente á su próxima boda.
Sólo faltaban ocho días, tiempo preciso para

que se secaran las paredes de la graciosa caba-
na que Juan había constimido (n la cercana
Celina. Todo estaba list opara ajnella felici-

dad grande y sencillai; hasta las piedras del ho-
gar reposabaui ya bajo la pajiza techumbre, es-
cogidas con esmero por el amante novio en el

p'ercano río.

Cogidos de las manos y con la sonrisa de ia
dicha se dirigieron á la choza materna.
Era de ver el plácido semblante de Juan,

cuando poco después descendía solo hacia el
camino. Hacía vibrar con alegre bambuco un
armonioso tiple y su voz llena y juvenil ras-
gaba el 'aire con cariñosa estrofa, que oía so-n-

r'endo la bella Lucía, mientras preparaba su
cesto para venir al lavadero.

II

Juan tomó el camino de la aldea .y Lucía se
ocupó en acabar de lavar las piezas' que debían
censtituir el ajuar de su boda.
Apenas había tomado puesto á Ig orilla del

remainso, cuando la madre de Juan apareció
buscando sitio para la ropa de su hijo, que aún
le faltaba comple.ar.

Con santa sencil ez, la huimilde cáñastilla de
aquellos novios, se confec.ianaha entre, tas dos
iute.esadas, á las orillas del arroyo.
La conversación animada eui un principio,' se

e.s.tinigu;ó poco á poco, y la voz argentina y
dUiCísima de la dichosa primet.dá sé oyó en
c! campo, meznlada á intervu.os con el anima-
uo go.pear del laiado.

Empezaba á tlescender el sol, cuando algo
ijiusitado hizo que las . do^ mujeres dejaran
soijjrt.Dididas su táré-a. Grifos confusos, sordas
maldiciones y el -imido de precipitada carrera
Se sintieron en el .recodo del camino.

- Quizá un toro furioso, un perro con rabia ó
algunos cazadores extraviados, pensó Lueí.i
mientras su® ojos se fijaban con afán em lo.s

<iue se acercaban.

Sí, era una cacería, pero una cacería huma-
na!

Verdoso más bien que pálido el descompues-
to semblante de Juan, a,pareció en el camino,
pasando eiu; huida sai'vaje ante los pedazos do
su corazón; con ios ojos inye: lados por la r:i-

l’i-a; el pecho agiíado por la carrera y la emo-
c'ón, flotando en girones la desgarrada camisa
on la robusta espalda; el desventurado perse-
guido se precipitó en la elevada barranca que
en el lado opuesto al arroyo, bordeaba el ca-

mino. Desgraciadamente ni así se salvó de su?
perseguidores.

Kompióso la frente en la caída, y poco des-

pués entre c'uatro representanles de la autori-

dad, volvió á aparecer en el camino lleno de
ledo y sangre la humillada faz; atados los bra-

zos con fuertes l'gadnras; perdido el sombrero
é inutilizadas por el cieno las blancas alparga-

ta.s que qu so ilucir en: las semanas de sus bo-

das.

Cómo agitan las alas y pían desesperados los

pájaros á quienes han robado el nido, las do.s

raiijeres, levantando lo-s brazos y gimiendo
con cle-ganradora angustia, giraban en torno

de los -que se llevaban al desgraciado Juana,

¿Por qué crimen se arrancaba á la doliente

madre el hijo de su corazón?

¿Por qué robaban s'U alma á la amante é ino-

cente niña?

.Juan se creía libre y había -eonrido confiado

tras la feWcidad.
,

Pero había batallones incompletos. . s ..

Se pedían reclutas . . .Que la cabaña nueva
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s? queda vacía, que las cabañas viejas se iuun-

deu de lágrimas

Bogotá.

HERMI^'IA GOMEZ J. DE ABADIA.

Asiros y jtflores.

EL LUÜERÜ Y LA ELOR.

Sirio, halag.ieño, e.-plendeute,

De uii bosque tras la espesura,

Avanzaba lemameiite

En noche triste y obscura.

Sólo, en su larga carreiu,

Buscaba ton. o un consuelo

Una liermof'a compañera
En los desiertos del cie.o.

Súbitamente en la tierra

Mira una ilor esccmlida

Oue tiembla, mas no se cierra,

l'e.r su resplandor he* ida.

Como la intreéneia es pura.

Pena como ella no siente

Bajo un dosi 1 de vtrunia

Junto á recóndita luente.

K.xtTa. os, duk es fulgores

Entuncas -d( si)ide Sirio,

Reflejando en' sus colorís

La rentura y el .martirio.

Al ver sus pétalos be.ilos

Tan lejos, ( n pena acerba

Diera todos sus distellos

Por ser una humilde yerba.

“Flor-lena, la diie, te amo .

Con jndecible veheintncla;

¡Tuyos, la luz que dtnaino
Y el' .fuego de mi existencia!

¡No hay flor como tú, tan bella!

Déjame vea' tu corola

Que puede envidiar la estrella.

Viendo que te amo á tí sola.

Si el amor que me consume
Ace.ptas, herniosa mía,

Un suspii'o en tu perfume
A mis regiones envía.

De la noche en el misterio

Se ocultarán los amores.
Que en venturoso hemisferio
(Enlazan astros y flores.”

Sirio se embelesa amando
Y la flor aún e.stá abierta

Después sobre el cé-sped blando
Se inclina á poco; está .muerta....

Negros vapores cubvieion
Toda la celeste esfera,

Y un velo de luto hicieron

A la doliente lumbrea.

Sirio, cual rey destronado
Ocultó sus resplandores,

Por no ver, desventurado.

Morir en la tierra flores. »

“¡Adiós, ilu.'-ión perdida!”

Dijo, su luz eclipsando;

Y al darla -esta despedida
Se iba en el cielo alejando.

Así el hombre, en lontananza
De amor ve una imagen pupa.

Que nunca en la tierra alcanza
Y hallar piensa en la criatura.

Y del peligro en declive

En pos del amor camina.

D. FERNANDO DIAZ DE MENDOZA.
(En “El desdén con el desdén.”)

Que es una flor que no vive

En esta esfera mezquina.

El amor que dicha encierra

Y es del alma el dulce amihelo,

¡Con flores mi nle la tieria,

Con lágrimas io da el cielo!

LA FLOR Y EL LUCERO.
Nació una flor cual ning-una

Peu' su atractivo iin cei.te,

Siendo su dichosa cuna i

Orilla de mansa fuente.

Ella alzó su taUo leve

Graciosamente atavinda

Con su corola de nieve.

Bajo la obscura enramada.

Fresca, perfumada, alderta,

De la alta noche en las sombras.

Era una reina despierta

Sobre las verdes alfombras.

Pero al verse hermosa y sola,

Inclinóse con desmayo
A la fuente, cuando hirióla

De luz bellísimo rayo.

Un astro se reflejaba

Em el agua silenciosa,

Tf en résplañdores bañaba
A la solitaria rosa.

Ora en el cristal movible

Se agitaba; ora eii sosiego.

Con encanto irre.sistible

Daixlos lanzaba de fuego.

¿Quién no amara hechizo tanto

Del ceil'este reverbero?

La flor con púdico llanto,

“Yo te amo,” dijo al lucero.

“Toma de mis blancas hojas

Esta gota de rocío,

Que de amor en las congojas

Como una prenda, te envío.”

Inmóvil, hora tras hora,

Contemplando en su delirio

La imagen fascinadora

Y luminosa de Sirio.

En tanto que así gozaba,

Extasiada, no veía

Que la fuente se secaba

Y el agua se consumía.

Hasta que al fin los fulgores

Viera tornarse en arena.

En un sueño los amores,

Y las delicias en i)ena.

“Adiós, vida de mi vida,”

Dijo, su cáliz cerrando;
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Y en tan triste despedida

Se iba su aroma acabando.

Después la flor sin mancilla,

AI impulso del ambiente

Giraba seca á la oiúlla

De .la consumida fuente.

Así el que ama una bermosura

Que es de Dios sólo el efilejo.

Pierde y llora la ventura

Que baila en efímero espejo.

El amor que dieba encierra,

Y es del bombre el dulce anbelo,

¡Su luz refleja en la tieira;

l*ero se encuentra en el cielo!

MAPIA SANTAS LEA.
(Oaxaca).

__):0 :(—

MORRLOS EN EL 1)1

¿ - SUS PRODUCCIONES, CLIMA
Y ACTUAL DESARROLLO

U .1
<:

‘ El pequefio,y mccleirno Estado de Mo
reios esta asentado al Sur del Valle de Mé-
xico, eai la -vertiente austral de la serranía

de Ajiisco, y sus terrenos forman un suave
declive que va á terminar en la marg’en
derecha dsl florido; y hermoso río de las

Balsas. Al Norte lo separa del Distrito Fe-
deral, en', una parte, la serranía ya nombra-
da

;
al Noreste, queda el Distrito de Chal-

co, del Estado de México y parte térmi-

nos con él y con el Estado de Puebla, la

cu-mbre del nevado Popocatepetl
;
al Este,

colinda con el mencionado Estado, y ai

Sur y, al Poniente, respectivamente, con los

de Guerrero y México.
Domina en toda la extensión de More-

iOs el clima cálido, a'unque en algunas re-

giones, como- Cuernavaca y sus contornos
se goza de una temperatura más bien tem
piada que caliente

; y existe uno que otro'

lugar, al igual de lo que sucede en los de-

más Estados del país, que puede Qon&i'de-

rarse -como de clima frío, sobre to-do en la

región Norte del Estado de Mcrelos.
Esta variedad de climas la hemos veni-

do .observando y haciendo notar en las

c-tras entidades federativas de que nos he-

mos ocupado- en estas columnas, y puede
considerarse como peculiar á las altitudes

tropicales en donde se levanta el suelo de
nuestra República. Debido á esta circuns

tania, en un mismo Estado se -disfruta de
les tres climas que conocemos : frío, tem-
pUdo V cálido.

Si- bien es cierto que Morelos no ouen-
ía con mai-has regiones frías, en cambio, -en

varias se disfruta de -clima templado-, -que

os el más agradable para la vida.

Es incuestionable que el Estado de Mo-
r.elos, por estas condioones especiales, ofre

ce el mejor campo para la lucha por la vi-

da
:
pues, si tiene lugares enfermizos, ésto'^

son pocos, y nunca tan peligrosos coni'!-

'os Estados limítrofes de los mares, en cu-

yas costas, aunque ricas -en producciones
agrícolas, domina siempre alguna enfer-

medad epidémica, sin contar otras, que
son de estación ; ó tan temibles como- acjue-

ilas de la M'esa Central, ciuyos habitan-
tes sufren el rigor extremo de las estacio-

nes del año. El gran H'umboldt, al hablar
de la región que hoy forma el Estado, v

sobre todo de su capital, manifiesta una ad-

miración, digna de estudio, por ese clima
primavera] y atractivo para la vida

;
por-

que en M'orelos, la naturaleza siempre son-

ríe : ni -tuestan los fuertes rayos de’ sol

las tupidas d^ los árbn’os, ni d cier-

zo ó hielo -cuecen sus alegres y verdes ho-

jas. Parado -el obs'-ervador en una altura ve-

guiar, desde el Ajus-co ó el Popocatepe-d,

contempla á slus -píes un- valle herm-oso,

circuido por mo-ntañas de imi'ás ó menos ele-

vación, s'iiempre .cubiierío de un color ver-

de-esmeralda, dom tintes d-e ámbar.
El panorama -es encantador, porque to-

do lo alcanza la vista, debido- á que -el Es-

•lado es pequeño, pues, por su -extensión te-

rritorial, es el penúltimo de los que com-
pen-en la Qdbéeáeracróií ''-Mexicana. Pero
la r-iqueza de su suelo, la fertilidad de sus

tierras, la ¡exhuberancia de su vegetación,

hacen de ¿1 uno, de lo-s más productores de

!a Re^bli'¿a, viniendo á o-oupar lugá-f pro-

mineifte'^ entonces.

T-o-do¿_.el Estado tendrá una área terri-;

torial d'P'álgo más de 4,274 kilómetros cua-,í

dradbs.' Lo pueblan, según datos -o-ficiales

168^0 habi-tan-tes
;
so-bresaliendo, como en '

)

tvoda's partes, -el sexo bello. De lo- que se

mfiefq -que, relativamente, M-orelos es .uño

(Je los 'Estqdc's más poblados del país, por-

que resultan 40 habitantes por éada' ki-ló-

. -nietro cuadrado-. Esta cifra -es 'jí-oco -cono-

cida en América, dados los vasto-s desier- -

tos que la constituyen, habiendo- regiones

apenas holladas por planta humana. Esta

misma circunstancia ha hecho que los via-

jeros se asombren de la -densidad de pobla-

ción, que sólo existe en- Bélgica, ó cual-

quier otro país europeo, en donde la pro-

piedad és'tá rnuy subdivklida y cultivada.

Pero, si -es de admirar el número de po-

blación, mlás debe serlo- el c-opsiderar qrre,

todos estos habitantes se dedican al traba-

jo continuo, y s-on capaces de manejar, con
destreza y habilidad, las máquinas y lo.s

-instrumentos más modernos. Si -hay Esta-

dos trabaj dores, éste es uno de ,1-os -más

culminantes, que da honor y nombradía -al

país
;
pues sus pobladores se dedican á la

fabricación de los azúcares, aglomerándo'
'

se en derredor, de los 30 grandes li-ngen-ios,

que hacen del Estado el número primero

(le los demás, en esta clase de industria.

También hay gran parte que se dedica á

otra especie de cu-lti-vo-, como el maíz, fri-

j'oh etc.

Para todo esto, se -dispone de los ele-

mentos mejores del mundo :
para los inge-

nios^ se ..jifan importado maqui-narias de

mincho valor y mayor bo-ndad, al grado de

que los pro-pietarios no se avergonzarían

á la vista de los fa-m-'o-sos y -renombrados
ingenios de Cuba

;
para los otros ramos -de

la Agricultura, también- se emplean herra-

mientas mo-dernas. Resultando de todo es-

to, que los morelenses no ha-n hecho -eco-

nomías en este se-ntid-o, pues tienen -enten-

dido que, para adquirir m-u-cho-, hay que
gastar dinero. Nuestros hombres de nego-

cios ha-n despertado de su letargo-, y com-
prendido que las grandes fortunas son hi-

jas del movimiento del capital en opera-

ciones de grande escala, no la -explotación

del agio; por cada capital impuesto, -hay

m-i-l forma-dos por m-edio del -m-ovimi-ento,

sirviendo de base una cantidad insignifi-

t ante.

II

Toda esta riqineza y todas estas .activi

dades humanas, han hecho que el Estado
se divida en s-eis D-i-stritos, -para su fácil -ad-

mmistraci-ón política. Estas pequeñas enti-

dades, son: Cuernavaca, donde -está -la ca-

pital actual d'el Estado, Yautepec, Cuautla
Morelos, Jonatepec, T-etecala y Juárez. En
un tiempo la capital tuvo- asiento en Cuau
tía, pero por las tradiciones históricas y
b-on-íl-ad d-el clima, se traspasó á Ouiernava-

ca
;
mas, entendidas 'las producciones, el

Distrito de Cuautla es el de mayor i-m-por-

tancia, po-rqiue en sus alrededores se -le-

vantan lor .u's grandes ingenios azucare

ros del país, teniendo una zafra anual de

bastante consideración.

Le s'i'gue -el de Yautepec, p-roductor de.

?zúcar y naranja.

En -estos 'úúltimos año-s, una nueva -in-

dustria ha venido á darle más nombra-día
al Estado

;
ésta es la del arroz, cuyo- cen-

tro d-e pro’ducción es Jojutla, población
quíe ha tomado- grandes proporciones, de
bid-o á -esa preciada semilla. En -otras épo-
cas, sobresalían en el cultivo de ese gra-

no otros Estados
;
pero ahora el de More-

los ha vemi-do á establecer una -competen-
cia grande, tanto p-or la c-antidad, como
por la calidad del cereal -en referencia. Por
todas partes tien un precio .mayor el arroz
de Jojutla, po-r la cirounstancia d-e tener

' mej-o-res condiciones culinarias
:
que s-i es

cierto no-, tiene ¡as dimension-es d-el de Go-
lima, que es el m-ás afama-do d-e nuestra
Rep-ública, sin embargo, parece ser de ma-

. yo-r c'oñsistenoia, lo ciral lo- ha-ce, una vez
• - to-ndim-eníado, de -una vista agradable y ri

co al paladar.

El maíz y e! frijol, si no se cultivan en
grande escala, si alcanzan á cubrir las ne-
cesidades de los pobladores, sin -tener pre-

cisió-n da -i-mportarl-os de otras partes.

Por todo- el valle hay criaderos d-e gana-
do, en númúero suficiente para abastecer de
carne á todos -los Distrilris, y au.n para ex-

portar. En este punito, s-on más afortuna
dos los m-orelenses que lo-s habitantes de la

capital d-e la República
;
porque aquéllos

s'ieiTiipre c-o-nsiumen carne gorda y sana.
a--o-s pastos, en atención al clima, s-i-empre

^ seta Uuen-os y abundantes.
. . Uas vertientes de agua que brotan cris-

tálinás del s-en-o- del Ajnsco, el volcán- que
ha -hecho la m-ayor -e-rupci-óri en la Repúl;I:ca
se./extrendén po-r -to-do- el Estado, hacien-do

qué el precioso- liquido- sea abundant-em-en-
íe 'suficie-nte para regar -todas l-as haci-en-das

1 que, pueblan el Estado-. Esta a-bu-ndancia de
- las aguas y la b-on-dad de su clima, h-acen

que Mo-relos tenga m-agníficas hortalizas,

cuyas sa-n-as legum-bres -oo-ntribuyen á ali-

mentar á los p-o-bladores y conserva-rlo-s en

buenas disp-c-sico-nes -fí.sicas para el trabaj-o,

D-eb-i-do á las consecutivas d-escensio-n-e.-;

de! suelo y la altura del desprendimienito

de! agua, toda ella se aprovecha, ya -para

las muchas mstalacio-nes de fuerza -motriz,

ya para la irrigación-. En uno- y otro sen-

'

tido-, se ve-n- -o-bras m-aravillo-sas, selladas

con. la última etapa de lo-s inventos -cien-

•tíficos
;
-obras que han absorvido m'Uiaho.í

centenares de miles de pesos, y que s-on la

admiración de p-ropios y ex-traño-s. Poi
cualquier lado que se -o-bserve el Estado, se

c-ont-em-pla un-a red admirable -de canales y
acuediucto-s, que conducen el precioso lí-

quido á remotas distancias, á fin- de que se

aproiveche e-n- las labo-res de la agricultura,

que va dando gigantesco- impulso al pro
greso-; y suministra para el jornalero el pan
cuotidiano y fabulos-as utilidades al capita-

lista. Dos ferrocarri-les -de -i-mportan-d-á unen
los principal-es -distritos -entre sí y al Elstad-o

co-n la capital del país : el “Gran Pacífico”

y el “Interoceánico.” El p-rimer-o, faldean

do y cruzando en parte algunas prominen-
c'-as dél Ajusco, después de atravesar -todc

e! lado Sur del Valle de México, cae á

Cuernavaca, terminando en Guerreroi; el

segund--j, girando en torno del P-opocate

petl y el Ixtacihuatl, recorre todo el Estado
entrando por Cuautla. En breve es-te últi-

mo trazará un ramal que -unirá, en línea

recta, á Cuauitila con Puebla, y entonces ha-

b-ráse dado nn gran paso en el adelanto,

pues todas las poblaci-ones agrícolas en-

tre am-bas ciudades, tendrán fácil comuni-

cación para el transporte de sus -produc-

tos, como son azúcares, maíz, frijo-l, gana-

do, etc.
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1

ESTADO DE MORP]DOS.

—Coronel D. Manuel Alarcón, Ro-
bernador del Estado. 2.—Salón
de sesiones del Congreso. 3 —
L’alacio Municipal de Cuantía.

ESTADO DE MORELOS.

4 —Chalet construido por Maximi-
liano en el barrio de Acapantziii-

go. 5.—Salón del Palacio Ejecuti-

Yo. 6.—Palacio de Cortés (Cje"

iiavaca). •

«

í

V

5.

i



LITERARIO ILUSTRADO, 79

apHMipipip;

^ Sf^LCEOCt'.

.
Mex',i-.,- ¿'.i

• SWt

Fcsfciclo áe IVfot'elos.

1.—Eí^tanque regularlor y atarjea en la instalación hidro eléctrica “Porfirio Díaz,” Cuemavaca. 2. Vista de Yautepec. 3. Estatua de Mo

reíos (n CuantP, l. -Obras prtra la iiittrcducción dol agua potable, Cuemavaca. 5.-Buinas prehistóricas de Chimalocatlán. 6. -

Templete de Guadalu[)e en la plazuela del Calvario (Cuerna vaica).



180 SEMANARIO

LOS CONGRESISTAS EN GUADALAJARA.

Además de estas vías herradas, existen

otras urbanas en las ciudades de impor-

i-ancia, como Cuernavaca, Cuautla, y 'Otras

que las unen con las estaciones de los fe

nocarriles.

III

Rara todos estos adelantos, que 'no re-

montan á muchos años atrás, el Go'bierno

actual ha tom'ado' parte activa, ya sea ofre-

ciendo franquicias halagadoras á los hom-

bres de capital, ya coiicesioines liberales
;
ó

bien emprendiendo por s'u cuenta muchas

obras de grandes trascendencias para ht

porvenir, como las de proporcionar agua

para la irrigación, arrancándolas al seno

de las montañas, que, como centinelas

lormidables, vigilan la quietud de aquel

hermoso valle, interrumpida tan sólo por

el continuo silbar de las fábricas elabora-

doras del azúcar, ó productoras de la luz

artificial.

Las obras llevadas á cabo por la admi
mstración del señor Alarcón, son, muchas,

ccmo lo. prueban los grabados 'que publi-

camos en este número, y relativos á mejo-

ras materiales. Al espíritu de progreso, bá-

se unido la circunstancia tranquila de la

época que cruzamos, y amb'O'S produjeron

1 EATRO DEerjtfcAOI

Teatro Desollado,

con UJT número de profesores cansiderable.

En Cuernavaca, además, hay dos “escuelas-

niodelo,” montadas con los lelem'entos más
lUodernos. Esta preferencia depende de

que úii Estado es más civilizado si se. in-

funde la ilustración en las masas, ¿rapar-

liéndo'la por igual, punto que ha - tenido

muy presente el actual gobierno.
. ,

El ramo de mejoras materiales 'también

ha tenido grande impulso. El antiguo é his-

lórico Palacio de Hernán Cortés, fué to-

talmente reparado ien su interior, sin .que

sufriera .en nada el exterior, pues se' quiso

aprovechar, sin profanarlo lo' que , el • Con-
auistador nos legara. Se mandaron decorar

lujosamente lo'S salones del 'Ooingreso -y los

del Tribunal Superior, amueblándolos con
elegantes ajuares. .

;
.

' El Palacio del Gobierno también ,ha 'su-

frído algunas reparaciones, para el .que se

ma.ndaron traer elegantes y ricos muebles.

Los jardines de la ciudad de . Cuernava"
ca, han m.erecido marcada, attencióin,,: pues

son los parajes que más ‘embellecen' las

ciudades civilizadas. Además, hace poco
que se estrenaron el puente y calzada “Por-

Escenario del T eatro Degollado.

una era feliz y ,prós>pera para una Entidad

cuyas ri(|uczas se ignoraban. Pasaron los

años (le 'turl)ulencia é instaló sus tiendas

un periiído sin precedente en nuestra his-

toria: allí, donde vióse brillar el sable fue-

ra de la vaiina y se oyei el estampido del

cañ('>n, ani(“nazand'(? destruirlo todo'.^ se le-

vanta inmaculada y pura la estatua del pro-

gi( .SI), agitando sus alas de paz., y empuñan
df' un ramo de fresca obva; le sirve de pe-

di'st.'d la ri'i'ueza en producciíin constante.

S' han convertido en elementos de gran-

deza ii.aei ual los eanuws cine fueron tea-

tío-, de Inebas fratricidas. El Estado, en

l uoi. . ííiitofios sr trabaron fcuoces com-

liMt.-. rorri -irdo m sus vegas la sangre.

( - n '.a ini' ii ; no-s'dad de eanda''ii'SOs nos, es

I.' V i 1 uriíiier nrodui'tiir relativamente, ('e

l.a Ri p'áb’h a. Gracias á sus pronios reenr

<-, 1 ^ m-tiiraii-- v á la mano cinc lo adminis-

tr;,. bn o'.dido -orprender con sus adelan-

tos ri.mclio, y sc'oavios á prop'i’OS y cxtrahois,

T.a tn Irnce'i'm i)ública ba merecido pro-

frrrnti al -ncifín. •astándosc en ella grnc-

f,r.' sumas Cuenta el Estado con escuelas

primarias ba--ta en las villas más cortas.

V.i
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Interior del Tea tro Degollado.
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y el sabio é inteligente jurisconsulto Don
Cecilio A. Robelo.

JUAN PEDRO DIDAPP.
):0 :(

l_

A nuestros lectores.

Como se recordará, en vista de los crecidos

gastos que nos ocasiona este SB>lANARIO LI-

TKRAlilO ILUSTRADO, solicitamos de nues-

tros lectores un ligero aumento en el precio du

'suscrición, ‘'once centavos” por númciro, ó sean

50 centavos al mes; cantidad tan excesivameii-

t? insigniticaale, que ni un momento dudamos
de que nos la cjncederíaii, y ue para nosotros

constituye un auxilio poderoso.

Todos nuestros suscritore.., de la capital y
los Estados, con rar.simas c-vccpciones, convi-

nieron de muy buena voluntad en prestarnos

t'sa pequeña ayuda; por lo cual les estamos
profundamente obligados.

Ofrecimos que de ser obsequiada nuestra so-

li(itud, se mejorarla nuestro SEMANARIO.
Hoy vamos á cumplir ese ofrecimiento,

y comenzamos por aumentar el número de pá-

.ginas, á fin de que el crecido número de graba-
cio.s que damos en cada número, no perjudique
el texto.

Patio del Palacio Ejecutivo donse se efectuó el baile

ñrio Díaz," obras de gran importancia,

pues unen la estación con la ciudad. En
esa obra se gastaron $20,000, cifra insigni-

ücante, si se atiende á la magnitud de esos

des trabajos.

En breve, la parte alta de Ctiernavaca,

que carecía de agua, la tendrá
;
pues se tra-

baja activamente para la introducción de

una gran cantidad de mgnifica agua pota-

ble, capaz de abastecer a dos ciudades co-

mo Ctiernavaca.

Es digno de mención la instalación hi-

dro-eléctrica, que produce el alumbrado pú-

blico, que, aunque es de propiedad partí

ciliar, llama la atención, por su buen ser-

vicio y porque allí sólo trabajan me.xica

nos, sin emplear para nada el personal ex-

tranjero.

Este es el estado que guarda Morelos en

el día, trazado á vuela pluma, para cuya
labor ha sido secundado el señor Alarcór;

por su Secretario el señor Luis G. Flores,

actual Gobernador interino, el Sr. Eugenio

J. Cañas, Director General de Rentas.

I
Exposición Regional. Angulo N. E. 1

Desde boy, pues, nuestro SEMANARIO ten-

drá 24 páginas, fuera de los forros, y no 16 co-

mo antes.

Después de esta primera mejora, introducire-

mos otras, como la de emplear un papel d-i

clase superior.

Así procuraremos corresponder al benévolo y
eficaz apoyo que siempre bau dispensado al

TIEMPO sus constantes suscrltores.— —:;)0(::

LOS COA’GHESISTAS EN GÜAOáLAJARA.

(.'on toda oportun.Uad, en edición diaria' de

Eli TIEMPO, liemos dado cuenta á. nuestro.?

lectores de las br liantes fiestas que en bonor

de- los señores Delegados á la 2a. Conferen-

cia Pan-Americana, se lian celebrado en la

bermosa capital del Estado de Jalisco.

Con el fin de proporcionar á nuestros lec-

tores detalles gráficos de los principales acon-

tecimientos que ocurran tanto en la capital co-

mo en los Estados de la República, publica-

mos hoy varias fotografías de los principales

sitios visitados por los Congresistas, las cuat-

íes fueron ejecutadas por el notable fotógrafo

Sr. J. M. Lupercio.
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Para el Transvaal.

El i6 ide enero en la mañana, día de la

Si 'lenmc reapertura del Parlamento, el Rey
de Inglaterra pasó revista á los guardias

de á pk', designados á tomar parte en la

gu'err,a Sud-africana.

Solrre el terreno^ de ejeroicios de la ca-

verna Wel'l'ingtoin se alineó el batallón en

traje de campaña, largo capote, sombrero

cülr khak'i, largos galones y cartuchera

cruzada.

Ac'O'inpañado del Príncipe de Gales, dei

Lhiqtve de Connaught, del Diujue de Cam
nridge y de Lord Roberts, Eduardo' VII
avanzó á paso lento y miesurado' entre las

illas abiertas ante él, pasó revista á las tro-

pas que le presentó el Comandante Fox
Pltt, que marchaba á 'la izquierda de Su

Itlajestad.

Después del di;sfile, el Soberano dlrig ó

a las tropas una cotta alocución, sin én-

íasis y de un optimsnvo- demasiado mode
rado.

Yo espero,’ '(lijo, que el vacio qite vais á

l'enar, será menos (luro que el que ha lie

nado un gran número de aquellos que os

l.an ¡irecedid’O en el Africa del Sur; espero

también que la guerra i» tardará en llegar

á su fin” ....

Y terminó deseámdo'les buen viaje y fe

liz regre.S'0.

Excelsior.

(DE LONGEELLOW)

Rauda baja la noche mientras pasa
Por aldea alpina sobre nieve y hielo '

'Jn joven empuñando una bandera
Con la divisa singular : “Excelsio" !’’

Triste es su frente; cual su vista, fulge

.^\.l desnudarse damasquiino acero ;

'

V con el timbre de un clarín de plata

Dice su voz desconocida: “¡ Excelsior
!”

Ve en hogares pacíficos la lumbre.

Ve lucir espectrales ventisqueros

Arriba, y de sus labios un gemido
Se esca])a triste murmurando: ‘‘¡Exc.'i-

(sior
!’’

“¡.Do. vas ! dete;nte” djeele. el .anojáno,

‘Que te amenaza el temporal horrendo
Y está el torrente mugidor crecido

!’’

ála.s con voz firme le replica: “¡ Excel-

(sior
!”

“¡Tente!” le dice la doncella, “y posa

d'u cansada cabeza a(|'uí en mi pecho!”
.Mas él reprime en sus azules ojos

i ágrima tierna, y aún susi)ira :
‘‘¡ Excel-

(sior
!’

“De la rama de pino ya marchita

Guárdate bien y del alud siniestro!

Tal le dice su adáls el aldeano,

!\l.is sólo escindía, en la altitud: “¡ Excel-

(sior
!”

Al rayar de la aurora, cuando' alzaban

,ui: r'-ptidas sú|)li(;as al cielo

!
)' .Savi r.emardo los |)iado.sos monjes,

S oy'i i a .q aire dalorido. “¡Excelsior!’’

iibn'io .s 'iiiillo P'ir la nieve liallaron

i os perro.-, r '!)!( :; un audaz viajero,

rúr. stiipiiñ.'dia su aterida mano
.Aquel pendí'in enn la divisa “¡Excelsior!”

Raj'^ el frió crepúsaUo jilomizo

Sin vida estaba, ro siempre bello.

El Rey Eduardo VII des-pidiéiidose de

’.P del éter lejano y apacible

Rajó cual lampo la palabra “¡Excelsior!”

M. T. BALLESTEROS.
mOí::- -

LA APERTURA

Del parlamento británico.

El Rey Eduardo VII abrió el i6 de ene
ro, la segunda sesión parlamentaria de su

1 einio.

Es'tia circunstancia que trae la historia

de la vida poCítica, presentó al Rey de In-

glaterrai una ntiieva ocasión para mostrar-

se ante sus pares en medio de ese fasto- á

que es tan afecto.

En' lo sucesivo, cada año se veía repro-

ducirse 'Cl ceremonial antiguo y pomposo

:

la sO'lemne llegada, bajo los arcos góticos

dr Westminster, los soberanos, á la cabeza
de un cortejo de grandes dignatarnos con
.sm uniformes de gala,, y de damas de ho-

nor en trajes escotados, el lento y majes-
tuo.S'0 desfile de mantos dC’ corte; de pelu-

cas, y de túnicos recamados, hasta las dos
sillas medioevales en dcirde, para la lectu-

ra del discurso de costumbre, el Rey y la

Reina toman asiento, con sus mantos de
armiño, entre el Principe y la Prmeesa de
Gales, sentados á una grada abajo dé. ellos

en tanto que se colocan hacia atrás, orgu-
llosos de reanudar las funciones qu-e casi

podían creerse abolidas, el porta-espada v
e! poñta-corona, el lord pprtjidipr del cetro

,

V el lord portador de la capef'uzai, en tan-
' ’

las tropas de refuerzo para el Transvaal.

ro -que otros oficiales superfinos pero so-

berbios, sostienen su oiimarra de púrpura,
ilenando á todos de asombro á dos paso.s

de las calles ‘lodosas y agitadas del
,

Lon-
dres acthal.

, _
I

):o:(

Claustro.
(De Rónda-ni). '

i

I.

Por:tí de espanto llena el alma sienta

Y en mística emoción por tí aiTObiada,

Sólo, desnudo, escuálido convento,

'Sombra 6 despojo de la edad pasada.

Amo tus frescos pórticos, la arcada

Que repercute, á modo üe lamento, '

Mis pasos, y la doble' bala-usírada

Y los frisos y el terso pavimento ' '

Lleno de tanta lápida quebrada.

Y en el patio, caduco mon'Uimento, -

La ' fuente, entre la yerba no pisada.

Que iHora eterna un Itanlo frío y léiito

En la piedra, de musgo cobijada,
'

Que. el torpe icaracol pinta de argento.

II. <
;

Amo la esbelta cúpula estrellada

Excelsa, arcana, -azul cual firmamento;

Y en las vidrieras de la nave aislada.

Los profetas en hondo arrobamiento.

Y la opaca, tranquila sombra helada

Que afiráv^esa de un sol amarillento
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Formando haces la luz amortiguada

En polvoroso y tardo oudulamieuto.

¡Oh viva fe! ¡Oh paz inmensa! sienito

Que humilde fraile en tu quietud amada
Hubiera hallado el liu de mi tormento

Fija en lo alto radiante la mirada

De seirena tristeza y de contento,

De rodillas y á Dios la diestra alzada.

E. FERXAMDEZ GRANADOS.

La nueva temporada
DE MAKIA UUEuKEKO

Por segunda vez la notable compañía dramá-

tica en la que, figuran' como partes principales

Da. María Gueiu’ero y D. P’ernando Díaz de

Mendoza, causa la delicia del público que
noche á noche concurre al coliseo de la calle

de San Andrés.

Del vasto repertorio del teatro español se

Im hecho una notable selección de obras, que.

auguran una temporada llena de atractivos.

Ha inaugurado las noches de ios clásicos con

la inmortal obra de Moreto “El desdén con; el

desdén.” en la cual la Guerrero y Díaz de'

Mendoza han demostrado sus grandes facul-

tades artísticas.

En nuestra edición diaria de EL TIEMPO
hemos dado y seguiremos dando cuenta deta-

llada de las obras representadas por la Com-
pañía, que en buena hora ocupa el teatro del

Renacimiento.

En este número publicamos un retrato de la

Sra. Guerrero y otro del Sr. Díaz de Mendoza,
en la obra antes citada. —

Estrellas.

(Pa.a Jorge Mac-Douall).

Yo, que llevo en el alma mucha-s sombras;
Yo, que llevo en el alma muchas penas,

Busco paia lloran- aquellas horas

En que trémulas bril.au Jas estrellas;

En que la hermosa luna suspendida
En medio de los celos reverbera,

En que los orbes duermen cu silencio

Y gime el viento entre las ho.jas seca.s;

Ln que puedo verter todas mis lágrimas

Sin que nadie lo sepa.

Y en esas horas en que yo medito
A solas, y mi alma en las serenas

Legiones de los cielos se extasía;

Cuando miro los astros que en la esfera

Azul, como un reguero de diamantes,

Coa v.vidos fulgores centellean,

Sueño que estoy allá, lejes, muy lejos

De este val e de lágrimas y penas,

Y llego á imagiiiair en mi delirio

Que yo también, tamb.éii ; oy una estrella

Perdida entre las sombras de la nocnc,

I'ero muy lejos de esta infame tio'-ra.

De es e mundo traidor en donde todo

Engaño es y miseria.

Vuelvo á la realidad: de aquel ensueño
te despierta mi alma, y '^•on tristez.a

Torno á sent rme mundanal criatr.i i.

Alzo á mirar: ¡qué le,' os las estrella.s!

Rijo los ojos y con pena miro

<.'ue aún estry prisio.rero en esta tierra;

(.>ue aún t ii-gr (¡u:- vivir encaiena-do

El aguijón sintiendo de las penas;

Que aún tengo qne buscar aquella-s horas

De la noche pacífica y serena

Para poder verter todas mis lágrimas

Sin que nadie lo sepa.

Existe una leyenda misteriosa

Que asegura que si alma del poeta

Cuando deja la vida, hasta Dios sube;

<>ue El la recibe con amor, la besa

Como besa la madre al hijo amado

El Almirante D. Patricio Montojo, fallecido en

Madrid recientemente.

(Jue, acabado el combate, á la materna
Morada torna', con el lauro bello

De Marte ornada la gentil cabeza,

y ese beso de Dio® hace que el alma
- Se transforme en estrella.

Pobrecita alma mía! ¿Cuándo, rompiendo

Los lazos que te ligan -á kc tierra,

Podrás con libertad tender las alas

A la patria imniiortal donde te esperan?

¡Apresúrate, alma;, tiende el vuelo

Tiende el vuelo á tu Di s! ¡La . me deja,

Y deja el mundo vil en donde todo

Es vanidad y engaños y miseria!

Tras el velo que cubre los espacios

E'l mismo Dios que te formó, te espera

Para besar tu sien y convertirte

En luminosa estrella.

R. ESCOBAR ROA.

El Almirante Montoio.

La Agencia Cablegráfica de Noticias nos ha

trasmitido la de la muerte del Almirante de la

escuadra E.spañola- D. Patricio Montojo, oeuCTi-

da en Madrid hace pocos días.

El Alinirailte Montojo figuró en primera línea

durante la guei-ra Hispano-Americana, pues

siendo Jefe del Apostolado de Filipinas, fué

derrotada la escuadra españoia que él manda-

ba, en Cavite, el día lo. ue mayo de 1,898.

Una novillada productiva.

Con el flm de divertirse, los señores Oscar

Braniff, José de la Oiga, Luis G. de Miañes,

Tomás Braniff, Migúel Itnrbe, Felipe Iturbe,

Enrique Fernández, Agustín Scbultz, Femaii

do V'ivanco, Enrlique Lascuuáin, José Solórza-

110 , Carlos Alcázar, Mario Bula-es y Clemente

Sanz, organizaron una novillada de invitación

«íue se efectuó la tarde del día 10 del actual

en la plaza “México,” concurriendo al espectá-

culo distinguidas familias.

Los entusiiastas aficionados, en medio de su

aJegría, no se olvidaron de los que sufren, y

al efecto, en los programas que repartieron

pusieron lo siguiente

:

“Por indicaién' de la -Comisión de señoras,

que bondadosamente se -han encargado de reu

nár recursos pará- ias víctim-as de la ciudad de

_

CbilpancíDgo, se ¡hará; en esta ocasión una co-

lecta (desde el -redondel), para ayudar á tan no-

ble fin.”

Y así fué, 'á 'Ja mitad de la fiesta;, los princi-

pales miem-bros de la cuadrilla tomaron uno

de ios capotes de brega y recorrieron el redon-

del por el lado de sombra (único ocupado) y

era de verse la lluvia de monedas y de bille-

tes que caía sobre el capote y en la arena, de

donde eran recogidos por los simpáticos aficio-

nados.

En menos de diez, min-utos se reunió la suuia

de $548.96 -centavos, pues señoras, señoritas y

caballeros, en medio -del mayor regocijo, '-'t

aiiresuraron á “lainizar” su óbolo. La suma

colectada fué entregada allí mismo á la Sra.

María 0. de Lim-aiito-ur, -quien á su vez lo hizo

á la señora Luz González Cosío de López, te-

screra del -Comité de 'Señoras que se han im-

puesto el benéfico -cargo de reunir fondos par-a

las víctimas del Estado de Guerreo.

Por lo que ihace á 'la novillada, -resultó muy
acepta-ble, pues reinó en ella el mayor orden,

distinguiéndose tófes los valientes “diestros.”

Hubo sus revolcados y algunas notas có'mica.s

q-ue por falta de espacio no podemos referir.

Los aficionados hiciero-ii- derroche de valor,

y con esto y el -filantrópttco fin que los llevó

ante el peligro, se Mc-ieron doblemente simpáti-

cos al público.

Nuestro repórter, el -S-r. Agustín V. Ca.saso-

la, tomó varias foto-grafías de la novillada, las

cuales publicamos en el presente número.

SESION DE APERTURA DEL PARLAMENTO BRITANICO.—Lectura del discurso en el

I

I

trono por el Rey Eduardo VII.
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1 — Feriiaiulo V vaneo, persegui-

do al poner un par de bamderi-

llas. 2.—Revolcón á Enrique
I'trnández. 3.—Enrique Las-

curAin banderillando. 4.—I.a
cuadi’illa. 5.—Una estocada de
José do la Ilorga. 6.—Luis G.
do Illanes ovacionado.
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CUENTO VIEJO.

Para el “Semanario Ilustrado.’’

Los caballos arrastraban en vertiginosa ca-

rrera la vetusta “d-ligencia.’’ haciéndola dar

tumbos aquí y allá cuando las ruedas descen-

dían haista el fondo de algún bache ó se enca-

ramaban sobre alguna de las piedras que se

hallaban esparcidas en el camino. Los pa-

sajeros que ocupaban aquel coche sostenían

una animada conversación que sólo se inte-

rrumpía cuando en un salto del carruaje eran

lanzados de sus asientos é iban á chocar unos
contra otros. Sólo uno de ellos permanecía
callado sin mezclarse én aque.la expansiva al

garabía, y como si quisiera guardar el más
riguroso incógnito, ocultaba su rosiro euitie el

embozo de una amplia bufa da y llevaba ca-

lado hasta las cejas el sombrero de anchas
a as. Junto á él viajaba un pasajero cuya lo-

cuacidad contra taba con el mutismo de su
misterioso veril o. Halióa referido ya toda sa

historia pasada y todos los proyectes de su por-

venir, que condensaremos emi unas cuantas
palabras: “Muy nif o era tcdav'a cuando per-

dió á sus padre-', uno de éstos tendero de una
pe quería capital del Interior. Fue creciendo al

lado de una anciana tía que procuró cuidar

y acrecentar su capitalito y que murió cuan-
do él llegaba á la mayor edad, dejándolo en
posesión de una casita bien saneada y de una
bien acreditaoa tienda de abarrotes. Al ver-

se libre y dueño de lo que él creía una for-

tuna, comenzó á gastar sin tino y á aiT.as

trar una vida “divertida" al principio, “di-

sipada” más tarde y “crapulosa” al fin, en
contándose cuando menos lo coperaba en la

más espantosa misea-ia. Se vió bien pronto
abandonado por sus amigos y por aquellas mu
jeres que le habían jurado ser siempre suyas

y que al verlo arruinado se mofaban de él. . .

.

H'storia siempre nueva, siempre vieja, qu
como una vista de gran éxito, está siempre
en el “cartel” del gigantesco cinematógrafo
del mundo. . . . De.seperado por su situacióm, se

resolvió á abandonar aquella vidai desordena
da y, gracias á la semilla del bien que ger-

minaba en el fondo de su alma y que habían
sembrado en ella los santos consejos de sus

padres y de aquella buena mujer ^ue lo habí-j

amparado en su horfandad, comprendió que el

arrepentimiento y el trabajo podrían rehabi

litarlo ante la sociedad y darle la tranquilidad

de espíritu que proporciona el cumplimiento
de! deber. -Solicitó algún empleo sin logra:

obtenerlo sino después de infinitos trabajos,

y comenzó la obra de su regeneración. Así las

co.sas. conoció á una jovencita, Marajilla co

m.o él la llamaba, de quien se enamoró perdi-

damente. El amor le prestó nuevas fuerzan pa
ra llevar á cabo la obra emprendida y después
de dos años de privaciones y economía, logré

reunir una pequeña cantidad de dinero, co’u

la cual emprendió algunos negocios por cuen

ta propia. Con el afán de acrecentar su nuev',

capiital, había ido aquel año á la Feria de San

Juan, famosa en aquel entonces no sólo en e’

Estado, sino en toda nuestra República. Lr.

suerte lo había favorecido, pues había realiza*

do buenas utilidades, llevando consigo dos
mil y' pico de pesos en la “vílrora” que ceñía

su cintura. Aquella canfdad le sería bastan-

te para reconquistar la antigua- tien-da de sus

padres; se casaría con su adorada Marujilla y
viviría feliz y contento. De aquí seguía la

re’ación de toda-s sus esperanzas, de todos sus

ensueños de ven ura....

—i Alto ahí! ¡Párese, amigo! ¡Abajo todo

el m-undo

!

D. Santiago Rebull, notable pintor mexicano]
falecido el 12 de febrero de 1,902. De fóto-

grafía de D.”António Cruces.

Estas palabras guiadas, que no dichas, por

una voz bronca y aguardentosa, y la deten-

ción brusca del c-arruaje, hicie-ron enmudecer
al narrador, y el espanto se pintó en los an-

tes risueños semblantes de los viajeros. Un
grito de angustia qui.-o escapar de la garganta
de los más tímidos, pero se ahogó antes de po-

der llegar á los l-ahios. -Sólo el embozado per

zonaje permaneció impasible....

Jinete en hermoso caballo retinto, “vistiendo

un elegante traje de charro recamado todo

de plata que lanzaba vivísimos des+cllos al be

so de la luz; el negro “barboquejo” surcando su

cora morena tostada por el sol, se acercó el

jefe de aquella cuadrilla de bandidos, pues que

bandidos eran los que interrumpían el paso del

carruaje, hasta la portezuela. Su mano dere-

cha amartillaba los gatillos de una pistola mien-

tras su imperiosa voz ordenaba á los viajeros

que descendieran de la “diligencia.” Todos

obedecieron humildemein-te, pues bien s-abíau

que en aquellos tiempos de revueltas y de lu-

chas era inútil oponer resistencia á la fuerza

bruta de los “compadritos.” Nuestro misterio-

so personaje fué el último que bajó del co-

che y avanzó resueltamente hacia él jefe de

la banda en los momentos en que éste, hacien-

do caracolear su caballo, pronunciaba la pala-

bra sacramental; “Azorríllense.”

—Un momento, dijo el desconocido, dispénse-

me vd. una palabra,

Eira tan tranquila su voz y tan resuelta su

actitud, que el band do no pudo menos de sor-

prenderse al ver el poco efecto que producía

en aquel hombre el ruidoso aparato de un
a'i-alto en despoblado.

—Todos los que vemimos -aquí, continuó di-

ciendo el embozada somos los perdido-sos de

bi feria y erro que de nada les servirían á vds.

nuestras pobres ropas. El único que tiene

direro es aquel señor: afiad ó señalando a'

que un poco antes l abia i'e'erido la historia

riuo ya conoren nuestros le tores, pues trar

más de dos mil pe^os en onzas de oro, guar-

dados en. el cinturón. Usted s quieren dinero

¿no es verdad? Pues bien, hombre, quíteselo

usted y déjenos á nosotros en paz.

El a’udido protestó; pero dos de aquellos de-

Sídmados sal ea dores echaron pie á tierra, lo

sujetaron y á la fuer-a le arrancaron su te-

surí»-,-^ El capitán al convencerse de que no ha-

engara’o, d'ó las grnc’as al oficioso

4t-*Ó#tciante y clava- do las e-puelas á su “cua-
'''

kío
”

retinto, desa- areció entre los breñales se-

guido. de su tro^a, Pevándo e enredada en la

cabeza de la silla aquella famosa “víbora” que
gi’.ardabá la riqueza de un hombre y sus en-

sueños y su ventura.

Todos ocuparon de muevo sus -asientos y los

caballos, animados per la voz y el chasquido
del látigo del “sota,” emprendieron de o-u-evo

su carrera arrastrando y haciendo dar tumbos
á la vetusta diligencia.

El pobre despojado no cesaba de lamentarse

y dirigir furibundas miradas de odio al que ha-

bía causado su de.sventura. Si hubiera tenido

valor, lo habría retado á singular combate y
habría gozado con matarlo; pero no se atrevió

ri aún á dirigirle unía palabra de reproche.

Los demás viajeros compadecían á la víctima y
miraban con des-confianza al que considera-

ban su verdugo ....

Oa-ía la tarde. Envuelta entre las rojas tin-

tas del crepúsculo se veía la próxima ciudau,

punto final de aquel viaje. A poco el camino
teimimó y el coche comenzó á rodar sobre e".

empedrado de la calle, á cuyos lados se levan-

taban las humildes cas-a-s de los arrabales; un
poco después llegaba el coche al centro de la

población y se detenía á la puerta de la “Ca-

sa de Diligencias.” S-e apearon los viajeros

L
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Sr. Ingeniero D. Blas Bscontría, Gobernador de San Luis Potosí. i

felicitándose de haber llegado salvos al fin de

su viaje y cada uno se ocupó en ver que fuera

descargado su equipaje. El último que bajó

fué el odioso desconocido. Llevaba en la ma-
no nna gran pelaca que había conservado Ocul-

ta debajo de su aliento. Al bajarse buscó con
la vista al desdichado novio de Marujilla que
ya se retiraba cabizbajo y contristado, y se di-

rigió á él. Lo tomó por un brazo y le dijo:

—Ya que he cau:ado á vd. tan grande ma!,

haciendo que esa caiial a lo despojara de su
fortuna, quiero que me haga favor de pasar
H mi alojamiento para darle una explicación

de mi conducía.—Y como quiera -que el otro

vacilabai en aceptar, prosiguió: Ustea descon-

f.a de mí, y creo que tiene razón, pero puede
hacerse acompañar por algunas otras perso-

nas, que podrán ser testigos de la cumplida sa-

tisfacción que deseo darle.

Algunos viajeros se habían acercado llenos

de curiosidad al grupo, y enterados del ca-

so, penetraron en compañía de nuestros hó-
rces al. cuarto que en el hotel tomó el desco-
nocido. Este colocó al entrar, sobre una me-
sa, la petaca que llevaba y antes de dirigirles

la palabra, la abrió descubriendo ante los es-

tupefactos ojos de los circunsantes el inmen-
so tesoro que en onzas y en alhajas encerraba
aquella.

—Como ustedes pueden ver, dijo, soy posee-
dor de esta gran fortuna que, de haber caído
en manos de aquellos bandoleros, no podría re-

cuperar en el resto de mi vida. Soy joyero

y á fuerza de trabajo y economía he lograd-o

reunir el tesoro que ustedes ven aquí. He te-

nido que hacer pasar un mal rato á este caba-
llero para salvar mi capital, sacrificando el sti-

vo que era mucho menor, peí o ahora que nos
hallamos en lugar seguro, le ruego me perdo-
ne el disgusto que le causé y acepte esto como
restitución de su dinero.

Y' acompañando la acción á la palabra, le en-

ticgó un fajo de biletes de Banco. Además,
ofreció á Marujilla, por mediación de su pro-
metido, un rico aderezo como regalo de boda.
Cuando los presentes abandonaron aquella

casa, celebraban calurosamente la astucia del

joj'ero, así como su nobleza y desprendimiento.

R. A’ROMO.

): o: (

Inmortales.
I.

A MI AMADA.
¡Cuán venturoso soy, ensueño mío,

blanca visión duilcísima del alma,
ideal que soñé en mi desvarío,

lampo inmortal y b enhechora palma
cu mi desierto páramo sombrío,

porque diste á mi pecho blanda calma,

y á mi ánimo que boga en un erío

ya sus noStalg as lóbregas ensalma!
-Mujer hermosa de m's sueños de oro,

en mis tinieblas mágic a alborada,

yo con pasión volcánica te adoro;

aquí estaiás por siempre burilada,

y mi espíritu al tuyo siempre unido
triunfará de la ausencia y el olvido....

II.

A MI ESPOSA.

A tí el inimitable dulce coro

de las aves canoras, que á porfía,

un nimbo de matices, ¡oh María!,

son á tu frente eon gentil decoro.

A tí los ecos rítmicos de oro

de los murmurios de la selva umbría,

.v á tí, l.i inspiradora musa mía,

va mi amoro.'-o cántico sonerro.

;.Y qué más te daría, cura esposa,

si eres mi i'xeelsii numen -oherano,

mística e.strclla y salvadora egida?

¡.\h!, rendido homenaje como á diosa,

y lo lumoital del pensamiento humano
y el alma, esein ia de la cierna vida.

l'Eí.IX MARTI-NEE DOLZ.

San Luis Potosí en el día.

SU SITUACION E IMP IRTANCIA ACTUAL.
-^SUS RIQUEZAS Y EL ESTADO DE
PROSPERIDAD QUE HOY ALCANZA.—
SUS PRODUCTOS Y MEJORAjS.

I

Si la severidad de estas columnas y el carác-

ter de esta serie de artículos nos lo permitie-

sen, ped-íamos exelanaar, al tratar del Estado

de San Luis Potosí, como aquel personaje de

comedia: “¡Qué va de ayeir a hoy!” Con esta

exclamación, después de haber narrado lo que
fue uno de los Estados de mayor importancia

en ql país, sería fácil apreciar en todo su valor

la rápida transfcirmación que hoy nos presen-

ta San Luis Potosí. Efectivamente, si lanza-

mos una mirada reti’ospectiva al pasado, ¿qué

fué San Luis durante largos veinte años? En
ese períouo, ¿qué cosas de provecho hicieron

sus gobernantes? ¿Qué mejoiás materiales?

¿Qué adelantos?

Si hemos de atender á lo que la historia de-

jó consignado en sus páginas de aquella épota,

no tendríamos frases bastante expresivas pa-

ra pintar los desacieitos cometidos en aquj
ei.tonces por los que regían el Estado. Oíase

en las calles de la ciudad ! suave rodar de lu-

josas carretelas, tiradas por magníficos brído-

nes de gran alzada; pero las mejoras mate-

riales brillaban por su ausencia; fastuoso boa-

to se ostentaba en las personal y casas de los

que mandaban, pero jamás llegó á halagar los

oídos del pueblo el silbato de las fábricas in-

dii'striales; pomposas eran las fiestas celebra-

das en honor de autoridades y mandatarios;

pero mientras que los grandes señorones “dis-

frutaban por hoy de la vida” entre opíparos

banquetes, el pueblo gemía por los horrores de

la escasez: en tanto que des olíaba la compe-

tencia en el lujo, y la música hacía oír sus no-

tas en los grandes salones, San Luis perecía de

sed, pues los dueños absolutos de la situación,

en cambio de tantos placeres, no fueron capa-

ces de introducir uno de los principales ele-

mentos de la vida, como lo es el agua.

¡Epoca tenebrosa fué aquel a! ¡Ganndeza

insultante en los gobernantes y miseria extre-

;
ma en los gobernados! Y no se diga que exa-

jtramos: todos recuerdan aún los hechos, y las

consecuencias se es:án palpando todavía. Las
rentas del Estado eran pocas para satisfacer

las exigencias de los. magna'. es; había necesi-

dad de apelar al empréstito, último y supre-

mo recurso de los que desacertadamente rad-

ministran los intereses públicos.

Pero Jo más grave del caso fué, no esa tácti-

ca de errar en todo, que ésta es condición pe-

culiar de los hombres que se acostumbran á
gastar lujos sin saberlos ganar, no; la mayor
gravedad consistió en que las entradas del Es-

tado, unidas á los empréstitos contratados, nin-

gunos beneficios produjeron al pueblo. En-

traba el dinero en las oajas del erario, y se

evaporaba, como por encanto, pues se le daba'

'un empleo en cosas enteramente superfluas;

quedando la situación en peores condiciones

que antes. El Estado sufría, el pueblo, opri-

mido, se lamentaba: el uno veía mermar su

población, viniendo á menos presurosamente,

y el otro no podía resignarse con perecer por

falta de elementos de trabajo. Y uno y otro

pedían á voz en cuello oportuno cambio en la'

cc-'sa pública, porque la vida cada día era más
difícil, y las contribuc'ones aumentaban en

una proporción alarmante. Hubo momentos en

que á la alarma que cundía entre la clase tra-

bajadora, uníase el disgusto del capitalista,

quien veía sus talleres desiertos, debido .4

las grandes emigraciones habidas día á día en

la capital potosina.

Y sobre tantas calamidades, había que su-
'

frir nuevas contribuciones y resistir nuevos

.gnavámems! De mal en peor caminaba todo,

y el remedio no aparecía. Un jtticioso publicis-

ta, al referirse á aquella época de San Luis,

dijo con bastant’ fnndameiito: “Con dos años

más de esta administración, el Estado tendr.á

el mismo aspecto que los desiertos de iSahara.’

En efecto, los males so multiplicaban, sin

que mano certera y segura les pudiese poue.’



coto. ¿Faltaban fondos 5 elementos propicios?

Isi los unos ni los otros, .por-que ambas cosa-:,

si no las había de sobra, sí eran bastantes pa-

ra fom:-ntar alg !na i; dns ria que pudiese pro-

percionar teabajo áJos habitantes é impedir

q e emigrasen: pies sabré los fondos propio;

det Es;ado l:a ' ios d 1 m r s i:o, por cuyo;
redi os se pagaimn mas de $ 100 ,001» el año p ó

ximo pasado, como despedida del Siglo XIX.
I'tro, JO repetimcs: todas esas entradas ser-

vían para sostener lujos indebidos y empirender

obras que ningún bien positivo traían al Es-

tado.

II.

Del Estado de San Luis, cualquier gober-

nate proLo, activo y honrado, puede hacer una
Entidad de las más importantes de la Repübd-
ca, porque hasta la s.tuac.ón gcogiánca es pro-

picia para ello. Enclavado en el punto céntri-

co de la Mesa Central, goza de un privilegio

que ningún otro Estado tiene: colinda con nue-
ve diítiutos Estaños de la Federación, y es por
eso uno de los centros más activos del comer-
cio: su m.sma po.ieión lo pone en fácil conta -

to con las capitales de mayor movimiento mer-
cantil, así del país como del extranjero. De-
bido á esta sola circunstancia, y dedicándose
sclamerite á fomentar las transacciones mer-
oautilts, y por supuesto estando bien adminis-
trado, podría ir á la vanguardia del adelanto

moderno. Pero tiene otros grandes medios de

pro.greso, formados por la riqueza de su suelo,

e! que, aunque en largas regiones es árido, pol-

la falta de agua, sin embargo, posee extensio-

nes verdaderamente exhuberamtes y fructífe-

ras.

El Estado de San Luis Potosí se halla com-
prendido entre los 21 grados 15 minutos, y 21

grados 37 minutos de latitud Norte; y entre

los 0 grados 32 miiiuíos longitud Este y 3

grados 20 minutos Oeste del Meridiano de Mé-
xico.

Por el Norte lo limita el Estado fronter-izo

de CoiEhu la, con el que lo une una vía herra-

da y tiene establecido con él un comercio acti-

vo de tejidos de lanas, cereales y pieles; por
el Este el de Nuevo León, otro de los Estados
fronterizos que lo separa de los Estados Uni-
dos de Norte América, siendo aún más fuert
ol comercio con éste, debido á la importancia
imponderable de las capitales de ambas Enti-

dades federativas: la misma vía férrea los une.

También por el mismo viento colinda con los

ricos Estados de Tamaulipas y Veracruz, sos-

teniendo con ellos relaciones mercantiles de
grandísima importancia, facilLadas por las co-

niunlcaciones herr-adas rápidas.

El Ferrocarril Central es el medio de unión
mercante, porque, cortando tcdo el Estado de
iStn Luis, lo pone en contacto directo con el

puerto de Tampico, después de atravesar -e-

giones proflu : toras de ganados, semillas y finí-

simas maderas. Por el Sur lo limitan Guana-
juato, Qnerétaro é Hidalgo; y por el Oeste Za-
catecas y Jalisco.

Con todos estos Estados tiene establecido un
comercio de consideración, y las operaciones
que' se llevan 4 cabo anualmente son de cuan-
tía.

Li población del Estado mrnta á la respe-

table cifra de 575,432 habitaintes, según loa

datos oficiales que suministra el Censo de 1,900.

La extensión territorial es algo más de 62,177
kilómetros cuadracloq resultando un poco más
de 35 habitantes por kilómetro cuadrado. Es-
ta proporción la ha alcanzado en estos últi-

mos años, en que las emigraciones han cesado,
en vista de la ahundr.incia de trabajo; y no es

insignificante, si se atiende al número creci-

do de los que han abandonado el suelo en fuer
za de la escasez de trabajo.

La mayoría do esa población la constituiyo

el elemento criollo, tipo elegante, civilizado é

Inteligente; pues el Indígena escasea en Sai;

Luis. Esto mismo hace que la belleza en la

mujer potoslna, así como la apostura y gallar-
día en el varón, sean proverbiales.

LITERARIO ILUSTRADO.

Un número considerable de montañas cru-

za el Estado, sobre todo, ae .Sur a Norte; cir-

cunstancia favorable para la foa-mación de re-

giones hermosas y pintorescas. Por esto mis-

mo, así como se contemplan valles de más ó

Erenos extensión, en cuyos horizontes se pier-

de la vista á veces, también se ven nudos de

sexM-anías, formando capricnosas y elevadas fi-

guras, en cuyas cumbres se admira una vege-

tación exhuberante y bel.a. Entre éstas euéu

tase la región montañosa de la Huasteca, par-

te de la Sierra Madre, y lo más rico del Estado
en toda ciase le producciones. En esa parte

uel teiritorio polosino se producen todos los

cereales y legumbres, como el maíz, el frijol, la

haba, el chícharo, el garbanzo, etc., excelentes

todos por su calidad; y es tal la abundancia de
ellos, que es difícil que alguna vez escaseen.

Si hubiesen iáciies vías de comunicación, ja-

más faltarían esos artículos en ia parte donde

por la falta de lluvias suelen perderse las co-

sechas.

Además de esta parte montañosa, existen

ia Sierra de Guadalcázar, la Ooimena, Santa

Bárbara, Sibmito, Papagallos y la Saidceda,

al Este. Al Sur están la Sierra Gorda, y los

cerros que foi’man la de San Miguelito, la Pi-

la, Bemalejo y Bledos. Al Norte tiene las mon-
tañas que comienzan en el cañón de Bocas y
termina en la Sierra de Catorce, que va á per-

derse en las extensas y vastas llanuras situa-

das en las fironteras del Estado, abarcando

las montañas del Sabinito, Venado, Charcas,

parte de la Sierra de Malo.

Cuando los inviernos son muy rigurosos, la

Sierra de Catorce suele coronarse con copos

dfj nieve.

Estas montañas forman la riqueza inagota-

ble de San Luis Potosí. El comercio es la vi-

da de la capital, ciudad hermosa de más de

40,000 habitantes; la mimería en las ciudades

de Catorce, Matehuala, Guadalcázar y Charcas;

la agricultura en las regiones Norte y Este,

sobresaliendo la última por la feracidad de su

riquísima y exhuberante Huasteca, que pro-

duce toda clase de frutos, así como aves de

variados colores y magníficos trinos.

III.

Estos son los elementos de que dispone el

Estado para prosperar; pero las torpezas de sus

anteriores gobernantes los hm hecho poco me-
nos que inútiles, durando ese estado de atra-

so 'im larguísimo período, hasta que el cielo se

apiadó de los que en San Luis venían sufrien-

do tantos males.

Terminó aquel triste período, y una nueva
era se abrió para aquellos pobladores laboiúo-

sos y emprendedores.
• Vino un cambio radical de cosas y personas;

con el antiguo régimen acabaron las bancarro-

tas y miserias, y para bien de los potosinps

escaló las gradas del poder un hombre honra-

do é inteligente, que, formado en la escuela

del cumplimiento del debei’, se echó sobre sus

hombros la pesada carga de regenerar el Es-

tado: este íntegro funcionairio fué el Sr. Inge-

niero dos Blas Escontría, quien, como ni,

o

amante del suelo- que lo vió nacer, puso desde

Despacho del Gobernador. San Luis Potosí.
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luego toJas sus energías y todos sus esfuerzos

ral serv’icio ue Sau i^uis. que cou su activi-

dad y t.aoaja yersoi^al pudo adqua'U' una hol-

gada posición pecuuiaáa, e.a el más á propó-

sito para cambiar ia precaria suerte del pueblo;

y por euo mismo no tuvo enemigos en las la

chas electorales; todos los pobladores del Es-

tado lo p.'oclumaion Uiiánimemente como su

gobtraai.r, pues Sobaa lo qu,- vaiía y ciue

era capaz de las ideas nobles y levantadas qae

impu-sar.an al Eitado. Ya en el poder, su pri-

mera idea fué niveiar la hacienda pública, pues

la deuoa contialí.a por su aUue-esor agobialia

á los cont. ibuy. n es. CoiiiO houilire avezado á

esas enpr.sos, lemiiú á las personas de capi-

tal, y de común a utrdo c-.m eLas, propuso 'ai

Conci’ts ) loc'.l nu vas leyes bacendarias, las

cua.es l'ueion ainoliadas. Esta medida fué del

agrado de 1 s ciui ad.aios, pne-, sin ser los im-

pueslo.s oner isos, cubrían los presupuestos li-

jados.

Concedió gar.uitías al capitalista y buenas

franquicias á las nuevas empresas que se es-

tablecieran. poique el capital es la base de to-

do prcg e.so, y con e-ia medida se proporcio-

nó traba.'o á niuelias personas, para quienes la

vida ya cr,! riiipo.sible. Prueba de lo dich)

I s la II a ci mida Metalúrgica, que representa un

capital podeic so y da trabajo á infinidad de

operarios, y otras muchas fábricas y talleres de

diversos productos, que forman la industria

del Estado. Entre ellas merecen citarse las

/ 1 /-wm. rly-k 1 o r» rj O ' íi O H ./líi] ímfíVr»

iSan Luis Potosí.—SecriPtarla Particuilar del Goberuador.

Despacho del Administrador Principal de Rentas. San Lu’s Potosí.

industrial español don Felipe iViuriedas; del

Venado, de hilados y tejidos de algodón; la

Cervecería de San Luis; las de eateariua y gl.-

ceriua; las ue curtiduría de pieles, así como
también las de tejidos de ixtle y uua muy im-

poiviaute de tabacos. Todas ellas, montadas
cou maquinaria mouerua, d.sponeu de fuertes

capitales para su explotación.

Bien presto tuvo uotable desarrollo y movi-

mieuto la industria, y, eu vez de festines y bai-

les costeados por las reutas públicas, se le dió

impulso á lo que daba vida al Estado. Al pue-

ble que perecía de sed, el Sr. Gobernador le

proporcionó agua en abundancia, apresurando

'a construcción de una gran presa, que contie-

ne tai cantidad de ese líquido, que, suponien-

do escasez de lluvias por tres años, durante

ellos uo les faltará que beber á los habitau-

tes. Aunque todavía esta mejora no está con-

CiUida, sin embargo, eu breve quedará al ser-

vicio público; entre tanto que esto suceda, exis^

ten en la ciudad potosina algunos pozos 11a-

iiiados chinescos, que abastecen de agua pota-

ble á la ciudad. Con estas notables mejoras

materiales de vital importancia, se ha transfor-

mado San Luis; de triste y melancólico, báse

tornado en alegre, debido al verdor y frescura

de sus jardines.

La Penitenciaría, edificio que prestará grau-

aes servicios, también pronto terminará, y
será una de las de renombre en el país. A la

scnibra del Gobierno del señor Escontría, mu-

Cascada de “El Sglto.S.VX LUIS POTOSI.



LITERARIO ILUSTRADO. 97

IV.

IOS otros ediücios liáuse coustruido, tanto en

I capical -como eu los Distritos, ' los que soú

til y esyléudido ornato en los pueblos. Pero

is destinados al servicio de los Poderes se

istiugueu por su- suntuosidad y elegancia, de-

ido á las opoituuas reparaciones, en unos, y
la total recoiistrucciún, en otros, que se les

au hecho. Trillos ellos lucen lujosos muebles,

abiertos de finísimas telas, sobre todo el Pa-

ció de -Gobierno, asiento del Poder Ejecuti-

j. Esta circunstancia hace que San Luis

Liga suntuosos palacios, decorados con gusto

elegancia.

A todos los ramos de la administi'acióii vigila

cuidadosamente el Gobierno, y todo marcha
con la regularidad de un cronómetro: la instruc-

ción pública dotada de ilustrados profesores ti-

tulados, la hacienda, á -cuyo frente están perso-

nas honorables y entendidas en la mate -la, la

justicia, administi'ada con actividad y rectitud,

todo manifiesta una mano firme y hábir para

gobernar. ¿Era así como estaba antes San
Luis? No por cierto; el Estado amenazaba
ruina y se encontraba en la bancarrota más
completa, pruies reportab.a una deuda de 250,000

libras esterlinas, en virtud del empréstiio con-

tratado en Londres; y el pasivo total de la Ha-
cienda pública en el ejercicio fiscal corriente,

asciende á $-100,414.13, pxoviniehte de obliga-

ciones de plazo vencido por préstamos de pron-

to reintegro, depósitos especiales y de causan-

tes, y deuda -al Banco Nacional.

Hay que consignar que los comerciantes hi-

cieron al Sr. Es-coiitrla diversos ofrecimientos

pecuniarios; y la Legislatura lo autorizó para

un empréstito de $200,000. La ihon-radez del ín-

togTó funcionario láólo aceptó esá autorización

par-a $102,400 en las condiciones de pago que

La instrucción pública fué impulsada inme-

[atameute por el Sr. Escoutrla, y sus beueü-

os se exteudieron hasta las aldeas más insig-

ificautes; pues en las diversas visitas que ha

bcho á los pueblos del Estado, ha dado órde-

es eucamiuadas á la fundación de escuelas

rimarlas y dotación de todos los útiles uecesa-

os. Dispone el Estado de un buen número de

dab'.ecimientos de enseñanza primaria y se-

mdaria: en la primera se gastaron el año pa-

ido $10ij,Sü0, y en la segunda $34,6000. Los

thies de instrucción piimaiia, -son; libros,

ló,574, con un valor de $32,865.12; enseren,

12,600, con un valor de 11,878.84.

-Cuenta el Estado con magníficos estableei-

ientos de instrucción secundaria; como la Bs-

r-ela Normal para profesores, la más antigiaa

i la República; la Normal para profesoras y
Instituto Científico, donde hacen carrera los

lie aspiran á ser abogados, médicos é inge-

ieros.

Existen, además, dos Escuelas de artes y ofi-

os, una para cada sexo; y en ambas se ense-

X á los educandos algún oficio para poder ga-

arse la vida holgada y honradamente.

Todos estos establecimientos están dotados

B los útiles necesarios y de los aparatos cieu-

ficos más modernos, porque el actual gobi ir-

ía se preocupa mucho por la completa instruc-

ón de la juventud, en quien descansa el por-

enir del Estado.

También se estudian en el Instituto las ca-

’eras de farmacia y obstetricia.

Anexa al instituto está una magnífica biblio-

ca pública, con 14,353 volúmenes, y el Go-

lei-no procura dotarla cada día de mayores ele-

lentos, pagando subscripciones á diversas pu-

¡icaciones científicas y literarias. Asistieron

esa biblioteca ' el año pasado, 10,087 lect-á-

?s. Varias donaciones ha hechO; el Sr. Es-eon-

ía de obras útiles y cosfósas á esa liblio-

ica.

Salón del Palacio. San Luis Potosí. Vista al Sur.

intesala del Palacio de Gobierno. San Luis Potosí,

establecía ei decreLO respectivo; y con esa can-

Litiaü soivemó varias ueudas pendientes por

réditos y préstamos de pronto reintegro, pj"

Hiendo ai Estado al corriente en sus pagos,

debido á una extricta economía y á su destre-

za -en el manejo de los fondos públicos. Puéde-
se asegurar que en la actual administración

potosina todo es honradez y trabajo, porque
lüold-e y -modelo es el Sr. Gobernador de ambas
virtudes: él es el primero que entra -al despa-

cho y el último que sale, dando con ello ejem-

plo á todos los empleados.

Este sistema de gobierno ha hecho acrecenta*

la riqueza del B-stado, porque, á imitación del

6r. Escontría, todos trabajan; los empleados es-

tán al corriente en el pago de sus sueldos, pue?,

á todos se les saldan sus recibos.

¿Quién no nota un avaaice marcado hoy? Los
empleados se afanan po-r llenar sus debéres;

trabajan por amcr al tr-a-bajo, mas no por la

paga, pn-ts muchos da ellos uo necesitan del

empleo para vivir, incluso ti Gobernador, que
reparte su sueldo entre los pobres.

En San Luis sobraban los elementos de pros-

peridad, puts las liqu.zas del Estado son mu-
chas, desde el momento -que la propiedad ur-.

baña vale $10.0t0,0h0 y la rústica 23.000,000.

Pero faltó talento aiminislrativo, y el señor
Escontría ha 'tenido que resucitar á un muer-
to, logrando qúe los ingr-eses llegaran el año
pasado á $871,840.15.

A sus dotes de buen gobernante, une el Sr.

Escontría la finura y cortesía del más distin-

guido caballero, y á todos recibe con exquisita

ateíiidóu. Está particiilaí'dad es peculiar 4
lo.- potosinos, pues todos ellos son distinguí-,

a-os y en sus niane-ras correctos. No es aventu-

rado afirmar que la sociedad de -San Luis, “con

el hermoso tipo de sus mu, eres y lo agradable
de su trato, sobresale com-o una de las más
cultas del país, solo que por mucho tiempo
los desaciertos -administrativos la desorienta-

ron en algo, porque !a ruina de aa cosa pública
sembró el desaliento.

Con un poco de estudio á los tiempos pasados

y -un detenido examen á los presentes, se verán
claramepte las altas dotes gubernativas de

quien hoy rige los destinos, del Estado d-,» San
Luis Potosí con todo acierto.

No faltarán revoltosos, enemigos de la paz

y de la tranquilidad sociales, que pretendan
entorpecer la marcha regularizada de las cosas

en San Luis; pero el hombre que equilibró á
un Estado que estaba en la ruina, contando
con la buena voluntad de los que valen, sah^á
triunfar en la lucha, como hasta hoy lo ha
cónseguido, porque de un esqueleto formó np
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secretaTía del Gobierno. San Luis Potosí.

revestido de nuevos encantos, el sol es más
brillante, el astro de la noche más poético,

ios crepúsculos más misteriosos, la prima-

vera más risueña.

Ama y es amado
;
las ansias, las aspira-

ciones hacia una dicha ignorada, el desaso-

si egoi que antes lo agitaban, han encontra-

do un pábulo, los pasatiempos y diversio-

nes que lo atraían, le parecen hoy insipi-

üO'S, su inconstancia se ha fijado : su más
grato placer, su más dulce dicha, tiene un
-solo objeto: su amada. Hallarse cerca de

ella, murmurar á su oido frases de pasión,

buscar en sus miradas mundos de amor y
de dicha Inefable, vogar juntos en el mar
encantado del ensueño, construir de con-

suno risueño castillo de ilusiones para lo

porvenir, he aquí lo único que anhela, lo

único que lo deleita. ,

Después un nítido velo, una corona df

blancos azahares, el altar engalanado coft

cirios coronados de oro, y con flores df
suave perfume, nubes de incienso que as.

cienden caprichosas, inspirados acordes'

musicales llenando las bóvedas del templo^
dos cabezas inclinadas con recogimiento'^

dos corazones que una em'oción indescripí

tibie embarga, y que se entregan uno aJ
otro sin reserva, y un sacerdote que en]

nombre de Dios bendice y liga para siem-

•

pre.

cuerpo vigoroso y fuerte para el progreso. ¡Ved

á. San Luis en el día! Las máquinas del ti'aba-

jo saludan con sus multiplicados silbidos al

que cumple con el deber jurado en las aras de

la patria!

JUAN PEDRO DIDAPP.

:f)0(;:

El triunfo del Bardo.

i
Qué aplausos tan estruendoso's !

¡
Qué ovación tan merecida !

¡
Oh, qué versos tan hermosos

!

I
Qué dulces, qué cadenciosos !

i
Qué cuadro aquél de la vida ! . . .

.

El trovador elocuente

Descendió de la tribuna

Impasible, indiferente;

Y la muiltitud ardiente

Envidiaba su fortuna.

Ante la mundana gloria

Ni se conmueve ni inquieta,

Que sabe que es transitoria

;

Y él persigue otra victoria

Para su alma de poeta.

Y los aplausos escucha
Con alto desdén profundo

;

Que de la vida en la lucha,

E'l tiene experiencia mucha
De la falsedad del mundo.

Yo, de aquel triunfo' testigo,

Vi el banquete. . . . ¡
Gran derroche! -

¿Y el bardo?. . .

.

Como un mendigo,
Pasó su gloriosa noche.

Sin pan, sin techo ni abrigo.

Irapuato, enero 21 de 1,902.

ZEFERINO V. CRETERGEM.

“HOGAR.”
(rRAGlIENTO.)

A mi (luerido amigo J. Ra-

fael Guadalajara, en el día

•de S'U' boda.

Ha dieho un filósofo que la juventud
vive presa de una fiebre constante. En

‘ to, c-1 adolescente, el joven en cuyo fo-

I e.'razén Inille un mundo de pasiones

.mpc uíisas, .siente casi sin cesar agí'tarse

su alma al riesurdenado impulso de con-

traria-. iuúltii)le-. impresiones. Falto aún

Y franqueado este vestíbulo, pasado},

estos preludios, esta introducción, surgé-‘

hermoso como un poema, bello como un.»

armonía, sagrado como un templo el ho®
gaT, el “borne sweet home” protegido po#
Ici previsión, experiencia y energía deN
hombre, sostenido con su esfuerz'O' y labo--

riosidad, embellecido y santificad'O con lai

gracias y virtudes de ía mujer, siempre m,
bio y perfumado con el calor de vivos*

tiernos y confortantes afectos, bullicioso ^
alegre con las risas y jmegos infantiles.

así el hombre que forma un buen hogar;,

él hombre que cautivado por el amor,
sintiéndose capaz de afrontar con abneg¿^
ción y entereza los gravísimos y 'trascen-

dentales deberes que el matrimonio' impo-;

ne, elige una compañera digna de sí y fun

da un buen hogair, le habrá encontrado un|

objeto serio y 'elevado á su vida, y tendr^J

siempre corazo.nes leales, pechos amante|É

en qué reclinar su fatigada cabeza.

31 de enero de 1,902.

RODOLFO M. PIZARRO

i

de la saludable experiencia, fruto sólo de

los años, no teniendo todavía un conoci-

miento claro de las cosas y de los bombres,

ni madurO' ni firme su juicio, vuela—frágpl

mariposa—de objeto en objeto, de placer

en placer, queriendo en su impiaciente in-

constancia gU'S'tar todos los goces de H
v’da con’ la prontitud cO'n que se apura el

licor contenido en una copa.

Pero un día en su corazón se opera una
revolución misteriosa, en el borizonte de

su existencia pomienza á brillar un astro

singular y desconocido, siente todo su ser

dominado por una emoción extraña y vi-

gorosa que colma su pecho, 'todas sus pa-

si'O'ues como lenguas de fuego, se unen y
confunden para formar una sola ardiente,

dominante, absolutista : ama : las castas y
dulces miradas de unos bellos ojos soña-

dores, reflejo de una alma sencilla, pura y
amante, produjeron la mágica chispa, han
enagenado y puesto en febril agitación to-

das sus facultades.

Ama y es amado : la naturaleza se ba

Jefatura Política. San Luis Potosí.
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Sitado do San Jduii cPotoot.
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1. Mercado “Poi-firio Díaz.” 2.—Teatro de “La Paz. ’ 3.—Vista de la cortil a del fíente do la Presa de Sao .lo é. 4.—Palacio del Gobiei-

^
J.i>, ó.—Centro de la fachada de la Penitenciaría. 6.—Presa de San José. (Estado actual de los trabajos).
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Resignación.

No digáis todos lois días

Al rezar el Padre nuestro
“Hágase tu voluntad
En la tierra y en e,l cieliOi/’

Si ,1o deicís con los labiO'C'

Solamente, y sin .afecto,

Caal repetís en el munidio

Paliaibras de cumplimiento.
No loi digáis por rutina,

Porque el Señor desde el cielo

En el fonido de lias almas
Está sin cesar leyendo,
Y no se paga de voces
Ni de floridos conceptos,
Y sólo escucha al que reza
Con verdad y seintimientio.

No os engañéis á vosotros
La resignación fingiendo;
A Di'OS ninguno le engaña:
Penetra todio secreto.

Distingue el oro en la: escoria,

Conoice al maloi y al bueno,
Y en su bondad y justicia,

En el ca.stigo y el premio
No pro-cede cuail los jueces
De este mundo tan peqnefíOi. . . .

,

Almas que vais fatigad;a.s

Por el áridioi sendiero'

De .esta vida miseraible,

Donde, por cada momento
De paz y dicha, e.niContramo,s
Larga.s semana.? de dueloí.

Nunca digáis distraídas
La oración del Pad.re nuestro.
Que encierra cuanto, precisia
Para el almiai y para el cuerpo.
Y es .el clamor reverente
Del hijo sumiso y bueno;
Y cuando el dolo.r os clave
En lo m.á.s hondio del pecho
Su aguijón enlvenenaido.
Entre lágrimas y duelo
Decid C'O.n resiigna.ción

Lo que en días de contento:
Hágase tu voluntad
En la. tierra y en el cielo.”

Matrimonio real.

Ei día 23 de enero último, se uiiiearon en ma-
trimonio la Archiduquesa de Austria EUzabeth
María, nieta del Empe.rador Francisco .José,

y el Príncipe Othon Windischgraetz.
I..a joven desposada tiene 18 años de edad y

os hija del .fortunado Archiduque Rodolfo,
heredero del trono, y que murió de uua manera
b en ti-i'igica el año de 1,889.

El novio tiene 2o años y es descendiente de
íi antigua familia Slyria,

1.a ver. monia se verificó en la Saila del Con-
..<ejo privado, asistiendo ú ella la fa'milia real,

los miembros de la corte, los altos dignatarios

y los ministros.

Para efeetuar.se este matrimonio, el Empe-
rador exigió fi la Archiduquesa que renuncia-
ra el dW'eho que por sus ascendientes tenía al

trtmo austro-hfingaro, debido & que el Príncipe
l•()rJt.rayeute no es de sangre real.

En cambio de esta condición, que fué acep-
traa de buena voluntad, el Emperador dotó ú
su nieta regia y jiQ'ódlgamente.

::)0(::

Soneto.
dhi boca i’uó la . rátera sagrada

donde ubre\'é las mieles del Himeto,

y el suave riíqdaodor de un sol secreto

fué la divina luz de fu mirada.

Fué fl, tu belleza suave y delicada,

flor.'m de gloria fi, tu \lrtud sujeto,

la rica forma en que fundió el soneto
el bronce de una lírica Ignorada.

Vano, y estéi-il el momento entonces;

no fué mayor la gloria de mis bronces

á la creciente .gloria que te norma;
q.ue eres 4 mis ensueños convertida

esa suma armonía .de la vida

del ritmo, del color y de la foirm.a..

Fallecimiento del Sr. Rebull

Bespuiés de recibir
.
ios .auxilios de nuestra

santa religión, falleció la tarde 'del miércoles

12 del actual, en esta capital, el Sr. D. 'Santia-

go Rebull, que muc.hj.s años fué profesor en la

Fscuela de Bellas Artes, de la ’-ue fué 'alumno

coi- notable aprovechamiento.

Pintor de reconcido mérito, deja algunos cua-

dros verdaderamente notables, entre los que se

cuenta un ñermosísimp Cristo que ocupa, mere-

cidamente, un sitio de bo'nor en la Academia

de San Carlos.

En su juventud fué á Roma pensionado po^

el Gobierno, á fin de perfeccionar sus estu-

dios.

El Gobierno Federal decretó, eñ 'Señal de

duelo, qu^ la Escuela de Bellas Artes guarda-

ra tres días de luto, y ramo las Escuelas Na-

cionales. ,

Eos funea’ales ee hicieron por cuenta del mis

mo Gobierno.

Descanse en paz el alma del finado, y reci-

ban sus deudos nuestro sincero pésame.

Próximamente publicaremos la biografía del

Sr. Rebull.

0(11111111)0

Ante la tumba de un usurero

Yo no traigo á tu estreohai scipnltura

ni amango lloro ni endulzado acentoi,

ni vengo á suspirar al sóin del viento

quie gime en los cipreses con pavurai.

Tampoco vengo á orar, porque la usura
poca piedad inispira al penisaraiento;

tú lo siabes muy bien, el mil por ciento

mata en el labio La plegaria pura.

Yo vengo á que me digas solamente
qué dijo de tus libnos criminales
aquel gran ConfadbT Omnisapiente;

Y si giO'SÓ tus cueintas, por las oua.les

mi reloj te llevaste y mi pendiiente

en Lai suma infeliz .de quince reales!. ....

MANUEL URIBE VELASQUEZ
'

El asesinato de Scheepers.

El día 18 de enero de 1,902, fué fasiiado por

las ti opas británicas el Comandante boer

S.cheepers.

Esta cobarde acción fué censurada por el

munido entero y aun en la ma.yor parte de Bi-

gLaterra, siendo más seveia la reprobación de-

bido á. que el jefe boer no fué capturado como
Lotter ó como Kruitzinger, con las armas en la

luáBO, sino, bailándose en el lecho, gravemen-

te enfermo, siendo entregado al enemigo por
,

traidores espías. '
'

.

Pasados algunos días de esta nefanda ejecu-

ción, ' Lord Kitehener anunció la captura dél:

,

jefe boer Ben Viljoen, que para las fuerzas bri-;

tánicas apenas fué tan gloriosa como la ante-

rior.

El que era 'temido por su gran audacia éu

.

descarrilar
,
los trenes, Jack Hindou, es quien,

traicionando á los suyos, se ha convertido en

espía.

La traición de Hindou se llevó á cabo la- no-

che del 25 al 26 de enero, sorprendiendo á Vil-

jeen en su qumita, en los momentos en .qúa ,

conferenciaba con dos ayudas de campo y un

ayudante.

— —Ko:! ——

^

LAS FOTOGRAFIAS
REMITIDAS

Por los “Amateurs.”

Gon verdadero gusto publicamo.s hoy unas

de las varias fotogr-afías que no® han sido re-

mitidas por “amaieurs,” .correspondiendo ,:á

nuestro llamamiento.

Las pub.icadas hoy, corresponden: las 1, 2,-3

y 8, al Sr. Ignacio Berruecos de Jalacingo (E

de Vera cruz), las 4 y G al joven Rafael Sosa

y Bablot, y las 5 y 7 al joven José Serrano,

ambos de esta capital.

Próximamente seguiremos publicando nuevos

trabajos de aficionados, á los que les prepara-

mos una. sorpresa. i
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^a recepción del limo. Sr. Mora, nuevo Obispo de Tularxingo

Solemne bajo todos conceptos toé la rece])-

ci6n que el iuu./s IT del actual, se I1 Í 250 en la

ciudad de Tnlai.icii go al limo, y Rmo. Sr. Ui’-

1). José Mora, nuevo Obispo ile aquella Dióce-

si, de (uya recipe óa dimos cuenta de tulli-

da en nu.stra editlóa diaria de EL TIE.MPO.
El SEJEPXAIÍIO ILUSTRADO de EL TIEM-

PO, deseando, según su costumbre, dar una no
ta gráfica de tan fausto aco.itcclmiento, envió

5. su rapóiter fotúgiat'o, el Sr. Agustín V. Ca-

síísola, quien tomo las fotografías que ofrece-

iT'Os en esta plana, y que representan: la nú-

mero 1, al limo. Sr. Mora al día siguiente de

la r»«®pcióu; la número 2. es las fachadas de la

r'cdesti Casa Epi. copal y del Seminario Con-

ciliar; la número 3, es un grupo de S. S. I. y

algunos de Irs señores Sacerdotes foráneos per-

tenecientes á la Diócesi de Tulancingo; la nú-

mero 4, es un grupo íntimo, pues en él se ve

al limo y Riiio. Sr. Mora rodeado de su fami-

lia. A su derecha se halla sentado el señor

su padre D. Miguel Mora, y á la izquierda su

primo, el señor Canónigo de la Catedral de Za-

mora, D. Genaro Méndez; en primer término,

se ve al joven David Martínez, que es su so-

brino y ahijado. De pie, á espaldas de Su

lima., se hallan á su lado derecho su hermano
D. Luis Mora y su primo D. Fructuoso Her-

nández; á sti lado izquierdo, es áu su primo D.

Antonio Méndez y el Sr. Pbro. D. Miguel Plan-

earte; la número 5 representa la lápida conme-

morativa que fué colocada en la Catedral de

Tulanejngo, en el pilastrón al lado derecho

del Presbiterio, y finalmente, la número 6, re-

presenta al limo. Sr, Obispo sentado en su si-

llón del trono.

También publicamos hoy un retrato del fimo,

y Rmo. Sr. Mora, del año de 1,895, cuando era

Chispo de Tehuantepec, donde permaneció has-

ta que fué nombrado Obispo de Tulancingo.

En el número del domingo 23 del actual, pu-

bl ¡carnes la biografía del limo. Sr. Mora.
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En 1,890 era yo ua pobre arquiteeto
sin. clieuteia. Trabajiaiba por cuieata de

algunos de mis colegas, ora ocupado en
la r(’¡>aración d-e una iglesia de aldea, ora
cneaiigado de la con.'lrueci-ón d.e algniu

'dilicio de e.'^'caisa importancia; pero siem’

})re sin ganar lo bastante para atender
cumplidamente á mis neoesidades.

Al I-abo de seis auos de Inchia. no' ha-

bía adelantado uin sólo pa.so en mi ca-
ri' ra y tenía ¡lerdidais toda'S mis espe-

ranzas. Aun i-ci-u.rdo cuán grande fné la.

Imrriblc tristeza que se alinderó de mí el

día que nic enviaron a^l ca.stillo de Arnioil-

s- >, cnii objeto d - que i-estaurase un ala

qm- anicnazaiba ruina.

.\l |)ll IMI
i i.i-ii qin dt ‘ (-O'UU’ izada mi ta-

rea, : - 1 * , 1 mis (h-s.dii-lia-s la de qu
iiiiior im]ins ibl< . No ])Uide v: I- iiujmue-
11- II 1

1

Milinm ia (le A i-iu(jÍMeK, hcnuo.sa
('iiatiir;i qm - )i Hiscabíi1 su hell-eza do (jio-

sa ¡m
, j

.inl im-s (1 i I-astillo. Mi pobre
' -iraz iiii .-.m- ili.-i A qul eu lio jiodía corres-

I
' 11(1- l l-, .V qm r.a mujer vriica.nta-dora,

a i-on- qatiarl: ,
i

> i 1 su j;mdri', sk; jircsc-nlaba

pi.r '

1! ’K '

1 11 ;i
.'

1"'' - la larde, i-ii el ala

drl (:oAil’-,. á
i
u-i-scm -lar las obras que

bajo .. i (li- ón SI- 11 j; -ufaban.

El pa (i re 1 ‘ -

h.:)í i.i iuíluidad de preguu-
túN, mi nti. IS 1 ii hij.i im escuchaba coa

Al fln terminó mi suplicio., pues uno
de mis colegas me envió á reparar algu-

nos desperfectos ocurridoisi en la escnela

y eni la a.licaidíia. de un pueblo cercano
En la posada donde me allbiergué cono-

cí á una señora entrada ya en años, que
rceádía aClí habitualmiente. Su aire de
rtrisiteza y de sufrimiento acabó por inte-

resiarme. Durante las tardes de vera.no

nois paseábaimois eintre los álammis, las ba-

yats y loisi eedros ó por los praidois i.nmcdia-

íiO'S al río.

Al poco tiempo, supe que aiquella mu-
jer era soltera y que había enivejecido

prematuramente á, conisecuencia de un
amor desigraciado é imposiblie. Semejan-
te comunldiad de infortunio, estrechó
nuestra iiiiitimid.ad y fuá causa de que yo
me miostrara en extremo amable y tierno

.s.¡n* comprender en un prineipiiO' que
aquella, infeliz me amaba con una pa-
isiión tan, insensata como la que yo sen-

tía por Manuela de Armoises. Cuando lo

notá, me sentí poseído de espanto- y de
])i'pd'ad. Qniise alejarme del pueblo; pero
me lo impedía los trabajos que estiaba

practicando en la alcaidía y en la escue-

áa. y de día en día veía acrecentarse la

pasión de aquella pobre mujer, que caída

vez me inspiraba mayor lástimia.

MARIA representada eí jueves último.

Buena estrella.
una sonrisa tan deliciosa, que me hacía

esitremieoer de admiraiCiión y ide a.ngustia.

Mi compasión me obligó ó ser má.s ex-

presivo y cariñoiso que de costumbre, co-

mo si tratara yo de dar una limosna de

amor á aquella desventurada, que indu-

dablemente m.e amaba con delirio.

III

Un telegrama que recibí de mi princi-

pal me obligó á ir á París á recibir ór-

denes, y no. regresé al pueblo hasta al .ca-

bo de ocho días.

Grande fuá mi sorpresa al ver en la

poisada al Oondie de Armoiises y á sil hi-

ja, en compañía del Al.oa.ld,e.

lEintoncesi supe que mi amiga había
muerto casi repentinaimente, que era her-

mania del Conde, y que en vii’.tud de un
testamiento' confiaido al Alcalde, me lega-

ba tO'da su fortuna,' calenlad'a en seis mi-
llones de frauiOOiS.

El Conde de Armoises me contempla-
ba con una mirada de o-dio y de desdén,

y á estas horar!( iignoro aún, á. qué senti-

miento obedeció en. aquellois instantes.
El acto- que realicé fuá decisivo y ríipi-

do comiO' un disparo dé esco.peta. Cogí el

testamento que m-e presentó el alcalde, lo

hice mil pedazos, y volviénidomie hacia
el conde, exclamé:
—¡Por el amor inmenso que profesio á

su bija de usted, reniuncio' á esta fortu-
na!

El Conde sie qnedó altamente sorpren-
dido ante mi rasgo de graiudeza, y como
al fin y al cabo era un hombre de coira-

zón, contestó:—-Despiués de lo que acaba usted de ha-
cer, conflies'O que inio habría de ser yo
quien se atreviera, á negar á usted la ma-
no de Mam líela.

iLa joven ñjó em, mí sus ojos y leí ein

sm sonrisn una sor;presia miisteriosa, one
me colmó de dicha y de alegría. Sin du-
da había .adivinadlo el a.minr que míe iras-

pb-iaba y al que co.rrespondía C'On todio su
co.razón,

I IV

Desde entonces no míe ha abandonado
nunca la suerte. Manuela, que es mi espo-
sa, me adora,; niuestr-os hijos goizan de
una salud admirable, y no hay cosa en
el mundo que no me sea faivorable.

Sombra y luz.

Sobre la cresta de lui peñón salvaje

que sin cesiar azotan vie.mto y ola,

envuelta en sucio y andrajoso traje,

está una vieja ptmsativa y stla.

iS'iada levanta su abatida frente,

n, los vagos murieutes a.i'rebo.les,

ni los quejidos de la mar rugiente,

ni el parpadeo de lejanos soles.

Al son del himno que el oleaje toca,

del himno colosal del océano,

un mancebo gentil sube .la roca,

con uu haz de laureles en la mano.

Sus cabellos, que el viento los extiende

en torno de ®u faz heroica y bella,

.semejan, por la luz que los enc-ien.de,

el vellón .luminoso de una estrella.

iSii mirada e.s celeste y soñadora;

bajo su ceja que la sombra puebla,

pudiera creerse un rayo de la aurora

rasgando poderoso la tiniebla.

Llega, á la cima: á la andiajosa anciana

l.t.teTroga oon frase do evidente,

y ella volviendo su cabeza cana,

soy la muerte, contesta reverente.

Yo soy la juventud, dijo el mancebo; -

subí pisando con desdén la escoria

y este calor que en mis arterias llevo

es el fuego quemante de la gloria.

JUAJSr D. yANBQAS,
Nicaragüense.
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Dilectíonís Carmina.

I.

Blancas -snoletns que al caer la tarde

Me sonreisteis desde el blando seno

De Laura, cuando, de sus grandes ojos

Al verme Aiuoir se disparó á mi pecbo:

Blancas violetas que al mediar la noebe
Os desprendísleis del balcón, á tiempo

Que inquieta Laura apareció y errante

Allá en lo azul palideció un lucero. . .

.

Blancas violetas: embriagad mi alma
Con vuestro aroma virginal, y, al menos.
Ya que á mis ojos la ocultó la sombra.

Vuelvan mis ojos á mirarla en sueños

11 .

Cuando en el pecbo corazón tenía

Era eterno, era eterno mi sufrir;

Era un verdugo el que albergaba dentro.

Era un infierno el que llevaba en mí.

Yo le decía: corazón, ¿qué anhelas?

Y él redoblaba su criiel latir;

Hasta que, ya desesperado, un día

Abríme el pecbo y le arrojé le allí.

Cayó á las plantas de ,uua virgen rubia
De ojos de claro, fúlgido zafir. . .

.

¡Oh, corazón!, tú eres fel.z con ella

Y' yo dichoso, corazón, sin tí!....

III.

Cuando las flores que su sueño velan
Abren temblando sus corolas blancas,

Al cielo envían su virgíneo aroma
Que asciende á Dios como infantil plegaria.

Jamás las aves codiciosas llegan

En pos del néctar que en su cáliz guardan;
Ai el polvo sube á marchitar sus hojas
Ni anida en ellas ponzoñosa araña.

Es que las flores que su etemo sueño
Velan, en torno de su fría estancia,

'Sus inocentes, aulces compañeras
Son hijas del amor, nacen en lágrimas

E. FERNANDEZ GRANADOS.
);0 :(

El párroco y el médico.

HISTORICO

Señor Cura, es inútil que me consultéis
sobre vuestros achaques. Vuestra afección
úe garganta ciurará en tanto que bajéis to-
cios los chas á las cinco de la madrugada
para celebrar en vuestra Iglesia, que es
una nevera. Y todcri .

.
por tres ó cuatro

beatas.
*

—Peirmitidme, doctor; asisten, por lo
menos, de veinticinco á treinta personas á
misa; y este número se dobla los días fes-
tivos.

Pero la misa no obliga más que en los

L.a Archiduquesa Elisabeth, nieta del Empe-
rador Francisco José.

EL COMANDANTE SCHEBPERS.
Jefe boer enfermo, fusilado por los ingleses.

días ; de, precepto,
y

' vuestras veinticinco

beatas podrían muy bien aguardar la otra

misa que se celebra á las siete.—^Mis beatas, doctor, ya que O'S place

llamarlas así, no pueden, á causa dé sus

ccupacio'nes, aguardar hasta las siete.

—
¡
Pues bien, que prescindan de la ma-

sa !

—No hablaríais así, amigo mío, si supié-

seis lo que andan necesitadas de consuelo

estas pobrecitas. Mis dos primeras “bea-

tas’’ son 'las dos hermanas religiosas de la

escuela de niñas. Se levantan á las cuatro

todos los días.

—
¡
Pobrecillas

!
Quisiera yo saber si se

levantan á esa hora para procurar el bien

del pueblo, los- que andan predicándono's á

toda hora la “enseñanza laica y obligato-

•lia’” y se burlan de las pobres monjas.
—Hay luego tres religiosas del ho'spital,

que, desppés de haber descansado unas
pocas horas de la noche, vienen de madru-
gada á oir misa y comulgar.

— i
Santas mujeres !

-—Hay luego una infeliz madre de fami-

lia, que acaba de perder en* la guerra sus

dos hijos, y viene á pedir á Dios la gra-

cia de no caer en la desesperación. Pen-
sad si mi misa de cada día le servirá de

consuelo á esta pobre alma.

—Lo creo,
i
Cuán fácilmente,, y sobre to-

do, cuán tO'ntamente hablamos los del mun-
do, de cosas que no comprendemos

!

—Hay auin “'O'tra beata’’ que no O'S 'inte-

resará menos, querido doctor : un joven es-

tudiante de medicina, que asiste casi cada
día á misa matinal.

—¿Estudiante? ¿y de medicina? Alto,

rubio y vivaracho. .-. .

—El mismo.

— i
Cáspita con él! es el mejor discípulo

de la facultad. AlgO' me imaginaba yo de
esas travesuras de mi Perico.—'Las demás beatas soin pobres criadas,

humildes costureras, tal cual muchacha de

fábrica y gentecilla así. Vienen á mi m,isa

jjara conservar con el suave calor de la pie-

dad el candor de su inocencia. No puedo
defraudarles mi misa.

—Tenéis razón, señor cura
; tenéis ra-

zón. ¡Caramba! Voy á recetaros ivn jara-

be que 'OS quitará esa i'ncomodidad de la

garganta, á pesar del invierno y del frió

de vuestra Iglesia y de los aires dielados

de la m'adrugada. Sólo que no abandonéis
vuestra primera misa, y echéis en e'la cada
día un “M'cmento” á mi intención.

Egloga.
La , amiga.' agU'a'nte, con las manos firmes,,

los puntiaguidos- cuernos de la cabra,

que duramente se retuerce y bulle.

Y ella, abatida la figura blanda,

con el traje en montón sobre la hierba,

oprime con la mano la ubo'e tibia.

El crepúsculo es hora de misterio

ciue hace todas las cosas uniformes

y magnífica las que están cercanas.

Y el grupo de las tres se me aparece

tan 'nutrido de cosas de la tierra,

que en él se acaba todo y nace todo.

Tiembla soberbiamente la alimaña

forzada á darse, en holocausto, y abre

húmedos de pasión los ojos verdes;

las vigorosas patas se retuercen

como llamas agudas, y recorren

la fina espalda internas sacudidas.

Y llegando con calma. al torbellino

de aquella fuerza- viva; relia reduce

á un blando producir laipasióo- brava.

Y bajo los balidos, y los golpes,

y el agrio patear de la salvaje,

en el silencio de la tarde, crece

l<i yianca espuma en el redondo vaso.

EDUARDO MARQUINA.

El Príncipe Windischgraetz, casado con la Ar
cbiduquesa Elisabeth.
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FOTOGRAFIAS REMITÍ DAS POR “AMATEURS.”

l’ iiiii.'.íi Alniii' ¡p.il (ala iztjiiierda) Jalacniíro. ü.— Salto do Iliiohuezolco, Jalaciiigo. 3. -Plaza y calle principal, .Talacingo. 4.—Cas-

liilo do ('hapahcjioc, Mf'xico. .'í.—Cascada en la fábrica de la Virgen. 0.—Una calzada en el bosque de Uñapultepec. 7.—Un tajo en

un i'seape del J'orrocarrll de Xlco. S.— Panroquia y Santuario, Jaiacingo.



De2>lcado cepccialmentc á la« famUtaa católicaa ^e la llepúl>ltca

—r- Se puWíca los lunes. ^

SHrcctot, Xíc Victoriano Bañeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por nn mes en la Capital $ 0 50

Por en los Estados 0 75

TOMO n. irUMEBO 62
MEXICO,

Lunes 3 de Marzo de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Dircetor

Apartado núm, 379, ó Cerca de Santo Doxnisgo

nóm. 4.

A. I. y R. ENRIQUE DE PRUSIA, que ae tualmente se encuentra en los Estados Unidos de América, á donde ha venido con motivo
de la botadura del yatch “Meteor,” de la propiedad del Emperador de Alemania.
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\ un picaro... otro mayor.

CUENTO.

(Dedicado á mis queridos padres.)

—
j
Un momento' de srLenoio, señores !—

lepetía con voz chillona úno de esos in-

jertos, mezcla de necio, de “titiritero’’' y
de “sabio,” que no escasean, subido en un
tosco tabladilto hecho em uma plazuela del

barrio de Triana, en la oiiudad de Sevilla.

Con la triaca de su disparatada palabre-

ja, tenía emibelesado á uñ auditorio igno
rante y descreído, compuesto, en su mayor
parte, de gente abigarrada y gitanesca, an-

siosa de descubrir algún medio sencillo' pa-

ra saber y gozar.

— i
Señores míos

!
prestadme atención

por mil m'0.mento, y veréis los prodigios y
adelantos de la magia espiritista. Admira

-

léis la voz sonora de esta cabeza de duro
mármol, en donde hemos encerrado los es-

píritus de todos los sabios que han llenado
el mundo de vastos oonocimientos

;
porque

habéis de saber, señores míos, que desde
que la “gloriosa” revolución nos trajo al

campo de la libertad, “sin temor á Dios,’’

.sin miedo á Rey ni Roque, podemos, “gra-

cias á Dios,” enseñar á la gente vulgar é

ignorante de la sociedad, para que se en-

teren é ilustren de cuanto quieran gozar

y saber en esta vida. Vuestros semblantes
lisonjeros me dicen que tenéis un gran
caudal de conocimientos

; y que no os fal-

ta .más que las noticias que puede daros
esta simpática cabeza de mármol. Aunque
dura, tiene los sesos llenos de ideas. Sí, se-

ñores míos, este mármol no es como el de
“¡as demás cabezas este mármol piensa,

este mármol habla y adivina cuanto se le

pregi^rta. Vamos, señores, ¿quién por una
p^rtita,” que no vale más que cincO' cén-

timos, nO' se entera de los grandes miste-
rios que nos rodean y de lo que encierra

en sus “adentros” cada uno de los que noj
hablan ? La cabeza parlante podrá deciros

cuanto querráis saber.
¡
Quién sube prime-

ro, señores; quién sube primero!
.'\nte ¡a insistencia de aquel embauca

dor, todos se movían como gran masa em-
f.ujada por la curiosidad: mas ninguno ade-

lantaba el paso, temeroso de que fuera

verdad tanta belleza y el mármol impru-
dente revelara lo que tenía interés en que
ro se supiera.

Entusiasmado el charlatán, no advirtió

que por la parte opuesta del tabladillo se

adelantaba un hombre hasta ponerse á su
lado. Traía en la mano izquierda una cuer-

da, á cuyo extremo debía haber algo ama-
rrado, y con sin dereciha empuñaba una
larga vara, capaz de imponer miedo y me-
ter en cintura al más brioso macho.

Era alto, moreno y curtido por los ri-

gores de la intemperie. Su pelo largo v

íiesgreñado, sus largos bigotes mal cuida-

dos, .sus ojos torcidos y ca.si ocultos bajo
pobladas cejas, dábanle un aire siniestr.),

ccintras'tando con su escasa nariz que le va-

lía entre su “gente” el sobrenombre .le

‘Chato.”

Sin andarse con ridicula fraseología, y
poniendo sobre el hombro del embaucador
la mano de la cuerda, aquel tipo gir.ine.s.-'o

hizo la presentación de su per.sona, di:

riendo

:

—
“i Alabao” sea un “dibé,’’ compare!

Una conmoción terrorífica hizo estreme-

cerse al improvisado sabio, que instintiv?-

merwte dió un paso atrás.

—¡No se asuste, compare, que “entoa-

vía” no es hora de que le “ajorquen!” Yo
quiero saber si es verdad “toíca” esa fci-

tuna de “concia” que está usted pregonan-
do, y “pa devitale” el que ese monigote ti
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re de la manta y descubra la historia de al-

guno de los presentes, que les senitaría mal
ei augurio y le pediría á usted cuenta “jar-

tándole” de leña, aquí traigo al más ino-

cente de los animalitos, paña que le diga sn

vida el monigote sabio.

Y al mismo tiempo que esto decía, tiraba

de la cuerda, basta lograr poner entre am-
bos un “pollino,” al cual acarició diiciendo

:

—¡Toma, “‘piñoncico mío,’’ acércate á

este “gachecico” que te retrate por fuera y
por dentro !

*

El charlatán, avergoiiizado' y temblando,
bajó los ojos, esquivando la mirada, como
si estuviera ante un, severo juez 'que, des-

cubriendo sus marañas, le había de aplicar

el más tremendo casüigo.

El “Chato,” que ya había colocado bien

el “piñón,” notando el desagradable gesto

del decidor, le llamó la atención’ diciendo

:

-—^Ea, compare, se acabó la finura; ale-

vante osté el “morro” y escudriñe los se-

cretos de esta prenda c|ue ninguno de los

gitanos, á pesar de ser tan ladinos, hemos
podido calar. Sáquenos de dudas, y pre-

gone la “partía” de nacimiento por boca
de esa piedra qué dice osté que . habla.

Más cuenta le tendrá hablar de mi ruohito

que emplearse en» la historia de esta gente
que le pudiera coistar á usted caro.

Mas como el. embaucador permanecie-
ra en silencio, el gitanoi le asió por la gar-

ganta, y aplicando sus asquerosos labios al

oído, le dijo :

—Hombre, no' me robes la paciencia

;

“goniiita to” lo buienoi que puedas de mi
burro, que nadie más que tú “pue” darle

¡a ‘‘salía.” Mira que «i no. te quiebro esta

A'ara en el lomo, v “asín” aprenderás que
la justicia catalana es la que debe aplicar-

S'e á los truia'nes.

El auditorio, comprendiendoi cómO' po'-

día terminar la función, se fué retirando

:

tristes unos, por no. haber satisfecho su

curiosidad, y alegres otros, por ver deshe.

chos los planes de aquel explotador de la

ignorancia, que vivía á costa de engaños

y con grave detrimento del bolsillo ajeno.

Unos á otros se decían :

—Mal le salió la “jugá.”' Así había de
ser siempre. “A un picaro... otro ma-
yor.

”

No hace mucho tiempo que el mismo
Irarrio de Triana, cuando venía algún em-
bustero saltimbanquis, le decían para es-

carmiento :

—¡Juya usted, juya, que viene el “Cha-
to’’ con el piñón v la vara ! . . . Y desde en-

tonces no hav alb embaucadores,

VICTOR JIMENEZ MARTINEZ.
:POto:-

“Odas breves.”

A Mons. Manuel Solé, distinguido literato

español.

(Para el “Semanario llusti’ado.”)

“QUANTUM MUTATUS AB ILLO!”
Ayer, .ioven lozano.

La vicia de.iibordaba de su seno;

Hoy . . . mísero gusano,

Revuélcase en el cieno,
'

•

\’acío de virtud, de vicios lleno.

Ayer, plácida ría /' '
i

Refle.1aba en su lecho transparente

Del cielo la alegría;

Hoy ya, ¡cuán diferente! ”

^

El vértigo le arrastoa del torrente. >

Ayer, de luz derroche,

—Nuevo Orion—lanzaba en su camino;

Hoy. ya, profunda noche

Le envuelve de contino:

¡Murió del astro el esplendor divino!

iSin lustre el otro queda, ;

Y siu diamantes el joj^el preciado,

La brisa mansa, leda.

Es viento huratanado;

¡La rosa del candor se ha deshojado!

“QUO, QUO, SCELESTI, RUITISV”...

¿A dónde, á dónde, impíos.

Os despeñáis en círculo espantoso?

Tened ila planta: ríos

De gracia, generoso

Derrama de las almas el Esposo. '

Venid; no os acobarde

De vuestras culpas el enorme peso.

Que para Dios no es tarde

Nunca; con embeleso

í'spera ya Jesús vuestra regreso.

Miradle: los collados

Viene alegrando ya con su hermosura,

Y hace reír los prados;

Su célica figura

La reproduce la fontana pura.

Mirándose en sus ojos.

Apagan sus fulgores los luceros;

'Se cubren de sonrojos

Del sol los reverberos,

Y menguan de la luz ya los veneros.

iSu voz, ya no el acento

Imita del turbión que s'¿ desploma

Del alto firmamento;

Ora el arrullo toma
De apacible, mansísima paloma.

No es ya león rugiente.

Sino cordero ijue amoroso ha a;

En vez del rayo ardiente

Que rápido resl;a'.a.

Oseulos y caricias nos regala.

Venid; á 'entrar con\ida

l*or la abertura de su pecho amniite;

¡Aquí tenéis la vida!....

,;A qué ir más adelante?....

¡Vuelva, vuelva al redi! 1/a grey errante!

SERO TE CJGNOVr’

¿Qué loco desatino

I’udo apartarme deil am'sno x>i’ado.

A do. Pastor Divino,

“Sin honda ni cayad

A sestear llevabas tu ganado?

Por la cisterna rota,

¿Cómo puede dejar el agua pura

Que de tu seno brota

Y sube hasta la altuia.

Los cielos á alegrar con su frescura?

En tanto tiempo, ¿cómo
Pude alentar sin Tí, Bien Soberano?....

¡Ay triste! Hoy que me asomo
De mi alma en el arcano, )

¡Hallo que todo fué fantasma vano! i

Yo buscaba hermosura.

Y teniéndola en Tí, no la veía:

iSediento U'e du'lzura.

Tras del placer corr a:

¡La noche confundiendo con el día!

¡Ay, tiempo asaz perdido

Todo el que en Tí, Señor, no fué empleado!

Hoy lloro arrepentido

Mi lúgubre pasado;

“¡Tarde te conocí, tarde te be amado!”

“SITIO. .

Abrí, 'Señor, m¡ seno

A los encantos de este mundo Impío,
" '

Y, en vano; no está lleno;
|
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Corre á la mar el río. . .

.

¡En la tierra no enc-uenti’o lo que ansio!

Embriagador perfume
Me envuelve por doquier: mas. . . . negro i:astío

Sin treguas me consume;

;
Mi pedio está vacío ! . . .

.

¡En la tierra no encuentro lo que ansio!

Alígera la flama

Peneta-a de mi cuarto en el sombrío

Rincón, y me reclama;

Yo permanezco frío....

¡En la tierra no enLuentro lo que ansio!

¡No lo encuentro; es en vano!

Por eso miro todo con desvío;

Delei.e soberano

Anhela el pecho mío;

¡En el cielo se encuerna lo que ansio!

FEDERICO ESUOBBDO, Pbro.

Puelila, febrero de 1,902.

El relojero del Papa,

Cierta mañana, el Papa Sixto V, en sen-

cillo hábito de Dominico, pasaba por una
callejuela linmediata á la plaza de Navona.
Se fijó en una relojería de pobre aspecto:
en el escaparate estaban expuestos varios

trabajos artistioos de todas dimensiones
pero, por un contraste singular, no se dis-

tinguían detrás de los cristales sino piezas

separadas y útiles sin uso. En una palabra,

allí se veían pruebas de talento de un ar-

t:sta, á quien faltaba trabajo y debía pa-

decer espantosa miseria.

Sobre el pavimento de la tienda, á los

pies de su madre, jugaban cinco ó seis ni-

ños cubiertos de harapos. Eran aún muy
jovencitos, pero sus fisonomías pálidas y
flacas revelaban un sinnúmero' de

_
pniva-

ciones : el hambre, sobre todo, había im-

presiO' sus rasgos en aquellas criaturas. Una
triste sonrisa entreabrió los labios de la po-

l)re madre, al contemplar que sus hijos, en
el ardor de sus juegos, habíain olvidado 'el

miserable almuerzo que podía ofrecerles.

Sixto V paseó su mirada un instante por

e' establecimiento, como S'l 'tuviese deseos
Sr. D. Aristeo Mercado, Gobernados dol Estado de Micboacán.

Moreda (Mich.) Palacio de lo.s Supremos Poderes,

de comprar alguna cosa, y luego dijo á la

mujer;
—Por lo que veo, señora, su esposo está

ausente, y no puedO' saber el precio de es-

tos relojes.

—
¡
Ay, no, mi reverendo Padre !—con-

testó la mujer.—^Mi marido no está en ca-

sa en este momento; ciertos asuntos le han
obligado' á salir. Pero volverá muy luego,

y si usted quiere tomarse la molestia d?

entrar v sentarse, confío que no se hará es-

p't rar mucho tiempo.

Y justamente era esto lo que deseabq
S-'xto V. Entró en la tienda, sentóse so-

bre un taburete que le ofreció la mujer, y
'.vbservó, con grande atención, las piezas

de relojería artística dejadas aquí y allá to-

daviai no enlazadas. La curiosidad del Pa-

pa sorprendiósie mucho' más, por cuanto al-

gunas piezas revelaban conocimientos ma-
temáticos pooo' comunes entre los reloje-

ros italianos.

Sixto V examinaba con interés una pie-

za importante de un gran reloj náutico,

cuaudo' entró en la tienda un hombre de
unos cuarenta años, de aspecto inteligen-

te y dulce. Era el relojero Pamphilio Bo-
íl elH.

—
¿ Qué hay ?—dijo con ansiedad la mu-

jer en voz baja.

—¡Nada!—respondió en el mismo tono
Pamphilio.—Ni un “paolo,’’ ni un cénti-

mo.
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Morelia (Mich.’) 1’ alacio de Justicia

—¿Cómo podremos dar hoy.de comer á

nuestros pobres hijos?—dijo la m'aidre con
desaliento.

—Dios no nos abandonará—respondió
el relojero;—calma y resignación.

Este doloroso diálogo no se le escapó al

Pontífice, y volvióse hacia la señora Bo-
nelli, que le presentó á su marido.

El Papa estaba tan familiarizado con las

ciencias como con la mecánica y la astro-

nomía. Hubo muy pronto reconocido en

Pamphilio á un hombre de un saber pro-

fundo, y, lo que era más extraño entonces,

á un artista de espíritu expansivo y muy
versado en literatura. El supo raizcfnar las

explicaciones que dió al Papa con senten-

cias espirituales, y mezclar en la exposición
C'r su arte, recuerdos históricos. Sixto V
no pudo menos de decirle:

—Ya lo veo, maestro Pamphilio Bonél-

!i. no sólo sois un hábil relojero, sino un
orador y literato lleno de delicadeza y gus-

to.

—No acepto vuestros elogios, mi Reve-
rendo Padre—dijo Pamphilio ;—estoy muy
Icjcs de mer(‘cerlos. D 'bris .siaber que he

f prendido mi arte bajo la dirección del fa-

moso Claudio \ es])¡‘ relli, en Milán, y que
me he educado en las L'niversidades de

Bolonia v íle Florencia con los doctores

Miguel Oct-aívini y Bruno Labinni, profe

sores de astronomía y matemáticas
;
no os

extrañéis, pue-;, de la habilidad y de los Co-

nocimientos que t- ngo en un arte que he
flfgido por inc'in.acién. y cultivo mas por

mi giu-to que por cosiumbrc.

—Y este arte, á lo que parece—dijo' Six-

to V—es muy ingrato con usted, porque
advierto que la dicha no responde á la al-

tura y esfuerzos de su ciencia.

—
¡
Ah, no, imd) Reverendo

; y me conso-
laria si no tuviese que alimentar á estos

seis angelitos que me piden pan, llorando,

todas las mañanas. Yo no puedo acudir á

sus necesidades, soy felicísimo al recibir

sus caricias, pero en cambio no les puedo
dar ni un miserable pedazo de pan.
—¿Es posible, señor Pamphilio?—repll

có Sixto V, vivamente emocionado.—¿ Pe-
ro, acaso no está usted con sus talentos en
situación de atraerse una buena clientela?

—El talento, señor, necesita para pro-

ducirse un pedestal, como la bujía ha me-
nester de un candelabro para derramar su
luz. Los Cardenales, los príncipes, los ri-

cos no vendrán seguramente á comprar un
reloj á una calleja de la plaza de Naivona.
—Es preciso darse á conocer, exhibirse.

—Una mercancía que se propone pierde
de su preciO', y un talento que va á ofrecer-

se pierde su dignidad y valor. El convento-
de la Anunciación tenía necesidad de un
relojero paira reparar los desgastes hechos
por el rayo en su reloj, obra imaestra del

gran Jerónimo Blandinelli. He ido al cláus-

tro esta mañana para comenzar este difí-

cil trabajo-, y me han rechazado. Han juz-

gado del talento del artista por la senci-

llez de su porte y el lugar donde vive. Asi
piensa y así trata el mundo.
—Quizá haya remedio—dijo el Papa.
—¿Y dónde? Yo no veo ninguno. Ha-

bla dirigido una solicitud al Santo Padre,
para que viniese en mi auxilio

;
pero en el

Vaticano no me han escuchado más que
en los palacios de los príncipes de la Igle-

sia y en los conventos.
—¿Y qué pedíais al Papa?
—Un favor que no hubiera empobreci-

do su tesoro en un “thaler,” ni aumentado
en un “paolo” los tributos de su pueblo.

—¿Y en qué consistía ese favor?
—iSuplicaba al Papa que hiciese una vi-

sita oficial á mi relo-jeríai, que se detuviera

en ella un instante, no más, con toda la

pompa que emplea para transladarse a!

Quirinal ó á la Minerva. Mi súplica ¿era

extraordinaria ó contraria al respeto que
debo al Padre de los fieles y á mi Sobe-
rano?
—iCiertamente que no, y si el Papa hu-

biese recibido vuestra súplica, tendría un
grandísimo placer en acoeder á vuestros

deseos.

—Yo lo creo, mi reverendo; pero el

Moralla (Mlch.) Colegio do Coadalope.
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Y ha cumiphdo su palabra
;
testogo las

numerosas obras maestras que ha legado

á la posteridad'.

MARIA.

Papa está como' casi todos los soberanos,

rodeado de gentes que le ocultan la ver-

:
dad, que ....

, —No, se la ocultan mucho tiempo—inte-

rrumpió Sixto V, levantándose.— Y yo os

aseguro que el Papai sabrá muy pronto', de

luna ó de ptra manera, cómo han acogido'

i su secnetari'O' ó camarlengo vuestra solici-

tud.

! Después de algunas frases de elogio y
Ide ániirño, el Dominico se despidió del

i
relojero y le prometió vO'lver á visitarle

¡muy pronto.

I AI día siguiente, á la hora en que las

campanas de Roma anunciaban el “Ange-
lus,’' la. población entera de la plaza Na-
' ona, se precipitaba en la calle de Inghel-

mi
;
lastcarrozas de gala del Papa, se ha-

llaban paradas delante de la tienda del po-

bre relojero Paonphilio Bo'nelli.

—Painphilio—decía el Papa, entrando

en la reloj ería—vengo- á le.van'tar el pedes-

tal de vuestra famai. ¿Estáis contento

ahora?
Pamphili'O reoo'noció al Dominico de la

víspera.*

— i
Oh, muy Santo Padre—exclamó

Pamphilio—estO'y oo'lm’ado de honor y de

a’egría ! Mi dicha en es'tie mundo está ase-

gurada, y ya no puedo temer de la pobre-

za y la miseria.

—He aquí—dijo el Papa—al Cardenal

de San Bibiano, rector del convento de

la Anunciación. Viene á pediros que os

encargüéis de las reparaciones del hermo-
so reloj del convento. Os suplica que acep-

téis, para los 'primeros gastos, “500 tha-

Fac ut ardeat cor meum.
STABAT.

Yo amo y llevo grabado en mi corazón

al lado del santo nombre de Dios' el de

una Mujer, de una Virgen que está senta-

da á su lado en el Cielo.

El nombre de la que es la gloria de su

sexo, cuya alma es tan bella, que Dios mis-

mo quiso confiarse á sus maternales cui-

dados.

Niño tierno', quiso pender de sus pechos;

ha confirmado y sancionado los mereci-

mientos de Ella con los suyos propios, y
la ha elevado á una altura desde donde
brilla sobre nosotros como una estrella

propicia.

Salud, ¡oh, María! juntamente coin Je-

sús estrechaste en tus brazos á todo el lina-

je humano, dístenos por hermano á nues-

tro mismo Redentor.

Tus celestiales pupilas han dejado caer

sobre mí particularmente una mirada de

maternal 'amor desde el día de mi naci-

.Tiiento.

Has pedido y no cesas de pedir por mi
á‘tú Hijo, Señor del cielo, v de la tierra,

1^: gracia de llegar al reino de la. .eterna

paz.

En los días más desgraciados de mi vi-

da, tu invisible mano empujó mi llanto. Ja-

más el remordimiento te encontró' inexo-

rable.
'

"I

Yo amo y llevo grabado en mi' corazón,

junto con el santo nombre de Dios, el

nombre de María, de esa Mujer que está

sentada á su lado en el cielo, de esa Ma-
di e qtte 'ha dá'dñ su propio Hijo póu’fflí.

SHA' 10 PELLICO. '>IareMn (Mlch.'t C.'ien ¡le! r.

Yon lia (^lich.) Fachada

iers.” En cuanto á mí, deseo un reloj pú-

olico para la plaza de. Navona y os nori:

bto mi relojero.

— i
Relojero de Su Santidad rl Papa Six-

to V !—exclamó P'aanphilio, arrojánd'0,se

del Iníen.ado de Niñas.

con su mujer y sus hijos á las plantas del

Pontífice.— ¡
Qúé gloria, qué dicha !

—Haceos digno de este favor, Sr. Pam-
philio^—dijo el Cardenal de San Bibiano-

—

y trabajad co'n- todas vuestras fuerzas para

iionrar el pontificado de vuestro generoso

bienhechor.

—
¡
Oh, si—replicó alegremente Bonelli

!
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Piedad .v respeto

Para' las tiernas vírgenes

que viven en el mundo
sin otro hogar ni abrigo

que un misero hospital

;

que velan junto al lecho

del triste moribundo
para enjugar sus lágrimas

y consolar su mal

;

Para las almas púdicas

hijas d'el alto cielo

que al pie del ara arrancan

dulcísima oración

y que en la tierra huérfanas

no tienen más consuelo

que amar á los que sufren

y remontarse á Dios :

¡
Oh ! no tengáis palabras

de enojo y de aspereza.

¡
Oh, no abriguéis afectos

de torva voluntad

!

Tan bello es su martirio,

tan santa es su pureza,

que nada más merecen

que amor, respeto y paz.

Palomas inocentes,

sufrir es su destino,

sufrir por donde quiera

las lleve su misión.

De espinas y de abrojos

sembrado está el camino
que siguen en la tierra

las hijas del Señor.

¿Por qué con labio lleno

de hiel herir su nombre,
su nombre que es más puro
que el ravo de la luz?

Si algo de bueno abriga

el corazón del hombre,
no le neguéis siquiera

la noble gratitud.
Morelia (Mich.) A endemia de Niñas.

Piedad para las vírgenes

que humildes y escondidas

no tienen más defensa

que el ara del altar

;

reclaman el respeto

las almas desvalidas,

admiración reclama
1 la santa caridad.

CARLOS WALKER MARTINEZ,
(Chileno.)

Santos Dumont
SOMEU COSIA DtAZüfi.

Glorioiso va siendo ya el popular nonibre

de Santos Dumont ; en estos
.
momentos

corre de boca en boca, su retrato circula»

por todas partes
; en los periódicos, en las

lotografías, y hiasita en lias hojas semestra

Ies de las nuevas modas, y lo que es más^
aún, en el borde del Mediterráneo, donde"
ahora continúa él sus interesantes experi- *

mentos, donde hizo su primera aventura*
hace pocas semanas, (de donde ha sido

tomada la fotografía que publicarnos), es

donde él va á formar el “clou” del Car-i

raval de Niza.

En efecto, fué representado cabalg'ando'

sobre un globo dirigible de alita fantasía,
,

mitad aeróstato, mitad automóvil, puestos

quie es preciso respetar todas las actuali-*

.dades que tiene que representar S. M. elj'

Carnaval XXX, que es la fiiesta que se ce-^

lebra este año.
^

La sem'eja.nza del alegre monarca, coní
M. Santos Dumont, evidentemente no e,"

más que aproximada.
Pero no importa, esa es la intención y

el héroe de tantas manifestacioines de sim
patíia,, no puede ser considerado más que

como uno de los seres de más admiración

y respeto que hacia él inclina la frente la

cienicia, rindiéndole homenajes que bro'

tan del corazón.

No será remoto que dentro de breve

tiempo el cable nos comunique la intere

sar.te ir licia de que el ‘ Santos Dumont nú

mero 6” llegó sin novedad á Córcega.M 'Nfi h I (’olo'jio d‘ San NMeoláa de Hidalgo.



S'
uprimimos, por esta sola vez, la Seccióa de Moda?, para publicar el sig-uiente artícalo,'intitulado «En

el escenario de María,» ron vaiias vistas de la casa de la Hacienda del Paraíso, donde se desarro-
llaron los sucesos de la preciosa novela de Jora’e Isaacs, tan leída en México y que á tantos cora-

zones ha conmovido, arrancándoles lágrimas de ternura y de dolor. También publicamos diversos retratos del

poeta colombiano, autor de María, pertenecientes á distintas épocas, así como también algunas vistas de la ciu-

dad y alrededores de Cali, patria de Isaacs, en una de las cuales se ve la casa que habitó y donde escribió la

mayor parte de su inmortal novela.

No dudamos que, Jados el cariño y la admiración que en México sienten por Jorge Isaacs todos los que
han leído su M,4RÍa, la publicación que hoy hacemos será recibida con positivo júbilo por nuestros suscritores,

especialmente por las lectoras de este Semanario.
Dice así el artículo:

£NJEL
Escenario de “María.”

Y abriendo ej álbum de viaje, primoroso vo-

lumen de oro, la elegante dama leyó en voz
clara y melodiosa lo. que sigue:

"Pocos días después de mi arribo al puerto
df -Buenaventura, me trasladé 4 -la bonita ciu-

dad de Cali, donde, una vez recobrada de las

fatigas inherentes á un largo y penoso viaje
desde San Frauci-íco de California, decidí efec-

tuar sin -tardanza, mi anhelada visita á la

hermosa comarca tantas veces entrevista en
mis sueños cuando, deleitada y conmovida,
devoraba en mi quinta de New-Port (Golden
Gate) las páginas innolvldables de María. Mi
e.s,poso no pudo acompañarme en la romántica
excursión, y temerario habría sido expon?)-

á los rigores de una larga travesía á mis ado-
rados angelitos .Thon y Kst':>. Sólo llevaba

conmigo á Héctor, mi amable hermano, tai)

er amorado como yo, si cabe, de la sugestiva
belleza del libro más sentimental que se ha
escrito en la América española.

“Dícese generalmente que los anglo-ameri-

canos formamos -una raza positiva- y fría, inac-

cesible por lo mismo, á las influencias del sen-

timiento, qne es para ella, por decir lo menos,
como letra muerta. Por lo que á mi hermano
y á mí se refiere, créanos quien quiera, pero
es lo cierto que nuestro viaje no obedecía .4

móviles mercantiles ó científicos, comunes 4
la mayor parte de las gentes de muestro país

cuando recorren comarcas exóticas, y acaso

menos al impulso de una euiriosidad pueril,

como tampoco es -raro que suceda con los ex-

cursionistas de pura sepa yankee: no, nuestro

viaje tenía un objeto más noble y levantado:

visitar los campos seductores que alegran el

Nima y el Zabaletas con sus murmurios y sus

auras, esos campos para siempre célebres, in-

mortalizados por la inspiración de los senti-

mientos más dignos del -corazón humano: el

amor y el dolor. La circunstancia de la recien-

ÍJ) Los grabados que aquí insertamos, es;tán

tomados de los fotograbados que publicó la “Re
vista Ilustrada’’ de Bogotá (Colombia) que 4 su

vez los tomó de las fotografías hechas por el

Si. Luciano R.vera y Garrido, autor de este

artículo.

Sí y

Vista de la casa habita-dón de 1-a Hacienda del Paraíso, escenario de la novela y^gría,

de Jorge Isaacs.

te y lamentable muerte del autor de “María”

df.ba cierto carácter de triste y obligada actua-

lidad 4 la efectuación de nuestro propósito.

“Atravesamos el -Cauca -en barca cautiva;

seguimos al paso de nuestros -caballos, bajo la

umbría de arboledas frondosas, de aspecto casi

virgen
; y después de vadear - el turbulento

Amaime—el mismo Amaim-e -que, en noche de

dolor y angustia, sintió vencidas sus -corrien-

tes por el fogoso retinto de Efraín—nos orien-

tamos hacia la cordillera central, -qne mostra-

ba desnudas de nieblas sus ' altísimas crestas

azules. De pronto el horizonte se ensanchó

ante nuestras mirgdas y desenvolvió el am-

plio manto de magníficas llanuras que en gr.a-

nual ascenso van á formar la base anchurosa

de la montaña. La limpidez absoluta- del am-

b'ente nos permitía distinguir con claridad pre-

cisa los detalles admirables del páisájé, nuevo

paré nuestros -ojos, -que ásí veíáp iis

desiguales y sinuosas de los bosquesllloé- que

siguen el curso de ocultos arroyuelos, como los

matón-ales de aterciopelado y profuso folla-

je, entre cuyas frondas enanas se solazan I-as

yeguas y retozan las traviesas crías. .Aquí,

allá y máá lejos, simétricas cercas de piedra,

b'ñidas con el tinte gris y sombrío que á los

guijarros y á las rocas presta la acción combi-

nada d-el sol y la lluvia: y de trecho en tre-

cho, 4 larguísimas distancias, las antiguas por-

tadas de ladrillo y teja, que dan entrada. 4 las

haciendas. Por doquiera uua serenidad, una

placidez, un silencio que apenas se interrumpen

en medio del día, -bajo aquel sol de oro que

irradia esplendoroso en ei zenit, los alegres tri-

nos de avecitas de brillantes colores, ó el estri-

dente grito de las perdices que anidan en los

altos pajonales y huyen al sentir las pisadas

de -nuestras cabalgaduras ... . -Sobre el conjun-

to, una majestad llena de misterio y encanto,

el alma de la uatuiraleza virgen que se revela

y conmueve; y eu contorno, algo como la su-

gestión melancólica del recuerdo, que se im-

.pone al espíritu y le hace comprender que se

llega 4 uno de esos lugares—templos del pen-

samiento—cousagraclo-s por el genio con .alguna

de sus magistrales concepciones. Tales los

campos del Masón y el valle de la fu.eute Vau-
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Patio de la casa de la Hacienda del Paraíso (estado actual).

cluse, en Francia inmortalizados por Lamar-

tine y Petrarca.”

‘‘Hénos aquí á la sombra de una ceiba cor-

puleuita, que trae á mi memoria el recuerdo del

paisaje antillano, con las palmeras de menos
Estamos en un antiguo cornal. Una alta por-

tada de ladrillo á cuyo lado yace desvencijada

reja; en seguida una limpia y bellísima 11a-

nuira, la última; y en el confíin apartado del ho-

rizonte, la imponente cordillera, cuyas cimas

selvosas se pierden en las nubes. Al pié de

ella y en el remate de suaves cortinas de' afel-

pado lomo, la casa de la hacienda del Para''!so,

el incomparable escenario dé iNIaría. . .

.

“¡Cómo es amplio y bello todo esto! ¡Cuán

bien se armonizan y funden para el deleite

de la mirada los matices lamarillos y pajizos

del prado con el gris verd )SO de la arboleda,

el azul turquí de las montañas y la descolori-

da entonación del cielo!

“Héctor y yo dejamos atrás ¡al buen aldea-

no que nos guiaba en aquella interminable su-

cesión de llanuras, cruzadas en todo sentido

por sendas amarillas. Pronto distinguimos las

habitaciones con todos sus detalles; la blanca

portada, el patio cubierto de alto césped, y
en la parte fronteriza los balcones de los apo-

sentos laterales y el ancho corredor de elegan-

te barandaje, extenso y fresco como los de las

casas de campo de la alta California. . . .—“An-

tes de ponerse el sol ya había yo visto blan-

quear sobre la falda de la montaña la casa de

mis padres;”—dice Efratn en una de las prime-

ras páginas del libro. (2)

“Fuimos recibidos por una señora ¡de aspec-

to humilde y simpáticas maneras, quien nos

dijo que la casa estaba sola por el momento.
Habiéndola presentado una tarjeta con cuatro

palabras de recomendación que bondadosamen-

te ños dió en Cali para ella el Dr. V***, pro-

pietario de la hacienda, la señora lo hizo leer

á una preciosa niña, robusta y morena, que la

a( empañaba; é impuesta del amable contenido

T.op instó para que bajásemos de los caballos

y nos hospedásemos con entera libertad. En
seguida nos dió su nombre:—Dolores Vargas
tina criada de ustedes—dijo y se puso á nues-

tra disposición. A la sazón había llegado ya
nuestro baqueano, y él se encargó del cuida-

do de las caballerías y del arreglo de nuestro
*íit home:”

“¡Con qué espiritual intensidad revivió en
nuestra mente el recuerdo del libro de Isaacs,

desde el momento en que contemplamos absor-

tos, el maravilloso conjunto de llaninnas, bos-

ques y cordilleras que forman el horizonte,

visto desde el corredor principal!

“La casa es de dimensiones considerables

y está construida por numerosas y vastas es-

(2) Capítulo II.

tancias, todas de techumbre elevada, debidO)

á lo cual reina en ellas deliciosa frescura, .i,

lo que también contribuye la suavidad del cli-

ma. Vive allí perenne la remembranza de los.

sucesos narrados ¡con pluma de, oro por el inol

vidable Bfrain. Algunos naranjos y sauces,

contemporáneos, sin duda, de la dolorosa his-

toria, adornan aún la parte delantera de las

habitaciones; y en los prados de las cerca-

nías, corren alegres los arroyos, cuyas márge-

nes viste con tupido manto la olorc«a 5’erba-

buena. Una gradería de azulejos, cop pasa-

mano de lo mismo, de antiguo estilo morisco^

conduce el patio al corredor principal. El pa-

tjo interior tiene, como inmediato horizonte la

masa imponente de la montaña, y se muestra
hoy triste y solitario, sin más recuerdo del poé-

tico pasado que un hermoso naranjo, cuyos

niveos azahares -recoge el viento de la tarde.

pera regar con ellos el vecino oratorio y col-

marlo con sus delicados aromas.

“De aquel patio y sus dependencias se pasa
& otro reducido espacio, cercado por vallados

de piedra de escasa elevación en donde crecen

algunos Tosíales desmedrados y lucen su bron-

ceado follaje lindos jazmines de Vii'ginia, es-

beltos y profusos como mirtos griegos. E.se

pequeño predio, separado del campo por uu.r

rústica pueirbeeilla de madera, que da salida

hacia el río, tiene hoy lia melancólica aparien-

cia de un cementerio de aldea, triste aspecto

que, por el momento, atenúa la gentileza de
las graciosas niñas de Dolores, nuestras en-

cantadoras compañeras en nuestro romántico

paseo. ¿Qué saben ellas, en su angelical ino-

cencia, del misterio de la muerte y de las tor-

turas del dolor, para que no se encuentren re-

bosantes de dicha y de alegría?.... Sospa-

chan, por ventura, en su candor, el drama de

amor y de llanto que tuvo como escenario los

lugares que ellas habitan hoy?. . . . Allí existió

el huerto de quie -con delicada poesía se ha-

bla en el idilio de María; allí respiró Efraiu

“aquel olor nunca olvidiado del huerto que vió

formar. ...” (3)

Descendimos la suave pendiente de la colina

•en que está edificada la casa y nos encontra-

mos en las márgenes del inmoroso riachuelo,

precisiamente en la parte de su curso donde
las tumultuosas y diáfanas corrientes se pre-

c'pitan en cascada que simula velo de traspa-

rente tul, y forma de’icio.so remanso, circundi-

lio por pedregones que abigarran las policro-

mas lamas y el fiemo del Martín-pescador. Co-

l'osos carboneros sombrean el torrente y arro-

ban á sus ondas, como tributo de amor, las flo-

res de terciopelo morado que .adornan sus ma-

las de menudo follaje. Aquel estanque natu-

ral, bello y poético como sólo habría podido

imaginarlo la mente poderosa de Isaaes, si no

hubiera existido, sugiere los más delicados pen-

samientos y trae el i-ecuerdo de amables é idí-

licas escenas.

“A corta distancia de las habitaciones, hacia
“La '^iedra df la loclura,” de que se habla en el artículo intitulado “En el escenario do

“M.iría.”
(3) “María,” cap. II.
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e! Noroeste, están los corrales de ordeña de la

hacienda, formados tambiín por simétiácas cer-

cas' de piedra, de tan feliz efecto en el pai-

saje. Hacia el Oriente se abre la puertecilla

que conduce á la explanada donde se desen-

lazó la escena de la cacería de venado en la

ciial quedó deslucido en sus pretensiones de

hábil cazador ei joven hacendado Carlos, el

de cabellera abundante y medio crespa, que
sombreaba una frente tersa, de ordinario sere-

na como la de un rostro de porcelana.” (4)

••Hacia el Occidente se habían agrupado unas
pocas reses, que rumiaban tranquilamente, sin

pieocuparse con la inmediata presencia do

nuestras gentiles compañeritas, que discuo’ían

e¡;tre ellas, joviales como siempre; y más allá

de los Tallados dilataba sr.s planicies esplén-

didas el vasto horizonte del Valle, caracteri-

zado siempre por esa majestad solemne y ose

silencio misterioso de las grandes soledades,,

que tanta infiucucia ejerce en las inmginacio-

i-es soñadoras.

••Con el libio de María en la mano, como el

mejor conductor que pudiera guiarnos al través

de las melancólicas y encantadoras sendas del

recuerdo, discuniamos por doquiera Héctor y
yo, sin temor de errar: ¡tan gráficas y preci-

sas son las descripciones contenidas en aque-

llas páginas famosas!—Fué así como, al sepa-

rarnos de la casa á una distancia mayor do
‘ trescientos metros y descendiendo siempre ha-

cia las márgenes del río, llegamos al sitio de-

nominado por la tradición “piedra de la lec-

tura.”

Todo cuanto pudiera decirse acerca de la be-

lleza del panorama que desde ese lugar se con-

templa, mirando hiacia el Poniente, empalid*'-

(ería en comparación de la asombrosa reali-

dad.—". . . .Una tarde dice Efrain con ese acen-

to de honda tristeza que caracterizia la entona-

ción del sublime relato, tarde como las de mi

país, engalanada con nubes de color de violeta

y lampos de oro pálido, bella como María, be-

lla y transitoria como fué ésta para mí, ella, mi

hermana y yo, sentados sobre la ancha piedra

de la pendiente, desde donde veíamos á la de-

recha, en la honda vega, rodar las corrientes

bulliciosas del río, y teniendo á nuestros pies

el -íialle, majestuoso y callado, leía yo el epi-

sodio de Atala; y las dos admirables en su

inmovilidad y abandono, oían brotar de mis la-

bios toda aquella melancolía aglomerada por

el poeta para hacer llorar al mundo.... (ói

“Momentos antes habíamos ascendido .á otro

pedrisco de que se habla en el libro y est.á con-

sagrado i>or el simpático recuerdo de la tier-

na é interesante escena que allí se efectuó

(4) Cap. XXII.

(5) Cap. XIII.

“Algunas cuadras antes de líegar á la puerta

del pa.io, ’á nuestra izquierda y sobre una de

las grandes piedras desde donde se dominaba

mejor el valle, estaba' en pié María y Emma la

animaba para que bajase. ...”

“Doraba el sol la tarde con sus últimos re-

flejos de un rojo atornasolado los flancos dt'

terciopelo de la montaña, cuando regresamos

á las habitaciones. Algunas parejas de ave.s

parleras atravesaban en recto vuelo el tras-

parente espacio y se dirigían hacia las lejanas

selvas de las quiebras verdosas, en busca de un

asilo nocturno. Allá muy lejos, en el fondo de

apartada cañada, imaginábamos el sitio que

debió ocupar la posesión el antloqueño José:

y más allá aún, en los repliegues de un azul

negrusco, medio rodeados por ténues nieblas,

situaba nuestra fantasía el escai-pado barranco

á cuyo pie recibió .mueate el formidable ti-

gre...'.

“Senlados en unos de los anchos canapés que

decollan el corredor que mira hacia el Ponien-

te, departíamos momentos después Héctor y

yo, al tiempo en que apenas enti’eveíamos e’

amplio horizonte del Valle, cotronado por el

dosel magnífico del cielo de los trópicas, lite-

ralmente sembrado de luceros.

“Impresionado por las dulces é inolvidables

sensaciones que eií nuestro ánimo había produ-

cido la contemplación de los lugares que sir-

vieron de escenario al inmortal idilio de

Isaacs, vagamos por las reglones del espiri

tuaiismo y reconstituíamos el do-loroso drama
para sentirlo con mayor intensidad en. nues-

tras almas, hondamente conmovidas por la in:

i.'ueiicia poderosa del recuerdo.... Y al me,

ditar eu la sublime concepción del poeta can-

cano, hija sin duda de la realidad, porque se-

rá impasible
,

que la sola fantasía pudiera, crear

tanta belleza con sólo suponerla, admiramos
desde lo íntimo de nuestro ser la excelsitud del

corazón humano, susceptible de tan' elevados

seiitimientos, y nos rendimos ante la grande-

za del genio, capaz, en su maravillosa audacia,

de tales 'revelaciones de vida y de pasión.-rr-

María es, ante todo, un libro humano porque
refleja con pureza y verdad el amor, gérmen
divino de vida universal; y ai mismo tiempo
puede considerarse como el poema de. dolor

h remediable, himno de Infinita ternura y. ex-

quisito sentimiento, que sólo puede sej¡ co^m-

prendido por las almas dolientes en quienes

el padecimiento extinguió para siempre La Ipz

de la esperanza. . ,, ..

“Cuando se piensa en ese prestigioso enlaqe

de las cosas físicas y morales que prodqce qo-

mo resultado -la armonía, conjunto pasmo.so de

contrastes y semejanzas que imprime el. sello

definitivo á la suprema manifestación de la be-

“lleza, que es la poesía, no puede uno menos
de sentirse asombrado en presencia del admi-
rable escenario natural en que se cumplió
aquel sencillo .drama humano, la histooña de
Efrain y de María, iniciada por .el amor é in-

terrumpida por la muerte. El cuadro es dig-

no del asunto, el asunto, digno del cuadro:
tal el resumen de nuestras impresiones des-

pués de visitar los sitios formados por la na-

turaleza y embellecidos por la lira del poeta
del llanto, que con sus trinos inmortales, lle-

vó imperecedero .tributo de gloria al templo
de la poesía americana.

“A la mañana siguiente, hicimos llevar nues-

t'os caballos para visitar otros lugares relacio-

nados con hechos notables que se reñéren en
IV'arla, los cuales se hallan situados á áJguna
distancia,de la casa de la hacienda, iK>r ío que
se .hacía difícil la excursión á pie.

“Ptié el primer lugar á idonde nos dirigi-

mos la casa solariega de D. Ignacio, él padre
del inolvidable Emigdio, Bmi^dio el amarte-
lado galán de Zoila, la ñapanga de Saín Pe
dro. . . . Zoila, la de ojos capaces dé hacer ve:'

á un ciego; de risa más ladina, pies más lln-

doi y una cintura que....
‘'.

.

.

.La casa, grande y antigua, rodeada de
cocoteros y mangos, destacaba su techumbre
cenicienta y alicaída sobre el alto y .tupido

bosque del cacaotal....” (6)

“No muy distante de la hacienda de D. Ig
nació, se encuentra la pintoresca posesión del

t'asa del eom’'-''a'''e rrs!t''r!'n, rníp'o da la mu Uta Scln-''''. ere pti la nnrnln

de .iorge Isaacs.
((!) rap. XIX.
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C * )in-;..i. ..ntr;ula .1 Cali por el eaaiii’.o ij; o coiuhue de! piiertJ de Bueiia voiilura.

coiopacre Cus.odie, á quieu uiiiguuo de los iu-

contablfcs leetores de .María habrá olvidado,

y mucho menas á .saiomé, la seductora mula-
ta, hija ílel buen labriego, tan celoso guarda-
dor de los fueios y honra de su progeute, como
cuidadoso administrador de su reducido pre

dio.

••....Era íla casita de la chagra pajiza y di'

suelo apisonado— diiee Etrain—pero muy limpia

y recién enjalbegada. .\sí, rodeada de cates,

amones, j apayu 1 is y otros árboles fruta-

les....” (7)

‘‘Tiene la vida horas inolvidables en que la

emoción del sentimit nlo se adueña del espí-

ritu con tal intensidad, que por instantes pa-

rece confundirse con algo i.je.vpJcable, que

es, como si dijéiamos, la melancolía del de-

leite supremo. iSeanejante estado de animo es

de tal manera penoso y placentero al mismo
tiempo, que casi se hace insoportable pai-a

ciertas organizaciones eir un extremo sensibles.

Uno de esos lapsos singulares fue para mí el

espacio de las rápidas horas de mi visita al es-

ceua;rio de María, mezcla de placer y tristeza,

en que la novedad se confundía con el recuer-

do, y éste me llevaba hasta el espanso del do-

loi. Poseída por tales emociones,' decidí se-

pararme sin demora de esos sitios que colma

extraño y misterioso encanto; no quería que

«e evaporara de mi espla-itu el perfume de

aquellos momentos, inolvidables para mí. Vi-

va, pues, ese ai orna suave y deljicado en la

redoma sagrada del recuerdo; y envuelto en las

páginas tiernas de María, perdure aquí como

(7) Cap. Xr.VIII.

.aibuto de mi afecto al amable compañero y á
-OS que. idos angelitos, nunca .e^os cte mi men-
te ni de mi corazón, durante las tristes horas

ttc la ausencia.... 1,895.”

Cerró Miss -Nelly el elegante y perfumado
álbum; y después de corre.sponder con una
¡iinable sonrisa áda expresión de mi rébonoci-

niieuto por las gratas emociones que acababa
ri-e proenrarme, da distinguida dama perma-
neció aigunois momentos silenc osa y pensati-

va, como ab.sortaten la dalce y melancólica re-

luiniscenoia que" aquella lectura había traído

;i su alma.

LUCIANO mVBR.C Y GARRIDO.
Ruga (Cauca) enero 5 de 1,899.—-):0 :(-

\ mi Patria.

Dos leoines de¡!:: desierto eo la-s areniais,

D,e poderosos .celos impelidos,

Lucihian iaiízandd, de dolor bramidos
i roja espuma de sus fauces illeuas.

Itiiaui, ail. estriecbiarse, las uieleniais,

Y tras htibé de.pblivo conjfundídos,

VolloBos dejaii, al roldar, caídos,

Tiutps eu siáiig're de sius rotas venas.

iLa noche a liM los cubrirá lidiando

Eugen aún. Cadáveres ia atirora

iSóLo baillará sdibre lá pampa fría.

Delirante, sin fruto batallando,

Í.1 puelbilo divídádo se devora;
Y" son leones tus bandos,

j
Patria mía

!

JORGE I(8AACS.

Leyendo á María.

¡Páiginas' (lueridas, demasiado ijuieridas •

quizá

!

Mis o-jos bani vueito á llorar sobre ellas.

loas altas boiias de lia noche me han sor-

prendido muchas veces con la frente apo-

yíidia sobue estas últimias, desalentado, pa-

ria trazar aligunos renglones más.

A lo menos en las salvajes riberas del
^

Dagua, el bramido die sus corrientes arras- I

tiúndose á los pies de mi choza, ilumina-
i

da en medio de las tinieblas del desierto,
||

me avisiaiba que él v-eilaba conmigo.
|j

Las brisas de aiquleiilas selvas ignota-s

venían á refresciar mi frente calenturien-

ta. Mis ojos, tiaitigiados por el insomnio,

veían bianquear las .espumas bajo los pe-

ñascos coronados de cbointas, cual jiro-

nes de un sudario que agitara el viento

sobre €<1 suelo negro de una tumba remo-

vida.

Aquí el silenicio forzado de la ciudad,

las paredes de mi pobre albergue por ho- •

rizonte. Las campanadas del torreón, cen- •

tibíela tenebroso, importunándome con el

golpe de las' horas' eui que necesito repO'Sar

para vivir

V'uela tú, -entristecida alma mía: cruza

la.s pampas, saliva lias cumbres que me se-

paran deil valle natall. ¡Ouán bello debe
estar aibora entotldaido por las gasas -.azu-

les de la noche!
Ciérnete sobre mis mon,tañas; vaga, otra •

vez bajo esos bosques que me niegan, sus

sombras.
Como en la orilla juncosa de la laguna
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1 '.n;))i.'. Alrul. (Icios de Cali. Loma y CaplMí^ de S..n Antoni i. Qii lila Kl refu'di, doiidj

.lo'rge Isaac-s una g 'a n p:írte da su novela “María.

solitaria, cuando llega la. uoobe, sie ven . un
grupo de gan-zas dormidasi juntas, en pie

y escondidos lO'S cuellos bajo las alas, así

blaiiique-a. á lo lejos en medio de soitos um-
bríos la casa de mis padres.
De.ójansa y Wora soibie sus umbrales,

alma mía

!

Yo volverá á visitarla cuando las male-

zas crezcan enmanaiñadas sobre los escom-
bros desús pavimentos; cuando lunas que
vendrán, bañen con .macilenta luz aque-
llos mures sin techumbre ya, ennegreci-

dos por los años y carcoi.liido'S por las

lluvias.

No! Yo pisará ventuioso esa morada á

la luz dei medio día: los .pórticos y colum-
nas estarán decorados con guirnaldas de

flores: en los salones resonarán mú.-icas

aiegres; todos los sei’es que amo me ro-

dearán allí. Los labradores vecinos, y los

menesteroisios, irán á dar la bienvenida
á los hijos de aquel á quien tanto ama-
ban; y en los sotos silenciosos reinará el

júbilo, porque los pobres encontrarán ser-

vido su festín bajo esaiti soaubras. ,

Exótico .señor de aquálla morada, ¿quá
mano invisible arroja de aillí á los suyos?
Sirven las riquezas al avaro 3>aria' ensañar
á los matos contra el bueno; sirven hasta
para, comprar las liáígrimai>i de una viuda

y de huérfanos desvalidos. Pero hay un
juez á quien no se puede seducir con oro.

No tardes en vo'lver. alma mía. Yen
pronto á iinterruimpir mi sueño, bella vi-

sionaria, laidorada compañera de mis dolo-
res. Trae humedecidas tus alas 'con el ro-

cío de las patrias, selvas, que yo enjugará
amoroso tus nlumajes; con las esiencias

do las flores desconocidas de sus espesu-
rai?, venga nerfuroada la tenue gasa de
tus ropajes; y cuando ya. aquí sobre mis
labios suspires, despierte yo. creyendo
haber oído susurrar las auras de la.s no-

ebes de estío en los naranjos del huerto
de mis amores.

JORGE ISAACS.

Colombia.
En. l a.s no ches., az icles de verano.

Su a.irón de fuego el Puracé levanta.
Huella del Arquitecto so^benano
Huella no. más de su divina planta.

'Ra.udales y torrentes aibrillanta,

Dora lo'S altci?. montes, y en el llano
Ni aun á la prole del turpial galano
El eco ronco de su trueno espanta.

De tu yelmo (Colombia) ante la lumbre,
Luciórnega es el fuego de ese monte.
Lodo la nieve de su altiva, cumbre;

El mundo de Colón es tu horizonte;
ó mientras haya esclaivos bajo el cielo

Habrá libertadores en tu siuelo.

JORGE ISAACS.

BREVE NOriClA BIOGRAFICA

DE

JORGE 1SAAC8.
A'ac.ó el inmortal autor de "M.aría’’ en !a

Ciudad ae Cali, capital del Depaiuameuto del

Clauca iColuiubiai el año de 1,837. Su padre

tué uu caballeio inglés, de raza judía, que se

e.-.tableció en el CiUira, donde hizo una gran

fu'ituua; í'octuua que perdió, hasta quedar en

1(1 luiua, á consecuencia de uua saugrieuia

r. vmucióu que estalló en aquella parte del te-

iiiitório Culombiano, y que se prolougó por al-

Eu mayo de l,8ói Isaacs fué á Bogotá, y te

gúu tiempo.

Hiendo (pie tratar de un negocio con D. José

IMaria Vergara y Vergara, que tenía una Ageu-

cm, y que era á la vez, notable y entusiasta

ei CiLor, se. le presentó en su despacho, con el

objeto indicado.

Joíi-ge Isaacs tenía entonces 27 años, era to-

ta. mtnte desconocido y llegaba á Bogotá, pro-

c dente del Cauca, como un provinciano.

Trató (.el negocio con Vergara, y de esto

pasa.ron á hablar de asuntos indiferentes, has-

ta que aquel, que liuiiica dejaba de pensar en

las letras, y que algo debió ver en Isaacs, pre-

guntó de repente á éste si Wo había escrito

verso-!. El joven contestó con modestia que

téma aLiuius borradores, que no se había atre

Nkio á. enseñar á i.a.lie; v ergara insistió eii

verlos, y al día siguieiue tenia en sus manos
el mauusei’ito solicitado. Leyólos con ínte-

res, descubrió en elios mérito indisputable;

é, inmediatamente convocó á una docena oe

amigos, iodos hiéralos, pj.ra darles á conocer

aqutlljs versos.

C.tado el autor á la reunión, él mismo les

d-ó lectura, con voz trémula y ahogada por la

emoduu. Los aplausos estallaron, y la vel i

da terminó com la proposieióu aprobada coa

entusiasmo por todos los presentes, de hacer

á escote una esmerada edición de las poesías

midas, y regalársela al aut.,.!’. Al día siguiente

S(- repetía por lonas partes, en Bogotá, que

había aparecido de la noche á la. mañana, un

poeta verdaderamente notaole y que prome-

tía mucho para el porvenir: ese poeta era Jorge

Isaacs. (1)

mSi se reveló al mundo el, futuro autor de

“María.”

La edición de sus veisos se hizo como se ha-

bía acordado, y el libro apareció con una in-

troducción finnada por los .catorce literatos

que habían asistido á la lectura,, y fueron los

(Ij Léeni e estos pormenores en un. precioso

artículo que, acerca dé Vergara y Vergara, es

cribió y publicó en noviembre de 1,879, P. Car-

los Martínez Silva, el -nismo que estuvo hace

poco en México como Delegado de .Colombia

al 2o. Congreso Pan-Americano.

Los refiere también D. Luciano Rivera y Ga-

rrido en su libro "Impresiones y Recuerdos,”

artículo “Jorge Isaacs (Reminiscencias)” Bogo-

tá. 1,898.
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siguientes: D. José María Samper, D. J. Ma-
nuel Marroquín (actual Fresidente de Colom-

bia), D. Ezequiel Uricoecbea, D. Ricardo Ca-

n-asquilla, D. Aníbal Galindo, D. Próspero

Pereyra Gamba, D. Diego Fallón, D. J. M. Qni-

jano O., D. Rafael Samper, D,. Teodoro Valen-

zuela, D. J. M. Vergara y Vergara, D. Ricardo

Becenra, D. Salvador Camaebo Roldán y D.

Mfmuel Pombo.
Tres años después, en 1,867, publicó Isaacs;

su novela “María,” que completó y añrmó su,

reputación literar'a. pues es una página de?

ore de 1: s letras bispano-americanas.

Jorge Isaacs en 1,856. (Copia de un dague-

iTeotipo de la época).

Donde quiera que se babla castellano ba lle-

gado ese precioso libro, y cuantas veces lo to-

ma en sus manos una persona de corazón sen-

sible, quedan su.s hojas empapadas en lágri-

mas. Esa noveia La lee con deleite el hombre
maduro ya, el joven, la mujer y el niño.

Iluminada por ja aureola de gloria que le

proporcionó su licro, la vida de Isaacs se des-

lizó hasta 1,881, ya entregado á las lides de la

prensa, ya á las luchas parlamentarias, pues

fue diputado vainas veces al Congreso de su

país.
;

'
'

1 '

En 1,873 fué Cónsul General de Colombia en

Chile, con residencia en Santiago.

En octubre del citado año de 1,881, el Presi-

dente Núñez nombró á Isaacs Secretario de

la Comisión Científica que debía explorar la

costa atlántica de Colombia.

Por razones que no es del caso referir, ha-

llándose en aquella costa la Comisión, Isaacs

iii bo de separarse de sus compañeros, que lo

eran D. Cárlos Manó (de origen francés) pre-

sidente, D. Francisco J. Tapia, D. Rubén J.

Mosquera y D. Lázaro M. Girón, continuando

él solo bajo su única responsabilidad las in-

vestigacli-nes, de las cuales hizo punto de ho-

nor presentar al Gobierno y al laís un resulta

do satisfactorio, y se propuso conseguirlo á cos-

ta de cu ilquier sacrificio.

Jorge Isaacs en 1,867. Corresponde á la época

in que escr.bió su novela “María.”

“S.éndole imposible— dke uno de sus bió-

gi afos—obtener en el puerto de Riohaoba in

diviciuos prácticos y exentos de miedo que le

guiasen al interior del Territorio goagiro,

isaacs se internó en e.-a poco conocida región,

venciendo las diücultades consiguientes al tra-

to obligado con tribus nómades que aún sue-

len mostrarse recelosas y hostiles al hombre,

civilizado que las visita. Allí, en plena natu-

raleza primitiva, nuestro viajero hizo á dies-

tra y siniestra penosas marchas, ya á pie, ya
á caballo, ya á bordo de pequeñas embarca-

ciones 6 á lo largo del desierto litoral, 6 por

entre ríos que no figuran en los mapas; estu-

dió las costumbres, los dialectos . tradiciones

Isaacs en 1,877.

de los indígenas; otro tanto verificó respecto de

los que 'hSbitan en las faldas de la Sierra Ne-

vada de Santa Marta, tomando al pasar notas

curiosas sobre las inscripciones jeroglíficas y
<lemás vestigios dejados por los remotos ante-

cesores de esos pueblos salvajes, y observó la

extraña y ti as.ornada formación geológica d •

la comar a, hasta donde la rama oriental de

los Andes colomliianos, deprimida tal vez pov

aiitidiluviauo cataclismo, hunde su lomo en '*1

.atlántico, d extjemo de la Península goagira."

En el transcurso de ese viaje, Isaacs se en-,

contró varias minas de hulla, con lo cual pu-

so término á su expedición, dirigiendo al Go-

bierno un informe descriptivo de sus traba-

jos.

Regresó Isaacs á Ibagué, -donde estaba radi-

cada su familia de tiempo atrás, y allí fu s

empleado como Director de Instrucción Públl

ca, pero los profundos desengaños políticos

que re -lbló, estuvieron & punto de obligarlo

íi ahandomii- ú Colombia. a-ci)tanilo la

mvitaiión tiue le lialiía liecho el General .Tu

lio A Roca, Presidente entonces de la Repú-

blica y que lo es actualmente, para establ -

cerse eu Buenos Aires. Retiróse entonces á

la casa campestre de un amigo suyo, en Fusa
gasagú, en donde se dedicó á sus estudios fa-

voritos de la naturaleza geológica y á obser

var las huellas de la tribus indígenas que habi-

taron aquella región de Colombia.

Vencida la revolución de 1.885, organizó

Isaacs uia compañía explotadora de los yaci-

inien.os de hulla descubiertos por él tres año;

antes, y emprendió su segundo viaje en com-

pañía de su hijo Jorge al departamento di-l

Jorge Isaacs en 1,887, año en que regresó de

sus viajes á la costa Colombiana del Atlán-

tico.

Magdalena, en noviembre de 1,886. Allí
,
hizo

nuevos estudias que confirmaron sus anteriores

observaci ones; so internó nuevamente en el

territorio g. agiro, ejercitó sus sentimientos ca-

ritativos, curando á tribus enteras de indios, á

quienes diezmaba terrible epidemia, exponien-

do él mismo su vida hasta el punto de en-

terrar á dos de los peones de su comitiva, que

perecieron víc Limas de la enfermedad, y descu-

brió entonce s en >1 itoral Oeste ricos yacimien-

tos dé' fosfato de tal. Cinco meses duró esta

segunda excursión, pues en abril de 1,887 re-

gtesó á Cartagena con el fin de dar cuenta de

sus tiabajos al Presidente Núñez, que resta-

iJecía su salud en e! Cabrero, en los alrededo

ie.s de esa ciudad.

Este funcionario invitó á Isaacs á descan-

sar de sus fatigas; pero el tenaz explorador,

poseído de gran ardor científico, dispuso un

nuevo viaje á las costas, y el 22 del citado

mes de abril se lanzó al mar con rumbó á la re-

gión que se proponía explorar, á bordo de un

Jorge Isaacs en 1,895, año en que falleció.
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pequeño bote de vela, que él llamaba graciosa-

mente “Cáscara de Nuez,” sin más tripulación

que un piloto y dos marineros.

Exito feliz tuvo esta segunda expedición de

Isaacs, pues no sólo descubi'ió nuevos ban-

cos de magnífica hulla, sino que halló ta-;;-

bién abundantes fuentes de i>etróleo.

Después de un penoso vinje á través de bj-;-

eues y montañas vírgenes, regresó al seno

de su familia en Ibagué, muy quebrantado
de salud, pero satisfecho del feliz désenlicu

de sus exoedicioiies.

Repuesto un poco de sus fatigas, isaacs ,s '

trasladó fi Bogotá e i d'eiembre de 1.887, c, u

el fin de informar al Gobieimo de sus últimos
trabajos en la costa, y solicitar reformas y adi-

ciones al contrato que había celebrado con
aoué! para explotar las regiones que había .re-

corrido. Una compañía americana propúsole

la compra d(‘ sus dereclios sobre las hulleras

y las fuentes de petróleo, y poseído de la sa-

tisfacción de llegar al fin de su obra, asegu-

rando así el porventr de su familia, se retiró

al seno de ésta, con el propósito dereaniudarsus

labores literarias, concluyendo sus novelas
“I'ania” y “Alma Negra, '' y revisando sus

composiciones poéticas: pero la muerte cortó

súbitamente tan bellos propósitos.

Isaacs se doblegó á la dolencia orgánica qu >

le produjeron los miasmas palúdicos de las

vírgenes y tropicales selvas cuyos misterios

intentó sorprender. El poeta sufrió con admi-

rable resignación los agudos padecimientos de
su.; últimos días, y al acercarse el trance fatal,

pidió con apremiante solicitud los consuelos

do la religión católica, en cuyo seno había
nacido.

Refiérese que cuando el sacerdote le dió la

comunión, le preguntó:

—¿Creeis en Jesucristo?

—Soy de su raza—contestó el moribundo

—

creo en El. eni sus evangelios y espero su mi-

sericordia.

Falleció en Ibagué el día 17 de abril de 1,89o,

siendo llorado por toda Colombia, así en c'.

Cauca, donde nació y en cuyo valle puso las

escenas de su “María.” como en Bogotá, qu'*

vió sus triunfos literarios, sus luchas políti-

cas; así en la costa donde derramó sus sudo-
res en las lides del explorador, como en toda

;

las demás provin.r-ias donde su nombre era
saludado con cariño.

Sus restos descansan todavía en Ibagué, pero
existe el proyecto de trasladarlos á Medellín,

obsequiando el deseo que manifestó en sus
últimos dífs. para lo cual se levantó una subs
cripción nacional iniciada por las señoras' dej

dicha ciudad, que hasta hoy no ha tenido re-

sultados, porque la revo’urión que todavía des-

garra la República de Co’ombia, interrumpió
los trabajos emprendidos con aquel objeto.

ECOS DE LOS TEÓIU. ¡PIRES EN GUERRF
cerse el primer reparto á las víctimas del temblor del 16 de enero último.

Fotografía remitida á “El Popular” por su corresponsal en Chilpancingo

Soneto.Rimti.

Cae una piedra en las tranquilas aguas
Del anchuroso lago,

un ondulante circulo se forma.
Que se va, poco á poco, dilatando. . .

y aquella ondulación, que el lago agua,
desvanece al fin, sin dejar rastro,

-Mientras la piedra sepultada yace
Entre las algas que le abrieron paso.

Algo muy parecido es. la existencia
Del triste ser humano :

Cuerpo que cae por impulsión divina
En e'l lago del mundo, breve rato
Una ligera 'ondulación producen
í os sueños d'C su espíritu, y al cabo . . .

La ondulación se borra para siempre,
Y el cuerpo queda en cieno sepultado.

RICARDO SEPULVEDA.

Imagen espantosa de la muerte,

'Sueño cruel, no turbes más mi pecho.

Mostrándome cariado el nudo estrecho,

Consuelo sólo de mi adversa suerte.

Busca de algún tirana el nudo fuerte,

Dfc jas,pe las paredes, de oro el techo;

f* al rico avaro en el augusto lecho

Haz que temblando con sudor despierte.

El uno vea el popular tumulto

Romper con furia las herradas puertas,

O al sobornado siervo el hierro oculto.

El otro sus riquezas descubieTtas

Con falsa llave 6 con violento insulto:

Y déjale al amor sus glorias ciertas.

LUPERCIO DE ARGENSOLA.

Se venden lámparas de 100

y 600] bujías de potencia

estilo Nueva York, 8 pesos; decires focos trescientas bujías ’Jestí lo de
treinta pesos; de .seiscientas bujías para calles, fuera *y dentro

Igle.eias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40
pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.
Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ha-
los. “El Ingar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,
San Juan de Letrán b}4.

’

Pasad áver la iluminación de las 6 bastadas 8 cada noche.
Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de
mechas, bombillas, pantallas y todo.s los accesorios para lámparas
incandescentes; de gasolina'y petróleo. 20 PESOS.
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< Toda la correspondencia relativa á es/a Ser
ción d; Ajedrez debe dirigirse al Sr. Manuel
de la Torre, México, Apartado 427

.)

Solicitamos problemas, partidas ó estudios de
ajedrecistas mexicanos

PROBLEMA NUMERO 10

POR S. LOYD.

NEGRAS.

BLANCAS.

Las Blancas juegan y dan mate en 2 (dos)

jugadas.

FINAL DE PARTID.! No. 3 POR SALVIO.
BL.!NCAS: ao; b5; f4:g2; Rh2; h3; Dh4
NEGR.AS: Tc4: Dg.5; g7; hO; Rli8.

Líts blancas juegan y ganan.

SOLUCIONES:
Del Problema No. 1: 1. Ac3-P toma A; 2. Cb.3,

ere; si 1—Pb5; 2. Ce8 etc.

Del Pioblema No. 2. 1. Cdl— ?; 2. Ce3, etc.

Del Final deiÉartida No. 1. 1. Tcl (haciendo

perder un tiempo al adve'rsario)-T toma T-6 P
juega;,2 Pa7 y'ganan.

Del:; Problema No. 3. 1. Te6 (cuaitro va-

riantes).

Del Problema No. 4. 1 Df5-R juega; 2 'Df2,

etc.: si 1—P juega; 2. Pb3, etc.

Del Pirobleuia No. i3. 1. Tcó (diez varian-

tes). !

Del Problema No. (1. 1. Ce0-Re3; 2 Ce5, etc;

si 1—Re4; 2 Te2 jaque, etc. - i

Del Enigma Problema No. 1. 1: Pb8 (hace Ar-

bl negro)-R juega; 2 Ab7 jaque, etc.

Del Problema Ño. 7. 1 Cg8-R juega: 2 Rd4,

etc.

Del Problema No. 8. 1. Da8-Rt’G: 2 DbS, etc.:

si 1—RdG; 2 Db8, etc.

Del Problema No. 9. 1 Cg5, etc.

Del Final de Partida No. 2.— 1. Aeó jariue

Rg8; 2 Pf5-P juega; 3 Pf 6—A ji e;!a; 4 Pf7 ja

(lue y ganan.

Del Erstudio No. 1.—1. Re6-Ad];.2 P bate D--
Ab3 jaque; 3 Rf5-A toma D; 4 Rg6-C juega:

7) Rg7 y como aprehende iina pieza, el juego

es tablas.

l’artitipainos á nuestios lect.ires (lue el pe

r ódico “Ilvistraeya Polska'’ de Krakau, ha
abit r. o un ccncurso internacional de problemas
en dos jugadas. Hab:á tres premios, consis-

tentes en 30. 20 y 10 coronas lespectivamente.

bes envíos de América deben llegair á su des-

tino el lo. de abril de 1,902 á más tardar y la

dirección del periódico es la siguiente: Mr.

Alexander Wagner, Schachiedacteur “11 Pols-

ka,” Stanislau Bahnhoi, Galicie (Austria).

Los envíos de problemas deben hacerse en la

forma ordinaria, es decir: cicla problema lle-

' arú un “meto” que lo distinta y en sobre se-

parado y cerrado se enviará el nombre y direc-

ción del compositor.

Esperamos que los problemistas mexicanos

. tomen parte en dicho concurso, pues ya es

tiempo que México se dé á conocer en el mun-
do ajedrecista.

.Los señores ajedrecistas de los Estados cjue

deseen ju.gar ‘'mat-clis" ó partidas sueltas por

correspondencia con jugadores residentes en

esíia Capital, pufden dirigirse á nosotros en

busca de datos. \

Deseamos que nuestra sección de ajedrez

sea de verdadera utilidad para los aficiona

deis de la Repfiblica, no sólo en lo concení l«u-

t? al juego en gcrioial, 'sino lo qüe es más y

ójalá lo logremos, á la • uiiittcación del aje-

dréz mexicano. Para ello ponemo.s esta co-

lumna' á- disposición de tedf s los edubs y de to-

dos los aficionados que quieran colaborar con

SUS' estudios' á la propaganda deP noble juego.

Tenemos, pues, el gusto de invitar formal-

mente á los señores ajedrec'stas de; la Repfi-

bliea á rompeir lanzas por nuestro conducto, y
cábenos el orgullo de ser los primeros que eu

este país, inaplantamos el proveclfoso, y pacífico

procedimiento de luchar al ajedrez por corres-

pondencia.

Mir. Pillsbury, en la .serie de IG ,pa,rtidas si-

multáneas que últimamente
;
jugó en Montreal

(Canadá) hizo reír de buena gana á la nu-

merosa “galerie.” Es el caso que el , maestro

norteamericano contestaba todas jas jugadas

con una rapidez, maravillosa; apegas el con-

tibnrio había mov'do; alguna de sus piezas,, cuan-

do Pillsbmy lo abrumaba con su pronta,y fuer-

te' contestación. .Sucedió, sin embargo, que

cuando el “amateur” del tablei’o No. 8 ejecutó

Tin movimiento, Pillsbury permaneció pensa-

tivo unos instantes, diciendo al c^abo: “Mate á

la Dama en .6 jugadas.”- Los espectadores que-

aláronse sorprenGídes y hubo . algún, incrédulo

,TUe solivió burl' sean ente.,

Pillsbury' conti u'> impriyido , atendiendo á

• sus demás jueg )s, mientras el “amateur” del

tablero No.; 8, se desesperaba buscando la ma-

nera de. escapar á su Dama de
.

un ridículo

iinat?. ...
,

,,
,

•
.

Pero todo en vano: la Dama ''¿taba senten-

,G''ada á, muerte y debía morir. Efectivamente;

Pillsbury, á la sexta jugada, atiapóTa valiosa

pieza que. su dueño np supo défender y el

cual, cariacontecido y avergónzádo, perdió la

liartida en niedio de la 'Sá general.

CIRUJIA GENÍRAL
Y vías ¡.'í'iiito-nrinarias del hombre.

Dr. Francisco Arelíano,
Jefede Clínica Qnirúrjien en el Hospital

Miltíar.

I f de Santo n<itnínpn'6. De 3 á 7 p. ni.

LA FORTALEZA.”
Br mejor tostador de café de la República.

Cigarros, pu-

ros y cerillos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene»

ral. Tabacos

en rama y es-

pecialidad en

picado.

Tezontlale. S=- Teléfono l,019.“=-iVléxico.

Café puro y

torrificado con

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios s i n

competencia.

B. DE IxA VEGA Y Gia^
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¡MIOHOAGAN.
SUS PRODUCTOS y RIQUEZAS, SUS ME-

JORAS MAITERIALES, ETC.
.

I.

El Estado de Miolioiaeán - s, sin duda algu-

iia, uno de los más rmos ue la Fedemclón Me
xicana; y tanto por su extensión como por el

número de sus habitantes, ha llamado la ateu-

ción de los hombres de estudio.

Los nativos de él y los extraños, admiran

la fértil.dad de su suelo y lo pintoresco de sus

vegas y vergeles, no menos que sus hermosas

ciudades, vi. las, haciendas, etc.

Encuéntrase situado precisamente en la par-

te más rica de ia República, s.eudo de notar

(jue en todo el Estado abundan los ríos, y lade-

más, jamás faltan las lluvias, por lo cual la

agricultura siempie recibe grandes beneñcios.

Lo limitan los Estados de Ja.isco, Guerre-

ro, Co.iua, Guaniajualo y México. Tiene to-

dos los climas, de^Je el frío extremoso, que

se siente durante todo el año, como por ejem-

plo en el mineral de Angangueo, hasta el ca-

liente abrasador, que tuesta las sienes del ca

minante, como en Charumuco ó el Ciarrizal.

Probablemente, á esta diversidad de climas

y temperaturas, se debe la riqueza y varié

dad de pioducicones de qu3 siempre ha tenido

fama Michoacán.

Todos los frutos joropios de las regiones frías,

se cosechan allí, y lo mismo sucede con los

tlua son propios de las tierras cálidas.

En la Huacana, el maíz se da á los sesenta

días de sembrado. En cambio, hay algunas

regiones cúyo clima fluctúa entre los extremos,

siendo lallí delitiosa la vida, pues reina una

perpetúa primavera.

En esa zona temjilada, hállase la ciudad de

I'ruápan, famosa por sus alrededores y por

el rico y aromático café que lleva su nqmbre. •

En la región fría, que colinda con México,

Guanajuato y Jalisco, se producen en abundan-

cia el trigo, el frijol, la garbanza, el maíz, etc.,

y toda clase de legumbres

Éii las regiones cálidas se elabora el azú-

car, habiendo ingenios que pueden competir

con los mejores.

Los Distritos productores de caña, son; Ta-

có mbaro, Ario de Rosales, Zitácuaro, Uruá-

pan, Zamora y Apatzingán.

En esa misma región, feraz y rica:, en don-

de el agua es un valioso elemento, se cultivar

el arroz, el café y el añil, á más del maíz y el

frijol, que constituyen la producción más ge-

neral de todo el Estado.

Los magníficos pastos que tanto abundan en

Michoacán, hacen que allí existan numerosos

íTiaderos de ganado.

II.

El suelo de Michoacán es muy accidentado:

lo atraviesan serranías y montañas de más <?

menos elevación, c(vrtándolo dos cadenas de la

Sierra Madre, de las cuales una parte del Es-

t.ido de Guerrero, entrando al Estado por Coa'-

<omán, ciudad a.sentada en un cañón exhu-

1.erante y á las márgenes del río del mismo

nernime. Esta parle está comprendida entre

A' uilllla, última Municipalidad de Apatzingán

y Trojes, en los liadems del Dlstr’to de Coál-

<-omán. Caminamlo de Aguililla á Trojes, ha.v

que atravesar esa Sierra, y desde ella se con-

1< nqiln un panorama i-splóndldo, donde la natu-

Tabíza o. tonta sus mejori's galas.

l.n oirii parte montañosa se halla en el cen-

tro del E-tado, irnos es una prolongación de

1 Sil n-a Mmlre eentrnl.

En ainb:::4 derr's abundan las maderas li-

na-, > en las vertientes brotan mnnantiah's de

noigníflees ugnas. ipie fecundan las Zona* pro

duelo, as de ecn ¡i'es, y riegan los extensos

])lantíoa de caña de azúcar.

Existen miiebos valles de alguna extensión.

<01110 el de Goaleom.án y el ile Tiretaii, ipie

son centros de agridulturá. El valle de -Za-

mora, á las faldas de las sierras de Tan-

gancícuaro y Purépero, es el más extenso que

conocemos en ei páí^i y tal vez tambiém el más
xjeo; porque él,.pr.c^uce desde el trigo, que és

propip de da tierm'fría, hasta la caña de azú-

car, f^ue lo es de la tierra caliente.

Lo aocidentado del terreno hace difíciles lás

ccmunicacioues carretelas; pero este inconve-

niénte desiaparéce merced á la acción eficaz de .

los Jefes políticos, iiuienes procuran tenei; -pu

buen estado los caminos.

Existe en Michoacán una pequeña zona vol-

cánica, que titehe por centro el Jorullo, cuya
última magna erupción fué en el siglo XVIII,

reduciendo á escombros la Hacienda de Sa.n

Pedro y las 'aldeas y rancherías de los alre-

dedores. .

IIP

En épocas; anteriores á la actual, no había

.seguridad en Midhoacán, y los asaltos á los vía

juros eran cóntinúados. Con este ttiotiyo, el

pánico se apoderaba de los que tenían que via-

jar, y los hacéndadoá pamlinabán con una ver

;

daderá escolta <íe charros, mozos dp estribo,

etc. , -v

Afortuinaflaniente esa situación ha terminado,

pues hoy rétoa en todo el Estado la mayor se-

guridad.

fir nquilamente .se pueden recorrer largas

distancias, como de Tacámbaro á Huetámo,

de Apatzingán á ITrojés, dé Urecho á Para
,

.

cuaro, de Coalcomán á Tepalcatepetl, sin que ,

el viajero tenga que lamentar accirliente alguno

df sagrádahle.
;

El actual Gobernador, Sr. D. Aristeo Merca-

do. ha procurado con espec’al diligencia í qi:e .

haj'a una seguridad absoluta en Michoacán.

para lo cual incesantemente recorren el territo- ,

rio las fuerzas que. Con cse objeto Sostiene el

Estado.

Y á fin de que la comunicación dé los,; Dis

tritos entre sí se haga con relativa comodidad,

el mismo funcionario tiene recomendado á >•

sus subalternos que manden componer caminos

y levantar
'
puentes. Esta medida facilita • ''l

.

tránsito y las transácicones mercantiles; y con

.

ella, los pueblos disfrutan de grandes venta-l

jas y están en perpetuo contacto.

Michoacán dispone de tres vías .férreas; la

del Camino Nacional de Fierro, qué, sallando
'

de México, toca algunas de sus principales .

ciudades, hasta llegar á Uruápan, poniendo en

éomunicación muchas poblaciones de impor-

tancia agrícola; la del Michoacán y Pacificó

que, partiendo 'de- Mairavatló, liega hasta Zi-

tácuaro; y la‘ del Oehtral,' que, desprendiéndpse

del ramal de Guadálajara, éh el punto de éo-

nccción en Yurécuaro, llega á Los Reyes, reco-

rriendo una región verdaderamente, rica y fe^-

raz. Ésta misma línea se prolongará hasta el

Pacífico, buscando un puerto, que será proba--

blemente el de Chamela. • ‘
, :

Todas estas líneas han recibido súbvencihn

fiel Gobierno dél Estado. . '

.

'
IV. ^

’

-

^

Dos ramos de la administración pública de

Michoacán llaman layatenclón de quién estú-

. dia el Estado, y son la- Hacienda y la Ins-

trucción, pues una y otra han merecido par-

ticular atención de parte del señor Mercado.

En cuanto á la primera, ha procurado au-

mentar los fondos del fisco, ya haciendo bien

entendidas economías, ya colocando al frente

do las oficinas recaudadoras á personas hon-

radas, Inteligentes y activas, que ofrecen to-

da garantía. Al frente de la Tesorería está

“Un hombre de limpios antecedentes, y que á

Sil habilidad hacendaria une la mayor escru-

pulosidiad én el cumplimiento de su deber.

bicho funcionario se afana porque sus subal-

ternos lo secunden en su labor, y constante-

mente vigila su manejo, debido á lo cual, son

tétrísimos lo.s casos de peculado en Michoacán.

En la Instrucción pública se gastan fuertes

sumas lannalmente; y es uno de los ramos me-

Joi H ten didos.
¡

Sé extiende hasta las más pequeSás poblados.

nes el beneücio de la lusti uccióu oficial, pues
en todas partes hay escuelas dotadas con los

elementos y útiles necesarios. Pero en donde
más se ostentan los excelentes irutos de !a

erseñauaa, es én Morelio, capital del Estado;

allí se ven y se admiran verdaderos palaeio-i

dedicados á la instruLdón, como la Academia
de Niñas, el Internado, obra exclusiva del ac

tual Gobernador, el Colegí j de San Nicolás y
In Escuela de Medicina, también obra del señor

Mercado.

Todos estos establecimientos están dotados

de los aparatos científicos más modernos y ,

de

- los útiles necesarios.

En ellos se hacen los estudios para las cari’e-

ras de profesor de instrucción, médico, aboga-

do, ingeniero y farmacéutico.

Es digno de mención especial el Internado,

edificio moderno y iiue puede ponerse coipo

modelo en su género. En él tienen cabida lo.s

jéteiies pobi’es de las Municipios del Estada,

y que se hacen acreedores á ello por su apli-

cación y aprovechamiento manifestados en las

escuelas de sus respectivos pueblos.

.^bsa sola Qbia es suficiente para colocar en

buen lugar el nombre del señor Mercado; i>ero

,

pierecé citarse también el Hospital General,

inaugurado redentemente, obra que es un rei-

d-^ej-o iuqnuménto de beneficencia pública; in

> Escuela Industrial de Artes y Oficios, en ddu

dé se ejecutan trabajos de verdadero mérito;

>
;lá Penitenciaría, cuyas obras pronto terínipa-

' i'án; el Monte de Piedad, etc. Todás estas

mejoras sqp suntuosas y útiles, porque bene

fician al pueblo.

Los parques de Morelia han sido transforma

dos totalmente, y hoy están convertidos eii

hermosos sitios de recreo, como el Bosque de

Ban Pedro y la Calzada de San Diego, que

forman las delicias de las familias morella-

nas, i

Los demás edificios públicos, como el Pala-

. -ció de los Poderes y el de .
Justicia, han sido

reparades en parte y dotados, como los ante-

rioresi dé iúJhsos y magníficos muebles, ade-

enádps, por su severidad, ál objeto á que están

destinados.

; ,
I)lrémos, .para terminar, que la acción del

Br. Mercado, como gobernante, á todo se ex-'

tiende, y tiene' empeño decidido en que Michoa-

iqán prospere,, aprovechando los muchos y pre-

ciosds élémenitos dé que para ello dispone.

:
' ; .JUAN PEDRO ÉIDAPP.

—

—

Oro
\ .

:
madrigal.- y

'

'V'' '.

1 Ojos claros, sereno®,

B1 de dulce cdlrar sois alabados, ig.J

- jPor qué si me miráis, miráis airados.? G

.. SÍ cuanto más piadosos, é

Más bellos parecéis á quien os mira,
.

;

¿Por qué á mí solo me miráis con ira?
;

Ojos claros, serenos,
;

Ya que así me miréis, miradme al menos;.

GUTIERRE DE CETINA.

Adelaida RiStori,

En Roma se ha celebrado últimai^ente

con varias fiestas y representacione^^ea-

trales, el octogésimo aniversario del 'iíhci-

miento de la célebre artiátá italiana u ;Áde-

iaida Ristori, que, como acaso recúdrden

algunos de los lectores de EL TIE^IPO,
estuvo en México' el laño de

En nuestro periódico diario (mimero -dc

26 de febrero') publicamos un extensb .re-

lato de esas fiestas, con el titulo de “A^rO-

TEQSIS DE UNA ARTISTA.”
He aquí ahora algunas moiticias biográ-

ficas de Adelaida Ristori. -

Nació el 26 de enero de 1.S22. -en Civi-
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cale (Frioul), y según' ha referido ella

misma, tenia tan sólo algunos meses cuan-
do una noche el director de la Compañía
á que pertenecíani los padres de la futura

estrella, y que eran lo que por acá llama-

mos cómicos de la legua, teniendo necesi-

dad de que se sacase á escena un niño en
mantillas, “encargaron” á Adelina de este

papel.

Su segunda salida á escena la hizo la

R'stori á los tres años de edad, en un dra-

ma histórico' titulado “Blanca y Fernan-
do.” Desde entonces, siempre que la Co'm-
pañía representaba dramas en que

. hacía
falta que saliese algún niño, ya se sabía

:

se echaba mano de Adela Ristori. A los

catorce años hacía los papeles de dama jo-

ven; á los quince desempeñó los de prime-
ra actriz, y á los dieciocho años, es decir,

en 1,840, representó en la gran tragedia
de Schiller el papel de María Estuardo,
una de sus más grandes creaciones. En
1,847 contrajo matrimonio con el marqués
Juliano Caprani'oa del Grillo, del cual tu-

vo cuatro hijO'S, de los que solamen'te dos
han sobrevivido-.

En los primeros tiempos de su casa-
miento vivió retirada de la escena; pero
habiendo dado un beneficio á cierto actor

desgraciado, fué tal la ovación que le tri-

butó el públicoi, que la actriz se decidió á
volver al teatro.

Desde entonces su carrera artística fué
una serie de triunfos

;
en París luchó ven

lajosamente con la célebre trágica Rachel.

y en: La Haya, San Petersburgo, Madrid,
Berlín, Constantinopla, Estados Unidos,
Brasil, La Plata, Chile, etc., sus campañas
artísticas fuerO'U tan fecundas en aplausos
como en dinero.

Poco después del regreso de su segun-
da expedicióin: á América, se retiró á Ro-
ma, en donde vive en compañía de sus
dos hijos.

He aquí una. curiosa anécdota

:

“Era en septiembre de 1,857.
La Ristori es-taha- dando una serie de re-

P’esentaciones en el teatro de la Zarzuela,
de Madrid. No tenía la insigne trágica es-

pectadora más asidua que la Reinai Isa'bel,

ia cual en su palco, rodeada de lo más es-

cogido de la sociedad, española, daba sin
cesar la señal de los aplausos. La Reina
hallábase por -entonces bastante delicada;
romo que poco tiempo después dió á luz á
m heredero Alfonso XII.
Una no-che preguntó Adelina á algunos

de sus admiradores que habían ido á visi-

tarla á su cuarto

:

D. Daniel B. Morales, autor del cuadro
• Beso de Amor.”

^«ría Guerrero. (En Locura de AmoRj,

—¿Qué significa -esa campanilla que va
toca-n-do por las calles un Hermano de la

Misericordia ?—^Existe lia -costumbre—le contestaron

—de que cuando hay algún reo en capilla

!=e pida lim-O'sna .para decir misas par- el

bien de su- alma. Hoy piden por la del sol-

dado Nicolás Chapado, á -quien se fusilará

mañana, por haberse revuelto coniína- un
sargento -que le había castigado.

En aquel momento avisaron á -la Ristori

que .algunos jóvenes venían á suplicarle

que pidiera- á la Reina el indulto dei pobre

soldado.

—No me atrevo—^dijo al pronto la Ris-

tori.

Pero su piedad le -dió audacia. El -duque

de Valencia, presidente del Go.nsejo de mi-

nistros, estaba -en la sala. Adelina se acor-

dó de que había '-si-do recomendada al du-

(ju-e, y le envió recado suplicándole que
viniera á su cuarto. El duque acudió en

.seguida al -l-lamamientoi de la actriz.

—Perdón—le dijo la trágica—para ese

soldado.

— i
Im.pos¡ble ! . .

.
¡Es imposible!—res-

pondió el duque.

La disoipHn-a del Ejército esta'ba en-

tonces bastante relajada. Del Ejército era

siempre de donde partían las rebeliones.

Era preciso dar un ejemplo. Una hora an-

tes el Ayuntamiento acudió á la Reina pa-

ra ótíten'er el indulto de Chapado, y Nar

vaez había aconsejado la negativa. Sin cm-
br-rgo, Jas lágrimas de la Ristori le hicie-

r-cun vacilar.—^Diríjase usted á la Reina—dijo;-—si

ella accede, no me opondré.
Inmediatamente la Ristori solicitó una

audiencia de la Soberana, que se la -otorgó

para después del primer acto. La artista se

arrojó á los pies de doña Isabel.

—Yo accedería esa gracia; pero el pre-

i dente del Consejo...
Olvidando ks leyes de la etiqueta, y

sin advertir que iinte-rrum.pí.a á la Reina

:

—
¡
Ah 1—exclam-ó la Ristori,—dígnese

Y. M. expresar sus clementes intenciones,

y cienta estoy de que el duque no persistirá

en su actitud. . . .—^Pues bien, sí

—

dijo la Reina;

—

conce-
do el indult'Oi.

En tanto el paso da-do por la- Ristori era

ya conocido- del público. Y como lo-s es-

pectadores se impacientasen, la Reina pi-

dió una pd-uma y firmó el indult-o-. . .

Entonioes la itrágica atravesó los pasi-

llos al través de la multitud aglomerada
p.ara saber el resultado de sus súplicas, y
gritó con toda la espléndida potencia de
su voz

:

— i
Concedido el indulto

!

Momentos después, se levantaba el te-

lón. y la artista, en medio de la escena-, era

objeto de aclamaciones delirantes, -en que
se mezclaban los vívú's á la Ristori con l-os
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Desciende hasta la lóbrega miseria,

Que heredé de los padres de mi padre,

Porque tú, Virgen pura, eres mi madre,

Es mi egida tu manto virginal.

Una ascensión trágica.

vivas á la Reina. Adelina, inclinándose an-

te el palco Regio, indicó que no aceptaba

para ella el reconocimiento del público'

;

pero oyó que la Soberana decia en alta

vez, ‘exitendiendo la mano hacia la come-

diante ;

—¡No!... ¡Ha sido' ella... ¡Ha sido

ella

!

Y la Ristori debió ciertamente á la Rei-

na Isabel la más memorable ovación de su

carrera, por otra parte tan magnifica y tan

gloriosa.

¿ Habrá que añadir cuatro líneas para

aquellos que gustan de que toda historia

tenga su epílogo?

El ex-soldado Chapado es actualmente

vendedor de fruta, y algunos de mis lec-

tores, si han ido á Madrid, (|uizas le hayan

comprado nananjas."

::)0(::

A María Madre de Dios.

Tu bendición derrama. Virgen pura,

.\quietando mis férvidas pasiones.

Dispersa con tu luz los nubarrones,

Que en el mundo me anuncian tempestad.

S. A. E. Da. Marín Cristina de Borbán, Infanta

de E.spaña fallpcida en Madrid e! 19 de eneio

último.

diendo de la canastilla una cosa flotante

balanceada por el viento, que semejaba
una bandera desplegada: era el cuerpo del

capitán Siegfield, envuelto en los paños de

su largo capote de uniforme gris.

El aeróstato había franqueado el Escant,

río abajo de Amberes, y había pasado so-
i

bre un enorme montón de arena extraida

del río, y que presienta á la vista una larga

banda al raz del horizonte. Entonces se

azotó la canastilla sobre el suelo, arras

trándose por el lodo y atravesando el rio.

Un aldeano que presenciaba esto desde
su ventana, se precipitó hacia el globo, pe-

ro ya era demasiado tarde.

Bajo la canastilla se veía un cuerpo
i

aplastado, con la cabeza ensangrentada, he-

cha una masa informe : era lo único que
quedaba del capitán von Siegfield.

Al día siguiente, al recorrer el lugar de

la catástrofe, s.e encontró una de las ore

jas del infortunado oficial.

Pocos minutO'S después, se vió llegar í

otro hombre, el compañero de viaje de

capitán Siegfield, quien por las explicado
nes que dió, se pudo reconstruir la tristtj

aventura.

Al desencadenarse el huracán, y al v>-i|

Porque tu nombre santo fué el arrullo

Con que mi madre me adurmió de niño.

Porque al ver tu semblante con cariño.

Tiembla mi desollado- corazón.

Porque eres la que ampara al desdichado,

La que sonríes al llanto del nrendigo ;

Recuerda que llorabas sin abrigo,

¡Oh, Virgen santa! á vista del Tabor.

GUILLERMO PRIETO.

Fin trágico de una ascensión militaT. Muerte

capitán Bartsch von Siegfield, del cuerpo

de los aeronautas militares, y el Dr. F.

Idnclí, ayudante del servicio topO'gráfico

del Ejército.

Su designio era entregarse á las .obser-

vaciones sobre las corrientes atmosféricas.

El capitán von Siegfield, tenia .que en;

contrar la muerte en esta expedición : un
labrador de lai aldea de Santa Ana, fué el

primero en aprestarse al socorro del ae-

róstato, que, sumergido en pleno campo,
desgarrado y desinflado, arrastró su cadá-

ver bajo la canastilla, mutilándolo horri-

blemiente.

En cuanto al Dr. Linche, más afortuna-

do, pudo saltar á tierra en los momento.s
en que el globo descendía á cuatro ó cin

co metros del suelo, en el curso vertigino-

so que .precedió á este trágico aconteci-

miento.

Los pocos aldeanos que andaban en el

campo raso durante esta tarde tempestuo-
sa, vieron venir hacia la pequeña aldea de

Santa Ana, que es un pequeño grupo de

casuchas de ladrillos rojos, que se extien-

den á 500 metros á lo largo del gran cami-

no de Amberes á Lille, un globo á medio
inflar, maltratado por la tormenta, aplasta-

do, dando vueltas en todos sentidos, y pen-

Un furioso huracán que cruzó hace po-

:os días toda la región Oeste de Europa,
cerca de Amberes, causó un accidente des-

graciado, particularmente dramático.

Un globo militar alemán, el “Berson
”

salió de Berlín á las nueve de la maña
na, fué sorprendido, como á las dos de la

tarde, por una terrible tempestad al cru-

zar el rio Escant, que se halla situado á la

altura de Amberes.
Iban en la canastilla dos aeronautas : el

El Mnrquós Ito Hlrobuuil, ex-Presldente del

(.’oiise.io de Mlnlvtroe del Japón. Adelaida Ristori, célebre actrii ttallana.

del Capitán aereonauta alemán von Siegfield i
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que eran arrastrados hacia el Escant, re-

íolvieron saltar síobre el montón de arena

que habían visto á la orilla del rio. El Doc-
tor pudo hacerlo, pero al capitán se le en-

redó una cuerda en el pie derecho.

El globo, desembarazado del peso de

un hombre, volvió á elevarse, perdiendo

luego su gas, cayó rebotando, y siguió

arrastrándose unes tres ó cuatro kilóme-

tros.

El infortunada oficial fué recogido, y al

^er sepultado, la guarnición de Amberes
le hizo unos magníficos funerales.

) :0 :(

La Emperatriz Eugenia
Y SANTOS OlIMONT.

El Canciller alemán
CONDE DE BÜLOW.

f.aiÍ!Ti,)er ti i/ i .
M.fS nu ^ Hrinont, "íOUíS

La Emperatriz Eugenia* en el laboratorio de M, Santos Dumont en Monaco.

Representa nuestro grabado al Canci-

ller alemián C'oinde de Billow en el acto

de pronniiniciiiaT uno de suiS famoso® disciir-

s'us contra Cbamberlaiin, en el BeiiSCihtaig,

duran-te el toirneo oratorio (pie h-aiii veni-

do -soisticiniileindo' amibn-Si persioniajes, coreado

por la prensa de sn-s resipectivo-s- jialses y
seguido con gran interós- por todos los de-

más, ante la- novedütd de una- polémi-ca de

esta nia(tiirale»a entre do-s Parlamentos.

Del Conde de Blilow dice un distingui-

do e-sc.ritO'r:

“Alto, arrogante, de nuirc.ial continente

acaba-do tipo gernuánico im el físico, es

ui'-a mezcla- de an-d-alúz y p-arisiiense, en su

carácter cuando ostá en e-sceua, hábil y
solapa-do- co-mo un florentino en (Sus tra-

bajos diplomiático-s, y prudente inflexi-

ble. duro en su labor de Canciller.

“Slemipiie tiene un cbis-te para deisarmar
al con-tra-rio; jios-ee el secreto de decir

eiio-rmidia-des con tal bland'ura, qu-e ¡el ene-

migo á quien van endereza-das aun se vé

obligado- á mostrarse agradec-i-do-; tiene

siempre á mano un a-rgumiento- contunden-
te con que def-euder eu serio sus- accioin-es.

“En- el ejército don-de sirvió muy joven,

r-'-tirándose al concluir la guerra frau-co-

pruisiian-a, -era la alegría y I-a delicia de su-s

camaradas. En los círculos de 1.a alta so-

ciedad de Benlí-u, el enea uto de los salo-

nes, “ca-UíSer” de más chisipa; en os pues-

tos secu-udanlo® di-plomiáticois que tuvo en

París, e-n San Petersbnr-go y en Buchia-

vest, un bá-bil servidor d-e su país y un
person-ajie brillante, cuya -compañí-a busca-

ba- todo el mundo-,

“Como Embajador en Roma, fué sin

Tenemos el gusto de publicar una foto-

grada referente á la visita que hizo la

Emperatriz Eugenia á M. Santos Dumont
y á su aeróstato en Mó-naco, donde el jo-

ven aeronauta se instaló, y en donde con-

lin-úa el curso de sus experiencias, puesto
que intenta próximamente emprender la

travesía de Córcega.
Esite pequeño acontecimiento mundano,

hubiera pasado- desapercibido, si la con-

ducta de la Emperatriz no- contrastara,

cualquiera qu-e sea la discreción con que
lo ha llevado á cabo, con la actitud tan re-

servada, tan- obscura, que la ex-Soberana
había guardado hasta aquí.

I

Núm. 6 evolucionando sobre la bahía.

se decidió á romper el riguroso incógnito,

en el que se había encerrado hasta ahora,

y por fin ha llegadlo á ser la víctima, si asi

puede decirse, de los periodistas fotógra-

fos y hasta de los simples curiosos.

El 23 de enero se rindió, pues, en com-

pañía de Mlle. d’Allonville y de M. Fran-

ceschin-i Pietri, en el cobertizo de M. San

tc.s Dumont.
Permaneció cerca de tres -cuartos de ho-

ra revisan-d-o- el dirigible, que -estaba infla-

do, pidiendo al inventor extensas explica

ciones -acerca de su máquina, del funciona-

miento del mecanismo, y fné esto hecho

con tanta gracia, que M. Santos Dumo-nt

le hizo los honores de mo-strarle su insta-

¡ación-. Cierto número de personas acudió

di cobentizo á visitar á la Emperatriz, y a

salud-arla respetuosamente.

^ Santos Dumont M6naco: el Santos-Du-mou

t

[

L Después de treinta años, ha vivido en

[ un absoluto retiro, y durante sus viajes á
- París ó durante sus excursiones anuales al

Cabo de San Martín, ó á su Vida Cymons.
apenas podía- entrevistársela. Y sobre to-

do, los aparatos fotográficos, eran su más
grande terror.

Ha vencido s-tii curiosidad por ver ei

“Santos Dum-on-t número 6,” puesto que
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em'bargio, cuamido demostró hasta dónde
podía Uegar con su hiaibilidad extraordina-
ria y SUS’ sinigu,lares dotes de carácter,
^ácreditado lem. el Quiirimil, no só<lo snpo
coniquistaii’ la aimistad del Rey Humberto,
sino la confianza y simpatía del Papa.
Embajador de un soberano protestante,
supo brindar odcialmente á la sialud del
Pontífice sin qne ni en el Quirinal 'ni en
Alemania se ofendieran, antes por el con-
trario, consid'er'ándolo, porque lo hacía
ól, como la cosa miás natural diel miun-
do

^‘En cuanto a,l Barón MarschaM, por su
mal estado de salud, no pudo deslempeñar
el cargo de Ministro de Estado, el Conde
de Biiilow fuó llamado para’ suistituirJo.
Tenía entonces 48 años."

íAcreditósiei muy pronto como habilísimo
diplomático, y todo el mundo vió en él
on seguida al sucesor del Príncipe de
Hohenloihe en el puie/sto de gran Canci-
ller del Impelió Alemán.

odIlllllDo

Teresa Rombo de Castellot
MUEKTA EL ULTIMO 16 DE JULIO, DIA

DE NTRA. SRA. DEL OARMEN.

iSi el mundo alcanza del fanal del Cielo
La sombra, el humo en la hermosura humana
No erró quien de la Excelsa Soberana
Te escogió para el lienzo por modelo (1)

Y como si Ella en cariñoso celo
Te hiciese su hija ó huéspeda ó hermana.
Te concedió el Carmelo por peana
Para que alzases en su fiesta el vuelo.

Del Cielo y de tu hogar desde aquí eras.
No del mundo letal. Las que éste ignora
¿jon también del Señor las escogidas.

Hoy, cuando al pie de aquella Imagen llora

Tu hogar, y en él con Nuestra Madre imperas
¿Serán sus oraciones desoídas?

R. P.
Bogotá, Octubre 1.5 de 1901.

(1) D. Felipe S. Gutiérrez (2) en su primorosa
“A'irgfn de los Rayos."

(2) Pintor mexicano que residió muchos años
en Bogotá.—N. de ‘‘El Tiempo.'’

S. A. R. LA INFANTA

El Ca'uciller Alemán Conde Bülow, pronuncian-

do su célebre discurso en el Parlamento.

Del Duque de Dúrcal, casado con doña
Otiiridad Miadán y Uriioudo, quedan dos hi-

jas y uiu hijo; treis hijas de los Duques de
Marcheua, y dois) hijas de los Duques de
Acso’Ia,

Para recilbir el oaidáiver á su llegaidia

á la estaeióin, desde la casa mortuoria, foir-

marou las tropas y le hizo losi honores
ur.a compañía de caaad'ores. El féretro

fué co’Diduciido en el coche estufa de la

Real Ga.sa. tirado por odho caballos; da-
dabau guardia al cadátver 'dos Monteros
de Espinosa, y formaban su comitiva ma-
yordomos de semania. y genitiles bomibres
de casia y boca. Al Esco.rial fueroni acom-
pañando el cadáver de la Infanta su hijo

don Alfonso de Borbón, su sobrino señor
Bo'fibón y Oastellví, el obiispo de Stón, el

Director general de los Registros en re-

presentación. del Ministro de Graci.a. v
Justicia, el mayordomo señor Redondo,
dos mayoirdoimos de siemana, cuatro genli-

les hombres, el Marqués die Agullar de
Gampoo, el caballerizo señor Peña Redon-
da, los Monteros de Espinosiai y un.ai guar-
dia de honor de Alaibardieros,

Dona María Cristina.

El domiinigo 19 del pasado faleció en
Madrid la Infanta doña María Cráistina

Isabel de Borbón y Borbón, desde hace
mucho tiempo enferma, é imposibilitaida.

Había naioido en esa corte el 5 de ju-

nio de 1,833 y era hija deli Infante doin

Ei'anicisco de Piaula, hiermano del Rey don
Fernando Vil, y de la Infantai doña Luisa
Carlota, hermana de l.a¡ Reina, gobernado-
ra doña María Cristina.
Hermanos de la finada eran el Rey don

Fran'cis’co de Asis; el Infa.n’tie don Enri-
que; la Infanta Lni.sa Teresa, Duquesa de
Sessa, que fa.l!eció recientementíe; la In-
ta Josefina, que caiSó con el Sr. Giiell y
Renté, y la Infanta Amelia, que casó co.n

el IMíncipe Adalberto de Baviera.
El 19 (le noviembre de 1,860 contrajo

matrimonio la Infanta, doña María Cristi-
na con el Infante don. Sebastián Gaibriel
de Borbón y Braga nza, que falleció en Pa
vis el 14 de febrero de 1,875. Don Sebas
tián era nieto de Carlos IV. De este matri-
nvmio tuvo la Infanta cuatro hijos: don
Francisco, Duque de Marchena; don Pe-
dro, Duque de Dúrcal, ya fallecido; don
Luis, fallecido también. Duque de An.so.la,

y don Alfonso.

): o: '

Al céfiro.

Dulce vecino de la verde selva.

Huésped eterno del abril florido,

Vital aliento de la madre Vénus,

lOéfiro blando;

Si de mis ansias el amor supiste,

'J’ú .que las quejas de mi voz llevaste.

Oye, no temas, y á mi Uiinfa dile,

Dile que muero.

Filis un tiempo mi dolor sabía.

Filis un tiempo mi dolor lloraba.

Quísome un tiempo; mas agora temo.

Temo sus iras.

Así los dioses con amo.r paterno.

Así los cielos con amor benigno,

Nieguen al tiempo que feliz volaresi

Nieve á. la tíerra.

Jamás el peso de la nube parda.

Cuando amanece en (¡a elevada cumbre.

Toque tus hombros, ni su mal granizo.

Hiera tus alas.

VILLEGAS.

El envidioso.

Magnífico manzano
en el corral de um clérigo crecía.

Un vecino de envidki se moría
viéndolo tan fecundo y 'tan lozano

:

él, ni manzano ni corral tenía.

Y ya que de otro modo
lio supo desfogar su encono fierO’,

:

arrojaba al frutal desde un granero I

el desperdicio de su casa todo
haciendo del corral estercolero.

j

Bien ensució el ramaje;
mas la lluvia á su tiempo lo limpiaba,

la tierra con la broza se abonaba,

y el resultado fué del ruin ultraje

que más fruto y mejor el árbol dab.i.

Más úti’l que nociva

es la gente mordaz que tanto abunda,

pues hace con su rabia furibunda

que íntegro varón más ca-uto viva

y más pronto, á sus émulos confunda. •

J. E. HARTZEMBUSH..

::)Oí::

El marqués Hirobumi'

El antiguo Conde, hoy Marqués, Ito,

que en la actualidad viaja por Eurojia,

puede ser con juisiticia consiííerado como
el Bi)sma.rck ó el Oaivour del Japón m'O-

dermo, pnes loiS' grandes progresos que el

Imperio ha logrado sie deben en gran par-

te á 8U i.n.ten'enición.

íMiembiro del Coniseijo de Estado 1,886,

fué llamado á la presidencia diel Consejo

de MonásitrO'S em el Gabinete qne promovió
la evolución, moderna de nn Estado que

hoy figura en Asiai á la cabeza de todois

los progres oisi. Despiués de haber presididlo

tres años el gobierno, preparado hábil-

mente la Corte, y guiado al país para las

reformas oonstituoiionales, ha paisiado á

la presidencia del Oonisejo privado. Fné
tamib’ién presidente del ministerio’ Ja.po-

née de 1,892 á 1,896, y bajo su dirección se

deaa'rrol'laron lo’S grandes acontecimientos
dipl’omátiicoiS' y m.ilitares de China.

El Marqués Ito, cuyo retrato publica-

mos á cOrBpnnación, posee una gran cultu-

ra, y la Mapq’U.esa' es considerada como la

reina de la moda, y ella fué quien consi-

guió hacer nnai revolución en el traje fe-

menáino JapouiéiS’, consiguiendo que la E.m-

peratriz váistieira á la moda europea.

“Trahit sua quemque
VOLUPTAS.”

(Al inspirado autor de “Relieves.”)

SONETO.

“Gada uno va tras lo que más le agrada:”

El bardo, tras de Homero y sus laureles;

Animoso pintor, con sus pinceles

De Murillo las Vírgenes traslada;

La estatua de Nlobe es imitada

l’oi émulos del grande Praxlteles;

Discípulos Chopin encuentra fieles;

Unos aman la toga; otros la espada.

Cada uno, pues, siguiendo su camino

Va con afán, y de alcanzar blasona

Táil término feliz de em destino.

Tras el suyo también, mi alma ambiciona

Que tan sólo le des, Jesús divino,

¡Tus clavos y tu eruz y tu corona!

F. ESCOBEDO, Pbro.

Puebla, febirero de 1,802.
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No había visto un Convento

(Cuento que pica en his^toria.)

Ella' Titoy un muchacho de muy Inienos

sentimientos, tenia un corazón de oro. Pe-
ro le cupieron, quizá por desgracia, en pi-

cara suerte, unos padres que, sin ser nía

JOS del todo, según el mundO' entiende y
aplica este calificativo, eran bastante indi-

lerentes en materia de religión y algún
tanto despreocupádos.

Podéis figuraros, amigos mios, ios edifi-

cantes ejemplos que recibirla Titoy en su
niñez de unos padres de esta catadura.

Titoy iba dejando de ser niño para en-

trar en la edad de la reflexión, y los ejem-
plcs que habla visto, como es natural, co-
menzaron á dar los frutos que esperarse

debían á sar debido tiempo. Ya era un hom-
bre, y como. tal. debia portarse en adelante.

Un sujeto de su cla.se y condiciones (se

ha de advertir (|ue su casa, auniípie no fue-

se de la nobleza, estaba, sin enibargo, bas-

tante bien acomodada) no debia ocuparse
de otra cosa <|ue de alcanzar popularidad,
de adquirir un Inien nombre v de rellenar

¡a bolsa de pe.setas para hacer más lleva-

dera e.sta mansión d^el do'lor; del placer
decia él. y negaba con toda su fuerza que
esta vida es destierro, y mucho más que
fnts.e valle de lágrimas.

La Religión es cosa buena para niños v
mujeres; pero, un hombre formal no debe
fijar .su atención poco ni mucho en baga-
tela tan baladi y en asunto de tan _e.scasa

importancia.

Estos eran los ideales de Titoy cuando
ya se hallaba en posesión de todos los de-

reclios y deberes (jue lleva consigo la pa-

ternidad.

Pinito ya á su difunto padre, y aun con
algo de ventaja sobre él, habiase quedado
indiferente por completo en sus ideas y con
el corazón completamente sec.ulariza.do.

Sin ser enemigo declarado de la Religión,
gustaba más oir y hablar de su extermi
rio, que, según decian, ya se acercaba, que
no de oir sus alabanzas y sus triunfos.

I.a presencia de algún cura ó fraile ú
otra persona religiosa, era para él fatídica,

nignafa á su vista y señal de mal agüero. En
fin, que casi estaba dispuesto á secundar,
si alguien lo iniciase, el grito de ¡Expul-
sión de los frailes! ¡Abajo, los curas'

¡
.Mueran los Jesuítas! Si bien todo era por

error de la inteligencia más bien que por
mala voluntada Porcjue, no se olvide, Titov
tenía un corazón muy bueno.

Entre los frutos de su matrimonio le ha-

bla dado el .Señor un niño, (seguramente
este fué el fruto de bendición), que era las

delicias de los autores de sus días. Quería
mucho á sus ]>apás, y éstos idolatraban en
él. Entre las caricias de sus hermaniitos,

los abrazos de su pa.rlre y los besos de su
mamá, .se deslizaron tranquilamente los

pi ¡meros años del nene. Por espacio de on-

ce abriles venían siendo felices con la po-

.sesión de un niño tan encantador.

Había llegado el tienqjo de educar á Ti-

t'n (que asi lo llamaban, para distinguirlo

de su padre, pues llevaba el mismo nom-
bre), y este pensamiento comenzaba á ser

la pesadilla de Titoy.

—¡Está el mundo tan malo! En una ca-

rita! el chico se nos pierde—conferencia-

ban entre si ambos esposos:—las clases ofi-

ciales. más (|Ue casas de estudio, son cen-

tres de inmoralidad y c 'rrupción. ,:( )ué ha-

h’-emos de hacei con 'ritín? ITc oido mu-
chas veces -decía 'I'itoy qu(' los Padres
eriucan muy bien; ¡vero. . . soy tan poco

amieo de ! is frailes

En fin. <|uizá en niugiui.'i ¡jarte esté mejor
i¡ue alli. porque has de saber. T.ola mia. (¡u

SEMANARIO

el hombre, si^ no es un mónstruo, siempre
ama á alguna inocencia, y cuando no tie-

ne niños propios, por fuerza ha de. amar
más á los extraños. Se me figura que les

Padires, por previsión han de querer á Ti-

tm.

Así discurría Titoy, porque, no se olvide,

tenía muy buen corazón, y cuando éste es

bueno, no se engañai fácilmente, como no
se engañó esta vez.

Ya estaba decidido: venciendo* toda su

repugnancia y superando no flojas dificul-

tades, iba á visitar, por vez primera en su

vida, un convento de frailes. Su cora.zón

1 l aseguraba que no serían tan malos co-

mo él había oido, pues que á pesar de to-

do, los primeros alumnos del colegio eran
hijos de los más furibundos enemigos 'le

ios frailes. Algo* bueno tendrían. Y sin dar

jugar á otra reflexión, toma á Titín de la

mano al mismo tiempo que dirigía sus pa-

sos al convento.

¡
Qué impresión tan grata ie produjo el

cariñoso* salrldo* dei h'ermano portero

!

¡
Cuán* dulcemente emocionado quedó ante

la amable presencia del que había de ser

el Padre de Titín y el profesor de su hijo

!

¡
Cuánta amabilidad, cuánta dulzura en su

trato, cuánta circunsp*ecció'n, cuánta mo-
destia en sus palabras, cuánto cariño, cuán-

Ta terneza, con sus diminutos discípulos

!

Titoy era 'Otro, estaba completamente
mudado. Uno de los Padres le fué *ense-

ñando* todo lo visible del convento, las cla-

ses, la huerta, los sitios de recreo. Y todos

los religio.s.os con quienes se encontra.ba,

le saludaban con la misma amabilidad, y
é! correspondía con respeto. En una pala

bra ; se hallaba edificadísimo. En un ins-

tante d*e emoción preguntó á su cicerone:—=Dig.a usted, ¿son todos los Padres !o

mismo ? ¿ son todos tan buenos y tan sim-

páticos y tan cariñosos? porque yo confie

so que estaba muy eqfuivocado.
—^Señor-—c*o*ntestó el religioso.—el cari-

ño, el amor, la caridad para con todos es la

única herencia que nos legó en su testa-

mento nuestro* Padre San Francisco.

Y Titoy, todo, emocionado, no acertaba

otra expresión que desde aquí al cielo, des-

de aquí al cielo. Si yo fuera Papa, todos

.santos, todos santos.

Y cuentan que desde entonces Titoy no.

habló nunca, ni pudo oír hablar mal de los

frailes, sino con mucho respeto, que salió

die su apatía y que fué un ferviente cristia-

no. Y aseguran que estaba dispuesto á dar

ijor los frailes toda su hacienda, y hasta su

vida si fuera preciso. Y dicen también .que

sus amigos de antes, al ver tal mutación,

hasta le tuviero*n por falto y le pregunta-

]jan con ironía:

—¿De cuándo acá? ¿desde cuándo tú

i:eato? ¿qué ha motivado ese- cambio?
Y que él, siempre con gravedad y cor-

dura, les repetía estas pala.br.as

;

“—^Es que no habla visto un convento.
'

Y to'do esto es ci'erto, de todo da fe un
"estigo ocular.

Psalmo del fuego.

A Victoriaiio Salado A'lvarez.

Noche muj' negra. TTn paso: la cañada

defendida por *á.si)pros piTitile.*''.

.Mia.io la plamada;

¡irriha, envuelto eiiitre la sombra helad'a

el enorme talud de los cantiles.

.\i folla.ie, ni abrigo «lue proteja

al viajero pordiño en la neginira:

que hacj' cientos de años, tal vez ‘miles,

biijaroii. irruyendo la llanui'a,

les Arboles cerriles.

"*.. .. ga (
-

1

Ni un hueco entre las rocas (i'Uie no yerme I

.1 frío boreal, y hay un retio.so I

en las cosas, tan lóbrego y medroso,
'

(lue hasta el silencio duerme.
,

Y á medida que avanza

la noche y crece el frío,

se pierde la mirada en el vacío

de una entenebrecida lontauaiizaj

Nunca como agobiados de fatiga, '

en la noche cerrada inmeusaimeute,

sin un sólo eco que á la voz responda

y en medio de los páramos, se siente

desolación tan honda.
,

A través de la rígida ma'leza

se encoge el corazón, se hunde la frente
,

y se ahoga el espíritu doliente,

náufrago entre la noche y la tristeza

*Mas, cuando ya perdida la esperanza,
,

continúa el viajero

remontando el sendero

cuyo anhelado íin jamás alcanza, ^

á ciegas, tropezaiUdo i

por la montaña dura, -
|

tan sólo abandonándose al instinto
¡

de la cabalgadhini
;

'

erando la carne sin piedad desgairan

‘cactus y espinos por la escarcha tiesos

y lia helada brutal sus estiletes

sibilante y sulHl liim-a eui los huesos;

sí entonces aparece de improviso

íirlá, sobre la negra cordillera,

<d 'lojo pincelazo de una hoguera

cuya luz junta, como ai'diente broche,

•d velo del ahismo al de la noche. . .

.

¡(di, qué explosión de calma

tan súbita y clemente!

¡f'ómo brilla esa luz alegremente

y qué inmenso /descanso para el alma!

I

El camino aún es largo

y la l‘uiz aún inciei’ta resplandece;
|

.¡lero se ensancha el ánimo y parece

que la sombra sacude su letargo.

La distancia decrece,

y aunque la cuesta dura y empinada

está resibaladiza por la heilada,

el recio casco en el peñón se aterra

;

cuando surje la roja llamarada

en un brusco repliegue de la sieri'a.

Y"a en la cuenca del monte
¡

por la piadosa hoguera calentada,

se coluimibra el albergue rocalloso

donde ha encontrado el montañés reposo,

como si fuera el dueño de la tierra.

Se destacan al pie de los cautiles,

do crepitan ardiendo los tizones,

de piedras y troncones

los trémhlos perñles,

y en las venas se siente

la sangre ciicular á borbotones,

acéleradamente.

Un paso más. La inmensa lontananza

tuvo límite al fin, ¡y Dios es bueno!

lia entrado ya el espíritu en el pleno

triunfo de la esperanza.

i

El fatigado espíritu s-e alivia

y un sopor de los miembros se apodera.

¡Qué caricia tan tibia

la de esa alegre y coiTuscante hoguera!

¿Qué descanso, qué sueño

más 'dulce y regalado

que el de ese montañés que duerme al lado,

la cabeza rendida sobre un leño

y el pabellón del 'cielo por techado?

En él y ceixía de él, ¡oh, caminante!

sin que ahora so.speche 'tu compaña,

tienes, pai’a tus penas, un amigo;

en ese fuego, salvador abrigo

y un inmenso palacio: la montaña.

A descansar. ¡Qué blando

es el lecho de tierra endurecida:

qué abandono tan grato de la vida,

qué desprecio del “no dnrahle mando!”
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Ciüma. Sileueio. En derredor, peoiumbra. '

Fuera del cerco que la llama alumUra

y que el calca- delieude,

el filo, uii irlo cortador que liieiide ;

la resoiiaute crústu'la del rolde

reseco ya, i>ero en la cumbre inmoble.
^

Y en taato que se e.ctieude,

por la callada bóveda del cielo

uu (.ristaliuo y acerado velo,

y vibra sobre aquellas

soledades que iuuuda
¡

tenue y azul diafanidad pioftuula

el divino temblor de las estrellas;

parece que del foudo

del silencio y la sombra

se eleva hasta las cumbres misteiicsas

d lude se ve brillar iuteusaimeiite

¡a etttt-na zarza ardiente,
j

el gi-aii clamor del alma de las cosas.

Y pasará la uoche y la alborada,

y ya fortalecido el ( aminante

emprenderá de nuevo la .iornada

por llaumas y moute-i siempre ea-raute.

Mas al dejar el cálido rescoldo,

el sol glorioso y santo

desde su ardiente excelsitud le envuelve

en su llama inmortal, como en un manto;

y desde el más profundo

abismo de su duelo y su congoja,

el hombre se sublima, á Dios alaba

y exáltase en un canto, como anroja

su onda el torrente y el volcán su lava;

“Señor, divino Fuego,

tú eres Misericordia, yo soy ruego!'’

•‘De inextinguible Iniiz eterno faro,

yo soy desolación, tú eres ampaa-o.”

"Porque en Qa uoche más profunda brillas,

la CTeación te aclama de rodillas,’’

“Porque á la ardiente llama

diste poder de confortar al homua-e,

mi corazón te ama

y beso hasta las letras de tu nombre.

“Porque en la soledad prestas abrigo

y calor y consuelo, te bendigo;

y porque hiciste el sol de fuego y oro,

¡oh. Señor, yo te adoro!’’

"¡Yo te adoro. Señor! Débil y triste

soy; pero fuerte y con valor me hiciste."

“Para luchar con épico ardimiento,

hay que fortalecer eu tu alabanza

lo mismo el corazó.n que el pensamiento.

¡No se llega á las cimas sin aliento

ni á tí sin esperanza!

MANUEL JDSE OTHDN.

Piro, y Itmo. Si. Dr. 1). lía iión lliarra. Obispo

de (’liilapa

JUAN.
La tramontana, sCiplando de la .selva, se

revolvía en les castañares, agitando las

lamas ¡en el fresco ambiente de la maña-

na. En el fondo del bosque, el sendero cu-

bierto de hojas y erizos serpeaba amarillen-

to entre los castaños llenos de ramos y ni-

dos é iba á parar á la casa de Juan, que

blaiiiqneaba entre el verde obscuro del fo-

llaje.

Juan salió á la era y una bandada de

enamorados estorninos se levantó piando.

V fué á refugiarse bajo el anciho alero. Juan

encendió la pipa y diriigió en derredor una

mirada; jurntó luego las manos y acercán-

dolas á la boca en forma die tubo, ^gritó

:

Mora
!’’

Un perro salió en silencio del pajar y
meneando alegremente la cola, corrió a

]tian. Dió en torno stiiyo vueltas cariño

sas y cuando el amo, cansado del agasajo,

gritó: ¡á echar, Mora! tendióse á sus pies,

cen el hocico levantado, mirándolo con in-

decible ternura.

La tramontana trajo de la espesura una

voz robusta y clara, c|ue cantaba amores.

La Mora se levantó, enderezando las ore-

jas; olfateó un momento y corrió por la

senda hasta desaparecer en el bosque. J'U'an

sonrió. Venia la Luisa, Sonrió con toda su

alma. Sin embargo, la Luisa no le quería

\ se casaba con otro.

Era la Luisa hermosísúma mnohacha;

EftíS DE LOS TBJMBLOIÍES EN GUERREU O.

morena y garrida, con diecisiete años, qn-e

rcjrresentaban veinte. Tenía ojos grande.s

y serenos, negros como las moras ; ojos de

fuego c[ue bajo los -rizos de la frente lan-

;,al>an dardos (jue atravesaban el fustán de

la cazadora de Juanillo y se le entraban en

el corazón como puñales.

Ues'ó un instante el canto. Luisa llegó

á la era con la toca empapada del rocío

(le la hierba, cuyos hilos le plateabán el ca-

bello, y con el pobre vestidillo- rameado
(¡11; entre sus rasgones dejaba ver la blan-

ca camisa. Luisa continuó cantando con

garbo y scltura, alta la cabeza, cruzados

i-os brazos bajío- el turgente seno, balan

cean.do la cabeza y gozándose en el eco de

su voz que -el eco de la montaña repercu

tea. La ninfa envidiosa, como diría un clá-

sico, devolvía burlonamente la tonada di

Luisa, azotando con -ella -el rostro de Jua-

nillo.

La Mora escuchaba con atención, incli-

nado el hocico, errantes los ojos, tiesas las

orejas y olfateando cI aire como conej«>

bambriento.

Cuando calló la Luisa y el eco de su can-

c'on se perdió on el fondo de los barran-

cos. resonó entre las tejas el piar ensorde-

cedor de los estorninos, que se asomaron
á la cornisa como á presenoiar una escena

de amores.

Ellai se apoyó en la cerca, inc’.in-ósie con

giacia, cogió un manojo de heno y erg;":-

da y firme, se entretuvo en deshacerlo de-

jándolo caer sobre sus pies desnudos. El,

en tanto, fingiendo cuidados que no- tenía,

se ocupaba en limpiar la pipa, sacudiéndo-

la cont’-a la suela del zapato.

Los estorninos reían.

La Luisa comenzó :

—
¡
Ola ! ¡

Siemp-re te encuentro, siiempre !

Y él, arreglándose la roja faja, contestó;

—¿Te incomodo, Luisa?
—-No.

—No lo- creo. Apoyó una mano en un

palo de la cerca y se inclinó, con el brazo

Lendido. para mirarle el cuello, bañado por

el sol que doraba los rebeldes rizos.—Sin

embargo, prosiguió, soy feo, Luisa, pero

te qui-ero mucho.—
¿ A qué viene eso ? De sobra sabes ya

(jue tengo novio-.

Callaron, y mientras ella sonreía Dajo las

largas p-es-tañas, los estorninos vo’aron al

bo-sciue uno tras o-tro, derechos como fle-

chas v desapareciero-n entre los castaños
—

^^.Sí, sov feo,—repitió Juan, con barrun-

tos de lágrimas,—-y
Quico es guap-o.

—Guapo, no sé ; me agrada . . .

CHILAP.X.- As ió (le aiu iain s y pübr( s.

murieron donde D. Antonio Gutiéiiez

Temp o de t'aii .Tese

y D. Severiano Pintor.

¡fi ia Catedral enu su froi fs auienazar.do ruiiia.

‘J. (’apilla del .Vpostolado de la Cruz.
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('HILAI’A.— r.'i'rniiiilie <le a loire ele San I'ranciseo solii’"

el taller tlpog-rático.

rveii'e lie San li'ranclsco X lugar donde escaitúprocligiosianiente

el iSr. I). J. ;\I. Miranda.

—¿Sabes lo que te (ligo?
¡
Que no me lo

encuentre un doniingo, en que haya echa-

do mt'is de un trago, itorcjue te quedas sin

novio

!

—¿uA. la fuerza me halbia de casar conti-

go? Eso no i>U'ede ser, no agradándome.
Luisa rcnqwó á reir y echo al rostro de

Juan un rnanojillo de hierbas, diciéndole

:

—Ten corazón, hombre! Mujer no ha de

fallarte!—
^y se fué riendo, seguida de un

perrillo que ladraba pegado á sus talones.

Juan la siguió con la vista mientras ba-

jaba la montaña, ^blelto de su estupor,

n.iasculló rabiosamente una' brizna de hier-

ba qaie se le habia quedado entre los la-

bios.

Poco después la tramontana traía á sus

oidos el cantar:

Cuando el cura me diga

si estoy contenta.

Los barruntos de llanto- se trocaron en
lágrimas. Corrió á esconderse en casa v

so tendió en un banco. El corazón queria
saltársele del peoho. Dos patas se apova-
ro'.n en sus hombros. Volvió la cabeza. Era
lí. Mora que le miraba con ojos dolientes y
le lamia las manos. El nudo del corazón
se le subió á la garganta. Abrazóse á la

Mora : apretó contra el pecho la cabeza
del inteligente animal, y prorrumpió en so-

lozos.

TITO BRUNA.

Semper
A Beuavidíís Ponce.

Por esa flor d« mayo fi quien preguntas
con alma dulcemente soñadora
si vuelven con los tintes de la aurora
á renacír las dichas ya difuntas;

Oye li s.ilucidn que no barruntas
d * quien desgracias de la suerte .lora:

óyela, y dline: ¿qulón, (iii fn no atesora

uo l>eso eterno de dos almas jiintasV

A nadie que el amor ha conocido
«V* le apagó en el Animo l.i huella

<1 • tanto bien al soxilo del olvido,

^ Como en noche lóbrega la estrella,

así la imagen del amor ¡lerdldo

luce en nuestro Interior, Intacta y bella.

M. Á. SUAREZ.

Paracas, lo. de enero de 1.902.

IDILIO.

(iloria no era bomita: tenía la tez de azuce-
nas y los ojos de u-ii azul ii.leiiso, grandes y
txpias.vos. Sin eniibargu, la anreola de pureza
(iue ceñía -su frente, pr,e tu- a á su carita un
encanto tal, que era imposible verla sin amanla
t>iecio(.ho primaveras habían pasado sobre su
cabeza de ánigel creándo.a con -.sn.s besos, y su
alma gua.rdaba intacta L , tein ada flor de la

ii ocencia. Hija, de pad.ies acaudalados, habi
taba una ina.gnííica ( ulnta á orillas del mar;
y en la tarde que comienza mi relato, desde
una re a entoldada de jazmines y madreselvas,
escuchaba con melaucóiiea so-misa el eterno
niiirmurar de las ola-s. No sé qué poderosai
atracción tiene el mar para las almas soñado
ras; es lo cierto que ante ese gran espejo de
cristal en cuya sii-perflcie se aetratan el cielo

y los astros, el espíritu se espande y engran-
dece porque se siente -con más viveza á Dios.
Gloria, para quien todavía la puda no existía

y las pasiones eran un misterio, parecía querer
arrancar á las das los dulces secretos de la

v'da. Y éstas, al estrellarse contra los mu-
ro.s del hogar que cobijaba á la joven, deja-
ban escapar notas que vibiaban en la exten
slón vacía, como secreto de amor, como trinos
de aves, como murmullos de besos, como el eco
de t-iern-as conñd-encia-s.

Hasta en las cesas inanimadas existe un so-

plo de la Divinidad; y Gloria, ávida de emo-
ciones, disputaba esas notas al infinito y las

guardaba en el alma como .si fueran quejas
de otra alma, esperanzas realizadas, prome-
sas, dichas soñadas que se mecían eni el espa-
cio azul.

I

,

Adoraba al mar, á sus orillas había nacido

y sus primeras sonrisas recogieron las olas

en' sus besos de espuma. Necesitaba amar, y
su a'ma religiosa y poética, amata esa inmen-
sidad grandiosa, sublime en sus tormentas, ad
mirable en sus horas de calma, y en la cual
parecí' que habitaran ge-u o.s i-nv sibl-es. In-

móvil, con la mirada perdida en esa lontanan-
za tan azul como sus sueños, pas iba la joven
las horas más gratas creyendo haber descu-
bierto todos los -dulces misterios que en la edad
de las ilusiones alumbran como estiellas el por-

venir incierto.

Mugo, un aiuusto mancebo, bahía pedido sai

mami: ella no lo conocía, iiero sus pudres aii-

liclal-aii e'te enlace, y Gloria daba en esa tar-

de |>á!lda y solemne, un adiós eterno á los In

giires de -sii predilección: debía ])artir muy en

breve con el -que iba á ser su esposo, pero guar-

daría sus enioclone.s y sus inocentes sueños,

allá en el fondo, como se guardan en estuche

de nácar las joyas (jue más nos embelesan.

La moche iba ya extendiendo su manto de

•ombras sobre la tlejrra, y tan profunda era la

abstracción que la embargaba, que la joveu

seguía mirando á la media luz de la tarde los

objetos que la rodeaban.

En el cielo cubierto de nubes blanquecinas, 'j

se dibujaba algo así como una tímida sonrisa;

era la. luna que comenzaba á despertar.

Ella, la niña inmaculada, la de los ojos so-

ñadores, sacude la cabeza rubia y llevando á
ios labios sus dedos de pétalos de -rosa, envía
un beso á la iumeosidad, beso del alma que
es -como oración de la inocencia.

De pronto, una góndola negra que tiene alas

como el cisne, surje de las aguas y de ella se
alza un 'hermoso joven pulsando u-n laúd de
cuerdas de oro, cuyas vibraciones semejan
el rumor de la brisa en la floresta.

Fija en Gloria sus grandes ojos negros que
parecen teñidos en las tinieblas de la noche,

y basta esa mirada para -conmover el corazón
de la virgen. Para ella, él es uno de esos ge
nios que moran en el seno de los mares y de
¡os -cuales tantas cosas le han contado las olas,

sus confidentes y amigas.

Para él, ella es el ideal de sus aspiraciones,

la encarnación de su- ventura; una hada for

niada -de la nieve que corona los montes, del

azul de los cielos y del polvo de oro del sol

que nos hacen amar la vida y reconciliarnos

con sus miserias. Dos nombres pronunciados
con la -ternura de moral ,v la santidad de la

plegaria, .lesuena-n en el espacio.

—i Gloria! -

,

'
-

—¡Hugo!

La góndola toca la reja entoldada de jazmi

'

nes y madreselvas, dos manos se enlazan y
una cabeza encanecida- de mujer, asomando
por -sobre el hombro de la joven, bendice aque-

llas frentes juveniles, mientras el amor gime
como celoso de esa dicha y la luna jira tran-

iquilament-e -como globo de plata por el espacio

azul.

Rubia.
Riotoó el Olio su lustre á tu caibeJ-lo

y á tu boica el c-oirail su isia-n-gre pura,
lO/steuita ed mármod c-omo' tú su albur-a

y el ei-sn-p arquea ooim-o tú su cuiellu.

Ein, tu -s-ouri-sa se- esit.reiue-ce el sello

de un beiso d-el am-or á la her-mioisuria,

y en. tu mirada trámula fui'.giura-

!a 1-ucJia de una i«'Oiinlbra v d-e un destello.

Loibénigri-n, te ha soñaido eo-m-oi un rubio
|

(juerube euvuelli» cutre flo-tautes tules,

sobre su ei-sne blaiu-cio, en el Diainubio;

y ha viiS-tO' que h-ail-aiganido su-s anto-jois.

ii'.'o íiom tus- -oijois c-qimo- -el cielo, a®U'l-es-;

s-ino es el cielo azul c-omiO' tu- 5 ojoiS'.

JOSE SANTOS OHQOANO.
Peruano, j

i
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EL ALBUM.
¡

La señorita ^'áll(b^le estó de dluedo por la

!

luuerte de su hemiiivuio uiiaiyor
;
ba paisaldiO'

todo 'ól día eu casa de su iiotiario y de su

abogiuido para arreglknr las cosas de aua
lauaeia correcta á üu de tomar po'setsióu

i de la pequeña bereucia de cuatro mil trau-

cos que su biurmaiuo ie ba dejiaidiu eu su

teslauieato. Tieiue todaaáa uu dollioir en el

brazo, porque el coiiidluictor del ómiuiibus

: la ba tomado coiu mucba fuerza paira ba-

oeida subir; ki pobre vi'jja está tauibiéu

uu poco coja poir su autiguo reumatismo.
A pesar de sus poiderosois auteojois, mío ve

,

simo cou mucba diti'CiUll'taid de cerca. Ra -re-

gresaido preocupada á su casa, pleoisairudo

eu el lugar em que se emeuentra su parti-

da de bautismo. Le ba pedido á su coci-

uei*a, tan viaja como eiia, que sirvai la co-

: mida á lais siete porque debe vemiir el mio-

i tario á busear el do'Ciumemto. Um imstarnte

después, la sopti está 'ein la mieisa y La se-

ñora se sienta á eoiurer. Por aisocdiaiciión de
ideáis recuerda á siu benuamo eiu la époiaa

d la juventud, de Los couisejois que ól le

duba sobre la comiduota que debía seguir
paira ciais.arsie coiu Momisieur Hemri, el Far-
macéutico de la esquilma de La calla en que
cnionces vlUa.!! y resueman aún eu sirs

oídois las paiiabrais del bermamo: Tii no de-

bes exigir nrucbo, os mecesario que te deci-

das de una vez ]>or alguiien. Y este recuer-

do, altenuiáudosie cou otros mucihos de «ii

pasada juvemtud, luacía que su coimida le

pareciese ^aiimarga y triiste. Oou la eabeza
inclinada sobre su plato de sopa, miraba
con los ojos lijos en la miube de humo que
salía de él como si ábí 'Si? condemisarain to-

dos sus recuerdois. Miaidlemoíselle Vilbaic

estaba imq nieta; mil tristezas del pasaido

T.a aisailtaibam, y urna ióigrima rodó por sus
mejillas deseairnadas.

La ooiciniera le preiguntó, al verla tan
afligida, qué temíai; la señora comteistó;

re''mierdois. faistidiios, preocupaiciornes y um
poco de dolor de cabeza. La vieja criada
se quíidó mlirámdoila rom pemai y bubo un
ilargo silencio interrumpiido por un gOilpe

de campanilla.?.

La coicinera salió á abrir; y entró el

notario.

—Y biiem, señoirita. lia eni'ontrado usted
su partiida de bautiisiuio?

—Voy á traérstila, dijo ella,, y ])enetró

eu su dormitorio. En un aintigno baúl lle-

no de seci'eta,s y diviisiionies había una
caja de madera (pie la señorita sacó y
ti-ajo ail comedor diciendo: aquí diebe' es-

tar. La abrió, y sacanido variois papeles
atados ceai cintas, estuches de albajas y
otras meniidenciais' que aitestiguaibian épo-

cas máis dicbosas. hasta que iior fin sacó
uu libro ds filetes dorados, lujosamente
empastado con broiches metáliicois:—A<iuí
está, dijo, dentro de este ádbum; lo hojeó

rápidamente, y de pronto, Ol documimto
de^eaido sie escalpó de entire las bojais.

Eli niotario lo leyó detendidaimeinte y lo

guairdó en siu caiiitem.—'E.s todo lo que
faltaba, dijoi, y dentro de poeois diíasi esta-

rá msticid en piosesióu de «lu berenicia. táia-

ludó y sie fue.

Haicía mucilios lañois que la iseñorúta Vil-

bae uio veía esas prendáis tan queridas pai-

ra cilla, y á miedidla que iba poniendio en
tóu sitio los iiapeltis que liabíai saicado, leía

alguniui carta de fa,niiijia, abría los estir

cbes de tericiopelo' que conteníaiii prenide-

dories, aretes, bnoicbles die moidúisi aniLÍ,guiais.

Lais piedras praeiosais de escasu valor' te-

nían para ella interiii é impior lanicia sa-

gra,da; emn los taiii siman es, lois amuletos
que tiu ópoiCras más felices redujeron á la

escLiaivitud á los más gallardos mianicebos.

Hace ya iiiiuclio tiempo, se diijio, que todas
estas cosas no for-maiir parte de mi existen

da
; y á mediidla que leis guairidabaiseesicaipia

bun de sn peiciho snspiroiS' doloirosois, qui;-

jais entreicortadías. Sólo fai'.talbia gnairdair el

álbum; pero el diasieo de volver á ver el

tributo qu(i< sns aidmiraldores ,le rinidieron,

la obliigó á lioijeaiillo detie,nidaimienlbe. Bajó
riin poico la lánupara, sientói.se y liniipió sus
anteojos.

La viejeciita, con su uabeziai b,la,uca de

r a.Eias, esitaiba inclinada haei,a si libro y
leía hoja por hojai. Todo lo' que el lengua
je tiqne de mlás florido y haijagaidor es-

taba esioritio eU' lasi páginas de color* de
i'osa y crieloi, cioimo tiestiimonio' de la adrui-

larción y del afecto que todos los escrito-

re.s y pofctas de ese tiempo t.rlb'Utaron á

Beatriz Josefina, Viilbac, cuando ella, tuvo
'la.S' formas eisiciullturales y lais sonrisas an -

gélicas: ‘‘Nadie más bemiosia que tú.”

‘Eres la reina de lai belliezia.” “La. virtud

y lia belleza se adunan en tí, oibra perfec-

ta del Creador.” “Ija rosa, es pálida junto
al cairmín ide tnsi mejillBasi.” “Las estrelláis

del ciieto TOiban á tus ojos el brillo qme las

anima.” ‘‘El murmiuílilo de la, brisa que aca-

ricia el follaje es mu rernieldo fiel de tu voz
melodiosa.” Y todas estas fraises pompo-
sas, sincenais ó falsas,, comstituyen pa-

ra la, anciana, qne boy vuelve á ver su ál-

bum, la alegría de haber vivido. Las fir-

mas de los pemsiaimiitintos' y lais poesías q,ue

allí se enicontrabau, le trajeron á la, memo-
ria la imaigien de sus adlmiradtO'reis,; y los

i'ió morenos', elega,nt|;(ni:entie vestidos

unos; rubi'Os otros,, con el unii,forme de
húsares d? la guairdiia;; y creía, se,ntir en

ese inistanti?, lias iniraidais ilena''' die prome-
sas que en ell baile y en el teatro' sus eniar

moriados le ]>rnd'iigabain. De r;ipienté, sirs

ojos se cerrairoin, su fi'ente cayó sobre el

11)10 abierto; sinitió el peso de la vidai y
d'o los años; una uubie niegria' borró el 'C'ú-

mulo de recuerdos aileigres y riisiU'eñois; un
est'rem'eci.miiento .nervioso sríicudió sn cuer-

'1)0'; fu'é una angustia de infiiiiita aiinargura

pm* fin, rendido, 'cae, qnedia innió\'il, ador-
mecido.

Dasipués vim'O en su aiuxilío el tañido le-

jano de una campana. ¡Tin!. . . . Tan!. . .

.

¡Tin!. . . .Tan! é iuicorporánidosie como
un espectro al isentiii* la llaimada de una
v.tiz superiior, se a,lej'ó del libro, siacó del
pecbio un ro'Sario y arodillándiose delante
(le una i.niiaigen que pendía: del muro, fijó

su ojos eii' el roistro de la \"ie'rgen y dijo
con, tomo sinoeiro y lento: Dios te salve,
álaría, llenia erieis de graicla

CABLOiS JIMENEZ.
0(|||I||||(U

Lucinda y el pajarillo.

Daba sustento á uu pajarillo im día
Lucinda, y por los h.erroB del por.illo
1- désele de la jaula el pajarillo

Al libre viento eu uue vivir solía.

Con un suspiro á la ocasión tardía
'tendió la mano y no pudieU'do asklo.

Dijo, y de sus mejLlas amarillo
Volvió el clavel que (lUre su nieve ardía:

•¿A dónde vas por despreciar el nido
Al peligro de ligas y de bala.s,

V el dueño huyes (lu.^ tu pico adora?”

Oyóla el pajarillo enteruei ido,

Y á la antigua prisión volvió las alas:

tjue tanto i)uede una piujer que llora.

LOPE DE VEDA.

::)0(D

Raciica=Dociica.
Estas émulas de líosa-.J oseta, son dos geme-

las exhibidas recieiitemernte en París, por Bar-
uum.

Tieiiieu doce afics le edad, son origiiia,i'ias de
Ir India, y le.sitñu ptrfe'Cta. r eate í .rmadas,
uniiénidolas solamente una vo.umiiiosa mem-
bra ina.

El clima de lArís afec-tó ,á una de ellas 'en

su salud, y fireio-i lltva'das al ho.sipital 'l’ious-

.'eii'U.

El caco era ve (da Ic.'a.r.eate crítlC'O: el esta-

do de la enferma era eonsidierado
, como muy

grave; su muerte era lo mas probable, y al

'decir de los mécLcos, la imuerte ,de la otra ge
inela era también iiiiduda.ble; así ,es que se re-

sol viero'u a tratar de salvar aunque fuera .t

una de ellas, y el Dr. Doytn se propuso llevar

a cabo la operación.

Esta fué hecha aclmirablementfe, y 'llevada á

su término con toda felk-idad.

Peligraba el honor de los oireradores, porque
había grandes 'riesgos.

En el último momento, ’a Sra. Colmann, ma-
dre adoptiva de las .gemielas, se' sintió tortiuira-

ria é inquieta al verlas rodeadas de curiosos.
y sintió p'l cu iiB,ít'n'i ii'0 del cainiiimante que

OíilLAI'A.— Derrumbe de la Casa Epiflcopal. San Francisco visto por el Poniente.
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y las retiró del lio-spital llevándolas al ga-

tolDete clíiiioo del Dr. Boyen, en la calle de

Piccini.

La únlea operación análoga que lia sido coro-

nada de un éxito parcial, es la de las dos pe

güeñas brasileñais de siete años María-Rosali-

i'a que se hallaban en un estado de salud niu

clio me,ior que Radilca-Dodica.

RADK'A-BOODICA.

iSiu i iníjargo, una ñe ellas sucumbió el «ex

to día. I

La sieparación de Radica y Dioud.ca ha sido

uiás leiiz aun.

Actualmente, toda compLcación directa de

la operación ha de.iapaie^ido.

Radiica, .sin enibargo, tenia 39 grados el do-

nuuigo en la mañaiiia y inicsentlaoa síntomas

de la aparición .de una tutdiMUi.osis: perito-

neal.

Boudi'ca estu^o á panto de morir de uu sin-

cope á medio día.

ISe hallaba en unas condiicones tan desfavo-

rables, que la operación fué practicada con

urgencia, y por una ironía de la sueitte, el do-

mingo de Üainuia.val.

Doodica, minada por la tubeiiculosis, se ha-

llaba en uu estado lainentable: el lunes, tenía

un color caldavérlco, el ciuc.npo dtiscaimado, las

pierna.s reducidas casi al estado del e.squeleto.

K'Staha colocada eu una cámara e.spaciosa y

confortable, junta con su hermana en un mis-

mo lecho, muy agitada, y sus ojos negros des-

meeuradíim. 11 e e.cpivsivcs y movibles.

íiie puede juzgar p r la fotografía, tomada

c! miércoles, y (jue reproducimos en este nú-

mero, en la que esláu acostadas en un gran

lecho, con sius inuñocas, el cambio tan notable

ciue se ha prodiucido eu ella durante dos días.

En el incinieato de tomar la fotografía, la

temperatura de las dos era igual, y ias pulsa-

<ion<'s, <le 84 para Radica y de 90 para Doo-

(llcu.

Ambas estaban jugando .v Radica pidió un

“niecesaire” ih* costura paira liacerle un vesti-

do á su muñeca.

El Dr. Boyen terminó él .solo la doble ope-

ración, empleando solamente veinte minutos.

Sin «MKtr ir e:i detalles inuiy técnicos, dire-

mos quP Radi a-Boodica pertenecen á la chi-

se de ¡(s "imó ’.-tnios xifóiiagos,” es decir, que

estaban unida jior un aeénd'te qne sale del

cnrtflcgo xlfoid<‘ que so proJ'uga de.l esternón

al andillgo.

Este apóndiie e.stai a fo niíiido do todos los

tejidos (pie cnnstitnyi n en esta altura la pa-

recí abdominal par icuhmneiiite las phmras y

el jM'Tltoncv). y abrigaba, mi sn wiinto central,

nn “puente'’ del hígado.

Iva hemoiTagia de esta viscera, partlculr -

mente formidable, filó evitada gracias á las

plnza.s dc‘ la Invemión del Br. Boyen.

I,: s gMinbe; am d si.id;)'-- no exiiorim ’i' -

. , ,1 I
.

',(!.! ir a'giino

I’ed íil lies. -Miar. ’:;s dos. casi simulb'uiei-

mente, exclamaron: “Estoy mala de mi mem-
brana;’’ y después, sorprendid as, dijeron; “Nos
han separado.”

Permanecieion acostadas una frente á la

otra, y .se hablaron sin parecer asombradas de

esta vida nueva.

Be la rapidez de esta operación, dará fe en

i porvenir, una .ser e de 15,000 clichés cine-

matográficos—300 metros de película á 50 cli-

chés po.r metro, hasta que fué terminada.

A una espada célebre

Doble joya por temple y .hermosura

^e dió al inmilo la mano de un armero:

todo un rayo de sol era tu acero,

y envidia del cincel tu empuñaluia.

En tí basó su triunfo ,v vió segura

i; grana de su honor el caballero,

y aún halla por doquiera el mundo entero

b asoi'i s que pregonan tu Liavura.

¡Prenda del héroe: nuestra Edad te acata;

1
(>ro nunca entusiasmos de mí espcne

tu prez, si á un tiempo la maldad retra.ta;

que ri mucho te admiro, más me hiere

c cr eu tí, convertida en cruz que mata,

la cruz aquella por la cual se muene!

ALFREDO GARCIA SAL4ABO.

El Br. Boyen cortando el apéndice con el bis-

turí. (A la izquierda Radica, á Oa derecha
Boo'dica).

La Sra. de Rute.
La Sra. de Rute, nacida en Bonaparte 'Wyse,

ha muerto en su domicilio, boulevard Poisso-

nicre 23, á la edad de setenta y lum años.

Ea Sra. de Rute fué nieta de Lucien Boua
parte, y por ¡consecuencia sobrina nieta de Na-
pirleón I y prima de Napbleón III, con quien

tuvo ruidosas contieuidas.

Expulsada de Francia, se refugió en Aix-

hs-Bains. Allí, sus salones llegaron á ser el

centro de reunión de todo lo que la oposición

r
I

('uracióii de Booilica después de la sapara i'ii,

(011 buha de dij-lingiuido eir la pal j. lea y en la;

vt-ilras. Ella funldó las Maciné s u ^ Aa.x-l s-

tíains, y Saiute-Beuve, Pousand, Eugenio Sue

y 'Tony Reviliou, fueron sus cjlaboradores.

Al m.sm.0 tiempo, tenía 'c-.c..espoiideucia can

ios más altos pe.rsouajes, y colaboró en el

••t..cus,itntiL.i-nel” y “Le Pays.’"

L.n el pimeio .de estos periódicos, sustituyó

á Edmond About.

Escribió, cdcimás de un buen núim.Lno de r

-

manees, i'elacioncs de .viajes y proveTbios en

prosa y verso.' "Las Cartas de uu viajero,” “La

india’ y' el "Gran Galeote, ” son euithe sus

ebras las que obtuvieron ,más éxito.

Ella dirigió, eu último lugar, “La Nueva Re-

vista Internacional.”

Se casó por primera .vez icón Federico de Sol-

1110
, y luego contrajo matrimonio con M. Ur-

liaiii Rattazzi, hombne de Estado italiano; por

tMicera vez, se casó con .M. Louis de Rute, iu-

genied'o y diputado á las Oortes, y antiguo

subsSecretario de Estado en el Ministerio del

In.terior en España.

La iSra. de Rute tuvo tres hijos, el Con.de

Alexis de Soimo, la Srita. Isabel de Villaniueva

y la Srita. María Lui.«a de Rute.

Seigúii la voluntad de la difunta, los funera-

les j" la inimmaicióu se veinflcarán eu Aix-les-

Bains (iSavoya). '

i <

AL TIEMPO.
Vé tragando día á día

vidas que el cielo animó,

vé h.acinando en cementerios

despojos de tu furor.

Vé tionchando con sarcasmo

una tiras otra ilusión,

y ve derramando penas

gozándote en el dolor.

Que aun siendo tu poderío

¡oh tiempo! mucho mayor,

nada puede contra el alma
divino soplo de Dios.

R. MONNER SAN.4

Radica y Doodica 48 horas después de la .sepai'ación.
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Ottciales del Ejército regular -eolonihiaii:). Un disco-señal después de un encuentro.Clarín y soldado coioinbianos.

Regina Cordis.

Ei fragante jazmín y la violeta,

La azucena, la rosa, el albo lirio

;

Luz V diamante, acorde, fuente. Sirio...

Cuanto vibria en la mágica paleta

De natura, á ti brinda, á tí sujeta

Mva imagen que exalta el fiel delirio

Del esclavo de místico martirio,

O presta encanto al vulgo y al poeta.

j\'ías
¡
cuán miustios a tí, como loores.

Sen astros y ondas—notas de tu hosanna

—

Y aun del Edén las inmortales flores

!

A tus pies todo símil se engalana,

Y en el virgen azul de los amores
Eres del Corazón la soberana

!

Bogotá, 8 de dLciem'hre de 1,901.

ISMAEL CRESPO.

La Guerra Civil
£N COLOMBIA.

Las fotografías que i-eeibimos del teati’o de

la guerra Civil Colombiana, a-esipondeii' exacta

mente á los despacbos publicados por la pr.-u

sa desde hace algunas semanas.

Ellas dan á esta insurrección todo el aspe

to que justalmeute tiene. '

Representan á los oliiciales y á los solda-

dos, regulares y voluntarios, del ejército del

Gobierno; un clarín con los pies desnudos, el

ktpi que le ba dado la iuteiidenicia, lo lleva

colocado sobre el sombrero que no ba querido

separarse de él; los oñeiaie^ 'levan por tolo

uniforme uu kepí.

Los In.'urgenles andan casi con el pecho

de.S'tubierto y la au-sencia misma de toda piv-

tención á, los arreos militares, les difi un aspec-

to mnclio más marcial.

La línea del camino de fieiro de Colón á Pa-

namá, en la q.re les convoyes trasportan de

ida y vuelta ya á 'las tropas del Gobierno,

ya á los insurgentes, ba '.=ido teatro de san-

grientos enicuentro.-!. Uro de los clichés que

irtprod'uciinos, mue-slra el estado en que que-

d.'« agujerado, después de un eiilcuentro, uno

de los diseos-senales de la línea.

El General revolueionario Henera ba pro-

puesto á los 'Cónsules extranjeros que decla-

iren zona neutral á la vía férrea.

Si esta resolución es adoptada, liay que es-

p : r '

> lo - do ! i 'c . ó 'a l'''irrp i ó lo

Estados Unid s, qi tiimu i portantes iut -

Tifies, se vean obligados en lo de adélaute á

pedir iiedeimnizaciones por todo ataque por par-

te 'de los beligerantes.

Los Establos Unidos están dispuestos á asu-

mir la tarea de velar sobre esta neutralidad.

Acunritelamientos sobre Ha línea de Panamá
á Colón.

Cierra la noche.

El Pefu’gente di<sc<o de esi('a,rlait>a

Suimerge el soil eiii la oiiiida -estre/meicida,

Ct-mo si fu'pra., de inivisible herida,

Uotia deisaingre que la mair desiaba.

Las lilaímaa de un inicendio que 110 qtiem

Las lilairnts de un i.aeendio que no quema
Son lais huelUas del a¡stro que,, errabundo,
Al hundii'iisie en el i>ii61agO' profuiudo

AbaiUidonó t^U' las oudiais su diaiema.

iSe uieiiuen. auatraceis y gaviotas

Sobre el rmiior que forma el oileaje;

Cubre lais pefiais, cioiino’ cibail de eacaije,

L;i ('si]>uuia bjanica de lais otidaisi rotas.

El vieulo de la amolre tieude el vueloi

Sobre las a,gua;s que la sombra arropa,

Bet enne viajaidoir que en la aimplia copa
Caliuiiirá l'Ois ardioireis de su anbelo.

Y lleva entre sats a,l,a;S pere'grino,

lie loisi mares sin fondo, sin liiiideros.

El perfume die boisqneis y oteros

Y el buiuio de la cboiza del marino.

El dardo tembladior qme el faro arroja

Hiende las ondais que el vai.vén empina,

Y ciñe con aureola, diiamantina

I/ti cresta que se quieibra y no Lo inoja.

Allá miáis lejíos con fragor sionoro

T.a negra inmienisidiad su afán liroclaima

Y agita el sieno que radioso infla,ma

Eulgoir 'die estreillais ciomo jiolvo de oro.

SANTIAUO PEREZ TRIANA.



148 SEMANARIO

JJa inauguración de éacy (DSrac)- d<ei huerto he ^ezaezuz.

LAS OBRAS DEL PUERTO DE YERACRUZ.—La bahía.

Las rarezas de los sabios.

N(» deja de ser curiaso el coiioicimieuito de las

rarezas; (.-estumbres y gustos singulares le al-

gunos sabios. I

Justo Lipsio ei'a entusiasta por los perros,

y entre otros admiraba á su ('au Satti, al euaí

lleg"' ú acostumbrar á beber vino, ¡a

puignancia que estos anámales manifiestan por

tal bebida. Esto hacía decir á Justo JJpsia, tiue

“lo que asemeja un peirro all hombre, es el amor

que profesa al vino y la enfermedad de gota

(l'iie i>adece.

Deinóstenes era elegamtísimo en extremo,

llegando en su refinamiento á la ridiculez. De
a(iuí el que se le haya considerado de costum-

)>res viciosas.

I.o mismo dice Cicerón del gran Hortensio.

penique óste se presento siempre ante la scdcie-

<lad con extraordinario amaneramiento teatral

gestos frecuentes siempre estudiados; todo lo

cual fué objeto de sarcasmos y aeres censuras.

Cayo Guaco se hacía acompañar de una

flauta, mientras pronunciaba sus discuros. con

el objeto de no desafinar. Al efecto, dice Ci

ct-rón, “tenía Graco á su servicio un varón inte-

ligente, quióm ocultándose .cer( a de la tribuna

con una flauta: de marfil, producía el sonido

que debía exitarle, cuando su aocióu era dema-
siado lenta, ó calmarle cuando era demasiado
viva:.’

Bacon, Milton y Al'fieri necesitaban, para tia-

hajar con provecho estar oyendo la> música.

Plano de las ob ra.s del Puerto.

El Antiguo MuetUe Eisoal. El Nuevo Muelle Plseal d© Acero, que substituyó al antiguo.
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Xa itiaurinación cíe, iae> Oú'taei, cíe^ ^ptezio d<e ^e,ipaczu2

Boua'daloue tocaba siempiHí el violm antes de

esei'ibir sus uiscui’sos sagrados.

Coineille y Malebrancbe esciábían en la obs-

curidad.

Goethe escribía sus coiupo-ickiues andando:

Deiscartes y Leibuitz, al contrario, fuerou parti-

darios de la "meditación horizontal."

El astrónomo La Oaille, escribía y leía con só-

lo un ojo; pues (pie el otro se destinaba para el

telescopio.

Bufton, no podía escribir sin tener ceñida la

espada. Y baste de rarezas.

V. I.

Ultimo sueño.
-—¿Escuchas V

—¿Gué escuchas V

—Un gorgeo.

que brota de los labios de mi amada.
—Soñador; no te engañes, es tptie cosíur

un sudario de muerte tus hemaiias.

-¿Ves?
—Sí.

—¿Qué ves?

—El ardoroso brillo

que despiden los ojos de mi amada!
—Soñador; es la aurora que despunta

en el mundo iucorp(>reo de las almas.
La Draga “México" para arena.

La draga “Maji^sric" para roca.

con toda la resistencia,

mi Dios, porque en vuestra audiencia
sóilo 'se espera perdón,
pues no se ve apelación
ique confirme la sentencia.

Cada uno tiene su acción
para salir con su intento

;

Vos tenéis el sentimiento,

yo tengo vuestra Pasión ;

y pesada la razón
que en uno y otro se advierte

Señor, la mía es más fuerte,

pties tenemos alegado:
^"os, contra mí, mi pecado

;

yo, para A"os, vuestra muerte.

Fr. DIEGO DE CADIZ.

—
);0 :(

—¿Sientes?

—¡Oíh, sí!

—

—¿Qué sientes?

—Ella .... ela,

en este instante con ardor me abraza!

—Soñador: no te engañes ... .m o delires....

Yo soy, yo soy, contempla mi guadaña.

Dijo e.sto con saaMóniea ironía,

la hoi-rible Muete en medio de la estancia;

el Poeta exaló «ui último aliento

y su alma voló como una ráfaga.

Después, madro y bermauos, «todos juntos
al j)ie de un ataúd, tristes 'lloraban....

en la calle reían . . . .y á lo lejos

doblaban por un muerto las campanas.

.TTTLIO FLORES.
(Colombiano.)

-riOf ••

Decimas.
.\ porfía hemos de andar

por vrr quién ha de vencer;
yo, pecador, á querer

;

Vos, justo Juez, á negar.
Yo pienso que he de ganar
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La Si'a. de Rute y iiiia de sus sobrinas.

S. M. la Reina de Italia,
los Príncipes soberanos de Montenegro, casaría

con el Czar de Rusia. También las mismas ra-

zones de alta política aconsejalmn la boda.

Pero, ¡vayan ustedes con bistouias de alt.i

política á dos corazones juveniles, abiertos 'l

lo bello y á lo bueno!....

Una Exijosición celebrada en N'euecla en

3,839 reunió á los Príncipes, que, como en Iüí

cuentos de badas, se vieron y se amaron.
Las ñestas de la coronación del Czar reunie-

ron otra vez á los novios en Moscou.

Y el 24 de octubre de 1,89(1, un sacerdote uirft

para siempre á Ls enamorados, ante el altar

mayor de la basílica palatina de San Nicolá/S,

en la pintoresca ciudad de Bari. K1 Czar pa-

trocinó el enlace.

Y la alta política, tozuda señora incapaz de

dar su brazo ü, torcer, anunció solemnemente

(]ue tenía razones muy poderosas para dar su

btiieplái ito á ( S e matrinronio de amor, encar-

gado de renovar- las simpatías que de antiguo

existieron entre el l’iainonte y Rusia.

Alta, e.sbelta, morena píiliua, de ojos negi-o»

V soñadores, y c abellera como el ébano, la ac-

tual Reina de Italia tiene en su 1 elleza esipléu-

dida algo de las melaucoáas orientales y de

los encantos de las bijas de Andalucía.

'Su voz suena con inflexiones de caricia; su

rostro refleja placidez y ternuras suaves; su

ademán e.s ¡reposado y noble.

Niña por los años—^apenas cuenta veintisiete,

—es mujer muy formada por su entendimien-

to privilegiado, cultura profunda y firme vo-

luntad.

Habla correctamente el alemán, el inglés,

el ruso, el francés, el italiano, el griego y el

turco.
i' diice así la ’eyenda:

—Era en el principio. Dios Nuestro Señor

atravesaba los espacios dando cima á la obra

de la creación' del mundo. El Hacedor llevaba

un saco lleno de montañas para colocarlas allí

donde quisiera. Rompióse el saco, y las negras

rocas cayeron en confusión sobre una planicie

Y quedó formado Montenegro.

Y así canta la poesía:

—Así en el cielo como en la tiei-ra resplande

cía la obra del Creador, rozándose en ella

atravesaba El los espaicios inundados por luz

inmortal, llevando un saco lleno de jazmines

en flor, de estrellas brilladoras y de sentimien-

tos purísimos. Rompióse el saco, y las flo-

res y los astros y los sentimientos nobles ca

yeion en confusión sobre el palaicio de Nikita.

Y nació Elena, la hija hermosa de Ja Montaña
Negra.

üt la Historia, musa severa, recogió en su

ebúrneo alcázar los ecos de la leyenda y las

notas de la poesía, y escribió en su áureo li-

bro:

Elena Petrowicih nació en Cettinga, capitai

del Estado de Montenegro, el 8 de enero de

1,873.

•Sus padres fueron el principe soberano mon-

tenegrino Nicolás 1 (Nikita) y su esposa la

i;r¡nce-a Mileua, hija del vaivoda Pedro Yu
cowich.

La pr usa periódica, esa gran indiscreta q’u>

no d“scansa en la tarea de fisgar, cuenta qu ,

si('i <lo muy niña la princesa Elena, toi)ó ea

uno d(> sus líaseos can una zíiiga'a tan anci t-

na como haraiiieiifa. La augusta pequeñuel i

hizo socorrer fi la errabunda mendiga, (luo, a'

dcspeilirse, saludó á su b e ihe h ira diciendo.

( íuno bs brujas á M icbc'lr -‘¡tú r ‘inaa'ás!”

Líbreme Hios de p ner en dada la exactitud

d«d svi ( SO. P(>ro s('-am(‘ lícito a))Uiitar que un-,

.-néi-dota muy s ineja'ifi' figura cu la histori i

de la juventud d " Caf-ilina de .tíédicis.

(.jiu'de i)ai-a olro la lar a de aví'riguar si bu

! I ó nii hub ) prol'cc'a ('o i ella ó sin ella, (d

hecho es ([uc la i’ustrc doscciulii nt(‘ de la M iu-

laña Negra reina ya sobr<' uno de los Estad'ís

infis bellos y más jtoélicos d(d mundo.

Hace diez año-;, decíase (pie (d pi'ínciix' ^ íc-

lor Manuel, hijo de Humberto y d(> Margarita,

reyes de Haba, casaría con lU'inccsa alenuuia

ó b(>lga con g an duuu' si ri’s-i ("i con archidu

í|iii-'a de .\us r'a ó de l!avic-a. K.u'orc- (b-

alto polít'cn aconsí'jaban uno de (‘stos enlaces.

Años lia decíase que Ehuia. liija tercera de Eermindo Díaz de Mendoza en “El loco dios.”



LITERARIO ILUSTRADO. 151

La Literatura y la Historia le son familiares.

Siente por Italia amores de madre y entusias-

mos de artista.

De lo que es, pues Elena Petrowich dibuja y
piPta con rara perfección, habiendo hecho sus

estudios artísticos en Dresde.

La música la encanta; la escultura le agra-

da: pero la pintura es, por excelencia, su arte

predilecto.

En cierta ocasión, hallándose en corte extran-

jera, cuentan que una emperatriz u.jo á la en-

tonces princesa Elena:

—¿Pintáis bien, hijta mía?

La interrogada respondió sonriendo:

—Muy bien por ser Princesa; muy mal si no
la fuese.

Sencilla en sus gustos y en sus costumbres,

á buen segnr-o que nunca hubiera cambiado
s'i Tilla de is'ápoles por las suntuosas estancias

que hoy ocupa en el palacio del Qulrinal.

Elegante y distin.guida. con elegancia y dis-

tinción naturales, hasta hoy sus “toilettes"

han tenido el mayor encanto en el gusto exqui-

sito y en la sencillez que revelaban.

Aficionada á los viajes y á los jiaseos cam
pestres, una falda lisa, una blusa bien corta-

da y un fieltro ó sombrerito de i)aja. eran s ;

traje de diarto.

Entre las joyas, prefiere las formadas por
jierlas. Se adorna constantemente con un
niíignífico brazalete de oro y pedrería, pirimoro-

si obra de artífices florentinos, que recibió

como regalo de Víctor Manuel en el acto de
sus esponsales.

Ama á las flores, y m\iy singularmente á

las violetas y á las orquídeas, y gusta, entrt'

lo-- colores, del rosa claro y del verde llamado
Nil

.

A propósito de la afición que siente por las

flores la gentil sucesora de la reina Margarita,

me refirió un artista español el siguiente su-

ceso:

Había recibido la princesa Elena una mag
nífica colección de orquídeas, que ella, más
que el jardinero napolitano, cuidaba con espe-

cial esmero. Pna tarde de otoño descargó so-

bre Rápoles furiosa tempestad. La Princesa,

pensativa, balbució:— ¡PobrecillasI . . .

.

Alguien quiso ver en la frase un recuerdo á

la colección de flores, y se apresuró á decir:

—Alteza, están amparadas en la estufa.

—Pensaba en las familias de los pescadores-

-

murmnró conmovida ila egregia dama. Georgina de Flores.

'mm

ün crimen apresuró la subida al trono de

h hija predilecta de Nicolás de Montenegro.

Al ceñir la' corona de los monarcas italianos,

cnando el cariño filial roto y la yoz de los go-

bernantes aconsejaban á su esposo justicia, só-

lo la noble compañera osó decir á Víctor Ma-
nuel III:

—¡Piedad!

El iSanto Padre, que se regocijó al saber que
Elena—abjurando de la religión ortodoxa grie-

.ga—había abrazado la religión católica, apostó-

lica. romana, se ha regocijarlo viendo que la

piadosa Margarita tiene en el solio digna oro-

secutora de sus obras de amor y de caridad.

Si la poética Italia no ha encontrado aún el

símbolo de lo que es su actual reina, bfisquelo

en las inspiraciones del poeta: Elena es como
oí lirio de los valles que se levanta mirando
á los cielos y dobla sus pótalos para amparar
coTi su breve y pentrante perfume á, la tie-

rra!

M. R. BLANCO-BELMONTE.

Palabras al oido,

ÍA MI HI.TA.I

Cuando te diga yo que no te quiero
piensa tfl. callandito: “¡Qué embustero!”

Hoy que el mundo piropos te regala,

yo sueño con mi antigua colegiala.

¿Me quéres más que á uadie? Lo deseo.

Si hay moro'S eu la c-osta... ¡no te creo!

Son felices hrs hijas eii su casa

mieutras el otro por allí no pasa.

Aún quisitra tenerte de Ursul’na

si me encuentro un gaznápiro en la esquina.

Dudo, aii'te el lienzo de tu madre bella,

si estás tú eu so retrato ó en tí cilla.

Ya ves si mi cariño es verdadero:

sé que á otro querrás más. .
. y más te quiero.

ANTONIO GRILLO.

—

Georgina de Flores,

Al publicar hoy el retí ato de esta hermosa y
distinguida escritora, experimentamos satisfac-

ción legítima rindiendo tributo de simpatía á

1.1 aplaudida autora de “Adellfa,” á la genial fo-

lletinistta del “Diario de la M'arina” y de

“La Unión Española" de la Habana.

.loven, ilustradísima, carttativa; leune cuan-

tas dotes pudiera apeteicer y que hanla coloca-

do, justamente, eu el prestigivo puesto qtie en

la sociedad cubana ocupa.

Hija de español y de francesa, eu isus venas

se confunde y eiitremczicla la san,gre ilustre de

los que tiremolaii-on la: bandera blanca de Bn-

rioue IV ,v la siempre bulliciosa de cuanitas

descienden de aquellos indóniitos al magoba-
res que hicieron temblar la tierra que pisaban.

Latina, sin mixtiñcaiciones sajonas, vive en

eompeneti-acion inextinguible con los recuer-

dos, las glorias y los infortnniosde los heróicos

denotadas en Sedán y en Metz, en Santiago de

Cuba y en Cavite.

Idolatría á México y es devota ferviente de

Poza, AEamirano, Rlva Palacio, Gutiérrez

N'ájera. . . .de cuantos representa gran valer

ii'telectuai de México, .lell país inno'lvidable á

quieni la Provklenicia confía, ahoira, la misión

'augusta de conserV'ar incólume los prestigios

d.’ la raza, las tradiciones de sus p.rogresos en

América y, sobre toido, la pei-petuación victo-

riosa de lai Iglesia Católica, Apositólica. Roma-
na, en esta parte del N'iiievo Mundo, donde tan-

to y tan inicuamente se la combate, utilizando

armas de todas clases, en nombre del ea-ror, de

la perverción moral y de las pasiones mezqui-

nas que llevan á los pueblos á la degradación,

,nl envilecimiento y á la barbarie.

Georgina de Pior.es, iperteniece á unas instiiltu-

eiones consa.gradas á la protección de la niñez

y 'Contriibulle. constantemente, á, toda obra le-

vantada y benemérita.

¡Honor, pues, á la prestigiosa cubana!

FERNANDO DE MONTBALTO.

Febrero 4 de. 1,902.

’ — —^— ):(>:(-
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LA INAUGURACION
DE LAS OBRAS

Del puerto de Veracruz.

L)<> una ga-andeza indTSCuti'ble son las obrns

’b'vadas á cabo en el puei'to de Vea-acruz, las

ciuales, como hemos informado á nuestros lee

ton'es, fueron solemnemente inauguradas el día

r, del actUíal por el Sr. Presidente de la Kepfi-

General D. Porttrio Díaz.

En nuestra etlieióiui dlaiia beinus dado una
extensa información, de.scribiendo 'esas gran-

diosas obras, y pan completar, abora publica-

mos algunas d(> las más iiLtabie-i vistas de

£(!uel puerto.

Para mejor inteligi ncia de nuestros ledo

tes pubücanios el plano de las obnas de!

inierto, ( uyo piano ío e.xpliia en gran parte

por sí mismo. Represe'nta las obras, tanto

e.vteriores e-omo interiores.

Las bileras de rectángulos sombreados, in-

mesliatamente adentro del malecón, represeii-

lan los almacenes üscales. Los rectángulos

negros detrás del muelle fiscal, son los ya ter

ndnados. Son de dimensiones jumensas, pero

los sitios reservados para otros son igualmen-

te amplios, y todo esto demuestra la previsión

qne en todo se ba tenido para preparar e!l tc-

rix'no y poder atcmder á las necesidades fu-

turas. '
1

El gran malecón se ve frente al Castillo de

Sati .Tuaim de Ulfia.

Los muelles están numerados del 1 al 12. E!

La ob.scura línea irregular que iudi< a la líiu a

di- playa en 1,895, da una idea de la cxteiiisión

lie terreno ganado al mar.
La línea gruesa int irior, indica el borde ú or¡

lia del agua.

t'on (1 fin de no retardar la publicación di'

nuestro número ilustrado de esta semana, no

imWlieamos las fotografas tomadas de las es-

cenas más notab’es de las fiestas: pero lo ba-

rí mis 111 nuestro próximo número.

De la ciitdad confusos los rumores
Llegaban moribundos á las fosas,

Con esa languidez de lo mundano
Cuando á las puertas de lo eterno toca.

L’na tumba al u’d'ar. sentí de Laura
Itn mi brazo la mano temlilorosa

:

—¿Te entristece, la dije, este misterio

One fatiga las mentes pensadoras ?

Malecón d‘jl Noi-oeste.

El Dique del Noroeste durante un norte.

Entrada al ¡lueito di' de el iiiteiio;'. niostrandj
ms laio.s en Im exttemos de l-j:< ry i¡),'-ul;(s

del Norueste y del Wnreste.

número 1 cotresponde al Ferrocaa-ril de Alva-
lado, el número 4 al Initeroceánieo, el núme-
ro 5 lal Mexicano, eil número 8 es el uiuelD
fiscal, y el númeíro 9 se ha destinado al de-
stín bariiue de pasajeros.

Loe otros muelles cuyo.s sitios se indican,
se consta uiráiii á medida que el tráfico lo re-

quiera.

El muelle para carbón que se indica eii lí

reas punteadas, y que se extiende dentro del

puerto desde el dique del Noroeste, está .aún

- n proyecto.

En las tumbas.

.\sida de mi busio, pa.S'eia.ndo

De la tarde en las horas melancólicas
iCTsaanos el umbral del cementerio
Queriendo', visitar las tumbas solas.

LargO' .rato 'anditvimo's en silencio

Oyendo en 'los cipreses y en las roS'a,s

Ibisas que repetir nO'S parecíati

Los postreros gemidos del qtie llora.

—So'V cristiania, repuso, y el sepulcro
Es el últinro círculo de sombras,'

|

La postrera j'ornada de sollozos '

QHie separa la nociré die la aurora. ,

¿Sabéis, dijo, mO'Strá'ndomie la tumba, 1

Lo que entristece al contemplar las fosas y
El olvtd'p, de que ba'blan en silencio 1

i-.as ílcres mnertas y las cruces rotas.

F. RIL AS FRADE. (Colombiano.)
,

Dos pensamientos.

Dos pensamientos del am'Or nacidos
Se bailaron una vez.

—¿De dónde 'vienes tú?

— i
Y'O vengo de ella ! . .

.

—¿Y tú de dónde vienes?

— i
Vengo de él

!

—¿Estás muy triste allí?

—
¡
La estoy matando !

—¿Y tú qué haces allí?

— j 'Matar tam'bién !

Se besaron los dos y se fundieron
En lágrimas de hiel,,

Y l'os pob'res amantes pensativos

Jamás supienon el encuentro aquel.
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Reconciliación,

De Niza comunican que el Rey Leopoldo de
Bélgica, que se encontraba en aquella pobla-

ción para presenciar las liestas de Carnaval,

se ha reconciliado con su hija, la ex-Archidu-

(juesa Estefanía.

Como es sabido, al contraer segundas nupc as

con el conde de Lonyay la viuda del Archidu-

(jue Rodolfo, se disgustó tanto su padre que
rompió sus relaciones con ella.

Con tal motivo, juzgamos oportuna la publi-

cación del siguiente artículo:

LOS .^OHHKANOS HiROPiiOS.

LEOl'OLDO II. REY DE LOS BEI.-
GAS.

El pakcio real de Bruselas no puede ser

otra cosa sino la morada de una nionar-

(|uia, y de una monarcpna opulenta.

Es esa la primera impresión cjue se ex-

perimenta; y esa impresión persiste cuan
do se recorren los cuartos, salas, gabinetes

de toilet, comedores, etc.
;
reina allí un lujo

jólido' y de buen gusto, cómodo y prácti-

co : á falta de fruslerías históricas y -anti-

guas, ri!que.zas de museos, curiosidades de

“étagere,’’ las piezas están llenas de asien-

tes fuertes y mesas robustas : los dorados
tienen una vigo-rosia discreción, y hasta el

tono mismo parece confortable.

Es ese el palacio del orden, del cukla-

dc, de la simetría, en el cpie se revela el

gusto d-el sobraino por la corrección y la

proligidad de los detalles útiles y prácti-

CC'S. Es un castillo constitucional. Y esa iim-

pres'ión es tanto más notable, cuanto^ que c'

Rey, prefiriendo á la vida de Bruselas su

de minio de Laeken, en cu)'0 espléndido

;)arr|ue imede con más faci-lidad dar satis-

facción á ,su necesidad de actividad física,

el palacio de Bruselas e.stá las más de las

veces desocupado y reservado solamente
para las fiestas de la -corte, recepciones ofi-

ciales, audiencias solemnes. La única pieza

de que se hace u,so diariamiente, es el ga-
bm-ete de trabajo en el que, todas las maña-
nas el Rey s^a á conferenciar con sus minis-

rros ó informarse sobre los documentos
(iue se someten á su firma.

Eso es lo que su majestad llama él mis-

mo ir á su escritorio.”

......Ese ruido?... ¿y esa reja abierta

con tanta precipitación?... ¡Un automó-
\'il ! . . . Es el del rey : llega de Laeken, y
ha cfectitado el trayecto en trece minutos.
Bu majstad se entrega á ese sport como-
tm verdadero profesional. Esa afición para

la locomoción rápida ha provocado últi-

mamente un incidente divertido. Un buen
agente, algo preocupado por el anidar ver-

tiginoso del automóvil real, resolvió recor

dar al “chiauffeur” del Rey el cumplimien-
to de los reglamentos. L'^n día se colocó en

frente de la máquina, y, alzando el brazo,

le hizo señal para que se detuviera, dando
.á entender por lo enérgico de su actitud,

que se dejaría aplastar antes de transigir

con su deber.

•Al ver esa manifestación el "chauffeur,”

tm’o que obedecer.—
"¡ Ghauffeur” del Rey! exclamó para

dar una explicación.

—¡Puede ser! contestó d agente, pero
su majestad no está en el coche. a-caLo de

verle en Brusela^. Asi que sí vuelves á e’iv

l'.ezar t aplico una multa.

Y como el "chauffenr” argüía de su des-

treza para manejar y aludía además n la

r'atura’pza particular de’ recorrido eutr-c

í.aeken v Bruselas, camino ancho ,y fácil,

generalmente poco frecuent .ido, sobre to-

(to r'i la lu>ra matinal en que el Rey tran-

sitaba por él....

—Si noi -es á causa de los transeiuntes que

te hablo así, replicó el agente
: ¡

á mi qué
me importan los transeunites ! . . .

.

Es por

el Rey, únicamente : trata de que no; le su-

ceda nada.

Desde ese día, Su majestad, á quien esa

cjventura había divertidoi mucho, dió la or-

den para que se moderara la velocidad.

El Rey se levanta en invierno como en

verano-, á las cinco-: á las siete ha revisado

su correspondencia, sea en su gabinete de

Laekeni, sea durante un paseo- que suele

hacer en d parque, cuando el tiempo lo

permite. Lleva en ese trabajo un método
V una vivacidiad qne trastornan á veces al

oficial de ordenanza encargado de las fun-

ciones de secretario
:

pues teniendo él mis-

mo una gran rapidez de concepción, lo

mismo exige de todos los que lo rodean.

Levantarse á las cinco, trabajar, hacer
ejercicio y beber agua : tal es la receta del

Rey de los belgas, para conservar la sa-

lud.

Tomar agua entre las comidas, p-no vi-

no en la mesa, tres vasos nada más

;

eso

completa la fórmula. Además, he aquí uno
de los menús de su majestad.

Desayuno á las ocho: Te, uvas, dura.z-

nos y pastillas de chocolate.

Almiuierz-o á las doce: Huevos revuelto,^,

rumsteack, espinacas y lomo llamado de

Hamb-urgo.
Comida, á las seis: Potage, boudiée.s,

asado, espárragos, perdiz, postre.

El Rey come abundantemente de rodos

ios platos : no toma nunca vino de cham-
pagne.

eamos ahora cuáles son los estudios

predilectos del Rey y cuáles las preocupa-

ciones que más atraen su atencié)n.

Antes de ser el monarca constituicional,

respetuoso ante todo de la carta de su rei-

no, Leopoldo, mientras no era más que du-

que de Braibant, se preiocuipaba ya por re-

solver ese probleima cuiya solución parecía

muy delicadoi á causa de las dificultades de

bidas al rigor de- las instituciones políti-

cas: sin exceder los poderes concedidos

ai sobe-rano, realizar sin embargo unía ini

dativa tal, que lo-S resultados de los legíti-

mos esfuerzos de la monarquia equivalgan

á una conquista de guerra ; sin poner en

peligro el preisupuesto del estaclo ni movi-

lizar un solo hombre, dar al país una co-

lonia, adquirir un territorio, crear para la

metrópoli uní anexo donide la actividad ex-

cesiva del país belga habría de’ hallar un
alimento remunerador : esa es la obra á que
el Rey se ha dedicado con una pasiión, una
tenacidad y una auidaciia que asustaron á

los finanidistas y aidministradores tim-oratos.

Cuando -en el .año 1.876, Leopoldo' 11 , a!

fundar la Asociación Initernacio'nal Africa-

na, bubo' encargado al viajero Stanley de

establecer estaciones *en el Congo y abrir

ese pais á la civilización efiropea, pidió á

IOS. representantes de la alta finanea belga

se interesaran por una em’presa que la pa-

recía llena de esperanzas. La alta finanza

tuvo miedo y tachó él asunto d'C quimén
-co. El Rey tom'ó la operación por su cuen-

fué ,su própio' banquero, arrie.s-gó allí to

da su fortuna, ganó y el feliz resultado de

la empresa, dabid'O únicamente á sus cuali-

daes notables de hombre de negocios, aca-

ba de permitirle, al recordar que era Rey,
de ofrecer á su país el real presente die una
colonia. Leopoldo ,se muestra muy orgullo-

so por esa obra, y con justicia, pues ooina

que e’ dar el ejemplo de una temeridad pa-

cifica v fructuosa -es el deber de un sO'bera-

no, tanto como puede ser el perpetuar la

I'T'dición de las virtudes guerreras.

Se acostumbra decir en el mundo políti-

.í

00 belga, que es de sentir el que la cotiá

titución no autorice al Rey para ser su prc

p!0 mimstro de Hacienda, pues nadie tií

ne, como él, la vocación para los grande
negocios y las ventajosas expedicione
bnancieras. Sus aptitudes, así como su grai

conociimiento de la ciencia administrativ
lo recomiendan co'mo el mejor intendent
que se pueda soñar para una nacióni.

Economista y financista, el Rey es tam
bién gran constructor de pala'.ios y "einbe
llecedor” de ciudadeis. A él se deben to
das las construcciones recientes (¡ue h:.:

hecho de Bruselas una de las más ekgaii
tes capitales, de Ostende un punto nuv
pintoresco y de Laeken una maravilla. (?or .

¡os planos en una mano y las cuentas en 1?

otra, el Rey trabaja y cliscute con ¡os in

genieros y los hombres del a:rte, modific?
un tnazado, rectifica un nivel, y se va poi
la mañana muy temprano á las obras á cri .

ticar un detalle: y apro'bar un conjunto
Mientras se realizaban unos trabajos que
abarcaban un barnio entero de Bruselas, el

Rey había hecho edificar un andamio, una
i,specie de torre de madera, desde donde
seguía el desarrollo de la obra emprendi-
da.'

Es constitucional, sin duda, perO' autori-i

tario tam'bién ; esa voz de inflexiones gra-i

ves y algo lentas con que su majestad apo-
ya sus frases amables, se torna imperiosa

y adquiere una fuerza irresistible tratándo-
se de imponier la ejecución inmediata de
•SUS voluntades : últimamente unos persa
najes que quisieron oponer un- voto tíraid'O

á algunos proyectos reales, experimenta-
ron el peso de esa autoridad.

::)o(:.

Versión ae Horacio.
BP. ODA XVI.

AL PUaB O ROMANO.

(Al Sr. Lie. D. Victoria-

no Agüeros, en celebra-

ción de su ingreso á la

Academia Mexicana de la
j

Lengua).

L

De contiendas elviles otra era
Ya se consume, y Roma prepotente, i

:

A quien vencer el Marsio no pudiera
N’ las huestas de Pórsona inminente,

Ni émula á su Amlor Capua altanera,

N; Espartaco feroz, ni el infidente

Alóbroge, ni el cérulo Giermiano

Ni el aguerrido Aníbal inhumano;

II.

¡Roma! ¡Roma parece vulnerada > I

Por su misma ijrogenie! Sangre '.mpía
*'

furor de los dioses consagrada.

Nosotros la perdemos. Por bravia i.

Raza será, de fieras habitada,

Y ¡oh dolor! ¡oh dolUor! en Itorpe día

Al vencedor cruel ver'án los ojos

Hollar de aquesta Roma los despojos.

m. !

'El duro casco del corcel de guerra

Trepidará las calles icon estmendo,

Y de la patria aventará la tierra

(ton toi'pe audacia, con furor horrendo.

La sacra tumba que á Quirimo encierra

Descubrirá sus restos esparciendo....

Esos restos ¡oh infamia! resguardados

De sol ardiente y vientos desatados....

IV.

O to'dos, é la parte más juiciosa

¿Qué remedio—diréis—á pena tanta?
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* VERAC KUZ.—El ti'pn de iiivit;idos en nn:i do las Estar-iones.

Mejor Que mi opinión no liay oitra cosa;

irnos á cualquier parte; á do la planta

.'•os conduzca ó el onda boriaseosa

Que el furor de los ábregos lev'auta;

Así como los Fóceos qne execrando
Y la ciudad maldita abandonando.

V.

¡Sus hogai-es, sus campos, sus praderas

Y sus templos dejaron xK)r guarida

Me jabalíes y rapaces fieras

¿Os parece? ¿Tenéis mejor salida?

Pues buen viento y al mar nuestras galeras

Mas antes de emprender esta partida

'i'<jdos juremos, sí, lodos juremos
Que á la patria infelice toamaremos,

VI.

Cuando floten del mar en 1 1 ternura

Las i-ocas de su fondo descuajadas:
Qué alegres del bogar en derecbui’a

Daremos nuestras velas desplegadas,

i.'uando el Po eleve á l'a Manitina altuaia

El caudal de sus olas encrespadas,
Y corra á sepultarse al Apenino
En el fondo del piélago maiáno.

VII.

O ya cuando el amor obre el portento
De enlazar con el vínculio de hermanos,
El tímido cervato & tigre hambriento
Y palomas á pérfidos milanos;
Cuando pasten con vivido contento
Corderos y leones inhumanos

I

Y como pez la cabra enamorada

j

El seno habite de la mar salada.

j

VIII.

Hecho tal juramento, y maldecida
Ei vuelta al duílce hogar, todos marchemos;
SI no todos, al menos la pairitida

Sea de los que al vulgo aventajemos.
Eoe muelles, los que habéis la fe perdido

En el lecho queda, y los que habernos

Virtud, vámonos pr-esto: nos espera

Dell piélago To.sioa.no la ribera.

IX.

Y nos esperan mares dilatados

Que de la tierra la extensión circundan,

Y aquellos prados, deleitosos prados

Y aquellas islas que en riípiez'as abundan.

Cada año aKí en la tierra sin arados

J.os t'iigcs oipiilentos se fecundiau,

Y los viñedos sin la poda opimos.

Se recargaii <L' cspléiidLlos i'acimos.

X.

Pródiga allí la aauui placentera

Del pingüe oliu'o el sazonado fruto,

Y al par ofrece lia frondosa higuera

De su dulce cundal pingüe tril;iuto;

Allí la cava encina nos espera

Coii miel que mana de .su tallo hirsuto,

Y graciosos raudales de agua pura

Que deseienden del monte á la lH'auuua.

XI.

iSiiu ser llevado acude presuroso

El rebaño de ubérrimas ovejas

A la colodra; por la tarde el oso

No exhala, hambriento, aterradoras quejas

E?i torno del aprisco temeroso,

Xo sus tierras ofrece disparejas

El siudló, porque fuese vasto nido.

De iieptiles iunámeres henchido.

XII.

Y veremos en dulce venturanza

Que el Euro lluvioso con turbioues

No arrolla los terrenos de labranza;

Que no matan los áridos terrones

I.a semilla, y que en dfflieida templanza

IMantiene el rey del cielo esas regiones

Adonde no llegó la Argos Aquea

Ni de Coleos la impúdica Medea.

Xlil.

Ni allí anclaron Sidonios marineros

Ni Illa flota de Uiises trabajada.

Ni padecen contagio los cordero,

s

Por influjo de estrella malhadada....

Dios reservó esa tierra á los sinceros

Cuando el bronce manchó la edad dorada

Y al bronce el bieno .... Pero oíd mis voces,

1-íuíd sin mona: de épocas atroces.

AMBROSIO RAMIREZ.
iSau Luis Potosí, 2 de marzo de 1,902.

::) 0 (;; —-
La inaujíuracioii de las obras

Del í’uerto de Veracruz.

Conforme á nuestro ofrecimiento, hoy publi-

camos varias fotografías tomadas en Veracruz,

durante la inauguración de las obras de aquel

puerto, por nuestro repórter, el señor D. A.gus-

íín V. Casasola.

Así mismo publicamos el retrato de .Sii

IVeetman D. Pearsoii Barí, coutratista de las

f bras inauguradas, y ciue lo es también de las

obras del Ferrocarril de Tehiiautepec, (L- bus

del Puerto de Salina Cruz, y lo fué de las del

Desagüe del Valle de México.

):o:(

Siempre llorar.

A mi hermano Pascual.

Vivir eutie una bruma
de inconsolable duelo;

llorar con amargura.

gemir y suspirar;

tal es la oculta senda

que me designa el dielo,

y él sabe por qué ('u ella

la espina hace brotar.

A mi no me esperaba

la juventud risueña,

mostrándome los prados
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úe incógiDita región,

©Di donde sobre flores

y entre fragancias sueña,

ardiendo en suave llama

el joven corazón.

A eonocea' no diónie

su misterioso encanto,

ni la embriaguez (¡ue el alma
sintiera de placer:

mostróme im Imuxniento

de luto, dióme el llanto;

y vagué solitario.

gimiendo por doquier.

Lloraba yo en los campos
á orillas de les ríos;

lloraba j’o de» noche

y á solas en mi hogar;

ó pálido en los bosques

desieitos .v scnibr os.

jinstrándome lloraba

delante del altar.

l\Iío es el infortunio

y los tormentos míos:

V EliACUUZ.—Autoridades y Comisiones en

el andén de la Estación, esperando el arribo

d^l .señor Presidente de la República.

mío el glacial olvido,

la amarga ingratitud;

á mí me pertenecen

los á- peros desvíos,

y del dolor profundo

los ayos é inquietud.

A este mísero, entonces,

¿qué, aguarda y qué le queda,

buscando alivio en vano,

causado de sufrirV

Le queda de sus ojos

la lAgrima que rueda,

un I)ios, una esjteranza

cii él, y al fin, morir.

.M A R LV SAX r .V K I . I .A

.

::)0 (::

MODELO.
Este modelo sois \Os, .Muida, y la ptAgina que

tan bien nu* (li<c lo iiue fuisteis y lo que debo

ser, la tomo de la rica colección de .Mr. Gay, á

la manera que se (jaita un diamante (le su estu-

cho i)arn poder nie.jor admirarlo.

María no de.ió ni un instante de corresponde-

totalmente A la gracia divina y de adquirir, jior

esa eorresiiondencia, méritos sin nfimero y itiu

precio.

VER.VCRPZ.— .\specto (!( la Estación, iiio-

ineiitos antes ib' la llegada del triui in'(‘sidt*ii-

( ial.

Dios no depositó en E.la ninguna semilla, que

no produjera muy luego la cosecha apetecida.

Todo lo que Dios le pidió, inmediata y comple-

tamente le filé entregado: nada le aconsejó riue no

se apresurase á elegir y hacer; nada le inspiró

(iue no fuese creído y cumplido.

Ni un lólo segundo perdió María de vista la pre

senda de Dios, su voluntad, su deseo, su mi-

rada.

Xo le quitó una sola alegría de las que Ella pu

do causarle; no le frustró un átomo de gloria (pu-

pudiera proporcionarle.

Fué Ella como un espejo purísimo reflejando sus

pensamientos y designios, acogiendo siempre sus

menores (órdenes con agrado.

Fué Ella un ser completamente á su disposición.

Cumplió Ella su voluntad ea todo, enteramente

y hasta el fin.

En todas cosas y siempre le fué dócil, entregada

á El completamente, y con el más perfecto amor

(1° que fué capaz.

Contemplad á María donde queráis, desde su

VERACRUZ.—Jajdín y Palacio Municipal.

(

!

i



LITERARIO ILUSTRADO.

naoiiuiento hasta el de Jesús: desde el uacimien-

to de Jesús hasta el sacrificio del Calvario, y luego

hasta su muerte y dichosa Asunciúu, y siempn'

la hallareis en la disposiciúii interior que expre-

sa su respuesta al Arcángel: "He aquí la esclava

del Señor." Esas palabras salen á todas horas

de su alma como sale el aliento de sus labio.-.

>'o las profiere siempre, pero las siente: son como

la respi: ación de su corazón y la esencia de su

sel.

;Oh Maiía! haced que así os imite yo, y que sea

como ^’os siervo fiel que siempre sepa aceptarlo

todo con humilde docilidad.

,:U:t

PENSAMIENTO.

Onien cuenta su secreto á un impruden-

te V da su dinero á un pródigo, encontra-

rá el secreto en todas partes y el dinero en

niguna.—P. SENN.

Í57

A'EU.tCUtTZ.—^al)or carbonero ili acado al malecón del Noroeste.

VERACRUZ.—El señor General Díaz en el Malecón del Noroeste, esperando al “Nereida"

para, visitai’ las obras del Puerto.

la familia .Musgraves han vuiiscrvado la fe eu
esta predicción, cüidaudo celosamente de la co-

p.i de "la dicha de Edenhall."

Hace algunos decenios (pie la familia ha creído
pi udente connar la custodia ue este lalisináu al

ioiUco de luglatena, en cuyos subterráneos que-
d-a encerrada la caja de bieiTO que le sirve de es-

tuche. Unicamente en ocasiones importantísimas,
como últimamente la visita de la duquesa d-;

Ycrk, se traslada la caja con suma precaución
id castillo, donde queda expuesta la copa debajo
di un cilindro de grueso cristal, que á su vez es

tá rodeado de una tela metálica y además custo-

diada día y noche por dos servidores de la casa.

Loá ires vuelos.

La mañana de mi infancia,

¡Qué hermosísima brilló!

El pecho brotaba cánticos.

El campo brotaba olor.

Yo sentí nacerme alas,

Y volé de flor en flor;

A la que me sonreía

Le dictaba una canción.

No veía de vuestro cielo

Los astros de oro, gran Dios.

Los vi por entre los árboles

Y—¡Adiós llores!—dije yo....

Bien veía las estrellas.

Mas no os había visto á Vos,

Pura belleza increada

Robadora del amor.

Ahora que os veo y abrazo,

; ¡Adiós, estrella; adiós flor;

f, ; Para amar á quien tanto amo
Es pequeño el corazón!

J. VERDAGUER.

La fuente mansa.

Mira eáa fuente plácida, Florencio,

Que fluye sin rumor y baña el prado:

Con su ejemplo en.señado.

Haz al prójimo bien y hazlo en silencio.

HARTZEMBUSCH.

La copa de la dicha
DE EDENHALL.

La duquesa de York, esposa del presunto here-

dero de la <-oi-oiia de liiurlatcr.-a, se encontró hace

poco como huésped en el cél bre castillo de Edeu-

liall, propiedad de sir Richanl ¡Musgraves. Eii

esta ocasión y como ob.->equ';o á tan elevada da

ma, se halló expuesta en el gran “hall ’ del ca.sti-

11o la leg ndaria copa de cristal, talismán de la

familia Musgraves.

Hace muchos centenares de años que la tal (o-

pa filé regalada á uno de los antepasados del ac-

tual poseedor con la indicación de que de su con-

servación hablan de depender la dicha y la conser-

vación de la noble familia. Y es un hecho que

ft través de los siglos los diferentes miembros de

VERACRUZ.—El vapor “Campeche” d entro del dique flotante.
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\ EKACliUZ. K1 yeüü.' Presidente de la Itepública en el “Nereida’’ frente al Dique flotante.

‘ íiuiádüü de üuijarros.”

Para el “Seaiauaria Literario Ilustrado.”

- ou .as liuellas de la fatiga y el hambre iu.-

i. i'.’sas en ¡n-s roslro.s tostados yor el sol; mal cu-

b.. ríos yor los ürsgar.ados uniformes que entre

su.-, gi.oue.^ dejaban \ er los cue. yos enflaqueei-

ei . ;
bioianuo saiigie de ios yies descalzos y des-

../z.idos qui- mareaban un ra.stro sangriento en

ia.s ..gndas yiedras dtl camino, marchaba aquella

ya .1 reimirs • con el grueso del ejército des-

lie dar uua baiida á lo.s indios rebeldes que

.. .; :.ib..n i, (Hiena reglón. Las yiovisiones se ha-

0 n ag (.ido desee el día auteiior y sólo un

j,

. I.. ..r 'ento limaba sobre las frentes abatidas y

ij., iradas de aquellos liombie.s: comer.

.VI lu divi.sai'ju cutre las quebradas de la sie-

1 ,1 una yeciUeña ranchería, una veintena de ja-

.,ii - Ce ro a los yor negro penachos de hamo,

.. .1) . .yo i. tenor se dejaba oír el rítmico yalmo-

.... I- la.', muj. res (jue “lort.Leaban” afanosas.

,uel .nandú hacer alP. y luego que se hu-

. , ...i.do yaiclloiu s ( on las armas y á la

•ii ..;.y I-, Ida',’’ aquella famélica turba

(• .r.qi.:-, ijuc an. i isos di“ encontrar

....(i, ¡omat.an y.ir a.-alto las misera-

. i-,' n o..; , de g.ado 6 por fuerza

. i.iii.n - luidla.. qU(‘ en (anastas de mim

I
;;í..o II i n ujcies conforme se

.
. jc.i-' y o .1 iale no habían corrido

( I-. ' il(lni|.. ; así er (yie, mez-

, . .11(0 a'u.n nquella frugal co-

;.i ; .
.... 1. I (•.11 iileiarse como un yrivi

!, iin li, la .. . . .1 (
! qu lograba conseguir ai-

j ..
. ; I iH ii.- .-(I ]ian, Condimentarla.

. • ...lili- n.ibía uno, Julio P...., que,

- I... •..io m'nci'o de comodida-

,
h-.,- (J a ). . ijir ion a(yi('lla insípida comi-

. ¡, . . . un ti.iiiente llamado Cár-

.
i

, . tiiii(> amigo, recorrió uno yor uno los

j reales del rancho, en busca de algo más delica-

üo y nutritivo. Ya desesperaba üe encontrarlo,

cuando llegó al más apartado que se levantaba ¡ú

11- argén de un delgado arroyo de aguas cristalinas.

Llegó hasta la abertura que senía de entrada y
quedó agradablemente sorprendido de la magi.í-

hca provisión que allí se guardaba. Grandes sar-

tas de chorizones pendían de unos "otates” colga-

dos del techo, mientras en otros se columpiaban

Uiias ricas tajadas de “cecina;” iiii gran huacal

lleno de huevos frescos servia de pedestal á una

esbelta columna formada con (pieso “frescal;” en

hn. era aquella la despensa mejor surtida (pie pu-

diera encontrarse en muchas leguas á la rcduuda.

Agua se hizo la boca á nuestros dos amigos al

pensar en la suculenta comida que con aquel'os

(l. meutos podrían hacerse pieparar. ünu vieja

que dormitaba cerca del fogón 'se despertó sobre-

saltada y de un salto se puso cu pie y su adelantó

.lacia sus inesperados visitantes.

—Señora, le dijo Julio, ¿qui.re vd. piepararufjs

algo que comer?

—No “siñor,” lio puedo.

—Le pagaremos á vd. lo que guste.

—No, “siñor,” no puedo.

—Bien; peí o podrá vd. vendernos algo de lu

qm tiene ahí. Un trozo de queso.

—No, “siñor.” No están aquí lo.s dueños y

yo no puedo disponer de nada.

Tentado se vió Julio de penetrar y apoderarse

(le todo lo que quisiera, á viva fuerza; pero los

sanos principios que sus padres le hablan iiicul-

ciido no lo abandonaban jam.ás y le repugnaba ha

idea de cometer uua acción violenta.

—Creo que hoy nos veremos precisados á co

mer guijarros, le dijo Oárlos desanimado ya an-

te la intíe.xible determinación de aquella mu
jer.

—Sí, dijo Julio, desanimado también, pero de

lu'i.nto su# ojos se luiimaroii por la rápida luz de

uua idea y continuó <»n el mayor aplomo. Los

guijarros son el platillo que más me agrada y sé

guisarlos de muchas maneras distintas; mira, alü

en el nr.oyo hay algunos de los má.s linos, de los

que sanen mejor y se coadimeiitaii más fácil-

mente. Halemos un guisado de guijarros.

La mujer lo ecCUvh.iba atóLÍcu. Nunca se ha

bin imaginado aquello. ‘ Guisado de guijarr(.s”....

no, aquél prodigio no cabía en su rudo cerebro.

Cárlüs, por su parte, se alarmó seriamente. Cre-

yó' que .lulio se había vuelto loco, lo que no se-

lía e.vtraño dada la debilidad que la falta de al.-

mi nto y la fatiga le hablan producido.

—Ah! añadió Julio después de unos momea
tos, ui eso podremos hace., poique no tenemo-(

los útiles necesarios. Se necesita una cazuela y

.... no la tenemos. . .

.

La tui'iosidad ha sido, es y será seguramente

uua cualidad ó defecto iuheieiite á la mujer, a-i

('s que quelia pobre india, mujer al ñu, sentía ya

vehementes deseos de ver aquel extravagante gui-

sado.

—B. o lí le podré prestar, "¡lagresito,’’ se aven-

Itiió á clec r tímidamente. Y dando unos cuantos

pasos dentro del jaca!, tomó una cazuela que

puso en manos de Julio.

—Ya así podiemos hacer algo, dijo éste. Ahora

tú, Cárlos, corta algunas ramas secas y haz lum-

b:e, mientras recojo algunos guijarros.

—Pero se tardarán mucho en encenderla, pa-

; en, pasen ustedes; ahí está el fogón bien encen-

dido.

.Tulio se acercó al arroye, recogió alguno.s gu'ja-

rios y “matatenas” que enjuagó cuidadosamente

y los colocó en la cazuela, luego entró en la cho-

za y puso la cazuela en la lumbre. Cárlos lo mi

raba estupefacto, pero no se atrevía á contrariarlo

p(U el temor de que aquello que él creía una mo
nomanía de su amigo, se convirtiera en locura

furiosa. Julio entretanto vigilaba la cocción (?)

d(,- las piedrecitas.

—Lástima de que no tengamos uua poca de

manteca. Si la tuviéramos, quedaría esto de chu-

parse los dedos.
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—Les daré taiititu, "pagre.” Y JícíliiJo y lia-

cieudo la oiludida mujer, los dió uuu bueua por-

cióu de luauteoa.

Después de uu rato, dioo Julio:

2vo, uo iiuiereu hablaudaise estos malditi.s gu -

jaiTos. Sólo oou algo de huevo se podría couse-

giúr. Estáu tau duros, que uos va á ser may di

íioil comerlos.

La ludia que seguía ateutamente las manió

bvus de Julio, se dirigió al ••huacal” doude guar-

d.tba los huevos frescos y tomando uua do.eu.L

de ellos, los entregó ii Julio sin decir una pala-

bra. Este los quebró y los echó en la cazuela

l.il como lo hubiera hecho la mejor cociuera.

Pidió luego ya con todo aplomo uu trozo de cho-

iizón y un poco de queso y guisó todo, teniendo

buen cuidado de dejar el centro del trasto libre

de las piedras, formando cou ellas una especie de

corona alrededor de la eiquis.ta tortilla de hue

vos que tan hábilmente se tupo p opoiciouar.

Carlos, que comprendió el juego de su aniig...

sonreía satisfecho. . . .

Diez minutos más tarde no quedaban en la ca

iuela sino los guijarros, y los dos oficiales salían

de aquella hun.i de choza satisfei hos y content(:s,

dejando en la mano de la i.uiia u la luena ir.ip;-

ra. La buena mujer les preguntó al verlos sa-

lir. “¿Qué, no se come los guijarros, ••pagre
V”

—No, le respondió Julio, esos sólo sirven para

liar sazón.

El clarín tocaba á reunión, y todos los sol

dados se precipitaban hacia el campamento, te-

mando sus armas y su lugar, emprendiendo de

nuevo su fatigosa marcha.

Todos habían comido, pero sólo Julio y Cárlos

habían tomado el exquisito ••Guisado de guija-

iros.’’

B. A ROMO.

• )’-ou

VERACRUZ.—Alegoría en el foudo del salón

donde se efectuó el banquete.

Himno peruano
Publicamos ú contmuacióu el texto del nue-

vo himno nacional peruano, obra del poeta Jo-

sé Santos (Tiocano, q.ue ha merecido el premio

en el concurso convocado por el Gobierno para

cambiar la letra de la cauición nacional del Pe-

iii, contra el parecer del eminente literato D.

Ricardo Palma, (¡ue se excluyó del jurado por

no contribuir & la alteración de una letra que
recordaba las glorias tradicionales.

El nuevo himno dice así:

CORO.

Somos libres, seámoslo siempre;

y antes niegue sus luces el sol,

que faltemos al voto solemne

que la patria al Eterno elevó.

ESTROFAS.

I

Si Bolívar salvó los abismos,

San Martín coronó la altitud;

y en la historia de América se unen

como se unen Arrojo y Virtud.

Por emblema sagrado la Patria

tendrá siempre, en altares de luz,

cual si fuesen dos rayos de gloria,

dos espadas formando una cruz.

U

VERACRUZ.—La Biasa central en al bacinete.
Bvoquemos á aquéllos qu« un día

ros legaron eterna lecdóm;
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YBRACRUZ.—Aspecto <iel Salto' del banq'U'ete, en el cobea-ti7,o núm. 1 de la Nueva Aduana.

\ ensalcemos, no en vanas palabras,

.-.ino en hechos, la; Paz y la Unión.

, Trabjeinos! Las manos sangrientas

depuran en esa labor;

(pie la guerra es el filo que corta

el tral)ajo es el nudo de amor!

III

como se abre á la luz la verdad;

arranquemos el oro á las minas.

Transformemos la selva en hogar;

redimamos el hierro en la industria

y poblemos de naves el mar!

lY

El tral)ajo nos ciñe laureles.

I-, la ludia nos dio libertad.

.
Traliajemos! abramos la tierra

A vivir subyugados sin gloria,

prefiramos morir sin baldón,

que así sólo verán nuestros héroes

\ J-,K.\ I ;RUZ.- El vapor americano “Esperanza,” ati'acado al muelle fiscal el día de la Inauguración de las Obras. En este vapor salió

para Roma la última pAra^únación mexieaaa.
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AHI, con el honorífico nombramiento de Protonn-

tario Apostólico.

Jál limo. Sr. Gavilán ha consagrado los m
joi-es años de su vida á la educación de la ju

vontud y debido á su laborio.'^a constancia, á s i

espliitu de progreso y á sus inauditos esfuerzos

si'cuiKladü.s eficazmente por la primera autoridad

e( lesiásti.a, ha logrado que el Seininaiio Con i

liar de Durango llegue al estado floreciente eo

qiu se encuentra.

Muy merecida es la exaltación á la plenitu ,

del sicerdociü con que S. S. ti Papa León XI 1.

ha premiado las virtudes del limo. Sr. Gavilíln

Calnrosamente felicitamos á Chihuahua por so.

nuevo Pastor.

La A^irtud.

Mn 1,11 valle' riquisi no

por sus hermosas flores,

un clavel dulce y pálido,

siii galas ni colores,

su vida mehineóiiea

en triste olvido vió.

\ EILXCRT’Z.- -I.os vaiKires ‘•Tamatilipas" y "iSfe'xico.” anclados en td Malecón .iunto al Miu'-

iie Piscal.

satisfecha su nobie ambición.

Somos libres! gritaron los pueblos;

y la Patria fué libre á esa voz,

como el Orbe salió de la Xada
á una sola palabra de Dios

ILMO. SR.

D. Nicolás Pérez Gavilán,

Nuevo Obispo'de Chihuahua.

Nació en Durango el 20 de noviembre de 1. 8.5(1,

Ptieron su padres el Sr. Lie. D. Marino Póveí <I;i-

vilán y la Sra. Da. Dolores Echeverría.

Hizo sus estudios elementales en la capital de
la República, á donde se había trasportado su fa-

milia en el año de 1,8G0. Por la muerte del se-

ñor su padre en aiiuella ciudad, regresó á Diiran-

go por el año de 1,859, y en enero de ese mismo
año, entró a cursar los estuelioe preparatorios en
el Seminal io Cone iliar, distinguiéndose en todos

y cada uno de ellos por su gran aitrovechamien-
te) é intachable conducta.

Concluidos los estudios de Filosofía, y sintiéndo

se llamado al estado eclesiástico, se matriculó en
la clase de Teología Dogmática bajo la dirección

de' Sr. Dr. D. Jesús Arritola y la del M. R. P.
Pray Antonio Chavarría. Cursando el segundo
año de esta facultad, en 19 de diciembre de 1,874.

recibió la primera tonsura y órdenes menores de
n»anos del limo, y Rmo. Sr. Dr. D. José Vicente
Salinas, y en 27 de agosto de 1,877, sustentó muy
satisfactoriamente el acto jniblico llamado “Esta
tuto." En octubre de ese mismo año y bajo la di

lección del notable jurisconsulto Sr. Lie. Ladislao
l'éppz Negrete, entró á cursar la clase de juris-

prudencia durante cuatro años, al término de los

cna'es, presentó tainbii'n nn Incido examen pú-

blico.

En 21 de febreio de 1.8S0. fné ordenado de sa-

Cí-rdote por (*1 mismo limo. Sr. Salinas, y en 8
de marzo de ese mismo año, cantó .su prim' ra mi-
sa en el Sagrario Metroplitoanr) de esta ciudad,
siendo sus padrinos d" can i y manos, los Síes.

Dean D. .losé de .Tesús C intrer.as y Canónig i

D. José María T.anda y los Sres. Lie. INlannel Pé
loz Gavibún y Dr. Felipe Pérez G.avilán.

Tuvo Ci sn cargo varios años las clases de La-
tinidad y Retórica, abrió tres cursos de Filosofía,

encarg.'indose después de 1as clases de Teolog'a

l'ogmática. Moial y Derecho Canónico. En octr-
bre de 1,887 fné nombrado Vice-Rector del mis-
mo Seminario Conciliar.

En el cabildo del día 6 de marzo de 1,891, fné
electo Prebendado Racionero; ascendié á Cañó-
figo de Gracia fi fines de abril de 1,895, y sien-'

do ya Reclor del Seminario, faé promovido en

mayo de 1,897 á la dignidad de Chantre de la

(..'¡atedral, puesto que en la actualidad ocupa.

Con el carácter de Teólogo Consultor acompañl
ítl limo, y Rmo. Sr. Dr. D. Santiago Zubiría y
IManzanera al Concilio 1‘lenatrio Ijatino Ame.ica-

110 que se celebró últimamente en Roma, siendo

agraciado por el Pontífice Reinante S. S. León

Pero al morir. . . . sus nótalos

tornáronse olorosos,

y las flores y el céfiro

miraron silenciosos

crecer fecundo el sándalo

donde el clavel murió.

JOSE SELGAS.

Como el sol funde la nieve y 'endurece el

fango-, ,así la desgracia de su 'eneimigO' de-

sarma el rencor del bueno y robustece el

del malvado.—
^J.

PETIT.

SR. D. NICOLAS PEREZ GAVILAN, Nuevo Obispo de Chihuahua.
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l'AiJKlCA DE ClGAiillOS “EL BUEN TOIvO.” luteriou" del Departamento de máquinas de engaijrolar.

¡Reinará!....

(A mi querido amigo J. de S. Y. R. )

Es'grimiiera ei cincel, el burdioi mazo,
Esgrinieraii mis manos el buril

;

Y tina historial esculpiera en breve trazo,

Repitiendo los golpes de mi brazo
Scibre ainreidife vil

No del iris copiara liois colores
lüi vitela tu historia al delinear,

Ni del alba imitara los primores;

¡
En tu frente, oh España, tus dolores

Yo quisiera grabar !

Desde el Ebro^ á la margen del Guadiana,
Desde el Miño all azul Guiaidalciuivir,

I'ué Idasón de la “torre castellana"

I.a gloriosa obligada ley hispana
De vencer ó morir.

Y por e.so <le glorias fuisite emporio,
T^ostergatlo mil veces á Alblón,
Y lograste unidad de territorio,

Y ¡Mr siempre fué tuyo el promoutork)
Inmortal del Peñón.

'l'ú templaste los filos de tu espada
En las límpidas aguas del Genil,
V. de verde arrayán la sién ornada,
Pn la vega florida de Granada

Humillaste á Boabdil.
^ es que el hierrO' y la Cruz andaban

(pares
Del astur hasta eil austno litoral,

Y á la 7>ar .se internaban cu los maries,
ó: a la par ensartaban azahares

En tu manto real.

Y por eso á otrots mundos arriliara
De Colón el u.udív'ago bajel,

ó más phtvas y playas conquistara,
ó mas perlas y ocTla.s engastara

En tu regio dosel.

Y |)or eso venciste tú en Clavijo;
Y por eso en Tarifa liubo nn Guzmán
Oue inmiolara aü d'el)er sn único liijo

;

Y por eso esgrimiera el Crucifijo
En Lepanto un don Tnan.

Grande fuiste, muy grande, en toda cm-
(presa;

En tus lanzas, tus ninilios, tu saber;
Y si acaso es menuda gloria esa,
En tu .suf'o nnei'^'' San'n Teresa,

iY Loyola, y Xavier.

Y allanóse el poder de la mezquita
Al ’sonar de tu béliooi claríiU’,

Y la absurda oración del islamita

T‘m hispánico suelo fué proscrita

Die codfin á confín.

Alas ya tú nO' eres “tú," la patria sanita,

La nación de Fernando y de Isabel;

Tus laureles holló pérfida planta

;

Tú al colloso siájóm que se levanta

Serviste dIe escabel 1

i
No recuerde yp el nombre de Pelayo,

Ni en Castilila y Navarra tu valor ! . . .

¡ P’ue míe olvide de Asturias, del Moncayo,
De Sagumtoi y Bailón

;
deil “Dos de mayo"

No seré el trovador ! . . . .

En 'tu suelo reinar quiso* «1 Ungido,
Tú al Ungidioi megaste el cetro real;

Regalaste sus glorias al olvid'O

;

¿Y las tuyas? en folio carcomido
Las guarda el Escorial ....

De Troya, una mujer, una espartana
-Ul dies;astre >' la ruima aicarreó

;

el jirón de una Antilla... una “cubana,"
Desp'ertó la ambición americana,

Y en los mares te hundió.
En el vórtic'e horrendo de sus olas

Iln momento se. vieroin vacilar

G'jori'Osísiim.as velas española,s,

Y un instante después. ...espumas solas....

Espumas de la mar. . . .

T'U banidera ultrajada testimonia
Tu desgracia, quebrado* tu poder

;

Tras los mares perdida una cotonia:
¡Ay, acuérdate, España, de Poiloinia!

¡
Lo' vals todo á peirder ! . . .

Y vas á sucumbir, y estás labrando
-A tu nombre una tumba colosal

;

1 el trO'Uo de tu rey estás minando,
Pc-'rque silgues, ¡lab! si*gues iDlasonando

De España liberal....

¿ L’fieral ?...; Libre tú, que entre, cadenas
Tus invictiois jP'ones ves d’0,rmir!...
Noi sacuden ya airosais las melenas. . . .

Pin tus viejas altísiimais almenas
Ya no se oyen rugir. . .

¡
Y recoges procaz tus fuerzas flacas

Para liacer aun la guerra á tu Señor,
Gual los mares recogen sus resacas...
Y le ofendes hollándole en su “placas,”

Emblemas de su amor I . . .

.

^ • • • # (•

Mas s,i España se hundió enel Guadalete,

En Asturias de nuc,viJ vió la luz

;

Gristo Rey uuevois lauros le proiinete,

Coniio cambie la escuadra y el mallete

Y el compás por la Cruz.

Deja un punto* que duerman sus leones

El -marasmo, fatídiico sopor;

\"o!l.ve,rán sus antiguos infanz,oines

.A engallars-e en sus árabes bridones,

Del cañón al fragor....

Sobre crestas azules al corsario

Anglilaano dairá ominolso fi.n,

Al ondear en sus gavias el rosario',

Y en la cruz del mesana, legendario

-Amarillo y carmín.

Deja un punto que nueva lid empiece,
ó' á sn fe la espe,rada reacción;

One, aunque mustio, -el laurel nun-ca fe-

(nece

:

Proclamado en España por León Trece,

Reinará el Corazón ....

Deja ondeantes de nueyoi sus pendones
Ouie 'tremióle -en altísim,ol almiinar

:

; En España unirás los coriazones ....

Eu España, Señor, s'i' te proinomes.

Volverás á reinar ! . . . .

EVAN DE TES.,

C. D.

,;0 :(

LA CAPTURA

Del General Lord Methuen

Pirofuncla sensación lia causado en el mundo
entero la noticia del último ti'iunfo de las a.*-

mas boers sobre las inglesas, y con más razón

cuanto que los débiles (?) defensores del

Trausvaal lograron apoderarse del Ge-neral in-

glés Lord Methuen' y de la columna que é.ste

mandaba.

El comandante boer Delarey héroe de este

glorioso hecho, ha dado la voz de ataque, y
quizá la desmoralización de los boers—si es

cue alguna vez la hubo—se convierta en fuer-

za, con la cual harán respetar sus sin razón ul-

tra.iados derechos.

La vida de los boers que se hayan en poder

tie los ingleses, está asegurada por la de Lord

Methuen.
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GENERAL INGLES LORD METHUEN,
capturado por los boers últimamente.

Cantares.
Madrecita de mi alma,

yo de tu lado me íul,

y ahora cjue paso trabajos,

i cómo me acuerdo de tí!

Son mis esperanzas hojas

que se va llevando el viento.

Mi corazón es el tronco \

que se va quedando seco.

Por un granito de arena

se concibe una montaña;

para llegar hasta Dios

hay que engrandecer el alma.

Con una chispa tan .sólo

se puede quemar un monte,

por una mirada á veces

se suele perder un hombre.

Se encuentra en la cuna solo

la felicidad • suprema

;

después, mientras más se busca,

más de nosotros se aleja.

Las flores del sentimiento,

esas que nacen al alma
crecen más y son más puras

si las riega alguna lágrima.

Reí un día que en un libro

leí “vivir es penar;”

y hoy pensando en aquel día

he tenido que llorar.

Ilusiones y quimeras

que asediáis mi corazón,

marchaos, que con vosotras

va .aparejado el dolor.

Quien tiene madre, y se queja,

no debe escucharle nadie;

que no hay pena sin consuelo

para aquel que tiene madre.

La dicha es una ilusión,

pues se puede, en mi sentir,

una tragedia escribir

del más feliz corazón.

El triunfo del amor.
Su alma era como un paisaje áspero y sombrío,

paisaje de rocas grises, crestas áridas, despeñade-
10& obscuros. Apenas raquíticos tallos de hierba

y flores exagiie< se asomaban tímidamente por lo.s

intersticios de las rocas. Toda la vida del paisaje
convergía á un torrente de ondas amargas que
pasaba sollozando, lamentándose, rugiendo impre-
caciones y blasfemias.

De cuando en cuando, el torrente lanzaba hasta
o' cielo espumajos de ira. Pero, grito de furia ó
sollozo, la voz del torente no hablaba sino de in-

justicias, peleas y venganzas.

Un día, por ese paisaje áspero se extravió una
abeja de alas rubias. Sobre la desesperante ari-

dez de las rocas, ó en la margen del torrente, la

pobre abeja estuvo á punto de morir, sedienta de

rocío y de sol. Casi exánime ya, alcanzó á ver

por la juntura de dos rocas algunas flores páli-

das, y el escaso jugo de esas flores fué para la

abeja sitibunda banquete de príncipes. Luego,

más habituada á la obscuridad, la abeja fué de

grieta en grieta, y en cada grieta de roca halló

nuevas flores pálidas. Por último, al cabo de

muchos días, en una de esas grietas apareció co-

mo lágrima de oro en el bordé de un párpado ne-

gro, una gota de miel. Al fluir de la gota de miel

cambió de espíritu el paisaje, que de sombrío y

áspero se tornó en suave y luminoso. Una tras

otda, muchas gotas de miel brotaron de un ca-

nal invisible, hasta formar sobre las rocas grises

uno como hilo de llanto dulce y blondo que baja-

ba á desaparecer en el agua del torrente. Y des-

de entonces el torrente no impreca, ni solloza, ni

muge: se desliza coronado de flores, cantando la

canción del amor y el triunfo de la vida.

M. DIAZ RODRIGUEZ.

La tempestád.
PRELUDIOiS.

La selva caillliai. Ed sbil de inedio día

Desde él ceniit con majeisitald fuügiira;

El a,ve se refugia en la espjsuria.

C'abe eil ramiaije die la ceiba umbría.

En taimto el miar coini oóllera siOimibría

El flanco azotai die su cdrcel duira,

Y arrojainidb' sus onidiais á la altura

,
Quiere retair á la extensión vacía.

La tempestad asoma eu lonitamanza;

'Sus recias alais agitando eil viieintoi

Entre laiS birumiais diell pioniente avaniza.

Todo tiembla en boirrible parOxiisimo,

Y enando e,l trueno' estalla, el firmiamento.

Parec'e que roldara haicáa el abiiiS'mo!

PEDRO P. CERVANTES C.

TT

' TORMENTA.

La selva se estremece, tiembla y cirnje;

El siol se oiculta con fulgor isangriienibo;

Y el buiitre a.udaz con lo'CO' atrevimiiiento

l^e la borrasca: desafía el eimpuije.

El mar se iinquiieta, se aigiganita y ru'ge;

De negrura sie cnibre el firmamento;
Descuaja al drbol en su furia eil viento
Y el huracán lenltrte lasi roicas miuge.

El nubarrón en lluvia se revienta.;

Retumba el trueiuo con bramnra insiana

En mieidio del fraigor de la tormenta.

Y en cisai agitaición., en eise duelo,
Eulgura el rayo en la ex'tenisión lejana
Para alumbrar la inmensldiad del cielo!

RTf'ARDO EFRATiM EASTMAN.

MI

BONANZA.

La tormenta pais'ó. La mar batida
Se aiduerm'e entre su tálamo d,e aireñas,

Y' s'Uis olas trainq'iiilas' y serenas
'V'au' á besar la roca carcoimiida.

En el espaicio la gaviota herida
Siente que nuieiva: sangre bincha suS' ve'uais ;

Y erai el doimbo del cálelo ,sie ve ape.nas
Tmai nube vagair entumiecida.

Eli sol, ese coloi-io anteis vencido,

Deiscoriendo" las gasas de su frente,

Vuielve á brillar en ©1 azul dormido.

Y del mar en las' oñdais gemidoras
M'ira flotar ,Io'.s restos isoilamente

De aáiguuias pobres biaircas piesica'doratS‘!

JOAQUIN ROCA.
Septiembre de 1,901.

Granos de oro.

LOS PACIFICOS.

Vosotras os amáis, ¿nio es veirdlad?

—Sí, perO'. . .

.

—^Perio ¿ qué ? Si os amáis bien sois cier-

tamente dichioisos.

—Sí, su corazón es bueno, muy bueno

;

mas
¡
si supiésiels cuán raro es S'U carác-

ter !

—Tres años hace que lucho, que llioro,

que riñ'Oi
; ¡

ay, tres años !

—-Si desde hace tres años hu.biérais

puesto en piriáatáca mi receta, nO' sentiríais

ya las asperezas de su carácter, ni aun sos-

pecharíais que hay espinas en torno de ese

corazón tan afectuoso.—¿Con quié hay una receta?

—Sí, y tan sencálla quiC no sé si dáros-

la. En vez de luchar contra ese pobre
amiigo, luchad contra vos

;
en lugar de tan-

to rogar paira quie se cornija die lo que no
depende de su volunitald, rogad por vos
para que lleguéiis á ser mejor

;
'en vez de

l!'(.rar, sonrekl aun cuando... en una pa-

labra, disminuid vuestros defectos y ha-

ceois santo.

Un santo, un vendadero Santo es un
paciente, y la paciiemoiia es comO' un ves-

idtio de lalna, con el cuiail en los días de in-

vienniOi enivoilvéís vuestros miembros para
no sentir eil frío.

¿ Habéis jamás pensado en iimpiedir que
el tiempio' sea frío? Los Santos goizan de
santa paz, y la dulzura de 'esta paz es co—
mo la blancal cubienta con q'uie la San-
itdad roideará vuestro corazón y embota-
rá la punta de las pailabras punzantes ó
iiir.'justas que vengan á desgarriarle. El tra-

baljio sobre 'liois demás es muchas veces di-

fícil, y aun impo'sible ; 'cl trabajo sobre si

mismo es siempre posible, y a.tin añadiré,
siempre, eficaz.

Pero s'cr Santo, ¿tnioi es tma cosa difícil?—N'O es más q-ue dejarse llevar por
Dios v servirle de empleado.

:;)0(::

Ritmos.

“Yo sé un himno gigante y extraño. . .

.

BECQUER.

Cuando vienen á mí esos recuerdos,

candentes efluvios de abril y de aurora;

al sentir ese fresco rocío

de gotas de cielo, yo sufro en mi sombra ,

lo que acaso padece en la suya

el tétrico sauce, guirnalda mortuoria,

cuando un grupo de vividos pájaros,

festivo y cantante se esparce en su copa.

SIR WEETMAN D. PEÁRSON BART, con-

tratista de las Obras del Desagüe del Valle

de México, Puerto de Veracruz. Eerrocarril de

Tehuantepec y Puerto de Salina Cruz.



164 SEMANARIO

Como la ola, al romper en la orilla,

corona de espuma la peña en que choca;

como el sol abríLauia la nube

con ua arco-iris de tintas radiosas;

como el árbol frasante perfuma

el -viento de otoño que arranca sus hojas;

ei poeta, ese mártir del génio,

consagra su angustia con himnos de gloria.

Inmortal pensamiento de pena

que llevo en la frente como una aureola,

•sal del labio en corrientes de música

y alienta y cautiva las ansias que lloran,

Así el cielo que ciñe la cumbre

do nunca se mecen matices ni aromas,

baja en crespos raudales de plata

y cubre de flores los campos que borda.

l’ero no. Permanece en tu cima,

¡oh escarcha! ¡oh tristeza! ¡no brotes, no es

(hora

¡No desciendas! No quiero que seas

en vez de la Unta que esmalta y abona,

la bola de nieve que crece en su curso

y es luego avalancha que aplasta y arrolla.

S. DIAZ MIRON.

“El Buen Tono.”
E.sta gran negoelación tabacalera, fimdada

por Dü'ti Ernesto Pugibet, fué conveirtida en

en Sociedad Anónima con capital de

Si.OÜO.üOO

I.as reservas acumuladas, y las mejoiras intiro-

ducidas en la negociación, permitieron en

1,800 elevar el capital á $2.500,000 cangeándo-

se cada acción de $100 por 2 y media acciono.s

de la nueva Sociedad, sin recargo, por lo tanto,

liara los accionistas, resultando que el accionis-

ta primitivo de 1,804. después de haber cobra-

do eii dividendos 72 por ciento por cada acción

de $100, canjeó ésta por nuevas acciones de un

valor repiresentativo de $2.50, es decir que en

los ciiiico años de existencia de la ptrimeira So-

ciedad cada $100 habían producido $322.

r.a sociedad que desde 1,809 viene girando con

capital de $2. .500.000 ha pagado en los tres ejer-

(ícios de existencia 28 j)nr ciento al nuevo ca

pdal, lo que representa 70 por ciento al pirimiti-

\o capital de $1.000.000

Estas cifras demuestran elocuentemente la

piositeridad de la negociación.

•Así pues, en nueve años el primitivo subscri-

tor le ha sacado á su capital $392 por cada cien

pesos.

Para dar á la negociación, todo el impulso

de que es susceptible, acaba de elevarse el ca-

pital A .$4.000.000 ))or la emisión de $1..500.000 de

acciones preferentes cotu interés mínimum ga-

: antizado de 70 por ciento, lo qu<‘ signiñta un

bmm rédito en inversión “de padire de fami-

lia.” es decir, de toda solidez.

La competencia encarnizada que en el ramo
de cigarros se ha desaitrollado, no ha podido

l'.acer mella en la prosperidad de “E IBuen To-

no." que impertér-!^ sigue e'u 'lut.'udf ciga-

rros perfectos é inmejorables, coi: tabacos su-

reriores, justifleando cada vez más el e.xtraor-

ilinario crédito de sus marcas, y fuerte en el

favor del pfiblico, al que complace, no entra

en la lucha de precios donde la competencia

ha arrastrado á otras fábricas.

Pasmo y asombro experimenti el vi.sitante

.ni traspasar los tímbrales de una fábrica cuya

fachada no revela lo verdaderamente grandio-

so del interior.

Dos Impresiones características son las que

;i primera vista se reciben: un orden perfecto,

y una exquisita limpieza.

Todo allí parece moverse á impulsos de un

-.•'Vguladov tan activo como matemático.

En todos los departamentos resplandece la

limpieza y en vano se buscaría una huella de

d» sculdo ó abandono.

El baño de los mozos encargados de las ma-

niobras del tabaco, la sala destinada al asco

semanial del pelo y de la barba de los mozos,
(baño y aseo obligatorio y gratuitos) son deto-

nes careterísticos que más de un colega norte-

americano lleva inscrito en gruesas letras, cu

sus Ilotas de impresiones.

Las trabajadoras de todos los departamen-
tos, simpáticas todas, guapas muchas de ellas

revelan en su vestido y continoute la más es-

merada pulcritud.

Las máquinas eiigargoladoras de cigarro, -‘ii

número de 125, ocupan el mayor espacio de

amplísima nave reetaiiigular, en la que tam-

bién se bailan instaladas las máquinas secade-

ras, enfriadoras y despoivadoras, el motor eléc-

tiiio y el taller de mecánica.

Otra inmensa sala, contigua al departamen-

to de empaque, contieue tos talleres de ciga-

p.To de uña ó estilo habano, y tos de euicajeti

liado y envoltura.

Las bodegas, repletas de bien estivados ter-

cios de los mejores tabacos de San Andrés

Tuxtla, Valle Nacional, Acayucan y Habana,
son modelo de construcción para la perfecta

i.oiiserv’aición del tabaco.

La Litografía, que apenas da abasto para las

liiecesidades de la fábirica, contiene, á más de

numerosas máquinas accesorias, como guiilloti-

nas, máquina de dorar, laminadoras, etc., cua-

tro grandes prensas litogr”áfleas, siempre en ac-

tividad.

Todo ofrec-e algo notable; hasta el talleir le

cajas de cartón y sacos de papel para paque-

i.es, en el que tos ágiles dedos de un escuadrón

de muchachos de pelo corto y caras somúenitos,

producen por hora millares de cajas y saqui-

tos.

Repetidos triunfos han premiado tos esfuer-

zos de esta fábrica modelo, y para hablar tan

sólo de los más recientes, citaremos el Gran
l’remio, obtenido en la Exposición de París de

1,900, y la condecoración de la Legión de Ho-
nor coiiicedlda por el Gobieirno Francés al Di-

rector General y fundador de “El Buen Tono,"

señor D. Ernesto Pugibet.

A s'U' título de Proveedor del Gobierno Firan-

<és, acaba de añadir “El Buen Tono” el de

proveedor de iS. A. I. el Gran Duque Wladi-

miro, de Rusia, quien habiendo tenido ocasión

do probar tos cigariros de “El Buen Tono.” los

íja adoptado para su uso.

Habla esto mucho en favor de los produc-

tos de “El Buen Tono,” por tratarse de un per-

sonaje habituado á fumar tos mejoires cigarros

ocl mundo, y buen conocedor, por lo tanto, en

ísa cuestión.

De.seosos de conocer los principales colabo-

radores de la fábrica, ,y el papel que desem-

peñan, se nos dió esta respuesta en “El Buen
'fono.” quien todo lo hace, es... “El Buen
Tono.”

Pero como no olvidamos que su fundador y

.su Director Genei'al lo es Don Ernesto Pugi

bet, no podíamos menos de pensar: Mer-'í''e

bien de su patria nativa,—Francia—el francé.s

(¡ue tal lustre le da en el extranjero, y merece

bien de su patria adoptiva, México, el extrae

-

je.ro que empleando más de mil personas,

trayendo al país importantes capitales euro-

p<'OS, contriibuye tan poderosamente al bienes-

tar de las clases trabajadoras y al brillo de la

ilación.

::)0(::

Penumbras.
Cuando el calor del maternal cariño,

el inocente niño

inseguro (n la tierra sienta el pie.

al entregarlo á la falaz Foituna,

"f.A dónde, á dónde vas?— tice la cuna;

y él dice: “¡No lo .sé!”

Cuando llevado en brazos del destino,

por abrirse camino

deja el mozo el hogar donde creció,

ya que el umbral pacífico traspasa,

“¿A dónde, á dónde vas?—dice la casa;

y él dice: “¡Qué sé yo!”

Cuando el anciano en brazos de la muerte
reclina el cuello inerte,

y el espíritu ciego huyendo va,

mientras el cuerpo en tierra se derrumba,
"¿A dónde, á dónde vas?—dice la tumba;

y él dice: “¡Dios sabrá!”

FEDERICO BALART.

POR QOE SE HACE

Uo hombre religioso.

!Se piensa que para consagrarse á Dios ente

raroente, sin otros beneficios, emolumentos y ho
ucrarios que un vestido de lana y un lecho de ta-

blas, es preciso tener necesidad de huir de la jus-

ticia humana, haber perdido la cabeza, ó ser po-

co menos que imbécil. No se comprende nada la

sublime sencillez del sentimiento religioso, ni el

herror á lo malo que se apodera de las almas

puras aun antes de haber prevaricado, ni la ge-

nerosidad caballeresca de un corazón cristiano

que quisiera, por el precio de todas las satisfac-

ciones de la vida, ahorrar á Dios el dolor de un

sólo pecado.

No; no llenan los < laustros las inteligencias dé-

biles, ni los corazones cargados de remordimien-

tos, ni las almas poseídas por las pasiones. Es-

tos religiosos de creación literaria sólo habitan en

las novelas.

Las pasiones no conducen .á Dios. Antes de

que rujan 6 después de apaciguarse, es cuando el

hombre ordinariamente recibe el rayo de la gra

cia, vislumbra la estrella de su salvación, y '<e

dirige con paso tranquilo al refugio donde las

tempestades de aquí abajo no le combatirán más.

VEUILLOT.

—
; : )0 ( :

:

A una niña.

PJn las heladas noches

del triste invierno,

sabes tú lo que á veces

me quita el sueño?

Pensar en esas niñas

flacas y hambrientas

que se duermen cantando

sobre las piedras.

MANUEL DEL PAl.AOlO.

beethoven y Mozart,

SEQÜN ROSSINI.

Erederic Eebvre, conocido actor de la “Come-

die Fraucaise,” cuenta la siguiente anécdota cu

una publicaión musical:

L'u día que almoi'Lé en casa de Gouiiod, hablá-

bamos de Mozart, á quien aquél idolatraba y me

contó cómo en cierta ocasión Rossini le había da-

do á conocer su opinión respecto al creador d ;

• D. .luán.”

—¿Ha conocido vd. á Beethoven?—había pre-

guntado Gounod á Rossini.

— Sí, le he conocido,—contestó este último.

—¿Qué clase de persona era?

—Era una personá que uo gustaba de mi mú-

sica. Cuando le vi por primera vez ya estaba

viejo y sordo; tenía un mal pasar y vivía en un

cuarto modestísimo en uno de los arrabales de

Viena. Le fui á ver; me recibió mal no le

gustaba mi música!.... Pero qué nombre, qué

miisico!.... Era indudablemente el primero!

—¿El primero? ¿Pero, querido maestro, y Mo-

zart?

—¡Oh! ¡aquel es el único!
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aba ver heridas ho- ®
ni bles, esas manoc
liadas en que osci

l iba una eaña; to-

<ín ese < onjunto de
'

dokires y Ininiilla- '

( iiuTes, ineiu lándose
In Ijorr,(iroso \' lo re-

pulsivo ( (jn una nia-

j"'íad
_

(jue l)riilaba

encima de 1 alo, á la

brilla, ¿uo eran bn.s-,_

Tante para iiiipresio-
'

liar los espíriins v

cambiar los corazo-

nes? Ksto ere; ó el

Procurador romano,

y tal ilusión debe

Desde lo alto de las escaleras de mármol hi-

zo Pilatos señal de que le trajeran á Jesús: los

soldados lo interpretaron por deseo de ver de .

cerca a(|uel fantasma de rey y se agrupaban jun-

to al reo continuando sus bufonadas é insultos,

pero una orden severa les imiiuso silencio. Se
adelantó despacio el Procurador por la plata-

forma de la galería hacia la tribuna de encima
del arco de la entrada, seguido del Nazareno
sin fuerzas y titubeando á cada paso que daba.

Si no le hubieran sostenido los guardias, no hu-

biese podido subir nunca al lugar en que le que-

ría exhibir Pilatos.

Entretanto, la muchedumbre había echado
de ver el movimiento qrte comenzaba en la azo-

tea, los soldados venían á ocupar la galería, y
el Procurador se acercaba á la balaustrada y
manifestaba querer hablar. Se restableció, poco

á poco, la calma de un extremo á otro déla
plaza en espera de lo que hubiera de ocurrir,

sin que nadie supiese el espectáculo que se

iba á poner- á la vista.

Pilatos tomó la palabra: Ved aquí, dijo,

ue os lo presento para ponerle en libertad,

pues os declaro que yo no encuen-

tro motivo alguno para condenarle.

Y poniendo á la vista la víctima

que él ocultaba de la vista del pue-

blo, la empujó hacia el borde déla
tribuna, y con voz en que vibra-

ban la compasión á Jesús y el des-

precio á losjudios, gritó: He aquí

al hombre, Ecce homo.
Contaba con este golpe teatral para apaci-

guar las iras y exitar por sorpresa la conmise-

ración de aquella turba imbécil, que veía retar-

dar el espectáculo que se hab'a prometido. ¿Y
quién podría resistir á la aparición repentina de

'

este espectáculo sangriento? Esa cabeza envuel-

ta en espinas, esa cara surcada i' latigazos y
amoratada á fuerza de bofetones, esos ojos me-
dio apagados derramando lágrimas, esos lábios

cárdenos que iban á exhalar el último aliento,

ese pecho jadeante en el manto de púrpura de-

DOMINGO DE RA MOS

(Evangelio de S. Mateo,Hfip. XXI, veis; 1 D i

Y cuando se acercaron á Jerusalén, y llega-

ron á Bethphage al monte de! Olivar, envió en-

tonces Jesús á dos discípulos, diciéiidoles: id á

esa aldea que está en frente de vosotros, y lue-

go hallaréis una asna atada, y un [lollino con
ella: desatadla,, y traédnielos, y si alguno os di-

jere alguna cosa, respondedles que el Señor los

ha menester, y luego los dejará. Y si todo faé

hec-ho, para que se 'cumpliese lo (jue había di-

cho el profeta,.que dice: decid á la hija de Sion:

Hé aquí tu rey y viene manso para tí, senta-

do sobre una asna, y un pollino hijo del que es-

tá debajo del yugo .Y fueron los disdípulos, é

hicieron lo que les había mandado Jesús, y tra-

jeron la asna.y el pollino, pusieron sobre ellos

sus vestidos, y. le hicieron sentar encima. Y una
grande multitud de pueblo tendió sus ropas por

el camino, y otros cortaban ramas de los árbo- ,,

les, y las tendían por el camino, y las gentes

que iban delante y las que iban detrás gritaban

diciendo. Hosana al Hijo de David: bendito el

que viene en. el nombre del Señor: Hossana en

las alturas, y cuando entró en Jerusalen, se con-

movió toda la gente de la ciudad, diciendo:

¿Quién es este? y los pueblos decían: Este es

Jesús' el profeta de Nazareth de Galilea.

JESUCRISTO Y LA MUJER ADULTERA.

(Evangelio de S. Juan. cap. VIII. veis. 3 á 11.)

Estando J esú.s en el templo, los Escribas

y Fari.seo.s le presem.sron ú una mujer que -
i

habla cometido adulterio.; y le dijeron:
— Mae.stro, e.sttj mujei 'acaba de .ser sor-

prendida en adultf

perdonársele, ])ue.s

al fin honra un po-

co. ,.á la^.natnraleza

humana, tanto más
que él era el único

que la. tenía. No
,abriga,ban ta,l ilusión

os soldados y á- la

turba iba pronto á

mostrar la estima f
que de ella hacía. I

A la aparición re- rf

pentina de Jesús si-

guió un momento de '

estupor. ¿Era con- -í

miseración ó sor-
jiresa? Las masas S

son capaces de las

m-ás diversas impre-

siones, y los .Sanhe-

dritas no se fiaron

de acjuella emoción.
'Sin es|)erar más, gritaron:

‘Crucifícale, Crucifícale”

confiados en arrastrar con-

sigo á los que estaban al

rededor de cada uno de
ellos. Persistía no, obstan-

te, el .silencio, y Pilatos se

aprovechó ])aro. rei^etir lo

<|ue antes había dicho:

,
“'Fomadle vosotros y cru

...cilícadle, yo no lo reconoz-

co culpable.”

“ECCE HOMO
Jesús había sido azotado, coronado de espi

ñas y revestido con un harapo de púrpura.
En medio de estos crueles ultrajes, el Señor

había quedado silencioso, dejando correr sus
lágrimas, única protesta que se permitió, bro-

taban también de sus ojos, aun sin (]uercvl(- él,

porque el exceso del dolor se las .-u-ianrab.i á

la flaqueza humana.



Mas como porfiasen

ellos en preguntarle,
se endere zó }' les dijo:

El que de vosotros se

halle sin pc-ulo, ti-

i!- contra idla <
1 pri-

mero la piedra

-

Y volviendo á incli-

narse otra vez, conti

miaba escribiendo t n

el -lu-lo.

¡\^.as, oída t. 1 res-

puesta. .se ib;in . -ea-

bullendo uno iras otro,

comenzando por lo--

inás viejo.s, ha-i.i qin‘

dejaron sólo á ¡usús y
á la mujer que e.siab.t

en medio.
Entonces ji sús en

derzándose, le dijo:
.Muj- r ¿donde están tus

acusadores? ¿Yadie le

ha condenado?
Ella respondió»: Xin-

1 uno Señor. Y Ic.sús

compadecido le dijo:

Pues tampoco yo te

condenaré; anda, y no
peques más en ade-
lante.

(o)

JIuSI'Gl]IS'l‘ü

Y

LA MUJER ADULTERA,
(/'(»» Laniiiíj.)

I

Por iracunda ji'/ebe perseguida
Huye en Jerus.alén al templo santo
Mujer despavorida.
Baña su faz hermosa '

Desatado raudal de ama.igo llanto.

Es aciuella mujer, culpahle esposa,

La ley del pueblo hebreo
A morir á pedradas la condena.
El torpe farisi‘0

Y el hipócrita escriba corrompido
Piden, como la turba, á grito herido
Se lleve á cabo la mareada peua.
La mísera mujer de angustia llena

Y con ansias mortales
,

Gira en redor los suplicantes ojos,'

Mira á Cristo del templo en los umbrales
Radiante de bondad y de dulzura,

Y póstrase de hinojos
Y jjesa de .Jesús la vestidura.
Inmóvil queda cual estátua yerta.

Vaga en cre.spas madejas su cabello
Sobre la blanca e.spahla mal eubieita.
Y su rostí o sombrío
(Para su p-.-opia desventura bello

Entre las manos trémulas sepulta:
Quizá un rubor tardío,

Quizá la falta de rubor oculta!
Entre tanto el SEÑOR sobreda arena
Misteriosas palabras escribía,

Y el fariseo que :l la turba guía,
Para hablar á .Jesús, silencio ordena.
Con humildad irónica pretexta
Sobre el suplicio horrendo consullarle,
Pero busca .‘-útil en su respuesta
Causa para acusarle, . .

y así le dice: — “La mqjer ittqmr.a

Que á tus pies se lia po.strado.

Sin recato y sin fe, ciega y perjura.

El tálamo nupcial ha, profanado.

No ignorará tu enaltecida cienci^

Que :i morir la sentencia

La sabia l'ey del inspirado preste

Que rompió nuestra dura, servidumbre

Y del Eterno oyó la voz celeste

Del Sinaí sobre la ardiente cumbre.

Mas tu eres el Mesías prometido.

La voluntad de Dios tu labio anuncia.

Infalible profeta, rey ungido.

Tus altísimas' órdenes i ronuncia,

Tu fallo diuos y será cumplido.”

Cristo escribiendo en en el arena sigue

Sin levantar la pensativa frente,

Y el'fariseo á poco, ya impaciente

Con altanera, voz, así prosigui-:

— Si eres Hijo de Dios, ;'-ómo ii‘ arredra

Lo que el gran Moisés dcjn m-'U-mido?

—Cúmplase, dice Cristo, lo n múlado,

Pero que arroje la primera pi( ria

El que esté sin pecado.”

TE
" -

Todos para animarse se miraron

Y todos sin aliento eumudeeie-
ron.

Sus cejas se enare.aron.

Las pied-ras de .sus manos se ca-

(yeron

Y en contuso tropel desparecie-
(rou,

III

—Nadie te acusa ya.—La aira

( da pleb»

Que á llevarte á morir se apere-i

(
bía,

’l tcspr.reció como la bruma leve

Al despuntar la claridad del día.

Yíi de- la muerte la segur terrible

No ves amenazando tu c.visteneia.

Mas, oye la tremenda, inextinguible,

Inexorable voz de tu conciencia.

Oye del que te salva la sentencia:

Eres esposa y inadro,

¿Qué te brinda otro amorV- males prolijos.

No vU' Ivas á pecar, piensa en tus hijos,

Y hiere si !< atreves á su padr .

Torna, al pr cuido hogar qu- abaiidcjiaste

Del que tu infama culpa te retira,

Pide perdón al hombre que afrentaste,

Y .su dolor inconsolable niira.

Mírale oculto, palpitante el pecho,

La vista tiende al solitario lecho, '

Y en él. rleses.perado se desploma. . . ó,

Abiazá tiei no al balbuciente niño, . ,
-

Lirio que el yermo de su vida: aroma,
^

. .

Y -el ahr'asado llanto del carino

En sus pupilas fu'idas asoma, ' ' ‘

Viendo dol inocente. eii el- sembla-nteú él

Trasunto ñel, imagen hechicera

Del rostro t'nyb,
'

qué adoró constante,

'

Y gala ayer 'dé-sns ámófés era.
;

'
' ”

Hoy,'sn dicha: allegada, ;
' i

Sobre las ondas del dolor eterno i ó - ;
.

Aún 'ilesa y tr.inquila sobrenada u
,

El arca saiVa de'l ámbr'pá'te'ruó.'

— MoysésW en la Ley nos
tiene manda-
do apedrear
á los tales.
Tú qué dices

ces íl esto?

Lo cual
pregunta -

b a n para
tentarle y
poder acu-
sarle. Pero
Jesús, como
d e s e n t e n -

diéndose, in-

clinóse h.i’

cia el suelo,

y con,;el de-

’d o escribía

en la tierra.

:a



Y todos comieron, y se saciaron, y de lo que «obró recogier

d*ce canastos llenos de pedazos.

El número de los que comieron fué de cinco mil hom-

bres sin contar mujeres y niños.

:|III)0(||1|:

Fiasnlsiitos itiro la FasMi

¡T quiere aborrecerte

!

Abon-eeer á lo que se h& querido,

Es desgarrarse el corazón herido

Y vivir en las ansias de la muerte.

Hondos gemidos lanza,

Y si en su oprobio piensa,

Juzga que no hay venganza

Que hasta el nivel alcance de su ofensa,

Lucha por desasir de su memoiia

T ’ aci iga imagen, tu fatal caída,

"VMas para siempre la quietud perdida,

Lleva en súmente tu llorada historia

Con indelebles letras esculpida.

Cediendo de la culpa á los clamores.

Cometiste, pisando tus deberes,

El delito mayor de las mujeres

Y él padece el dolor de los dolores.

\'uelve á los pies del ofendido esposo,

Y al desandar la vía

Que á la sima del crimen te condujo

Y á víctima de un pueblo te redujo,

Kecuerda siempre la palabra mía;

Sin la virtud no hay dicha ni reposo,

Cristo á la dicha y al reposo guía. ....

Barquilla sin timón y en mar incierto

Ave herida en mitad del Océano,

sin el auxilio de divina mano
¿Podrán llegar al anhelado puerto?

La muerte y la Pasión de Nuestro Señor son el moti-
vo mas dulce y más fuerte que puede mover nuestros
corazones. El Calvario es el monte de los amantes.

Cualquier amor que no tiene su origen en la Pasión del Salvador, es

frágil y peligroso. O amar ó morir, ó morir y amar. Morir á todo
otro amor para vivir sólo en el de Jesús. Los hijos de la cruz se glo-

rían y se gozan en su admirable problema, que el mundo no puede
resolver, porque no lo comprende. (San Francisco de Sales.)

Reparad en el contraste: esos judíos, prontos siempre á revelarse

contra la autoridad romana; esos tan mal acostumbrados al yugo ex-

tranjero y tan llenos de rencor contra el César, aplauden á los sol-

dados del César y palmotean con infernal algazara porque van á dar
muerte á un judío como ellos, acusado de haberse rebelado eontrael
César ¡Oh infamia de las pasiones humanas! (Padre Van
Trich.)

Si recordamos la Pasión del Salvador, no hay nada por duro que
sea, que no lo podamos resistir. Todo es pequeño si se medita lo

que sufrió en el patíbulo quien nos convidabaal cielo. El sufrió opro-
bios, irrisiones, afrentas, bofetadas, salivas, azotes corona de espina?'

y cruz, y nosotros, miserables, para nuestra confusión, con una pa-
labra nos sentimos fatigados, con una frase nos abatimos (San-

Isidoro.)

Magnífica misericordia fué que el Señor del mundo tomase forma
de siervo, que el Pan de los fhertes padeciese hambre, y la fuente de

la vida sed; que la Luz se oscureciese, la Fuerza se

debilitase y la Vida muriese; que el Redentor fuese

vendido para que el hombre fuese com-
prado por la preciosa sangre del Eter-

no. (Casiodoro.)

Judea, pueblo que Dios habia planta-

do, y cultivado los Profetas, estaba en

verdad desierta, vacía de justicia, llena

de pecados; pues ningún fruto produjo

sino agudísimas espinas con que coro-

nar la cabeza de su Señor. (San Juan
Crisóstomo.)

¿Qué hiciste, dulcísimo Jesús, para ser

así juzgado? ¿Qué cometiste, ¡oh aman-
tísimo Maestro, para ser tan vilmente

tratado? ¿Cuál fué tu crimen? ¿Cuál tu

delito? ¿Cuál la causa de tu muerte?

¿Cuál ia ocasión de que te condenasen?

Yo soy la causa de tu dolor, la culpa de

tu muerte. (San Anselmo.)

A Jesús en la Cruz

¡Oh mártir Salvador ahí enclavado! .

.

¡Oh buen Jesús amante, Padre mío!

¿cómo Tú, el hacedor pálido y frío,

en ese duro leño reclinado?

Nos redimiste, de Luzbel airado

y aun te escarnece el bárbaro gentío;

mientras te burla en torpe desvarío

por él imploras á tu Padre amado.
al cielo alzando tus dolientes ojos,

lleuo de unción tu rostro soberano,

y tu sublime luminosa frente

circuida de espinas y de abrojos

¡Y de la tierra el mísero gusano

se atreve á herirte, oh Dios, irrevente!

Fétix Martínez Dohe.

LA

MULTIPLICICIOIIDELOSCIIItOPlIlES

(Evangelio de San Mateo, cap. XIX, vers.

15 á2l.)

Al caer de la tarde, los discípulos de
Jesús se llegaron á él, diciendo:

— El lugar es desierto, y la hora es ya pasa-
da. Despacha á esas gentes para que vayan á
las poblaciones á comprar que comer.

Pero Jesús les dijo:

—No tienen necesidad de irse. Dadles voso-

tros de comer.
A lo que respondieron:—No tenemos aquí

más de cinco panes y dos peces.

Díjoles él:—Traédmelos acá.

Y habiendo mandado sentar á todos sobre la

Í

^erba, tomó los cinco panes y los dos peces, y
evantando los ojos al cielo los bendijo, y par-
tió, y dió los panes á los discípulos, y los discí-

pulos los dieron á la gente.

El Sagrado Rostro según la tradición.

Una de las imágenes de Jesús que ha adquirido mayor' celebridad es la que se conoce con el

nombre de Santísimo Sudario de la Verónica. Dice la narración piadosa, que marchando jesús por

la calle de la Amargura camino del Calvario, sudando sangre bajo el peso de la colosal cmz, cayó

delante de la casa de una piadósa mujer llamada Verónica, la que, compadecida, le oireció un lien-

zo para que se secase el rostro, cubierto de polvo, de sudor y de san^'re, y lívido por los go pes y

por los azotes recibidos. Jesús aceptó aquel ofrecimiento, y como recompensa de tan piadosa ac-

ción le devolvió el lienzo con su sagrada imagen en él estampada
j- j j- -z

Por otra parte, San Juan Damasceno refiere que una antiquísima y acreditada tradición muy

extendida en su tiempo, reconocía á Jesús como autor de uno de sus propios retratos. Hablen o e-

gado á oídos de Abgaro, rey de Edesa -dice el Damasceno,—todo lo que del Señor se refería, se

inflamó del divino amor y envió sus embajadores al Hijo de Dios para invitarle a que mese ver e,

encargando muy encarecidamente á sus enviados que en caso de negativa por parte del Señor, lucie-

ran sacar su retrato á un pintor. Jesús, á quien nada puede ocultársele y que todo o pue e,

ció el deseo de Abgaro, tomó un trozo de lienzo, y llevándoselo á su rostro dejó pintada en el su

imagen.
, ,

'

Otro retrato de Jesús que data de los primeros tiempos de la Iglesia, y que los mas antiguos

Santos Padres mencionan, es el que Léntulo, procónsul de Judea, envió al Senado Romano.

H4 aquí, la detallada descripción que de la figura de Jesús hizo Léntulo: “En este tiempo apa

reció un hombre que vive todavía y que está dotado de un grandísimo poder: su nom re es Jesu

Sus discípulos le llaman Hijo de Dios; los demás le miran como un poderoso ^ofeta. Vuelve lo



usanza azaren'O!

suavemente coloreado, y fisonomía no
La barba es abundante, de igual coloi

muy brillantes. Reprendiendo y repro'

exhorta, sus palabras son dulces y ca-

Nadie le ha visto reir ni una sola vez!

tas y largas, y los br:

es el más hermoso d:

mos

muertos á la vida; cura á los enfernios de toda clase de padeci-

mientos y angustias. Este hombre es de elevada estatura y bien
proporcionado; su fisonomía es severa y dulce, tanto, que
en viéndolo no puede menos de amársele y de temérsele

al mismo tiempo. Sus cabellos son del co-

lor de vino, y, hasta el nacimiento de las

orejas, son rectos y sin brillo, mas, de las

orejas hacia los hombros brillan y sei

ensortijan. A partir desde los hombros
descienden por la espalda, distribuidos en dos^partes
correcta y tersa, rostro sin tacha ni defecto alguno,

ble y graciosa. La nariz y la boca son irreprochables,

que los cabellos, y partida. Los ojos son azules y
bando ó vituperando, es temible; cuando instruye ó
riñosas. Toda su figura es de una gravedad y de una gracia maravillosas,
en cambio se le ha visto llorar. Delgado de cuepo, tiene las manos rec-

Grave y mesurado en su conversación, es sobrio de palabras. En suma,
los hombres.”

En el siglo VIII» en tiempo de San Juan Damasceno, persistían como persisten hoy día, los principales rasgos de es-
ta notable y nobilísima figura. El cabello y la barba, cuyo color no aparece bien determinado en la carta de Léntulo
porque el vino puede ser dorado, rubicundo, rojo ó violado, se caracterizan con claridad en el Damasceno, que determina
también el color del rostro.

Hé aquí la descripción del Damasceno: “Elevada estatura, cejas abundantes, mirada graciosa, nariz bien proporcionada <

cabellera ensortijada, actitud ligeramente inclinada, color fino, barba negra, rostro del color del trigo cual el de su Ma-
dre, dedos largos, voz sonora, palabra suave. De carácter en extremo agradable, es tranquilo, resignado, paciente rodea-
do de todas las virtudes que la razón se figura en un Dios hombre.”

’

Manuel Ramos y Cobos.

JESUS DOHIUIOO DUHIIIITE El TEIUPESTIID.

(Evangelio de San Máreos. cap. IV, vers. 37 y .sig.j

Levantóse una gran tempestad de
viento, que arrojaba las olas en la barca,
de manera que ya ésta se llenaba de
agua.

Entretanto, Jesús estaba durmiendo
en la popa sobre un cabezal. Despiér-
tanle, pues, y le dicen:

—Maestro, ¿no te da nada que pe-
rezcamos?

Y él, levantándose, amenazó al vien-
to, y dijo á la mar: Calla, tú, sosiégate.

Y al instante calmó el viento y so-

brevino una gran bonanza.
Entonces les dijo:

—¿De qué teméis? ¿Cómo no tenéis
fe todavía?

Y quedaron sobrecogidos de grande
espanto, diciéndose unos á otros:

—¿Quién es este á quien aun el vien-
to y la mar prestan obediencia?

Hlog piEg de Grieto crucificado

ASI SE ÁI.IA.

¡Así se ama! me están diciendo, ¡oh
Jesús mío! las espinas que coronan
tus sienes. ¡Así se ama! me gritan las
terribles afrentas y crueles humilla-
ciones que padeces; y las llagas san-
gnentas de tus manos y pies, y la
abertura de tu Corazón divino, y las.
mil heridas de tu cuerpo sacrosanto,
’On otras tantas bocas que me están
Jiciendo sin cesai: ¡Así se amal ¡As
amó Dios al mundo! ¡Sic Deus dilexiñ
'nundum!

Angeles Santos, que contempláis ab^sor-
os la gloria del Eterno, poned los ojos en
?sta cruz, ved la humillación y afrenta de
)U único Hijo, y ¡sabed q;¿e así amó Dios al
uundo! ¡Sic Deus dilextí ihundum!

Espíritus rebeldes, ángeles dé tinieblas,
nteligencias ofuscadas, productoras- del

'nosotros que tan rencorosáménte en-
vidiáis a los hombres, mirad á Cristo mori-
aundo en la Cruz, abiertos los brazos para
-Strechar en ellos á los pecadores; inclina-
a la cabeza y entreabierta la boca para
<*r beso de paz á sus enemigos; clavados
os pies para no poder huir de los malhecho-

.lY .

'Víctima voluntaria ofrecida en
acriticio para la salud del hombre, v sa-
iréis cuánto amó Dios al mundol ¡Sic Deus
Ulexit mundum!

Almas redimidas con la sangae del Cor-
ero, dejad los vanos cuidados de la vida,

ponéd--silencio-ftl bullicio terrenal, dejad los’

pensamientos inúthési'y contemplad aquí en
la cruz á la Vfda, muerta por nuestro amor.
El amor le hirió el cuerpo con azotes, el

amor le coronó de espinas la cabeza, el

amor le atravesó los pies y manos con du-
ros clavos, el amor le abrió el pecho con
aguda lanza: jved de qué modo tan asom-
broso amó Dios al mundo! ¡Sic Deus dílexit

mundum!

Y el mundo ¿cómo te paga, Señor? ¿Te
devuelve amor por amor y sacrificio por
sacrificio? ¡Oh mundo infame, olvidado de
Dios y entregado á la crápula de las or-

gíasl ¿Quién te enseñó á pagar amor con ol-

vido, beneficio con maleficio, bendición con
maldición, sacrificio con egoísmo, favor con
ingratitud, bien con mal y vida con muerte?

¡Ohjesús mío, muerto de amor en esa cruzl

¿por qué te paga el mundo tan mal? ¿Por qué
no corresponde á tu amor? Y ¿es posible

que el amor del mundo te quita-
ra la vida, y te pusiese como es-

tás en esa cruz? ¿Por qué te has
quedado en ella con la cabeza incli-

nada, ¡los ojos bajos y mirando al

suelo? ¡Bien lo sé, Vida mía! El ár-

bol cae siempre del lado á que se in

dina; y tu inclinación, tu amor al hom-
bre, te hizo bajar del cielo, te doblegó
con el peso de la misericordia, te cor-
tó el hilo de la vida mortal, y te hizo
de rostro hacia la tiera, para dar al ho
beso de paz.

caer
mbre

Amete yo, Jesús de mi alma, nunca para
mí tan hermoso como ahora, que el amor te

ha puesto en la cruz afeado! ¡nunca para mí
tan amable como ahora, con los brazos
abiertos y la cabeza inclinada! ¡Amete yo,
Crucificado mío, y déjame que te abrace, te

estreche contra mi corazón, y te coloqueen
mi pecho como ramillete de mirra!



I

BARRABAS.
jotjíie j

Entretanto los Príncipes de lós sacerdotes y los Ancianos continuaban su trabajo de concitar el puj.

blü, y acabaron por persuadirle que pidiera la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. El Procura-

en su lectura, los perdió de vista un instante; cuando alzó los ojos les vió en el umbral del

o. y juzgó llegado el momento de preguntar á la mltitud con la mayor habilidad

para inclinarla al resultado que él deseaba. Volvió á resonarla

gritería, expresando impaciencia porque aquello acabara pron-

to. Pilatos se apresuró á preguntar; ¿á cuál queréis que os suelte

á Barrabás ó á Jesús? Fué aquello un paso de teatro. Oyéronse

al punto feroces aullidos en que gritaban todos;

—Déjanos libre á Barrabás.

Pilatos no podía creer lo que estaba oyendo, evidentemente

el pueblo le había entendido mal. Pronunció de nuevo el nom-

bre de Jesús;

—¡No! ¡Ese no!, gritó el populacho, ¡queremos á Barrabás;

Ya no había duda, el bandido había sido designado clarj-

mente. Entonces con tono irónico dijo el Procurador;

—¿Quéjqueréis, pues, que haga con el Rey de los Judíos?

— ¡Quítale de ahí, danos á Barrabás!

Pilatos se obstinó, lleno de indignación, y dijo; -Pero Jesús lleva entre vosotros el nombre de Cristo, I

—¡Crucifícale, crucifícale!

Esto^erajya demasiado violento. Sublevóse la conciencia y el honor del Romano, y se le redobló el desprecio con

que miraba“aquella chusma y á los que la manejaban,

¿Pues qué mal ha hecho este desgraciado? No encuentro en él nada que merezca la muerte. Consiento en casti-

garles, después le dejaré en libertad

¿Qué les importaba ya el sesgo propuesto por ese juez singular, que tenía por evidente la inocencia del acusado,
y

sin embargo hablab

El oficial volvió a entrar en el palacio, el silencio reinó de nuevo en la

espera de lo que iba á suceder.

turba

aviitor’io de los pies.la'Oena' d- y eleiioi

Salvador en este anando, •_,una_^dejlas*'más dignas de perpetua

recordación, es aquella

postrera cena que cenó

con sus discípulos, don-

de no solamente se cenó

aquel cordero figurativo

que mandaba la ley, si-

no el mismo Cordero sin

mancilla, que era figura-

do por el de la ley. En

el caul convite resplan-

dece primeramente una

maravillosa suavidad
y

dulzura de Cristo y ha-

ber querido asentarse á

una mesa con aquella

pobre escuela (que es,

con aquellos pobres pes-

cadores) y juntamente

con el traidor que lo ha-

bía de vender, y comer

con ellos en un mismo

plato. Resplandece tam-

bién una espantosa hu-

mildad, cuando el Rey

de la Gloria se levantó

de la mesa, y ceñido con

un lienzo á manera de

siervo, echó agua en un

baño, y postrado en tie-

rra comenzó á lavar los

pies de los Discípulo sin

excluir de ellos al mismo

Judas que lo había ven-

dido. Y resplandece so-

bre todo esto una inmen-

sa liberalidad y magnifi-

cencia de este Señor,

cuando á aquellos pn-

meros Sacerdotes, y en aquellos á toda la Iglesia, dió su sacra

tísimo Cuerpo en nfanjar, y'.su Sangre en bebida; porquelo

que había de ser el día siguiente Sacrificio y precio inestima-

ble del mundo, fuese nuestro perpetuo Viático y mantenimiento, y también nuestro Sacrificio cuotidiano.

¿M.as (¡nién po Irá explicar los afectos y virtudes de este nobilísimo .Sacramento? porque con él con una manera maravillosa es unida el ánima con su

Esposo; con el se alumbra el entendimiento, avívase la memoria; enamórase la voluntad, deléitase el gusto interior, acreciéntase la devoeión, derrítense

las entrañas, ábrense las puertas de las lágrimas, adormécense las jrasiones, despiértanse los buenos deseos, fortalécese nuestra flaqueza, y toma con el

aliento para caminar hasta el monte de Dios.

de castigarle? Se reconocían ya dueños de la resistencia. A la indignación del Juez, oponían ellos

sus risotadas, á sus preguntas respondían con grandes gritos siempre los mismos.
—“¡Crucifícale, queremos que sea crucficado!”

Y el tumulto se tornaba formidable, los soldados miraban con inquietud y cólera, al lado de los tribunos asombra-

dos de la actitud del Procurador. Este acaoaba de llamar á un oficial, y de hablarle al oído. ¿Era, por fin, la orden

de cargar sobre a piella canalla, y quitar de enmedio á los Sanhedritas?
en laj^guarnición de^laj.-^ntonia, en

Oh maravilloso Sacramento, ¿qué diré de tí? con riué jiaiabras te alabaré? Tú eres vida de nuestras ánimas; tú eres medicina de nuestras llagas; tu eres

; ^

consuelo de nuestros trabajos, memorial de Jesucristo, testimonio de su amor, manda preciosísima de su Testamento, compañía de nuestra peregrinación,

alegría de nuestro destierro, brasas para encender el fuego riel divino amor, y ¡irenda y tesoro de la vida cristiana. ¡Qué lengua podrá dignamente cantar

las grandezas de este sacramento! quién podrá agradecer tal beneficio? quién no se de'-ritirá en lágrimas, viendo á Dios unido consigo? Faltan palabras ]

y desfallece el entendimiento, considerando las vinudcs de este soberano misterio; mas nunca debe faltar en nuestras ánimas el uso y el agradecimiento \

de él. f

S-iTRv -be ^í^a'irabo'.
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¡QUEREMOS

á Barrabás!

(Evangelio de San Ma
Cap. XXVIl; veis. 20

á 26).

Entretanto, los prí

pes de los sacerdotes

los ancianos indujere: i

al pueblo á que pidier

á Pilatos la lioertad

Barrabás, y la muert ;

de Jesús. Así es que prt -

guntándoles el Presidei

te: ¿A quién de los de s

queréis que os suelt^

Respondieron ellos:

Barrabás!

Replicóles Pilato
¿Pues qué he de hacer

Jesús, llamado el

Dicen todos. ¡Sea

cificado!

Y el Presidente: ¿

qué mal ha hecho?

Mas ellos comenzaron

á gritar más, diciendo;

¡Sea crucificado!

Con lo que viendo Pi^

lato que nada adelanta-

ba, antes bien que cada

vez crecía el tumulto,
_ , , ^

mandando traer agua, se lavó las manos á la vi..a del pueblo, d._iendo -

este justo; allá vosotros!
. - -

A lo cual respondiendo todo el pueblo, dijo; Recaiga su sangre sobre nos-

Entonces les soltó á barrabás; y á Jesús, después de haberle hecho azotai, le

otros y
entregó para que fuese crucificado.

¿Qué idioma habló Jesucristo?

Si se considera el intenso interés qne suscita este asunto,
^ süs^ébseíp™los y al pueblo jud^o.

ciones que se hacen para determinar fijamente el idioma que
’ sermón de la montaña? ¿Se pronunció en

¿Quién, por ejemplo, no desea saber en que idioma se publico e
faustas ingleses el doctor Robers, sostiene

fariu. el, hebrio, ea árama.co ó en griego! Uno de los n.ás sabios
qoe es iba muer,

que Jesucristo habló en griego. No habló en hebreo, porque, en
„„„i?pr,na en las sinagogas por hombres educa-

to. proscrip o
;
el texto original de las escribas judaicas se eia ^ lenVa caldea lo q

dos especialmente para ese objeto. No fué hebreo
defeautiverio de Babilonia. Las’palaoras y fra

hablaban los judíos que volvieron a colonizar la
J no son hebreas sino aramaicas.

ses semíticas que encontramos en los Evangelios, en boca de Cr ^

Cuando Jesús cita las Escrituras sagradas, no se refiere al original ñemeo, que

no entienden los que le siguen sino á la versión popular que conocen sus
.

les ó á la versión griega llamada la septuaginta.

Aunque muchos opinan qne fué en latín como habló Jesuciitso, no y

zones para sostener la opinión. Es cierto qne entonces cu-culaban en
^

monedas romanas; es cierto que había numerosos empleados
omnipn debían conocer

de ellos como Mateo, que recaudaba los
crm“pedro^y Andrés su hermano, Juan y Santiago, los hijos de Zebedeo,

la lengua romana: pero no es concebible que pescadores lumild A
razones más poderosas. Tres siglos antes

pudieran ^ablaiúa ó comprenderla. Para suponei que fue el
cayeron en poder de Alejandro y de sus sucesores, el

dé la venida del Mesías, mejor dicho, es q . ?
j ^ internacional, y aun puede decirse que la doméstica. El griego fué entónese

griego no fué únicamente la lengua comercial, sino la lengua inreruaoumdi, y <iuu m

lo que fué después para la Europa’ cris iana la lingua franca o el bajolatin.

Fn los Fvaimelios se descubre también que Jesucristo habló en griego ó que. á lo menos, hizo uso de este idioma en vanas ocasiones.
En los Evangelios, se

pn griego; en otro idioma no puede explicarse, pues es absolutamente imposi-
La conversación de Cristo, con el

dialec o aramaico ó que el Salvador hubiera hablado latín, idioma que
ble suponer que un oficial ''““^no recién venido hub ei

a hipótesis tiene mayor fuerza. La
Roma acababa de imponer al pueblo ^ ^ P

, Piiatos sentencia. No hay intérpretes, y es lógico deducir que el acurador, el pri-

ZerVrelÍ“M'b?Waron“ "» '' considerado



^
humillEQtd dictar la scutcucia eu el dialecto del país, auQ cuando pudiera

, blarlo no obstante el corto tiempo que había residido eu .lerusalín.
Las palabras y frases araraaicas que conserva el texto f^riego de los Eva

gelios ¿son originales del Salvador? ¿Se conservan como que fueron usadas e**l

ocasiones excepcionales y con propósitos determinados? ¿Se conservan porquel
•> no hay equivalentes en griego que les dé el sentido, el significado, rl efecto extraor-
dinario del original? Ahí está el problema. Su solución es más complicada, más difícil de lo|
que se cree

; y mientras más nos alejamos de esa época, se han de presentar más obstáculos.
La única hipótesis razonable es la de que Jesucristo como la mayor parte de los habitantes

|

de Palestina, hablaba dos idiomas: el dialecto nativo y el griego, que por uso inmemorial se
había naturalizado en el país. Con esta hipótesis todas las dificultades se desvanecen. Al ha-
blar al centurión romano y al contestar á sus acusadores ante Pi latos, desús habló en grie-
go. Al discurrir con sus discípulos en -ladea y eu Galilea habló en aramaico, la lengua que
todos ellos hablaban y comprendían. Por lo tanto casi puede sentarse con exactitud, que Je-
sucristo habló los dos idiomas citados, el aramaico que se hablaba eti su país natal, y el grie-
go.— T. DE A. M.

Jesús camino del Oalvario.
(Evangelio de San Lucas, cap. XXIII, vers. 26 y sig.)

Al conducir á Jesús al suplicio, echaron mano de un tal Simón, natural de drene, que ve-
:uz para que la llevara en pos de Jesús. Seguíale gran mu-

chedumbre d e

pueblo, y de mu-
jeres, las cuales

se deshacían en
llantos, y le pla-

ñían.

Pero Jesús,
vuelto á ellas, les

dijo:—Hijas de
Jerusalén, no
lloréis por m í,

llorad por voso-

tras mismas, y
por vuestros hi-

jos.

ORACION.
¡Oh inefable

bondad! ¡Oh mi-
.sérico rdia no
debida! ¡Oh a-

mor nunca cen-
sado

! ¡
Divino

fesús mío! ¿qué
viste tú en el

h,ombre para
amarlo así?
¿Q u é servicio
te ha hecho el

mundo ? ¿Con
qué obras te ha
obligado á mo-
rir en cruz por
él? ¡Ingratitud y
miseria es todo
lo que el mun-
do da de sí! y á
pesar de eso el

amor te obligó
A redimirlo tan
á costa tuya.
¡
Oh Maravillo-

sa generosidad! ¿con qué serás correspondida? Si amor con amor se paga, ¿qué amor bastará á‘

corresponderte.

En la antigüedad era la cruz un augurio funesto y horrible, en donde se hallaba como concentrada to-

da la infamia délos suplicios y con ese mismo carácter se halla descrita en las Santas Escri'uras: “El
cadáver, dicen éstas, del que ha muerto en la cru^ no permanecerá suspendido en ella durante la noche,
sino que será quitado el mismo día del suplicio, porque aquel que es clavado en la cruz tiene la maldición
de Dios. “Con motivo de esta ley, dijo Isaías, hablando proféticamente del Señor: "Nos ha parecido un
objeto digno de desprecio y el último y más vil de todos los hombres;” y después le llama el humillado;
de donde resulta que no era solamente la cruz un instrumento de suplicio, sino también una maldición;
por eso se leen en el texto sagrado estas expresiones : "¡ Maldito aquel que está clavado en el madero

!

¡Condenémosle á muerte la más afrentosa! ¡Crucifícale!” y otros á este tenor, que indican la nota infa-

mante y de maldición que atraía sobre sí todo aquel que fuese condenado á la muerte de Cruz
; y esa era la principal razón que movía á

los judíos á pedir semejante pena para Jesús, porque querían que el oprobio y afrenta del suplicio destruyesen lo que quizá no podría ven-
cer y destruir la misma muerte, y porque no comprendían ni podían concebir cómo después de morir Jesucristo en suplicio tan infamante,
pudiera haber hombres que se atreviesen á llamarse sus discípulos.

Entre los romanos también estaba reputada la cruz como el madero desgraciado, el árbol fatal, el tormento de ignominia y en una pa-

labra, como el suplicio de los esclavos que para ellos era la última capa de la degradación. Tarquino ordenó que se clavasen en la cruz los

ciudadanos que se habían suicidado por no trabajar en los lugares inmundos de su palacio
;
Graco sacrifica su enemigo Publio Popilio á la

infamia de la cruz; Séneca enseña que semejante vergüenza puede reputarse entre el número de las desgracias en que, para evitarlas, debe



meiuoraci ou
de la sorpreí^a

del Capitolio,

en donde los

perros habían
habitado.

Esos datos y detalles hacen cpnocer lo que San Pablo 1

la cruz. Minucio Félix babla áíjos idólatras de la estupidez de sus Dioses, formados acaso de un tron-

co ó de un árbol de ignominia
; y á su vez los idólatras culpaban y argüían á los cristianos por la in-

sigue locura de adorar á un Dios muer o sobre el madero y por otra parte los judíos, apegados á la

esterilidad de la letra de la ley, decían que no podía ser Hijo de Dios Aquel que había muerto en un
suplicio condenado y maldito de Dios mismo.

Sin embargo de eso, el misterio dé la cruz había sido ya presentido por los paganos y por los judíos,
unos y otros rogaban, mucho ántes de la venida de Jesucristo, por la señal de la ci’uz

; y de una ó de
otra manera, ese signo se Veía siempre en la misma actitud en que se hacía la oración, Jacob, figu-

ra del Mesías cruzó sus brazos para implorar las bendiciones del cielo sobre los dos hijos de José,
colocando la mano derecha sobr.e la cabeza del que esa'aba á su izquierda, y la mano izquierda sobre la

del que estaba á su derecha, y así colocadas, dice Tertuliano, formaban las manos del patriarca la cruz

y anunciaban las bendiciones que vendrían del Crucificado. Moisés, cuando se dió la batalla contra
los amalecitas, .subió silencioso sobre la montaña, y allí, puesto de pie, sus manos abiertas y con los

brazos extendidos, siendo así una señal viva de la cruz, se puso en oración y salieraon los hebreos
vencedores.

Los paganos hacían su adoración y tributaban el culto á sus dioses llevándose la mano derecha á la

boca y besándola, pero al besarla hacían la señal de la cruz, cruzando el dedo índice por encima del pul-

gar; y en los actos más solemnes ejecutaban sus plegarias como los judíos, extendiendo las manos y ele-

vándolas hacia el cielo ó cruzándolas sobre el pecho. Eso mismo hizo Bruto cuando supo la muerte de
Lucrecia, y Anquises cuando invocaba á los dioses en las márgenes de los ríos. Salomón tomó la postura y figura de la cruz para

ciasá Dios por haberle concedido el poder terminar el Templo. J. P.

dar gra-

preferirse el suicidio,Jla lmuerte voluntaria
; y Cicerón escri-

biendo contra Yerres, éon motivo de la cruz de Gavio, expre-

sa todo el horror de este suplicio diciendo : "Espantosa es la ig-

nominia de

una condena-

ción piiblica,

espantosa es la

confiscación ,

espantoso es el

destierro; pe-

ro sin embar-

go, en medio
de esos males,

todavía nos
queda un ves-

tigio de liber-

tad, y aun la

misma muer-

te, cuando se

nos impone,
sucnmbimos á

ella, despren-

didos de toda

traba y dificul-

tad ;
pero e

1

verdugo, el ve-

lo sobre la ca-

bezd, el nom-
bre de la cruz

que todo ese

horror y toda

esa afrenta no
caiga jjamás
sobre un ciu-

dadano roma-
no y no se

aproxime ni á

su cuerpo ni

á su pensa-
mien o. Final-

mente, en co-

rroboración de

eso mismo re-

fiere Pin tai co

que todavía en

su tiempo se

acostumbraba
á llevar en

procesión con

gran pompa á

un perro cla-

vado en n n a

cruz, en eon-

IN JESUS MEMORIAM.

"Bajo el peso de la Cruz se aprende el camino del cielo.”
Para nosotros los mortales, el peso de la Cruz es el trabajo, los deberes y los sufrimientos del cuerpo y del espíritu.

Tener fuerza y ánimo para soportar con resignación los dolores y pesares de la vida, con amor, á los padres, á la familia y al prójimo

;

amando y respetando á Dios hasta la última hora: he ahí el ideal del cristianismo; "ese es el camino del cielo.” -^Ricardo Ibablucea



Jüs santas aoiijeres: “Venid y ved el Jugar en que fué puesto el Señor,

ee con el pensamiento el paso de enterrarle: José y Nieodemo, Juan Evangeli:

Al presente la’ delantera está revestida de mármol blanco

á

la altura conveniente otra Josa dfl
' marmol sirve dé artar''para celebrar los sáñd

tos misterios. Santa Elena ñabía cubierto des
de el principio la sagrada piedra con plañí

chas de alabastro para sustraeiJ'a á los piá|

dosos destrozos que en ella hacían los pere

grinos: precaución que debemos reconoc

necetaria
;

pero sensible. Cuánto más dulce

sería para la piedad cristiana ver y tocar y be-

sar este rígido lecho, donde el crucificado durmió el sueño de la muerte. ¡Por qué el amor na
ha de ser siempre discreto, y ha de obligar á que se le jmppujjau trabas cuando debiera manit'esl

fáV.séi’BonJñcTf'la’^lib^^^ impresiones! ' il

Duándo sé [teñetrá eu este venerable santuario, parece que se oye la voz dei ángel diciendo
In seguida se reprodut

a, llevan en brazo

los' restos mortales’ del Maestro y los colocan con mil precauciones en el lecho íúuebre, mientrí

María, Magdalena, Marta, Juana,- Salomé, de rodillas á da entrada del vestíbulo, siguen con -lo^

ojos llenos' dé'odágrimsfe los movimientos de los piadosos .sepulturesos. La luz pálida del crepúS’^

• culo alumbra apenas

esta sepultura acelera^

da: hay que hacerlo

pronto que va á comeu-l

zar el Gran Sábado, jl

la tumba no está aúu|

cerrada. Sálense do

allí de espaldas, mi-i

rando con amor inexJ

plicable al amigo
quien tienen que aban*
donar hasta tres días

después. Todo. est£

concluido.^ La pesad^

piedra se desliza coiij

ruido, se'ñja la cuñal

con cuidado para el1

torbar cualquier tef

tativa hostil' y íuegl

la noche protege coni

sus sombras la retir»

da de- los fieles má^
constantes de Jesrisl

y la obstinación dej

Magdalena, que quiej

re asegurarse una ve'^

más de que no se M
omitido ninguno de'lo^

cuidados qué la venef
ración y el amor reclsj

man. Dentro de algi

nos instantes la luna]

alumbrará ‘Cón su pá

lido lucir' la solada^
en que se -termina ’ly

obra de redimir ádos]

hombres. ’
.

-

Mas los

Jaban invisiblemente
alrehedi.r d. 1 sepirlcroj]

abismados en la contemplación del misterio de esta muerte, impacientes por saludar la hora en que han de tirar atuera Ja p.edra que cej

rraba el sepulcro. También velaba el odio, inquieto de su triunfo, deseoso de sellar pai’a siempre la puerta que_

pente. Dos días después, en el mismo de la gran solemnidad pascual, los- Príncipes de los sa.^erdotes y los

puertas de la Antonia pidiendo audiencia al Procurador.

“Señor, le dijeron, nos hemos acordado de' que ese s'eductor dijo cuando vivía: “Resucitaré al tercero día.” Dad, pues, orden de que

se guarde el sepulcro durante estos tres días, no sea que los discípulos vengan á llevárselo, y luego di^au al pueblo: Ha resucitado de en-

tre los muertos”, y sea este último error,peor que el primero.” Pilatos los conocía á ellos y sus maquinaciones, y dió esta .Respuesta seca

y desdeñosa: “Guardias teheis á vuestro servicio, id vosotros mismos al sepulcro, y hacedle guardardar convenientemente,, según sa-

bles hacerlo.”
' '

'

. . . . i j j 1 m I A 1 u-
No le gastaba al Gobernador comprometer ásus legionarios en'tal sérvicio para el cual bastaban los soldados del iemplo ó los esbirros

ángeles vel

temiii, V:

Fariseos

abrirse derre-

reunieron á las

(Evangelio de S. Juan, c-ip, XIX, ver.

Después de la muerte de Jesús,

í

José, uatural de Arimalca, (lidió it

ceucia á Pilatos pam recoge j-
'e

^ _
cuerpo de Jesús ,• y Pilatus .'^c lo per*'

" mitió. Con eso vino, ’y se llevó el cuerpo 'de Jesús. '

Vino también -Nieodemus, aquél mismo que en otra ocasión había ido de noche á encontrar á Je-.i,

’sús, trayendo cónsigó una confección de myrrha y de aloé, cosa de cien libras.
;

t

Tomaron, pues, elcuerpo de Jesús, y bañado en las especies aromáticas, le amortajarou con lienzos,

según la costumbre de sepultar de los judios,.

Había en el -lugar, donde fué crucificado, un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, donde ha.sta cnlouces ninguno
había sido sepultado. /v »

Como era laivíspera del sábado' dedos-judíos, y-este sepulcro estaba cerca, pusieron allí á Jesú.s,

EL-SANTO SEPULCRO.

Él Descendimiento,*



\i*‘

el Sanhedrín, pero les recorda-

ba discretamente qne quería ver
observadas las disposiciones re-

glamentanas toc.iü'.fs a la mate-
ria. Ese siciit '«•ir^'í es á ’a vez
desprecia iv<. y ain^ ..azador, ha-

ciéndoles respcn.'.- iiles délo que
pueda ocr.rrir. L'“í-í' se gunda vez
se lava Pilatoá las manos, repi-

liendo: ‘’Es cosa vuestra."
Se marcharon, pues, pecosa- lisfechos, pero tanto más decididos á dejar frus-

tradas ias prediceiones de! Pro- feta. Estaldecierou al rededor del sepulcro una
verdadera fuerza, según frase del Evangelio, las jun as de la puerta fueron selladas con el sello ofi-

cial, y een'irelas ccl.c-ados en las cereanias, en el barranco y en la colina, tenían la consigna de impedir el ac-
ceso á quien ouiera que preteinliera ac'enau'se. Tomadas estas precauciones,- sonrieron, con la sonrisa de
triaufo. ‘‘Galileo. ahora ya puede .solo i-ujir en paz. Nada vendrá á turbar tu sueño hasta el tercer día, después
del cual qunlavíis mueri-o como todos los muertos aúnen el espíri ude los más ilusos. No has podido ba-
jarte de la cruz, rampocc' sabrás salirte del sepulcro, cuyo eco no repetirá siquiera tu grito de la curz ‘-Dios
mío, ¿por (¡ué me habéis abandóuadn .’

Si ellos liubie'raü vé-ito con claridad en las Santas Escrituras, se habrían acordado de la palabra del Sal-
mista hablando nn hombre y como dernra de (histo : "Mi carne reposará en la esperanza, porque vos, oh |Dios
mío, uo abaudouaréis mi vida bajó el yugo de la muerte, r ó permi iréis que vuestro' Santo experimen- -

te el horror do la corrupción.

Eli .ENTIERRO: ©ErJ-ESUvS

mismo que en la vida, y apenas les dejaban esperanza de encou
trar en la misericordia divina un asilo en aue'nudierai

José de Arimatea sacó los clavos del enerpa de,Jesús, reservándolos paraílas umjerc.s, lo im^mp
que la eonma (b e.-íp-jiias

;
María spgnía con inquieta miradados .ínovimientos de los criados qne

desprendían uno rray (¡urn los rígidos miembros, mientras José y. Niepdemo spstenían en sus brazos
el cuerpo, y le dejaban caer poco á poco al suelo. La tradicióu,mos pi’eseuta á la bendita madre sen-,

tada entonces al nie.de la Cruz, recibiendo sobre sus rodillas la oabeza.lívida y ensapgretada de su
Hijo, besándola y bañándola con .sus lágrimas.entre- oraciones y lamen os. ¿Tendría la Pasión una ho-
ra más doloro.sa qne esta? Sólo podría decírnoslo el que, según San Juan Crisóstomo, .levantó en el cal-

vario dos altares para dos inmolaciones de su carne y del corazón de su Madre. En este Océano de do
lores, toda ola paraeía que se llevaba toda el alma sin quitar nada de su amargura á la ola^s guíente.,

¡
A qniét; í,e epiopararé?

¡
Oh hija de Jerusalén ! —decía la

Iglesia con palabra de -leremías. ¿Á quién te asemejaré, y có-

mo podré consolarte?
. ¡
Oh Virgen, Hija de Sión ! Vuestro dolor

es inmenso como el mar
:
¿quién lo remediará?- El'Señor ha con-

sumado en Vos sus eternos designios. Todo lo ha quebrantado
sin compasión .. . .Dejad correr vues ro llanto día y noche, y
elévense vuestros gemidos sin tregua ni descanso.

La Magdalena se había arrojado á los pies del Salva lor, pa-
ra lavarlos de nuevo con sus lágrimas y enjugarlos con sus ca-

bellos. -Juan lloraba en silencio, entre las mujeres que solloza-
ban y los soldados penefrado.s de nn duelo en que el amor toma-
ba los caráeteres dé adprai'ión.

¡
Qué cambio ! Eu vez de las blas-

femias y los sarcar no,?, 7)0 se oían más que protestas de ternu-
ra y siiplicas de perdón,' La.s mismas -manos que brutalmente le

habían clavado vivo en la cruz, apenas se atrevían ahora á o-

earle muerto para ayudar á darle sepultura. Apoyado Louginos
en la lanza. íodavía ensangrentada, hacía oración al qne acaba-
ba de traspa-ar, y ; u 'amaradas, suavizando sus voces y moda-
les, parecían proicger á la.s pobres mujeres tan rudamente tra-

tadas antes por eilos. El Redentor los atraía á sí mismo, conn»
lo habían profetizaib», y alzaba sin tardanza’ los, trofeos de
victoria sobre el infierno y la muer e.

Pero era menester darse prisa : se iba aproximando la no-
che, trayendo consigo el gran reposo de la Pascua. Los solda-
dos quitaron las cruces y las echaron en la cisterna abierta de-

bajo de la subida, al lado de Oriente. En conformidad á la pres
cripción de la Ley, los instrumentos del suplicio debían ente-
rrarse con el mismo cadáver del ajusticiado, lo cual hace supo-
ner que los ladrones tuvieron por sépulturadas^sinuosidades de
la roca. Otra prescripción prohibía efectivamente enterrar en los

sepulcros de familia á los condenados á muerte, ipues,seyjued)i-
ban absolutamente eliminados de la sociedad en la , muerte lu

misericordia divina un asilo en que^pudieran juntarse
con los que habían amado acá en la tierra. Los dos ladranes en-
traron para siempre en esa región del^lyñjo. v esto los envol-
vió en un velo que ningu-
na mano ha levantado,
El cuerpo de Je.sús fué

trasportado, en brazos de
sus di8CÍpui<^s, á la parte
baja de la ciJina. p;;ra h.a

cerle allí lo.>» t!rir!iei:is preparativos, que eran lavarlo y purifloarlo. Depositáronlo sol?re la roca, en un sitio que por esta circunstancia ha
jr, ^ J. 1 j: rr ' — i.* r\ ^ ^ ^ Tconservado

Nicodemns
en págiú:;-'

de su dt!Íá:>

de polvo
gas que,

aún en su reguzo
tra su pecho ; el tr

el nombre de piedra de la Unción, y se vé todavía en la basílica del, Santo, Sepulcro, Con todas las precauciones posibles, Juan
y J '-é, le limpiaron las manchas que desfiguraban al más Itermoso de. entre. lo.sTiiijos de los hombres. María, dicen los místicos

.'’ñ‘''';!^i?"K'''iTi;'nte délicadas, pero .que nosotros no podemos gitar en otro sentido, se reservó e'
" ' '

.
lóAlRÚcl

' - ’’ - !-— -li 1-,. • n- -

ilinn

bui])i>t

devolver al divino rostro na poco

;rtA'ió:'.i't^ ?''^piU''is.'-clává3aa;e.ri la carne, despegó, los cabellof_;Gqaj^9%de•^«aag.re¿ ó,hizo..desapal:ecer poco á poco la capa
iñ ()ii i

'lr; líáb^a ííejádu ^escQudcido., EérO; su¿fuerzí^np tardaran-íep-anostíarseánlérioresjá su valar-.^ A la vista de las- lia-

>u poniendo de manifiesto, se renovaron’ todos los dolores-Meisn agoníat pareeíale que el Hijo- se le estaba muriendo
i:¡r:i las rniljmuertes .d,q,la Pasión, Fué preciso sostenerla, sin iqnitaTte,-.üoí obstante, 'el precioso depósito que apretaba con-
rabajo adelantaba poco entré gemidos y lágrimas, el pensamiento' y los esfuérzós de los asistentes se dividían entre la Ma-
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las disponían á ambos

/y

dre y el Hijo. Por fi

se terminó lo primero

;

la carne lívida no con-

servaba más manchas
que las de sangre que
resudaba gota á gota

de las heridas que se habrían de nuevo al

lavarlas. Los criados desenrollaron las fajas de li

no que les alargaron sus amos, mientras otros abrian los botes de misturas aromáticas
lados de la mesa funeraria.

'

José y Nieodemo, con ayuda de sus criados, abrazaron el cuerpo con respeto y lo llevaron por las sendas del

jardín,, ya invadidas por las sombras de la tarde.

¡
Qrié triste seria esta marcha que desearían alargar, pero que era preciso aligerar

! ¡
Y cuánto más triste sería

aún el despedirse por última vez de Aquel que la puerta de piedra iba á ocultar á todas las miradas

!

Antes de tender al difunto en el banco funerario, le dejaron en tierra á la entrada del sepulcro, y los asisten-

tes recitaban alternativamente el salmo npventa, que se llamaba “el cántico de David,” himno de esperanza y
de confianzas en Dios. Después se daban Siete vueltas al féretro en que yacía el difunto, dirigiéndose mútuamente
palabras de compasión y consuelo. María presidía el duelo, apoyada en el brazo dél discípulo amado y de la Mag-
dalena, seguida de las otras mujeres, detrás de las cuales iban José y Nicodemus, cuyos criados alumbraban con antorchas este

paso imposible de describir. íll silencio de la naturaleza contribuía también al mayor efecto de los lamentos entrecortados de
sollozos y, en la obscuridad que iba en aumento, parecía que las sombras misteriosas se esforzaban por rendir homenaje al Hi-

jo del hombre, dormido con el sueño disJa muerte

(Evangelio de San Mateo, Cap. XXVII,
vers. 56 á 60.)

Entre las mujeres que alli ha
bía, estaban María Magdalena

y María madre de Santiago y
de José y la madre de los hijos

del Zebedeo
; y cuando fué tar-

de vino un hombre rico de Ari-

matea
,
llamado .José, el cual era

también discípulo de Jesús. Es-

te llegóse á Pilatos, y le pidió

el cuerpo de Jesús. Pilaros en-

tonces mandó que se le diese el

cuerpo. Y tomando -losé el cuer

po, lo envolvió en una sábana
limpia y lo puso en un sepulcro

suyo nuevo, que habla hecho
abrir en una peña. Y revolvió

una grande losa á la entrada del

sepulcro, y se fué.

PlSCOl DEraSECCIO»,

lie aquí el día de la Religió.i,

el lundamento de todas nuestras i

esperanzas, el triunfo del Hom-
bre Dios sobre la muerte y el

pecado, el primer día de la rege-
neración del mundo moral. Leí
Yántase del sepulcro el Crucifi

cado, burlando la vana vigilan

cia de algunos ciegos mortales,

que le creían allí seguro con una piedra y con un sello. El Varón de
dolores consumó ya el sacrificio pe su sangre. No se sujetará ya
más á sus verdugos: su frente ha recobrado el esplendor de la Divi-
nidad: su cuerpo hermoso y más brillante que la luz del cielo ciñe
la aureola de la gloria. El Redentor de la especie humana presto
llevará consigo á las regiones inmortales de su Padre las bellas pri-

micias de los cautivos que ha rescatado.
Cabalmente esta inefa

una tal evidencia, que p
miento de Agustín; “¡Stj-

nos hubieras engañado!
Y el convertido Pablo dáo
por tan segura esta victo

ria, que no duda en excla-

mar: "Si Dios no ha resu-
sitaáo, vana es nuestra
confianza."

Sí. resucitó Jesucristo;
los siglos todos aguarda-
ban ese portento. Sé que
vive mi Redentor, exclamaba Job, y que en el último délos días¡he

de levantarme de la tierra. ¡Qué idea! La resurrección de Jesucris-

to manifiesta su poder, y es la prueba y esperanza de nuestra resu-

rrección futura. Isaías llama glorioso al sepulcro del Salvador:
Os' as predice al que ha de destruir á la muerte.. No permitirás á tu

Santo, exclama David, que sufra la corrupción. ¡Oh fe de Jesecristo
resucitado! Tu confesión sola es para salvarnos, en expresión del

Apóstol.
Resucitó Jesucristo venciendo en la incredulidad y desconfianza

d' los que habían seguido todas las dudas de la saclílega é insidio-
>.1 impiedad. Resucitó, y la luz inmortal de su gloria que confirmó,
a lo-, >uyos en esta gran verdad en sus numerosas apariciones, se
ditundirá por todas las generaciones hasta el fin de los siglos, para
que les comprenda aquella bendición divina que dijo ante el discí-

pulo incrédulo: ¡Eelices los que no vieron y creyeronl

Resucitó por último de un modo asombroso, inefa-

ble, digno de su Divinidad: permitió que hubiese du-
das sobre este gran prodigio, para hacerlo más evi-

^ o c::? <r:> «o o «o o o ca

dente; confundió á sus infames y tenebrosos perseguidores,
cuya ceguera y desolación debían de servir de prueba per-

manente á su mismo triuhfo; y conservó resucitando las bri-

llantes cicatrices de su crucifixión, para que en el seno mis-
mo del Padre sirviesenj'como dé eterno clamor de misericordia á
favor de la raza redirttidafr .

jY de cuán puro júbilo rebosará la Espora mística del Corderb,
viendo el triunfo de su Esposo ceTestialí ¡Ahí rodeada de sus hijos,

deramando lágrimas deliciosas de placer, le parceen muy ligeras
la'3 aflicciones pasadas que le propQ£CÍpnan tan fausto regocijo. Vis-
tiese de gala como la esposa de un príncipe glorioso y libertador;

abandónase á la efusión de una santa alegría. ¡Aleluya! este es el

grito de todo el orbe cristiano: toda la tierra participa de él. Mas
¿cómo podrá el rudo labio expresar las vivas emociones del alma,
al mirar en la victoria de Jesucristo rotos loá grillos de Su servi-

dumbre, y la fuerza del poder de Dios que la reviste como hija su-

ya Con él glorioso manto de la inmortalidad.

::)o(::
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i82 SEMANARIO

LA VIRGEN
EN LA

Resurrección de su Hijo.

¿Qué hizo la Saiitíshna Virgen después de

la muerte y sepultura de su Divino lli.joV

Ketii’üse á Jerusalén, y pasó los tres ulas nn

teriores á la Resurrección en sublime y cor.ti-

nua contemplación de todos los misterios que

acababan de realizarse y de los que debían se-

guirlos.

¿Qué seintimientos llenaron entonces el Co-

razón de María?

Sentimientos de profundo dolor, de ardiente

íiiuior, de abrasados deseos y de santa espe-

ranza.

E.stos sentimientos le inspiiraban oraciones y
suspiros ardorosos, que San Buenaventura se

esfuerza en exponer:—“¡Oh dulcísimo Hijo mío,

¿dónde estáis?.... ¿Por qué tardáis tanto en

mostraros? Os suplico no diferáis más el venir

á mí.... ¡Levantáos, oh gloria mía y mi teso-

re, y A'enid! Deseo más que todas las cosas

vuestra divina presencia. ¡Vuestra partida me
causó tan amarga tristeza! que por lo menos
vuestro retorno me consuele. ¡Volved, pues,

mi muy amado! ¡Venid, Señor Jesús; venid,

únáea esi'teranza mía! ¡oh querido Hijo mío, ve-

nid, venid á mí!”

¿A quién se apareció primero Nuestro Se-

ñor después de su Resurrección?

La opinión común es que Nuestro Señor se

apareció primero á la S^antísima A^irgen en el

momento de su Resurrección, y que ella fué

la primera que le vió en este estado glorioso.

Si es así. ¿cénno es que el Evangelio nada
dice de esta aparieióni?

Sin d\ida porque el hecho es tan natural, que

el mencionarlo pareció inútil al Escritor Sag".‘a-

do. ¿iCómo podría dudai’se de eso, si se consi-

dera, en efecto, por un lado el amor de María
á .Jesús y la parte que tomó en sus dolores,

y ]ior otro el amor del Salvador á su Aladre, y
las atenciones que tuvo siempre con Ella?

San Troiieo. Sam Ambrosio. Sian Anselmo,

San Rernardino de Sena, San Arícente Ferrer,

Suárez y otros muchos teólogos admiten e.sta

aparición y la tienen por cierta.

¿Por qué .Testicristo se apareció primero á su

Santísima Aladro?

Para indemnizarla labundantemente. con la

alegría inefable que entonces inundó su alma,

de todo lo que había sufrido durante la Pa-

sión y sobre todo en el Calvario.

¿Podemos concebir el gozo de María al ver

á su Hijo resucitado?

Así como nos es imposible expresar toda la

aflicción de la Santísima Virgen asistiendo á

la terrible agonía de .Jesucristo en la Cruz; así

también en vano trataríamos de hacer sentir

'•I gozo de esta bienaventurada Aladre cuando
vió ,á su divino Hijo vivo, glorioso y para

siempre impasible.

Alientras que las santas mujeres se dirigen

presurosas al sí'pulcro ti.aira embalsamar el

cuerpo del Señor, entremos con el piadoso San
Buenaventurai en la casa donde María, sie.n-

pre iiKpK'brantable (ui su fe, espera confiada-

mente la próxima Resurrección.

Es la hora en qu(' luce en Oriente el cre-

púsculo matutino. “El Señor vestido de blan-

co, COTI el rostro radiante de gloria, aparece de

Txronto á su Saintísinni Aladre salud.ándola con

ternura. Alaría temblorosa, embargada de go-

zo y de amor, póstrase y adora “Heme
afluí ain.ádfsii ia Aíadfre, lo dice .J<‘sú.s levan-

t.'indffla: ¡soy A'o (pie vu(>lvf> á A'os!” Y Ella,

abm'zámlole con lágrimas df» gozo, h' ('strecb i

contra su Corazón, mientras (pie una mano di-

vina la sostiene en su éxtasis. Jyiiego siéntanse

nía al lado del otro, y Alaría cont(*nq>la la

frente sagrada donde Las espinas inqirimifM’on

sus luiellas. las brillantes cicatrices de sus ma-
nos y pies, y segura de que .Jesús no volver.á .á

padecer, bendice y exalta con El ,á Dios Padr-:'

..f'flTT ns nAj.onAnp .oj onb

¿Qué enseñanza nos ofrece la conducta de

Jesús resucitado con su Aladre Santísimiai?

Que Jesús no sólo es fiel en socorrernos en

nuestras penas, sino que además da siempre el

consuelo á paKiporción de los sufrimientos so-

portados por su amor, si, á ejemplo de Alaría,

scabemos esi}er!ar con confianza la bendita hora
de su visita.

Así, esto debe movernos á ser generosos y
(onstantes en las tribulaciones y sacrificios que
Dios nos envía, á fin de formar en nosotros la

semejanza de su Hijo crucificado; pues “si so-

mos partícipes de los dolores de Jesús, ser-^-

mos tambiéni llamados á serlo de su gloria.”

I.ra Santísima Virgen ¿fué frecuentemente
favorecida con apariciones de su Hijo resuci-

tado?

No oabe duda que gozaría de la presencia ca-

•si continua del Divino Salvador en los cuaren-
ta días que Este permaneció todavía en la

t erra hasta su Ascensióu.

Soneto-
Dadme Señor, la firme voluntad. I#,

i

' compañera y sostén de la virtud, -

la que sabe en el golfo hallar quietud

y, en medio de las sombras, claridad.

La que trueca en tesón la veleidad

y el ocio en perennal solicitud

y las ásperas fiebres en salud

y los torpes engaños en verdad.

' Y así conseguirá mi corazón

que los favores que á tu amor debí

te ofrezcan algún fruto en galardón.

Y aun tú, Se.or, conseguirás así

que no legue á romper mi confusión

la imagen tuya que pusiste en mí.

::)0(::

Las Santas Marías.

. I.

Para la noche del sábado, y como la costum-

bre de los hebreos era contar el fin del día cuando
el sol se pone, la fiesta de Pascua había concluido,

las tiendas de Jerusalén se abrían, y los judíos,

siempre aficionados al lucro, empezaban de nue-

vo su comercio.

Una joven alta y esbelta, embozada en un man-
to obscuro recamado de una timbra blanca, atrave-

saba sola y á obscuras la ciudad. Detúvose ante

una casa de pobre apariencia y ilamó á la puer-

ta. Una voz débil de mujer respondió desde den-

tro:

—¿Eres tú, María? #

—Soy yo, María, dijo la joven; y una mujer

anciana abrió y apareció alumbrada por una lám-

para en forma de media luna que traía en la ma-
no. La luz iluminó las facciones de la joven, que

era un portento de belleza y el más puro ejem-

plar del tipo judáico, sólo que, por un raro capri-

cho de la naturaleza su profusa cabellera que; le

caía suelta sobre sus espaldas era de un rubio do-

rado, casi rojo. La anciana hizo entrar á la joven

y le dijo:
'

—Voy á tomar el manto al instante voy c">.i-

tigo.

—Aguarda, dijo María, voy á llamar á Salomé;

y la joven salió á la calle, dió algunos pasos y

llamó con la mano en otra puerta también de mez-

quina apariencia. Abrióse al instante y apareció

en ella una matrona de mediana edad; era una hi-

ja del pueblo, sus faciones morenas, su nariz agui-

leña; cu»ría su cabeza con una toca de cáñamo

amarillo mezclado con hilos de colores, arreglaJa

á guisa de turbante, que según la moda hebiea

llevaba atada debajo de la barba con una tira de

lino blanco. La matrona se cubrió con un manto

obscuro y siguió á la joven, cerrando la puerta

tras sí. ¡

La anciana fué á encontrarlas cubierta también

de pies á cabeza; y su toca amarilla, semejante en
la forma á las de nuestras religiosas, ocultaba la

mitad de su frente y su cuello. María se detuvo
aute una tienda abierta y penetró en el':i ooii aii<-

resuelto. Un hombre joven es' aba juuc^, al mos-
trador.

^

—¿Eres tú. Alaría de Ala^dala?—di,.» al v. r

¿qué quieres? ¿Deseas algún nuevo perfuii e,

alguna joya?

—Deseo un ungüento para ungir á uu difunto,

contestó Alaría con acento triste.

—Tomemos tres libras de mirra y aloes, dijo la

anciana.

—Como quieras, Cleofé, contestó Alaría Mag-
dalena.

—Pero deeemos añadir algo oloroso, dijo la ma-
trona.

—Esto ¡:e entiende, Salomé.

—Y volviéndose al que vendía, le dijo:

—Añada una libra de nardo pístico.

Las tres mujeres, que eran María Cleofé, lla-

mada la hermana de la -Aladre de Jesús por su pa-

rentesco cercano..... Alaría Salomé, prima her-

mana de la Madre de Jesús por ser hija de una
hermana de Santa Ana, y la pecadora de Jerusa-

lén, recién convertida. Alaría de Magdala, conoci-

da más tarde en todo el mundo cristiano con el

nombre de María Magdalena, iban imiuusadas p.rr

su cariño y su fe á tributar un triste deber. Jesús,

su sobrino y maestro, había muerto por intrigas

de los judíos, víctima de un juez débil, y ellas

iban á ungir otra vez su cadáver sepultado fuera

de Jerusalén.

¡Qué ternura la que acompaña más allá de la

tumba! ¡Qué grupo tan interesante el que for-

maban estas mujeres, en el que se veían represen-

tadas las tres edades de la vida humana!' Cleofé

encorvada, pobre anciana que andaba con paso

vacilante: Salomé, la matrona de edad mediana en

la robustez de ella, y Magdalena, joven y con todo

el esplendor de su belleza. Las tres siguieron su

camino, cuando al salir de la puerta de .JofUMilén

Cleofé detuvo á sus compañeras. La vejez es la

madre de la experiencia, y Cleofé empezó á va-

cilar.

—¿Quién nos quitará, dijo, la piedra que cubre

el sepulcro?

—Es verdad, contestó Salomé: cuando sepulta-

ron á Jesús, Nicodemus y José, hombres robus-

tos, ayudados por Juan, mi hijo, tuvieron gran

trabajo para moverla.

—Adelante, dijo María de Magdala, no faltará

quien nos preste este servicio.

II.

Era noche cerrada, y junto al sepulcro del Hijo

de Dios velaban cuatro hombres armados de lan-

zas, puestos expresamente por los caudillos del

pueblo de Israel. ¡Qué anomalía! ¡cuatro hom-

bres armados para guardar á un difunto! La lu-

na brillaba en medio del cielo, y reinaba el silen-

cio de las tumbas. Sobre una rama de olivo se

había posado el ave de la noche, y hacía oír por

intervalos su grito lastimero, al cual respondía el

lejano de otra ave agorera. La noche adelantal a

y los guardias paseaban al rededor del sepulcro

para sacudir el sueño. Entonces vióse brillar en

el firmamento la estrella precursora del día, y

oyóse el canto del ave de las florestas que saluda-

ba el venidero día con sus trinos. Las aves noc-

turnas enmudecieron, un rumor sordo como de gol-

pes dados dentro del sepulcro se dejó oír y los

guardias se detuvieron pálidos llenos de terror,

diciendo uno de ellos;

—¿Oís?
Entonces volvió á oírse el grito del ave de las

tinieblas.

—Es la lechuza, dijo el guardia, y prosiguieron

su interrumpido paseo.

El firmamento empezaba á clarear levemente, y

el ruiseñor volvió á empezar su canto. De pron-

to se oyó otro ruido dentro del sepulcro, y pa-

reció que la tierra temblaba. Entonces vióse una

bandada de aves nocturnas, lechuzas blancas y

amarillas, cuya cara de ojos negros hundidos re-

cuerda el descarnado cráneo de un cadáver, y mo-

chuelos orejudos de ojos amai filos y fosforescentes

que huían dando gricjs. El ruiseñor redobló sus tri-
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nos; la loza del sepulcro pareció levantarse y la

tierra se estremeció de nuevo. Los guardias, po-

seídos de terror, cayeron en tieira; pero vueltos

en su acuerdo, huyeron despavoridos. La loza se

levantaba lentamente y como empujada por una

fuerza superior. Entonces se alzó de la tumba un

fantasma envuelto con uii sudario, la cabeza cu-

bierta con un lienzo blanco y las manos saliendo

de entre las ropas; estaban taladradas y conser-

vaban vestigios de sangre seca; con una de ellas

arranco el lienzo que cubría su cabeza y se vió en-

tonces una fisonomía bella, bellísima; era sin duda

de un joven, pero su frente estaba berid.x en dif,

rentes partes y salpicada de sangre; sus ojos esta-

ban cerrados y tenía la palidez de la muerte. Abrió

sus ojos, desprendióse de su mortaja, elevó su mi-

rada al firmamento de oro y azul, salió del s( on'cro

y cayó de rodillas exclamando:

—Gracias, Padre mío: se ha consumado tu obra,

la obra de la redención del género humano, i
Seas

Dios siempre bendito!

Una nube de rosa y oro pan-ció cubrir aquel cuer-

po y las facciones del Hijo di- Dios, radlante^ de

hermosur.a; sólo conservaba éste al rededor de

su frente unas leves manchas violadas que señala-

ban el lugar que ocupó en él la corona de espinas.

El ruiseñor redobló sus trinos, oyéndose en io'iia-

nanza el grito de las aves agoreras que huían asus-

tadas, y en tanto en el firmamento las voces de los

Angeles entonaban el “Gloria in excelsis.”

Un instante después todo había desaparecido.

Junto al sepulcro estaba el sudario, la losa se

veía atravesada, y sentada sobre ella un joven,

un adolescente vestido con una túnica blanca; era

el ángel de la vida, que viendo á las tres mu-

jeres que se letiraban llengs de terror, las dijo

deteniéndolas:

—No temáis, buscáis á Jesús de Nazaret y ya

ha resucitado; id y decidlo á sus discípulos, pues

ha triunfado de la muerte.

I

Cleofé y Salomé, sin contestar nada y llenas de

terror, no acertando aún á comprender lo que pa-

saba, pero llenas por otra parte de esperanza, vol-

vieron á emprender el camino hacia Jerusalén.

Magdalena se quedó mirando el sepulcro y quiso

cerciorarse por sf misma examinando el fondo del

sarcófago, el cual estaba completamente vacío,

despidiendo el perfume de los aromas con que un-

gieron el cuerpo que en él se sepultó, mientras

que la anciana y la matrona continuaron su cami

no hacia Jerusalén, retardado por la anciana Oleo

fé, cuyo paso era tardo, por más que Salomé la

ayudaba.

—Yo quisiera ser joven, decía, para poder an-

dar más aprisa, pero los años pesan; quisiera po-

der dar ahora esta noticia á Maiía, nuestra her-

mana, la Madre de .Jesús. ¡Qué feliz va á ser!

¿No es verdad, hermana?

—Sí, contestó Salomé, y mis hijos Jacobo y Juan,

y los tuyos Jacobo, Simón, Tadeo y .losé, no acer-

tarán á creerlo.

—Y’o no lo dudo, dijo Ole Jé; aquel joven no

nos ha engañado.

Entonces oyeron una persona que corría tras

ellas, y se volvieron asustadas, peí o se tranquili-

zaron al punto: era Magdah n.a con las mejillas

rojas y los ojos brillantes de placer, que con voz

cortada por la fatiga y el gozo les dijo:

—Yo he visto á Jesús, á El mismo, y le he ha-

bl.ado allí junto al sepulcro; le tomé por un horte-

lano, pero al mirarle, al oír su voz que me llamaba

María, no sé lo que me ha pasado, creí volverme

loca.

En aquel instante observó Magdalena que sus

amigas caían de rodillas y que adoraban al sue-

lo. Delante de ellas, hermoso, cubierto con un

manto blanco, estaba Jesús.

—Maestro y Señor, dijeron apoyando sus fren-

tes en la tierra.

—No temáis, les dijo con voz dulce; decid á mis

discípulos que vayan á Galilea, y que allí me ve-

rán.

Las santas Marías le adoraron y El desapareció

de su vista, mientras el ruiseñor cantaba en las

copas de los árboles y el coro de los Angeles repe-

tía desde el cielo el “Gloria in excelsis.

Las tres Santas llegaron á Jerusalén y se diri

gleron á casa de Juan, en donde estaba María,

Madre de .Tesús. Halláronla de rodillas con las

manos juntas. Una especie de éxtasis se habla

apoderado de Ella: sus facciones hermosas, el

más vivo retrato de las de Jesús, estaban ilumi-

nadas por una luz divina: María no pertenecía al

mundo, veía el cielo, veía la redención consuma-

da. Lentamente volvió en sí y se abrazó con su.s

hermanas, las cuales nada la dijeron, pues com-

prendieron que María ya había visto á su Hijo.

Magdalena besó el manto de la Madre de Jesús,

pero Ella atrayéndola hacia sus lirazos, apoyó sus

labios puros en l a frente do la pecadora arrepen-

tida.

Pasaron los años y .Tesús fué llamando una á

una á las coniparieras de su Madre, sus fieles pa-

rientas y amigas, que no le abandonaron nunca ni

aun después de su muerte.

El univeiso entero las aclama por Santas y sus

reliquias í-on tenidas en gran veneración. Yerdi

en Italia posee la mayor parte de las de Salomé,

el resto de las cuales están en Saintes, Provenza,

con las de Magdalena y Cleofé, si bien en otros

puntos también se venera parte de estas reliquias,

como sucede en Barcelona, que en su cripta de la

Oatedral, junto al sepulcro de Santa Eulalia, guar-

da entre otras algunas de las Santas Marías.

FRANCISCO DE P. CAPEELA.

La Resurreccií^n del Señor

Sellado está el sepulcro todavía

Y aiiir le .custodia la legión romana-.

Cuando al primer albor de la mañana
Se {'xtremeee la tien-a de alegría.

Rompiendo el seno de la tumba fría

Mo.stró el Señor su diestra soberana,

Y enifcre nubes de púr])ura. y de grana

Su rostro, como el «ol resplandecía.

En las negras legiones del infierno

Lágrimas de despecho Satán vierte

De sus cadenas al crugir eterno.

Y cuando el rostro al Gólgota convierte

Exclama: “En esa Cruz el Rey Eterno

Yence y quebranta, el cetro de la muerte.”

Pbro. J. SEBASTIAN SEGURA.
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el JüBILiíiO

De S. S. León XIII.

El día 3 de mareo ’últ.mo. dO.OeO peteooa., rem

JL?a u Basílica, .otro peresriaos, Cardeu.les

Obispos enviados de todas las uácioaalidodes, s

“ oeml para ,a ee.ebraclda del jablleo del P-

- Eatta^'cba e, Papa ea.rd al 33o. .r.o de s.

"Ta^ísmera, el 2 de mareo, el ausosto anciano

enmpdd S aaos, asi es nao se eanmemorO „n do-

''‘Él“l''áp.“l'irblO
‘in'Lpremlente vigor » tod»,^^

lo. cine, en ese día. innl.ero» verlo ó apromn a
^

“pai-a esta solemnidad, la Basílica de San Ve-

dro se revislló con los adorno, de las grandes s

“Ls colnmnas estaban' cnbi.rtas de damasco ro-

'Vil oncrderatltna. precedido de »n mara-

rí'C'sn Cidrada, con 1. tiara puesta y sentado

e„ la silla
y se proion-

ni:» dne.mingar en sn^

Padre vol.

Una vez leimmado
j Cardenales

vi6 a ocupar la sdla „e . J

se apresuraron á ponerle la tiaia

quitado durante la
^ soberbia proce-

"‘"¡““er.li” de i.Tontlon. en donde Ledn
sio.i bacía el a

XIII entonó el Te Ueum

cantado en seguida por ®
ijtúrgico el Pon-

• enantes Al terminar el canto litúigico, ei

rd irincipord en ia sUla, y con »n gesto seve-

bendijo a 1. JXÍrri pasar delante

Aún se levantó para
¿e las

de la tribuna de los embala oi

^ ^.^garou hasta

aclamaciones y los
¿el Santí-

(lue desapareció el conejo

"'Tn «cTeVoVe este jnbileo

lo, Estados enviaron ^ei«. es

El Gobierno de la R _P
tapicerías muy

parte, le hizo el

j
Gobiernos toma-

bellas, de la
jean Paul Lau-

das de los
,^a¿og son dos episodios de

;r:idaVe\Írd:''rrc.it««na
oyendo,., yo-

han agradado infinitamente al ^ ^ .

uiiidado. aue tje las coloqmn . n su Biblioteca

privada.

— ;:>0 (::-

Cantares.
En la tersura del lago

¡Qué bien se retrata el cielo.

Con su llanura cerúlea

Ooii sus luces y adeiezos!

También en las almas puras

Como en límpidos espejos

Se mira la .eternidad

Con sus astros y misterios.

Dicen que el alma Hora

Por los lirios cuando mueren,

Y que, pasado el invierno

Con el llanto reverdecen.

¡Ay, el alma también Hora

Por la ilusión que fenece!. .

.

Y llora segunda vez

Porque la ilusión no vuelve. . -

La rama que bate el viento

Día y noche con tesón.

Cruje al fin como cansada,

Vencida por su furor.

Los vaivenes de la yida.

Los vientos de la pasión.

con

S. León XIII con motivo de su .lubileo.

de .laTana de Arco.)

Turban, agitan, deshojan.

Las rosas del corazón.

Bellas rosas cultivadas

(üoii esmero y afición,

Dejad siquiera el aroma:

¡No paséis como ilusión!

RICARDO RISCH.

Tai)lces regalados i)oi

(Hepresentan

,, 'm r, << S I.eón

el (:ol)ierno Inwvc. .

.
^

motivo de su .lubileo.

La Escala Santa.

PdblicambS b^ un

que han hecho constiuii los P
pj-aj^cis-

Le. enc«a<io. del temp » «e S“ f
“

,A^ aq, Iíí 'Escala Santa que ^.^.10..

RornT presta última ascendió el Salvador

en Roma. Por esta
^nte Püatos, y

del Mundo cuando
j^^^llas de la Sangre

sus peldaños tienen aún buel

fei-uS'Sí^seCrva en'la Ciudad Eterna tar

pvebibsa CXloue. e.J,

eüSertVL. madera. "f;

gracia» é indulgenaa. eouocdid

t mS". Lbiéu «ene .«»•

indulgencias.

Anacreóntica.

¿A quién, dulce Virgen,

Cantando dichoso,

En día tan fausto

Daremos encomios?

A tí, que nos miras

Con benignos ojos;

A tí, que de bienes

Nos colmas y gozos.

¡Olí luna fulgente!

¡Oh sol luminoso!

¡Oh dulce María,

Consuelo del globo!

Las salvas escucha.

Que en coros sonoros

El céfiro alado

Eiav. a tu
GlSíf

i'])isodios de la vi

Éi



LITERARIO ILUSTRADO.

La poesía.

ja poesía es lo más sublime que hay en la es-

a de la inteligencia humana. El universo en-

0 e§ su dominio.

311a se ampara de lo más íntimo y noble que

y en el corazón humano, de lo más grande y

vado, y lo expresa revestido de su mágico y

liante colorido. Su poder maravilloso da foi-

t y vida á las cosas inanimadas, le presta un

¡guaje y las pone en acción con uñ golpe de va-

mágica. Ella refleja la creación, y de un vue

recorre los ámbitos del universo, vaga por la

;ión fantástica de los prodigios, habla con las

mcias divinas, y llega hasta contemplar de fren

el ti ono y las glorias de Jehová.

Ella lealza el nombre de los pueblos y anima

1 ruinas de lo pasado, profetiza lo futuro, en-

andece lo presente, y revestida de tan pomposo

magnífico aparato, se presenta á la admiración

la posteridad perpetuando en la trompa de la

ma de siglo en siglo su maravilloso poder.

ESTEBAN ECHEVEURTA.

Consejos á un niño.

Por el bien, lucha con pecho fuerte;

Si te denotan ¡gloria al vencido!

Si sufies. calla; nunca la suerte

Logre airaucarte triste gemido.

Habla y escribe; batalla fiero;

Grande es el mundo que á ver empiezas;

Si te equivocas, sé mensajero

Antes de errores que de vilezas.

Si te aventajan otros rivales,

Ya con engaño.s, ya con perfidia.

Ten la conciencia de lo que vales;

Siente despecho, ¡jamás envidia!

Si amas, no olvides que los dolores

Son el camino que Amor comienza;

Y que la estela de los amores

Puede ser llanto, ¡nunca vergüenza!

Si el mal cobarde, sembrando abrojos.

Hunde el palacio de tu esperanza.

Nutre en el pecho, muestra en los ojos

Desprecio altivo, ¡nunca venganza!

T si en el mundo, cárcel mezquina.

Tu alma vacila tras prueba ruda,

¡Nunca abandones la Fe divina!

¡Nunca proclames la negra duda!

ARAGETJ.
::)0(:; ——

Amor de amores.
(Canción Trovadoresca.)

ecid una sola palabra, y un ejército de escla

negros como el fondo del precipicio de Geb
ira, se pondrá á vuestras órdenes; decidla, y

'a Circasia y de la Armenia doncellas vendrán

ijiiemar perfumes en vuestro camarín.

Ijimadme, noble Alicia, y en los treinta y dos

i^ates de vuestra condal corona engarzaré joyas

a valiosas que los soberanos más ricos envidia-

i^i vuestra riqueza.

Esperad, rico don Ñuño.

r vos, mi hermosa dueña, he vencido en cien

óbates, y los cascos de mi corcel de batalla han

im lacado más cráneos enemigos que hebras de

eneis en vuestras blondas trenzas.

< errero y rudo soy; oídme:

J dme vuestro amor, y en cambio sereis señora
dp lautas tierras se divisan desde el más alto pi-

Sierra Bermeja; dadme vuestro amor, y en

céúo alfombraré vuestra estancia con banderas
eiu igas; dadme vuestro amor, y en cambio derri-

bai, con nú lanza cien tronos para hacer uno dig

vos.
|,J j

jlaperad, esperad, valiente don Gonzalo.

185

Escala Santa, que e.xiste en el te*niplo del Sa grado

—Señora: mi bien, mi luz, mi cielo; no aspira

á vuestro amor el pobre bardo; pero si le permi-

tís que bese humilde el borde de vuestra túnica,

él vendrá todas las mañanas cuando el alba son-

ría, y os despertará cantando amores, y pondrá

en su lira notas dulces como el gorgear de los pá

jaros, ecos suaves como el murmurio del arroy cie-

lo permitidme que os ame, condesa Alicia, y de

mi arpa brotarán himnos á vuestra soberana her

mesura, cautos á vustros ojos azules como la flor

de los acianos; y cuando surja la noche del fondo

del lago, el trovador arrullará vuestro sueño ento-

nando cántigas misteriosas y refiriéndoos, entre

los arpegios de su laúd, las baladas fantásticas

que endechan las náyades en sus palacios de cris-

tal y los coros que canturrean los gnomos marti

liando en las entrañas de la tierra.

—Espera, espera, espera .... mi buen trovador

Fernán.

—Riquezas, poder y amores te brindan, mi hi-

ja querida; si los aceptas, sola, muy sola quedará

tu madre, vieja y sola como la vieja torre feudal

de los Aguilares.

Para tí tu madre anciana sólo tiene cariño.

Alicia, mi hermosa hija, no te apartes de mí: yo

te amo más que el rico don Ñuño, más que el gue-

rreador don Gonzalo, más que el buen trovador

Fernán.

El ábrego acabó con las flores del aciano.

El ábrego gemía estrellándose en la cruz del ca

mino en la cruz que velaba el inacabable dolor de

una anciana.

Sonriente de gozo, acompañando á una gran da-

ma, pasó ante la cruz y alejóse el rico don Ñuño.

Refrenando el corcel, el alférez de don Gonza-

lo depositó al pie de la cruz el último trofeo arran-

cado por su señor al enemigo.

Arrodillado ante la cruz el trovador Fernán, en-

tonó una endecha triste como el ¡ay! de un ago-

nizante, y rompiendo las cuerdas de su lira, se

marchó para nunca más volver.

Sola, sola, velando día y noche sobre la tumba
de su hija, quedó la anciana condesa de los

Aguilares, y cuando Fernán alejábase,., la infor-

tunada señora, sollozando exclamó:

—¡Alicia, mi hermosa hija, la muerte de mí te

apartó; pide á la muerte que me lleve pronto á

tí; porque yo te amé y te amo más que el rico don

Ñuño, más que el guerreador don Gonzalo, más
que el buen trovador Fernán!

M. R. BliANOO-BBLMONTE.

CorazóiL de Jesús de esta eapital.

Preludio.
Busqué en el fondo

del alma mía

una plegaria,

una armonía,

un eco insólito

de inmenso amor;

canto profundo

de extraño anhelo;

con todo el mundo,

con todo un cielo

de inspiración.

Busqué una música,

un sólo acento,

que compendiara

mi sentimiento,

como una lágrima

muestra el dolor;

busqué el idioma

desconocido i

J i-ü j

de la paloma;

busqué un latido

del corazón.

Busqué ese arpegio

de la esperanza

que el alma ti émula

soñando alcanza

allá en la atmósfera

que habita Dios,

—

y hallé tu angélico

nombre querido

que como un alma

llevo escondido

en lo más íntimo

del corazón.

RICARDO GUTIERREZ.

;:)0 (::

Caridad y Beneficeacia.

La beneficencia es una cualidad; la caridad una

virtud. La beneficencia da; la caridad ama. La

beneficencia obra gustosaminte por embaja-

dores; la caridad es tierna, ingeniosa, infatigable;

el aspecto de la miseria no la desanima, sino que,

por el contrario, la cita. No quiere sólo ayudar

á los pobres, sino también servirles: los ve con

sus ojos, los ama con su corazón, y los sirve cor.

sus manos.

Dios forma el bálsamo divino de la caridad

sólo en las almas que ha escogido. La bondad no

es bastante para producirlo, y ni la misma amis-

tad se ve de continuo enriquecida con él; es ne-

cesaria la fe, la oración, el sufrimiento.
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Profesión de fe.

Más hermoso y .sablime

es el revuelto mar embravecido

que el manso golio eu escondida playa,

donde el rumor del céfiro

que entre las ondas giuie

blandamente desmaya:
el torvo sóu de su pujante brío,

la ronca voz de su robusto eirojo

eu horas de dolor y eu noche obscura
suenan mejor el ánimo valiente

que la vaga armonía

que su onda transparente

despierta el sol cuando amanece el día!

Queden para las almas temerosas

los golfos escondidos

eu playas misteriosas;

los ánimos resueltos ambicionan

mares embravecidos!

Dadme las i. obles Im lias popirlares

y el aplauso sii.e ro ce los buenos
junto al <.d o im.ital da los malvauos;
ilejadnie en la-: esien.s tirmc.lumsas

ndrar cómo los bandos irritados

cruzan las fuel’tc-s armas

y en campo abierlo lidiart!

¡Qué sublime i iimoi ! ¡(’iiánto levanta

á el alma ese biurno trémulo

que rug hiere y canta!

¡Qué sublime ruuior! Dadme nri prre.str!

Dejadme combatir'! Más (jiie á nri lira,

cien veces, más, piefi ‘i'o el corvo acero

(pie hiere con vigor á la merrtira

y alza un trono al deber mjble y austero!

•Más (lue mis cuerdas (b'rciles

me iilaien las sublimes vibraciones

de t's)iírilus robustos,

de altivos cora'zones!

I'iii medio d d di s lid n dcl c.mibate

(|ue contra la virtud libia el delito,

(pilero ballaiiim cntic el niimero

(le los (jue alzan á Dios b mno bendito;

(piicro bailarme entre el número
de los que el dogma creen,

(le los (pie á Dristo adoran

y amparo á El en la contienda imploran

cuando el genio del mal Iriunta .v prospera!

Quiero batirme al pie de su bandera!...

No es egoísta cr.lma.

r.oceto dp D. .losé Salomé Pina para un cua dro representando imia enfiicvista de S. S. Pí»

IX con Maximiliano y Carlota eu la residencia del Sr. Gutiérrez Estrada en Boma.

Se exhibe en la actual Exposición de Bellas Artes.

Un ángulo del Salón de la Exposición de Bellas Artes.

es tormentosa lid por causa justa

' lo que ambiciona mi alma:

por eso me he afiliado,

causa de Dios, á tí, libre y sincero ....

¿Qué me importa morir si por tí muero?

CARLOS WALKER MARTINEZ.

— : :)0 ( :
;

LA EXPOSICION

De Bellas Artes.
A la generosa y entusiasta iniciativa de los

jóvenes alumnos de la Escuela de Bellas Ar-

tes, se delie que se labriera la actual Exposición

de pintura y eseulitura, para destinar el mon-

to de las entiladas al socorro de las víctiniíis

(le Gnerrero. Los señoiies Ruiz, Mariscal y I*a

bares, cursantes de auquitectuina y Rosas, d

'

l.intura, han constituido el comité directivo, y

pueden estar satisfechos del resultado de la

Exposición.

Esta ha tenido más bien cairácter retro.s-

l'iectlvo, pues aunque en ella flguriau obras na-

cientemente ejeicutadas, las (pie más llaman la í

atención, tales ccwuo las copias del Ticiauo y I

de Velázquez, de D. José Salomé Pina, "La I

muerte de Miarat,” de Rebull y los ou.adros de i

Ocarauza, datan de antigua fecha.
;

Damos en el presente número unas vistas de !

la parte, que en concepto nuestro, presenta
|

más interés de la Exixisicióu, que son los lot“s I

relativos á las obras de los pintores Pina, Re- I

bull y Ocarauza.
j

/;0:(
j

El toque del ángelus. |l

Cuando el primer fulgor d(» la mañana ,'j

I.a zona del (uiente colorea; i

Cuando el sol victorioso centellea í

Desde el cénit de púrpura y de grana;
j

Cuando la noche con su luto ufana,

Del firmamento azul se enseñorea; i
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Tres veces eu la. torre de la aldea,

A orar llamando, vibra la campana.

Los lentos, melancólicos tañidos

Dilatándose van por el ambiente,

En los ecos del monte repetidos.

¿Qué nos dice su voz tan elocuente

V

"A vuestra Madre saludad rendidos

En la Madre del Verbo Omnipotente.”

ANTONIO ARNAS

): o: (

EL EXCMO SR. D.

Ricardo Sanz de Samper,
ENVIADO DE S. S. LEON XIII.

Al piil)licar hoy el letrato de Mons. Samper.

que llegó á México hace pocos días, proe(>

dente de Roma, con una misión especial de S.

S. León XIII. nos parece opoirtuno y d.-lddo

consigniar los siguientes datos biográficos:

Mons. Samper nació en Santa Fe de Bogo

tá, capital de Colombia, y cuando contaba tres

años de edad, su familia se trasladó á París,

llevándolo consigo. Allí hizo sus estudios cof.

singular aprovechamiento, y á los 15 años fué

á IViesbaden, en donde cursó las mateirias co

lí'espondien.tes á la camera de ingenieiro, du-

rante tres años. Volvió á París con el fin de

terminarlos, y de allí regresó á su patria, eu

donde i>ermaneció tan sólo ocho meses.

Emprendió nuevo viaje á París, llevando el

caiigo de Segundo Secretario de la Legación de

Ooloml)ia en Francia, y de allí marchó á Ro
ma. decidido ya á empreinder la cajrrera del sa-

cerdocio. Ingresó á la Academia de Nobles

Eclesiásticos, donde hizo sus estudios teológi-

cos, con excepcional lucimiento, según nos ha

informado persona que está bien enteauda de

ello, y recibió las sagradas órdenes de manos
del limo, y Rmo. señor Arzobispo Castracane.

Presidente de la Academia.

Cuatro meses después pasó al servicio de S

S. León. xni. En la Eximsición de Bellas Artes. Lote del señor Pina.

Excmo. señor D. Ricardo Sauz de .Samper, En v:ado de S. S. l^On XIII en la. República
Mexicana

(Fotografía tomada en esta capital el 25 del actual.

Hablando EL TIEMPO de Mons. Samper,
ha dicho lo siguiente:

“Cultísimo en sus maneras, de fácil palabra,

•ameno en su trato, discreto, amable y distin-

guido, Mons. Samper causa la mejor imprc-
s'óu eu el ánimo de quien lo conoce.

“Mons. Samper es inny querido de Su San-
tidad León XIII, quien lo distingue de una
manera muy particular. Tiene sus babitacio-

nes en el mismo Palacio del Vaticano, cerca

(ii- las del Papa, á cuyo servicio inmediato es

tá constautemenle. viéndolo varias veces a!

día y tratándolo sin ce.sar.

“Mons. ísiamper tiene por el Papa hondo ca-

riño y extraordinaria admiraeiü'ir, y cuando
habla de él, se enternece, pues por el conoci-

miento íntimo que tiene de su venerable per-
sona, su cariño á él casi llega á la adoración.”
Nos complacemos en presentar á Mons. S.am-

;'er nuestros respetos y Iiomeiiajos, deseando
que la misión, que le lia confiado el señoir León
XITI. alicance el éxito más completo y lison-

jero. —
) :0 :f

Regla sin excepción

Puede el guerrero audaz no ser valiente

Aunque ostente el laurel de la victoria.

Puede no ser inmaculada gloria

i.a que deslumbra en inspirada frente.

No siempre la niñez es inocente.

Ni es de ternura el llanto ejecntorin;

Ni todas son verdades en la Historia,

Ni á veces es dichoso el sonriente.

Ni hay siempre aromas en las frescas flores.

Que hay flor que crece de ponzoña llena;

Ni siempre lucen astros brilladores.

Mas de la vida en la región serena.

La que sabe ser madre es toda amores,
Y la madre amorosa siempre es buena.

M. R. BLANCO-BELMONTB.
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Kxomo. señar D. Rienrdo Sauz de SaiTiper, Enviado de .S. S. León XIII en la República

Mexicana.

(]'''otografía tomada en Bilbao, España en .i.900.)

La hojita seca.

Corren, corren, corren las hojitas secas, y no se

las vuelve á ver, y vitmen otras en seguida, y no

no sube de dónde vienen, y no .se sabe á dónde

van Corren, corren, corren las hojitas se-

cas.

;. Esa que corre, corre, corre, pobre hf)jita seca

viene acaso de una enciTia, 6 viene de un abedul, ó

de un sauce inclinado sobre el ríoV /.Viene de un

Alamo esta que corre, que corre, que corre,—

pobre hojita seca?

Porque todas eatAn agostadas,—todas, todas, to-

das,—las hojitas agostadas, tristes, ajadas, no se

puede reconocerlas, no se parecen A los ramos de

primavera! Ahora, ¡cómo son paia'cidas, porque

todas estAn agostadas!—todas, todas, todas, las

kojltas saca a.

Corren, corren, corren las hojitas secas, pero he

ahí una de ellas que no se asemeja á las otras, esa

está más agostada, más triste, más ajada, y yo la

conozco muy bien; es mi corazón que ha caído en

el otoño, del árbol de mi amor, Y corren, co-

rren, corren las hojitas secas.

CATULLE MBNDBS.

Dos en una.

Dos gotas desde las nubes

Bnti'e el rocío bajaban,

Y se juntaron en una

I’ara perderse en el agua.

Vagando por este mundo
Se encontraron nuestras almas,

Y en una se confundieron

Como dos gotas de agua.

FRANOISOO DB F. PBATS,

£¡1 meaano.
Una línea suavemente quebrada azulea en el ho-

rizonte, rompiendo la monotonía de la llanura sin

ñu, de la inmensa pradera argentina.

¿Qué Leiáu? ¿ montañas?—Montañas no son.

¿(Jolinas/—Tampoco; apenas las pequeñas ondu-
laciones que puede producir la i espiración de un
mar tranquilo.

iNo son más que montones de arena; olas in-

móviles y silenciosas que miran pasar con indife-

rencia al viajero, tendidas en j.erezosa quietud.

ÍSoii médanos, con sus laderas apenas cubiertas

por algunas matas ralas de uii pasto duro, gris y
seco, formadas de arena sutil, estriada por el vien-

to eii la superficie, dé color amarilleuto y triste.

Unos, solitarios; otros, encadenados, de cima re-

donda y puntiaguda; algunos, casi erguidos, co-

mo si quisieran dominar á los conipiuleios echados

en la planicie, cómo centinelas, dragones ó mudas
esfinges encargadas de cuidar tesoros imaginarios:

todos de aspecto ta'n árido que parecen la imagen
de la Sed implacable -y del hambre sin recurso,

esos dos hijos del desierto.

Y, sin embargo, envuelto en la densa nube de

tierra que levanta el incansable troteo de la tropi-

lla, sediento, quemado por los rayos oblicuos de

un sol ardiente; fastidiado y dolorido por el lar-

go gálópe,' sostenido en la cruzada, más que por la

fuerzk dé su voluntad adormecida, por la idea de

que, una vez eu el camino, hay que llegar, el via-

jero de repente silba la madrina, arrolla los fle-

tes y lo.s hace trepar al galope, jadeantes, ent-j-

rrándose éu-' la arena hasta la rodilla, resbaland.»

y haciendo fuerza, hasta la cumbre del médano,

donde se paran, con relinchos de alegría.

Tal un alma generosa, escondida por tosco sem
blante. En ei medio del médano, desolado, es-

téril, árido, caliente como un horno, hay un bilo-

co, y en el hueco, alfombrado con hermoso pasto

fresco y tupido, verde como una esmeralda, brilla

un manantial de agua cristalina que refleja el azul

del cielo.
(. .

¿Quién lo hubiera creído?

GODOPREDO DAIREAUX.

——--

. Esposa y madre.
r I

,
.

Decid cuanto queráis todos aquellos

qué de ingenio y ardid haciendo alarde

eombátis la virtud del matrimonio
V..

. ,

con acerada '6 conceptuosa frase.

Yo sólo sé que en. todos los idiomas,,

hasta en el habla ruda del salvaje,

la palabra más dulce es la de “esposa,”

la palabra más santa es la de “madre.”

Monseñor Rodolfo OaroM, Secretario de

Monseñor Samper.
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CTn anciano.
El académico francés Ernesto Legouvé cuenta

ya y4 años de edad, pero á pesar de ello se man
tiene fuerte y sano, tanto física como intelectual-

mente.

Un día, conversando con algunos amigos, una de

ellos le preguntó riendo:

—¿Cómo lo hecho vd. para llegar á, tanta edad?

—Pregúntelo vd. ú la Providencia, contestó

Eegouvé; ella me ha dado más de lo que merez-

co. Creo que la dicha alarga la vida. No puede

vd. ügurarse lo feliz que me siento al verme ro-

deado de mis hijos, de mis nietos y biznietos. La

alegría, la salud, la gracia, los juegos y hasta las

travesuras de estos cinco diminutos personajes m“
encantan. !Sus caritas risueñas me producen el

efecto de los rayos del sol, y ya sabe vd. ciiáu be-

iiético par la salud es este astro. Estoy seguro de

que sin estos pequeñuelos hubiera muerto ya

desde hace tiempo.

Otro día, cuenta Legouve, me preguntó uno de

mis amigos:—¿Tiene vd. miedo á la muerte?

—Ninguno, le contesté, ¿y vd?

—Dios mío, hasta yo mismo no lo sé. No pienso

jamás en ello, ¿y vd.?

—Yo pienso siempre en ello.

—Eso ha de ser muy triste.

—Al contrario; no hay nada que dé tanta tran-

quilidad. No puede vd. figurarse hasta qué punto

estas consideraciones reducen todas las cosas ó.

su justa medida. ¡Cuán rápidamente se desvane-

cen nuestras pequeñas amibciones y pretensiones

y cuán pronto se olvidan las decepciones! Todo

lo nimio de esta vida desaparece ante aquel cua-

dro importante. Así es que puedo decir con fran-

queza, que adoro la vida, pero que no temo la

muerte. ...”

::)o(::

[FIN DEL LIBRO VIII

De la “lliada” de Homers.)

En orden de batalla los guerreros

Da entera noche reposaban, llenos

De fortaleza: innumerables piras

Ardían, como brillan en el cielo

Hermosos astros que á la luna siguen.

Estando muy sereno el firmamento:

Las torres todas, las montañas altas

Y los florestas se distinguen; vese

De todas las estrellas tachonada
La inmensa bóveda celeste: el alma
Se alegi-a del pastor:—de igual manera
Entre las naves y el veloee Xanto
Brillaban las hogueras encendidas
Por los Troyianos; en los prados piras

Innumerables se veían, cada una
Guardada por guerreros recostados

General Rafael Uribe, Jefe revoludoniario del

partido liberal colombiano.

A la lumbre. Y comiendo los cárceles

Blanca cebada y trigo, tras sus carros,

La bella Aurora inquietos esperaban,

Sobae su trono de oro recostada.

T. TWAITBS.

El Gral. Rafael Uribe y Uribe

Publicamos hoy el retrato del tristemente cé

lebre caudillo de la Revolución que hace más

de dos años está l.euando de sangre y auinas

el suelo de la heirmosa y digna de mejor suer-

te Repúlilica de Coioinbia.

En su empresa revolucinaria el General Uri-

iie Uribe ha sufrido no pocas derrotas, siend.i

la pirincipa! de eliaiS la ipie le infligió el Geiu‘-

ral Próspero Pintón en Palo Negiro, después _

de una encarnizada iiatalla que duró quince

días, pereciendo en ella más de mil homiu'e''.

q'ambién han medido con él sus armas con

l.qien éxito los generales Holguín y Nel Os-

pina.

Después de la derrota de PaJo Negro, el Ge-

neiral Uiribe emigró á Nueva York, y con su

auiseneia creyóse que la revolución terminaría;

pero á últimas fechas se trasladó á Curazao,

y desde allá trabajó por volver á propagar la

cev elución consiguiendo ireanimarla, y logran-

do al fin pisar de nuevo el suelo colombiano.

Ultimamente, se disgustó con el General Var-

gas Santos, otro de los jefes de la revolución,

y ambos han publicado unas cartas em que se

injurian mutuamente.

Miss Stone. Misionera americana que estuvo

secuestrada durante seis meses por bau-

didos búlgairos.

Primitivas.

Hablarte necesito;

yo necesito hablaaite de un lejano

país, donde el amor es infinito;

donde todo se multiplica y se reasume,

donde toda delicia se condensa

como una flor inmensa

en el alma secreta del perfume.
'

Necesito que creas;

que á tí vayan inquietas cual palomas ,

mensajeras de amoi’es las ideas; i

los nuevos pensamientos que dedico '

á tu belleza inmaculada y sanfa,

»

como el ave inmoiital que sólo cainta

e! verbo sumo, delicado y ico.

Yo sé que tu alma llena

la triple aspiración de las virtudes,

poi-que eres bella, embriagadora y buena;

y porque ea’es así, unjo tu veste

con mis raras, exóticas esencias

y depongo mis líricas potencias

á, tu divinidad casi celesite.

Sea mi palabra toda persuasiva.

'Arranque de tus ojos la mirada

al amor 7 & la fe coatemplatíva;

¡Mr. Cecil Rhodes, i».rincipal causante de la

guerra coiitria los boens, fallecido

aecLentemente. ,

como tu blanca y delicada mano
en movimiento rápido y diverso

arranca las tristezas del converso
(on las glorias armónicas del piano.

Yo buscaré la calma
más santa y harmoniosa para dante
en una nueva comunión el alma.

Y habremos de sentir los dos á solas,

mi alma á tu alma para siempre unida,

eu un breve momento de la vida

la eternidad en sucesivas olas;

Que el amor que lo humano desbaraita

0.5 como un eco débil en la inmensa
caverna que lo eleva y lo dilata.

Y al huiir del pecado y del delito,

cu las meditaciones y el reposo

llegaremos al fin al luminoso

país, donde el amor es infinito!....

PEDRO N. ULLO.

::)0 ( ;.

^Mons. Rodolfo Caroli,
Secretario de Mons. Samper.

Pulhlieamos hoy también el retrato de Mons.
Caroli, que acompaña al Exemo. Enviado da
S. S., en calidad de Secretairio. <

Estudió en el Seminario Romano durante do-

ce años, y ha sido profesor asistente de Dog-
,.nias en la Universidad de Roma.

Actualmente es Oficial de la Sagradóí-pongre-
gaclón de Ritos. • ‘

La enseñanza del tiempo.

! Con insconsciencias dichosa,

I.
1

/ Una niña angelical

1 - Sqy quiere mujer hermosa,

y aspira á trocarse en rosa
•V' 4 i

Un capullo en el rosal. ‘

—¡Vuela! Con ansioso anillo. '
i

“i Al tiempo, dice la flor.

c
. Y al cabo es rosa el capullo

^ . Y la brisa en su murmullo f
^

.
liC entona un himno de amor. ;

'

' Luego, la niña es mujer,

/ Y con palidez de angustia

j: Contempla al tiempo correr,

Y al par de la rosa mustia

Quiere al tiempo detener.

Y la mujer y el rosal.

Ante sus desdichas ciertas.

Ven que el tiempo, por su mal.

Es jardinero fatal

Para las rosas abiertas!

AiLAOHLl
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El Príncipe de Prusia
Y MISS. ROOSEVülLT.

El nuevo yacht que el Emperador de Alemania
acaba de mandar coiiístrair á los Estados Unidos,

filé botado en la Isla Shooters el 25 de, febrero.

Para la tradicional ceremonia del bautismo, Gui-

llermo II se hizo representar por su hermano, el

Príncipe Henry de Prusia y quien, teniendo que

nombrar una madrina, escogió galantemente á la

hija del Presidente líoosevelt, asistiendo él mismo
al lanzamiento.

Miss Alice Koosevelt tuvo el honor de bautizar

al yacht imperial con el nombre de “Meteor,” ro-

ciándolo, según el rito consagrado, con el conte-

nido de una botella de champagne.

El Príncipe Henrique obsequió á su comadre

con un soberbio bouquet; antes del almuerzo que

ofreció en seguida á bordo del “Holienzollern,”

le entregó de parte del Emperador un brazalete de

oro con ricos diamantes y adornado con el re-

trato en miniatura de Guillermo il.

Habiendo publicado ya el retrato del Príncipe

Henry, hoy publicamos el de su graciosa comadre.

Pascua
Ya cesan los rigores

I>e la esturión lichul.f,

La 11 eve si' ileirite

Gue ornaba las iu-ontaña.s,

Y de ellas descenidieiido

En hilos vá de plata.

Los campos reverdecen

Y sopla tibia el auira

Por las primeras flores

Llegando embalsamada.

En son de alegre ñesta

Repican las campanas,

Y anuncian á los pueblos

Que vino ya la Pascua.

Que el Salvador del Mundo
Venció á la tiena Parca,

Y triunfador retorna

A las celestes salas.

SU. LIU. 1). .U)SK M-VUl.t G.\.MB().\, Minis-

tro Plenipotenciario de México en Sud-

América.

A S'U divinio espíritu

Uniendo forma humana.

Tras el -martirio cruento

De su Pasión saigrada.

Por eso en el Empíreo

Se oye el batir de palmas

Y en acordadas notas

iRepiten el Hossana;

Que hace de luz icdrcnído

Cristo, triunfal entrada,

Y ejército de justos

Cual corte le acompafia.

Por eso aquí la Iglesia

El Aleluya' canta,

Y llénause de gozo

Purísimo las almas.

Que abrigaoi en sus penas

Dulcísima esperanza

De celebrar un día

Las inmortales Pascuas.

IGNACIO PEREZ SAT-AZAR.
México, 30 de marzo de 1,902.—

:
: )0 (:

:

La Legación de México
EM SUD-AMEBICA.

Publicamos en este número el retrato del M'-

nistro de México en las República® de la Amé-
rica del Sur, EXmo. Sr. Lie. D. José María

Gamboa y algunas vistas del ediflcio (jue ocu-

pa nuestra Legación en Buenos Aires, eii Ir.

Avenida Canina. Diclias vistas las liemos reci-

bido de aquella ciudad, y en ellas pueden ver-

se los retratos de las virtuosas é inteligeutes

señoritas Constanza y María Teresa Gamboa,
h’jas del señor Ministro, y el de la señorita

Barreiro, bija del Primer Secretario de la Le-

gación. I
, I

El ediücio es amplio y elegante, y está sun-

tuosaiñeñte decorado. Lo rodea un magníñeo
jardín. No podrán quejarse los argentinos, á

pesar de su cultum, de la representación de

México en la ciudad del Plata.

A San Miguel.

PLEGARIA

Tú, que empuñaste el lábaro
I De Dios, y que en la diestra

Despliegas la flamígeEia

! Espada que El te dió;

1 De su poder sin límites

- La omnipotencia nuestra,

Y hasta el pi’ofundo Báratro

Lanza al maligno espíritu,

I Del hombre, perddcióm.

Glorioso y ñel Arcángel,

Jefe de la milicia

Celeste, noble Príncipe,

Inclito San Miguel.

En la hora amarga y última

! Do mi existir, propicia

i
Tu protección atórgame,

I
Y esforzado defiéndeme

Del infern.al Luzbel.

IGNACIO PEREZ SALAZAR.

i ::)0(:

LONGINOS.
Era (’l último día de la semana, la víspera

del sábado, en el cual celebraba la Pascua -d

]pueblo do Israel, y en la cima del Monte Cal-

vario. aumbrada por la luna en su lleno, se di-

visaban tres cruces, de las cuales jieudíau tres

icueriios humaiiios fijados á ellas con cuerdaí y
clavos.

La ci-uz del oentiro se distinguía de las de

más, pues en lugar de teucr, como todas, la

forma de T, so-bre ella se levantaba un apén-
dice, en el cual con. 'um grande clavo se había
fijado nn líergamino, que en hebreo, griego y

Miss. Alice Roosevelt, madrina del nuevo yate

del Emperador de Alemania.

latín tenía, escrita esta leyenda: “Jesús Naza-

leno, Rey de los judíos,” leyenda irónica es-

crita iK)r un extranjei’o, un gentil, un romano,

lili juez prevaricador, á quien Dios en su jus-

ticia maldijo.

De la cruz en cuya cima' se veía el perganu-

uo, colgaba un eneiiio sin vida, clavado con

cuatro c-laivos, cuya cabeza estaba ceñida con

nna corona irrisoria de jume-os marinos, cuyas

espinas se fijaban en la frente y entre los cabe-

llos del cadáver, en cuyo rostro y cabellera se

M'ían restos de .sangre seca, como también se

notaba en todo el cuerpo, que de la cruz pen-

día con la cabeza iuc-limada sobre el pecho,

ocultando los sangrientos cabellos el rostro del

difunto.

Los otros dos que estaban' crucificados á uñó

y otro lado del que ya no existía-, no tenían

las horribles señales de los tormentos que se

notaban en el cuerpo que pendía de la cruz de

i-umedio, y solamente los cartleuales produci-

dos por algunos azotes se notaban en las es-

paldas de aquellos.

Nada de co.ronias de espinas; ni su cuerpo es-

taba de mucho tan mal tratarlo: así es que su

v'da se prolongaba á pesar de estar clavados

y atados en las c-üiiccs, y el dolor que esto les

pi’oducía les arria'Uca.ba vivos alaridos, pues ti

suplicio de la cruz era el más penoso de to-

dos.

Entonces los dos ajusticiados vieron con te-

rror que se acercaban unos sayones armados

con unas mazas ó clavas de armas, los cuales

l:eval>an eii't're ellos á un hombre ciego, cuyos

p.nsos guiaban. Eran los verdugos de .Terusa-

lén, que iban á dar el golpe de gracia á los

que pendían de las ornees, esto es, á rematar-

los para que sus cadáveres no pendiesen del

suplicio el sábado, día del Señor.

Dimas y Gestas, los laidroues que estaban

crucificarlos junto á .Jesús, dieiron ayes de te-

rror al ver acercarse su última hora; pero nin-

gún caso de ellos- hicieron los sayones, pues á

golpes de maza les rompieron las piernas, y les

aplastanm las cabezas, como lo hacían los ro-
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ruanos. Oyéronse dos gritos sin nómbire, se-

guidos del estertor de la agonía, y después to-

do cesó.

El ciego, al que acouipañaban los sayones,

estaba inmóvil, con sus ojos cerrados y su fiso-

nomía sin expresión alguna', como sucede á to-

dos los infelices privados de la vista.

Uno de los verdugos puso una lanza en su

iliestra. y le dijo:

—¿Quieres ganar un pair de dracmas?

—Sí. contestó el infeliz; y añadió; Hoy todos

lian ido á la ejecución de Jesús de Nazaret, y
el pobre Lomginos en vaiuo en el atrio del tem-

plo tendía la mano; nadie le daba limosna,

jiues todos estaban en el Calvario, y aún es la

Pora en que no be recogido ni uu mendrugo
Je pan seco.

—Toma cuatro dracmas, dijo el sayón.

El ciego tomó las irequeñas monedas de co-

bre, y las puso en. una bolsa de enero vieja que
colgaba de su cinto, y tomó, á tientas la lanza

que le ponían en las manos.

El sayón puso la lanza en el costado de Jf-

sús.

—Da ima la'nzada, giritó al ciego.

Este obedeció, y agujeró con la lanza el cos-

tado izquierdo de aquel cuerpo muerto, pene-

trando el hierro basta el corazón.

Entonces sucedió un prodigio, saliendo de
aquella herida un chorro de sangre y agua, que
mojó completamente lai cabeza y el rostro del

ciego, el cual grito:

—¡Señor Dios mío! ¡Veo, veo la luz de la lu-

na y te veo S, Tí! ¡Hijo de Dios, perdona á este

infeliz pecador! y postrándose al pie de la cruz,

tocó con su frente al suelo.

Tióse lejana una claridad: Eran los amigos
de Jesús, que junto con su Madre y las santas

mujeres, obtenida la venia de Pilatos, iban á
sepultar el cuerpo del Hijo de Dios, alnmbrá,n-

dose con hachas de viento.

El pobre ciego, que había recobrado la doble
v.sta del cuerpo y del alma, se les unió, si

bien no tuvo valor para acercarse mucho por
respeto á la santa comitiva, asistiendo al en-

tierro de Jesús, mientras los sayones, descla-

vando de sus cruces á los ladrones Dimas y
Gestas, los sepultaban no lejos del Calvario,

en un hoyo abierto, cubriéndolos de tierra y

pisoteándola' para darle más co<nsistencia.

Longinos. según tradición, vió más tarde vi-

ro al que él había herido muerto: y alistándo-

se como soldado en el ejército del Emperador,
murió mártir de la fe. Barcelona posee, dentro
de la urna q'úé guarda La.s reliquias de Sanra
Madrona parte de las del soldado mártir Loi.-

ginos, cuya fiesta celebra el orbe católico el 15

de marzo.

FRANCISCO DE P. CAPEELA.
::)0 (::

Un nuevo motor.
Gratas memorias del hogar paterno,

Que acarician mi mente enamorada,

Voluptuosas creaciones del proscrito.

Fragantes cual las flores de mi patria!

Venid conmigo á la colina triste

Por arreboles pálidos bronceada,

Y escuchareis el canto lastimero

Que inspira la oración al extranjero.

Sentado allí sobre la piedra grande

Que va escalando la espinosa zarza,

Sobre mis manos mi cabeza débil

Melancólicamente reclinada.

Miro la noche que de Oriente impulsa

Sobre los cielos su luctuosa gasa,

y escucho del lejano campanario

El son, en mi paraje solitario.

Acentos quejumbrosos de la tarde,

Suspiros que venís de la montaña
Los balidos trayendo del rebaño.

en la República Aji'gentina.

Con los cantares que el labriego ensaya;

Rumor confuso de sonora fuente,

Helado cierzo que silbando pasas

Me alivia vuestra fúnebre armonía.

Murmullos que al morir modula el día.

Oyóme ¡oh sol! Tu lívida lumbrera

Bañe desde las cumbres azuladas.

Cual la antorcha de un féretro, los valles

Donde las sombras de la noche vagan.

La espuma argente del lejano río.

Del templo abandonado la cruz parda.

Mientras legando la tiniebla impura

Te arroja su enlutada vestidura.

En vano busco los hermoso sitios

Do las tardes pasaron de mi infancia,

Donde á la luz del arrebol lujoso

Las sencillas leyendas me contaran:

No escucho la castruera melodiosa

Del labriego al volver á su cabaña.

El cuerno del pastor, ni los graznidos

De aves que buscan sus ocultos nidos.

Hora de arrobamiento doloroso,

Indiferente al lloro que derrama

En silencio ante tí la desventura.

En él tu velo de crespón empapas;

Toma también el llanto de mis ojos,

Y á saludarte volveré mañana.

Sobre el negro peñón de la colina

O entre los cardos de la triste ruina.

JORGE ISAACS.
: ;VO ( :

;

Lo que desean faslá^^rímas

Cae, cae, gota de agua cristalina—dijo el es-

píritu que escucha y cumple los deseos de las

cosas— ;. Q'Ué deseas ser. gota de agua que caes

de la roca?

—^Perla—contestó la gota, y se convirtió en

blanquísima perla.

—Brilla, brilla, blanquísima perla. E;n qué

deseas convertirte, perla clara?—preguntó el es-

píritu que escucha y cumple los deseos de las

cosas á la perla que blanquea sobre el cuello

de una joven bella.

—En lágrima.

Y la perla se convirtió en gota de llanto.

—Cae, l.ágrima temblorosa, cae. ¿Qué quis’e

iTas ser?—preguntó el espíritu que escucha v

cumple los deseos de las cosas, á la gota do

llanto que se desprendió de las pestañas par.j

detenerse en los labios.

—¡Nada! ¡no quiero ser nada!—contestó la

lágrima.

Y la gota de llanto «c desvaneció.

Y no fué nada.

¿Y qué otra cosa mejor hubiera podido ser,

después de haber sido la expresión deliciosa

del dolor?--CATULLE MENDES.Jardín de la casa que ocupa la Legación de México en la Argentina.

I
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FABlilCA DE CIGAKKOS “EL EDEN TONO.” luttirior del Depaa’tamento d^r“ iniuiuiaias de engargolar.

“El Buen Tono.”
La gran fábrica de cigarros de este

iioiiibre, fundadla por don Ernesto Pugi-
bet, fué convertida en 1,894 en Sociedad
Ainjninia con capiltal de $1.000,000.

Las reservas acunnuLaidas, y las nieijiOíras

introducidas en la negociiacióni, permitie-
ron en 1.899 elevar el capital á $2.500,000
cangeáncLosie cada acción de $100 por 2 y
media acciones de la nneva Soiciedald, s:in

recargo, por lo tanto, para iois accionistas,
iTsultando cjue el aiociioinista priinitivioi de
J ,894, después de haber cobrado en divi-

dcndois 75 (por cieidp por cad¡a aooión lele

$100, canjeó ésta por nuevas aiociomies de
un vafolr nepresenitlaitivo de $250, eis diecir,

f|ue en los cinco años de existencia de la

primera Sociedad cada $100 habían pro-
ductitío $322.
La socliiedaid cinle desde 1,899 viene' .qriiran

do con capital de $2.500,000 ha pagado en
los tres ejercicios de existencia 28 por cien-
to .ai niulevo capital, io que representa 70
por ciento al primitivo capital de
$i .000,000

•A.si, pues, en nueve años el pirimitilvo
su l)scr illar le ha sacado á su capital $392
I)or cada cien pesos.

Para dar á ésta todo el impulso de cpie
es suscepti'Me, acalba de elevarse el capital
á $4.000,000 per la emiii'siión de $1.500,000
acciones preferentes con interés mínimum
garantizado de 7 l^nr ciento, loi que sdignifi-

ca un buen rédito en inversión “de p'adre
de familia,” es decir, de toda sioilidez.

La, comp^oncia encarnizada que en el

ramo de cigarros se ha desarrollado, no
ha |>>d¡do hacer mella en la pros] 'cridad
de “Id Puen Tono,” c|U'c impentérritü si-

gue elaborando cigarros i>erfectos é inme-
jrsrables, con tabacos superiones, justiifi-

cando caída vez 'irtis el extraordinario cré-
dito de sus marcas, y fuerte en' el favor del
núhlico, al q'Ue complace, no entra en la
lucha de precios dende la compcHtlencia ha
arrastrado a otras fábricas.

Patsmo v a.sombro experimenta el visi-
tante al traspasar los umbrales de una fá-
brica cuya fachada no revela lo verdade-
ramente grandioso del interior.

Dos impresiones cariaicterísticais sO'n las

que á priniiera vista se reciiiben : un orden
pcrfecito, y una exquisita limpieza.

Todo allí parece moverse á impulsos de
un regulador tan activo como matemáti-
co.
En todos los 'depantameinitois- resplandece

la limipieza y en vanO' se buscaría una hue-
lla de descuido ó abandono.

lEl baño de los mozos 'encargados de las

maniobras del tabaco, la sala destinaida al

aseo semanal del pelo y de la bariba de los

mozos, (baño y aseoi Obligatorio y gnatui-

tcs) soni detalles característiicos 'que mlás

'd-e un collega noiite-ameiriiciano 'lile,va inis-

crito en griuiesas letras, en sus n'Otas de im-
presiones .

Las traibajadoras die tiodos los departa-

niientois, simpláticas todas, guapas' muchas
lie dJlais, reveliani en su veistido' y coinltitnio'cn-

te, la más esmerada pulcrituid.

Lais máquinas engargotladoras de ciga-

rro, en número de 125, ocupian el mayor
e.spacio de amplísima nave rectangular, en
la q'Uie también se hallan i'nstala'das las

máiquiinas saicadonas, 'enfriadoras y desipol-

'vadóras, el mioitor eléctric'O' y el. taller de
'mecánica.

Otra inmensa sala, contigua ai departa-

niento de empaque, con'tiene los talleres de
cigarro dé uña ó esti,loi Ihiaibanioi, y los de
enicaj'etilladioi y envoltura.

'I^as bodegas, repletas de bien estiv'ado,s

tercios de los mejores tabacos dé San An-,

drés Tuxtla, Valle Nacional, Acayuican y
H abaría, sion modélo- 'de oonstruccióm; para
la perfecta conservación del tabacO'.

La Litografíia, que apenas da ábasto
irara las n'eces'id’ades de la fábri'ca, contie-

ne, á más de numerosas miáquinias. acce-

sfM'iias,' coimo guillotinas, máquina de dio^

rar, laminadiorais, etc., cuatro grandes pren-

sas litográficas, siempre 'en actividad.

Todo ofrece algoi notable; hasta el ta-

ller de cajas de cartón y sacos de papel
para po'que.t'es, 'Cn lel que los ágiles 'deudos 'de

un ’cis'cuaidrón de nmchachois die pelJoi C'Ortio

V tíairais soniriien'tes, pr)oid,U'Oen 'poir h'ona mi-
llares 'de cajiais y saquiitois.

‘Repetidas 'triluiiif'Os han 'jaremiiiádo Ips es-

fuerzos 'd'c esita fábri'Ca nrladielo', y para
hablar tan sóGa de lolS' más 'recáerutes, cáta-

remois el 'Gran Premio, ottpnido en la Ex-
posiició'ii de Paris de 1,900, y la condeco-

r,ación 'de 'la Le'giilm de Hcinor CiOUcedidá

poir el Go'bi'er'ua háiancés a'l Di,rector y
fuiildaidoir 'die “El Buen To'Uo,” señor D.
Erniesito P.ugibeit

.

A S'U titullio die Piroiviecidbr deil Gobiiierna

h'riancés, aiciab'a de añadir "El B'uedii Tono”
el 'die proveedor ide S . A . I . 'el Gran Du-
que Wl'aidiiininO', -de Ru'siiia, '([lui'Cn lhabiien,do

tenii'dloi 'OicasiiÓJi ide Drobiár lois cigairros

*‘E’ Bu'en ToarO',’’ los h,a adloptaidlo parla su

UiS’O.

Habla esto mu-'- 'en fav'Ou- 'de los produc-

tcjs 'de “El B'Uien Tdnioi.” 'P'or 'raita.rse de un
persioinaje habituíado’ á ífumiar tilos mejores
ciigairros déd mimidlO', y 'b'ueni condaeidtor,

por lió talnibo,, 'en elsa cuesiti'ón.

DeisieasDs idé' coniocer l'as 'O-riiímclipalielS' cD-

'lii'biciriaido're's de la fábrica, y e!l papel que
deseimpeñain, se 'ntos 'dió esto' flelspuleLsita

:

“Eini El Buen Tamo,'’ quien tlcldo lo hace,

es “Eli Buien Torio.”

PeTiO coimoi no lolUvidainTos que su 'fimdla-

do'i y su Director lioi 'es 'don Em'esito Pugi-
belt, no poidiaimos míenos die pensiar: 'Meirie-

ce 'biien de su paitrd'a nlativia),—iFraricia—^^el

francés 'que tal luisitre le 'da 'Cn el extrlalnije-

ro. y merece bien 'die 'S'U paitriia adloiptlilva,

—

MéxiiC'O—^el e'xfjnan jero 'que leimoleiaindo más
'de mili personas, v trayendo! ail ipaís lim)por

'ti3 irl’'eis caiDiiitalles euiroip'ecls, Oonitnibuyle ten
modleirols'atmienite a!l blenasitair 'de ilals 'Cliaises

trabiajadcrals y af. 'hrililo die lia Niac.ióin.

Pensamiento.

IN JESUS MEMORIAM.

"Bajo el peso de la Cruz se aprende el cami-

no del cielo.”

Para nosotros lo.s mortales, el peso de la Cruz

es el trabajo, los deberes y los sufrimientos del

cuerpo y del espíritu.

Tener fuerza y ánimo para soportar con resig-

nación los dolore? y pesares de la vida, con amor,

á los padres, á'la familia y al prójimo; amando y

respetando á Dios hasta la tiltima hora: he ahí

el ideal del cristianismo; “ese es el camino del Cie-

lo.” 1
I

RICARDO IBARLUCBA.
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El dramíí de Luis.

—^^Adiómlie vas tan 'de i'.njañana, amigo
Jiméniez ?. . .

.

—\^'ente conmigo y Co sabrás.

Y como no tenía oosa nrgente que ha-

cer, acomipañé á .mi amigo desde la Puer-

ta 'del SoQ, donde ie había encontrado, 'bas-

ta 'la parroquia' día San José, en Ca 'Callie

de Alcalá, den de entra mos. En el vestí-

bulo del templo le pregunté

:

—¿ Que vienes á hacer aquí en día de

trabajo ?

—\"e.ngo á oír misa, y supongo que me
acompañarás

.

—'De muy buena gana.

Penetramos en la iglesia : .mi amigo di-

rigióse á 'la sacristía, y le seguí.

Habló conl un sacerdote que estaba re-

vi stiónidosiel para celebrar efi Santo Sacri-

ficioi y luego salimos. A poco, el sacer-

dote comenzó la misa en uno de los alta-

res laterales. Jiménez la oyó arr'adiHado

con la mayor devoción. Cuando terminó
la m.isa, Jiménez me dijo:

—Esperemois que salga de la sacristía

el señor cura, que tengo que darle la li-

masra acostumbrada

.

Xo tmdmos mucho que esperar. Sailíó el

anciano clérigo. Jiménez ile dió ttn duro-,

se despidió de él afectuosamente y sali-

mos á la calle.

—¿ Es hoy—^le pregunté—aniversairi'O de
la niiuerte de alguinia persona de tu fami-
lia ?

—r>C la muerte de un amigo muy des-

graciado. Hace diez años que .murió, v
niientras yo viva no le olvi.daré ni perde-
ré la costumbre de oír en este día 13 de
abril una misa en sufragio de su alma. Tú
no Ce conociste, me .oairece : en aquella
época estaba ausente de !Ma'drid.

—Es verdad. Cuéntame la historia de
tu amigo, que creo ha de interesarme.
—Sí te interesará. Si le Imbieses conoci-

do. 'tía ihabría si'do sumamente simpático
por sus hermosas prendías....Aramios á dar
un paseo por 'el Retiro, y te contaré la his-

toria d'él pobre Luis González v González.
Ena hijo de 'un abogado muv honrado de
Sevilla, que nnirió joven aún, sin dejar
á sil vi'uida V á su hijo más fortuna que la

propíedaid ríe uin'a casa en' la calle próxi-
ma á la Alameda de Hércules. El padre
filé muy mi 'amigo, y me había noímbrado
•SU testamentario. Las O'peraciones de la

testarme ntaría fueron cosa por demás .sen-

cilla: la herenciáJ era cortísima; irnos cin-

co mil duros que valía la casa, libros de
derechq. varios cuadros y algunas aKhaji-

llas de escaso valor. Fiií á Sevilla con es-

te motivo. V comcicí á Luis, un imPchacho
de veiinlt.itrés años, guapísimo, de carác-
ter dulce y carldoro.so, que adoraba á su
.madre, hueñi sima; señora que lloraba in-
con.solable su desgracia, y hiabría muerto
de pena si no bnbie=e tenido un hijo tan
bueno como Luis. E.ste había seguido la
misma carrera d'C su padre, pero cen poca
afición, con lo que ariue] excel'ente atniigo
mío viGó muv contrariado los últimias
años. Tullís había d'ado en' poeta, v escribía
ver.sos con suma faicrlidád, versos que so-
rabam muv bien al oído v If‘ valían gran-
des éxitos en las tertulias 'á que asi.stía

donde los recitaba á uCidón de soltero-
nas no resignadas tovlavía. viudas scniti-

muiltales señoritas cursis. T,a pobre ma-
flre paúticipniba de este entusiasmo, v .sen-

tía que su m’arid'O no st' holgpira., como
ella, de que T.uis '‘hubiera nacido poeta.”
fra.s'' que oía reoetir á 'l'-is admiradores de
s" 'hijo. El pa.dlrc. cor su recto lauen sen-
'hlo, eo-rtnr; Pdía que Tmis. ron toda aque-
’la liioianasca de sus ampulosos versos, no
¡'ía á ininmira parte, v sonreía amarga v
'de9deiVsame”'te cuando le dreían que el

muchacho iba á sor otro Galderón de la.

Tnraa'. TTonillare dr- exquisito gusto lite-

arrio, mi amigo 'comprendía perfectaimen-

te que su hijo, si no tenía otro modo de
vivir q'ue el cultivo 'de das letras, viviría

malaimente

.

D'iez meses despulés de la muerte de imi

pebre amigo, Luis me 'comunicó su reso-

lución ide venir á Aliaidrid con su rnadire,

con objeto 'de cansagirarse á la literatura.

En un certamieni poético celebrado por
lina sociedad 'dle Puerto Reail, había sido

premiada siui “Oilla al amior,” laldjudicán-

dole la If'lor natural, y imie enG'aba un ej'em-

piar lujosamiente impreso con .portada de
A'isto.sas 'letras de purpurina. A los piocos

diais tuve el gusto de riecibir á la Guda y
al hijo dle mi amigo, que se instalaron en
im modesto alegre cuartito tercero, con
eritresuer.o, dd barrio di? Sala'man.ca. Luis
quería -muclha luz, miulclio soil, m'Ucho es-

pacio. y para lograr estas ven'tajas no ha-
bía cosa m'cjor que la extremada altura de
aquel piso, desde cuyas ventanas disfruta-

ba liai vista extenso, ya que no hermoso,
panomma,. Dolña Dolores y su hijo habían
vendid'O en cuatro mil dbros la cas-ita de
SeAU'lla, y, en lo aue les quisieron dar. la

bibiioteca d'C imi amigo; v con estol v con
lo que Luis ganaría escribiendoi, imagina-
ban q'ue i'pyodrían i’iGr m<uv .deceni'em'ente.

X’o había oue 'dudar que lo que Luis es-
cribía era buen'O': lo comprobaba el pte-
miioi obtenido por su o'da. Los juzgadores
’P.oysabíar' 'aue él era el autor; por consi-
guiente. habían ot'Orgaido aquel galardón
con 'la míás absoCuta iinidenendencia v por
unanimidad, afceridien'db sólo al mérito stu-

uerior de la obra. Y eso que. loi sabía
Luis, habían 'toima'do parte eni el celrtamen
escritor.ps d'C .lla.rga 'Carr.era v muv reputa-
dos di? SeiuTila, de Cádiz y de Aladiád. pues
nada menos que sesenta' “Odas al amlOr”
se nresentaro'n en demanda' d'C'l premio de
fia fior natural Cóimioi -serían las otras
cirCuenta v nueve?

X'o me 'atreví á hacer 'obsen^ació.n al-
girna ^que ihubi'era podido imoCestar ail poe-
'ta y á siT madre; pero no pude m'enos de
experímentaT tin se'ntimien'to de profunda
'conmiseración ante aquellos dbs seres tan
buenos v .tan dándidós. enamorados de la

gloria, de esa gloria cruel que muy po-
cos alcanzan en este m'imd'O. v 'cuando la
alcanzan han sufrido iia tales am-airguras y
penalidatí'es, que más oue fja sdoria. Ies pa-
rece grata v enGdi'ablie la obscuridad en
qim vive el vulgo de los mortales.

Luis traía en la imaleta noesías bastan-
tes para^ hIaC'W 'un ipa.r de tomos, 'pero no
pub-iicana mas .que un’O (por lo oron'to. Al
efecto S'P proponía ver á los lelditores más
nom.brados, entre 'los cuales, á wo dud'air.

•en'comtraría qiuier 'quisiera .publicar la -oíbra
pcir su cuenta. E! no sería exigente; 'aun-
que poeta va laureado, no podía tener
muchas preten síories. Ld impor.tante era
que 'd li'bro se .publicas'''. Además, traía el
plan, die un .drama, es idiecir, tra.ía muchos
prnhmc;t.os .d,? obras teatralipis. .perol 'cl uHan
.fiel 'drama lo traía 'CO.m.pl'etaiT’iente aca.bia-
do. A' no había que .hae.ei’' más iqqie dialogar
las escenas, ’io más fácil .del mun'do para
éi. .oue 'te sa:lí'?in lias redondillais .de la cabe-
za sin 'd men.or trabajo.

ATedjo año ^'-levaban en Madrid 'la madre
A' el hijo. A’ éste no había 'encontrado edi-
tor para sn tomo de verses. Todios le de-
cían q'U'p .los A’.ersos. aun! d'C auifores ide gran
renombre, se ven'den Pn ,pste in.aís ,poco. v
n.o se atrevían, per 'corslmiíente. á a'Ccime-
+0’- la empresa de u-bliicaAe .los sua-os.
tmis tuvo ena .Idea feliz. /Por .nné eo irql

bía de publicar él su tomo? Píen sabáai que
tendría nu? crq.se?.,- n^q
mente cnnsiderail-'r.c. T>pro t''ldo el her..eficio
“^ería nam id. T.a edición. A-a se había 'en-
temdc^ del coste. cuatroci''ntos duros dos
rr.il erempilares d»' 'loo ná o-,irías, -en .papel
riniiisinio. eon 'rrai''d"c mlírro-qnies carac-
leres elzevirihiriris. innciip.Vs de nidornio. en
cadn com,pO(s,ició.n. portaidá á cuatro tin-

tas en fin, un illbro que sóilo fxx lo

Ixmdto daría gana de cunuprairlo; 2,000 pe-

setas de coste, y 2,000 duros de producto,

.pani.anido el ejemplar á 5 pesctias. De estos

2,000 duros descontaría 'un 25 por 100 de

comisión á los libreros, quebranto de giro,

tomos regalados, etc., etc. Quedábaíle,

pues, una gauancia líquida 'de 5,500 pese-

tas. .Como primier negocio, no era malo.

La pObte madre, á quien expuso él pro-

yect'O de pulillicfaición de su libro, l'o en-

contró superior, y .le a'nimó á realizarlo.

¿ Qué entendía de todo aquello la desven-

tiiiada ? El libro se imprimió, y Luis mis-

mo llevó 'ejemplares á los periódicos, y vió

á los libreros para saber cuántos ejempla-

res querían. El que más ejem'plares quiso

le pi'dió doce en comisión con el 25 por

100 de descuento. A fin del añ/o haría la

liiqui'daición. Puso amincios en. los iperiódi-

CO'S, 'cou las señas del domicilio del autor,

á qui'en se ‘dirigirían los pedidos, 'acompa-

ñan'do letras de fácil cobro ó libranzas del

Giro mutuo. De ninguna parte A’ino pe-

dido alguno, ni siquiera de Puerto Real,

'donde el autor había sido premiado con la

flor natural. En los periódicos se publicó

a'lgim breve sueltecillo por 'estilo de éste;

“Hemos recibido un ejemplar de la co-

lección de .poesías que ha publicado D

.

Luis Genzález con el tí'tulo “Inspiracio-

nes del alma.” La edición es priimorosla. y
honra al e!stabr..ecimiento tipográfico “Su-
cesores de RivadeneA-ra.” El autor es un
opullento joven aficioinado' á la poesía, que
ha obtenido algún premio 'en público cer-

támen, según hace constar el mismo en la

portada de su libro.”

El desengañol de Luis finé dolorosísimo
terrible. Al fin del año recorrió las libre-

rías para liquidar la 'cuenta. Todos los li-

breros. mien'os uno. 'le devobnieron él pa-

quete qu'e lies había dejado. El que njo le

devólGó los 12 que 'había recibido le en-

tregó 10, y 30 realles, y le dijo: “Y le ad-

A-ierto á usted que los dos q'ue faltan no
los he vendido, porqtie tengo muy buena
•memoria, apunto diariamente las obras
que venido, y no recuerdo que nadie uve

haya pedido es'C libro. Sin duda se los

llcAm u.n deipen'diente infi'él que tuA-e, y qu'e

se llevó también otros. Pero, en fin, a'o

soy un homlbre de bien, y ahí van los 30
reailes, y D'ios se losi c-obre á quien me
quitó 'los ejemplares.”

Luis éstabai desesperado y enfermo.

Traía una Gida muy agitada.. Concurría á

los teatros y procuraba introldticirse en la

S'ocáedad de la gan'te de leitras v 'de los ar-

tistas. Hiabías'e hecho amigo de un autor

cómico que escribía por veinte ó treinta

duros una comedia, y se los gasitabaalegre-

mente en cuanto lies cabrahai. Este inge-

nio extraviado le hizo cOno'cer á dos ó tres

actores que casi sierppre 'estaban, sin ajus-

te. y sólo en la segunda quin'cena de oc-

tubre y prilmera de noA-iembre desaparece-

cían de 'la' calle dé Sevilla 'para ir á hacer

el “Tenoirio” por esos puéblos de Castilla.

Estos cóm'icos y 'aiquel autor á quienes

L/uis convidaba ifreCuentémiente á comer
eni Fiemos, lujo que ellos sólo' se permitía,

n

cuando icitro pagaba. Je estaban muy agra-

decidos. y ya 'que mo podía'n 'deAmlverie de

otra maniera el obsequio 'f|ue frecuente-

mente les bacía'. corre,spondían á sus fa-

vores 'CO'n 'hiperbólicos elogiios á su pere-

grino talento, v le hacían recitar sus com-
posiiciones 'poéticas para imositrarse entu-

siasmaidos ante las si'ngurjaires bellezas que
eui ellas encontraban, a’ estiminiábanle á

lanzarse á 'escribir para 'cl teatro, asegu-

rándole un éxito colosal cuando se repre-

sentase 'Cl drama CHA',o argum'ento les ha'

bía contado. . . .Sobraba esto pa,ra trastor-

nar 'el juicio á un vis,ionairio oomio Luis.

Yla no se acordaba siquiera del fraca'.so 1

de su magnífico tomo de poesías. Cuai.'ido

se representarla el 'drama eon el éxito qae
personas tan inteUgentes 'como sus am.i-
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gos 'te aseguraban, e'l 'público arrcbatari;*

de las librerías el tomo de versos de tan

aplaudido y celebrado' autor. Y sie consa-

gró ccin ardor á su drama. Las noches en-

teras las paisalba escribianido su dirama,

excitándose, por comsejo de laiquell otro au-

tor tronera, con mucho café y no^n

Por esibe procedimiento no le faltaba nun-

ca la inspiración
;
lo que Ce faltaba era la

salud. .. .Siempre füé ¡pobre su naturale-

za, y el ins'CrnfniOi y los excitaintes y el de-

sordien 'en las comidas destriuian rápida-

mente las po'cas fuerzas que te quedaban.

Cuando terminó su drama ya hábia su-

frido una menmai de iim'po'rtianciia ’eC 'exiguo

capital nue habían traído á Madrid la ma-
dre y el hijo. Por foirtuna, ya estaba con-

cluida la obra, y 'an cuanto se la represen-

taran pO'drían reponerse de lo perdido, y
también se repondría de salud, que era ca-

da vez más precaria. Su pobre madre aliar-

múbase mu'cho viendiol que Luis 'tenía fie-

bre cons'tantem'ante v el sembCante 'Cada-

I

vérico, pero él s-e 'reía de las aprensiones

de su madre. Su calentura era consecu-’n-

I

cía d'el esfuerzo 'de la prcducción poética,

y la fatiga que esperiimentabia no tenía na-

da de partiicuCar “Los escritores, de-

cía, sufrim'Os mucho initielectuiafiim'ente, y
este sufrimiento se manifiesta también en
lo físico, pero es una enif'ermiedad que la

cura el triunfo. En cuanto yo lo obtenga,
ya verás cóm'O tengo buen color y hasta

nnede que engorde como un ser vulgar.

Hasta enton'oes déjame sufrir, que es lun

sufrimiento grato 'el imíO; déjame soñar,
déjame saborear esta fiebre bendita que
ha de llevarme á la gloria.”

Así discurría 'el inohre Luis- que en me-
dio de su d'evoradora callentura, s.aborea-

ha con deleite el incomparable placer de
la esperanza, de la .seguridad 'del triunifo,.

Con su drama en lia (mano visitó á 'e^crito^

res conocidos, á notables actores y empre-
sarios. y tantas veces lo leyó que hubiera
podb'do reoüta/rlo de memoria,. Ninguno)
le dijo que el drama era malo ; todo lo con-

trario le dijeron', }• si uno le hizo alguna

b'bservación no la estimó acertada, por-

que los 'demás le aseguraban que la obra

era buena y no tenía 'defecto.

Pero r'epres'entaria 'era lo', difí'cil. Un eim-

'presari'O tenía muidlas oibras, y no 'podría

ponerla 'en escena 'en muchoi tiempo
;
otro

liabía experimientado pérdS'das estrenlao'do

cuatro obras nuevas 'que fracasaron, y no
q'uería es'trenar nada más en aqu'olla tem-

pO'rada. Otro no tenía la dama de carácer

de S'U coimpañía todo el carácter que exi-

gía el papel que había de hacer en 'Cl 'dra-

ma. Un actor emin^ente ¡‘.'Uvo trece mes'cs

el drama sin leerlo ni devolverlo. Díjole al

fin ique lo pondría en esc'einia, y á iO'S ocho
días firmó un C'Ontrato para América y se

largó allá.

En estas alternativas 'de esperanzas y
'desafi'enitos, el pobre Luis enfermaba gra-

vísimaimente
. Ya había, co'nsumddo casi

todo el dinero que trajo': si fra'Caisaibai en

su empeño de triunfar en la escenai, habría
'llevado á su madre á la mis'eria, y -él ten-

dría que buscar una ocupación b'Um'ilde

con que pudi'eran com.er los idos, y habría
'de renunciar á ilia gloria literarila, ál sueño
de su vida. Mej'or era morir.
Un día volvió 'lloco- de alegría á casa y

abrazó 'tiernam'einté á su imáidre. su dramia
había si'do admiti'do y lo iban á sacar dé
papéleS'. Había subido tan aipresurado 'la

escalerai, que ap-enas podía hablar. Nio 'bien

había acabado de comunicar á su m'adre
aqiudla feliz noticia, un toinreirte de san-
gre vino á su boca. . . .y como m'UiertO' ca-

yó 'Sobre una butaca'. Acudió el m'édico,

y después aue el enferm'O' estuvo en el te-

cho y recetó lo que creía conveniente, dijo

á la madre, cumpliendo su tri'Ste 'deber

profesional, que estaba -el dlesgraciado Luis
muy grav-dmente enfermo. Fui llamado
por aquella infeliz y me fnsitlálé etni la 'Casa.

Debía este sacrifici'o á la amistad con que
me honró el padre del 'enfermo. Este no
se manifestaba alarmado: decía que aqirel

vómito de sangre te había hecho mucho

Iñen y habCaba de su 'drama, del

reparto que se iba á liacer, del gran talen-

to de la dama, de lo bien que haría, s-u, par-

te el galán dé la 'Colmpañía, y 'de'l rumbo
del empresariiO', 'Cjue 'había 'ofrec,id'0 -pintar

una decoraiC'i'ón rnteiva de jardín, con una ,

escalinata laractiicaMe, aluimb'rada por la

luna.

EC 'día siiguiienCLie, d-espués de una -uocihle

de peinos'O deliriio', cuaindo creímios s'u, ma-

'dre y yO' -que rep'Osaba tr-anq-uilo, 'le vimos

salir 'de la alcoba comiO' un espectro, 'dicien-

do qU'C tenía qu-e* -Jr lal 'teatro por si había

ensayo. No hu'biéram'os 'pod'ido 'Coinveix-

cerle de su lo'Curai; p'Ciro' ‘Otro vómito de

S'ar.igre 'te postró, v pudimiO'S llevarle lá la

c,ama. El .míédi'cri le prohibió -en ábsol-uto .

vestirse y salir dé 'Casa, y al -marcharsiel me
'dij'O: “N'O vivirá dos semanas. Estamos á

28 'hoy : no l’teiga al 1 5 dél mies que viene.

Es una lástlmiai, pero lia ciencia es . im'por.

tente 'contra 'esa liorrible 'enferme'dad.”

No encuentro miasiera de expresar la

'desesperación -dlel piO'bré Luis ante la im-

piOBibáládatí: d'e sa'lir -de casa. Su aflicción

me Iteigaba laÜ alma, y me C'ostaba mucho
contemplarle y co'nltetner las lágrimias ' 'que

invadía'U mis ojiois.

—Si vo no voy, no harán el 'drama ó -lo

ensayarán mal, y Cuegoi lo representarán

-mal—ñi&cía Luis CO'U una profu'nida tris'tie^

z!a'. Y lu'B'g'O se 'desesperaba, maldecía ,su

S'U suierte, y exclamabai :—¡Yo qiui'eroi ir,

aunque me muiera !—Y después le oíamos
mlurmurar:—¡Dios 'mío, no quiero morir

hasta quie S'C haga 'mi' drama!
Era preicisiol tranquilizarle ; era obra -de

Claridad 'endulzar los líltimos días del no-

brc Luis. tO'do co-razón, todo bon'dad v
• te^rnura. Pero ;cóm'0? En las largas

h'Cras 'que velaba iunt,o' á su lecho:, discu-

rrí la única man-e.ra 'de hacerte sonortables

I0.S 'días que tardaría eui morir. Era pre.-

cis'O e'niPiañarÜe .

—Luis, le 'dije, el m'édico asegura' que
la nniietud del cñlerpo v dél éispíritu es

mejor renaedio na.ra 'Oim reco'br'^s la salud.
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Si oorLtLnúas en -esia agitaciión, len esa an-

siedald en quie Itie 'bernias visto estos díias,

no ibay nemediio p-ara tí. Sil tiemes oonfian-

za len raí, te voy á proponer, nina cosa.

Permite que yo me encargue ide tu 'dramia,

qua ya se está ensayando —“.Sí? ipre-

guntó, sanitándolse en la cama, saoudiien-

'do flais roplas, miirándlome con una alegría

que 'hacía dáño —Sí, querido Lu)ís;

y yo, que iconozco «1 drama, como sabes,

me propongo asistir á los ens.ayos y dahtie

cuenta luiego dei efecto que' me prodluizica

y die lás o^bservaciones que' 'hagan los có-

micos y de ias que yo les baga. En tan-

to, muy tranquilo tú atiendes á tu salud,

cridadiól amorosamenltle por tu 'm,adlre y por
una hermana dó Nuleistra Señora die la Es-

peranza, que va á venir idesde hoy. Esto
iiaremois por tu 'bien., y confíiaidlos en que
tendrás juicio y oumplirás la palabra so-

lemine que vas á diarme de( nO' intentar ,le-

vantairite mientras no lo permiilta el médi-
co.” En todo convinoi imli; queriido' enfer-

mo, y Dios lie iinspíiró 'una hermosa idea.

—

“Conveni'do, me dijo, todó' loi quie usted
míe prclponie. Si tilsted C'Ullda de mi lObria, es-

toy tranquillo. Y pata esjtlar más tranqui-

lo itodavía y por sí el módi.co .se equiivoca

V yo me m'uieno, dieseo 'coníe.siarmei y reoi-

bir los Sacramientos.”

Y Jirnlénez tuvo que .enjuigarse las lágri-

mas al Itegar á este punto de su narración

.

—'Recibió el diesgraioiadó los Sanltios Sa-

cnanne'ntos una hora desipués, y }'.o le de-

jé al cuiidádo de su m.adlr:i pairia ir al en-
sayo. Nioi liabía tal ensayio. El empresa-
rio había prometido hacer la obra de Luis,
pero antes había de pon.er otras . Aicaso
lo prom'é.ti'ó sin lánilmlot de 'cumplir su 'pno-

mesa. Todbs iloB días sall'íai yo ‘‘para ir al

lensa.yo,’’ y á las 'cuatro hora.s volvía, y le

contaba lloi que habí'a pasado. La dama 'es-

taba m.uly encariñada con su .papel de
“Viola,nite.” Haibia 'diicho imuv biien la 'es-

cena del tercer acto ocm. .el miarido, cuan-
do éste descubria que Violante babía bor-
dado en su aiúsencia una 'banda parla: que
la luciera Manriq'ue íen el torn^ed. Ea apa-
rición de este Manriique en 'cl 'miomento de
ir el mariido á alhogar á S'U mujer coin. la

banda bordada para aquel, era 'de grandí-
sim'O efecto,, y 'Otros laiutoreis que estaban
en .el 'Cnsavioí no h'abíian podiido' menos de
aidmiidir, y uu'O 'de ellos había dicho:
“Quien 'eiscriibe esto no es un principiante
es un maestrazo.” Luis oía coni arroba-
rnnielnto estas m'enítirais, me estrechaba la

mano con la suva s'udioirosa, v lla'maba á
su madre para besarla y decirila mil ter-

nezais y poraue oyera lo 'que yo contaba
tacerca 'del 'drama. Parecía á veces que
Luis m'ejoraba, pero el médico imiantetnía

S'U fatal pnonóstk'Oi. Yia le confié la sluper-

chería de que valía, y me dijo: “Desgra-
cialdamiente, no sabrá ique usted le 'enga-

ña . Luis no vivirá lell 15 'de eslte mes. No
solía ccfuiiivoiciarse aquel médico. El 'día

10 Luis estaba muy animado 3 'contaba
con c|Uie' dentro die 'dos ó .tres podría lle-

vantar.se, y en cuanto se estrenara su 'dra-

ma iría 'á 'pasar la convalecencia 'en Sevi-
lla Estaba sentado en la cama porque no
podía e.=ltar acastadb, y quería quie se
abri'CTa 'la veUitana paira re.spira.r 'OOn desa-
hogo V ver las nubes qii'C formaban' imál

caprich'a.sas figuras El médico me di-

jo: “E'l fin se acerca. Le e.s.tov haciendo
i’inai vida artificial, pero los m:édicos no po-
demas hacer esta, vida m'ás f|uie mu'v corto
tempo. Toflo el afán dél moribrindio 'era

el estreno de su drama. Estai idea le in-

quietaba profun'damenltq, le hacía .sufrir

maicho.

El 'día T T fui al ensayo colmo Ibs anlberiio-

res.v cuando vine, le diie: “Mañana se
pone en (escena tu drama.” Gruesas lágri-

mas salieron de sirs ojos abrasados por la

ca'’entura. y apretándome la mano, me di-

jo con apagado acento:—“Jiménez, gra-
cias. gracias por tantas pruebas de afecto.

Yo me muero, 'coniozco que me mlulelro: .me

falta 'aire; 'me ahogo .... ¡
Robre madre!

Si .mi drama gusta, encárgues'C usted .de

cobrar los .derechos .para mi madi^e

ConiOzco que .debí seguir mi cairrera, y -qlue

ha .slido' una locura sOñar con la gloria li-

teraria.. . . .En fi.n, ya no tiene 'esto reme-

idio .... Ahora que sepa yo .que imi .drama

ha gustado y moriré tranquilo. Niq .le de-

jo lotira lOO'Sia á mi madre que lo .que valga

esa obra.”

La noche dtell 12, á .la Ihora de acabar

las 'f'Uncibnes .en los t6atro‘S, volví dél estre-

no del drama de Euis. El médico, .que, cor

mo he idicho', estaba m eil isecreto, .entró

conmigo : “¡Brav.o, Luis! llel .dijo. Aníme-

se usted: el drama ha gustaidol .mucha; ha

sida usted llamado á .esoena y el público no
quería .cireer que está usted enfermo, 00-

m.o 'dijo 'el prfimer actor, y :p|eldia que se le

buscara á usted. Hay drama para mucho
tiempo. 'Con quid e.sté usted Itranquilo, y á

poners'e 'bueno. Mañana bábliarán. líos pe-

rióidicios mucho y bien 'del drama.—¿ Es
verdad? m'C preguntó Luis con voz que

apenas se percibia.—^Sí, Luis, un éxito

C'om'pleto.—

¿

M'e traerá usteid .mañana .al-

gún. perbdico?—Si He oontesltié.” No había

yo previisto 'que Luis querría leer la 'críti-

ca 'de su 'dram.a. A las idos dei aq.uella ma-

.drugaida, iba yO' á la redacción del .peródi-

co más leído en Espiaña, y .contaba 'él 'Caso

al .directclr, y le .pedia el favor .de impri-

mir .tin U'n solo núm.eró del idí'a siguiente

u.n isuielto. .en. que se diiera noticia del éxito

diel dii lamia die Luis. -El a.mabie .director

,

ciomipadeicildo 'de lia siitliiación .del pobre es-

critor m.e autoirizó á .escribir .él sulelltO, y
dispuso' que 'Se .compusiiiera 'en las cajas, y
luego se 'tirara uní núme.ro sólo 'Cion aq'ue-

llas líneas. To'do se hizo com la nr.a,yor 'di-

ligencia.

'A .las .oin'co .de 'la lUaiana volvía yio. á 'ca-

sa 'de Dulis Cicin, el ii.m'ero del peT'iódi.oO'.

—¿
Qu'iercs que te lea lo que 'dice de 'tu

'drama 'este periódico'?—^pregunté á Luis,

.que me miraba edn los ojo'S 'muy abiertos,

pelro sin luz, siin vida.
—

“Sí, sí, .me .co.níties-

tó 'COin voz menios peroeptible que la noche
an'teriior.”

Y leí los elogios 'de 'SU obra: 'q.ue .d'Ura-

ría largo tiempo '9n. lia escenia; qu.e 'demos-

traba iell gran talento dél poeta que le ha-

bía le'S'crito. ; 'que 'el público babía 'aplaudido

unánime toldas las 'escenas .de .efecto, lla-

mianido con. 'ontusiasmio 'al autor al final de
dos actos', y por fin, .qUe .el 'drama quedairía

de irepertolrio y daría á .su autor .mucho
projvecho y mucha .honra. Luis to'm'ó da
mis .man'os clon las suyas témlblorosas el

peri'ódico, .me pidió que le siañalara donde
eátáblai el sueilto 'qu.e le había) iléídol, fijó .en

los renglonjes los nlublaidols ojos y luego
b.esó el papel y .exdliamó : “¡Ahora 'ya .pu.e-

ido mioriir!. . . .¡Dios mio'!. . . .¡La gloria,

la ‘glioiri.a !....” Y icerró los 'ojois, iapiret|ain-

do en su mano el' periódico.

'B1 raiédiiico ¡vino rm;® Ihioira des,pués, y
viénidoilo tranquillo, 'sonriente, ciojmio si 'dur-

imi'era con d'uilcis.i,mo .slueño, nos dijio: “Ex-
tinguiese 'SU viida sin 'dolor D'entro' 'de

quince m.inutos, Luis hábrá ganado .la

gl'oria verdaldera.”

No filé posible abrir la manioi 'del cadá-
ver 'piaira quitairlie él paipel .donde habíía yo
escrito aquella imentíra que le hizo 'tan 'di^

choso en la hora 'de Ijai .miuerte. D'iois míe

habrá perdclniado los em'bus'te's cioln que en-

gañé .al .m'Orliibnndb. Todos lo.s año'S el 13
de abril pido á Su Divira Majielstaid por .el

lalmla biuena del infeliz onamioirad'o de la

glioiriai

.

—;Y la madre?—pregunté á Jiménez.—.Sobrevivió .muy .pocioi ti'emipo á su h.i-

jo : tan poco 'tiempo, q.ue la pobre nfoi llegó
á conocer las angustias dé 'llai imi.s.eri.a.

ICAREOS FRONTAURA.

): o: (

De la cartera.

Yo quiero que lú quieras

que yo te quiera

como querría quererle

si me quisieras;

y auuque no quieras,

te querré porque quiero

que tú me quieras.

Bi piensas que yo pienso

que tú me piensas,

me piensas al pensarlo;

¡me recompensas!

y si bien piensas,

quien piensa en no pensarme

sólo en mi pieusa.

Al decir lo que dices

te contradices,

porque dices que dices

lo que no dices;

y si lo dices,

desdices lo que has dicho

con lo que dices.

En parte de los partes

que tú repartes,

vi que partes muy pronto

para otras partes.

Yo quedo aparte:

mas si partes, me partes

de parte á parte.

JORGE POMBO.
::)0 (::

El “Stabat Mater de Rossini”

'I

Era una tarde del año de 1,830.

El sol, el cielo, las montañas y los valles

estaban velados por espesas nubes que de-

rramaban copiosísima lluvia sobre la tierra.

Los truenos y los relámpagos se cruzaban
en el espacio haciendo oír pavorosas deto-

naciones.

Un hombre de cuarenta años de edad

—

más ó menos—montando un mal caballejo,

caminaba por el ancho camino que conduce
de Rimini á Serravalle.

Dos horas después cesó la tempestad; las

nubes se rasgaron y dejaron ver el sol bri-

llante en medio de un cielo limpio y azul.

“Serravalle’ ’ apareció por fin. Sus prime-
ras casas, blancas como la espuma del mar
que las baña, se distinguieron al través de
las obscura ramas de las encinas y cas añas.

El campanario de la iglesia levantaba al

cielo su cruz de bronce y sus campanas lle-

naban el aire con sus alegres sonidos.

Pocos momentos después el ginete pene-
tró por sus calles. Se detuvo ante una casa

y preguntó por la del cura. Se la indicaron

y encaminóse á ella. Se apeó al mismo tiem-

po que un anciano de venerable aspecto sa

lía de la casa. Comprendió que sería el cu-

ra, y quitándose el sombrero, lo saludó.

El cura—porque cura era—contestó aquel
saludo y dijo.

— i Sois extranjero?

—No, señor cura : soy de Pesaro, en los

estados Pontificios.

—¿Vuestro nombre?
—Joaquín Rossini.

El cura oyó impasible aquel nombre co-

mún para él
;
pero grande y glorioso enton-

ces para toda la Europa.
En este instante, en el campanario de la

iglesia tocaron el “Angelus.”
—Seguidme,—dijo el cura á Rossini.

Este le siguió, creyendo dirigirse á una
cómoda habitación, donde pudiera descan-

sar de las fatigas del viaje
;
mas no fué así,

pues salieron á la calle, cruzaron la plaza y
entraron en la iglesia, donde todo el pueblo
esperaba ya al pastor.

El cura entregó á Rossini un libro de ora-
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iones, y ambos fueron á postrarse al pie

el altar de una imagen de la Virgen.

Pasaron algunos instantes : todos se pu-

ieron de pie y el cura empezó á cantar el

rimer verso del “Stabat Mater;” de ese

imno tierno, dulce y sublime que la Igle-

ia canta á María por sus dolores. Rossini

ólo rezó en voz baja.

El pueblo contestó con aquella entonación

encilla y poética nacida del corazón de

qnellos pobres habitantes de la aldea y que

ólo saben pronunciar los labios inocentes.

Rossini sintió un toque extraño en el al-

ia : algo como de una vibración de una voz

Qterior que le impulsara á producir, á cañ-

ar, á crear: descendió á su cerebro la ins-

liracióu en haces de luz y sus ojos se llena-

on de lágrimas. Empezó á cantar. Cuando
oncluyó el último verso, cayó de rodillas

ate el altar de la Dolorosa.

Después se levantó, pidió nuevamente al

ura el libro de oraciones para sacar copia

[el himno, y regresó con el cura á la casa.

Al siguiente día, Rossini tomaba el cami-

10 de Ancona.

i I

Dos horas después, una mañana se pre-

entó en la casa del cura un hombre que-

lendo hablar con él.

—¿Qué queréis?—preguntó una voz des-

le la sala.

! —Traigo este encargo para vos—dijo el

aviado, adelaatáudose y colocando en el

aelo un gran paquete de papeles, en cuya

abierta podía leerse

;

“STABAT MATER” POR ROSSINI
“AlSr. Cura de Serravalle, .José Luis Bul-

iano.”

El cura leyó aquello y pregun ó

:

—¡Para mí es ese bulto? ¿Quién es ese

'.ossini ?

—Sí, señor cura: “esto” es para vos. Es
panto tengo encargo de deciros,

i

—
¡
Es extraño ! En fin, amigo mío, po-

edlo en aquel rincón, y Dios quiera que

lo no me vea en la necesidad de calentar-

te en el invierno con él, en vez de leña,

ue bastante cara estará. Tomad, amigo y
olved en paz, agregó el cura, dondo al mo-

) una moneda desplata.

III

Transcurridos algunos años de la ante-
rior escena, L>. Manuel Eeruáuüez y Vare-
la un español tan ricu como ilustrado, lle-

go casuaimen e a hospedarse en casa del
cura de Serravalle

j y cierta noche, conver-
sando con su ñuesped, el duenu de la casa
le llevo a la sala. iNo o el español un paque-
te SUCIO, polvoso, colgado de un clavo, y
pregunto que era aquello. Después de lim-
piarlo, leyó el sourescrito y lanzó un grito
de admiración.
—

i
Pero, señor cura ! Si tiene usted aquí

un tesoro 1

— i
Un tesoro!

¡
Ese vejestorio!

—Ese vejestorio, señor cura, es una obra
segurameuie magistral del gran iíossiui.

4 i como esta en este estado y en vuestro
poder?

El bendito cura contó entonces á Varela
lo acontecido.

Pocos mcises después el español don Ra-
món Varela, previa compra ai señor cura de
Serravalle, nacía imprimir la inmortal oora
uei compositor italiano, y con esa impresión,
no solo aumento en mucuo sU colosal lortu-

ua, sino que entrego ai cura un Inerte can-

tidad y manuo construir en Serravalle una
Iglesia preciosa.

nci.i

La tumba ácí suldaüo.

Itl venceüoi' ejército la cumbre

salvó de la moULañu

y eii el ya solitario campameuto,

que de lívida luz la tarde baña,

del negro terranova,

compañero jovial del regimiento,

resuenan los aullidos

por los ecos del valle repetidos.

Llura sobre la tumba del soldado,

y bajo aquella cruz de tosco leño,

lame el césped aúu ensangrentado

y aguarda el lin de tan profundo sueño.

Meses después, los buitres de la sierra

rondaban todavía

el valle, campo de batalla un día.
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Las cruces de la tumba ya por tierra

ni un recuerdo, ni un nombre . .

.

¡Oh!, no: sobre la tumba del soldado,

del negro terranova

cesaron los aulliods,

mas del noble animal allí han quedado
los huesos sobre el césped esparcidos.

JORGE ISAACS.

:;)0 (::

De la peresta.

í’ereza ó accidia, es una flojedad y caimiento de

espíritu para el bien obrar, y así es una tristeza

y hastío de las tosas espirituales. De este vicio

salen como ramas de un mal tronco otros mu
chos; como son: malicia, rencor, pusilanimidad,

descontianza, pesadumbre para cumplir los man-
damientos del corazón en las cosas vanas....

Cuando te sintieres tentado de este vicio, consi-

dera que si no quieres trabajar ahora cuando tie-

nes fuerzas y tiempo, que por ventura después te

faltará lo uno y lo otro, como vemos acaecer á

muchos. El tiempo de la vida es breve y lleno de

mil estorbos; por tanto, cuando tuvieras oportuni-

dad para bien obrar, no lo dejes por pereza, por-

que vendrá la noche de la vida, cuando nadie pue-

de trabajar. .. .

*

Relieves.
LLOiN Aill.

¡Mirad al santo anciano en cuyos ojos

radia la luz del cielo hermosa y pura,

qtle es su ser de eucarística blancura

y. Rey-cautivo, va pisando abrojos!

¡Es LEON NIVEO entre leones rojos,

símbolo de concordia allá en la obscura

nuche fatal de trágica amargura

de sangre tanta y bárbaros enojos!

¡Es el LEON CORDERO, Peregrino

de Paz en medio á la feroz contienda,

que en tanto el mundo en su furor insano

so agita, sigue su triunfal camino,

hasta que á Dios le lleve como ofrenda

el lauro excelso del Amor humano!

FELIX MARTINEZ DOLZ,

Regreso de la Corte China á Pekín.—El palanquín de la Emperatriz Viuda, precedido del parasol amarillo.
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Del Señor dd Refugio
De Soledad Diez Gutiérrez.

(S. L. F.)
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1

Uua de las villas más importantes del Lstado
de San Duis Potosí, y que siempie ha ocupauo la-

gar üistmguido eu iiueslia historia eclesiástica po- *

losiua, tanto por su antigüedad, como por una de

voia imagen Ue Jesús crruciücado que allí se ve
nira es, sin duda alguna, la villa de Soledad de

¡os iCanchüs distante cuatio kilómetros al oriente

de la Capital de San Luis Potosí.

La Villa de la Soledad reúne los claros timbres

del patriotismo de sus hijos que siempre se han se-

ñalado eu los tiempos lúgubres para la patria

Cuando el general D. >\ntonio López de Santa An-
na pasó por San Luis con el grueso del ejército

eu el año de 1,840 rumbo al Aoite, buen número
de individuos se le unieron eu clase de tropa para
ir á batir á los americanos que habían invadido el

territorio natioual. Unos niurierou eu el camino
víctimas del hambre y la sed, otros eu el campo
de las operaciones y los pobres que regresaron á
sus hogares vinieron llenos de enfermedades que
contrajeron á causa de la mala alimentación, pe-

ro satisfechos por haber cumplido un deber hacia

la patria. No hace mucho, que un hijo (1) de esta

villa recibía de 1 s Estados Unidos del Norte uua
rica espada con puño de oro, en premio de sus

servicios á la causa de la civilización en la guerra

íontra los yaquis.

.Su suelo en otro tiempo pintoresco lleno de bos-

ques y de espesas noijalcras con su multitud de

ranchos (pie la rodeaban y que sin duda de ahí le

vino (pie la llamaran .Soledad de los Ranchos; ha-

cían (pie muchos mineros del (“erro de San P(‘dro

vinieran ft estabhner sus haciendas de tameliciai

metales, ya ponpie la distancia al mineral es imús

corta, ya también por(]uc había el agua suficiente

para (‘sa clase de trabajos. .\nn hoy día se eneuen-

fra en las antiguas haciendas de licneficio, cier

la tierra colarada (pie los antiguos desperdiciaban;

ft esta clase de tierra se le ha dado el nomln-e de

.lales eonteiiieiido oro y plata en abundancia y que
compañías m.'is ó menos poderosas los están e\

plotaiido.

(1) El general D. I.orenzo García actual .Tefe de

la Zona en Oaxnca.

El número de los habitantes en los años de 1,803

y 184.5 era de 7,532 y 4,800 respectivamente,

y en el último censo según los datos oticiales as
( iende á 0,'.;43 habitantes; de esto.s, 3,370 varones

y 3,573 mujeres.

La mayoría de la población se dedica á la agri-

cultura siedo éste su ramo más importante aunque
ai presente se halla poco desarrollada y sus cose-

chas de frijol, maíz, cebada y otros cereales han
sido muy escasos de once años á esta parte á cau-

sa de la p.olongada escasez de la lluvia; quizá de-

bido á e.stü, los cultivadores del mage se han es-

forzado eu plantar de año eu año millares de esa

preciosa planta, pues es bien sabido que en las

Haciendas del Peñasco, Laguna Seca, Tinaja y
Pozo de Luna, fabrican vino mezcal de suprema
calidad, y en el Peñasco además de este licor, ela-

boran exeleute pulque que puede competir con el

de la Ciudad de México.

La primera escuela nacional que hubo en esta vi-

lla data del año de 1,845. El primero de enero del

citado año, el Sr. Pbro. D. Crescendo Rodríguez,

Vilcario entonces de esta Villa, fué quien hizo la

bendición solemne uel local destinado á la nueva
escuela; su primer maestro lo fué el Sr. D. Juan
Galludo que vino de San Luis á dirigir el estable-

cimiento, admitiendo niños de ambos sexos.

Eu la actualidad el Gobierno del Estado, sostie-

ne dos escuelas de primera enseñanza á las qu(,-

asisten 70 niños y 64 niñas, existiendo además uua

escuela parroquial á la que concurren 75 niños.

E.stán para cocluirse dos escuelas cuya construc-

ción son al estilo moderno, sus salones son amplios

y elegantes y sus fachadas de muy buen gusto.

El plano fué levantado por los Sres. Ingenieros

D. Francisco Gándara y D Luis Barragán. Se co-

menzaron los trabajos el primero de mayo del año

próximo pasado, y á la fecha está ya concluido

uno de los salones de la escuela de niños.

Una vía férrea urbana y una ampia y hermosa

carretera unen la villa con la Capital, haciendo los

tranvías sus corridas cada hora y viniendo en

ellos no pocas personas á disfrutar su suave tem-

peratura y saludables aires.

II

En esta villa, pues, se venera desde tiempo in-

memorial una devota imagen de Cristo crucifica-

do (;on (4 título del Refugio, invocación la más dul-

ce y suave que puede darse á un mortal, que pes

siguiendo á la feli(4dad eu este mundo á cada mo-

mento se le escapa y que no hay un solo instante

de su existencia que no encuentre la desgracia 6

el dolor que él quiere evitar huyendo; pero que si

viniese á buscar á Jesús, en El encontraría la feli-

cidad que tanto anhela, el consuelo en sus penas,
la salud en sus enfermedades y el perdón de sus

pecados. En efecto, ¿qué corazón no se conmueve*,

qué espíritu no se alienta y qué pecador no se ani

ma á solicitar el perdón de sus pecados? Jesús es

la dudad cierta de Refugio á la cual se deben
acoger con seguridad todos los mortales, es el Cor
dero de Dios que quita los pecados del mundo,
es en fin, la puerta por donde debemos entrar al

cielo.

El origen de esta soberana imagen nos es ente-

ramente desconocido; sólo consta por un documen-

to que he tenido en mis manos, y que apenas es in-

teligible, que ya en el año de 1,778 existía,

pues un indio llamado Marcelo tenía la piadosa

costumbre de venir eu compañía de otios indios

del rancho de la Barranca, cada Viernes Santo, a

ofrecer al Señor del Itefugio sus presentes, consi.s-

tiendo éstos, en cera, flores y limosna. Solamente

una vez ha sido retocada la sagrada inmagen, y

esto tuvo lugar eu el mes de agosto del año d(!

1,820; (le aiiuel tiempo á esta parte se ha cous(!rva-

do tal c(.mo existe hoy día.

En las pestes y contagios, en la rigidez y dure-

za del cielo, eu las carestías y hambres, en las i!

enfermedades y dolencias, ha sido siempre esta so
|

berana imagen la protectora, la consoladora, la
|

luz, la guía, el remedio universal, en una palabra.,

la fuente inagotable de favores y gracias.

En el año de 1882 fueron asolados los campos

por la prolongada escasez de la lluvia, lo que sin

duda dió lugar á que los sembrados y viñas se

vieran plagados de langostas voraces que talaban

árboles, sembrados y plantas, y para alcanzar de i

Dios nuestro .Señor el remedio de tales necesida
j

des, se le tributaron solemnes cultos y ¡cosa ad- |

mirable! á los pocos días se vió remediada ia de-

plorable situación. Parece que esta milagrosa
|

imagen es protectora especial de la lluvia, pues
)

varias ocasiones ha sucedido que al estarla bajan- I

do de su elegante y rico nicho para colocarla eu
I

el altar mayor para pedirle el remedio de esta
!

j

necesidad, se ha desatado el cielo eu copiosas y j

saludables lluvias, enjugando así las lágrimas

de la aflixión y amargura.

Cuando el limo. Sr. Dr. D. Juan Cayetano Por-

tugal. Obispo de Michoacáu, y más tarde Car-
|

denal in pectore de la Iglesia Romana, hizo su
[

primera visita pastoral á esta Villa en el año de i

l,8i5, elogió sobremanera la sagrada imagen, y I

no contento con esto, sino á fin de extender más

su culto, dió un decreto concediendo 200 días de
|

indulgencia á todos los fieles que devotamente re- I

zaren un credo delante de la soberana imagen.
|

Numerosos creyentes vienen de varias partes

muy distantes, como de la ciudad de México, Gua-

dalajara, Monterrey, Yucatán y aun de los Esta-

dos Unidos del Norte, á pagar sus votos hechos

á esta venerable imagen. No hace mucho que

vino un grupo de personas procedentes de San

Francisco California, todas de origen mexicano, á

pagar sus promesas á esta devota imagen, y era

de verse el recogimiento, la piedad y devoción

con que estuvieron delante del Señor del Refugio, I

y algunas de ellas derramaron gruesas y abundan |

tes lágrimas, prueba inequívoca de la gratitud y

!

confianza en el Señor del Refugio.

La veneranda imagen mide 2m, 25 de altura,

teniendo el brazo derecho algo inclinado y más
|

corto que el izquierdo; está rodeado de 6 her- I

mosos ángeles sosteniendo cada uno de ellos un

instrumento de la Pasión. Se encuentra colocada

en un altar de los cruceros de la Iglesia Princi-

pal: tiene un amplio nicho resguardado por cris-

tales y á sus lados las imágenes de María Magda-

lena y San Juan Evangelista, ambas esculturas

de gran mérito.

Dos son las fechas en que con solemnes cultos

están dedicadas á la celebración del Señor del

Refugio: son el día 6 de agosto, día eu que la

Santa Iglesia celebra la Transfiguración del Señoi

y que, como dije antes, tuvo lugar la renovacióii

de la sacra imagen; y la segunda el martes d¿

Pascua, siendo este día cuando concurren mayo|

número de fieles que vienen á postrarse á los piel

del Señor.
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III.

La Iglesia principal de esta Villa data dél año

de 1 ,800 . Ll 2 de julio de 1,812, á iniciativa de

dos de sus vecinos, Pablo Ignacio Auguiauo y

Mart.u UeiTcra, hombres pobres y sin cultivo

alguno, pero amantes del culto divino, se comen-

zó á íabricar el templo, bajo la dirección de los

8 ieB. l*bros. D. Juan Francisco Aguiar y D. Jua-

quín Zíirate, quedando concluido en su tiempo

la bóveda del coro y las paredes, á la altura de 9

varas. La obra se suspendió á causa de la gue-

rra de Independencia, hasta que en el año de

1,819 vino de Mearlo el Sr. Pbro. D. Pedro Ollaga

y emprendió de nuevo los trabajos de la fábrica,

concluyéndose en su tiempo las paredes, los cua-

tro arcos de la nave, algunos contra-arcos y parle

de la torre, hasta quedar cerrados los arcos dei

campanario. Habiéndose separauo de esfa Vica-

ría el mencionado P. Oliaga á causa de una en-

fermedad que le sobrevino en el ejercicio de su

alto ministerio, lué uombiado para substituirlo él

8 r. I'bro. I). Cresieucio líodriguez, quien tomó po-

sesión de la \ icaria el año de 1,841. Su primer

cuidado lué proseguir la fábrica de la Iglesia, y al

efecto excitó al vecindario, quien se prestó gus

toso á tan laudable llamamiento, que se terminó

el año de 1,S5Ü. Entre las personas que más se

distinguieron por su generosidad, además del ve-

cindario en general, podemos citar á las señoras

Doña María Leónides Ortega de Vázquez y á Do
fia María Rosa Márquez, quienes donaron cantida-

des no despreciables para la conclusión del tem-

plo.

El nunca bien llorado limo. Sr. Dr. D. Pedro

Barajas, Dignísimo 1er. Obispo de San Luis Po-

tosí, cuya piedad, caridad y sabiduría, llamaron

jutamente la atención aun de sus propios enemi

gos, fué quien hizo la bendición y dedicación del

templo el domingo ti de abril del citado año de

1,856, dedicándolo á Nuestra Señora de la Soledad.

S. S. lima, ofició de pontifical, siendo asistido por

el Sr. Provisor Lie. D. Manuel del Conde, Pbro.

D. Mariano Saldaña y otros miembros respetables

del clero secular y regular.

Después de los actos religiosos se sirvió un ex

pléudido banquete que los padrinos de la bendición

general D. Francisco González Pavón, D. León

Zavala, D. Manuel Villalobos y Lie. D. Mariano

Villalobos, obsequiaron al limo. Sr. Obispo, al Sr.

Provisor Lie. D. Manuel del Conde y al Sr. D.

Juaquín López Hermosa, Gobernador entonces de

San Luis, y demás invitados.

Por la tarde fueron trasladadas en procesión so-

lemne, desde la capital á la Villa, en medio de

un concurso numeroso, las venerables imágenes del

Señor del Refugio y Sma. Virgen de la Solé

dad, y tan luego como se vió al Señor del Re
fugio en la primera calle, diose una salva de arti

Hería y otra al entrar al nuevo templo, haciendo

lo mismo la infantería que marchaba en columna

tras la procesión.

En seguida se levantó el acta de la bendición y

dedicación del templo, que fué firmada por el Sr

Pbro. D. Creseencio Rodríguez, general D. Fran-

cisco González Pavón, D. Macario Gordoa, el M.

I. Ayuntamiento y demás vecinos notables.

El templo mide 43 m. de longitud con su latitud

y elevación correspondientes: un crucero de 18 m.,

una media naranja con 8 ventanas y de 30 me-

tros de circunferencia, y en el remate se alza una

cruz de cantera, bendita el 2 de diciembre de

1,845, por el limo. Sr. Portugal. En el cuerpo

de la iglesia, 8 bien trazados arcos sobre que des-

cansan las bóvedas, una torre, un camarín, una

amplia y hermosa sacristía.

IV.

En la actualidad se está construyendo el atrio,

de hermosa y sólida cantera traída ue las monta
ñas del Desierto. El plano fué levantado por oi

arquitecto D. Florentino Rico; mide 53 yardas
inglesas de longitud por 20 de latitud, y sus co-

lumnas son esbeltas y elegantes; púsose la prime
ra piedra el lunes 15 de julio del año próximo
pasado, por el actual Vicario, apadrinando el acto
loa señores D. Julián Galarza, D. Félix Sánchez,

Taxco (Guerrero).—Fachada del Templo

Parroquial.

D. Manuel Quiroz, D. Gaudencio Medellín, D. Ce-

cilio Campo.s, D. Pedro García, D. Juan Zama-

rróu, D. Margaritú Ruiz, W. Blume y otras

muchas personas, quienes firmaron el acta corres-

porrdiente. Despué-, en un cofre de preciosa ma-

dera, se colo.ó el pergamino juntamente cou las

monedas del cuño corriente y uua onza de oro

que persona honorable de San Luis donó para el

referido acto. Por último, “El Periódico Oficial’'

del Gobierno del Estado, “El Brandarte” y el

gran diario católico EL TIEMPO, todos ellos de

la fecha anterior. '

La obra se ha hecho con rapidez, estando ya

bastante adelarrtada, pues se cree que dentro de

seis meses estará terminada.

San Luis Potosí, febrero de 1,902.
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Lagrima.
Angel de mi terrestre paraíso,

estrella de mi noche funeraria,

arrullo de mi sueño desolado,

música de las selvas de mi patria,

tórtola triste

como una lágrima,

sombra de mi reposo,

¿adonde va tu alma sin mi alma?

Vibración de mi espíritu, armonioso

impulso de mi carne fatigada,

atmósfera celeste de mi vida,

rumbo de mi existencia solitaria,

mitad errante

de mi esperanza,

ya no te ven mis ojos.

“¡Allí” quedó tu alma sin mi alma!

Patria de mis risueñas ilusiones

pupila de mis ojos arrancada,

caricias de mi madre enternecida

descanso ¡ay! de la feroz batalla,

templo caído

de mi plegaria,

en la tierra, en el cielo,

¿adúnde irá tu alma sin mi alma?

Muda como los cráneos de la fosa,

sola como el desierto de la pampa,

mustia como los sauces del sepulcro,

triste como la última mirada,

como un sollozo,

como una lágrima,

¡así quedó tu alma sin la mía!

¡A.SÍ quedó mi alma sin tu alma!

RICARDO GUTIERREZ.

La Parroquia de Taxco

Esta iglesia es uno de los pocos ejemplares

de aquel brillante estilo churrigueresco que al-

canzó su mayor apogeo en la Nueva España,

iglesia, la de Taxco, que afortunadamente se

conserva sin esas lastimosas mutilaciones y al-

teraciones que han sufrido otros muchos edifi-

cios religiosos del mismo estilo incluso losldela

capital de la República.

Al rico minero Sr. Borda debióse que^Taxco
cuente con un precioso monumento de arte co-

mo lo es su iglesia parroquial, en la que el es-

tilo churrigueresco ostenta toda su fantástica

riqueza de ornato y su admirable prolijidad de

labores. Tanto en la fachada del templo como
en su interior el estilo se halla perfectamente

sostenido hasta en los menores detalles, siendo

muy de desearse que no sufra alteraciones este

ejemplar preciosísimo.

Publicamos una vista de la fachada principal

con sus dos esbeltas torres, y otra del interior

en cuyo fondo aparece el magnífico retablo del

altar mayor.

::)0 (::^

De un poema pastoril.

Queda atrás la ciudad, aletargada

en el valle do altiva se recuesta,

y eu el lejauo oriente ya se apresta

á encender sus fulgores la alborada.

Hacía esta senda torna tu mirada

ciue ya te brinda la montaña enhiesta,

uelicados perfumes de floresta

y rumores alegres de enramada.

Mira qué hermoso desde aquesta cumbre,

es mirar cómo el día se espereza

al presentir del sol la roja lumbre;

y cómo anuncian los primeros rayos

del alba blonda, que á lucir empieza,

con sus pregones de clarín los gallos!

Es el amanecer. La serranía

en una téuue claridad se baña,

y huye hacia la opuesta lejanía

la niebla cou su frágil telaraña.

Y con el vivo rocicler del día

entre un lampo de oro arde la cabaña,

y á la luz se tributa pleitesía

desde el profundo valle á la montaña.

Ve el pastor con arrobos el paisaje

y siente un dulce, bienhechor consuelo,

porque presiente á Dios. ... Y en homenaje

ante él descubre su cabeza cana

y siente en ella, bendición del cielo,

el húmedo frescor de la mañana.

J. CORREA.

Taxco (Guerrero.)—Colateral principal de la Pa-

rroquia de Taxco.
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LA PRIMAVERA DEL ESPIRITU
EN EL ALBUM DE LA SEÑORITA JOSEFINA 8UAREZ

Deja ¡oh amiga! el nido acostumbrado
Enfrente de la inútil chimenea,
Y ven á ver el sol resucitado
Y el milagro de luz que nos rodea.

Rafael Pombo. Preludio de Primavera.

Y una nueva primavera
De cantos brotará mi corazón.

H. Heine. La Nueva Primavera.

¡Oh niña! ya amanece la nueva primavera;

Ya baja en tibias ráfagas de la radiante esfera

Y tiñe los espacios de dulce claridad;

Florecen los jardines, se engrama la pradera

Y vístese de gala la espléndida ciudad.

Absortos, del palacio soberbio*en el terrado

Miramos el gran pueblo cual río desbordado

Y vemos que en un manto de vagoroso tul

Envuelto allá á lo lejos, el gran París se pierde,

Y U avenida ostenta su tierno y claro verde,

Y la estupenda torre se eleva al cielo azui.

Resuenan gratas músicas, y con fugaz reflejo

Desfile interminable de relucientes breaks

Arrastra de dichosos deslumbrador cortejo

Que en sus jardines mágicos recibe Armenonville.

“Déja, amiga,” te digo como el insigne Pombo,
‘‘La inútil chimenea;" los céfiros de Abril

Barrieron las neblinas y el oro de su dombo
Proyectan los Inválidos en límpido confín.

¡Qué fiesta de colores, qué lujo de alegría!

Está Naturaleza tan niña como tú. . .

.

Entre la Primavera y tú ¡cuanta armonía!

¡Las dos sois vida y gracia, y flor, encanto y luz!

Pero esos esplendores del cielo y de la tierra

No llegan á las almas que marchitó el dolor;

Para ellas no hay sol nuevo cuando una tumba encierra

Sus sueños, su esperanza, su juventud, su amor!

Para esas pobres almas —espíritus de invierno

—

Que despojó la Muerte con hálito glacial.

De la inocencia sólo el puro encanto y tierno

Ser puede sol de Mayo, ser brisa floreál.

Si su prisión de hielo rompieron los torrentes.

Si al renacer del tiempo se ha embellecido el mar.

Tú, que eres una aurora, erguir las tristes frentes

También hacer pudieras que deprimió el pesar.

También traer un bálsamo para la eterna herida

Del extranjero errante, tan solitario aquí.

Que allá bajo otro cielo y allende el mar, dormida

Dejó en eterno sueño la vida de su vida,
'

La flor á quien el mundo mimaba como á tí!

Tú traes á la mente el caro bien perdido

Reminiscencias vagas; del destrozado nido

Efluvios misteriosos; tú me hablas de mi ayer;

El niño que me llama, la patria que agoniza

Evocas, y agitando la pálida ceniza

El fuego de la vida de nuevo siento arder.

Y como primavera purísima iluminas

El alma, pues tus gracias, ¡oh hermosa niña! son

Cual rosas bengalíes sin mancha y sin espinas,

Cual rayo de sol tibio que llega á una prisión;

Por eso al verte, alzándose sobre sus propias ruinas

Revive como Lázaro mi pobre corazón!

París, Mayo de iqoo. CARLOS ARTURO TORRES.
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Un desastre inglés
EN EL TRANSVAAL

Después die las viotorias repeitüdials die los

boers ál pfiinicipio idie Ha icanipaña, HaJs ar-

mas inglesas lio hubieiran sufrido' una de-

rrola. comparable á lia que 'lies acába de án-

firgir el 7 de marzo ú'l'tiimo lun'O de los 'ge-

neirailes hoiers : Delanqy : la mañana de ese

día, á la Plborada, Lord Metliuen, á Illa, ca-

beza de inioviecienitos hombres montados

.saCía de Wriburg, en ell Sudoieste ddl

Transvaall para Lichtenlburg, para unirsci

cx.qi los ConOndles GrenfdH y Kekenvich

íjue venían deil Sur, cuando fue aitaeado

cerca de Tweelxisch, por una paritriida de

Ixjers, l>ajo d man.do del (rxiiienaH Dellarey.

Allí cargaron* sobre liois ingleses con

una fuerza irre sis/tíble.

Pasado el momenitlo xle sorpresa, sie ne-

IFUSieron, á lo menos así lo asegura leJ

infoirlme .de Lord Kitohener, pero las mu-
litas—^¡enitoíioes!—Ifueron presas .de liorri-

blic pánico y se enicábri'tiaron .causando len

3*as filas i.ngl.0s.a)s un .profunido desorden.

“Se defenidieron vialientemienlte, pero
iinU'tfÜmlelnte’’ telegrafía d .gemeralísimo

:

.En el combate. Lord Methuen fuié he-

rido de uh imiusilo y luchó pirm.ero con .dos-

cientos hombres
;

además dejó sobre el

campo de bataHíial 92 muertois entr.e los

cuáles había cuatrol oficiáles
;
10 oficiales

y 72 hombres esitiaiban heridos.

Las anmas y las proviaiones de la co-

lumna, ciajy'eron diguallmente á miamos de
los boers.

Sería superfino agregar que 'este desas-

tre ha iproducidO en, todas partes,—^en la

nfisma Iingliaterra tan optimista .como es,

—una profun'dla imipresión.

Desde luego se -supone la captura de
Lord Metlnuen, salVa lia vida ál General
Kruiltzinger, prisdioniero de los djngleses, á

qien en estos mioimentos sie le juzga en ol

Cabo. '

El General M.ethuen, e.n adelante, es-

tará en rehen del precio en manos de los

boers y ha sido ulnio de los generales ingle-

ses 'más iinfortuñadlos en toda lia campaña.
iPaul Sandford M.eit|h:ueaii perteirtelce á la

anejior nobleza del Reino Unido., y tuvo
una carrera exitremiadamente brdÜllante has-

ta .que fué i©nYi'a|db al Africa d.el Sur.

'Pero .allí, constan temielnlte, lia .adversidad

se ha ensañado .contra él : no sie .han lolvi-

dado! todavía sus .dos -aiventuiras desgracíia-

das de B'elmo.nt, 'ceroa del .nio Miqdder y de
Maggersf'OinItlein, .cuando .esitaba eru .carga-

do 'de bloquear á Kimlberlley.

iTodas sus amiistádes pudientes le man-
tnvienoin sin em.bargo. á la cabeza de los

ouepos, dándóle ol meiddo de repiarar s-us

ipHilemeros -errores..

Su mala fo-rtuna le ha persieguiildo hasta
.el fin.

Sin embiángo, haly .que reaordar su comi-

'ductal .caballeresca hacd.a la imlemoria del

Coronel Vilileb.oiis-M:aretnl, á quien hizo
.erigir un m.o..numen;tO' .en Boshioif, y da él.o-

cuente carta que .enitanices escribió á la fa-

milia del heróic-o miuerto.

Su -afo-rturtado adversario, D.eilioiery, .ora,

antes .de la guerra .un .siimple labrad-or, un
iburgher” peinf.ec'tO'.

Es un hombre -de unos sesiemta años, pe-

ro la vida 'aicti.va 'IIP ha oonseirvado fuerte-

-mente vigoroso v robiUsto.

Se le atribuyie muCha cialma é ilmpais'ibi-

ilidad.

-Los boers le h.ainl puesto, por s'obreno|m-
bre “Taciturniol” lio co.nsi.d'eran .co|mO tác-

tico, lál ¡Igual 'die D'ewet.
lYá iSie había .enconitnaido alguna otra víez

con Lord M'ethuen en el campo de 'bata-

lla, en .el Moidder Riiver, y b-a velniidp á dar
u.n icrluiel mentis á las prediiociones qpti-
miistas die Lor'd Methiuen, qui-en,, .en una
carta publicada hace men-os 'de quince
'díais, prionlois.ti.caba el .ínmiinient'e fin de las
hoistili'dadíes.

):o:(

Tmbaja.
Joven, trabaja, sin cesar trabaja:

la frente honrada que en sudor se moja
jamás ante otra frente se sonroja,

ni se rinde servil á quien la ultraja.
*

Tarde la nieve de los años cuaja

sobre (luieii lejos ia indolencia arroja;

su cuerpo al roble, por lo fuerte, enoja;

su alma oiíjullosa al lodazal no baja.

El pan que da el trabajo es más sabrosí

que la escondida miel que con empeño
liba la abeja en el rosal frondoso.

Si comes ese pan, serás tu dueño;

mas si del ocio ruedas al abismo,

todos serio podrán, menos tú mismo.

CALIXTO POMPA.
::)0 (::

Recuerdos.
Caía la tarde, y reg.e ..oírnos de la alegre co-

rrería por riscos y peñascos.

De la cumbre, cercana á las márgenes del bu-

llicioso río, bajaban las muchachas llenas de ma-
zorcas color de oro; y bajo los sombreros de co-

gollo, de anchas alas, escondían las mejillas colo-

readas por los rayos del sol.

Contentas y sonrientes, porque habían dejado

sin cosecha los guayabos y los maugos, traían

sus pañuelos cargados de aquellos sazonados fru-

tos, para seguir en el rancho la interrumpida

labor de devorarlos con desordenado apetito.

Yo me sentía contento, porque mi novia, al oír

mis proyectos de muchacho locuaz y embustero,

parecía decirme con el ardiente fuego de sus ojos
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que seríamos felices, apenas pasasen los días de la

adolescencia, y comenzasen los de la edad ma-
dura.

En diálogos de amor ideal recorríamos el tra-

yecto que nos separaba del rancho, de donde par-

timos para el no lejano pueblo, antes de entrar

la noche, fatigados por el continuo correr, pe-

ro cargados de frutas y prendidas al pecho las

flores silvestres que hablamos recogido durante

la alegre romería campestre.

La ausencia se interpuso después entre noso

tros; y nunca más he visto á la alegre muchacha
que me prometía días felices, al pasar la edad de

los sueños juveniles.

Desde entonces pienso, con tristeza, que las ilu-

siones del niño, como las del hombre, se desvane-

cen presto, dejando sólo en el alma la silueta del

recuerdo.

L.
““

Los Proscritos

“Cum respeto tristisima nocte. in
qua reliouit tot cara mibi.”

OVIDIA Tristias.

Salieron silenciosos y asidos de la mano
Cuande la dura puerta tras ellos se cerró

;

Nubladas las pupilas por numerosas lágrimas.
Despedazada el alma y herido el corazón.
Oscuro estaba el cielo, nublado el horizonte.

Entre sangrientas nubes se desplomaba el sol;

Oscuro estaba el cielo como su negra suerte

Como el nublado cielo de su fatal dolor.

Siguieron su camino. La noche lentamente
Sobre ellos fué colgado su fúnebre crespón

;

La desolada tierra brindóles amplio lecho
Y la velada luna su pálido fulgor.

El ala humedecida del quejumbsoso viento
Brindóles las caricias que el cielo les negó

;

Tuvieron por arrullos los ruidos de la selva
Y por amantes besos los besos del dolor.

Dolientes, cabizbajos tomaron el camino
Por la tortuosa senda, de su destino en pos

;

Sin encontrar una alma que oyera sus lamentos,
Sin escuchar las quejas del maternal amor.
Qué solos se alejaron los míseros proscritos,

Despedazada el alma y herido el corazón ;

Qué amargo fué su llanto, que triste su partida
Cuando el hogar, por siempre, las puertas les cerró!

^^^Septiembre 2, 1901.

JORGE A. DELGADO B.

LA ENTRADA
De la Corte China á Pekín.

El regreso de la Corte imperial á Pekín, des-

liUés de haberse visto obligada á alejarse de

la capital, fué celebrado con un cermonial que
hizo olvidar totalmente su fuga precipitada.

El martes 7 de enero, el c-oirtejo de los Hijos

del Cielo, pasando de Pao Ting Fu á Makia-
fou, estación de Pekín por el camino de üerro,

hizo su entrada á la ciudad imperial.

Gomo es de suponrese, la mayor parte de

ios europeos se apre-stó á concurrir á im es-

pectáculo que, verdaderaimente extraordinario,

no les sería dado volver á ver durante mucho
tiempo.

Nuestro gnabado representa al cortejo entre

las dos puertas de la ciudad tártara, en el mo-
mento en que se acaba de pasar el jwimer arco.

Entre dos hileras de soldados arrodillados

y presentando las armas de cada lado de la

calzada pavimentada con grandes lozas, pasó
la silla de la Emi>eTatriz viuda, rodeada de eu-

nucos y de altos dignatarios á caballo. Un
quitasol amarillo, abierto, precedía á su litera:

esta es la insignia del poder supremo; el qui-

tasol que iba adelante de la silla del débil Em-
perador, estaba cerrado. Una tercera silla,

igualmente rodeada de eunucos, conducía á la

joven Emperatriz.

Seguían las princesas en carruajes.

Soplaba un aire violento, levantando torbe-

llinos de polvo y haciendo crugir á los estan-

dartes.

Más allá de las puertas de la ciudad tártara,

se puede ver todavía atravesar al cortejo, á
paso acelerado la esplanada que precede al tri-

ple pórtico del palacio, tras las puertas que se

cerraron á su paso.

Súplica.
Pido que mi sudario, cuando hiera

el rayo de la muerte mi pupila,

se forme con mantones de Manila

del color de la hispánica bandera.

No quiero hachones de amarilla cera

junto á mi cara pálida y tranquila

sino bengalas cuya luz rutila

y el brillo fijen de rojiza hoguera.

No quiero que me entierren cuando espire,

en triste cementerio en que suspire

mi pobre pecho bajo el duro suelo.

Quiero oír de la vida la corriente,

¡y bajo el mármol, roto por mi frente,

estar mirando de la patria el cielo!

SALVADOR RUEDA.
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EL VERSO
El verso es todo. En la imitación de la Na-

turaleza, ningún instrumento de arte es más vi-

vo, ágil, agudo, vario, multiforme, plástico,

obediente, sensible, fiel. Más compacto que el

mármol, más maleable que la cera, más sutil

que un tluido, más vibrante que una cuerda,

más luminoso que una goma, más fragante que
una tlor, más cortante que una espada, más
tlexible que un junquillo, más acariciador que
un murmurio, más terrible que un trueno. Pue-

de expresar y repetir los más mínimos movi’

mientos del sentimiento y los más secretos im-

pulsos de la sensación; puede definir lo indefi-

nible y expresar lo inefable; puede abrazar lo

limitado y sondear el abismo; puede abarcar

dimensiones de eternidad: puede representar lo

sobrehumano, lo sobrenatural y lo ultra-admi-

rable; puede embriagar como el vino, arrobar

como un éxtasis; puede á un mismo tiempo po-

seer nuestra inteligencia, nuestro espíritu, nues-

tro cuerpo; puede en fin, llegar á lo absoluto.

Un verso perfecto y absoluto, inmutable, in-

mortal, tiene en sí las palabras con la cohesión

de un diamante; encima el pensamiento, como
en un círculo preciso que ninguna fuerza con-

seguirá jamás romper; se hace independiente

de toda conexión y de toda sugestión, no per-

tenece ya al artífice, sino que es de todos y de

nadie, como el espacio, como la luz, como las

cosas inmanentes y perpétuas. Un pensamien-

to fielmente expresado en un verso perfecto, es

un pensamiento que existía preformado en la

obscura profundidad de la lengua. Extraído

por el poeta continúa existiendo en la con-

ciencia de los hombres. El más grande poeta

es, pues, aquel que sabe describir, desenvolver,

extraer el mayor número de esas ideales pre-

formaciones. Cuando el poeta está próximo á

descubrir uno de esos versos eternos, es adver-

tido por un divino torrente de alegría, que le

invade todo su sér.

GABRIEL D’ANNUNZIO.
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A Rafael y Carlos del Castillo en su primera
comunión.

“Dejad á los niños venir á mi.”

JESUS.

¡
Váis al altar á recibir á Cristo

por la primera vez, al Dios Eterno
que llega hasta vosotros sin ser visto

y os libró con su snngre del infierno

!

Que se adormezcan vuestras tiernas almas
en éxtasis de amor divino, ardiente,

que amante va á vivir en vuestro seno
el Dios Omnipotente
que castiga al malvado y premia al bueno,
que morir quiso de una cruz pendiente
padeciendo intensísimos dolores

por su amor á los hombres pecadores.

¡
Oh Pasión de ternuras infinitas

!

¡
oh muerte del Señor santa y gloriosa,

que encendéis en los pechos la fe hermosa,
la dulee caridad y la esperanza,
sed mil veces benditas !

Cantadas sed por los excelsos labios

de los ilustres sabios,

que no se manchan con maldad impía

y del Señor van siempre por la vía.

¡
Oh bondad de la Suma Omnipotencia !

en el altar, al Sacramento Santo
tú nos dejaste por preciosa herencia
allí estás como existes en el cielo,

cubierto con un velo
que sólo el sacerdote lo levanta
todos los días en la misa santa.

Y á recibirlo váis, niños sensibles,

como buenos cristianos,

cual lo reciben los piadosos niños
en cuyos infantiles corazones
no caben torpes pensamientos vanos,
ni dudas, ni recelos, ni traiciones,

sino sólo dulcísimos cariños.

Que, jamás se disipe, niños míos,
en vuestras almas su divina esencia

;

guardad en ellas, píos,

vuestra esperanza y fe, vuestra creencia;
que se contemple siempre en vuestros ojos
hermosos y sonrientes,

en vuestros labios rojos

y en vuestras nobles y radiosas frentes
la angelical y cándida inocencia.

Pues tenéis á Jesús sacramentado
en vuestras almas puras y sencillas,

que sea por vosotros alabado,

y adoración rendidle de rodillas !

Félix Martínez Dolz.

México, 1891.

y. o'J-

Ejemplo saludable.

Un filósofo cuenta de si que, siendo él mucha-
cho, vi6 á un hombre que fué á abrir con mucha
prisa una puerta y, no pudiendo abrirla, se en-

colerizó de tal modo que mordió la llave con lod

dientes, dió de coces á la puerta y, no parando
ahí blasfemó de Dios y echaba espumarajos por

!a boca como loco furioso, y los ojos parecía que

se le querían saltar de coraje. Y este filósofo que
vió esto, dice que cobró tal aborrecimiento contra

la ira, que de allí adelante nunca nadie le vió eno-

jado, por no dar en semejante ceguera y locura.

FR. JOSE DE CORAVANTES.
— UiOC:

RECUERDOS.
AL MORIR MI PADRE.

Lo vi morir. . . .quedóse inerte

Inelinada su cabeza fría

;

Dejó sus ojos sin cerrar, la muerte,
Y sus labios sonriendo todavía.

Descansaba su cabeza bella

En cojín de blanco terciopelo,

Y en desorden se veían en ella

Los rizos de su obscuro pelo.

De mármol parecía su blanca frente
Y de nieve su garganta helada,
Y quedó una lágrima pendiente
En sus ojos, cual perla congelada.

Por las cortinas de color de rosa
Uu rayo de luz abrióse paso
Y llegaron á su frente hermosa
Las últimas luces del Ocaso.

Del balcón llegaban á la estancia
Del céfiro tranquilo los rumores
Y enviaban suavísima fragancia
Del jardín las perfumadas flores.

En tanto la luz casi extinguida
Iluminó con apacible calma
La muerta ternura de mi vida

¡
El único cariño de mi alma

!

Josefina Nandin y Pacheco.
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luangiinicióii del Instituto ( iuitítico del Corazón de Jesús. El linio, y limo. Sr. Arzobispo de Mi

ehoacán y lo s profesores.

INAUGURACION

Del Instituto Científico

Del Sagrado Corazón de Jesús en Morelia.

El día 19 del me'.s pró.xkuo pasado, se veiáü-

C'ó en la cluilad de Morelia, la solemne inangu-

lación del Instituto Cientíüeo del Sagrado Co-

razón de Jesús, por su fundador, el limo, y
limo. Arzobispo de Mlcboaeáui, señor" Dr. D.

Atenógenes Silva.

El nuevo plantel cuenta con un escogido é

inteligente cuerpo de profesores, bajo la direc-

ción del rector del Instituto, señor Prebenda-

do Lie. D. Francisco Vanegas Galván.

Hay en. la actualidad 167 alumnos, entre los

cuales hay internos, semi-intemos y externo.s,

que cursan desde el primer año de Instrucción

I’rimaria, basta la Escuela Preparatoria, Men.--

cantil. Industrial y Agirícola.

Las fotografías que publicamos, representan

la primera, al limo, y Rmo. señoir Silva, rodea-

do de los superiores y pro.fesores del benéfico

plantel, y la segunda, al mismo Dignísimo Pre-

lado con casi todos los alumnos del nuevo Ins-

tituto.

Esta importantísima mejora llevada á cabo

en la Arijuidiócesis de Michoacán, pone de ma-
j'ifiesto una vez más el a'to grado de cultu"0 ,

de su venerable Pastor el limo, y Rmo. señor

Silva, y su constante afán por difundir la en-

señanza entre la niñez, ejue nunca .se cansará

(le bendt'cin- su nombre.

:;)0 (::

La flor de la Montaña,

Vivir es sufrir.

El santo Job ha dicho q„e la vida del hombre

sobre la tierra es una continua lucha. Estamos

Conformes; pero nosotros añadimos que es un pro-

longado martirio; martirio del cuerpo por las mii

y una enfermedades que le persiguen; martirio mii

veces mús doloroso del corazón. ¡Ay! ¡A cuán-

tos desgarradores sufrimientos no está sujeto! Se-

paraciones, muerte de las personas queridas, des-

vío, inconstancia, frialdad de seres ardientemente

amados

Martirio del alma, deseando elevar su vuelo y

remontarse á las regiones celestiales, y vióndose

prisionera y encarcelada en este cuerpo misei-a-

ble. ¡Ah! No me digáis que se nos dió esta vida

para gozar; la razón y la experiencia lo desmien-

ten. Para sufrir por un breve plazo, y.... luego

¡oh, sí! ¡Muy luego.... descansar eternamente!

GERARDO

::)0 (::

El arrepentimiento.

Al pie del altar sagrado

donde la imagen se ve

de Cristo crucificado,

clama un siervo del pecado

con el grito de la fe;

—¡Héme á tu planta. Señor,

en triste llanto deshecho!

Vengo á mostrarte el dolor

que despedaza mi pecho

cerrado por tu amor.

Te liirieron del turbión las aguas locas,

Pobcí' llor, en momento infortunado,

\ rompiendo tu tallo delicado,

,\iTiisl raron tus galas por las rocas.

Se ( onserva en tos hojas, ¡uinqiie pocas,

I'n iiliíMilo do aroma regalado;

;
Fs el adiÓN que dices apagado

.\ hermanas flores que jiasando tocas!

l'ires tan pura cual te vi primero,

fu suerte infeliz me causa enojos;

Si (piedares en áspero sendero

O prendida por siempre en los abrojos,

A donde encuentres tu sepulcro, quiero

tjue esta lágrima lleves de mis ojos.

LA.RIA SANTAELLA-

Aunque tarde, comprendí

que en esta morada impura

que florido edén creí,

sólo hay noche y amargura

separándonos de Tí.

Ciego entre lides cruentas,

voy cruzando por la vida

donde á la humildad alientas,

cual ave que cruza herida

la reglón de las tormentas.

Goce y dicha abicioné,

mas por lograr lo que ansiaba

la virtud sacrifiqué;

y hallando lo que buscaba,

mi iafoitunio al par buhé.

Todos advertir pudieron

las lág.imas de mis (jjos;

todos mis quej.is oyeron,

mis pies desg lirados vieron

por los punzantes abrojos.

Mas ninguno, en tanta pena,

me brindó un consuelo humano
con alma clemente y buena. . .

¡ 1 me llamaban hermano
con acento de sirena!

Tú, que mi soberbia viste,

me bumillasle por ei sin lo;

mas oyendo mi voz Ir.sle

desde tu trono dei cielo,

de mí le conqjadeeiste.

¡Dios y I'adre! aunque no soy

digno de tu amparo santo,

rend.do y liumilde estoy;

de mi oprobio n.e .evai.to;

de Tí vengo, y á ll voy.

Y aunque con rigor me hieres,

¡no abandonarle jamás
te proiiii to por (pneu eres!

¡enclávame, si lo quieres,

en esa cruz cu que estás!

—

'

I

Dice el pecador contrito,

y una voz siente eii i l ¡nma

<iue liarte de lo in.niito. . .

.

¡ella si.s toi'menlüs calma!

(H 1,1 del perdón beiidiln;

ANTONIO ARNAO.
::)0 (;:

Consejos sabios.

Reine en tu alma siempre un estudio de incli-

uaise, no sólo á lo fácil, sino á lo más difacultoso;

no á lo más gustoso, sino á lo más desabrido; no á

lo más alto y precioso, sino á lo más bajo y desprc

Ciado; no á lo más, sino á lo que es menos; no á
lo que es querer algo, sino á no querer nada; no á
andar buscando lo mejor ue las cosas, sino lo peor;

deseando entrar por amor de Jesucristo en la des-

nudez, vacío y pobreza de cuanto hay en el mun-
do. Si purificas tu alma de e.vtrañas pasiones y
apetitos, entenderás en espíritu las cosas, y si ne-

gares el apetito en ellas, gozarás de .a verdad de

ebas, entendiendo de ellas lo cierto.

Sin trabajo sujetarás las gentes, y te servirán

las cosas si te olvidares de ellas y de tí mismo.

SAN JUAN DE i^A CRUZ.

::)0 (;:

A María.
Madre mía, que ves nuestra pena,

nuestra vida llena

de angustia y dolor;

cuando tristes c amemos al cielo

danos, tu consuelo,

tu amparo y favor.

En la lucha que vamos siguiendo,

doquier persiguiendo

al genio del mal;

no nos niegues ¡oh Madre y Señora:

pronto en toda hora

tu amor maternal.

Virgen pura que en trono de estrellas

lucientes y bcdlas

te sientas gloriosa, ¿

sostenida por áureos Querubes,

envuelta entre nubes

de nácar y rosa;

gaya flor del Edén perfumada,

la Electa, la Amada
del Dios Uno y Trino,

nuestros pechos tu aliento embalsame

y en ellos derrame

su aroma divino.
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Sol radiante de eternos fulgores,

belleza y amores,

tu luz celestial,

nos señale, cual faro bendito,

el Bien infinito

la patria inmortal.

SOR MARIA LUISA DE JESUS.

—
Acueireia.

La mar está tranquila.

Sólo ráfagas tenues rizan la serena superficie de
las aguas.

Un disco inmenso de oro y escarlata, señorea
con majestad de soberano la.s breñas que sirven

de contrafuerte á la montaña: rayos tibios como
besos virginales, se quiebran en el trémulo cristal

de la bahía.

A lo lejos, cerrando el puerto, copia el dorso en-

callecido de un cetáceo el peñón granítico, á cuyos
pies muere la ola enfurecida: la gaviota hambrien-
ta deja las rendijas donde pasó la noche y, chillan-

do, tiende el vuelo hacia la cuna del sol.

Abrieron ya sus puertas las casitas del pueblo:

salen los pescadores con los filetes y los remos,

cantando el salmo de la vida, la oración del tra-

bajo.

Las canoas resbalan por la menuda arena de la

playa y flotan en las dormidas ondas.

¡Se van!

Ya las muchachas, frescas como las rosas, se

juntaron en el tosco brocal de la cisterna; y vienen
las tinajas en las negras cabezas, refiriéndose las

negras visiones de la noche.

El viejo Luis con su luenga barba, salpicada de
hilos blancos, llega silencioso á la piragua, suelt.a

sus trapos, leva el ancla y pone proa al cauce de
sotavento.

Está de pie, timón en mano, mirando furtiva-
mente el cementerio, que corona con su perenne
tristeza la más elevada colina de la aldea.

Allá va la piragua, escorada á babor, dejando
fugitiva estela en la marea que baja!

Y allá va el viejo Luis, de pie sobre la paneta
mirando furtivamente el cementerio que guarda
para siempre á la compañera de su vida y á los

hijos de su amor!

::)0("

A los que leyeren.

Cuando yo muera y mi alma solitaria

Bor la inmensa región vague tal vez,

A esotros los que hayáis de leer mis versos.
No olvidéis al cantor.—Rogad por él.

S)i alcancé vuestrq amor, si por ventura,
\ uestro pecho mi lira enterneció.

No exhaléis ni un suspiro á mi memoria.
Lágrimas no me deis, dadme oración.

Y si me odiasteis, si mi pluma acaso.

Alcanzó á veces vuestro pecho á herir,

Al polvo perdonad inerte y mudo.
Es tan mísero el hombre .... orad por mí.

Rogad por mí, que mi alma solitaria.

En obscura región tal vez será

Presa de su dolor y sus recuerdos.

Mientras leáis mi trova mundanal.

Gloria, amor, juventud. Iris brillante.

Menuda lluvia que colora el sol,

¡Cuán necio el hombre que en asir se empeña
Como objeto real sólo un color!

Y no sembréis sobre mi tumba lirios

Que abril corona y que despeja abril.

La oración es el lirio de los muertos:

Flores no me ofrezcáis.—Rogad por mí.

CARLOS ALEAN.

(Es copia del original encontrado entre los pa-

peles del General Albán de su puño y letra).—Pa-

namá, enero—1,902.

Una estratagema de De Wet

Se puede decir que el mundo entea'o está in-

teresado por los hechos y hazañas del infatiga-

ble De Wet.

Este jefe boer simboliza la resistencia de sus

compatriotas contra los ingleses.

Así, se han ido siguiendo sus proezas con

una curiosidad inspirada tanto por um senti-

miento caballeresco, como por este espíritu

)ualicioso (¡ue enicuentra su cuenta en toda

maniobra ideada por un beligea-ante para coa

su 'adversario.

Un gran esfuerzo se había intentado para

capturar á De IVet.

S hahíaiui lanzado contra él 23 colonias in-

glesas.

El no poseía más que 2,000 hombres.

Se esperaba envolveido, después de manio-

bras de muchos días, y lo colocaron en una

especie de parque cercado por muros de pa-

lasitro y tierra—los “blockhaus”—ligaiios por

cercas de alambre de púas.

Era como im vasto hilo destinado á .
evitar

toda huida.

De AVet acami>ó en nna región accidentada

á. un lado de Reitz, entre el río Liebenberg-

Vlei y el río Vilge.

Las operaciornes lo obligaron á abandonar su

abrigo, y á pasar al Oeste de Vilge. Se le ten-

dió una trampa, y cayó en el lazo tendido. Era

éste el cerco formado por los blackbans.

El muro de! fondo, hacia el Occidente, se-

guía el camino de fierro de Blo-emfontein á

Johannesburgo, los otros dos muros i>erpendi-

culares por donde pasaban, eran los del Norte

l)Or Heilbroim y Frankfort, y los del Sur po'r

Kronstad y Bindley.

Las tropas vigilantes, acamparon atrás, y

otras tropas avanzaron del lado del Oriente,

permaneciendo á la descubierta.

Cada noche, estas tropas, llamadas “de caza”

establecían pequeñas postas fortificadas de cin-

cuenta en cincuenta metros.

De Wet vino á tropezar -eon sus hombres, sais

convoyes y sus bestias, hacia la muralla del

fondo, los “blockhaus” que guai-daban d ca-

mino de fierro.

Dió entonces á sus tropas la orden de dis-

jiersarse, no quedándose con 'él más que algu-

nos hombres y una gran man'ada de bueyes.

Los boers pasaro'U como las moscas en pe-

queños enjambres. De Wet se ocupó entonces

de escapar á su vez con sus compañeros.

Tal vez se acordó de una famosa hazaña de

Aníbal, el célebre General cartaginés.

“Aníbal, rcrfieren todos lo-s autores antiguos,

cercado por Fabino Maximus, no podía esca-

par de su adversario que franqueó un desfila-

dero que conducía á Eusilin; pero los roma-

nos habían ya ocupado las alturas que domi-

naban este desfiladero.

Los cartagineses no podían, sin embargo,

pensar en retroceder, poriiue atrás de ellos se

f.ncomti’aban terrenos áridos, y pantanos ho-

rrorosos.

FabiU'S estaba ya sobre sn presa, cuando Aní-

bal hizo reunir más de dos mil bueyes duran-

te la noche, ató unos leños á sus cuernos, y

prendiendo fuego á estos leños, lanzó á los ani-

males azorados, del lado del enemigo.

Los romanos, asombrados de un espectáculo

tan nuevo como inesperado, llenáronse de te-

rror, y los cartagineses aprovecharon esta opor-

tunidad para escapar de su estrechez.”

Esta estratagema renovada de Aníbal, fue á

l.Q que recurrió De AVet.

En la noche, reunió á todos los bueyes de su

gran tropa; después, á latigazos, los hizo des-

perdigarse por los flancos atacados, precipitó

esta masa potente contra los ala'mbres entre

Kronstad y Londley, al Sur, y el obstáculo ce-

dió bajo ellos como uní haz de juncos.

MuchO'S de estos animales perecieron, amon.

tomados unos sobre los otros, heridos por las

pisadas de los que iban tras ellos.

¡Pero De Wet se salvó!

La tropa que lo acompañaba no pea’dió más
que 25 caballos y tres hombres.

;:)0(::

Cuartilla en blanco.

Papel que en blanco estás frente á mi pluma

te estoy mirando y tiemblo;

según lo que en tí estampe,

vas á ser el dichoso mensajero

que lleve á un corazón desesperado

pensamientos del cielo

ó la espada traidora

que penetre allí dentro

y agrande la ancha herida que la duda

abrió en sus hondos senos;

bálsamo saludable

Inauguración del Instituto Científico del Corazón de Jesús. El limo, y Rmo. Sr. Arzobispo de Mi-

choacán y los alumnos.
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6 copa de veneno;

rocío bienhechor por quien suspira

el capullo sediento

de una alma que hoy entreabre su corola,

de la vida á los plácidos ensueños;

chispa lúbrica, en fin, que en un instante

engeudres el incendio

de una imaginación calenturienta;

todo eso puede ser; ¡cuando lo pienso,

sufro horribles angustias! ¡Oh, Dios mío!

antes que ser el pérfido instrumento

de la mina fatal de una inocencia,

haced caer la pluma de mis dedos;

permitid (lue mi mano
(piede sin movimiento,

porque es más vil envenenar una alma,

(lue destrozar un cuerpo.

RAM DE VIU.

lüstival.

Tardes dolientes las tardes estivales!

A los ardores de un sol canicular se han esteril'-

zaUo las sementeras que cubren el fondo de la ca-

ñada; las plantas de cultivo inclinándose eufernii

zas rastrean el suelo; y de la cimera ue los bucares

y los guamos, cariñosos abrigadores del cafeto, se

desprenden en vuelo tardo y tembloroso las hojas

amarillentas, cediendo así, marchitas, el último

tributo de su savia á las torturadoras inclemencias

del estío.

Cual despojo de una ruina se destaca el rancho

pajizo, allá, en los contrafuertes de la sierra, sur-

giendo tras él los picachos más empinados que de-

safían con sus crestas la comba plomiza de los

cielos!. .....

Tardes dolientes las tardes estivales!

Ya busca el rebaño por el declive más suave dí

los barrancos, y se dirige á calmar su sed abrasa-

dora, camino del manatial en la quebrada, único

vestigio del abimdande torrente de sus aguas; en

las cumbres solitarias, el eco no repite el monóto-

no golpe del leñador; y caen indolentes sobre e'

campo los últimos reflejos, como se esparce la luz

agonizante de los cirios funi'rarios, en los cirios fu-

nerarios, en las tétricas estancias del dolor.

En el fondo de la cañada, los labradores rema-

tan la tarea, allí, donde las plantas enfermizas in

clinándose rastrean el suelo, y dando tregua á la

fatiga, ya al hombro el azadón y la piqueta, se

echan cuesta arriba, por el camino que trepa ser

ponteando la ladera.

Luisa, la virgen campesina, espera en el ran

cho la vuelta de los suyos avivando la llama del

fogón: pero al recuerdo de quien ausente conti-

núa siendo el único dueño de su amor, deja un ins

tanto la faena, dirige incierta la mirada por aque-

llos rumbos solitarios, y sólo tiende al reclamo de

sus cuitas: hojas amarillentas que vuelan despren-

didas de la cimera de los bucares y los guamos:

densos copos de bruma (pie velan el rugoso con-

torno de la sierra, y pálidos reflejos de luz agoni-

zante, que sin para los i)obfres campesinos el úni-

co destello que ilumina sus doliente tardes estiva-

les!

.rosp] .ANTONIO ESPINOSA,

-::)OÍ::

Ante una pirámipe de Egipto

tjiiiso imponer al mumlo su memoria

un rey, en su soberbia desmentida,

y por miles de esclavos r-onstrnida

erigió esta pirámide mortuoria.

¡Sueño estéril y v.ano! Ya la historia

no rectterda su nombre ni sti vida,

que el tiemi )0 ciego en su veloz corrida

dejó la tumba y se llevó la gloria.

El polvo que en el hueco de su mano

contempla absorto el caminante ,:,ha sido

parte de un siervo á parte del tirano?

¡Ah! todo va revuelto y confundido,

que guarda Dios para el orgullo humano

sólo una eternidad: la del olvido.

G . NUNEZ DE ARCE.

Acuarela.
Los moribundos fulgores de un sol agonizan-

te .se esparcen por el palmar lejano, y en la

solitaria choza se oyen vibrantes las dulcís!,

mas notas de un canto populatr, psalmo de loor

que los c.ampe.sinos entonan iustintivamente,

como para ofrendarlo á la naturaleza, qne bti-

jo los últimos besos del día, parece desmayar-

se, sonriente y magnífica, entre las glorias de

la tarde, Eiii' el ocaso paii’ipadea Véspero en me-

dio de ttn azul inmaculado,

A trechos, y en las verdes y olorosas' prade-

ras, vénse pastar manadas de cuadrúpedos.

De repente, en el confín de la extensa saba-

na, se destacan una mmjer y un tiiño. Son^ ma-

are é hijo.

Luego el melancólico canto de un gallo anun-

cia la oración, y entonces aquellos dos ser-es.

arrodillándose elevan sus preces al Todojio

t'troso, y prosáigueni su marcha hacia el hogai'

querido, la choza solitairia que se divisa horro

sámente allá á lo lejos, entre la fronda nni-

luía, recibiendo las primeras caricias de la

silente noche.

::)0 (::

Después de la lluvia.

¡Cuántas gotas de rocío

temblando sobre las hojas!

¡Cuánta violeta mecida

en las márgenes del río!

¡Cuánta violeta mecida

por la brisa pasajera!

¡Cuánta avecilla ligera

por la campiña florida!

¡Cuánta verdura en el monte!

TTodo más puro se siente:

más perfumado el ambiente,

más azul el horizonte,

más blancas las azucenas

al verde tallo prendidas,

las corrientes más crecidas,

más brillantes las arenas,

más templados los ardores

(le los calurosos meses,

más amarillas las mieses,

más olorosas las flores.

Y'a luce en la extensa falda

donde el sol su rayo oculta,

el rubí que se sepulta

entre la rica esmeralda.

Ya retozan sin congojas,

libres de las toscas rejas,

en el prado las ovejas

junto á las uozanas hojas.

y rueda el hinchado río,

como serpiente de plata,

entre flores de escarlata

y lágrimas de rocío.

Ya se mira en lontananza

entreabrir la blanca puerta

la aurora que .se despierta

en un cielo de bonanza;

y como es todo armonía

en esta mañana hermosa,

me parece más dichosa

hasta la existencia mía.

JLLÍA PEREZ' MONTES DE OCA.

::)0 (”

La flor de la envidia.

l.a Hor de la envidia es una negra flor. Abre (d

veneso cáliz en las estapas del desprecio; levanta

el vil perfume, .si es pue alguna vez el perfume es

vil, en el aire en que .se mece el eco de los gritos in-

fernales. Y ningiin sol la calienta. Y ningún cre-

púsculo lindo de estío, presencia el desgajarse de

('SOS pétalos luctuosos.

La flor (le la envidia, no es movida por ningú.d

viento. Es una flor que se asfixia, doliente, airada,

silii. 'Prata de erguirse, pero no puede. Y, ante la

gallardía de las otras rosas que lucen inconscien-

tes sus tonos de aurora, en el lejano prado que pa-

rece Elén, la triste flor de la envidia se agota, s(i

marchita, se muere, y no hay muerte más justifi-

cada!

El pajarito del amor no bebe en ese cáliz: pasa

indiferente, como huyendo, cuidando de que el

iris de sus alas no se enturbie rozando el hálito im

papable de esa flor. .

Cuando pase el huracán, cuando el Dios del es-

pacio sople vengado!’, desatentado y altivo. Dios

ampare á la flor de la envidia, sujea sobre el dé-

bil tallo en la lúgubre estapa del desprecio.
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Los funerales del so).

El crepflscnlo. Honda melancolía acongoj'a á

los cielos: lia muerto el Sol. No paró mientes

en la proximidad del mar y de pronto se vió

'.jue caía en él sin poderse c*ontener.

¡Ha muea’to el Sol! ¡El rey de la luz se lia

aliogado! Has luiTes levantan al cielo sus ani-

tmias en actit'ud de viudas dolientes que oran

por el alma del esiwso difunto. Corporacicnues -

de nubes acuden al entierro del Rey iSol. Esas

lilaoicíís son coros de vírgenes que van á poner

albas rosas en su tumba: la línea brillante que

las perífila es el oro de sus rubios eabe;llos.

Aquellas pardas, que avanzan lentamenite, son

caducos ermitaños, que van á recitar preces

ante la fosa. Esa nube de brillos acerados está

fonmada por la mesnada de un caballcíro de

Malta que va á formar la guaaidia de honor:

j)or eso ha bruñido liáis alabardas .v las cotas,

Aquella nube (¡ue avanza mostrando un ex-

traño barajamiento de combas, esMas y colo-

res: el To,io y la gualda, el verde y la píWpura,

es una coi-te medioeval corn sus damas, meni-

nas y pajes: sus bufones, juglai'es .v trovado-

res; sus doseles, penachos y oriflamas, que se

Iranslada en confusa banda para asistir á los

funerales del Sol.

Empiez:!- la fúnebr/e ceremonia. El uíar ‘on

enronquecida voz canta el “Miserere.” De la:s

aoves de guerra disparan el cañonazo del ere

pósenlo. I,a'S cigairais entonan su monótona
alegría: tocan á oración los templos y las gen-

tes se descubren. Un incógnito sepulturero

'aiTo.ja grandes paletadas de sombra en la re-

gia tumba, y cuando la tilniebla lo envuelve
toKlo, surge la luna. Es la lápida que una lar-

ga caravana de estrellas condnee á la tuml);\

del Sol. Sólo los poetas pueden diescifratr el ca-

balístico epitafio esciáto en su marfilina su-

perficie.

CLEMENTE PALMA.

::)0("

lia poesía.

--.'.Es arte del demonio ó bru.iería

esto de escri.bir versos? (le decía

no sé si á Cailderón ó Garzilazo,

un mozo niáis sin ,iugo que el bagazo.)

En.s<''‘ñeme. maestro, á hacer siquiera

una oda chapucei-a.

—Es preciso no estar en sus cabales

para que un hombre aspire á ser poeta;

¡vero, en ñu, es sencilla la i-eceta.

Forme usted líneas de medida iguales,

y luego en fila las coloca juntas

fioniendo consonantes en las puntas.

— V en el medio?—¿lEln el medio? ¡Ese es

(el cuento!

Hay (|ue poner talento.

RICARDO PALMA.

")0 ("

D. Santiago Rebull.

Itn esta cfitflad' (k Méxiieo failkció á dios

.sctt'ti'ta y tres años 'de ledad, el iitOtlaihle

pintor D. .Santliag'o R-ebiillI 'Cd 12 de febre-

ro idel corriente año de 1902. Vió la luz

primera m el hiuiue (|uc cnlnidlucílai á Siirs

palHirc» :'i R.spañlai, víctimas tleil cliecreto die

fX'pullsióii conitra 1'Cls españojes 'expedido

per el oTihiieriio .de la Rieipú'bliica etn marzo
(le [820 (1)

Era juics'tr'oi pintor ttnlo ide tos más ge-

mí iir >s rei;ire.sientaintes ‘del idioalásmo; .R.t-

fae! de l'rbmuo fué su prototipo en el ar-

te. y -;us conocintiknitos y glasto delicado

Iñcicronllir digiro de itroclamar por guia

fi') .'Mgtrion nos lia tiS'egurado cjue ha-

bía nack! ;' !mi la viCla ide Reus on Catalu-

ña. Su padre fue catalán y su madre mexi-
cana.

*=1

á un tal miaesitro. 'Escaso 'de actividad

ouainito soibradlo del afán de pe'rfecciíin,

ntuy OGlntadas obras, produijo, si bien s'O-

b'nesaliente'S toldlas; aijtoistadas- á las .regl^,

á lia -eikganioia y lal buieni gusta. 'Reib'ull fué

un artiisitla ariistocirátáico, lexiqluiiisitOi, mere
'Oedor de haber viv.ido .en Atenas y de ha-

ber sido contemiporlánie'o! 'de Pericles.

Culaint'O produijiO' es selecto.

Retrato de Rebnll joven, hecho por Gisbert en

Roma en 1,852.

Al ireoirgainizarse da Aidaidemáa de Bellas

Artes.eii 1846, acudió de l'os primneros , á

recibir la .einseñanza .del' pi'ntO'r es'pañiO'l

D. Pel'Ogrín Claivé, silonldo de .sus discipti-

'¡'.is predilectos y de dos que mayor fruto

su'pi'eroin sacar de sus 'kcotonies. Por su

dedicación y .flaiviolrabk's d¿sposii'CÍ"jueS' para
ol arte, realizó m'uy rápiidols ac^elantos., y
obtu'v.o la 'P'einisiión para Roma. Sus traba-

jos fueron de. líois que tmáS' dllaimaro'n* .'la

atenciicdhl en 'las primiertaiS' 'exposicio'nes oe-

liebradais., ;po|r l(a) Academia, y mostrar.j'p

suls lespecáales aptitudes .para ol dibujo,,

ora p'Oir llai preoiisión y idleTi'Oald'eza die stis.

l'titeals, ora ip'or .el sientímiiento de la bella

fanmia; sendero éste en que supo encarti-

íairlo Clavé con grande aciieijtioi, hacián'do

de 'ej'ercitaitsie pireferentemiente en el des^

npdiol. Y así, diióise á lodnocOr cO'n tin'a adá-

demia “Cristo en laigonía,” prim'er cuadjto

oirigiinal que presentó en 1851
; y con una

academia mlás en grande, “La muerte 'de

Abel,’” -obtuvo -el año isubisiiguiiienite la pe'ii-

S'ión pana Romja. Dlilsputóise este premio
con su condisicí'pudbl José Salomé Pina,

quien coimiptttió comí Robuld .con 'él cuadro-

'de “Sainsón y Dalilla,” de 'mérito no es-

caso.

Mainchó, pUies, Rebull á lliai Ciudad Eter-
na 'cn 1852, disfrutando, como tos de-
más penlsilonialdós ique de Méxiiool se en
viaban .par -enitonc'eis, .de 'oinouenta p'esos

miensuailes ipor un período de seis añO'S,

coiiK la obligación tk remiltir alguna.s

muestrals de siuls trabajos y adelantols. Pú-
sose b'ajo' la slabia dirección dé Tomás
iConsoiiii, afamaldiol pintor .italiiano que se

bizo .notable, 'decorainido la fachadia de San
Pablo Extraimuros y 'CloUniDitotianido .lioi qu'e

.se ha ilamadlO' f.ia B'ibliia ."de Rafael en las

Lo,gias diel Vaticainlnl.

Por S'Cr Cons'oni un insign.e puniista, un
coii'Slimado clá.siC'O, 'era el pnofesor que
'inás -coinveinia .ail taileinto 'de Rebull para
perfecci onairS'C

; y lo mi'Sm'O que ClaVé, .ddó-

se .eu h'feve cuenta de la» facultaldes del

discípulo y supo condlu'oi'rlO sabiamente,

ruejos de poineirle desde luego á componer

cicadros ooimui segU'namente ik> habría bc-

oh'O un vulgair .maiestro, .f|tiiso (jue ,ante to-

'd:as doisas se faimiililarizara con Jas oljras del

gran pintar d'e Urlbino, y al efecto hízo-

k diilbujar imlucho d'e ellas y copiar all óleo

algunO'S fragmentos de las mismas. 0 .4168 -

tradb nluestno j'Oven con tan fartal©oedk>

res ejercicios, diepurado su gusto ooii

ejemlplares artísticos tan excelsos como
k's ''de Rafael y, fatmilliiarizadol además, con

el coniacimienlto 'dell matuna'l, puldo ya 'oon

firmeza einltiregarse á la 'colmposidijón de

ob'ras loiriiginales y hacer sus primeros en-

víos á Mléxioo; Ibis cuales fueron aparte

de uinla copilai 'de un trozo .de “Lai TaoCo-

gia,’’ de Rafael, un .cuadro ique neTresen-

ta al Leigisladór dé los hebrdos y el retra-

to ,'dlel imismo .pensiioinadiO'. Nada d'e extra-

ordinario lofrecieiron; estas primefiais remi-

sio'nes
;
pero tres años, .más tairlde mandó

“El Saicniifi'cábi de Abrali'ani,” 'cuadro ck

granides dimensiones y de figuras del ta-

maño 'del natural, quie siorprendiió á su an-

tiiguo .miaiestro Olavé y cuyo mérito .en

'piíinto á dibujo, basta el pres'ente na'die ha
superado- en México.
Con tenier muy buen arreglo la: coimposi-

ción y estar .ej'eoutaidla ciou flaicilidaid y .wl-

tiiTa, no .es .esto lo más digno 'de fijar la

atención en el .cuadro, sino la figura ais-

Oalrla diel Isaac, un desniU'do de extremiaida

dc'liiiCadeza, 'de tierna expresión y 'e'n .eíl que
la morbidez .de 'oarnes proioia del adoles-

cente estó -aldmirablemenite representalda.

En lia actualidad este .lienzo, .que sie h'aQla

en el salón 'de la Escuela de Be.irias Artes

Icksignado con el inidmbne die la Gakriai de
Clavé, icdmpité con la “Isabel de Portu-

gal,” 'Je este rniismo aiutoir, y “El CastiMo
de ' Amialus,” ide S|a(gredo, en atraer y se-

duc-ír 'la mirad'iai de lois iinteCigentes- que la

V'iisitanl. I

Refiérese .que .al recibirse “El acrificio

de Albraiham,’’ despU'és die 'estodíarlo dete-

uidamente Clavé y ck aidimirarlo, ijutsldle

ante -sUis 'dlilscípul'os y priegunitóles .qué les

pa recia. EstO'S, cO'n la insustancialildad pro-

pia- de mozos ipocia i lustrados, le .contes-

taron: .señor, nols parece bonito. No- satis-

fecho el 'maestro cOln 'tainl vulgar respuesta,

y deseosiol dé oi.r un elogió en 'consonlaln-

cia con isu prlopia adminaición:, insistió 'dii-

ciéndoUes
:
pero idiígalnime ustedes qué es

lo que ante él siienlten
;
pules nada, .señor,

le .repliicairloni
;
en 'oyenldo lo cual, sobra-

da/menlte 'coniürariadloi y un tanto ailnaldloi, á

su vez repluiso: .pues es .natural que no
sientan nialdla, porque .estas obras están he-

chas para q'.u'e iljas s.ienttain y estimen las

personas ilustrada'», y á ustedes lalUn ks fal-

ta iraucho para que lleguen á sietilo.

Poco idespués dé' ciutmplSrse .lós seis años
que ‘debía 'dbirafn dai penisión, .colntraijia una
grave 'dollemoi-a .nuesitro artis'ta -en Europa
que le iMz'O regresiar violentamiente á la

República en 1859. Restablecida su sa-

lud. pudioi ihiaioersé ciairgo de .la Idificil díase

de dibujo del naiturafl en la Es'CU'ela 'de Re-
lias Artes, que 'Cloin gran pericia dleseimpe-

ñó ih'asta ipooo 'anteis 'dé su IfiaClécimiento.

H'oy por bov no 'bay .en México 'quien

puied'a inaeim,'p,lazíalr iá Rebull .eini úai -direcci'ón

de la clase deil desnudo'; v tan sólo á ún
profesiot leuropeo podria 'Oanfiairs'e .con

éxito una enseñanzia por extremo dielica-

da

'AI caer lia laldímiimiilstraición ícons'ervado-

ra dél general' Milramóni, el gobierno die

D. Beniito Juárez que la substituyó, di-

soilvi'ó á lia
.

Junta Directiva ide la Acade-
mia que presidía D. Bernardó Coutioi y
nom'bró á Reb'U'Ifl p'aral r-eamplazarlo en la

'direoci'ón -de la propia Acadé'mia. Para
cumplilr su n'U-evo 'C'omietildo, nuéstro .pno-

fesor, .en- las cues-tiloinles graves, soba tioimar

C'OnSeio, aun'quie reservadamente, dél sé-

ñor Coluto, ho'mbre ente'nidido .en arte,

orudenté y 'exipieniimlenitlaído en- t'odios los

asuntos 'dé lá Academ-ia; mals -oolmo tal,

circun'Sltianicia llegara á ,conocímiento d elí
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gdbiilerino li'berall, fue iamlQnesit^dio Rab'u'll

severarruerntie piotr peld'ir consejo á un su-

j'Cto que, si bieni emimelnte, figunalbai conío

signiificadlaim’enite conservad'or. ¡A talles

ex triemos ®0gó lia initransiigenicia y la pa-

sión pollíitüdai ¡por aquel tiiqmjpo! Y en ver-

dad que Rebiuilll necesitaba de oonisejo pa-

ra 'diiríigilr Ja marcha idiel' estab'leoiimiiento

que se le había confiado!, pues bien demlois-

tró quie sd tenía sobrados comocimiientos

en el arte, no poseía cni iguail igrado el idón

de- gobierino. Ciertas diisposiciiopes isluyias-,

rig'Uiriolsas y violenlt'asi, enajenáronlle las vo-

luntadles de algunos pnofesoires y discípu-

los; y el que más se resintió de ese rigor

su,yo, fue el pintor Mata, á quien quiso

obligar á que asistiese por dos hqras 'díijar

riamente á Ca Academia á -desempeñar la

dase de díbujio que tiení- á su oaíigo;,

siendo .aisí que por su antigüedad odmio

profesor y edaid avanzalda .antes merecía

que se le hubiese jubiiladioi La disposición

de Rebull fiizo .que M,aita se 'dis^stara

profundaitmente y .que .en lo isuicesiivo no
asistiera más á la Academia.

CMiereció eini cambi.o, bien dlel estableci-

miento que -diniigía por ól hecho siiguiien-

te. Próximo 'á abandonar la capital el

Presideinile Juárez por venir á loicupairla -el

ejército francés, mianidó su gobierno .que

los cuadros de más .mérito que poseía la

Academia fuesen empaioados y siaicaldos 'de

ésta pana ponerlos -á iclubíerto de ¡la .co:di-

cia de los inv-ásioiresi. Relbull ireoibiió .opoir-

tunamente lia orden; miáis te.me'r-oiso de .que

no fueran devu.eltos los cuadros por los

mi'Slmicis .que -d'eseabaini ponerlos á .salVo de

la codicia -extlranj.erai, Idispu'so n.u'e el em-

paque se hid.era con la mlalyor lentitud

posible y en grandes cajas .quie 'tvoi .cupie-

sen por las puertas Itegado eil .momento

de intentar sacainlas,

-El ardid sdrvi'ó con -ef-ecto, para que los

liberales 'salieran de lia ciuldaid lantes .de

concluiirsie el embála.j.e, y para que ,los cua-

dros voiltviieran. á sus .respecitüvas .galerías,

donde hasta hoy se loonservan. Sucesos

posteriores Iban ddmo.s'trado di iriesgoi que
corren Jas olbras de larte que salen .de la

Academia y la razón que tuvo Rdbuíl pa-

ra temer .que los cuadros inio se -.reoobra-

sen. Gon imioitivo de -la ioelebració.n del

cuarto centenario colombino, fueran en-

viadas lá la Exiposición retrospectiva ide

Maldrid lias .medallas del grabador Gil,

que cual preciosa .reliquia 'histórica al par

que artística gu.ardaba la Academia, y
hasta el día no las ,ha recuiperadol

; y así

mismo “Los juegos olímpicos” dé Carf'os

V-efmiet y dos de los mejores paisaj'es de
Lajndasio, con oltros .objetos de iesCulItura

que se ule 'pQ'di.eron para aldorno de ilds sa-

lones presidenciales con ocasión de la

Conferencia Intemiacdonal que acaba de
oelél>raTse en México, .tam,poco Je han si-

do devueltos á ila Escuela de Bellas Ar-
tes

;
cercenándose por tal m.ainera, en vez

de enriquiecerse, su .escaso .m-useio de pin-

tura., escuiltura y grabado. ^
Al constitiuirse el gobierno invasor, Re-

bull 'hizo renuncia de la dirección de la

Acadeniiia, habiéndole substituido en tal

puesto D. Urbano Fonseca. Con el nuevo
estado de cosas de la poilíticia', por algún
tiempo se mantuvo retr.a.ídó: pero una
vez (|ue el Imperio se estableció y que
Maximiliano llamió á los artistas mexica--
nos (lo valer .pana encoimendarles trabajos

de aJgiiuna consideracicm, Rebull, que ha-

bía .sido preseintadioi al Monarca .por el es-

cultor .‘^f*jo, salió de su in'acci(’>r. desem-
peñando con harto lucimiento los diver-
sos traihajos que le fueron confiados

;
ya

los retratos de los caudillos de la Indepen-
<liencia para el salón de Emibajadores del

Palacio, ya lo« del propio Maximiliano y
de Carlota para el mismo sitio, ya. en fin,

las pinturas decorativas pana el .Mcázar
de Chapul tepec.

Mientras ejecutaba los retratos de los

Soberanios, pintaron 'bajo .su 'dirección, los

de Ituribiáie y Morelos, Petronilo Mon-
roy

;
-el de Matamoro.8, José O,bregón

;
el

de Guerrero, Ramón Sagredo, y Joaquín
Ram.írez el de Hidalgo.
Tan complacido quedó Maximiliano de

su prppio retrato, que como recompensa,
hizo m.erced á Rebullí del nombramiento
de oficial -de la Orden -de Guadalupe y
envióle además tres -mil pesos de obse-

quio.' Este retrato -que es de cuerpo cú-

ter, algo, .mayor .que el natural y coni las

insignias im.períales, fué llevado, á la ciai-

da del Imperio, á M.iramiair, donde hasta

la actualidad se .conserva. El .d..." Carlota,

no s.e concluyó .enteramente p-or no pres-

tarse gustoisia á que el pintor (que no le

era .porsoinaJment.e graltioi) acudiese' las

iiecesarias veces á tomar apuntes ante el

natural. El busto de este segundo retrato,

.separado del resto de la tela por el mismo
Rebull para venderlo en ochenta pesos á
D. Ramón d'e Ibaríroila, fué ac'quirido más
tar'de en doscientios por el Barón .de Kas-
ka, .que aún lo tiene y con grande estima,
no sólo, coniio recuerdo de la infortunada
Princesa á .quien representa, sino ccm'O.

noitabilisima obra .de arte.

Aparc'ce fielmente representado en tal

retrato el ti,po escuítórico die Carlota : las

facciones, graindiosas de laimpiios planos,
el .erguido y .elegante .ouieJlo, la pensadora
frente, los ojos de mirar frío aunque muy
bellioiS'

;
La nariz liiganameinte redondeada en

la extremidiald, la boca pequ.eña y agracia-
da, eJ collar, en fin, de ese bliainco marm/ó-
reo Levem.en.te .sonirotsaida cara.cteristico de
las razas septentrionales de Europa. To
do esto súpolo tr-ansladar diies.tram.e.nte

el pintor al lienzo.

Con !jo que Rebull liLegó á la m.eta en
su -carrera de airtista, fué en sentir nues-
tro, con las figuras de Bacanhes que de-

coran lo.s .corredores del Castillo de' Cha-
pultepec. Por la exquisita' belleza de lia for-

ma, por Lai 'diesnudez franca y sana, por la

escul.tó:ri.ca ejegancia .de las ¡actitudes, por
la nobleza- y .elevación .del estilo, dignas
son 'de la anitigiicdad greco-romana. Há-
lianse repf^esanltald'as lal óleo sobre 'd mu-
ro y á manera de (frescos seis jóvenes de
hermoso tipo, variadas actitudes y en .es-

cen.as diferentes. La una .conduce á una
.pantera que .parec.e quererle arrebatar con
las fauces un ram.o de frutas'; la Otra dam
za .al só,n de un pa.ndero que. ella .misma
tañe

; ésta riega ulna planta de erguidlo ta-

llo
; aquella corre .airosamente -con .el ba-

canal tirso levantado -en los aáires
;

esto-

tra desde una prOmiinlencia atisba cioin cu-
riosa .mirada una liebrezuela, y la de más
allá, por últim'O-, se inclina paira asipirar

con .dellectacióni .el aroma de un lirio-. Po-
cas veces .el tipo de la mujer representó-
se con igual -encanto. ¡Qué actiitudes tan
gallardas y naituralies, .qué flexibles imovi-
miien.tos, q-ué lineas tan puras’ y delicadas!
Las Graciiais miostráronse propicias .e.n ex-
tremo cuando se delinearon estafe. “Ba-
cantes.” Son .por su belleza de la famiilía

misma de las Af-raditas de Pnaxitelcs y
Lysipo.

Pintó las cuatro primeras 'durante el

Imperio, y imiuldho más tabde, el año de
1894 las 'dos últímiais iqu.e en' naldá 'die'sme-

.recen de las restahtes. La.s ip.rim.eras sion
más paganas, las segundas más. expresir
va y sim'bólicas

;
por unaisi y -otras su au-

tor m.erece un alto puesto en el templio dél
arte.

Cuando -se visita, el Castillo dé Chapul-
tepec, d’ond'e la nat.ur.alleza' y el artificio
com.piten para cautivamnos. .después de
admirar la ventajosa situación diel ed'ificio

gallardamente erguido .sobre un .rocalloso

y agraciado monticlulo quie samieja' á aquel
sobre que se levanta .el Parthenón; des-
pués _die recorrer los aposentos y salones
aptecianldb el suntuoso mobiliario y ricas
tapicerías que lo» realizan y emibéllecen.;
después de espaciar la mirada por .eH mag'

nifico panorama que desde los corredores •

de aquel encantadlo palacio .se .desculbre:

el añoso bosque en primier térnúno, luego
la suave plianiicie del VaJ.’je y las monta-
ñas y volcanes • que le circundan

;
después

de contemplar iti0.do esto sorprendente y
esipléntíido, pudiera creerse .no haber ya
nada capaz de atraernos en aquel si'tio,

y .sin «rrubargo, . como remate y corona-
miento de unía escala de goces parai .la vis-

ta, quedan todavía para oomiplacerla aque-
llas pinturas murales, en las que un .artis-

ta delica.do combinó cuanto de mós bello

encierra la forma humana, compitiendo
co.n La uialturaleza .para hechizarnias . .

.

Digam.os las circunistancias. qiue m.edia-

ron y .dieron ocasión para que nuestro
.piutof completara su obra. Coni.;i' se ha-

lláse deteriorada la decoración de los o
rredores del Castillo por la incuria y el

tiempo, en el año de 1894 fuéle en.c.omen-

dada su reposición) al .escultor Calvo,
quiicn, com.o oonocedorj dióse c'uenfi del

ramcD. mérito de las “Bacantes,’’ .no inten-

tanda substituirlas por otros ornatos, an-

tes bieni, .iniciando una inteligente rescau-

ración .de ellas
; y, al efiecto, dirigióse pa-

ra que la .emp.renidiiera á D. José S. Pina,

quien, á su vez, ihízole observaciones so-

bre .la cionvenienioiiai de' confiair la restaura-

ción al -propio autor de las -pintiuras. Y así

fué cómo RebuJl la llevó á término y di-

señó dos fi.guras más que aún fa'ltaban pa-

ra que la decoración .estuviese compJieta.

De lamentarse es que las. “Baleantes’’

estén pintadas sobre .el imluro, por el ri.es-

go que corren de deteríbrarse y aun de
desaparecer; lo -que seguramente sería

más remoto sá hubiesen isidO pintadas en
lienzo y se conservaran en 'las gal-erías de
'un museo. La destnicción de estas obras
constituiría una pérdida irreparable que
vendría á .si'.gnifi.c;;^ para la gloria 'del ar-

te patrio, igual .que si de' nuiestnas letras

desafferecieran, sin quedar 'ná aun su r-e-

cuetdo, “^as Abejas’’ de Alitamirano,

“Anite un óadáver” -de Acuña ó 'Cl “Diá-
Logoi sobre la pintura” de D. Bernardo
Couto. (2)

Durante el tiempo que medió entre que
se ausentara 'Gavé .de México y regresara.

Pina de Europa para 'auibstituirle eñ la

-claise de -pintura de la Escuela de Bellas

Artes, q'uedió áquélla confiada á D. Santiago

(2) Dos hechos recientes, verdaderos
atentados artísticos, ponen de manifiesto
hasta .qué punto en México se respetan
las .obras .dé arte, por importantes que
sean. El año de 1901, el .señor Lie. D. Vi-
dal' .de 'Castañeda y Nájera, siendo 'direc-

tor de la Escuela Preparatoria, hizo que
deisaipareciera el cuadro alegórico al tem-
ple ej-ecutádo -en un m'uro .de .la escalera
de aquel edificio por .el pintoir miexicano
D. Juani Cordero, que repres.en.taba una
aproipj.a.da y hermosa alegoría de las Cien-
icias. .pintóse .este caiíadro por encargo de
D. Gabino Barreda. Y en el presente año,
el 'Señor Dr. D. Antonio Paredes, cura
párroco del Sagrario Metropolitano, dan-
d'O .muestras .de no .saber .estimar ni cono-
cer el mérito artísitico é hi.stórioo', de 'las

pinturas que había .en la ibóveldá del Bau-
tisterio ide esta «Iglesia, mandólas asimis-
mo borrar, súbstituyénldlolas con groseras
chafarrinadas 'de colior .de .alcorza. Hialllá-

banse representados .en’ -di'cha bóveda, los

bauti-s'-miols -de Cristo, de 'Constantino, 'de

San Agustín y de. San Felipe de Jesús,
pintaidos .al temple con singular perfec-

ción en, agrupamientos, actitudes, dibujo

y colorido'. Debióse .esta decoración al

pincel de D. Andrés Ginés de Aguirre,
.primer prolfesor de pintura qiuie tuvo la

Acadamial ide San Carlos. Destruida esta'

obra, -ro .qinieda trabaij-o .conocido .de aquel
mluiy 'distinguiido pintor .peninsular. ¡Qué
opi.món tan poco enviidiable .es la que por
tales imed'ios se granjean' .estos huimos del

arte!
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Rebull. Baijo su dirección pintaron entolV-

ces Luis iMonroy "El liijo' pródigo” y “La
azucena marchita” O’oaranza. También
Fetronüo iMonro}’ oyó los consejios d'el

maií.stro al ejecutar el cualdro alegóriico de

"La' Co.'.istitución de 57,” para .los salo-

nes de la Presidencia.

(Continuará.)

MANUEL G. REVTLLA-.

El poder de la poesía.

Ejecutado en mármol ó en pintura

Tese á caballo triunfador guerrero

(jue eleva al aire el penetrante acero

En la lucha mostrando su bravura.

Pero en el lienzo igual que en la escultura.

No mueve el brazo con herir certero,

Y eternamente apunta, sin que fiero

Siembre al golpe terrible la pavura.

Del buril y el pincel no admiro el arte,

Pues al valiente paladín de Marte

Deja en profunda y sempiterna calma.

Sólo se enciende al canto de la lira.

Y habla, golpea, furibundo gira,

Y muestra el cuerpo y á la vez el alma.

SALVADOR RUEDA.

La fotografía en México.

CONCURSO FOTOGRAFICO DE LA CASA
LABADIE SUCS. Y COMP.

LAS PLACAS CRAMER

Cualquiera que con are los trapajos fo

tográficos de hace diez años, quedará verda.

tieramente sorprendido del desaiTollo que ha

alcanzado el arte fotográfico en México.

No hace mucho ttemix) que la fotografía só

lo estaba en manos de profesionistas, y hoy

en día, cuenta con ‘•amateurs” muy aventa

jados, no sólo ea las grandes ciudades, sino

anu en las más retiradas haciendas de la Re-

MENOION HONORIFICA. RETRATOS. ADRIAN DEL CASTILLO.

PRIMER PREMIO. RETRATOS.
SRES. VALLETO Y COMP.,

pftiblica, no siendo extraño á este desenvolvi-

miento artístico las damas, quienes por ra-

zón de exquisita sensibilidad y curiosidad su-

ma, han llegado á presentar trabajos dignos de

las firmas de nuestros mejores profesionistas.

La fotografía, pues, ha llegado entre nosotros

á ser un verdadero “sport,” tanto más culto

cuanto que con deFicada, labor pueden obtener-

se trabajos de gran valía, no sólo ix>r los pro-

fesionistas, sino por aficionados, como bien lo

prueban los resultados alcanzados por la casa

Labadie y Compañía Suos., de esta ciudad,

en su primeir concurso fotográfico, al que con-

currieron ciento setenta tyabajos que huleo de

calificar el jurado técnico, otorgando los

piemios designados en las eondiiciones del con-

curso, á aquellos trabajos que se disnii.guieroD

sobrre los demás, por detalles anrecialivo,^ deu-

’ro del arte de la Fotografía.

La casa Labadie, de la calle de la Profesa,

estaba segura de las venjas de Ihí placas

( ramer, sobre cualesquiera otra, y por eso al

organizair el concurso, eirounscnbió los traba-

jos que debían de presentarse á los ejeciitáclos

en dichas placas. Los resultados lian justifica-

do plenamente, la razón que asistút á dicha

C'isa para poner en primer término las placas

Cramer.

¿Por qué? En la serie de fotograbados que-

presentair.GS, pueden aprecarse esas ventajas,

debiendo tenerse en cuenta que al trasladarse

una fotografía al fotogra bailo, pierde en ésta
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SECUNDO TREMIO. RETR ATOS. FELIPE TORRES.

elogio es la fotografía áel señor Goeme, en
la que pueden verse la riqueza de detalles,

iiiatíliiidose dje unsi vei'dadera flligraua, y te-

i'iéinldose en cuenta la luz poco á propósito de
los inteiiioii’es de los templos para esita clas<!

de trabajos, y á los (jue .sólo pudo responder
la placa Oraniieir en niiiuos de iiitídigeiite afielo

nado.

Seguudo Pi-emio.— INTERIORES.— Franeiseo

.T. Boiiil.

La placa repi’esienta el altar mayor de la Pa-

rroquia de Alvarado, con iguales obstáculos

<iue el amiterior, y sin eiubairgo, con In. riqueza

de detalles que sólo una placa sensibilísima

puede dar.

Mención HoaiorIfic*a.—INTIBRIORES.—G u i 11er.

El interior de una botica de Coatepec (Vera-

cruz). Buen conjunto, regular exposiioión, te-
’

uiéndose en cuenta la distribución de la luz A
püico apropósito, aumentando la dificultad por

la refacció'U de los diferentes objetos de cris-

tal que se ven en la fotografía.

Estos son los trabajaos premiados en el Con-

curso fotográfico de los señores Labadie y Cía.

Snos. en sus dos primeiros grupos: “Retratos é •

iTitetioires en nuestro próximo niümero inser-

taremos los foitograbados de los otros dos gru-

ix>s “Vistas exteriores y Tipos Nacionales ”

trabajos en lois que euoontraremos las placa?

Cramer, reproduciendo en eentécimos de se-

gundos las más difíciles posiciones de figuras,

í!‘sí coimo también rasgando las tenebrosildades

de un cielo encapotado para presentar á la

ciudad en los momentos eiu que una tromba

amenazaba caer sobire nosotros.

un cincuenta por ciento de su claridad y deta

lies, i>ero las personas que gusten ver los eje-

cutados en las placas Oramer, pueden nacerlo

en los aparadores de la casi Labadie, donde
se exhiben los trabajos prcaiados, cuyo fo-

tograbados damos á 'éontinuación.

Primer .Fiieniio. RETRATOS. Sres. Valleto y
( oinpañí-i

Véase en este trabajo la riqueza de detalles,

Ifl postura artística de la figura y la suma ele-

gancia con que está tratada, demostrando des-

de luego la labor con placa Cramer en manos
de uui maestro. A todo absolutamente respon-

dió íliclia piuca, tratada á coinciencia; y por

un profesionista.

Segundo Premio.—RETRATOS.—Felipe Torre.?.

Son de admirarse en esite trabajo la silueta

iirtts-tica resultado de la fantasía del autor, los

<'onitorn(>s i>erfectnmente determinados, los

pliegues de la tfin.ica imitanido el trabajo inai'-

móreo, con buen foco, buen alumbrado y nn-

dios tonos preedsos, producto de las placas

Cramer. tratada tambiéu por un liábil profe

sionista.

Mención Honorífica. — RETRATOS. - Adrifin

del Castillo.

Este tr:ibajo <‘s proced(mt(' d(> Saín laiis d(>

la Paz (tíuanajMiab)) y merece Mamar la aten-

<•¡011 iM>r liaber sido ejecutado en el intiM'ior de
ima pieza, con luz irregular y sin einliargo, l:i

pifien detalló |M>rf’«Háam<Mit<‘ la estancia, de-

bléu<li)«<‘ á la lifibil revelación dc.sim<''s, los re

sultaflos.

Primor Premio. l.N'l'ERIORES. lniigeniern

Luis Goiíme

j

Este trabajo repnuscnta el Pfilplto de la Igle

ala de Belén en Guanajuato. Digna de todo

SEGUNDO PREMIO. INTERIORES. FRANCISCO J. BONIL.
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Ei mendigo.

¡cuando la vista se acorta

es que se comienza ü ver!

FELIPE J. PEREZ.
::)0 (::

La derrota de Lord Methuen

El K) de marzo, las primeras noticias de la de-

rrota y la captura de Lord Metlmeii, por Delarey,

produjeron en Londres una sensación indescripti-

ble.

La multitud se aglomeró ,ó las puertas de los

periódicos, en donde se imprimían ediciones espe-

ciales.

En Fleet-Stret, donde está la redacción de’.

“Daily News,” órgano liberal, se colocó ante las

vidrieras un gran rótulo en el que se leía en grue-

sos caracteres "Bad news” (malas noticias) y ba-

jo este título estaban impresas, en más pequeños

caracteres, las informaciones sensacionales.

Por la tarde, en la Cámara de los Comunes, Mr.

Broderick, Ministro de la Guerra, dió lectura á

los despachos de Lord Kitchener.

Entonces se produjo un incidente original.

Al saberse los detalles de la victoria de los

boers, los diputados irlandeses se levantaron y

lanzaron burras, que provocaron contramanifesta-

ciones por parte de los otros diputados.

De esto resultó una de esas escenas tumultuosas

que son inevitables en ciertas reuniones en un

país de reputación por la correcc'ón proverbial con

la que se retinen, practicando el régimen parla-

mentario.

::)0 (::

Risa y llanto.

Entre el bnlliicio del inquieto mundo

y en medio á la algazara del festín,

miando gozairr freinétleos los hombres
olvidando el fiiycr y el poiwenir,

nvieintras nuestra alma desigiarrada llora

al peso enomne de un dolor sin fin...,

I (1 tu presemoia, ¡cih sociedad, qué amargo
es tener que reir!

En la callada, e» la tranquila noche,

imiga de la triste soledad,

entre fantasmas que el espacio pueblan,

liajo un cielo sombrío y funeral:

cuando siiienan mil ayes y gemidos,

cuatido duerme la loca sociedad,

cuaiüdo la mente á, lo infinito sube

ó piensa en los dolores que vendrán
solos, entonces, con nosotros mismos,

¡qué dulce que es llorar!

GERMAN LEGUIA Y MARTINEZ.

Un infeliz pordiosero,

Mdire mi puente lecliuado,

dormitaba fatigado

de tanto pedir y andar.

I u joven que iba de pri.sa

tiopezó con el anciano,

.V le arrancó de la mano
•ni garrote y su morral.

\ olvio la vista, y como era
un infeliz sin fortuna,

no tuvo pena ninguna
liel daño que le causó.

—¡Anda!—le dijo el anciano,—
que si llegas á luis años,

otro te hará iguales daños

y lio tendrá compasión.

Se acaba la primavera....,
jiasa el calor del estío. . .

.

y llega el invierno frío

á quitarnos el vigor. . . .

Se hielan las amistade.s. . . .

se deshace la riqueza ....

.V el que pasa nos tropieza

y no nos pide perdón.

—

A Ja voz del viejo, el joven
volvióse, y dijo apenado:
—Dispensad, he tropezado

porque al pasar no os miré.

-~A tu edad nada se mira.

Joven, porque nada importa;
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Bl Sr. D. José María López y ía Sra.

Da. Gertriudi.» de la Mioira, iturvieron en- su

niiatrim'Oinio nuevie 'hijiois, él cuiarto fué el

Si . D. Hierculano que nacáó en la viilla de
la Encarniaicdóiti (Jalisco) él 3 de noviem-
bre de 1,830. Antes d¡e entrar al Seminario
de Morelia, idesiemipeñó en la ig'lesia ,pa-

irrolquiiail de su país .natal las ¡oficios ¡de

ca^ntor y de org-anásifcat. Era desde 1,846 su

Cnra él Sr. Dr. D. Ramóni Gamiaioho, pa-

só á M orelia para oponerse á la Canongía
Magáisitral' iquie adquiirió y de ‘la cual tomó
posesión el 12 de febrero de 1,853. Llevó
¡consigo lal Sr. Lólpez, ingresó al Seminario

y apneindiió la gramática latina oon liois pro-

fesores Sámaino, Sauoeldo y Altami¡rajn¡o

(D. Piríslcdliiaino, ¡capituiliar -actual y una de

las personas más ¡doctas ¡de la Santa Igle-

sia de Querótaro), lia filioisofía bajo la ense-

ñan-zia de los Sresi. D. Esteban Coria;, Lie.

D. Luis G. Barrera y Lie. D. Andrés Cer-

vanites Silva, la teología ¡dogmiática la ad-

quirió edn ©1 Sr Arciiga, que hdy es el be-'

iniem¡érko Metropdliiitainioi ¡de Miohoacán en
dos laños y otros tres los consagró al i-m-

poirtanitís-im'O eisltudiio de la Teoloigía M-oral

bajo ¡el mismo magisterio.

¡El limo. Sr. Munguía le confirió desde
la- tonsura basta el saoro dilaiconado ¡en esta

capital ¡durante el mies de octubre de 1,860.

Era yo 'enton¡ces muy niño y por bon-
da'd de eiste sapianitísiimo' ¡Obispo y despules

Arzobispo priimiero ¡de Miohoacán, para ¡mí

de impereoedlera gratitud, le -aaistí en ilai

¡celebración de órdenes que hizo ¡en Méxi-
co : ©sttov casi iSieguro que presencié las del

Sr- López. Desterrados nuestros Obispos
en 1,861 nuestro diácono no pudo recibir

EL ILMO. SR. DR. D

leiGuiíiDiLoieziiiiiialiion,

ÜDOÜECIMÜ OBISPO i)E SONORA.

La derorta de Lord Methuen.—En la Cámara
de los Comunes: Manifestación de los diimtados

irlandeses, en honor de los boers.

De la obra, que dió á luz ¡el Sr. Canóni-

go Lie. D. \dcente de P. Andrade, ¡en

1,899 título: "Noticiáis biográfi-

cas sobre ¡los Iliustrisimos Prelados de So-

nora, ¡de Siinaloa y ¡de Dunango’’ ¡son los

si¡guientes datos

:

La tarde del primero de N¡oviemibre del

año pasado de 1,896 tuve la honra de vi-

sitar ¡á ¡este Prelado que ,se hallaba en, el

puieblo de Tiacuba, -alojiado en la casa ¡de su

conidiiscípulio', mi buen -amigo y excelente

comip-añero, el Sr. .-Plian-carte, Abad ¡de la

Insigne Colegiata Parroquial de Santa

María de Guadalupe, quiien tuvo la, ¡digna-

ción' de ser n¡o sólo iinltroductor isino favo-

recedor para adquirir laS' noticias que ilba

á -solicitar acerca de S. S. I.

Con -umai bondad tal ¡míe acogió, que ja-

más la oilviidaré
;
de buen grado s'e prestó á

cc'ntastar á cuantas preguntas l¡e Ibice, tan-

to i.uás ¡de -agrade'Oer cuanto coin alguien

¡se había- negado
;
sólo ¡me suplicó que no

las puibliloara antes ¡de su muerte.

Para ¡qu¡e éstas nO' ¡se pierdan, pues tal

vez sea yO' quien primero ¡salga de este

mundo, y obsiequiar ¡en parte la petición

que se me hizo, procuraré no tributar el

más míniniio elogio ¡coin; lo qUe lastima-

ría ¡su modestia, (i)

(i) “'La. Voz de México,’’' en julio de

1,894 publicó unos articulos ¡encomiásti-

cos (le este Prelado.

I ;i priiii'Va n.cepción diplomática en Pekín.— Después de la audiencia; partida de M. Beau, Mi-

nistro de Francia, en su silla conducida por dos eunucos.
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lios Ministros lies ¡indo A la sala del trono.

é! saceTidtoicio, siinioi hasta el 29 die marzo

de 1,863 que se lo conceldió el limo. Sr.

Obispo de Linareis, Dr. D. Francisco de

P. Verea en el Santuairiia de Nuestra Seño-

ra de A'guialegxias (CerraJvo, Nuevo León).

La ¡primiara misa la dijo rezada el 6 de

mayo del mismo año en el • Clieriüal que
entonces estaba en 'Cdaya. En este esta-

blecimiento desempeñó la cátedria de Teo-
logía Moral hasta marzio de 1,864, se

le confió la cura de almas en San Geróni-

mo Puruncliecuaro (ail norte de la laguna
de Pátzcuaro y donde na,ció el célebre P.

Rivas, reotcr del Seminiario de Morelia,)

allí permaneció sólo nues y medio, pues en
mayo se le ordenó que pasara á hacerse
cargo de la parroquia dte Charo donde es-

tuvo hasta ootu'bre de 1,868, que fué tras-

ladado á la de Iinidaparapeo
;
se le dbligó á

dejarla en julio del isriiguiente año, pues el

.ineniciicnado limo. Sr. Camacho, su Me-
cenas y que iba á gobernar la diócesi de
Ouerétaro, le nombró su Secretario en
en oulyc. Ihonroso puesto se conservó tres

años. En 1,872 volvió á desempeñar el

cargo de Párroco en Tanhuato (cerca de la

Piedad)
;
por motivo de enfermedad dejó

este lugar en 1,879 y fué á Pénjamo, como
encargado ¡de la Saioristía. A principios
dél año siguiente, se le volvió á confiar la

cátedra de Teología Moral en el Semina-
rio Conciliar de Midhoacán, la cual regen-
teó cuatro aiños. Ein mayioi de 1,883 Perte-
neció lal cabildo de esa Santa Iglesia Me-
tropoilitana en calidad de miedio racionero

y en 1,886 ascendió á racion'ero. Desde el

año aniterior, 1,885, nombrado Provi-
scr y Vicario general, después Goberna-
dor de la arquidiócesi junttalmente con el

Sr. Macouzet, hasta 'Sepietmbre de 1,887,
pues el 26 de mayo había sido preconiza-
do Obispa de Sonora. Estos datos, en ge-
neral, se enouenitran en la Bula, de su
nomibramiento, inserta en la Primera Pas-
toral! del Sr. López.
Vino á esta capital parai prepararse á su

consagración por medio dé los ejercicios
espirituales que hizo con Iios' padres je-
suítas, en el ex-convento de Sanat Brígi-
da.

I

El 2 de octubre, fiesta de la Virgen Ma-
dre len ,su advocación del Rosario, recibió
la pilenitud sacerdotal en la catedral de
Morelia de manos del limo. Sr. Arziobiis,po
Arciga, con la asistencia de los señores
Camacho y Barón Obispos de Queréta-
ro y d’e León.

El día 6 salió para Sonora, el 17 en-
tró á Henmoisillo y el 19 tomó posesión

de su diócesi, . en la catedral, dedicada á

l'a Asunción de la Santísima Madre de

Dios.

Antes (le la audiencia: llegada de los Ministros

á Palacio.

Ha visitado laS' 23 parroquias que tiene

su obispado, pues la de Sahuarilpa nio le ha
sido posible

;
además las de lai Paz, Mule-

gé, Sainta Rosalía y la Eusenaida de To-

dos Santos del Vicariato Apcstólico dé H
Bajía California puesto también á su pas-

toral cuidaidlO' hasta jiulMo de 1,895, *1^^

tragó éste el 3 de diciembire y por 'dispo-

sicióin dé la Santa Sede, á los misioneros

del Coucgioi de San Pedro y San Pablo
para, liáis miisiiciries extranjeras.

El 8 de diciembre die 1,888 hizo lia aper-

tura de su Seminario Conciliar. Hia orde-

neda once sacerdotes, los que han sido in-

suficientes para atender á las necesidades

espiirltuiales de' su -grey, pues, como queda
dicho, tiene 24 parroquias y sólo cuentia

apenas con 16 Curas.

Ha dirigido a sus diocesanos 27 cartas

pastorales. (2)

iMuoho h.a trabajiaidloi en la fábrica dé su

Catedral, que pronto se conioliuirá. (3)

Asistió á la oelébraición del I GoinciliO' de

Durango* en calidad dé Padre del 'mismo*,

durante en *el mies de sieiptiiembre dél año
anterior. Terminado vino á esta oapital

por motivo de penosa enfermiedald, feliz-

m*ente -logró el alivio, oo'ncurrdó á la IV
sesióin solemn/e dé nuestro V. Concilio

Mexicano el 26 de olotulbre. Adlquiirió mi-
sionieros j*esuítas y jotsefiiuos paira S'U riece-

sitada diócesi.

'Asistió talm'bijén ail I ConcÉiio Michioia-

'Canoi, colmo Comsiultor de su MetropOli-
'tano; ooincluidas sus sesi'0*niei8 ha regresa-

'do á Sonora. En diez 'a'ños qu.é tiene d'C

gobernar esta' 'diócesi, ¡hasta laihora ha sido

*la ’prim*era vez que de* 'ella se ha separado.
iDios ocinserve muchos; años á este Obis-

po á qu'ien tauto aprecio y respetio y le

vivo muy agradecido.”

(2) D'espuiés de 'esic'nitois ipstos dato®, au-

mérttaron,

(3) El 30 de marzo del presente añio, pu-
bliicó BL TIBMPO len su pág. 'seguirda y
oolumuia octava, lo siguiente:

“Oaitedlnal.—La de H'ormiosillo, Sonora,
está casi terminada. Las dios lairosas cú-

pulas dél edificiio 'están para, concluirs'e. La
Catedral ocuipa una cuadra leutenai al Po-
n'iente 'de la plaza 'priinci'pal dé lia ciUd'ad,

La ceremonia de Iiai 'Conisagraici:ó,n promete
'Cstar imuiy isuintuosa. 'Cqniooidia la piedad
de los sonoreu'ses, excuislado os ‘decir que
ihay graln júbilo en el Es'tado por la próxi-

ma terminación' de la; 'Catedral.”

:;)0(::

12 3 4

^
Después de la audiencia: salida de la sala del trono.

1.—M. Congea-. (Estados Unidos.) 2.—Bai'dn de Wahlbom. (Austria. Hungría.) 3.—M. Beau,

,
,

(Ftraucíia). 4.—Dr. de Sohawarzeustein (AJejnanJa.)
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Una recepción diplomática

En la corte de J^ekin.

Lu audiencia iicordada el 28 de enero último por

el i'Jmperador Kwang-8u, al cuerpo diplomático

acreditado en Pekin, señaia el principio de nn es-

tado de cosas nuevo en las relaciones de la (Jliina

con Jas otras iioteucias.

J'iu efecto, lia constituido la ejecución de una
de las cláusulas del reciente tratado, puesto que
un ceremonial, hasta entonces inusitado, impues-

to por el mismo tratado, ha sido aplicado ya; ade-

más, los einbajauoies y los minisiros fueron le-

cihidos en la Corte de los Hijos del Cielo como
lo han sido i'U los demás países dei mundo.

hita necesaiia esta prolongada guerra liara ob-

lener de la antigua monaniuía de Mandchuria,

aleri-ada en sus tradiciones, esta ligera ventaja

después de otras más serias.

Idegi.dos al palacio en sus sillas ordinarias ce-

rradas, esto es, sobre pequeñas literas descu-

biertas—pinito importante estipulado en el ins-

trumento d.plomático de Pekin,—y conducido ca

da uno por dos euucos, los ministros continua-

ron su camino á través de palacio, casi hasta lle-

gar al solio de la sala del trono.

JOsta sala, situada en lo más profundo de pa-

lacio, tan cuidadosamente guaidada antes de la

invasión e.xtianjera, ya no guardaría más secre-

tos paia la mayor parte de ios tiue asistieron á

la ceremonia.

Kstuvo abierta á todo el mundo después de la

ocu pación.

Se ha descrito la gran galería de mármol blanco,

bordada con delicadas balaustradas cinceladas, el

sijbeibio pabellón, y el mismo trono del Einpera-

dor, preciosamente tapizado y dorado, y ante ei

cual constantemente arden braseros con incienso.

(Jonducidüs por los eunucos, llegaron los mi

nistios hasta la entrada de la galería de mármol

(jiie atrave.sarün á pie, luciendo brillante conjun-

t > de uniformes bordados, siendo recibidos por los

más altos mandarines de la corte.

Sobre el último descanso de la escalera que da

ba acceso á la sala del trono, dos grandes digna

tarios del Wai-vu-Pen, ó Ministro de Negocios E.\-

tranjeios, permanecieron inmóviles á su llegada,

á manera de centinelas.

En medio de esta escalera, á fin de evitar á los

diplomáticos la fatiga de subir los escalones, se

puso una especie de puente en plano inclinado,

cubierto ion magníficos tapices.

Al franquear la puerta, en la penumbra de la

sala, á algunos pasos del solio, 1 :s ministro.^ se

encontraron frente á frente del Emperador..

l*álido, demacrado, envuelto en un manto obs-

curo, apenas podía distinguírsele en aquella sa-

la sombría.

Pero el trono imperial, el gran trono de oro

ipie estaba tras de él, estaba ocupado: la Bni-

jierati iz viuda, la altanera Tsu-Hzi, estaba sen-

tada, erguida entre los dragones, ligeramente

iluminada por las llamas tenues de los braseros.

Sus cabellos estaban adornados con Hores, cou-

l'ormc á la moda de Mumlchuria, y frente á ella

en una mesa pequeña, había más flores puestas en

jireciosos vasos de jiorcelaua, .v el cetro de co

)al, emblema del poilei- supremo, brillaba sobre

su |M‘cho.

Solaincnle esta terrible Emperatriz de Oriente

no conserva las io>tunibres (jue se atribuían á 1.a

madi'c de .N'erón, “Iras de un velo, invisible y pi'c-

scnl c.”

1‘llla dnmiiia toda la escena, ella domina de he

ello, loniendo á sus pies .al pidire y débil Em
porador.

MI tuill.inte cortejo se reunió i crea de la me-

a amarilla, ,v el Ministro de .\ustria Ilnugría.

deiano del cuerpo diplomático, coiin-nzó á leer su

discurso al Emperador.

Er-li apenas pai’ecía escuchar, con la mii'uda

vaga, c te disiair.so que le fué ttaducido desjmés,

y haciimdo un gesto vago, murmuró con voz im-

perceptible algumiH palabras que dirigió al prtn

cii>o Klng. que ostalta prosternado ante él y que

eran la contestación cuyo texto fué traducido en

francéa.

Sr. I). Bernaidjno del Raso, reputado Profesor de

Contabilidad en esta capital, fallecido el día 3

del corriente.

Terminada esta ceremonia, los ministros, 'tino ú
uno, pasaron frente al trono de la Emperatriz
haciendo una itrofunda reverencia, y ante la cual,

el mi.snio Emperador doblegó la frente.

A cada saludo, ella contestaba con una gra-

ve y ligera inclinación de cabeza, y cuando todo.s

los diplomáticos pasaron ante ella, en pocas pa-

la ¡iras les manifestó su agradecimiento.

Con esto terminó la ceremonia.

Con los saludos á ia Empieratriz y los nuevos

y triples saludos al Emperador, los ministros y
su séquito se retiraron, abandonando la sala dei

trono, cuyas puertas se cerraron tras ellos, en tan-

to que los chambelanes los conducían hacia un
pabellón- lateral, en donde se les sirvió «na co-

lación, siendo eficazmente atendidos y haciendo

guardia de honor un piquete de soldados de la

Emperatriz.

~;:)0 (::

Canto á la esperanza,

A Da. Matiaua Murguía de

Aveleyra, dedico.

¡Oh dulzura infinita! ¡Oh esperanza! ¡Oh aurora

Tú eres la fuente en donde su sed devoradora

aplaca el hombre á empuje de un extraño misíei io.

Eres el ígneo rayo que rompe la penumbra,

y cura las heridas del alma en su cauterio

en la flotante sombra que su penacho alumbra.

Eres la inmen.sa altura que audaz se precipita

en recta línea, arista sublime é infinita;

las montañas asciendes y los cielos escalas,

y al golpe extraño y fijo con que tus alas tiendes

se incendian las alturas con tus divinas alas

fe-r. Dr. D. Nuintna Tourea, Regidor del actual

Ayuntamiento, fallecido en esta capital

recientemente.

& ese ensalmo profundo con que lo ignoto asciendes!

Yo, en las tinieblas densa, como un fulgor te he

(visto.

Era tu mismo aliento el aliento de Cristo;

tu mano, fué la mano excelsa que se erige

á lo alto, en esperanza de Aquel que la dirige

y allá en el Tiberiades te vi, divina y sola,

quieta en la superficie inmóvil de una ola!

%

¡Qué dulce mansedumbre mostraste en el mar-

(tirio!

El aroma aspií-abas de un simbólico lirio,

blanco, terso y glorioso, que en la mano ceñías;

mientras que de tus ojos las divinas miradas
como una intensa gloria de santas alegrla.s

en el cielo azulado permanecían clavadas!

Otro instante, en la hora de majestades llena,

viniste hacia mi ensueño, corno la Magdalena,
fué al Maestio Divino, en actitud doliente,

muerta.s las ilusiones y marchita la frente;

la rósea carne ahita de graves esplendoi-es,

y el alma en un eterno camino de dolores!

Dlegaba mustia, enferma, y como arrepentida

de todos los pecados que surcaron la vida,

como nube.s violentas que al empuje del viento,

van dejando su estela de perfume 6 rocío

al través del inmenso y augural firmamento
en la calma aparente del instante sombrío.

Sin embarga; radiaba en sus ojos divinos

la remota esperanza de los claros caminos,

y elevando mi alma al Divino Maestro
murmuró en el silencio: ¡oh Señor! ¡Padre Nuestro'.

¡Oh dulzura infinita! Cuando el término expresa

encerraste i»n tu forma como grata sorpresa;

y eres fuente que salva, cruz que redime,

y eres llanto que limpia, y eres alma que gime;

alba mano que enseña á adorar la lejana

venturanza divina que traerá una mañana;
un ensueño cieado por im bien del Señor,

el secreto perfume de una pálida flor ....

¡
Oh esperanza, tú eres la que en la Selva Obscura

dirige nuestras plantas á la remota altura;

humana angustia cría tu forma en sus entrañas

y unida á sus sollozos tú siempre la acompañas;

ventura eres del débil y galardón del fuerte

y un bálsamo de vida á la ñora de la muerte;

por tí la vida tiene prodigios y enseñanzas;

¡pobre del alma en duelo que no alienta esperanzas!

Quien siga de tus plantas los secretos vestigios

verá brotar de ellos misterios y prodigios,

el alma de un perfume escondida en la flor,

un ensueño nacido por nn bien del Señor!

Tú fuiste del Apóstol la amante preferida.

Sangre hecha vino y manantial de vida,

perenne y,misterioso que en la divina gota

forma el licor sublime que el desconsuelo agota.

Tú fuiste ei astro intenso que en una hora fué

el astro misterioso que detuvo Josué;

y fuiste al mismo tiempo, palpitante de. enojo,

ola que mata y salva, cuando Moisés^ un día,

deteniendo las aguas furiosas del Mar Rojo

puso en tí la mirada cine á Dio.s se dirigía.

¡Oh esperanza! ¡Oh aurora! ¡Oh divina dulzura,

manantial de consuelo.s, manantial de ventura,

nadie alienta si en su alma no te alienta en su

(amor

como el alma secreta de un perfume en la flor!. ...

PEDRO N. TIDLOA.
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Amor fraternal.
(CUENTO ALEMAN).

Por continuas experiencias sobre la inconstan-

cia, negligencia é instintos perversos de los hom-

bres, habla llegado el Emperador Alberto de Aus-

tria á aborrecerles; de manera que se encerra-

ba en su Palacio de Yiena sin permitir que se le

presentara persona alírnna. Unicamente qoerla A
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“Packan,” su gran perro, por la fidelidad que le

había demostrado; y decía con franqueza á las per-

sonas con quienes tenía que tratar forzosamente,

que el único que creía sincero era el cariño de es-

te animal. Parecía que el perro conocía esta dis-

tinción. Echado sobre el umbral de la puerta

del Emperador, no permitía entrar á ningún ex-

traño, y cuando alguno insistía gruñía ferozmen-

te, mostrándole sus afilados dientes, ante los

cuales todos retrocedían apresurados. Una vez el

Duque Leopoldo fuó á visitar á su padre; “Bac-
kan,” le salió cariñosamente al encuentro, demos-
trando su alegría de diversas maneras. El Du-
que Leopoldo se alegró también y le acarició. Sin

embargo, el perro no permitió que se acercara al

gabinete del Emperador, deteniéndole de la ca-

saca con sus dientes. El Duque, hombre joven

y fuerte, le rechazó y quiso llegar por fuerza á

la puerta; entonces el perro enfurecido le salto

al cuello. ¡Sorprendido y con rabia el Duque, le

dió un fuerte puñetazo en la cabeza, matándolo

instantáneamente, y huyendo en seguida, para sus-

traerse á la cólera de su padre.

Pero, la noticia de la muerte de su favorito lle-

gó luego á oídos del Emperador. Sumamente al-

terado por tamaña falta, reunió á sus Conseje-

ros.

"Todos sabéis, dijo, cuán querido me era el pe-

rro. Le han muerto.

“El que me nombre al asesino será recompensa-

do regiamente, aun cuando el denunciante sea el

último doméstico de palacio.

“Pero, el que le asesinó será desterrado y cas-

tigado severamente,' aunque fuese mi propio hijo.”

Tembló al oír esto el Duque Leopoldo. Su her-

mano el Duque Federico, que le observaba, se

adelantó entonces, postróse ante su encolerizado

padre y dijo:

—Os pido perdón, mi Emperador y padre, por-

que yo soy el culpable.

Furioso el Emperador, echó mano á su espada.

El Duque Leopoldo lo advirtió y saltando ade-

lante exclamó:

—No lo creáis. Señor, el asesino soy yo.

Esta noble lucha siguió por largo rato entre los

hermanos, hasta que el Emperador con lágrimas

en los ojos dijo:

“Aunque he perdido mi fiel perro, su muerte me
ha hecho conocer el inmenso amor fraternal de

mis hijos. Conservaos siempre unidos, queridos

míos, y Nuestra Casa no sucumbirá.”

Desde esta época el Emperador volvió á ser bon-

dadoso y sociable para sus súbditos y éstos se

enorgullecínn de él y de sus hijos.
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LIED.
(.DE JEROME DOÜCETj.

tíe adoraban los dos, mas su secreto

Ninguno confesaba;

Mirábanse
,
cual fieros enemigos,

Y el amor los mataba!

Separáronse al fin, y sólo en sueños

A veces se veían ....

Hacía largo tiempo que en la tumba
Sin saberlo dormían!

J. B. PEREZ BONALDB.
:;)0 (:: -

Las ocurrencias de Rossini.

A propósito de la publicación, recientemente he-

cha en Italia, de la correspondencia de Rossini,

M. Louis de Morgins pinta en “Correspondant”
un retrato muy vivo del maestro.

“Rossini, dice, cuando se le estudia de cerca,

aparece por espíritu y temperamento tal vez ínás

francés que italiano.

“Le comparábamos poco ha á Lafontaine. Ha
bía también en. él algo de Béranger y de Pirón.

De Béranger tenía los gustos burgueses, la sen-

cillez burlona, el epicurismo sensual; el amor
profundo, aunque disimulado, de la popularidad.

Del segundo tenía el espíritu irreverente, la con-

testación pronta y la causticidad mordaz.

“Su causticidad estallaba á cada momento en

ocurrencias que han quedado célebres.

“Un día, en París, el Rey de Portugal, que pa-

decía de la deplorable manía de tocar violonce-

11o, ejecutaba delante de Rossini una romanza sa-

cada de una de sus óperas.

—-“¿Qué le parece, maestro?—preguntó el sobe-

rano.

Sra. Eugenia Mautelli, notable mezzo-soprauo,

qui(u debutará mañana en el teatro del Rena-

cimiento.

—"Pues,—coute.stó Rossini,—para un Rey no

es demasiado mal. Se sabe además que los Re-

yes lio han de rendir cuentas á nadie.

"Y sin transición, como si nada hubiese dicho,

recordó al soberano la promesa que le había he-

cho de un tonel de oporto.

“Otra vez, el Príncipe Poniatowski, Senaddr dei

Imperio, encontró á Rossini en el bulevar.

"El Príncipe, que se picaba también de compo

sitor, le saludó en estos términos:
—“¡Buen día, colega!

—“¡Oh! contestó Rossini, ¿me han nombrado

acaso Senador?

“En una apuesta con uno de sus amigos, había

ganado un pavo trufado.

“Como el amigo tardara en cumplir sus prome-

sas: “Y bien, le dijo, ¿para cuándo es ese famoso

pavo?”
—“Hay que esperar, maestro; la estación no es-

tá propicia todavía para las trufas de buena cali-

dad.

—¡Oh! contestó Rossini. éste es un rumor que

hacen correr los pavos!

“Tenía tarabié;i á reces la contestación pican-

te, y Ricardo Y'agner pudo nota'rla en la ocasión

.siguiente:

“Venía á París por primera vez, para hacer re

presentar al “Tannhauser," y había ido á visitar

á Rossini, que no le conocía. Apenas se nomliró.

—¡Ricardo Wagner! dijo Rossini golpeándose ni

frente, como para tratar de recordarse algo. ¡líi-

cardo Wagner! pero recuerdo haber leído, hace al-

gunos años, un opúsculo de un cierto Wagner,

que hablaba muy mal de la música de Mozart, de

Haydn y también de la mía. ¿Sería vd. acaso, el

niisnio Wagner?
“Wagner balbuceó excusas.

—Pero sí, pero sí, continuó Rossini, vd. ha ;h

cho pestes de esa música! Por mí, no impoi-^a

porque yo no me considero gran cosa; pero, créa-

me. señor Wagner, Mozart y Haydii tenían taien-

to-”

y la conversación continuó más cordial.”
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A unos ojos.

¡Dulces ojos que se empeñan
Eti seguir ideales idos . . .

!

¡Ojos que mira® doirmidos

y que siueñan!

¡Ojos que al sentirse heridos
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Por resplaaidores toaillarntes,

Temblorosos dJesfallecen,

Cual radiaD y se estremecen

'Al ver la luz los diamantes!

Ojos que jamás reflejan

los enojos

¡soia tus ojos!

Son tus ojos que semejan

Oraiiides gotas de rocío

Que de algún cáliz i'odaron:

Esti’ellas 'que á tí baja'ron

En uma noclie de estío!

¡Pupilas ensoñadoras

Que ocultas por las pestañas,

Huyeni'á esferas extrañas,

En pos de extrañas auroras....!

::)0 (::

UL SR. PROFESOR

D. Bernardino del Raso.

Co.n proifitmclia .peiiia, con lionido y sdiiice-

ro' sentintiíento, ooinlsdignamos Iiai noticia de

(jue el 3 del co'triente, á las 2 y nied'ia de

la mañana, fadeció en esta capita'! el muy
estima'ble v reputadioi Profesor de Conti'a-

biladad! SR. D. B'ERxVARDINQ DEL
RASO, bien ooinocLdoi y jnsitaim'en'te esti-

mado en tolda la sociediaid de México.
Filé una persona re'Stp'etable y dignísi-

ma, Pena 'de virtuides, 'afable, atenta, boin-

dadosa, y á quien guistaba satisfacer con
celio extra'Ordi'nario, los deberes diel profe-

sorado, á que si'empre vi'vió 'entregaido.

'Puede decirse que él form’ó á todioia ios

profe'soires de Teneduriiai de Libros que
hay aiC'tualm'ente eni-'Méxicb; 'oasi todos
fuero.n sus dis'cipul'Ois.

Dimainte mtiC'hio ti'emipo fué profesor de
esa materia en la Bsicuela NaciotnaJ de Co-
mercio. actu-alim'ente ilo' era, en ia Escuela
X'Ormal paria pnoifesoras. Además, tenia

establecida en 'Str 'caisa tilna. Academia, y
á él acudían muchas perso'nasi á haceirle

ccuistiiltlais. .1

Deja un grain vacío en el prioifesorado,

en dondie ftté siempre muy querido por su
bondadoso cariácter, .su excelente ni'étoldo

de enseñanza y él interés' ooni que veía á
todos su» di'Scipulos.

'Descanse en 'paz el ameritlaidioi imaestro,

y reciba 'Su aipreciable familia nuestrO' se'n-

tido pésame.

Nos parece 'oportuno dar los S'^guiientes

datos'' bi'Ográficoisi diel señor del Raso.
Nació en llai ciudald de Querótaro el 'ao

de mavo de 1,826, v allí emlpezó sus esitu-

dios (jiie pa-sió* á contiiniuiair á México en
1.848, dedicándose de preferenciai á la Te-
neduría de Libros, y el idioma, fralncés,

materias ambaisi ciue enrisó bajo' la direc-

ción del báhi'l profesor don Gustovo Des-
fon taines.

Terminiaido® sus estudiiOs estuvo emiplea-

do coi'no a'dmi'ni'Straidor y tenedor die li-

bro» de la fábrica “Zelmpoiailia,” situadla en
(Vlaya: regresó á México, y después de
haber llevado la contibilidad de varias ca-

sas imixtrtantes, ingrest) á la Tesorería
élc'iieral fie la N'ación á isegulr pnaictican-

<l(j su ncti'paciión faivorita en 1,860; fué Je-
fe de Contabili'ffaid de la 'O'ficina del papel
sellado, donde estialbCeció el sistema de par-
tida doble. Director y orofe-sor de la Es-
cuela ílc Comercio, imofesor de las Elscue-
Ins fie Artes y Ofici'f>s, de la Normal de
sefumitas v de l.piniun^erable» estableiciim'ien-

tos privados.

En T.873 fmvfb') la .\cadcmilai Mercantil
<|iie subsistió muchos año».

811 obra s. bre 1a “Teiiéd’uria de Libros”
lir- le flió fama y nrovcoho. fué eviiitada

en '.'liete ropp'sas cfliciorie» (21.000 ejem-
..lan-s") rlurante veintiséis años, y e.soribió
tflemas. diversos opúsnilos .sobre oontabi-
lid’id mercantil. Esa Tenediiria fué decla-
r:'da obra fie texto on la» Escuelas Nacio-
nales, y oibttivo premío.s en las exposido-

AJEDREOISTAS CELEBRES.

DR. E. EASKEH,
Reputailo como el mej' 'jedrecista de nuestros

días.

nes de París {1,889) y iClhiigagO' (1,894), por
Real Orden de 17 de juniO' 'de 1,882, .

el

Rey Alfoinso XII de España, la 'dediaró d'C

utili'dad para la iiistrucición de lai j'uventud
eS'pañola.

. ,

::)0 (::

EL AFAN.
(LEYENDA ORIENTAL)

Había iinia vez lum boimbre que cortabia. pie-

tiras de lima roea. Su trabatlo ei1a largo y ih'-

noso y muy pequeño su salario, por lo <iue sus-

piraba tiriistemente. Un día, cau'sado de su ru-

da tareai, exclamé:

—¡Oh! ¿Por qué no seré yo bastante 'rico pa-

ra pasar la vida tumbado sobre un blando le-

cho, provisto de cortinas que me libren de los

mosquitos ?

Entonces nn ángel bajó del cielo y dijo:

—¡Que tui deseo sea satisfecho!

Y el ho'mbre fué irico, y reposaba sobre un

btaindo lecho, provisto' de cortinas de sedia..

En breve vió Ilegal* al rey de atine! país en

miagnífica eaitroza, precedida y seguida de lujo-

.sos caballeros y rodeado de servidores que
sostenían un parasol de oro sobre su cabeza.

El rico se sintió erntristecido por este es-

pectáculo y dijo suspirando:

—¡Oh, si yo pudiiese ser rey!

Y el ángel, descendiendo del cielo, le dijo:

—¡Que tu deseo sea satisfecho!

'El hombre fué rey, y se paseaba en magiiítl-

ca carroza pre'cedida y seguida de brill'ante co-

mitiva, y le rodea'bau sertddores que soste-

iiiiían sobre su cabeza el parasol de oro.

El sol brilliaiba de tal modo, que sus rayos

'quemaban la yerba.

'El rey se albrasaiba del calor, y decía que

tiuisiera ser como el hermoso astro.

Y el ángel descendiendo del cielo, le dijo:

— ¡Que tu deseo sea satisfecbo!

El rey fué traeslormado en sol, y sus rayos

se derramaban sobre la tien:a, .mbrasaudo las

'p.lantas y liaciendo brotar el sudor del rostro

tic los reyes.

Peto una nube se eleva en los aires y tapa

la luz.

El sol se iiTita al ver su poder menosprecia-

do, y grita que se ca.mbiaría pot la niube.

Y el sol se convierte em nube que da sombra

á la tierra y las yerbas se reverdecen.

Y la nube se abrió, y de su.s flancos corrie-

oton torrentes de agua que inundaron los va-

lles, devastaron las mleses y ahogaron las bes-

tias; pero nada podían contra una roca, k pe-

sar de embestirla él oleaje ]xw todos lados,

Entóneos gritó la nube:

—Esa roca es más i>oderosa tjue yo: quisiere

ser . roca.

Y el ángel desciende del cielo y le tlits?:

—¡Que tu deseo sea satisfecho!

Y la nube fué cambladai en roca, y ni el ar-

dor deil sol ni la "violencia de las lluvias iiodíau

coaimoverla.

Pea-o llega un obrero, y con su martillo eo-

'inienza á golpearla, haciéndola pedazos, y ia

roca grita:

—Este oibreiio es más poderoso que yo.

¡Quisiera! ser este obrero!

Y el ángel desciende del cielo y le dice:

—¡Que tu deseo sea satisfecho!

Y el pobre hombre, tratasformado tantas ve-

ces, vuelve á ser picapedrei'o, que trabaja ru-

ciamente por un itequeño salario y vive al dí;i

contento con su suerte.

¡Hombres! comprended que cuando Dios os

colocó en un lugar, aniuque diéseis vueltas á t')-

íios los de la Natiu-aleza', en ninguna paa-te en

cfintraríai'S descataiso sino en tornar al lugair cii

oue estabais, porque allí cumplíais la voluntad

de Dios, fuera de la cual no puede haber or.

iten ni descanso en . el cielo ni en la tierrai.

¡
Bienaventrn-ados los que 'comprenden esta

altísl.ma verdad y saben cumplirla, soiiuetiéu-

dose á los fallos de la Providencia, porque

ellos habrám descubierto el secreto de vitúr ea

paz!

::)0 (::-

PROBLEMA NUMERO 14
* POR SHINKMAN.
NEGRAS.

PARTIDA DE AJEDREZ.
Defensa francesa.

B. Domínguez. N. Hernández.

BLANCAS.
,

• NECEAS.
1 P 4 E * 1 P4E
2 P4D 2 D 5 T
3 D 2 E 3 C 3 A E
4 P5E 4 C4D
5 C 3 A E 5 D 5 C
6 P3TE 6 D 3 C
7 C4TE 7 C 2 E
8 C toma C 8 C toma C
9 C3 A 9 P 3 TD
10 C 4 E 10 P 3 c n
11 D 3 A E 11 P 3 7 E
12 C 6 A jaque 12 P toma C
13 D toma T 13 C 3 A
14 D toma A jaque - 14 Se rinde
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D. Santiago RebulL

(CONCLUYE)

Obra tani'biién de alta va'lía de nuestro

pintor es "La muerte de Marat,’’ ejecuta-

da por emcairgo de D. Alfredo Ohaivero'. , Es
un cuadro de reducirlas dimensiiones

;

pero lleno de interés (dramático, y en el

que bri'ljan 'los primores de lía técnica.

Siinigulármente la figura de Carlota Gor-
day, que 'oicupa e'l centro de la cdmiposi-

ción, es de una soberbia coneepciión y fac-

tura. El claro obscuro de este lienzo es

digno de los maestrois boüaindeses.

Fué presentaido en lia Exposición de
Eellais Artes de 1875 y despertó
grandemeníe el interés del público. Hiicié-

ronisele por la prensa sumos eilogiicis al

autor, y los ajumnos de la Es'ouiela de Be-
llas Artes organizaron en honor suyo con
mc'ti'vo de sn obra, una apotoosis, pro-

mmciúndLise en tal aotO' discursiO'S y poe-

sías, y habiendo Siido co-rionlado el artis-

ta en presencia de un concurso’ numeroiso.
Ent^e los juicios l.aiudatoriO'S que pir-

blicairon los periódiccs de entonces, mere-
ce darse á cc cer íntegro poir lo razonado,
el del pintor D. Felipe S. Gnidérrez, que
sali ') á luz en "La Revista Lbiiversal’’ del

23 de febrero de 1876. Decía oomo sigue:
‘.8ar.i;iaigo Reibnl'!, ure^ de los profeso-

res del esitablecilnliento (la Escuela de Be-
llas Artes), ha estado á la altuira de su
talenit:- en la' ej'ecución die sn cuadro “La
muerte de Mairat.” Ciertamanite que si no
es la primera, es una de las mejores eom-
poisiciones cpie han brotado del pincel
mexicano, desde que en el país (Se culti-

van las Bellas Artes. La dispoisicíón del
conjunto es muy artística y bien pensa-
da^

; las figuras se hallami convenientemen-
ite ocHocadas, y la del protagonista prin-
cipal, á pesar de ser bien difíciil, el señor
Rebull sacó muohoi partido de ella, sin
embargo de verse sólo medilO' cuerpo. Car-
lota Cord'ay, como el personaje aictor del
drama,, vace en el centro y recibe todo el
golpe de Iiiz que entra pcir la ventana de
la habitación : ia,s: mnjeres que vienen sa-
liendo á la novedad del suceso, están con
mu'cha propiedad y equiliibran perfecta-
mente la composición

;
finalmente, los pa-

ños, l'O's accesoir(i,os y tiddio, está dibujado,
tocado y distribuidlo con initeligencia y
gusto;en cu amito á la expresión, creemos
que cada persiomaje mainifiesta lO' conve-
ri/.ente que le tocai represieniíar en esceniai,

per lo (|ue terminamios dicien'do que este
civaidrito es una perla.’’

En un estilo un tanto amanerado y un
mnebo palabrero, lleno de contrapoisioiones

y no exento ide felices rasgos, el emigradlo
cubano Josié IVTartí, que por entonces se
ercríntraba en la Repu'blioa, oonsagróle á
La muierlte de Marat" un exteniso articu-

lo en “T^a Revista. Univer.eiar’ del 7 de
Enero .de 1876. Hacíase en él un enoo
nii'i.stico análisis del cuadro, más bien, lite-
raria i(|.n c a místicamente y terminaba su
autor con lo siguiente, que transorilbimos.
como una muestra de sus apreciiaciones y
estillo:

.'Vmamif s soil)rc todo, esa exquisita: ca-
bt za, con im goli)e exagerado de buz, y su
hermoisisim.'ii cofia, y esa mano que ha he-
ja.do caer el puñal all)rién(losc tan bien, y
esa 'Otra .mano c|uc el espanto no biai ac.ai>a-
d' : lo'lavía (le cerrar: alabamos y gusta-
mos de i s(' torso enon-rvado y nervudo con-
trapuesto á esc otro talle aéreo y fieramen-
te elegante fie nmjcr: lo qno á él le con-
trae. es la muerte: loi fjiie á ella impulsia es

: en la cara de Aiarat, en ese difi-
cilísimo esí-í -zo. la muerte imprevista es-
ta pintada Ii.--ta en un punto de color que
este pim-el siein-rmc feliz, ha saibido coloi-
car en la línea del ojo que se ve. Ella se

va y él sie miuiere
;
ella interesa, y él espan-

ta
;

él merece la muerte, y edia debe sal-

varse
;

él es nervudo como la üerra, y ella

es nebulosa y clara y transparente y tenue

comlo, el cálelo. Si así Ifiué en la vendad el

suceso, si así es la juslticia en el oomenitar

rio; si con la (pintura del hecho, está

desprendiendo el carácter histórico de los

personajes y el juicio de los ho|mbres veni-

deros, ¿ qué más podria pedirse al que reu-

nió eini un lienzo tolda la barbarie de un
partido, to'dbi la pureza de un alma, las dos
exageraciones del espíritu, el hecho y la

coinsecuencia., la aniimación de la verda.d y
las páginas futuras de la hiistoriia? Así es

lo grande : comiprenisivo', perfecto y sintéti-

cr>. Ese es el .cuadro.; place á los ojos, cau-
tiva el deseo, se explica con la razóin, se

le siente y se le guardia en el lailma.

Salga de Méxicoi esa obra maesitra de
uno de sus pintcries más ilustres : la tie-

rra de las eminencias en su superficie, de-

be ser ya para vos .pueblos lai tierra 'de las

eiminencias en el talento y en el arte. Hoin-
raríasie un mu'S'eo de Europa con un cua-

dro comio éste. Seduce á todo el mundo,
admira á los 'qu.e se adm.iran pocas veces.

Ya, vivió el que pintó ese .cuadro., en las

páglnais i.mpo.nente, en el coliorido real,

en los detalles rico y exquisito. En cada
linea hay unía verdad, y en todas la revela

1.a i.mpreisiión del genioi á las enemigas y
rencorosas voluntaides.

E'se es .el cuadlrc: .e:l que ata volutitad y
miradas, el que pone en el alma alegrías y
seducciones, en íiois brazos deseo abra-
zar, y en la m.em.aria instantes de ventura
.ind.elelb.les'. Cada obna bella, cadá obra
g’-'andie, rediim.e de un im.om.ent.o de amar-
gura.”

Cas rediuc¡.dla'S 'dimensíiones dal cuadro,
Idi eren .ma rgeini á una ocurrienda un tanto
chuisca del S'Cñor López 'López, el lOibligado

panegiirista por la prensa, del pintor Corde-
ro, y que .pireisuimiendo de muy entendido
en pintura, úniicamente .lienia frases de elo-

gio para éste, pero de censura .para todo
otro autor que n'O fuese el de “La Mujer
Adúlterai” Miuy diivulgada y reída fué la

anécdota, por lo mismo que proveniai de
un sujeto que con excepció.n de Cordero
y de Mata, había estado siempre en cons-
tante pugna con los damlás pintores. Re-
fiérese que después de contemplar á sns
anchas “La muerte de Marat,” en presen-
cia de Réb'ul'I, dirigiéndose á éste, le dijo:—Le felicito á usted por su boiceto.
¿Cuiánldo pienm haicer el cuadro?—^Señor, le Qomtestó el interpelado, el

cuadro está concluido, no es u,n boceto.—¿ Cómo^ .que no es nn 'boceto? pues co-
mo me habían dicho que los bocetos .se

hacen “chiquitas,” y éste de vd. se hailla

preicisaimente en .esas condiciones. . .

.

Ya se deja comprender las zurobas q.ue
su^ yerro v poca advertencia le valieron á
López López. Las burláis y sátiras ¡lioivié-

ronle por la prensa, en itérminiois de que él

'niism.o tu'vo que tomar su 'defensiai; pero
con habili'dadi tan escasa, que .en letras 'de

molde biubo de confesar paladinamente lo
que se le había atribuido.. En '‘El R'cn'aioi-

miiento,” del 16 de enero de 1876 publicó
.a.rlemás, una revista, die la Exposición, y
en^ ella con referencia al cuadro dé Rebull
dejabiai .e'.scapair las miistmas ideas, expre-
sa.ndo, entre otrais cosas, lo siguiiente, que
Uiás que en elogio del cuialdro rayaban en
la censura:

“Pc'si.tivaimenlte—deciai—'CS digno de
.aplau'S'o e'l ciradrito. ¡Lástim.a que asounto
tan trági'co y corifeo de tanltia .efervescen-
cia política, n.o hayan sido representados
en las dimensiion'es del in!aitu,ral, ya que no
en las colosales á 'que tan alto' subieron
aimilx>s personajes del arguimiento

;
el nino

por S'ii frenesí 'flemagógico, su trán.sito

asoladior y terrorista por el munido culto y
su desmosuinada ambición

; la Otra, por el

arrojo á ejue la arrastró s'u exaltado fana-

tismo político y la resolucmn con ijue con-

sumó el boimididiio.

Prescindamios en nuestro' parco juicio,

de lesltas y otras consideraciones de arte y
de hLsto.ria, y ihaganios referencia á la eje-

cu'ció'n.

De pronto vamOs una figura acabada,

pulida .cual una porcelana, de tonos dulci-

íraaidos por un estudio único y escrupulo-

S'C, 'un oj.a observador y u.n' pincel suave...”

Extendíase .ein S'egnida el crítico en mil

inipertinenftes censuras acerca del cuadro,

que contrastaban con 'los 'elogios de Martí

y demás escritoreis que de la obra se

ocuparon, censuras que omitiremos, por

arbitrarias en el fondo y sobrado: i.ndiges-

tas en la forma de presentarlas.

Después de “La muerte de Marat,’’ pintó

Rebull para D. Eugenio Chavero un cuia-

dro representándole con su familia. De un
asunto difícil por extremio' supo, sacar 'el

pintor noi es'ca'so partido
;
mas paira llegar

á este resulita'dó, tuvo que hacer previa-

mente repetidos cambios y variantes,

pues que era en sus trabajos por demás es-

crupuliO'SO y descontienitadizo hasta lo su-

mo.
En 'la Ex.po.síción de 1879 presentó una

“Concepción de María,’’ y el retrato del

S'cñoin Villela, sirviendoi de ’O'Casión ambos
cuadros para que D. Ignacio Altamirano,
desde ilas co’jumnas tile “La Liberitad,” le

lanzara una tremenda crítica tan sañuda.'

como injusta, pues.to que desconocíales'

.

'hasta sus más ostensibles cuialklades. “La
Conce,pción,” sobre todo, era una precio-

sidad de dibujo, y ni siquiera esta circuns-

tancia itan sobrealiente fué enaltecida y
acaso ni so'speohaida su im.poirtanici.a por
el mismioi Altamirano, que en aquella vez

habíase improvkaido critico de arte. Más*
tarde, súpose que la verdadera causa de
itan inconsiderada y acerba critica, no hia-

bía sido otra ique el a.sunto religioso del

cuadro, por el que sentia aviersión profun-’

da aquel 'escritor p'oco íolerainte.

Véanse los términos en qne formuló sU'

critica

:

“¡Que no haya haibidioi un genio benéfi-

co que quitase del m,agín al señor RebulR
d 'mialhadlaido capirícho de pintar ese cua-

.driito, ca'paz 'de 'dar lal traisite co'n su reputa-
'ción de colorista! Analicemoisi tranquila-

¿

mente.
'

El dibiuijioi de 'la Virgen es bueno, aiuu-

que la idea '6S pobre y la figura carece to-

talm'enlfe 'de expresión. Es una virgencilla

gordiflona, no como la puede .ao'ncebir un
.nuaestro quie s.abe 'lo que es belliO' ideal, y . |
que lio debe manlifestar ricamente cuando
s.e trata 'de la henmioisa figura de Miaría, s'i-

no un miuichacho, un di,buj.anlte vulgar con
una imaginaición de “santero” com'ún. Pe-
ro pasem'Ois el dibuj'O y no 'exijamios mu-
choi die una figura dé pequeñas propoincio-

j

nes ('diim.enisi'On'es iquis'O decir), aunque hay i

(míiniaturas diez veces más pequeñas, que'

so'n diez veces más expresivas. El colorí-
j

do 'del fioindo, ese sol, porque debe ser uní
j

S'ol, ¿die dónde ihia po'dido venir á la palé-»
(

ta de Reibulll ? ¿ En qué luigar, en qué es-
tación, á .qué hora, 'bajo iqué liaitiltud ha po- 1

'dido ese profesor ver 'una luz de un, aními^

rilliQ sem'e|jiante ? Si Se rasjpand'e que es unai
|

luz .místiica, que es una 'luz ide Paraíso, nos- I

lotrois replicaimos 'que aun laisí es una luz]
|,

falsa, absurda; porquie al pi;nlt.oir le es líci-i
|

to idealizar, pero no desnaturalizar. Porj
fantásico que pueda presentarse un fen'ó^
nreno, siempre se debe piartir de la NatuU
raleza

;
lo contrario sierá una locura y unaj-

vi'olación del arte, cuyiO’ ob'jeto esenciaq
ea 'lo bello s

El señor Rebull, pues, ha presentado á |
la Virgen ,en el espacio' y Itloldavia en lia re- i

(gión dé las nubes. Luego el sol que alum-
|

bra ese cuadro debe ser 'nuestro: sol, el

mismo O'ue vetaos ; lluego la luz, por “mis-
tica” que fuese, deibía ser la iluz que cono- .
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ceñios, iniiás ó inenos belliai, pero la misima.

Ahora bien, el color de esa luz, ya lo he-

mos cMicho, no se ve jamás asi al través

de la diafanidad diel espaido. Es necesario

buscar tan sánguliar color amarillo en otra

parte que no sea el cielio, y yo, al niienos,

no me acuerdo die haberlo visto sino en

cierta salsa francesa, llamada “mayon-

naise," cuaydo he sbliídoi comierla con en-

salada y salmón, y por cierto es muy sflr

brosa.

\'alia más haber a‘dioptado resueltamen-

te el fondo bizantino, el fondio de oro puro.

Ese, al menos, habria sido un colotniidio con-

vencional, recuerdo de una escuiela vicio-

;
sa, pero aceptada en otro tiempK), comio. es

aceptadoi hoy en la Glíptica dar á una_ figu-

ra del color de la primera capa de piedra,

el fondo de la segunda, cualquiera que

sea.

Además del coliorido fals. > de la luz que

llena todo el cuadro del señor Rebull, hay

todavía que censurarle el colorido no me-

I

f.:os falso de la nubecilla en que se apoya

la' Mrgen. Esa nubecilla presenta tonos

I violáceos y negrois que no tienen explica-

ción jusitificada. El sol amarillo que formla

el fondo, debía naturalmente colorar la

nube de un modo muy diversio, es decir,

que la nube debía ser tan amarilia, del mis-

mo amarillo ‘‘inayonnaise,” si nos es lícito

1
inventar u;n! nombre para semejante va-

riedlad, ó cuando más podría ser blanca y
transparente

;
peno nunca violeta y obs-

;

curau One estudie el señor Rebull el efec-

to de los rayos solares en las nubes y l'as

leves elementales de la Optica, y verá que
su nubecilla es un nequeño di'Suarate. Asi,

pues, esta pintura bai sido hecha con po-

ca reflexión y con pocO'' sentimiento del

colorido.” I

Xo hubo, de fijo, obra die' buena fe

de parte del critico al liaber pasado colmio

sobre ascuas al referirse al dibujo de ‘‘Lai

' Concepción,” .siendo así que éste era el

n’éfiiito' especial sobresaiMente del

I

cuadro v en el' que debió, por lo

j mismo', fijarse de preferencia, en vez de
j haber iheoho hincapié, corno lo hizo

¡

exclusivamente en el colorido. A nadie

¡

se le ocurre analizar minuciosamen-

El Hijo Pródigo. Cuadro de Luis M<Miirio.y y di-

rigido por Rebull.

te los descuidos de dibujoi de Ru-

bén®, pongamos por caso, y hacer punto

omiso de su color brállante. De la misma
manera que los grandes colonistas, por

lo general, no han sido insigne
s_

dibujan-

tes, tam¡poco los d'ibuj,antes de primer

orden fueron! sobresalientes coloiris-

tas
;

así Rafael, así David, así Ingres,

así mudhois otro®. Proceder del .modo

que el Sr. Altamirano lio' hizo, tanto

vale como juzgar las obras de los román-

tico®, con el criterio d^e los clásicos ;
las

de los idealistas con el de los realis-

tas, ó á la inversa. Hay la. escuela del

buen dibujo, como hay la del buen colo-

rido, y en cada una ha de mirarse el es-

ciad mérito que ofrece.

¡Eil' mismlO colorido de ‘‘La Concep-

ción” si es verdad que no era una mara-

villa, distaba mucho de .ser imaioeptable

;

oolmo que había sido tom.ad!oi de lun apun-

te de .puesta del sol, hedho por Petronilo

Monroy dtel natural. EsO' de fallar sobre

la exactitud del color, es muy orilla-

do á extravíos y equivocaciones. Apar-

te de que no todbs tienen ojos para ver,

sucede que .para quien no esté suficien-

temente fa.miIdarizad.o con lois variados,

ines'peradO'S y siorprendentes efectcis' que

la Naturaleza, presenta, habrá de parecerle

exiageirado, convencio'nal y ¡falso, aquello

mismo que no .es sino: m'uy real y verda-

dero. Recordamos á este propósito que

en cierta ocasión no 'bien 1° acaib.aim.O'S de
oir al paisajista Sr. Velasco, motejar de

exagerado y falso el color rojizo en el cie-

lo de “El Latiuimi” -de Enrique Serra, cuan-

do .ail salir á la vía p.úbli'ca nos sorprendió

el más espléndido crepúsculo de la. tarde

que pueda .imaginarse, y cuvas -‘intaisi del

.más vivo escarlata superaban en mucho,

á las del paisa.je censunaido. Asi e.s .que

no era tan indiscutible como lo preten-

día el Sr. Altamirauo la falsedad de color

del cielo de Rebull. Pero aun concedido
que lo' exaigerado y oouv.enci.ona! hubie-

sen sido eviden.tes, no: por eso debió haber
tratado el crítico' á un artista del valer de

R'elbull, que era acreed'or á todo mira-

miento, en los términos men.O'Spreciiaiti-

vos en quie Jo hizo, ni valerse tampoco
de oosupacationes grotescas como aque-
lla d'C la “mayonesa,” y otras imipropias

de una crítica juiciosa y levantada.

Lias inmerecidas y acres censuras de

que .fuié cubjeto Rie.bulil después de lois e.n-

tusiásti'dos hioim.eniaj.es 'que pocos añO'S an-

tes se le habían 'prodigado, junto' con gra-

"'ves pesares de lamiJia ocasio'Hialdos po'r

la pérdiida de sus padres y hermana en
un corto liapso' de tiempo; fuero-n cau:sa

de que nuesitrio artista se volw.iera de ca-

rácter ad'usto y retraídó, y de qu'e casi

aban'donaua) los pinceloS', entregándose á

una estéril y deplorable inacción tan sólo
imt'errum'piida por su enseñanza en lias

oíase® que desempeñaba, si 'Con muiclh.o

saber, con poqiuisiimo ali'ento.

Para formarse idea de esa inacción su-

ya, bastará referir el siiguiente hecho.
Cuando en la infausta adirainistrpición del

Presidente Go’nziál'ez dejó de paga.rse por
largQis mes'es su sueldo á los .emploadOs
pú'blicos, Re'bulil, 'Como mu'c’ho'S 'Otros, vió-

'se en gran'des estr'eoh.eces
; y entonoes,

lora con la .mira de .a.yudarle, ora con la de
poseer una obra su.ya, enicO'nni.e.n'dóle un
cu:adro del Salvador el Barón, de Kaisika.

Convenido el precio, fué recibien'do su
'imiponte en meinsuabldaides mAentras que
ejeoutaba la obra

;
la que n¡o llegó á co-n-

cluiir, sino hasta un añoi después del pla-

zo acorda'do, y m'ediando' urna especie
de ultimátu'm del 'mandian.te, qui'Bn ’ só-
lo por ta'I m'edio llegó á verse 'en po-
sesión del cuadnoi. Que'riendo discul-

par esas moratorias á que acudía an-
tes de la: 'entrega de las obras que .se

le encomendaban, aducen lo» 'defeniso'res

del pintor su (desoonitentadizo gusto que

La Co.iieei>ci6'ii. Cua'ilro de Rebul!.

¡e inducía á hacer ii.mn.arO'sas variantes en

l'3i com'pc'sic'ión, y repetidas ra¡s.pa'duras y
enmiiendas .en '..a teV'. Cierto q'ue un afán

de perfección haibía de por '.niedi.o
;
mas

no era éste el único i;np.edim'e'niíiO' para la

labor .en el maestre; sin.© esa pigrid'a

que harto frecuentemente se apiodera de

los liO'mbres de talento en México mucho
ante® d.e que la edia.d la disculpe.

En co'nfirnia.ci‘ón de ello 'puede as'iimiis.-

mo reocliickriS'e el h'edho de 'hiaber rehusa-

d'O Rebull pintar un cuadro en la GoiJe-

giaita cuaudo Pina emprendió el decorado
idel templo, por no ha'l>er ti'uerido aceptar
el plazo raci'O'na'l que éste le fijiaba para la

conclusión de la o-bra. ¡Lástima gm.nde
q.ue no: hubi'e'se qU'ed'a'd.o .en aquel templo
una notable muestra d'e su inspiración re-

ligiosa!

Además .de Jas .obráis m.e.n'C'ionada®, ejte-

cutó Rébulil Varios retraiíois, entre lo's que
figuran los del notable jurisconsulto D.
Rafa'cl Martín.ez d'e la Toinre y ide los pre-

sidentes D. Benito. Juárez y D. Porfirio

Díaz : retratos, ¡os últiimos; q'ue guia.r'd.a on
rroipi.edad el Colegio de lais Vizcaínas.
Entre sus O'bnais m.ere'C.e si'nigu'larmente

mencionarse una caibeza de la Virgen, que
llevaba á Biiocpa por .su poseedor 'cI sie-

ñor Ch.aiV'e;ro. auitoiriziaidios peritos latri'bu-

yero-n á Pauil D'elaro'clhe, pintor francés
de gran renomibre.

Los ipostrencis tra.ba:j.os que ejecutó
nuestro: artista, froron .el antes 'mienciona-

dó retra.tn del eeneral Díaz, hecho en pre-

SGn'OÍ.a del origi'n.a!, y unías preciosas flo-

res al estíjoi de XloigaJes que dedicó á una
de sus hija'Si.

Al ten'er notic'i'O de su fa-Ilecimiento, el

Pres'id'ente de la República, que haibia te-

nido' ocasión de ico'no'cer perso'nalm’ente lal

pintor V de apreciarlo, cuia-ndo. le retrataiba,

di'Sipu'Sio- que siuis fun'eraleS' se hicieran por
cirentai del Estado.; no obstante lo cual

col'e'brárons'e co.n reliaitiva micld’es'tia, por
expresa disposición del prop'iio artista.

Sus m.0'ríales desnoio-i fueirO'n deposita-
dos á oero'etui'da'd en una hues.a del ce-

menterio d'e Dic’ores. L.a Es'cuela de Be-
llas Artes, 'Cn señail dc' direlo, 'por tres días
ínterru'mpió sus clases.

Fué D. Santiago. Rebull sujeto d.e cla-

ro talenitO', de regiiiíar ilustración, de
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arraiigaida fe rieligiosa y amiaiite de que se
le diese en todias circunstaneias el lugar
que se merecíia'. Su retraimiento y carác-
ter adusto y pioeo comunicativo', fueron
causa de que se llevara al sepulcro sus
laros y sólidos conocimiiientos artísticos

sin tranismitirlcis á ningún discípulo su-
yo'. La laimistad esitre-clia que por mucho
tiempo llevó con Piula y coii el paisajista
Vtiasco, 'ha'biase enti'biado en los últimos
años sin que p'Oí' esto se amenguara la es-

itlmiaición que siempre le tuvieron. Cuan-
do' pasahai por los corcedoires y salones de
•a Escuela de Bellas Artes, t.iste, silen-

cioso y abatido, por dolencias y desicnga-
ñios, su silueta alta y encorviJi, parecía
una somibira del pasado. Esa somlíra des-
vanecióse al fin, dejando un vacío' muy di-

ficil de 'Ser llenado digmameñie ]3iD'r otrc'.

La liiperbólica alaibainza propia del

gongiOnismo cpie tan en b'Oga. es'tuvo eai

el segundó tercio del siglo X\'nT, hizio

que al pintor Juan Rodríguez Juárez se le

apelli’dana: el Apeles mexiciano, sin embar-
go de no ihallans'e exentO'S de incórreccio-
nes de dibájo sus cuadros, de estar su es-

'tilo inficionado d'e barroquisr!'; de no
ofrecer, por lo tanto, puntos de compara-
ción con lai so'briiedaid', pureza y corrección
(jue es fiama hr.illaron en el pintor de Alo-
jandno. Mas si algún pintor de los nues-

CONCURSO FOTOGRAFICO.—Exteriores, ler. premio, Sr. Salvador L. Gutiérrez.

La fotografía en iVléxico.

Concurso fotográfico de la casa J. Labadie

Sucs. y Couip.

LAS FLACAS “CHAMER.”
En lu.estro número anterior presentamos ii

ni estios 1 ctores los tral aj s premiados corres-

pondientes ¿i los "Retratos’' é "Interiores.” En

aml.os grupos hemos v sto las Flacas ‘‘Crainer
’

tratadas por profe.-ionisías con traliajos acaba-

dos y tambi'n iior aficionado
, á quienes ha res-

poiutdo ¡lei fectameiite la sen.sibili lad do dith.a'i

]»lacas, aún (duMiido eo i lu es mal distribuidas,

pero dichos trabajos han sido hechos con tiempo li-

jo; ahora pi ('sentamos ios olios dos grupos, “Fo-

tografías Exteriores” y "Tip 's Nacionales,” en

los cuales las Flacas "(hanicr" cu manos de ali-

cionados y de señoras con clciuciitos fotogiúli;

eos deficientes, han dado fotografías ciaras y pre-

cisas, con lo cual se dennic-itra (luc dichas pli-

cas pueden ser manejadas fáci mente por pw’.-io-

nas poco familiarizadas con la fotografía.

TERFEK GRUPO. EX'PElíIORES.
Frimer Fremio. EXTERIORES. Salvador L.

Gutiérrez.

Exteriores.—Mench'ui honorífica, Sr. Benjamín Gómez Gallardo. Representa esta fotografía unos “Alrededonei

fo.s pitdiiera mercicor ef diolado qive se le

adjiuiicó á Rodríguez Juárez, éste sería

seguramente Santiiaigo Rehull; dado que
su juicio-, reflexión y justa meidiida; siu

jírocediimii-ento selecitivo de law formias, «-u

sentimiento ])rofimido de lo bello, su

aet'Tiflirado líuen gustoi, su ams-ia, en fin, de

lo ¡>eriíect<), fueron cualidades compara-
bies C'i-n l'a's de .a(|uc! insigne maestro de
la Grecia antigua,

M AXUEL G. REVILLA.
Maryg) (!< l'.M)2.

-::)0 (::

Cantar.
L is iiile, d(-silc el iilllllilo, al cielo

Sólo -OIS ojos levaiilcn,

\ I' áli lo asiln.s iiniy cliii-o .

t -iá li . Iioii.li c liiiiy grade-,

l'cro lo-- «lile, (-OI1 los ojos,

].-v;ii.lcn el pcii' iliiient >,

"NCr. n liiiij graiid- s los astid.s

Y lo^ h-ilnhi-e iiiu.\ pecnií'ños.

RK'.ARIM) .1. (dA'l’ARlNEIJ.
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Tipos? nacionales.—Mención lionoiífica,

Tovar y Salas!

Sr. Carlos

Exteriores.—2o. premio, Sr. Manuel liamos.

de Cuernavaca,” tomada por un añcionado, á quien

si bien debe concedérsele una buena elección, con

un buen alumbrado, buen cielo y exposición en

tiempo, con buen foco y justo desarrollo, tam-

bién hay que tener en cuenta cíe su labóralo

rio no debe estar fi la altura de los tle la capital

y sin embargo, la I’laea (Taj”er'’ (pie usf, lo

imso en condiciones de presentar un traitajo aca

hado y de (d)tener un primer premio como el que

le otorgó el jurado técnico.

Segundo Premio. EX'l'EUlüliES. Sr. iManuel

liamos.

Kepresenta este trabajo "La 'Frondia del 2 de

octubre d(' 1 itOl.” fenómeno que pudo apreciar

toda la ciudad de ^léxico y que, como se reeor

dará, la ciudad estaba velada, y sin embargo, bi

"Cramer" dió una im|iresión no sólo precisa del

fenómeno atmosférico, sino que detalló la parte de

la ciudad que abarcó el foco á pesar del estado

poco apropósito para obtener una impresión como

la que que representa nuestro fotograbado.

^Mención Ilonorílica. EXTElilOIiKS. Sr. P>en-

jamín (íallardo.

y como la del Primer Premio do este grupo, su

autor tuvo buen conjunto, hábil exposición, res

pondiendo la "Cramer” á sus deseos.

CUARTO GRUPO. TIPOS NACIONALES.
Primer Premio. TIPOS NACIONALES. Sr. Ma-

nuel Ramos.

Basta ver la figura, ]iara c.imprender la canti

dad de tiempo, casi imiiireciable, par.'i sorpreii

der al "Rural” en los momentos en que se le en

cabrita su caballo.

Con este trabajo, presentan las Placas “Cramer”
la mejor prueba de su exipiisita impresión sensi

tiva, pues la figura no indica movimiento algu-

no. lógico ('11 una postura como la (pie sorpren-

dió el Sr. Ramos, apari-ciendo el grupo de ginet'

y caballo como si hubiera sido recortado pues la

parte inferior que se ve algo velada, seguramen
te que fué ocasionada por el iiolvo que hizo ’’

caballo para tomar esa posición.

2o. Premio. TH’OS NACIONALES Sra. Car-

men Gil de Carrasco.

Un grupo do 'riachiipieros liábilmeute combina

do por la Sra. Gil en la Hacienda de Telapasco.

No iiodemos eonced('r á la Sra. de Carrasco un

laboratorio fotográfico con toda la dotación de

Tipos n.acionales.—1er. premio, Sr. Manuel Ramos
Mención Honorífica Especial.—N. Lecon.
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Eli medio de la más franca alegría

¡se celebró el domingo 13 del actual,

la kermesse que año por año viene ce-

le:bran'do el Ayuntamiento dtel florido

y sinrpátieo pueblo de Mixooac. Las
familíiais que laillí 'residen, coni la ga-

lantería que les es característica, acep-

taron gustosas, hacerse cargo de los

puestos, dando así un poderoso im-

pulso y mayor atractivo a la fiesta.

Todos los puestos fueron artística-

inente adornadlos, con lienzos de co-

loréis y flores naturales.

Las elegantes y simpáticas vende-

doras, no descansaron un momento
atendiendo á los innumeraibles con-

currentes, que haciani constante con-

sumo en sus respectivos puestos.

Fué tal la animación y rcsultadio

práctico de la kermesse, que el Ayun-
tamiento, de acuerdo con las familias

que en ella tomaron parte que desidieron repetir la fiesta ayer domiingo.
De la primera Kermesse, nuestro repórter fotógrafo, tomó varias fotografías de

los jruestos, las qnie ofrecemos gusto 5os, por tratarse de una fiesta an brillante.
La distribución de los puestos, fué la la siguiente

;

I. TANICA.—Sra. Inés M. de Du Bois, Sritas Eduwigis, Lelonide y Julienne Du
Bilis, Carmen ¡‘'ortuño y Guadailupe Lombardd.

II. PUESTO DEL CASINO.—Sra. Dojlores María Larios de Horcaisitas, Sra.
Hutohinson, Sra. Johnson y Sritas. María Elorcasitas, María Alemán María
y T(‘rcsa Gómez, y Sritas. Veliázquez.

III. SANDWICHS Y VINOS.—Sritas. María Córcoles, Luz García, Elena y
Guadalupe Ramírez, María y ConcepciónBaranda.

IV. DULCES Y PASTELES.—Sra. Guadalupe A. de Ayala, Sritas. Luz y
Maria Humana, Guadalupe AyaL, Guadalupe, Carmen y María Luisa Ramírez de
Arellano y Dolores Aguilera.
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Dilnijfi J. Pavía. Fotografía de A. .V, Casasola, Laura Paz de Ciunces.
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M. líeitz. M. Sf-halk-Burger.

chos que con el 1‘riiiici.’ Concurso Fotográfico Na-

cional, ha presentado la Casa Labadié Sucs. y

Coinp. de la calle de la Profesa número 5 de esta

ciudad.

::)0 (::

General Lucas Meyer.

presidenciales, hallándose casi constantemente ai

lado de Botha. ; •-

/

M. Reite, jurista de los más distinguidos, ejer-

ció la profesión de abogado en Londres.

Durante catorce años ocupó el puesto de Jefe

de la Justicia en el Estado Libre de Orauge, ha

hiendo sillo llevado de la Presidencia, la que al

dimitir en 1895, fué ocupada por Stein.

El General Lúeas Meyer. es un soldado experi-

mentado, cuyo renombre militar da1ta de mucho

tiempo. El Traansvaal le debe la incorporación di-

un territorio de más de 1,000 kilómetros cuadra

dos, al Noroeste de Ziilulandian.- ’
•

: :)0 ( ;
:

La sortija.

—Es mi amor tan inmenso como' puro...

-;Ay! ¡qué linda sortija! ¿Es mi diamante

V

Me parece que sí

—Por él te juro

--Déjame vor! ¡Qué piedra tan brillante!

—Juro que, nada mi cariño arredra

—Montado al airte!

—Por mi amor, bien mío

— Muy poco ha de durar......

—Más qne esa piedra

-De un engarce tan frágil desconfío.

—Basta la piedra á mantener segjura.

- Temo verla caer á. cada instante.

—No sé por qué. Leonor, se me figura

Que el engarce eres tú, mi fe el diamante.

BENITO EBTELLER.

::)0 (:: ^
Üi asunto de alta traición

El Coronel Grinnn es el oficia] -del Ejércib

ruso arrestado últiuiiinicnie bajo la iucidpacián de

alta traición. ^

Agregado al Estado Mayor del distrito militai

de Yarsov.a, está acusado de haber aprove.hado

las fimti.iiis de confianza que desempeñaba en e

servicio de reenseñanza, para dar-áv'la Alem.iui

importantes documentos interesantes á la defensa

nacional.

Corrió el rumor de que el condenado á muerte

por la Corte Marcial, había sido fusilado el Coro

iiel sin apelación, pero esta noticia fué desmen

tida.

Por otra parte, las diferentes versiones propa

ladas por los periódicos, son de fuente austríaca

y conviene acogerlas con tanta más reserva, cuan

to que la prensa rusa guarda uuá rigurosa dis

creeión en lo que se refiere ú este escandaloso

asunto. t.v í
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útiles de !o.s fotógrafos de las capitales, y sin

embargo, su trabajo es limpio, claro y digno de

la firma de un maestro, lo cual demuestra que á

la habilidad artística innegable de su autora, ayu-

dó eficazmente la placa "Cramer,” en todos sus de-

talles.

Mención Honorífica. TIPOS NACIONALES Sr.

Callos Tovar y Salas.

También foráneo es el trabajo del Sr. Salrs y
ademas de un tipo nacional, es mi buen retrato en
tiempo, buen gusto y mediano desarrollo, luchan-
do con la luz tamizaila (bd lugar campestre eii que
tornó su fotografía.

MENCION HONORIFICA ESPECIAL.
N. I.ecoii.

La placa representa una figura doble tomada en
< ! Bosque de Chapiiltepec á las 12 m. por su

autor.

Fácil es apreciar la labor que tuvo que desa-

I rollar el Sr. Lecon para obtener una fotografía

además de instantánea y doble sobie una misma
1
laca muy clara y con los medio.s tonos bien dis-

.ribiiidos, iioi- esto fué necesario al Jurado Ca-
lificador crear uiia .Mención honorífica especial

para el Sr. Lecoii.

E.stos hall sido los resultados del Primer Concur-
so fotográfico de México abierto por la Casa Laba-
<1 é Suc.-;. y (.’onip., en lo que lespecta á uii sólo

artículo fotogi'áfico (lue son los únicos que e.í-

penden las Placas “Cranier.”

r.os hechos á la vista de nuestros lectores, de-

nimstran la siipremaeía de las Placas “Cramer”
.‘Obre ( UMles(|ii¡era otia, pu(>s ya se han p dido
ver trabajos perfeci ameiiti' acabados por artis-

las <‘oui(i li s Sres. Vállelo y 'Forres y las niisiiias

Placas tratadas por ali ionados, produciendo sieiu

pre imágenes idaras y con sus meilios tonos ar-

lístií o.s.

.No importa <|iie los I iborali i- os tengan algunas
detieinneias; tampoco importa que el cielo est.i

itubladoi basta con los tonos de una tormenta
pró.\iina á desoiieaderar-e, las P.'.-icas “Cramer”
son las únicas (pie dan "I nslaiiláneas” tan justas

y i>recisns en centésinio de segundo como el “Ru-
ral" del Sr. Ramos, y las únicas también que es-

tán sensibilizadas para todos los tonos, para to-

dos los tienqios, sin embargo también de (|iie son

las más económicas en su <‘osto.

La snpremaeln, pues, basta ahora al menos, de

las Placas “< 'rumor" sobre las demás de nues-

tro nn-rendo, ha quedado bien definida por los he-

Las negociaciones boers.

> €as tte$^ctactone^ en e(

Los representantes del Gobierno boer, cuya en-

trada á Pretoria balo la protección d ela bandera

parlamentaria, ha sido tan comentada, son por

todos, tres: M. Schalk-Burger, Presidente Ínterin }

de la República Sud-africana; M. Reilz, Secreta

lio de Estado, y el General Lúeas Meyer, qiee

iban acompañados dtd comandante Krogh.

M. Scholk-Burger es un hombre joven todaví.i,

pero de níia experiencia consumada.

Al princijiio de las hostilidades, era despistado

de Sijenbiirgan Volksraad; en 1898 obtuvo la can-

didatura á la Presidencia de la República del

Transvaal, al mismo tiempo (pie Kriiger y Jou-

bert; durante la guerra tomó una parte activa

en el sitio de Ladysmith, y después de la salida

de Krúgcr para Europa, asumió las funciones

ITii caso de alta traición en Riisiia:

El Coronel Grimm.

lífHca bel



I

Tvaje adornado con bandas de seda. Traje con triple cuello.
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MODAS.

encaje. Cinturón de terciopelo ul bies que cierra

á un lado con una cabecilla.

Sombreros para señoritas de 13 á 14 y de ü á

10 años.—El ala ondulada de este sombrero, de

paja blanca de fantasía, se guarnece á la izquier-

da con rosas de cinta de terciopelo negro. Se ro-

dea el casco con un drapeado de muselina de se-

da blanca y azul luz, dispuesto á -la derecha con

un bullón.

Sombreros para señoritas de 13 á 14 y de 9 ii 10 años.

Sombreros para sefloiitas de 13 á 14 y de 9 á

10 años.—Este segundo modelo, que es muy fácil de

vestir, es enteramente blanco. El ala, de pajil

mediano grueso, se cubre al interior con museli -

na de seda blanca fruncida; se rodea el casco

con un drapeado de muselina igual, que termina

delante bajo un “chou” de seda Liberty, del que

salen dos plumas blancas adornadas con lente-

juelas.

Cuerpos para reunión.—Se guarnece esto traje,

hecho de moaré blanco, con una cinta do terciope-

lo negro y gnipur crudo. La falda lisa termina con

un cinturón de terciopelo negro que cierra bajo

una hebilla artística; se cubre el cuerpo, entera-

mente plegado, con un “bolero” de gnipur con

grandes ondas, á través del cual se pasan las cin-

tas de terciopelo. Las mangas, anchas al borde

inferior, se sostienen con puños de gnipur, ador-

nados con terciopelos.

Cuerpos para reunión.—El cuerpo de forro de

este traje, de muselina de lana blanca, se cubre

con seda blanca ple,gada, formando un cinturón-

corselete. El “bolero” enteramente plegado, cor-

tado en ondas al borde inferior, cierra á un lado;

se guarnecen los contornos, lo mismo que los del

cuello, de seda bordada con perlas y con motivos

de encaje de Chantilly negro. El cuello recto se

cubre por completo con encaje; se guarnece el la-

do izquierdo con un nudo de cinta blanca, del que

sale descendiendo hasta el talle una chorrera de

muselina de seda blanca. Las mangas semilar-

gas, bordeadas de encaje, terminan con volantes

de tul blanco.

Traje con volantes.—Traje de paño de raso azul

gris, guarnecido con pespuntes hechos con seda

obscura; falda ajustada en las caderas con tres

volantes en la parte baja, más anchos por detrás

que por delante: “bolero” adornado con un gran

cuello cubierto con seda china, cerrado delante'

con una sardineta jie^-punteada; los contornos

también se pespuntean. Se completa el traje con

una blusa ó camiseta de fantasía.

Cuerpos pa ra reunión.

Traje adornado con bandas de seda. —
La falda de este traje, de jerga marrón,
termina con un volante en forma, más al

to detrás que delaute, y se rodea cou bandas de

seda marrón; se dispone en las caderas de modo
que parezcan pequeñas aldetas.

Los delanteros del cuerpo se sostienen con ti-

i’as de seda sobre un chaleco cruzado de crespón

de la China azul pálido, recuadrando un pequeño
pechero con cuello recto de gnipur crema, puesto

sobre seda azul pálida. Gran cuello-chal, de jerga,

adornado cou bandas de seda, y que termina con

un volante de guipur. Cinturón de seda. Mangas
con bandas. Bullones de crespón de la China, y
puños estrechos de jerga, con bandas de seda.

Traje con triple cuello.— La falda de este tra-

je, de lanilla "beige,’ se rodea cou tres volantes

en forma, más altos por detrás, cortados en la mi-

tad de delaute. Cuerpo blusado cou solapas, .y

cerrado con sardinetas cuadradas y botones; se

abre sobre un pechero con cuello recto de seda

crema, adornado con pespuntes.

El adorno se completa cou un triple cuello pes-

puntado como las solapas y los puños.

Aldetas plegadas y pespunteadas, unidas al cin-

turón de seda "bi'ige.”

Traje de medio luto.—De paño negro guarnecido

con terciopelos negros y encaje. Se guarnece la

falda cou tres bieses de terciopelo pespunteados,

que tengan respectivamente 1, 2 y 3 centímetros

de ancho. Los contornos se tapan bajo bandas de

paño que terminan en ¡mnta: dos bandas iguales

se colocan desde el borde inferior de la falda

hasta por encima del segundo bies de terciopelo.

Se adorna el cuerpo del mismo modo, abierto de-

lante sobre un pechero de seda blanco, cubierto

con encaje y ten-iopelo negro, sujeto á un cuello

recto igual. I..leva el i-uerpo doble cuello de paño,

y otro con solapas de paño y terciopelo que se co-

loca sober linón, pespunteado varias veces en

los contornos. ^langas con bieses de paño y de

terciopelo. Puños de seda blanca cubiertos de

JJL

PARAGUAS
ti'lu ele piiriG't, ii'-ma.son s y ta las. Es el más completo tuller do

PARAGUERlié.

qne reúnan las cualirnu'rs d - soli'!é< y
baratura, se obtienen manbí^nd'>lí'S t -

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde f-e encuentra, amplio y bonuo sur-
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Sombrero de paja de fantasía, cubierto con tul

terminado con un nudo.

Boa de tul negro y blanco con cinta de gasa ne-

gra, terminado con dos caídas de tul blanco ador-

nadas con cinta de gasa.

Traje con aplicaciones de terciopelo.—La falda

de este traje, de cachemir gris plata, se guarnece

en la parte baja con aplicaciones de terciope'o

negro: este adorno se repite sobre el cuerpo flojo

por encima de un cinturón de seda blanca (véase

el grabado que representa el traje visto de espal-

da). El cuerpo se adorna además con un gran

cuello de guipur de Irlanda marfll, y bandas de se-

da. enlazadas y sujetas bajo botones de acero. Ei

escote se rodea con un cuello recto hecho de ter-

ciopelo, seda y guipur. Las mangas llevan aplica-

ciones de terciopelo, y se entallan sobre grandes

Traje con volantes.

bullones de seda blanca que terminan con puños

de cachemir.

Traje y abrigo para niña de 9 á 10 años.—Este

traje, sencillo, hecho de lana á rayas, no se fo-

rra, y se compone de una falda bordeada con dos

volantes en forma y una chaqueta recta que cie-

rra, cruzando por medio de botones de nácar.

::)0 (::

BALADA.
(Traducido del inglés).

—Buen ermitaño del valle.

Ven á servirme de guía

Hasta aquella luz que, incierta.

Bayo hosijitalario envía.

l'erdido, aquí vago sólo

(Jon paso débil y lento,

y á medidii que yo avanzo

La snula alargarse siento.

—Huye esa luz seductora.

El ermitaño le advierte.

Fantasma es, hijo, engañoso,

i-jue sólo guía á la muerte.

Xuiua mi puerta cerrada

Halló quien de hogar carece;

Y aunque muy pobre es la ofrenda,

(Jon el corazón se ofrece.

Albérgate allí esta noche:

Comparte mi lecho herboso.

Mi ( ena frugal, con ella

Mi bendición y el reposo.

Ni el cordero, ni el cabrito

A la muerte yo condeno:

Por ellos cual Dios por mí.

De compasión estoy lleno.

Mas de las faldas del monte

l’ara el festín inocente

Frutas y raíces traigo,

Y agua de la fresca fuente.

Entia, peregrino: olvida

Los terrenales cuidados;

Poco necesita el hombre,

Y eso por días contados.

Como rocío celeste

Aquellas .palabras fueron,

Y ambos el paso á la celda

En dulce amistad movieron.

Se hallaba el modesto albergue

En apartado desierto:

Para el pobre, ó extraviado

Un asilo siempre abierto.

No abrigaba el techo humilde

Riquezas que, para el dueño.

De día, cuidados fueran.

Turbaran, de noche, el sueño.

Y á la hora en que, afanoso.

Ya descanso el mundo anhela,

A su huésped pensativo

El ermitaño consuela.

La cena prepara: afable

Al pobre festín le invita.

Traje con aplicaciones de terciopelo.

lia Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del más alto grado de perfección, la única máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura hacia atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porqne nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de bordado SIN QUITAR EL GrENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina es

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KDRFF. HGHBBERG Y CIA.
FERRETARTA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

<aie>l Eísx>irltoL S0Ljn.t:o JVtéxioO» I>. A.p a.trf; a. d 3 13 5 ,
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I

€lnhnio (Ba/waiaC.

Galle de plarpei^cos ]\[o. 4.

MEXICO.

Blondas y ñecos de metal.

Telas y galones para ornamentos.

especialidad En mÉIALES
Finos PAñA BORDAR.

Coronas para imágenes.

Borlas de oro y de plata.

Y iiiiiu acortar las horas

Historias mil le recita.

lilei.o lie gracia y donaire

Alegie trisca el gatillo

Y en el hogar se oye, oculto,

Chirriar incansable el grillo.

l‘i>ro nada la tristeza

Calma del joven errante:

Kaja los ojo.“, y el ll.iiito

Baña su dulce semblante.

Su aflixiOn ve el ermitaño

Y con voz de afecto llena,

—¿De dónde viene, le dice.

Esa tu profunda pena i

¿Corres, sin querer, el mundo.

Del rico hogar rechazado

V

¿Lloras traición de amistades

V

¿Lloras amor mal pagado

V

Los bienes de la fortuna

Nada valen, duran poco,

Y" ciuien cifra en esos bienes

Su dicha es, joven, un loco.

¿Qué es la amistad, si no un nombre

V

Sombra que siempie ha corrido

Tras el rico ó poderoso,

Y abandona ai desvalido.

¿El ainorV ¡Quimera vana.

Ilusión que el alma inventa.

Llama que tan sólo el nido

De la tórtola calienta!

No llores, no llores, y huye

De la mujer; sé discreto. . . .

Mas el joven se sonroja

Y descubre su secreto.

TraJ* coQ coerpo-bluM.

Cuello de tul y detalle del mismo.

r

Detalle del dibujo.

Sorprendido el ermitaño,

Ve el rostro del peregrino

Cambiar de bellos colores

Como un cielo matutino.

La mirada ruborosa,

Aquel seno palpitante.

No hay duda: hermosa doncella

Es el joven caminante.

—Perdona, ella exclama al punto,

A este ser infortunado.

Cuyos pic^s así profanan

Este recinto sagrado.

Apiíidate de esta triste

A (luien el amor maltraía.

Que paz busca y sólo encuentra

Hondo pesar cute la mata.

Muy lejos de aquí, mi padre

Rico y noble señor era,

Y siendo su única bija.

Yo «ra sa única heredera.

Para obtener esta mano
Mil amadores vinieron

^

Que elogios falsos me daban,

O amores falsos fingieron.

Entre aquella muchedumbre
Que buscaba mis favores.

Vi al joven Oscar; mas nunca

Dijo palabra de amores.

Su traje era humilde; y pobre

El era en poder y en oro;

Mas rico en ciencia y virtudes,

Para mí el mayor tesoro.

Cuando á mi lado en el valle

Canciones de amor cantaba.

Su voz perfumaba el viento,

Y el bosque música daba.

La flor que en el alba se abre,

Y el matutino rocío.

No igualan, no, la puieza í

De aquel corazón, que es mío.

Mas rocío y flores brillan

Con hermosura inconstante

Si de él la hermosura ¡ay triste!

Mi corazón fué el constante.

Atormenté con desdenes

Su alma, de cariño llena;

Mientras su amor me halagaba,

Y'o triunfaba con su pena.

Hasta que al fiir le abrumaron

Mis desdenes, de tal suerte.

Que huyó de mí, y un desierto

Buscó donde hallar la muerte.

j'i

Adornos

Ll.' .... ,

para debajo de compoteras.

Detalle del dibujo.,
i
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— ^ío el dolor; y la culpa

La he de expiar con mi vida;

La soledad que él buscaba,

^

También busco, arrepentida.

Y allí sola, abandonada,

Me echaré á morir, al suelo;

Lo que Oscar por mí ya hiciera,

Yo haré con el mismo celo.

—¡Dios lo impida! El ermitaño

Exclama y la abraza amante.

Ella reprenderle intenta ....

Mas mira á su Oscar delante.

—Dulce Angelina, mi amada.

Dice el ermitaño esbelto.

Contempla á tu Oscar perdido,

Y á tu amor ahora devuelto.

Deja que al seno te estreche,

Y olvida todas tus penas;

No hay nada que nos separe

Ni rompa ya estas cadenas.

Te pertenece mi vida;

Nos amaremos de suerte

One este lazo que hoy iio.s une

Ni aún podrá corlar la muerte.

E. SELLEN.

::)0 ("

Mesa revuelta
ACELGAS COMBINADAS.—Cocidas

las acelgas y frito un poco de pecando,

«irvense papas tainrbién cocidas y rebaba-

das, en caldiUo delgado de chilpoitle, tro-

cilios de chorizo ó lianganiza frites, agua,

vinagre y sal en proporción, é hiirviéndolo

bastante, pasen á la füiente ó platón para
irecibir reibainadas de q-iteso ó de acaldera

en fresco.

'ADQBO EN FRIO.—Chile ancho dul-

cí', ohilipcitle d'esflemiaido ó chile gordo en
verde, bien desvemados : cualesquiera de
ellos 'éirve para adobo, molidos y fritois,

entrando en combinación el vinagre, loré-

gano, sal, aguia y aceite. Las papas, oala-

bacítas-, alverjones, diinchayote, habas
verdes, zanahorias, coliflor, coles diversas
de preferencia oocildais con ,sal, pnoducen
adbbos en frió para ilornarlos con carnes
en 'bar&acóa, simpliem,ente asadas ó relle-

nas.

'HAB-AS VERDES (Estilo michoaica-
no).—^Se desigraman unas habas en la can-
tidad que se requiera ; se Ies quita el pun-
to negro de su extremidad

;
se lavan y

blanquean en agua y sal para ponerse al

fue^o', y ya cooidals, (para lo cual se reaoi-

nbeérán oprimiéndolas) pasan á una ca-

cerola, untada de manteca dispuesta, que-

mada, se les incorpora harina, se revuel-

ven en el trasto para rehogarlas durante

unois miniutos y próximas ia apartarse de

la lumbre, se les sirve dos yemas de hue-

vo, revueltas con un poco rnlás de mante-

Od preparada y un ligero polvio de azúcar

para gustarlas.

í
AJIiAlOO.—Cocidas calabacitas, col,

coliflor, chícharos, habas verdes, zanaho-

rias y otras verduras, se fríen con recau-

do, gitomates, cebollas, chiles verdes, unos

dientes de ajo mondados, y ya en estarío

conveniente, se les vacían unos huevos re-

vueltos con poco vinagre, agitando' el con-

tenido, para que estos últiihios se corten

en grumos. Pasado^ al platón este ajiaco,

se le ooimpone con encurtidos, aceite y con
un Ligero polvo de pimienta ó de orégano.

CHICHAROS CON JAMON.—Amá-
sense chícharos verdes con manteca, éche-

se un poco de agua por encimia y déjen-

se así un cuarto de hora.

iMientnas se está remojando rehóguen-
se en una cantidad proporcionadai de iman-

teca, pedacitos delgados de jamón, escú-

rranse los chícharos, cámbiense á otra ca-

cerola, mójense con caldo' del puchero ó

con íJa'lsa española; añádanse unos pedaci-

tos de jamón, perejil en ramia, pimienta
en grano y sal al gusto

;
hiérvase to'do á

fuego' vivo : disminúvase éste graduailmen-
te mientras lodo esté cocido y la sialsa

ha'va espesado.

Se espuma, se aparta el perejil y sie sir-

ve luego.

SESOS A LA MILANESA.—Se Ies

quiitain las miemljranas exteriores y desan-
grados con agita un po'coi templaidia, se

cortanián á pedazos como nueces y se pa-

sarán por el pan rallado con un poco de
harina, sal y queso de Chester, todo tam-
bién rallado, aplastándolo's un po'oo' para
que formen coMr.o una tortita, se irlán colo-

cando en una cazuela ó sairtén que tenga
'bastante manteca derretida; cuando se

van á servir se pondrán al fuego y vol-

viéndolas de lado cuando estén dorados
por abajo, se servirán.

TRUCHAS FRITAS Y RELLENAS.
—Dispue.' tas ó bien limpias, rellénense
con un ciiipueslo de coliflor y zana-
heria, cocidas, rebanadas v puestas á freír

er aceite cor. pulpa de gitomates cocidos
también, sal. polvo de pimienta, nuez
rnoseada v clavo; que se refrescan con un
decilitro de málaga. Espesando esta's co-
sas retírese el trasto, sírvase queso marta-
jado, cuidando que sea de alguno que es-

'té abonado en cocina, como el Gruyere,

Frase hecha.

Parma, aimiericano ó 'del de nuestras pane-

las. Háganse albondiguillas con carne de

la misma' truc|ha, poilvo de pan y huevo, y

sírvase gastando esmero en el henchido.

Impóngase costura á gran puntada en ca-

da pieza, y cuézanse en caldoi de vino, vi-

na'grle y agua, con especies diversas, tomi-

llo y laurel. Para dar coinsbitencia á este

caldillo, añádase un polvoi de pan bo'stado

y molido y échese el aoeite que convenga

(ó que sea de agra'dio). Apártese la sartén

y espénese á servir, adornando los platos

con algunos encurtidos pequeños, ó en ta-

jos muy finos si son graiades.

ATOLE DE CACAO.—Se tuestan 500

gramos de cacaO' tabasco ó miaracaibo, y
se imuelen, bajándolos del metate con un

pooo de lebee cruda.

Dando por construido el atole blanco

de maíz y puestO' en él, el azúcar corres-

pondiente, se le echará la pasta de cacao

desleída con leche y pasa'da per el colador ^
de manta.

Se añade canela en rajas, se deja hervir

y se espera el punto.

'PUILQUE AíL'MiENiDRAS.—T>C
buen punto por cuanto á fermientación, el

pulque, se le sirve la pasta de 'almendras

mondadas y bien’ molidas al respecto de

200 gramos por calda litro de pulque.

Azúcar quebrantadoi que nese 300 gra-

mos y el zumo de 2 ó 3 naranj.as finas.

Sirviese, igualmente, i gramo de canela

en polvo.

Se iievuelve todo' eso con la cuchara y se

tapa con un lienzo.

Proborvio í?erog:lífic*o.

i t \

'

IfieDoa! Inz fuelle g ecoDiiea

Se venden lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

estilo-Nueva York, S uesos; de tres focos trescientas bujías estilo fie

litio, treinta pesos; d t seiscientas bujías para calles, fuera y dentro
de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40
pesos. Lánaparas de lOÍ) bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

tos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,
San Juan de Letrán 5H'

.

Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de vontar para fábricas americanas y europeas, de
mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas
incandescentes, de gasolina y petróleo. 20 PESOS

I
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Fenóoienos ópticos.

LOS CIRCULOS ESTROBOSCOPICOS.
Estos círculos que producen una interesante ilu-

sión óptica, han sido estudiados especialmente por

el profesor Silvanos Thompson del “University

College,” de Bristol.

Si se da al sistema de círculos un movimiento
circular, todos ellos parece que dan vueltas al-

rededor de su centro común y en el sentido del

movimiento real.

El efecto producido es mayor cuando se lija la

vista en un punto cercano á los círculos.

La persistencia de las impresiones luminosas

sobre la retina no es suficiente para dar una ex-

plicación completa al fenómeno.

Esto debido á una propiedad del ojo, poco estu-

diada hasta ahora y que consiste en la “tendencia

que este órgano tiene á continuar haciendo lo (lue

ya, ha hecho.”

Esto merece una explicación.

Cuando en un compartimiento del tren hemos
seguido dui’ante un buen lato el aparente movi
miento de los árboles, postes, etc., y de pronto mi-

ramos el tapiz, frente á nosotros, nos parece que

se mueve en una dirección opuesta á la de los ár

boles.

Del mismo modo, cuando miramos un rato có-

mo el agua se precipita de lo alto de una cascada

y de pronto volvemos la vista sobre las rocas que

hay en los lados, nos parece que éstas están do-

tadas de un movimiento hacia arriba.

Estas son las únicas explicaciones que Helmoltz

ha dado y sin duda estos fenómenos son debidos á

la pi'opiedad que hemos citado antes.

El Sr. Manuel Lasker, con cuyo retrato enga-
lanamos nuestra sección de ajedrez el lunes pró
ximo pasado, es, sin disputa, el primer ajedre-

cista contemporáneo, puesto, que ganó comba-
tiendo contra los más fuertes jugadores conocidas

(Steinitz, Philsbury, Tarrashy Chigorin).

Algunos autores modernos lo creen superior al

mi.smo Pablo Morphy; nosotros, fundándonos en
el estudio de las partidas de ambos jugadores, con-

sideramos superior á Morphy y pensamos que
nadie hasta esta fecha ha superado los porten-

tosos poderes de combinación del eximio ajedre-

cista luisianense.

PROBLEMA NUMERO 15

DR. J. L. VALLBJO (México).

NEGRAS,

Solución del problema No. 14.

N.
1. D4D p toma D

1'7A 2. R4A
15. T7A mate. ,

J

4 variantes.

Partida jugada en México en la casa del Sr.

Eguiluz.

Gambito Muzio.

Dr. J. V.allejo. A. Estrada,

BLANCAS. NEGRAS.
1 P 4 R 1 P4B
2 P 4 A R 2 P toma P
3 0 3 A E 3 P4CB
4 A 4 A 4 P5C
5 0 0 5 P toma C
6 D toma P 6 D 3 A
7 P 5 R 7 D toma P
8 P 3 D 8 A3T
9 A 2 D 9 C 2E
10 C D 3 A 10 C D 3 A
11 T D 1 R 11 D 4 A D jaque
12 R 1 T 12 P 3 D
13 C 5 D 13 E 1 D
14 D 5 T 14 A 1 A
15 1 » toma P 15 A 2 D
16 T toma P 16 C4R
17 T toma C 17 P toma T
18 A4C 18 D 3 A
19 A toma C jaque 19 A toma A
20 D toma A jaque 20 RIA
21 T 8 A 21 T tema T
92 D toma T jaque 22 AIR
23 C 7 R jaque doble 23 Se rinde

FUGA DE CONSONANTES.
E. .ie..o e. e. .e.or .e.io.i.o .a. a .a. .a.!

. ia

.

COMBINACION DE LETRAS.
Buscar cuatro letras que, según su combina-

ción, resulte lo., flor; 2o., infinitivo; 3o., tela; 4o.,

bebida que se usa ea el Perú; .5o., tiempo berval;

()o., juguete.

CIRUJIA GENERAL
Y vías genito urinarias del hombre,

Pr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

1 f de Santo Domingo De 3 á 7 p. m.

“IiA FORTALEZA.
El mejor tostador de café de la República.

Cigarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tabacos en

rama y especialidad

en picado.

Café puro y torri-

ficado con a/.ncar,

servicio es oa arado y

á domicilio, precios

sin competencia.

“La Africana.”

Gran fábrica de

Cerillos y Fósforos

de todas clases.

Unicos propieta-

rios: Balvino de la

Vega y Cia. Tezon-

tlale, 5, México.

Fábrica en la 3a.

de Talleres núm. 3.

Teléfono, 1019.

Tezontlale. 5=--Teléfono l,019.==-iVléx¡co. R. DE LcA VEGA Y



DeMcaDo eepecialmente á la« tamiUaa catóUcM be l& 'RepúMica.

Se publica 100 Xunc0.

IMrector, líe, IDíctoríano Hgüeros.

PEECIOá DE SUBSCKIPCION

Por na mes en la Capital $ O 50

Por ,, „ en los Estados 0 75

TOMO II. NUMERO 70.

MEXICO.

,Lunes 28 de Abril de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

EL SACRIFICIO- DE A BRAHAM.—Cuiadro de RebuU.



256

LA MENTIRA

Y LA verdad.

Hubo un tiem,po en que la

Mentira y la Veidad resolvieron

vivir juntas coono dos hermanas.
La Vea'dad era lo que se llama

una buena persona, sencilla, tí-

mida, corifiada; Ja Mentinai era
elegante, audaz y exicelente ora-

dora.

La una mandaba y la oti-a obe-

decía siempre. Todo maichaba
como una sediai en esta amable
comípañía.

Cierto día dijo la iMemtira á la

Verdad q):© era necesario plan-

tar un árbol que les diera flores

en la prionaveia, sombra en el

estío y 1 rulos en el otoño.

La Verdad enconti’ó el proyec-

to de su agrado; y el árbol fué

plantado inrmediatamente.

En cuanto .cionveinzó á crecer, la

Mentira dijo á la Verdad:
— Hemiana m'a, escogeremes

cada urna, una parte del árbal;

una comunidad demasiado ín

tima es causa de discordia; cuenta y razón
sustentan amistad. Mira las raíces del árbol,

que son las que lo sostienen y nutren, se en
cuentran al abrigo de la tormenta y del mal
tiempo; ix>r lo tanto te comdene para habita-

ción. Para serte agradable, me contentaré con
habitar en las ramas que se agiten en pleno

aire y que se hallan á meíiced de pájaros, ani-

males y hombres, del viento como de la lluvia,

del oailOT de como de las heladas. ¿Qué no haré
aquellos á quienes amo?
La Verdad, confusa ante tanta bondad, dió

graí-ias á su compañera y se embutió en la

tierra, con grande alegría de parte de la Men-
tira, que. hallándose sola enü-e los hombres,
podía imperar sobre ellos á su gusto.

El árl>ol creció rápidamente. Sus grandes
ramas pi'estaban alrededor de su tranco som-
bra y frescura; bien pronto hubo 0-: él flores

de más vivos colores que la rosa.

Hombres, como mujeres, acudían de todas
partes á admirar semejante maravilla.

Colgada do !a rama más alta, la Mentira los

llamaba y pronto logró encantarlos con sus
melosas palabras.

Les (mseñaba (jue en la sociedad todo éra
mentira, que los hombres acabarían por cn-

. . - -«cabeza de RBBULL.

inerse unos á otaos si dijesen siempre la ver-

dad. Para lograr ser en este mundo, decía, no
liay más que tres medios: la mentira senci-

lla, la mentira doble y la mentira triple.

El falso apóstol daba tan alegrteimente todas

sus lecciones, las apoyaba con tan seductores

ejemplos, que todos se embriagaban con sus

discursos.

Se señalaba con el dedo á los que no aplan

dían, y éstos comenzaban á dudar di sí ¡nis-

mos. En cien leguas á la redonda no se habla-

ba más que de la Mentira y su sabiduría era

cosa de hacerla reina.

En cuanto á la buena Verdad, seguía tapia-

da en su agujero, nadie se acoildaha de ella y
aun podía morir olvidada.

En este abandono en que la dejaban todos,

veíase reducida^ á vivir de lo que en,contrab:i

debajo de la tienu; y mientras que la Mentira

peroraba entre el verdor de las hojas j' el aro-

ma de las flores, el pobre topo roía todas las

amargas raíces del árbol por ella plantado. V
Jtanto llegó á iroer que un día (fue la Mentira

hablaba á una imiiuimenable muchedumbre, al-

zóse el viento, y sin ser muy fuerte derribó de

Dibujo de I. A. Rosas

lui golpe al árbol falto de raíces con que sos-

tenerse.

En la caída sus ramas ahogaron á cuantos

cubrieron. La Mentira fué sacada de eutre

ellas con 'iiiii ojo menos y una pierna rota;

quedó tuerta y coja, y, sin embargo, no salió

Uial librada del todo.

La Verdad, surgiendo de reiieiute á la luz,

salió desgreñada, con severo rostdo y con voz

dura comenzó á ireprochar á los circunstantes

su credulidad y debilidad.

En cuanto la oyó gritó la Mentira:

—Esta, ésta es la aurora de todos nuestros

males, ésta es la que nos ha peridido, ¡miuera!

muera!

Y el pueblo, armado de palos y piedras, per-

siguió á la desgraciada y, muerta ó viva, la

airojó en un agujero; y á fin de que la Verdal

no saliese jamás de aquella tumba, colocaron

sobre ella nn enoume peñasco.

'Sin embargo, debía la sotei'rada tener algu-

nos amigos, porque durainte la noche mano

desconocida grabó sobre la piedra el siguiente

epitafio:

CbMlEZA Dlí REBULL.—Dibujo de Herrea.
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Aiqiuí yace la vea-dad.

Matada por los humanos,

No mul^ió de eiuifermedad,

Pott’que fueron soberanos,

La Mentira y la Maldad.

La Meiitirai no aguanta la contradicción y

éste es su menor defecto. Se buscó, pues, al

amigo de ia Verdad, y en cuanto fué hallado;

y lo fué pronto, se vió colgado alto y corto.

Los muertos no hablan.

Para m'ás asegurarse de su victoria, la Men-

tira editiifó su palacio sobre el sepulcro de la

Veidad; pero se asegura (pie algunas veces

ésta se revuelve elni su tumba, y entonces el

Xjalacio cae como un castillo de naipes y aplas-

ta á los inocentes y bribones que lo habitai'.

Pero hay algo que hacer más que llorar' á

los muertos; y el pueblo, el eterno engañado,

reconstruye, cada vez que se deriuiimba el an-

teriormente levantado, un palacio más sun-

tuoso que el (lue fué, y la Mentira tuerta y co-

ja reina siempre.

LABOLLAYE.

La, calumnia.
Por luuerte injusta guerra

á una paloma inocente,

desplomóse una serpiente

de las cumbres de la sierra.

Dió una vuelta y luego mil;

y, por la ladera, en breve

rodó una bola de nieve

cuyo núcleo era el reptil.

Tanto el alud aumetaba,

con tal estruendo cafa,

(jue en el valle se creía

que el monte se desplomaba.

Al ver la masa glacial

Decía el vulgo admirado:

“¿Qué gigante habrá lanzado

proyectil tan colosal?

¿Qué ser todo poderoso

la impulsó con tanto brío?

Pero al fin, llegó el estío;

fueron á ver al coloso

que espantando al más sereno,

descendió por la vertiente,

y hallaron . . . . ; á la serpiente

revolcándose en el cieno.

No me importa, ni me extraña

que, haciénde lo ínfimo, enorme

la opinión pública forme

el alud de la patraña.

A impulsos del ser más vil

la indiferencia se mueve,

pero se funde la nieve,

y sólo queda el reptil.

LEOPOLDO CANO.

::)0 (::

Los Reservistas de Torreón.

uso DE LOS CUADROS MAS lilEX

ORGANIZADOS DE SU GENERO
EN TOJ3A LA RERUl’.LICA

f)atriótica y ai)laiv(lkla idea del ]tri-

iiier Majíisitradi) de ia Nación, de acuertlo

ocal sil (litriv .Ministro de la (luerr'a, (lene-

ral de Divi.si<')n Don l’ernardo Reyes, jiara

l'.i creav'ión de esta nueva institución mi-

litar, -I l'a que sc e.st'a (k'iúenid'O, en

primer término, levantar el es])íritiu púhli

eo \ la d'ijfni'dad naeicinal di‘ nuestra foigo

sa juventud, i'dea (|’Uie, á la vez pone en la:

lleve la p•.e^’i^ión y la saína [fcstión adinu-

iiitdratiwi del : - ñor Ministro de la Guerra.

.Muv jarato u ; es decir hoy, c|uc la men-

cionada id> a ha tenido en este lugar la

má.-' i‘'r''',a m i ]>t.ai'¡(in, dando motiv'o a la

í •n ai'i^ II de ; n ciiadr de ( ifieiales !<e

r\i-iar . ditr"' P‘>r niiielios motivos, d'-

Maei'.n Ic^ trilnit: un aplan.v in.r

Sr. 1). Tiburcio Sánchez Barquer.a, fallecido eu
esta capital el 19 del actuial.

su patriótica dispoisició-n para llevar su
contingente aJ servicio de ias armas macio-

nates, ([ue hiarán á nuestro país glo/rioso

\ respetable.

No es menos digno de los más since-

los plácemes y einiodmiios it'a.nibién, tanto

por parte de las auitoridiaides militares y ci-

viles eoiiiio del pueblo en general, el ilustra-

do Sr. Tenienlüci Carori'el Ingtindero Enri-

que Sardanieta, jefe ameritado por los ser-

vicios que lleivai prestádos en los ramos de
Guierraj y de Fomiettito. '

Podemos decir esito, poir sernos á va-

rios hijos del Estado de Guanajuato y á

lüis de otros Estiaidos, bastante conocida la

mayor parte de la vida militar del men-
ciortado jefe, quien al termánar ia aarrer.i

de laigeniero civil en el Colegio del ex-

presado Esitáicld con bastante lucidez y
aprovechamiento, no dbsltante qUiC fué so-

licitado para los servicios de su profesicSn

por acaudalados capitalistas de la cajrital

de su nacimiento, y dé otras partes del

país, así camid poir aiguínas comipañias ex-

trainijeras, el joven ingeniiero Sardanieta,

fiemipre prefirió poner de preferencia i.os

servicios de su profesión á disiposicióB del

gobierno. Por leste motirvo-, desde nina épo-

ea, ya hoy remota, ha venido desemipeñan-

do comisiones científicas y militares de

1‘úisitante iimiportanicia. Dado'S ios antece-

dentes mencionados, inútil es afirmarjjae
supo interpretar muy bien la idea del Go-
bierno General, creando un cuerpo de Re-
servistas, numeroso, escogido y perfecta-

mente disciplinado; y siendo eficazmente

ayudado en su delicada labor por los Ofi-

ciales instructores. Capitanes Isassi y
Cuenca.
Por otra parte, digno es de mencionar-

se también, que aquí, este Cuadro de Ofi-

ciales Reservistas sé enouidntra formado
por jóvenes qtiie en su mayO'r parte per

íenecen á familias disiíingtiklas, por razi'jn

'Je siu's reoulrsos, cultum' y posición social.

PJalbiendo además, duntro del número de
ellos, algunos profesionistais, cotmo' aboga-
dos, ingenierois, médicos, ote., etc., tpic se

dedican á octipacicines, que p'or su índole

y nattiriai'.ieza, se ve que son. personas d-'

una cultura y educación bastamie aventa-

jadas. Dieidúcesie lógicamente de estas con-
sideraciones, que hoy el Ejército Nacional
va contando con un cilemento más de ri-

sueñas esperanzas para el pciivenir, y que
para el remoto, pero posible caso de una
iiivaisión extramijera, la puieda rechazar va-

h rosamenitie, consiervando incókime la in-

'(k-pendéncia nacional.

Por últiiiiio, imny digno nos parece en

(•rtos momientos, poder estimar las gran-

des y positivas ventajas que el pais recibe

c liando en el seno, de las corporaciones
militiaires, cuenta con hombres de una eru

(lición y cultura stifi.cienites, pues de esta

manera vienen á ser un inijportante factor,

tanto de la misma administración .militar,

como civil, y nos permitimicis á esté res-

pecto, hacer una ntueva y honrosa alnción

al jefe die las armas en este lugar, Tenien-

ífc Corone] Ingeniero' Enrique Sardaneta,

acerca del ctilal reproiducimos lo dicho, por

el señor Enrique Palmer, distinguido mi-

litar de ios Estados Unidos, quien en el

periódico. “Farm Miaehynery,” que se pu-

blica en San Luis Missouri, en el número
240 corr.esipoindiente al día 24 de ootúbre

de 1899, dice lo siguiente:

“El Corone] Sardaneta,’’ durante su

permanencia en San Luis, ha tenido mul-
titud de amigos, y al volver á nuestra her-

mana República, lleva toda la esitiimación

de tedios aqiuélUos quie lo hian tratado ín-

timamente, tanto por su corrección y buen
trailla social, como por sus méritos como
solidado y como Jefe. Yo recuerdo, y sé

perfeictamiente, que ha estado desempe
ñando' su puesto en el ejército mexicano
con el grajdo que actuiaimente tiene, mu-
cho itiempo antes dé que estuviese aquí,

su país, representaido por un jefe tan ooim-

petente como popular. Los cinco años do

mi permanencia en, la República Mexica-
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ustin ücampo, I'elipe Noriega

i na, me pusieran en la aptitud de
^
poder

apreciar exactamente la condición tanto

civil cüimo militaiT, de muchos hombres
prominentes. All|á el liom'bre suibe sólo

!
por sus propios anéritois y trabajos

; y quien

adquiere una buena posición, ya en pcilíti-

ca ó en los negocios de Estado, es porque
: reaim'ente posee el talento y la suficiente

pericia, .así para adquirir los respectivos

ascensos, oomioi para conservarlos. Ahora,

:

pcT lo que hace muy especialmente al le'jér-

I cito, allí solamente el valor y las aptitudes

suficientes, son los únicos medios para

adquirir los ascensos. Un bom'bre torpe

é incapaz, jamás Mega á conquistiairse en
el Eijércit'Oi Mexicano, ni la menor capita-

nía; pero en cuanto á Sardaneta, háse co;i-

quistado y adquirido todos sus ascensos

por el verdadero mérito de su valor y se-

renidad en los campos de batalla.”

'Estas apigciaciones hechas por un jefe

militar extranjera, ignoradas por la misma
persona á quien se refienain, deben de verse

cón el carácter de la verdad más imiparcial

j

y franca, y par lo mismo, ver también en
‘ cetas mismas apreciacionics, todo lo que
I brilla el verdadero mérito que tan,_digna-

I

mente distingue al señor Teniente Coirc-

I

nel D. Enrique Sardaneta, como uno de
los jefes más dignos y ameriitladois del

;

Ejército Nacional, bajo cuyo pnuldente

rnando y dirección se ha formado y sigue

1 prosperando el cuadro de Oficiales Reser
I vistas de esta loicalidad, que, como hemos
í dicho al encabezar este informe, es hop
I el más numeroso, más bien organizado, y

j

disciplinadoi del piáis.

Los señores Generales D. Porfirio Díaz,

y Don Bernardo Reyes con su iniciativa,

hánse piropuesto formar un Ejército de Re-
serva bien disciplinado, con toda su orga-

nización gierárquica arreglada é instiru-kla,

coniformie á todas las más estrictas pre.s-

cripciones de la ciencia de la guerra, en

perfecta consonancia con los adelantos dé-

los progresos de la humanidad'. Acalbam de

expedir la respectiva convocatoria para la

creación de los sargentos y cabos, que des-

pués de haber' sido formaldos los cuadros
de Oficiales y Jefes, venga á integrar y
perfeccionar la creación y formación de

los primeiros. Muy grato' nos es decir que
f-n este lugar apenas fuié conocida lia men-
cianada convocatoria, cuando ínmiediata.-

mertte el patriotismioi del muy viril pueblo
i'orreonense, respondió á .ella, alistándose

ciento cincuenta ciudaldanos y conicuirrien-

do á las academias irespectivas, asi como
á los ejercicios de instrucción práctica que
demanda el p>atrioti&mo y la dignidad nacio-

nal de un pueblo digno, vigoroso y noble'.

'El apn-uciable y simpático jefe déJ Des-
tacamento de;l noveno BataiMón, residente

en este lugar. Capitán primero. Ayudante,
señor Adolfo M. Isassi, fué quien en .per-

fecto arreglo á las leyes d)a la Ordenanza
Militar, y por mandato dél jefe de las ar

mas en esta Plazia, verificó en el Teatro

Herrera, el día 2 del mes actual, la apertu-

ra para las inscripciones de sargentos y
cabos de la segunda; Reserva del Ejército

Nacional.

El mencionado Capitán Isassi al verifi-

carse el acto á que nos refierimos, dirigió

al público una breve alocución, que además
de tener buen gusto literario, fué marcial,

patriótica y o'portuna en su expresión y le-

ma, y al haber terminado de hablar el re-

•petido ofi'Cial, el pueblo entero prorrumpió
en entusiastas vivas y 'aiclaimiaciomes al se-

ñor General Porfirio Díaz, y á su digno
Ministro de Guerra y Marina, General Ber-
nardó Reyes. En segurida, el señor Capi-
tán Francisco A. Cuenca, dió lectura al

Decreto relativo', terminando el acto con
la inmediata inscripción de ciento cincuen-

ta, aspirantes á sargentos y cabos reser-

vistas, habiendo seg’uidio les patriotas ve-

cinos die este pueblo, ,com,o a'cabaimO'S' de
deidirlo, inscribiéndose, hasta llegar aí nu-
mero de doscientos, y concurriendo á los

ejercicios y Academias militares, con el

entussasm-o y fidelidad dignos de quienes
nos honramos’ en lUevar led amado titulo

de “miexiciainois.”

EL CORRESPONSAL.

LA CLAUSORA
DE LA

EXPOSICION DE BELLAS ARTES.

El domlo'go 20 del actual .quedó clausuiiada

dieflnitivaaneaite ,1a Exiposiicióii de Bellas Antes

que, ,come sabe.u nuesti-o.s leetoies, fué abierta

con el fin de allega,r recunsu,» para las víctimas

de los temblores del Estado ide Guerriero.

El .mismo día fué obsequiado con mía co-

mifTa en Peña Pobre lall í^ir. D. .losé ,S. Pina, pa-

ra felicitarlo por el éxito que alcauzai'oii sua
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(Del libro “Margarito).”

Sí; los áiigebvs U...jaii ri la tieiTa.

IV'To iimy iM'oiito los iV‘rlaina el Ok»lo,

Yo .si' (le un ring»'! (|Uf Ti la tieiwa vino

<V>iiio khIo ifingol, luiuiiJi'OM) y bello.

Qiu- uiiib sil <'on nil .suerte uu día,

I’(»l>!'. mi alma de plílcidos ensuefios ,

Y f ik- nil «-strella <-n las obscairas nioclies,

Y la luz qaie me alumbó el sendero,

]n <lul<s' iii.iir^n (jue liisplrft mi lira,

rma de mis ddeales y mis ensueños.

Angel mío.

O'bra.s en Ha última Exposdeión de Bedlias Al-

tes.

ConeuiiiiieixMi los profeiscines Síes. Paiuia, Isa-

guk'ie, Herrena, Unzueta, ¡Cortés y deJ VaJle, los

aluuiuos Kosias, AgoiiiTe, Aaig-jieilles, Pa-cJieiüo y
Acjevédo y los lii'geiiiie(ix>s F. A. PiiaJdo, Aniceto

Oalsteiilauos y Rioaindo Gómez, .amigos del maes-

tro Pina.

A Jos .postres, el Sr. Pina prontu.nció e^, siguien-

te ibráidis;

Querido.? discípute y .amigos:

.

“Llémo de em.oicíóii ixir estos pruebas de laipre-

cio que me habéis dado, solue todo, en momentos
en que .pesa sobre mí una gi-au desgracia, no

tengo paJabaas con qv.e e.xpiesiaios mi^ gratitud,

lEl hedho de ustedes ce ongamiaar esta expo-

sdicióui de Bell is Artes icievu uu fin tan noble y
levantodio como el de soeoriuri á les desgiülcia-

dos, iiue ha demostrado que sois jóvenes de c.)-

ilazón y de ailiemto para el arte, y me regoci-

jo de que Ja última geueiiaeióii de iiniis diseípu-

los ine dé haiagiiefias esperanzias para el por-

venili".

Estos esper pzas creo que serán ilaiuto más
realizables, cuanto que los liomibres público?

que hoy rigen inuesti-os destines, se eniouentran

ajnimadüs de Jos me lores deseos para impulsar

y pjiotegei’ .estas Beites Artes qne tanto ama- COYO.Í.CAX.—LA EXPOSICION DE PLANT.YS, P.YJAROS Y PECES.—La'Sra. Hegewi.scir

ijnos. de González Cosío, presidiendo el acto de apertura.
j

Lote del Sr. Pedro Lambert.

Brindo por vosoti-os, mis queiddos discípulos

y amigos, porque vuestro piorvenir sea glorio-

so y poi’que el ¡arte que cultivamos llegue á

tenefn en vuestras nranos ,iai sello de nacioniali-

dad.”

Como r^Muerdo de la Expasición, el aventa-

jado •uniateur” Sa-. .\niiiceto üastelilanos, tomó

el notable .ginqn) fotográfico que tenemos la sa-

tlsfaooión de publicar, así como lia fotogfiaifía

totiirnioí tomadla, duirante la comiera ofrecida a)

distinguido maestro Pina.

::)0 (;:

Palo.ma que me daba sus ir.-rrullos

Perfume de la vida en el desierto.

Llegó á mi hogar y me enseñó el camino.

Me dijo el himno del amor eterno,

Dejóme cuatro cahecitas inbias.

Me enseñó á amar, y remontó su vuelo ....

Y me quedé á la orilla del camino,

El alma preslai del dolot supremo,

.Enta-e la noche del pasado obscuro

Y el nebuloso porveni.r inciiei-tx).

Y con el alma enluitecidla y triisite

Y destroaado el corazón, sin fuego.

Aguardo ansioso á que la muerte llegue

Y me despierte del pesiado sueño;

Y eche impasible sobre mí sus a,ños

lEl vencedor de la materia, el Tiempo;

Y pueda ver esa mitad de mi alma,

Así ;cu.al la vislumbro en mis ensueño.?.

Y he de encontraída, ¡porque la amo tanto

Y es tal mi amor y mi insaciable anhelo.

Que es para hallarla cuan.do mi alma vuele.

El infinito para mí pequeño!

Y porque en medio á mi dolor, escucho

Captar el hiimno del amor eto.nio ....

SI los ánigeles bajan á la tierra

Pero muy pronto los reclama '.i Cielo!

DIEGO URTBE

El SalAu doniiite el acto ofldai.
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LA EXPOSICION
DE

Plantas, Pájaros y Peces
EN COYOACÁN.

Satisfecha bajo todos coaiceiptos debe están* la

íSociedl-.d de Concursos de Ooyoacán, por el

éxito que obtuvo la última exposición de pian

tas, pájaros y peces, celebrada el domiirugo 20

del actual.

Presidió el acto de apertuia la señoi'a Da.

Amalia Hegewisoh de González Cosío, viéndose

el kiosko donde 'aquél tuvo veriñeativo, hen-

ehido de selecta coucuiúeoieia.

El progiiaima fué coi’to y variado: la señoriita

profci orá Guadalui>e Rodiúguez promumeió un
luáll'aiute discureo que le fué muy aplaudido.

Igual honor obtuvo la señorita pi ofesora . Refu-

gio González García, por su no laible conferem-

cála, soLre las plantas y los insectos.

Un -agradable momento pasaron ios ccncu-

irente al oír reeitaa- á la hermosa niña Autora

Pérez Cano, una preciosa poesía de la señorita

Dolores Coirea Zapata.

Después ce teiminado el acito oficial, los vi.d-

itiainites recerrieron la Bxposic-ióu, de la ciual di-

mos en su oportunidad cuenta* detallada en

nuestra edición diaria de ED TIEMPO.
Las fotografías que publicamos, itomadias por

nuestro repórter fotógrafo el 'Sr. Agjstín V. Ca,

sasolla dan, aunque Qiigeira, una idea de ten bri-

llante é instructiva fiesta.

Es de esperar que los conoursos subsiguien-

ites alcancen el éxito del último celebrado.

Ayer debe haberse ver i tío:do la clausura de

la Exposición.

::)0 (::

La golondrina.

Del Norte huyendo las glaciales brumas,

de Africa busca el prolongado estío,

y ruda jtasaí, las azules plumas

rozando llef\'e eni el cristal del rto.

iSi atrás pudiera yo, corazón mío,

dejñr así el dolor con (lane me abrumas,

el nido huyendo de mi hogar va?ío,

surcara, oh mar, tus pérfidas espumas.

I’e.i'o ella ve el turbión que se aiveeina

y va á otros climas de apacible caima,

ixuque reiiiouta basta el cénit su vuelo.

EL SEÑOR

0. TiBURGIO StNCHEZ BARQUER»,

Publicamos boy el retrato de este distinguí

do pintor mexicano, fallecido eii esta capital

el día 19 del actual.

En el próxmo uúmero publieai-emos su bio-

grafía, no liaciéndolq eu éste por care.ier de es-

pacio suficiente para ello.

::)0 (::

FE.
La anegante impiedad nos asegura

que declinar del sol la luz se siente,

que se enfría la tien-a lentamente

y la estrella de Venus uo fulgura.

Que chocando otros globos en la altura,

convertida en escombros de repente,

perecerá la tierra y de su gente

ni una memoria quedará segura.

No me arredran,, ¡on Dios! esos clamores

que, para herir la santa fe, á porfía

lanzan sin vacilar tus detractores;

Complacer á Dios.

¿QM.eres tú ( omplacer á Dios?—¿Saber que le

das piiacer V—estar ,seigUTO que tú eres una alle-

g¡ilía para su caiazón die Pad'ie?

—¡Oib! ¡sí! ¡sí! Pues bien, ve diellante de tí,

en esitia familia en iiuedio de la cual vivéis; y,

á la primera persona que tú e,icu'eintiies, “ensa-

ya daa'le gusto, ’’ con el pensa)mlen,to figúrate

que es uiia amada de Jesuciri'rto á quien das es-

ta a'legrla.

—¿Pero cómo?—sea la pi'imei’a en decirle

“buen dia;” y hazlo con -unal sonrisa franca,

abierta, graiciosa. Esto es poco, báieu poco; so-

bre todo es fácil; pero es 'bastante para que Je-

sucristo ite pmebe, en el día m'ismo, que él está

contento, y para que él (te “rinda tu sonrisa

y itu buen día.” iSl tú supieras qué poda cosa se

necesita paral dar gusto á Jesneristo cuando
esta poca cosa ll,aga á él, “á través oiel próji-

mo.” ¡El prójimo! él puede no ve|r, no com
preaiider, no ,.seiitir, lo que hay de esfuerzos,

de delicadeza, de afecto, de saiciuficio algunas

veces en “esta palabra” que tú le dices, eu “es-

ta molestia” qne tú te im,ponies, en el “servicio”

Yo imitaré á esa pobre golondlriníi

y liallairé la i>eidida paz del «lina

subiendo en alas de la fe basta el cielo.

V. W. QUEROL.

Pues aunque el mundo pereciera un día,

(le pie sobre las ruinas, sin temores,

confiado en tí. Señor, te esperaría.

IGNACIO NOBOA.

que tú le haces, en estai atención que tú le pres-

tas, pero Jesucristo ve todo, aprecia todo, Jesu,-

ciásto “te volverá todo.”

En “servicio ‘del prójimo,” la más pequeña de-

li'cadeza llega ú Jesuci'isto, embellecida, gran-

diosa, como el menor rayo de luz al través de
un va.so creciendo llega á nosotros con el calor

del sol.

;:)0 (::

B1 agua.
Ya vaporosa en nubes te levantas;

.va cristalina liasta los mares ruedas;

tú alimentas frondosas arboledas,

olivares. . .viñedos. . .montes. . .plantas. . .

En 1 as cascadas, poderosa cantas,

y en los remansos en silencio quedas;

¡qué hermosa que eres, si tu voz nos vedas!

¡qué bella qne eres, si tu voz levantas!. . .

.

Tan grande es tu poder y tu eficacia,

que sin tí nuestro suelo funerario

sería “soledad,' “luto,” desgracia;

Tú das la vida, el pan, el fruto vario,

y das. . . . por no faltar ni en la “farmacia,

un pozo bien surtido” al boticario. . . -

Detalle dal lato leí Br. Manael Lara. JÜAN MARTINEZ LISO.
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SRITA. MARIA DIAZ PINA.
HíimUíOsa y illeuia de virtudes, nuestra joven

ajedi'ec!s!la, 'eoi hiear de dediidarse á .las lUiniie-

dade® propias ide su edad y de isu sexo, cultiva

el ajedrez coai éxito notable; prueba de ello es

la paa-tiida suya ique ú, icouitiinuaciión. publieamos.

¡SRITA.

MUIRIA DIAZ PINA.

BLANCAS,

Sab.ii las blauoas. Mate (U .S jugadas.

SOLUCION DEL PROBLEMA No. 15.

L R.IA 1. P4T
R-d) 2. P5T

A PIR g. POT
1. 1 t<im.aP 4. RtoniaC
5. I) mate.

1

2

3

4

5

a

7

8

9

10

11

12

P 4 R
CR 3 A
P 4 D
A 4 A
AXPtü
C 5 Rt
DXP
D5 Dt
D 7 Af!!
A 4 A t

C 3 A t

D 5 U tt

NEGRAS.

,SRITA.
N. DOMINGUEZ.

P 4R
CD 3 A
PXP
C 4 T
RXA
R 3 K
C 3 A
R 3 A
RXC
RxP
R 5 O

Las grandes memorias.

Kesumoi! (Je un estudio sobre los jugadores

de ajedrez. (1)

c.tprruid) 1.

,\o li e iimdio lieiiip.) todavía, (]ue nii íisió-

1 ol;(i q.ieildciido tr.-ilar la iciiestiéii tau 'iimpor-

l.iiile df l:is grande.s iiieiiioidas, il)a A l)U.sear

: ii -ii biblioteca los i'cl.iitos de antiguas liisto-

rias y aiiécdoías ctirioso.s. L(j« libnKS <le ABER-
OltuNTI. de fdtlEKE, de BOIS.MONT y de al-

gniius oli-.,s. te riKiroii verd:<Ieraineide i'diles

en su couudta. I’ar.a la ineiiioria visual, se

ti Eíitow nrtteulos los i)ublieé (ui la “Revue
des d<u.x ninaubíK,” d Ixr. Biíod, y lo« traduje

e:.i>.-,'iidineid<' pa "a EL 'l'lIO.Ml'O 1 LUS^TRADO.
J. L. VALLEJO.

citaba en ellos el ejemplo conocido de HORA-
CIO ViERNET, capaz de pintar uiii retrato, des-

pués. de haber visto una sola vez el infxlelo:

l^ara la memoada auditiva del .músico, se re-

producía la histoiria de MOZART, escribiendo,

<le'spués de dos audiciones en la Capilla iSix-

tina, el .Miserere; i>ara el eúlculo lUiental, era

coiistumbre hablar de lEnrique Mondeux, quien

multiplicaba dos números de 5 cifras casi Ins-

itantáiieamente.

La psicología contemiKrráinea, sin desdeñar es-

tos documentos históricos, pero juzgúndo'los á
ve<'e-s .sosiH'chosos y sieiupaie incompletos, se

atiende uiAs francamente á la observación y
la experi<mcia. Si <leseamos coniocea’ el mecanis-

mo de la imemoria de las cifras, preferlreonos

íl la lectura de las obras admirativas de JARO-
BI sobiKí su alumno <4 padre MONDEUX, dos

horas de experiencia en el laboratorio de (SAN-

TIAGO INAUDI. iSl deseamos conocer la me-

moria musical, emprenderemos (tomando ejem-
plo de “Courtiem,” pix/fesor de la Univeirsidadh
un estudio soibre la memoiiia de tos solistas,
que .podrían tocar sin partitura mús de veinti-
cuatio horas seguidas. ¡Cuánto más interesan-
te, iubtiuctivo y fecundo que el de la historia,
es este estuuio! En lugar de analizar docu-
mentos inertts y .muertos por. decirlo así, se
analiza á una persona, viva.

Couitormándome á e,te nuevo método, he he
cho y quiero reasumirlo aquí, un estudio de ps¡-
eolog'ía sobre la 1116m OI ia de los jugadores de
ajedrez, que son capaces oe jugar sin ver el

tablero. He aquí eómo vine á ocupailme de es-
te asunto: hace .poco más de dos años, supe por
casualidad que uu joven alsaciaiio (“A. Goetz”)
acababa de jugar en el Café de la Regencia
(París) odio partidas sin ver. Tuve 'uua cou-
vea'sacióin con “Goetz,” y le pedí' que me expli
cara los medios de acicióii de que se servía,

Acordáudo.me de una oibservaoióii bien conoci-
da que TAINE lia imbiiiciüiilo eu su libro’ sobre
“La Inteligencia,” suponía que un jugadcir se
sirve de la memoria visual, par.i coiiduciir luina

partida sin ta.b.ero. El Sr. Geetz, ijui.so con-
vencerme de que el juego «lii ver no tiene nin
güira relación con la memoria visual. No com-
prendí bien su explicación y despistado iior de-
cirlo lasí, desde el iriiicipic, iiiiitei riimpí 'ini es-

tudio. Ix) he vuelto á eiiiprciider, iiace ocho ó
diez meses, bajo la íorma de inforinacióii. llu

cuesticnario, que prinieio se pulilicó en. fiviiic'és,

y después liraducido en cuatro ó ciiieo idiomas
distintcs, y lanzado á las (ine.‘) partes del mun-
do, me ba puesto en relación con. todos ios maes-
tros del tablero; los de París, han tenido la

bondad de concunri al LABORATORIO DE
P I'SIOLOGIA DE LA SOiRBONA, .piar.a respon
der á .mis pre.guiitas y someterse á. algnuias ex-
periencias cbirec-tas.

Me parece un deber repredueir aquí por orden
alfabétioo, lo 5 nombres de todos los que han
contribuido á ilustrarme, ó.stos son: los iSres.

Annosof, Cunnok, Courel, P''armstec’her, Iñiltz,

Forsyth, Goetz, Janswsky, Heidebrand, voit
der Lasa, Howel, Loobard, (Moriau, Nerón, Pía
oe, de Rivere, Roseuthal, .Sohallo,pp, Setteufeld
Dr. Tarraseh, Tianbenhaus, Tolosa y 'Carreras y
A. C. Vázquez.

. Con varias de estas x>ersonas
he cambiado hasta 5 6 6 cartas.

(Continuará).

Lie. FRANCISCO LUZURTAGA.

El Sr. Lie. Luziiriaga es uno de u.ue.stros pri-

meros ajedrecistas; lo.s ratos que le dejan li-

bi’es sus ocupacilones profesiomales, los dedica

al “Juego-.i'ey,” habiendo llegado á alcanzair en

él una fuerza envidiable. Como finalista, sólo

podría comp:ar.arse con D. Maria.no Egivilnz.

nuesfci'o viejo maes.tro, .cuyo recaato publicare-

mos la ,semana/ entrante.



Traje de <l©s];os3da, ro'n> plastrón de eneaje, A^estido pai'iíii boda, para señoras de cierta ©dad,Tcistido (•: 11 cuerpo de encaje para compañera
de novia.

La perseverancia.

La T;ier.sev< rancia, dice iSaii EemaTUio, es e’.

vLgfxr de las tuerzas, la consiiiouMción de las vir-

tudes, la iiodi iiMi de los .méritos, la mediadora

de las re. oiiipi lusa-', .a li£ii’ma..a de la pacifiii-

cia, la bija de la countauicia, la .amiga de la

paz, ©1 lindo ae la caridad, el lazo de la benefl-

cciicia y la fortaleza de .la santidad.

(jiiiibad la persevei'l.incia, y la oliediencia no

tiene irtioompenisa, ©1 lieneficio pierde su giacia,

y el valor no merece alabanza. Sólo á la perse-

verainici.a es concedida^ la .eternidad, 6 m&s bien,

©lia es la qne da .nomboic A la ©(©riiídad, puesto

(pie el Sc-ñor Ir.!' diclio: “El diie perseverare bas-

ta ©1 fin es el que se salvainá.”
.

La perseverancia es la .bija quciriida del gran
Rey, el fruto die las viiitii.dfs y .sn peaTección.

y .el arca iiue cointiene todas las vimtiides. Es
una virbiid sin 'la cual nadie verá á Dios ni será
visto de Dios; es el tériiHiio de l'a justicia insii-a

todo creyente. Pues, ¿de qii-ó sirve correr y
quedarse en el .camino anites de llegar al ün?
Coned de modo que podáis llegar á la recom-
pensa.

i
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MODAS
^"estido 'Con ])i('zaiSiguiairndcii6ni bor-

dlaidiUiSi.—Se ajilima el vGsItiidO' :de ipaño

111‘gro con ;p‘ieza&-lioiubi'ems y patas le

ta.fet'áii loiriiiaisciliaidio, grls-auiairL’iO', con

adciniO'S '] tauilboiil de oro y plata;

adeiuiás coüi ini jado die paño, gris cla-

ri>, eO'sid'n (Oi vivO'S y cinta de seda

r-aiave. Id e. ancha, ¡tara el cinituirón con

lazo. S(‘ l'unTan y se boírdan aparte to-

das hi'S piezas de guarniuió.n. St‘ cose el

l>eto ail ciierjM) (h* fo'rro, en la dcrecdia,

y se abroriba, (oi da iziqiiierda, Gi'aciio-

sas cni'bas de vivos aidornan los delan-

ttro'S y dorsü'S de ropa. Delante tapn

el tercei- vivo d(‘ la costura de un ei5

irecilK) j)lie.gne de ])eciho. Tres vivos

orillan las cortas piezas-chaleco criiza-

duis. Añaidida. vueilta, la ])aita, 4 c. an-

iiha, á e.üda delaaitero, se adiapta el

sesgo, cada, vez, debajo del bo.rde an-

tí^aio'r; i.r.r viltinio se .mionta. la^ pieza-

lioiuibre.ras. Pilieguecitos dan una forma
ablusada al borde anterior del ciier-

])o. Kl cuelh» dereciho de seda bondia-

da ¡‘ic guarnece cioii juaño- en vivO'S y
])estañ:a d(‘ color; se abrocha, con (d

peto, á la izquierda. A la manga de fo-

lleo se aidia.i)ta un iiurifl' de paño, 12 c.

alto, con cua+iro vivos, al traivás; aho-

ra se lija, vuelta, la mang'a ablusada,
.ñti c. aaniplla, reduiLiida, arriba, por tres

jiliegues pespunteaidOiS y recogida., cerca

del codo; termrnia con un puño borda-

do de seda.. La falda cae libre sobire

un fcuidio de forro de seda y i?ie coimpo-

ne de lina aneba deliamtera y de una
pieza.-c-ainiiana, algo oblicua. Tin plie-

gue. 4 c. bondo, accimipañadO' por otro

tapa la costura di* la. delantera, á ca-

da laido; cuatro iiliegues a.C'0‘mipañan la

costura postcrioir; al redícdoir de las oa-

di rais vivO'S (pie s(* abrmi en 10 c. de

ta rgio.

líionibo d(‘ dois partes. Pintura por

tarrajas solua' lino gobelino. Taimbiéii

]»a.ra labor d(‘ supeiripoisición', .pirogra,ha-

do, pintado, (de.—Lais do's partes del

biombo, 122 c. alto, tiemm un anrlio ca-

da una. de ñO c.; en una. parte se baila

arriba, en todo (d ancbo, nma pieza, ca-

lada y sobiM* la otra sólo en mitad del

amiio. lili (U'te segundo baistiido.r .se cio-

locan en la divisiiui de airriba, 27 c. an-

cba, con foiiido de felpa sobre cartón,

fol()gra.fíai''i; abajo otra, divis.ióii igual

con caiidela sobre el listón Iraiiiisversail.

Entre eil (uir(‘jadiO si* V(‘ la felpa, y ga-

sa, Lilnuiv ridbma (d esjni.cio d(d imuíio.

F/1 otro bastidor, dividido por ii.n lis-

1ón en dos jiartes, (*st¡i aidoinnado c.on (d

dibujo, en (lorc colores, paisado' por me-
dio de tarrajas riHiortadas, sobre la t('-

la I elidida, (¿iiimi no (piiere valerse

de I arrajas ¡mede juntar (d ornato ú

lira no.

111 mod(d() sirve ta.nibión jvara labor

de superiiosiidón con lino, seda ó jiañ'O,

y contiiriKis al jmnto de tallo ó al b*

caibuieta ó d(* cordoiKdtoi?!; también
juH-dc cjeciitarsi' (d dibujo conur piro-

grabado ]»i Citado cinbre madera, ca.rlón

ó ba.dana; por últim'o, se iiinub*, ad(‘-

luás, mac(‘i-ar (d fondo. Las tarraja.s, pa-

ra pasa.r d órnalo, se cortan ant(‘s de
liajiid fuerte ó cartón. cubierl.o cioii la-

la y se sujidaii desjuiés con taidiiudaii'i

<lc dibujar sobre la t(da muy tendida.

Antes de haberse secado el color no
se debe colocar la tarraja siiguiemte en-

cima. Cortos piniceleis, de peLo' de va(m
son lois más a.pir.opiadois pa.ra .pasair los

colores—aiq.uí colores líquidos sobre el

fondo de lino gobelino griisi-amaEi'llo ó

verde.—Ya ail .dibujar la tarraja bay
(jne poiner cuidado en que los huecos
(pie se recoirta.n después no resulten
d(«naisiiia.d.o granides, por este motivo ,se

idebeni dejar puentecitos de trecho en
trecho. Si la tarraja sirve para un solo

colon', se recortiaró todo el oirnato, si no
se tenidrá que hacer jia.ua cada color

una tarraja especial. Para, ornatos en
<pie se pinta el tondo se reciotaré, poi'

supuesto, éste, quí^,dando entonices el

()rn.aito.

'So'mbnu’o redondo de tul con volan-

tes de galones.—^Conno fondo sirv(" una
forma de alamibn' muy lla.na, en. la cual
a,ponas se marca el bajo cáseo y que tie-

ne un a.la; de, delante 10, atrás 8 y en
los lados 14 c. de a.nclb.O'. Euita^forma se

cubre primero con espeso tul doble, li-

so y negro, y entonces con tul, aún más
espeso, sobre el cual se coise, en curvas
de labirinto-, galón de clin negro, 2 c.

ancho, de tal manera, que el galón se

tiende fuertemente en eil borde alto y
se reitiene en. el borde ciosido', por lo

cu.a'l se forinani ligeras ondulaciones;
¡paira el cais.co redondo tse cose irn redon-
del y para el ala: una. tira de tul de co-

rrespondiente ainicbo con galón; esta

tira cubre, .a.baircandó el borde, en con-

junto, el lado superior é in.feirior del

ala:; se fruncen los bordes longitudina-
1(AS que se bailan sobre el casco. Treis;

rosas olairas con boja.ra.sca verde como
únioa guamlción.

iSombir(U'o de paja con rizado de tul

en el ala.—El modelo de paja, gris tie-

ne un casco de 6 c. alto y un ala, delan-

Sombrero redondo de tu',

Sombrero de paja con rizados de tu:l en el ala.

.comí volantes de galones.

Caijota de giloues de clin.,

PARAGUAS
¡do de p iños, arnaasonits y telaí. Eá el mis completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiaades de solidés y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9^

donde se encuentra amplio y bonito sur-
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te 12 y atrás 8 c. ancha, eoii un borde,

U c. alto.

Antee' de dar la forma, se fijaron en

casco y ala alaiinbires en todais idireccio-

nes; en el boi-de del ala se intercaló

el ailanibre, invisible. Emipezando á 2 e.

de-sde el bonde se cubren el borde j el

ala i>or debajo con rizados de tul espe-

so negro, diiipnestos en pliegues aijde-

gadillos dobles, 3 c. .anchos, y tan apre-

tados, que no se ve la paja de debajo,

l’ara dair más espaciO' al cabello se

adapta al casco, por dentro, un ala do-

ble de gasa reeiia, alanibradia, revei?tida

de seda. 4 y medio c. alta delante' y 2

y medio c. alta detrás, de modo (pie

el sombrero deja libres la frente y el

cabello por delante: siobre esta ala tul

espesiQ ("strechaimente plegado, con nu-

do en el lado izquierdo.

Como adorno tres plnmafsi de aves-

ti uz negras, 34 á 40 c. de largo. Las dos
plumas, fijadas á la izquierda por fue-

ra, en el borde del ala, pasan poir deba-

jo de un- broche redo-nido- de otros, de

4 y medio diámetro.

Capota de galones de clin.—iSe com-

bina el lindo y ligero- sombrero de ve-

rano sobre una forma- de alambre,

cubierta con tul espeso- negro-; Galones

de clin, 2 y medio c. a-ndhos, aidiaptado-s

en líneas de caracol, revisten el casco

arriba en-sancbado.

Para el alta, se fija-n los galones á

tiras ide tul, apioyando la juntura con

aliambiiie. Eistiranida tfl iborde exitciri-or,

quedan, l-fi?( galones laiquí ligeramente

o-ndlnlaid-os. Las tiras, así acabadas, se

disponen en, forma de diadema, de ma-ne-

ra que se sobreponen atrás y están

apartadas por delante. Delante, á la iz-

quierda, guiariDició-n de bagas de tul y
de cu-atro alas alentejuelada-s, 16 c.

largas y 6 c. anchias.

Las bridas, de tinas de tul, 70 c. an-

chas y lio c. largas, se fruncen arriba

est-reobaimente, en 12 c. de largo, y se

_
adaptan á la capota, cada una- bajo un

gran- botón de azabache.

Peinador con -aniobo -ciuello-hom-bre-

ras.—-Ei cómodo y suelto peinadoir está

cortado de becbu-nai princesa y se forra

-sóiio- en su mitad superior, después -de

haber oo-sido los plieguecitctsi en la ro-

pa.. El material puede ser lanilla, fus-

tán, et-c.; el modelo es -de ‘‘Foiul-é” en-

calmado, adornado- vistosamente con

giailonicit-o de -lana, tres -cuairto-s c. ancho.

Se reviste el delantero del forro con ro-

pa en plieguecitos, sobre gasa, en forma

de clhale-co-; una tiir-a de ro-pai doble, con

seis vivo-s, 4 c. an-eb-a- tapa la, abrocha-

dona.

C-io-n- el delantero de ropa- se corta' jun-

to- al costadillo que se forra en, altura

de cuerpo de faldón. Tres pliegues, á

'lo largo, reducen el aniciho en, el ho'm-

b-ro y sn pespuntean en altura de cane-

lón. Se cons-olida-tt apa,rte 'os bordes- an-

teriones de la roipa: basta la, cintura se

fijan en pillos por debajo tiras de ropa:

4 c., anicihas, sobre gasa, pespuntea-ndo

(m-cima, por fuera, tres gal-o'ucitos ;
des-

de aquí se pes-puntí'ain (Íoblaidálil-ot?i, 4 -c.

anchos, y se adapta a-l derecho una pa-

ta -de ojales y al izquierdo una para los

botones.
En el dorso de ro})a se pespu-ntea-n

vivos. Con el cuello derecho se corta

junta, una pieza cbmtraid-a,, en la derecha,

<]ue teimiiia con. la tira de cierre del

cb-ale-c-o; gasa y forro de seda y tret^i ga-

loncitos, como se ve en e1 gra'bado.

Cr rujio s de tres vivos en lia, rcp,a. de man-

ga; esta se cose y se frun,ce aparte y
se ada.jita vuelta al fo-rro, agregando la

t ir-illa de forrrn^—ro'pia y gas-a-—co-n la

costura- jMur arriba. El -puño, adaijitaid-o

viudto, con trei'i ,galonicit-ns, ta.pa la ti-

rilla.. Dos giaiucb.os' cierran la abertura,

al liado. Poi- últim-o, se monta, vuelto,

el cm'llo-b-oimbreras de ro-pa doble, con

('-(‘fuerzo- de gasa, tendierdo en fo-rm.a el

borde Siupe-rior. Doibliadillo de 7 c. aiicbo

en (d borde iiiiferior de la faldia,.

Hlius-a camisa con pliegues plain-os.

—

La. lainilla, c-olio-r fresa, -de,! miO'delo se

guairnece con se-da blanirra- en cuello y

'piiños, v con l-íneaei de pe-sip-un-tes blaiiir

eos. 8ie ’abotoua el fo-rro delante por se-

jra.rí'dio- rubri(^iiidfl'l(' a-nní con tira,s de

r-o-vi,, en 5 r-. riiuclio. La- ronm está dis-

rce-s-tia. nai’a el dorso, á 1 c. dc'sde el m('-

diu, eii dos pliegues -planos, mi,n á cadla

-ladio, 2 y medio e. auiCbm'S, d-ns- voeei-si

-p'Osijvii.iiH'eadio-s (''c -«u 'medlio'; jareta (n

la imiturai del cuerpo.

El delantero d(M‘ecbo esta pespnntea-
'Vesti-do de fu-lac con cuello ancho.

Vestido de casa (ou falda al panecer partida. Vestido con piezas-guami-ció-n

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é iugeiiKt.sa máquina de coser del más alto grado de perfección, la única máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura haciaatrásó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,

acolchados, pespuntes de adornos, realces de bordado SIN QUfTAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
l’A. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina es

de madera extrartna y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio

es cámodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KGRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

MéxioO, r>. ir.— isS.
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Borlas He oro y de plata.

Antonio (Ba^vaia'^.

Galle de plaBqepcos ^o. 4.—- MEXICO.

Blondas y flecos de metal.

Telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIGAD ER ÍTIETAIES
finos PARA BOROAR.

(lo (‘11 tres, (*1 iziuii(*r(lo, con tira por

debajo, oortada. jiiirtaiireiiite, eu dos

pli(‘<j;u(‘s planos, también 2 y nu'idio

anchos; ocilio iMiaimes, de cristal, *t(ij'n

adoriJ/o;.' de oiiai, en colo'C! rció-n oblrcn'a,

j>nariiecen el idiejine del nu'dio, debiaijo

de est(‘ a.bro'iiliaidirna. Tn cik'I'IíO vuelto,

3 y iiH'dio c. aiiKilio, ciibiento cioar seda

bia.nca y iin ribeti* de ropa, 1 y medio

c. aiinlio, conipletn el cindlo dereclio,

refor/aiido. l.i i 'ii i atdirsaidia, dis-

piK'sta (‘11 dos ])lie'gn(‘S planos, (‘iitra

(‘11 ana tirilla, í) c. alta, guarnecida arri-

ba por dos gi njj'OS de tres lrn(‘as de

I
‘siiuntc.-', cada ano; con (‘1 cuello vuel-

to liarnioniza (‘1 ipnño. Corbata clara y
•diitiirón d(‘ enero.

Tiiij(‘ d(‘ iM"iniav(‘rai.—Falda d(* iiai'io

de (‘sta!ni(‘ri’a nioialciné, muy (i’aro; se ri-

la t(‘a con tres tiras (1 í‘ iiiiño pespuntea-

das y ap!ica(don(‘s d(* t(‘rcl( p(‘lo v(‘rde.

('ii(‘rpo ajustado, (-(uindiO' con grandes

boton(‘S (Í(‘ II arar v a, loa' rido con alde-

las, (iu(‘ caen basta la liarte luja d(‘ la

falda; aplicaciomis (‘ii las eeiatmas. Bii-

!lon(‘s en las un,iiigas d(‘ muselina de

Traje de seda IJberty.

S(‘da crema y cartera,s ecn a'plicaeiones.

CliniTeria de inuselinia, de seda creiina,

unida á nn enello recto.

Sombrero de juaja (‘('(‘iiia, gna,rii,eciidio

(‘on una palina d(‘ avestruz morderé y
ro'Siais de varios tonois,.

Triaij(‘ d(* sedia Taibí^rty.—'La faldas jx'-

(|U(‘ña de («^ste triaij(‘ de seda Lib(‘rty

con diliujos blancois, se rod(‘:a con tres

vmdtas d(‘ cinta de rosa d(‘ eoilor nnás

obS'C'iiro, V cae librem(‘n'te i'Obire la, falda

d(* forro, (pie tmaninai con dos volantes
(*n forma, adornados de cintas. Cinitnrón

d(‘ pana.
J>os delantei'os d,(‘l cnorjio, bordeados

con una ba,nda de si^da blianica bordada,
rociiiadran om nn i)ech(‘Uo de muselina
de seda blanca. Eil gran, cuellO' cuadna-

do, de seda bordada, se rodea con nn
A'olante de giii]Mir cruMUia, ciniyLi, unión
se tapa bajo una cinta; de nat?'o; se guar-

n.('ce con cintas iguales al cinello' recto

de gnijnrr. lina mangas, semilargias, ro-

deadas con ci'iitas, lo inisnio (pn‘ (*1 cncr-

pio, s(‘ bor'd(*,a'iij con volanti^s de giii-

jiiir, (jue terminan con puños (‘str(“ciho(?.

In^poFtantE á Iq? S-pÍEPrnog;
EL VB. SILVERW B GOMEZ (te la facultad de

México, cura con especialidad toda clase de enfer-

medades de señoras. ASISTE PARTOS. Practica
operaciones, para lo cual cuenta con un personal

médico inteligente.

Los pobres de solemnidad no pagarán honorarios

por la consulta.

CONSULTORIO: Nuevo México núns. 4 y 243,

Reciba (le 3 á 5 de la tarde.
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FRAjSE hecha.

Mesa revuleta
CORDITAS DE T'UAJADA COE

HARINA DE MAIZ.—Dispuesto el nix-

tamal de maíz común en términois idénti-

cos á los que se observan para el atole y
para los tamales, sie lava en varias aguas^

se le aparta la cabezuela' y se le exix)ine al

sol.

'Se niuele y se cierne. '

Se le «ijnve azúcar en polvo, lá dar un.

dulce á medias.

Se añaden las yemas necesarias á Im-

primir gusno y suaividad para lo cual es-

tarán muy batidas.

Se echará también un poco de agua de

tCiqulesiquite mexicano y sal.

Se humedecerá para que co'inkmce á

juntarse la masa; y para ligarla en totali-

dad, .se le poind'rá mantequilla derretida

sin que esté por estol caliente.

Se amasa con las 'mianO’S y se procura

cjue qued'e bien ligada y compacta pero no
chira ni resec'a.

Se toman porcioncitas de pocoi volumen

y se ponen en papeles untados de mante-

(|ni lia Ifiría.

Colocados los pliegos en hiojas de lata,

se llevan al horno que estará de buen
temple, ó sea de temple modcradoi.

ACEITE ALOANFÍ IKAl M ).—5 dedli-

tros de aiccdte de olivo, d(l gnaiinos dc' al-

caufo r en «polvo.

Eómn^se unía mez.(da y pónigaise á fun-

dir el alcanfor' en baño -d«e nnrriai Irn.sta,

(jiK' el aec'ite se vea ccimo 61 (‘s, traspa-

Tcriite y pnr«o, con, ik)i cual la- c-oruposicióii

estará hedía.

CIRUJIA GENERAL
Y vúis génito-nrinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m,

Traje de primavera

Un amigo feliz.

riaisaroioi los instantes

He duelas y zozolnus,

La proa de tu uave

Corta veloz liis oiKlas

Cou el favor de Eo'o

Que complacioiite sopla,

Y sus turcentes velas

El sol radiante dora.

Ya se ven, uo lejanas.

Las ]>layas venturosas

Del feiiz Himeneo
Que la Eisi>ei''anza «adorna

Con tapiz y guirnaldiais

De verde y fi'osca fronda,

Y la Ilusión reviste

De flores olorosas.

Do snaveis harnnonías,

De nimbos color rosa.

¡Plegue a- Dios que constante

Bese eil viento su popa

Y propicias le sean

Las olas veleidosas.

Hastia laatrojiair el ánicora.

Hasta tocar la costa!

Yo, en tanto, -aquí -sentado

Dejo correr las lioa-as

Coaitempla-ndo las Irarc-as

Q'ile maaoliau piosirirosas

—

Das velas desplegadas

Oual alas de gaviotas—

Entregando & -las brisas

Las flñninlas vistosas

Y el €'co melodioso

De tienn.as barcarolas.

Que llegan cual confusa
i

Mezcla de extraílias notas

A la playa en qiue seco.

Puestas a'l -sol, nnis ropas.

Enero 2 de 1,902.

J. PABLO DIAZ GOMEZ.

Soluciones
A los pasatiempos del numero anterior.

A la frase hecha;

Perdí-r Jos estribos.

Al Pi'ol)ervio -gtrogiílieo:

Los sastres «hacen gr-andes señores,

A la fuga de consonantes:

E-L TIEMPO es el mejor periódico p«ai'a las

fa«milias.

Bicurbo de dos partes. IMutrna por tarrajas

sobre limo gobelrno. También piara labor de

superposición, pirograbado pintado etc.

iSangal taz laeite y ecoDiiea

Se venden lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

estilo-Nueva York, 8 pesos; de tres focos trescientas bujías estilo de

lujo, treinta pesos; de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40

pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,

San Joan de Letrán 51^

.

Pasad á ver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de

mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas

incandeseentes, de gasolina y petróleo. 20 PESOS
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P'OMA'DiAiS.—^Piaipa la coimipoisicióin de
las 'ponDadais, sea cuailquiera su destine

en perfumes y niemJhres ulteriores, hága-
se este primer beneficio'.

iSi se trata de manteca de cerdo, pón-

gase en laguia oailiente con dos ó tres cu-

charadas de lejía de piota)sa y déjese que
hierva lo bastante para que espume y
labaindbinie ese oiloir repugnante de lai gra
sa en su primitivo' estado'.

Una vez que no se aidviertan impure-
zas, apártese y déjese enfriar, que al fin',

cítnidenzándo'se poir encimiai del aguai, de
lal'lí se tomará y pasairá á un lebrilio cion

agua fría para batir la mantecai en cues-
tión hasta' que se haya puesto como es-

ponjada y ligera.

'Será entoinices cuando se extraiga del

agua y se po-niga en otro traisto', aisí para
darle coilo'r, C'Omo pairiai perfumiarla y re-

voilverla hasta llevars'e á lo'S pom'OS.
nE 'Cuiamto á la manera dé perfumar,

todo ello es'tá en verter unas goitais de
esencia que serán de rosa;, de bergamo-
ta, violetais, geranio, ailmisicle etc.

Si estos perfumes no están eni casa, en
una boti'Ca se pueden comprar en gotas
contadas.

HELADOS DE ALMECNDRA.^Pón-
ganse á rem'Ojar en aguai fría 125 gramos
de lalmendras dulices y 50 de amargasi, y
(oaisadia'S seis horas, quítese lai cascarilla.

i^faicéi-fuise en moitero' de porc'elaina ó
nméliaiiiise en peqdeño metate, siirviándio-

h‘s nn pO'CO' de esencial de azahar ó de
tintura de canela, claivos;, limón, naran-
ja, y levAntese luego lai pasta.

,

Dompó II,ganso rlentro de irn plato de
foindo', do'S decilitros de leche con otrO'

tianto de natillas, y revnálvanise con. la

a.liinendrai launiOiviéndolas con la espátu-
la.

Añádanse 500 grauios de azóicar que-
hraintadiO.

iSírvasi' coicidm y rediucida. á sus dos
terceras Ti'alrtes, huihe á la mi'dida d'C 1
litro on lia qu(' s.(‘ haiyan revuelto' cna-
ti‘o veTU'asi de huevo.

Júntese ó méziclese todo eso y pónga.-
s(* en uiTii s'ólo moildé ó en variois segú,n

el tam'afío de cada uno, cerrando las

jiunlturas.

Llévense á la 'Sorbetera ó cuba, con
fondo de hielo y hielo' sobre los 'miotdes á
que estén bien taipados.

Déjense pasar cua;t.r'0 i horas haibiendo
cuidado de comprimir el hielo.

iPUDIN DE NARANJA.—lOon medio
kilo dea^úciariyiumpoco' de cainela en peque
fías rajasi, ihiáigarnse coicer tires kilos de le-

che hasta l'O'grar el medio punto ó pun-
to de paipillai si tal podemos decir, y en
esas C'Oin.diciones bájese 'de la lumibre y
d'éje'se enifríar.

Así, fría la lecihe, se habrán de tener
ya, bien revueltas, unas 'dóce yemas ide

huevo, y disponibles, paisas, aimendras,
piílonegi y un buen) vizicocho de clois ó tres
días de hecho, que 'se destrozará ó ralla-

rá al desCuidO' para que no se conivieTta
en polvo.

Todo ello' con unos cinicuenta gramos
de m'antequilla y nn polvo fih'ísimoi de
naranja, de chinai sacada en el rallo, se
pone en un' platón comipetente por cuian-
toi á sus dimensiones, el que untad'O de
la mismai grasa deje desprenderse el

pudín .sin gran resistencia.

'Se pone á co'cer y icuajar á dos fue-
gos muy miains'os, y poico' antes de termi-
nar este trabaj'O, se le ponen. 'Chñita.s de
frutas con.fitadas, pasas, almendiras y
nueces garapiñadas.

PA.SFTEL DE MANTEQUILLA.—Amá-
sense miuiy bien poniénd'oles el agua y la

sal necesarias, 1,000 gram'O'S 'de hiarina

flor, haicien.do de modo que quede suave

,y esp'Oinjaidia.

Así estando ya, se le extiende con el

rodillo y se le sirven en el icentro 800
gram'os de maintequilla.

lExtiénidase una vez más, y se le dobla

en dO'S ipor la mitiad.

Repítase la operaición por cinco veces
seguidas, para formar hojaldre.

'Oon miO'lde de corte se van cortando las

'plezias, siendo una parte parai formar el

fondé del pastel y otra para que sirva de
itapa.

Se aplica la vianda ó postre qne se

quiera y se cubre oprimiendio los bordes.

Ein hojas' de laita rociadas ligeramen
te de agua, se van ponáenido los pasteles

que se llevarán á cocer estando el horno
en calor manso.

PREGUNTA.
¿Cuáaiito'e iSantos hay en el icielo?

PROBLEiM \.

Descotmipomelr el número 200 en culatro ean-

tádades <Je maniera que sumiaidlajs, restadas, mnl-

itipMcadas y divid'idas por un mismo número
repetido, den igual resul'tado. i

UN REFRAN SIN COMPLETAR.

V-IQ //'!'. V/Ml-

Todos ios trazos del g laibado lapterior, son

partes de dl'fdnentes letras que todas entre sí

eonsitituyen un conocido proveihio. Si el lec-

tor tiene i>acien'cia para averiguar el refrán á

que con'esipondien, 'detoelriá 'ir completando todos

los trazos hasta que formen letras.

MONOGRAMA.

La pxiesenve figura no es imás que .la reuniún

de varias letras que iconstituyen una palabra

muy usual y que consta de seis letras.

IiA FORTALEZA.
Cigarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tabacos en

rama y especialidad

en picado.

Café puro y torri-

ficado con azúcar,

servicio esmerado y

á domicilio, precios

sin competencia.

El mejor tostador de café de la República

ya

“La Africana.”

Grran fábrica de

Cerillos y Fosforos

de todas clases.

Unicos propieta-

rios: Balvino de la

Vega y Cia. Tezon-

tlale, 5, México.

Fábrica en la 3a,

de Talleres núm. 3.

Teléfono, 1019.

Tezontlale. 5=-Teléfono l,019.==-México. DE líA VEGA Y



DeMcaóo especialmente á las familias católicas óe lit ItcpáMica.

Se publica los Xunes.

Director, Xíc. IDíctodano Hgüeros.
PRECIOa DE BUBSCRIPCION

Por¡mi mes en la Capital $ ^ 0 50
Por en los Estados 075

TOMO II.

MEXICO.
NUMERO 71

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

Lunes c
;
de Mayo de 1902.

núm. 4.

en Durango.

La indecisión.

Todos ©'tamos plenamente convece des de

«íue una de las causas que más influencia ejer

:

cen ©n el porvenir del hombre, es la indecisión

;

I

pues una vez que el hombre se ha decidido por
una ©osa detanniinlada, y esa decisión lia tiene

;
arraigada, por mal que le salga la empresa que

\

se proponía realizar siempre le quedará el don-

;
suelo de que, lo que hizo, fuó por iniciativa

propdHi y con pleno convencimiento de que, lo

que hacía, era lo que él creía más acertado.

Con la Indecisión jamás se hubieran llevado

EL PALOMAR, EdifiieiO' comercial

á cabo ni empresas difíciles, ni obrias positivas,

ni hubiera sucedido nunca que hombres de hu-

milde linage llegaran á ocupar los puestos ele

vcdos que alcanzaron.

Lai indeoisión y la apatía son las que se opo-

nen, se opondrálu) y se han opuesto siempre á

todo acto que, para a‘ealizarlo, tengamos que

exponer la cosa más insignificante. iSiempre de-

bemos procurar launque no lo alcalnfcemos, lle-

gar á 1‘ealizar ©1 sueño dortado de nuestra exis-

tencia; pues nunca conocereimiois á nadiie que

sin hacer ningún esfuerzo, logi‘e alcanzar aque-

llo que más constituya su felicidad.

Es de todo punlto necesario, para ser algo

en el mundo, no Irírredrai'se por grande que sea

el número de obstáculos que se presenten para
ver realizado nuestro fin; cuántos ha habido

y hasta hoy que 'Sán ningún motivo extraordina-

rio con sólo i a decisión y fuerza de voluntad

han conseguido verse á miayor altura que otros

de superiores flacultades inteleictuales, pero que
carecerían de estas dos cualidades; pues aun-

que no se logre realizar aquello que uno se pro-

pone, siempre se alcanzaná algo más que si se

hubiera permanecido inmóvil é indiferente á
toda mejora ó adelanto.

Ahora bien, no queremos decir con esto que

todo el mundo, desde el momento que se de-

I

í

lÉi



la naturaleza, ha vuelto á levantar la ciudad, que es

bastante extensa, con buenos edificios, anchas, rec-

tas y largas calles cubiertas de frondosa arboleda,
que, con las espaciosas plazas ornadas de jardines,

dan á Mendoza un aspecto alegre y simpático.

A la mañana siguiente, ó sea el 18, tomé el tren

trasandino, que sale de Mendoza á las ocho de la

mañana, tren que hace el viaje solamente en verano,
tres veces á la semana

Este tren, ó línea mejor dicho, de trocha angos-
ta, es la que ha de unir la Argentina con Chile por
los Ande.-'. Hace bastante.s años que se empezó y
las obras han sido

suspendidas diferen-

tes VMces por haber
quebrado ya dos em-
presas y sobre todo

por el desacuerdo de

los dos gobiernos in-

teresados.

¡"A Cordillera de los An-
des tan sólo en los me-

s-'.s de verano, <le Dudembre
á Abril, puede atravesarse.

Durante el invierno, las nie-

ves in erceptan por comple-

ta el paso. A pesar de que la

estación estaba ya adelanta-

da, el día 16 de Abril, tomé

en Buenos Aires el tren ex-

prés que sale de la estación

del Retiro á las 4.30 de la

tarde.

Es un tren sumamente có-

modo y á la altura de los me-

jores de Europa. Los coches

son americanos, de. ocho rue-

das, largos y lujosos; tienen

buenas camas y un coche res-

taurant muy bien servido.

A los que c('ino yo

couociiuns aquella an-

tes de que se cons ro-

yera la parte que está

terminada y diseña lo Li restante, nos
parece iinu’eilíle que haya podido in-

tentarse siquiera, obra tan colosal.

A la salida de Mendoza ya te pene-

tra en lo-! pi'i meros desfiladeros que

BUENOS AIRES. -OAI.LF. FLORIDA.

el

MENDOZA
El recorrido es de 1,045

kilómetros. El camino que
se sigue tiene poco atracti-

vo
;
va discurriendo ante los

ojos una llanura inmensa,
kilómetros y más kilómetros

de línea recta sin que se divisen montañas ni el más insignifican e

montículo has a las cercanías de Mendoza. En todo el trayecto ven-
se manadas sinnúmero de bueyes, caballos y carneros y algunos
avestruces, dando idea de la inmensa ganadería que constituye la

principal riqueza de la República Argentina.
Con un poco de retraso llegué á Mendoza, á las nueve de la no-

che, al día si^íuiente de mi partida de Buenos Aires.

Mendoza es quizá y siu unizá. una de las poblaciones más bo-

nitas de la República. Situada en un llano, al pie de la cordillera de

los Andes, con bien regada campiña y terreno de cultivo, produce
toda clase de frutas y verduras de lo

más exquisito. El vino que se vendi-

mia de aquellas nuevas y extensas

viñas es muy agradable y con el cui-

dado que ponen sus cultivadores, no
ha de tardar mucho en criarse de la

más exelente calidad.

La c.iudad ha sido destruida por los

temblores varias veces y no hace mu-
chos años que uno muy fuerte no de-

jó casi edificio cu pie.

No obstante el empeño del hombre
siempre allí dispuesto á la lucha con

NIVELES SOBRE EL MAR
Mitro»

,

Mendoza.
. . . 830

yspanata ... 1800
Punta de Vacas 3476
Baños del Inca. 3780
Cumbre ... ' 3900
Juncal 3333
Ouardla 'Vieja 1610
Salto del Soldado 1363
Los Loros . . 1163

,.I-os Andes. . . 800

se suceden sin interrupción, entre una
serie de montañas á cual más escabro-

sa y elevada. La naturaleza señaló á

los ingenieros el camino más trillado á seguir por el río Mendoza,
que nace en las más elevadas cumbres y se va abriendo cureo entre

montañas ha.-^ta llegar á la ciudad de su nombre, así como en la otra

vertiente se eucueutra el río Aconcagua que desde las enhiestas ci-

mas corre entre angosturas liasta ¡Santa Rosa de Jos Andes. En
el corto trayecto que sigue el tren, es imposible enumerar la canti-

dad d-> terraplenes, desmontes, túneles y puentes que se suceden. La
pendiente es bastante regular y en algunos puntos necesita el tren de

la ayuda de la cremallera. Bastará para comprender la necesidad de

tantas obras de fábrica, considerar que los 180 kilómetros desde
Mendoza á Punta de Vacas [mala posada en donde por ahora da fin

la lí'ieaj el desnivel existente es de 1,646 metros.

La vía ha sido bien construida y no ofrecería peligro alguno, á

no ser por los deshielos que van socavando las enormes moles cla-

vadas en las montañas, que luego los tem-
blores levantan y despeñan, destruyendo
á su paso la vía y cuanto estorba su impo-
nente caída.

Llegamos, pues, á Punta de Vaca á las

tres de la tarde y seguidamente tomamos
el coche dispuesto al caso, que debía lle-

varnos ha ta las Cuevas.
En este trayecto han construido en es-

tos últimos tiempos una buena carretera,

digo buena relativamente, dado el sitio y
las circunstancias, de manera que cambia-

do dos ó más veces el tiro de muías se llega á las Cuevas, á las ocho

y media de la noche.

A la mitad de este camino se encuentra el Puente del Inca, que
efectivamente es un puente, pero natural. Allí mana un caudal de

aguas sulfurosas, que son más notables que por sus virtudes curati-

vas, por la impresión de belleza que producen al alma, maravillada

ante aquel prodigio de la uaturaleza, formado por un puente gigan-

tesco, que parece obra de la mano de Dios, á través de coyas fantás-

ticas cavidades se abre paso la espuma del agua enfurecida que se

precipita con estruendo. Las Cuevas es una mala posada situada ba-

jo la cumbre de la cordillera. Está á

3,000 metros sobre el nivel del mar y
escusado es decir el frío que por allí rei-

na, estando las montañas que la rodean
totalmente cubiertas de nieve.

Bastante cansados y más aburridos
por una pésima y cara cena, á pesar de
que no puede estar¡montada la Venta á

mayor altura, nos acostamos, dispues-

t- s á pasar una mala noche, en una ha-

bitación desmantelada y en una pobre
cama que nos hizo añorar la del lejano

hogar.

Al día sisrniente, montados en mu
las, bien abrigados, tapada la cara y
con lentes oscuros para poder mirar el

campo de la nieve que ofrecen las

blanquísimas montañas, emprendimos
la cuesta del más alto collado que se

RIO BLANCO.



LítÉRARIO ILUSTRADO,

DURANGO.—Puente de los Remedios sobre el Canal del desagüe de la ciudad.

de iusCruccióu piimariia en todo el Estado, y
ahora hay lOtí, más dos institutos profesio-

nales. Para las escuelas pirimaaáas, el anterior

gobierno tenía asignada una cantidad iiu*,so-

ria, pues no pasaba de $20,000 anuales, y ahora

se gastan $141,3!)0.63. Es de notarse el ascenso

gradual que ha venido teniendo la partida de-

akada á la enseñanza primaria: en el primer

año de la adoninistrac-ión se gastaron $40,000,

en el segundo, $60,000; en el tercero, algo más
de $81,000; en el cuarto, 121,000, y ahora está

marcada la suma ya expresada.

Las escuelas de la capital disponen de útiles

modernos y profesores aptos para la enseñan-

za. Además, hay dos colegios superiores, en los

que se siguen las caiTenas de Abogado, Nota-

rio y Profesor de instrucción pública, uno para

cada sexo, y ambos han recibido magnífleos

aparates modernos de física, y química el Ins-

tituto Juárez. Las sumas gastadas durante el

año, llegan á $14,421 en el Instituto Juárez, y

$9,156 en el Instituto de Niñas.

Todos estos establecimientos de enseñanza es-

tán vigilados directamente por la Secretaría

General del Gobierno, la que pi’ocura que estén

á la altura que requiere la época porque atrave-

samos.

Anexa al Instituto está una biblioteca' con al-

go más de 5,000 volúmenes, para uso de los

alumnos. Esta 'biblioteca cada año recibe nue-

vas donaciones del Gobierno del Estado.

Uno de los puntos en que se ha fijado la ac-

tual administración, es el ramo de mejoras ma-

lí^

leriales, ya como obias útiles de beneficencia,

ya como obiras oe ornato para la ciudad; y en

uno y otro ha puesto toda siui atención para

legar á la capital suntuosos lediñciüs, elegan-

tes parques y jaadi'nies, y magníficas y verdes

calzadas. Entre ios primeres está el Hospital

Givil de Durango, dota,.,o 'de lutimos y comple-

tos aparatos é inítrumeuitos para 'Operaciones,

con una asistencia med a de 1,500 enfermos al

año y un gasti de $16,u02. Dadas las malas

condiciones de este edific.o, el gobierno con,^-

truye actualmente un hospital, que ocupará lu-

gar distingui'uo en t-1 país por su suntuosidad y
'amplitud, siendo el segundo 'después del de Mo-

relia; se icom’pondiA de ocho magníficos pabe-

1-ones, departamentos de distinción, tifoideos y
enagenados. Luce ya ima arquitectura esbelta,

moderna y de gusto. Van gastados $80,369.82,

pudiéndose necesitar otro tanto, y quedaiá ter-

minado antes de dos años. Tamibién dignai de

mención es la Penitenciaría, que será 'una de

las 'Primeras de la República. Afecta la forma

de una estrella, compuesta de ocho rayos, en

cuyas extremidades se levantarán torreones pa-

ra los centinelas, y en el centro tuna elevada

cúpula para el jefe de ellos. Tiene capaci-

dad para 320 presos, disponiendo de de-

partamentos para taUeres y aseo. E'n los in-

tersticios de los brazos de la estrella, se planta-

rán jardines. Van gastados en esa 'maguai obra

$241,760.97. Antes de un año quedará tennina-

da, y á ella se trasladará toda la prisión del

Estado.

Plaza de la Constitución.

Ambas obras serán los monumentos (jue in-

moríalizaiáu el lU'ctua. oiv.ea fie cosas, y ellas

bastan para inscribir en le.iras de oio el nom-
bre del señor San.amarina; pues Jo que su an-

tecesor no bizo en veinte años, él lo llevó á calx)

en menos de cuatro.

Fomenta además e! gobierno otous estableci-

mientos de ibenefieenciiii', como el Hoispital Zar-

co, en Lerdo, 'Con 4'áO enfermos y una ayuda
de $250 anuales; el Hospicio de Pobres, con 6,"

asilados y un gasto de $4,040; Casa Correcéio-

nal con 60 coiriigendos y un giasto de $3,000; y
otros.

Para el ornato de la ciudad, el señor Santa-

marina ha vigilado per-sonalmente la formación

de varios parques y jardines, llamando 'la aten-

ción co'mo el Jardín Patoni, Parque Ortiz de
Zárate, Paseo Colón, Parque de las Moreras,

Jardín Hidalgo y la Plaza de San Antonio, los

que son obta de la administración ¡Santamiarina

casi todos. Se deben tamibién al gobierno las

reformas hechas en muchos edificios públicos,

que se encontraban en mal estado, y el pavi-

mento de algunas calles que denunciaban un
Ayuntamiento poco activo, al giado de qué el

gobierno tuvo que tomar poi' sm cuenta lo que
era de lai exclusiva obligación de aquel.

'Ostenta Durango otros muchos edificios parti-

culares que sirven de mansión á las personas

de dinero, y otros ocupados por casas de eonier-

cio. Fi'gura entre las primeras, la suntuosa

rasa del Lie. don Pedro Bscárzaga, per.soinia opu-

lenta y poderoso minero; y entee las segundas

El Palomar, de Hilldebiand Sucs., casa antigua

de ropa y la más fuerte de la plaza, y otras

muchas.

A todas e.stas grandezas que la actividad hu-

mana ha obrado, se unen oitras mil circunstan-

cias, como la belleza del valle en donde se le-

vanta' Durango, la abundancia de las aguas que
lo surten, lo pintoresco de sus alrededores, etc.,

todo lo cual hace de 'la población una capital

hermosa, digna de ser descrita por inspirados

artistas. De 'Ciualquiera pTOmineucia que se ob-

serve lai ciudad, presenta un cuadro poético:

elegantes palacios, jardines de ái’boles frondo-

sos y un inmenso caserío, form'ando regulajres

calles, se contemplan al pie de las esbeltas itp-

rres de aquellos m^agníficos templos, en donde

el arte cristiano fulgura como la luz en los cle-

'los.

Ta-l es el Estado de Durango y tal es su ca-

pital. Con el gobierno del señor Santamarina.

secundado por un Secretario activo é linteligen-

te (Lie. don Luis Casas) imucbo se ha hecho y
aun 'más ®e ihará; pues le sonríe un porvenir es-

plendoroso de glo-ria y progreso, cual á ninguno

del país.

JUAN PEDRO DIDAPP.

PENSAMIENTO.
¡Cuántos hay que hablan mucho para no de

cliT naida, agotando la paciencia de sus oyen-

tes!—BERLON.
DUEAJíGO.—Edificio en construcción de la propiedad del Sr. Lie. D. Pedro Escároega. ^
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VISTA PANORAMICA DEL ESTADO DEDURANGO.

didi :i aljíúii a'i’te ó c-’encki, ha ile tíl iiuis

alto puesto, sino (jiie lo priiuero que tiene que

haeer, es eonocei’se y ver cuál es el límite de

aquello á que él ipuiede ajspiirar, pues preteinder

otra cósa para cuyo cairgo no estuviera en con-

Sr. D. Juan Santaiinairiiia, Gobernador del

Estado de Durango.

di'Ciones de desein.i>eñarlo, no sería más que un
exceso de vaaiidad cuyo fin vendría á ser la pér-

<lida d<' todo lo alcanzado.

Píira i>i'obar que la indecisiión lua sido siein-

prc perjudicial al hombre, basta examinar lo

que de elia’ se lamentan muchos y que hasta

en las fábulas poipuiares sa lia tratado de este

asunto.

Por esto conyiene que nadie ignore, qn.ie la

mayor parte de las veces, más nos ilnicEna al

mal que al bien la indecisión.

Y siemipne que nna pensoinia esté pendiente

ele otra, ó de Citras de cuya decisión dependa

su felicidad ó popósLto, y aquella ó aquellas

se niantenigain indecisas, caisi se puede aisegui'ar

qme de cotnitinuar en tal siituadón mucho tiem-

po, se preferirá renunciar á lo que se desea á

titneque de salir de bi indecisión que er un

suifrimiento y un oibstáeu’o á nuestros fines.

::)0 (::

Durango en el día.

SU PASADO Y SU PRESENTE.-iSUS AT>E-

LANTOS Y LOS ELEMENTOS DE QUE
DISPONE.—ACTUAL DESARROLLO, ME-
JORAS MATERIADElS, EDIFICIOS Y PA-
SEOS PUBLICOS.

I.

El Estado de Durango, que poi‘ luás de cu li-

lao lustros llevó una existencia aiutinaria y mo-
uütona, boy i aiece desiperlar de un profundo
sueño y exhibe inia transfoiimacióu rápida' y
completa, con un. porvenir halagador, teniendo

poir base los empujes de titá'U'. Como Hidalgo

y San Duis Potosí, ha evolucionado con paso se-

guro y firmie bajo una administración dispiuies-

ta á hacer lo que el deber le im'pone en bien

del progi'eso; lo cual inueba' á las claras que los

Estados no pueden avanzar, no obstante sus

grandes y cuantiosos elememtos, sin gobernan-

tes aptos y pixobos, amigos de la economía, del

buen espíritu público y del pueblo .que gbbier-

nau. Bien dijo un gran político y pensador

francés: “¿De qué sirven la grandeza de la

República y las riquezas de su suelo, si los go-

bernantes son pequeños?’’

din del mismo nombre.
¡í

i

Em efecto, de nada servirían todos los ele-’;

meiitos imaginables, si un goberna'nte itoirpe no

los isabe aprovechar para beneficio del pueblo
j

cuyos destinos rige. SI el verdor de las plia'ii [

tas y el follaje de los áidaoles desaparece por

I

DUR.VNGO.—Fundición cu el cerro del Meneado. (Incendiada últimamente).
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Doraduria. Papel Tapiz.

LUNAS, CRISTALES VIDRIOS.

ESTAMPAS RELIGIOSAS DE TODAS CLASES, ARTICULOS DE BELLAS ARTES Y DE LUJO.

Grandes talleres para biselar y grabar cristaleSo’^

Especialidad en VIDRIERAS ARTISTICAS ESMALTADAS, para Iglesias y Capillas.

SUCURSAL EN tíUADALAJARA [JALISCO], CALLE DE LOPEZ COTILLA NUMS. 43-45.

mm BEFORZiO EHRII PATEnTADD.
La Secretaria de Fomento y Colonización se ba servido extender PATENTEJÍI’E PREVILEGIO por

20 AÑOS por el perfeccionamiento de mi CALZADO REFORZADO EXTRA.
Este magnifico calzado se garantiza sn duración es de 8 meses á 1 año y su valor es de $10.00, y solo

se vende en mi acreditada Zapatería

“El Modelo.”
la. Calle del Relox mira. 10, frente á la antigua Sombrerería del Sr. Pantaleón Aifaro, y jmdo al

gran edificio del Ministerio de Justicia.

Fn uno de mis dos elegantes aparadores, está expuesto uu bonito cuadro con la Patente, para garan-
tía del comprador.

Para que el público no sufra un engaño comprando imitaciones ó falsificaciones. Hago saber á mis
favorecedores, que todo mi calzado REFORZADO EXTRA, llebará en el forro un sello con el número de la

Patente, la fecha en que se me ha expidido y mi firma, el que no llevare este sello es imitación, quedándo-
me el derecho de perseguir al imitador conforme á la ley.

Para la próxima Semana Santa, ofrezco á mi numerosa clientela un sin igual surtido en calzado fino

para señoras, señoritas y caballeros, así como también en calzado chico para iiiño.s, niñas y jóvenes, en raijg

Zapatería

“E^ Surtidor de los ríros”
la. Calle del Relox núm. 2, Azul.

Visitad mis dos^Zapaterías y os convencereis de que no hay quien me compila en calzado fino.
No olvidar que en mis Zapaterías no se veudecalzado americano.
Las personas de fuera de esta capital, pueden pedir á esta casa Catálogo de modelos y precios de calzado, que obsequia esta Zapatería.

Apartado Postal míio. 848. México, Marzo de 1902. VLETO M. DA VILA.

H^i^-TON'Brown Kleganda é liiineri;
Alsadi á@ Cakaáoi d@E. Be

VERGARA no- B. fTlEXlCD
OAaSAlMA.® EtJV El-, EAJVIO

QWN
MAKE

Elegaute y completo surtido de calzando para SEÑORAS, CABALLEROS Y ÑIÑOS. Esta casa re-

cibe directamente de las mejores Fábribas de Europa las pieles para la íabricación del calzado. En cal-
‘ zado^Español,]Francés y Americano hay siempre un surtido completo.

ESPECIALIDAD EN CALZADO SOBRE MEDIDA.
Esta Casa es'la'misma que estaba situada en el núm. 13 de la citada Calle, bajos del Teatro Nacional; pero por moti-

vo de haber ensanchado sus negocios y mejorado sus almacenes, se cambió alilugar que ocupa hoy.

Compañía de Seguros sobre la Vida y Ahorros¿en general, S. A.

l;>eif0ara 12

:(o):

Presidente, MANUEL ALVAREZ DE LA CADENA. Vicefresidenie, SERAPION FERNANDEZ.
Director general, DIONISIO MONTES DE OCA Médico Director, Dr. EDUARDO LICEAGA.

Médico Secretario,5Dr. VICENTE MONTES DE OCA.

Está fundada bajo los principios estrictamente científicos. Suh tarifas de primas de seguros son más bajas que las de Compañía algu-

na, Nacional ó Extranjera, que opera en la República. Sns condiciones son más liberales que las de cualquiera otra Compañía existente en

la actualidad en México. Nada ofrece que no esté consignado en la póliza misma y garantizado por sus contratos. Continúa expidiendo las

pólizas de 1 *
,

2 ^ ,
3 ^ y4®5 Series de la “Caja de Ahorros.” Desde el día 1 ° de Enero de 1901 quedó establecido el Departamento

de ahorros, y admitirá depósitos desde 50 centavos, abonando un interés de 5 p§ anual sobre cualquiera suma que permanezca deposita

dados meses á lo menos y que exceda de $ 1. Estos depósitos pueden retirarse en cualquier tiempo, total ó parcialmente.
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liUKAN(iO. Arcada en el interior del nuevo hospital. Templo de Analco.

que son la' vida de muchos pueblos, lO'S cuales

siembran fi las verdes má/rgenes de aquellos

ríos, toda cíate de legumbres y plantan toda

especie de árbo'les frutales. Recomiendo algu-

nas distancias, muchos de ellos afluyen al Na-

zas, aumentando su caudail, y desemboicaui en

la laguna de Malráu.

El valor de la propiedad rústica según los libros

del fisco, asciende á $15.925,915 y el de la urba-

na á $6.219,090; cifras que, traducidas á la apre-

ciación justa, mentarían al doble, dando á Du-

rango uno de los lugaues más envidiables del

país iK>r su extenisiúu y riquezai.

Aunque el Estado se dedica en el día á la

explotación de las minias, sin embargo, su pro-

ducción agrícoia ah anzú el año pasado una
cifra oi-ecida, pues se calcula su valor en

$5,226,362. La cantidad de cereales de primera

necsidad que responden á ia anterior cifra, al-

canzó para el consumo, y aún se exportó algo

de la cosecha,

Pero lai producciom del Estado de Dnrango
más importante, es la minera, que en estos úl-

timos años lo ha colocado en primera línea de

las regiones mineras del país. Todo él es abun-

dante en minas, con magnífica ley de oro y
plata; y últimaueiite se explotan muchas mi-

nas de cobre y plomo en grandes extensiones

de teri-eno. En Durango e.viste la inmensa mo-
le de fien o, conocida con el nombre del CeiTo

del Mercado, de la cual hablaremos en su de-

bido lugar.

III

Estas ea-an las condiciones en que se encon-

traba el Estado y los expresados son los ele-

mentos de que ha dispuesto para adelantar;

pero las cosas nece.sitan impulso, como nece-

sita sostén todo cueipo para arrancarlo de!

ceutiio de gravedad, si se quiere tener en deter-

minado punto de altura; lo que no se modifi-

ca, lo que no recibe nuevo impulso, á todo
aquello que se le imprime el espíaütu de la ini-

ciaitiva, tendrá, forzosamente, que obedecer á

las leyes de la inercia y seguir el monótono
omrso regular de las cosas criadas. Esto era

lo que hacía Durango; á falta de la acción del

Gobierno, y sin alientos paia vivir, vegetaba

bajo Ja teirible fériuila de “un gran señor,”

aprectable en todo sentido, p^ro sin dotes paira

gobernai’ los intereses del Es, ado. Una mirada
torba y una írase poco lin ada y pulcra encon-

traba todo hombre de negocios que llamaba á

las puea-tas del Gobierno para obtener fran-

quicias y establecer alguna industria; resultan-

do de todo esto una situación dusnfrible.

iMas todos los males tienen fin: como desper-

tó San Luis, del mismo modo despertó Diuran-

go. El remedio estaba en el cambio de la casa

pública. Efectuacio éste, r.simismo enton-

ces las cosas cambiaron por completo;

el Palacio de Gobierno fué, en lo que cabe, el

centro de empltaclcs aptos, que, en consorcio

con el Primer Magistrado, -cumplen con sus de-

beos.

iComienzaron las ITanq-uicias otoigadas al ca-

pital, y los hombres de negocios, ávidos de

operaciones lucrativas, emprendieron en diver-

sas empresas, que han llegiado á convertirse en

poderosas -sociedades anónimas, dejando colo-

sales dividendos á sus laccioniistas. Por todas

partes se nota el espíritu del progreso indus-

trial, secundado por la acción del Gobierno,

quien sin menoscabo de sus rentas, hace cons-

tantemente concesiones liberales' á los nego-

ciantes; y de -ahí provienen los siguientes es-

tablecimientos industriales: Fundición de fie-

mro y acero del Cerro del Mercado, Fundición

de Rolland Valí, dos instalaciones de luz eléc-

trica (en Duiaugo y Gómez y I'alacio); Fábri-

ca de ladrillos de -Cianlos Bracho, La Luz, Fá-
brica de velas esteáricas, Fábrica de calzado
en Gómez Palacio; “La Esperanza,” fábrica da
aceites y jabones; fábiiica de hilados y tejidos,

La Providencia; El Tunal, El Tambor, Belén,

La Concha; fábricas del Salto de Guadalui)e,

La Constancia, La Confianza y La Amistad.
Todos estos establecimientos industiúales han

recibido pródigas concesiones del Gobierno, las

que han motivado que aquéllas progresaran y
aumentaran considerablemente sus capitales

fundadores, eonquistando el legítimo triunfo

de la ganancia; y en todas ellas hay excelentes

maquiniarias modernas -para moverlas.

Además, en el Estado se explotan con aesul-

tados espléndidos 198 minos y 57 haciendas

de beneficio, habiendo paralizadas 723 minas.

Debido al incremento que ha tomado el Es-

tado en estos últimos años, importaron los in-

gresos en 1901 $1.701,789.51, y los egresos

$1.754,305.58, quedando una cantidad regular

en caja, la -cual siempre se vló exhausta en

épocas lanteriores. Ignoramos la deuda del Es-

tado, y -esperamos á que el “Periódico Oficial,”

de Durango, nos la precisa.

La mirada del Gobierno está pendiente de to-

do lo -que significa adelanto industrial, y nin-

gún hombre de empresa sufre negativas cuan-

do se presenta en solicitud de garantías y co-

ceciones, siempre que ellos no afecten de una

manera Ja injusta á las rentas del Estado.

IV.

Aquellos son ios adelantos materiales y es-

tán á lai vista; ¿ha hecho algo el gobierno ac-

tual en favor de la instrucción pública?

lOuando el -señor don Juan Santamarina reci-

bió el gobrerno, existían como treinta escuelas
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falta tltí cuidado, también las riquezas matura

les ded Estado tendríln que extinguirse, sin lii

mano de um hombre hábil que seipa fomentar

su prodiuecióu : las cosas 'ciecen y se desiairro-

llan, cuando se impulsen ese cieeiiúiento y de

saiTolio; pero mi lo mmo mi lo otro podiiá suceder

si á los esfuerzos de la maturaleza se deja todo,

sin que pai'te alguna tome la mano del hoin

bre.

Y esto que en la vida ordinaria se obsei'va,

se extiende también á la cosa pública. Un Es-

tado con elementos propios de pi’ogreso, no

los apix)vechará, sin un gobeimante avesado y
dispuesto, que sepa manejaados con tino. Esto

ha pasado con los Estados de Hidalgo y San

Luis Potosí. Grobernados en oti’a época por

personas de ipoca voluntlad, tenían una vida

mezquina y miserable, que iban ñ paso gigan-

tesco á la desaparicién; pero cambiadas las co-

sas. empezaron, á manera de un emifermo ataca-

do de parálisis á quien oportunos remedios po-

nen en movimiento, á tener \’ida activa., los

nuevos gobeimantes han tenido que infund’ • vi-

tal aliento á un muerto, y lo han logrado, según

pueblo, miseli’able, itodo hambriento y sin ¡recur-

sos, antes que peiiecer por falta de alimentos,

oouoprié en tropel al gobierno pidiendo maíz; pe-

ro éste lo repelió con la fueraa de la espada. EUr

tonces enfrente de los depósitos de ese guano,

el pueblo estalló en indignaeión, reclamando el

cea'eal á mano armada; y hubo una lucha terri-

ble entre la fueirza del gobierno y el pueblo

amotinado: eni las paredes y pneitas de los de-

pósitos de maíz, se contaron algunos ci’áneos

esitam.pados, como legítimo resultado de la dis-

puta. Y, sin embairgo, el gobierno no se com-

padeció del ‘pueMo, ni buscó los medios de re-

mediar los males: tal era el tino con que pro-

cedía en todos sus actos.

Pasaba el tiem.po y el Estado parecíai sei' tri-

butario de sus gobernantes. Si no en el mismo
grado que Jos otros 'Estados, también- padecía

atrasos, ponqué sus ifuncionario®, en largos

veinte años, n-o fueron capaces de darle impul-

so, laiprovechando tantos elementos que tenían

á la mano. -Siempre la inseguridad pública fiié

proverbial; los -caminos reales estaban cubier-

tos de saltea 'loi-es: el caminante sabía cuando

do el Estado en un punto sumamente rico en

agrioultura y minería, sólo es,peraba una mano
progresista que lo impusara, la cual llegó al ¡car

i bo de veinte -terribles años de tirantez y mi-

' seria.

Hállase comprendido Durango en-tre los 23

grados 7 minutos y 26 grados 24 minutos latl-

tu<í Norte, y los 30 -giaaos 49 minutos y 7 gra-

dos 44 minutos longitud Oeste del meridiano

rl-0 México. La te-mperatura, invairia-blemente.

fiUctúa entre los 4 gradas hasta los 31 sobre

;

0 centígrado, siendo una y o ra la temperatura

máxima. Resultando de aq¡uí uu clima siempre

i agradable y benigno, podiendo servir como de

¡piedra- imán -para atraer á los hombres de nego-

cios y acrecí utar con sus capita-les la industria

y el comercio, exlendiendo ambos ejes del pro-

greso moderno sobre una area de terre-no 98,470

,
Wi.ómetros cuadrad js, pol.lados en la actuali-

dad, regún el último censo oñci-al da 1900, poir

370,294 babitautesj De éstos, 188,800 son via-ro-

nes, y 181,494 mujeres
; y de cuyas cifras -se des-

prende, que Durango tiene mayor número de

homibras que de mu i-eres. Esta ciii'icunstaneia

DURANGO. -La Catedral.

se habrá visto en nuestros números antorioreg,

obrando un milagro en el orden político-econó-

mico.

Lo -mismo que con ¡aquellas entidades, h.i pa-

sado con Durango. Dotado de grandes recursos

i por la naturaleza, estaba siempre dis'pupsto pa-

ra el adelanto; mas la tari>eza de sus gober-
' nantes en ¡u-n período no lejano, lo tenía esta-

I

clonado: salvo la algarabía que se oía en deter-

I

minados festines oñciales, ning-una señal de
I progreso se veía. Hacíase alarde entonces di‘

domiar belicosos corceles.

La instrucción abandonada, Ja beneñcencia

desconocida y las mejoras materiales no pa^-a-

ban de fantásticos proyectos que jamás se lle-

varon al terreno de la práctioa-: tal era el esta

do de las co?as en la pasada administración.

Una época, de ingrata memoria, aun recuer-

dan los habitantes de Durango, y que mués
tra á las claras todo el valor de la pasada ad
mlnistración. Una carestía terrible sufría el

Estado, haciéndose más nota-ble en la capital,

nos poderosos guardaban los cereales en sus
I nrojes, expendiéndolos á prscloe faJbnlosos, y el

salía de su casa-, pero jamás cuando había de

volver á ella. Esta eircunstanc.a y Iq, dé las

fuertes conti-ibucioues sobre el c-apital, hacía

que en el Estado de Durango no pudiese tener

incremento la inimi-graoión de caudal-es para- fo-

mentar la riqueza con el establecimiento de fá-

bricas ú otras industrias, que en los pueblos ci-

vilizados son la vida. El derroche en cosas ba-

ladíes y el d-espilfaiTO, con el agregiadq del poco

acierto en el manejo de los fondos públicos,

forman la epopeya del anterior gobierno, que

ningún ciudadano desea que vuelva.
,

No se crea que exageiamos, consúltese la his-

toria, y ella dará cuentai exacta de aqiuella épo-

ca tenebrosa ¡para Durango; los gobernantes,

buenos 6 -malos, vivos ó muertos, dependen de

ella en sus actos y ella sabe condenar ó premiar

& los hombres -que le -pertenecen por derecho.

II.

¿Por qué era -aquella situación? Todos los

elementos le fueron .favorables al gobierno de

entonces, pero él nada supo aiprovecihar. Sltna-

Pal-acio Municipal.

lo ix>ne en mejores condiciones para el progreso

q¡ue muchos otros Estados, en los que abunda el

elemento femenino, es-caseando, con esto, los

-brazos para el traba-jo.

Trece son los Partidos en que está dividido

el Estado: Durango, capital con algo más de
40,000 ha-bitantes; .Sianti-ago Papasquiaro, Tama-
zula, -San .T'Uan del Río, Huencamé, Nombre de
Dios, El -O-ro, Indé, Nazas, -San- Juan de Guada-
lupe, iMezquital y -San Dim-as. Todas las cabe-

ceiras d-e estos Partidos son esencialmente mi-

neras y de cierta- importancia agrícola, debido

á la riqueza de la tierra; y todos ellos son cen-

tros activos de comercio, al que sólo faltan vías

rápidas de comunicación, para dejar atrás al

•resto del país en sn desarrollo -materiiai.

La Sierra Madre cm-za el Estado de Noroeste

á -Sureste, de cuyas faldas y climas brotan aguas

cristalinas, foa-mando ríos di' mayor á menor
extensión, que fecundizan gra-ndes regiones de

terrenos productores de maíz, frijol y -algodón

como el Nazas que -riega toda la aegión algodo-

nera de 1-a Laguna; el Palomas, el Tepehuanes,

el San Juan; el del Tunal, y algunos otros,



En
todas las

Enfermedades
" en qve es menester^

recurrir á un
^RECONSTITUYENTE^

ENERGICO
empléese los

Granulados ó las Grageas al

'

OVO
ÍLECITHINEI
BILLON

^
Medicación fosfórea que ha dado los

mejores resultados en todos los en-
^

sayos hechos en los hospitales

de Parts 6 por las cele-

bridades médicas

francesas.

\ F. BILLON, F**, 46 , rué Pierre-Ctiarran, PARIS

J
Eviterue las imitaciona y fatsificaeUme$

J que, inefLrgcei tiempre^ ton d veces peligrosas.

tepeiiUriaien México :J. LA6&DIE, SuC’y O*.

ISM’BRiíK'.Slíl
_ en * HOBA.S, con los r

( G;-X.0BXTX<0S SECRETA-T»!
j

farmacéutico, Laureado y Premiado
'

\ ÚNICO RKMEDIO INFALIBLE
^ADOPTADO POR LOS HOSPITALES DE PARIS|

En México : J- LABADIE Suc" y C‘*.

GLYCEROLE
del D' QUESNEVILLE

(al Blanco de Bismuto)
Suaviza y embellece la piel, suprime las

arrugas y manchas encarnadas,
Es Heroico contra los SttrputUdos,t3nmas,

Picazones, Intertrigo.

PA BIS, D-- QUESNEVILLE, 12, ÜU d§ Bt
México : .T, IjA-BADIÉ Suc*^ y

(DIABETES
Cari

Mistura

Cara radical por la

MartinAntiilialiética ,

(de SAREArr)
CoD esta Mistura no hay que seguir ningún régimen.

El enfermo come y bebe lo que le gusta.

Cstílogo explicativo srntis, franco, sobre pedido 1

L M. MARTIN. Tarasciutifi) lit I* Class, fs Sariat (fraatis). ^

UN BUEN CONSE-TO.
Hay UD remedio verdaderameute maravi-

lloso coutra la neurastenia, contra la debi-

lidad del sistema nervioso, coutra el agota-

miento de las fuerzas vitales, y ese remedio

no es otro que la la NEURÓSÍNE PRU-
NIER. Pero téngase en cuenta que nos re-

ferimos al producto lejíít rao, es decir, á la

NEUROSINE PRUNIER aconsejada por

las autoridades módicas del mundo entero

y que se encuentra eu todas las farmacias.

NUYENS
IB-ixardeos

Ptf?. eon para de S. VIncent de ^aull

y
^ con

«“* para ’ de S. VIncent de Paul

Tongas» <¡¡¡“^¡8 ANISETA, CACAO, CDRAgAO, ETC., ETC
Depósitos en las principales Casas de Méjico.

FOSFATOssGAL GELATINOSO
deE. LEB07, Farmacéutico de 1'^ Clase, 2, rué Daunou, PARIS

OSTEOGENO: Desarrollo, Dentición de los Niños, Raquitis, Enfermedades de los Huesos
«'3lecomendamos este JARABE á los Médicos y á los Enfermos; es de un sabor

•es. agradable, de asimilación fácil y mil veces superior á todos los Jarabes de
« lacto-fosfato inventados para la especulación; estos .Jarabes son muy ácidos,

« mientras que el FOSFATO de CAL GELATINOSO no lo es. »
Profesor BOUOHUT, Médico del Hospital de Niños. (Gmeta de los Hospifal^a. 19 de marzo de 1878). ,

Depósitos en las principales Farmacias y droguerías.

rebelde, BronQuitís crónica,
Expectoración matinal,

Catarros, Tisis, etc.

ENFERMEDADES del PECHO

TOS
i CAPSULAS

.

EUCALYPTINE LEBRUN
A.L. G-U7VIA.COI.I I0r)0F0IiM:A.r>0

Numerosos certificados de Médicos de Francia acomnañan cada frasco.
FARMACIA CENTRAL í En MEXICO :

Faubonrg Montmartra, PARIS.j J. LABADIE íSuc"' y C*.

fliNGUNA anemia resiste á la

HEMOGLOBINA
deV^DESCHIENS

VINO
. Elixir • jarabe
Y HEMOGLOBINA GRANULADA

PARA EVITAR LAS IMITACIONES EXIGIR EL APELLIDO
DESCHIENS y la Firma>en Letra encarnada:ADRIAN yC'.^

Ferfameria, 13, Eue d’E&gliie&

POLVOS DE ARROZ
Recomienda

siguientes

^ LAVANELLA
Lici inxDnnrt di ai

1, París

VELAMINE —
FLEUR DE ROY
— OPOPONAX —

HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA

Unicos agentes para la inserción de anuncios Europeos en este Se-

manario: los Señores Mayence Favre y Cia.

18 Rué de la Grange-Bateliere, París.

Representados en México por J. l abadie, Sucs. y Cia.
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Mesa revuleta
SOLUCIONES

A los pasatiempos del numero anterior.

A la frase hecha:

Oaer en gracia.

A la pregunta:

Hay sólo cuatro santos: Santo Tomás, Santo

Domingo, Santo Toribio y Santo Tobías. Los
demás sou “San.”

Al Monograma:

Tierra.

Al problema:

28+2+2=32
36-2-2=32
8X2X2=32

128=k!=2=32
::)0 ("

Al refrán sin completar:

MaS '/ai E MANa
QUE. [ ÜbKZA ^

:;)0 (:;

PASATIEiMl'ÜS.

Problema lo.

Ub'JübyO'J'J

Con estos nueve ni'uueros, formiar la cantidad

lO.tlOO.OOÜ.

Problema 2o.

Aeee i i on 1jcgm n rsq

.

Combinar debidamente estas letras, de modo
que leídas resulte un refrán castellano,

FRASE HECHA.

CONTRA EL ESCORBUTO.—E sita

ciifermeda'd proiviene 'del mal estado de
la sanigre que prioidíuice debilidad gemerial
T corrupción de todo®' lo® fliiido®. E® ca-

na eteriaada poir Uitta extremiadiai diminu-
ción de vitalidiad, el isemiblainte pálido y
el rostro hincibiadiO', las encías inflaima-
di'tis, manobas lítdidas en loi piel, mat
atiento, liiiiiclh.aiZ6n en las piernas, úlce-
ras fétidas, diebiilidad, etc.

Esta enifermediad proviene mncbas v'e-

c¡os de la falta dte aílimentois »sianos, por
haber sufrido los efeictos' del frío y de la

bu'medad, asi coimoi por otras oainsias que

dleprimen la energía nerviosa, como por

ejemipilo, liai indoilencia, falta do ejeirci-

ciO', desaseo, exicosivoi trabialjo y fatiigft,

tristeza, abatimiento de espíritu, etc.,

etc., el esitiado* sallino nada natural de lo®

fluidos se C'onisidena; coimo la cianisa'. pri-

tnordial de esta' enfermedad.
Aibstén.gaS'e el enifermO' de tomiar sal

basta diOinde soa posible. Una alimenta-

ción de legiatmbre®! frescia® y beber á

pasto algún brebaje iimpreginado.de zu-

mo de limón, niarainjaiS y de otras frutas

úici'das, soini mlás efioaioes para la 'Ouria-

ciótn de esta enfermedad, que la®' mo'di-

cina® anti-escorbúticas que se coinoicen

hasta la feciba. La®' eseiiicias de la cebada
germinada^ y del prncihe taimibión son
muy efioaces'. Cuandio no' se pueda con-

seguir el zumo de limón ó de naranja,

I>iiede sustituirlo' el nitro disnelto en vi-

iniagre, en la propoipcióni de 30 griaimo®

del primero en m'edio' btro del segundo :

es tiaim'bién muy eftcaz el agua aicidnlada

ccin á'Cid'O nítrico; de la: primera bebida
piiredlen tomarse de 30 á 60 gramos tres

ó cuatro veces al d'ía', y de la tsiegnnda

nina cantidiad' que coutenga de 15 á 20
gota® del ácido nítriico' 'caida 5 0 0 hoirais.

Tamlbión, S'Ou miuy efi.ciaices' para esta en-

fermedad, lia corteza del árbol del Perú
y el siulfato de fierroi. Absténgase el en-

fermo de alimeuto'S fuertes, pm s no de-

be tomar sino legumbres y leche. Los
einétlciCi-' .algunas veces son necesarios
les tónico® siempre lo son.

LA FORTALEZA.
Cigarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tabacos en

rama y especialidad

en picado.

Café puro y torri-

ficado con azúcar,

servicio esmerado y

á domicilio, precios

sin competencia.

El mejor tostador de café ie la República

“La Afilcana.”

Gran jábrica d«

Cerillos y Fosforo»

de todas clases.

Unicos propietíi

rios; Balvino de la

Vega y Cia. Tezon-

tlale, 5, M vxico.

Fábrica c la 3a.

de Talleres j im. 3.

Teléfono, 1019.

Tezontlale. 5—Teléfoao 1,019.—México, g. DE LA VEGA Y
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Blusas do veiano. Cuerpos de telas ligeras para verano. Camiseta de terciopelo.

paipa U'Dia 'aii’ichiniLlloiiiaria yiaaiiqui, iiuais

uiiau'gas de liligraaa de* oro cuajadas de

zatii'O'S y riilbíes.

Al lad'O' de es líos al áridos de lujo y de

riqiueza, ¿qiué siguiilieaiii i-'l faiiiioso collar

de “perlas ení’ennias’’ do la iiciiia do In-

glaterra, liaiSi jarretíoas do bi'illaiiifct'S de

Liiamie de l’oug'y, ó la.s ajoi-cas y laailHos de

pies de la señoriita Otero?

Hua moda que luiedo da.!' (‘X]>aiiisióii á

lais aiticioiu'is airtísticais do lUiiicilias seilo-

rita'S son loi< botoiios pialados, (pie rea-

ijiaireeen con giirrn éxito. Las atk'iioniadas al

arte de la luinlaitara, en Fraiuiciai, y más
aún en Iiglatorii!:i, han Ik'IcIio ya verdade-

iias lindezas die este género.

iSüibre el iniaaiil ó la porcelania. de los

botoiiiies se 'pintan cabecitais dic la dii Ba-

rrv ó de Miaría Anit'Onieta, ó se oo'pian., re-

dineidos, dibujci? de Boucliei- y de Nittis,

Traje de recepción

ligc-ros, coiino ki inuselinia y lois terciope-

los qne dunanti* el ínivieirno han iimipera-

ido en París y en Londres, tercioipelois

blandos, sin aprestiO, telas inimitables pa-

ra avalorair las bellezas de la línea. En
este punto proisigne felizimenite liai tenr

(lencia, de la mejor ley estética, á que las

telas modernais imiten en lo' poisible los

“paños mojados'’ de la estatuaria elásii-

(ta. 'l’al sucede con lo? tercioipelos obiSiCU-

iros moteados ó listados de blanico' pliaita

ó gris acero, que han beobo furor.

Entrada ya la primavera, estas telas

ct.'deiii eil paso á los deliciados creisponies

chiuesoos, y ya nos encontram'os sujetos

nnevaimente eon el mayor gustoi al despo-

tismo de la musélina de seda, q|ue pa-

rece nacer todos los años con los pétalos

de las primeras flores silvestres.

En estos primeros días de expansión

y alegría primaveral, pasadas las negras
severidades de la Cuaresma, una verda-

dera sáimpática y mareante tempes! a,. .

fu'laii-es, Cii-esipones y muselinas multioolo-

r(‘S ha pintado y llenado de luz los- co-

clies abiertos en la Oasitellania y los pal-

cos y delantíM-as d<“ gi-nda en la Plaza de
T(M’os.

\'iH‘lve, con 'motivo de la llegadla de la

primalver a, á ponerse á disciusión el im-

iportaiütísiuio pro'blema de las mangas
lemenina'iS, no iiesuelto sino á medias y
con notables discondaniciias y diversiidad

de criterios desde que seaiho'lijó el regámietn

d(í las miangas de “gloibo," vulgo ‘‘de ja-

imóu.”

Anotemos a título de cuiriosidad' que

laqueilais mangas vuelven á presentarse

en el anundo en la íorma iiruiiis üisimuiada.

Cojan ustedes urna mauiga de globo de

las iiná'S exageriaiüas y vuélvanla del re-

\ és, es decir, pouiieniüiu en los homibros la

parte coresponidiente á tos puños, y en

los puños ei inmenS'O vinelo cjue antes ibia

en los hombros, y tendrán ustedes una
idea de lo que son las mangias de modai.

Existen también machas p'airtidarias

de las mangas ajustadas, aun cuando no
sean deimiasiadas las laudaces que osan
(pi'esciiuidir de algún bnllomcito ó “expan-
sí óin” de tela, ya en el coidO' (imianga uuis
XIll), ya en la muñeca ó en cualquier re-

giión del antebrazo.

Otra cuestión importantísima se deba-

te Cion verdadaro lapasionaimiento en estos

dias, y de su reso'Inción está pend'iente

nuestra tranquilidad de maridos, padres,

lierinaiiios ó uovio'S. Tail es la mangai de
los moños bajos, que se imponen .ca.da

vez con, mayor insistenciia, y de su adap-
tació'iL á los altísimos eueilos ‘CO'n que
uiuestras contemiporáneas gustan de ocul-

tair los que Natura les concedió.
El probiemiai es bastante más difícil de

resol? ar que el de la navegación aérea,

ya casi conclusoi y termiu'ado; poii'que, en
efecto, no hace falta ser un lince para
echar de ver la absoluta incompatibiiM-

dad del peinado hajo' oo'n los em|pingoi*o-

tados cuellos.

¿Quién no reconoce las excelencias dlel

peinado, bajo? El peinado bajo modela
perfectamente la cabeza, deja ladaptanse

a ella toidos los modos y foirmas de soim-

b renos, y tocados; es el peinado griego

y latino, el propio de las razas artístiioas.

Pero, al propio tiempo, el peinado bajo
necesita, exige que el cuello de “la inte-

resada” quede libre, desuiudo en toda sn
gentileza, de modo que la eabezia pueda
voilverse y revollverse vivamente, y esto

es imipiosible con los monumentales ador-

nos que en los 'cuellos se usan.

Los brillantes, las esmeraldas y las

perlas, que hiasta. ahora se conisideraban

sólo como joyas ó adornos, serán desde
hoy estimados como una tela más, y los

joyeros se convertirán dentrO' de pocO' en
mo'disitosi; natnralímente, en modliistoS' d'e

aii'chima 11onarias

.

Ante los asombradO'S ojos de los pa-
risiensieis se ha IncidO' estos días en nna
de las joyerías de la rué de la Paix un
ipreciosio bolero tod'O de birillanites, per-

las y esmeraldas!, 'cortiaidas y cosidas, como
otra tela cualquiera, con costuiras invisi-

bles y ballenas inverosímiles.

E,n el misimo tadler se están haciendo.

Tmj,e para viaje.

ó se reproducen paisajes y marinas, se-

gún el gusto de cada cual.

Las 'diversas opiniones so'bre la calidad

del papel de ciairtas usado p,oir señoras y
señoritas'—^s,egúin la revistia ‘‘Fem'eniuia,”

—^han terminado.
El papel tela es él preferido, y con ra^

zón, por ser al mismo tiempo, sólido y
elegante. Pir'OSicríb'ense y destiérranse los

papeles de color, y recházase en absioilu-

to las florecitas, pajaritos, escudos no-

biliairios y enlaces ó iniciales simples.

lAidmitese, á lo sumo, u,Uia linea con las

señas de la casa donde vive ó reside el

riunitente. PrO'Clám'ase la sniperioirádad

de la tinta negra sobre las tintas de co-

lor, incluso la simpática ó violeta, y con-

fíimas'e de una vez para siempre el uso

de las pluíiuas de aive ó de los “cálamos’’

ó ca,ñitas reco,rtadus qaie usa,n los mo-

ros. . . .y la conde,sa Mantel, conocida' en

todo el iniundo por su SiendómiimO' de

“(iyp” y por sus eneautaidoires diálo'gos

y noivelas.

EiS'tas son las últim,as noticiáis que re-

cibimos sobre modas y gnsitos.

DE MARSAY.



I i; A.TES Y SOMBREROS DE PRIMAA^ERA Y DE VERANO.

Ecos de la moda
Decadencia de la seda, explendor del tercio-

pelo y el paño.—El problema de las mangas.—
Da palpitante cuestión de los moños bajos y
de los cuellos altos.—.Toyeros qiue son modis-
tas y viceversa.—Botoaes artísticoá —El paixd
de cartas, la tinta y la pluma.

Los oráculos de la moda han hablado,
y por una sola vez han estado unjánimes
en condenar y reprobar con la mayor

energía el uso de la Siediai con apresto (pa-

ño de Lyon, moaré y sus variedades y afi-

nes) para los veistidos de calle y de visi-

ta.

Después de maduras reflexiioüies, se ha
caído en liai cuenta de que la seda, y en
panticular la seda chirriante y aparatosa,
era una tela demasiado solemue, excesi-

vamente teatral y entonada para estos
tiemipois en qiue la miás refinada forma de
la elegancia consiste, si nio en la llaneza,

sí en la mayor sencillez, en la ausemoia
de pretensiones y de orgullo.

El nefiando paño de Lyon, el decoirati-

vo raso mairavilloso, el architieso moaré,
quedan y deben quedar desterrados para
siempre.
Pon el oontrario, el buen gusto y Las

aficiones aritística.s de la aristoicraicia ac-

tual hian dado la primacía en los vesti-

dos callejeros y de visita al paño y al ter-

ciopelo, pero, entiéndase bien, no al paño
recio de angulosas, líneas, ni al tercioipe-

lo duro que en dalmáticas y briales se lle-

vaba en los tiempos de Maricastaña. Nada
de eso. Los paños de moda son sutiles j.
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PROBLEMA NUMERO 17

JOSE FERNANDEZ (Guanajuato).

NEGRAS.

BLANCAS.

Sah'’ii' las blancas. Mate en o jugadas.

Sohuáóu del probleoua anterior.

1 P 4 K, 1 A X P
2D2K 2R4D
3 D 5 Ctt

Una variante.

' MARIANO EGUILUZ.

D. 'Mariano Eguiluz pertcnese á esa pléyade

de juigadores ibrillantes enéiigicos y atrevidos

que contó en su seno á los I>a Bourdonnads, los

CO'ChTane y tos Morpihy; su ataque vigoroso y
rápido, impresiona al oontrario, lo laturde y ca-

isi siempre es irresistible. En lel Sr. Eguiluz,

admira más la eleganiea de sn juego por el con-

itraste que 'hace con su carácter 'apasdble y su

'modestia. lEs de los a{iednecistas que por la ra-

pidez de comprensión y facilidad de combinar,
' medita poco, y esto mientras su antagonista

piensa; de suerte que sus respuestas son siem-

pre rápidas. Tiene verdadero genio estratégi-

co; una vez formado su plan de ataque, no

vacila, ni bace uniai jugada inútil, sino que en

el moimento dado, todas las piezas cumplen su

cometido, ya señalado por la claa’a imaginación

del que las 'mueve.

Zukeirtort, el gran ajedrecista inglés, se ex-

presó de él en términos muy honrosos, al co

mentlair partidas suyas eui sü periódico especial

de ajedrez.

::)0 (:;

Las grandes memorias.

Resumen de un estudio sobre los jugadores

de ajedrez.

(¡CONTINUA.)

Antes de en'trar en materia, digaimos una pa-

labra del mundo de los jugadores, poi'a ilus

trar á nuestros lectores 'Con respecto al medio
á 'que los lleVíamos. Nos ati^eudemos á lo esen-

cial, no entrando en nnestix) 'propósito escribir

un lartículo de anécdotas.

Los jugadores de ajedrez, 'Son de dos clases:

añeioniados ó profesionales; estos últimos sola-

mente como su nombre lo indica, han encontra-

do en el ajedrez un medio de vida; toman el

título de profesores; algunos dan lecciones, que
se ipagan muy 'caras; éstos son en pequeilo nú-

mero; la mayor iparte agregan al 'profesorado

en el ajedtt'cz, otro empleo más ó menos lucra

-

tivo; otros ¡menos felices, pasan su vida en al-

gún café 'esperando clientes aficionados' que les

dejan algún dinero en cada parti'da.

Los Cafés y los Círculos ó Clubs, son los lu-

gares de reunión ordinaria pana los la'jedrecis-

tas, y se cultiva este noble 'entreteniiniento cu

todas partes desde 'San Petersbuirgo hasta la

Habana. Los jugadores más fuertes han po-

dido medir sus 'respectivas fuerzas, gracias á

las contiendas que se vetifleami por correspon-

dencia epistolar, telégrafo ó cable tasatlántico.

¿En qué parte del mundo se juega más al

ajedrez? A fines del Siglo XVIII. los juga-

dores fuertes eran exclusivamente latinos, ita-

lianos, españoles ó 'portugueses; se llamaban

GRECO, LUiCEN'O, SALVIO, CARRERA, DA
MIAÑO, RUI LOPEZ, etc. Las bibliotecas de

Francia y Alemania eneierrain un considerable

número de triaduccioii'es de sus obras; pero

después de haber tenido el cete'o del 'ajedrez

durante varios siglos la raza lafna, lo ha pe’’-

dido y no parece tener 'probabilidades de re

euperarlo; los germanos, los eslavos y los an-

glo-isajones sobre todo, se ihan apoderado 'de él.

En unía lista de celebridades que ha tenido á

bien eseribirane el Sr. Prelí, encuentro casi una

tercera paale de anglo-saj'ones.

(Continuará.)

ifiaoga! Luz Me g aGODanlca

Se vendetiAdámparas de 100

.^yóOO bujías^de potencia

estilo-Nueva York, 8 pesos
;
de tres focos trescientas bujías 'estilo de

lujo, treinta pesos
;
de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40
pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,

San Juan de Letrán 5 )4 .

Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de

mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorio» para lámparas

incandescentes, de gasolina y petróleo. 20 PESOS
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PARAGUAS
do de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reunari las cualiüades de solidés ^

baratura, se obtienen mandándolos ta.

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur.

Retazos higiénicos.

KEMEIUO EFICAZ DE LDS TRAUMA-
TIiSMO'S.

('oii frecuencia, en todo hogar domés-
tico. y i'specialmentí' doinde hay niños, es

corriente hacer nso del árnica en tintuiiai

para la curación inmediata de contusio-

nes y heridas contusas, .v si bien es cier-

t(» que la referida substancia produce
buen efecto, también Lo' es que existe u na,

poción, que yo llaimo 'anititranmática, de
maravillosos resultaidoiS' piara la pronta
curación de toda clase de golpes y heri-

das contusas.
Por razón del cargo facnltativo que de-

sempeño en una: importante empresa fe-

noviaria, vengo precisiado á asistir des-

de hace mnohos años á un sinnúmero de
operarios en los traiiimatismos que su-

fren. y esto me obligó a componer mi
]>oción antitranmiática, con cuya aplica-

ción inmediata en toda contusión ó heri-

da contusa se obtiene una rápida cura-
ción, sin dolor, sin inflamación, sin com-
plicación alguna.
Esta poción, que pueden- preparar en

cualquier ^a-mnaici-a, se compo-ne d-e los
siguientes (dementos:
De acetato plúmbico-. . . 3 gramos.

„ tintura de árnica. . . 4 ,,

„ amoniaco líquido. . . i

„ lánrÜa-nO' die Sy-denham. 4 ciecígr.

„ agua sublimada ai “uno
por mil” 500 gramos.

Bia-sta aplicar una comipresa de algo-
dón en rama, (mi-papada en esta pocióm so-

bre la parte c-ointnndi-dia ó herida, fomen-
tándola frecuentemente para que no se
seque, d-nra-nte oiciho ó diez h-oirais, y bre-
vísiim-amente se oibtendrá una cura,ción
eficaz.

La mencion-aidia poción debiera tenerse
siempre dispnestia, en to-da casa de fami-
lia i)ara ntilizarla en los frecneut 's ca-
sos de accid-entes imiprevistos; y c-omo sus
efectos so-n vi'rdaid-era mente efijca-ces, no
vacilo en reconieuidarla co-n interés á mis
consecuentes lectores, si bien 110 les de-
seo ocasión de (¡ue tengan qu-e utiiizarhi.

Dr. CORRAL Y MAIBA.

La Reina Vibratoria.
Es tina nueva é iug-eniosa máquina de coser del más alto grado de perfección, la única máquina que

hace un perfeetu pespunte llevando la costura hacia atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de bordado SIN QUITAR EL GrENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE, La ebanistería de nuestra máquina es
de madera extrafinajy todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HonSBERE Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

I>. 1^.—Apartado lí3S.ff*ae>a.te> dol Espirita Santo xxdm.
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Eomo. Si-. D. Manuel Ituirbe, Ministro Plenipo-

tenciai-io y Enviado Extraordinario de Méxi-

co en España.

UNA POaSIA

De Su Santidad León XIIL

El Santo Padre ha enviado ¡recientemente á

la imprenta del Vaticano ¡una poesía <jue escri-

bió para el día de Navidad del año pasado, y

la cual fue hecha en una imagnífloa edición,

a tin de rendir homenaje al autor, con motivo

del vigésimo quim.to aniversario de su Pontifi-

cado.

Tenemos lai satisfacción de dar á, conocer á

nuestros lectoires estos versos, que están llenos

de raro mérito, y que son una joya literaria:

IN I'RAELUDIO NATALIS

.lESU CHRISTI DOMINI NOSTRI

AN. MDOOOCI

Annua nasceutis Jesu solemnia jamjam

Exoriens revehit rite colenda dies

At non laetitiae praelucet candida ut oUm

Nuncia, nec pacis munenai grata refea-t.

H'umanae heu! geuti .turba undique dirá ma-
(lorum

Instat flebiliter, flebilitra parat.

Numinis en obliita, indigne oblita parentum,

Succrescens aetas excutit omne jugum.

Scindit in -adveims cives dlscordiai partes,

Ardetque immitis facta cruenta, neces.

.Tura verenda jacent; cessere fldesque pudorque:

Omne impune audet caeca cupido nefas. . .

.

A<lsis, sánete Puer, saeclo succurre rúen ti:

Ne percal iniseie. Tu Deus una salus.

Aiispice te, ten-is florescat mitior aetas,

lEinersa e tanüis integra flagitiis.

Per te felici collustret lumiue mentes

Divinae priscus Relligionis bonos.

Ardescant per te Fldei certamina; per te

Vií-triees palmae, fracta Inimica cohors;

Disjectae errorum nubes, iraeqne minaces

Restlnctae, i)OpulÍ8 reddita amica quies.

Si<- óptala diu térras pax alma revisat.

rectora fraterno foedere jungat amor.

LEO XIII.

Ahora, hé aquí ima traducción de esta poe-

sía, que desgraciadamente no puede conser-

var todas las delicadezas y toda la harmonía

del texto latino:
^

COMO PRELUDIO AL DIA DE LA NAVI-
DAD DE JESUCRISTO NUESTRO

SEÑOR.—ANO 1901

Ya la amxna del día que debe ser celebando,

segúini los ratos, vuelve á. traer la solemnidad

anual de la Natividad de Jesús.

Pero esta fiesta no resplandece como otras

veces, brillante mensajera de .alegría, y no trae

los dulces p.resentes de la paz.

¡Ah! por todas partes lun iteiiáble cortejo de

males amenaza á, la raza humana; le arranca

lágrimas y le prepara dolores más vivos aún.

He aquí que se olvidai de Dios, y desprecia

de una manera indigna los ejemplos de sus

padres, la generación que engrandecida sacu-

de todo yugo.

La discordia separa á todos los ciudadanos

en partidos ¡adversos; y la cruel muerte reinan-

te ha llegado á ser sangrienta.

Exema. Sra. Doña Trini.dad Sh. de Iturbe, es-

posa del iSr. .Ministro de México en España.

Los derechos sagrados son despreciados, la

probidad y el pudor hau desaparecido del mun-
do; el ciego cupido osa cometer todos los crí-

menes, permiauecieudo siempre impune.

Asistidnios, divino Niño, venid al socoiue del

siglo, que miancha á su ruina; impedidle qn.c-

perezca miser’a.hlemente, ¡oh .Señor, vos que

sois nuesti’a sola salud.

(Jue, bajo vuestros auspicios, una edad .más

dulce florezca para este mundo, surgiendo eii

medio de tan.tas miseiúas.

Que, por vos, la ¡antigua estrella de la re-

ligión ilumine á las almas con una luz be

néfica.

Que gracias á vos las luchas de la fe se rea-

nimen, que gracias á vos las palmias de la vic-

toria ornen las frentes; que la cohorte enemi-

ga sea vendida; las nubes de los errores di-

sipadas; las cóleras amenazantes apaciguadas,

y que una paz amigable reine de nuevo entre

Jos pueblos.

Que esta paz deseada después de largo tiem-

po, reaparezca, en el mundo, y que el amor una

á los corazones en una alianza fraternal.

LEON XIII

::)0(” : i

El señor y la Sra. de Iturbe

En EL iTíiEMPO .publicamos la oi’óuica de
la suiuiliuosa fiesta que en su magnífico pala-

cio de San Bernardo, en Madiiád, dió la noche
del 2 del pasado, el señor Iturbe, Miulstro de
México en Madrid, consistente en uua serie

de cuadros vivos que personificabau la histo-

ria. de la Danza en España desde remotos tiem-

pos.

Esa fiesta, .así como las otras que han dado
los señores de Itnrbe, dejó hondos y gratos

recuerdos en la alta sociedad madrileña que
asistió á ella y demosita’ó una. vez más el ex-

quisito gusto y delicadeza de la distinguida da-

ma, que suiK> arreglarla y rodearse de perso-

nas competentes, que uo descuidaron ni el más
mínimo detalle de organización.

Publicamos hoy los retiratos de los señores

de Iturbe.

:(o):

Vanidad de heroes.

¿Qué importa, Lelio, que el natal oriente,

la luz primera y la primer áni-ora

tuvieses en la reina y la señora

emperatriz antigU'a de la gente?

¿Qué importa: que ia patri.a reverente

que Rómuio engrandece, Curcio bonora,

Oatón ilustra y Cicerón decora,

íue.se tu cuna y tu primer ambiente?
Nada influye la patria en los varones,

que es error vanamente encarecido:

romanos fueiion Sellas y Escipioiies.

Quincio glorioso y Apio fementido.

Al hombre lo hacen grande stus acciones,

no la patria ni el tiempo en que ha nacido.

M.A.NUEL JU1S.TO DE RUBALCAVA.

;:)ü(::

Los que predican la palabiia. de Dios, son
eomo los gallos: en medio de las tinieblas de
la noche anuneian la luz del día.

SAN BERNARDO.

Tratai- á los semejantes según vuesta’o propio

honor y dignidad ordenen; cuanto menores
seau sus mareeimientos, miayor aiesultará vues-

tra benignidad.

SHAKSPEARE.

Costumbre tan imprudente como común en

padres, madres, profesores é insttitutrices, es

fomentar entre heaimanos .algo que empieza
llamándose emulación y acaba siendo discor-

dia.
I

! i

I
i

'

' BAOON.

®r. Lie. D. Jesús F. Nieto, fallecido en esto ca

pltal el día 30 del mes pasado.
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LAGUNA. DEL PORTILLO.

.#
'¿¿)S ANDES.

atraviesa para llegar á la opuesta vertiente. El díi, esnléndido co-
mo pocos en aquellas altaras, me permitió sabotear con delicia la

esplendidez y grandeza de aquel imponente panorama. Pude perfec-
cimente ver La Aconcagua, .una de las montañas más altas del mun-
do, sumameute clara, embellecida por los rayos del sol. Estába-
mos á una altara de 3,900 metros y á nuestra derecha asomaba

aquella enorme mole, que
mide 7,299 metros, cuya ci-

ma jamás ha podido hollar
pie humano, siendo privile-

giado pedestal de los cóndo-
res.

Bien hubiera querido po-
der comunicar á los demás
compañeros de viaje que se-

guían, forraanndo caravana,
mis impresiones, pero esta
vez como en otras pasadas,
no pude librarme de la pu-
ma, enfermedad que á uno le

aqueja mientras permameee en las grandes

alturas, por falta de oxígeno, que no permite

respirar más que con mucho esfuerzo y que
impide hablar y apenas moverse.

Eran las nueve de la mañana cuando las

diestras muías comenzaron á iniciar la ver-

tiente contraria, emprendiendo una bajada

snmameure peligrosa.

Así como en la ladera de los Andes Ar-
gentinos, las montañas son áridas é impro-

ductivas, en la Chilena son verdes y hasta

frondosas, divisándose algunos panoramas
como el de la laguna del Portillo, suma-
mente pintorescos y agradables.

En el espacio de dos horas hasta el Jun-

cal desciéndense 1,788 inetros. Allí toma-

mos el almuerzo y disfrutamos algo de re-

poso, mal trechos como estábamos y cau-

sados por la falta de costumbre en mon-
tar muías que si ofrecen mucha seguridad,

traquetean de un modo exagerado
Otra vez en coche, llegamos á la una de

la tarde al Salto del Soldado, primera esta-

ción del ferrocarril trasandino, en el terri-

torio de Chile. Allí está el registro de
Aduanas de aquella República y sale el tren

á las tres de la tarde, para llegar á las cin-

co a Santa Rosa de los Andes.
Esta población tiene bástanle parecido

con Mendoza tanto por su aspecto como por

su produción que comprende los famosos vi-

nos de Panquehue y variadas clases de fruta,

que buenos industriales saben conservar y
explotar.

El tren rápido partió á las 6'35 de la mis-

ma tarde, y no paramos hasta la capital,

Santiago, á donde llegamos á las 10’ 15 de la

noche. Mientras íbamos en el tren, cuando
algunos de mis compañeros se condolían de

lo largo y penoso del viaje, aun cuando no
dejara también de parecerme penoso como
á los demás, no podía menos de recordar

que la primera vez que había recorrido el

trayecto de Mendoza á la ciudad de los An-
des, que ahora había salvado en tren, co-

che y muía, en dos días escasos, había em-
pleado siete días cabalgando en muía, á ra-

zón de diez á doce leguas por jornada.
Aquel sí que era un viaje capaz de rendir

al más fuerte

.

SALTO DEL SOLDADO.

Jorge Bach.

Hojas sueltas.

Echad una gota de tinta en
un vaso de agua clara, y vereis

cómo lentamente baja, circula

como negra arteria y al fin se

marcha toda. No siempre un
mal ejemplo y ‘el mismo es-

cándalo, pervierten un alma
en un instante; pero, corno la

gota de tinta, su maligno em-
peño es tan seguro cuanto más
pausado.

¡

Cuántas almas destilan en

otras sus gotas de hiel, sus

gotas de tinta en corazones

sencillos

!

En una obra r-eciente, el cé-

lebre Tolstoy hace esta pre-

gunta aplastadora: ¿Por-

qué en nuestro tiempo, de tanto brillo, soo tan escasas las obras de
arte?” Y se responde más ó menos así Porque el pensador toma
la pluma, mira la cuartilla de papel que espera el paso metálico de
la plinua y calcula antes los francos que produciró el volumen y los

c-uitavos que le, daráii por cada cinco líneas. . .

.

¿Será ello una hirierUe sátira no más?....
Yo sólo digo que aun no le han contestado al famoso ruso con

hechos y übi-as palpables.

Hice Selgas que no hay mejor dibujante y colorista que la luz.

Tiene razón, hln nn ininnñt hace de una nube dragones, gigantes de
cabezas hórridas, montañas negras, selvas y pinares que se disuel-

ven y se tornan en luminosos y enormes capullos de seda
blanca

;
pasa por su seno como flecha diamantina y alum

bra las cumbres y sorprende á los «oiidores dormidos en
las rocas "impervias’ ¡Quién fuera la
luz ! . . . . Sólo ella es la imagen de la ver-
dad y del eterno Verbo. . . .

* * *

Los pájaros que anidan en lo más alto,
menos temen á la crueldad humana y á las
iras del viento, el águila ¡lega a! sol, y sin
embargo, learo -retrato de la duda rastre-
ra-cayó al ascender porque llevaba alas
deleznables

Ricardo Risch.

:)o(:

El Sr. Lie. Jesús F. Nieto.

Víctima de la terrible epidemia del tifo fallaeió en
esta capital el día 30 del último mes de Abril el Sr.
Lie. D Jesús F . Nieto, muy conocido en los centros ju-
rídicos tanto por sus dotes personales como por haber
desemp^ado los cargos de Agente del Ministerio Pú-
blico y Defensor de oficio.

Eh Sr. Nieto tuvo á .su cargo la defensa de Timoteo
Andrade al .ser éste llevado á Jurado.
La noticia del fallecimiento del Sr. Lie. Nieto ha

causado profunda impresión en todas cuantas personas
lo conocieron y trataron.

M£ND01^

REFERENCIAS
- 1

Trayecto en ferrocarril .

Id. coche y muía.

Estaciones de ferrocarril

Posadas
i

®
Limite entre Chile y la
República Argentina,. . 4* f

LOS ANDES. SANTIAGO DE CHILE.—Pai.acio del Congres.



280 Máquinas de coser STANDARD combinadas dos en una. Agencia principal, México,

Coronas para imágenes.

Borlas^rle oro y de plata.

€lntonio Ga^vaiai.

Galle de Flanqepcos N®*

MEXICO. ——
Blondas y flecos de metal.

Telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAG En mEIALES
Finos PARA BORDAR.

Acerico de encaje R/enacimíento

¡Qué pass Dios!....

El ciainijauario rie

Con risa loca;

Do los bal(!ones llueven

Nardos y rosas.

Eingeu los voladores

Besos de fuego,

Que estallan en el aire

Besando el cielo.

I.os estanda/rtes flotan

Como banderas
Que agitan los guerreados

Tras la pelea.

Y, cual cielo que tiene

Columnas áureas,

Entre azuladas nubes
El palio avanza.

Bl.'mca como el armiño
Brilla la hostia

Engarzada eni un arco

De ricas joyas.
;

V bi' hostia consagrada
Luciente brilla,

Como de Dios excelso

La á.urea pupila.

En tanto que las perlas

De la custodia

Elngen llanto del cielo

Por los que lloran...!

M. R. BLANCO-BELM®NTE.

IippoFtantE á I03 SplEFmog:
EL DB. SILVEBIO R GOMEZ de la facultad de

México, cura con especialidad toda clase de enfer-

medades de señoras. ASISTE PARTOS. Practica
operaciones, para lo cual cuenta con un personal
médico inteligente.

Los pobres de solemnidad no pagarán honorario
por )a consulta.

CONSULTORIO: Nuevo México núns. 4 y 243
Recibe de 3 á 5 de la tarde.

Banda paira butaca de esterilla japonesia'

POLLOS EN SALSA DE ACEITE Y
ALOAPA.RRONEÍS.—Se fríen eni niante-

cia aiceitunas' desibueisadas y mnlidia'» ecn
alioapaa’roñes y piOien gifomate asado,
desipiués de haberse fritO' en ella unos
flieníefi/ de ajoi, qlie en dorándose se sa.-

can; se añaden' en iseguidia á la fritura

perejil picado, clatvo y pimienta en pol-

vo, aceite y uin piOiqnito de vinagre; se
po'nen allí los pollos icon un poico de cal-

'do en que se coicienoin y unáis lonjitas

de jamán cocido, y se dejan hervir has-

ta que el caldillo quede un poco espeso.

Todas las dichais de la tierra no serían bas-

tantes para apagar muestros deseos, y un sólo

dolor es suticiente para llenar de sombras toda

una existencia.

iSWETECHINB.

Echar en cara á un pobre lai limosna que se

le dá, es poner acíbar en un vaso de miel.

MENANDRO.

Preguntó una madre á un filósofo cuándo

debería comenzar la educación de un hijo que

acabaha de cumplir cuatro años de edad. El

filósofo contestó:

—'Si no habéis comenzado, lleváis cuatro

años perdidos; porque l'a ediuicación ha de prin-

cipiar con la primera sonrisa que brilla en la

carita del niño.

’ SMILES.

T aje pana niño de 10 á 11 años.

CIRUJIA GENERAL
Y vías génito-nrinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Qnirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

Bolero de primiavera para llevarlo abierto.

PROCEDIMIENTO PARA PULIR LA PLA-
TA.—Quémense conchas de ostras y con las ce-

nizas se frotan los objetos de plata que se

deseen pulir.

Con este procedimiento quedan los objetos co-

mo e.spejos.

CONTRA EL SUDOR DE LAS MANOS.—
Mézclese agua de Coloniiai 90 gramos; tintura

de belladona, 15 gramos.

Frotar las manos dos ó tres veces al día y se

obtendrá una cura radical.

W .



DeMca^o eepedalmente á Uf fámilUa catóUcM be Ut VepéMka.

Se publica loa Xunea.

SMrectot, XíclDíctoríano Hgüew».
PEECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital 0 50

Por ,, ,, en los Estados 0 75

TOMO II. NUMERO 72
MEXICO.

Lunes 12 de Mayo de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

EL TIEMPO

W/ff/fíM/mmí

LA CASA DE “EL TIEMPO.”
la. CALLE DE MESONES NUM. 18. MEXICO.

Proyecto del Sr. Ingeniero D. Rafael García y Sánchez Fació.



SEMANARIO

La victima voluntaria.

I

El portero cerró la, puerta de la cárcci
después de haber dadíoi paso á la Condie'sa
tany d’Avenay, presa por ha;ber dado asilo
á unos proscriptos.

Seutada en un banco, mientras un em-
pleiaido inscrilbe su nombre, la .infeldz mur-
mura :

,—¿PoT qué ocurren lustas cosas. Dios
mío ? ¿ Qué queréis de mi ?

A los pocos instantes el carceleroi condu-
ce á Fany á un gran patio, en el cual hay
una corpulenta acacia.

Allí esperará que le preparieln mesa y ca-
ma en un cuarto donde han encerrado' á
cinco ó seis presos, porque la casa esító lle-
na de gente que ha de servir de pasto al
tribunal revolulcioniario v a la guillotina.
En el pati'O', y junto al árbol, ve Fan\'

una rnujer, en la que reconoce á Antonia
d Auria'C, su lam.iiga die la infancia.—¿ Tú a q u i

,
Antón i eta ?

¿Tú aquí, Faniy ? Haz que te arreglen
tu cama en mi cuarto. TengO' mu'dhas co-
sas que diecirte.

Y dando el braaoi á su amiga, la llevó á
su habitación, desipués de haber obtenido
del carcelero que no la sepairara de su 'Com-
pañera.

Durante la comida, que se hacía en co-
mún con liáis dleimás presas, rcidairon abun-
dantes lágri-mas por las mejillas de Fainy.
La Condesa se acordó del hombre "á

(juien amiaba, y se sintió devorada por el
rem o^rdimiient'O.

LuegO', en su lecho, no cc'só de llorar en
'teda la noche.

II

Han transcurrido veinte díias.

El paito 'es'ta desierto, y Fany, que se
aihoga'ba en los corredores, se sienta sobre
e, musgo quje' rodea la acacia.
La Condesa se pusO' á meditar y recordó

su apacible existencia de otros tieniipos, su
matrimonio sin lamior, y la pasión dei hom-
bre que la había fascinado y por quien de-
seaba consteirvar la vida.

Al pensar que iba á morir, se sitntió
desfallecr. En medio de su terrible angus
ita, levantó los ojos al cielo y exclamó

:

¡Dios mío! ¡ Dadme un rayo de e
i

ranza!

En aquel momento oyó los pasos de al-
guien que se acercaba.

Era Rosina, H hijia del carcelero, que iba
á hablarle en secreto.
—iCiudadana, le dijo, lel homibre que te

B'dora te esperará mañana por la tarde en
un coche, en la aJvenida del Obstervatorio.
fomia este lío que contiene un trajie iguial
al que yo llevo y que te pondrás en tul cuar-
to durante la nena. Tienes mi estatura y
enes rubia como yo.
Un ¡nspecbOr, que es mi amante, y ique

está en el comjplot, irá á tu cuarto y te lie

vara el cesto con que acostumbro á salir
ion busca die provisionies.

Bajarás con él por la escaliara, cuya lla-

ve posee, y que conduce á la habitación de
mi padre. Por aquel lado no hay vigilancia.
.Sólo has id'e evitar que mi padre te vea. Mi
novifi to liablará die amor, y te dirá : “Hasta
luego, ciudadana Rosa, y no seas tan mala
conmigo.” Tú saldrás tranqu i lamiente á la

c'.'iillc, y yo saldré por la puerta principa!,
para rpie nos reunamos en el coche que de
be conducirnos no sé á qué punto.

I'any saboreó d/e antemano el placer de
sal-varsic, y se llevó las manos al corazón,
cnimio paira contener el flc'shordaliniento de
la dicha que la embairgaha.

Pero, poco á poco la retlcxión se sobre-

PAISAJE.—Aieu'arela de D. Ignacio A. llosas.

puso al sentimiento', y la Condiesa, miran-
do frente á frente á la hija idel 'aaircelero,

le dlljo:

—¿ Por qué razón, hermosa niña, tratas

de salvarmiC sin 'ConiO'cermie

—No es cosaimiíia, contestó Rosa, sino de
vuestro amigo, que me dará muciho' dinero

cuando estéis en salvoi. 'Entonces 'me 'Casa-

ré oon Florentino, que 'Os mi noviO'. Ya
veis, ciiuidlaldiania, ique trabajo eni provecho
propio. ¿ Con qiuié 'estamos 'de acuerdo ?

Fany alargó la 'mano para recoger el ho
que Rosa le tendía.

Pero retirando de pronto el brazO', dijo ;

—

¿

No sabes, Rosa, que si nois des'cubrie-

sen, serías condé'nada á muerte? '

—¡A muerte! exclaimó la imtuahacha. ¡No
loi sabía! PerO' vuestro amigo m-e ocultará.

—No hay sitio bastante iS'eguro 'en F:l-

iris. Te agradezco en el alma tu abnega-
ción; pero no acepto.

Ros'a se quedó estupefacta, y lal cabo de

un iu’scainte repuso':—^Os llevarán á 'la guillotina y yo no
casaré con Florentino.

—Tranquilízate, Rosa. Yo puedo serte

útil, sin aceptar lo q'Ue míe propones.
—^De ningún modoi. Eso' sería robar el

dinero.

La hiija del llavero suplicó lloró y se arro-
dilló ante FiaH'y.

La Condesa la rechazó ‘ooln la mano \

vollivió el rO'S'tro, iluimina'dloi e'n aquel mC'
mentó por la claridad de la l-una.

iLa corpulenta acacia, agitandio susu olo-

rosas ramas al imipulso 'del vie'ntici, i'H

de flores la lierm'osa calbeza de la víctima
voluntaria,

ANATOO'O FRANCE.
::)0 (::

Protección de la Virgen.

CüLreise el oíalo

De ¡nubes parlas;

j

Lia lesfera enicáemde

iSúbiita Mama;
TJn trueno y otro

Suena y espanta;

Los rayos 'biiMan,

Da nube rasgiaim;

'Oelesite' 'toeigo

iDa emiCiaia (albra'S'a,
'

Y lal 'délo suben
M huimo y llEam^as.

¡Ay! iciulámto estrago,

Riuiina cuianta,

;

' Desven'tuTajdo
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Mortal amag-a!

¿ Huyes V ¿ Te escoaides ?

¿Pordó, di, vagas V

¿A dó imedix>S(ai

^u€la tu ptoutaV

¡Ay! otro tnieuo!. . .

.

;Ay! otra llama!. . .

.

¡Otros mil rayos

Lia luube lamiza!. . .

.

Espera, leu te.

Los ojos alza.

Lloroso gime,

Lloroso (Mama.

¿Del cielo quieres

Huir la saña?

Al cielo (mismo

i'iedad demanda.

Que si María

Te mira blanida.

El iris luce,

Y el Uio'to calla.

¿No ves?... ¿Me engaño?...

Ya tus plegarias

Oyó y t'us votos

I.a Yi' geu sacra.

Cesan ,os ti-ueinos:

El viento calma:

El iris brilla:

Las nubes mairebau.

P. Y. G.

::)0 {::

ElNSUhÑüS.

El piuitor mexicano D. Félix Paira, eini su estudio.

(CUENTOj.

A pesar de ser creencia general die que los

sueños nada influyen en ¡nuestna existencia y
que á nada «le lo que se baya soñado debe dar

se crédito, i>or ser esenclailmeute imiaginario, un

Dos, tres, c-uatro ñoras trajuscurrieron siu que

J(3aquTn se moviera de aquel sitio, siu que ba

blara ni una palabra, sin (jue Melera otra cosa

lia mi,-erab.e abertuira, acababan de escaparse

lia .sial'.ncl, la vida de su madre!. . .

.

Prosa dé la mayor desie.si}6raci'6n por su ac-

sueño filé causa de que Jolrquín abandonase el

funesto vicio del juego.

Soñó que su madre, con qpienl él vivía, estaba

muy enferma y acababa de darle un accidente,

y que él babía salido de isu casa, idirigiéudose

á una botica ein busca' de un 'inedlcamento. En
la mano llevaba un 5. moneda de (Muco piesetas,

único dinero que en la casa babía.

Pero al salir á la 'calle eincontrose con uu

amigo que le aconsejó que se fucila' -con él á la

casa de juego.

Ansioso de g.tnanclas, Jo-aquíu 'secundó la

idea de su 'aanigo. y olvidáiudose de .su madre

y de la medicina, peiietió cin la mansii'm del

vicio.

Su amigo le Walna prestado dinero pía’: a em-

pezar, pues él li'O le hal)ía rove'ado que t.una.

las cinco pesetas, y tuvo tan buena suerte, que

ft las pocas jugadas a-pilaba burn número de

flebnis (le á duro y de á peseta.

(jue am-cuitoniar á su dado ficbais y más flCbías.

Pero lia 'suerte se 'Cansó de ser constante y
poco á. p'oco fué des-apareciendo el dineno ga-

nado.
;

Eaitcince'S 'P-ensó eii irse, pero al sepairai'se de

la mesa recordó que todavía le quedaba un du
ro, el de liai medicina para su madre.

Joaquín quiso abogar eou el ísonido de sn

voz el grito de la conciencia, y 'ecbando sobre

el 'tapete la m-onedia, dijo -en voz alta:

—¡A la sota!

Q'uedaron becbas todas las postui'a'.s y el ban-

quero 'fU'é pasliinido la.s cartas basta que -apare-

ci'ó el tres, cc|nitrario á la -so-ta.

Un rugido de rabia y de angustia, mezcla de

pen'a y ide remordimáenti', se 'escapó del pe'Clio

de Joaquín, no pudlen'do conten-er las lágrimas

cuando 'aquella 'ino'neda. di sliz-ándose'- por la

liendiidura -(bd 't -lder,). c-ayó en 'Oil cajóliii ide la

me^-’a. ¡Le pare- i') al juga'd r que po-r a<iuo-

(ió'ii inicua, comió á su casa -á ver eu qué es-

tado se baitoba la enferma, á -quien, babía deja-

do, bacía 'einco boinas, sufriendo un laccldente.

Aproxílm-oae á la pobre mujer y nobaindo su

extrentada .palildlez, -el desentajamiento de sus

facciones y 'Iv rigidez ide sus miembros, com-

prendió que estaba muerta.

¡
Muerta siu haber tenido .tiempo de abrazarla,

sin babeii'le 'dado la medie na q-.e tal tez la hu-

biera -S'alviajdo! ¡Ob, sí, era un asesino!

Y^ Joaquín comenzó á gritar, llorando su fal-

ta y la muerie de su madre.

Fne-iicini tsn reales suis m'ani’if'est'acianes de do

lor, que Joaquín se despertó á sí ¡propio con sus

gnltos.

Recordó con todos -s-us detalles la hoirible

peisa-di'Ma- y iem-eroso de que en liarte se hubie-

se cumplido su en-sueño, corrió á la alíxlba de

su madre.
.

,

i
'

!

¡Qué alegría sintió al oír su regular y íina-nca

respiiiaelón iqne indiicaba dormía tiUniquilamen-

te, sin que le 'aquejasie níngúini dolor!

¡Ser homibre de bien 'antes que todo! ¡Que no

tenga nunca que lloraír una tan 'Criminal ac-

ción i-^díjose Joaquín- muy conmovido, al f'em-

que estiampaba un 'beiso 'cn la frente de su

madre y pr-fstalia -el isoleim-ne jiiraminto de no

volver á pi-.siar, unía oas» de juego, ni coimeir otro

pan que el que bonradamente ganaira con su

tralrajo.

M. S. DE LAS MATAS.

El espantajo y los pájaros.

Con trapos y un sombrero

fie antigua data, em un varal colgados,

tenía un jardinero

sus frutos á los pájaros vedados;

y 'luii clicen que m-uebachos aniiiuosos

del espantajo buían temerosas.

J listo era oír ' al lejos

ios pájaros cambiando pareceres,

gritar en sus consejos,

cual si fueran eongi-esos de mujeres.

— ¡Es un fraile!—decían.—¡No, un aldeano!

—¡Es mujer!—¡Es gigante!—¡Es un enano!Un ángulo del estudio del pintor mexicano D. Félix Parra.
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El viento sopló un día

tan rlecio, que los teaipos y el sombrero
adonde Dios sabría

fueron á dar: el palo quedó, empero,
en pie, bien qiue en su especie ya .patente,

con grani sorpresa de la alada gente.

—Ya/ me lo presumía,

—

exclamó, asaz pedante, abriendo el pico,

quien más miedo tenía,

cjue era un pequeño y hablador perico;

cual la suelen echai" de perspicaces

muchos que son tan topos como audaces.

La turba ya se lanza,

sin estorbo ni miedo, á la arboleda,

que ya sci confianza

La casa de “El Tiempo.”

Sin capital, pero con gran fe y mnchas espe-

ranzáis, se funidó EIL (TIEMPO hace cerca de
20 años.

La Pi'ovidencia ha velado ipor él, lo ha ben-

decido sin cesar, y hoy, hasta m'ercantilmente

considerado, es lUna empresa iqne goza de res-

ipeto y icródllto.

lOon la imisma fe y con idénticas esperanzas,

vamos á acometer la em.presa de dar casa pro-

pia á EL TLEQMDPO.

El día lo. de mayo—mes colnisagrado á ia Sma.
Virgen y hajo cnyo patrocánio ponemos la ohra

—dtó principio ésta, y si los eliementos no nos

faltan, esperamos verla concluida antes d'e la

terminación del año.

iSr. Caaios Meneses, Vicepresidente del Aiteneo

PO, como se ha dignado l>eudecir hasta ahoj-a

el periódico cousagii'ado á su santa causa!

:;)0 (::

El Ateneo Mexicano.

Sr. D. Juan de D. Peza, Presidente del Ateneo Mexicano Literario y Artístico.

Fotografía de J. Arriaga.

nada hay en el jardín que turbar pueda,

y aiiiKiiK' el palo está ahí; ya es imiK>ténte:

ll<‘gó á valer, ,]>ar(iue vistió de gente.

—i. Y negaiMlis, decía

un gallo ([ue en la arena picoteaba,

—

y negaréis un día,

•Iras li> qn(‘ aipií os pasaba,

que “el hábito hace al nioiije?” Ved pitiinoro

<T'áinilio liae<-n ,á un vairail i’Oi>a y sombrero.

En l(Hlas jjai'les, Fa.bio,

."< eiK-nenira iin monigote <]iue os asusta
«enri mióla de sabio,

de hombre -jiiwbo, tal v<*z, con cara adusta:

dcsnnda<l del ropaje al espantajo

y reíos «le ver lo que hay debajo.

PEDRO JOSE HERNANDEZ.

En la casa de lEL TIEMPO, que ocupará una
ái’ea, de 1,200 varas cuadradas, y que itendrá

dos pisos, se instalarán todas las oficinas del

periódico: Dirección, redacción, adiministi'acióu,

/talleres de tipografía (cajas, linotipos, prensas)

talleres de fotografía, fotograba'do y dibujo, de-

partamentos de empaque y despacho del perió-

dico, etc., etc.

En el nuevo edificio pensamos hacer instala-

ciones de prensas nuevas y otros aparatos, con

el film de mejorar nuestras publicaciones.

Dirige las /o(br.as el Sir. Ingeniero D. Rafael

(larcía y 'Sánchez Fació, autor del pi'oyecto que

hoy publicamos, y cuyo buen gusto es ya bien

conocido, pues las elegantes y sólidas consitruc-

ciones que ha llev.ado á cabo, le han conquista-

do una muy merecida reputación.

¡Quiera Dios (bendecir la casa de EL TIEM-

La noche del jueves 8 del actual, tuvo verifi-

caitlvo en la Oámaa’a de Diputados, /bajo la pre-

sideaicia del /Primer Magistrado de la Nación,

Sr. Gral. D. Porfirio Díaz, la solemne maugu-

ración del Ateneo Mexicano Litera'río y Ar-

tístico.

En el presente número publicamos los retra-

tos de los paúncipales m'iemibros de la Junta

Diiiectiva ide ia naciente agrupación'.

::)0 (::

Ojo de agua.

Circuida de glaucos carrizales.

Bajo el dosel de lánguida sauceda.

Límpida y mansa la corriente leda

Desata silenciosa sus raudales.

¡Qué muelles en tu margen los gramales!

¡Qué vivida y fecunda tu arboleda!

¡y qué sonora la joyante seda

Del suntuoso brial de tus maizales!

En tu retiro que al amor convida,

¡Qué dulces el ensueño y el reposo
,

Al borde de tu linfa adormecida.

Cuando en los picos de tu monte umbroso

Rasga ia taide, de carmín vestida.

Las orlas de su peplo luminoso!

RAFAEL DELGADO.

Sr. Enrique de Olavarría y Ferrari, Pr6sid«iite í

del grupo literario. >. f
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Sr. Arqiuitecto D. Nicolás Mariscal, Presádente

del grupo airtístlco.

¡Golondrina!

¡Oh, lia piaiPda goilonidirina! La qne

-umMiicia eil «sioil andiiente, ilas niuheiS irisa-

ias, las' flioiresi idie vivO' ooilor y de saave

perfunDe, la que Itega de su vioHiuntiario

iestieTiTO alegrie y buillicioisa cioimJO' La rea-

lidad de uu) sueño herimoisoi ó iciomo Da

grata ipTOUiesa de bellaisi ilusiones.

Atc eoipiáclhoisa que á veces abate el

V'uedo sobre la Diiescai grama pana sor-

preinder ei insectoi doirmádo bajo' los ta-

llois entírielaaades, y á veces se lemonia
al icáelo, eanbriagáadosie de luz y de ca-

lor, eomo' ise emlbriaga el íalima de gratas

eapeíriainaas cuando la ardiente fantasía

la lleva coi viaje ideal, á las regiones don
de vive, alienta y palpita el espíritu de

Dios.

Oculta su nido en la elevada cornisa

de los 'balcones y desde laililí espía tos ¡más

íntimos secretos de nnestra vida y sigue

oooi ojo inquieto la trama misterioisa del

amor.
E¡n revueltos giros y oaprichoisas es'-

pirales pasea por todo el esipacio, y cuan-

do íaitigada pliega las alas con estreme-

oimáento de placer y descansa' altanera

é indiferente sobre el alamibre eléctrico,

teniendo 'bajo isu pequefi'a garra la chis-

pa, que es vMlai y íes luz y progreso, pero

que también es ruina, destrnocién y muer-
te, entoanoes es como el hombre que en su
delirio loco se agita, tratando ide reali-

zar grandes ideales!, y olvida ¡insensato!

que puede caer fulminladio en el instante

mismo en que cree irealiaadois sus gran-

dioso proyectos.

¡Oh, tú, que vienes cnandlo los cielos

se tiñen de aizul y cnandlo en el alma re-

nacen las esiperanizías! ¡Oh, tú, que traes

las alas impregnadas de extranjeros
perfumes, no olvides en las playas leja-

er. AniooioB Ouyas, Tesorero del Ateneo.

ñas donde cuelgiasi de nuevo tu mido, la
comisa abandonada donde 'uni día cau>
taiste lia dnloe é ánoLvidlable icancáióin de
tus amores ! '

Si imis deseos isc cumplieran, si mis
anhelos se neaJizairani, yo vería siempre
en las lejanías del horizante dibujarse
tu parda sdiueta stohre la blanca nnbe y
en la comisa de imi halcón, cnandlo algún
rayo inidiscireto de soil penetra hasta la
revuelta paja ide tu nido, oiría el alegre
piar de tus hijuelos!

¡Oh, la parda golondrina! La que
anuncia el sol ardiente, las nubes irisa-

das lia® flores! de 'vivo oOloir y ide suaíve
perfume, la que Jitega de sn voluntario
idesitierro altegre y buWiciosa icomo la
realidad de un sueño hiermoiso ó como la
grata ipromesa de bellals ilnsiomets. ¡Oh,
mi parda golondirina!

,;ü:(

Pállida mors.
(Al iSiT. liic. D. Victoriano

Agüeros, en la sentMa unueírte

die isu hermano D. Jesús).

Desde el súbdLtto hiuimilde hasta el monarc-a.
Del mendigo infeliz al potemitado

Tu dominio sin límites, abarca.

Sr. Lie. Rafael de Zayas Einiríquez, O(rador en
la velada inaugural del Ateneo.

Nadie se exime de él; que á nadie es dado
Poder ser inmortail sobre la tieiTa,

Desque ese bien le arrebató el secado.

Ya desde entonces con su Dios en guerra.

Todo c'uanto en el mundo tiene vida
El mismo el génmen die su muerte encierra.

En van'o el homibre buseairá eseondlda

Y profunda caverna, que le oculte

Huyendo de la Parca taaii temida.

Inútil ha de ser que se sepulte,

Que allí do esté, lo alcanzai’4 la mnerte
Sin que nada su golpe diflcnitle.

Y ha de quedar bajo su teazo, inerte

E'l que colmó de dones la fortuna,

Y el que gimió bajo contraria suerte.

Y no le oponen resistencia alguna

Ni la edad, ni el saJber, mi la riqueza.

Ni la pleibeya, ni la noble cuna.

El encanto de mágica bellezia

Es sól'o ante la muerte coimo el heno.

Que el sol canicular toma en maleza.

Nada resiste su poder ¡Dios bueno!,
^

La muerte es ley Inexorable y diara

Y todo cede á su letal veneno ....

Mas sólo muere la nrateria Impura,

Cual queda en el crisol solo la escoria;

El espíritu no; vive y perdura

Perdura y vive para eterna gloria.

IGNACIO PEREZ SALAZAR.
Puebla, 28 de abril de 1902.

'Sr. Alberto Micihel, Secretairio del Ateneo.

Hojas sueltas.

lEchaidi uima gota de itmita ein' uju va®o

de agua claiia y verieis' 'oómo leiubamen'te

ibaija, oiliioullai comio negira anberia y al dn
se maaoha toidia. Nio síempiiie ua mal
ejiemplo y al mismo es'Oáadiato', pervier-

ten uní alma eni um instante; pieiio, comO'

la gota dé tinltiai, su lualiigmioi eimipieñioi es

tan segure cuarntiO' más paiusaido.

¡Oaáatas alma® destilau en lot'ras sus

gotas die hiel, isuis gotas de tinita en cona-

zoues isetnci'lil'Ois

!

lEiU nnia obra reciente, el céliebre Tols-

toiy hace esta pregunta aiplastadoira:

—

“¿Por qiué leni luneistiioi tiemipo' de tauboi

brillo, sioiu tan secids la|s lOibrais de arte?”
Y se reisiponide máis ó meniols lasí:—Por-
que el pensaidiotr téma la plamia, mira la

ouartiMa de papel quie espera el paso me-
tóilíoa de la plumai y calcula ainites los

fiianioos que pcroiduciirá el vqlumeu y los

oeutavosi que le darán por lOada 'ciucio lí-

neas '

¿Será elflio nna hiriente sátira no más?
'Ye sóilo digo que aúu no le bain. oon-

te-sitaxto ail falmiqsioi ;ruso con hech'os y
obra® palpaMes.

'Un ipoietiai pagamoi cuenta ingenuamen-
te que veneraba em su huertoi un tronco
vestfidloi de escura yeidlra. ¿No es esto más
isoipertalblte qne tanitlasi caincioine® de oga-
fie en que se enldtosian daibezasi huecas,
ooraizoines histérioois y vidias sin alana?. .

Paira 'muchos sieró loaipiricho' de tiempos
divers'OiS.

iC'uando! el alma sie baiblá á sí misma,
¿puede no creerse inmoirtal?

EiIOABJDO RISCH.
'Enero de 1900.

Sr. Carlos Valle y Gagem, Prosecretario del

Ateneo.
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El Sr. General Díaz recibiendo la bandera del 17 batallón.

ühe die ang'uistia guió á isu paeblo á la vic-

toiriai.

lEiu su lugar surgió d r:'.' )n1'l(' i ti-ico-

loir, como apareoe el arooriinis, diulce, apa-

cible, hermoso.
¡

¿Q.ué moti/ViO' hubo para escoger esos

tres colores? 1 ,

'
I

Eli verde, señal ide esipioTianzlai, islmlboli- 1

zairía “Uiniiión,” base ipirincipal para la

inalterable lellciidaid de un pueblo; el

bilanco, emblema de pureziai, simbioilizia-

ría la ‘‘Religión” -único imiedio en el que

se rec'Oncentnan ila paz y la dioha, únieo

lazo que mois pone con la Divinidad y el

roj-o-, -que isigini-üca lamoir, -simbolizlairía la
!

‘
“ Iindepenidencia.”

Desigraiclaidaim-enite, -en époioa aciaga

posteiiioi-, esite pabellón bai sido tofiiti-

g-o -en nefastas -guerila'S fratricida-s

'Dunante las primeras a-dministracio-
¡

mus de Sa-uta Anna, por nn -decreto es-
j

piecial, iíie pirevino que en -el color -blanoo
j

se pusiera -el -esoudo ide la -Repú-hlidai:
j

-una -águila p-o,saida -sobre -nn nopial devo- •

;

rando una iserpie-nte.
|

'(/omo es bie-u isaibido, este -escudo re-

cuc'i'da la fundación -de Méxlc-o- por los

i.'jztecais.
j

La bandera represient-a la dignidad na-
' j

Ciiional j todo ciudadano está obli-giaido a

iconisieirv'arla inmiaicnlada. 'j

Cada Batallón ó Regimiento tiím-e su;

b-aiiiidera, y -el aot^- de entrega. (
’

los miáis sioilemnes.

'Generail'mente s-e efectúa en un dia. de

'

regocijo -nlalcional en presencia d-e las

;

iiiop-ais de -la gummición.
Eli Preisidente de la -República, acoim-','

p-añaido diel Ministro de -la Guerra, ir-eci-

be -de mano-s del J-efe del Batallón, Üa
,

ib-anidena antigua; en seguida toma la

nn-eva b-aindera y dirigiéndoise á ia tro-
^

pa -que presenta armas, dice

:

“Vengo en nombre de la República á

enciomenidair -á vuestro valor, patriotis-

1110 y -eistriüta disciplin/ai, -esta bandera
-que -simboilizia istu indepeindencdia, isus ins-

ti-tucioines, la -intlegridaid -de -su territorio

y -su ho-no-r militar. ¿Protestáis -seguirla

cciu fidelidaid ’y constancia y defenderla ,

en los com-bateis, ba-sita al’ea(mz.air vic.to-’

ria ó perder la vida?”

Llegada -d'»! Sr. Pre-sid-ente de la República -á las tribunas.

La bandera.

Habíase hundido Móxico- en -una es-

pantosa -de-soilación, despu-és -die once
años de sangiúenitais udh-as por la niobilí-

isima cansa -de la liberibad.

Había piaiseado- triunfal por los canipois
de batalla co-mo pendón -de gloiria, la s-a,n-

ta imagen de Nuestra Señora -de Guada-
lupe, eu cuyas iiiiauiOis en-comenidó el Pa-
dre de la Indepenid-enci-a- la suerte -de sus
desventurados -bijos.

Sonó al fin la b-o-ra d-e nuestra reden-

ció,n, -la Repúblioa Mexicana se vió alum-
brada’ con lois -ardientes -rayos -del isol de
la li'b-ertaid, y el 27 de -septiembre de
1-821, entiló á la capital -el Ejército- -tri-

garante -mandado por don. Agustín de
Iturlbide.

Aqnel santo- pendón que se manobara
con la siapgre del insuirgente, b-alb-ía d’e-

saiparecido-: eu-mplida ya -su misión íué
elevado, al altar, y todo mexicano, .al caer
-de irod'illias ante ,1-a Divinal Gua-dalupana,
recu-erd|i enterneciidiO que ella fué ,1a an-

tor-ciba l|ue en aquella itempcis-tuiosa no-
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Los Jefes, Oficiales y
tropa contestan

:

—“Sí, protestamos.”
Entonces el Primer

Magistrado de la Nación
prosiguió

:

"Al concederos el am-
paro de su sombra y el

honor de ponerla en
vuestras manos, garan-

tizo á la Patria, con fun-

damento de las virtudes

cívicas que os reconoz-

co, que como buenos y
leales soldados sabréis

cumplir vuestra prome-
sa.”

El Sr. General Díaz,

en la última entrega de
banderas á los Batallo

ntó, 17o. y de Zapado-
res, agregó á estas lilti-

mas palabras

:

"Y que sabréis con-
servarla á la misma al-

tura que alcanzó hoy ha-

ce cuarenta años, fla-

meando sobre los solda-

dos de reputación más
merecida, universal y
grande del .siglo.

Terminada la jura de
la bandera, las bandas

El Sr. Presidente de la República tomando la protesta al baitallón de Zapadoi’es.

y

ejecutaron el Himno Na-
cional, los clarines y
tambores baten marcha,

y la tropa da media
vuelta haciendo una des-
carga cerrada de fusile-

ría.

En seguida todos des-
filan ante la bandera in-
clinando el arma en se-

ñal de sumisión.
Los grabados que pu-

blicamos hoy, dan una
idea exacta de los prin-
cipales pasos de esta so^'

lemne ceremonia, efec-

tuada el 5 del actual.

:(o):

SABIA LECCION.

El irey Alfonso de Ara.
g-On supo un día con giran

disgusto que sus pajes y
cil iados se olvidaban de re-

zar antes y después de la

comida; para darles una
leocióini los invitó á todos

á comer.

El Sr. Presidente de la Re pública entregando la nuevo, bandera ol Ooron el del batallón de Zapadores.

Ningiupo hizo lo señal de
la Cruz antes de la comi-

da. El Rey bahía convidado
tambb'n á un mendigo, al cual

le dijo del modo que había
de comportarse. El mendigo
llegó durante la comida, se
sentó, comió y bebió sin de-

cár una .iialabra, y sin dan- si-

quiera lis giaeias al Rey se

niarclió.

Cnamlo el pobre atrave.só

el il Intel r’e la puerta, lo-i pa-
jes se decíaui:

~¡Qufi grosero, qué ingiiato!

Entonces se levantó el Rey,

y con t(;no severo pronunció
estas ]>alabras:

Hasta hoy vosotros ha-
l>eis sido tan graseios é ingra-
tos como ese hombre! Todos
los días os dá el Padre ce-

lestial el alimento necesario
sin que lo pidáis, y no le diri _

El 17 batallón haciendo la descarga de honor por su
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De una belleza.

Nadie cual esa joven en belleza

fué con más profusión enriquecida.

¡Qué ojos, nariz y labios, por mi vida!

¡Y qué pecho, y qué talle, y qué esbelteza!

Toda ella se gracia, sal y gentileza;

toda al amor y admiración convida.

Después que la formó ¡qué complacida
j

debió en su obra quedar Naturaleza!
,

Mas ya que justo en elogiarda he sido,

con mi conciencia voy á serlo ahora,

y quedaré á mi turno complacido:

¡Rebelde mi alma á esa deidad no adora!

¿Sabéis por qué? Yo os lo diré al oído:

es porque ríe mucho y nunca llora.

JUAN LEON MEARA.

::)0 (;:

Elllmo. Sr. Corrigan,
Arzobispo de Nueva York.

gis ama palabra de agnadecianieinito. Avergon-
zaos, pues, de vuestra inginatitud.

::)0 (::

Las pompas de agua-

Los hilos de la lluvia en lago azotan

y al choque van saltando pompas bellas;

mas, deshecha al punto, dejan huellas

que del agua en en haz no bien se notan.

Otras ciento, otras mli rápidas brotan

ténues, aéreas, brilantes como aquellas,

y tú. Favonio, á besos las degüellas,

apenas vagas indecisas brotan.

Yo las contemplo inmoble y silencioso

que en tal escena el corazón lecciones

escucha que le amargan y entristecen.

Ella me dice en lenguaje no engañoso:

¡Así pasan las gratas ilusiones!

¡Ay! las dichas del mundo así parecen!

JUAN LEON MERA.
::)0(::

Amor de padre.

Yo te ihe visto, ihija oulav dieliaoite die un
esjX'jo coloaanidia en tus berioioisois cabe-

llos -riibiois loisl alitílmiois pnetnididioisi de tu

locado dle baile y he isentido oorner poir

iiiiis ojos láginiimais de ailegiiíia a-l conteu!-

j>liai- itus heobiziois.

Ailioiiia; te \eo x>iienidei' tu albo velo de
aiovia, tiieiubilaidio dit; la easta flor dei nía-

i*aniJo: estáis así aún .máis bcdla y no sé

Ipor (juié lais lájrniinas que mi ongallo de
jíaldiie me aiTanca^ son en este imioimemto

menos iduilees.

¡
Kxtiaiío mistíTÍo del oorasún! Vas. ú

alauitlair cotoi tu Kiariñosa devoción los no!-

blies añílelos de tu jovtm esjiioso, á ate-

givtr su «ispírltu i'oin tu edenna souri,:sa, á
fnuKUiir un iho}.^ir saato dOnide laisplan

d<«cti la virtuxl y «d trabado.
V'iais á fundir tu noaulbixq sin tacha,

en olTHv ifrualniKiiiite digno.
\ entonces, ;.j>oa‘ qué osas iáigrimas?

¡.\h bija del alma! Ijíi f<‘iicidad (ieu<*

también sus enueldaldes.

Ella te arranca de nuL liado; me roba
ft’u calor; ella te quita mJ noimbre!

Onaanlo en tu ado-rable frente estam-
pe yo nü tieimo beso, apartando los

tuaahare» de tu diadema de dcAposada, 3a

Sr. Lie. D. Jesús. Zenil, noievo Minteteo de Mé-

xico en Ajustriia/-Huinigría.

te TliamartáiS de otro modo; cuando la ma,-

¡nio dle ilois amigos estrieclhe la mía tenubio-

i^Oisa en son de Miieitlalción' por tu dicha,

mi ooirnaón eisitará lloirianidoi .tu deispedi-

ida; y .el cielo habiriá puesta en la tuya
el sello de la depienldeucia.

Víamos, ihija; la imaturalezai, ila iey del

hombre, lia de Dios, el iustiuto de tu
amor me amulan el derecibo qiue sobre tí

tenía. Vamos, yio te poiudré al. pie del ai-

tair par)ai que Dios bendiga imi despojo.
Yo ite acercaré al peiclho qiue te ha ga-

niadoi, y te dané los braaos) que me han; de
reemplazar parta guájairte .en la vidla.

Y peleanán en mí estos dos sientiruien-

t os que me agitaim: el dolor y la alegría.

iSoureiré viánidiote dichosa, y lloraré
viéndome sini tí.

lAilbol viejo ya, sieimto dolor al de®-
jurenderte dle mi ramiai.

La natuiraleza reclama isusi ide.recihos y
el üoiraaóin defiende los isnyos.

Ve, bija mía, y remúncóame.
'Hágate feliz tu diigno elegido, y imi al-

ma se elevará agradeoi'dla al Oreadoir qiue

hizo esta ley cruel y bendita, de que los
padres entreguien á sus hijo».

NIOANO'E BQLET RERAZA.

iM caíble eion* su aoostumlbrado lacomás-

mo, no|s trajo el día 5 del aotuali Ja in-

fausta noticia de haber fallecido eni Nue-
va York el limo, y Rvmo. iSr. Dr. D. Mi-

guel A. lOoirrigan, Arzobispo dle aquella

Arquidióioesi.

Sinceramente ilamientamos el falleoi-

mieuto del Ilustre Prelladoi americanoi lou-

yo retrato publicamos boy.
::)0(::

Llanto y risa.

DE BYRON.
'Ite vi lloirar: tu ilágrimla,, 'bien; mío,

en tu pupila azul 'brillaba inquieta,

como la blianica gota dle rocío
sobre el oáliz gentil de la violeta.

Te vi ¡reír: y del (fHo]ridio mayoi,

(las irosas idiesihojlaldas por M brisa,

no pudieran copáiar en ¡su diesmayio
la dniefable expresióin de tu sonrisa.

Sr. D. Jesús Zenil,
Nuevo Ministro de México en Austria.

lOan motivo dell fallecimiento, em Vie-
na, idel .Sr. D. José de Teresa y Mirtaio.-

ida. Ministro de Méxicoi ante ¡la -corte del
Emperador Erancisoo Joisé, nuestroi Q-o-

bierino ha designado para el idesempe-
fío de esa ¡misión al Sr. Lie. í). Je^ús
Zenil, quien de años atráis representaba
dignamente á Méxiioo en Bruselasi

Sr. Ooronel D. 'Eraoiciscio iSaaita. Gruz, Gobema-
«kir de Colima, fallacidio el día 8 del aetoail.



Ecos de la moda.

CUiHSiTTION rXB FALDAjS.—DOS FORMAS
DD SOMBRíEROS.-tPEINES^ PEINETAS
Y AGUJAS.—LAS FLORES lEN LA MESA.
—EL ARTE DE EMPAPELAR HABITA-
LTONES.—MODIISTOS Y MODISTAS DE
PERROS.

Entrada ya la primaveral, olbseirvamos

eon vendadiei-o placer qae no ha hialboido

viaaáacdón sensible en la forma y disposi-

icdón die ilas faldas femeniniats. ^giue pre-

dominandio, y oreemos que segnirá por
mincho tiempo, la falda ajuisrtada por arri-

ba y acampanada ¡por abajo, forma que
tanto i-ealaa la eorreocibn de las líneas

estatuarias, permáitieindo al mismo tiem-

ipo un verdadero derroclhe de tela y la

mlás granide y variada profnsióin de ador-

nos en la parte inferior. ,
A nadie, por poco versado que sea en

Ja ciencia del icorte, se le oculta las gran-

des dáiflcnltades que la hechura de estas

faldas ofrece, y la evidente necesidad de
que las telas que se empleen isiean mu|y ri-

cas y flexibles y los farros' Mgeros.
la novead primaveral de esta materia

la constituye la multiplicación de los

volantes, que, como esi nabnral, comien-
zan en lia 'línea verdaderamente crítica y
difícil en que la falda se sepaira de la on-

dulación del cuerpo y comienaa á expla-
yarse y á campar por sus resipetias.

lEn la elección de la calidad y del color

de la tela, encaje ó bordado que han de
formapr estos volantes, y en isu adaptación
al tono general y all estilo del vestido,

es donde lias modistas y sus clientes han
de mostrar buen gusto y elegancia. En
general y ¡sin icomprometemos demasia-
do, podemos! decir que en las faldas de
papuo caen muy bien los volantes de tafe-

tán ó del mismo paño poon bordados al

realce en sedas de tonos niás obscnros
;

y por lo que hace á las faldas de seda li-

gera, mnselina, porespén y demás telas
primaverales, debe tenerse por indiscuti-

ble el piredóiminio de los encajes ingleses'

y holandeses y del bordadla veneoiano, si

bien es verdad que estas son “palabras
mayores.”

Conisiórvase también muy firme, en el

elevadísknpo pnesto á que la moda le as-

cendió, la falda de forma saistre. La úni-

ía variación que en esto hay es suma-
mente plaiUpsiible, pues tiende á quitar á
tan linda pmanera de vestirse la excesiva
severidad que le earacterizaba. Hoy día
se hacen vestidos de esta forma en .todos
los coloresk hasta los miáisi alegres y cla-

ros, y se Irova la innovación hasta el ex-
tremo de admitirse para tales vestidos
telas pcon dibujo y no Bámples mezclillas,
que era la mayor laudacia á que se halbía
Begodio en esta maiteria.

Veistido pde lino cxm cuerpo ablus'odo y falda

y falda

Dos son las formáis dominates en los

psomibreros, de que nos hablan liosi perió-

'dioos de modas más serios de Inglaterra

y de Prainicia: los mismos tipos quie han
imperado en el invierno-

Uno es el somibrero ancho y plano, de
forma regular; otro el soimlbraro muy le-

vantado por uno de los lados ¡y con adot-

no de henuioisiais “amiaaonias’ blancas 6

de cunas.—Vestido de verano con cueipo, blusa
de cufia®.

negras, pu,es por ahora parecen idesti

irradas las plumas de otro' color.
'Los som'breros aplastados, die museil

na plegada:, semejantes á gr.andes plai
tas de girasol, priivian bastante, y en est
tíempo reciben sin disgusto algunas fk
recillas que la primiaveiTa deja caer sobr
ellos aquí y aMá.
Las tocas y aun losi simpleis igoimai
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1.—Traje para jiuego y “sport” (blusa lavable y pantalón). 2.—Vestido lavable, guarnecido con
gallones al punto em cruz, para niñas de 3 á 4 años. .3.—Vestido de verano para imiñas
'de 8 á 9 años. 4.—Vestido-campana con

días sin copa, de riO,sais .pálidas ó de vio-

letas 'de Parma, adornan eon vendadero
a.rte lais gentiles oaibezatsi de las j'Oven'ci-

tas. y en este punitO' es ¡preciS'O' piro'oeder

con samo euldadio en la elecioión de flo-

res y en el núinero' de ellas, así comiO pro-
curar que la toiC'a ó capota sea algO’ imás
qne un adorno' del peimaido' y algo menois
<pje un S'Oinbrero formal.

Otros aidcirnois qne no son el sombirero
ni el peinado vienen á embellecer las ca

bezas femeninais desde que los mantene-
<loire,s y proijuigaiudistais d'el “anO'dern

style” llalli coimprenidido que en materia
de lieiimosiiirai no coinviene romper del

todo con la. tiraidiicíón ni diesipreciair en ab-

so'lu'to lo ique époicas ainiterioresi consa-

graron y tuvieron en aprecio.

Tal sucede con lois peinecillos, peine-

tais. y ai,tuj'a.s para el pelo, 'Ciaida vez más
en boga y más nu'meiroisois.

iL'U a.n ligua peina ó p'eineta de concba
se jirc'Staiba pocoi, por sn propia materia,

á lois atrevimienitos oirnamien,tales del

‘‘niO'dern style.” Nioi tenemois sino es'tu-

diar biiS “tejaiS” qne nsaiban 'nnestras

a.bnelas ó las que 'atin se iconservan en

iciertci^ ataivíos regionalies, ¡particular-

mente (*11 el reinO' de Yatencia, para ob-

servar la. esicaisia' vairiedad decoraitiva que

en (‘lliais hay, aun isiendo muehois de esos

aidorncis nO' de coincíba, sino de metal, pía

ta n 'Oro, lo' cual nO' 'deja de ser incómodo

y perjudicial 'pama, el peio'.

'Las peinetaB “imoderni style” evitan to-

do® esos iniCianvenientes. En ellas las

púas y todo lo qne está en 'CO'ntaicto con

el pelo es de coinoba ,rubia preferente-

niente, pneis la coniclha 'ObS'Cura no ixenil-

ta de tan vistoso efecto, y en la paríc* S'n-

¡perior ise dibujan los más fantásticos ca-

priicili'os en O'i’o. viejo, plata oxidada ó

bronce repujado y icánioelaido.

N'ótase en loisi 'moidelois más elegantes,

como isoin lo'S 'del célebre artista K. l.alx‘-

que, liai influencia del arte japonés; liay

en todos ellos laibundamcia 'de crisante-

mas, orqnídeais y rododrendos. En algu-

nos k?ie eS'CU'lpen también figuritas diO mu-
jres y niños; pero eisto, qne looinvieirte la

jieineta en un dije, no no® parece 'le tan

buen gusto.

El entuisiasmiO' artístico qne viene á ca-

raiciterizar la vida moderna y que ba.

cr(*ad'0 (*1 arte de vivii' elegantemente, so

ñado por Uiiskin, se* imtrodncc-' basta en

los iinás ínfimois pormenores. A;SÍ, jpo.r

eje'mjdo, toda' piersona qne se estime (m
algo, sa.he qim* no s(í pired'e pres,eludir

d'C las flores en nna mesa, bien servida;

pei-o este cbMTK'utal deber de eisteti'Ca so-

cial se cu'iiiplía basta abora ('.tcilmcnte

(•olí ;i;id() it'i ii'cs ( l••lf•(Igildas (*n un simple
un lu'ille" (') c.cu'Iro (k* imesa, ó r(‘])ar-

t if^’U'dcila.s cu <T’istal.

I.a iiiioidii, lio satiisif(*("li'a con eso, (lU'cre

(|H(‘ el art(' de adoirnar con flores nna
mesa s.'* eciisililiiya un vc'rdi.iiLloro ei-fuer-

zo de 'ccre: :i')SÍ'i 'MÍu. a:i'it ísl ira, 'dí*'b(‘n colo-

carse |uí y allá ]>or tedia la ni(*sa, ya so-

br<* (‘I iiiairlel ó s, iloe ciS‘¡w‘jutfl'S dimiiii,-

tos. ó bien aibii iiau'ilii esla.t lillas y cacba-

rn s il ' |:: i' celaiia
, iiiaivólica, cris'tial ó

lili .1 a li s.

Eli ciiaiitfi á la, clase de tlorcs (pie di'be

elu-girse. bueno es hacer coirstar (pie lais

cris; I ii.teiiias van de capa caída, y (‘ii

caiii'bio l.riuiifa ('• iiiihoeiia el raiiiiiuMiilo, cria

simi|>átiea florecita de luujas doradas, no
tan rara ni laii costosa como aupiellas,

(pe- ia.iiibi(di tiene la ventaja de no mo-
lestar i'iii -11 iK-rfuiiK*. lo cual (*8 muy
de ti'iievse “ii oiieiila, dado que la finesa

donde -e reúnen diferenteisi cioinvid'adois

con ninv varéis gustos debe ser ooirao la

mujeir perfeiclt,a, Siegún el sabioi: que no
ha de oler bien mi oler mal.

P'r'Oifunida moidifiioación sufre en estos

momentos el a,rite 'de eim,pap'eliar baibita-

ciones, y ya e.ria justo-, ip-ues baista ahora
las parsonas' que no dispiomíain de fortuna
para tapizar las pariedes de siu casa con
(t,e,l'as de -injioi ó piara cubririas 'Com armais,

-espej-ois y obras de arte, veíiainis-e someti-

'das al ominoisoi régim'en 'del ipapiel die flo-

res reproiducidais basta lo in[fi,nitoi ¡piara

.mareo de la visita y des-esperiaicáióin: del

gustO', ó 'b'ieiii al desiaigradiaiblie -sistema de
.ias! .mie-dias cañ.a,s daradia®.

'Ajíiortunaidaimente, en Inigl,a,terra pri-

mero! y áiespuési en Eria,nicia, se ,'ba looim-

pren-diido que tamlbién iais' perisoinas -que

U'O .son 'p-otentadoiSi tienen Siu coraaO'ncit'O

y Siu b'uen gufstoi -en ;maiteiria ide 'd'eciO'ració'n

imnral. 'De aqmí el sistemai de ios frisos,

es jíJ,eci'r, . d-e empaipelar .las balbitaicii'Ones

icion
-
piap-e]' -de ii^n soilo- 'COiLor y pegar so-

bre éste,, por la piarte mús. -alta, una, tira

de .mayor ó menor a.nicibura y de miáisi ó
.mienO'S lujoi y colorido, generialmeinite

co'inpiuiesta ippr .un artista -de veras, -eoín

idibiujo .de ramais, hoij.aiS', fliores y frutuis,

ó siimipleni-ente -con adoimos' Renacimieu-
toi. Así, lia bábitaición piareice isiombreaida

.cpin-oi -por un emipariradioi y el sitio que
bian d,!-* Oicupair los C'uaidr'O'S., Itáim'pairais ,6

ado-nios de ipa.red queda libre.

E.st(*'de'S lo cimerán ó no, pero -una ele-

gíante rinista du* París nos da lia noiticia

íl(* los grandes pnogreso's realiza-C!

Iii’.'S .moxli'StO'S y m-o-disitas' de peros. Y,a, no
se limi'ta’ la moda á -(‘nviCiliver en u,na

iiiiaiiitiita b'O’-da'da al g(¡'Z,queiciIl'0 favoirito,

S’iii'O iqiiK* bi'S' jK’irr-cs d(* '(ji.iiina ga.stan ca,-

iinii-iitas ide donnir, bata, -de (msa, cneLlos
imuns y basia. calcetines y biO'tias de bo^
Iones. La (‘legante ]),arisien,se que nos' oo-

niiiUiiiiica. estas nuevas, dal lUotieia: de un-a
luo'diisita. de la rué iKain Hoinoré que se
(lediic-a (‘xcliusiivaimente á vestir .canes,
(pi(‘ vi(*ni(* á iS'er 'Ciomo quedarse ij>aria ves-
tir i.mjáigenies.

DE MAiBSAY.

canes,ú de eaicaje pai'a mañas de 6 4 7.

El poema del nido.

I

Lluvia de perlas, nube de aromas
visten los campos primaverales,

rubias espigas las verdes lomas,

nieblas azules los manantiles.

La agreste lira

de los amores

vibra en los sauces de la ribera,

y allá en toldo nupcial de flores,

cantan su dicha los ruiseñores

uua mañana de primavera.

II

Dióles el campo césped mullido,

dióles el viento música y galas,

y ellos cantando forman su nido,

ya con sus besos, ya con sus alas.
|

Todo era flores

en la pradera,

todo era nubes de oro en los cielos;

era uua tarde de primavera,

cuando arrullaron por vez primera

Los ruiseñores íi sus hijuelos.

:;)0 (::

La gardenia.
I^a ga,ri(leni'a .delie colo-caiise en tierra d-e .cas-

tañas y deb.e re.g-arse a.b'U'ndautemente ,con 'abo-

.110 líquido,

La-s yemas de-beii apresitarse para que rami-
íiquen, C'O'rtá.ndiO'se die.spiiés de la Clore-cencia.

La iniultipliea-ción, s-e efeetúa cortauido nam-itas

(lue .«le .pilign'taii debajo de baistidures.

S-e puede a-simism-o repin iduciir -poir medi-o de
i,ugerto,s, pero .es-te procedámiieíoilo es meaois .'co-

mún.

La gaideuia ha .dado .mucha-s esipe-cdes ó vaa*¡e-

dlaides, de lia,s .ciuiales la luíls importamiíies es, sin

daida, la ‘gardenia Ftori'da 6 Jazmín del Cabo,
con flores dobles de un b-ello color blanco naca-
rado, que despide un perfume dieliciosio.

Se dirá, que -uua flor de lujo’ ique se vende á
tan, buenos precios debiera ser -más' eu'ltivada,

ya -que su cultivo no ofrece mucha difi-culltad;

pero no sucede así.
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PARAGUAS
ido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reuuan las cualiaades de solidés y
baratura, se obtieuen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9

donde se encuentra amplio y bonito sur’

J.\iMON AL A:lSAD01l.—^Dispues'to el

jannón en iiaai pieza icoirtada ail largo del

pennil sin dejair de tener eoanpetente es-

pesor, ó bien tomando en sentido nna
gran loaja con incilnsión del hueso qne
se habrá de cortar con la hacha, pónga-

^raje con torera- oluSia (paaia señorita.

se á C'Ocer en an aidolboi preparaido di'e es-

ta imiainera:

Bn bneni vino blianco' y aigna,, imaisi ce-

bolilas en rajas', dos ó tres aijo®, zianabo-

rias- rebau.adais, toiinillo, mejorania y lau-

rel.

Se tapará la olla en qne se dispoiuiga

este pialtillO' y se dejará, que hierva has-
ta qiue cnezai cioiniipletamenite, refaocio-

nando aigua, si le faltare.

Se sacará deisipués y escurrido se sms-

penidlerá ein el asaidoii* dejamido' que el

caldillo en qne se disipnso, con el jugo
de a'Ci liiinióin! siga CiOn'Simniend'Oi hastia, es-

pesar e-ompletaimente. Medio aisiado el

jannón, retírese, ráspese com el icmcihillo

y hiágaise que rnede í^iolbre poilvo' de pan
para volverle ail fnego, y del adobo sír-

vaisele, de vez en* cuaindo, lo. n,e.ces.ario

p.airia. refrescarle.

Ocnrra.sie á una sialsa dle lais que indi-

camos en la secición respecitiv.a, y con
la qne más guste, provéanse loisi p-lati-

llOiS.

BABA OUBiAE LAS HElBIDAS.—
rón.ga.nise en nn cazo carb'ones bien en-

cendiiidiois y ecihiéí'e encima azúcar p!uljv.e-

rizada; p,ón(gfais;e la herida, encimia del .hin-

mo <}nie ,se piroiduce pioir la icoimibnis!t.Í!Ó!ni del
azñcair; en algn.niois minutos .dienapiairieceu

Los .dolores y la. herida s.e cnina pironto.

COLA PAEiA PiBGAR MARMOLEIS.—(^dn poilvos de imiá.rm.oil pasiadloisi por ta-

m.iz fino, mezcladois co.n c.O']ial fuerte y .de-

rretida y pez, d.aiuido á .esta .inezelai él co'-

lor qne .se (piiiPira., se pegan, los imiárm.o-

les rotos ó despoisitillados.

MANi(áHAiS DE TINTA.^Se empajpian
líusi manehas con .siail .de acedetais ó sea
oxaila.to de potialsa y ,sie 'lavan en seignida
con aigna cilailai. Miaisi isii fu.eren telas .de

coiloir ihay peligro .de proiduicir ortra man-
cha si no se liiimáita; el trata'mi'enito á la

parte lasitimiada y no s.e tiene á mlainio. un
poco, de ibiciarb.anato. dle miagniesia .para
a.pliciairlo inmiediatamiente .soibre el .áciido.

V.wstido-.eaimpain.a pajea .16V'ein.es señoritas

l—au .j «—WH II immm mm,«m i.n . «iM 'iWMiwWMaMWWMp»*

In^portantE á log SplEFinog:
EL VE. SILVERIO R GOMEZ de la facultad de

México, cura cou especialidad to.ia clase de enfer-
medades de señoras. ASISTE PaRTOS. Practica
operaciones, para lo cual cuenta con un persona
médico inteligente.

Los pobres de solemnidad no pagarán honorarios
por la consulta.

CONSULTORIO: Nuevo México núns. 4 y 243
Recibe de 3 á 5 de la tarde.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del más alto grado de perfección, la única máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura hacia atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de bordado SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se
de madera extra fina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KDRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.
Sarxto ix»i.rxx. MéxloO, r>. A.i>aLrtei.tao 1
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^ECGION IDE

BLANCAS.

Salen las blancas y matan en 4 jugadas.

Solución del problema anterior.

1 R 1 R
2 D 4 C R
3 l> 1 Ütt

Tres variantes.

1 R 6 I)

2 R7 A

DBFENSA BERLINESA.

BLANCAS. NEGRAS.

Sr. Lie. Jesús F. Nieto.

memoriam.
lE'ra e)l Su*. Tic. 1). Jesiús F. Meto, im

abioigado' idíe igiriain, ipioiryenir ly oirado'r nota-

ble. Pnaiotieiaiba: petr jwtis&tiempo y oon
noitaible éxito, el ayedrez, iporiquc había
estuidiaidlo oomioienizuidlaimente la teoría

dieJ juego y ®uis plainiteois eran irrepro-

chalbleis idáiStiniguiénidlcBle poir sus loombi-

naicioiues seguirás y atreviidas'. Cuiaindo

uois diisponíamias á pubMciar ®u retrato,

nos sorpreudlió la nioticia die su [ireiua

tura mueirte, privaiudlo 'á la ijtatlria. 'die un
ciuidlaidano initachiaible, á la sociedad de
un imieimibiroi liltiil, á la replíbliica del aje-

drez, idle un aflcioniaido inteligenite y a su
fianiilia de uiu padre ejemplair.

¡
Descan-

se em paiz!

J. L. VADLEJO.
Eguiluz. A. iC. Vázquez. : :)0( :

:

1 P 4 R P 4R
!.as grandes memorias.2

3

A 4 A
P 3 D

C R 3 A
A 4 A

4

5

A 0 ,5 C
A 4 T

P 3 T R
0 0 tíesumeii de un estudio sobre los jugadores

(i C R 3 A P 3 D de ajedrez.

7 0 D 2 L» A 3 R
8 P 3 A P 4C R Eini Alemania no hay profesionales y, hecho

9 A 3 C R R 2 C digno de notarse, los jugadores fuertes son ea-

10 P 4 T D P 4 T D si siempre hombres .cuya posición social ba exi-

11 0 0 A X A gido estudios serios: BERGBR, es profesor,

12 0 1) X A C R 4 T FRITZ, magistrado, GOETZ, doctor en Filoso-

13 P 4 D C X A fía, VON DBR LASA, ministro plenipotencia-

14 P A X C A 2 T irio, TARRASOH, médico; tO'dos ellos han estu

Ib R 1 T P X P diado el ajedrez clentíflcaimente, por eso en es-

10 P X P P 4 A R ta raza se encuentra el mayor número de juga-

17 1' X P T R X P dores de primera fuerza.

18 P 5 D D 1 C • Los ingleses, consideran más bien el juego

19 D 3 C! D X P
‘

de ajedrez como un esparcimiento del espíritu-

20 T 1) 1 0 ! D3 Ali no hacen de él un estudio profundo, pero lo

21 C R 5 R I ! TXT practican mucho; es la nación que concede ma-
22 TXT P X c yor Imivortancia al ajedrez y que cuenta el ma-
23 C X P R

!

n 1 R yor número de jugadores de segunda fuerza.

24 T 7 A t Se rinde Los latinos parece que queremos tomar aJ pie

de la letra ¡la máxiima, según^ la cual, el ajedrez

sería muy Itrlvolo para eatudlo y demasiado
seiio para seiTir de diversióm.

Voy lá, ítraitar de piresentaToe un retraJto fiel del

jugador de ajedrez y principalmente de un
jugador fuerte, es decir, del que lleva al más
alto grado de perfección todos los caraeteireB de

su profestón. Primero, ¿á quién se le llama ju-

gador fuerte? & quien, tiene un gran poder de
comibinación. El juego de ajedrez es nina ba-

talla que se libra sobre un tablero de 64 casillas

con dos ejércitos de 16 piezas cada uno; el ob-

jeto diel juego es apoderarse del rey enemigo

(darle “mate”). Lo que <M. lá este combate gnam

complexidad, es qüe cada pieza tíene una mar-

cha particular y que el número de combinacio-

nes es prácticamente indefinido.

Cuando nn jugador va á desalojar una pieza,

debe pasar una revista mental de todas las ju-

gadas posibles y escoger la mejor; hecha la

elección, debe prever’ las respuestas posibles de

su adversario, y darse cuenta de las modifica-

ciones que de ellas resultarán para la ijosición

en el tablero; la ventajiai está de parte del que

prevee el mayor número de golpes irosible, y

(jue ra.zona mejor sobre sus previsones. Se nos

dice que los maestros del tablero no aventu

rani jamás un movimiento sin maduras reflexio-

nes y revisan mentalmente basta “cuatrocien-

tos ó quinientos golpes.”

Este análisis sumario, deja ent)ilever cierta

analogía enii’e el juego del ajedrez y la deli-

cia del icálculo; la analogía me parece i-eal, pues-

to que be preguntado á un grani número de ju-

gador’es de ajedrez de primera fuerza, sus lap-

titndes como matomátieos, y inieve sobre diez

me lian respondido que son excelentes calcula-

dores menitaias; esta respuesta, signiificativa es:

verosímilmemte no se obtendríai nava semejante

dfiirigiéndase á otra categoría de im’.sonas y nota

blemente á los pintores; éstos se alaban comun-

mente de no saber hacer ni una adición, para

quie no baya algo de cieiao en esta orgullosa

decdaración de ignonaaicia.

Por otra parte, los maitemáticos se liau inte-

resado á menudo en el ajedrez, y se lia' de-

mostrado que en el ejército, la artillería y la

marina suministran el mayor número de alio-

nados á los periódicos dedicados á este jueg^;

pero pocos matemáticos han s’do jugadores de

pirimera fuerza

.

Algunos grandes .matemáticos lian escrito so-

bre ajedrez; primero, BTTLBR, á quien se debe

una teoría de la marcha del Caballo; pero no sé

que haya sido uní gran jugador. En nuefjtros

días, uu ruso, el mayor .TABNISCH, ha publi-

cado un “Tratado de las aplicaciones del an'fili-

sis matemático al juego de ajedrez;” esta obra

es, según parece, tan profunda, que .pocas i>^-

sonas son capaces de leerla. El único ejemplo i

de un matemático que haya sido gran jugador,

es ANDERS'iSEN, el laptor de la “partida inmor-

tal;” este es el caso tipo y probaiblemente el

único.

:Se ve cuán, difícil .sería hacer la síntesis de es-

tos documentos: yo admito sin esfuerzo que !

existe aualogía entre las matemáticas (especial-

mente el .cálculo TOental) y el ajedrez, pero no

que son una identidad de operaciones mentales.

A. ARNU de REVIERE emite soibre este asan-
|j

to 'un juicio dnteresamte: “El ajedrez y las ma- '

temáticas, dice, son dos líneas paralelas.” Éa
j

ótros ténminos, estos dos igéneros de .estudios

tienen una idiirección común; suponen un mis

imo gusto por las combinaciones á la vez abs i

tractas y 'precisas y una dosis grandísima de I

paciiencia y atención.
j

Las mujeres no brillan en el ajedrez; cítasv
j

:

una señora que ba .compuesto un problema;
|j

otra qute se considera en este moimento como \\

la .mejor jugndora de París y. sin embargo, un J

jugador profesional le daría una torre de parii-
^

do. (2)
^ j

(Comtin.uiair'á.)
|

'

\
-

I

(2) El autor de este artículo, descouoce la
|

existencia de la Sra. Gilbeirt (“the quin of

Cfbess”) que puede competir con loe Jugadores r

de primera fuerza.—(Nota del traductor). .
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S. M. EL ALCOHOL
Me oanooeisi? Yo «oy ol prímciipe

de todas Has aflegríais; 'eJ. compañero die

todlos loa goces iUDOldleTmoisi, el. memisajeno

de la miuerte, el prímlcipe 'que gobóiema el

muEido'.

—Yo es'to(y presetuite en tojdlais las cene-

inoniiaa y niniguaia iieundón tiene .luigar

sin mi presenicia.

—Yo fabrico kis orímeines, ba;go mia-

oer en ^ carazón. V» pensamientos mia-

dlo®, mancho los hogares, soy paldire de

los hijos sin paidre, enveneno la raza,

traigo él envilecimiento, la depravación,

los suicidaois, la loicura el crimien: en to"

dais las formáis imiaiginiables.

—Yo acalbo con Dais familiais, persi'gp

los aibuelei?' en liois nietois, haigO' perder

la vergüenza, la idtignidiaid:, el bonoir, la

buena educación.
—Yo, ponga un' vélo .sobre Ips ojoss

fiiobre la looncdencila, y .hago aparecer el

crimen Como venganza, ¡la aibyeoción co-

mo pasatiemipo, la inmoralidad como en-

tretenimiento, el adnlterio como conquis-

ta .gallante.—^Yo he ganadoi máisi victorias que
AHejamidina, he uncido .miáis pueblois á mi
carrol que Bomia, he asaltado miáisi puieiblos

que Atilai.

Aparatos especial para llbrai-se de los atrope-

llos de los ciclistas.

—Yo hagO' que los maridos se irían de
te infidelidiaid' de te esposa ajena, traba-

jando
¡
necáots! por la ruina ide isu pnqpia

esposa: ¡por mi cansa ios jÓTeneis y los

viejos iSe 'divierten ihacienido epigramas
contra la morai y tei religión..—'Yo hago los idliputados, olbtenióndo-
les voitos ipara que .hagan 'leyes qne au-
menten mi reino, que asi de toda la tie-

rra.

—Yo aspiro á convertir el miundio en
mu hospital, en un manicomio, en un cir-

co, dónde estén .enioerraldos tigres, as'-

Bo®, puercos, halcone's y buitres.; quiero
sangre, dlesoJacíón ruina, liviiandadés,

remcores, guerra, idleseisiperacióln y blais.-

femia.—^Yo nazco en todas partes: icomozeo
las Mas iregiones de Laponáa y ,Sibe-

ria, lias ardorosas .de Eigipto é Italia: yo
tengo origen 'en el trigo, el lairroz, el miaíz,

la cebadla,. el jugo de la urva, la vid, la le-

che d)e yeguas'; imi patria es la tierra, mis
esclavos lós hombres, e.! que míe envía
el prínicápe del' mal.
—Yo s¡é qne me conocéis

;
pero no que-

—'Le he atropellado á vd. con la bicicleta, pe-

ro tiene vd. suerte. ¡Figúrese si yo hxibiese

ido en coche! Le mato á, vd. siin remedio.

iréis nomlbrarmie, porque todavía os reis-

ta ‘Ol puidior dé líos hom'bres, ya .que ha-

béis perdido él de lois 'hechos.—^Yo isqy vuestrlo rey.

—
¡
Yo isoy 'el 'Alcolhol !

!

OAiTXJ,LtE MiEiN.DE'S.

--—
Moscas y abejas.

Aibejita qne trabaj'as

.silenciosa én tu iclolmiena;

que allí oom'eisi y allí orí'as

y baces la miel y da cera,

y qne si alguna vez elailes

no es para luioir tus prenda.s,

.sino para andar buiscauido

la flor qne miá'S imiel te ofrezca.,

y .sacarla y encerrarte
en tu® panales .con 'elUai;

qiue igualmente con lo. dulliee

y lo aima,rgO' eistá® .c.o.nte'nta,

(piorqne lio má?tm.o> .el .clavel

qne el tomillo te aipirtovecham.,

y 'en todo hialteis miel, obrando
.como .obran liáis laílmlais bnenals;

para tí .son 'mis amores,
.mis reqiuieb'Cois y temezais;
.pero no! para liar miosca
frívote, holgazana y terca,

qne vive en- ocio peirp.ptuo

'Sin pencar en: coisai iseria:

q;ne vuela estnpidla,miente,

zumba, bnllle y corretea
j'unitándoise á 'siuis amiga®
tan holgazana®' .camoi ella,

paira cébairse cion toldáis

lals dnmiuindiicias qine enionemtra,

.como .'baiCien lo® coraizoneisi

ruine® y lais mala® ilenguiais.

Baño de fntnna® liógrámia®.,

mujercita. caisadera,,

Áisabes iCómo- yo. te .qnieiro.?

Ynnca mioisca, isierujpre ab.eij:a.

LUIS E.AM DÍE VIU.
::)0 (::

iSnoeisois faivoralbles pruieban los áni-

mo®. 'C'on estímuilios muy stevero®,, po'rq.ue

lais .miseiria® ®ie suifren y no® .c.orro'mipem'0®
con te felicáidald.

TACITO.

No illeva á :1a felicidaid al hombre la

estehisilón del .campo que cultiva, ni lo®

saliudois de mnohois, ni él désoanso en

nrecioso lecho, .simo el .ser bnenoi,

SENECA.

Po'oois ®on aiqinellotel qne en caiunpañía

de lai felicidad conservan el 'buen .senti-

do.
PLUTARCO.

Pqdlrá® vivir sienupre feliz si te enca-

m.ina® por :te .senda del bien, isi piensa®

siempre con rectitud.

f MARCO AUREiLJO.

iLois quie buscan la felicidad en el faiu,s-

to y te .dísiipación, s'e parecen á esa® per-

sonas que profieren .la .olairiidad 'de las

buiíais, á la luz respilend'ente idlel sól.

NAPOLEON I.

Un buen libro, pnedle ser nnO' de lO'S

.mej'ores' .compañero®.. E®. hoy loi mismo
que fué isiem|pre desde que .existe, y nun

ca caimbiairá. Eis el] mátel paciente y el m'ás

querido 'de los laimigos; nunca no® vuelve

la espalda en la ladveirsidadl ni .en lo® .do-

’] orléis; .sienupre imois acoge .con la misma
ib.on.d.ad, délieitándoino® y :amiaie®trá,ndo-

no®¡ .ciuando jóvenes, confortándono® y
'coiiisoiliándiono® en te edad- miaidnra.

-SMILEiS.

Lo® libro® nois diain corasej'OS que no
.se atreveríian á idamoisi ninestro'S 'amigO'S.

NUMA.

LO'S libro®' siagraidio® .san remiediO'S efi-

'caices para la®, enfermiedades morales.
OSIRIS.

—No. se aipure .yd., dentro tle tirernta años su.s

euadros yaMcán muicibo.—A ba'beflo saibido, los

hubiera pintado en 1869.

'Dice 'Selgas' que no hay mejor dibujan-
te y 'caloiristai que .la 'linz. Ti'ene razón. 'En

tiiu miioiuto íhialce de .uniai nube 'dr|a|goneis, gi-*

gamites de claíbeziais .hórridas, mo'ntaña®
nipgm®, selvais

^
y pimiare® .que se di®.nel-

ven y se toman .eni Inmáiniosiósl y enorme'S
capuiM'Ols idle «eida blianclai; pasa polr su se-

iiio 'Coimo fliédha. 'dliaimantina y ia.Inmbra
la® 'cnrobries y «oirprendie -á lio® cóndores
doirmidlo®) en lia® 'poicáis “impervias”
¡Qniem fuera te imz! .Sólo .ellia .es la
im-agen dIe 'lia verdad y .del .eterno Ver-
bo

”)0(”

La conciencia.

Pensamientos.

i'i.rv\a';i'-'3^3
, '-V''

Todo® los trazos del .grabado anterior, sonpartes de' difeireiites letras que todas eetre sí

constituyen un conocido probervlo. Si eü leotor tíeme paciemida para averiguar el refrúa

qne oorrespondam, déberám ir completando todos los trazos basta qoje formein letras.

Desde niño be proenrado.
tener btemica liai cioincierucia,

y no. obstante, me da miedo
ciuiaindo me enicnientro .con: ella,

po'pqne me ihatn .diicbio. .que .cubre

¡en la® .cimas del Corbea
nieve blamicia, blanca, blianioai,

iro.cias negras, negras, negras!

/
,

A, DE TRUERA.
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SOLUCIONES
A los pasatiempos del numero anterior.

Al ¡problemia lo.:
J

999.999.999

iDe estos inueYe nueves se sepamn dos y se

parte el uno por el otro

un número ipartido por sí mismo es la unidad'

esta unidad se suma por los siete nueves res-

tantes i

,
1

*
,

9999999

1

10.000,000

que es el resultado pedido.

Al problema 2o.:

Quien siembra recoge.

A la frase hecha:

'Entre la espada y la pared.

Al geroglífioo:

Me dicen qiuie soy feliz

Porque me miran risueño

En el lago más traniquilo

'Se matan los peces denitro.

GEROGLIFIOO.

FRASE HECHA.

CUADRO NUMERICO.

ENIGMA.

¿Cómo haremos para que estas curvas de-

inuestien una la alegría y la otra la tristeza?

Substituir estos puntos por núiineros, de mo-

do que sumados veirtical, horizontal y diagonal-

mente, den por resultado 36.

GBRO'GLIFICOS OOMPRIMIDOlS.

31 Bravos.

FLORBiS-VIVIR-FLORBS

Ciencia recreati\rá.

iSOiPLO MISTERIOSO.
NiO ise traitia idiei: idiesciubrimienrtO' de iiiii-

gún 'crimien, ni el .sioipLoi en cuestión' es

cosía de lioisi 'Confidentes poildiciiaco».

'Saponigaimiois ique le dan al lector un
emlbiudiO', pirioiponiéndoile que, siOipliá-ndH

por el ‘iairtefiactiO',” apaignie la Inz de 'uná

bujía.

Lo pi'i'me;rio qiue se le (Oicurrirá, no ya
al lector cnrioisioi, sinio! ail miis'mio Peroi

Grullo, eis 'dirigir á la luz la parte estre-

cha del embudo, con lo cual es seguro y
eficaz.

Pero la gracia consiste eni aipiagiar la
vela poniendiO' ei embudoi á l<a inviersia: es

decir, sioipliando por lo estrechoi. C'Om'o el

laire sie diespairiramia, yia puede el lector

estar isepilaindio dos días iseiguidos, qiue 'la

vela' no ise apaigará come nioi apunte con
picardía.

Eli medio sienici'lllo y eficaz de ©onse-
guirlio (’iS' iU'niuer lá niiivel die la lla'ma d
borde del embiuldo, porque por lallí y no
por el centro es por dolnde siale eü -soplo.

CIRUJIA GENERAL
Y vías génito-urinarias del hombre

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjiea en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

LA FORTALEZA
Cigarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tabacos en

rama y especialidad

en picado.

Café puro y torri-

ficado con azúcar,

servicio esmerado y

á domicilio, precios

sin competencia.

El mejor tostador de café te la Repüblica

i'

Tezontlale. 5—Teléfono 1,019.—México. R- DE LA VEGA

“La Africana.”

Gran rábricaVde

Cerillos y Fosforo»

de todas clasesr

Unicos propióta-

rios: Balvino dé,dft

Vega y Cia. Tezon-

tlale, 5, México.

Fábrica en la 3a.

de Talleres núm. 3*

Teléfono, 1019.

Y Gia.



iDcDtvüDo especialmente á la* familia* católica* 6c la, 'RcpúlHica.

Se publica lo* Xunc**

©í rector, Xíc. IDíctoríano Hgüero».

PRECIOS DE STJBSCKIPCION TOMO II. NUMERO 73.
Diríjanse los pedidos de subscripción al Director• MEXICO.

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

mes en U Capital

,, en los Estados

$ 0 50 Lunes 19 de Mayo de 1902. núm. 4.



298 SBMANAiRIO

S. M. D. Alfonso XIII

Bey Constitucional de España.

RI'STOiRIA DEL PALAOIO REAL DE
'XIA'DRJD.—LA XaDA DiEL NUEVO
REY.

Eli día 17 díel aictual, cumiplió S. M. D.
AlfoiDiSio Xl'Ii dieciiseisi afíO'S, entra.nido

por tal motivo, segain dispone la Cioinisti-

tución p'olíti'Cia del reino, liai nraijor edad.

En diciho día; el Bey preistó el juramento,
ante lais OámairaiS, sicmidiO’ proiclamaidio

Bey de Eispafia.. Su aiugusta madre Da..

María Cristina, que desde antes de su n:a-

eimiento desempeñó la Bieigencia del

reinio', le hizo la entrega de éste.

E.n toda. Eispiaña se celebraron isolem-

ues flestaiS por tan íausto acontecimien-
to, eleu'iá.ndO'Se preces al Todopoderoso pa-

ra. que ilumine al jatven monarca y diri-

ja con acierto hariia; el progreso, á la in-

i'ortunaida España.
A continuaición, puiblicaniois artículos

relativos al histórico Palacio Beal de
Maidrid, á S. M. el Bey.

El interés que sdiempre despierta la

vida de uui monarcai, sube de punto cuan-
do, como aihiora, se trata die un Bey ni-

ño. El caso de Alfonso. XIII es particu-

larísiimo. La histciria; europea no ;regis.-

tra otro ejemplo. Juan I de Francia vi-

vió sólo algunos, días; Enrique A"! tenía
un año cuando sucedió á su padre en el

trono de Inglaterra : Luis XV contaba
cinco de edad al heredar á Luis XIA".
Nuestro sobera.no puede decirise (lue

lo era antes de nacer. Hijo póstunro, vió
la luz primera á lo^s cinco meses y vein-

tidós días después de la muerte de su
padre.

En el carácter y temperamento, del
niño que ha de ceñir en sus sienes den-
tro de tres años justos la corona de Es-
paña, se descubren .rasigosi típic-os de fa-

milia muy salientes. Tiene del que le

dió vida aiquiellia ingénita cortesía qiie

le hacía amable y atento con todo el

mundo, su viveza de espíritu, la vehe-
mencia en la friaise y la serenidad ])aira

recibir A las gentesi sin cortarse ni atur-
dirse. De su madre tiene la severa con-
ducta, el discreto ¡>roceder, la correc-
ción.

Po\see igualmente una extraordinaria
‘'memoria fisonómica,” qm' es earaetf'-

rística de todos los Borbonest No nece-
iSita ver á una: persona, miáis que una vez
para reconoc(*^rÍa en cualquier .sitio, at

paso veloz del carruaje entre una multi-
tud.

iLos que están cerca de las gradas: del
tro.no en día.s de recepción en. Corte,
oyen cómo, al desifilar los concurrentes,
dic<* el Bey á la' B.(*inia. sus nombres .v

apídlidos, ó s'ii'S títulos nclbiliarios.

Ijh vida de 1). Alfonso. XIII es tan sen-
cida como conviene A su edad. Ajeno A
la.s suntuosidades y cortesías palaiciegas,
nunca, las molestias de la. etiqueta, vie-

nen A estorbar su desiarroillo. físico ni su
bienestar moral.

Tvos días de fiesta oiye misa en familia'
con S. AI. la Beina y SiS. AA., confiesai y
comulga IrOS ju-imerosi días de cada mes,
v tanto al levaintarse j)or la. mañana co-

TTio por la no.plH‘ antes de acostarse, cum-
ple con los del)eres de Ioicti cristiano, rf‘-

zando co)n devoción sus oraciones.
Viste ordina.ria.menl do marinero;

mas en las mny raras veces en (|ue asis-

to fi alguna exi raordinaria solemnidad,
pónese el uniforme de alumno do Infan-
tería. sin ostentar otra, onndooornción
nue iin poquoño Toisón do oro pondionte
de una cinta.

Es dócil y obediente ron sus precepto-
res, y pobre todo con su augusta madre.

No tienen miás que decirle: "Señor: S. M.
la Beiua ha dispuesto que se le .ruegue
tal ó cual cosa,’^ para iq.ue él inimediiiatar

niente proceda conforme á las indicia,cio-

.nes que recibe.

Adelanta en S'us estudios rápi'daimen-
te. Conoce ya. el idioma latino, traduce y
habla con mucha corrección, el franioés

y el inglés, y se ('X|)resa sin difi'Cult.a.d

en alemán.
Tiene cursadlais las asignaturas de

Al ilmética, Al.gi'b'iia elemienta.l, (leome-
tria, iiidncipios de Triigonicimietríai, Geo-
grafía, Historia de España é Historia
Sagrada.

J^a (“nseñanziai que se daba antes á las
lp(‘r.so.uiais reía les (1 i tí re mucho de la que
.ahora. ti(:‘'nen. Brueha de ello esi lo que
decía el doctor Fetnáu.dez de Otero, á
prin.cipios del siiglo XAH, en su célebre
tratado ‘‘El maestro del Bríncipe.” Ha-
blaba con. g'ra.n ¡urna diC la coisitu.mbre que
S(^ s(“iguía en Bia.laicio para eirudición del
Bríncipe, “qne es de que :i una. hora se-

ñalada. del día solameute trate de ella.’’

El Bicy .jiasa Ivoiy casi tcilo el tiempo
deidícaid'O á su in-itruicción. Li'vántaise á
las siete y medía, ta.nto en verano colmo,

en in-\’i(u-ii,o. .V Iia.s nueve da la primera
clase, (pie es a.lt;eir'na: un día. de franicés

y otro de inglés. Los .maiestros' son I).

Alfonsici Aíerrv del Va.Il, diploniiático y
jefe d(‘ Xegocios del Alinisterio de E.sta-
dio, y don Luis Alberto Gayán, profesor
de Lengua.s.

A las diez, aisiste al Pica.deT.o, en- don-
de di a iilamen te hace los ejercicios de
cquitiaición de que d.oy cuenta más aide-

lantí'. De once á doce, ti.ene leccio'ues de
Física, Quíraic.a y Geografíai Alilitar. A
las d.0'ce en punto oonie, siempi-e en mesa
.aparte, distinta á la. que oiciipa un poco
después S. Al. la Beina coui S. A. la In-
fanta Isabel y altos dignafarios de ^a
Corte.

A la una dedícase á eonversiaciiones de
lalemán, hasta la.s dos, hora en que rea-
nuda las clases, sicmdo las que da en-
tiOiuces la de R.etórica y Picética é Histo-
ria ITuiversal

Es claro que este régimen, según las
estaiciones, suele variar, aiunque no mn-
choi, porque el regio alnmn.o no. diesciainsa
ni aun en él Amira.no. En el Pailacio de
‘‘Aliramar,’’ en Sun Sebastián, sigue per-
feccionando. los estudios y auimenta.ndo
su cauidál de co.nocimi.enfos. Es decir,
que no abandona nunca las clases, inclu-
so las. de Beligión y Gimniasiia., que noi

be citado porque las da e,n dlstinfas ho-
ras del día.

El persiona.! que se hialla eonstanfe-
mente junto, al Bey, con ciairáicfer perma-
nente paira su e.du.c.a.ción é instrucción,
científica., se compone de los generales
Sa,nchiz y Aiguirre de Tejad.a., primer y
Segundo jefe de Estudios respectiva-
mente; el teniente corcnel de Artillería
D. Jn.a,n. Lori.ga y el comandanfe de Es-
tado ATaiyoir D. Afignel Gonzállez de Oas-
tejón.

Bor la tarde, tres, veces á; la semana,
ya. en el Campo del M.oro. cnaindoi el tiem-
po es bueno, ya en alguno de liois espa-
ciosos salom'.s de Bailacio si el frío ó la
lluvia lo imipiden salir al aire libre, ha-
ce el Bey ejeiricios militares. Cien este
'motivo recncirdo. lo que dice el Padre
Bivadeuioyra en el libro "De lai religión

y virtudes, que debe tener el Brínciipe.”
Dedica un capítulo entero á “Cómo debe
oí Bey esllmai' y honrar el arte militar,”

y recomicMülin. á nobles y vaisalilos qU'e en
fiempios de paz se eus.aiyen .para la güe-
ña con (uitretenimiontos de la milieiai;

“soibre to.dias las cosaS', ayuid-a v
anima mucho el ejemplo del mlsimo Prín-
cipe, que sus súbditos le vean ocuparse
en las armas y habilitars.e para ellas.”
Nuestro Rey ha recibido la instruc-

ción técnica militar comoi si fuese tul ^
quinto. Hace ejercicios en unión de vai

riios niños, que son un nieto (hí la Con]
desa de Sástago, hijo del óltimo Marll

qué® de Monistrol; dois hijos d'él Condí l

de Rievililagigedio, dos del de AMllairiego

uno del de Almodóvar y O'tro d(d gene

ral Aguirre de Tejada. El jxdoib'm infan

til, compneS'to de ociho nánuM-ns, cis man
dado por el capitán de infa.ntería 1 ). En
riique Bnlz Fornellles; lleva ])ara L'iarcai

el pa.sio, nn t.ambor del cuerpo de Ala

barderos, y usa como. armanuMito, el fu i

sil ‘‘Alanser,’’ de ta.ma.ñoi (ats! r(‘glanie.n

tario, construido expr(>s.a'm(‘nte cu la fúl

brica de Oviedo. .

.

D. Alfonso XIII hace su s.egunda co- 1

mida á las siete de la taiúc, (ui unión de

sus augustas hermanas, del fu-ofc'sor de

guiardia y de uno de los. genera les-jeffs

de Etstuidios, c.u.andio leoi (!(' a.inbos á la

vez, asistiendo además á la m(‘S.a, laf
j

Conidesa. de Alirasol, tenicMita de aya de]
|

'RS'. AA., y la. .SK'ñorita in.stitnt.TÍz (h* ís-i
'

tas, que es aliemana, y 'diai taimbién cla.se

á las ocho y media de la noche, á S. Ai.

t'l Rey, de pia.no y teoría de la Alús.iea.

AlucihiO' p.(idría (iiCcir sobre los rápidos
j

pi-O'gresos que ha,c.e el Aíonarca en sus

estuidios, pero ni el b.r(n'e espacio de quej

aquí disponga lo permitiría., ni entra en,,

mis eálcnlolsi, como he dicho al principio,

proidigar alabanzas que pudieran parecer
^

interesaidas.
[

La equitación es una de las aficiones
j

,

faivoritais de S. AL Cio.nven.ci.(lia su mad.re 1

1

la. Reina Regente de que ha.v que imitar',

á los lacedemo.ni'OiS' en. eso de 'C'rla.r á los .

.

hij.os con extraña, as^pereza y fatiga ])ara¡;

que desdiC niñ.cis se hiaigan fueites y ro- . .

bustos, .ha procurado, que cou'ozca toda
1

.

clase de depondeisi higiénicos que recreen
¡

.su ánimo, y vigoricen su cuierp.o. ]

La bicicleta la ha aprendido á montar í

.

en seguida, ciastáinidolie por cierto ailgu -

1

nos. porrazos su lafán de doiminarlia antes \
1

de, tiempo. En .Rani Sebaistiián boiga como b
nn marineTO, y es también nadiadior con- j;

sirmudo.
|

:

Le gusta guiar .ca'rrua.jes, pero no' tan- I

to ciomo montar á caba.llo, lo cual hace
coiir soltura y firmeza. Pn mia.estro, el pi-

cador mayor D. Antonio Reilli'diO', de re- !

nutación euroipeia., p.roviení' de la célebre
'

Es,cuela de Raumur, .v s.e halla eu Bala- >

cío desde lai época de la. Ra'ina I.sabel. Ha
dadlo lecciones á D. Alfon.so XII, y ha

¡

('useñiado también á la Infanta I.sabel, á

la Brinceisa de Aistuirias. y á La In.fanta

Alaríai Teresia.

El retrato ecuestre que aparece en es-

tas planaií. fué oibte'ni'do mo.nti'ando .R. Ai.

la. preciosa jaca '‘Gray” (gris), de raza in-

glesa., comprada por Bellido en Barís el

año 97. Eisti'i y la. “Ruana” son s'us pre-
’

'dileetas, peio le agra.da varia.r, por lo qai'

hay día que conTe hasta seis, y siete

caiballos disti.utos. Alouta con. frecinui-

eia ios si.gui'í'nteis: ‘'Biolo,,” .alazán, obse-
i

quio del Oonde de To.rrc» .XriaiSi; "R.ústi-

'co,” caiballo auidaluz, castaño, die la ga-
'

nadería del Alairquiési d.e lai Laguna, que
lo regaló á R. AI., "Boccioihal,” tordo obs- i

cnroi, adquirido' eu la .ganadiería del ge-
i

neral Rivera; "Jardinero.” 'Estudiante”

y "Graicephiail,” és'tcs'd'os' úl'tiimo'S, de gran
i

al'zad.a, proco de.nte.S' d(* la. yeguada d(‘

A r'aaijuez.

La clase de eiquitiaición, oim como ya
be diebo la id.a diariamente á las diez de

la' miañan.a, empieza siiemipre con cjerci-

ci-os de "volteo.’’ U^n caba.llioi en ])el<) «lalc

co'n 11 n ligero ‘'cmclruelo.’’ recorre con
velo'cidnd la. pista, y el Rey ágilmente lo

monta y desmontai. En. esta, ccimo en tn-

da.s lats demás jtinácticas 'del picaidero, r.l-

tei'na con los mejores des.brav,aid,ores,

do'madioreis y aluminos de Oaiballeriza'S.

Los martes y jueves is'e dedioa á co-

rrer cintais; Loisi sábados, á carreras de
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QUE'RETAKO. Palaeio iMuniciiml. ¡Salón histórico en el Palacio de Gohiei’no.

ihstóiculos. En ocasionéis &aleii juntos á

¡ibailio el Rey y S. M. ia Reiniai Regiente.

Jurante la Paradai, ijue se verifica ai re-

evo de la guardia de Palacio', cuandio- es

¡rainde ia atinencia de iniblico en la Pla-

a de la Arniería, se iia vistO' muSbiatS' v'e-

es llegair á ambos galopando sO'bre brio-

o-s corceli'S. Atraivieisaiii las cO'mi])actas

lias de so'l'dados entre las enriosas mi-

adas did pnebio, entnsiasniadiO' con el

spectáeulo, que <‘S r(\almente bei-moiSiO!.

jUS bandas de .música lanzian ai aire con
nsoi-decedor estrépito kt Marcha Real,

ti iuucli(‘dnm,biie agitatsie presurosa, para
:anar el sitio máis próximO' á a.qnei por
loiide ve venir á las reales ixo'soiias, y
stas, 1ia'CÍ(“udioi galla, de su p'roveTbial

intesía, saludan á derecha é iziqnierda.

íl cuadro, lleno de vida y color, aidiqnie-

e en más simpática nota cuando el Rey
liño, con marcialidad, galiairdamente, se

lescuibre respetuoso al pasa-r .por delante
le la bandera.

::)0 (::

La vida es soneto.

Hizo Lope de Vega un buen soneto

sin decir nada, de orden de Violante,

y así es la vida, en el primer cuarteto

canta la juventud saliendo avante.

En la edad varonil, el hombre inquieto,

que lucha en pos del bien, rima incesante

pensando, iluso, conseguir su objeto,

y es una octava el porvenir brillante.

Llega la ancianidad, y el gran sujeto

de tanta inspiración surge triunfante:

¡es la muerte que asoma en el terceto!

Da la vida el reflejo agonizante,

y el final de las estrofas es un secreto. . .

.

“De la cuna al sepulcro es consonante.”

JOSE MARIA RO.TAS GARRIDO.

::)0 (::

Querétaro en el día

Su gradual 'progreso . — La wiportancia co-

mercial que hoy alcanza.—Sus monumenlos
historíeos.—Sus paseos públicos, etc.

I.

Desde cualquier punto de vista que se le

considere, el Estado de Querétaro tendrá

que ocupar siempre un lugar preferente en

los estudios del hombre observador.

En su ciudad capital, allá en los albores

del siglo, germinó la idea de ia indepen-

dencia nacional, y la Corregidora Domín-
guez fué la inspiradora de un grupo de fie-

ros, á quienes lanzó al combate. Más tarde,

cuando inicua guerra extranjera vino á aso-

lar nuestro territorio y á invadir la capital

de la República, el Gobierno nacional em-
prendió azarosa peregrinación, llevando

consigo la enseña de la patria y fijó su re-

sidencia en Querétaro, donde se reunió el

Congreso que ratificó los tratados de paz.

Por último, la misma capital fué la tum-

ba de un Imperio.

Sus muros conservan aún las huellas de

un sitio tan prolongado como glorioso, y
en una colina célebre perecieron tres cau-

dillos, cuya memoria perdurará para siem-

pre en los anales de la histórica ciudad.

Aparte de esto, Querétaro fué en un tiem
po la llave del comercio del Bajío.

Hoy, su importancia no fia decaído, y por
eso merece la atención en estos estudios

de los Estados que venimos publicando.

II.

La mayor extensión del Estado de Que-
rétaro, pertenece á uu magnífico valle, lle-

no de vegetación y otras riquezas naturales

y está situado á los 20 ^ OS’dl” y 6 ^ de la-

titud Norte, yá los 1°15’20” longitud
Oeste del meridiano de México; teniendo
por capital la ciudad del mismo nombre,
cuya situación geográfica hemos tomado
como punto de partida, y con un número
de habitantes que asciende, según los datos

del último censo, á la cifra de 42,925, con-
tando los barrios que la rodean. 3e eleva
sobre el nivel del mar 1850 metros. En
esta elevación consiste la benignidad de su
clima.

La ciudad de Querétaro fué fundada en
1531, siendo elevada á Sede Episcopal por
Su Santidad Pío IX durante el segundo im-
pei-io mexicano, en 1864.

Se distingue Querétaro por la piedad de
de sus habitantes y el espíritu industrioso
que los domina; resultando de esto que, no
obstante ser pobre aquella gente en su ma-
yoría, no hay la incuria que se ve en otras

partes : trabajadores por índole propia
;
los

jornales son cortos, pero alcanzan á cubrir
las necesidades imperiosas de la vida délos
jornaleros.

Ocupando un lugar tan secundario el Es-
tado por extensión territorial, sólo cuenta
con 11,638 mirlaras cuadradas

; y por el nú-

Teatro “Iturbide.” Hospital “Vergai'a.’
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QUERETARO. iSieipuloro de la Oorrejiidora Pneinitle “Neptumo.” Plaza de iSan Ajntoiiio.

mero de habitantes que lo puebla queda ei;

el vigésimo lugar, pues sólo tiene 232,389,

de los cuales 115,090 son varones y 117,299

mujeres. Estas cifras están tomadas de los

Itbros del gobierno, y son las que dió el úl-

timo censo de 1900.

El Estado es uno de los mas montañosos
del país, y lo circundan los de México, Mi-

choacán, Guanajuato, Hidalgo y San Luis

Potosí. El rumbo Norte lo ocupa la confi-

guración orográfica de la Sierra Gorda.
A pesar de su corta extensión y mucha

pobreza, los seis distritos en que está divi-

dido el Estado, que son Querétaro, San
Juan del Río, Tolimán, Cadereita, Amealco

y Talpan, lograron una cosecha de 8 l,334
hectolitros de cebada, con un valor de. . ..

515,899 pesos; 12.437,896 kilogramos de
trigo, con un valor de 622,705 pesos y. . . .

56,711 kilogramos de chile, con un valor

de 11,842 pesos.

Como se ve
,
esta cosecha de todos los ar-

tículos de primera necesidad, prueba que el

Estado puede producir de todo en cantidad,

si no del todo suficiente al consumo en épo-

cas anormales, —excepción hecha del gana-

do, de cuya producción mucha se exporta —
al menos, en las normales no necesita de la

importación de semillas, pues alcanzan las

que produce id «nelo queretano. Estas cose-

chas avaloran la feracidad del suelo y la va-

riedad del clima, desde el momento que se

producen frutos de todas clases y de inina-

jorable calidad.

Digna es de notarse la alzi en los valo-

res de la propiedal, tanto rústica como ur-

bana. Para comprobar este aserto, bástenos

decir que en 1891, el valor fiscal que aque-

lla arrojaba era de $10.478,666, correspon-

diendo de esta cifra $6.438,586, á la rústi-

ca, y $4.040,090 á la urbana. El año próxi-

mo pasado alcanzó á $14.595,275, de los

que 10. 183,461, pertenecen á la rústica, y
4 409,814 á la urbana.

Sólo la propiedad rústica representa en

la última época el valor que arrojaron am-

bas en 1891, habiendo una diferencia que

viene á decir el progreso que ha tenido el

Estado,
Atraviesan el Estado, en gran extensión,

los ríos de Santa María Acapulco, Ayutla,

el de Estoraz, de r<an Juan, Moctezuma,
Querétaro y el del Pueblito, regando ricas

tajas de terreno.

III.

Con el aumento del valor de la propiedad

la hacienda pública ha tenido que desarro-

llarse también. Manejados los fondos con

integridad y honradez, hánse invertido en
¡

cosas útiles y de provecho para el Estado.
'

Las rentas han venido creciendo desde
[

1889, permitiendo, cada año, la expansión
|

de los presupuestos. Haciendo una compa-
j

ración con 1888, cuyos ingresos fueron de !

$223,526.31, tenemos una diferencia en fa- ;

vor de 1901, de $101,687.97, pues las en- i

tradas de éste ascendieron á $335,214 28.
*

Esta sola nota es un claro timbre del actual ,

gobierno que, luchando con mil economías,
¡í

ha podido crearse una posición rentística |t

desahogada. '

Con la progresión de los ingresos, con
'

exeepcióñ de pequeñas variantes, no se han
alterado los impuestos

;
pues, relacionados

'

éstos con el número de habitantes, resultan

á razón de $ 1.89 cada año por cabeza. Esto

le da á Querétaro lugar importante con res-
i

pecto á los demás Estados del país
; y más i

envidiable es esa situación, por cuanto que,

durante el actual Gobierno, no se ha con-
,

traído deuda alguna
;
sólo existe la antigua, i

de $24,000, que se va amortizando, confor- i

me á la ley respectiva.
|

La cantidad gastada en obras útiles, des-
;

de 1887 á la fecha, pasa de medio millón de
(

pesos
;

El Sr. González de Cosío ha considerado t

l'íilacio Federal
;

Colegio Civil
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('oliimiia á Colón eni la Calzada dei mksmo
nombre.

A la par del impulso que se le da á la ins-

trucción, se fomenta también toda clase de
industria, y á la sombra de las prerrogativas

y concesiones del gobierno, se han estableci-

do y viven muchas fábricas de hilados y te-

jidos, siemln las más importantes las de Hér-
cules, La Purísima y San Antonio, que, junto
con otras, han tenidouna venta de

$3.934,574; habiendo pagado, por jornales

$640,331, y por combustible $64,789.
Hay, además, 16 molinos de trigo, uno de

aceites, 36 fábricas de aguardiente, una cer-

vecería, 4 fábircas de puros y cigarros, una
de cerillos, 16 de jabón, 12 de velas, 160 de

CrEUET.VUO. l'imeda Hidiailso.

pan 3 de pastas de harina, 9 de
ladrillo, una de albayalde etc.,

etc.

La industria queretana ha ob-

tenido buenos premios, y la de
telares de mano está exenta de
todo gravamen de parte del Es-

tado.

Además de estos estableei

mientos industriales, que dan
vida al Estado, éste va tenien-

do gran movimiento minero:
existen 104 minas y 19 hacien-

das de bencticio; 26 de las pri-

meras en explotación y 11 de
las segundas.

IV.

Especial atención tiene el gobierno tanr
bién en el ensanche de las mejoras materia-
les y en el fomento de los establecimien-
tos de beneficencia. Tanto las primera

i

como lo segundos han recibido grande
impulso durante la jiresente administración.
Ha procurado el actual Gobierno que tanto

la Capital del Estado como los demás pueblos
de él tengan en abundancia agua potable,
suficiente para satisfacer todas las necesida-
des. A este tin se han encaminado varias
medidas acertadas. Para que la higiene no
sufra menoscabo, el Gobierno ordenó que el

si tema de desagüe sea lo más perfec o po-
sible, allegando elementos para el caso.

En los pueblos se han construido puentes,
compuesto los caminos y en la Capital se
han levantado magníficos mercados moder-
nos, amplios é higiénico^ ; dotado la ciudad
de luz eléctrica

;
mejorado los jardine públi-

cos, plantado nuevos: háse compuesto a i-

raismo el pavimento de las calles, hasta don-
dees posible; y, en fin, empleando los pocos
recursos de que dispone, el Gobierno procu-
ra hacer ba tante eu este sentido

Estatua del IMarqués en 'la iplaza de la

IndependGUici'a

.

En cuestión de edificios públicos, se ha a

hecho muchas reformas en los existentes.

La benificpiicia dispone de un amplio y
bien ventilado Hospital Civil, con los rnejo-

res aparatos modernos
;
del Hospicio Verga-

ra reformado y extendido por el Gobierno,
quien ayuda también con dinero á su soste-

nimiento, y debido á su actividad, ha podido
e e e tablecimiento sub istir, pnes esiaba
próximo á desaparecer.

No comforme aún el Gobierno con tanta
obra, ha reformado la antigua cañería de la

ciudad é instalado una nueva. Erigió mo-
nu tientos hi tóricos en la capital : formó cal-

zadas llenas de verdor y frescura.

Los departamento de los tres Poderes se

han mejorado y decorado con cierto lujo, ero-

gando cuantiosos gastos en esas obra

.

Tal es el estado que guarda Querétaro, no
obstante los poquísimos recursos de que dis-

pone. No habrá hecho lo que otros Estados
ricos y podero os, pero tampoco ha perma-
necido en “statu quo :” con paso lento, avaü-
za por la amplia vía del progreso.

Juan Pedro Didapp.

::)0 (::

p
1 ramo de instrucción pública como uno de

los más importantes de la adminis' ración.

Contaba, en 1887, con 78 escuelas prima-
rias, hoy cuenta con una Escuela Normal de

Profesores, 109 escuelas parí varones y 60
para niñas. Además, existe uua escuela en la

cárcel y otra nocturna para la policía.

Siguiendo el sistema objetivo de enseñan-
za, todas estas escuelas están dotadas de to-

do lo necesario.

Existe también un colegio de enseñanza
Superior que dispone de todos los elemen-
tos modernos, y con un buen observatorio

meteorológico. Tiene una bibiio eca propia

con algo más de 7,690 volúmenes. Se gasta-

ron el año pasado, en el Colegio Civil, don-

de se siguen las cai-reras de abogado nota-

rio, farmacéutico é ingeniero, $ 15,199.26, y
en las escuelas primarias, $36,825.59, dan-

do un total de $52,024.85.

Escueila Normal.
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<S« Ad. üelirxc». Kí«5í*;ei:í.t:el<a,e Eísi>ía.üe»- Doña IVIai'ía

Cristina de Haps-
burgo - Loreiia

,

nacida del matri-

monia de la ar-

chiduquesa Isa-

bel Francisca, hi-

ja del archidu-

que Carlos Fer-

nando, vino al

mundo en Gross-
Sodüwitz el día

21 de Julio de

PALACIO EEAL DE MADKID. su in-

fancia y educa

ción dió curiosos y muy interesantes detalles D. Antonio Cánovas en

tina biografía publicada por la “Revista política” de mi compañero

Gabriel R España, apuntando en ella ol importante dato de que, ya

en los primeros años de la Arochiduquesa señalábanse en su carácter

las dotes de prudencia y gobierno que tan á prueba habían de po

nerse en la difícil Regencia del trono de España.
Cuando el malogrado Rey de D.

Alfonso XII la eligió para espo-

sa, ocupaba el honoiífco puesto de
abadesa del Capítulo de Canouesas
de Hcliradin en Bohemia.
El bey la conocía desde ni-

ña, y á la par se educaron
en Viena cuando el Prín-
cipe Alfonso lucía aquel
uniforme militar del cole-

gio Teresiano que tan popu-
lar hizo la prensa alfonsi
na anterior á la Restaura-
ción.

Conviene aquí desvane-
cer el error en que incurre
un ilustre biógrafo al ase-

gurar, hablando de la real

boda, que se proyectó sin

que tuvieran los egregios

DOÑA MARIA CRISTINA, novios seguridad de que ha-

REINA DE ESPAÑA

Quien desempeñó la Regencia duran-
rante la menor edad de su hijo

Alfonso XIII.

bíau de gustarse. No estaba
muj' lejano el tiempo en
qne Príncipe y Archiduquesa, ni-

ños aún, se trataron en la morada
de los Archiduques Reniero, tan
conocidos después en Madrid y cu-

yas * fectuosas relaciones con la famila real española partían del ma-
trimonio de la Infanta Isabel (‘«m el Conde de Girgenti.

El enlace regio se verificó en la histórica iglesia de Atocha el 25
de Noviembre de 1879, y antes de que la gentil figura de la nueva

tremos, que aun en el

reinado anterior habían
pi’oraovido en las Cá-
maras peligrosos deba-

tes, calláronse, no sólo

por la hidalga caballe-

rosidad de la raza, sino

porque ni hablillas ni

rumores que jamás sa-

lieron del Alcázar regio

podían justificar el te-

mor de que fuese aquél,

como en otros tiempos,

rival más ó menos vi -

lado de las instilueio

nes populares.

Las ci ids laborio.-as,

las repetidas consultas

de Palacio en esos días,

la extinsión de las ca-

marillas palaciegas, el

muro levantado entre

los corredores de Pala-

cio y los pasillos de las

Cámaras, dicen bien

claro cuán escrupulosamente ha cumplido el

poder moderador sus deberes constituciona-

les. Deberes penosísimos en un país donde
por escepticismo ó desengaño, y acaso porque
éste engendró á aquél, la opinión pública se

manifiesta poco y se manifiesta mal casi siem-

pre, y en donde es, por consigiente, un ab-

surdo la graciosa frase atribuida á Luis Fe-
lipe :

Nada hay tan sencillo como la conducta
de un rey constitucional ¿Que está contento
el pueblo? Pues me voy de paseo. ¿Que no
lo está? Pues envío á paseo á los ministros.

La austera sencillez de la corte España,
tan distinta de aquella aparatosa y continua
exhibición de otros tiempos, se acentuó mu-
cho más cou el nacimiento del rey, á cuya
crianza primero, á cuya ejemplar educación
é instrucción sólida después, se consagró con

toda el alma la Regente, convencida sin duda de la verdad que en-

cierra aquella conocida frase napoleónica : “L’avenir d’un enfant,

c’est toujours l’ouvrage de sa

Alfonso XII (1857-1885.)

Reina impre-

al pueblo, ya
fiosa simpatía

que al ocurrir

vante, precisa-

ban los prepa-

grafló á D. Al-
ee ahorrase fo-

tos y se dedica-

corro de los

Dolorosamen-

ris'ísima : viu-

madre de dos

tro meses. La
le alteró un so-

)0Dce8 la Reina
¡ional que la

3 ia, y desde
nido la Consti-

ai más celosa

Los crespo-

leí Palacio de
atmósfera de

xecida desde

S. M. El Rev Alfoaiio XUI.
(188Ü-18Ü3.)

siouara favorablemente
éste había sentido cari-

hacia la egregia dama,
las inundaciones de Ló-
mente cuando se arregla-

rativos de la boda, tele-

fonso suplicándole que
do lo posible en los gas-

ran las economías al so-

pueblos inundados,
te disuelto el matrimonio

por la

muerte
del Rey a-

caecida el

25 de No-
V i e m b r e

de 1885,
quedó do-

ña María
Cristina
en una si-

tu a c i ó n

da á los veintiséis años,
hijas y en cin'a de cua-

vida del Estado no lo

momento; cumplió en-

el penoso deber constitu-

encargaba de la Regen-
aquel instante no ha te-

tución española más fiel

guardadora

.

nes de lu'o que colgaron
Oriente rodeáronla de una
respeto por nadie desva-

entonces; los partidos ex-

mere.
Charles Benoist, el escritor

francés que tantas veces se ha
ocupado de cosas de España, ha-

bla de la Regente: "Si materne-
llement reine, et si royalement
mére.”
De lo segundo es prueba la

respetuosa obediencia de sus hi-

jos, tan dificil de compaginar
con la familiaridad cariñosa que
una madre inspira; de lo prime-
ro atestigua la caridad inagota-

ble de la Reina, que si deja al

pueblo la franca libertad de sus

alegrías, acude á él en sus tra-

bajos, mostrando de la corona
real, no la pedrería refulgente

que deslumbr á los de abajo,

sino la sencilla cruz que obliga

á los de arriba.

La Reina Regente y su hiio en 1888.

S. M. EL REY

1896.

1897.
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EL PALACIO

RETAUDESmAORID.
Gala (le Madrid, oirgullo de la corona-

da villa, edificio el iiiiás suntuoso de l i

capital de Esipauai, (-1 Pala.cio' Real tie-

ne una. liistciria iuit(U‘esant(‘ unida á los
sucesos máíS tpaseen dentales de la liisi-

tori a cun tein
}
(oráin ( ai

.

'De Pallado sa!<* (*1 jcd’e del Ei'^itado pa-
ra abrir el l’arlannmto dnaidi* se í'onnau
las leves que mcis rieen, y á l’;ailacio va.n
los niinisitrcK á jiurai' sus carj^ii's antt'tó' di*

•desenipeñair sus inipoi-taintísi.inas fun-
sioneis.

^

Allí se lleva hv resolución di* hbs cri-
sis, y de allí salí* la decisión (pie marca
les rumbos de la imlíticia.

El Palacíoi Real d'í* Madriid (‘s muv
niiOiderno, pues su cionstrucciim {oimmzó
(“n tiempo de Felipi* V, y no jmdo s(‘,r ba-
bitiaido hasta el reinado cb* ('ai-los III.

El Palacio antieiuo. id (pie los r(\ves d(‘
la ciasa di* Asturias habitaron, fiiió d(“S-
truido por un hoprctreso incendio, la No-
chebuena de 1734, y id nieto de Luis
XIV, que ocupaiba id del Rúen, Ridiro,
(iuií>io reconstruir la ref-ia moiraida, ha-
ciéndcila todo lo suntuosa (pie jiermitían
los adelantos de la óiioea.
Llamó para ('sto á uno de los arquitec-

tos miá'S uoitablcs de aqmdlos tiempo®
el abate meisinés D, Feli])'e Jabai-a, y le

Durante el reinado de Carlos

III, la vida en el Palacio Real
de Madrid, tué muy tranquila,

no celebrándose allí más fies-

S. M El Rey en clase.

tertulia que formaban al Rey los Cba-
dió el enoargo de foiinuar los pilamos.

Ja'bara (ua indudableuiemte un hom-
bre cntendidio, y fcriiuó el ¡iroyecto' tal
coniio se oernserva en el Museo' de Arti-
Ih'ría, y eli'gió -coimo sitm más coinvenien-
te ¡Kira levamtar (d jiuevci Alcáziar lo® al-

tos de 8au Ih'rnardimo.

tado' el paliacio (le los reyes d(‘ España,

y allí qni.'uo (pie esté el ipie ha de coms-

ti*uirs(*.

Y como cuandoi el Rey decía “quierol’

no había miá's rcimedio que inclinaree, Ja-

ba ra modificó sus planos, y el 7 de abril

de 1737 se ciol'O'có lia. primera piedra de
la regia inorada domide «e lia imecido la

cuna de D. Alfonso XIII y don-
de se levanta el trono que ocu-

pa bajo la regencia de su augus-
ta madre.

El abate Jabara murió antes
de comenzar las obras, y él mis-
mo de.signó al más ajito para
ciiqireiiderlas. que fué D. -luán

Ranti-ta Sacluti, 1 alural de
Tnrín.

Mesonero Romanos ba des-

crito minuciosamente el regio

Ahiázar en su interesante “Ma-
nual de Madrid,” publicado en
(laño 1831, y allí se pueden
encontrar los detalles relativos

á los adornos y pinturas de
aquellas suntuosas estancias.

l’cro FcliiK' V. mostró tenaz empeño
en (pie el ]Kilaicio iuk'VO si* leviamtaksie en
(d mismo sitio diciude había estado el 'am-

tignio, esto es, en lo que sirvió de solar
al caísti'lo faiivo'S'O que alivió el uriedoi dei
rin' moro en lo (jme fué de®de el tiempo
de don PeiTro 1 de Gaiítilla foirtalezia

;

diimdc .se casó 1). Emriqui' III ciom la in-

famta doña Catalina; donde D. Juam II

i'iuinió Cortes; y no liiibo más remedioi
que ceder.

—El sitio no es buemo, le decía el aiba-

te Jabara al Rey; la cimentación tiene
(pre ser costO'SÍisima, y ademiá® ya ha ha-

bido lallí dc®i catástrofes'; el teirremoto
que destruyó el antigüe Alcázar y el in-

cendió que ha oonvertido en ruinas • 1

palacio que inauguró el emperador Car-
los V.
—No im,piOirta, dija el Rey; allí ha es-

E1 Rey en traje de caza, 1902.
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tas suntuosas, que los besamanios; lo

mismo puede decirse del reinado de Car-

küs IV, pues los suciesois miáis trascendein-

tales de este reinado, coimo’ la conisipira-

cióm y prisión del Piiíncipe de Asturias,

se desarrollaroin en el Real Sitio de San
Ijorenizioi, y la* aibdioaición en el de Aran
juez.

FeiinauidO' Vil Mzoi su primera en-

tiadiu triunfal en Madrid para tomar po-

sesión comO' rey del regio Alcázar, des-

pnóisi de la abdicaedón de su padre, el

21 de mairzo de 1808, pero lo' ocupó poco

tiempo, ¡raes en seguidiai salió para es-

perar á Napioleón, al que nO' encontió

basta llegar á Bayona, donde tuvo que

despojarse tempoiralniente de la corona

<]ue tanto Ibabía deseiado.

En el Palacio^ de Madrid quedaron
cuando solió Fernando VII, en tíoi el In-

fante I). Antonio, investido- del cargo

de Regente, y sus bermanois la Reina de

Eítruria y los Infantes 1). OarioiS y don

Francisco de Paula. Eil Regente abando-
nó el Alcázar diciendo:—“¡Allí queda eso!” y “¡Hasta el va-

lle de Josafat!”
La salida del Infante D. Francisco,

a nuil fiada por unrai viej i con los gritos

alarir.antes que decían: “¡Que se los lle-

van! ¡que se los llevan!” fué la chispa

que ¡irorlujo el lieroi;'j movimiento del

2 d'(* imyi) de 1808.

La sala del trono.

Dniante la breve estancia de Joislé Bo-

naparte en el Palacio de Madrid no ocm
ri-ió nada die notable, y reiiiaioni en aque-

llas suntuosas estiaiucias la inquietud y
la tristeza, que terniinaroiii con la preci-

pitada fuga.

Pll día l.‘{ de mayo de 1814 volvió Fer-

nando VII, deisiiués del destierro de Va-

lencey, á la capitiail de Eieipaña.

En 28 de s(q)t iembri* d-(* 181() se cele-

braroii las bo'das de las lU'incesas de

l'ortugal y <lel Brasil doña María Isabel

y doña María- Erancis-oo de Braiganza

con Fcinando VJI y oon su hermano 1).

Carleo', y los dos matrimonios se insla-

lai-on en (*1 Palacio- Real, donde biiui

cíJiiienzó á formarse la camarillia

(b* I>. (’ai-los y <le su.esp-osa, origen de la

l(“rrible guei-ra- civil (pie tanto-s mab'S

lia causado á J'lsjiaña.

Eli ortiibre (b- 1810 ((Icbró Fcnilaido

\'|| su ii-n-eiai napi-ias casámlo-se con

María .lo --
l'a Amalia, l’riiice-s'a d-e Sajoi-

nia, jo\i’ii il-i' (liiM'isi'iis años, del conven-

to (loiulc s-e había (uliicado juaii'a vmiir á

.Mailriil. La nueva Ibuiia era de tan nio-

ib-sli) _\' líuruli! carácter, ipie no se en-

(•' )iit i iiiia á gusl i en el I’al-aicio Peal de

Miidrid.
¡
refiiúeiido el -del Eis'corial, do-n-

de se hizo coiistriiir la niode-sla casa del

Príncija- (pie aún existe.

El paso de (‘sta bondadosa señora por

ol mniid y por los aloáza-res regiois>, fué

niuv breve', iiiies murió nvii-y pro-nto, de-

jando por tercera vez viudo á Fernando

LA FAMILIA REAL.

VII, ail que los siu-oesois' ipoUíticois viodvieron

á obligair á dejair sin Pailacio- y sn corte.

Jja miflu-encia a,e is-u cuiaria eiíipoisa, la

eii-caiiitaiLLora María üristiuia de Nápod-es,

se dejó sentir en cd Palacio Real lo mis-
mo- (jti-e en todia E-spaña, y á la burda
tertulia que f-oirimabam- ai Bey líos Oha-
luio-rros v -oitro-s favoritos- de la misiina ín-

dole, isigudó o'tra en La que tuivie-roii en-

trada ilustres persionailidade-s.

-Por iniciativa de María Cristina, se
dieron en Padacio con-ciertOíS y se cele-

biraron i-epresenta-ciioines' draimlátioa-s pa-

ra distnaer lail Bey, que muy m-o-lestado

ya por la gota, apenas- po-dí-a mioiverse.

Eiu estas representacionesi dramáticas
to-mó parte en los lailbores de su juven-
tuid 1-a insigne Teodioir-a Lamadrid.

íDurante la m-enor edad de doña Isa-

bel 11, el Palacio Beiail no revistió nin-

-guna animación, reflejiáindosie allí las

tristezas é inquietudes de lia guerra civil,

<iue des-oilaba- el país.

Las luchas- de Espartero y de María
Cristina coirno- Regente, dieron lutgar á
ruidó'SiOis s-uee-s-o-s, entre losi -que -sobresa-

le el de la lucha entablada en las escale-

iras de Pad-a-cio- en octubre de 1840 por
los generales -su-blevaidiois contra Espair-

tero y en favor de María Cristiniai.

Estos generales, á cuya, cabeza figu-

raban, Oon,cha, Peznela y doni Diego-

———
—

Leó-n, qu(*'i'1an 'aipoderairse -d(‘ las ]>6rso-

ñas de la R(úna y de su hiumiuna la In-

fanta doña Luis-a FíU'inaindai jiara vo1iv(t

á ponerlas bajo la tutela -die su madre.
iLo-s alablairdcT'-os d-efí-n-dieroii bizarra-

meiite la esicalera, y los i idicldcs f itcr' m
vencidos, jiagando- con su vida d bizarro
D. Diego L(V)in, ‘‘la primer lanza del rd-

no,” qu(^ fué fusiiliaido.

Después de esta época y basta las b-o- ,

-das de 1-a Reina Isabel con su priiiiio el 1 1

Infante 1). Francisco' d-(“ Asís, Duque de u
í -áidiz-, y de la Iniílainta do-ña Lui®a Fcr-

nanida con el Dmiue de Montpensiín-, se .

cedebraroin en el Pal-acioi -Be-ai iiiu-cdi,as |

fiestas, entre ellas algún baib* de trajes

-s-untuo-s-o.

Oontinuó la animación- después- de las
|

bodas y entonces fnn-cio-nó en cd regiio
'

Alcázar el teatro-, que dirigió D. Emilio
,

Ai’irieta, y en el que s-e represientairon las '

ó'peras españolas “Ildeg-o-nda” y “La con- I

quista 'de Granada.” I

Dai hisitoria; de-1 P-aila.cio Real dcsdie
j-j

esta época, hasta 1868 (>-& inte,r(>isiantísima

y va ocintinuaau-ente unid-a á la vida -de
|

LO'S inin-is-terids de Narváez y O'Donnell.
Fu'é 1-a época de lasi ciamair-illiais, di* los

bailes en (jue s-e rpi>i0ilvía,n crisis,, do las

az,a,fata'S influyentes, de los motines, que
llegaban basta las p-nertias del Alcázar;
pero -de esto no- jiucde hablar,se con de-

taillci-ii tcidavla.

Eiu e-1 breve reina'd-o de D. .VnMi-deo d("

-Sabioya, (*1 R-cal Palaifio figuró p-o-co, [hkvs

no se r(‘iu,nió 'allí co:iiti“ lucida.

Autcis le liabitó el Duque 'de la Torr(»

como Begcmte del Reino, y su esiposa la

b-ermosa Duíiuesa, en, todo el esplendor
de su belleza, ]>r(^sdidió a'llí isuntuoisos

baniq'u-etfs da-dos en o-bsequio' del cueiipo

dipiloimlático, y reuniones que se cele-

brabian e-n lais' LaMtaiciones llamadlas de
l-cs Duquetsi de Orlean-s.

Durante la República, el Palacio Real
fué re-sipetadio-, y al volver D. Alfioinso

XII al trono de sus miaiyores, le ba-lló

ta.l -coimo 1-e había dejado su mialdre.

'En el reinado del malogrado Moinairoa

el Palaicio' Real recobró su espíe,nd-o-r, se

realizaron- importantes- obriaisi, y se die-
'

ron fiestas tan miaignífl-cas oomioi las cele-

brad-as en ho-n-or de lo-s Reyes D. Luis y
-d-O'fía Miaría Pí-a, de Portugal y del Prín-

cipe imperial d-e Alemania., qiue después I

fué el emiperadiOr Federico.
La Reina Regente ha realiziado en el

regio Alcázar, oibratsi impiortanfíslmas
que le han mej-orado- mucho, uniendo á
la suntuosidad, el gusto y el “confort”
de la vidia- modema, que ,ba penetrado
allí con la luz eléctrica, que toldo- lo ilu-

raina.

El castilo de Epimay (Eraincia), -donde imurió el rey D-on, Frauici'soo de Asís.

i
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S. M. EL REY D. FRANCISCO DE ASIS, fallecido en Eiñmaiy (Fiwial el 17 de Abril.

D. Francisco de Asis.

D. Franeiisoo de Asís falleció á la edad de

ochenta laños, la noche del 16 al 1 1 de abril, en

su castillo de Epinay.

La Reina Isabel y sus dos hijos, las Infaji-

tas Isabel y Eulalia, y el Nnii<áo, asistieron .'3,

sus últimos momeuTOS.

Hijo del Duque de Cádiz y de la Princesa

Luisa de Borbón, su matrimonio con su prima

Isabel II efectuado en 1846, lo había hecho Rey

de España
Guardó este título durante veintidós años,

al cual agregó el de Capitán del Ejército Es-

pañol; pero no teniendo inclinaciones ni imr la

política ni IKIT los cargos militares, no desein-

peñialba más que un papel muy obscuro.

Obrando sabiamente, se retiró lejos de la Cor-

te, al Convento de Oalatrava, en donde se dedi-

có á las xn’ácticas de la devoción y á las labo-

res científicas.

Cuainido la Revolución de 1868, si^ió á la Rei-

na al de.stieiao, primiero -en Pan, y después eu

París.

Allí, el Príncipe Consorte y la Soberana, des-

pués de h'al>er estado -desunidos durante largo

tiem;x>o, se -separaron definitivamente, y en tanc

to que Isabel II, -que había abdicado en favor

de sn hijo Alfonso XII. adquirí-a el vasto hotel

de la Avenida Kléher, qne aún ocupa, D Fran-

cisco de Asís se -instaló en el castillo de Epi-

n-ay, cerca de flaint-Denis.

Tenía -que acabar su vida solitario, consagra-

do por completo á sus estudios favoritos y al

ejercido de una filantropía discreta, en esta

roeidencia de una arquitectura tan simple; pero

no sin' carácter, encuadrada en un vasto par-

qne.

El aparato fúnebre desplegado en honor del

augusto finado, merece mención especial.

Uno -de los salones -del piso bajo que estaba

profusamente -decorado -con bellísimas tapice-

rías de -los Gobeli-nos representando las aven-

turas de Don Quijote, fué -trasform'Mo en ca-

pilla ardiente: bajo un -bal-daquín con colgadu

El -cadáver de D. Francisco de Assis, vesitida

-de fran-ciscainio.

ras y velos negros sembrados -de estrellas y
flores de lis de plata, el -oneipo embalsamiado

fué expuesto al descubierto, -en un féretro ro-

-dea-do -d-e blandones, guarnecido de oro y forra-

do en el interior -con satín blanco, al pie del

cual se apoyaba el -escudo blanco.

D. Francisco de As-sis había manifestado la

volu-nta-d de ser iinihum-ado -en -el Escorial, en

el pabellón de lo-s Infantes, y sn féretro fué

leonducido el día 19, sin a'in-gún aparato, á la

estación de Epimay, en -don-de s-e colocó en un

vagón -especial para traai-sportarlo á España.

S-ólo la muerte puso fin al -destierro -de este

Rey no -'inal, -que fué -bue-sped -de Francia du-

rante más de -treinta años.

S. ¡M. Da. ISABEL li.

La sed del oro.

FABULA.
Cariño grande tenía,

Oomoi eis re,guiar tenerlo,

A un niño de pocoKi anos
Su abuela, -ciaisi de ciento.

Murió un p-ariente; dejó
A los do-s por be-rede-r-o-s

Pa-ra que á medias -goizaran

Las alibajas y dinero.

Un- grupo d'e San Miguel
Quedó de BOiu-es al cabo
Del toít-al repartimiento.
Era el ángel- die miairfil

Y el diablio die oiro
; y queriendo

Ejepa-rtir lois alibaceae

Albaja de tanto precio.

Dijo la abuelita:—“Yo-
Con lo peor me contento:
Venga el demomioi conmigo,
Y lleve el ángel mi nieto.”

Así -son viej-aiei y niñas,
Así -son mo-zo'S- y viejos-:

“N-adie quiere al ángel pobre;
Todos al diiaiblo! -opulento.”

HAElTZEiMBUSOH.

LA FIESTA

En la Legación de México
EN MADRID.

La bajo todos conceptos notable fiefi.'a cele-

biiacla en el palacio -que ocn-pa la Legación de
México -en M-adrid el día 2 -d-el a-etual, lia he-

cho que periódico-s ilustrados -de aquella capi-

tal, -entre otros “La Ilustración Española y
A-m-erl-cania,” -dediquen altos elogios á los es-po-

s-o-.s IitniHie por el brill-a-n-te éxito que obtuvo la

repre.Sieutación de “La iliistoria de la Danza,”
en la -cual tom-aron -parte las primci-pales dama''

y eabailero'S d-e la aTÍ-s-toei'iacia -m-a-dirileña.

r-ara ctoinpletiar la informació-n que -de tan no-

taiide laconteeim-iento artís-tioo -dim-os en nues-

tra -edición diaria d-e EL TIEMPO, reproduci-

mos hoy un grabado de cada -uno de los -cua-

dras de “La historia ds la Danza;” I. “Gades
Ronian-a.” II. “Da Leyenda -de Santa Casilda.”

III. “La Corte de Amor” (Consistorio del Gay
Sabir). lY, Corte de Felipe III. V. “Los -Sei-

ses de -Sevilla.” VI. “La Vicaría.” VII. “Pepita

Jiménra.”
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LA HBOATOMBE

DE LA MARTINICA.
DATOS GEOGRAFICOS E HISTORICOS DE
LA ISLA Y DE LA CIUDAD DESTRUIDA.
LA ERUPCION DEL KRAKATOA EN JU
LIO DE 1S83.

APOLOGO. Una esoeaia del cuadro “Gtoides Romana.”

EXC.M.V. SRA. Da. TRINIDAD SCTIOLTZ DE
Mad riaao.

El retrato <iue de la Sra. de Irurbc, gtmia!

iniciadora de esta lie.^ba, ipiib lieamos, es una

jioitabl(“ joya de arte debido al pinced del inisi)i-

iiaulo Raimundo Madrazo.

::)0 (::

ITTTRRE.—(Retrato al óleo imr Raimundo

—No teiRiai®, re]>licó, con fe sincera,

teimie siempre á tu lado como guía,

y siendo yo tu eterna coimpañera,

tus glorias morirán. .. cuando^ yo muera!

ADOLFO SIOABD Y PElBEZ.

Uua (dudad frauoesa acaba de se" destruida

hace llocos días por la caudeiite lava de uii

volcán.

Han perecido treinta ó cuarenta mil perso-

nas. La bumanidad entera está de lulo y de-

plora con la Eraiucia la imuerte de taiitois iuo-

centes.

Bajo Hos de lava incandescente, que coman
4 pi'eciiiitai’se sobre la ciudad, bajo una lluvia

de matéalas eu fusión, bajo avalanchas de ar-

dientes cenizas, desapareciea-on una ciudad y
varias aldeas y imillares de ]>ersouas oncontra-

aon la muerte enmedio de atroces sufrimien-

tos. I

Esos millares de personias perecieron sin au-

xilio alguno posible, sin que ios padres hayan
podido ni siquiera intentar la salvación de sr.s

hijos que ardían en su derredor, sin, que los

buques que se encontraban fondeados en la

bahía, espectadores impotentes de talles horax)-

res, hayan podido prestar socorro ninguno á

tanto desdichado qne nioila bajo la lluvia de

fuego.
,

V

Esa espantosa agonía de algunos instantes,

de algimos minutos quizá, ese entaiTdmiento

de toda una ipoblación en una homaz'a, es unió

de los más horribles hechos que registra la

historia contemporánea.

No hay batalla por sangrienta que sea, no
hay inundación ni incendio, cuyo recuerdo cau-

se tanta angustia, como este nuevo capitulo del

sufrimiento humano, capítulo cuyas páginas

parecen aiuancadas al ‘Tnfiern'O” del “Divine”

Dante.

¿Sobre qu6 reposan nuestras plantas? ¿Por

ventura el suelo que pisamos es bastante só-

lido, y podemos flannos en lo absoluto en la

aparante estabilidad que nos ofrece? ¿Qué sig-

niflean esas sacudidas que de tiempo en tiem-

po parecen agitar la Tierra basta en sus ci-

mientas, pasando por el planeta cual los esttea'-

tores de la muerlte, y que dejan en pos de sí

duelos y ruinas? Tales son las (pregnrjtajs

que cada uno se hace, en nuestra época de

curiosidad científica, cuando tales fenómenos,

como la erupción de Krakatoa y del Monte Pe-

lée, 6 teiTemotos como los ocurridos en Isohia

(Italia), Mentón y Niz.a,*en España, Guatema-

la y Gueirero y en otros países, hacen que

Andabah la Virtud y la Belleza

' -'agando de uua selva en el retiro;

y de />routo uua sombra ilc tristeza

y uii tríímulo suspiro

íi<orj»r(‘mlió la ViiTud, (pie jjlacentera

se e.xta.siaba. en su licrna coimipañera.

—¿J’or qiií'*, la (lijo, (le dolor suspiras?

¿IMcr (jilo el iii-sar asoma á lu iscmiblanle?

y la Holleza i-osjxmdic') al inslaute:

— Pnrijue sd (pie mi vida

(‘Mi (mu fugaz ciiaiilo es apilecida,

y (pie ba.sta un momento
liara trocar mis glorias en tormento.

Entonces la N'irtud, resplaudeciente,

con el fulgor celestial, selló amorosa

con óisculo dulcísimo la frente

de la apenada DioBa,

X Bia rápido transporte de alegría:

Bribas. Maan'a Estébau Collaut(JiS.—Dolores Ccmyn.—Milagros Carvajal.—Piloi’ López Nieulant.

—Lucía Linieirs.—Carmen Dato.—Carmen Loygorri.—Isabel Silva.—María Cosiülleja de
Guzmán.—Lolita PeBolver.

—

María Chávea.-^Caritina Liniens.—Isabel Dato.—María Here-
dla.—Rosario Martínez de Irujo.
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Fí Palacio del Presidente
De la Hepublica de Cuba.

pongamos en: duda nuestra instintiva con/flanza

en la ©staibilidad ded globo.

Esltos fenómenois son á maueira de novelas

dramática presentadas á nuestra consideración

y descritas por la misma naturaleza.

La isla de la Martinica es francesa desde el

2.3 de .jun o c’e 1G.35, fecha en que dos gentiles-

h )inlues franceses, de l’Olive y Duples'^^i'í, que
eorrían aventuras, plantaron lallí el pabellón

Clerdelizado. Varias veces fue ocupada la isla

por los ingleses, quienes llegaron á haceríe

dueños de los fuertes durante los cien días. Pe-

ro el tratado de París, (novoembre de 1815i.

liizo entrar clefiniitlvamente la isla en dominios
franceses.

Un grupo del cuadro de la Corte de Felipe III.

Sin embarso, los progresos materiales é inte

leictuales de la, gente de color de la Miartiniea,

son notables. C'asi todos los funeioíiaaíos son

nurlatos. y todos los habitantes itienen orgullo

en dieeirsie franeeses.

I.rtS SEISES DE iSEVILLA.—José Pérez deGuzmán.^Alvaro Muñoz.—Oriistóba'l Roca de

Tegí res.—Ignacio Figueroa.—Alfonso Roca de Togores.—José de Sandoval.—Luis Figue-

roa.—José Cánovas.

iMañaina tnartes d'eben celebra/rse coa
todo poiniipiai en la. Isla de Outo, suuit lio-

sas fiestas ])iara ooinimemoTar el primer
aniviereairiioi de la Tndepenidencia, de la

Tiuevia Repú'Mica Cutouia.
lEil .pailuicio que 'poir espacio, die vairios

siigilos ocupara: la aaitoriidgid española,
desid'e boy queda, como, residencia .oficia!

del Presidente de la República de Ouba.
En fi'U facbada ondearíl el pabellón de la

.estrelbii solicitairíia. mientpa.s no se le

pouíía al “tío S:am” que la, estrella se
mnltipli'que.

1 orina con la Guadalupe y algunos isloms do

esoasa importancia, los úllimos restos de las

po.sesiones franceses en las Antillas.

'J'ieue una snpeiíici'e de !J8,T82 hectáreas, de

las cuales más de dos terceras pautes isou mon-

tañosas. Í./OS terrenos cultivados ocupan 43,000

bectáriLs aproximadamente. Su mayor ancbm’a

<s de ti4 kilómetros y su anchura media de 28.

(tiene 320 kilónuíros .(le eiretinfei’encia.

De la oniía del mar, el terreno sube progre-

si\'am'ente ba.sta la región central, coronada de

picos elevados, todos de origen volcánico, ent.e

los cuales se distinguen la “Montaña Pelada,”

de 1,350 metros de altura so re el nivel del

mar, que fué la que hizo eruimíón el 8 de ma-
.vo y cuyo cráter es espantoso; el “Pitóo de

Vauelain,” al Sur de la isla, y en la extremi-

Detalle de la isituaeión de la A mérica Latina y la Martinica.dad noTíHcste, el “Monte Oarbet” de 1.207 me
tros de altura.

Hay en la isla varios mtinantiales termales,

el más famoso es <'! de “Pitons du Fort Royal.”

Oran parte del territorio de la Martiinica es-

tá ocupado jKir bosques <'spesísi.raos.

San Pedro, la ciudad destraida, era el cen-

tro del comercio de la Oolonia; estabia construi-

da en forina de anfiteatro; la población urba-

na era de 17 á 18 mil almas, y la población to

it!al de 25 á 30 mil.

La rada, de fonna semlicircular, es muy her-

mosa y muy frecuentarla, pero abierta, lo cual

obligaba á las emIba:rcacioneis á huir en los

*emporales del invierno.

En iSan Pedro había “carar d’assises,” dos

liueces de paz y una Cámara de .Oomercío. Des-

de 18.53, era la residencia del .Obispo. Posieía

un .iardín de plantas, que pasaba por el más
hermoso de las Antillas; tenía, además, un mu-
seo geológico, botánico y zoológico. .Treinta y
dos kilómetros separan por tierra á iSan Pedro

de Fort de Framce.

.Segfm el censo de 1894, ia población de la isla

ajsoendfa á 187,992 habitantes; está dividida

en dos distriitos, el de i8an Pedro y el de Fort

de France. Tja mayoría de la población son

negros, mulatos y cuarterones; pero todos ciu-

dadaínos franceses.

El tintero, la pluma,
EL PAPEL Y EL HOMBRE

Fatig'iadio sintióse en 'Ciertia oeaSJon el tin-

tero, á causa -de ilos reiiitera.dio.s golpes q.ue

la pluma le oicaisáionaba, en un laborioiso dia

.de trabiaijo: ilíiteir|aTÍ.o., por lo: cual un tanto

amositaaaidio, así la neoonvi.no,

—¿Por iqu'é tan despreciiada mué maltra-

tas, duanido itú súii mí ide nada sirves ? ¿ Por
quié na m,e 'con'sideras ?

iSonrióse la plumia, é iirguiéndose orgu-

l'osa, con luin m|ainifi.esto. idesid,én, replicóle

:

—¿ Qué hias dé valer tú, miserable negro
'de Eitioipí • a, tú que .estás' citernámente lOO'n-

denad'O á nioi dar luiz .S'iino. 'á .denraimair tinie-

blas ? i y las tinieblas sólo isimb'Oliizan el os
curantísimo., y la i:gnora'ncía

!

—¡Ah! ¡tonitiai vanidosia! sin mí, así ne-

gro .cioimio sioy, (t'odos leso-s signos y figuras

que trazas, quedarían ínvisiibles, sólo serían
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VMa (te .S. P«lro la Miaaitinica, la ciiidaicl destruoda por el fuf go volcánico el 8 de mayo de 1902.

ridículos m'Oiviimienitos en la región Idel va-

cío
—^Cailia, 'dijo ía pluma, sin querer escu-

ohair más. Yo muievo el munidioi impelida por

el fuego del patriostismo: yo domiino. las

multáitUides en la ardiente itribiumai de la

prensas en los parlaimentios y en los coimi-

cios
;
3"0. en fin. deleito _v lleno* de entusias-

mo all género humano con las dluilclsiilmas

armonías die la imiúsiicai >• las melodiosas
cadencias ide la poesía.

—Imbécil, replicó el ti^ntero, recueirda,

necia, que de mi seno lecibes la sabia que
te fecunda,; que s¡,n lel liquiido quie bontíaido

so te presto, sin ese raudal imio, que te ins-

pira, serias leive paja a.rTastra:da por el viien-

ito, serías despreciable escoria airroja'da en
los imiu'Iadares.

—iSilencio, por Dios, hermanos, inte-

rrumpió el papel, con aire de paternal en-

señanza
: cese la algazara ; bablaiis de

masiadb y riaOiocinais si ningún 'oriterio:

quién os ha dicho que ninguno de voso-
trCiS A'ale algo sin mí ? Deciidme

; ;
ch

pítima; ¿ qué haréis con sólo vuestros per
files, si nioi tenéis quien ilos renroduizca ante
la huimiana lespectación ? . . . . Decidme, ¡lob.

tintero! qué haréis solamente con vuiestro
líquido tenebroso, siim una superficie como
la mia blanica v núlida, que patentice al

mtindo la realidad de vuestras cualidades ?

Sabed que yoi soy el confidente ílnitimo 'de!

género humano. El filósofo me revela sus
profundos pensamleHitiO'S

; el estadista, sus

grandes comee,pelones ; el alto 'magistradu,

sus programas ,políticos; el sabio*, sus por-

itienitosos *deis*c,ubr,imiieiniti08 ;
el músico, esas

admirables oo'mb'inacio'iies ique *cautivan los

la'uditorlos, *con siuis imiágicas *m*ellodías; el

pioieta, los se*du'Ctores acentios de su* lira y
Ho'S 'Camt'Os *de S'irenia El secreto más
inviolable, lese se *oo’nfí*a -en mi seno cioim*o

en uirina 'S'epulcral. La virgeini más pudorosa,

que d'e tOidos se recaita, ella, ángel de *oa'St,i

ciad, m'e ien'tre*ga S'U *coirazón, en iainTO*ro.sa

coinifidemoia.

La pluma y leil tinter'O* no pud¡*endla so

p*o*rtar *tan amargas verdades, acudieroin á

lias ivías de bechio*, 'e*n oolnisecuencia, lain

záronse furibundos sobre el papel y em-
prendieron riña horroirosa, quedamlo los

tres gra'Vem*ente estropeado's 'ein el *c*amipo

die la lid.

Lsj pluma balbucea, isim pico ni voz, na-

danido sobre la negra sangra de! itilntifiro. E!

tintero*, volteado, ex.hausto, (leírampuKÍ*

;

negras lágrimas, y fiirial!me*nte el papel sucio

y rasgado, lleno de iman*chas y airirugas.

'Ninguno 'de los 'tres cíontericlo'res, s'iin 'em-

bargo, daba imiirestrais 'de renidirse, sinioi icjue.

p'Or el oonitrari'O’, bia'bríairü emipre*nd!Í‘do de

nuevo la hteha, á nlo ser que, hablenidlo il'lc-

PALACIO DEL PRESIDENriE DE DA REPUBLICA DE CURA,

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del ís alt-o grado de perfección, la única máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura haci^ atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo nace así también, puede Vd. hacer 2 linean de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de bou! do SIN QUITAR EL GrENERO NI DARLE VUEL-
l’A. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se
de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina, es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compt 2ii las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

del xxdxxx. -3:. A(Ié3icloO» X>, A-partade líüS.



310 \1 1

}
üínas de coser STANDARD combinadas dos en una. Agencia principal, México, Coliseo Viejo 20 Ferretería y Merceiia.

!

gtadio “leí hoimibre,” ihablóles así, en alta

voz

;

—Voisoitirias (tres e'sitáis en gnaive error.

Soy yo 'qmi'en os rloy niovinnieinito, foirmas y
váida. Sin mí, iponnanecíiais mudos, inertes

.

absalutamenit'e niU'lO'S y 'deiacoiniolc i-dos -ein! el

mund’O. Yo soy ev anileite foirmidable que us

impulsa á todos, en bien del ipinolgreisoi y de

la idiic'ha s-o-cial.

— Mienit'iira
! ¡

Xl-eritira
! griitarom los tres

imlolrib-un-dos, inic-orp-orándOise y tolmando
nuevo aliianito.

iDe súbito^ se i-luminairon los espaciois con
cel'sitíales claiid-dlaides, y resoin-ó en lais alturas

una vo-z duleísima, -con-mo-vedoira y persiua-

si'va, quep ronlunició estos csinc-epitos

:

Tnaiuquilizaos t-odb's y depcnedi \'ues.tra

saña. X.ingu-no de A^os-o-tros es na-dai “por
-sii Sido." -La un-ión y la harm-onía de tciios,

es la' que oís- hace i'uiles y melriitoiri-os
;
pero

aún así y t-cldo, n-alda valéis s-ín mí, désitello

luminosoi, refl-ejo -del Bteirno, para locinducir

la humaniidiadl á la- -c-umbre -del -pir-ogresO' a' la

civilización ¡Yo soy -el “ángel -de la

initeligencia." iinica soberaua del ni-undc

!

Dij-o, y diescpaireciiló entre- las azuiladais ’ue-

bivclsi-d'adés dél ñrlma-mento. i

Desd-e en-toincies, s-cln “h-eirman-ois” -la pl li-

ma', -el tinte'r-o, el pcp-el y e-l hoinbrei
; y at'-

'dan y (trabajaini irn-iidos, en la mejo-r harmo

In^poFtante á los SplEFinog:
EL DE. SILEEEIO R GOMEZ de la facultad de

México, cura con especialidad toda clase de enfer-
medades de señoras. ASISTE PARTOS. Practica
operaciones, para lo cual cuenta con un persona
médico inteligente.

Los pobres de solemnidad no pagarán honorarios
por la consulta.

CONSUl/rORIO; Nuevo México núns. 4 y 243
Recibe de 3 á 5 de la tarde.

nía, Ibiajo la mi-ra-dla infiaJtiible -de Di-o-s, i[)ara

la p-erfecci-ón de -la humanidad.

ANDRES SILVA.
:: 10 ("

SOLUCrONES
A los pasatiempos del numero anterior.

Al r-efran sin eompleta-r:

Al geroiglífico:

La Provkl-eri'cia -está cu todo.

Al emiguia;

Al mcbleiua:

1.5204837

84735162

51628473

48371526

37482675

62517324

73846251

26153748

A la fia-se hecha:

No pararse eu pin-ta-s.

A 1-os ger'Oglííico.s -comprimidos:

Diarios.—Vivir en-tre flores.

PASATIEMPOS.

PROBLEMA.

¿Cómo se pueden -sacar

d-e -este tviáimgulo seis?

El "q-uid’’ está en el -cortar

más todos liau de -guardar

la forma '(pie do ese veis.

GlEROGLIFICOS COMPRIMIDOS.

Romero VII

CIRUJIA GENERAL
-

Y vías g'énito-nrinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Cliniea Quirúrjica en el Hospital

Miltiar. I

la . de Santo Domingo. De 3 á 7 p. m

PARAGUAS
(lo de pililos, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reiman la.s cualioades de solidéz^y
baratura, se obtienen mandándolos ía

bricar en la la. DE LA PILA SEGA 9

donde se encuentra amplio y bonito sur

LA FORTALEZA.
Cigarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tab icos eii

rama y especialidad

en picado.

Café puro y ion i-

ficado con azúcar,

servicio esmeiado y

á domicilio, precios

sin competencia.

El mejor tostador de café ie la República

“La Africana.”;

Gran fábrica dftj

Cerillos y Fosforo»!
!

de todas clases.
'

Unicos propieta-

rios: Balvino de la

Vega y Cia. Tezon

tlale, 5, México.

Fábrica en la 3a.

de Talleres núm. 3'

Teléfono, 1019.

Tezontlale. 5=-'Teléfono 1,019.—México. B- DE LA VEGA Y Gifl-



Dedicado eepedalmente á Ui famiUaa catóilcai la l&epálWilca

^ —_ ge publica loa Xunca

IHrcctor, Kc. IDíctodano Hgüero».

PEECI03 DE SUBSCRIPCION TOMO n.
MEXICO.

NUMERO 74.

Por un mes en la Capital

Por ,, „ en los Estados
$; 0 50

0 75 Lunes 26 de Mayo de 1902.

Diríjanse ios pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

»

t

SS. y (a &x-^§ldna de. Sópala.
(Del cua'dflx) al óleo d® D. José Escudero y OEsproniceda).
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PIRRiaUL
Nervioso é imipacienlte lesta'ba el rapaz

aqluielia mañaim'. Aún no ¡había concluido el

P. Joaquín d'e decir el “ite misa est, cuando

Pinriqui, lalpurando las vinajeras, salió pre-

cipitadamente die la sacristía, y después de

hacerle él .mohín, de cosituimhr-e al diablo

que yacía á los pies de San Mig'uel, subió

de dos en dios los peldaños de la oibscura

escalera die caracol, y sin detenerse en el

órgiaino comtinuó su marcha haslta la pla-

tafonmla' del campanario.

fUna vez allí, calóse hasta las orejas la

giOrnriilla, sacó de un mechinal uní cigarro a

.medio consumir, 'encendiólo con slus yes-

cas, y lanza,nido al aine bocanadas de mal
oliente humo, diriigió la mirada inquisito-

rial de sus ojos negros y vivos hacia la em-

pinada vereda por donde’ había 'de venir su

amiigote Tomasín.
Porque, para conocimiento de los lecto

res, conviene decir qlue Pirriqui, sinipáltico

grannjilla, acólito por afición, y por bon-
dadosa condlesc'enidiencia ’del párroco, tenía

concertado con: su camanadia Tomasín ir á

la feria de la vecima aldea, donde habia no-

villos, músicas, fiestas de pólvo.ra y, sobre

todo, riquísimo turrón, que hacia 'relamer-

se de gusto á Pirriqui, pensiando en la dnl

ce compra que iba á efecltuar m'erced 'á los

mugrientos ochavois que guardaba en los

bolsillos de su remendada chupa.

A medida qlue el sol iba subiendo por el

.miuiro de la casa, fronitera, subía 'de punto la

impaciencia de Pirriqui, qlue .noi apartaba

la vista del cerrete por el que ya tardaba

en lasomar Tomasín con, su pacífi'Ca burra.

Pirriq.ui, en el colmo de la exasipenación.

adoptó 'el parltido heróico de distraerse lan-

zando escnp ¡'tinas 'Sobre las escasos 'tran-

seúntes que acertaban á cruzar por la pla-

za. Embebido haillábase en su travieso en-

tretenimienlto, cuando algo así como iun re-

lámpago viniO' á deslumbrarle.

Hermosoi eSipeictáculo O'freció á sus

asombrados ojos

!

Por la pedregosa ctresita qu'C daba acceso

al pu-eblo subía apresuradiamente u;n pelo-

tón de soldados, con uniformieis nunC'a vis

tos por d .pille te.

'Grandes gorrois de pelo 'Cubrían la cabe-

za die aqU'cV.os bombrelt'oines. cuyo númiei'o

no pasaría de vein'te ; el sol reverberaba en

los largos 'ohiafarotes y en las fcimitlurajs, j»

cuando Pirrilqni, regocijado, 'decidióse á

bajar para cioriten\plarlos de cerca, vió con
.sorpresa que las comadres huían espanta

das, enoeriiári'dois'e en. sus casiais, y qiuie laique-

llos bmbres romipían las 'puertas y entraban

á viva firerza en 1'os hogares, 'dé los nuie sa-

lían trememd'as imprecaiciiones y agudbs ign

Itos dé 'doilor.

—
¡
Recointra con los soldlados!—diijo P¡-

rriqiii, sin darse cuenta de lo que pasalba y
<|iied'án'dosc perplejo. ;

De repente aéudió á su boca la palalbra

“franchutes,” que la moche anterior había

oído en los imhsteriosos cabildeos que cele

braban de ordinario el fiel dé fechos y tío

“Cunro,” el dé la taberna.—
'i
Reconitra ! Si serán tos franchu'tes ?

—exclamó el gnamujilla.

Y reflexionamdo 'cn los horrores que de

ellos había escuchado referir, pensó en avi-

.sair al párroco. f

Dicho y 'hecho : de un brinco bajó la es-

calera ;
imá.s al llegar al órgano detúvose

e.stupnacto, sin altlrevcr.se á gritar ante el

sangriento cua.iiro (jue el templo presenta-

ba. I

Al pie del ailtar vió al P. Joaquín, con ia

cabeza destrozada ; sobre el altar vió á do.<;

soldados blasfemando groseramente y des-

pojando á la Virgeni de su corona y alha-

jas. Y no vió más, porque con la ce-

leridad del rayo, Pirriqui, subienidio otrr

vez lal campanario, com'enzó á repicar de-

S'esp'era'dam'0n,te tocando lá ainebato y lia-

mamido á lies 'mozos qne se hiaillaban en las

faenas de labranza y en lia feria de la inme-

diata aldea.

Eran franchutes, sí, coim'O Pirriqui había

'Siupu'esto
;
franceses que huían á la desbam-

dada, batidos en Bai'lén, y que al 'escuchar

el ai'.lb'O'rcto .p'rodu'cid'O ip'ar 'el caimpaneo,

C'Ompr'en'diie'nd'O 'que era imip'Osible la fuga,

'deciidieroin ihac'erse fuertes en la tonne 'de la

iglesia.

Lo que 'despules sucedió fué tan ráípido,

'que apenas si puediei ser descrito-.

La turba ide foragiidos Siubió aullaindo al

icampanario
;

el pobre Pinriqui, sin siaber

cómo, sintióse cogido por 'Una manoi férrea

y lanzado ai vacío.

Noi 'Cayó á .la iplazia; su cuerp-eci-lto' 'chocó

vio’enltam'ente C'O-n la balaustrada ’diel se-

gundo C'uerpo 'de la torre, y allí qnedó in-

mióivil, con el crántco aib'i.e'rtO', 'dejaindO' caer

Un hililto de sangre -que coloreó las ciairco'-

midas piedras. i

Y allí, con el 'pelo negrísimioi enmaraña-
do, can la tez imiorena líviida, 'Con sus gran-

des oj'Ois vidrio'sos y entreabiertos
,
allí

quedó Pirriquii, 'Com'O estan'dar-te que pre-

gonialha el patriotism'O d'e un pueblO' y la

cobarde ferocidad de un-os invasO'res.

iCuanido fueron á enterrar al idlesvenlbura-

'd'O niño, leintre sus crispados 'dedos encon-

tróse un puñad'O' 'dé pelo, 'arrau'cadO sin

'duda á la Ibarbadlai ‘faz del asesino.

l¡ Postrer 'esfuerzo 'del valiente .pigm'CO

'Contra 'Cl viJlano atleta

!

'Primera y última hazaña de un héroe 'de

doce años : 'de Perriqlui, el .acólito.

M. R. BLANCO-BELMONT'E.
::)0 (;:

¡Yo quisiera olvidarte!....

“Tú me has arrebatado el

coraz,'>p, ar ada mía, adora-

da mía....”

SalomóTi: ‘^El Cantar de
los Cantares.”

¿Por qué me .sigues?. . . . Olvidaa' quisiera

Una á uua las horas deliciosas

Bu que tus ojos de paloma viera

Fulgurar tras la reja, entre las rosas!

Yo quisiera olvidar tu tez morena
Bu que el sol tantas veces se ha minado;

Tu palidez, leomo de luna llena.

Con que tantas delicias he toimado!

-

'

. I ! J. 'i

Olvidar aquel hilo de esoarliata

Con que sellas tus labios .al .cerrarlos.

Guardando en un silencio que me mata,

La firase con que anhelo separarlos!

Yo q'uisiena olvidaix* tu cabellera

Cuando tendió sus redes en tu espalda,

Y enredando en sus hilos mi quimera,

Soñé besar la orla de tu falda!

Yo quisiera olvidarte! Si! en tus brazos

Atravesar la Inmensidad quería.

También mi pobre amor se hizo pedazos

Las alas, al tocar tu alma tan fría!

A veces, la ilusión toca mis ojos

Con su mano, tremante como seda,

Y reúno de nuevo los despojos '

De la última esjjeranza qne me queda;

y sueño que ule quieres, y te invoca,

Como un iingel de luz mi fantasía,

Y cou la leche y mieles de tu boca

Vienes y endulzas la desgracia mía;

Y frescas me parece, en tus rosales.

Aún ver rosas que adomem tus balcones—

Aquellos cascabeles que, si ise sales,

¿j'ueuan si'cmpre sus risas de ilusiones 1— . .

.

Tú me has robado el corazón ! Mi tienda

Levantar he querido en los desiertos;

Mas no puedo impedir que su ala extienda

Mi amor, que vive entre recuerdos muertos!...

Déjame ya! Me sigues icomo sombra!

¡No te puedo olvidar! Acaso escrito

Bstá! Mi corazón siempre te nombi'a,

¡Te nombrará al cruzar el Infinito!. . .

.

ROBERTO A. ESTEVA RUIZ.

A las madres.

LA HIGIENE DE LA BOCA EN
ILOS ÑIÑOS.

Salbi'dio .es idle :siolbra .que después de cada

comida qu'eda e’ntre .tos dientes y sobre los

bordes 'de lias -encías cierto númiero de par-

ticlu'las alimenticias quie encuenltiran en la

boca U'n medio 'excel'enltemente apropia'do

piara las fermentaciones, y se idesco-mpo-

nen icón .la mayo'r facilidad. Si la saliva es

áaida, la stilbstan-cial imiineral .de llo's dientes

se 'disuelve, dandio fugar á Ja formación

de las calvidades dé iia “caries si es acen

tuadamentie alcalina, las sailes terrosas se

precipitan folrmando lel ‘‘tarltrato,” el cluial,

al penetrar entfie él alvéolo y la raíz 'dé ios

dientes, abre -de par en par lia puerita 'á los

terribl'^ microbios y causa la pieriiostitis

aLéolo-identaria que los idescarna y los ha-

ce 'Caerse.

To'dO'S 'estois fenó'menois- se pr'O'dIuccr.

des'de la .más tierna in'fancia, y es imiuy co-

im(ú'n y fruiente ver los primeros dientes,

ó 'Siean los llamadlos 'de leche, seriament-;

ccimlpro'meti'dos por la caries. En la ima-

yoría de los casois 'se concede po'ca ó nin-

guna im'P'Ontaincia al imál estaído 'de la boca

de las criaturas, alriguyendo las madres con

i'ndioí'e.nite lolpltiimísmio que ¡niada i.mpor'ia

que 'se carien los dientes 'que los niñois han

'de mudar forzosamiente ! Lamentable error:

la caries 'dentaria: coo'Sitituiye también un

'peligroso poiritilllQ por 'doinde se introducen

innumerablies 'miicrobi'Os, y len .parfci'cnlar ei

de la tuberculosis, háliándose comprobado

qluie infinitos casos de ituberculosis ósea y

pulm'Onar no tienen otro 'Oirigen que la ca

iries 'de los 'dientes. Tail albandono C'Ompro-

miete además la alimenitiación y proidúce

imperfecciones muy saliemltes en la “s'egun-

da d'Qn'tiniciió'n,” que es la definitiva.

Es, pues, “'deS'de la primera infancia”

cuando: C'Onviene atleudér 'C'On singullar es-

imero y 'cui'd'ad'o á l;a' higiene 'de la bo'ca, la-

vándola :C'on agua ligeramiente alcaili'na, y

procuirando la asepsia :de 'los bibero'nes y

'demás objetos que lois niños se llevan fre-

cuentemiente 'á la boca, sin que se vigile s;

tales 'dbj'et'Os encuénitnanse más ó menos su-

cios. Absoilutamientie 'limtp:i'OS no están 'nuin-

ca. i
'

iMiás 'tarde es necesario acoisltumibrar los

niños á 'lavarse Ja 'boaa y gangarizarse,

'Oipera'C'i:ón esta última indis:pensaible en :mu-

chas enfermiedades d'e la infa'n'cia, y qu'“

sólo se obtiene á :fuerza dé llantos y protes-

tas cua'nidoi ios .n'íños noi la :piracti'can 'Con

freouenciai. En los primieros tiempos re-

quiere alguna vigilancia 'd uso 'de:l 'cepi'Illo

'de ios- dientes
;
pero 'á los cinco ó seis años

'p:u'e.de.n los “be:bés” usarlo p'Or sí solos, y

vén'se algU'n'OS iq'ue é esa C'dad se hacen :ad-

mirablemente la “to:¡lette” 'de la bO'Ca, iha.s-

ta garganizairse 'octmio las personas 'ma-

yores.

No bas'ta lavar 'la ¡boca por las 'mañanas,

sino también, y sobre todo por las noches,

die:s|puiés 'de la cena y antes de a'oostiairse.

Uin 'gargarilsimio ¡después 'de cada comida, y
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QUERETARO.—Mercado Pedro Escobedo.

una fricción con eí cepiMo ipor la maiíania^ y
otra poíT' la noche, constituyen la verdadera
higiene de la boca.

Conviieaie imiptregnar el cepillo con
un ipoco de jabón, con 'lo cual se consigue
la absoluta limjpieza de la dentadura. El ja-

bó encierra poderosas propiedaldes antisép-
ticas, y tiene además la no désipreciable

ventaja de hallarse, :por su haratura, al al-

cance de todas las fortunas
;
pero como el

jabón común tiene un gusto poco ó nada
agradable para las personas que no están
acostumbradas á su uso, pueden elegirse

para substituirlo ciertas pastas dentífricas

jabonosas de sabor muy agrdabUe, y que
no menciono aquí por no ‘‘faire rairtiole” á
los perfumistas. Basite saber que hay mu-
chas y muy buenas pastas jabonosas para
ia boca y que no san canas.

Empleando con asiduidad los (medios in-

dicados, se perserva y conserva la dentadu-
ra sana y hermosa. En este coimo en ob os
muchos casos de la vidai, los males que
aquejan á los adulitos reconocen general-
mente por cansa el ah.aindono inicial de las

personas á cuya custodia la estado confiada
sn infancia.

DR. A
::)0 (::

MALAGUEÑAS.
I

Dices que son mis cantares
•Siempre tristes, nunca alegres,
y es, perchelera, que canto
Por no lio rar muchas ve

II

No sé qué tengo en el pecho,
Pero siempre que me miras
El corazón se me ensancha
Y se llena de alegrías.

III

Miro formarse las nubes
Que traerán mis desventuras,

Y van tomando sus aguas
De mis propias amarguras.

IV

Gaye 'on sobre tus manos
Varias gotas de rocio;

¡El cielo al saber mis penas
Se puso á llorar conmigo!

NARCISO DIAZ DE ESCOBAR.

Ba16n de Recepciou(?a del Goblecmo.

Las vistas de Querétaro.
No habiéndonos sido posible —por abso-

luta falta de espacio— publicar en nuestro

último número todas las interesantes vistas

que teníamos preparadas para ilustrar el

artíenlo relativo al Estado de Querétaro,

hoy lo hacemos, esperando de la reconoci-

da bondad de nuestros lectores, nos sea dis-

pensada esta falta.

::)0(::

Ante el León de Lucerna.

SONETO.

(a RAFAEL DELGADO.)

Cuando el error sobre la Francia un día

Sus aguas desbordó con fiera zaña
Y aun estrago mayor, que en la montaña
El más terrible alud causar podría.

Fiel á su juramento, sucumbía
La Guardia Suiza, que en su noble hazaña
Al virtuoso Monarca que acompaña
Con heróico ardimiento defendía.

Ese hecho conmemora, esclarecido,

De Lucerna el León, ya moribundo,

De esta roca en el mármol esculpido.

Modelo de lealtad, sea fecundo,

Y á borrarlo jamás llegue el olvido.

Que es honra á su nación; ejemplo al mundo.
Ignacio Pérez Salazar.

QUERETARO.—Salón del HospPal Civil.

Las rosas embriagadas.

FABULA

Habia 'Cn un jardín muchas noisas, muy
bonitas y lozanas.

El jaindineroi, que era un buen hombre,
las cuidaba como á unas hijas, y tenía, so-

bre todo, (mucho empeño en que no los fal-

tase nunca leJ laigua suficiente
;
porque de-

cía y con razón, qne las flores, ¡ooímo las

personas, necesitan irefrescarse á menudo
para mantener lem buen estado su salu'd.

'Con los cuiidados del buen jardinero es-

taban las irosas Itan frescas y “scinrosadas”'

que todo el mundb decía:—He ahí unas
lores que (deben ser muy dichosas.

(Pero no era así, hacía mucho tiienupo

que se lamentaban secretiaimienlte de no be-

ber más que agua. Decían

:

—Coimo si no fuera bastante la lluvia

y el rocío, es/Uei viejo noi cesa de remojar-

uos
;
vaiuios á parar en hidiróipicas. Tene-

mos sed- de vino!

Un día las oyó el jardinero y las repren-

dió ;—.Cóimoi, señoritas—^les (dijo cariñosa-

mente,—¿ saJben ustedes lo quiei piilden?. . .

.

Vino! es lun veneno; moriríais al pu-nto.

—Un veneno,—le contestaron,— lo

bebéis los hambres! ¡qué marrullería!
¡
De-

cís eso ipor biabéroslo todo; no nos que-

réis!

Palacio de Gobierno.—Salón de la Legislatuira.

Por el contrario, el jardinero las que-

ría miucho, y por lestto no conuplació á las

caprichosas flores.

Peino un muchachillo, que andaba cazan-

do 'mariposas, oyó á las floreoillas, y, me-

nos prudente que el 'viejo, Zas regó con

vino.

¡
Con qué placer lo bebían! A las pri-

meras gotas las flores sintieron una ani-

mación lexltraña y se pusieroin más encen-

didas. Luego se ¡exaltaron: estaban em-
briagadas comiplietamente.

¡
Qué locuras hicieron I

Una que lesitába tísica, decía con orgullo

:

—No os parece que soy muy grande y
muy buena? Debo semejar unai dalia de

las mlás hermosas ! Otra se columpiaba vo-

luptuosamente, y luego quería saltar, y
con los esfuerzos se ideshojába. Otra, cre-

yendo tener alas como las mariposas, qui

so lanzarse al espacio y se tronchó ; toida.s

s-e aginaban fuertieimiente en sus 'débiles ta-

llos gastando su vida en aquella fiebre le-

tal y hubo alguna qiUe, perdido el pudor,

dió lun beso imipuro á un clavel tan her-

moso como libertino.

¡
Pobres rosas

!

A la mañana siguiente, cuando el jardi-

nero fué, armado' de sñi gran regadera que
contenía una atgua muy cristalina, á dar de
beber á sus flores, 'las encontró marchitas,
deshojadas, muertas.
El buen viejo lo comprendió todo, y

exhalanido ‘Un suspiro que revelalba su pe
na exclamló:—¡Inexpertas rosas! Unos
momentos han bastado para que lel licor

marchitase tanlta pureza y hermosura!
'Y 'después dé- lunia pausa, añadió ooin

tristeza :— ¡
Ah ! Y cuántos homibres hacen

lo mismo qiue estas desdichadas floreci-

llias

!

::)0(::-

Hoy día recibimos tres educaciiones di-

ferentes y contrarias : la 'de nuestros pa-

dres, la de nluies'tros maes'tros y 'la -del

mundo.
MONTESQUIEU.

QUBIRBTARO.—Salón del Tribunal de Justicia.
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Sr. General D. Mariano Bscobedo,

Y BL RBY ALFONSO XIII.

La nota saliente de estos días en el mun-
do político, ha sido la jura de S. M. el Rey
D. Alfonso XIII, que desde el 17 del actual
ha tomado directamente el mando supremo
de la monarquía constitucional de España.
Nos ha parecido oportuno publicar los

retratos de la Reina Regente y de su au-
gusto hijo, tomando una fotografía directa
del cuadro que aún se ve expuesto en los

elegantes aparadores de la casa Mosler, es-

quina de las calles de San Francisco y Ver-
gara; dicho cuadro es original del conocido

y reputado artista español D. José Escude-
ro y Espronceda, á cuya complacencia y
amabilidad debemos la obtención de esa fo-

tografía.

Quizá nuestro fotograbado no reproduz-
ca con absoluta fidelidad los muchos deta-
lles que dan realce á la ejecución de la pin-
tura, pero las mismas condiciones del cua-
dro y la tonalidad de su fondo son poco á
propósito para la reproducción fotográfica

y de ahí que pueda adolecer el fotograbado
de alguna ligera deficiencia.

Uno de los principales objetos que nos
proponemos al repreducir este cuadro es el

de que se conozca al joven Rey l). Alfonso
XIII con el nniforine de Capitán General,
que es el que luce en el retrato y que tene-

mos entendido es el único cuadro que así lo

presenta.

Nos abs'enemos de hacer aquí un resu-

men de las fiestas celebradas en Madrid
c,on motivo de la .lura, pues ja en nuestra

fallecido el día 23 de los corrientes.

(De última fotografía de O. de la Mora).

edición diaria las noticias cablegráficas han
dado extensa y detallada crónica de tales

fiestas.

Sabemos que una copia del cuadro que
hoy reproducimos y original también del

Sr. Espronceda, se exhibe actualmente en
Puebla, en el aparador de un almacén si-

tuado en la esquina de las calles Principal

y de la Carnicería, habiendo despertado
gran interés entre la Colonia española allí

residente, procurándose su adquisición pa-
ra el Casino Español de aquella población,
lo cual no es difícil se obtenga, pues en el

citado centro no existe ningún retrato da
SS. MM. la Reina Cristina y el Rey Alfon-
so XIII.

::)0 (::

Esperanza.
EiLEGlA III.

Guando yo pienso en mi dolor profundo
Entre mis manos mi cabeza hundida,

le i>regunto á mi alma-—di, ¿qué tienes?

—Mi ideal es María.

SueSo en ese querub hermoiso y niveo

de frente pen¡saltl^•a,

que es su alma ánfora rica de virtudes,

y es pudibunda y linda.

—¿Par Ví'initura sonríe, ó es acaso

desdeñosa y esquiva?

—Ah! si me amara, yo infeliz no fuera;

más Ingrata es mi niña.

Y estará mi alma en solitario yermo
en sus tristezas lóbregas sumida,

hasta que ‘'elia”—mi auroia de esperanza

con su amor, la reviva.

¿Hasta cuándo, mi alma, ohscu'a y triste"'...

Hasta que te iluminen sus sonrisas,

y una sus labios á los labios míos

coir pasión, iiihnita.

¡ISneños de oro y azul, vi'S'ioni<‘.s céli<’as

que aiarició imi alma dolorida!,

¿qué, no daréis al corazón (onsuelo.

al coTiazóii (pie por su amor .suspira.'. .

.

¡Oh, alma mía, que volar anhelas

en pes de tu ideal y estás cautiva’ '

giine y soloza, hasta (pie al tin tu ainad.i

diílce y C(.n soladora te sonría!. . . .

FELIX MARTINEZ DOLZ.

;:)0 (::

EL GENERAL DE DIVISION

Don Mariano Escobedo

Publicamos hoy el retrato de este señor,

uno de los más antiguos divisionarios de

nuestro Ejército y cuyo nombre trae á la

memoria las épocas de la Intervención y
del Imperio

,
por la participación que en

ellas tomó como militar al servicio del par-

tido republicano.

Nació en el Valle de Labradores, hoy Ga-

leaua, del Estado de Nuevo León, el día 26

de Enero de 1827
;

ingresó al ejército des-

de su juventud y se batió con los norteame-

ricanos en la Angostura y en otros puntos
;

afiliado al bando liberal tomó parte en la

Guerra de tres años, y después combatió al

segundo Imperio, organizando á más de la

acción de Santa Gertrudis, que ganú, el

ejército del Norte, que vino á sitiar á Que-

rétaro
;
eu ese sitio tuvo el carácter de Ge- !

neral eu jefe, y á él fné entregada la espa-
1

da que el Emperador Maximiliano rindió
¡

en el Cerro de las Campanas el 15 de Mayo!

de 1867.
j

Restablecida la República, sirvió á los

gobiernos de Juárez y Lerdo hasta el últi-

mo instante de éstos
;
fné Gobernador de i

San Luis Potosí, Ministro de Guerra, y de-

sempeñó otros puestos públicos
;
tardó al-

!

gún tiempo en reconocer al Gobierno ema- 1

nado de la revolución de Tuxtepec, y aun !

pretendió combatirlo en 1877
;

pero apre- I

hendido en Cuatro Ciénegas, Coahuila, fné
‘

traido á México, y desde entonces, aun i

cuando muchas veces fné diputado, vivía I

casi sin tomar parte en la cosa pública. j
Cuando se publicó el último tomo de la i

obra “ México á través de los siglos” se J

encontró en ella un informe ó parte hecho
|

por él acerca del sitio de Qnerétaro, por el

cual se le mandó procesar, pero á poco tiem-
j

po se olvidó el asunto.
|

A su fallecimiento era diputado al Con-

1

greso de la Unión por el Estado de Aguas-

calientes.

La circunstancia de ser General de Divi-

sión ha hecho que se celebraran sus funera-

les con bastante solemnidad.
!

::)0 (:: I

La Flor silvestre.

Silvesti’e flor que ( utre el follaje oscilas.

Tú eres oiigulio de la sieaita amena,

Vestal de esta región, casta y serena,

Que al embate del viento no va^^ilas!

En estas soledades ite asimilas
,

“A un ensueño de gozo en bonda -pena;”

Cuando seca rodares por la arena

'.Si-n el néctar precioso que destilas,

Q'uedai ás olvidada, al lin perdida

Entre las ba'eñas de tu patrio suelo:

¡Del hombre acaba así -la edad florida,

La gloria y el poder que halló en su anhelo!

¡Ay infeliz del que al perder la vida

No tiene el bello -ixirvenir del cielo!

IMAIRTA SANTABLLA.
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GENTE DE CAMPO.
ij

Cuando llegué al caserío del cortijo ar-

dían los leños en la chitninea, enrojecien-

do con sus resplandores las negras paredes

y las vigas ahumadas.
|^¡Bieu había menester las llamas! Duran-
te el camino no cesó de llover, y el agua
me caló hasta los huesos.

Me senté al fuego, y á poco el tío Lucas
me sirvió un guiso, que me supo á gloria.

Ei'a el tío I ucas hombre muy alegre 5
^

decidor, de pocas letras, pero de mucha
gramática parda. Con sus dichos agudos y
sus cuentos salpimentados con mostaza, en-

tretenía mis ocios al amor de la lumbre.
Pero en aquella noche no despegaba sus

labios. Taciturno, ocupábase sólo en re-

mover los leños para que me or ardiesen.

^jQué sm-ede, tío Lucas? —le pregunté.

— ¿Ha pisado usted hoy mala hierba?
—¡Ahí es nada ! — me contestó. — ¿Se

acuerda usted del señó Frasquito?
—¿El señor Frasquito?
—El capataz de la hacienda de la Espe-

ranza.... ¡Un hombre más bueno que el

pan de Alcalá

!

—Sí, sí; recuerdo que una vez fuimos á

esa hacienda. ¿No era el señor Frasquito
aquel hombre alto como un pino, fuerte co-

mo roble?

—El mismo.
—Que tenía una mujer más alegre que

unas sonajas. . .

.

—La señá liosa. Encomiéndela usted á

Dios.

—¿Murió?
—Va para un mes. Desde que perdió al

mayor de sus hijos, Toñuelo ,un mozo co-

mo un trinquete, la pobre no tuvo día de
gusto. El muchacho era el alma de aquella
casa.

—Desgraciado señor Frasquito

!

—
¡
Y tan desgraciado lAún no habían en-

terrado á su mujer, cuando cayó enferma
Suncionita . . - ¡

Aquello fué como un rayo i

En la misma caja metieron á la hija y á la

madre.
—Desventurado

!

—Pero no es eso solo. Poco antes de que
usted llegase al cortijo pasó por aquí el tío

íieromo, y ¿sabe usted lo queme ha dicho?
Pues que la niña más pequeña, la única que
le quedaba al señó Frasquito . ... no tiene

más que tres años, jugando con otras niñas
se ha caído sobre las brasas de la chimenea

y se ha quemado toda. ¡Quizá esté ya con
Dios el angelito

!

—
¡
Jesús 1

¡
Jesús ! -exclamé.—

¡
Ese pa-

dre infeliz no podra soportrr tantas desgra-
cias 1 Si el dolor no lo mata, lo enloquece-
rá. Vamos á acompañarlo en su aflicción,

á consolarlo, á compartir con él sus amar-
guras.... ¡Vamos, vamos seguidamente!

—Por mí, señorito, ahora mismo. Pero
¿no ve usted cómo está la noche? Parece
que el mundo se viene abajo. ¿No oye us-

ted cómo cae el agua? No se ven ni los de-
dos de la mano. Desde aquí á la hacienda
hay dos leguas bobas. . . . Esperemos áque
amanezca, y cuando Dios eche sus luces. . .

Verdaderamente, imposible era empren-
der el camino de la hacienda.
No pude cerrar los ojos en toda la noche !

La historia de las tribulaciones de aquel
padre sin ventura me robó el sueño. Piutá-
bamelo mi fantasía rodeado de los cadáve-
res de su mujer y de sus hijos, poseído de
la desesperación y buscando el medio de no
separarse de las prendas más amadas de su
alma.

II.

Al amanecer salimos del cortijo.

I ’etrás de mí cabalgaba el tío Lucas, sin

decirnos una palabra el uno al otro. De
tiempo en tiempo, interrumpían el silencio

loa suspiros de aquel buen hombre.

Dr. Enrique MnlJer, Delegado Boer en Amériea.

Pensaba yo, que quizá nos sorprendería
una nueva desgracia. Estas pobres gentes
de campo —decía entre mí— vehementes j’

apasionadas de suyo, sin nociones de reli-

gión, abandonadas á sus pasiones y á sus

apetitos, están ea peligro de ver en la muer-
te el término de todos los dolores y todas
las amarguras. Cuando no tenemos fe en
otra vida, el hombre se desembaraza del

dolor cortando el hilo de su existencia te-

rrenal. ¡Quiera Dios apartar de la inteli-

gencia de ese desdichado el intento del sui-

cidio.

III.

¿ Por qué negarlo ? Cuando entré en aquel
cuarto húmedo y lóbrego, temblaba yo co-

mo un azogado. ¿Con qué palabras conso-
laría aquel corazón herido?

El Sr. Frasquito estaba junto al lecho en
que se veía, entrapajado, el euerpecito de la

niña quemada.
Apenas fue verme, con la mano izquier-

da levantó un poco el sombrero de anchas
alas con que se cubría, con la derecha se

rascó la cabeza, y se sonrió.

Creí que aquella sonrisa era de desespe-

ración

—Paciencia, señor Frasquito, —le dije-
paciencia en las adversidades, porque los

dolores de la vida
Y no acerté á terminar el período.

El señor Frasquito me miraba, tranquilo

al parecer.

—El dolor lo ha embrutecido —pensé.—
Mejor fuera que diera rienda suelta á sus

pesares.

—Ya he sabido las desgracias qne aflijen

á usted, añadí, tratando de avivar en su co-

razón el fuego amortecido de sus dolores.

El pobre Antoñuelo. . .

.

—
¡
Dios dispuso de él, señorito ! —excla-

mó con una calma que heló mi sangre.

Sr. Femanúo Pimenitel, 20. Regiúor del H.

—
¡
Qué lástima de mozo ! Le ayudaba á

usted á ganar el pan
—Su Divina Majestad sabe lo que hizo

llevtudoselo.

—También me dijeron que la pobre Ro-
sa

—
¡
Una santa ! Está gozando de Dios.

—Y Asuncioncita.
. ,¡ Qué dolor de niña

!

—
¡
Dios quiere para sí todo lo bueno!..

.

También se la llevó su merced.
—Según me ha dicho el tío Lucas, esta

pobrecita niña

— I
Angelitos al cielo

! ¡
Qué sería de ella

sin su madre l

—
¡
Cuanta desgracia, señor Frasquito I

‘ Cuánta desgracia 1

—Sí, sí, ...

,

¡
muchas desgracias !

—Pero llore usted
;
abra su pecho

;

Las penas reprimidas hacen estallar el co-

razón.

—Sí, sí
¡
Son muchas penas

!

—Llore usted, desahóguese, desespérese.

—¡Desesperarme! ¿Por qué?.... ¿No
manda Dios estas cosasf Pues lo que
yo digo: si Dios las manda ¿con quién me
enfado?

IV.

Al salir de aquel cuartucho y respirar el

aire libre de ios campos, exclamé alzando
los ojos al cielo

:

—
I
Dios mío ! dame en mis tribulaciones

la fe de ese corazón no ennegrecido por el

humo de las ciudades

!

Luis Montoto.

::)0(::

el mar de Mármara.

(Del ^poeta iniglés Lsnael Zamgwili).

Hacinados cual besitias, em la ¡proa,

lanzados al azair, en, la bodega,

bullendo en la toldilla,

hirviendo en la cubierta,

cual hormiguero humano, entre los cables,

permanecen echados, 6 se sientan

los refugiados griegos

que el buque á bordo lleva.

El miasma de su aliento y de sus ropas

con el ambiente de la imar se mezcla,

y hacia el cielo imipasible,

hedor y aroma vuelan.

LAURA M. DE CUENCA.

):o:(

El Sr. Fernando Pimentel

REGIDOR DEL AYUNTAMIENTO
DE ESTA CAPITAL.

Publicamos hoy el lelrato de dicho señor

con motivo de haber entrado á funcionar

como segundo Regidor del Ayuntamiento
de México, el 16 del corriente Mayo, en

substitución del Sr. Lie. D. Emilio Fimen-
tel, que pasó á ocupar la presidencia de di-

cha Corporación por ausencia de D. Guiller-

mo Landa.
La ciudad espera mucho de la actividad

y celo del Sr. D. Fernando Pimentel, quien

ya ha sido regidor otras tres veces, y en to-

das ha cumplido con eficacia sus deberes,

velando por los intereses municipales é im-

pulsando las mejoras de que tanto necsita

la capital.

Amanece; fantástica, espientdente

como ima gloria surge la. alborada

y extiende por los icielos

su manto de escarlata.

Límpido, azul, alegre y \oc¡ngiei'o

aparece, á la luz, ondeado el Mármara:

la brisa lo aefi’esoa,

lo hienden velas blancas.

¡Todo respira placidez y gozo,

gracia, pureza, libertad y colma:

¡sensación infinita

de vida y abuudaucia!
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La fiesta en el Hipódromo
Da] PERAL.VILLO,

Ea nuestra edición diaria de EL TIEM-
PO informa tnos ya detalladamente de
la simpática fiesta hípica celebrada el

domingo 18 del actual en el Hipódromo de
Peralvillo, fiesta organizada por un grupo
de oficiales del Ejército mexicano, para co-

rresponder á la galantería de los miembros
del "flub Hípico Alemán.”
La fiesta tnvo el gran atractivo de reunir

á distinguidas familias de la sociedad me-
xicana y de la Colonia alemana.

Los .señores Generales D. Porfirio Díaz

y D. Bernardo Reyes asistieron á la fiesta,

demostrando así una vez más el interés que
tienen por el adelanto de nuestro ejército.

El señor Presidente de la República re-

cibió corno fienipre, grandes muestras de

simpatía por parte de los principales miem-
bros de la t'olonia alemana. El señor En-
cargado de Negocios de Alemania acompañó
al Sr General Diaz en su paleo.

Nuestro repórter fotógrafo Sr. Agustín
V. Casasola, tomó las fotografías que de

esta siguiücativa fiesta publicamos.

::)0 (::

De mi guitarra. LAS CARRERAS MILITARES.—La tóbuna presklencdal.

1

Un ramillete es tni niña;

Un ramillete de flores

^Qiie da á las flores envidia.

Dos claveles son sus labios,

Dos rosas son sus mejillas

Y es su frente una azucena
Tersa, inmaculada, nivea.

Siempre indefinible,

Pero siempre bello!

Así son, niña, tus ojos,

¡Del mismo color del cielo!

M. WHITE.
):0 :(

La cioinioiioiniciiai ihialbliai, ipuro el initierés

guita.—J. P.

La tribuna pr esicleuciaJ.

¡Dios bendiga al ramillete

Que da á las llores envidia!

[itios haga que no enrojezca

1.a azucena nacarina

\ que en nardos no se truequen
Las rosas de las mejillas!

;D<- qué color son tus ojos?

¿De qué color es el cielo?. . . .

Pálido en otoño;
tlris en el invierno;

Rosa en primavera;
Kn \ i:rano, luego;
Oro en la mañana;
Hn la noche, negro;
N'ácar en la tarde,

Y turbio ó sereno

El Dr. Hendr k Muller.

En otro lugar de nuestro semanario pu-
blicamos el retrato del delegado boero, que
actualmente se encuentra entre nosotros.

Cuenta en la actualidad el Dr. Mü 1er,

cuarenta años, está en la plenitud de su
fuerza y de su talento, es de trato muy afa-

ble y cordial, habla correctamente en fran-
cés y recibió con exquisita amabilidad á

nuestro enviado.
Guarda reserva absoluta'sobre su misión

política y se manifiesta muy complacido por
las numerosas muestras de simpatía que ha
recibido desde su llegada á México.

Hizo sus estudios universitario.s en Ho
lauda y en Alemania.
En 1896 fué nombrado por el Gobierno

del Estado Libre de Orange, Cónsul gene-

ral de ese país en diversos Estados euro-

peos, con residencia en Holanda.
En 1898 recibió el nombramiento de En-

viado Extraordinario.

Al Dr. Müller le tocó llevar á cabo el

tratado de amistad y comercio de su nación

con Alemania, así como las convenciones

con Washington y con Ginebra
Ené el representante del Estado Libre de

Orange en las fiestas de la Coronación de

la Reina Guillermina y en la actualidad re

corre las Américas con la delicada misión

política que su Gobierno le ha encomen-
dado.

EL JURADO.—Ooaü. Rodrigo Valdés. Giral.

Fraocisco Ramírez. Sr. Roberto Boker. S. Fe-

derico Albert
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La campana.
La campana que en grave meloiía,j

TrayenJo paz al ánimo cobarde,
Saluda la primera luz del dí .\

Y el último destello de la tarde, ;

Al alma, enardecida ó congojada.
Una vez y otra vez dice. Dios santo; 3
Que la aurora es la luz de tu mirada,

^

Que es la noche la sombra de tu manto;

Y me avisa, enfrenando mis pasiones]
O alentando mi espirito medroso,
Que tus ojos vigilan mis acciones
Y tu manto cobija mi reposo.

Ella mi mente al despertar recrea,!

Ella á mis noches da blando beleño,
*

Y por ella es fecunda mi tarea,
Y por ella es pacífico mi sueño.

LAS CARRERAS MILIfTARES.—LOS PREMT OS.

Sonoro bronce, cuya voz sagrada
Mis amarguras en amor convierte; '

Cuando su yerta mano descarnada 1

Ponga en mi pecho la implacable muerte,]
f-x

Saluda á un tiempo, en himno de victoria.

La postrimera luz, pálida y fría,

Oe esta vil existencia transitoria,

Y el sol naciente de mi eterno día."

FEDERICO tíALART.
::)0 (:;

Las grandes erupciones

No se conoce en la historia de la Tierra
ninguna erupción volcánica como la del

Krakaboa qne haya abrazado una zona de
detonaciones, cuya extensión sea compara-
ble con la de los días 215 y 27 de Agosto.
Se las ha oído en Ceilán y Birmania, en
Manila, en Nueva Guinea, Australia, etc.

Si de Krakatoa, como centro, se describe
un radio de 30® (3333 kilómetros), este

círculo pasa precisamente por los puntos
más lejanos donde se ha oído el ruido. El

diámetro de este círculo es por lo mismo de
60 ®

, ó la sexta parte de la circunferencia
total del globo. La superficie de este seg-

mento esférico ocupa las quinceavas partes

de toda la superficie del globo. Así, pues,

las detonac'ones de esta erupción infernal
se han dejado oír á una distancia de más de.

fres mil kilómetros, es decir, que si se hu-
biera verificado en París, se habría oído
en Argelia y el Sahara, en Egipto y Jeru-
salén, en los montes Urales, en Spitzberg,

Rusia y Groenlandia

!

Pronto haremos ver que también se han

oído estas detonaciones formidables en los

antípodas de Krakatoa, a través de toda la

tierra.

Fuera de estas vibraciones sonoras, se

formaron también durante la explosión on-

das aéreas, que aunque no se hayan revela-

do por medio de sonidos, no han dejado de
producir notables efectos. Las más rápidas

de estas vibraciones se han comunicado á

los edificios y á los tabiques de las habita-

ciones. Así, por ejemplo, en Batavia y en
Buitenzorg, á una distancia de 150 kilóme-
tros de Krakatoa, se sacudieron con ruido

las puertas y ventanas, se pararon los relo-

jes, y se cayeron algunas estatuas peque-
ñas colocadas sobre los armarios. Todo es-

to fué producido por las vibraciones aéreas.

El ingeniero Sr. Berbeek ha hecho un
estudio especial de las ondas atmosféricas

que se formaron durante el cataclismo. Por
ejemplo, en Alkmaar, provincia de Lassa-

roean, isla de Java, á una distancia de 230
kilómetros, las paredes de ladrillo de las

casas se han cuarteado. Las grandes on-

das atmosféricas se han grabado automáti-

camente, mediante el indicador de la fábri-

ca de gas de Batavia. La presión delgas se

marca diariamente sobre la superficie de un
cilindro giratorio. El gran gasómetro se vió

sometido á oscilaciones, á causa de las di-

ferentes presiones atmosféricas producidas
por la erupción. La curva trazada por el in-

dicador el día de la catástrofe de Krakatoa
ya no es normal

;
pero ofrece puntos de ín-

flexí'^n, que son verdaderos puntos del

máximum y mínimum de presión atmosfé-

rica. Teniendo en consideración el tiempo
que ha sido necesario para que la onda se

translade de Krakatoa á Batavia, se forma
un curioso cuadro de las ondas atmosféri-
cas. De esto resulta que los puntos máxi-
mos de erupción, se han verificado el 27 de
Agosto (hora de Batavia) á las 5 h, 35^ft,

á las G h, 50 m, \ las ÍO h, 5 m, y á las

10 h, 5í m. La explosión de las 10 y 5 mi-
nutos ha causado la onda atmosférica que,
partiendo de Krakatoa como centro, ha da-
do la vuelta al mundo.

El cataclismo de Java tuvo como tiene ya
el de la Martinica, tal resonancia física,

que abraza todo nuestro planeta. Ambas
explosiones volcánicas han sido de tan inau-

dita violencia, que la agitación atmosférica
causada por la primera, dió la vuelta al

mundo, no una, sino tres veces seguidas,
antes de calmarse y extinguirse.

En torno de la fuerza impulsiva vertical,

que llegó á veinte mil metros de altura,

junto con el formidable chorro de agua ca-

liente, de vapores, cenizas, piedras pómez
y polvareda, y cargada de todos los produc-
tos volcánicos de una erupción submarina,
que se transmitieron á través de la atmos-
fera, del mismo modo que se van exten-

diendo las ondas de una fuente que se ha
agitado momentáneamente, y de allí se han
difundido por todo el globo.

El estudio comparado de los documentos
recibidos no deja la menor duda á este res-

pecto.

Cuando esta ondulación atmosférica pasó
por París, hizo bajar wiás de dos milímetros

á los barómetros del Observatorio. A París
llegó el 27 de Agosto ó la una y cincuenta
minutos de la tarde, es decir, diez horas
después de la erupción más violenta, ha-
biendo caminado precisamente cA>n la veloci-

dad, del sonido en el aire: 1,180 kilómetros
por hora ó 328 metros por segundo.

Esta primera oscilación, al llegar por el

Este, pasando por sobre el ludostán, la

Arabia, la Persia, la Turquía y el Austria,
no había tardado cu llegar sino diez horas.

Pero la ondulación se difundía circular-

meute en la atmósfera, en torno del estre-

cho de la Sonda. Laque se dirigía al Oeste
también llegó á París ilespiGs de recorrer
el Océano Pacítico, la América y el Atlán-
tico, á las cuatro y veinte minutos de la

madrugada, en la noche del 27 al 28, es de-

cir, catorce horas treinta minutos después
de la primera.

La primera ondulación ha recorrido. . .

.

11,50U kilómetros en unas diez horas; la

segunda 28,500 kilómetros en veinticuatro

horas y media. Así, pues, esta conmoción
atmosférica ha dado la vuelta al mundo en
treinta y cuatro horas y media próxima-
mente ó menos de treinta y cinco horas.

Esas oscilaciones barométricas se notaron
en todos los observatorios del mundo, don-

de existen aparatos barométricos atitográfi-

cos.

Pero no es esto todo
;
lo más curioso es

que estas ondulaciones atmosféricas, des-

LAS CARRERAS MILITARES.—LOS VENCEDORES.
Tte .7. Gaüavis. Tte. R. J. Cárdenas. Sr. P. Stockder Capitán P. Brambila. Sa-. R. Bourjau. Tte.

Alberto González. Tte. Mauro Huerta.
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pués de dar la primera vuelta al mundo,
dieron una segunda y aun una tercera, cau-

sando nuevas depresiones barométricas, con

con intervalos de treinta y cinco horas más
ó menos.
‘JlEse fué un fenómeno prodigioso, sin pre-

cedente en la historia de la ciencia.

:llino(lll|:

Cuaindo unía sieuoira ise quita aifios,

cfiioBi años uo se ipiendieu: lois añade á lois

de sus laiinigas.—X.

J,:t oniiiriAn rio ETakatnn.—MlllíiTos de cadítve-

Tc- flotíMibaii .sobro la-s iigua.s.

EL ANGELUS.
Cae la tarde.

Es la hora apacible y melancólica del crepúscu-
lo, la h )ra de los tristes recuerdos, de los miste-
riosos rumores, de los tiernos idilios.,..

El astro rey, después de recorrer la azulada
exteasión del firmamento, desciende lentamente
á su ocaso, entre celajes de púrpura y oro; con
sus últimos fulgores dora las copas de los árbo-
les; las cúpulas de los templos, las cimas de las

lejanas montañas
El horizonte se tiñe de rosa; el aura vagarosa

apenas riza las cristalinas ondas del lago, que al

ser heridas por los rayos del sol se convierten en
iris de bellísimos colores, salpicando al deslizar
se entre el follaje las perfumadas corolas de las

blancas azucenas, moradas violetas y niveas mar-
garitas que crecen en sus orillas, yéndose á per-
der después en las soledades del bosque.

El viento gime dulcemente entre las frondas;
las aves se dirigen en bandadas hacia sus nidos,
para cobijar á sus hijuelos que pían formando
animado concierto; las flores exhalan sus últimas
aromas, inclinándose lánguidamente sobre sus
tallos para di rmirse arrulladas con el suave ru-

mor del céfiro nocturno que p isa murmurando
amores
Una poética dulzura encierra la hora sublime,

y triste d.l crepúsculo vespertino, todo convida á
la meditación y al recogimiento; para las almas
que sufren resignadas y en silencio, que han vis-

to huir y desvanecerse sus ilusiones y esperanzas
como se desvanecen las sonrosadas tintas con
que el sol iluminó el horizonte, la naturaleza en
esos momentos tiene un encanto indefinible, por-
que está en armonía con el estado de su cora
zón

Eero de pronto suena á lo lejos el dulce y me-
lancólico tañido de la campana: es el «Angelus>
que nos invita a orar.

üe todos los pechos se eleva una plegaria, to-

dos los labios riiurmiiran con fervor: ¡Ave María!
¡Qué bello es orar!

Al mágico influjo de la oración se suavizan las
penas, se mitigan los pesares, el corazón se en-
sancha y se siente con más fuerza para seguir
adelante en el árido cam.nj de la vida.

Si todo pasa y la felicidad se extingue para dar
paso al dolor, nos queda la fé, astro bendito que
con su fulgente luz alumbra la tenebrosa noche
de nuestra existencia

Todo na desaparecido. La noche ha sustituido

al día. La pálida reina de la noche, descollando
entre nubet de luciente nácar, se eleva majestuo-
sa del oriente, hendiendo el ancho espacio escol-

tada por millares de estrellas brillantes, y difun-

diendo su tibia claridad hasta el fondo del valle.

El Krakatoa en erupción.
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Fiesta de Ifi iSociediad Sn1»a de Tiro.—Grauipo de Cab .aliea’os.

Todo duerme en brazos de la soledad.

El bosque acalla sus rumores, la brisa descan-
sa entre el follaje; sólo turba la calma y el silen-

cio de la noche el lejano sollozar del río.

-S K.

Misa primera.
i

Entre el laberinto vario

de la sombría floresta,

levanta la frente enhiesta

el sonoro campanario.
Y apenas con su sonrisa

la aurora eJ valle engalana,

el toque de la campana
llama á las gentes á misa,

y por cuestas y por llanos,

de £é y de modestia ejemplo,
dirígense al santo templo
niños y mozos y ancianos.

En vez de ricos joyeles,

ornan el altar sencillo

rosas y albahaca y tomillo

y azucenas y claveles,

y si la pobreza veda
al templo órgano sonoro,

le suplen cantando á coro
las aves en la arboleda.

II

Ya de oir la misa santa
sale el pueblo en tropel vario,

y gozoso el campanario
un himno al Señor levanta;

y llenos de dulce ejozo,

por la vega y el collado
tornan al hogar amado
el niño, el anciano, el mozo,

y de las cumbres lejanas
vertiendo el sol luz á mares.

parece unir sus cantares

al himno de las campanas.
También yo á estos infinitos

“hosannas” uno mi acento,

que abrasado en fé me siento

en estos campos benditos!

A. DE Trueba .

LA SOCIEDAD SUIZA
DE TIRO.

En el amplio local que esta sociedad po-

see en la Villa de Guadalupe, se efectuó el

domingo 18 del actual una simpática fiesta,

celebrándose por la mañana un concurso de
tiro.

A la una de la tarde se verificó la repar-

tición de los premios á los vencedores. En
seguida se sirvió un banquete en el cual

reinó la mayor alegría, pronunciándose en-

tusiastas brindis.

Por la tarde se organizó un baile que du-

ró hasta muy entrada la noche.

Con bastante gusto publicamos dos gru-

pos de los concurrentes á la fiesta.

::)0 (::

Tántalo.

[EN UN ALBUM.]

Bañado por un lugo trasparente
Que al blando soplo de la brisa ondea,
Con el suplicio de su sed ardiente
El desgraciado Tántalo pelea.

Las ondas con empeño se aproximan
A los labios del réprobo sediento,

Y se alejan, y vuelven, y se animan
Para aumentar las ansias del tormento.

Tal es la historia de la vida humana:
La dicha es honda del siniestro lago,

Y el hombre es ese mártir que se afana
Por conseguir el delicioso trago.

AUGUSTO N. SAMPER,
(Colombiano

)

::)0 (::

Pensamientos.

Eis p'reciiso' ¡partir die la viidla icolm meisig-

macióm-, cioimo aaie ilia aiceituina madfuira,

ibiemidiciienidio á la tieirira, isn imoidrizai, y
idanidioi gracdaisi ail áinboil que ’a ha pinodiu-

ciidlo.—MARCO AURELIO.

La CiOinitiiiiuidiad idle uut benieflcáo «nea uin,

“detrechio-” (piaira el beinieíi.cii|aidlo, que m sú-

pome por ello exemiboi de griaititud.—E.
RAYMOND.

Una gran “Mea Culpa”

Perdón, Señor he sido tan impío!..

.

Perdón, Señoi ... .he sido tan perverso!..

.

Las leyes que fijaste al universo

Todas las perturbé en mi desvarío.

Tú, me diste razón, y mi albedrío

De tu ley sacrosanta fue el reverso. . .

.

Ah ! si pudiera en infinito verso

Repetir sin cesar ¡perdón. Dios mío!

Ojos del universo en noche oscura,

Aguas del mar, rocío de la aurora,
Dadme como llorar en mi amargura.

Sí, no es cobarde el corazón que implora.
Juro sentirme grande, arrepentido:
Señor: perdón, perdón mil veces pido.

Flesita de la Sociedad Suiza de Tiro.—Gmpo general de invitados.
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^^EGGION DE

23 C 5 A
24 C X P C ! !

25 A 5 R
26 A X C
27 D X P T

::)0 (:

n 1 D
R X CJ
R 1 C
D 6 ü
Se rinde

PROBLEMA NUMERO 19

SR. MANUEL DE LA TORRE. (México.)

NEGRAS.

Sr, Lie. Manuel Mangino.

BLANCAS.

(Salen las blancas. MAte en 3 jugadas).

SoluciGn del problema anterior.

1 C 7 Ct I
i R 4 A

2 T 3 A R 2 R 4 R
3 C 6 At 3 R 3 R
4 C .5 Att

Tres variantes.

APERTURA VIENESA.

(VI Congreso Americano. 1889.)

BLANCAS. NEGRAS.

¿yi Bastanite trabajo nos costé veneer la imofles-

/Uia del Sr. Lie. Mangino, y alcanzar el permiso

¡4 ide publicar su retrato; pero nos hemos pro-

Iiuesto dai' á conocer eni nuestra sección á to-

dos los cultivadoaes del noble juego, y entr.í

ellos ocupa un lugar distinguido nuestro fino y
atento amigo. Pertenece á la escuela moder-

nista; evitando los ataques rápidos y atrevi-

dos, conduce sus paa-tidas con seguridad y pru-

dencia sumas iConsiguiendo muchas veces la

victoria, cuando ya parece irremediable "n de-

sasitre. Con la perseverancia y el juicio que lo

caracterizan, alcanzará un puesto muy disiiu-

guido entre ios ajedrecistas mexicanos, quien c.s

lo laprecian por su corrección y caballero.-íidad

proverbiales.

Lip.scliiitz. M. Tschiigorin

1 P 4 R P 4 R
2 G I) 3 A G !) 3 A
3 A 4 A G 3 A
4 P 3 I' A 4 A
5 P 3 'r I) P 3 D
6 G 4 T A 3 G
7 G X A P T X G
8 P 3 A 1) G 2R
í) P 4 A R P X P

10 A 1) P P 4 1)

11 P P G 1) X P
12 G 2 R 0 0

13 0 0 I) 2 R
14 I) 2 1) A 3 R
15 A 1 ) 5 G U 4 At
16 G 4 1) G 5 G R
17 T 1) 1 R P 3 T R
18 A 4 T T 1) 1 R
10 A 1) 3 G C R 6 R
20 P 4 C U ! 1 G X A
21 1 í r A L) 2 R
22 P X G C 3 A

::)0 (::

Las grandes memorias.

Hesumen de un estudio sobre los jugadores

de ajedrez.

CONTINUA.

El juego de ajedréz presenta otro carác-

ter distinto que falta á las mateuiáticas; es

un combate
;

los dos antagonistas luchan
uno contra otro por medio de inteligencia,

sangre fría, prudencia y destreza
;
hay en

una partida cuanto hay eu la guerra: ma-
niobras, emboscadas, astucias, amenazas,
cargas de caballería, etc. etc.

;
los jugado-

res notables poseen, no diré cualidades
guerreras, pero sí ciertas apitudes para el

combate de ideas, y en suma, tantas cuali-

dades morales como intelectuales. Agre-
guemos también vigor físico. El jugador de
primera fuerza

,
necesita un temperamento

vigoroso para poder luchar en los torneos,
que á veces son de duración interminable.
Por último, una última cualidad es su ju-

ventud. Tiénese por seguro que de los 25 á
los 40 años, conservan su máximum de
fuerza, y á partir de esta edad, es raro que
un jugador se perfeccione; lo contrario,
salvo contadas excepciones, parece ser la

regla.

Este conjunto de cualidades intelectuales
que pueden ser innatas y constituyen un
gran jugador, y des-arrollarse muy pronto
antes de emprender estudios serios. El
más bello ejemplo de precocidad que puede
citarse es el del célebre PABLO MORPHY

;

era un americano de Nueva Orleansjá la

edad de doce años batió á todos los jugado-
res fuertes de su ciudad natal. En 1858, de
edad de 20, después de haber sustentado
con éxito su ex meu de abogado, marchó á

Europa, donde derrotó á los maestros m^s
notables, dando muestras de una superiori-

dad abrumadora. Se le considera el Mo-
SART del ajedréz

;
en efecto, á jugadores

que tenían más de 20 años de prfictica, sin

haber él conocido los largos y penosos estu-

dios á los que los maestros de nuestra épo-
ca se someten constantemente los derrotó.

La mayor parte de maestros alemanes, han
principiado en las aulas

,
el Dr. Tarrasch,

campeón actual de Alemania y que apenas
tiene 30 años, comenzó eu el colegio; Neu-
mann, otro fortísimo jugador muerto ya,

refirió á Preti (padre) que eu el colegio y
siguiendo las esplicacioues de sus profeso-
res, jugaba una ó dos partidas sin ver, con
sus camaradas.

Pasemos á los franceses; la misma pre-

cocidad eu La BOURDONNAIS, el mayor
jugador que ha producido Francia; su pa-
dre, gobernador de la Guadalupe, lo había
enviado á París para educarse; el joven, eu
lugar de seguir los cursos, frecuentaba el

café de la Regencia, y llegó bien pronto á
no tener rival. PBILIDOR á los 18 años
jugaba sin ver. MORIAN, un francés esta-

blecido en Londres, nos escribe que era ju-

gador de bastante fuerza á los 11 años. In-

contestablemente, estos son hermosos ejem-
plos de precocidad, aun cuando esta preco-

cidad no pueda compararse de ninguna ma-
nera á la de los matemáticos, que como
GAUSS y AMPERE, comenzaron á calcu-

lar entre 3 y 5 años. El desarrollo más
tardío de las aptitudes para el ajedréz, de-

pende en parte de circunstancias particula-

res, tales como la necesidad de aprenderlas
reglas complicadas del juego, poseer un
ajedréz, etc. No es menos cierto que algu-

nos individuos llegan á jugadores de pri

mera fuerza, casi sin estudios, lo cual re-

vela un verdadero don de la naturaleza.

La herencia, no ha podido ser precisada

todavía en el mundo ajedrecista
;
los gran-

des jugadores del siglo no han trasmitido

su talento á sus descendientes.

En cuanto á las enfermedades á las cua-

les están sujetos los jugadores, no ofrecen

nada de particular; sólo dos se citan que se

hayan vuelto locos: MORPHY y NEIJ-
MANN

;
el ajedréz no fué la causa de la lo-

cura de Morphy, su padre poseía grandes
propiedades cuya explotación la hacían sus

esclavos, á consecuencia de la guerra de

seseción, cuando se proclamó la libertad de
éstos, los dominios de MORPHY, padre,

se liquidaron con grandísimas pérdidas, es-

to fué su mina, Morphy, hijo, pudo haber
sacado partido de su reputación y talento

como ajedrecista, para ganar sumas consi-

derables, pero no quiso. En los Estados

Unidos, se consideraba entonces al gamhter

(tahúr jugador de interés) como un ser

despreciable. Años hacía que Morphy no
jugaba cuando se volvió loco.

Continuará.
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La elección 'de marido.
de eiu liiisToaúa lemitre ila 'Oaricisidiaid die

suis lOijieintes.

—Maiaolo Ailvairez, poir lias añiOis de
1860 y talnitois, era niniO‘ de ;licis ofieiailes

¡miáis diistiniguidiois dell Ejército: auinqae
pobre de bienies, SiU talento y siu coira-

z6n Tialían por todos ilois caudales: el

poirveínáir mostriábiaiséle irisueño
;

siu ictairác-

ter peciaba jde imieilanioólliooi; é toidotsi los

de su ppoimioción nio' nois cabía ein la ca-

beza la sefloisiatez y icorduira de que
siempre idaba piruiebas; jamáis se ile vió

en ninguna salla del 'Cirimien jngánidose da

paga lá amia carta, ni le cioniocim'ois traipi-

clieo lailigunioi, mi oonisegnimois nunca fi-

liiairle en niinestras b-orraiscoisais' icalavera-

dais, ju'eirgmis, 'coinna dicen nsteides' albo-

ra; ni el juego, ni vino, ni aimior; nada,

ManiOlo Ádvarez eiria um siainto, ó poico

mieniois.

Cumplía isms deberes de militar oomio

el pirimero, y aiciabandito lai obligaK'ión,

(‘ince.rrába.SiO eu casita all laido de su ma-
dii-ie, (i-ui(‘ se encontraba paralítica, y allí

ad iladio de su gran cariño, enfiriiiscáhaise

('n es'Uitdios fiioisóflcos: estair lai tanto ríe

dais esipeciilaiciouiPS auetafísiicias en su más
alta finiailirlaid, era: parlai él una delicia.

En el ciiairto' die banderas le llamába-

iTKjs con burila, cariñosa ‘‘el Cartujoi,” y
I(‘ p>roifics;á bamiois esa. iioira estimación
qiiie niaee ríe lia siuiperioridiaid iiindisicntible

;

nosotnosi, en suma, nio vailíamos' un rába-
no; érianios unos !S,(moritois viiioisiolsi que
de riioicbáhamos el ingenio y ila jr-

eni jugar, beber, enamorar y mioifarnoe

d'O toldo.

Pun's, señar, ei'erta. noiciie en (que mif'

(miconitraba yO' á sodas (-.nnimiipr', ri«i dii'cir,

aj instándome unas .cuentais niada galia-

nas, proimetiéndiomio no visitar en el

resto de .mis díais tiraba ni cloilnnaido, en-

tró en mi cna.rtn lai 'casa de huiéspe-
deis INíanoIo Ailvarez.

No se q.uié vi .en lia cara y en el aspec-
to deil “Cartujo,” que corrí á siu encneni-
troi, pregunitándiolle siolíeito:

—¡Qiuié gesto traes! ¿Te ocurre algo?.

.

—M'U'cbo—me dijo isentándoise á plomo
en un isidlón cogitrancio.

—¿ Qué es ?—inisi sití

.

—.Aligo q'ue ¡por imiucbo quie disouirras
no lo .aidiivinais, ide FiOiguro.

—¿Has temido laigún disguisto en el

cniairtell ?

—;Quiá! Eis otra ciolsa.

—Te haice falta dinero?. . .

.

—No es esio.

—¿Tienes a ligón laince serio?
—¡Ahí le duelle!

—
¡
AciaJb.áramios! ¿Quióni es tu rival?

-—¡IJnia mujer!
Al oír esto me reí de bonísima gama.
—Y te necesito—icontiniuó.

\

Traje con ( luj.po blusa liecho en lana.

—iSnipongo—le rp:])liiquié—que niO' será
ipairia seirvirte de ipíaidrino.

—^Palies sí, señor, e.S'O es preciisameute

;

vengo á supiiicarte que .lUiC isiirvasi de pa-
dirinoi; tú eretsi mi mej'Oir aimiigm y el que
debe (ayudiainme en esta ocasión.
—Pero ¿hiablas en. serio ?

—¿Lo dudas?

—i
IIoimbiiK*, CiOimio. me coge tan de nue-

Mais la. noticiad

—No te pido perdón p'Or nii isile;nicio,

porque <si lo bicieira sería im bii|pócirita.

Ni á tí ni iá niaidie, es diecir, sólo á mi
podare viejai, lie dii.cbí> palaibi'a; de e.sto;, por
que creo, con Caldleróni, qiiie el a,moir veir-

diaiderol bia de temer las ouiaiti'O' esies, en-

tre ias que S'P .eucnicintral la dici! siilencia).

Y ahiora,, prepáirate á oír la noveila de mi
vida.

Manoilio airreillaniósK^ en i(:“il sillóim CiOgi-

traiuco, qiuie loruigiió toldo lo máis impolíti-
'camie,nte poisib'le, y me irefirió ;la hiistoria

de sus amores.
Nada., e.n ireiS’umidas icuientas: el mu-

cbacho hiabía sidio mal ferido por el ven-
dadq rapaz ; da. beroinia era: una jovenci-
tai que .coisíai irppa blamctai ipana amia tien-

da. die ].uj.o-, eon lo 'cuail se aiynidaba ella

y lunia tía .suya, iseñora respetable, vivien-

.do amba.s en el piso cuarto de nio sé que
cialle.

Entre los qne constituíamos la diaria
tertulia del .café, hubo ciertai noche jca-

1 oradla discusión á propósito de la ley so-

ciad qne priva á las mujeres' de e’egir

marido por sí mismas. Nuesitro colnitertu-

lio H. Lino Avecilla, generad retirado,

hombre de mundo y persona tan respe-
table como simipáticni, intervinlo en e''

asunto que debatíamos, diciéndones coin

persuasivo aicento :

—No puede negarse, seño.res, q'uie es
una gran hipocresía el privar á las mn-
jores del derecho que el hombre ejer-

icitai de elegir compañera á su gusto; pe-

ro. esto uo obstante, ba|v liijais de Eiva
que con mayor atrevimiento que sus
ccingéne.ros, yo diría con ma.yor discre-

ción, saben elegi.r ;m.ainiidio tnil y coimn
ellas lo desean.. Si A'Uicsitra iuidlulgencia

mic lo tolerni, .cantaré irn caaio q.nie más
parece cuento «que hiis.tn.r.ia. ri'.al y en el

que iinitervicnic allá por los añoK 'da* áfa-

rlzáipailos, es decir, cnaandin snbro mis
hombros lucía las cbarroterns .do alférez.

'Suspiró el Hcnoral, sin duda recordinin-

do ta.n lejanai qnoca, y reaniud.ó el hi.lo

Traje de paseo para liiüa de 9 á 10 aSos.
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IVaje de luiiiseliira iceii' dibujos.

.Miíiiiiioilio li'iih-(K dé cnuioc’ei'l'.a.s en e.l .pnir-

fiaH idie «n dlaniiciMiio umi idíiai idle Viiemw
'Siainit'Oi, y iSuiiJM) ináis taibde, tía. y SO'-

hiriimai h'airía ipioiciois iiuk'Isihs rjae 'S'e haibían
tnaisiliaidiaidio á Xíivatiillia, ipoir liiajber Teni-
do á meiniois Idiesidie que niiunáó eil padre ide

La. initereK^iantip iinialdaiina.

“El Oartii.jn,'’ (j'ue á 'nieid.iida qaie iba
tin(n,Mndioaiiie 'sni nidiiisea. ise tranisfoírimaiba.

á iniís oijns., me rel/ató, iCion tnido el eiitu-

aiiai5!iit)loi enn qne isalbein Idieciii" es+iais ooisia»

•lifiis einiaimiOiiiaidnis, qni(' /lai eotsitnirfM'ita era
iiini enieiaaidio, morai y fí-sii'eaimienite oomisii-

idieraida.; que .sn K'idiuieaieiion eoin triat^italba

<i( m¡ luí. 1 mil ii.i lidiad die sn eisitadie; q^ae tooa-
bia, (d ipiiaaiioi, boirdiaiba., piiintabia. y eseiribla

imiai^iii.'itqallimenitK';
¡
unía verdlaidiera anaira-

\"ililia. die imiuidhiaielia ! Y poir enieáimia idie to-

<lio este., unía vijifiud y unía imioidestia que
ea.u I i'va,ban., y qne, uuiido .¡i un amlclr isin

ilíniiities ipoir “el Oartu.jioi,” haieílal iS'eir íl

tísií<* <‘!l niás fi(‘ti7, de liOi«l mioirlialeis.

Que no era alneiiniaeión .ni fiuoifí'O' di('

'trronientio' lai paisión. rpie poir Tsaibfd—^lla-

'iniíi.Ltaise tal la: leoisit urerai—'teníial ManioLo,
<'.íHi'fiininaiba la eimoiftón eoni quit' me hÍ7vO

ipaiT'tíeiípe idie a'ipiel aifectioi de isn alLma.

Reiteró la isitiidina del lyeidiriniaaíjO', y de
que <*n repreiseutaeion; siuyai, por iserle

iimpeisible ti Mu 'madre, fu'(>imi yO' eon to-

<la la. MnilemiunVlad qu(‘ el easo reqiieiría, ú.

¡neidlir la inanid de ila seuoritiai Tsaibe.l, ti

Tía. Tibureia, f|ue tain pro'san raímente ise

llamatia la tía.

y Iper Cinisto, ¡sirueires uiíois, q'ue ‘‘eil

nairtnjo” fm^ jinreo en. el etoíriid, porque,
ail ir w ti euimiplir mi de,lieaidio eoanetidio

y enentrarme frente ti frente d'p la eos
turera. quedió atónito ante au bermosn.
ra. {Traeia y diistinirióni, y tuve aljío de
miomentónea <'UTÍdna. (p|nr lai isoieirte ide

míi represmtia do

.

Paso po'r alto loí-' dota,lies que prere

-

dieroai á Ja boda: Manidlo pid.ió presta-

idiois un oeniteniar úc dniros paira tal so-

leimniidiaid: ijioi tainibién lalnidiuve en com-
ponienidiais (j:|n am Matatías': qui'ría 're-

.presieutiair inou niiertiO' lespUieind'oir mi papel.
Una imiaiilanilta de MayiOi, liois- .nioviiasi,

tai tíui y y¡ci, \' ibaistiU: una nicdiia doeeua
dte laimii'g.oisi íniti'iiiioisi de 'Maniollio', enltraimos
(“111 bi ligilesiiia dit* iSain ( ¡ i'nlíiS', dioiindle se vie-

iiifi'üt) ilai nuipciiall icaeireimioiniia, y diesde laflilí

'niois ti'aistialdaimk'Bl ai. 'caisai dle¡l inio'viio, doluidie

n'ols 'Oib'Siequiainoni 'Cioin np esplédlidloi liuimdi.

Haibíainisie netiiiiadio 'jaa todos .leisi invi-

taidlO'S;, é ibiai yio lá iSieiguir sn suerte, 'cuiaia-

do iMianoil'O', 'que einto'noes parecía ie!l me-
nos fillióisioifo de los hombres, me dijio.:—^Vioy ti pedirte aun último» fiaivor.

—iJclsl qne quiieiraisi.—^Eil 'qne .nos aicoimjpañes á llia esta-*

loitm.

—¡Ah! ¿Pero os permiitís ese ilinjio?

—

repliiq.ué iC'O'ü lasoimlbro.

—iSí, 'Pis un 'desieo' die Isaib'd: quiere
q'ue ipasemíos Illa luna de máel 'en Nava^
Jiilikii.

—¡Eoniita; Siniza lia. que te 'espera!

—No te b'Uirl'e'S, pioirque tú vi‘en,eis con
aiiüsloitroisi.

, ,

Traje cli' iiiaseo 'pama seiioi’ila.

—
¡
Y'O !—^ex'ciaimié esituperfiaioto.—.Mam'O -

ilioi, irionsidieira qui* la. oipioirtnnddaid nloi pue-
de sier mitus' dlesidichiadai: uin teiroero' en
estos vi.aij'es Siiempine 'ostoirba.

— Yi'f'inie 'taniibión, lliai tía..

—Bnieino', ijiero esi 'qne joi mol féioy tía..—^Tsaib'el laisegniria qm* te triaitairán á
cuerpo' 'de 'vy. ¿Yais ti nie'giartie ?

—¡N'O'! Pii^ro' im)pO'SÍ.blie laiooimpialñadois.

¡NO' tengoi penmiiso 'de miis jefes!—^obje-

té Clon aire de trinnfoi.—^Eistiaiba ya 'previstoi 'eso: len mi oarte-

'i’ia nievo tn pasiapoir.te.—^En toneles .... liitigiase vuestra vol'Uin-

taid—dlij'e resiiginaidlo.

Don Tino aibrió nn eioirto pia/réntesis en
sil niairrariitin, qne Vollivió á C'Ontáiniuair ¡en

'(‘sto'S t'iiirmiinos':

— Uireian nistcvdes q'ue -yp, comio cnail-

qui(““ir hijo 'de verino, he tenido en este

muindio m’nchia.s y variiais soirpreisa.®, pie-

ro) como ilia 'que recibí en Niaviaili'l'lia, nin-

gunia.

Al llega,r all pueblo, eimjp'ezamiois por
veimios los icuiatro irodieiaid.o.s de 'umia nube
de paletos, 'Cbicos' y giraindesi, hoimibires y

mujeres; todo NavalilJia. 'en imaisa: el que
pairecía lailcalde, seguiido ide ilos síndicos

y idie liaiS' peinsionais luiitis ilntiuyentes del

ootaiiTO' laqiuel', iadielianlól.«ii“, y. etnciarándo

se 'COin. '.Ilcis iiiuiviois iles dijo de biieinas ti

primeinais, 'a.coiiniJ'ariiattii(lioi sus pallabras

'Cían unía .ridícullia. 7>ale(ma:—^^Sean bien venidiüW ‘l,os sieñoines Mar-
q'ueses.

'Ooineluir de estol el mointeritKia y em-
P'i'ziair líos niaivailiillk'inses lalllí .reunidos iti

igiritar eoimio lenergúinenios

:

—¡Vivan illois Marqniesie'S de NavaM-
dlia!.... ¡Vivan 'los .señoines!. . .

.
¡Viva

D'oña Isialb'e!.... ¡Viva el langiel del pue-
blo!. . .

.

Vino, ti aiumentair 'eil ruiido de los vivas
la .cbiairaugai imiuinicipail, que ronrupi'ó, en
toda 'la ex'telnis.ióiu -die ila ipiaijabniai, cien mu
piasioi 'dobile heiroi-oo, mientras qiuie los

moizioisi lanzabian tal 'Oíipaic.i'O .cí“nteniaireis 'de

iCoihete'S, y lailguino qne loitro indígena diis-

pairaibia Cial e'S'Cojpeta. latiibonriada die póilvo-

nai y 'en 'la iglesiia volteiabian las oampa-
nais.

I

Ante -aiqnell lajpiairiatoi, vocerío y entu-

'.siaismio, Manolloi y yo nos miramolsi oon
es’tuipefiaiooióin. niaitninal 'Cin quiienes. no se

dan iciuienita de lo qne íles Oicuirre: yo 'su-

puse que 'esittibiairaios irepirckientandio 'Uinia

'd'P esasi comi'idiiais ide einredlo' en las qne
todo el artifleio diesciaiusia en un ‘‘quid

iproi 'qdol” igraiciio'sio': .indndalbllemiente,

laqiuellois honiriaidirkl v(“'Ciinols n'ois icoinfun-

dlíian icioin 'Otros pe^iiiskimaj'es cuya llegada
esperaibain.

,

D,ofi'a Tibuircia. que 'Plcinrieiiiite nos mi-
raba lall sosliayoi, vino ti siaic-airm'e die mi les-

tup(“'f:aieici'6n 'piregnintándome

:

—¿Q'Uió tal le ijüaueicie ti nstird' -ckiílol?

Y -me 'seiiiaiki un boniito' .aireO' idie follaje

en cuyoi frontis» 'se lalluidía li ilios' isicñoros

Miairqnleis.ei.si.
,—ÍTn sneñO', señora.

—Nl:r, ipis -umia reialliiidia'd.

Coirtó nuestro inoixiiente 'diáiloigo el

|piro(])doi 'señoir lailcialide, que siombrero en
miaño, y tras una gran revereinciiai, pre-

guntó á llols novios:

—¿Quieren ios 'Señ'oreS' toimiair el icio-

obie?....

—No; vamos inejoir á pie—^contestó

Sienicilklamieinite Isiabiel

.

Fij(i lia niiiipaida. en Mianollo: 'pl poibre

cointinniaiba latolondiradoi, suspenso, s-in-

Traje de paseo para ¡niña de 9 á 10 años.

.:v

I

4
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idíia's>e icu^enita exa'Cta de Jo qiue lie oeuirría.

íín miujer, compnenidiendoi di estado de
áaiimio de su compañenoi, 5e habló al oí-

dO’ DIO «é q'Ué; lo que eí pude oibseimair

es que el uostoo de mi aimigo iSuMó ex-

iTiaiia metaiDaiórflcBÍs; la allegiría y el

asoimbro iieflejáibaiutse eu isus lojoB.

J>ofia Tibuircia lue dió la claive del
t'iiiigiiua, diiioiándome:

—Bou Linio!, isip'giuiraimioute que ui usted
ui Mamiolio esipieriaibau uiadiai de esto. Mi
eobrinia, que es un espíritu superioir, ha
tínifíido uniat novela ¡paua podan casan -e

con el elegádoi de su ialmia. y tenein la ise-

"uridiad de que á eCllai feioilia, á Isabel la

huiuildle y pob.ne icioistunena. emai á quien
qiieríaiii, mo á la epulenta Manquesa de
Naivalilla.
* —¿Y cómio es, .seuo¡na—^oibjete yo,

—

que Miaiaicíjo uoi hia sabidio uiaidiai ai haceir-

ise el expediente imatirimioinial ?—‘Pnoidigandío el dáineno toido se igu.o-

nai—atnguiyó sentencioisiaimente doña Ti-

biincia, la leuia, sefíiallánidloime uin henmoi'ioi

paiaicáo de piedina que eie ailziaba en una
de lois lados de la platal, odeado de un
espieudidloi j'aindín, idijioi:

—Esiiii es la caisa isiolairiega de loB' Na-
vaO'illa.

Al pisan isuis iunibinalles los jóvcneBi

Manqneises, llenois de fidiicidiaid, miinában-

«e con ojos ein qne ise ileía uin poema de
infinito aluilCin....

—Ya veis señoneisi—itermlnó de deoin
D. Lino—cómo pueidie nna minjev elegir

mianiidio.... Eil iseicmeto de todo eistá en isa-

b(n- elp'giiilo tan idlscineta: y gnalciosannen-

te come la pretaigoniista! de mi hiiistoria.

ALEJANDRO LARRUBIEEA.

REO'íTASY RECREOS.

Puede escribirse sobre el acero azula-

do con un pedazo do mndera mojado en áci-

do snlfiírieo. Algunas vec.es hay qne pasan
dos veces este lápiz de iinevo género sobre
los mismos rasgos para que se vean bien.

Las letras ó los dibujos aparecen en blan-

co sobre el fondo azul del acero.

Se impermeabiliza la tela blanca mo-
jándola eu una solución de alumbre ordi-

nario, en el cual se haya echado un poco de
clara de huevo.

Se barniza el cobre pulimentado con
una mezcla de 56 gramos de sandáraca y
gramos de resina disnelta en medio litro de
alcohol, al cual 'se añaden eincu gotas de
glicerina.

::)0 (::

Una figura geométrica
OURIuSA.

PEOBIEMA.
Ni los alquimistas pudieron

descubrir la piedra filosofal ni

los matemáticos han consegui-

do axin encontrar la cuadratura

del círculo; pero un geómetra
ingenioso, tras de largas y la-

boriosas pruebas, ha logrado,

con la figura qne nuestro gra-

bado reproduce, construir otra

figura, que á la vez representa

la figura de un cuadrado y de

uu octágono.

Para facilitar el trabajo de

aquellos de nuestros lectores

que se decidan á acometer tan

ardua empresa, diremos que,

dando nada más tres cortes de

tijera al grabado y disponiendo

los pedazos resultantes de tal

modo, se obtiene la figura ape-

tecida.

EEAiSiE HECHA.

SOLUCION ftS

A los pasatiempos del numero'aiitorior

Al go'i’uiglííifo icomiiu'iiiiiiclo:

MATA SIETE.

s
Al probleiiia trian,guiar:

qne reuníui Ins cualinaHes de solidez y
baratura, se obtienen umndándnlo.s ta-

bricnr en ia la. DE LA PILA SEGA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-

tido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del y is alto grado de perfección, la única máquina qne

hace un perfecto pespunte llevando la costura haci^atrásó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nue.stra máquina lo ñace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid, do SIN QUITAR EL GrENKRO NI DARLE VUEL-
TA. L V ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONvSiDERaBLE. La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compi^n las máquinas'antiguas.g

Ventas en abonos.

KORFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

IVtéíscloO» T>. tr.— A.r>a.r*ta.<aLotiol Sa.ntto TcxCaiaa..
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Pensamientos. GEROGLIFICO
La educaoiión es «I aiprendizaje 'de la

virtud; la ins'tru'oción es el aprendizaje de

la ciencia.

M. MONMARSON.

Es convenienite ser enérgico por teimipe-

ramento v flexible por ireflexióu.

VAUVENARGUES.

'Miuiciias siOin las victónrais 'de la locuaci-

dad; muy pocas ¡las del silencio.

!

' PERSI'CIIETTI.

Fácilmente triunfa la filosofía de I s

males pasiad'os y futluros
;
pero ios males

presentes triunifan de 'la filo'sof:'’

LA RaCHEFFOUCAUI.D.

Me diréis -cfuizá que nO' tenéis bas/'.antes

bienes para diar limosna, y yo O'S respon-
deré qluie por más pobres que seáis no de-

jaréis de tener un vaso' de agua que po-

der ofrecer; tenéis pies para visitar á los

enfermos y á los deS'graciadO'S
;
tenéis ]aa-

laibiras para icons'olarlos y edificarlos
; taiu'-

bién 'tenéis una pobre choza para dar asi-

lo á los transeunlbes y á 'los extranjenO'S.

N'O 'se ballla,' pues, excusa para los que no
dan limosna y dejan de practicar las obi is

d'C miisericordia.

SAN JUAN CRISOSTOMO.
rOOÚ:

CGfeN:VERSA'CION.

Aiiiifro Riainón: Cacla día es miás triste mi vi

da de.sde que estoy en el puetilo que te he
nombrado.

M. SIERRA.

M áb a %

EL CIEGO.
SONETO.

I

j

'

1

Vi en el zafir de un cielo esplendoroso,

Fulg'urar las estrellas diamantinas

Y en la linfa de fuentes cristalinas,

Reproducirse el firmamento hermoso.
Vi de la luna el brillo misterioso

Iluminar los valles j colinas

Y en el campo á las rosas purpurinas
Exhalando su aroma delicioso

Vi en las selvas trinando dulcemente
A la avecilla, y remontar su vuelo

Por la mandón sublime del ambiente.
Hoy sólo siento el tenebroso velo,

Que me roba la luz resplandeciente

Del sol que irradia en el azul del cielo.

Morelia, octubre de 1,885.

José María Sosa.

PROBLEMAS
IPor J. Delg’ado.

Un individuo nació el vig^ésimo cuarto dia del

duodécimo mes del primer año del décimo cuarto

lustro del siglo XIX ¿Cuál es la fecha exacta de

su nacimiento, mes y año y cuál es la edad que
tiene ahora?

¿Cuál es el nombre de una c.ipital que quitán-

dole la primera sílaba queda el nombre de una
población?

'Des'preciam'O's ¡á la virlt'Uid viva, y elo'gia-

m'O’s á la qite S'C 'extiniguió. '

LEO'PARDI.

Dr Silverio 9 . Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: eirnjía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres,
Nuevo México 4 y 243.

Recibe de 3 á'5 P. M.

Modo económico de poner opacos

los cristales.

Se disuelve carbonato de magnesia en
cerveza clara hasta formar una papilla, con
la cual se embadurnan por dentro los cris-

tales. Este procedimiento es mucho más
barato que el de la pintura al oleo

;
más

limpio y más fácil de quitar.

CIRUJIA GENERAL
Y vías génito-iirinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la. de Santo Domingo De 3 á 7 p. m.

“IjA fortaleza.
El mejor tostador de café de la República.

Cioarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tabacos en

rama y especialidad

en picado.

Café puro y torri-

ficado con azúcar,

servicio esmerado y

á domicilio, precios

sin competencia.

“La Africana.”

Gran fábrica d«

Cerillos y Fosforo»

de todas 'clases.

Unicos propieta-

rios: Balvino de la

Vega y Cia. Tezon

tlale, 5, México.

Fábrica en la 3a,

de Talleres núm. 3'

Teléfono, 1019.

Tezontlate. 5=- Teléíono 1,019.—México, g. LE LA VEGA Y Gi^*
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SEMANARIO

UN TEMPLO
De Ntra. Sra. de Guadalupe

EN NUEVA YORK.

'ANTBCEDE'NTES
Uno 'óe los más vivos dieseos del firtado

Ilimo. y Rmo. señor Arzobispo dte Niuieva

York : Dir. D. Miguel Agnsitín Corrigan,
fué es'tableoer, en su ivasta diócesi, iutna

parroquia paira todos !bs icaitólicos hispa-
no-ameriicaniois.

En años anteriores el Rvdb. D. Cardleiai

(q. e. p. d.) se había consagrado al servi-

cio religioso de esta numerosa colonia;
mas nadie venía á llenan el /miuy sensible
vacío que dejara su muierte.

Teiniiendo presentes el deseo de sni Se-
ñoría lima’, y Rdma. y la imiprescindible
necesidad, en materia rleligiosa, de los
hispanol-amieri'canos

;
impulsado, adeníás.

por iniumleirosios amigos, el Rdo. P. Venan-
ciio Besset, superior de los agustinos de
la Asunoiión, leui Nineva York, por una car-
ta dirigirla al Sr. Arzobispo, á 17 de sep-
tiiembre de 1901 solicitó para la congre- ^

gación, que .dignamente representaba, fa-

cultades .para fundar una parroquia para
el ser-vioio de los católicos hispano-ameri-
canos.

S'cñalo la calle 14 como lugar más ade-
cuado para el nuevo templo, tal era, pues,
el parecer de todos aqueHlos con cmienies
se había aonsuiltado : eclesiásticos V scp-la-

res.

El cuatro de octubre, sui Señoría lima,
y Rdma. favorecía al D. Besset con la si-

guiiiente contestación

:

“Reverendo y querida Padre: La carta
de SU' Reía.., feclia 17 d!e septiembre, ha
sido leída en la reunión de los consnltore,'>
diocesanos d miércoles pasado^. Gns.:os'Oí
han examinado la proposición, presentada
por su Reía, para que se diera á ÍOs Padres
de 'SU ciomunidad el cargo de tina p.a,rro
quia. para la colonial de lengua española,
V aprueban el proyecto de abrir, len liai ca-
lle 14 m'imero 229 una iglesia para di
dha colonia....

“Deseándole comipleto éxito en sus p‘ -

fuerzos, iquedó de Vd. querido Padre Bcs
set, sinceramente stiyo

OORNOLY Srío..”

'Una larga y peligrosai enlíermediad del
P. Bess<et atnasó, duramite varios rniescs, la
realización del proyecto tan completamen-
te aprobado por la autoridad diocesanai.
Tan pronto comio se restableció, el Padre
compró 'Cn la calle 14, miediante hipote-
eas, y por 27,000 dollairs, l'a 'casa que fué
de la señora Delmónico.
Un hábil contratista, el señor Moldoon.

hizo ]a§ trainsformacionies indispensa'bles
en el edificio, y el 20 dé febrero del 1902
se dirigía á todos los católi'cos hispano-
am-CTÍc^os, cuya dirección sie conocía, U'tia
m'vitacion para asistir a la inauguiración

que quedó á cargO' de ios
PP. Agustinos de la Asociación.

LA APERTURA'
lEl 23 d'C febriero, a pesar de la nieve que

llenaba las calles y dé un intenso frío, la
capilla rebosaba de gente.

Hu.l>o que lamentar la ausencia de su
. eñoria lima, y Rdma. el Sr. Arzobispo
Corrigan, pues estaba détenido en palacio^r una herida que se había hecho pocos
días antes, en la pierna. Lo presentaba su
\ icario ^Ci^nenal Monseñor Mouney, qu'ien
procedió á la bendición de la capilla y edi-
ficio.

T>a misa Ifué cantada por el Sr. Presbícro
Coltón, cura de la parroquia ¡dé .San Este
ban y amigo y bienihiechor de la cumuni-

dad'. Lo asistían en el altar el muy Rdo.. D.
W.ucha, cura de la iglesia fracesa, y C'l Sr.

Presbítero D. Gabriel A H'ealy, cura de la

vecina parroquia de San Bemardo. El muy
Rdo. D. Superior de los P. P. del Smó.
Sacriameinto', un Padre jesuíta y otros ecle-
siásticos estaba.n en el pres.biteri.o. Los
Rdos. Hieirinianos 'dé María, quienes tienen
en la avenida de Lexington., un floreciente
'Ool'egio frecluentado P'Or muchos jóvenes
hispano-amieri.cainios, ihabíaim tomado el

canto á su cargo, y ejecutaron la: magnifi-
ca miisai d'e Santa 'Oeicilia., por 'Gounod, cou
tanta maestría, que -dejaron entuisiasmados
á todos los asistentes.

LOS BIENHECHORES
La obra dél templo hi'spanio'-iamerican'O

ha encontrado miudha simpatía en la ciu-
'dád de Nueva York, y de todas partes lle-

garon valiosos donies para ayudarlia; en sus
principios.

El altar fué iregalado por el Rdo. D.
Wucha; Ibs manteleis, cauidéleros y cruci-
fijo, por las Hiljas de M.aría, dél 'colegio
del Sagtia.do Cbuaizón (calle 17) el 'misal
por los Rdos. D. D. del Saintísimo Sacra-
Imieinto, quienes, además, prestan un cupón
y luna 'custodia mientras la Iglesia hispa-
mo-iameiri'cana pue'da tiener los suyos pro-
pios. La señora de Rhodes colectó limos-
nas para regalar a la iglesia una hermosa
vía onieis quie, 'de'spulés, fu.é cainónioamen-
te erigida; de las m'O'ujais 'de la Caridad
se reciibienon dos hermosos ángeles ado-
radores, y las hostias que déberian gastar-
se. Del asilo dé 'San Vicente de Paul, (fue-

ron enviadlos floreros y 'oan'delabiros. Las
Hermanitas de la Asunción 'dieron el har-
moniumi y .el adorno 'dé la image'n dé Núes
tra Señonai dé Guadalupe.

El canto es 'Una pruéba también del pia-
’doiso cariño que despienta' d templo hispa-
no-amerí'cano, pues gratmitamente .presia-
roni sus s-ervicios artistas die tanto tal en i o
como generosidlad.

¡Los señores D. Eugenio y D. Thomas
Kelly, relacion-ados con Mexicoi han queri-
do .también ayudar al templo hispanoi-
amiencano, lo mismo que el señor León
y s'efí'ora, sieñora d'C Deschapélles é hijas,
señora Quintana, señora LoraiU'do, seño-
ritas Cisneros, señora López, señor Smitli

y Sra. de Snáiith, y tantos otros 'que 'coope-
ran leficazm-ente a la obra emiprendida.
Pero la que, como el alma en el cüer):)o,

lo Ihiace toda sin ser vista, es una' de las se-
ñ'Oras del Sagrado Cioirazón del colegio
de Manihattanvi'lle.

UNA HERMOSA FIESTA
El 15 -de marzo llegaban á Nueva York

como 30 peregrinos mexicanos, la miayor
parte sacerdotes, que se dirigían á Roma
y á los Lugares Santos de Palestina. Los
presidía iCl Ilm'O. Sr. D. José Homobono
Abaya, digno Obispo 'de Sinalloia. Verd'a-
doros hijos de la Virgen de GuadaliiDe
llevaban consigo la imagen de su bendita
Madre, y ante 'ella, cada noch-’, ©n el Ho'
tel Am-érica, en que los hab'a hospedado
!a^ Compañía Cook, rezaban el s-an'to rosa-
rio—aceptaron 'complacidí jimos la idea
de una romería al templo Guadalupano de
Nueva York.
El 18 de marzo á las nueve v media en-

traban- al temiplo con muchos otros mexi-
canos é hispano-ameri'canos residentes en
Nneva York. En presencia del Ikno'. señor
Obispo, tres de los siacCrdoTes de la pere-
grinación oficianon la (misa y otro-, el s-c-

ñor Alba, canónisro, dirieió la palabra á

la concurrencia con tal dulzura y ternura,
que muchos oios se 'arrasaron- en lágri-mias.

Su Señoría lima, y Rdma, al fin de la

misa, quiso también hablar á .los fieles dél

lamor á la Santísima Virgen en su milagro-

sa advocación 'dC Guadaiuoc.
Es miuy digno 'de notarse cjuc ¿1 jirinier

Obispo que penetró en el temi)]o gjuadalu-

pano de Nueva York fué mexicano, y
que el primer sacerdo-te forasiro (jue cele-

bró en él, pertenece á la mism.a nación.

La Madre atrae á sus hijos cual el imán
al acero—¡oijalá cada mex-.cano, al llegar

á Nueva Yioik, fuese prísuvo-;o á pedir

protección y amparo á su celestial ’pa-

trona

!

A la I p. m. los señores Kelly agasa-

jaron, en el salón de la ca'S.i rectoral, con

un lunch esp'léindido al .Sv. Obispo y sa-

cerdotes 'de la ro-mería.

EL CULTO EN L.\ IGLESIA
Des'de la fund'ación, los oñeio.s se cele-

bran en la pa'roquia con ;oda exactitud y
puntualidad.

En la sem.ana se rezan dos misas: i,*

¡primiera á las 7, y la segur.' la á las 9. La
asistencia aulmienta cada lia.

En los días domingos ‘>2 .'eLb; -m misas
rezadas á las 7, 8, 9 y 10. En cada una -de

éllas se lee el Sa.nto Evan-gebo en español

y, si la asistencia es miuy numerosa, se da
una brevísima instrucción.

A las on'ce se canta la .misii mayor, en
que, después dei Evangelii>, se predica im
sermón.
Tal es la Iglesia de Nuestvi. Señe-ra de

Guadalupe de Nueva Y'-'rk. De su exte-

rior é interior damos hoy i 5s vistas.

::)0("

Espectros Heróicos.
,E1 dolor es impulso y es anhelo,

Dejad que nos envuelva con su velo,

Y sin piediad el corazón estruje;

Para eso va la vela en el navio.

Para qne eJ soplo de huTaicán hravío

La hin'che, sacuda y el hajel empuje.

¿Qué 60.n prosapias y tesoros vauos.

Junto al honioi'! de las robusitas manos
Que siemibran lauros y la tierra abonan?

Toda arruga en el eampo de las frentes,

Es sunco en que se gestan las -simientes

Que de rubias espigas se coronian.

En la noche agobiada por mil 'duelos,

Cuando imeendian el raso de los cielos

Cual proyectiles en fusión los astros;

Cuando fingen las nubes ya quimeras,

Ya montañas, ya torres, ya canteras

De ónices veteados y alabastros:

Y en un fondo turquí, chunrigUenGsea

Recórtase la Iglesia gigantesica,

Con bordados sutiles como plumas,

Y 'gárgolas y emoajes y docttories

Fingiendo de la luna á. los fulgores

'Petrifl'cada confusión dIe espumas;

Y el' viento entre las rama® 'cantunrea,

Y el arroyo fugaz lentejuelea

Con reflefl'os -de plata derretida,

Agitando en es-piasmo su lustrosa

iS-upertfiíCie ineonsfitil y rugosa

Como enorme epidermis contraída;

Y len el solemne bosque milenario

De terrores i-lógieos santuario,

Y lenita y taeitumia y penSalbiva

Entre -blondos celajes -aparece

La lunia que la tieonra empalidece.

Como una inmensa lámpara votiva. '

-Bn la noche, en las noches 'm'ás quietas

MI alma ha visto á videntes, á poetas

Correr tras su ideal; torvas las frentes.

Anhelantes y fijos lais miradas, •

' '1

Y convulsas las monos levantadas
j

; J
Como un mar agitado die (tridentes. ' 1

! |

i

'

]'

J



Fachada de la Iglesia Hispane-Americana de

Nuesitra Señora de Guadaluipe en Nueva York.

Sühre esos ojos lániguidos <iUe B4>resiaiu

Vaguedades ü-istísimas ¡cuál pesan

Los cansancios de honiúbles desveladas

Y sobre esos cabellos, el Destino

Enflaqueció sus ruecas de albo lino

Devanado en las testas perfumadas.

Al toque de marcial clarinerla.

La irevueita legión cobra energía;

¡ Y tras ella los cuervos su camino

I
Prosiguen acechando, semejantes

[

A negros zapapicos relumbrantes

1
Que alzara un formidable remolino.

Aristómenes, Hugo, no me asombra

Que hayáis brillado si os rodeó la sombra.

I

¿Que fuisteis sombra? Ennegreced la noche;

¡
¿Que fuisteis fe? Resucitad la mu,

I

¿Que fuisteis fuego? Iluminad el día

Y de los astros encended el broche.

I

I

Y miento, fuisteis luz iudeficitnte;

I

Luz y Amor en la vida evanescente,

Luz, Amor y Verdad, Fuerza y Consuelo;

I Da lanza en ristre y ajustado el sayo,

I

iSurgísteis de repente como el rayo

I

Que de nna puñalada rasga el cielo.

Oh musa dulce y pálida ¿te alarmas?

I Ruidos son de las vibrantes armaá
Que mientras oñes á tus sienes yedras.

Trabajo, aliento y porvenir pregonan;

¡Hay mucho oro y diamantes que aprisionan

En sus bi'azos atléticos las piedras!

¡Oh visiones hexdicas; de mis hondas

Meditaciones causa: Epaminondas,

I

Bryon y 'Cuauhtemoc y el iracundo

1 Espaitaco agitando su bandera,

A cuya móvil sombra bien pudiera

Refrescar sus cansancios todo un mundo.

j
Por seguir vuestro ejemplo ¡pobios sueños!

I
Dejé mi hogar, mis cármenes risueños,

r Mis auroras, mis fuentes, mi frendaje,

II
Mi neblina,—de selvas leve enagua—

||
Ay, de la cual como á través del agua

I

Vi tantas veces el fugaz paisaje!
' Lo recuerdo: la es^jtiila de mi aldea

1 Que entre cedros altísimos blanquea
I Luciendo su hermosura y su donalirie,

I iBecapane dejaba—bollidoaa» *

LITERARIO ILUSTRADO.

Burbujas invisibles y armoniosas

—

Sus graves notas que esparcía el aire.

El sol en alto ya, radiante y flavo,
,

Como el áureo remate die un gran clavo

Incendiaba los techos relumbrosos,

Y del suelo las casas recogían

Sus somlbros' multiformes, que fingían . .

Blondas, chales y mantos capTichosos.

iM lago—limpio espejo de las flores

—

Adormido por plática y rumores

de saúc'es 'cnbiertos de hojas muertas,

Semeja rizado y palpitante.

Una blanca paloma agonizante

Con las alas aun trémulas abiertas.

Me alarmé en el caballo que á caarera

Tendida atravesó la oaaTctera;

Y el viento, icon rumor de férreos gonces.

Enredado en sus crines, parecía

Detenerlo y dlecii'me: “Aún otro día.

No :te vayas.’’ ¡Ay, cómo lloré entonces!

Hoy contemplo osefiando destejidos

De mi Infanc.a en la fronda muchos nidos;

Me asomo de mi alma á las ruinas

Donde vagan eirantes mis canciones,

Y no íhay liqúenes, plúmbagos, goariones

En parvadias, ni sol nú golondrinas.

iSá hoy (brotan asfódelos en mi senda

Fatigosa y s.n fin; si no hallo tienda

Que dé á mi cuerpo bienhechor reposa;

'Cuando se abate mi cabeza mnstia.

Ay, cuando siento el 'corazón de 'angustia

Apretado cual puño 'musculoso.

Me lacerco Poesía á tus altares.

Escucho el desgranar de tus coRares,

Eto tu veste de vivos tornasoles.

Mientras lenita la mirra va extendiendo.

Alargando tenaz ó recogiendo

En el aire, sus vagos caracoles.
^

Tú me Las dicho; El Dolor es misteriosa

Resurreccióni, y todo ser y cosa.

Asperja con sus gotas de rocío;

lEntre zarza agresiva nace el ave;

¿ Del (abrupto volcán desnudo y grave

No es de llanto cuajado su atavío?

Dirige hacia las cúpides el vuelo;

El dolor es impulso y es anhelo

Y es causa de ascensiones infinitas ;

Si sopla el Aquilón, la onda entre brumas

,Se 'aguza y manda al cielo sus espumas

'Cual florón de nevad'as margaritas

Como el bólido ignívomo alumbrando,

La vida cruza sin cesan' cantando;

No gimias aunque lleves banda pena

Eni el pecho clavada; 'así se mueve

Y así atraviesa el miar bajo la nieve

Con el larpón clavado, la iballena.

ABEL SALAZAR.
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Las elecciones en el Japón

Prepáranse actualimeinte las elecciones

en el Jiapón, qtuie, como todo el miuindo

sabe, observa 'el régim'eti' parlamentario.

IQoImo son poco conocidas las oositum-

bres japonesas, anotaremos alguinas de

ellas.

Al iprincipiio el sufragio es limitado, des

pues, los ministros' soini únicamente res-

ponsables ante el Milkado.

'Desde el principio y hasta ‘la última le-

gislatura, paria ser elector es preciso te-

ner 25 años cumplidlos y pagar 15 “yens”
(cerca de diez pesos) de impuesto direc.

no comipremdi'end'O las patentes.

Para ser decto, se cobra el misimo iní-

puestoi, y además se exige la edad, 'de

años cuimpMos. 1

Así es que, en una poiblación de cuiairen-

ta millones de almas, apenas hay 300,000
eleot'aries y 300 'electos.

Los Pares son en número de 150. Los
dos Terceros son nombrad'OS por el Em-
perador y (escogidos entre la n'Oibleza en
cinco grados; barones, vizcondes, condes,

marqueses y duques.
'El otro Tercero es ndmlhrado por 'lo.?

ciudadanos más caracterizados 'die cada
distrito.

Terminado el período, se suspenden las

sesiones. Durante esto, los ministrois pre-

senta^n su informe al Elmperador, y los di-

P'U'tados hacen su diiscurso 'al tno'no. En
un estilo muy enfático para ser isinoerO', se

protesta adhesión absoluta á l'a dinastía,

y 'todos infligen un voto de censura al

Ministerio.

No se hace saber el veredicto imperial.

Llega al fin el pliego tres veces santo.

El Presidente lo recibe con un respeituó-

so temblor. '

Mientras lo abre, todos se cubren la ca-

beza.
I

En un estilo lacóiniico ó imperativo', el

Emperador disuelve la Oáím'ara, sin dig-

narse 'dar suis razones. '

No se ve ningún signo, ningún gesto
de protesta : 3a iCámara se va en silencio.

Se diría que terminaba 'Una sesión ó
que todo ‘el mUndo estaba de acuerdo.

Los electOTies van y depcnsitan su voto
en imiesas especiales que S'C pO'nen en las

calles bajo la vigilaricia de un jefe de po-

licía, y cuando está completo '©1 'número
de votos, se iza una bañera blanca y se

pregona el nombre idel vencedor.
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La patria y el cielo.

^ (IMiimCION BIBLICA)

¡Mirad, ¡yo lo diviso! iniirad ese cielo tan

puro, tan graaiOso, tan amplio y ¡bella-

men|üe desplegado. . .

.

(Ese cielo', íes el cielo de imi patria
;
imian-

to 'hermosísimo de azul que emibelleoe una
luz floridai.

¡Patria mía! eires muy bella; Dios son-

rió al formar tu suelo; vistiólo da flores

y imandó á los céfiros más suaves que lo

perfuimiasen ....

En ití, por vez priimera, vi esa luz que
nos lenvía el cielo para quie miremos su

hermosura; en tí, comencé á murmurar
tiernas oracion'es que me enseñaba mi ima-

dre
;
en tí, habló mi alma á otras almas un

lenguaje misterio'so y divino; eni tí besé
por última vez la mano de mi padre, la

casta frente de mi hermana.
En tí, oh patria mía, tengo lo que hay

de más puro en la vida y de más sagra-

do en la muerte : la cuna dé mi niñez y e’

sepulcro de mi padre.

Por ¡eso lejos de tí me sentía (triste

:

pero había en aquella tristeza encanto se-

creto: era como reouerdo vago y conlfuso

de alegrías y 'dolores que pasaron.
Me sentía triste, y me decía: ¿Cuándo

volveré á ver aquellos campos tan hermo-
sos, aquella luz tan suave, y recorreré las

calles conocidas, y encontraré mis amigos,

y los estrecharé sobre él corazón ?

Ya estoy en ti, paltria mía, ya estoy en
tí: ¡hijo humilde, quisiera tener m'ucha
gloria para añadir á tu corona una flor!

pero tengo al menos un alma sensible, y
/te doy el amor de ella. Ya estoy en i

aspiro tu aire y miro tu cielo, y soy

feliz. . .

.

¡Feliz! ¿Qué palabra se escapó de mis
labios? ¿Hemos conocido, por ventura,

nosotros lo que es felicidad?

Venid, amigos míos, y rodeadmie todos

;

contómoinos los secrétos del corazón. ¿ Os
sentís félices, por ventura?

Lejos de nuestra paria, suispiramos por
tomar á su seno, y ál tornar á ella suspi-

ramos (también porque nos aquejia' e

fondo del alma un^ instinto viajador

¿Tendremos por dicha otra patria?

¡
Hombre ! tu patria es el lugar donde

nacisite : cristiano, mira lel cielo; esa es tu

patria.

¿ Qué es el mundo, sino el lugar de

tránsito que edhó Dios entre (la nada y la

eternidad ? '

¿ Qué somos nosotros, sino ¡pobres des-

terrados que andamos gimiendo por en

tre sombras, en busca de esa patria de luí?,

y de armón i a ?

No me digáis que esto es henmioso; to-

do lo sombrea la muerte.

Ese airroyo liulle, sonríe esa flor
;
pero

dad un pa.so, y el arroyo se ha seca

la flor marchitósie.

Mirad aitrás. . .¡ruinas ! mirad adelante...

¡todo está cayendo!
La muerte es la reina del mundo; nues-

tro espíiritu no puede vivir eni esta región

de fla muerte.

¡Aire! ¡aire! que se ahoga el alma:
dadle paz, que lestiá cansada de gemir y
de luchar.

Reyes .son los hombres, y se arrastran

ñor el lodo; hermanos, y se despedazan;
hijos de Dios, y blasfeman mientras se

hunden en el sepulcro.

Arrancadnos á esta mansión de miseria

:

caigan rotas las cadenas y vuele el alma.

Alma mía, ¿no sabes que sobre esta

alttmósfera tempestuosa hay una región
donde vive la paz y no anochece la luz

y os inacabable la vida?

Allí, alma mía, podrás, en mieidio de un
silencio divino, sumergirte en lias profundi-

dades esplendorosas de la letemidad; allí

vivir vida 'eterna de amor en lel seno de
Dios

i

Esta región, alma mía, es el cielo'; ese

cielo, alma mía, es tu patria.

ANTONIO APARISI GUIJARRO.
::)0 (::

DE NOCHE
L.a vieillesse est uae voyageuse

de Duit. .

.

Chateauhriayid,

No ya mi corazón desasoeiegan
Las mágicas visiones de otros días

¡
Oh patria I

¡
oh. sacras musas mías

!

.
. ¡

Silencio ! Unas no son otras me niegan.

Los gajos del pomar ya no doblegan
Para mí sus purpúreas ambrosías;
Y del rumor de ajenas alegrías

Los dejos melancólicos me llegan.

DDios lo hizo así. Las quejos el reproche

Son ceguedad. Feliz el que consulta 1

A orácculos más altos que su duelo I

Es la vejez viajera de la noche

;

Y al paso que la tierra se le oculta

Abrese amigo á su mirada el cielo.

Rafael Pombo,
Colombiano.

::)0 (::

~ Javier de Muntepia.

El Cande Javier de Montepín nació el

l8 de marzo de 1823 y murió el 30 de abril

de 1902.

(Puade decirse que con él desapareció

lia última, pero no la menos célebre figu-

ra de esita pléya le famosa Je roimanceros

papujares, de los que Alejandio Damas,

padre, fuié el jefe, y Denery el penúltimo

isiobreviviente.

La vocacióini de Javier de Montepin fué

irresistible, y tanto más rniiperiasa cuanto

que á su alrededor se marcaba niucha

fniialdaid por la carreña de las letras.

Ni su tío, el Manques de Montepin,

que le desheredó, ni su padre, que desoyó

sus primeros ensayos, lo animaron, iper;>

él perseveró con energía en l.a larga ser:e

de acontecimientos que signen al principio

de una penosa canrera. Poco á poco se

hizo notar por sus brillantes escritos.

Javier de Montepin era un hombre so-

berbio : miedía seis pies de altura, de una

fuerza extraordinaniia, porte símipático,

siempre alegre, amante ¡de las cosas bellas

;

su mesa era espléndida, de una delicadeza,

de una profusión y (dé un refinamiento,

que era difícil encontrar más allá; era su

gran lujo y la ponía en verdad á los más
lejanos límites.

El mislmo se trinchaba y se servia, y
cuando tenía comensales les hacia los iio-

nores con una bondad y una iianeza ex-

quisitas. La guerra le dió un nuevo tí' '

Llevado comio rehen en caliidad de Alcal-

de á su pueblo, (Frottey, cerca de Vesoul),

se le introidlujo lá Breme, en donde se le

hizo objeto de un sangriento menosprecio.

Se supo su llegada en la ci'udad alema-

na, se conoció su notmibre ya esparcido

¡por toda'S partes, pero las gentes no se fi-

jaron en el punto justo á que debía su

celebridad,

Largo tiempo mezclado en la vida pa-

risiense por sus relaciones de periodismo

y de teatro, amigo de los dos Dumas, de
Villemessant, de Deninery, de Scholl, de
Jules Simón, de Ivon y de (otros mudhos,

había visto á la muerte dar á su alrededor
grandes golpes de guadaña y él vivía <

una especie de retrete, rodeado de algunos
íntimos, reipartiendb s'ui tiempo entre su
villa de Cobourg y su hotel de Passy.
Cuatro años después de la pérdida de

su muj'er, última diescendiente del pintar
Saint Brumo, sucumbió sin que hubiera po-
dido irecobrar su buen humor.

::)0(::

¡ !

Dios en su inmensa bondad
Dió á cada quien su atributo,
Confirmando esta verdad

:

Que el nacer muy rico y bruto
No es una casualidad.

^::)0(::

Pbro. Don Carlos Mejía
PROPUESTO

PARA SEGUNDO OBISPO DE TEHUANTEPEC

Nació en Jalapa, Estado de Veracruz, en
Noviembre 4 de 1852. Estudió en el Semi-
nario de sn país natal fundado por su pri-
mer obispo el limo. Sr, Suárez Peredo en
1864, latinidad y Filosofía. Ingresó á la
Congregación de la Misión en Enero 1 ° de
1869. Concluido su noviciado estudió la teo-
logía y recibió el orden de diácono en Di-
ciembre de 1873, y el sacerdotal de manos
del limo. Sr. Laabastida en Noviembre 8
1874. Fue destinado á la enseñanza en el

Colegio clerical de San José que se fundó
en la calle del Montón número 3 de México
en Septiembre 19 de 1872

;
después pasó

este establecimiento al antiguo convento de
la Concepción

,
donde desempeñó el cargo

de Vice-Rector. Cuando se le confió la di-
rección del Seminario de Mérida al Pbro.
D. Crescencio Torres en 1876, le acompañó
el P. Mejía. Separado aquel poco tiempo
después, quedó desde entonces al frente de
dicho plantel.

Durante el tiempo de sus estudios teoló-
gicos desempeñó las funciones de catequis-
ta en las misiones de Jico y Teocelo y estu-
vo en la misión de Ajapusco en 1875, en la
Islo del Carmen, y habiendo adquirido el

idioma maya, también ha misionado en Yu-
Al limo. Sr. Planearte le acompañó á vi-

tar á los indios icaichi en principios de 1897,
Con motivo de salud, ha viajado por En-

ropa, pues padece crónicas enfermedades
del cM’azón y del hígado, por lo cual se re-
sistía á aceptar el Episcopado, pues no po-
dría cumplir con sus deberes

;
pero el Dr. D.

Augusto Molina Solís, le aseguró que sí po-
dría, y en esta seguridad ha aceptado.

F. de P. A.
;:)0(::-

Contrastes.

O tu sonrisa es fingida,

0 con los ojos engañas,
Puesto qne si miras dañas
Cuando al sonreír das vida.

1 Qué te mueve á tal medida,
Que ora halagas ó maltratas?
¡Si al reir, á Dios retratas,

i Por qué al ver, al rayo imitas?
Y si, riendo el pesar quitas,

¿Por qué, pues, mirando matas?

Yo primero te creí

Vengador ángel de fuego;
Más torné á mirarte luego,
Y ángel de gloria te vi,

;Qué genio remedas, di.

Que con poderío tal

Logras que en sentir igual,

Te crean cuantos te ven,
Si ries, ángel del bien

;

Si miras, ángel del mal 1
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Cuando tu risa mi anhelo
Fingióme risa de Dios,
Y tus ojos y tu voz
Suspiros y astros del cielo,

Tuve al deseo en desvelo,

Con la esperanza de verte

;

Mas me viste de tal suerte,
' on tal fuego y tan reida,

(?ue creí que en risa hay vida,

Cual creí que en ver haj' muerte.

Siempre que con tal candor
Te sonrías, no me veas

j

O sí mirarme deseas.

No te rías, por favor

;

Pues que estrechando á mi amor
Dentro del muro y la espada.
Si tanto tu reir me agrada,
Y en tu ver mi muerte estriba,

¡
Deja que en tu risa viva
O que .muera en tu mirada

!

Eduardo Díaz Lecuma.

::)0 (::

LOS VALitiNTcS.

— t’iamosi, cutsuiuí vU. alg'ü, i). Juan.
- ¡SI, SI, O. Juan, cacntJ \\1 . . . así sj

nace mas c-oiia. la \el.uia....

—Ea, L>. Juan, m> se llaga vU. rogar ¡'ca-

ramna!

—r’ero, seáora, ¿qué he de eentai’, siuu uu
eijisixiio üe mis uampañas en?....

— ¡liise, eoe¡ 'j.’ouos sabemos que ha sido vd.

un héroe.

—Hombre—aunque me esté mal deckio—no
me he ipoi’tado ijeor que oa'o hombre nunea, y
aliora reeueruo un easo que me oeurrió el auo
de. ...

. •> - -• — ^ ' —
' 5—I-l—fcA veri ¿a ver-

i

—Hi'a yo entoiLCes el jete de unos veinte

homihaes, ¡iieaio qué hombres aquellos! ya 110

los hay ahom. Pues, señor, íbamos persiguien-

do á unos Hauchutes conUeuiados que nos te-

nían lastidiados sin dejarnos uoamir ni comer.
Yo estaba ya harto de tantos días SiU disparar,

y dije; ¡ea! ¡hoy es cuando no queda aquí
quien lo cuente!

j

¡Señores, me parece que estoy todavía en el

lance aquel. 'Guando menos lo pensábamos ....

¡paf! caemos en ima emboscada. Kos vimos
r-cdeados en un saiutiamén por unos sesenta

trauehiutes. Ya he dicho que nosotros éramos
unos veinte hombres, de manera que nos toca-

ba á tres por bai-ba. Pues, señor, empieza
el jaleito ¡ipln! ¡pan! ¡pin! ¡pan! itiiáto por
aquí, trabucazo por allá, y me quedo icou tivs

hombres y siu muuiciones.

—¿Y qué hizo vd., D. Juan?
—¿Qué hice? Coger un fusil lal revés, es de-

cir, por el extremo del cañón, y hlandiéudolo

á dos mauos como si hubieia sido un palo de
escoba', principio á dar palos á un lado y á

otro; y en imenos que se reza una parte del

rosaiáo, escabeché diecisiete, y logré que los

demás lapretaran el paso tí© 'tal modo, que creo

algunos de ellos 'corran todavía.

—¡Bravo, D. Juan!
—¡Bravísimo!

—¡Ha sido vd. un héi’oe!

Mientras aplaude á D. Juan la i’eunióu, se oye

un tiro en la c-alle.

—¿Qué es eso? dice uno.

—¡Un (tiro! grita otro.

—¿Qué será?

—¡Alguna riña!
_

1
1

—¡Algún robo!

—D. .Juan, ¿qué opina vd. de eso? ¡Pe-

ro calle! ¿Dónde está D. Juan;
—¡Es verdad! ¿Y D. Juan?
—Estará en el balcón

—En el otro gabinete. . .

.

“Un icrlado;” El señor D. Juan se marchó
corriendo cuando oyó el tiro, diciendo que no
le gustaban los banrullos.

Los ooncurremtes sonríen.
,

IL

—Ho-la, León, ¿icómo estás?
—^Cargado, homhr'e; he tenido una cuestión

ahí, con el mozo del caté, que me ha servido

un 'chocolate que parecía en'grudo .... Le he pe-

gado de bofetadas y le he puesto Jai cai’a como
sandía. <

—¿Adonde vas?

—Aquí, al iteatr-o de los bufos. ¿Vienes?
— Vamos.
Los dos amigos eutimi en el teatro. León

encuentra su hutacai ocupada, 'por un caballe-

ro sencillo ó inofensivo.

—Oiga vd., quítese vd. de ahí, que esta butaca

es mía.

—Gahalleno, repórlese vd., acaso ipadece una
equivocaición.

—Qué equivocación, ni qué diablos, bombie!

¿No ve vd.? Fila segunda, número 2: esta es

mi butaca.

—Pues bien, aunque lo sea, yo he podido equi-

vü'canme, pero vd. no tiene derecho para ha^

ilvarme en términos itan groseros.

—¡Hombre, si no estuviéramos aquí le rom-

Ix-UTía á vd. la loabeza!

—'En acabando el acto veremos si me la rom-

pe usted.
i

.
¡ I

I

.

—Vaya con el señor éste, que ski duda no

ha encontrado quien, le dé de palos para que

iai’reuda á no llamar grosero á nadie.

—¡C'hit! Luego nos veremos.

—¡Bueno! No crea vd. que á mí ‘me acobar-

dan amenazas!

Los espectadores gritan; “¡callarse!” “¡fue-

ra!” “¡silencio!” Y la i'epi’esentación continúa.

Acabado el primer acto, el espectador de as-

pecto sen'cillo é inofeusivo va diciendo por los

pasillos con aire amenazador:

—¿Han visto ustedes por aquí á uno que es-

taba en la butaca número 2 de la segunda

fira?

Pero nadie da razón del '(M>ntratista de las bo-

fC'tadas.

Durante el i’esto de lia noche el sitio de León

estuvo vacío.

“Regia general . El valor no tiene prospec-

to ni se anuncia á gritos.

B. B.

::)0 (::

consonancia.
Tú no ignoras que el astro de la noche

tis un cuerpo sin lumbre ni calor,

Y que esa luz que ostenta es un reflejo

Del fulgurante sol

Tus pupilas, tus húmedas pupilas,

Que despiden intensa claridad.

Son planetas que irradian los destellos

De tu alma angelical.

Augusto N. Samper,
^Colombiano )

El ángel de los sacrificios.

—^Hija imía—'diecía un sacerdioit'e á una
j'OViein á quien eohajba su bendioióini en el

m.omiento 'de entrar en el imum'do después
de los ipiadioisos laños de colegio.—Hija
mía, (tu enoointrarás diuirante el curso' .de tu

vida, y casi á oada paso, un “ánigel de

Dios” ique te se presentará bajo mil for-

mas olfreciéndiote la felicidad, 'pero pidién-

diote siemp,re alguna 'Cosa en cam'bio. Se
(llama lell “Angel 'del sacrifi'cio.”

No le rehúses lo que te ipida. Dios ha
puesto en' sus manos 'tesoros inmens'os de
alegría, y te devoJiveirá, (no loi dudes, más
'del céntuplo 'd'C lo que tu le hayas dad'O.

A tí, que aún eres déhill, te pedirá po-

icas cosas : ‘tunta mirada’’ que no serviría

mas que pa'ra icontem'tiair tul duiriosidad;

“un lobjeto” -de ninigúini valor, al 'Cual lle-

garías á aficio'niarte 'deimiasíado
;
“una lec-

tura” q.ue entretendría tu sensualidad

;

“una pa'labra, uiU' 'detalle 'de tu 'tocado”'

quie no ten'dría miás 'obijeto quC’ .agraidar. .

.

Hija mía, hija mía, no leí relhuses su

petición. Si le rehúsas una vez, perderías

la fortaleza para 'aoinicederle más tarde lo

que lexigierai imperiosamienite

Q'uizá tengas 'dlfiioultad en creerme, pero
tengo de ello la expariemicia. .. .Cuando
se acostumbra uno á dar al “Angel de los

sacrifieiio's,” se hailla 'en esta 'dionacíón tal

embriaguez 'de alegría, que yia se puede
uno -datener. Y como S'C dé siempre, él

da (también ... .y lo 'que 'él 'da es “t

bueno,” ¡si supieras

!

¡Oh, hija mía!
¡
So'bre la tierra, cuam-

tos más sacirificios se hacen, más fe'Iiz

llega uno á ser!

A un niño ciego.

En la imísera cho'za del mendigo
Bnltra la luz co'mo risueño amigo

;

Las aves prisioneras tienen alas

;

Trisca alegre el beceriro en la pradera;

D'C Jos ciampos y lel cieloi ven las galas

El tigre y la pantera

;

Y hasta el ángel pe.rverso

Mira en noches 'de luna el universo.

'Rara tí, miño amante,
De las itinieb'las triste prisionero,

Es bu -madre una -fiorma sin semblante,

Es el (mundo un planeta sin sendero. .

.

Mas, dichoso 'de ti! Desventurados
Los niños ¡laiy! que miran los sonrojos,

Ya para sieimp.re 'ciegos ó emipañados

D'C su inocencia Jos diviniois ojos.

E. W. FERNANDEZ.

OPiroelamiaicdóii de la Coustitucióii idel Im.peilo del Japón. (Reprod'uccióoii de grabado japonés).
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Conversión de San Agustín
'

SONFTOS.

I

El gran ingenio que invencible fuera,

A quién la Iglesia misma temió tanto,

Quién dejaba á su paso amargo llanto,

Y su nombre escuchábase doquiera.

Cual otro Saulo, que lo propio hiciera,

Su frente inclina ante el tres veces santo,

Y eleva su plegaria y tierno canto

Al trono de Jehová, con fé sincera.

Allí del Maniqueo el error abjura;

Allí de Mónica recuerda el lloro.

Lloro que derramó en su desventura.

Mas abismado ante sin par tesoro,

De hinojos clama asi: Bella Hermosura,
Tu ser admiro, y tu clemencia imploro.

;
n

La noble causa de la Iglesia santa

Que confió el Hombre-Dios á tu cuidado,

]Oh glorioso Agustín! has preservado
De tanta secta y ae locura tanta.

Contra Fausto y Pelagio se levanta

El rigor de tu ingenio denodado,
Y tu recto argumento ha encadenado
Al sofista Manés bajo tu planta.

Así mismo á Lutero enfurecido.

Aquel mónstruo rebelde y arrogante
Le tienen tus escritos confundido,

Y te ve del impío salir triunfante

El orbe, que te llama conmovido:
Columna de la Iglesia militante.

III

Excelso Padre de la Iglesia fuiste;

De los Doctores sol por excelencia;o
Ilustre defensor de nuestra creencia
En la incesante lucha que tuviste.

Así lo muestra el solio á que ascendiste;
Lo muestra así el avance de la ciencia;

Y el Maniqueo It dice en connivencia
De Joviniano que en Milán venciste.

Hoy por eso tus triunfos celebramos,
Tu augusto nombre, tu sin par valía;

Y confiados tus hijos esperamos
Que consigáis de la Clemencia Pia

La extirpación del mal que lamentamos:
El baldón del blasfemo, la heregía.

Valregular.

):0 :(

Baile de niños.

I.

Toda la leasa está eu moviniiento hace ocho
dias. Ll cuaato de costura parece un alma-
cén de ricas telas, blondas, cintas, flores, plu-

mas, todos esos adoa-nos que contribuyen á real-

íaar el espicndor de im traje. .¡Soilwe la gran me-
sa multitud de üguriiuies cuatro costureras

mueven la aguja ihábilmen/.e y iconfeocionan

disfraces que los niños de Pepita Plores han de
lucir en el baile de niños. Esta va de una en
otra dirigiéndolas, haciendo observaciones, mar-
cándolas .... dir.ase que se tirata del asunto
más impoi’taute de la vida de aquella mujer.

Por fin llega el día del baile. Cuatro horas
antes los niños, reunidos en el cuarto toeadoa’,

IJodeotMi entiv las manos de iieluqueaos, don-
cellas y modistas, reforzados por la mamá, que
va de uii lado á otin dando órdenes, vistoisa-

meiite engalanada y cubierta de joyas. Espe-
i'a con impacien( la el momento de bajar la es-

cahfl'a, i‘txi<‘adja de sus Lijos, j,)ai‘a que, desde
los vecinos hasta la portei’a, desde ésta hasta
el juuido que ha de premiar los mejores disfra-

ífs, se quede, como decir se suele, con la boca
ablerla.

¡No ha derroi'bado lOco illnero Pepita liara

que sus aliños ,s«‘an la nota culminante del baile.

Eli un rinci'm dcl tocador, santada en cómoda
butaca, envuelta im ancha y tupida capa negra
Imagim de la trisieza y de la exiierienclo, está

sentada la aucia.ne abuela de Pepita, que mira
aquellos jireiiarativos estrechando entre sus
amarillos y flacos dedos las cuentas del rosa-

rio. . . . ¡ Ouántias cosas piensa la pobre señora,

tan veciua ya del sepulcro!

Una niña pequeñita llora, cansada .por las

exigencias del peluquero, que tiene su cabeza

entre las manos 'hace más de una hura; .un chi-

quitín patea porque la banha le estorba, y qiñe-

xe arrancársela; dos niñas de diez años se mi-

ran coniplacidias. . . . aquellas han mordido ya el

cHíbo. . .

.

Entra una criada á decir que una pobre viu-

da coa dos hijos está allí pidiendo una limosna.

Pepita, distraída, no se entera. . . . Kepitese el

aviso, y entonces, enfadada por aquella sombra
importuna que obscurece los reflejos de tanta

aiegxia, exclama:
^

;

j

—¡Jesús, qué inoportunidad, venir ahora! Des-

páchela usted con cualquier cosa; que vuelva

otro día,

—Quiere ver á la señora.

—¡Está fresca! ¡Ahora voy yo á ir á recibirla

para escuchar una letanía de lamentaciones!

¡A 'buena hora! ¡Que vuelva el sábado. ... y no

me traiga vd. más recados!

Ha terminado la tarea. Pepita hace que sus

hermosos niños desfilen por delante de m abue-

lita, que ios bendice tristemente; luego se acer-

ca á ello, y oye que la anciana le encarga con

empeño que cuide de los poibrerátos.

—¡Abuelita, qué tono!, parece que los miras

con lástima.

—¡Oh, sí, mucha lástima!.... ¡pobrecitos!

¡piohoncitos míos! Pepita, hija, cuida de que

no les alcance el gavilán.

La joven madre hizo un gesto, cuya toaduc-

ción era ésta sin duda; La poibre abuelita cho-

chea.

Y salió orguliosa y satisfecha, precedida de

su brillante prole infantil.

II.

A La mañana siguiente, Pepita, que ha pasado

mala noche, se dirige á la habitación de su

abuelita para hacerle la descripción del baile

de niños, y pregunitai’le de paso de qué gavilán

habló la tarde anterior.

Porque, como esas mariposas negras que re

volotean cerca de la luz, un pensamiento mor-

tificante ha pasado varias veces por su cabeza

entre los esplendores de la fiesta; ¿por qué

mostruiba la ancúana aquella compasión hacia

las criaturas? ¿Por qué las mirba con tristeza?

Ya le eran conocidas las ideas raras de su abue-

la; pero aquel día le ha parecido muy preocu-

pada, y ella no sabe por qué se ha conta-

giado.
, ^

A sus preguntas le contesta la anciana:

—Hijita mía, no vemos las cosas bajo el mis

mo punto de vista. Tú miras el baile de lui

modo, yo de otiiO. A tí te halaga la ilusión;

á mí me amarga la experiencia. ¿Qué quieres?

En ochenta años se ve, se oye, se sabe mucho,

y si Dios ayuda un poco, se piensa más. Com-
padezco mucho á tus pobrecitos hijos, porque

son víctimas de tu vanidad. Porque Lamen la

atención visti'endo .cuatro traiios de vistosos co-

lores, obtengan un premio y los periódicos los

citen alabándolos, expones su salud en día tan

desapacible, y expones su alma también. Ins

pequeñitos lloraban mortificados y nerviosos

por- aquellas galas ridiculas, trofeo tristísimo

de tu frivolidad y de tu orgullo: las mayores,

¡ah!, las mayores te emulaban.... ya han to-

mado gusto á lia fiesta, ya tienen en el cora-

zón envidias, vanidades, altanerías, afán de lu-

cir. lEsos gérmenes da'ilán fruto algún día, Pe-

pita, y serás culpable de lo que hagan tus bi-

jas, aleccionadas por tí.

—¡Qué lúgubre estás, abuelita! ¡Si esias co-

sas se pensaran así! ....

—No se liarían, hljitas, no se harían, y nadie

perdería nada, sino aquellos que explotan la va-

nidad de las madres en provecho de sus bolsi-

llos. Despediste á la madre pobre que Implo

rabal tu compasión, porque en tu egoísmo no

querías conmoverte ante sus negros harapos . .
.

,

no tenías icdnco minutos que dedicarle. ¡Ay,

Pepita, que nunca llames á la puerta de la mi-

sericordia divina para hallarla cerrada. . . . Dios
no te dice: Vuelve otro día.

—Pero, abuelita, es lo mismo: mañana le da-

lé una 'buena limosna.

-^Sln átomo de caridad. Si ayer hubieses reci-

bido á la infeliz viuda, ¡qué bien hecho! Pero
tenías prisa, te fastidiaban sus lamentos, ya lo

dijiste ¡Pobrecitos niños! Calados en esa

atmósfera, en tu escuela, ¿qué aprenderán?
—¡Sevem estás, por Dios! Todas eu mi lugar

'harían lo mismo.
¡ Si fuese yo sola!

—Guiando compadezcas ante lai presencia de

Dios para ser juzgada, ¿le dirás eso mismo?
Todas lo hacen. . .

.
pues todas estáis locas. . .

.

ninguna cumple sus deberes de 'madae. (Este

nombre “no se gana en aquel día en que vida

y sei- le damos ” es algo más que eso. No
te ha dado Dios esos angelitos pana que los

dejes en manos de niñera é instiitutiices, rele-

gados al olvido, ocupándote de ellos sólo á ra-

tos, y esto para mimiaidos, fomentar su vani-

dad satisfaciendo la tuya, dándoles ejemplos

perniciosos. No, Pepita; eres madre para res-

ponder á Dios de esos hijos que te ha confiado;

paña velar por ellos, dejando, pues ya es ho-

ra de ello, los teatros, los bailes, las grandes

reuniones. Eres m¡adre para olvidar las fiestas

del mundo junto á la cuna de tus angelitos,

para renunciar á frívolos pasatiempos enseñán-

doles á rezar y velando (tu tranquilo sueño. ¿ Qué
buscas tú en los bailes? ¿A qué vas allí? ¿Lo
has pensado seriaimente alguna vez? Pues te

aconsejo que lo pienses. Tu madre, educada
por mí, fué muy etr-a que tú. . .

.

Ya no inter-

vine en tu educación pero te mego que
vuelvas sobre tus pasos, y que mo olvides mis
advertencias. Cuida á tus pichones, que los

acecha el gavilán, P^ita, hija mía, y si caen

en sus garras 'la culpa será tuya. Los bailes

de niños son una locura por no decirte una
monstruo sidiad: yo lo veo así cerca del sepul-

cix), donde las cosas son lo que son: no lo ol-

vides.

y la abuelita, enternaado los ojos, comenzó

á pasar la cuentas del rosario, dando por ter-

minada la conversación. Yo, que la oí, la re-

fiero para que sirva á algunai de esas madres
munidanas que no entienden la alteza de su

misión.

¡

RAQUEL,

::)0 (;;

De cercado ajeno.

Tocó un niño la nieve, hallóla fría,

y queriendo inflarmala

la acercó de una hoguera incandescente

á la rojiza llama.

Al cabo de algún tiempo, vió á los cielos

ascender del vapor la nube blanca,

y caer en el fondo de la hoguera
trémulas gotas de agua.

Nuestros dos corazones al unirse,

cual la nieve y la llama,

dejan en tu existencia blancos sueños

y en mi existencia, lágrimas'.

CUADRO SIMBOLICO.
CONCIENCIA PURA.

Al caer de la tarde die uu hermoso día de ve-

rano, cierto pescador, de edad avanzada, se

barquilla, me ha sobr'evenido á veces des-

een, rumbo á unos islotes cercados de cañave-

rales, donde acostumbraban tender sus redes

para la pesca, que coustitnía el único recurso

de su mauiutención. El paisaje lea-a por demás
encantador. Un blando cefiiiillo mecía las co-

pas de la ribera, y, penetoamdo por entre las

cañas, producía un misiterioso crujido; el sol

parecía ya hundirse eui las aguas del lejano

horizonte, y al despedir sus moribundos rayos,

á través de rubios arreboles, matizaba la esce-

na con los tintes más fantásticos y capricho-

sos; la luna subía poco á poco por el firmamem-

to, retrobando en la tersa superficie su rostro

virginal, y á lo lejos divisábase una bandada
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Sr. Pibro. D. Caa'los de J. Mejía, Presunto Obispo de Tehuautepec.

de cismes que surcaban las olas eu imil direc-

ciones.

Mudos de admiración contemplaban los pes-

cadoíes tan interesante escena, basita que el

joven remero exclamó fuei’a de sí:

—¡Ay, padre, qué indecible placer inunda

mi alma al contemplai' esta hermosa perspecti-

va! ¡Cómo me deleita ver ese cielo purísimo,

radiante de esplendor, esos árboles que susu-

iram, y aquellos cismes que se sumergen en las

olas! Si tantas miaravillas ha hecho Dios en

el lugar de muestro destierro, ¿qué habitación

nos habrá prei>aaiado en la región de la gloria?

-^Sí, hijo mío—contestó lel anciano pescador;—

fuente de placeres inefables es la naturaleza

para los que conseiívan la conciencia pura y
sin remordimientos; puedo asegurarte que los

sesenta años de vida que Llevo se me h:in tras-

currido como un soplo, rodeado de este mar,

de este cielo y de estas playas exuberantes.

Cuando los vientos de las pasiones no alborotan

nuestro corazón, y sopla la brisa halagadora

de los divinos consuelos, y brilla en el firma-

mento la luz de la fe, nuesrra alma va sur-

ewdo apaci'blemente el mar de esta vida con

rumbo á la patria celestial. ¿No ves con qué

tranquilidad se mueve la baa'quilla donde nave-

gamos? Pues así navegan los justos al puerto

de las delicias eternas.

No negaré, sin embargo, que durante las se-

senta veces que he visto renovarse las hojas

de los árboles, no hayan surgido tormentas

que han turbado el sosiego de mi larga trave-

sía. Nubes de tristezai obscurecían el cielo,

arreciaban vientos de tentaciones, hervían las

pasiones embravecidas, y temí padecer horro-

roso naufragio; ehtonces echaba las anclas de

mi comflonza en DioS y amarraba mi frágil bar-

quilla á la roca de su infinita misericordiai; tras

breves horas, reaparecía la bonanza y renacían

en mi corazón los placeres de la conciencia pura.

No de otra suerte, al bogar en esta nuestra

barquilla, me ha sobrevenido á las veces des-

hecha tempestad; resolvíanse las nubes ©n co-

piosísima lluvia, las olas me levantaban hasta

el cielo, para sumergirme luego en el abismo;

los i)eees, aterrorizados, buscaban un refugio

en las profundidades del mar, y yo me imagina-

ba ver una tumba en cada remolino que for-

maban las olas. Entonces, como podía, ama-

rraba mi lancha en alguno de estos islotes, y,

puesta mi confianza en Dios, esperaba que el

viento amaimase y las aguas se calmasen y

reapareciese el sol en el horizonte. Así, en efec-

to, sucedía; las aves abandonaban sus guari-

das dando penetrantes chia-ridos, los esturio-

nes salíam de entre las hierbas de la costa y los

peces menores saltaban de júbilo en los luga-

res bañados por el sol.

No lo olvides, hijo mío, la conciencia pura

es coimo un coiiitinuo banquete; la de los ma-

los es un mar tempestuoso que no puede so-

segar. I

I. B., C. M. P.

::)0(::

Resignación.

SONETO.

Aunque la pena se cebó conmigo
Y me hirió tu Justicia, en mi arrebato

No me revuelvo contra Tí, insensato.

Ni tu nombre, colérico, maldigo.

Eres mi Padre, y sufro tu castigo;

Eres mi Rey, y cumplo tu mandato;
Eres mf Juez y tu sentencia acato;

Eres mi Dios, y tu poder bendigo.

Mi resignada voluntad se humilla;

Y mientras corren, como ardiente lava.

Las lágrimas que escaldan mi mejilla.

Mi atribulado corazón te alaba,

Y beso, doblegando, la rodilla,

La santa cruz en que el dolor me clava.

Manuel de Sandoval.

::)0 (::

El mal genio de la mujer
Y SUS RESULTADOS

La mujer que es verdaderamente amable

y bondadosa, rara vez tiene motivo de re-

sentimiento, dice un médico famoso.

La mujer que sabe triunfar en las bata-

llas de la vida diaria, por regla general es

lo que hace los mejoramientos, y nadie ne-

gará que es una condición indispensable

para poder imponerse en la sociedad en que

actúa
; y en las relaciones con sus semejan-

tes y como esposa, madre ó amiga, ¿quién

se atreverá á desconocer su importancia?
Todos tenemos mal genio, es decir, todos

sentimos á veces irritación, malestar ó con-

trariedad.

La cuestión está en saber dominarse.
La experiencia ha probado que la mujer

de naturaleza irascible
,
rara vez se da cuen-

ta de ello, y lejos de tratar de dominarse,
cultiva su genio y lo desarrolla.

Esto es tan aplicable á la de condición
humilde como á la de clase elevada.

Entre estas, especialmente, es muy co-

mún el hallar señoras que se jactan de te-

ner un
¡
genio !

Tal no lo harían si supieran que el mal
genio coagula la sangre, entorpece la circu-

lación y trae por consecuencia un cutis ama-
rillo y una mirada sin brillo.

También dice el mismo médico, debilita

la inteligencia y disminuye todos los atrac-

tivos físicos y mentales de la mujer.

::)0(::

A Leonor de Mayorga

Contemplándola en su retrato de novia,
donde sobre el fondo oscuro de la tarjeta se destaca

su figura.

Cuando miro tu imagen seductora
Bajo el niveo cendal de desposada,
Y adivino en tu frente coronada
Los tesoros de tu alma soñadora,
Me pareces emblema de la aurora

Asomando tras noche encapotada
Y vertiendo esa fúlgida mirada
Que los espacios embellece y dora.

Me pareces también entre albas plumas,
Nítidas sedas, blondas y azahares
La hermosa ondina desgarrando brumas

;

O la dulce sirena de los mares,
Qne, vestida de cándidas espumas,
Adormece al rumor de sus cantares.

Amalia Fuga.

Moms. Norberto Domínguez, Deán de la Cate-

dral de Méalda, fallecido el 12 de mayo
últlmou
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Los Juegos Florales
Con motivo de los terremotos habidos en el Estado

de Guerrero, y á fin de allegar recursos para las víc-

timas de los mismos, los alumnos de la Escuela de Ju-

risprudencia de esta capital organizaron unos Juegos
fiorales, publicando la convocatoria respectiva.

He aquí los nombres de los organizadores: José Pa-

llares, Presidente
;

José M. Lozano, Vice-Presidente
;

Juan R. Orei, Secretario; Francisco Terrazas, José

Castellot, Arturo González, Vocales; y Miguel Lanz
Daret, Tesorero.

El Jurado encargado de calificar las composiciones

presentadas, estuvo compuesto del Lie. D. Justo Sie-

rra, D. Balbiuo Dávalos, y D. Luis G. Urbina.

Dicho Jurado concedió el primer premio, ó sea el de

la Flor Natural con derecho á elegir reina, al joven
poeta Abel Salazar a-

.Tosé Pallares,

la Jauta

lumno de la Escuela de
Jurisprudencia quien
presentó una composi-
ción en verso, intitula-

da Espectros Heróicos

.

El mismo Jurado de-

terminó que se conce-

diera menciones honoríficas á lascom-

]
osíciones y poesías que siginn :“Sal

ve. Musa” poema de Enrique Fer-
nández Granados. ^

—“Viejo estribillo”

de Amado Ñervo. — “Ayer,” de
Eduardo Colín. ^“Nieves,” de Salva-
dor Martínez Alomia. —“Y el Budha
de basalto sonreía” de
AmadoNervo.—' "A Don i

Quijote,” de la señori-

ta Severa Aróstegui. ^ i

.

Germinal” de Ramón
j

Adrián Yillalba, y “Se-
Miguei Panz Dmet, quía” de la señora Lau-

Tesoreio. ra Méndez de Cuenca.

El segundo tema fué “Amor Labor” que señaló la

Secretaría de Relaciones. El premio fué obtenido por

el señor Manuel de la Parra.

El Jurado concedió igualmente dos menciones hono-

ríficas á los señores Javier Santa María y José F. Eli-

zondo.
El tercer tema

,
fué un Canto á Morelos, elegido y

señalado por el señor Presidente de la República y pa-

ra el cual se destinaba un primoroso grupo de bronce.

Este tema quedó deser-

to .

La Subsecretaría de
Instrucción Pública se-

ñaló un premio y eligió

como tema para él, el

siguiente : Papel de la Poesía en el

período industrial

:

Obtuvo el premio, el Sr. Lie. Vic-

toi’iano Salado Alvarez y menciones
honoríficas por sus estudios el señor
Angel del Campo y Ricardo Gómez
y Cobelo.

El Sr. Gobernador
del Distrito concedió un
premio al autor de un
trabajo que resolviera el

siguiente tema: Causas
de nuestra escasa pro-

ducción literaria y ma-
nera de evitarlas, asig

liando como premio la

cantidad de quinientos pesos en un check al portabor.

Varios fueron los estudios que sobre este tema, se re

mitieron y la ojiinión del Jurado calificador se dividió

con respecto á dos de ellos que tienen por autoes á

los señores Lie. Leonardo S. ' iramontes y Manuel Ro-

mero Ibañez, resolviéndose al fin que el premio fue-

ra dividido entre los dos, jmes los trabajos tienen

igual mérito y era imposible desechar alguno de ellos.

Se concedieron al mismo tiempo dos menciones hono-

ríficas: una de ellas al señor Juan Sánchez Azcona y
la otra al señor Ingeniero Agustín Aragón.

El S. D. Abel Salazar, que como queda dicho obtu-

vo el premio de la flor natural y con él el derecho de

legir reina, eligió á la Srita. María Teresa Limantour.

rresid-onte

Directiva

de

J. M. Dozano, Viee-

fpi'CsideEte.

Framcd'sco Terrazas, vocal

Arturo Jiméuoz, vocal

La’citada señorita aceptó la elección y desde lue-
go se procedió á nombrar la corte de la Reina, que-
dando constituida así: Sritas. Guadalupe Lauda y
Lozano, Dolores Rubio, María Algara, Guadalupe
Landa y Buch, María y Matilde Itnarde, Carolina
Me Magnus, María Luzárraga, Asunción y Josefa Ra-
mos, Guadalupe leaza y Camacho, María Elisa Horca-
sitas, Guadalupe Rincón Gallardo, María Portilla,
María Quijano, Guadalupe Olavarría y Ferrari, Ma-
ría Rincón Gallardo, Paz Cortina, Lorenza Braniíf,
María Murriel y Teresa Parada.

*
^ *

La noche del miércoles verificóse en el Teatro del
Renacimiento la bri-

llante fiesta de estos
Juegos Florales.

El foro quedó con-
vertido en un verdade-
ro jardín artificial, y
todo el teatro ostenta-

ba una iluminación es

pléndida, con foquitos de luz eléctri-

ca de Varios Colores.

En el fondo^del escenario se colocó

el trono de la Reina, y á ambos lados

los asientos para las lindas señoritas

que formaban la, Corte de Amor.
A la derecha del foro y en primer

término, se colocaron
una mesa cón los pre

1
mios

;
otra más para

los miembros del Jura-

do, y una tercera para
los organizadores de la

fiesta.

A la izquierda del fo-

ro, y también en pri-

mer término, se colocó la mesa para el mantenedor,
que lo fué el Lie. D. Jesús Urueta.
Después de haber tomado asiento la reina Ten su

trono, rodeada de sus damas, y colocados todos los de-
más en sus lugares respectivos. Comenzó la fiesta, le-

yendo los poetas premiados sus Conposiciones.
En seguida, se distribuyeron los premios por la

Reina
;
terminado lo cual, el Mantenedor pronunció

un discurso, que fué
muy aplaudido.

Excusado es decir

que la concurencia fué
numerosa y selecta, y
que todos salieron del

teatro muy complacidos del brillante

éxito de esta fiesta literaria.

MONSEÑOR
Norberto Domínguez.
El 12 del corriente falleció en Mé-

rida, Yucatán, el limo.
Sr. Norberto Domín-
guez, Deán de aquella

Catedral y sacerdote

virtuosísimo, que goza-

ba de la estimación ge-

neral de todos los yuca-
tecos, pues fué maestro J- R- Orci, Secretario

de dos generaciones y
sabio mentor de la juventud; su muerte causó una do-

lorosa impresión, pues adornaban al finado grandes
virtudes, y puede decirse que lo veneraban todos los

yucatecos sin distinción de opiniones políticas y reli-

giosas.

El Señor Domínguez había nacido en Mérida el 6 de
Julio de 1832, y toda su vida la consagró al bien y á

la instrucción de la juventud.

Nos honramos con publicar en este número el retra-

to de tan benemérito sacerdote, rindiendo así un hu-
milde tributo á su memoria.

José Castellot (jr). vocal
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En el Renacimiento.

I Sr. Lie. D. Juisto Sierra, miembro del Jurado
Califlcadoir.

St. D. Luis oí. Urbina, miembro del Junado

Califieador.

sa'lud real como con ía de que ahora se

tFiata; jamás S'C ha acudádo á ver con máí
ansiedad y sirrupatía los hole'tines cuoti-r

La Reina Guillermina.
n‘a, sino latún en todas las naciones civili-

zadas q«ie simpatizan con sui adtiiitud, en.

vista de los valientes boers, hijos de sií

raza.

Jamás Iha habido 'tanto interés por nna

Sr. Lie. Balbiuo Dávalos, miembro del Jurado
Calificador.

Después de algunas semanas de haber
sido atacada de fiebre tifoidea la Reina
Guillermina, había ya entraido en conva

lescencia, cuando el 4 de mayo se laigravú
su estado debido á un alumbramientoi ,pre-

ma'turo.

La noticia 'de este acontecimiento, qiu'

iSr. D. Manuel do la Parra; obtuvo el premio di

^
la •Secn’etaría de Relaciones.

echaba abajo las 'inás .nobles espeuanzas,
al mismo itiempo que hacía renacer las in-

quietudes apenas disipadas, ha causado

^

una profunda 'emoción, no solam'ente en
f Holandia, en donde es muy amada la Roi-

y

1 /
Sr. Lie. D. Leonardo iS. Viramoiutes, obtuvo
la mitad del premio ofrecido por el Sir. Go-
bernador del Distrito.

Sr. D. Abel Salazar, poeta premiado con la

fl'O'r natural.

Sr. Lie. Jesús Urueta, Mantenedor en los Jue-

gos Florales.

dianos.

Sr. Lie. Victoriano iSia'lado Alvarez, obtuvo el

premio de la Secretaría de Imstruccián pú-

blica.,
,

I

Bni estas imanifiestaoio'nes de simpatía

universal nos aso'ciamios á las doilorsias ar.

guátias del pueblo holandés, y á los votos

ardientes que íiorniula por el iresbalMecr-

miento de la joven soiberana.

Sr. Manuel Romero Ibúuez, obtuvo la mitad

del premio ofrecido por el Sr. Gobernadoc

del Distrito.
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LA CARACTERISTICA.
El entsiaiyo había tiomicliuidio, luin silencio

pe&ado', illieiii,aibia. -el grain ireointoi.

El D-ineotoir -die eiSiceinia, y lia primera
-aicftriz hiaibíam queidiaidio- soilois-.

La o-bisiouiriidlad era -eiaisd abtsioilata, -siola-

imente -uniai v-enitiaima -ailtísimai -dlejaba peme-
trar ama -diébil -claridiaid.

Deseaiba habOair á solíais -ooin Ud.—^exola-
mió el Diirecitor, icloin- voz einitreicoirtada.

Estoy á sms órdemesi—im-armiuirió da. ac-
triz.

-Eli era an ho-mbine alito, gnaesiot, jovem
aian, de aiapeictn diisitinieniido- y Cioiromiel.

Eillla. h,aibía. dejiaidlo- ídie sieir jovieia, lailigia--

aas -ciainiaiS' blainiqneaibam- -en s-uts -siieimeis-, y
t'íi' la ley -die ism roi>ítro ise obS'Cirvaibiaini ya,
implaicaibl-es anroglasí. .

AidiviiDlaibaise isiim emibaingio, q-ae algiuinois

aiTois- ainites, q-ue la manjer hiaibía .sidio

heriaoisa, pciseyeimdio- ama -exiabeirainte j-u-

A enituid'.

H'ulbo iiin -mo'meinitio- de -siilemcio - de
rmediitaici'óa; )paiia él -die eimibainaizo, paira
ella die lainisdediaidl.

Ein a-quel breve itii&mpo', los dos vivieroiii
ana. vida imteiTiisa y -eimlbairaizoisa.

El D.reotoir idie eisiciena díijioi, piroiparaiado
iinsiiiauairise -com -giranideis .rodioosi y ppofaii-
da diploimiaiciini. Expresó sia -opinión prime-
ro. iftu niiainidaitoi dieisiniuól-?i,—^qiae l-a aietriz
que hasita. -eiiitoiaces había represienitado
papeles die -diaima jioiv-e-n, -eirá eicinYeini-einite

.pairia. elliai .miisimai—nieeesiairio- .siegnini él^

—

qaie dlejairise -de initeirpinetair eivlcs papeles-,
piara deidiioaip>ie -á oitiros. disitiinitoisi, -caim-
bilamido -sn pnesito- de dla-mia- j-o-ven-, a eairaic-

terístdica..

Eilia. inioi eiontesitiabai niaidia., pero su -ilcis-

tro pailildipic-ió nin inisitlapite y lu-eigo- se puso
enoendidlo-—'Cioimtin-aiuba silenicdosai.

El Direcít-oir sie despidió atienitlalmeinite,

después de h-aib-eir hiabliaidioi u-ui insitanite de
ciosas pueriles. Lai laictiriz q-uedó- solitiairia'.

La obscnirdiaid -priai -cais-i aibsoiliut-a e-a el
foro ps-cueto', y el giran eolise-o idesiertio.

ün- gran si-lemciio pesaba sobre todas
1as -cosas.

-De -cuia.ndoi -emi -cnaindio. el ^aieimtlol iimte-

rruimpía a-qiuellai paz, aigitabla! lois- granidles
ii-enz-os dipcoiraitivcisl, los -oaibles', y se es-
eurrla lemit-amienite, irunmoiraindio- -enttre los
pasi'llois y los -baisítidlclreis, trayieindlo á ve-
res un olor de buimedia-d y 'una. sensiaieión
d'e frío, y nn miu-rm.ull siemejpimt-e -á g-emi-
djo, u;mai venitiaiUia ailtísii-ma d-ejab-a pene-
trar -unía temue ela-ridaid!.

T>a actriz peimianipcía, s-puitadiai, inmó-
vil.

iSiu rostro. ,g;ii|airdiab:a una expresión dlo.-

lóirosai y sombría.
Rertciridaba sus grandes tieirapos-.

Eli esfr'nein.d.o idle los aiplaiuisios' aiciairicia-

bia aiun- sus oí-dlos y su aílmlai

Dos O'bseqmiicis a.rtísltieois, las flores sím-
boliir'ias, la.s duilces- victorias..

Sr. Augusto Severo, aereonauta brasileOo, muer-
to trilgicamente en París el mes pasado

T-oidó paisiaiba viertiigiiniioisaimienite, todo
irraidiaba en eil fiolndlo die ;siu eisjpíirditu, des-

d'eislumbróndloilie.^—
Las liuiceisi initenisiaisi, el .Teatro dleisbor-

daiute; las .miúsieias, -eil airlte, aicialnioiáinidio-

la, die'jásldoiI|a| enicairmiair iseres, idiuilaes ddlea

lesi, palpitantes, die biellezia y ide poesía.

El irecnierdio, .el pasado..

Toldo biaibíiai .ooniciluildio, toldo se había
atejaidioi. Todo se había ido para .no vol-

ver máisi; penis-ó eini ell poirvemiir, se vió á
sí misma con sin .roistlro -miarciMtiO', ooin sn
enelrpo ipesaido-, don isu, jnventuid perdida,

perdida papa sieimpire, puiesito qu'<^í ya '^n

adeilaintte mi ell lalPtifleio la .podría simiu-

lar, sns: leslperanizais- .qiueirádiais y -sius bellos

ensiuieñosi, lia habían .engiañadlO', la dejaban
abanidoinaida, dejiánidola sola clon suis tris-

teziais profiundais y sus diesenigaños .pun-

zainiteis.

lAboirai los papelles- diisitintois, lia inlteirpre

taición de -otroisi Sleresi sin juventud, sin

belleza, isdm poesía..

Ya iniuinda m¡ás, lais tiieiPnaSi virgenies,

siuspirantesi de amior simbollioo, ide iliu-

sdloinieis- -rieintes, diesitro-zaidlais á veces, es

TOrdlald, por el iniiciuio dlolor—iperio íbeiridos

dnrantie la embiriag.uéz de muía juveintuid

esplendoloiro'Siai, adormeiciidas p-or sensa.-

icioinesi intensas y aluimbinaidasi por espe-

PanzaiS' Inminosiais.

Ya niuinica miáis eincairnaría aqnellios ti-

pos pasiionales, aiqnieililiais- beroiinais del

la.mior, diuiloes ooimio la -miel y bellaiSi .coni.o

las- flores, qme siabían mioirir 'deiliriainidlO' aun
de iiliuisión y de amor.

Aboipai los tipos fríos, trainqiuilos., mar-
cbitios.. Al eistudiiioi die esas oreaicionesi de-

bía oonsiagrair su tianleinito y Slu airte.

¡
'Cairadteristica!

Da juvetnud inioi dlejaba puteis, ni tenmes
hueJliais.

Toda, la am.ariguiria, todo- -el dolor engen-
draidois por aquiel ciambio, embargiaron -el

alma contristada die la. jpiolb-re mujier.

'Se deispedía. .de su ju ventind, de sus en-

sueñ-osi, ide su poesía.

El S'iliencio pesabiai sobre toldáis Jiais co-

sas, la oibscurildaid era .casi absoluta., sola-

.mleinite un|ai ventanía ailtísiimia dejaba -pe-

netpalr una vaga .ciliairidaid.

Da aictriz .de pie, hacieinidoi uin .esifuierz.')

supremioi, ise dirigió al pasiilloi, -y ail mirar
poir última vez -aiquiel recinto donde tan-

tais v-eces se había .embriagado, por el

apllajusio iproldigadio á -su -arte, á su beiUiezai

y lá IS.U juventud-, suliSlpiiró -con fnerza des-
dó el .fondo idlett aiímia', y deispuás illioiró almiar

.gaimieinte -como una niña, .coin .lliamitoi inte-

rrumpido' por fueirteis sollo-zos.

Eli -eco- repetía ciolmio nn sarciasimio. aique-

ililois geimáldos que brotaban, de un almia
heirdda, y -que se ensiainicbabiain ligiib,remen-
te dentro- de la .conlcatvidaid sonora, seme-
jante -á una inmenisla tumba.
La gran .tumbal .de la juiventud y de la

esperanzia.

RAE^AEL RAMOS RElDRUEZA.
::)0 (::

LOS ENEMIGOS DE LA RELIGION.
Lo repito

:
partid siempre del principio

de que los perversos son pocos, los enfer-

mos muchos y los frágiles todos.

Y no olvidéis que, aunque el mundo pre-

suma de sabio, la ignorancia es asombrosa,

y aunque se dé por despreocupado, las preo-

cupaciones son imponderables.
Apabisi.

El aeróstato La Paz, del Sp. A. Severo.
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BLANCAS

FRANCHETO DE LA DAMA.

Tyrrell.

PROBLEMA NUMERO 20

S. LOTD.

P 4 R
A 4 A D
D 3 A R
C 3 T R
C 5 C K

NEGRAS.

'Un aflcionado.

P 3 C D
A 2 C D
C 3 A R
A X P
A X D

NEGRAS.

Muy mal jugado por las negras,

era la jugada precisa.

6 A X Pfí

P 4 D

^^Seggion de

Salen las blancas. Mate en dios jugaidas.

NOTA.—Pior uecalrgo de ImiaAeriail no
publicamiois hoy ila correoción al iprableima

del Sr. de la Torre.

Lo haremos el lunes próxilmo.

;:(0)::

Las grandes memorias.

Fesumen de un estudio sobre los jugadores

de ^ajedrez.

(CONTINUA.)

ZUKERTORT, un tortísimo jugador in-

gles, el único que haya conducido 16 parti-

das simultáneas sin ver, murió de 45 año<
de edad, de una congestión cerebral que lo

sorprendió ante el tablero. Dos ó tres años
antes de su muerte, había perdido un match

contra STEINITZ, cuando creía segura la

victoria
;
esta derrota lo afectó profunda-

mente y desde entonces se le vió decaer po-

co á poco.

Salvo estas excepciones, la inmensa ma-
yoría de los jugadores, aun los fuertes, es-

tá sometida á la regla común. Bncuéntran-

se entre ellos robustas complexiones y her-

mosos casos de longevidad.

CAPITULO II.

El juego sin ver, tiene su historia; libros

antiguos cuentan que los árabes han sobre-

salido en él
;
pero PHilidor, compositor de

música bien conocido, fué el verdadero ini-

ciador de este género de sport
;
hacia fines

del siglo XVII, en 1783, jugó en Saint-Ja-

mes, Chess Club, Londres, dos partidas sin

ver y una mirando el tablero. Este esfuer-

zo de memoria despertó el entusiasmo entre

sus contemporáneos, y lo publicó “La En-
ciclopedia.” La Bourdonnais, trató imi-

tarlo, pero este esfuerzo lo fatigaba horri-

blemente; Kieseritzky mostró brillantes

aptitudes. En 1859, Pablo Morphy en Eu-
ropa la efectuó tres veces en Manchester en

Londres y en París, jugando 8 partidas si-

multáneas sin ver el tablero
;
las ganó to-

das, siendo álo que parece, verdaderos mo-
delos de profundidad y elegancia, que son

objeto de admiración para los contemporá-
neos. Casi en esa misma época, Paulsen

jugó en América 10 partidas sin ver, y en

Londres, en 1861, en Sison’s Divan, jugó
12. El numero de partidas más elevado

pertenece al Doctor en medicina Lukertort,

quien en 21 de Diciembre de 1876, y en
Londres, luchó de espaldas contra 16 adver-

rios.

(Continiuará.)

CIRUJIA GENERAL

Y vías génito-urinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7|p. ra.

ARAGUAS
lido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

que reúnan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-

PARAGÜERIA,

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del is alto grado de perfección, la única máquina 'que

hace un perfecto pespunte llevando la costura haci... atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de domos, realces de bou! do SIN QUITAR EL (xENERO NI DARLE VUEL-
'TA. LA EtílONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extraíina y todo el aspecto de la máquina, es sumamente elegante y atractivo. El|precio

es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KDRFF- HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.
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V:

SOLUCIONES
A los pasatiempos del numero anterior.

A la tose liecha:

En boca cerrada no cnton moscas.

A ‘'Una íiguira geométrica cmáosa:”
Nuestros lectm'es encongarán en las dos tigu-

ras adyacentes la solución del problema.
La primera figura indica cómo se ban de

dar los cortes y la segunda cómo deben reu-
niree los pedazos para que resulte el cuadrado
y el oetá.gono.

A la conversación:

Moneada.

Al geroglíflico:

Sacristán de mi parroquia

Beba á. vuelo las campanas
Que está celosa mi niña

Que es señal de enamorada.

A los problemas por J. Delgado:

El individuo nadó el día 24 de diciembre de
1866. Hasta esta fecha tiene 35 años 5 meses
U días.

Me-xíeo.

::)0 (::

PENSAMIENTOS.
Una circunstancia especial para la justicia

que á los demás se debe, es hacerla prontamen-
te y sin diferirla: hacerla esperar es injusti-

cia.

LA BRUYERE.

No hagas daño á nadie, y sendd á los demás
en todo aquello que se pueda prometer de vo-

sotros.
I

FRANKLIN.

FOCEQGr^HFIH VflLLStLQ 7] GIH*
j

2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2. t
‘

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños ( desde mignon has- «
ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos *

del arte.

Schaitman Hermanos
Fotógrafos, Calle del Espíritu San-

to No. I (Esquina á la Profesa)

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2

Espesialidad en reproducciones y am-

plificaciones.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

íí

“LA FORTALEZA.”:-:
El mejor tostador de café de la República.

Cigarros, puros y

cerillos á precios de

fábrica. Papelería en

general. Tabacos en

rama y especialidad

en picado.

Café puro y torri-

ficado con azúcar,

servicio esmerado y

á domicilio, precios

sin competencia.

“La Africana.”

Gran fábrica d»

Cerillos y Fosforo»

de todas clases.

Unicos propieta-

rios: Balvino de la

Vega y Cia. Tezon

tlale, 5, México.

Fábrica en la 3a,

de Talleres núm. 3'

Teléfono, 1019.

Tezontlale. 5- Teléfono 1,019.—México, g. DE IfA VEGA V Gi®*

SflLDIIEIIIII Y TIBHDDBIII. €lnhmo Sawaja'^.

mí
- . api - - J

*

J
^

1 .1 l> t
1m

fi

p2/J¡^//>V///ISu> 'TiT/ioTiJilTr¡iTTrrry^

Galle de planYei^cos No.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos,

ESPECIALIDAD ED ÍTIETALES

FIRDS PARA BDRDAR.



H)cMca^o especialmente á las familias católicas óe la IRepúPlicr

Se publica los Ximes.

IDívector, ÜLíc. IDíctoríano agüevos.

PEECIOS DE SUBSCEIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50
Por ,, ,, en los Estados 0 75

TOMO II. NUUEBO 76
MEXICO.

Lunes 9 de Junio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

ILMO. Y EMO. SE. DE. D. EAMON IBAEEA Y GONZALEZ, Obispo de Puebla.

(De fotografía hecha el 15 de Mayo último.)

mm BIOGRÜFICOS
DBcJlLMO. SR. DR.

l.lilllB|l»BgitD|IZILQ
NUEVO OBISPO DE PUEBLA.

Ccmi ooioítivo' ide la tminisliacióini á lia ÍDiló-

oeisi de Buieblla idel limo. iSr. Iibaima, que
dairiainite ddoe lailoisi íu'é Obisipo 'de Chila-
¡fuai, uiois hiai (pairiecidoi lopioirtuiulo ,puibiHoar

eJ úl'timio ipeitii’iato q'ue dte él se ba heoho,
(15 (dé magno de esibe ade).

Eé aqruí aillgtumioisi diaitois; ibiioigr^áficots del
Ibuio. Pre’liadlOi:

'El Ilmio. Sr. Da*. D. Raimló'ii Ibarna ,y

Goiuzález mialc'ió el 22 de oictubne de 1852,
em Olimalá, dlsbidito tde Huiatmuxtltlán,
EiataiJiO' d'e GuenreiPO'.

Su'S' padipes fuerio'n: I). iMigiuel Ibarra
'de Huam/uxtitMui v la isefíoira Befugiio
G'O'uzáilez de Olinalá.

’Se'ii?' aií'Oisi temíai 'Ciuaindo cionnenzó á
ajpneiDdett'' lais' p'rimei'as kdfriais looini D. .losó
Mairía 'Siáinic'bez eiui iMiaitaiiri'O'Poisi

; fpero ba-
íbiiendei cundiido la ineyoliiciiiómi. la falta de
iseguiridad: obligó á la faimilia I'blainra á ra-
diearise en Bueblai, y 'Ol miño imigrieisó prl-
meiro al lOoleigioi de D. Mameois iSálva, y
diespiuéte' ail 'del 'Sr. Raífael Bainráo's.

Habiemd'O calnia'dio aligo l a reve lució n,
D.^ IMiguel Ibairiia megreisó á Huaimmxti-
tlám., demide isas' negO'Cioisi 'reiqiuieiríiaiUi su
preisencia

;
peino fallecdó, diejiaiudo á isu bi

jo Ramóm die tnece años ide édad.
'La señora; imiaidne de ótete sie einfeirmó, y

'em buiscia, die jailivio se fué 'á A'ciatlám y ipa-
/ra qu'e isiu (bljo no p'aidiena el tiemipiO' 'ro-

gó al señor Dir. 'Oázaines, Curai de la Vi-
lla, le ©Diseñara les priimieros' irudámenifcos
'del latíin.

'Halbiemido yuélt'O á irecaier la isieñora, re-
'gres'ó defi'ui'tiTam'emte (i B'uiebla plaira que
a la vez que aitemdi'eira 'á su salud', aite'u-
ddiOTai iigualmeinte á la ínsitirnecáóm de S'u
tójo._ Al eifeoto entró el joven Ib'arra al
'Semlmiairio Balafoxiarajoi, en cuyo 'plantel
año een amo 'obtuvo las m'oj'Oires caJiflea-
oi'ones y loS' iprimeirois preimliotei.

El Ilm'o. iSr. Ooldnai, Oblispo' 'de Bu'ebla,
iddispuso que el jioveni Ibatrra fuese á Bo-
ma á oiou'piar la beca que blabíia fundaldo
en 'el Colegl'a Bío Datinio Aimeirioanm, yno V'olváesie 'baista (babersie igraduado 'exi

latel icuiatro faicmltaldes. iMais blabléndose
aigiravairlo la iseiioira mialdlne 'del 'seml,naris

-

tai, le bizo presente á su Obisipo' que no
podía partir ablaindoniándiolia, y le sniplicó
mandaise en sn liugam á otro de snte' coa-
disc'ípulO'S máis aimeTatados quie él.

El limo. Sr. 'Oolimia 'niO' quiso' miamdair
á 'Otro y 'esperó quie la señora miej'orateie

de salud. Uesgriacálaldaimente ,1a enferma
fuó agraYámidose, y 'el día 3 de abril dtel

año de 1877 entregó su alma 'á Ddois.

El joven Ibairra irecibió 'tan fatal golpe

'Con gran mesdignaoión 'Cristilainia. Huérf'a-

no, ise apreisluró 4 acatar 'los deseos 'de

sn lOibisp'O y 'Oon el pnopósito de consa-

grarse 4 Dios y 4 s'us seimejiamteféi, partió

pama la Oiudáid Eterna.

Lo mismo que biabíiai pasadO' 'en Bnebla,

pasó en Boma con 'el señor Ibarira, obte-

niendo año 'Clon laño .las prúmeras califi-

ciacionesi, dos más grandes bonores y los

principales 'títulos.

El 21 'de felbreroi 'de 1880 fuá ordenado
de isiaceirldote ¡en iSiain Jiulan de Letrán, te-

niendo' 26 años 'Cnimplidois; y el 22 cantó

su primeria misa, 'apaidrinlándolo el señor
Beotor dtel Ooleigiio BíO' Latino' ,qu'e le pro
fesaba sdmgniair cariña

Bo'greisó 4 B'uebla en 1883. Detepués de
biaber leíjemcido' en eteia cindaid su S'anto

miniisterio, eil limo. Sr. Moira, O'bispo de
Bneibla, le Idió una prebenda en el Cabil-

do de sn 'Oatedral el 18 de junio de 1885.

'Tlambión fué 'Uiombirado Biromo'tor Fis-

'oal; miembro 'de la Oomisión encargada
Ide loirgianizjair los Estatutos y Reglamen-
tos del iSemán'ario Conciliar; sO'Cio activo

de lia Academia de Santo Tom.ite) d'e
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Aqiuinio y Prefecto idie Eistuidáos del mis-
(]iuo iSeanimiairio.

'M'ás tainde fuá oatedráitiioo de Derecho
'Oam'óiiiioo', de DeoretaJes y de Teoloigía

Dogimáitica.

Hiaibiemidlo fallecdido el limo. St. Moriai,

fué niamibiraidio Viciairío Capitular, y con'

ese earácter pire-siidió la primera pereaid-

niaiciÓTi que fuié á Boima en abril dP 1888.

Regiresó ai país, y después' de un año
de ipermamenciiai en Puebla, haciendo uso
de nma liicemcda paira atender á su salud
quebrantada, se emibarcó para Europa
en el /miéis de aigosto de 1889.

Hallándiois'e en Roma', fué preconizado
Obispo ide Ohilapa, y lo conisagrá el Etmi-

nentísámo Oardenai Panroóhi, en o de
enero del año de 1900, teniendo o6 años
die edad. I

Allí ha iS'idio un dieisechadio' ide Obóispos,

pues con 'grande abn'egación, y á pesar
del lelimiai, los malos oaminois y la esca-

Biez de recnirsois, ha llenado sms debert^s

epiisiC'opiaies, 'haid'endio el miaiyoir bien á S'U

grey.

Hoy Puebla está ide enhorabuena, per-

qué mny pronto va á estar regida por un
Paistior que reúne tantas virtudes.

LA ARENA Y EL MAR
La suave arena de una playa hermosa

Con qiipiido dolien'e y soberano,
Así le dijo al bramador océano
Qne la besaba en onda delieio'a:

"De tí, piélago inmenso, estoy celosa,

De tí, que anhelas mi cariño en vano
Y pérfido me halagas, cortesano.

Para abusar de mi amistad preciosa.

Un instante me besas engañoso
Y te retiras raudo y presuroso,
Y meces de otra playa el pavimento,
^^iolando tn continuo juramento” ;

'

Y el mar "¿dudas?” le dijo, y furibundo
Al darle un beso hizo temblar al mundo.

::)0 (::

EL DIOS BUENO
Tedos los niñas del hospi'ci'a ha'bí'3'n ya

rezado después de :1a taza de chocolate. A
ios más pequeños les babíani persignado

'Tais hermanas de la Caridad. En la gran
spila, alumbirada por una farola de gas, co-

locada en un extremo, floitiaba el aliento

acompasada d'el sueño, exhalándose de las

cainitas ciue tenían tanto de nidb camo
de cuna. La hermainia Adda vieiilabia'.

i
La

buena hermana Adela! AI miuichaoho 'qu'e

+enia descubiertos los pi'e'cecitos, se los co-

bijaba can la sábana blainca. Al que se

babíiai acostado con una' mano sobre el co-

razón, se la quitaba de allí, y ie ponía ten-

dido .sobre el lado derecho, jpioitque así se

duerme bien y no se tienen pesadiilais. A'

cada cual vigilaba la hermana con gran
cuidado; al rubio Jorge que tenía los ca-

bellos dbrados y las más preciosas manos
infamitiíes; al gordiflón Roberto, nmai d'cli-

ría por su gracia
;
á ia diilce perlita Este-

fanía, que era la que con lindos dientes
reía en d jardín, fresca, tierna y lalegre,

baio iin rosal; ;á cuántos niños más? :Ab!
á la incomparable T^ea, que era pálida v,

nparible, v en el juego del rerroo la más
formal ; 1a que rezaba bellamenitc como
un angelito con las manos juntas, al buen
Señor Dios, á 'la hora de acostarse.

¡ Ninguna como esta adorable pequeña !

Era la más amada de las huérfanas ino-

centes, que vivían en aquella casa de cari-

dad, bendito ‘^kinidergarten” 'de imiiniatu-

ras hiumanas, donde las risas desbordadas,

sonaban oam'O canciones locas de pájaros

nuevos, eni una pajianera 'emeantadora. El

domiingo, cuando iban de paseo todos los

chicos 'dei hospicio, llamaba lai at'enci'ón

Lea, seria, cueillierguidla', sonrieu'te, con una
suave é innata m'aj'eistad 'de primicesa ooli-

brí. Y enai de ver á la vuelta, cómo tiraía

sus naranjas d'Oradas, sus ram'Os 'de flores

del camp'O, sus liriios y sus rosas! La her-

imana Adela queríala mueho', porque no
era como otras qoe la d'ecían iim'pertinen-

cias, antes bien, la 'decía cosas sencilias,

y Ipuras; “Henmiana Adela, ¿me permitís

dar mis violetas á la ci'eguiecita' que está 'Cn

la esquina cantando' siin canciómi?” Otras
veces, cuando iban á misa, len la capilla fra-

gante de inciienso, donde estaba el aitar

flamante, y el órgano místico y sonoro, v

'donde el cura viejO' y santo alzaba la hos-
tia, Lea estaba inmóvil, con los ojos pues-
tos en el 'obeiante. Allá arriba, en el coro,

soniaban los biminios religio'S'Os ; el sacer-

dote revesti'do con su casulla de blanico y
ono', bebía en un cáliz de oro tam'biéñ. To-
dos estaban de nadillas ante él.

Lea decía allá dentro de su cabecvta de
gorrión necié'n nacido al sol ;

—^La hostia
es siainta : el padte tiene una corona en la

cabeza, como la hostia; bebe en una copa
de oro ; cuando alza la ciuistodia tres veces
sobre su frente, me está miranda el buen
Dios, que me ama y m'C ha dado mi cama
sñiave, la leche fresca por la mañana, la

muñeca durain'te el día, el cho'oolate por la
noche ; así dice la berm'ana Adela.

¡
Oh,

buen Dios ! . . .

.

Y cuando después de la camiunióini hacia
una pllática el señor cura! Sencillo, afable,
sonriente, procuraba llegar 'Oou su palabra
á la ’C'om'P'nensión de aquellas pequeñines.
“Tenéis tO'dos una madre, hijos míos, aun-
que os falte la uaturiail. Es Uma divina mu-
jer que está allá en el cielo, y también en
el altar,^ dbmdie digo, la misa. Es aquella
que está sobre una miedia luna con tm
manto azul, rodeado 'de icabecitais 'de ni-

ños rosadlos como vasotros, y que tienen
alas. Es amorosa, es materuai y 'Os bendi-
ce. Vuestra padre, es el Padre celesitail, es
el buen Dios!”

¡ Cómo amaban y comprendían 'ellos al

“Padre celestial!’’ á la dulce María Santaj
bella y gloriosa imaginada por Murillo!

¡
Y Lea, sobre todo, se fijaba en el “buen
Dios’” que estaba allá en la cajpillia, en Uiii

retablo, todio soberbio y venerable
;

un
gran anciano die barbas blancas, 'el Pa'dre
Eterno, que tenía los brazos abiertos so-
bre el mundo, un triángulo de luz en la ca-
bezia', los pies solbre las nubes, lleno 'de

ternura y im'ajestad, com'O un abuelo!
'Cu'an'do se iba á su lecho, pequeño y ti-

bio como ‘para que se echase en él una pa-
loma;, pensaba len todos los bienes de que
se gozaba por el abuelo del cielo, el de la

caipilla, 'el que había creado el azul, los p'á-

jaros, la leche, las muñecas, la casulla del
cura, y la hermana Adela que la persig-
naba y la a:rrullaba á modo de un'a madre
'de verdad.

Las d'oce. Clara noche.
La hermana se hábía puesto lá rezair;

“Por la gujerra. Por que nos quitéis,
¡
oh

Dios mío, esta horrible tormenta!
¡
Por que

cese la furia 'de los bomibres malos
! ¡

Po'r

que respeten' nUlestra capilla, nuestra ban-
,<¡zru3 na luoo lEirap

La bandera estaba ya puesta desde el

principio del asedio de la ciudad, 'cn lo al-

to del hospicio. La guerra 'Cra la más sam
griienta y espantosa que había visto el país

:

se sabía de saqueos, de incendios, de vio-

laciones, 'de asesinatos horrorosos. Las

hermanas 'de la Caridad que dirigían el

ho'Spicio habían' pedid'O á los devastadores

que se las respetase icón sus niños. Así se

les habla ofrecido. Halbían colocado', pues,

su bandera
;
una gran bandera blanciai con

una cruz noija.

'Cuando al caer la tarde, la hermana
Adela supo la noiticia die que liaibia bom-
bardeo, á la h'O'ra del dhioicolatc, dijo á to-

dos los chiquillos ; “Hijos míos, onemO'S.”

Siempre oraban antes 'de comer. De pnon-

to ' se empezaron á oir Icjauos cañonazos.

Todos los niños estaban alegres eini la imie

sa, men'Os Lea. A po'co le dijo' á lia' herma-
na; “¿Oyes, hermana? Truena.” Otra di-

jo; “Es la guerra.” La hermana volvió á

ordenar; “Niños mios, onemios.”

A lo lejos se oían gritos, ruido de gen-

tes len lu'cha
;
retum'ba'ba liai voz del bron-

ce. Arrii'ba, en el cielo', eini la ipirncza del

azul infinito, unía luna 'Clara y argentina,

en tioidiO' su esplendor, derramaba su luz;

pálidiai, i'n'diferente, alumbraba las imiiserias

de la tierra.

“Dios te salve María, llena enes de gra-

cia!”.... Ya se había levantado á mc'dia

n'odhe la bermana Adela, dulando vió caer

la 'primera bomba 'en el patio 'del hospicio’.

¡El Ibomibardeo' ! De iñ'odo que agu'dlos

bandidos, aquellos Herodes, sacrificarían

en su furia y en su venganza, á los ino'oen-

tes'

!

C'On ruido siniestro é infeirnail, cruzabiain

las granadas por 'el aire. La bandera oo'ii

la cru'z, que estaba sobre el hospicio, era

como una [pobre y grau'de ave ideal, de-

lante del inexoraíbie y espautoso proyectil.

Aljá, no lejíos, se oíau' estallar bombas y

vibrar tristeim'ente los ayes' 'de los heridos.

Una, otra casa, se envolvía en llamas. El

'Cielo 'reflejaba el incendio. “Dios te salve

María. ...” La hermana Adela fué y visitó

las camas 'de los niños, en cada una de las

cuáles alentaba lUna delicada Iflo'r de infan-

cia, llena de 'divinos aromiaa

Abrió una ventana y vió cóm'O por la

calle liban en larga carrera gentes san-

grientas y desesperadas, soldados beridO'S

qiule desfallecían, mujeres ^ desmielaniadas

con sus hijos en los brazos, á la luz impla-

cable del incendio.

'Entonces fué cuando com'e'nzaran á caer

granadas en el recinto 'en que domnian los

niños.
-f

, ,

¡Qué respeta á la bandera santa! ¡'a ta

cruz roja! ¡á la inocencia!

Cayó la 'primera y saltaron dos calmitas

despedazadas, do;s niños muerbO'S en .su

sueño. Y siguieron 'Cayendo en lluvia tre-

m'enda las criminales ; y la hermana Ade-

la gemía, porque la muerte no viene 'nun-

ca así para los pobres inocentes, y poT-

qluie eso era como un olvido del cielo para

con las rosiais vivas que 'p'erfum'aban aque-

llas cunas. D'espertaron lo's chioo's al es-

truendo, y se pusieron á llorar, en ta'nto

qu'e la hermana oraba co'n su rosario en la

mano.

Granada tras granada, el edificio se iba

destruyendo'. Al fin S'C incen'dió to'dioi. Lo-

cas las guardianas y 'maestras de los ni-

ños quisieron .salvar á los que pudieron to-

mar len brazos, azorados en su súbito des-

ipertar, soiñolienips y 'desn'udos.

La hermana A'dela 'Corrió á la oamita d'C

Lea, 'doinde ya la niña estaba de rodillas,

orando al señor anciano de la capilla, que

es tan bueno, que hizo el sol y la lechie j-
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las frescas floires de miayo; orandio por

aquello que no comprendíai, por aquella

nempestad de fuego, ipor aquella sangre,

por aquellos gemiidos... ¡Oh! el “Buen
Dios’’ no permitirla que fuese así, como
ella se lo rogase. . .

,

l’ero al acercarse la hermana Adela que
la iiha á socorrer, cayó oerca otra boimOa,

que hirió á la religiosa, ensangrentando su
traje de algodón azul y su corneta de lino

hlanooi. 1

Con los ojos abiertos en redondo, po-
seída de algo sobrehumano, la pequeña
Lea se alzó de pronto sobre su colchón, y
con una voz que helaría de espanto á uin

hombre de piedra, exclamó retorciendo .sius

bracitos y mirando hacia arriba

:

—¡Oh, buen Dios! ¡no seas malo!

RUBEN DARIO.

::)0(::

U PBRBGRINACIOH MEXICANA

A Roma y Tierra Santa.

Presidida por el Illmo. Sr. Dr. D. Hop
mobono Ainaya, Obispo de Sinaloa, partió

de esta ca¡pital, en febrero último, la i’e-

regrinaciótii mexicana organizada por el

Sr. D. Timoteo Maclas, con motivo ¡e ce

lebrarse este lañiO' el Jubileo 'de S. S. León
XIII.

En EL TIEMiPO hemos publicado va-

^ rias cartas de aquel V. Prelado, en las

cuales daba noticia 'de la travesía de .t s

peregrinos, de su llegada á Roma, <le la

audiencia que les concedió Su Santidad

León Xill, etc., etc.

La peregriinación llegó á Roma el el,.,

de abril, y diez sacerJotes que fioilmaban

parte de ella se lalojaron en el colegio

Pío Latino Americano, ilo mismo que el

lilmio. Sr. Anaya.

El domingo 6 celebróse una función

religiosa en acción de gracias en la capi-

lla del mismo Colegio, y en la tarde se

veriñeó un lucido acto literario, al cual

asistieron todos los peregrinos, rnuchas

otras personas mexicanas, el Sr. Comen
dador Angelini, y honró dicho acto co'n su

presencia el Cardenal Vives y Tutó. Al-

gunos jóvenes alumnos mexicanos ó de

otras Repúblicas de da América del Sur,

'dijeron discursos y Ihermosísimas .poesías,

en que se alababa y enaltecía á nuestra

Madre de Guadalupe, y se tocaron las

más delicadas fibras del alma.

El Bminienitísimo 'Cardenal tomó la pa-

labra para robustecer los piadosos sC'.

mlen'tos de amor á María Santísima en

todos los presentes, pero muy especialmen-

te en los peregrinos y en 'los jóvenes se

minanistas.
, .

El lunes 7 S. S. Leóni XIII recibió en

audienoa partkular á los peiregrinios me-
xicanos, y les habló larga y brillantemente

de México, de 'la Virgen die Guadalupe y
de otros asuntos 'de interés.

Al día siguiente ios reoibió en audiencia

pública juntamente cori una peregrinación

irancesa.

11.11 es.e acto S. S. pronunció 'un bre > ..

discuT'Sio, aespues 'de 10 cual le lueruu

olíreci'dos vanos obsequiios por ambas pe-

regrinacioiies.

Algunos días después los peregrinos

mexicanios partiCiron para Asis, no.

JNlápoles, debiendo embarcarse eú esta úl-

tima ciudad pana Alejaaidria. D'e alli psir-

'tirán para Jala y jerusalem.

En esta plana publioaimos Uiua fotogra-

fía 'de los peregrinos tomiada eii .

recibida en esta capital hace cinco años.

CRE/Vmo s.

iBiemi ni'e,recen los loreyientes

liaj enivi'dliia de .Lolsi aiteois,

que isd .les íialta la tierra

se refugian, en ‘el cielo.

iCniamidio en el .cdel'O' me 'Ofreoes

;lo que en la tieirira noi en'Ouenitiro,

¡luon qué gnatitud, Dios mío,
ite adoro y te reverencio!

' A .DE TBU.EBA.
::aO(::

La polbreza niO' es virtud isiino cuando
se sabe .soiportiair.

LEVEISQUE.

Piaira j'uagar bien, de los grand'es' debe
es'tarse 'Cerca die ellos.

AUBERT.
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VÍSTA PANORAMICA DE SAN PEDRO DE LA MARTINICA.

LRDESTIIDÍIÍIDES.PEDIIO
DE LA MARTINICA.

iCoioio recordarán niuesíros lectores, con
toda la oportunidad posi'ble, é naáz de la te-

rrible eruipciáni del volcán Pelée publica-

mos algunos 'datos gráficos para dlar una

Sr. Luis Morttet, Gobernador
de la Martinica.

idea .de la destrucción de la ciudad de San
Pedro, en la Isla de la Martinica.

Con el fin de que los subscritores .dié es-

te semanario se formen idea coimpleta diel

horrible ealaelismo ejue ha segado tantas

ividas, publicamos h'Oy, y .lo seguirem.os ha-

ciendo, ios grabaídois .que referentes al

asunto, ireci'bamiois en tes ilustnacionies eu-

.

ir.o'p.eas.

.En lo'S grabados die hoy, figura di retra-

ito .die M. Luis Mouttet, Gobernador ide ila

Martinica, quien él día .del .cataclismo' .se

'encontraba en Sani BedrO!, y por te tanto,

.entró á figunair en el niúmieiro dC' tes víc-

timas.

M. Mo'uttet contaib'a cuarenta y .cuatna

añO'S de .edad'.

—
Apólogo.

Agoibáadio' ipoir 'él trialbajo, 'nenidáidio- ¡por

el hiajmibire y poir el' isiod -.(ie fuego que cae
isoibire isius 'esjpialdlaisi, el iciaimpesinioi deja
loisi lapanoiS', j inenegaudio idle ila imiala B'uer-

ibe. .fija isius 'enividiostas mdinadiais eu lia bri-

Hjlainte loomáitiva 'que, alziamdio po'lvoirien-

tas njub'eisl, lavianaa poir el eamáinioi neal.

Eli olbiperioi idiei oaiiapo icolnitempla el des-

luuübitalnite deisifile de icioinceles loom .rioois

ipaíiairueinitosi, ide 'cbianoliados .aanruaje® ooin

imiaigulfi'ooisi lainrieois. y 'un leiuapino ide pno-

teisltia ihiuitíhia isu peafio al peinisiar eim lois

oipulentois '(Sefiioines iqpe yiiajam imueHiemeiii-

te lueooisitialdioisi 'eoi .ciogáai'eisi de iseda.—^¿.Poir iqiué—^exoliama 'el obirterio.—^sion

éS'Ois! itaiu iiúoois y isoiy yo itani potoe ?. ....

¿Pioir qué tiemeu 'elloBi .aiMimienitoi de isolbua

(y veisitáidiois isuinibuoisiois. pana holgar, en tan-

itoi qiue lá imí ime lailta .al pan y 'el abrigo.,

tnalbiajanidioi idíia y iniocihe?

Umi [fillióisioifioi, imiaJ emvuialtO' 'en uaiíidlO' man-

,to!. laiciantó' á oir la. protasitia del labriego,

y imii'náinidble .ciomipaisiviaimienite le dijo asi:

—íMina .bien 'Cise laaimiiiuoi. poir .donde pa-

Bian iliois ignanidieisi y lois ipeqiueñois, los so-

toeubáioisi y loisi 'humiildeis. Bcisipoin'de poir tí

á tus diiitariroigaiciioinieis. Vuelve tusi argu-

amenitois y temidrúsi lia coiejor .respueista á

Tipo de mulata de las que formaban
la mayoría de la población.

tus preiguinitiais. Triáis laisi eairirozas 'de lois

príucipesi, vé eómioi llegain, iannaBltránidoise

'ooin siuis m-uletais iliois cojas y lias tullidos,

[1

•i

I

!

Familia de obreros. Un hotel de la ciudad de San Pedro.
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los enitenm'Ois y loBi iiiiTáliidiois. ¿Roí' qué
ellos ositáin; iniútíleisi y tii tiernos aiptitud

pana gamiair el isaistelnito? ¿Roir qué son

desgraciiadiois y paidiocein', y tii goizas de
YÍgoir y de isalliud? ¿Poir qué ello® de-

t)on) á dial 'cairidiaid liO' que tú olMioueisi con
tu estuei'zo ?. . .

.

Calló el filósioifo. Eniimidieció el ciaimpe-

isdmo. ,

Por el ípoilvoiríemito' cianniino ipeail raistueó

Teuicida. la isienpe de la em'vidia, que in-

tentó en vamio eonpoinaoñiair unía existen-

ida

M. WHITE.

Sin embargo, aquella gente
se echa tanto el alma atrás,

que es la cosa más frecuente
perder la joya excelente

y no recobrarla más.
Cansará, siu duda, espanto

su locura, ¡pero! ¿qué?
¿nada igual aquí se véf
¿no hacen muchos otro tanto
con la joya de la fe?
Y sus luces en verdad

son las que nos guían solas
al puerto de claridad
en la noche y en las o’as
de la ruda adversidad.

Juan E. Harhenlusch.

LA JOYA MILAGROSA

Hay, según los navegantes
allá lejos un país,

cuyos pobres habitantes
andan á todos instantes

con sus bienes en un tris.

Ya un espantoso huracán
hace en la cosecha riza,

ya sepultura le dan
las piedras, lava y ceniza
de un repentino volcán.
Los de ilustre jerarquía

y los míseros gañanes,
todos viven entre afanes,
recelando cada día

terremotos y huracaneas.
Para auxilio en tales daños,

entrega el común señor
allí á cada morador,
ya desde sus tiernos años,
una joya de valor.

Y tales prodigios obra
la joya á los niños dada,
que con ella todo sobra,

y sin ella no se cobra,
de lo que se pierde, nada.

La Plaza Berlín de San Pedro.

Calle Victor Hugo, la principal

de la ciudad.

ES PRECISO

Creer lo incomprensible,

lYeiuido ide vilajie eiru cil miisimjoi 'OOimiparti-

mienitoi de uin icioiohe pdblliiQO 'un abogado y
u’m jioiveniciitoi, lall ¡piaisiaip fireirute de una igle-

iíikii, ásiie, iquitlíiiuidioisie el isioimlbineroi, sauti-

guióisie. “iSñin idluldlai, amágio! luiío', leneis muy
devoifo, lie idtijo' .eil lalbioígiado.

—Sí, isieñioir, isiaftiiisihao. ejl iruiñio, y me ¡pre-

paiMO ip-lairia 'la ipiriiiiuit'aia iciomuintóni.

—¿Quié ,tie eiuisieñiat itiu ipáimioiao?

—lA'h'Oira lUio® ex¡piliaa iliois miisiteríio®.

—Uánije iciuiáilclsi isioin éisitiolsi Ya 'be loilviida-

'do' tiaJ'C®' icioisiais, icioinilo fK' isiuieiodem lo iniiiisinio

á ití 'deinitii’iO' 'de pioiciois lañtís.

—^Nio, líiab'alllieno., jianiiáis: loíviidainé lio®

imiiisteríioiS' dle laiSainltítelíiuia Tníiuiiidjaid, idie ía

Einioauaciióin. y ide lia Eedleuicáióiu.

—¿ Q'i'é es la Tiriináidiad ?

—Úiu sollo Dios eiu tres -ii'ei'sioinais.

La hora de la gran misa en San Pedro.

Ein viaino eis qiuie buisiquie® fuera de tí el

Tiepoiso que identiriO' ide ti uno einieiuieutreis.

LA ROOHEPOUiOAULD.

Eli boiinbiiie vive dle lateotios ipiuirois; sii la

itiian|(juiiiliidiaid ide C'OiU'Cii'piuiciia, ,fui(*isie imeroainr

ícíia, iuun,C‘a isie pagairíia ipou* elliai todo lo

que vale.
,

;

EIBES.

Lai idea e®- uní lalliimiento'; pieinsiar es
ciomier.

VICTOR HUOO.

Un muelle en San Pe'lro.

Teatro de San Pedro.
(

—^¿Poi" veiuitiuiiia, 'éoimpircaiid'es. tú esto,

amágiuitioi?—^Treis iCiOisials íbay iquie eoinisiderar res-

(peicitoi á iloisi tuiiisteimiüiS' : “isiaiber,” “cree'''’ y
‘^aoiiuplrieiuideir.” Yo |is|ó y eueio, pero' uo cioim-

pneiuidiOi; II oi 'Ciuial sie icioiniSieguiiná ein el cíelo.

—iToido lio :que lUie 'refieres son (‘Oiiiisejas;

yo iSióloi icireo loi que 'Cioiiupireudo.

—¡Ob, iciaibialjleiriO'! Ya que V. sólo ciree lo
que oomjuKmde, dígame V. ¿.uor qué su
dieido' isie imuu've KiuiauKdloi Ak ihiaibilia?

—PülrqnK' lili vO'Ui¡.,ad iiiiipiiiiii uu nio-

vimiciuito .ail unei’vio que coiiaiespouide ail

dedo.—Peno, ¿'de qué 'ma.nie'r sie Iviei' que su
vcJuntaid liiufluya ¡sobre el uerviti?—^EisiO' isie liaee. . . .lesio isie hacie. . .

.

—¿Ooimipiii(‘iu|de A", 'cóimo lekio ¡se liace?—^¡Üh, S'í, lio iciompireudo

!

—Pues biiieiu, 'ya 'que Vk lo cioiraipremide,

dígiaime A^., ¿pioir 'qué iquieriéuidolio V. miue-
ve el dledloi, y luo puede mover la loirejai?

—El abüigitidloi, viéindioise icioigido', á tailta

die airgiunueiutiOl.s, liialib'Ueeó : “lAéjiame tnan-
'qiuilo, .aiuiliguitO'

;
enes tú dientaisiiiadO' piequie-

fio piara diauime 'uniai lecicááu.” ,
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Desemboque de la calle Víctor Hugo al mar

Frente á frente de mis penas

Y de todos mis recuerdos,

LUtoré la ausencia espantosa

De toldo aquello que quiero

Para mí ya nio' hay sonrisas,

Ya no hay palabras de afecto,

Nadie llora cuando lloro',

Nadie turba este silenicio

Esta soledad horrible

En que len taimen'-! mue-o. . .

¡Sí, Dios mío! iCuántias v*ces

H'e pensadlo! en iodo estoi,

Y cuántas veces también
He halladoi dulce consuelo*

Dond'C no pensalba Ihallairlo*;

i
En la mirada de un perro!

EMILIO A. ESCOBAR
(o)

EL CATOLICISMO EN BERLIN

Berlín cuenta hoy más católicos que ha-

bitantes contaba hace cincuenta años.

Diversas Ordenes y Congregac'ones fe-

meninas tienen allí casas, y los Padres domi-
nicos un Priorato. Pero hasta ahora, Ber-

lín no había tenido la gloria de ser cuna de
ninguna Congregación religiosa. Esta glo-

ria la posee ya. Tres católicas, una de ellas

hija de la archiduquesa María Luisa de Tos-

cana, y las otras dos de la nobleza más an-

tigua, se han reunido con objeto de fundar
una nueva Congregación religiosa, que se

llamará Congregación de San José de Ber-

lín.

Dos mulatas.

SED DE AMOR

El barrio de Carbet.

Hay un campeo solitario

Cubiento de gramia y trébol

' D'ondie han sido sepultados

Do's que de viruela hain muerto.

De aquel fatídico caiupo

Toidos se lalejan con miedo, >

Poirque allí reina la imuerte

Y el terror tiene su. asiento.

Una tarde unios gemidos

Turbaron su* hondo silencio. . .

.

No era el padre noble y tierna

Quien así se lamentaba

De un adiós triste y supremo;

En im rincón de ese campo

Solo, muy triste, funesto,

So'ibre la tierra movida

Lloraba acostado un perro!

¡Ay! cuántas veces de noche.

Solo, abatido y 'enfermio.

Calle de Enfer’

La ciudad de Morne Rouge.

EL PERRO.
HOMERO LO HA CANTADO : NADA

EALTA A SU GLORIA

DELILLE.

Los que han tenido en sus penas

Otro corazóni benéfico*

Que responda á los latidos

De su corazón enfermoi;

Los que ha'n tenido un amigoi

Que en los instantes s'upir'emos

De postración y tris'teza

Les dé valor y *oonsuelo

;

Los que en las pesadas horas

De ins*om*nio y abatimiento

Una vez han 'escuchado

Que otaba al ci*elo por ellos

;

Los que no han sufrido solos

Y no. han lloradoi 'cn secreto i

La muerte de la esperanza,

La ausencia de sus afectos,

El aislamiento de su alma, i

Lo imponible de sus sue*ños ....

¡
Ay ! no coimlprend'eni, no saben

Lo que es el amor de un perro'.

¡Noble amigo! Tú acompañas
DeS'interesa'do y bueno
Al inlfeliz en su cbioza

En las noches del invierno;

El mundo olvida al mendigoi

Y olvida sus sufrimientos,

Y las lágrimas amargas
Que se vierten_'en silencio,

El hombre olvida á su henrruano,

Pero' no lo 'olvida un perro !

¡Noble amigo! Yo te ihe vis'to

Guiar á un pobre anciano ciego,

Como hermano cariñoso

Que cumple un deber supremo';

Qué es el mundo para ese hom'bre

Con sus placeres ageno

Si en noich'e eterna siumido

"i Vive de la vida lejos?

Nadie la imiano le tiende.

Por es'O me he 'dicho luego*;

A su h*ermianioi el ho’mibre olvida

¡
Pero lo aicompiaña un 'perro

!

Necesitaba amar; ¿qué alma no tuvo
tan dulce aspiración?

¿quién no ha sentido arder en sus entrañas

el fuego del amor?
Cuando pasada ya la edad primera
se abrió mi corazón

á los risueños goces de la vida

como se abre el capullo de uua flor,

la luz, la tierra, el cielo, el mar y el río,

las estrellas y el sol

;

las criaturas todas,

el aire, y el sonido, y el color,

y la ciencia y el arce, me arrancaron
gritos de admiración,

y el alma enamorada, de rodillas

en éxtasis cayó.

Necesitaba amar y que me amasen
con la misma pasión,

y amé y me amaron
¡
ay ! pero de pronto

se inter[;uso el dolor

;

el mar tenía tempestades fieras
;

las ciencias un misterio abramador

;

las criaturas se morían luego
ó me hacían traición

;

y sediento de amores el espíritu

andaba ansioso navegando en pos
de un amor infinito que llenase

sus abismos de amor

;

¿dónde hallaré un amor durable y firme?
me preguntaba yo

;

¿no habrá entre tantos, uno que no deje

vacío el corazón?

y herido en el combate de la vida
caí sin fuerzas, se apagó mi voz:

¡
ay de mí I lo buscaba entre los hombres

y estaba sólo en Dios

!

Luis Ram de Viu.
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El Sr. Severo y su familia.

La muerte del Sr. Severo.

Como lo idijimos ou siu oipioirituinddjajd, el

laeroiuiauta muii'ió ti'i-igiuaimoiiilL; al liaoei'

explüisiu-a isu giooo dingibde ‘‘Eax.”

v'amois a ampliair los idelallei:, de

este lameintable suceso.

Ante uiu pequeño numiero idie ospecta-

dores se elevó el aeróstato, y á dieteiimi-

mada aitutia, ejeeaio cierto número de ma-
niüónas iutere'tsaates, desicribieinido sobre

el piaiiqae \"augir'ai'd, curvas que pocgi á

poro iLau isieuüo más reducidas.

El iresulrtadio obtenido pai'ocia maravi-

lloso.

Eos béliceisi die proipulsión aun uo se

babíian puesto en Bniai''cba; el globo, im-

pulsado poir el \'ieuito se eneoutraba casi

sobre el cementerio de ALoiutpiarnasse,

cuiaindo el señor iSevero hizo la señal con-

venida ipara indiciar que hiabia llegado

al campo de las maniobiras de Issydes-

iMx>ulineaux pai-a «ontinulaii' sus expeiiien-

cias.

Los espectadores, maii’avilladois poir los

piromerois ensayos, se apresu'raii‘'Ou á mon-
iai“ en los automóviles que debían con-

ducirlos al iugair convenido, cuaindo sú-

bitamente se eiscapó un girrto de horror

de todas las gargantas; el globo^ estaba
airdiendo; una llama que partía de atrás

de la canas tilla se extendía rápidamen-
te por debajo deil globo, y después de una
formidable detonación, ciainsada poir la

explosión, de los 2,50U metros cúbicos de
hiidi’ógenoi que contenía el aeróstato, se

le vió bundirrise en el abismo desde una
alituiu de áOü metros.
El “Pax ’ fuá á azotarse en la Avenida

del M,aine, en iai esquina de la rué Ver-
cinigeloaúx, y bajo los escombros de la ca-

nastilla uo se encontraron más que dos
oadávereBi. .

l

El señor iSevero; qiue dlebió haber caí-

do primero, estaba absolutamente teles-

copiado.
El señor Saché, ell mecánicoi que lo

acompañaba, tenía las manos y el busto
horriblemente quemados. Nunca se cono-
cerá la cansa exactai de esta horrible
catástrofe, pero se supone que las válvu
las de escape estaban evidentemente muy
cerca del imotor, y eso fué lo que provocó
la explosióni

En el moimento de partir, el “Pax” es-

taba cioimipletamente inflado, y al elevar-
se en los aires, debió haberse proiducido
una imipoirtante dilatacáón del gas bajo
la acción de lois rayos solares.
Al lab'rirse la válvula^, debió haberse

escapaido el gas con mudha fuerza, y de-

bió habeirsie proiyectadio sobre el motor.
Al contacto de los tubos de escape de-

bió haberse inflamado y lia llama comu-
nicó el fuego al globo.

Así se explica el hecho de que M. Sa-
ché, que estaba en e:l motor de atrás, se
hubiera quemado, mientras que el señor
Severo, que estaba colocado en el otro

lado dIe la icainastillla, no presentaba nin-

guna huella de quemiaduta.
Por oitra parte, la dilatación del gas,

si (las viálvulas no funcionaban, pudo ha-

ber deteiraninado la explosión del globo.

Estas no‘ son más que siupuisiciones

pero) “á ipiiúoaú,” la primera explicación

parece .sieir la imási naizonabile.

El iseñor iSevero, cuimo ya lo hemos di-

cho, era idiputadO' brasileño.

liiabía gástalo tolda su fortuna en su
globo, que le vino á costair cerca de
2(10,000 fiiamcos.

iSu esposa, que presenció la horrible

loaitáistrofie, se euouentra pues isin recur-

sos, cOn siete Mjos.
Ell Piarlamentoi brasileño^, que se ha

mostrado tan generoso para con el señor
Santos Diumonit, no la lalbanidonairiá. E.ii

cuanto al señor .Saché ara un joven de
28 años, que después de haber trabajado
largo tiempo en icasa del señor Buicbet,

conistruictor de imotores de petróleo, había
sido en el año pasado colaborador del

señor Roze.

::)0 (::

¡SALVE, OH N USA!

¡Vaga y etérea vir-geu ! el aucho cielo
Deja y al cauto acude eou fácil vuelo-
Flor de hermosura y gracia, risueña aurora.
De toda sombra impura, de todo duelo

Disipadora!
¡Salve! á tus aras vuelvo tras larga auseucia,

¡Oh eterua luz, oh norte de mi existencia!
Ciñe á tu sieu el lauro de la victoria
Si eres de mis cantares alma y cadencia,

Tuya es la gloria!

El ambiente es de rosas en torno mío

,

En cada flor y fronda tiembla el rocío,
Esparce el aura leve triaos, rumores. .

.

El cielo es áureo polvo, murmurio el río,

La tierra ffores . .

.

Movido de un encanto dejé mis lares
Y en pos de excelsas cumbres surqué los mares;
Fui por doquiera heraldo de tus blasones,
Y latieron al ritmo de mis cantares

Los corazones!
¡Tuya es la gloria, oh musa! desde tu alteza

Deeeudiste á los campos de la tristeza:
Lo pregona la Fama, que, absorta y muda,
Vió surgir de mi lira tu ideal belleza,

Blanca y desnuda

!

¡Oh, sí! desnuda y blanca, como en sombría
Noche, fulgente Venus aguarda el día;
Como allá, en la ribera del ludo ignoto.
Surge, desnuda y blanca, de la onda fría,

La flor del loto! . .

.

Yo te miro en lo vago de la alborada,
En la pálida nube de plata orlada.
En la niebla que se alza de azul laguna.
En el cáliz de Flora y en la perlada

Luz de la lima ....

Al caer de una tarde de primavera.
De aquella blonda niña que en la ribera
Contemplaba del cielo los ígneos tules,

Yo te miré en sus ojos, la vez primera,
Grandes y azules!

Ante belleza tanta caí de hinojos ...

Y al morir esa tarde de tintes rojos,

(1) Obtuvo mención honoriflea en los últimos jue-
gos florales.

Languidecentes luego, vagos y umbríos,
En la luz se bañaron de aquellos ojos

Los ojos míos . .

.

Cuando de verde mirto, la más ardiente

Del festin, la más bella, ciñó mi frente,

Y al chocar de las copas, el ambarino
Néctar llevé á mis labios, te vi, riente,

Surgir del vino!

Bajo el laurel glorioso que se levanta

Y de la Patria libre los triunfos canta,

Junto al mármol de Paros que al sol destella,

Yo te vi levantarte, del ara santa.
Como una estrella!

Y el’en follaje mustio que gime y llora

Donde bajo la tierra, mi madi-e mora.
Y abrzaa yedra humilde la cruz de Cristo,

En la paz de las tumbas, ¡oh redentora!
Tu sombra he visto ....

Donde quiera te siento; tú me acompañas
Y de tu luz, ¡oh musa! mi senda bañas;
Acudes amorosa si oyes mis quejas ....

¡Eres sola amiga que no me engañas,
(¿ue no me dejas! ....

ENRIQUE FEEVANDEZ GRANADOS.
30 de Abril de 1902.

El mecánico Saché.—Descenso de los res-
tos del globo después de la explosión.
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Sr. Lie. D. Emilio Pardo [jr.]

Ministro de México en Bélgica y los Países

Bajos.

El arroyo ambicioso.

Al pie ido mía colina y junto íl un valle,

Ocnilto entre los áirboles y floras,

Oual se esconde en la rama el pajaiñllo.

Que huye del sol los cálidos aa'dott'es,

Tiuaiiqnilo deseansaba niiii pnebleeillo.

Cuyas plantas besaiba un aiu'oyuelo.

Que, juguetón y alegi'o,

•Sus aguas regalaba al fértil suelo,

(jue el favor estiimaudo.

Las flores á su paso deiramaba,

Y & más le regalaiba

Blanda alfombra de musgo y lecho blando.

Seaieillo el láachuelo.

Con sus murmullos gratos
,

j

Coi’ría serponiteaudo por el suelo.

A vec-es se encogía,

Y tímido y medroso.

Veloz, veloz corría.

A veces enitiogábase al reposo,

Y al uno y otro lado

Sus aguas extendía,

IMarcliamlo á paso leuto y sosegado.

Mas sieunpflx', lor <lo(iuic>i'a ejue marchalia,

Vidii y venltura en pos 'de sí dejaba,

I/ogramlo ser (jueaádo

De toda la comarca y bemlecido.

'I''enitó el d't'inouio al infeliz láachuelo.

De orgullo y ambición su testa hinehaiido,

Y dii'.síhí entoncH«.s fué todo su anhelo

D(«minar con su nmudo
Aii\iel hosi]>itala;rio y féidll siudo

Sus aguas á las agu.as de un torreuite

Qni.so juntar ism* .scu más pcsleaoso;

Y engrosó ^mlioramala su (orriente.

Y el murmullo suave y delicioso

Ihd humilde arroyiudo,

'l'iocfásie «-n »in estréiiMo estnwmdoso.

Seguro nuncio <!<' (hcsKiicha y <luelo

<jue <'ii. su seno llc'Vaba <‘l c<k1í<-íoso.

I.<a yerba, floiu's y árboles roluistos.

Del suelo en i|ue naci<u’on ari'an(*aba,

Ijíus (|uejas no esK-uchaba

Y el iM)bre labrador, lleno <1<‘ <'Si>anto,

I >esi>arei-er veía en un momcmilo

DI jtaiii lie su familia y su susteiilo,

Veri ieiido mi su dolor aunargo llanlo.

Y ardhuHlo <>11 iwlio y <h‘ <‘oiraj<' ardiend'i)

.Maldijo .al ina'sunl lioso riachuelo,

.M i|Ui‘ en su frenesí h“ iba illcimnlo:

“Maldito ]iiira sieiiipr»', iinifaiu<‘, s^us,

“Y aguas lini|ilas y puras nunca veas,

“Y liuj'iiii de tí los lionibn's al mirarte.

“Y hacia el mar con veloz camera vayas,

“Y éste, fiero, al tragarte

“No te deje acercar nunca á las playas,

“Y en su paufundio te sepulte airado,

“Donde seas de todos imialdecido,

“Donde seas de todos olvidado.”

Desde enitomces camina entre eriiaies,

Deisipeñándose en baunancos muy profundos.

Sin que á aliviar sus males
Le salgan al camino Ibellas flores.

Brindándole su encanto, y sus olores.

Por doquiera que mareha, luto y duelo

Ofrécele Itlan sólo el duro suelo.

Así pasa á los hombres que ambicionan

Riquezas y poder sin tasia aliguna;

Con lágrimas ajenas 'Sólo amasani

Eso que lliaima el mundo su fortuna.

Y por doquier que pasan
Les siguen sin ic?esar las maldioiones

De pueblos afligidois y naciones.

Bendito el honubre humilde que procura

Lá,grimas enjugar ide sus hermiamos

Con generosas manos.

Que Dios en premio le dará ventura

Miás dulce que la 'miel y más segura.

PRANCISOO DE A. SEiMPERE.

El Sr. Lie. Emilio Pardo.

Acaba de ser uiombrado por el ,Sr. Presidente

íle la Repúibliioa, lEuviado Extaaoa-díuario. y
Ministro Plenlpotetticáari'o de México en Bél-

gica y los Países' Bajos, el Lie. Em'ilio

Pardo (jr.)

El nuevo diplomático ocupa un lugar promi-

'iieuite en el Foro Mexioamo; fué miembro de

la Delegación anexicana en la 2a. Conferencia

Sr. Coronel D. Eranciseo Orla,

Ministro de Guatemala en México, recibido

en audiencia pública el día 5 del actual.

Pan-Americana, y en ella ocupó el alto pues-

to de Presidente 'de la Comisión de Aribi-

ti’aje.

Ei uoimbramiento 'del nuevo Ministro, cuyo

retinto publicamos hoy, ha sido ya ratificado

IKM- la Comisióu Permaneute del Congreso ue

la Unión, y e.stam'Os 'seguros de ique seifi muy

'bieai recibido jior la opiiiiiióui p'úblk'a

::('0);:

MADRIGAL.

(EN UN ALBUM)

Mariposa gentil!, cjime alegre vuelas

Y en'tre las flores blanidaniente giras,

Que al caprichio 'del céfiro te entregas,

Y del aroma Sa embriiatguez respiras;

¡Que numica el golpe del diestino hiera

El 'teTciop'eloi de tus 'liindas alas

!

Y el lirio azul de tu 'esperanza hermosa
Qiue nunca' helado iniiuera,

Que nunica 'pierda sus virgineas galas.

¡
Gentil y 'placentera marilpioisiai

!

Que la miel de la vida

Libes entre las flo'res en que mioras,

Y aluni'bre 'tius' a'unoiras'

La luz siempre henignia y Ijendeckla
Del S'Ol die la ventura. . . .

¡Mariposa gentil, alegre y •punai!

A. ZAMBRANO.

EL CORONEL

D. Francisco Orla,
Nuevo Ministro (ie Guatemala en México.

Después de haber si'do por* algunos aüos Se-

cretaa-iio de la Legación de siu país, y Euicar-

igado de Negocios, divensiais ocasiones, el Sr.

Oria fuéí uomibrado por el Gobierno de Gaa-
temiala EP'viado Bxtraordinanio y Aliuiistro Ple-

nipoiteniciario en M'éxico, y con ese carácter fué

reoibido por el Prasidente de la República

en audienciia solemne el jueves' ñ del corriente.

El iSr. Orla es muy estiiinado eni México,

pues por sus prendas personales ha sabido

captarse imuiohas s'impatías en lois érenlos so-

icialas y 'diplomáticos.

Lo feliicitamos) sinceram'ente ppr ql nom-
bramiento con que su GrobiemO' lia recom-

pensado isus importantes servicios

:(o):

OE JEFES DE POLICIA.

El día 7 de Maj-o próximo pasado', se

reuniieron em Louisville, K. I. (Estados

Unidos) según) oostuimbre, iois imíemibros

'de la Aso'ciació'ii de Jefes' 'de Pioliicíai 'de

los Estados Uni'dos del Norte, liablendioi

•de antemano invitado 'para 'Csita feunió'n á

tOidlOB 'los jefes 'de policía del mundlO' civi-

lizado', 'CO|n( el fin de lensainichar lia 'esfera

de acción de la i&ociedad.

Invitado' 'cl Jefe de la Policía del Distri-

'to Federal, señor .Coroniel D. 'Carlos Vi-
llegas, y no pU'diendiOi 'oonicurrir este fim-
ciiC|n,ario jp'Or sus muchas 'O'cupaciones, fué
'designado para que lo' representara, ^el ee-

ño'r D. Carlos Roumagnae, 'hoy Inspec-
tor de la 4a. Demaroacióin, •quien fué 'obj'e-

to de to'dlai clase dé atencioíTes por log

miiiemíbriois d'e la Aso'ciación.

'En este niúm'ero' publi'caimos el retrato de
Mir. 'Richard Sylvester, Jefe 'de lap'O'licía 'dé

WiasbingtO'ii y Presidente actiyo de la Asió-

'Ciacióini.

'El resu'ltiadó' die 'la última reunión, fiué

Ifavorable á lo'S fines deseados, pues qU'C-

'daro'n agregados á la As'ociacióin! todos los

Jefes de Bollicia qiue fueron invitadbs.

Sr. Ricardo Sylvester,

Presidente de la Asociación luternaeional

de Policía.



SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Casamiento por ioíerés.

Toldioisi lliois ¡dáais y á, itoidia hioina, esou-

dbainidio liai ireí'eneiiieia !die luini ensliaice efec-

tmaidio ó ipróxlmo ,á lefieotuiaiise, loóimiois co-

mo lootmieaitairáo ómisiuistiLuiible la firiasie oon-

isialbidia die que el imatrí,momio á que so

aí'ude ®e IMao ó vía á liaoeirise ‘‘por el im-

iterés.”

Pensoma de imiodesta posición que une
su existencdiai lá la de lotma que Te avienteje

en ibáiemes de fortuna, casi nunca file libra

ided' isambenito ¡de inteiresaida.

Pialra dos ‘maldicientes, la lunión no pu-

do iser iconsecuencia de lafecto recíiprooo.

de isimiijartíia imutua, ide qairifío verdarerio;

fué, etei y iseiá fatal y neoesariamieute pro-

dii'Cito de eáloudo idesiaikaisionado y frío,

cuando no táiimino de nm luecrocio hábil

y imezquimaruente pircpiairado. Ya eis hora
ide aciabair (¡laina «lieiiupre con Inisienisatois

pi*^ejnicios y eon 'Ciritemiiois hájioisi imiuchas

veoes de ,1a diitit'flexiión, y en ocaisiomes de
ila euvddaa ó de lai mala fe.

iSii ‘Cl rico isólo pudietia unirse eon el

ii'iooi, ilais iliieiiieideiiiiiS die lois Moing’an, Car-

neigie 'y A^iandeirbiilit le v^eiúaiui, en plaao

máis ó ineuois lairgoi, iciondeluadais la parma-

necer isuiltemais.

E,1 iraiziouiamáemto únicio qae es piedra

angullair en este aisiunto, ise iCOin,cire)ta en

loB tóriuiimoH isiiguienteis:

Liiuien se halle en vísip erais de boda^

piiegimteise : si nii promeitiido ó mi prome-

fida, uo tuviieisien el caudal que tienien. y
lo .tuviesie lyO', ¿me loasaría eion, iguial ,sa-

tifidlauicióiii iqiue vioy á icasaiumie ? . .

.

iSi la ineispuasta es resueltamente lafir-

,ma)ti'\^a, no lliiaiy imolth'io ipara ereer ique ise

trata ide efectniar un enllaoe interesado.

iSii, por ell loontraiiio', al isnipoluer invior-

tidois lois tórmiuois. isiurgiese la ,siombiiia,

íd(* unía idulda lo noble, lloi (correotoi y lo

,dign,o es .renunciar al negoeio que ise pre-

tende idisfrazar icon el nombre idie roasia-

mientto. '
'

,

'

Traje con chaqueta “Bolero.”

Traje de tul con encaje Renacimiento.

Decilairo lainte toido, irí^dondaimente y
lOon eutiera fra,niqueaa, que el imiatrimoinio

realizadlo ,cou id ñu único y 'excilnsivo de
icaptair nna fortuna y ide disfrutar de go-

ces y de comodidades icompraidos con el

fiiaierúíicio de lois .sentiniientois y 'Oon la

humillaición de Tía dignidad, ise me auto
ja lun lullbraje infame heioli'O .á la isantidad

de un isacramento, y nna laocáón baja,

despreciable y fea, ireveladora de ¡apeti-

to® toripes y de pasiones censurables.

'Mafii no es ósrtja raizón bastante para ,re-

próbar lenilaoeis en iois que nnio de los

oomitrayentes avenitajia aü otiPO len rlque-

ísais.
Vestido guarnecido con bordado y sesgos.
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Beduziciamos imiáis' la icuestióa. ¿Eisi oem-

sarable que, ceigiaidos ipoir el cariño, se va-

ya á ama anión sin miiiiar ila escasicz de
anjeidá'O'S de ísiaibsiisitemcáia y sin pireoicapia'rfíe

ide lo ipoii* veiairV Sí, eis cemsiuinabile.

¿Eis eenisiuiiiaible qae, ;diaudio por iSiaipaeei-

ta la existeincia del ciariuo, ise tenga en
caeiuilia al pirioyeiCitar un iraalirdmioiaio lia

cion\'er)jiemci)a de qne el í'u'tiuiro ó la ful unía

püiseaa au eiajpital ;mayer ó mjemoir? iíada
iñay que ceinblarair en eilliO',

iiiay un deber niuiial quie aeensieja á
toidiois la nefliexión, y que á lo dos iruipane

el ouidiaido de veíliair ip'Or las latenoioneis

de la 1 aluna faiuiilia.

liieiueiu. aioiiialmenle, deneoho los
padres á siaiutiiticar iasems'aftauienle á eiu

voilunlaid lel bieniestar de ios hijos. Ouan,-

dio idisipungian de eicuientois panai suibvenir

á lató más aipreiimianles me'ceis idudéis, bien
es(tá que nennniciien á lio sujpeinflaO' y que
hagian ¡siu casamiento sin qjinevio cálculo.

l’eiro eaiand'O se carece de ténminois há-

bálleis ipaira sulnaigar, no yiai lo sapeirfiuo,

sino lo ipeiren Lorio, ilo albsoilutamenite in-

dásipensiaibh:“, es obina de locos aumentar
más eisas meeesidiadeis, lOuntiiaer más
grand'cbi olblligaicioiuies y eohiaiise isioibne lO'S

bomibires nnai carga imipoi^ible de sopor
tair p'or su enommie ipesiadez.

No liailará quien diga que, ajusitaindo

su condiucla y isiu qnroceder á lias líueas
(piie truzadiais quedan, nsulta negada la

ipoisdlbiliidad diel rnalirimiunio eu-tre dos se

ii'es que, aimándüse‘ eintrañablemente, se*

'eniiíUicnlriaiu en sitnaiCión precairia.

¿Y qué oeunrirá con que eisos seres

no se eiasien?. . . ;ÍSi de veiuis se quieir'm.

prefeirirán también morir sin ver reailiza

dais suksi aimorosas laispiracionies á engen-
drar bijU'clois que, looimo frutos de la cou-

junción de dos ineoesidades, sólo habían
de teneir la poibrezia por paitráimonio.

Iimipomtai no confundir la honnada pre
visión iCion el ansia deil meidiro. Hiaoe falta

diis'tinguiir entre lo que es racáoicinio cuer-

do y lo que es afán de inoro.

Al dicho vulgar que con iromaniticis-

imo 'cxagenaldo nos hiabia del “icontigo pau

y cebolla,” hay que oponer la lógica in-

controvertible del adagio que, advirtién-

donois de lo futuro, exclama: “antes que
te ca.sies mira lo que haces.”

ARAGELT.

l’nijn pnra niño io 1 á 2 años.

Lujo y caridad.

Era lun idía idle frío horroinosioi: hacía sol

y el ciieloi aznhpiioifunido eincantiaba la

visita y aieigraibai eil ánimo'.

Yoi venía aligO' oinguliosoi idie haber he-

cho perfectaimente, á mi entender, un en-

ciairgo de gran dihciultaid.

Un ¡amigo me ha|bía eisicritojpara que ’e

comprasie 'Cigannois intachahlesi, autizán-
doime para no reparar en el precio; pues
'Con eliois quería paigiar seiviciois que el di-

nerio no poldía retriibuir. Yo no fumo; y
imi gran apuros era is'atdjsfacer sus deseos' y
no ser engañado. Bodeéme de precaui io-

nes, ipnegunté, consnlté, hiice ciompiarar, y
imie decidí poir cosía inmiejeiiialblie, iai deciir

die los' peritos. Esita era la causa de ini

satisfacción uoi acoistiuiiubauidia; qjiues el

desidicbñido^ laimior propio hace que no nos
aigeiieimos con aquiello para que teiiciiios

aptitud y ¡que, regularmente, hacc-mois

biien^ isino con las iceisias que nos cueatani

grani gran trabajo, que suelen sier todo
aquello de que ent'emdemios pooo', y que,

pioir oonis iguíente, vale poioo también. El
iliaibaco ine había coistado doscientos y
l amitos peisios, y ai pagario süibriaba algo
die lasi niiomeidias que entregué: en la vuel-

ta que ime idieiron venía nna apestosa pie-

za de dos centavos.

No sé per qué au pasiar peir una itienda,

ime llaimiai'on la atemición los primiores y
düiila'dos de la miueistra.

Era nna conlitería nueva. Entré,

tampecoi comprendo el por qué,

pnes no sentía necesiidlad. Ya iclienüro', em-

pecé á minar qué toimiaría, piues en ver-

diad no apetecía cosa niugumai, y me cau-

liiaba eimipaiche el sialirme sin pagar algo.

La voz de los niños tiene para mí un en-

«antoi induüniblie; peno hay voces de vo-

cesi. Un nada en la organización, hace que
las multitudes corrau entusiasmadas á los

teatros, paria oir á un tenoir. Pues detrás,

de mí lOÍ .ell sígiulienlte idliáJioigo. infantil di-

icho por dois voces de aiqneilliais de que se

mnestra .avarjai la lOiigauizución:

—¡Mirai, dukiesi!

—¿Y toldo eso tmibiémi?

—¡Tioido! .1
iV'Olví la vista enoantaidoi por la dulzura

de laiquéllais voces angelicales.

A la puerta, alpioyaido uno. en otnoi, ha-

bía nn miño y luua nifíiai. Nio' tenían siete

auiois; puieis Jas. aibisioiiltais. bioiquíbas dleja-

bian veir unosi dienites bilainiquísímois.

¿QíUiéin. .era eil imiayor? Noi lo sabré decir:

de eisitatura: eirian. igulailes. Quizá ila niña;

PARAGUAS
ti(lo de pufíoH, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualidades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-
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Cuerpos blusa, para verauo.

pues, en esia le'diaidi, á igiuallidaiíl idle ciuonpes,

ia^ niñais snai üiiai3’'0re’S. Y, si no eirá la más
entpaida en añoBi de isiegiuro era de más
preeosidiad; pueis el 'niiuo evidienitemenite

la reconoeía iwr suiperioir : eisitaibia nin poco
detráis de ellai, y ®e asía á su vestiidio.

¡
Voisitíidlo! Pase iLai \m., eii eisi (jiue puede

llaimainse vestidlo uima einiagúááita ruta y des-
teñidiat, de lun oulloir inidiefinibile

; y un pa-
ñolllcinicito niáisi deateuiiidlo aún. LUevaba
umiois zapaitois de (Uinai imirehaoba. die ciator--

ce añus. El pañoiiún le ciubría á imiediae la

cabezal, ile eenía iois bumbrus y el talMe, y
lluego iba diisimiiniuyenido hiaistia lois pi<'S,

en idicindie, jiunitaiinente -con e!l vestido, tei -

miniabai en punta; foinuainidio un toid-o se-

mejante á liaiiSi pilaistrais ancbais por arriba

y laingus ba-s p-clr albaj-o. y enteraniiente lo

ounitraTio de lais luj usáis ninas que paisia-

b-an. ouyais -sedlrisiais enaguáis tsle enisanoha-
ban llnjoisamiente, merced á nietúliieOiS

abuecaidoires. Eli veisitido- ¡diel niño no era
de gran ciompliclalción: no lllevaba zapatos
ni Bloimbrero. Un -ca-lzonicilllo (lue le airrais-

traba y una camiisita limpia coimponían
siuis galiais tudas.

Tx)is rastréis y las- maneicitais-, con- -el frío,

estaban -almionaitaidaisi.

—¡Ciiánito dulce!—^repitió el niño.
—Largo de aq-ní—grito el cionfitero, íi-

guranido echiair raiano' á una -de las pesa-s.

Eli niño se hlzio un polqnito atrás: la

niña n-o.

—¿Quieres?—^dije al miño.
El niño miró á su bermainia: eistá me

miró á mí.

¿Era hermO'Sa? Yio elé isi su nariz era
acaidémica; loi qiue íuuiedo decir es que
ojols más negros ni más grandes no' se
ven en tall edad!. ¡Q-ué liinpresión la de

-aq'uella entreialbieirtai boqnita de blanquí-

isimois' dientes!

—Mira, ven, aoórcate; entren ustedes.

Vamos, toma,
Todo eisto lee dije, y lus niñiois no se

movían iimirabanal 'Confitero más qiue á mí
M-e adieilia,nité con un d-nlce -en la inan'o

y l'O presenté á la niña. E-sta isiacó exten-

'dida 'S-u irioj-a 'mianieoita, lll'enia -de sabaño-

neisi, y 'Cion la palmia bacía -arríbai, dejó que

yo ipnsi-else 'en «Illa nn- dulce m'ayoir que la

mano.
¡Con qué oij-us y qué expreisióin -me pre-

guntó -entre espantada y alégre:
—^¿Paira mí!!
—liSí: para ti— tú ven acá: turna t:i.m-

bión. '

El niño ise atrevió -á entrar, y -cerca del

moistiador, poniend'O las dos manos, reci-

bió 'otro din loe. i

—¿Para mí?
—-Paira ti: aguarda; toara,—y le -di la

apestoisa pieza de dos oentavois.

¿Pué poir 'bondad? ¿fué por salir 'de ella?

Sin aguairdair á mlás, y 'sin -dar graicia-s,

iS'in niirairme siquiera, pero sí -miranda

al 'C-onfitero, 'ecibaron lois niños á correr.

-Atravesaba un ooobe, y lois niños, vien-

ido que les faltab'U el tiempo' paira cruzr- r

por delante -de lo-s caballos, volvieron

tem-ero'sos haicia 'atrás. El -coobero les

lec'bó el látigo en'cima, y miraron los ni-

ños iS'in ira, 'ooimo quien recibe el castigo

de nna falta mierecida y motivada.

iSigudó el carruiaje ad-eliante.

Al p-aiso observé -quie l-O'S oaiballois eran

'un tratado de veterinari-a anidlaind'o, q'ue

babirían heobo 'reir á un árabe
;
per'O qu'e

la ignoiranicia -de nueistros improivis-adois

r'i'cois adorna 'de -correajes co'stos-ois. U'n gol

pe ide -sueirte 'pneide diair -opulencia, pero-

no -con-oede el sientimiento 'de la bellezia-

y biaista poesía del -caballo. N'U'estros an-

tepasald'ois b'usicaban 'en el noble 'a-nimal

la puirezia de la raiza y de la isaingre, la

limpieza -d'e los mú-siculo's ly de los teu'd'O-

nles : el lairreo 'del bruto -era -cosía -secn-nda-

ri-a, la fuerz-a m-otriz era el todo: hoy lo

prinicipall 'e-s leil trabajo ide oirfebrería y de

'b-otioinero.

El látigo del aurigat m-e ibizo 'diaño.

Los niños, sin- embiargo, miirab'an 'Sus

-dinlceis'; -el viaron-cito dieisi¡)ire'ncli-ó un p-edia-

Z'O b-aisitanite -cb-ico, lo metió -en la ¡bo'cia., y
'Con rellena voz dijo:

—¡Q'ué buenoióóó! P-eiO' eist-o' para

Andta. •
‘ i

.

-La beirmianiai replicó:—^¿Ooni fiebre?

—¡iSi es muy buieno!—repu-so el niño,

y laslendo idél ve-stiidillo á s'u Ibermanita,

-ecbiaron á -correr.

Los vi ir, y opirimióiseme el -coiriazón.

Había gastado dosicdientos pesos para

viciar la aitmió-sfetai 'ootíii -la odoirífera nico-

tina -de la Hiab'ana; y había idado 'sólo dos

heidi'ondios centavcsi á unosi in-feli'ces -que

llevaban ‘duloes á otra bermanitai -con

ficibre.

¡Dos -eentaivos para 1-a neoeisiidad y la

indigenciia, y 'centenia'reis de pesos para

'el despi-Marro y la -siatis-fac-ció-n de las

anási bajas necesidades d-e la opulencia!

¡Cuánto esf'neirz'O icionvertido en humo!
La -e'Sitad'ístiica- nois' 'dice que sii is-e pu-

sie'seu: -un-os tras 'Otros lolsi 'cigairrois qu'e

'en Francia se fuman, babuíiai piara -dar

dos veceisi la vuelta al mundo. ¿Y -cuánto

sie fuma a-qiuí?

¡Ob! ¿qué -sería -el mun'do si lo que se

-coins'Uim-e en el bumo de lais vanidiades -se

-emplease en obras de 'Ciaridíaid?

Pero ¡para el lujo, imilllonies
!

¡Par-a

la -caridaid', do'S -centavos!

E. BENOT.

Ye.'-tido con cuerpo-torera.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del ís alto grado de perfección, la útiica máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura haci..,, atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid do SEN QUITAR EL GrENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE, La ebanistería de nuestra máquina se
de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. Eljprecio
es cómodo, --r

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos. ;

KDRFF- HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

F»uae>txto <a.®l 13 S !a.r».tc» nCi. m.» Mé^icioO» T>. vr.— lí3éS.



Capelina lavable de hechura helgolandesa
para niñas.

¡ MADRE!
(balada)

Dónde vas, niña hermosa, con sem-

blante tan abatido y triste?

i—\ Ay, perdí á mi madre 1 Un día la vi

tendida en desaliñado lecho, su rostro blan-

co como la nieve y frío como el mármol.
¿No sonreía?

—No. Sus ojos, iguales antes en traspa-

rencia al agua del arroyo, estaban cerrados.

—
¡
Pobre niña !

— ¿ Ah ! soy muy desgraciada ¿no es ver-

dad?

corazón del Salvador, sobre las calcinadas

rocas de la montaña.

La joven sentía en sus miembros la rigi-

dez de la muerte, y. • • .poco después cayó

envuelta en el blanco sudario, gritando con

desesperación

:

—¡Madre! ¡Madre!

*
* *

No muy lejos, un santuario coronaba la

montaña.
La joven volvió hacia allí sus ojos, y

arrastrándose par la nieve, llegó al sagrado

recinto.

La Virgen, que esplendorosa de belleza

ocupaba precioso camarín, parecía sonreir-

le y llamarle, y prestar calor á sus entume-

cidos miembros, y hacer latir su corazón

con un ritmo desconocido.

Entonces exclamó con júbilo

:

—¡Madre! ¡Madre!

Desde aquel día fué feliz Ya nada falta-

ba á su corazón. Era su Madre la más pura

entre todas las mujeres.
N. Pereira.

Cantares.

I.

Iva Oairiñart y iñv jloaiia

Yaii eteiiniameiiite j untas:

iSi viives con la primera,

¡Vivirás eoiu la sogunda!

II.

Abrigo para niños ¡de uno á dos anos.

III.

üMi 'corazóoi es el liiemio

Que ise im'aeliaca en el yunque:

¡
CiUíuitois má/S golpes reciñe,

Mayor fueirza se le ilnfunde!

IV.

Rara acooupaiiar á un muerto

(Pagan entre dos un cocihe,

'

' Y, en vez de orar, ¡le nraldicen

iSli ven que lais horas corren

!

:
,

'

'

I
Cuenta los '.astrois, las flores

Y las aiHuiías del mar ....

Rara 'COinitar tus prilmoreis

¡No has empezado á contar.

VI.
i

Y !a niña fué joven.
Corrió mucho por el valle profundo de la

vida hollando flores unas veces, coronán-
dose de rosas otras, y siempre mirándose
orgullosa en el brillante espejo de las fuen-

tes, que ricas brotaban en medio de la flo-

resta.

Los árboles, con su ropaje de tembloro-
sas hojas, la saludaban al paso con galante-

ría.

Las azucenas, de capullo de plata y cora-

zón de oro, erguidas como reinaá sobre su
tallo, le prestaban homenaje.

La exhuberante vegetación, mecida por
las auras, formaba coro armonioso de aplau-

sos, y . - la niña se consideraba feliz.

Pero llegaba la noche, y las tinieblas la

llenaban de tristeza, creyendo oír una voz
que del fondo del bosque gritaba con los

gemidos del moribundo:
—¿Dónde está tu madre? ¡Ah! ¡Tuno

tienes madre I

Y prorrumpió en amai’go llanto.

*

Ud día el valle se inundó de lodo.

Las aguas habían amontonado sobre aquel
verjel las tierras movedizas de las montañas
vecinas convertidas en cieno.

La joven lloró amargamente, y con más
viveza hirió su alnia el recuerdo de la ma-
dre.

! Era menester abandonar aquel lugar de
delicias y comenzar á subir {)or una de las

montañas vecinas.

Y subió. La senda era tortuosa y dificil

en extremo.
Sus piés brotaban ya sangre, y las' espi-

nas y las «ortantes ¡jiedras seguían hirién-

dole sin com{)asióu.

Frío intenso comenzó á sentirse en aque-
llas alturas.

Era que la nieve comenzaba á caer silen-

ciosa como la plegaria del cristiano en el

¿Poa- qrré iKvna ver el cielo

'Te lasoariais al telciscoipio !

Con ‘que al espejo te asomes

Lo ves mejor y miás pronto.

Traje gimnástico para niños.

‘Declara gnenra Itteaiaz

A las pasiones, vein'Cienide,

Y sn tiimilia irás cnlbrienclo

Con el manto ide la paz,

VII.

iSiendo idel ‘autor reflejo

Las lOlura® ique en él se fundan,

¡
O6mo iserá el Creador

‘Siendo tú la criatura!

MANUEL JORRETO.

AUN JAZMIN
CULTIVADO POR UNA SEÑORITA.

Díme jazmín : las cristalinas gotas

me brillan cnal diamantes en tu broche

¡on el húmedo riego que la noche

m tu linda corola derramó?

¿O es quizá que la hermosa jardinera

le tus galas gentil cultivadora,

alguna vez al contemplarte Hora

V en tu cáliz sus lágrimas vertió?
^

_No son trémulas gotas de rocío

estas que adornan mi corola bella,-—

dijo la flor
;
ni lágrimas de aquella

cuya mano preciosa me regó;

Es que en líquidas perlas convertida

guardo yo la fragancia de su aliento,

y el suave olor con que embalsamo el viento

es el aroma que ella me prestó.

La materináidiaidi «si

lias m'ujereis.

'el (paitiriofiiislmo 'de

' A. DUMAS.

Umi imiail (pensamiemjto' ‘«s' lal priinicipno

!utD tnatnisieiuinte; idiels|piu¡ési, lum taléstpied; y

Sil fin, lum lamaoi.
'

'
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BLANCAS.
Salen las bl.in as. Mate en dos ju^pdas

Solución del protlerua núm 20,

BLANCAS, NESRAS.
1 D 8 A. f &&:

Cuatro vriantes.

:;)0 (::

El diagrama siguiente representa la po-
sición exacta, del precioso problema del
Sr. de la Torre, que desgraciadamente salió

equívoco el domingo antepasado.

Las grandes memorias.

Besumen de un estudio sobre los jugadores

de ajedrez.

CONTINUA.

Todos estos jugadores han muerto hoy,

pero han dejado sucesores que tienen la

misma facultad maravillosa, y estos últi-

mos son tan numerosos, que renunciamos
á contarlos. Se admite generalmente en el

mundo de los jugadores
,
que todo ajedre-

cista de primera fuerza, puede conducir sin

tablero, cuando menos una partida; esto se

comprende tanto mejor, cuanto que para

jugsr con tf blero á la vj.‘^ta, es pre iso, es-

to parece increíble, jugar sin ver.

"El que dirije un plan en su cabeza, es-

cribe Selkerk, necesita representarse la po-

sición de las piezas, después de algunos

golpes supuestos, en este momento la vista

del tablero solo sirve para embrollarlo.”

Es a observación nos parece justísima y ha
sido repetida por muchos de nuestros co-

rresponsales. "Toda una partida de ajedréz,

nos escribe el Dr. Terrasch, se hace en par-

te sin ver; toda combinación de cinco mo-

^^SeGGIONíDE

PROBLEMA NUMERO 21

G. CHOCOLOUS.

NEGRAS.

vimientos por ejemplo, se ejecuta mental-
mente, con la única diferencia que tiene

uno el tablero delante. Las piezas muchas
veces sirven para dificultar el cálculo.” (1)
La principal dificultad reside en el número
de partidas que es preciso conducir simul-

táneamente y sin confundirlas: cuando son

6, 8 ó 10, el esfuerzo exije una amplitud
de memoria, que ^empre será el privilegio

exclusivo de un reducido número.

(Comtiinuará.)

(1) Es preciso no tomar muy en serio estas pa-
labras, porque con el tablero á la vista, sólo tiene

uno que representarse la posición futura, mientras

que en juegos á la ciega, preciso es representarse

las posiciones presente y futura, cosa tanto más de

fícil cuanto que esta sólo es una modificación di-

aquella.—Nota del traductor.

Sr. D. Justino Rubio.

Tal vez tsleiaj el isieu-or Rubio él 'aifiiciu-

naldia imláis -entu'siaisit'a iquie teneimios en 1.a

eiaipit'ail; itoidlais lais tairdles, (y leisito diesidie

hatee imuiehiolsi laiñiolsi) ideisipiuiés ide tennrinia-

'diaisi iSus liaiboreis en 'el A-rcihivO' .(leneinail de
lai N'aioióin que itiemie lá «ai 'Ciargo, isie ¡pinesien-

tlai en lois isialloinélil idiel 'OKulb ideísiafiaind'o á
iC'uailqiuieiiiai isiin 'aaiuedlr'air'S'e ipioir ki siupeirio-

«idaid de fueirz'ai. Eis un vie-teiraiuio de lia an-

ti'giua .guairtdiai, iSiieimipiie diistparesito lail com-

bate, eim el cuati ¡se Kanzia; iteimeriairiio' delsi-

'pneieiaindla pi'e'ziaisi, ell'igienidlo sdleimipne los

giaimbi'toisi ídei ney ipaina latsiaüitair lais fointale-

ziaisi idlel enemiigO', y lalgobiáindlollio' cioln cer-

terois y einérgiciois mioivdimientolsl.

iSlu eiairtáicitea* aifiable y ediucacion eslme-

inadia In ihiaiciemi allitaiiucnte laipirecáalble.

mLOHEmnTlIflDDKII. €lntonio ^a^vajai.

Galle de FlaBqei^cos Na.—- MEXJGQ.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED ÍTIETALES

riDDS PARA BDRDAR.
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GEROGLIPICO COMPRIMIDO.

iSAR

PROBDBilMiA.

Doscomponer el número 6,724 en cuatro can-

tidades que, sumadas, restadas, multijplicailas y
divididas por cuati'o númeim iguales, dea, i’e-

sultados iguales

ADIVINANZAS.
¿Qué cosa es que mieutnas más se le quita

mayor se üace?

¿En qué se paa-ece uini (huevo á. una castaña?

DAS PLAGAS FOTOGRAFICAS VELADAS
no deben tirarse januás; pues aun cuando no

se las pueda iitiilizaa' paaa hacer negativas, se

las usa para obtener positivos por transparen-

oi'a. Para ello hay que quitarlas el bromuro
de plata, valiéndose del hiposiulfito, «y cuando
se ha conseguido esto, se ponien durante media
hora á lavar en agua corriente.

Después hay que sensibilizarlas con las si-

guientes fémjulas:

1. Citrato de hieiTo amoniacal verde, 30 gra,-

mos; agua, 100 gi‘amo(S. 2. Ferrocianuro po-

Itiásioo, 10 gafamos; agua, 100 gramos.

En el momento de hacer uso de estos baños,

se mezclam á partes iguales, y en la cubeta

donde esto se baga se tienen las placas du-

rante cinco minutos, seeánidolas también en la

obscuridad.

iSe impresionani en cbasis-iprensa, y con sólo

veinte m ¡untos de e.v;i>osición ai sol, se puede
obtener un cliché vigoroso.

Cniando está bien iimpresionada la placa, se

lava slmj)lem'ente durauite diez ó quin.ce mi-

miltos en agua, y se deja secar.

Lms Lionuibrcis siom ilio .q'uie liáis i’miuijeiries

quicTen que fiieiam.

LA FONTAINiE.

FRASE HECHA.

Una transformación
maravillosa.

PROBLEMA.

Es posible convertir ttna fruita en un
ave? Cnalqttiiera reisponderá que no

; ,p q-o

el proiblemia de hoiy prueba lo oointrario.

Qaro es que para ello tenemos que ha-
cer una (hilpóitesis, como los matemáticos.
Hay qtte supoiwer, ante todio, y el siípncsto
eis un poco desencantador, (que ni fe. fruta
ni el ave son comestibles.

íTenemos itma (manzana comoi ésta, con
rabo y todo.

¿ Cómo ise puede 'convertir eni gallina
Pues del modo más sencilloi del mundo

:

no hay miás que cortar el rabo en dos par-
tes y sacar, digámoslo así, un pedazo de
la Ifruta; comibinar las cuatro parteis re-
sultantes, y tendremos una galllina en ac-
titud de cacarear.

¿ Cuales soini lois cortes ? ¿ Cuál es la com-
binación? Ahí está el “quid."’

OALABACIiTAS. — iSe designan siempre con
este diminutivo las caJlaJbaza.s tieinn.as y pe-
queñas, que sou las que únicamente se gui-
saiD, pues iieiganido á su completa madurez, sólo
se comen cocidias con 'azúcar ó panocha ó
diesltman á dulces, cuyas' preparaeiones se ex-
plieau en su lugaa-. Paa-'a ignisanlas ó reUe-
narlas, se empleam las miedianitas.
Las que se adoibau y comen en ensalada,

son las tiernas y pequeñas.

HIGADILLOS A LA PROVBNZALA.—Qui-
tada la fdel y escaldados en una cazuela los
higadillO'S enteros, con. agua caliente, se pon-
drán con un poco de caldo, medio vaso de
vino blanco, perejil, cebolla, un¡ diente de ajo,
pimienta y sal. Se dejiarán cocer por un cuar-
to de hora.

PIERIGUEUX.—En una cacerola se pone un
vaso de caldo y otro de vinagre 6 vino, tomi-
llo, laurel y una cabeza de ajos, perejil y pi-
mienta; se cuece hasta reduciii-lo á las dos
tercei'as partes; cua'udo haya de subirse, se po-
ne zumo de limón y un iwoo de aceite.

Eiu la pequeña isla de Pu-tu, del archipié-
lago de Chausan en las costas del Nordeste de
China, no se permite vivir á nadie que no sea
sacerdote. Toda la isla está llena de tem
píos budistas, pagodas y conventos, y ,se la
considera como sagrada, prohibiénidose en ab-
soluto á los seglaaies desembarcar en ella.

PENSAMIENTOS.
Cuainidio (Sie dice die un bonnbiiie: “¡se ha-

bla imuicho' de él!” es uin elogio. Ouando
isie dice de umaj mujoir: haibla mucho
de eilia!” eisi luu iuisultO'.

E. MARBEAU.

Queinur siaberlo todo á lois idiez y siete
laiuois, eiS' el 'medio 'Seguirioi die iguoirainlo

todo á )lois (CuaiPenta.

P. DIDON.

'Se laiñrimu que las' muj'epes no siaiben

iguiairdiaip BieoretoiSi, y, sin cmbiairgo. son
muicbiais iliaisi qime gnuairdiain perfectaimente
uin iSieanetoi: el de lai eidaid que tiemen.

MAGIAS.

Tan difícil ©s ipiara uiua muj'er joven,
féiaiber que ©is fea, como lignoinar que es
¡bionárta'.

P. SENN.

Poiseer el laimoir ajeno isiin (Sacinificiair el

amoir piriapio. es para la imiujer lia im'ajor

de las viotoiriais.

I

PALAC.

La esjperanaa ti©n© miá'S memoiria que
lia posiesdómi; laBi proimeisais hiaicen menos
iinigratoisi que los ib'ene'flbcdois.

DUFRE'SNE.

Sd quenéis 'oomiocer el eai'ácteir ide una
piersoinia, interruimipid su isiueuo.

X.

Elnouentire tu amigo e'n tí iio qme tú de-

seiasi •enicontira.'r en -1.

SAINT-LAMBERT.

VflLLSaB 2J GIH.
2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños

(
desde mignou has-

ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos

del arte.

Schalttman Hermanos

Fotógrafos, Calle del Espíritu San-

to No. I (Esquina á la Profesa)

Manuel Torres
fotógrafo, Calleado la Profesa No. 3

Espesialid.ad en reproducciones y am-

plificaciones.

Dr Silverio P. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de

señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres

Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

CIRUIIA GENERAL

Y vías génito-urinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo. De 3 á 7 p. m.



H)eMcaí)o especlalmeíitc á las familias católicas Pe la IRcpublicí

Se publica los Xunes.

'0írectoi% Xtc. Díctoríano Hoüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por „ ,, en los Estados 0 75

TOMO II. NUMEBO 77
MEXICO.

Lunes i6 de Junio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

niim. 4.

(Fotografía de Manuel fforres).
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Tened un ideal.

(PARA LUí5 JOVENES)

A meniuido se dioe 'que 'el ideial oen
6fu coTftej'O de buemO'S deseos y de hermo
80® piro|yiectois mío es «u'ñcieiuite em la vida.

Cd'erto, no eis suflciemite, ¿qui'éini lo dluda?

Perno eis neoeisiairio, lo que se olvida de-

masáadio em uiuesftipos ti'em.poisi.

Pama ser un día homibreis de acicáián;, sed
desde luego, eomo el Profetia, hoimbres de

deseo®, y por cotnisecuiemcia, de ideal.

iSe o® lliaimar<á tal vez soñadoineB'; perno

guardaos 'biem de protestar ó de aveirgom-

earois, pues isi hay isueñois mialois. y peligro-

sois, lois hay tamibién viriletsi y fecundos.

El que sólo eis 'Soñador, -es uiu eo'gísta

que le bu'sca á isí imismo en 'el sueño ne-

gligente 'de isu penBiaimi'ento
;
pero aquel

que coil'Oioa en 'Su 'oointenxplacdóin el amor
del isaicirifi'cdo', ,es umi hoimibre, mm homibre

perfeeto, y el suefí'o que aüim'einlta. en su

alima es la fuente inaigotafole de la® no-

bles aecione®.

El hom'bre noi mealizia j'Um'áis ®ino una
.parte del bien qiue soñó A los veinte año®

;

pero, isi mumica ha soñado, isi inumica se ha
entusiasmado por ailiguu'a icausa grande,
¡oh! entomice® nO' e® má® 'que un ser esté-

ril.

Al contrairio', si obedece á las inspirai-

’d'Ones de lo lalto
;

'Si se 'exalta 000, el 're-

cuerdo idie la®’ proezas de su®' antepasa-

do'®; si su'S lágri'maBi isileniciosiais empapan
la® pái^nais que ile narran los hechO'S 'su-

blimes de los m'álrtires ó de los imi'si'one-

To®, 'de los 'paladine® ó 'de lo® oruzados,

de lo®’ ooiniqui®taldore’S '6 de los 'explorado

reía; isi promete marchar isObire las mis-

mjais eispiiniais y seguir das mismas lumbre-
ra®; si, viemidk) el ave que atraviesa los

espacióla, sufre y gime por no teuer ®us
ala® pa'ra llevar muy lejo® la 'palabra li-

benta'doTia ¡ah! sieñoreis, isaluidaidi 'entonces

su j'uvemtudi, pues hay en 'ella lia condi

’Cióin, de im héroe.
'Son iá veces l)ien’ naturales 'eso® sue-

ños 'de niños ó de j’óvenes, 'po'emias in'ge-

nuoBi qu'e f’ormiaini la® epopeivas en espe-

ranzas; n'O sie pireoicupan ni diel tiempO'.

'ni del espaicio, ni ¡de la® otra® 'condicio-

nies ppopa.ioias 'de la vidlai, tan d'iversias de
lais viisiiones 'diel ideal!. Pero ¿qué impo'r-

ta, isi son á menudo tan fecundáis? Un
'día llega en que se pmecisaui, icaie'n de la®

altura® de la abstraocióm y sie transfor-

maui armoniosamieute 'eu una 'hermosa
realidad!

—¡Yo quiero ser primer miináistro!—ex-

riliaima un peqiuefío estudiante 'de Oxford.
Y un día TMsipa'eli eei 01 Prim'er Mintetro

de Inglaterra.

—¡Yo quiiero ser imisionero y miámtir!

—dice un pastorcillo de la Vendée, y
veiuti'Oinco año® m'ás taitde Teófilo Vé-
uaind e® misnonero y miáirtir en el Annam.
Vagando por la® riberas 'de su país, el

gran OUennelll oree esoiiiohar lo's gemi-
do® de Irliainda 'en el ruimior de lais olas.

—¡Yo quiiero salivar 'á, mi patria!—^ex-

eliamai, y imuy ipronto el gran agitador
liberta d Irlamid'a y hace temblar á, la

vieja Inglaterra.

¡
Oh poder de los nobles deseo®, de la®

hermosa® aspiraciones! ¡oh fecundidad
del 'ideal!

Por desgraicia hay ¡muy poicos eu'tre

u'osot po® de esos vigorO'Sos soñalore® que
«er.^n los eaudilllos de ma'ñana. I^a gene-
raimVm presente, escéptica y pesimista,
est4 'Causadla de vivir. T^n célebre poeta
lo decía, haice algunn.s aiños; “¡Ya uo hay
fuego en los ojos de nuestra genera-
ciém!. ...”

¡Ah! queridos, si ya no hay fuego en
los ojo®, es porque no imdnan un ideal que
lo® dilate, lo® ilumine y lo® hermosee.

¡No’ seai® de eisois exten'uaidosi, de esos

deisabncdaidois antes de 'OO'nocer la C'Spe-

manza, venicidois lantes ide la lacción!

Teneii un ideal, 0® lo isuplico, tened un
ideal paira ennoblecer y fecundar vues-

tro® veinte año®, ¡Tened aspiraciones!
isoñiald las ’inmiolliaoiion'es de vuestra cari-

dad y 'de vueist.ro' corazón; soñad las san
ta® agonías 'por lia justicia; soñad el saeri-

fi'cioi por vuestro 'deber; isoñaid, 'en lin, lo®

triunfos de la verdad y de la Iglesia.

¡.Esperanza y pirimaverna ide la vida!

vosotros tenétei, ¡oh jóvenes! 'en ’vu'estr'os

comazoneis la 'energía 'diell amor, fuiente de
todas iliais 'abnegaciones re'dentoirais. Sed,

.pU'Ois, '©1 entu&ias'mio an'te el de'ber, 'la i.n-

'(ii.gnaición ante la iniquidad, la protesta
•cointria la .indiferencia y apatía universal,

(Si 'queréis iser uu 'día la aiocióni libertadora
valliente, si queréis .beber en el 'cáliz de

la victoria.

lOantaois á vos'otro'S mismos, como de-

cía el viejo 'Pliatóin, ilaiS grandes c.osias ijue

pensáis haioer 'en la vida y ’ei porvenir
idi,visado entre las bruma® luminosas de
lo®' no'bles ens'ueñois. En todo soldado de-

be lemcoin'trairtsie un tro'vador, una voz que
en la hiora le la fatiga y del peligro en-

tone lalegrem'ente ila 'canción 'del ideal.

R. P. OOUBE, S. J.
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ILMO. SR. DR.

D. Francisco Orozco
Y JIMENEZ,

PREOINlZáOO OBISPO DE CeiiPiS.

Por el cable se supo el martes de la sema-

na pasiaida quie había sido preconizado en el

Consistorio del lunes 9 del corriente, por S.

(S. León XIII, ©1 Sr. Pbro. Dr. D. Franicisco

Orozco, Obispo de Ohiapas.

Lia noticia ha sóido muy bien recáibida, pues

d nuevo Obispo es de grandes prendas, y se

ha hecho estimar por su carácter afable y bon-

dadoso.

iM limo. iSr. Orozco es nativo de la oiudiad

de Zamora, é hizo sus estudios en ©1 Colegio

Pío Laitino AJmericano de Roma.
Publicamos boy su retrato, honrando con

ello las páginas de nuestro Semanario.
.
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DEUS FORTITUDO EAM

De este mundo en estrecho sendero

Yo soy un viajero que busco la paz;

y una voz misteriosa me anima
Me dice camina:—está más allá.

Puse alegre eu la senda mis ojos,

Y espinas y abrojos punzaron mi pie

;

Y al cruzar entre zarsas y espinos.

Los duros caminos con sangre bañé.

Son mis pasos tan lentos, que apenas

Pesadas cadenas me dejan andar,

1
Y es la cima tan alta, que siento

Mortal desaliento, tristeza mortal.

Es la vida un eterno combate
j,Y quién no se abate con tanto luchar?

I
Ay de aquel que en sus fuerzas confía

Y sólo en sí fía sa dicha alcanzar!

Abatido levanto en mi anhelo

Mis ojos al cielo pidiendo favor,

Y mi Dios extendiendo su mano
Me dice : cristiano, te basta mi amor.

Si un afán en mi ser no latiera,

Sin él me sintiera al abismo rodar,

Que es la fuerza del alma afligida

La Fe bendecida que la ha de salvar.

La Esperanza señala á mi vida

La patria querida que loco perdí,

Que su luz es la fúlgida estrella

Más pura y més bella que veo lucir.

Si el amor es el fuego fecundo

Que Dios en el mundo por mi alma encendió

Yo quisiera qne mi último aliento

Sellara un tormento y muriera de amor, .

.

Esteban P. Robledo.
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La murmuración

Hay 'qne inio'tair—icoimio' idi'ce el 'Orisó'Sto,-

mO'—^un ipiro'diLgi'O', ó imiejon* idioh’o, uma
mo'nisitr'U’O'Siiicliaidl 'que ®e hiaillia em ’©! vicio

¡

die la maledicGmcia', y 'es 'que ise ¡le dietesta
1

y ama: á lum misimo tieimpioi; se le aborre-
'

ce icuiainidioi 'se im'uesitrai á lia® 'Claraisi, y se
,

'aipía'U'die icuamidio 'Se diisómiula gnaioioisiaimien-

te; Is'e le oidlia dárigiénidose 'C'omtra mósi- ,

oitro®, y ipairece diivertidio ’Cuian'diO’ se 'oeba

ein lio® ’die,miáis. .

iSi lum ihioimibre, ipoir ejeimplio, poeiee .la
!

IhiaibiilMiadi ide imiuirmiuipar icon 'deistreza, sa-

zor'niamid'o la 'Conversiaicióm com 'diichois agii-

d.'ois y fesitívo'S, idisimiulan'dioi la :m.aledi-

C'emcáa 'coin férmimoisi equiívoico® 6 'Com

aluisioiniP'S siaitíriicaBi, se le perlmitirá que
h'able is'in tiaisa mi imiediida aiC’enca id'P los

;

idiefecto'S ajiem'O'S, y com tail que iloi baga
síeimpre 'oom. isail ipd'Oamte, mo causiará mum- !

ca faisltidío; y aium se diairá eJ títuloi de
hoimbirie diiisiorieltoi al qiU'e por vía 'de chanza
miailtrate 'del imódioi imás iduno la fama, la

h'omra y vintud de los otro®.

íPero, isi 'Ol 'máisimio into® laicolmete á mo®-

ortrois, amnlqiu'e ,sea em 'el tomio feistivo que
tanto miO'S idiveTtía ouamido ideil prójimo
se trataba, ile imiramols 'Con horror, le

lam'emazaimoiei y mío® pomemo® eni cointra

suya iraounido®
: y aquel 'diisicursiO' tan cele-

bra'do por su 'agudeza mo íes ya, ®egún
iniuestro jiuáicáb, simo um hombre peligroso
por isiu 'oaráciter, 'iim graeiolso por su míala
índiole, 'um impiruidente qme uo pome fren'O

á su lengua, 'uma plaga púbilioa q'ue de-

bieira de'Siterrairisie 'de/l trato social.

La® 'caoiisas 'de la ’miurmiuriacióm iSoin,: el

'orgullo, 'el .cual se vale de ella para re-

bajar todio 'cnianto’ 'es S'uperior, para ven-

garse de um rival 'ó iooinl«ioi’iarse die um fra-

caiso. 'El odiloi 'se hace com 'ella una arma
para matar miorailmeinte aiquel á quiien no
puede matar realm'e.mte com 'nmia puña-
lada. ' i I

'

,

Miucihia®! veces íes hijia 'de ¡la ocioisidad,

ique es la 'Ocupacióm prediilectia, el triste

pasati'Cmpo de las geinte® meimgu'adas,

holgadals y locráiosais, 'que mío pudiendo sa-

car miada de isiu propiO’ fondo para entre-

temier la loonveirsaicióm, 'Se eichain sobre los

defectos é imiperfeociomiesi 'del prójimO’.

(Peino la causa imáis freiouieinte ide la muir-

m'uracióm es ila 'envidia.

La envi'dia, 'dice B'Oisisiuet, 'oansa ver-

gonzoBia, qne .no ise atreve nadie á oon-

fes'ar, pero 'que ise mota en' el .m'odo de

O'birair.

La envidia e'S una pasión bajía, 'obscu-

ra .y cobarde’.

Haiy un orgudlo que lliam.au nioble, que
emprende abieirtiaimientie las ic'oisas; pero
la envidia 'Uo 'anda sino en. las víasi iseore-

tais. 'Se aveirigii’eniza 'de isá imiisimia’, y nada
teme icomo 'estar 'en vista. Así es la .mur

miuración; ise 'O'ouilta y 'deistila su veneno
e,u isearet'O’.

La mayor prueba 'de que la imiurmura-

ción tiene isiu fuente principal en la en-

vidia, es .que 'el :miurmiuriaidor no altaca por

lo regular á lo® que Sion mienosi que él,

mas 'Siempre á isus irivaleis, ó á los que
isoiu 'superio’i’eis por el 'rango, por el mé-
rito, por tal ventaja ó 'po'r loisi favores de

la fortuna.

FRAY, B. ASENSIO.

Sufre 'oailaiiido lo que no puedas evitar ha-

blando.

I
,

X.
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Soberbia.
Para sei‘ en la Meca proclamado,

el soberbio AbdaUiá cruza el desierto;

de relucientes Joyas va cubierto

y de lucida escolta- rodeado.

Pero Abdallá de todos es odiado.

Tai es de su ambición la destemplanza,

sus frases tanto su aitivez px'e¿üna.n,

que una noche, propicia á la venganza,

mientras él duerme, todos le abandonan.

Viendo alejarse al revoltoso bando,

él, no de miedo, de furor temblando,

dice: “¡Adelante, me gu'iará mi estrella!...”

y á la desierta inmensidad se lanza.

No va solo AbdaMá; soibre la huella

de su camello, á pie desnudo, avanza

un esclavo leal que no le vende;

su señor, sin mirarle, ve su sombra
que en el vasto arenal el sol extiende.

Una y otra jornada van i>erdidos

y crece ante sus ojos la llanura,

sembrada como inmensa sepultura

de huesos en desorden esparcidos;

escuchan cada vez menos lejanos

de rastreadoras hienas los aullidos;

su rumbo tuercen espejismos vanos;
en el rojizo polvo reverbera

una luz que los ciega y enaadeoe,

y eui el triste horizonte no aparece
jamás el verde airón de una palmera.

No desmaya Abdallá; pero devoa-a
sus enti’añas la sed abrasiado-a

y á veces, para colmo de martirio,

se finge, de la fiebre en el delirio,

Que bajo espesos árboles camiuia

refrescando la brisa su semblante,

y oye la voz del pájaro que tiüna

y enti'e los juncos mira, no distante,

cabrillear el agua caústalina.

iSdu fuerzas ya, el icamello tembloroso
se desloma en la arena calcinada.

Abdallá, silenciioso,

en él, como en un troioo recustado,

busca al siervo leal con la mirada.

También ha huido el siervo. . .

.

Ilimitado

el árido desierto le rodea ....

y el sol, mientras aviva su tormento,
en bordados y en joyas centellea.

El tiempo sin piedad transcurre lento.

Siglos las horas son para el sediento ....

Mas una sombra surge de repente

en el llano sin fin ...

.

Es el ausente

que regresa. Abdallá lo ve y aun duda.

Es él; trazando va rastro sangriento

con su plantai desnuda,

y mxiere de cansando y aun su aliento

¡Venciste, Galíleol

Uinjo die loei má® enicairnázadiois enjemig'os

de las leristíianno® em las primeras siglos,

fué Jiuliainio el aipdsftate.

iSe le illiamia así, ipoirque en siu< j'uyeinftud

liabía abipaizada el -Cristiainiisma, volvien-

do desfpuéisi á la idalatría. Sofisfta raáis que
soldado, y llena de iría eontra la fe cató-

lica-, looimiprendió lolaraimeinite qn-e -la peir-

s-eoufciióiiii de san-gre -que kaibían levantado

lo® otiros emipetradores, lejos -de -debilitar,

fortifiicaiba á la Iglesia, y aisí ideó empren-

corta la maroha -presurosa y ruda.

En s-u
^

tosieo lenguaije

refiere á su señor largo viaje

por la, aJbi'-asalda arena-,

mientras lie ofrece, d-e placer convulso,

la copa de oro hasta los bordes llena.

De la sed refrenando el -ciego impulso

Abdallá y desoyendo- sus sencillas

pálabonas lo rechaza.

“j'Esialavo!,—di-ce en tono de amenaza,

—¿-cómo no me la sirves de rodillas?”

RIOARDO GIL.
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dier coiiiítim ella ana iperseoucáóirL de nueTO
góneino qiue püidilainiois iLIaimar persecu-
ción legisliaitiva.

Rroouró piávair de toides ens deireehas

á lois católicos, prohibióles ensenar, in-

gresar en lies ooilegiois público®, aseen'der

en Ja milicia, desempeñar .magistratnras,
etc. No liablaiba de ello® más qne con es-

eamio', llaurándoies “giaiileos” y discí-

pulos del ‘‘Glalileo.”

La Iglesia atiravesó hajo ism goíbiamo
una de Jas épO’cais más desastrosas, la

de la peiriseouición mansia. l’ioir fin murió
en una batalla, herido poir una saeta mis-

teriosa que al iclavánsiale en el eoirazóin

le hizo exclamar, eegúin icuenita la histo-

ria: “¡Venciste, Galileo!” Grito de rabia

y de impotencia, que como él exhalarán
isáempre euanto® en este mundo hayan
tenido la infernal audacia de guerrear
contra Jesmoristo.

Aprenda el liberalismo de nuestros
díais esta lección que le da el que sin

disputa puede .considerarse e'omo su pre-

decesor.

La bandera Cubana^
EN “EL MORRO ”

El 20 de mayo, día en. que Estrada Palma
se hizo cargo de la Presidencia de la nueva
Repribllca Cubana, fué izado por primera vez

en el Castillo del Morro de la Habana, el

pabellón cubano.

Máximo Gómez, i>ersoiialniente, fuó quien

colocó dicho pabellón <mi el mismo sitio donde
durante tres siglos ondeó la bandera espa-

ñola.

El acto fuó presenclaxlo por millares de es-

ipectadores, y á ól .se refiere el grabado que
hoy publicamos.
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El homlire de bien tiene bendita la mauo;
liace el bien nun sin 8al>erlo y sin ambicionar

goce ni recompensa.

E. GRENIER.

EL ILMO. SE. BR.
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Em ia ciudad de Zamora, Miohoacán,
la ii'ieispetabalLSjma fcira. Juiai. Mariai Ana Ji-

.móüiez tuvo como^ stígumido íruto üc ,su

Jegntimo matimiüiuio üüiU el señor iJon

Jüisé Miaría diméniez, un niño esl ID de no-

yiembire de lotíá, á quien el señor Ourai

propio de La Luz, Guamajuato, D. Igna-
cio Grejel, quien- poir el paientesco ijue te-

nia con esta cristiana pareja se hallaba
allí, á ese niño le hizo ihijo de La Igles.ia,

le purificó con las sagranas aguas y Je

puso lo® moimbreis de Jcnsé Francisco’ Fon-
iciano de J’osús. El t de enero de l.(S(i(> el

santo OIbiispo de aquel Lugar, el Ilmio.

Sr. Feña, le admin.istró el Sacramento de
Lai üoinfirmaoión].

Todavía vive el profesor D. Miguel Oas-
telliamois que dió á este niño, icomo á

lotros mucho®, la leducaoión primaria, la

ciual peirfeocioinó en los años de 1875 y
7(j en el ooleglio que el memorable P.

Flaincarte fundó en Jacona; allí recibió

lecoionios tainto sayas como de sus cola-

iboradoreis, -el siefíor Mora, Obispo actual
de Tulanicigo, el Lie. Anaiola y D. Miguel
Velázquez.
El 15 de ®eptiembre de 1876 salieron

die este colegio, presididlos por su funda-
dor, un grupo de jovencitos que iban á
la üiu'dád Etemia á .emprender la .carre-

iia. eclesiástica en el Colegio Fio Latino
Amiericano, al cual llegaron sanos y sal-

vos el 19 ide diciemb’Pe. Estos alamnos
eran: D. José Mora y su hermano Niica-

nioir, Miguel y Adrián Planearte, Miauro y
Francisco Navarro, Juan Herreia y Pina,

I./UÍS y nuestro Francisco Orozco, Tibur-
cio Cárdenas, Enrique Villaseñor, Vicen-
te Viaica y Luis Betaincuir.

TvOis estudios de latinidad, humanida-

des y retórica, fueron bajo as enseñanzas
de los Padres de la Oompaflíe de Jesús,
(|iie como es bien sabido, tienen á isu car-

go este establecimiento, M.ainnani, César
de Angelis y Eiinigdio ¿ossi, actual Rec-
tor .de la Univorsiüad uregoriana. iios

adelantos de nuestro biografiado fueron
de diiciho ooilegio, iguiailm.ente en la üloso-

notaibies, siegan consta en las Efemérides
fíai que por tres añ.O‘S también estudió
con .el P. J.uian Urramibuin. Al terminar
el tercer año el Gardenia 1 Mónaco Lava-
Hete le tonsuró y confirió .las cuatro ór-

denes mieniores.

iCiurisó después la sacra TeoLoigía, sien-

do 'entonces maestros lo® PP. OamUo
iMidizzela, que murió Oardenal, y Luis
BiLlot, Un año sólo estudió el Derecho
icanónico con el célebre profesor De Lú-
ea.

En 'San Juan de Letrán el Exmo. Car-
denal Vicario Parochi le confirió el snb-
diaconiado', diaconado y presbiterado en
las témporas de Invierno ide 1885, 86 y
87. Al -siguiente idia de ®u última orde-

niación, esto es, el 18 de diciembre, cele-

bró privadamente en la capilla de «u Co-
legio el primer sacrificio dIe nuestros al-

itaires, asistiéndole el Beiotor deil m'ismo,

P. Vicente Ooeoumelli.

Terminada con tan feliz resultado su
icairrera nuestro P. Orozco-, y obtenido el

giadlo supremo en filosofía -en la Univer-
sidad Greigoiriana, no idilató en volver á
S'us isuspiradois lares, y el 24 de marzo
de 1888 icelebrabia en ®u país natal -su pri-

mera misa solemne, en la cual le asis-

tieron- -el señor Ciázares, -su dignísimo
Ob'isp'O y el señor Aroedianio Carranza,
oenp-ando la cátedra sagrada el señor
(Oanónigo Lie. D. Francisco Mendoza.

El niovel 'sacerdote dos año-s enseñó
latinidad -en el iSeminario de Zamora, cu-

yo idiioma, .sea dicho de tuna vez, posee
teom.0 el propio. La siuperáioridad eclesiás-

tica creyó coniveniente sacarlo die las au-

la® y conferirle Jai oapellanía de la ha-

oienda de la Noria, diurante dio» año», y
desipués la del templo de S'an Franicisoo

de Zamora, á la vez que el vice^reotorado

Ide la Escuela de Artes.



Vinio después al Airzobisipadio die Méxi-

co, i'ué uno de los que preseiU'Ciarou la

áiemipi’e lauieutable muerte del lime, ise-

mor Ijaibastiida eu Oacialco. E,u el colegio

: clerical de San Joaquín, lundadio' en los

últimos años de dioüo Firelado, algún

itiemipo enseñó la tiloisofra y desde 189á

iinigrtsó al cuerpo de catedráticos die

uiuestno Seminario üoniciliar, donde ade-

más de haber iservido la 'niismia alase de
tiloisofía, también las de Liturgia, Her-
meniéutiea, Historia eclesiástica, idioma
tebieo y el curso que llaimian ide teología

areve.

Al inauguiiarse la Bontificáa Unliversi-

iad el año de 1896, fué agraiciado con la

borla doctoral en Teología.

Durante la celebración del V Gonici-

lio Mexicano eu 1895, dasemipenó admi-
pablemente el cargo de Notario y el mis-

no en 1899 en el Goncdlio Pleniario Ame-
¡ricano en Roma.

Tales son los datoisi ibiogriáficois idel limo
Sr. Oi’ozco, iprec'onizado el 9 de este mes
para ir á gobernar la Diócesi de Obiapais.

De propósito he omitido tributarle elo-

gios, por observar el ¡precepto divino de

no enisiailzar á los vivos, á fin de no lle-

narlos de vanidad.
VICENTE DE P. AND-RADE.

(o)

SALMO DE LA VIDA.

(TRADUCCION DE LONGFELOW)

No me digjáis con dolorido acento,

“La vida es solamente una ilusión,’’

Porque está muerta el alma que dormita,

Y lais cosas parecen, mas no son.

LITERARIO ILUSTRADO.

La vida es realidad', no vano ensueño;
No es la tumba su término fiaital.

Que jamás del espíritu se dijo :

“Eres pblvo y al ¡polvoi tornarás.”

No es el dblor lel gaje de la vida.

Ni su objeto final es el placer,

Sino la acción, á fin de que elmafiattia

Nos encuentre más lejos que el ayer.

El arte pide tiemjpo, el tiempoi vuela,

Y aunique es el oorazón fuerte y audaz,
Late, no loibstante, cual tambor que toca

Hacia el sepulcro mairchai funeral.

El imiundo es basto campo de batáñiai,

Nuestra efímera vida es un vivac

:

No os dejéis arrastrar como rebañoi.

Antes, cual héroes, con valor luchad.

No os burle el porvenir con falsoi brillo

;

El pasado sepulte lo que fué;

Trabajad, trabajad en el presente,

Qu'e Dios da al corazón alientoi y fe.

Grandes hombres ha habido, y en áu his-

(toria

A ser grandes podemos aprender,
Y vestigios dejar de nuestro paso
Que nunca pue'da el tiempoi lobscurecer.

Huellas que acaso servirán de guia
Y el perdido valor devolverán
A algún hermano náufrago y errante

De la existencia en el revu'clto mar.

i
Animo, pues, y varonil esfuerzo,

Ya sea la suerte próspera ó (fatal!

Siempre avanzandia, trabajando siempre,
Sepiaimos ser activos y esperar.

CESAR CONTO.
(Colombiano.)

::(0)::

MURMURACION CASTIGADA

El P. Ensebio Nieremberg, que murió en
Madrid en olor de santidad el año 1658,
1 ogaba un día con gran fervor por uno de
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sus hermanos recientemente fallecido. El

difunto, que se había dedicado largo tiem-

po á la teología, era además un buen reli-

gioso. Distinguíase por .su gran devoción á

la Virgen
;
pero faltaba á menudo á la cari-

dad, hablando de los defectos del prójimo.
En una ocasión, pues, eu que el Padre

Nieremberg recomendaba á Dios este difun-

to, él se le apareció y le reveló su estado.

Sufría atroces tormentos por haber hablado
contra la caridad. Su lengua eu particular,

instrumento de sus faltas, era torturada

por un fuego abrasador. La Virgen, en re-

compensa de su gran devoción hacia Ella,

le había obtenido el permiso de solicitar

oraciones
;
al propio tiempo debía de servir

de ejemplo á sus hermanos para enseñarles

á tener cuidado de su lengua.

Después de reiteradas penitencias y ejerci-

cios de piedad, el P. Nieremberg obtuvo su
libertad.

Guardémonos de criticar y de murmurar.
Hay personas que siempre ven eu los de-

más defectos, y sólo saben hablar mal de
ellos, como si cada mortal no tuviese algu-

na buena cualidad, digna de llamar la aten-

ción. De ahí que uno se manche la concien-

cia con una multitud de faltas que será pre-

ciso expiar duramente en el purgatorio.

PENSAxMlENTOS.
Un beneficio interesado puede granjeannos

un servidor; un beneficio gratuito nos dá un
amigo.

S.

En el mundo de la ipoilítica como en el de los

negocios, la incoustauicia es una opinión.

H. RABUSSON.

La venganza va siempre más lejos que la

ofensa.

FUNES.

I

,
uma ©BMCJMS DH jm infancia'.
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La Jura del Rey
ALFONSO XIII.

Ba nuestro periódico diario hemos estado

paiblioaíDido estos úitimos días extensas y de-

taMadajs crónicas de las fiestas celebradas en

Madrid, con motivo de haber tomado pose-

sión del trono de sus mayores el Rey Alfon-

so XIII.

Hoy completamos esas crónicas con las vis-

tas que publicamos en el presente nifimero, y
son: el Rey recibiendo la condecoración de la

Orden de la Jarretiera; el Rey dirigiéndose

en una soberbia carroza al Congreso, y el

'Rey jurando ante el Senado y el Congreso
reunidos, cumplir la Constitución del reino.

::)0 (::

AL JOVEN POETA

FELIX MARTINEZ DOLZ.

Un ángel del Señor en vuelo raudo,

Uuminoso á tu estancia descendió,

Y dejándote cítara armoniosa

ODe dijo: canta como canto yo.

De los Vicios con galas literarias

No profanes la nota espiritual.

Que el acento del vate inmaculado

Es un eco del coro celestial.

Entona, sí, con melodioso acento,

De verdades divinas á la luz.

Las bellezas que euicierra el cristianismo.

Los triunfos y las glorias de la Ctruz.

Dijo, y desapa'reció, dejando en tu alma
Gozo aa^acible, suave resplandor.

Que alum'brará de tu existencia tramo
De espinas ó de rosas, con honor.

A mi recinto silencioso y triste

Llegó de tus cantales el rumor,
Como dulces arpegios de un Apoto
O himno crepuscular de im ruiseñor.

El Duque de Connaught invistiendo al Rey D. Alfonso XIII, con la orden de la Jarretiera

liA JURA UB D. 'ALFONSO XIII.'-Bfl Rey «allendo del Palado para Ir ft prestar el Juramento. 4 .



LA JURA DE D. ALFONSO Xlll.— El Rey prestando el juramento á, la Constitución en el Palacio de las Cortes.

Tú cantaiS el amor del paraíso,

De la inocenicia ai rayo matinai,

1
Conitemplanido á lo lejos blanca estrella

En el azul de tu ventura ideaJ ....

Tú de las nuevas tintas á la amwa,
¡Nuevas gasas al cielo tix>pical,

Y los áridos valles engalanas

Con todo el esiplenüor primaveral.

Y en tanto que se agita corrompido

El mundo, en sus placeres con horror.

Tú colocas humilde una corona

A los pies de la Madre del Creador.

De los vicios con galas literarias

No profanas la Musa espiritual.

Que el acento del vate inmaculado
Es un eco del coro celestial.

MARIA SANTABLLA.
Oaxaca.

:)o(:

El Presidente Loubei
EN RUSIA.

r

Publicamos hoy una vista de la llegada del

Presidente de Francia al puerto de Cronstadt,

Rusia.

Como se sabe, Mr. Loubet correspondió últi-

mamente al Czar la visita que éste hizo á

Francia el. año pasado.

“Al poner el pie en tierra rusa—dice un pe-

riódico—en medio de un espléndido y vistoso

grupo de generales y almirantes, el Presi-

dente de la República, vestido con su traje ci-

vil, con su sencillo traje negro, surciido en

el pecho con el gran cordón de San Andrés,

fué saludado con visible emoción por los prin-

cipales jefes del ejército aliado de Francia.”
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De Calvino á Lulero.

La jerarquía de la secta presbiteriana de

lO'S Estados Unidos, estuvo hace días de

Asamblea general en Nueva York, y tomó

acuerdos inportanitísimos, á su modo de

ver. El presbiterianlsmo es hijo legitimo

del calvinismo, y una de las sectas imás int-

itransigentes. Los prinoipales acuerdos

fueron : los niños que mueren sin bautizar,

antes de llegar al uso de razóni, no se con-

denan, como antes se mantenía, sino que

se salvan : en los domingos no .deben per-

mitirse excursiones ni giras campestres,

juegos de ninguna clase, ni andair en coche,

ni á caballo, ni en bicicleta, ni, en suma,

pasatiempo alguno que no. sea ir á la igle-

sia, y si es presbiteriana, mejor; y en la

cuestión de divorcio, acordó la Asamblea
que se estaba a.bu.san.dio. .demasiado, de esta

manera de jugar con la sanitidad de'l bogar.

A tiempo que los venerables reverendos

así jurisprudenciaban en materias espiri-

tuales y temporales, .una congregación
presbiteriana de Coytes'viHe, New-Tersey,
se pasó con armas, bagajes, cura y todo
al coingregacio.nalism.o, especie .de hijuela

del luterani.sm.o., secta liberal .que permite
expansión á los congregantes, y el 25 ce-

lelbró la .conversión con .umai gran, fiesta.

::)0 (::

Los métoiclos son hábitos del espíritu y eco-

nomías de la memoria.

BIVAROL.

Los pequeños pesares son expansivos; los

grandes dolores son mudos.
PLUTABCO.

El Lie. D. Emilio Pimentel,

PRESüKO GOBEBNiDOR BE OáXACA.

HaMenido renunciaido sus candiidaturas para

el Gebierno die ese Estado el Gral. D. Martín

González y el Mayor Félix Díaz, fué proclama-

da la del Sr. Lie. D. BmiiMo Pimerntel, que

ha sido muiy bien recábida, pues dicho señor

está muy bien reputado como inteligente, la-

borioso y honrado. Actuailimente es Presáden-

te del Ayunitamiento de esta .oapiital; tiene

nmy buen bufete, y para él será uro sa<^flclo

ir á goibeomar un Estado, pues aunque esto

sea muy honroso, no puede 3ie(g.arse que en

esos puestos se tienen muebos sinsabores.

¡DESPIERTA!

Despierta, corazón, ya las palibmas

En las palm.eras empiezan á cantar

Y desipi-den suavísimos aromas
Las humildes violetas y el azahar.

Despierta, que ya el tíimidlot arroyuelo
Tie 'llama con su plácido rumor,
Y refleja las nubes que en el cielo

Se tiñen de vivísimo color.

Que ya. brilla la luz de .la alborada
Y á los icampos empiezia á iluminar
Y se queja la alondra enamorada
Volando entre el verde platanar.

Y modulan los bellos ruiseñores

Su .anmdniio'sa y .dulcí'sima canción
Y la brisa repite en sus rumores
Tus suspiros, .doliente corazón.

JOSEFINA NANDIN.

CANTARES.’

A ser sioldadlo' me voy

íy MIO tenga es.carap.da

;

dame una góta de sangre
de tu corazón, imorena.

Ya te he dicho, coraizón.,

priim.era y segu.rtda vez,
j

que no lllamies á esa puerta,

que no te han de responder.

.Dicen que mi amante eis feo

y á mí m.e par-ece un sol;

contra gustos no hay 'disgustos,

y ese gusto fben'go yo.

I Vá! HOBJC imn ’AiMumazo^
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SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

j^A-MUN£CA
Ajmanecia so'bi'e el más alto pica-

cho de la sierra, el disoo solar, enoirme y
rojo, mordido por la fina arista de la

montaña; irradiaba, gallardo; niajestuo-

so, eoimo nn irostro emcendilo que ee aso-

ma paira minaii* deside la iianiienisa altuii’a.

A lo lejas, como un miar, se extienide

el dilatado valle, esmaltado 'de flores y
sembrados.... aquí y allá las manjehas
obscuras de los bosjueis. ... uin río aaul
quiebrándose, serpeando bajo el dosel de
fronidasi. . .y en la más iremota lejanía,

un lago siemejajndo un inmenso espejo,

oopia en sus dormidas aguas el cielo diá-

fano y azul ....

Es nn domingo. . . Por las calles de un
pueblecillo ipdntoresico, situado en la fal-

da de un peñón, los aldeainosi, ooin isus

vistoisos trajes de días festivos, charlan
en

,
grupos con alegre tono y con ingenua

confusión

Las mujeres, luciendo isus mantoines de
largos flecos onideantes al contacto- del
aire, se ictuentan -sus aventuras y se hacen
mutuas oonfidienoias de ilusión y de
amor.
Llevan isius -cabellos cuajados de flores,

húmedas aún por el roeío matinal . .

.

El sol desborda su intensa y pura
claridad; dora el follaje espeso-, ilumina
los rostros juveniles, salpica de -chispas

luminosas los flecos de seda, los borda-
dos de vivos -colores, las adoirnos ide vi-

drio y de abalorio
; y prende gentilmente

entre las -cabellerias abundantes d-e aque-
llas mozas, pletóricas de juventud y de

Traje p?.ra paseo.

alegría, prismas luiminosos de oro y de

cristal. >

Por el iciamino que ooindu-ce á lia ciu-

dad, una herim-oisia niña marcha rápida-

meinte.

Va á ooiDQiprar una muñeca; vá á reali-

zar un ideal. ... La pbbre niña ha teni-

do la -energía sufiici-ente para .privarse de
toda -clase de juguetes y golosinas para
inve-rtir -eui aquellia empresa su-s pequeños!
ahonros. .. .aquella miuñeca, largo tiem-

po ha 'Constituido sn único pensiami-ento,

su más -bello sueño; su más diul-ce ilusión.

Ahiopa, después de iinuchos 'esfuerzos y
afane», después de larga constanoiia, po-

seé 'por fi'u el 'dinero ique necesiita para
adlquiirir la bermiosa muñeca de oj'OS azu-

les y caibellO'S dOrlaidois, la soñada muñe-
'Ca qne puede decir “ipapá” y “mamiá,” y
aidiemiás, despertarse 6 'dormir.

La niña corre por .el sendero flanquea-
dlo de inmensos ánbolies iS'0.míbirí'0is-.

Penetra en las primierais oalles de lia

ciiudad; lamsioisa, anhelante, pensando
cuiántO'S goces le esperan, mientras opri-

me 'COin su mianeeita su pequeño' tesoro.

Ya se ve á lo lejos la tiendia con sos
graindes eisciaipartes 'de criistal ! . . .

.

De pronto vollvió lia cabeza tal esoucihar

una voz doliente jue ipeidíai ‘‘una; limiosina

por .el 'amor de Dios;.”

'La niña iuiconsicdenteimente isie 'acercó....

'un anciianio; con los ojos blancos, apagai-

dois, casi 'dleisnu'do, temblando de hiaimbre

y de frío ex-ten'día la 'miaino 'Convulsiva,
enfilaque-eidia

Una ipi'edia'd infiinitai llenó el alma de
la niña, sintió impulsos de llorar, se laicer-

'CÓ más laúm, -coinmo'vi'da, deisibordante d'e

ternura y b'Ondad
El aneiamo volvió á implorar eon su

VO'Z d-Oliente un pedazo de pan
lEn'tonice'S, sin pensiurlo, sin vacilar, la

niña 'd!á lal vi'ejo miendigo toido el dinero
que llevaba y le dice tierna, 'dulcísima-
m'ente

;

SomtMrero para Tlaje.Sombrero de Jardín para aefiorlta. Toque de verano.



4l2 Máquinas de coser STANDARD combinadas dos en una. Agencia principal, México,

—Tamja^ toma, (para que compres pan.
El poflbre viejo, al escuichar aquella

vioz, oree que es un aimg’el que le lilaibla.

BuiSica á tientas la eabecita infantil,

la 'eniouentra y ahí poisia siu mame descar-
maida, aná^enitraiS de su comaizón á isuis ojois

i&ube mina ola^ de lágrimas.
¡El ciego ha visto lo inivisible! ¡el al-

mai! ¡la piediad! ¡el lainiior! Llora de dieba
extaisdiaidio ipoir la bella icointemplación!!
La máuia acaricia la mamo isendl ; el an-

ciano la bendice con el lallmia entera. . .

.

La nina «e deBipd'de y ise va ...

.

Corre poir lois campos floiridois, junto á
la margen idel río rumoroiso y azml.

Unía dulzura inifindta ilena -su ailma,
se siente inooimipairablemente feliz; míis
feliz, mucho miás que si hubieiriai com-
prado la muñeca
Los pájarois gorjean isuavemente, el

viento canta -entre lia»s flores....
La elevada -sdlueta del anciano -ciego

(se dies-taicia majeisituo-sa y melan cólica -so-

b-re -el fnmdo azul... -sus cabellois hlain-

cois brillan -como una corona de plata,
heridois por los rayo-s del isiol. . .

.

La niñ-a- sigue c-orriendo-, bílanca y pu-
ra, envuelta en luz

fTraje de Etamine.

6 hay que pagar algo más.

Y eil hijo desicotnsoilado,

leyenido em laeento quedo,

y eotuitaudo oou el dedo
Jas palabras que ha estampado,

dice por fin:—Sí, señor.

(Sobran -dos; día el telegrama,

y tras una pausa, exclama:

quítele usted “gran dolor.”

E. B.

Hermosa lección.

En -una- ciudad de iK>ca importancia, por cier-

to, y tal vez sin lugar en el mapa, se pre-

sentó en cierta ocasión un-a Comisión de las

que hoy abundan, y que tenía por fin qué se

yo cuáles asuntos agi^Miómicos.

De ella formaba parte un joven Ingeniero

que, por d-esgi'acSa- hoy harto común, había per-

dido toda creencia religiosa al obtener el tí-

tulo.
¡

Recibió hospitalidad la tal Oomisión de la

más acomodada familia del pueblo, en la que

h-abía una joven de sinupática figura, de no

vulgar ingenio y, sobre todo, de gran piedad y
leísolución, coimo después se vei*á.

Es achaque común de los incrédulos moder-

nos ignorar nuestra religión y buillarise, sin em-

(bargo, de ella: no parezca, pues, raro que el

Ingeniero de que hablamos, al día siguiente de

su llegada, escandalizara á aquella buena gente

con burlas más ó menos veladas de todos nues-

tros misterios. -

l^a consternación de la familia era general, y
sólo se oían las soeces risotadas de los acom-

pañantes del Ingeniero.

Ia joven IncUnó el rostro, encendido como

lYaje con cuerpo corselete.

la grana, y no dijo palabra.

Pasaron mu-cbos días y casi siempre, á la

hora de la- m-esa, se repetía la an-terior escena
con variantes ligerísimas.

Concluyó al fin su trabajo el ingeniero; él

lo creía maravilloso, y envanecido de ser su
autor, desplegaba s-us planos coa aire de tri-um

fo ante sus amigos y familia: aquellos los ala-

baban y felicitaban al ingenl-ero por tan buen
é.xito. De pronto, enti'e aquel iconcietrto de ala-

banzas, brotó una carcajada sonora-, estriden-

te, juveoM; volvieron todos los ojos al sitio

de donde salía, y vieron á la joven que, do-

ihlemente encendida por la risa y el rubor, se-

ñalaba con el diedo los planos y hacía gracio-

sos gestos de d-isgusto.

La miraban todos con asombro, y su padre,

-entre sorprendido é inátado, exclamó con ener-

gía:

—¿¡Sabremos dje qué ríes, niña?
Ella continuaba riéndose, y su Impiaoalble de-

do apuntaba siempre los planos.

(El ingeniero palidecía á veces; sus labios

temiblaban y daba señales de grande ira, que
Biumeuta-ba con la persistente rl-sa de la mu-
chacha.

Dominándose al fin cuanto pudo, la dijo en
tono seco y brusco:

—¿Qué ha notado vd. en mis planos, señori-

ta, que le cansa tanta gracia?

Haciendo poderosos esfuerzos para oon-tener

la risa, contestó la joven:

¡Están tan feos! ¡Esas rayas tan rectas.

esos picos tan mal hechos! Y luego los co-

iloires.... ¡Vaya, vaya!—exclamó dirigiéndose

á los amigos del ingeniero—No sé por qué
aplauden y adimiran vds. es-as figuras.

Y volvió á resonar su estridente carcajada.

El Ingeniero, que veía poner en ridículo sus
trabajos, y esto por una muchacha ignorauite,

no pudo contenerse y exclamó:
i

-

Vibinainte, -son-oira, iduilcís’imla,, oo-mo un
canto d'P aim-oif y id'p p-az. I-a -caimipama d-e

la huniiilde iparr-Qqinia oo-nvidia- á la ora-
<rión.

RAFAEL RAMOS PEDRUEZA.

liO que sobra.
Yo no sé cómo se llama,

ni me importa nada, un tal

que fué á la estación central

á expedir un telegrama.

iSólo sé que el tal, con suma
presteza y estilo gráfico,

-puso el parte telegráfico

así al correr de la pluma:
“Don Cayetano ISolar,

farmacéutico .—^Ailgodor.

iTe avisamos gran dolor,

-padre acaba de espirar,

á Madrid al momento
á aim’oglar disxws'iciones

;

heredados seis millones;

Maltes abre testamento ;”

y ünnando la receta,

saca el precio del bolsillo,

<le un telegrama sencillo:

es decir, una peseta.

—A-quí hay palabras demás,

dice uno de los que cobran,

ó hay que quitar las que sobran

Delantal con encaje Renacimiento.



Coliseo Viejo 20, Ferretería y Mercería EL MARTILLO, Waldemar Julsrud y Oia

—¿Sabe vd. topografía, señorita?

¡Nada!—contestó ella sonriendo aún.

—¿Y dibujo?

—¡Tampoco!
—¿Y ha visto vd. muchos piamos?

—•¡.Son los primeros!

—Me admira entonces, señorita, su risa de

vd. y me parece aütamente tonto y ridiculo

burlarse uno de lo que no entiende.

Irguióse entonces ella, y altiva y majestuo-

sa como una reina, le preguntó:

—¿Conoce vd. & fondo la Religión católica?

—¡No!—contestó el joven.

—¿Ha leído vd. la Biblia?

—¡No!
—¿Y el Catecismo, cabaíUero?

—Tampoco.
—¿Recuerda siquiera las enseñanzas que sin

duda puso en el corazón de vd. su buena

madre? 1
: i

. I

-Las he olvidado—dijo el joven inclinando

la cabeza.

—Pues entonces, caballero, estuvo vd. “sobe-

ranamente tonto y ridículo” cuando en días

pasados se burló de lo que no entiende.

Aquel día la mesa estuvo en paz, y al si-

guiente el ingeniero y sus amigos, corridos y

avergonzados, se despedían de aquella casa,

donde tan terrible lección habían recibido.

El hecho que sirve de base al anterior relato,

€8 estrictamente histórico, y podríamos citar

las personas que en él tomaron parte.

::)0 (::

ALBORADA.

Dcspertandio' cstii la autora-

que colora

'De una nube el blanco tul

;

Y la luz desgarra el velo

que del cielo

Ocultaba el liim/pio azul.

Ya ki noche que se aleja

sólo -deja

Tnas las sombras ail huir;

Urt lucero vacilante

que un instante

iBrilliairá para morir.

iMurmlurando -está la fuente

dulcemente

Entre el verde platanar;

Traje para paseo y viaje.

Y se escucha en la espesura

la vióz pura

De Has aves all cantar.

Y las brisas rumorosas

que á las rosas

Agitaron al pasar,

Los aromas recogiieron

que Jes dieron

Las violetas y el azahar. i

Yia k luz primera baña
la cabaña

Del humilde labrador;

Y Ja pO'ética capilla

dioinide brillla

Con vivísimo fulgor. • i

¡
Dulce luz de Ja mañana

que galana

Ya comienzas á brilllar;

Da la paz á mi pobre alma
que la calma '

. i

No puede jamás hallar!

¡
Esa luz que alllá en el -cielo

rompe el velo

De la negra obscuridíad'

;

Que penetre hasta mi imiente

y me aliente

Con su alegre claridad!

JO'SEFINA NANDíIN.
:OOC”

El Samaritano del Evangelio

HISTORICO.

iMcdio siglo ha, sobre poco más. i’odRba por
la cametera de Anagni ñ, Oarpin-etto. en Italia,

iin eamiaje tirado por dos caballos: un pre-

ceptor daba la derecha, en el 'estero, .á nn
niño dehil y de color pálido que á la sazón con-

valecía de uma grave enfermedad.

Al llegar al pie de unía icnesta observaroni los

viajeros que, tendido sdbre la piedra dura y
al lado del camino, se encontraba nn niño po-

ibre, con traje de pastor, Meno de x>oívo y de
girones, quejílndose amargamente y hadeindo

penosos esfuerzas para retirarse: lo cual no era

de extrañar, pues se le veía un pie descalzo,

mny hinichado, con nnia hedida en el tobillo.

AjI Hcigar junto á él se detuvo el carruaje y
bajó apresurad'amefnte el niño eonivaleciente á

preguntar al pobre la caraisa de sn dolor y de

su estado.

lEl caíbrero, que tal era, contesitó que había

sido atropellado por el carro de un lechero,

por no haber tenido tiempo para separarse, y
que el conductor, ó no viéndolo ó no haciéndo-

le caso, lo bahía dejaido, á pesar de sais gri-

tos y voces de auxilio.

—Pero, ¡ay! que no puedo mús, ¡el dolor me
m;ata!—dice.

En el acto, conmiovido el joven- viajero, con

resolución impropia de sus pocos años, atra-

viesa la maleza y las espiuas que lo sepa-

raban de un arroyo. Mena su sombrero, da de

ibelber al cabrero, lava la herida y ciñe el to-

billo y pie con. su pañuelo de batista.

—¿Dónde habitas?^le pregunta.

-El pastor señala una aldea en. lo alto de la

montaña.
—Allí no puedes ir—idice -el imiprovi-sado ei-

.mjiano.—Ven conmigo á Carpinetto y encon-

trarfis lo que te haga falta.

El herido sonrió de a-,gradeciim,i‘ento, y apo-

yado en su protector, llegó y fue subido al

carrua.je.

—Pero ¿qué pensáis hacer, .Toaquín?—dijo e!

ayo al ver llegar al herido.

—Pues lo que haría cualquier cristiano. ¿Po-

demos dejar abanidoUiPdo á ese pobre niño

herido?
—^Pero, si lo lleváis á casa, ¿qué dirán vues-

tros padres?

—Que he hecho bien, dirán sencillamente.

¿Es cosa extraordinaria 6 mala auxiliar á un

pobre niño y curarle ima herida? Todos harían

otro tanto.

Traje de verano para señorita joven delicada.

El ayo dió entonces una palmada de satisfac-

iCión en la espalda -de -su discípulo y el carruaje

partió veloz en dirección á Carpinetto.

Al Megar -á casia de .lo-aiquín su madre quedóse

absorta viendo al huésped inesperado que le

traía su hijo, ya que nada tenía de agradable

por su traje, aunque lo fuera por su hermoso

rostro, colocado d-en.tro de un. inapco negro

fo-rmad-o .por su abundante cabellera ; mas cuan-

do oyó á su hijo contar el enoueniti'o y d es-

tado del pobre, hizo llamiai- apresuradamente

al médico de la casa y cuidar al muchacho,

Joaquín, al ver tal recibimiento, vertió lágri-

im.as de gratitud y de alegría, lanaando pon- sus

grandes y bellos ojos centellas de felicidad.

—¿He hecho bien, nuaidre?

—<Sí, hijo, has Obrado bien.

Y al-eigre y satisfecha abrazó á sn hijo, op"i-

miéndole contra su corazón.

Aquel Joaquín, vlajiea-o- delicado y caritativo,

era Joaquín Pedcii, boy León XIII.

Candidez.
lina niña y un niño, muy ufanos,

asidos de las manos,

alentos contemplaban

cómo dos pajarillos, macho y heai’i.'a,

briosos batallaban.

iBl niño, serio y grave,

gritó con tono extraño:

—Aipárta'-os. . . . no miras

.que van á hacerse daño?

Y la niña, riendo á uai-caj a-das,

le dijo;—¡Qué tontadas

se te oeum-eu, hermano! aunque no cesan

de darse picotazos,

buenos tunos están!.... ¡ES que se besan!....:



414 Máquinas de coser STANDARD combinadas dos en ana. Agencia principal, México

La predicción del abanico.

I.

Con las orejáis gíLcJ.as, y nifis corrido que
una mona, volvió Jacinto á su pueblo aquel

verano, lleivándose en la maleta las “quintas

calabazas” de la asii^gnatura de Medicina le-

gal, tínica que le faltaba aprobar para ha-

cer los ejercicios de reválida.

El pobre Jacinto vióse obligado á dar cuenta

á su familia, y ¡ay! á su novia, del desastre.

El caso no era de suma gravedad; Tei’esa, la

linda prometida de Jacinto, esperaba á que és-

te obtuviera el título de médico para casarse

con su novio, y al oír la infausta nueva, le

dijo:

—Jacinto, ya sabes lo que te quiero; pero

también saibes que mi primo Boque bebe los

vientos por mí; él es rico y mi madre está

empeñada en hacerle mi marido.... Ha em-
pezado tres años después que tfl su carrera 'e

abogado, y te prevengo que si te alcanza, y
(luego te deja atrás, y pesca el título antes

que tú no me será posible evitar que me
case con él.

—¡Teresita. que me estás matando!

--Pero. hijo.... ¡si llevas ya tres años con

esa maldita asignatura! Vaya, que te has

atascado ahí. ... y no te sacan del atolladero

ni dos pares de muías.

—Es que HOlofemes me tiene tirria. . . . ¡Así

reviente!

Quién es Holofernes ?

—^El catedi’ático de Medidna legal; así le lla-

mamos los estudi.antes. ¡Ah!, si yo pudiera

convertirme en .Tixdith por una hora tan sólo!

Mienti’as sostenían los novios este palique,

jugueteaba él con el abanico de Teresita; un

abanico muy pintoresco que tenía por un lado

la “rueda de la fortuna” llena de números, y
por el otro varias contestaciones también nu-

meradas.

Quedóse .Jacinto mirando distraídamente la

I)rofética rueda, y le dijo ella de pronto;

—Oye. . . . ;,por qué no le preguntas algo ni

abanico, á propósito de niuesti’a saierte para el

año que viene?

—;.Tú erees en esas tonterías?

—Algunas salen verdad;.... haz una pregun-

ta cualquiera. IMira, no tienes más que poner

un dedo en el bordo de la rueda, cerrar los

Ciuiellos y capas para '.miiños.

ojos, preiguntar lo que te parezca, y marcando
después círculos alrededor de la rueda, te de-

tienes cuando quieras. Luego se ve el número
que señala el dedo y se busca la contestación

correspondiente del mismo número, que está

á la vuelta.

Por complacer á Teresita, formuló Jacinto es-

ta pregunta:—¿Qué me espera el año que vie-

ne? Y después de hacer las operaciones indi-

cadas, buscó la contestación.

—¡Calabazas!—leyó, imnieudo cara de vina-

gre. Y eso que no era superstiidoso. Teresi-

ta bajó la cabeza, desolada; ella creía en bru-

jas.

II.

De regreso Jacinto á la capital para cursar

otra vez la inisuperable asignatura, no se le

borraba del magín la predicción del abanico.

—Couque ¿Calabazas?—se decía.—Pues
yo probaré que el tal abanico miente como un

bellaco; este año apruebo la Medicina legal, ó

pierdo mi nombre.

Era veiidañ que Holofernes, como él sáem-

pi'e le llamaba, le tenía entre ceja y ceja

desde cierto día que Jacinto fné cabeza de un

motín estudiantil ¿Cómo domar el "lons-

truo?

Exprimiendo el meollo acabó por oourrírsele

una idea miagna; había que jugar el todo por el

todo, y ya que uo le era posible vencer á

Holofernes con las armas de la sabiduría, ven-

iceríaJe con las de la astucia.

Tenía el doctor una hija llamada Atanasia,

más fea que un patíbulo á media noche, y á

la (mal madie había diebo una sola palabra

de amor eu los treinta y cimco años que lle-

vaba de vida.

Jacinto, que era bastante guapo y seductor,

le puso los puntos y acabó por enloquecerla:

regalitois de fiores y dulces, paseos i>or las ca-

lles, cartas mcendiarias nada omitió

nuestro estudiante para volver tarumba á la ya

rancia doncella.

A lo mejor de una “juerga” con sus amigos,

despedíase de ellos diciendo:

—^Me voy á estudiar la Medicina legal.

Y se iba á rondar lia calle de Atanasia.

!Bin las cercanías de junio, mes fatídico de

los exám.enies. dijo á su cortejo;

—Es preciso, si quieres que nos casemos por

la posta, que bables á tu papá recomendándole

sea indulgente conmigo y no me deje suspen-

so ' ey

—Cuenta con ello.... ¡vida mía!—conitestó

la enamorada hija de Holofemes.

III.

En efecto, tan eficaz fué la recomendación,

que cuando llegó el momento supremo del exa-

nieii. casi todo se lo dijo el futuro suegro, y le

(lió la uoita “notaMeraente aprovechado.”

¡Por fin! CoiTíó .Jacinto á un café, loco de

alegría, y sin acordiarse de poner en conoci-

aniento de su novia número dos el feliz resul-

iado del examen, apresuróse á escribir á su

novia número uno esta carta:

“Adoradíisima Terasita: Rompe el abanico en

cien pedazos, por mentiroso; acabo de exami-

naimie y be obtenido la nota de “notablemente

aiproveChado.” Si en estos días te escribo poco,

no te extrañe, pues pienso dedicarme á repa-

sar todas las asignaturas de la carrera para

•hacer, sin pérdida de tiempo, los ejercicios de

reválida.”

Dos dios después recibió Jacinto esta res-

puesta:

Traje para señorita de 15 á 16 años.

“Jacinto: No te tomes la molestia de escri-

birme, ni ahora ni nunca. Mi primo me ha

entregado una de las cartes que escribiste ¡i

tu amada Anastasia; el pobre chiic» se gasté

cinco duros en comprársela á la criada de

Holofernes. El año que viene me caso con

Boque.”
—¡Oalabazas!—^exclamó Jacinto, dejando caer

la terrible misiva.-¡Tenía razón el abanico!

RAMIRO BLANCO.

:

::)0 (::
,

LAS FLOPES

En buena lid dos bélicos galanes,

El jazmín y el clavel, se disputaban
El amor de una rosa que auhelaban
Como el premio de todos sus afanes.

Ambos hacían venturosos planes

Y cuando más á la beldad amaban,
Con más ardor y cólera se odiaban
La venganza entreviendo y sus desmanes.

Por fin, y como término prudente,

A la contienda cruel se presentaron

Ante la flor que tanto idolatraron.

De ambos a un tiempo exclamación doliente

Brotó: la dama fiel de sus congojas

!Ya! yacía, muerta sin fragancia ni hojas.

PARAGUAS
lido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de^ PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-



Coliseo Viejo 20, Ferretería y Mercería, EL MARTILLO,' Waldemar Julsrud y Cia.

LEiNGUA DE TERNERA QUE SE
APURA EN FRIO.—Después de bien isia-

ladta, sie tiene idece hoiiais en vinagre y

se enece en -agua eoiUi sial. iixrecisamente

en la iciantidlad quie neicesite ipaira looeeirse,

-oon laurel, pá-mieinta ide Tabiais'co, pimien-

ta fina y vinagre; se deja -repiosair doee

ihioiras ya que se ¡baya -coeidoi. al eabe d-e

lais euales se quita -el pellejo, ¡se enjuga,

se ¡unta con aioeite y se frota con polvo

d'e las idos pimientas; se envuelve en un

papel y se -siiirve fría -con alguna -salsa.

SOLUCIONES

A los pasatiempos
DEL NUMERO ANTERIOR.

¡Al jeroglífico comprimido:

Baltasair.

A.1 problema:

69+3+3+3+3=81
93 _ 3 _ 3 3—3=81
1X3X3X3X3=81

6591=3^3h-3-4-3=81

A las adivinamas:

Un hoyo.=En nada.

A la frase hecha:

Por un oído me entra y -por otro me sale.

PROBLEMA. “Una transfonmación maravi-
Mosa.”

SOLUCION.
El problema no era nada fácil y se presta-

ba á muchas combinaciones más ó menos es-

trambóticas; pero la verdadera es és>ta, que
reeqKmde perfectamente al enunciado, y además
dá una figura de gallina bastante aceptable.

Las líneas de puntos indican por dónde ha
de cortarse la manzana.

LOGOGRIFO GEROGLTFICO

6D BD
5631472

GEROGLIFICO COMPRIMIDO.

A B n
CHARADA.

Es un pronombre la prima
hay segunda en tierra y mares

y ambas son libro de estima
reproducido á millares

INTRINGULIS

A E I OU
Combiniar estas vocales con cinco consonan-

tes, de modo que resnlito el nom-bre de un varón

y oambiando una vocal el de una hembra.

ADIVINANZA.
Del mundo soy el timón,

y según donde me inclino,

¡llevo al hombre al bueni camino
ó bien á la perdición.

A las madres doy placer,

á los jóvenes aliento,

y estoy con el sentimiento

del hombre y de la mujer.

Y cuando ya está cumplida
l-a fuerza que Dios me ha dado,

á todo sér he dejado

sin calor, sin luz, sin vida.

COLA DE PEiSOADO LIQUIDA.—Di-
suélvan,se 100 partesi de cul-a de pieseadio

ardiiuairia en 125 partes -de ácidioi laiciétioo.

Por otro 'laido fúndiaiinse 20 piairt-es de ge-

latina! en 125 dé aigula.

Desipuéfi' 'se imeaclan las dios di-sioiueio-

nes y se viain auadáeDido gradualimente 20
partesi de ibairmizi dle laciai.

Dr. Heladio Gutiérrez.

Enfermedades de niños. Cirujía en ge-

neral y afecciones nerviosas.

2f Calle Ancha 1419.

Consulta de 3 á 5 p. m.

FOcEQGRflFIH VflLLSdQ ^ GIfl.

2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para

hacer retratos de todos tamaños (
desde mignon has-

ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos

del ar‘e.

Schalttman Hermanos

Fotógrafos, Calle del Espíritu San-

to No. I (Esquina á la Profesa)

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2

Espesialidad en reproducciones y am-

plificaciones.

Dr Silverio P. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

CIRUilA GENERAL

Y vías ^óiiito-iirinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Chuica Qiiirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del us-is alto grado de perfección, la útiica máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura haci:^ atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid. do SIN QUITAR EL OENFRO NI DARLE VUFL-
l'A. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE, La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina, es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compian las máquinas antiguas.^

Ventas en abonos.

KDRFF’ HDHSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

cadente <a.e>l «Sdcx-to nCam. IVIésicioO» I>. n*.— ISS.
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al miisimo ftiemipo cuiáileis aoia la» moidifl-

caicione® cioipreiapondiemites de la nDeania-

ráa.

(Conitinuará.)

PROBLEMA NUMERO 22

CESAR FARUFFINI.

NEGRAS.

Solucióa del problema núm. 21,

BLANCAS. NEGRAS.

1 A 8 C &

Dos varÍAntes.

Las grandes memorias.

Besumeii de un estudio sobre los jugadores

de ajedrez.

CO^ TINUA.

Entrelos jugadores existentes, los más
célebres son: Blaekburne, Fritz, Goetz,

Resonthal, Tarras y Chigorin.
¿Existe una relación exacta, matemática,

entre la fuerza de combinación para el aje-

dréz y el desarrollo de la memoria? en otros

términos: los jugadores más fuertes, son
los que pueden conducir á ciegas mayor nú-
mero de partidas? propongo de paso esta

cuestión porque lo ha sido también en Fi-

siología bajo forma un poco distinta
;
base

preguntado qué relación hay entre la me-
moria y la inteligencia ó entre la memoria

y el juicio.

lOoinicelbidioi 'en esitio» t-'rimiiniois gemenales

y vaigois, el ipnoiblieimia isie eisioapa 4 toda so-

lación. pneicisa y ciuiaiquiera 'paede 'reisipom-

der 4 'siu aintoijo : los 'umois ¡piaría inioistrar

hiaista quié ipuinto' lia mieimaria es iinidepen-

diemite idel jiuicioi, icitairán idiiotais que, iu-

ciapiaoels idle eioimieir poir isu imiaao, tieniera

luinia imieimoirdia admiriaible, re'pitienido', isiu

oil'viidar mi uinia paliaibmai, mina páigiinia, ente-

ira que ise les ha leído luinia sola vez; en
favor de ¡la opiniióm oointrairia, otras per-

/sioimais imvoearám) lia ibiioigratfía de perlsomas

lemiiinieinteis, eoim-o Víctor Hugo, por ejem-
plo, lOUjya imeimiordia era taim poderoisa, que
cioiniservaba miof isóloi lois heehois importan-
tes, isiimo hasta lois¡ inicLdlenteis ¡máis frívo-

lois. lEin reiallidlaJdl, minigumio de estos ejem-
plois es eomvimicente, isom doicumentois

iH'Ciolmpletols, de lois louales mo se deducen
cioncluisiioinies! ipráotiiciaisi. iSi íse quiere isalber

con exlaictitud hiaista dónde nma inteligen-

'cSia iclara, isupone una igran imemioiriia:, es
precáisio mo oontentairse con lolbsertviacio-

neisi laáisladais y estndSiar grupisi de ínidivi-

duoBi del imism'O igénero, en quiienes la in-

teligenioia varíe de lamplitud, huscamido

Manuel de la Torre.

'Hijo de nna distinguiida familia de Du-
rango, auenta entre sds anlte'Cesioreis al
distinguido prohlemista Don Mariano
Herrera. Posee lo mismo que este señor,
.magníficasi dotes para la 'diifícil y herm'O-
sa raima 'del ajedrez 4 q'ue ise ha dedi-
cado.

Sus numerolsas loomposioioines abunldían
en hellezias, isohresaliendo sin dulda nin-

guna entre toldos loe) proiblemistais me-
xicanOiS. Con las dotes de analista y pro-
fundo 'Calouliaidor que la naturalezia le

ha concedidio', y su cllaro taileuto, pronto
to aloanzar4 el puesto de primer proble-
mista latino-amerioano.

También looin freauencia hace primo-
rosas partíldas, pues no eiólo ha emplear
do isuis energías m 'oomponer prohlemasi,

y no es raro que sacrifloando una ó más
piezas; encuentre posicdomee. de mate, de-

moistrandio con esto sus profundos análi-

SliS. ,

'
:

Muy joven laún y lleno de entusiasimo
por nuesitro noble juego, tiienie que dar
mucha hionna al ajedrez nacional oon ,su»

Ihrillaintísimias facultadies.

J. L. ViALLEJO.

yjJWft V/ hJ'i'n "77/7KWJhiTm iyJjV ry;

SIILOIIEIIIIl Y TIBRDDBIH. €íntonio Smvaja'^.

Galle de plaipcrYcos Na. 4.—- MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal. ^

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED ITIETALES

FIRDS PARA BDRDAR.



S>eí)icaí)o especialmente á las familias católicas Pe la IRepúblicr

Se publica los Xunes.

©ícectov, üLíc. Oíctovíano Hgüeros.
1

PRECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO II. NUMEBO 78.

MEXICO.

)r un in6s en la Capital $

)r „ „ en los Estados
0 50
0 75 Lunes 23 de Junio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.
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PLEGARIA (Arte fotográfico de Manuel Torres.)



4i8 SEflMANARIO LITiERARIO ILUSTRADO

Caridad,
,:|

,

V

' I

¿Os aiooirid'ájiis de aquélla raleroisia Her-
onania ide lOaridiad que iba á pedir luaia li-

masinia para suis pobres?
'Hacía estfuerziois po'r isonireiirise al eiubir

la escaileiua de aína isoiberbia miaiisión oo-
miocAda poir isa teniacidad-—oo me atrevo
á diecár poir isa lavairiciai—porque ella sa-
bía imiuy biea el reoibimleaito que la es-
peraba y ao qaería dejar ver lois' temores
de su iciorazóm.

iKe'cibidia m'uy iMamenite, se mostró
anuy icioinfiadla; ise le ddijo qiue eaimsiaba, ia-
'sistió, ise le idiecliairó 'clarameate que se
faiera-, ise quedé; por fin, aaa bofetada
vdmo á eo'loireair la miejiilla de la pobre
Hermiana, y ella ea T'ez de retirairse ten-
diió la maao' y idáj’o : ‘‘Oraeiais, señor, esin
bof.etad'a. esi para mí; lalboira dáme usted
algio piaira mis pobres, se lo suplico.”

Él ava'To se icoiauio'váó y fué muy
geineroso.

II

Por lo visto, 'la claridad propoir'cioina
ana audaicia asoaibioosa. Permitidme,
pues, señoras, de apwoveeliarme de ello

y de ihaceir 'uiuia visita á viuestno domici-
lio.

Yo iui0 ‘ qaiero examiaair' vuestros ríeos
apostmiiois, ini ese maguííiico mioibiliario,
m ese ajuiair taa tioio, tau loulmpleto, lain
en orden que me mioiiitiiaríais coin tanta
siatisfaiccióin. No; es Uillá arriba, es al gia-
neiro doinde i' o* quiero siuibiir, quiier'O' ver
c'se cuarto, de idesiabioigo, en el que nio lia
béis entrado tal vez d'eisd'e hace diez
0.ÜOS, iConteiuitiándo'OS con idecir á vuestra
criaida: “Penga usted esto á nn iliado.”

l’ero mirad cuiá'ntais' cosas lamjontoiu'a-
'das

!

Estos viejos miueibles deisibechos poi* el
tiempo y -enterraldcis polr el polvO'! ¡Estos
vestidois fuera de moda que loiS' inseotos
devoiraia sileniciosamente en el fonido de
este ai'niairio d'eterioradiO'; estos coberto-
res, estos 'colcbonies desbechosi, estos 'res-

tos de lailfombaai'ji descoloridas y estols
utensilios 'de ooicinia fuera de uso !

¿Qué haréis oon todo esto? lo
venderéis ?

No 'por cierto, no os amimia riáis, os da
rían tan poca cosa! ¿Lo guardaréis 'míás

tiemipo, pero para qué?

III

Escuebad uiu oonisejo, haioed como si

os mudaiUiis de casa—¿nu es cierto que
en esie caso ise. deshace 'uno 'de muuiias
oosas?

l’ncs bieu', llevad todos esos objetos
inútiles á ese admiimble “monte de pie-

dad de Dios,” que es la casa de los po-
bres, y esitaid seguro (¡U'e allá 'Se ois dará
más de t'ies por ciento.

¿Y sabéis lo que harán -con todo eso
en la nasa de los pobres? Ese viejo sillón,

gracias á unos po'cos realc“S', será arregla-

do paia servir de lecho de reposo á algún
aniuiano enfermo; esos muebles refor,

mados, harán la alegría de toda una fa-

milia; ('SOS vestidos uisad'Osi y esa ropa
hlainica que puedc'n ser compuestos, ser

virá.n ijKiira empezar el ajuar de; lailgún

joven matrimonio; esa vieja alfombra lle-

gará á ser una colcha. . . . Y lo que no se

pueda uitilizair so wndeiá y proiporcionn-

rá alguna alegríai á los niños qne no pa-

sarán el invierno tan tristes.

IV

No salvéis la alegría que s(! exjveriinen-

ta al privarse de un objeto material de

un traje, por ejemplo, para dárselo á un

poibire. Eis oomo un lazo de unión entre

ese pobre y niosotrois que nos baioe par-

tici'par d'e toda® suis oraci'ones' y 'de to'dlO'S

isuis mémtoiS'. Parece que Dios no puede
peuisar en él isin pensar en nosotros y
quie no puede amarlo sin amiairmos.

Ajdemáisi, Diiois día ail eonazón una 'pe-

queña alegría 'paira 'compensarlo' de la

pérdida diel objeto' material ¡del que se

ha desibecho en favor de los pobires.

:)o(:

Desde el campo.
AL EXIMIO POETA

PERO. FEDERICO ESOOBBDO,
AUTOR DE “ODAS BREVES.”

D'esde este sitio amado,

desde este agreste sitio de aislamiento,

irincdn ti-iste y catlado,

á tí mi iveDsamien'to

va de mi lira en el humilde acento.

¡A tí, vate 'Canoro,

va mi saludo; á tí, cantor divino

die cítara de oro,

ique enfloras el camino (1)

que va oruaaudo obscuro peregriuio!

En mi estrofa sin gala,

que, falta de belleza y sin aliño,

mi numen te regala,

recibe mi cariño

y el verde lauro que á tu frente ciño.

.Tam'ás, oh cairo vate,

tu nomibre irá al abismo del olvido:

por tí mi pecho late

á tu amistad rendido,

y me es tu nom'bre plácido y querido.

Y aiqní, deisde este icampo,

'desde esta soledad que me dá abrigo,

á cada nuevo lampo

del Astro Rey, bendigo

eni tí á un hermano nuevo, no á un amigo.

Embelesado admira

este cultivador d'el bajo suelo

que á lo alto siempre aspira,

tu fei’voroiso anhelo

de la poesía cultivar del cielo.

Yo labro, sí, lia tierra,

ly hace el iSieñor fructífera mi planta;

pero ¡ah!, tu mente encierra

labor más noble y santa:

¡la que del hombre el conaizón levanta

I

¡Que es muy dulce, el ixjcío

llevar al alma en su borrasca dura,

ornarla de 'atavío

oeüieste que perdui'a,

perlas volver sus gotas de amargura!

Como poeta-artista

sigues lo que te aigrada aquí en el mundo,

vuelta al zafir la vista,

lejos del cieno inmundo,

pastor do almas y cantor profundo.

También aca mi alma

en tarmeritoso piélago navega

por alicauzar la palma.

Ai fin de aquesta brega

irá á gozar en la florida vega . .

.

Del escritor poblano (2)

tan inspirado, culto y elegante,

I

el sucesor galano
^

tú eres, é hijo amante

de Fray Luis de plectro resonante.

(1) Hago alusién. al soneto • Traihit sua quem-

que voluptas,” que me dedicó galantemente el

Sr. Escobado, publicado en este Semanario el

3 dé marzo próximo pasado.

(2) El eminente literato y castizo poeta D,

Alejandro A ra ngo y Escandón.

“Altísimo poeta:”

de la inmortalidad ya los dintel(ís

traspasas, y de Oiieta

en mágicos verjeles,

orlas tu sien con mirtos y laui'eles.

Tú con tus ODAS BREVES
dnimiitaibles, vais siiguien<l)o á Homeax»,

y yo con mis RELIEVES
sigo el mismo sendero,

de viva luz purísimo venero.

iSigamos el camino
acordes, que no.s guía, y no en vano,

el Ideal Divino

en medio al mar humano,
hasta llegar á Dios. Bien Soberano.

FELIX MARTINEZ DOLZ.
Valle de Etla, mayo de 1902.

t ::)0(”

Tierna anécdota.

Un día 'un Ob'isipo vió aici’iniians'C 'á él á
nini jo'vefn aiooimpañúido de nniai inmjer jo-

ven taimbiéini que tilaía on ilio® brazois á un
niño.

—Paidre, dijo el bioimibme eioin 'cierba ti-

imiidez; mi Tunjer 'y yo dleseaimeis biaioeros

un regallio y ipedii'nois en iCiaimbio tima gra-

cia.

'S'us imiinadiais 'eran ismqvlieiaiTiitos, Tvpnipiiafi'

'del pobre q'ne pi'die y 'ofi'e'ce.

Les tendí lois briaiziois, di'CP 'el Obispo, y
les iresipoD'dí

:

—‘Ooim'o qneir'íiis, liij'os niíiPis: ya ireeibo

tod o y dioiy tod’O.
^

Eint'orniciPis ol joven iine piPPiei'"n't'ó cm r'dnj

y la mujer nuiso en m‘s mata'O'S un billete

'de veintifineo fraiueris, 'di'^i' nido: El dli

de mii matiTi'mioni'O' yo veist’ia iin trajo

ntTU'Ciia'l muy bel’o. d'emia;sii''’do rico para

mí. . .El me amaba tanto, ai’iregó 'Cioin los

ojos lleno'S dip láigrimais mi'iand'O' aifectno-

snimen'te á su miaridlm.—¿Qnie’ riáis ainen-

tairlo? me preguntó non voiz isiupliicanite.

Y trémiita de Pmricii'm cinlminó á mi la-

d'O un paquete eiuidladioisiaimente envuelto.

¡Ennerrnl'iai aqiuoll ImltiO' taiU'tois r'''í’uer-

'd'oisi nueridois! y isdn 'embargo, ella los

sia'cri'ficiab'a.

T o que lib'ai á exigir diebía ser mu'y gran-

de!
Yo me 'mentía eonmio'ví'do.

La m'ad're, 'con el ni'ño en los brazos

pairecía O'ue me lo nires‘''nt'abia en nfrein-

dai. mieintra's q'ue el padre me decía:

^‘Rm'dieci'dle. Padre; y pedid á Di'O'S que

lo iibir« di^ nnime'teir uiu peelaldo m'O'rta'l.”

Todioisi llnróbiarmioiS'.

Tomé al niño. 'Sie lo o^’iprí á Di^'s i o

ot^itreicbé c'ointirla mi coirazón v uoniióndloilo

en birn70'« de la miad'ro 'lie«! d'’ie:

—Id. biinis míois. Diiiois es bendlecórá . .

.

Nos Yoilveremos á ver en él Paraíso!

Tenor perverso.

C'antando un tenor perverso

el aria del Trovador,

la cantó de tal manera

qiie el públiico se indignó;

y hubo silbidos y voces,

y tumulto y confusión,

y amenazas.... y dió mueras

hasta el misirao apuntador.

Al fin. can sacio el artista

y ardiendo en indiignación,

se dirige al auditorio

y dice, alzando la voz;

—
¡
Si no se callan ustedes,

les repito la canción!

—

¡Recurso heroico! a.l oírlo

todo el mundo enmudeció.

,

CARLOS OANO.
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LA ALARTIXICA.—1 Plaza Bertin, restos de la •tenáfora. Las imtnas de la Catedral vástas desde la ealle de Víctor Ilugo.

ELHIJUütLAlRISTtZA.
(DE HEiiDEE)

A la loirilla de uoi laiiTuy aelO', qiae iS'O des-

liza'ba iu:uirimuiiiaLU)(ili> ciDciie g'uiijas ue
colores, cistaba iseiutada la Triateza, miuis-

tia y sileoi'ciotsa CiOimo sacmipt'e.

Eiirti-eig’aidia por loompleto a sius mLclaM-

oóLicas iponisaindieinitois, tomó diistraída

•

monte enitre sos dedos ¡un poico de baiiTo

y se pu'so á imiodelar la tigara de uia miño.

Pasó Júpiter por allí, y admirado de
yer el trabajo á qiue la Tristeza se dedi-

daba, le preguntó:
—¿t¿iué es lo que baces, oh idioisa pem-

sativa? ^—Ya loi vesi. . . esto es sólo urna tosca
imitacáóai de la realidad—^coutestó.—Pe
no tú, padre ide losi dioses, podrías, si

quáisdaras, darle alma y yida.
—

¡
Que viva, pues, y que me pertemezaa

—exclamó Júpiter.

—¡Oh. mo. . .

.

no me priyes de él, es
tan lindo!—idijo la diosa estrechando
contra isu seno la tieimia criatuna (jiic 1.'

soniieía.

Entonces dijo lia Tierra:—'Este niño me pertenece, esi mío,

,
puesto que ha salido de mi seno.
—

¡
Esperad !—^repl icó Júpiter.— Aqu í

yiene quien ha die fallar el pleito en fa-

yor de alguno de nosotros; resignámo-
nos á acatar su ideoisdón.

Era iSatnmo el que llegaba, el cnail.

con liai sabiiduiríia ique le da la: experien
cia de loBi siglos, dijo

:

•—Que esie ¡niño os pertenezoa á los tres

esa es la yoliuintaid diel Destino. Tú, Júpi-

ter, que le hais dado el alimia, lo poiseerús

después de ¡mu'erto. A tí, Tierra, te 00

i‘i*('tS|poin(3ie el oueirpo; no- tienes derecho
ú -ináis Pero tú, Tristeza, su miadre,

le poseerús .mientras viva, munea te ahain-

idonará, y sus sufiriimi-entos iSe prolonga-
máai (liiaista el isie}>n'lc'ro.

::)0(::

A una niña.

Hendiendo va la nebnlos-a bruma
La paloma del aiTa mensajera,

Y el monite, y la llanura, y la praidera

-Oubiertas mira d-e lodosa espuma.

Vuela; ipero el cauisanicio ya la abruma,

Que no hay dotnde poner ni un pie siquiera,

Y el ave al -arca vuélvese ligera

Por no manobar su iumaeulaJ'a pluima.

Mas til, que en alas de tu pura esencia,

Gnas boy por el munido en raudo vuelo,

Patigada mañana en tu impotencia,

¿Dónde reposarás en este suelo

Sin manchar tu purísima ‘nocemoia?

i Ve á reposar con Dios! ¡Tu arca -es el cielo!

FERNANDO OROZCO Y BERRA.

MARTINIOA.—Un cadáver en la plaza de Bertin de San Pedro.

LA ALLQRIA.

-Dioe un imioideruio y páididoso laiutoir -que

la ai-eigiáa -es -a la vi-Oia uoimo -el laceíte es

la la iampama. lüu-anuio ei nceiite empi-ez-a

u faltar, .la toirorda se -coiusumie, -espair-

ciendo -uin inegro vapor, -coin un res,piiau-

-dor rojizo que mo -alumbra.

Da vi-uia isiiu un poco de alegiía, -gástase

tamihiéu isíin resiultados, -esp.arciicindo el

'abiatimiemto y la trisitez-a.

Los -iSiantos -sioin la g-einte -ináis alegre.

Pero imoisiO'tT/ois, eoi genenail, tratamos a
Dios, -dice -otro -escirito-r, -ciomo á nn -oomo-

-elido á quien -d-e lejos se saluda. .. .y ape-

nas. El es la fuente de alegría, sin em-
-biaigo.

Si -eada miañaina, mediante una b-reve

-eonñada -oinacáióini, abirióseimiosi ñlialmen-(

te -el oo-razión á Diois para -que -en él in-

funda su .claridad y alegría, á lia manera
qne abrim-os lais yentanias para -que pene-
tren -el -s-O'l y la venitilaoió-n, otroi gallo

nos -cantaríiai, como -di-oen, y -otro humor
-gastaríamos.

¡

Y -cd-eiito que vivir á oibis-ciuras, como
al-mais -arrinconadas (es palabra de Santa
Tereieiai), -debe ise;r dnro -de ileviair.

Somos de la -opinión die -aiquel artesano
que decía: iSi no cantara yo, no podría
dar is-alidia -á todo- -el -traib-ajo que tengo.

::)0 (::

El placer de hacer el bien.

Un opulcLiLu bajLi.quei‘0

-Su infortunio lam-euitaba,

Porque, aunque rico, no hallaba

Ningún pla-cer -duradero.

-Con su inimenso poiderío,

Goces al miiudo -compró.

Mas, ti’as el goce, sufrió

Los toiim-enitos del hastío.

En su estéril existencia

Todo lo hallaba pequeño,

Y basta le robaba -el sueño
La inquietud de su cou-cieuci-a.

Llevó á un pobr-e -cierto día

De una li-mosua el cousuelo,

Y el dón recibió del cielo

Que en vano al -mundo pedía.

iSus deseos vio saciados,

Y esta vez el podei’oso.

Durmió con el sueño hermoso

De los bienarventui’ados.

Podei’, oro y juventud,

No dan esa santa calma

Que sólo disfruta el alma,

Praoticaindo la virtud.

t

I

s

I

L
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EL POrOCATEPBTL visto desde Amecameca, Estado de México.

El Popocatepetl.
Ofrecemos hoy á nuestros lectores una

ivásta del Popocatepetl, volciáin q:u.e es el se-

gundo en lelevación de la Almiórica d'el Nor-
te, y que cierra el VaiMe de México por, el

liado Sureste. Su cuinlbre, baisltainte viisible

<lesde la ciiüdad á causa de su cercanía á ella

(20 leguas) se Iieivanta á 5,450 metros sioibre

el inivel idel mar. 1

La siuibida á él es bastante íáci', no sólo

.por d ladi’o de Amecameca; y Tlamacas,
que son, los puntos más frecuient adías, sino

aun por los de Puebla y Atlixeo; la vege-

tación tenm'ina á los 3,180 metros de altu-

ra, y las nieves perpetuas empiezan á los

4,300; ell icráter está inclinado hacia el la-

do die Puebla, y tiene en su mayor exten-

sión un diámetro aproximadid dé Ovdiocien-

tos metros, jxDr setecientos cuarenta, ly su

profiuindidad media es de doscientos cin-

cuenta metros.

En el fondo de él hay varias pequeñas
fuimauolas que desprenden^ colntinuamente

va'pores, y cerca d¡e eillas hay abundantes
depósitos dé azufre

;
en las bordes del crá-

ter también hay varias grietáis pior donde
se desprenden gases ; seis de ellas están

situadas al Este, y una al Oeste. Asiimdis^-

mo, en el fondo, lá uu' lado, hay una oque-
dad llena de agua saturada dé ácido clorhí-

drioo. '
!

El volcán ba sido visitada muchas veces

y el azufne y la uieve dIe él, son objeto de
constante explotación

;
los vecinos dé Tla-

macas y de otnois pueblecillos cercamos,

diariamente subietirá él á extraer ambas ce-

sas. '
i

Antes die la" IConqiiista, que según pare-
ce estaba en más actividad que hoy, e*v;

objeto de superstición de parte de los in

diois, que creían qiiie á siui seno iban las al-

mas de los malos
;
nunca se atrevieran á

llegar á su cumbre, y, ¿ólo subían hasta
cierta altura, donde tenían algunos adora
torios. Hernán Cortés fué el primero que
lo liizo explorar: tanto paira cerciorarse de
la calii.Sk't'del burruo c|ue salía del cráter, sc-

guii lo dice él mismo en un'a de sus icar

..tas, corrío para explorar el camino que des-

de Oiolula tenía f|uc seguir hasta México,

y que según los tlaxcaltecas, estaba lleno

de peligros, comisionó á Diego de Ordaz,
uno de sus capitanes, para f|Uie sul)iendo á

la montaña, desrle ella viese cuál era el

camino más conveniente.

Segiin el mismo Cortés, Ordaiz, que fué

acompañaflio ele diez españole.s y niuchos
inelios, no ipuelo, á causa ele la crupcieSn en
epie estaba, llegar á la cumbre, viendo sí.

el primero, el magnifico ,VaJle de México

y la ciudad de Tenoxtitlán, la que, según
sus frases, estaba dientro de im mar. Los
iniformes que dió á Cortés fueron tales.

DIEGO DE ORDAZ, (el priimero que subió al

Popocateípetl 1519).

jqiue infundieron allgún recelo en el ánimo
de los españoles, pues según dice lel histo-

riador Francisco de Aguilar, en el resto

del caminia “ningún soldado ni otra per-

som era oBadá de desmandarse á tomar í

ninguna cosa ni bazer desaguisaido, que ']

luiegoi por ello no fuese castigado, porque r

en esto el dicho capitán puso imucha diili-:^

geincia y cuidado de llevar á sus soklados
muy disciplinados. Y así, cierto era cosa
(le ver cómo to'dlos á una mano cstavan
tan hermialnadas que no avía rrencillas nii

motines, ni otra .desvergiucncai alguna an-

tes era tanta su hermiaindad, que no avia

cosa propia entre ellos, sino que las eosa.s

y bienes de los luniois .eran dé lois otixis.”

Ordaz, por su hazaña, recibió de Carlos

V títulds de nioljleza y uir escudó en el Kjue

estalba el voldán
;
sus descenidieutcs' aún

existen en Puebla.

Después de la Nodhe Triste, estando

Cortés en Tllaix'cala, ordenó á Francisco

de MontañiO' y otros cinco españoles, uno

de ellas ia|p|ellidiado Micsa, que subiesen al

volcán á proveerse de azufre para la fa-

bricación de la pólvora: el Popocatqpetl

estaba va más calmiado qiue la vez anterior,

y los aventureros consiguieron llegar al

cráter: aihí la suerte designó á Montano
para bajar á él, ciolmo lo bizo varias veces,

á ulna protfunidliidad dé veintitrés metros,

dentro de una cesta, y recogiendo la sufi-

ciente cantidad de azufre para el ejército

español. Posteriormente, y basita 1529, se

hicieron diversas asicensionies al volcán

corr el mismid objeto de proveerse de azu-

fre. I

'

Mr. Souneschmidt subió .en 1772 al Tx-

taiocihuatl, sim lograr ilHegair á la cumbre ;
el

Barón de Humboldt en 1803 intentó la

ascensión al Popocatepetl, y basta abril de

1827 UiO volvió á saberse que otra persona,

fuera de los indios de los alrededores, visi-

taran el cráter
;
en ese año, lo hicieron los

señores Williams y Glennie, y .desde en-

tonces son numerosas las personas cjue lo

han visitado. En 1857, el señor Siliceo,

Ministro de Fomenta, envió en comisióti

á los señores Soinutag y Laveirniere.

Las eru(pciones de que hay memona,
además d(e la de 1519, soin las de 1548, I57L

1592, 1642 y 1802; las más violentas, las

dos primera'S
;

el volcán arrojó gran canti-

dad de cenizas, y se vieron salir die sui crá-

ter densos vapores y 'llamias
;
no hubo, sin

embargo, lava, á icausa, tal vez, del oibs-

táoulo que para ello loifreoan lais rápidas

pendientes del interior .del cráter.

Asegúrase que á la actividad del voi-

clán, se debieron los temblores de enero

de 1653 (muy fuerte), julio de 1667 (fuer-

te), marzo 19 de 1682 (que duró un cuiarto

de hora), septiembre 3 de 1698 (muy fuer-

te), septiembne de 1754 (id.), abril de 1845

EL POPOOATEPBTL visto desde la ciudad de Puebla.



EL POPOOATEiPBTL.

(el llamado del Señor de Santa Teresa),

y el de diiciem'bre de 1864, que fiué muy
fuerte en Puebla. Los últimos, parece que
no 'han sido ociaisionados por el Poipoicate-

j>etl : á pesar de esos formidables temblo-

res, sobre todb los de 1682 y 1845, '*”‘'0

gó el caso de que de México no quedase
piedra siobne piedra, como paira lo futuío

lo augura un pseudo-geólogo alarmiista.

Tamipoco ihay señales de que el vollcán es-

té próximo á entrar lein erujpción'.

í I 1 , A. V.

Día de lluvia.

¡Qué día melamcólico y obscuro!

Cae la lluvia y helado sopla el viento,

Y á la parra adiheriikia al viejo muro
(Arrebata el follaje amarillento.

¡Qué día melaneólico y obscuro!

¡Qué vida melaucólica y sombría!

Cae la lluvia y helado sopla el viento.

Se adbiei’e á lo pasado el alma mía,

Mas pierde su ilusión y su coutento.

¡Qué vida melancólica y sombría!

' Olvida tus pesares, alma mía,

iSaldrá de uuevo el sol resplandecienite.

¡Es la suerte común, tu suerte impía!

¡Para todos despointa en el Cimiente

Un alba melancólica y sombita!

^

LONGFEiLLOW.

' ::)0 (::
, , ^

EL MANQUITO.
La diligencia hizo la parada reglamenta-

ria para que los viajeros repusieran sus fuer-

zas en un mesón.
Federico y yo bajamos y nos pusimos á co-

mer con muesti’o apetito y nuestro buen hu-

mor acostumteado.
Pero pronto se nos acabaron ambos, y no por

cierto á causa de que la comióla fuese mala,
ni de que nos hubiese ocurrido ningún des-

agradable incidente.

Los manjares estalban bien condimentados,
nuestra salud era excelente, el movimiento del

carruaje nos había abierto la gana y sin

embargo, dejamos de comei*.

¿Por qué?
Apenas habíamos dado cuenta á los dos

primeros platos, penetió en el comedor del

mesón, el único que había, im mendigo, un
niño de doce & catorce años, andrajoso, escuá-

lido, macilento, desgreñado, sucio, que sentán-

dose con timidez & unía mesa cercana á la que

SÍMANAEIO LITERARIO ILUSTRADO

(Vista exterior del cráter).

ocupóibamos nosotros en miión de ios demás
viajeros, cogió con la mano izquieiida su bra-

zo deredbo que llevaba desaiudo, un brazo fla-

co, descarnado, lleno de costurones, deforma-

do, hoiTible á la vista, y sin movimiento, lo

coioicó sobre el tablero y dijo con voz quejum-
broisa,: , 1 ,

—¡ISieuores! ¡Páguenme medio plato de so-

pa por caridad!

Federico y yo le miramos y nos miramos.

Amibos tirvimos la misina* idea.

Llamamos á la moza que nos servía, y le

dijimos:

—Una buena sopa, un plato de carne, vino

y pan para ese infeliz.

Pocos momicintos después la muchacha, sei’-

vía al mendigo, cuya admiraicióu fué grande,

tan gi'ande como su entei’necimiento, pues las

lágrimas acudieron á sus ojos, unos ojos azu-

les, ,brillantes, que se destacaban en la obscuri-

dad que la intemperie y la falta de aiseo ha-

bían dado al insto de una ñsonomía cuya fi-

nm-a de pei-üles' pinsitaba un aspecto extraño,

simpático y conmovedor á aquel desgraciado.

¡lEi'a imposible que aquel muchacho hubie-

se sido siempre lo que á la sazón aparentaba!

Aquellas djeiicadas facciones, aquel cutis cu-

ya prístina tiauspareneia se adivinaba, hasta

sus ademanes, corteses sin afectación, la sensi-

bilidad que acababa de demostear, todo, en fin,

nos decía á Federico y á mí que muestro

accidenta,! protegido debía haberse criado eu

buenos pañales, según frase vulgar.

Adviértase qne Federico y yo pensábamos y
sentíamos en todo y por todo de igual manei’a,

basta el punto de que . . . paramos en enemi-
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gos mortales, á ,c,ausa de habernos enamorado

amibos de la misma dama.

—Sé lo que me vas á decir—me dijo Fede-

rico al observar’ por la expiiesiéu de mi mi-

rada que me disponía á hablarle.

—Veamos—i’epuso soniüendo:—“lAhí se ocul-

ta una histoii’ia, un,a novela, un drama.”

—Eu efecto, pensaba eu eso,—hube de res-

irondei’.

—“Tendría gusto en penetrar ese mistei’io”

-—añadió mi amigo.—“Yo también”-HContes,té.

—Y me parece fácil ... La pai’ada es laiiiga . .

.

AcabanemoiS de saciar el hambre de esa pobre

d’iatui’a y cuando baya concluido le rnterTO-

g-aiiemos.... A su edad no se es discreto, ni

,aicaso ti,ene él motivo para serlo . . . Además,
estómago agradecido

Federico no pro,siguió, y yo me abstuve de

añadir una palabra.

Entretaute, ni él ni yo probamos bocado,

ni seijarábamois nuestra vista del mauiquito,

que con la miaño zurda se llevaba apresrira-

damente el contenido de los platos que. tenía

delante, dii'Lgiéndonos de vez en cuando ‘mi-

radas de gratitud.

Era evidente que la moza del mesón le ha-

bía dicho á iquiéu debía aquel inesperado ban-

quete. Nuesti’a imaginación miarchaba á todo

vapor camii>enisauido la inactividad de nuestrns

mandíbulas. ¡Ouáu'bas historias nos forjába-

mos, cuántas hipótesis ,hacíamo(S respecto al

origen de aquel muchacho y á la causa de la

espantosa lesión que lo iuutiiizaba! Por ün,

el máiiquito devoró la últimia migaja de pau

y bebió la últiima gota de vino con. siu igual

idelieia.

Luego se limipió cuidadosamenite la Iwca y
las mauos, levantóse cou lentitud, se acercó

pausaidameute á uosoteos, y autos de que nos

diéa’aimos cuenta de ello y hubiéramos podido

levitai’lo, nos cogió la mano é kapi’imió eu ella

un tímido beso. Después imurmuró:

“¡,Gracias, señoi’es! Líos os lo premie!”

Volvimos á minaruos Federico y yo
¡Había llegado el momeuto de realizar nues-

tro proyecto! Nuestra curiosidad podía quedar

siatisfecha, con sólo abrir la boca!

Y sin embaaigo, ui uno ni otro prouuniciamos

una soda palabra,. Entregamos aligunas mo-
nedas al mauiquito, que renovó la expresióoi

de su gratitud y le viuios imiijasible alejarse,

icoii igual lentiitud que había eaupleado para

entrar '

’
,

'
'

’

i

'
’

-1

I I
; I

Guando estuvimos de nuevo en M' diligen-

cia, permanecimos sideincioisos largo rato. Por
íin, Federico dijo sonriendo.:

—¿'Por qué no Je interrogaste?

—Por lo mismo que tú; ¡obligarle á contar

su historia hubiea’a sido hacemos ipagar el be-

neñcio! y la caridad uebe ser completamente
idesinterasada, ó no es caridad.

EDUARDO BDASOO.

EL POPOCATEPETL. íExcursionistas en la orilla del cráter.
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EXOMO. iSR. D. JOSE CAiRRBRAjS
(Hoiiid.uirajs).

EXOMO. SR. D. RA^FAiEL ZAjEDIVAiR
(Salvador).

S. A. R. ETi INI^'ANTE I>ON ALONSO,
Diiqiio de Oi>orto. (Poirtngal.)

SDMANiARIO LITERARIO ILUSTRADO

EXOMO. iSR. D. SEBASTIAN DE MIER
(México).

EXOMO. SR. D. JULIO BETANCOÜRT
(Colombia).

«. A. R. EL PRINOIPE EUOEiNIO,
Duque de Netricia (Suecia y Noruega).

EL OENERAL FLORENTIN,
Grau Oamclller de la Legidu de Honor

(Francia).

EXOMO. SR. D. MANUEL MARIA DE
PERALTA.
(Costa Rica).

iS. A. R. EL PRINCIPE ALBERTO DE
PRUISIA

(Alemania).

Enviados Extraordinarios en la Jura del Rey D. Alfonso XIII
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S. A. R. EL GRAN DUQUE WLADIMTRO.
(Rusial.

S. A. R. EL PRINCIPE ARTURO.
Duque <le Connaugbt (Gran Bretafia).

EXOMO. RR. D. FERNANDO CRUZ,
(Guatemala).

EXOMO. SR. D. MARIANO S. FONTECILLA
(CiMle).

EXOMO. SR. D. VICTOR MANUEL RENDON
(Ecuador).

EXOMO. SR. D. EUSEBIO MACHIAN.
(Parag-uiay).

S. A. R. EL PRINCIBE TOMAS ALBERTO
DE SABOYA.

Duque de GOuova (Italia).

EXCMO. SR. D. JUAN CUESTAS
(Uruguay).

EXOINIO. SR. D. ORIR.VNTO MEDINA
(Nicaragua).

Enviados Extraordinarios en la Jura del Rey D. Alfonso XIII,
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S. A. R. MAHA VAJIRAVUDH,
Príucipe Heirediero (Siaim).

S. A. R. EL PRINCIPE NICOLAS.
(Gn&cla).

EXCMO. SR. HACH HAMED BEN
Mobiuiietl-Tomis (Marnjecoe).

S. A. R. EL PRINCIPE LUIS*
Heredero de la Corona (Monaco).

EXCMO, SR. D. PRANCISOO ARGANDONA
Príncipe de Glorieita (Bolivia).

/

EXCMO. SR. iSHIRO AKABANE
(Jajjóin).

,
EXCMO. SR. TENIENTE GENERAL

CHAN-TErHI
(Clhina).

B. A. R. EL PRINCIPE CHRISTIAN
(Dinamaroa).

Enviados Extraordinarios en la Jura del Rey D. Alfonso XIIK
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EL TRUEriü.
iSalieudo de las gargantas

de los montes, de ña lleno,

gritó al relámpago el to-ueno:

—¿Poa’ qué siempre te adelantas?

¿Por qué la tiniebla espantas

Kíon tan nulo frenesí?

¿Qué ipiávUegio hay en tí?

¿Poa- qné ley de injusta guerra

has de llegar á la tiena

siempi-e delante de mí?
Los hombres sobrecogidos

cuando mi voz se desata,

desdeñan tu luz ingrata

y tiemblan á mis rugidos.

Yo avasallo los sentidos

al llenar la inmemsidad.

De tu inútil claridad,

los moi-tales no hacen caso.

Debes, pues, eedenme el pase,

porque soy la tempestad.—

—Ven detrás—responde seco

el relámpago ii-ascible.

Yo soy la ohisara ten-ible,

tú el ruido sonoax» y hueco.

Yo soy el rayo, tú el eco.

'En ti se fija la idea,

porque la humana ralea,

que siempre el error fascina,

desprecia lo que iilumina,

y admira lo que vocea.

C. iSUAREZ BRAVO.

Aspecto del Ooirgreso de los Diputados la ma fiauia del día de la Jura de S. M. D. Alfonso XIII.

y de isiií icuiarta mujer, defíia Anua idie Ainsi-

tniai, .hija idel Empenadoir 'Maxiimilia’uiOi,

fué juimido eni 1572 «oimo ipríaciipe hei'e-

paicífieo ireinado, profecíia® qiue Uio llleg'a-

pom lá eumplirse, poirqnie el príuciipe mii-

irió seiis añies máis itarde.

LA JURA DE iS. M. D. ALFON|SO XIII.—SS. MM. colocando la primera piedra para edificios escolares en Madrid. \

SIEMPRE LO MISMO.

(Cuando el buUicio del afán mundano
me aturde y me fatiga,

voy á pedü- al bosque más cercano

quietud y sombra amiga.

Allí veo que el pájaro se agita,

que vuela por su nido,

ya llevando plumóoi, ya una pajita,

ya el insecto cogido.

Veo la abeja activa, que no cesa

de labrar sus panales;

al p(íz siguiendo la anhelada presa

del río en los cristales.

Veo la araña, tejedora eterna,

sus redes fabricando,

donde la polne víctima se interna

y se enreda zumbando

Y por doquiea- de mil pequeñas artes

el afán sin medida;
el traJbajo, el rumor; y en todas partes

. la lucha por la vida.

TRINIDAD ALDRICH,

El despertar de un príncipe

iSaibidio es que en el Meniaisteiriio da

Siain JenóatiiDio se j uinalba y ireoomioeía eoimo

heredieíPOis del troao á. ilos ¡príncipe® de

Astuirdiais. D. Feriniadio, iMje de Felipe II

liA JURA DE S. M. D. ALFONSO XIII.—

dero cuando sólo contaba lun año y algu-

no® meses de edad!. Dnrante la ceremo-

nia, qne poa* lo viisíto n6 le interesaba mu-

cho, ise duirmió iprofundaimente m briaao®

de Ja imiairquesa de Derlauiga, despertando

cuandO' lo® acordes de Jia música empe-

zaron lá entonar el “Te-Deum.” Alguno®

interjpretairon este isueño looimio isigno de

(Salida del palado de la carroza del Rey. . «,
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M. LOUBET EN RUSIA.—Revista de la guar dia de honor en el muelle de Peterhof.

EL,ZAGAL Y EL NIDO.

—¿Dónde vas, zagal cruel;

dónde vas con ese nido,

riendo tú, mientras ¡pían

esos tristes pajarillos?

Su madre los dejó solos

en este momento mismo
para buscarles sustento

y dárselo con su pico.

Mírala cuán azorada

echa de menos sus hijos,

salta de mi árbol á otro,

va, torna, vuela sin tino.

Al cielo favor demanda
con acento dolorido,

mientras eUos en tu mano
baten el ala al oírlo.

También tú tuviste madre

y la perdiste muy niño,

y te encontraste en la tierra

sin amparo y sin abrigo.—

Las lágrimas se le saltan

al cuitado pastorclllo,

y vergonzoso y confuso

deja en el árbol el nido.

FRAiNCISCO MARTINEZ DE LA ROSA. Btmdición de la primera piedra de una Casa de Benefleencia francesa en San Petersburgo.

M. Loul>«t depotiitajndo una espada sobre la

tmnrM de Aledendro UL
Visita del Presidente Loubet al Convento de iSan Alejandro.



PARABOLA :

El píHdiiHí die faimilia 'llegó all tri'biuinial

Q demanidia de justicia, aej)imipafi'ado del

>veii ;i>rK>fesor y de un niño.

Jiuez.—¿Qué pedís?

Padre.—^Pido que esite ciabaillero inle

devuelva la vida Idie mi inioeeinte bijo, a

quien ha dado lai muerte.

Proifeisoir.—V^ea el iseñoir Juez que
_

el

seuoir ¡no' dice verdad. Aquí eistá el nino

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

ouva mueri:ie ise me atribuye. ¿Oómo he

podido quitair la vida á quaen goza de

buena salud?
^

„

Juez.—¿Que respondéis a 'esto.

Padre.—Que mi bijo’ está hemdo, casi

muerto é ignoro si tendrá remedio. Llevé

á mi 'casa á este profesor; en elliai ha. co-

mido nueisitro pan. En lugar ile hacer mis

veces, eniseñanidO' a mi hijo el eiaiiumo ( <

veiQiO'S, 'eiiis'euifci’iiivru' ^
i

bien, este caballero ha. dieistruldo im

Traje adornado con un volante.
Traje para Sport.
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Traje de V'orano.—ITaje de fular coa uueve paños.

ooirazóiru de imi ipo'bne hij'o lais emsiefíainziais

diel Diivinio iMaieistiro
;
ha giatnialdo el ooim-

zóm idel idiscíipulo, :|)iaiiia el fijioisioflsiinioi y la

imorcldliiliiidjaid; ha iseimibuado en él la Biemi-

11a dél eirnoir, y ha qiaitado la d'e la oari-

diaid, qnne cioin tlaaiito d'esrp^elo 'semlbré «a su
i'OiuaKí'wii. Eli eiuieiipe eisitá bueuioi; ipe.no el

iiliuia cistá eníerania., quizá pama 'sioimipre.

IVim r'fc'ioi lo aicuso' iioíiuio aisesiiuio.

J'uez.—Hiaibliaindio 'CiomiO' Juez, jdiiiré q'ue,

eu, 'Cisile ¡liaíis, la Ley humiania nio lOatsiíigia

ú .lo'S (]iue laisesinan las almaisi, sinio los

ir:i'aj(‘ para niño de 1 á 2 años.—'J’raje á plie

;íiies para soñoritíi.

eueiripoisi, y que aisií, fallo 4eclamainido iinio-

eoníte al aiciuiSadio. Peno isiobne la Ley hu

iiuama esitá la Ley idilvínia y el Dlváinio Jmez,

íiuiiiein en isu idía fallará: que es iniiáis gma-

A'e el lUiseislnaito Idle lais ailimais que el de

los emorpiois. Poidiéis metí¡naros.

::)OU: —

Decís que el crisitiainisimo ña civilizado el

imiundo; esto es decir que el erisitiauisimo es

una veo.’dad.

BALMES.

Coa el bailen Iruinor la mitad de las miserias

humamias podanau mitigarse.

La Reina Vibratoria.
Ihs una nuevTi é ingeniosa máquina de coser del ’T; ís alto grado de perfección, la única máquina que

q r'ViTD
llevando la costura haci.. atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA

O Jh 1 URA á mano, poi que nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 linea.s de pespunte,
acole hados, pespuntes de adornos, realces de boid. do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUPL-
A. IjA ecomomia de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La, ebanistería de nuestra máquina se

de inadeia extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compian las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

lito <loi ]S.<^r>ir>ltuL ^o.nto nÚLcxi. -9:, IMéaKioO, I>. AiirairtoLCic» 13®
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Coliseo Viejo 20, Ferretería y Mercería KL MARTILLO, Waldemar Julsrud y Oia.

SOLUCIONES

A los pasatiempos "j

DEL NUMERO ANTEKIOE.

Al Logogrifo Jeroglífico:

ENTEROS}lis?

Al jeroglífico comprimido:

Afinegacióni.

A la charaida:

Misal.

Al intrínigulis:

iSecundino-a.

A la adivinanza:
¡

El corazón.

PASATIEMPOS.

ORUZ LATINA.

* •

* *

* * * 0 * m

* * * 0 0 0

0 0

|r cho en el aire, sosteniéndolo con una mano
para que no toque el siielo.

En equilibrio sobre la rodilla izquierda (véa-
se eil graibado) se propone el de la luz apa-
gada encenderla en la bujía del otro.

Es el juego de los mAs divertidos, pues antes
de cons^uirse el objeto pretendido, rodar-án por
el suelo varias veces ambos jugadores.
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Dr. Francisco Castillo,

Médico Cirujano y Partero de ia facultad Ho-
meopática de México.

Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-
meopática y Médico consultor del Hospital anexo á
dicha Escuela.

PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

Horas de consulta; de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. ni.

Elixir Antiperiódico,

Preparado por J. M. Lasso de la Vega,
Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Frios.)

Se vende en la Farmacie de la 3 ? del

Reloj núm. 12, y en las orincipales de la

Capital y de los Estados.

Pomo $0.50, docena $5.00.

CONSULTORIO MEDICO
HAHNEMANNIANO

DEL DR. SALVADOR PEREZ BONILLA.
Especialista y dedicado en particular á

las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las

cuales ha conseguido grandes y notables

triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-

tigua clientela que ha regresado de su via-

je y que pueden ocurrir las personas que
gusten honrarlo con su confianza á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas

son gratis para los pobres.
Horas de consulta: eu la mañana

de 9 á 1, eu la tarde de 3 á 5.

Dr Silverio 1^. Gómez,
Facultad de Medicina^de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

CIRUJIA GENERAL

Y vías génito-urinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la. de Santo Domingo. De 3 á 7 p. m.

* 0

Substituir los puntos po” letras de modo que
leídos horizontal y verticalmente den: to., en
él cementerio y 2o., animal (femenino).

entretenimiento divertido.
Dos hambres, uno con una vela apagada y

otro coni una encendida, se arrodillan delante
uno de otro. Los dos han de tener el pie dere-

TORTA DE iALMIBNiDRA .—A im'edSa
Mbna die lajlimienidira, 16 almienidJiasi laimar-
gai®, an'atrio 6 seis anzais idle aiziiciar y una
oaisioariliai idle lóimÓTii veiridie rallúmldiola.

Mairttajadía lia alimienidiiia y molidoi el
azúcar, isle .temidlrám “baitiidiois ochioi hiU'evos
bajo el Tñétoldio qiue itoidlosi ooiniocemiois, es
to es, priilmono lias dliairas y sobre ellas
las yeimiaisi ipiaira aneziclarlias imuevaimemite
batidais.

Oom ese buervo se irá te,gando la al-
imemdlra á rtíemjpo de queibrainítiarla, á evi-
tar qaie ipieiPdia el aceite que le es pieou-
iliar, y luego ise juinifiam toidlas aquellas
siulbstamicflias, y ipor imeldio de esipátula y
aiumi con lia euichiara imíismia de cocina eii

reipostería, se (revuelve sin gram esfuerzo.
iProviisIta de imainteqiuilla umlai isartén.

en ella se acomodla ila obra y se HeTa aí
homo, idlandio tiempo á que eueza.

Dr. Heladio Gutiérrez.

Enfermedades de niños. Cirujía en ge-

neral y afecciones nerviosas.

2f Calle Ancha 1419.

Consulta de 3 á 5 p. m.

FOCEOGRHFm VflLLStEQ ^ CZilH.

2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños

(
desde mignon has-

ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos
del arte.

^Manuel Torres
fotógrafo. Calle de la Profe.sa No. 2

Espesialid.ad en reproducciones y am-

PARAGUAS
tido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos fa-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra^amplio y bonito sur-

n
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^^Seggion de

Las grandes memorias.

Resumen de iin^estudio sobre los jugadores

*de ajedrez.

‘ COMI^UA

PROBLEMA. NUMERO 23

SCHKÜFElí

NEGRAS.

Solución del problema núm. 22,

BLANCAS. NiEaRAS.

1 v: 3 n 1 PxC
2 TXA+ +

4 vari Antes.

El Gsit-ulcllio d'e l‘Oic;i jiiigaiLlo'ncis 'dii' ajeidn^ez

saitisfaii'ie á estlai ipiiátaiciria cioinidieióin;

iináis, aisite eisituidi'O mo (esitá liimitaido poir

ama ¡diiíicuLtiaid qiie ise emciomtrairíia nece-

isiaipiiaimifimtie, «i sie soimieitlesiein lail umisinio

lamádiisis ailgumoiS hioniibreis de geinio, esco-

giidiois enitre lois siabiieis y 'artiistais. Pa-
ira G&tiOis úl+iimiOisi, piairere biasitairnte dií'ícál,

iea.si iimpoisilblo, imieidir isu gnaido' idii' áiirteli-

geiaici'a’; 'lia® inMiniireisit'aiciiüiiiKtsi ide 'Siii gt-iiio

«mn tala A^airiiaidlais, y al mij'isiimo ftii'e'iupo idie •

P’cinid'i'in tiam esit;neicihiai)ni(''i!it'(‘ ido 'Ciiipcininiíitaii-

Ki’ais aiociiidicinilialie'S, qmie luio nHiit'de imnai iiedn-

isáflaisi iiv iiaai impid^idia cionmuii, y la pi'on-ii-

isliióm 'qme iqniiisiieuai iu¡mo' ‘alcaiuzair .siería en-

ga,fí'Oi.sva;. A p'i'isiair' dlel aibi!i«io qaiK' ‘sk^ liia'C.(*

idie lioisi “piairalmliois,” ¿qUii^m isk' atrevería á

eoimipairaii^ á NAPOT.EON k 'oim AaOTOR
JTTTOO? y aiirn toimiaimdio iliiohiibTCRI «ienifí-

lii’ioisi idf' la mdJsiTna 'fiailegoiríia, ¿rrO' 'sei-ía

maitaii’azeisio á A’eireis eioiniipiainair lai inteli-

geaicia i('istriat6giir|a| de idiois generaleis (¡n,.

«le hiaÍDi ein'eoinrtiiiadio e:n 'batallai» taryia.s' eír-

einnistaimciiaisi fiiiieiseni einteinaimeinte difea’oin-

iteS'?

Sieimejante diiificiuHaid 'moi «e ppeisieDta.

paina jnzgair á lois lajedireeistais; el tiaible-

TiO' idia. sn imioidiiidia. exaicitia; iqieinqne e's eoima
iirn ciairnipO' de baitalla^ idleat 'dioinidt* liai ca-

siiialildlaidl mo- t'Oimia: piaiete .alga una, ijaieis la

Ineiha' «le haee isiólo 'entine íidlpaisi, 'cnyiois siiig-

moipi matmnaleiisi ision laiS' fmerziais.

Oonióeeisie hoy la fneirza' de 'to<flJniS' lo's

iqiie hiam jiniga'do en públiicio, y enyais pan-
tiidias se ham ÍTn.preisio. Todo el muinidio eion'-

iseirvai em la nuemioria isms moimbrie's. Pama
idem'OS'tnair haisifial qni^ pninto eiPin pneeíiRiaa

esiOais ideáis, ine^ooiiidaneniiois la claisiifica.c'ión

gencia principal, México

que «e hjaice hiabitualiirLenite entre los ju-
gaidioiiK^isi : «e eonisiideiiain eoiraio die p'iiimera
fueirza aquelilois qiue luehan. «án jwwtlido
icointfPa los más fuit'inteis, pues lia niiis lijera
ventaja les laisieguniairía iinifailiblemeul.e

la victoinia. Lois jiuigaidoneie de primera,
eviidjentem'enit'e nio ison¡ toidiois die la miama.
fueirza; nio tpatartanois idie astaiblecieir ana
jeirairquía; entre ellois, paiiiai no liaistiiaíair

aiuátilimenite isiu amior propio díireinios so
liamiente q^ne, por uinániiime eonisenitiniien-
to se eoloica en primena línea á un aimeri-
eaniO' W. iSTEUNITZ, que tiene deside ba-
ee veintlicineiO' años el eetro del ajeidlr(“«

y á qniien biain dado el hermioiso título de
PA'MPEON DEL MUNDO. (3)

(3) No es aiBieiridainio el señor Steiniitz,

sino alemián, y euianidio este airtíeuilo se es-
icirib'iió se juigaba el ‘‘miateh” por el oual
pendió este señor el pniimer iugair, (pie-

idlandio ooiimo OAMPEO'N DiEL MUNDO
M. LASKER.

")o(”

El iseñoir Dein Antioiuio Esimiutríai, muer-
to Lace cuiaibi-'o m'e'ses. víiotimia del tifo,

era un excelente ajedre'Cilsta (eil úni'CO

que noimipetíia cioini D. Mariano Eiguiluz)

juigaidor 'de ipnimeina firerza, liU'Cibó repetí

diaiS' veces 'coin n'Oil;ahilísiniíos caimipeones

'euiropeiois y noirl eaiineriieain'OiSi, con briillain-

te éxito; sus últimas eaimpañaiisi fueron
itlios partidos cicintra D. Andinés O. Váz-
quez, veniai'óndiol'C en ambo'S.

Eué uní gtHniio '(‘iii el aj'f'idirez, pues á pe-

siar* 'di(‘ lo laisenillaldiO' ip'Oir el isitmor Mainceax,

nnmciai ('istu-dio tas apieirtuinaisi idel j'U'ego, y
sus aptitndeis 'se ideisaiiuiollarioini sólo oon
la práctica.

SIILDIEIIIfl Y TIBIIDDBI8. €lntonio Ga^vaiai.

Galle de plaDqer^cos j^[o. 4,

MEXIGOr

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD Efl ÍTIETALEB

nriDS PARA BDRDAR.



3Dcí)ícaDo especialmente á las familias católicas óe la IRepúblicr

Se publica los Xunes,

Director, ILíc. IDíctoríano Hoüeros.
‘ PRECIOS DE SUBSCRIPCION Tomo II. NUMERO 79 _

MEXICO.

Por nn jpes en la Capital $ 0 50

Por ,, ,,
en los Estados 0 75 Lunes 30 de Junio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado uúm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

niim. 4.

UNA RELIGIOSA.
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Primera página dejuna carta de JMaximiliano dirigida al P. Fischer7

Un autógrafo apócrifo.

( ’on moitivo ide :1a ipuiblioaiciiióin hcaha por
“El I'nii¡j(airioi'al” de 'um lautó'grafioi fiaJlsa-

inonite atrdilmid'O al Eiinperadlar MaxAmi-
liainioi y ipniblicadlo desde baice cerca de
«j'uin'ce años ea “El Nacieaail,” ¡datmes

hoy oí<k; au(t6;graifo, así cioimo dois aiuitón-

liicow del 'miisirao Brnipapajdoir, tunlo dirigi-

do á S'Uis <j¡<*nierailes y Jefes que oen él

<ia.y<‘rom pniisioinero® en Querétaire, y otro
<|ue e« el princáipilo y fi¡a dte una 'oarta

dirigidla qH Padre Fisolier eni enero de
18()7 .

A la simijde "vdista se "ve loi grioisero ide

liai fíi.lsificae-dión; ¡jera á mayor abunda-
im ¡eruto ircK-oirdaieinas lá iniuestros leotores

(jue A raí» de la publicación del dlocu-

nwHnto f'ué éste cientííicKiimenite examina-
do iior los ifieritos calígraifos Don Manuel
^laríai Flioircs, Don JoHé iMairía RAbaigo,

1). Ediiaixlo F<snniíiinidez duenra y 1). Eram-

cisco Díiaz Oonzález, los qne lunánime-

mente declainairan qne no era la letra del

diocuraicaito apócrifo, hedha por la misma
mano que escribió y firmó los otros; aeí

miismo, los Pirof<’i80Te8 de la Escuela de
Helia» Airtce, «efíore-s T>on José María
Velasco, Dooi' Santiiaigo Kebull y Don Rn-

ifia<4 Flor<‘'8, deK'la-rairom A su vez que la

carta “era una «ijésima falsificación.”

Estos testimioniios isoin bastantes para
demostraip el nángún eródito que nii€((pece

eise autógrafo, que desde que apareció
por primera vez fuió califflicado Coimo se
mereeíai; boy que .se dá inuevaimente á
la pdbli'cádAd, ni ®e ihiace acreedor á una
niuieva irefutación, isino que baista ireoor^

dar lois antecedentes qiue hemiosi irelata-

do paira que ¡sea visto con desprecia

:)o(:—

El maldito.

i¡ Vayai un día desgnaciiaidol! Era oe.rciai del

auloich'e'cer, y imie retirabiai renegando “sotto

Vioce” de mi isucrte perra; habíiai gasitaldo

la pólvora en isailvas sin coUiseguir un mi-
.scrable ipatdlal ! Caiminiaba medStandb isolbre

la lincorvstanoia de las cosas de este picaro

miuntíb, con especia.! de las tuitiubias, per-

dices y gxDrrionies, cu/aUdiO' me ipareció oir

él .murmiuiüici graVe, monótono y aoomipa-

s'adb de imuiohas voces
;
algo aisí como si

rezaran
;
“hé aquí—me dSjie—'ia realidad

del diiab'lo mundó.’’ Seguí avanizandb ion

aqiulefe dliirección, .y A ipfocO me leinconifcré

con unai escena bien extraña : homlbres,

mujeires y .niiñbs, estaban arródlillAtíos re-

ranidb él inosario alreJedoir de urna cruz tos-

'camjante labradla
;
'ouandlo terminó la (prác-

tica piadosa, él más anciainio se Icvonitó y
con voz ifucrte dijo

:

—^“Para que biulyia el imalid'ito,” y arro-

jó ál aire uin puñado' de tierra. ... i—iMalldito. . . . maldito.... maldito....—^reipitió la multituid.—'Maldito. . . . mal-
dito. . . . miafldíto. . . . repitieran los -ecos

diél valle.
,

'Confieso que aquiél'l'as .palabras, ani tal

horiai y ircpetidas ¡por tantas votes, .me die-
ron frío. Desjpiulés siguió él desfi'lie, pero yo
qu)e .eatalbai mlbiainido pOr ,saber el imi9teri.>

quie allí sie enoeniiaiba, abordé al' primero
que pasó por mi ¡lado.

— Hola, buen am,iig»i!—lie dije.—^¿Quié hay?—me contestó como ex
trañanidose de mi persona.

—'Sufrirán ustedes miuc'ho!, ¿na es cier-

to?

'El liugaineña im.e abarcó con lá mirada

y se quedó cállladb. i

—Vamds, buen hom'bre, pelos 'á la mar
y cuóníieme lo siuoedi-db.

'.Mi iiilterlocutor pareció reaniimiarse con
lia charla.

—Y, ¡qué desea .saber el señor?—'La exipUcac'iión 'de lo que Ihie visito.—'Está bien, senitómionos en estas piedras

y .dispóngase á oir. i

Nos s'enitaimiQS, .encenidimios un cigarro

y me contó esta hisboiría.

TiOdaivia era yo niño, cuando- había en

este caserío una joven muy virtuosa y .miuv

amtantie dé Já Virgenj iSantísi-mlai: .por su

•h.eir,miosiu.ra, carácter y clla'ro' ingenio, era

requeriida de 'am.ores per los jóvenes mú'S

apuestos y baceindadbs -de los cortijos in-

mcdialtos
;
pero ella sólio .pensab'a en s;us

pájaros y .eini sus ifllor.es, á .qluiienes prod%a-
bla los virgiinalés e'ncantos ,d'e sus cuidlaldbs.

Una itairdle qu'e' se .entreten.ía len limpiair

las hiojas de los a'léliíes oyó ruido
;
levantó

la vista y sie -enoontró con, la tierna .mirada

de, un mancieba .temí gallardo, .qlue lá su vis-

ta isintió lailgo .extralño qiue se apo'deiió- de

su alma .y la imipu!ls.alba haciiia 'aquélilla iper-

isona idesclo.nocid|ai.

ISe habían .pasadlo algunos meses .duran.-

te los cuáles, -lá joven .sólo pensaba en su

reciente .sim|pa.tí.a
;
había iOlvidado los ipá-

jaros, las flores y 'la dlevoción á llá Santísi-

ma Virgen.

Los jóvenes desdéfiadlos intentaroni siaber

quién otá laiquel extraño .pérsIOnaje que Itan.

súbítámien.te se había -apareeidio entre ellos

.robánidoles el 'oOrazón -de la .flOr ,más perfu-

mada del valle; péro en vano: -el galán se

apare-cía .de .improviso montado en un ca-

ballo negro .oomio '¡á nioche y .desaparecía

como un .meteoro', sin que nadie ¡pudiese

se:gu,ir sus pasos.

Un día subieron l'os amain'tes á la- cima
'de aq'ueT «collado -que so'bresále énltre to-

dos los d'e-miás : .en ese slolitari-O' lugar y sen-

tados al bordé 'del precipicio que al -otro la-

do existe, la joven se 'defendlial débilmente
•de liáis extrañas exitgenioias de slul amante.—-N'O pudlo iacerc'arm'e 'á Iti—le -decía

aquel som'brí-o personaje. '

—
'I Por qué ?

-—Po'r lese .medallón 'de ila Virgen) del

R-osa-rio q'ue tienes en -el -cuello. i

—¿Qué impoirtOi? Ella cuidará dé mí.
.—¡Ah! Imp'Oirta .m'ulclhio.

—«Es recuerdo 'de mi -madre.

—Quítlatele, por (favor.

—No, quiero cOns-ervarle.'

—Quiero -que te lo quites.

—No puedo a.oe.rcarmie ¡í ti—le decía

—¿Por qiulé resistes., vida mía? ¿Por

qué te niegas á sejparar de tu .pecho ese

pebre oibljeto que riada vále nii nada S'ignifi-

ca y que se .opone lá nuestra -eterna felici-

dád? ¿ Aooedés?. .
¿sí?. .

.

¡cu-ánlto te a-moI

—No puedb.
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Ultima página de la carta de MaximiliaiiO dirigida al P, Fischer.

—iTe niiegla® ....

—•¡'Ah! Sí, isí.

—^Te lo siipllico. . .

.

I —'Nd ipaiiedlo.

I —N'oi ipiveidto, idSce ki ini'ujer femi'enttiida

j

que (ha jiígadlo con el cocaizón diel homlbre

qtie lia adbra; no ¡pluledlo, idice lia muljer

etgioista y falaz que tiene el corazón heladb

por la indlilfetrencia de sir almlai; nid quieiro

di..., y pues iruo quieres, taimlbiáni yo no

i
quiero ver mi oir á la. inlgrlaitai qlue se ha

I
burlado d'e mi amor.

¡
Albur ! . .

.

—No te vavas, no.

—¿ Aceptas ?

—iPor 'piiedlaid'.

—iDecidie ....

—^Déjame que antes la bese.

—ajamas.
—'Por nnesitro amor. . .

.

: --No.
—ipues bien, así lo quieres, sea.

i ISe dlescoligó el medallón y alargó e! bra-

zo ipara aiurojario.

—¡Hija!. . . exclamó una voz con infini-

to 'diolor. 1

I

'

’ -yS'^]

Vtolvió la jovant la cabeza y vió á urna

señora an'gnstJaidla’ que avanzaba C'On los

brazos albiertos. Eirla la Virgen d'el Rosario.

iEl bello mancebo se había transformiadb

en nn monstruo, que oo'm romea y estentó-

rea voz, gritó: “Soy el maldito.”

i —iMáldito. . . maldito... maldito....

—

i

repitieran) Ibs ecos del valle. Maldito. . .

¡
malldlto. . . . maldito....—repitieron los

i
cóncavos de las imionitaiñais. MaUdito

maldlito mial'dl'to . . .
.—.repitieron los

qiule corrían á iprestar auxilio á la joven

q'uie se había desmayadb.

Desde aquella tardle—concluyu el labrie-

gb—existe esa cruz, atlriedledbr idle la cual

rezamos el iroisariioi ipara quie la Virgen nos

Hlbre del m'aldito.

’ J. CARLOS CA.NO1VAS.

f ::)O0: -

NOBLEZA INFANTIL.
La prlnicesiita Pillar de Bavinra y de Borbto,

ihilja diel prínicdipe Lui® Fernanido y de S. A. la

iaifajiiita Diai. Plaz, h'a tendido uní msgo hOMQOSo,
ddigmo d!e qiue el miuindo entero lo conozea, y
imiereiceidor de que enicueintre eeo simpáitico en
ito(do6 loa corazones.

'Apiena® cuenita once año® la augusta niña

que, danido míuesitras de élIeviaicStltti en el pen-

sar y de temiura en el senitir, preocúpase, coe
piedaid earifiosia, de la suerte de los inifelices,

Ide lo® eniferanois, dle los desiheredialdos de la

fortuna.

Gaüllarlda iimiciajtíiva la de la tlcima Priincesa.

iSu miejor alabanza está hedha con transcribir

la carta en qfue Ja nobilllsiima aiutora expone
su generosa Idea, baoJendo un. lilamamiLeD.to á
toldos los ndños y niñas católicos.

Dice asi:

“Queridos ndños: Md madre me ha hablado
de urna ABociaeHún que existe en Aanérlea, y
yo pienso que no sería difícil fundar algo pa-

reedido entre nosotros. Con este objeto voy á
exponeros md pensamlent». Ante todo, ten-

go que eonsignlar que lo® que acepten esta idea
no contraein ningún compromiso gra'nde; no
tlienen! qpe contribudr con cantidad alguna, ni

siquiiera han de modestarse asisitlendo á reunio-
nes. Uniicannente tionaui que dedicarse “á al-

go útdl un'a hora bada, semana.,” pudiendo em-
ipdearse en ello bien unos minutos cada, día 6
bien la hora seiguiida, como se desee, pero sdem-
pre que sea la hora completa.
“¿Y cuiáles son los trabajos que hay que ha-

cer? Lo que se quiera será aceptado: se puede
bordar, coser, pdntar, forrar libros, oodleccloiiar

estampa/S, etc., etc.

“M que diese,e aceptar mi proyecto pue|dia en-
viarme u'Ua tarjeta con .siu nambre y señas.
'Mamá me ha regaHaldo en las últimias fiestas

de Navidad; un gran libro, que yo desearla

iWenar de firnjas para envíario al Congreso de

caridad que tendrá lugar el mes de junio pró-

-ximo. Guando ios adiultos se reúnan para dell-

íberar solbre lo miajor que pueda hacerse en ser-

vicio de Dios y del prójimo, los niños deben

estar allí pajra ayudiaries. De cuantío en cuan-

do os escribiré dándoos cuenta de nuestro tra-

bajo, y cuaiudo hayamos reunido una buena co-

lección de bonito® objetos, haremos en M.unicíh

una exposición, y los productos de ella los em-

plearemos en toda clase de obras de misericor-

dia: en los pobres, en los enfermos, ate., eitc.

“¿Qué pensáis de mi projpasieiión? Mis se-

ñas son: Princesa Pillar de Baiviera, paialdo de

Nyimpbemiburg, Mundclh.

“P. D. Lo® niños polbres que no puedan pro-

curarse los materiafles niecesarios x^ltria esais

obra®, pueden decirme lo que desean hacer, y
yo tendré ^ miayor placer en emvlairies lana,

papal, eataimeña é lo que nedesdten.—tjue Dios

ibenddiga vuestra olbra.”
,

::)0(::

Las tres cosas del árabe.

Uin árabe inidiolente se quejaba lein. cierta

ojciasiión', con /uín lermíiltaño, .dle su maílla suer-

te, diici'éwdlollie laisfi: i

—¡Miraid, iPiadlre; tenílal yo tm mianzamo

iheranoso y se imie 'SCCÓ ;
iteaiíia uiu' cerdo co-

mía una monteña y tuna miañana lo encon-

tré muerto; puise en mi aidluar una tien.de-

oillla y naldíie ciomjpraba .en ella. .

.

—¿ Regiaibais tiíi manizlapo? ie preganitó el

ermiitaiño.

;
—No, 'Plaidlre

;
ipoirque creí que la tierra

lio alimienitaría por sí sbla.

.—^¿Le diabaiS' 'grano á tu .cendb?
—'No, Ppidlre

;
poiriqiu.e 'pensé qute- le so-

.brarí'a con ver idesde su cihiqiuenoi los in-

im|en.sos caimpos de trigo color de .oro.

—¿'Ainuticiabas tiui tienda? 1

'—iNo, Plaidlre
;
porque teniendo buenas

mercancías, creí que todos los que necesi-

tase.n;, .míe las cioimprairían á mí mejor que

á oltiras qiue iponían gallliardletes en sus van-

tamas y rótuilio's en 'SUs puertas.
—.Pules has cometido tres errores capi-

tales, resipondiió
;
m el manzano vive sin

agua, ni lel cerdio sin alimento, ni el .romer-

cio sin anuncio. Riega tu huerta á diario

;

ceba) iá tus oerdois sini imiseria y anuncia tu

comerciio con más constenioia que tu veci-

no, y serás rico.

'El árabe siguió eJ consejo, y hoy es el

imás rico idle la tr.fbu.

lEl divorcio ide la inelígión y de la política es

un imposible: la razón lo conivein'ce, la expe-

irlenicia lo atesitlgua. (
'

)
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Carta de Maximiliano,

ADIOS
DK

MARIA ESTUARDO.
(DE BERANOER).

7
‘2yy y y-y-y ^ y /y

I.

i lielJa y lienniosa I<'':’iauiiejia

!

adoro can frenesí;

izo paisó jui infancia....

dirigida á los Jefes y Oficiales del ejército imperial, presos en Queretaro.

No quiero el (trono que en la sómibría
Tierra de Elsieaeia me lian de Inánidar;

iSi con ser reina sofié 'algún día,

iPué porqiue en Francia quise reinar.

¡Adiés, mi bella y bermoisa Pranida!
Tiei'ra que adoro con freniesí;

En tu regazo pasó mi inifianeia

¡Adiós, yo miueiio lefio® de ti!

III.

Mas ¡lay! el barco lia® das hiendie;

Bajo otro cielo boiga veloz;

Ea noche obscuiu su manito tiende....

iPiIayas de Francia..
. ¡por siempre ...adiós!

¡Adiós, mi bella y hermosa Franicia!
^

Tierra que adoro con frenesí;

(En tu regazo pasó mi infaneda. ...

¡Adiós, yo muero lejos de ti!

Por la traducción,
R. DE CJORDOBA.

^::)0(::

LA mUJER.

¡Adiós, lU

Q'ierra que

En tu reg

Te idoiatrailm cual palt.ria mía,
' Y boy de tu suelo me liaií'on uiarcli.ar;

(inania el sollozo de tu Maríia^

iG'uaixla el recuerdo do mi pi^.ar.

q'us dulces ]>iayas liuycm ligeríns.

Van mis 8US7)iros de oUia-s en pos;

Dios me separa de tu® rilxíras,

¡(.¿ue e« de mi níave j/nloto Diw!

¡Adiós, ral iMdla y iKírinosa Ifrancia!

Tícitu <ine adoro con frcn(i.sí;

lEai tu regazo pasó mi infancia

¡Adiós, yo muero lejos de 1i!

Cuando !i la vi.®t.a del pnoiilo arando

Tu fi.iiren corona ral frente orló.

No como ú reina, tu ]>iie'l>lo lionrndo,

lSÍ como .1 hermana, liel me aplaudió.

Amoaias, gloa-ias, faustos, laureles,

Fueron' encanto de mi ilusión;

Todo lo pierdo con tu® verjeles,

¡Por eso gime mi corazón!

Como presagio de suefite iimpíia.,

Ndgin oadiaü'SO vi ilevanitar,

Y en suefio horrible, cual la agonía,

Hasta, el cadalso me vi lilevar.

¡Adiós, mi bella y hermosa Francia!

q'leara que adoro eon frenesí;

Jihi tu ingazo ]>asó mi imflancia

¡Adiós, yo muero lejos de ti!

'
•

. I
IT.

Por el deHtino no me acobardo,

Y aunque lilorosa me ausento ya,

descendiente de los Estuardo

^iumpre sns dichas en ti pondrá..
|

iLa ciencia íes dañina para las mujeres.

La imujer no pucdle ser sa'bia sino á oosta

de todos sus enciainitos, de tddla su pureza,

de t'oidlos suis' diefb^eres en lel holgar. Eli des-

tino ide ll;a mujier mo es otro qne sanvir á

Diiois eni el estadio á que el cialo ia llame.

Uma coqueta se casa miá^ fácilniente que

una saíbia; iporque para casarse con una sa-

bia es preiciso no tener amioir propio, cosa

mluiy idiilficil, iinienitnas que pana casarse con

una icioiqueta, sólo es necesairio carecer de

senitidicn comiiini, lo ouall eis muy corricuite.

Oreo qne la mnijer puede llegar á lo suibli-

ime, pero á lo subliime femieinino. Cada uno
en su puesto. La mujer puede ser superior

;

pero colmo imimjer. En oiiauto quiiieire imitar

al bomibne, se comivierte en un palpagayo ó

en Ulna mioiniai. \

j
DE MAISTRE.



ios Reyes de Inglaterra.

Por el sewieio 'cablegiráifieo!, q'Uie eon le-

da oportimidad puibMioaimoiS idiariaimenle,

iieeslirios lecteires están lal tainte de la gira-

ve enfermedad que aqueja al Rey Eduiair

do VII de Inglaterra, la lonal fué eauisa

de que se fruistraira la looroinacdó'n de este

Monairca, ainunciaidiai ipaira el día 2(> del

actual.

Las fiestas iniciadais eni esta icapital

por la Oolomia ánglesa, Lau si'do suispenr

didas de plano inaina efectuarse el día de

la .Ooronaici6n.

Ooinio nota de aictualidiad publiieauros

hoy los últiiinos retratos d(d Rey y die la

E<‘jnia de la Gran Bretaña.

Alejandra Reina de Inglaterra.

Carta apócrifa atribuida á Maximiliano.

Sr. Ingeniero Gilberto Crespo y Martínez,

Primer Ministro plenipotenciario de

México en la República cubana.

EL AMANECER.
Alt través ele la Ti.ieibila. matutina

va apareciendo la rosada aurora,

y eoii su tenue clariidaid colora

el mar, la vega, el bosque y la colina.

El sol, que lentaimente se avecina,

luclvaindo con> la sombra tentadora,

aun x>ermaneco oculto, pero dora

las cnmlyres, y las nubes iluimliua.

Caaiita la alondra reimontamdo el vuelo,

dulces himnos de amor á, la alborada;

abre la flor su perfumado broche;

Y por la muda soledad del cielo,

replegando su túnica estrellada,

en su negro corcel huye la uoeihe.

EL PRIMER MINISTRO ÜE MEXICO

En la República de Cuba.

Ciou guisitoi pulbiiioaiinioisi icu «sta pliaiua

el iretnatoi 'del iseñoir lugeiiiLeiriO' D. Gilber-

to lOresploi y MiartíiU'C'z, uioiniibinadio feciien-

tomiente iMiniiisitiio PlcuipotiCinicáiairá'O y En-
viaido ExtraoirdiniairdiO' de (México lein 'Cuba.

El iseñoir Onesipo y Mandíuez desde que
dejó el puesto ide ifcsubiS'ecretaniio id'e Eo-
niento, desiempcfiatoa, el 'dle Oóuisul niexí-

ciainio en la Hiabainia.

iHiielga lenailteccr liaisi enialidiatles moira-

lesi (del iniuevoi 'Míiniiisitnoi, ip'im* iser ipebfi'icta-

niente loonioicidas.

Eduardo VI^, Rey de Inglaterra .

!

I
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y la gloi-ia ddl ti-iiuiifo dosipués, liasto doaeieu-

tos sieseata y tres reiH’oseuitaates dcd carplu-

tero de NaíBaa^etíli.

iPadro se llama hoy Leda Xlll, y, prisione-

ro como aqiuéfl, coiiitiuúa vlvieado eii la Itoaiia

ido los Césares, igualimeulte dispuesto al maji--

tirio de la Cimz qjue á las grandezas de los

Médieis.

Los Césares desapiai’acieron para no volver.

'Pedro, á ti’avés de vicl'situdes increíbles, sigue

ocupando eil primer solio dcd mundo, y unas
veces en el Tabor y otras en el Calvario,

es siempre el mismo Vicario del Maestro, el,

imisimo jefe visible del reino místico de Dios

Omniipotente, la imisma piedra inconmovible,

conti’a la ouail no prevaiflceríln las potestades

del abismo.

Todo es singiullar y extraño en la historia le

lia Iglesia, porquia toda es obra misteriosa de

su Divino Fnnidador.

No hay dinastía de origen más humilde que

3a dinasitía de los Pontíñces, ni hay poider

imás desprovisto de fuerzas materiales que el

poder de la Iglesia.

Pues hé aquí que 3a única dinastía cuya
sucesión no se ha interrumipido, y el único po-

der que se mantiene incólume y fuerte en mie-

dio de las aidversidaides presentes, es la dinas-

tía y el poider de aqueQ Obscuro pescador de
Galilea que 'Oaimbió el nombre de .Simón por el

de Pedro.

Una borrasca desatada de las frías regiones

del Septentrlóni barrió el Imperio de Oiecidente.

Otra borrasca desatada de las andlentes are-

nas del Desierto barr,iü el Imperio de Orienté.

Pddro, entretanto, flnme sobre la roca, guia-

ba al imiundo por ios senderos de la, verdad,

sin sufrir interrupción ninguna en el altísiimo

ejerdc-lo de su sob6rian,ía universal.

Las dinastías miáis poderosas se aniquilaban'.

Las ide lois Merovingáos y Carlovingios; las de

los Godos y Ostrogodos; las de los normandos

y los Plantagenetas; las de los árabes españo-

les; las de los tu,reos de Oonsitantinopla; las

de los Prlmoiipes de la Bsoanidiniavia y de los

Grandes Duquas de Rusia; las de ios Borgo-

fias; la de los Valois, la de los Bstuardos, la

de los Auatrias en el Mediodía de Europa; co-

mo en América la de los Incas y la de los

Mocjteauimas; como en Asia la de ios sucesores

de Geingás-Kain, y las infinitas que han domi-

nado las fértiles orilláis del Tigris y el Eufra-

tes, del Aaul y dal Ganges ,To|das estáis foi’-

tísimas razas de Emperadores y Reyes, qiue

CMmtaiban los soldados por miliones, y laS' pro-

vincias por oentanares, desaparecían, como nu-

bes de verano, y otras razas y otros poderes

y otras insáituoiomies' han ocupado su lugar;

razas, -poderes é iniatituciones que á su vez se-

rán bien pronto .sruibatütiuídos por otros, sin que

mm.guno de ellos' pueda sentar ,1a planta en

ninguna parte con la seguridad de i>ermane-

cer allí ni ei breve espacio de una jornada'.

Pedro, entretanto, alí está,, en, el mismo S'i-

tio de que .tam-ó iSiangri-enlta' posesión hace mil

oahoeientas años. Su dinastía se perpetúa cons-

tanjtemente
; su poder no se merm-a ni en las

oaltaieumbas ni en, los palaieios: s,u, grandeza

no se disminuye con el martirio ni se aumen-

ta co'n los, esplendores del Trono. Es siem-

pre igual 'Como la luz dal sol. Pueden, las nu-

bes obscureoerla, á la vista de los h'Omlbr'es,; pe-

ro el astro es el mismo y su ,luz tan intensa

hoy 'Como a'l principio del m'tffiiido.

¡Qué dinastía la ‘de Pedro el pescador! Re-

corred las páginas die esa historia incompara-

ble y ponadila frent'e 'á Érente á la de todas las

dinastías de te tierra. ¡Qiué grandeza de um
parte! ¡qué pequeñez de otra!

,Bn cada pueMo enicontraréiS' un,o ó dos san-

tos 'ooroniados. Un HermeniegiMo y un Fer-

nando en España; uH' Luisi e’n' Francia; un

'Ed'Uardio en IngliaiteiTa; un, Esteban en Hun-

gría; uní Ladislao en Poloniia; un Canuto en

Dru-amarea; rana Olotiilide- en Genmamiia; una Isa-

bel dn Portagál.... iY qué es esto? Los cin-

cuenta y seis Pontífiices primeros fueron san-

tos. 'Diespués de ellos, esa gran dinastía eueu-

ta con veinitiitrés máS' y tres' beatos.

lEntre ios que no han merecido el honor del

(De la CJoiliBcción de Ouadiros de la Casa Pellam dinl.)

PEDFO.
Hace más de mil ochocientos años que mo-

ría :ijiistic¡i;iido en Roma uní hombre singular.

Llamábase! Ihidro, y ora hijo de un tal Jo-

nás, pe'scniilor en Betsniida. Sn origen no po-

día ser más humiilide ni su oficio más iusigni-

fH-auto. Y, sin emihango, aquel pescador, hi-

jo de ixisead'or, sufría urna muerte horroro-

sii por ol más extraño é inveix>sími3 delito que
«‘11 aquellos tieiniiios era capaz do cometer un
honDhr(‘: jior el delito de predicar la «iootrina

<1«> otro ajusti’ciaid'o, oari>in|tdro que había si-

llo «le Nazareth, Ihiiinado .lasús durante su

vwla, y comúnimen,te comocido deispués con el

i'oiikbrc <1«’ “Gri.sto.”

Jhuo no so limitaba ol pescador á enseñar

la <l«xifrina de Oristo. Decíase taimiblén vi-

cario .suyo, y jefe de urna grande y poderosa
aso(áación, qnc' exi(‘ndida ya ]>or Oriente y
Oceidi'iiite con el tKnlo pnrticnlnrísiuio de “Igle-

fda,” parecía «lisjniedtia á llmiar eJ on-umlo con
el núin<‘r<> «le sus adniiitos y á escalar hasta el

jni.smo Trono de los Gi'sares.

dOstns califieahan do locura la onseñanKa y
lias in-í'ti'iisioiK-s de IVxlro y los saiyos. ,Sólo

«ine la locura Iba tomando tan jiellgroso Ini-

«•remenlo, «pie no liabfa in.ás remivlio que cor-

tarla «le raíz. Era lu’cvsario, pues, apídar al

hii-rro y ni fuego y lunar. sobr<' todo, «ni la en-

•l>eza ni fonnhhwbh' «‘iiemigo que «lo tan bajos

orígenes se el<‘vaba á Unes tan encnimltrados.

iBohósfe mamo al audaz pescador, y en una

cruz ignomiaios'ai pagó con la vida el oritm-en

Ida su fe.

Pedro, el hijo de Jonás, y jefe de la, Igles'ia

de aquel Cristo que había m,uerto' en Jeno-

saileim confundáido con dos laidrone® treinta y
cuatro años anltes de estos hechos á que nos

referimos, espiró cruieiflicado, .teniendo consta n-

tem,enite en, los labios ed niamibre de su Maestro,

y no permitiendo, i)or humildad, que se le cria-

cifiicaise 'como á El, con la cabeza m-irando ai

cielo.

E/1 'César deisoainisó trauqulamente en su le-

cho después dé haber terminado á siu gusto es-

'te mcigocio, que aimenaizalba turbar el buen or-

den y conieierito' del grande Imperio romano.

iM.uerto e3 pescador de Botsaiida como había

muerlto el ca'ipintero die Nazareth, no era pro-

ibabld que nadie se atraviese & repetir la ton-

tería de haiblar al miuioido e,iiiteix) en nombre de

un nuevo Dios, y de prodamiarse jefe de un
nuevo reino, para cuya fundación

.
no se bus-

caba el concurso de los solMiados, ni el apoyo

de lo® Príncipes.

Mas hé aquí que lo que no era probable re-

sultó hecho i,nimed,¡latamente «liospués de La cru-

cifixión de Pedro.

Aquella nsociiatelón, llamada Iglesia, de quien

Pedro se decía jefe, nombró i)am substituirle

en el Godúerno á un tail Lino, y luego á un tal

Oeto, y luego á un tal Clemente, y luego á un

tal Amaiclleto, y aisí uino tras otro fueron, su<?e-

dléntíose en el martirio primero, y en el poder
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culto, hay hombres tales iiue bastarían por su

saber, ¡por sn vii'tud ó ¡por su grandeza de alma,

para hona-ar á tóelas las familias reales del

munido. Hay, eai efecto, hombi’es como Sil-

vestre II, Inocencio III, Pío II, Julio II, León

X, Sixto V, y otros ciento que han paisado por

las alturas del Vaticano deri’ainiaíuido luz sobre

todos los hoxizonltes, y continuaran derramJn-

dola sin cesar hasta el fin de los tiempos.

(Ese es el pescador de Betsaida; esa su di-

nastía; esa la ejecutoria del Anciano contra el

loual se desatan hoy las mas del averno y las

oonoupisoenicias del mundo.

¿No es eiei-to que al examinar ese pasado,

siente el corazón alientos para luchar confia-

damente por la conquista gloriosa del porve-

nir?

VALENTIN GOMEZ.

—
::)0(::

San Pablo
Saulo', iC'Oinno ise llaiMalha el gran Após-

tol amitos die oonviertiiiiis-e á, lai Religión de
Jesús, ema oniemugo de los orisitianos.

—'Yo nio qiuiero osUo (el oriisiti'anisimo)

—'giátaiba; enfuipodido—iMi idesoo e;s eoni-

batir á JosúB', ail lOristo; y ose Jesús y eiS'e

Cristo so (me mepresentia triminii’iainte en
modáo do miis yietoTiias

Lai G-iaicia mibipó lem él um iniiagrO'.

-Ibíi uin, día ¡por el icaiiulnio de Dauiiaisco

lionjchido do pabia 'Oonitna los 'Crliistiamois;

Olía 'lia iboia dol modlio día, diice él nuis-

mo,
(
1) oaamdo vi venir del icielo nniai

(¡mmenS'a Jmz mláisi bnillainite quo el sol.

Aquel ii'osplanidio'p admiiablo ine ipodeó

con líos que me a'00¡mipañabaii, y, dosliiim-

biadois, tO'diois oaímois al suelo Yo
oscuiebé entiouices nina voz qiuo míe dijo en
longaa bobroa:

—jiSiauloi, 'Sanio! ¿Por qué me persi-
guos?
Y siguió diciondio:—^Dupo 'te ¡eis! votar 'corntra el a'guijóu.

Yo diij'e 'Ontonees:

—¿Quién eres, Señor?
Y el Señor me dijo:

—Yo soy Jesús, á, iquieni persiguesi. . .

.

Y quedé 'atónito, quedé laniamadiadb.

La voz me dijo:

—Levántate y peianam'Oce 'Oni pié, por-
que Yo, aparecáánidiome á tí, es con el flii

de tpoicarte e'U tesbiigo y propagador de
lo que hais visbo y de lo que verás 'oaam'do
Yo me idiigne dejarm'e ver de tí miueva-
menite.

Quiedéme aitónáto, y lia voz siguió de-
jámidoise percibir:

—Yo te libraré de las mauios 'del pue-
blo—^añad'íó—^y de lais de los gemtil'es, lia-

eda lios que te envío 'aho'ra para lalbrir ,sus

'Oj'os, á ñu 'de 'que se cionviiertiaiu 'de las ti-

nieblas á la luz, jy del poder de Satauiás
ti Dios, y que por la fe qu'e temigam en
Mí reciibam, la remiisliión d'e Ho'S pecados y
touigan parte lemi la berencia de los San.-

tos. i

iSaulo no se riesiiste máis y 'exclama :—¡Señor, Señ'Or! ¿'qué 'queréis que
ha'ga?....

—Levántate—le 'Contestó la voz—

y

entra em' la ciudad, y 'allí ise te -dirá lo

que te conviene baoer.
Y iSaulo 'Se levantó, y aibi'ertos i'os ojos

no veía nada.
Los boiuibries que lo aicompañalb'ani, lle-

viándo'lo de la mano, lo mietieron en Da-
masco.

Allí iMainíais, p'Or maudaito del Señor,
fué á verlo, y po.uien)dio las imauos isobre

él, le (dlijo: —^^Sanlo, hermano, el Señor
Jesús, qne se te apareció eu el camino,

(1) Bu su aremiga al Rey Agripa.

k

me 'ha 'eniviado pariai que reciobres la vis-

ta y seasi lleuOi del Eispíritu, Santo.

Y al instante ise eayeron de 'Sus ojos

nnais loomo escamas, y recobró 'la vista,

y levanitáindloisc fué bautiziadio.

Y luL'-go predlicabia eu 'las iSiaagO'gas á
JcBiÚ'S.

;Se pasimabain todos los que le oían, di-

ciendo:—^¿'l’ucis ‘uo es este el ique perseguía
'OUi Jerusalem á los oristianois?. . .

.

Tal es la historia de la Oonverisiión 'de

,Sain Pablo, 'aquel Gran Apóstol, iqne sin

desciainso prediioó la 'dodtriina 'de üristo,

ya de viva voz, ya por medio de isuis ad-

imira'bles Epíistoilais.

El nuevo idi'ScípU'lo dle Jeisiúis d'ejó su

nlorabre de iSaulo y tomó el de Piablo

ip'or humildad, piorcjiuie IViblo significa pe-

>(iueñ'0,
mínimo, 'exiguo; y le toimó para

ipaisar poir 'el menor 'de toídios.

Die 'Diaiuiajsioo pas'ó á Jeruisaflón, y lue-

go lá Antioquía, iSeleuicüia, 'Chipre, iSala-

•lui'uiat, Papiros:, 'Oorinto, Atenías, Bfeso', eu

fin, reoorrió to'do 'el auiuiüdo oonociido',

hasta lleigar 'á Rioma. Allí estuvo con,

San PedlrO', y loompairecii'ó 'ante Nerón, su-

frienidoi Inego una pen'OBia ppislió:n en la

'Oároel iMialmer-tina, jiuinto elon iSan Pedro.

Juntos isafl'ierou' lois dos apóstoles.

El m'aritíiri'O de San ¡Pedro y San Pa-

blo o'Currló el 3 de las Kak indas de julio,

ó sea el 29 d'e jninliiO' idel U'ñio fifi.

Plautilai, mnjer muy noble, que había
¡sido bartizada por Sian Pedro 'en las

'aguas del Tíber, lal 'encoaitrarse frente á
fíente con ,Sain Paib-lo 'cnacidioi el Gran
Apóstoil marahaba' al martirio', S'egiiád'O

de 'Uiniai 'mnobcdumlbre inuTensa;, 'Os faina
que al verla llorar, nuestiro béroe la pidió
isii velo 'piara vcmdiairise lois ojo'S, isegún cos-

tum'bre en el ui'O'iuento de lia"decapitaciión;

que Plaiutila se apresuró á idáris'clo libe-

iralmente, y, por último, que luego se le

laparieciió el Apóstol y S'O io 'devolvió eni-

papa'do' en, su preciosa siaiugre.

Aunque Pablo 'uo debió iser flagelado,
es induidlaible que sufrió tan teriálble

m'artiri'Oi, y qiue Nerón iballó en el ariS'enal

'de la “Legi'Slaición Rnimania” un texto, 'Cu-

ya im'terpretació'n isiutil le ¡biaistó para anu-
lar las leyes- ‘‘Vialleria” y “Porciia.”

Aciudienido á ilais “Doce Tablas” y á la

“Ley 'SagTiadla,” el tiran'O, pudo, aun tra-

tá'U'do'se dé un ciudaidlanio roimamio oomo' el

Apóistoil, hacerle sutfriir iia flagelación, y
luego ordenar que fueise idecapitadio.

Los Roimanos, qiue consi'deraban el cri-

men de impiediaid como nuo de los miáei

graves, no tuvi'eroin esorúpulo ¡en .oalifioar

á Pablo, predicador de la 'orua de Jesu- I

t



SEMANAIRIO LITBEaJIIO ILUSTRADO
' 438

cm^sto, diestru'Citoir de lOiS ídoll'Ois y d.e lais

í'al sais (livin idiaidieis icioimo lua imipío, y a<sí

1(* juzgiaipotni.
:

! '>:
‘<i\

Yai pon* aqiuella época imo era obliga-

toria. la iieunión idle lois' iCOimIicáois; durante
4*1 Iniiterio', Oésair lois roeuiplazalba por
KÍ niiiisnio. Pon* otira parte, aiun' «uaindo
diiclia “Ix>y isiaigpada” lao bnibiieina existi-

do, no era Nerón hoinubre esorupuloso
tiatáinidoise .de eoiinieter todo género de
ilegia']i.diaidlois y 'die violar laa leyes .protec-

1 oráis ide la digmidaid de loB' eiiudaidlanois..

La tradiic'iión, pm's, <]ue aifurinia que l*(‘dlro

y Pablo tneiron flagplad.ois, estlA, laisí leom-

])l(‘taini.enite explicada..

’Snfrieroni martiiáo', de cruz invertiida,

P(‘.dro; 'de capitaición, Pablo., y Oa .su.frie-

roin ivredi carado ft Ori.sto .cion la palabra

y .c.oini sn beroísnio en el moniento die

exbalar isu poistrer isaspiiro,

LoB' que preseniciaiTOn aqiueilllas d.ois

Juegos Olímpicos en Hongr del Rey d e Inglaterra,

Carreras á pie, llegada del vencedor.

Salto por flexión natura].

milagriosi qne ise efectuaioia á la muerte
del Oran Apóstol, meirecieron con su
ooinversióia pairtiicipiair de bu glonioiso mai*-

tirio y acomipauarlle en sni elevación á la

miansión celeste.

El 'Oueripo de nuestro héroe fué quitado
del isitio .donde recibió la coroina del mar-
tirio! por Lircániia, mujer claríisima. y de
rango isienatoirial

; y ella fné lliai .que esco-

igió .eu! isuis domimiois nn isepuloro honora-
ble Boibre la Vía de Oistia, doinide, devo-

ta, le depoisitó. El cuerpo de Pedro' fué

tamlbién recogido pon* un siacerdote, que
lo enterró.

1
.

::)0 (::

En todos los .casos, ó en casi todos, un perió-

dico llega á ser para un joven lo que el maes-

tro, con quien todos los días se acompaña y
de quien todos los días escucha lecciones.

mnierleB «e e'Span.taron, y mn.cih.OiS- ise oon-

viirl ieron, comio isnuceidía siempre que es-

las bocal onilbes iinj astas se realiaalban.

itíígiistremoiB! laiboiua lois prinicipaJles pro-

digios (pie Dios obró por mediación de
leus KSanitü'S y para patentizar la granidio-

siidad de su obra.

Ouand.o la .espada del ejeouitoir separó
la eabezia del .caeipo del GtmiUi ApóiStol,

die las venas de aquel cueriio santo, en
vez de sangre, brotó leche, y iSan Amibro-
sio y iHan Juan Orisóstomo nos bablam
d'íí este prodigio tradicional con su
aeostumibiada .elocuenciiai.

Después de esto, la cabeza de Pablo
l•(‘botó t re-s veces., y 'die cada nno de esos
salí los surgió de? la, tierra, un manautial
de a.giia viva, (|ue subsistí* todavía, si(*n-

do fa.iiia (|u(‘ íSii vínróiugo, ante .tall port(‘inr

io, co.iiile.só la verdiad y ®(* bizoi eiistiano.

OIrois 1i-(\s soldadots, admiradlos de los

SaltoJ con garrocha.

Una niñita á la Virgen.

En tus nuamo.s, Virgen pura.

Pongo yo mi conazóu.;

Te liLaauo viildfei y duilzuira,

Y me tango i>or segura

Ooai tu sainita lU’ollaoeión.

JMe lagiita,, d.ann.e .pa,aiienic'ia,

.Si algún pesar in.c.leimen.te

Y de amor ¡a llama andieiite

El brillo de la inocemciia.

No enturbie nunca mi frente

Mi debilidad protege

,Y aluunbm mi juventud:

Carreras de caball of>



¡Nanea de tu amor me aleje;

Nunca permitas que deje

¡La senda de la virtud.
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Y pueda, deslieciho el lazo

'De esta existencia ilusoria,

Volaa- á dai-te un abrazo

Y á dormir en tu regazo

iSueüos eternos de glo'ria.

ANTONIO DE YALDtTRN.-V.

stkM::

LOS TEMBLORES
EN GUATEMALA.

Debido íi lia bdinddid de 'im sniibsfiriptor

de ‘‘El Tiempo” (jue ira4dle en Guiaitema-

Qa, ipodemios ibioj publiiciai- varias vistas de
Ja loiiidad de Qnel ziailtemianig'oi, toimadaisi ain

tes y dlespiiéfi! de lO'S teimibloires, que ta,ri-

tas desgiracdas 'Caiuisapoiu en esa impoirtan-

te diudad de la Repúbliicia vecina.

:(o):

Lo que hoy resulta* anormal y exteaordlnario,

puede ser mañaina natural y lógico.

J. RAMEAD.
Quetzaltenango (Guatemala) La catedral.

Kiosco de la Unión, en la plaza principal de Quetzaltenango (Guatemala) destruido en los
últimos temblores.

‘ Las almas buenas.

Acá, en la tieirrai hay ángeles del cielo.

Almas llenas de amor y de teimura;

iSn misión es sufrir y dar consuelo, .

iSenitir y consolar toda amargura.

Hallar no puedeui el ideal que adoran;

Las virtudes de aca sou menos bellas.

Sólo Dios ve lo que eu silencio lloran;

Nadie comprende lo que sufreíi ellas.

, Y ellas aceptan su misión cristiiaua

Al sacrificio voluntario unida;

Hacen el bien sin iccompeusa humana.
Amena, sin alarde, hacen la vida.

Yo conozco esas almas. ¡Cuál revelan

íEn cuerpos de mujioi- diva hermosura!
¡Cómo al euifemiü corazón con,suelan

Su mirada y su voz, todo dulzura.

Su amigo es el dolor. De él arrulladas.

Su sonrisa se tiñe de tristeza.

¡Quién las pudiei'a ver transfig-uradas.

Si tienen, aun así, tanta belleza!

MIGUEL ANTONIO CARO.
(Colombiano).

La casa del homicida.

La oasiualidud guiaba

imis pasos á aquella pai*te,

qiue yo amaba la casita

escondida entre los árboles

á la sombra de la iglesia

que domina el fértil valle,

porque era blanca, y lo blan.co

es el color que me place.

'Su intei’i'or, donde jugaban

los niños mañana y tarde,

por sus ventanas ixKlía

eoutemplar el enmiuaute,

y ¡cuántas veces, oyendo
las ri.sas de aquellos áitigcles,

diije: “Ahí vive urna familia

venturosa como nadie!"

Pero ningfun pasaijea-o

tra.spas'aba sus umbrales,

que todos huían de ella

como de morada inifame,

y era que allí vive un hombre
que mató á su semejante

ly aquel hombre en cadiQ' mano
lleva una manidha de sangre!

A. DE TRUEBA. Tipos de indios Qaetzalteeos.
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Los Juegos Olímpicos
EN UOSOK DEL KEÍ ÜE INGLilEEÍA

ide Iiiiglatcririai, liiba á iceliebinarse, ii'O

isolamente en el reimoi biátímiicioi y ®us
'pois'eisioaies, eiioie taiuiibiiéa eini (tediois lois

puiDitiOis ided globo doinde iraidiean isiúbdiitos

doil .siuec'Sioir de ®'U G'riaicioisia Miafj'eiS'tad la

lieiua Vk-ijOiidia.

PoT eisbo 'eis icpie la 'Oolomia iniglosa de
iiiiuic‘isitriai ca'pitail ise preivanó papa la eele-

b(Pa,(áóa; 'del gramdiios'o acoaiteoiiiiiiieinito.

Jjois ifcistejo'S dieiPOiii' principio 'coin el

coiaciieipto deil lOlulb Británioo, y aioimtiniiia-

POiii lel iinajiteisi últiiino eni el Club Befo’P-

ima, donde* >sie efeotuaroim iois! “Juegos
Oliuipicos.’’

I
I

!

iLos ac;to® de esite festival icioirrespon-

ideii a.l ‘‘.spoiit” imiáis reifimaidiO', y alguinios de
elilois .resultam deseonocidioisi para no®-

otrois. ' '
I I

'

! ! í

Ainte iselecta cionourreincia, einitre la

cual iSe encontrabam la® mási distinguí-

idias ifainilias 'de las looloniais inglesa y
aineiioania^ y alguniais idaunais y loaibiallleros

nnexiiciainüis, ise* desiarrolló el aplaudido
piiogiaina de los juegos.

(Las lieiimoeias “laidies” voistían elegan-

tes j sencillas “toilettes-,” llevando no
piouais die ellasi tnaijie y loalzado blaineos,

lo que daba un laispecto peculiair á los

grupos -fo-rmiaidlois poii* lasi extranjeiras.

Ldis jugadoiiM>si Incían liai ándunieutairia

esiiecial 'dlol “sport” á quie (debían (entre--

gadise; así por lejiemiiilo-, los Jockey, llevia-

ban Aii'stoisois trajes: ide fina tela ide sedia.

AKjxKito (le uiiíi calle d-e Quezaltenango des-

pués de los temblores.

Hubo caimeias á pie y á (caballo, en
tcria'no plano y de obstáculos, para niños

y j(')V(*iics ide 15 iafíiois', y los vencedores
fue-ron '-M. Turner, Jjuís Mioss-er, E.

Eiiio-ndis, Oiscair Ilrainiff y HioiaciiiO Sliarp.

En l(a(S 'cai retraíS de “¡jioaneis” lucieron

siiis baibili-dadeis los- Jok-í'ys,” s'ob-re todo
,Mr. .M. iShatTq). i

Uno ido los aetois que -inlási -aigraidló, fué

la '(•ai-i''(*i-a pai-a. “ladies,” en lai que resul-

tó \'(*nic(''d-0'i-a la. iliermosai S’euoiiit'a Th-e-

c.l-e, y -(‘II- lia (b* daiinasi y icabal loros, triun-

fa ion la scñ-oritai Waire y M. -Ston-ey.

.Pi'ovocó la. b-ilaridaid -d-e los- espectado-
rc-s la .cai'i’ei'a- icn -("U-atro pi-i'-s-, p-or su eri-

ginalidad, y (iiesinltó niuiy luciide el a-cto

(I(‘ los “sal tadores,” lágik'S jóvenes (luc

-cou “gairi-oicba.” y sin ella -saltairon sobre

una va-rill-a, b-oriziontal apliciaidia. ']¡or s-us

<‘X-ti '(
'111 ida-dos á d-ois pic-s di'rcM-lios. Uno

(lo -ini'O-st i'Ois grab-aidois da idi^a -(“x-a-cta do

(‘sl(‘ juego.

Tais -0-1 ras ilus'lrnei-nn('is reprosontan, cUC-

to-s '(•¡(‘('iif-aídio-s en los ihrillaiito-s ju-egOíS

olímpi'cis. (jilo -('O-iislil iila.n -uiiiio d.o los in:is

al raci ¡vo(S nii,monos del jirnignanna s-egónel

cual ibia ó s(‘r (‘oinme:morad-o el a-cto d-e la

eoi(;naci('i(u (|U(‘, (‘U viidiwl -di' lai iiuisjMma-

(bi eii'r( rm'e(Íiaid del Biy. (piedd aijd-aziadn

por tiempo i nd-ermii-do.

(o)

Hay en (t mundo un vn-f'ío; los -genios, si lo

]).-i(le<-en, lo sli-nlen más, ]>or(jne lo tloneu más
graiiíde.

SEMANARIO LITBRAiRIO ILUSTRADO

rio, siallió de ¡la habitación á procurarse fue-

go, diejándolo -oeirca die la cama.
Saicó -ent-oinces el .mioiri'bundo (pintor sel

-desfialleicidá m-aniO, y -totaalnidot un. -.'..arbón,

trazó en- la ipare-d- la .im-algen -deil Señor.

Al votlver el mioinaguillo, iciontemjpló ab-

soirt-o al vieli-o pintor, y ouandlol oo-n-cluyó,

exdlamó arrebatado: -

—
¡
Yo' qui-ero- saber itamlbién- pintarlo !—^Hijo -m-ío

—

repli-C'ó el lancianioi—si r[uic-

res (sa-ber -pintarlo-, hiaz -de imodoi qne sie-m-

,pre viva -eini tu co-razón. i

La 'histo'riia h.a' olvidado leil nani-bre -del

viejo pintor
;

al -n-iño era M(uírillo(.'

::)o(::

Plegaria.
Dame, Señor, la fi.rjn-e voluntad,

looimpafiera v so-atén de la virtud;

la que sabe eu el gol-fo bailar quietud

y en medio de las sombras clariidad:

la que tnieca e-ni tesón la veleiida,d

y el ocio en peren-n-al solicitud,

y las ásipei’as fieíbres en salud,

y los toipes engaños en verdad.

Y así con-s-eguirá mi corazón

que los favores que á tu a-mor debí,

te ofrezc,a.n algán- fruto en galardón:

Hl <*aitaclisimo de 1-a Martiniica.—Los -ladromies

roban el contenido de una caja de fierro de

(una casa co-mcrcial de San Pedro.

y aun tfl, Señor, icons-egui-rás -así

que n-o llegue á rotmp-er mi confusión

la- i-magen tuya qne pusiste en mí. -

AjDELARDO LOPEZ DE AYALA.

Los temblores en Quezaltenan-go.—Ruina com pleta del Ho-tel Central.

El monólogo del hombre. Un buen COnsejO.

Y en Dios estiá vuestro fin.

ENRIQUE W. FERNANDEZ.
Derrumbe de la faobada de un-a casa com-ercial

de Quezaltenan-go.

“Aidonide quiera qne voy
Afán de pa-rtii' yo -siento,

Y sdeimpre -mi penis-ami-enito

Está donde no estoy:

¡Yo mñsmo -mi engaño soy!

Con un- delirio ten-a z

De todo esfuo-rzo capaz.

En anís ímpetus livianos

Falbriico plaoenes v-anos

-Con las ruinas de mi paz.

“¿Cuál es mi finí verdadero,

-Mi centro de gi‘avedad?

Voy -de una -edad á otra edad.

Cual perdido viajero;

¿Dónde está mi -paradero?”

—Hombre, -que -en bello jardín

Trocáis el polvo riiín.

De la di-c-ba siieinpre -en -pos;

Vuestro piánjcipio esítá en Dios

Hallá'basie gravemente e-nífeinmio (Uiiií an-
cianioi pi-nitor, y lie .fuer-oni a/dlminís-tra’dio-s los

úiltinno-s sacra-m-entos. 'Era -oo-siumbre en la

épo'ca. -qu(e eisto -pasalaa, qlu-e un monaguillo,
COI» inoe'nsanilo, -pre-ce-dli-era al sa'cerdote.

,Habiendo visto' lell niño que durante" las

c-er-em-oniias ,s-e le hia(bíia apagaido- -ell i-ncetnisa-
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POESIA INEDITA
DE

Gustavo A. Becquer.

A TODOS LOS S.iíNTOS.

Fiiti'iiinKiais que fuásteis la 'Semilla

Del á'iibol de la fe eu 'SÓIí^lois lY^miotoS',

AI vemeedor diíviuo de la m'uerte
BO'ga'dle poir aioisioitriO'S.

Profeta® iqae iiegiaisteis iuisipiraidois

Del ipoan'eiidr el velo misteri'O'S'O',

Al que saicó la luz 'de lais tiuiebla®

Bogadle pon* uiO'Sotro®.

Alma.® oáiudidlaisi, /Saintos luioieeates

Que aiumeotái'S de los áiugeles el eoeo,

Al que llamó lO'Si niño® á sai Jado,

Bogadle por niO'Seti’os.

Apósteles qaie eclrasteis en el miundo
De la Iglesia 'el 'cimiento poderoisio,

AI que es de la verdad 'depoisiitario

Rogadle por nioisotro®.

Mártires que gainia'Steis vuesitra palma
En la arena 'del loiirco. en isiangre rojo,

Al que o® dio fortaleza en lo® cioimbates

Bogadle por niosotnos.

Vírgenes isemejantes á aK'U'eeniais

Que 'el venano A’istdó 'de 'uieve v ean,

Al que es! ifuenite die vi'da' i.y Ibermioisura

'Bogadle poir niosotrois.

Monjes que 'de la vi'dai en el '(’ioanbate

Pedi'SteiiS paz al iclanstro 'sileucioso,

Al que es iriis de 'calma (ui la. toirmen'ta

Bogadle por no'sotro®. El cataclismo de la Martiiitea.—'El reloj eolo cado eii la faeliaida del Palacio de .rusticia,

se paró á las 8 menos 10 miiiaitO'S, hora del tcinromoto.

El cataclismo de la Martinica.—En la fuente .situada frente al Palacio Municipal, siguió co-

rriendo el agua durante y después de la catástrofe.

Do'C torcí® cu'vinis ii)lumiaiS' no'S legaron

De virtud y isiaber irico tesoro,

Al -(jue e® ranidiul die icieiiicia. i'Uextingi'ble

BogU'dle por nioisotrois'.

.So'ld'aidiois del ej'árcito de Crido,
iBantais y 'saiut'Ois tiO'd'OS',

Bogaidile Kjnie p'ciridou'e n’uc'Stua'S cnlpiaiS'

A Aiquel <iiue vive y reina entre voidotirO'S

::)OC::

EN LA VIDA.
No me ciega el ardieute fan'aitismo

Que á las 'conicienicias tímidas tortinu.

Ni me arrastaa la estlJ|i)iida locura

Q'Uie se estila llam'ar m'a.teriaUsmo.

'Couflado en Dios Potente y en mí mismo,
Viajero de la vida en la llanura.

Llevo en mi corazón .la fe segura,

Unica que preserva del abismo.

i Oaeré? ¡no importa! si el furioso embate

ISiu piedad me derriba eni el combate

(Que tal es de los hombres la existeiucia).

Mío el triuii'fo será y di.gma. v.lctori'a.

Pues á la voz de la 'alta omuipotencia

Reuaceré eu el reino de la g’loria.

OARLOiS PEDRO Ü-ÜYBNA.
(Argentino).

::)0 (::

El secreto de la felicidad.

Nía 'digo que :sie,a imlposiblje encontrar un
iainrigo siempre coimsiecnente, ó una mujer
siemipre fiel

;
lo que digo es que p'ara iro

ser el miis 'de'Sgraci'adO' 'de los ihoimbres, ne-

icesita un ih'O'mibre de 'Car'azó'n iniO' haC'er nin-

gún' -caso de 'las 'cosas de Ja tierra y mu-
ohici de las de D'i'Os, y mirar all .mainido cioi-

mio lunj ipurgaitoirio, después del 'duiai 'csttá el

cielo.

APARISI Y GUIJARRO.
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Ií>ara las bamas.
EL CALZADO.

Buscando' la ooimiodidlald: sáiui Hojear al
desaliño, preoiouipáinidose de la cu(.‘sti6ii

del eajlziad'O' en isius a'speotois lii.yir^uitt'Ois y
ecoiuiúmioois, isoia luiuiobas lais señoirató' qnie
-deiS'eiaia luioiti'ciais pRieticias acienca de,l caJ-
zaidiO' (jiue 'CS pirefeiráblie 'asan* laicerca de l'Ois

anedicj'S uiiás Teeoimendiableis pana la coiu -

Werv'Uiciió'U y liuiipieza dtel 'uiisui'O.

E(u ciS'tie pauuitoi, 'COiUiiO' ea tPdoi 'lio que
á eiüüiuioimíia dioimósitica ¡se ineñere, bay que
h'aoei' 'conisíiaic: 'pi'iim'e'raimenibe, (juie paira
calziaii" hay que buscan*, lo piáim'eno, botas
0 zaipat'Ois bu'eiüois, ireleigiainidio á isegu'nilo

témuiuio iLo que resipeicía al precio. Ni es
pnandíuiite ni \*eii¡itiaj oiso' 'C'0:ui|prar 'Cl e‘'a;lzad'o

barato. IN irque la escaisa duraiciúin y lo

1 Hi ferie ¡ir do ellaises que -se obtleiiie’U p'O'i*

IMj'co di'iiieinu., a'^airreain, 'iiiaturaliiuénte, de-
lirieu'cias en la fabricación y soilidez niny
redativa. Esto se traduce eini niiolestiais

pa'ra. el [de y en duraicióu iiuuy eorba del
tl.iilzado.

Dejsidle el puirtio de viista 'de 'la liig-iicne,

liay qne 'reiclrazia r lais botas y iLo'S zapatos
(b* 'tt‘la> y de 'cbairol, y ibay qne recomíandar
C'l 'Cía Izado de 'piel.

Dciiiiti'O 'd'cd calzadlo de piel, ia foinua
más 'cónruda C'S la nle la 'b'Oitiiia de cordón
(> laibotiiiiiaida, p'On* sioistener el pi(> nrejur
(|n(‘ los zaipatois, y por iser iiuás útiles pa-
ra las peiis'oinias á '(piieuies se sne'leni bin-
cha i* Icis tobillos.

Pb iclianclo', ó setal el calziado dk* goara,
( oi—^coiiuo el 'de obaroil-—p'orjndi'ciial, en
razúrii á qiu* idifrcnlta da buena tnainspira-
cióii 'diel pie. IVia* (‘sto, el cilnainiclo 'SÓio ba
d(* usars(‘ '(‘X'cepi’ioniailniiciniíe y icuaiiidlo la
biinn''daid dcíl suclo' ó ilo laibiiaidiaiuto di* las
lluvias lo Iragiaiii iiudiispe'iiisabie iiniira evi-

tiar c'oiii'sit i I ):alClion'(^s.

Es itl'(‘ uí i'lidiaid nuM-'Oiuocida y die iresulta-

düis icioiuipii-io'b'a'diois en la jniá'ctica.' da cos-
tinubirí* de tí'iW'r siíMiipr'í* diO'S paires de
caIz,'ald(^ eii servi'C'i'O, piaira* iisainlois 'tiiii'O 'C'U-

(lai día. ó iinio' ]>oii' la. iiiia.ñaiua y 'oitro ']iio.r

la» lardí*. Altí'ii'iiiáiniilolois 'df* esta, isiiieirte

y d(‘jáii.d.ol’es lienip'o !b.aiS'taiuito [Kiirlai seoair-
si(“ y jrrrai 'a iirieainse, .epiliá -oibservadio qiue

duran nnirbo' .m'ás (jiiK' cn.aind'0 se uisaiu sin
dk'sc.a'iii'-io; sieguraim'fiiití' ila. ira.2Óini die tall dí-
lercnci.a co'nsiste eui las lalcCioues (jue ejer-

Vestido con trip'e fabla. Vestido de tnl c( n muestras de dores, Vestido de fular.

oe'U iS'Olbre iloe' anaiteriiadeis el 'caloa* y la

bniureidad, aicciioiuies .que .sonii '(kisitiruict'Oiras

en taiuto' ¡m'ás a.Uo giriaidio' iC'ua'uit.o. íuiayoir

sea. su 'coiiiitiiuiuidaid.

Paira lai bnienia :!>¡niii)¡iieziaj ideil icalziaido. so'n

excelentes los pro'cediiuk'intO'S Kinie si-

guen:
¡El oadziaid'oi 'de raiso (sie !l.iin'i)la. cioin uin

trapío blanco y ll'no ibuiinedecido em al-

coibol. '(iuiaiuido ba.y ailigiuiuiai inraincbia y es

de giraisia, isie ki froitlal 'dieliiciadainnuite .oon. el

traiiúdio einiiuiipa'do 'cin ót'er isntlfúrico ó en
benciuia..

Ed' .callz'H'diO' 'de cilrairol ¡se liuipia .perfec-

t'aimieufe con iecbe, eu la '(pie se moja un

La Reina Vibratoria.
Ks un;i íiiieva ó ingeniosa máquina de coser del ís alto grado de perfección, la única máquina qne

hace un peidecto pespunte llevando la costura haci^ atrás ó adelante. YA NO HAY QUK REMATAR UNA
(JOS'riJRA á mano, porcjue nuestra máquina lo lince así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
•a,colchados, r)espiintes de adornos, realces de boid do SIN QUITAR EL GENEIU) NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se
de madera extra lina y todo el aspecto de la máquina, es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HünSBERE Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

clei 011:1t:o nCxm.. M^xioO^ D. K'.—
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piiñito de lienzo, coni el oual se frotará
el zapato 6 Ja bota. Al terminar la oipe-

raeióu, biiy (piie Keoair esimeradameiute la

leche eotui ima Iramela ó bayeta tina.

L;i iLuiipiezai del icialzaido negro se hace
con betún ¡y cepillo.

La del ealziiido blaneo, con leche, diel

misimc modc i];ue ipara el charol, pero sin

eujiiigair la boita ó zapato.
Cuando en el cüilzado hlanco ha'y man-

cháis ide tiintii, vino 'tinto ó zuimo de í'ru-

'Uns, se logina ihacetilos desaparecer hnme-
decicndo el cneiiO' por detrás, en eJ sitio

iyiiicximaidio de la anaucha, exipo,nióndola

á un ínegO' suiai\ e y ceipiiMndoiia bien.

lió aquí alguiuias de ¡las recetasi de los

betunes más reciomienldados.

iíetiiui imipermieiabl'e ; '!Se pirepaira con
120 guamos de manteca de cerdo', 250 de
sebo, 00 'de esencia de trementina ('agua-

rrás), 00 de 'ceia lamarilla y 00 de aceite
coimiin, disolviéndolo todo y mezclándolo
pcirí'ectiiimeint e.

Erótese el ciálzado coin este hetún y dé-
jese idnran'te doce hioiraisi que el 'CU'ero ab
soiiba ibien el líquido, y es seg-nro que no
penetrará kr huimedald.

Betún megro : S'e preipara niiezclando eu
taairo 'de loza 1)0 giramois de negro' mai'til,

00 de azúcar en ipolvo', 30 de cada uno
de los ácidos sulfúrico y 'clorhídrico,

1,000 de vinagre, 15 de aceite, y el zumo
de 'un limón. JMézcle'Se 'bien y agítese an-
tes de nsairlo.

Biairuii-z ciharol: Dismólvaise 100 gramos
de goima laica miolida en 250 giramo'S de
alcoholl, y dléjese la disiolncióin durante
seis ho'uais al sol, en una bo'tella bien ta-

pada.
^V1 iii* á iiiisair este 'bidún, aigítC'Se el fras-

co, 'quítese bien el jiolvo del callzaldo, y
extiéudiaisie el biairuiz coin pincel, esiponjia.

ó trapo imny fimo.

Luego, frótese isnaivenncnte con ciep'íllo

blanco ó 'Con un paño de frauielia ó xle ba-
yeta.

Para la .consérvale ióu dtsl ealzadiO' 'di*

'Ctiiinpo en les climas húiiiü'do'S, liay (jue

evitar el eiMiioliecimionto; .esto, se logra
embiaduriiándole con vaselina.

Eiú’tiéndáse (pie el nioli'o sólo con ex-
ces'O .¡lerj U'di'ca lUll cnero'; pnes louiandio el

Blusa con cmllo y pnuos de encaje Irlandés.

enmoihe'cimlento no esi grande, resulta
ventaj'oso, 'por cionse-nvar la flexlbilidiad

de la ipdel. i i
. i

La ilexilbilidad del 'onero se consigue
'haciendq usioi 'de 'esta fóirmúla: Disuél-
vauisie en callenite 150 giraniios ide gutaip'er-

vhai, coirtada 'en ipedacitos, en 500 de acei

te de pesuña de buey, y coin esta dis'o--

.luiciiióin, anitr isl ide qiuie se 'enfiríe, dénse uii

jKair de imaii'Ois al ciailzado, que se 'Calon
tairá i¡)ireviaimentie.

Con el niiisimo oibj(do se su'ele 'eniph*a'r

esta 'Obra prep'ainacidn : De cr'ra aimairilla,

ui!an't(,‘iciai de «'(‘irdoi y imi'el, de calda. 'COsa

00 igraimiO'S; idierrítaims'e á fuego suax'e, y

Traje para calle cou torera y falda de vo-

lantes .

una vez becha .la imezcla, aiúúdanise, al se -

panair la .caicoru'la ide la liuimibiiie, 30 gnauiios

de aiguaiuráisl, .movinMildt* iblcn 'el 'tu'áo Irais-

ta (luie baya mu 'comipuestui 'unifoiriue. En
ca.liiente S'C 'extiuuide isuibire tais 'botáis, ((ue

taiiubién se iriailcntainán, y se idan dos ó

tres aiilaniois.

Exipcrlenciiais 'muy .rtqxtidas luán cou-
tiriiiraidoi kiis iex'cek'nieii.a.s idie .los 'proicedi-

inieintüs y 'de lais .recetas (('ue apun'.taid.a.s

(juedain. ,

,

DEM.MA.

):o:( —
La Iglesia ClíiitúM'ca es como el grano de tri-

go; cuanto niús se le hniiide en la tierra, con

‘miás fuerza brota.

Blusa (Sup.) guaruecidas cou cubredores
de eucaje.

Vanidados de Ia vida.

Mira cuál se pase') ayer

V'eloz como tantos años;

lEvid cutes dieseuiga iros

Del limitado poder.

Lo que fné dejó de ser;

Duró un .momento no más;

Tú que de ello asido vas

l’or este munido iiiiconstainte,

iMira que el ().ue va delante

Avisa -al (lue va detrás.

La corona, la tiara

(jiic 'tanto el im.nndo estimó,

¿(jué se hizo? ¿En (jué iparó

Si no en lo (lue to'do para?

¡Oh mano del mundo avara!

Pues tanto el bien nos limitas,

¿Para qué, di, nos iuicitas

A aspirar á más y
Si lo que despacio das

Tan de prisa nos .lo quitas?

LOPE DE VEGA.

Lázaro Salazar Quzmán y
HSRMANO.

sastrería, t alle de Santa Teresa letra E,

Cortadores de Escuela Praucesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden

pedidos de los esta'los. Su numerosa clien-

tela los recomienda.

F0cLQGEiIFÍH VflLLStEO ^ Glfl.

2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para

hacer retratos de todos tamaños (
de.sde mignoii lias-

ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos

del arte.

Manuel Torres
fotógrafo. Calle de la Profesa No. 2

Espesialidad eu reproducciones y am-
plificaciones.

PARAGUAS
tillo de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

^,5^ PARAGÜERIA.

que retioan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos ta.-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-
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^^eggion de

Solución del problema núm. 23,

BLANCAS. NESRAS.

1 A 2 C 1 axa
2 DXA++

1 variantes.

PROBLEMA NUMERO 24

JULIA LEON JOVALQ.

NEGRAS.

BLANCAS.

Salen las blancas. Mate en 3 jugadas.

3 variantes.

Fraiiicisico Alvarez de la Cadeiia, ajedrecista

Dr. Francisco Castillo,

Médico Cirujano y Partero de la facultad Ho-
meopática de México.

Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-
meopática y Médico consultor del Hospital anexo á
dicha Escuela.

PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

Horas de consulta; de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

Elixir Antiperiódico,

Preparado por J. M. Lasso de la Vega,
Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Frios.)

Se vende en la Farmacia de la 3 ? del

Reloj núm. 12, y en las orincipales de la

Capital y de los Estados.

Pomo $0.50, docena $5.00.

CONSULTORIO MEDICO
HAHNBMANNIANO

DEL DK. SALVADOR PEREZ ROSILLA.
Especialista y dedicado en particular á

las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las

cuales ha conseguido grandes y notables

triunfos, tiene el gusto de avisar á su au-

tigua clientela que ha regresado de su via-

je y que pueden ocurrir las personas que
gusten honrarlo con su confianza á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas

son gratis para los pobres.
Horas de consulta: en la maüana

de 9 á 1, en la tarde de 3 á 5.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

Dr. Heladio Gutiérrez.

Enfermedades de ñiños. Cirujía en ge-

neral y afecciones nerviosas.

2 f Calle Ancha 1419.

Consulta de 3 á 5 p. m.

DE

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.
Domingo y Cocheras.

Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Porros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

EL LIRia.
TACUBA 19 —LA HECHURA DE ITIARCOS ¡GRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y lineas de todos tamaños.

mHOHEVISYTIBIIDOeiH. €ínknio (Baz/va^a^.

Galle de plaBqei^cos No*

MEXICO.—
Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED DIETALES

riDDS PARA BDRDAR.



3S)eí)icat)o especialmente á las familias católicas óe la IRepúPlicr

Se publica los Xunes.

S)írector, íEíc. Victoriano Hgüevos.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por ,, „ en los Estados 0 75

TOMO II. NUMERO 80
MEXIOO.

Lunes 7 de Julio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

!

t

- a

ILMO. Y BMO. SK. LK. 1'. BAMON JBABBA Y GO^ZALEZ, OBISPO I E PUEBLA.
• —LJ.

Fot. de Manuel Torre?.
J



446

La moneda de oro.

r

La señora Leginainid moivió la cabeza, se llevó

la m'a.no á la frente con adeímto ¡meditabuado
á la vez que reflexivo, mientras urna láigrlma

reslbalaba' silenciosa por sus mejillas.

Jío obstante la certeza, que tenía de q.ue en el

cajón de la cómoda no quedaba ni siquiera un
céntimo, buscó y rebuscó en él, basta que allá.,

sucia, cubierta de telanaua' y polvo, vió relucir

una moneda de oro ....

lEl náufrago no contempla con más alegría la

taldii salvadora que le conducirá á seguro puer-
to, como la señora Legrañd contempló y tom.ó
entre sus trémulas manos la moneda luieveci-

ta y reluciente, admirada del hallazgo, como
si no creyera en lá realidad de lo que sus ojos
veían.

En una cuna, cubierto con andrajos hai’apo-

sos, i>ero blancos como la nieve, dormía un ni-

ño de tres años, blanco y sonrosado, de cabe-
llos rubios y rizosos, y que tenían el d(*rado
matiz de las mieses en sazón.

La señora Leg'nand depositó un beso eu la flren-

te de su |iijo, en cuyos labios brillaiba una son •

nása que tenía todo el encalato de nua gota de
rocío resbalando trémula

;
de ^^^los ;. pétalos roji-

zos de una flor, y .igue erafteKfe :'tin ipoenia de
candor, de inocencia y-.de.-puféza.

lEtra una fresca y deliciosa mañana de di-

ciemibne, el sol doraiba con sus rayos las blaur

eas toiTes de los campanairio-s, cuarido la señora

Legrand, con paso preeVitado, ^ehétró en una
casa de cambio á fln de que le cambiasen su

moneda. El judío tomó é^a en sus manos, I»

miró, y después de i>esarla, exclamó fríamente:

—¡Es falsa! y por consiguiente, su dueña ba

oe ser un moneideF© falso, y como á tal Laré

que la arresten^

La pobre mujer palideció espantosamente, y
tendió sus manos suplicantes al judío, dicléu-,.

,

dolé con voz balbuciente:

—¡Oh! por piedad. . ... señor!... ;l'

El judío sobrió con 'sátífica scmxisa; y sus

ojillos verdosos, maléamelos y ^.snspicáces, se ani-

mairon, brillando con intenso gozo.
'

La señora Legrand fué conducida ante el

juez, y éste, que era un magi^ádo ilustre, una
verdadera lunllbréta en la ciencia jurídica, co-

nocía á fondo el cooiázóñ humano, y le basrtd

una sola mirada para divinar y leer el terri-

ble y sangriento drama de la miseria, del ham-
bre y de • la desespcmacién,:qw la infeliz lleva-

ba escrito eu' su frente ya miárohita, más que
(IK>r los años, por los sacrificios, las vigilias y
las privaciones.

"
'

—iSeñor juez, dijo el Judío, esta mujer que
véle ahí, ha pmetendldo robarme, . queriendo

que le cambiara....

Y el miserable calló, helándóse la palabra eu

sus labios, al ser dievorado por el fuego de la

mirada del magistrado.

—Veamos hr moneda que confiidieráis falsa,

dijo el juez extendiendo la mano para tomanla.'

El israelita pjetló la mano en el ibolsillo de
su hoi>a'landa, y era tanta su turbación, que
en vez de sacar una inontoda, sacó tres, sien-

<lo dos falsíis, mientras que la filtlma, ségún el

inisnio Juez pudo comprobar, tenía todo el pe-

so de 1«’ ley.

El magistrado se levantó girave y sótemne,

y COTI un gesto Imperioso extendió el brazo, ex-

t lampando:

—Oíd mi sentencia, o.scuehad mi fallo: tú, ju-

dío, has mentido calumniando vilmente á es-

ta pobre inuJi-T, y justo es qw' le pagues con

crecf's el daño que le has ocasionado, entre-

gándole ijTor vía de iiiídeni-niización, cien, mone-

das do oro <|ue en el acto le da-rás.

—Y vos, isnom, no olvhléls janiiás qiie la vir-

tud y la abnegación tleiieai siempre sil premio,

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

auni icuando se vean á veces desconocidas ' y
atropelladas por el vicio y el egoísmo.

La señora Legrand, llevando en la miaño un
boteillo lleno de las monedas de oro del judío,

se encaiminó á su casa, y traius(í)oirta.da de go-

zo, besó en la fícente al lindo beDÓ, cuyos an-

bios cabellos relucían como el brillar de las

mieses en sazón.

LOiRBNZO V. CBESEO.

•EL MENDIGO.
IDEA DE TOURGENEFF

Guando doblaba la esquina

vi al mendigo a’ecostado,

ti'iste, inmóvil y embozado
eni' su raída esclavijua.

Al tiempo que me tendía

su mano sucia y callosa:

—¡ISeñor, con voz temblorosa,

una limosna! decía.

Detuve el paso y eché

mano á mi bolsa mengnaida:

busqué con afán, y ¡nada!

ni una moneda encontré.

Mi faz el rubor cubría,

y él, mi afán adivinando,

fuá poco á poco apartando

su mirada de la mía.

Envolvióse en su esclavina;

de su pecbo desde el fondo,

lanzó un susniiro muy ihoado

y se ecihó contra la esquina.

Quise el camino emprender
moihino y avergonzado,

cuando otro susiTiro abogado
me bizo el paso detener.

Díjele entonces:—HeiTmaiio,

bien ves que quiero auxiliarte

no tengo nada que darte . .

.

nada —y le alargué la mano.

El pobre se estremeció;

abrió sus páapados rojos,

y clavando en mí sus ojos

mieuitras mi mamo esb'ecbó:

—^Muoho agradezco este bien

de tu corazón humano,
me dijo: ¡gracias, hermano!
¡Esto. . . es limosna también!

-

I]-

¡

La mayor caridad.

,
(CUENTO)

'Había unía reina tan buena y tan lúrtuosa,

que, atendiendo á la gran misión que Dios le

diera poniendo el cetiu en -sus manos, sólo pen-

«abai en hacer virtuosos, religiosos y felices

‘ é. sus vasallos, ciñendo así sus sienes con una
corona mudho más bella que la de oro que le

diera su berenciai, y estampando de esta suer-

te su nombre en el corazón de sus vasallos pa-

ra que la 'bendijeran y eu el libro de la his-

torial para 'que las generaciones la admirasen;

poique un buen R'cy es para los pueblos un be-

nieflcio de Dios, como uno malo, es su casti-

go.

Bzuutjosuo ui no upur-io uoiq ‘sond ‘nujoa cfjsgi

de Dios, sabía que ésta-bá en alto puesto para

dar con su ejemplo una gran lección. 4 sus vai-

salios, y con su virtud decoro al trono y i’espe-.

to 4 su persona.

,lba 4 los hospitales y casas de beueficenicia

4 vigilar i)or el bien de los infelices; gastaba '

BUS rentas en grandes empresas para la pros-

peridad del país <iue Dios le liialTÍa dado 4 re-

gir, ocupando y dando por su medio pan 4 mu-
ohos infelices. Resnietaiba mueho 4 los sacoido-

tes al mismo tiempo que encargaba 4 los obis-

pos, les amonestasen severamente 4 ser los más
santos de los hombres. Así era bendecida por

todos como una madre y adoradiai como un án-

gel.

lEstablecló esta giran reina un premio para

aquel que en el año transcurrido hubiera he-

cho la mayor obra de caridad, pen.sa.udo, con
raizón., que era ésta una gran eusT'ñaaza prác-

tica al alcance de todas las iiitellgeiKíias.

'Cuando todos se hubkvon reunido y la reina

estalba como “jueza” eu su trono, se aoercó uno

y dijo que lial)ía labradlo en su imeblo un. her-

moso 'hospital pama, pobres. -

El coraizón de la reina se llmió <ie gozo al oír

esto, y preguntó si estaba coiwlufdo.

—iSí, señora—contestó el i'iiiterroga<lo,—sólo fal

ta iTonerle eu. el froiitisi>icio la lá.piíla con letras

de oro que diga i)or <iulén y cnámlo se laljró.

La reina le dló las gracias y se pn^siMitó otro.

Este dijo que había costeado 4 sus expensas
un cementerio en su pueblo, que de él carecía.

Alegróse la virtuosa relnia y le preguntó si

estaba concluido, 4 lo que contestó que sólo

faltaba irematar un ijTaniteón que en el centro

estaba concluyendo pa.ra él y su descendencia.

Dióle gracias la reina y se presentó una se-

ñora, que dijo ha.bía recogido una niña huér-

fana que se moría de hambre, y la hau.a orla-

do, dándole lugar de hija.

—¿Y la tienes contigo?—jireguntó la reina.

—iSí, señara, la quiero tanto, que jamás me
separaré de ella. Es tan dispuesta, que cuida

de toda la casa, y me asiste 4 mí cou cariño y
esmn ro.

Celebró grandemente la ireiiia esta, dign.a obra

de cairidad, cuando- se oyó un troped entro las

entre las gentec Hmtocávnifwyiximwhindimdm
gentes, que se desviaban dando ii>aso 4 un niño

m'á® bello que el sol. Arrastraba tras sí 4 una

viejiai estropajosa, que hacía cuanto podía por

desasirse y huir de aquel lugar tan concurri-

do.

—¿Qué quiere este bello niño?—i>regun.tó la

reina, que no cerraba sus oídos, que eran más
de madre que de soberanía, 4 nángono que de-

seaba hablarla

—Qulero-^ontestó el niño con mucha digni-

dad' y dulzura—traeri 4 vuestra majc'stad á la

que ha ga.nado el premio que habéis instituido

para la mayor obra de caridad.

—¿Y quién es?—preguntó la reina.

—Estai pobre ainiciana—contestó el niño.

—¡Señora!—exclamó la pobre anciana, todis

confusa y turbaria,—Niadia he hecho, nada pue-

do hacer; soy una Infeliz que vive de la bolsa

de Dios.

—^¿iPues qué ha hecho ?—ipreguntó la noble rei-

na, que ante todo quería ser justa.

—Me ha dado un pedazo de pam—dijo el ni-

ño.

—¡Ya veis, señora!—exclamó apurada la an-

ciana—ya veis: un mendrugo de pan.

—iSÍ—repuso e! niño,—pero estábamos solos y

era eJ único que tenía.

La, reina alargó conmovida el premio 4 la bue-

n.ia pordiosera, y el niño, que era el Niño Dios,

se elevó 4 las alturas, bendiciendo 4 la gran

reina, que daba premios 4 la virtud, y 4 la bue

na y humilde anciana, que le había merecido.

FERNAN CABALLERO.

El padre de mi discípulo.

Desiraés de haberme hecho esperar en la an-

tecáimara dos horas largas por lo menos, me
i

leicibió en su estudio, en donde estaba senta-

do en una silla poltroaia: hícele una reverencia

tan profunda, que por poco no pego cou las na-
'

mices en el suelo, 4 la que correspondió ba-
¡

jando un 'poco la cabeza, y mostrándome con
¡

el dedo un taburete chico, que semejaba bas-

taiiMte 4 un barquillo, me hizo señal de que me
sentase. í

En mi vida he visto persona de aspecto más

orgulloso. Me estuvo miraindo con cierta aten-

ción, crítica, digámoslo así; y disponiéndose 4

hacerme un iiutenrogaitorio, me habló de esta

)D añera:

—¿Sois hidalgo?

—Yo no creía, señor, le respondí, que fuese

necesario serlo para ejereea’ el ministerio de pre-
¡

.ceptor.
I
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éí i-4i4e4>o ^Ki-pvió'^ezio ^^a44céí>'-

. [Knlaeioiíi s ] M. Rouvier. Hacienda ] M. Vallé. [Justicia.]

í

I

M. Doumergue. ''Colonias.)

M. Cbaumié. (Instrucción Pública.)

M. Conibep. [Presidente del consejo

M. Ti'ouillot. [Cometcio é Industrias
. ] M. Mougeot. (Agricultura.)

M. Pelirtau. (Marina.)

M. Maruejouls. (Trabajos Públic'S.)

—Euiliorabueaia, me replicó, que esta clrcuuis-

aaicla iUjo sea precisrainieante necesaria; pero ade-

uás de que no daüa de ninguna .mianea'a, me
jaiece que la doctráta tiene más eficacia en
KX?a de un. maestro noble, que no en la de un
plebeyo.”

I

iM respeto que yo debía guardarle á un con-

jiCjero, tal era su dignidad, me contuvo para
ilue no diese una carcajada de risa, así que oí

stas úl tintas palabras, por tan ridiculas como
|ue parecierou. No oibstante, siguió:

I

—Aun cuando no fueseis, no quiero insistir

i'Oibre este punto, con taJ que por otra parte
iís asi.stan todas las calidades de preceptor que
>nsco para mi lujo, quien, con el tiempo, po-
Irá quizá Obtener c-omo yo, plaza en el consejo.

Preguntóle entonces de qué cireunistancias

luería estuviese adornado aquel preceptor, y
ne (respondió:

—Yo busco un sujeto que sea homibre grande,
lombre docto, homlbr.é de Dios y hombre de
Hundo al mismo tiempo; ha de saber de todo,

poseer todas las ciencias divinas y humanas,
lesde el Catecismo de 1)3' Doctrina Oistiana,
lasta la Teología mística, y desde el blasón hos-

A el álgebra. Este es el preceptor que quiero^ y

siendo puesto en razón recompensar liberal-

mente á una ‘i>ersona de semejante mérito. Je

daré trescientos ducados al año, y de comer.

No está ahí el torio, añadió: pues al ün de la

enseñanza: podré con mi valimiento hacerle cou-

l'erir un beiieücio, ó bien gratiflcaiie con algu-

na caita peusióii para mientras viva.

Quedé admirado de la generosidad de aquel

magistrado; y conociendo yo ea mi interiott’ que
no era el pedagogo de quien él había formado
una idea tan perfecta, me levanté de la cán-

cana, y al despedirme le dije:

—^Beso á usía la mano; ojalá encaienitre usía

el .sujeto que busca; jvero hablando francamen-

te, me parece que es tau difícil hallairlo, como
el orador de Cicerón.

PAIDRiE JOiSE EBANCIiSOO DE ISLA.

:0O(“

Los que gozamos ahora de la Religió'n, sin

sacrificio de ninguna clase, pudiendo pronuur

(ciao* el nombre de Cristo sim peligro alguno,

viviríamos en .perpetuo asomtxro si consideírá-

.ramois los padecimientos de los primeros, cr's-

tianos.

El nuevo Gabinete
FRANCES.

Con motivo de la dimisión qne del cargo
de Presidente del Gabinete Francés hizo M.
Waldeck Rousseau, ha sido nombrado para
substituirlo M. Combes, quien desempeña
además el cargo de Ministro del Interior y
cultos.

Forman el uuevo Gabinete M Rouvier
[Hacienda], M Delcassé (Relaciones), el

General André [Guerra], M. Vallé [Justicia]
M. Cnaumie [Instrucción Pública] M. Ma-
ruejouls (Trabajos Públicos), M. Pelletan
(Marina), M. Trouillot [Comercio é Indus-
tria], M. Mougeot (Agricultura) y M. Dou-
mergne [Colonias].

El hombre, cuando se despeña en el mal, es

peor y mág cruel que los andmiales feraces;

oalbalmente, porque tiene razón.

'EJ hambre de las fieras se sacia; no el cora-

zón diel hombre.
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Mosen Jacinto Verdaguer.

La Gruta de Lourdes
EN B L VATICANO.

El día 10 de junio próximp'^á?ado,fné ben-

decida por S. S. León XIII la gruta de
Lourdes construida eií el Vaticano por la

feliz idea de Monseñor Obispo de Tarbres-

Este ilustre Prelado, que ?s á la vez guar-

dián del santuario, dirigió á S' la si-

guiente piadosa alocución : 4
"Santísimo Padre:

"Tengo la honra y la’^icha inünitas de
ofrecer hoy á Vuestra Santidad esta repro-

ducción de la gruta de Lourdes en homena-
je de la piedad católica.

"El mundo entero ha contribuido, en
efecto, á edificarla, y los granos de arena
que la componen, no son más numerosos
que los actos religiosos de que ella es pro-

ducto y radio de manifestación.
"Adoración de Nuestro Señor, devoción

profunda hacia la Santísima Virgen Madre
de Dios, amor filial al Papa, Vicario de
Jesucristo, ,hé allí el triple.- carácter, cuyo ¿
sagrado sello lleva esté moniiiñento. f

"Séame pefinitido ver
,

¿n ,. el también el i

símbolo de la que ha si^o cómo el alma del •

Papado desde hace cincuetitá' años. Pío IX,
|

el Papa de la Inm'ácuíli'da' Concepción;
León XIII, el gran Papa del Rosario, ha- i

lian en está "Madona”—la Inmaculada ;

Concepción recomendando el Rosario—lo
,

que ha sido, de una manera especial, el ob-

jeto de la piedad de e§os augustos pontí-

fices, el fundamento de sus más caras es-

peranzas, según Jesucristo y por Jesu-

cristo. • I

"Que Cristo Redentor, por la omnipoten-
te intercesión de su Mqdre iutpacnlaclas,

proteja y exalte la Jglesiá; que' El Vele poV
la augusta persona de Vuestrai Santidad

;

que El [)rol()ngue y haga prósperos más y
más los años de vuestro glorioso pontifi-

cado.”'

El grabado que publicamosi da una idea;

del precioso santuario.

::)0 (::

Mosén" Jacinto Vérd&guer. '

.\’aci/j JíH'i/iito X’crdngucr. cu, ell

de Rui(U'.p-,>r;i^ ( ll.'irccloníi) el vllía Hy de
ahril (k- 1X45. 1

'’.^» \ i'cli,. al liado d'e''S-u«

dn-.s, |nr.s(>Iva.^ (k' imiy nuxldsita jxask'iiin,'

dguii'i la carrera C'i‘l';“NÍ:i'.slica, uvostraiido

di'sdn- los («unicnzos 'fie siu \'idia sins Uiticio-

iircs lilí-rari.'!,- y su vocación poc-tica. l'ué

( n •ciciKk'; cspi O'iu los año.'?, y .nr ío.s Ju'--

gos l'ó-rak - ík' liare chuiai cck'hrado.s' en
iS6i -Jitiivo un iprcmi'C '-xtraor.lúterio y
iiu íiceósii. y sil el cicnta.nieii díol auioi 1866
In s acrésits.
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, ,Siete laüos idies'pués, publicó su célebre
'

'iloieanlai -“La Atllántidia,’'’ que bienl pndnito

filé" traducida al castellano, francés, iing,l¡és,

itali-ano, proveiniziail, alamán, etc. De es:a

icbra, sugieridla al poeta ,por el espieotáculoi

cíe' Jos miaires, pioir fes ciuiales hizo largo via-

je, 'dice Mistral, el célebre autor ríe "Mire-
yá:” "Diespués dé' Mtíltou en su “Paracliise

Górt,” y dietspués 'd'e Lanrartiine cu, su “Mu-
té 'cFiuIn lanige,” uaidie había tratadlo liáis pri-

mórdíales itiitaldUicáicines 'cliel UTundo con tan-

ta graindioisi'dlaid y pujanza.

”

Obra también imaieistra es d miagniíifico

pdama ‘‘iCanigó,” tiradiucidd al ciastellano

por el coMclle die Oedilfe, déll cual pcemla es-

cribe Meiméndlez Pelayo lo siguiente’: “La
atenta lectunai día “Caniiigó” ime ha cioinfir--

'm,adío an .la idba que hace ticmipo íicrimié.

conceptuáncloile á usted (y perdónemie sn

m'odestia) comio al poeta die miaiyoires dioite-s

nativas de cuanltos hoy viven eini Españla.

En grandeza de iimágenies, ein viveza y es-

plendor, len derroichie', digámiasloi así, de
pompas faintáisticas y die cdlores, en cierta

maniera grandie y amplia de oon!oe,biir y de

expresar, 'trozos hay leni “Caniigó’’ que
igulailan' ó superaln á los rnás cefebradois de
Víctor Hugo, con quiien tiene usited u,n re-

La Gruta de I ourdes en el Vaticano.

im.oito aire de familia, en aiquiello, sie en-

tiende,' en que Víctor Hugo es^digno de
alabanza.”

Además de estos dos soberbios ipoem,a.s.

la inspiración 'die Vierdaguer ha piroducido

uinia icdla ó Barcefena, de la ouiáil hizo el

Ayuntamiento elle lia ciudiaid conidiál unía nu-
merosa tiradla; “Idilis y cants i imistichs :

Cansons de MIcInitsierrat, Garitat, Patria-,

Gantichs rebgiosO'S piel poblé, Lo sioimlnii de
Sant Joan, jenis Infant, Excursions y viat-

ges
;
NestO',” traduccióni de' un plolama de

El cataclismo de la Martinica.

^
Marqués de Vfeigüe nuevo miembro de la

Academia Francesa.

Monistrioil
;
“Dietarj d’uln) ipelregrí á Terra

Santa, Rosier die toit il’any, Sau/t Fraintaesch’’

y “Fllors .del (Calvari.”

La salud ‘de Verdaguer, slemipre delica-

da, se 'quebinantó mucho en estos últim/ois

años, á 'Causa de las 'estredheoes ide su vida.

iFiail'lC'ció leira luína qiuinta cerca de Biaroe-

loiTai, el 10 did pasado mies de junio.

-Go):

El orador elocuente.

FABULA

—“Vente conmigo á admirar
Un onaidor elocuente,

(Díjole .Tu‘a,n á Clemente,

(Echamido los dos á anda.r).

“Demóstenes fue •un (pélgar

y Tullo UU' iimipertinénte,-

‘Com'Parados al torrente

iDe sn elocuencia sin pár.”

—

—‘ITendré un gusto regalado

(‘Glem.ente dijo), es asunto

Que slemipre fué de mi agrado.”

—

Y Juan le señala al punito

Un aposento endutoado,

Y nllí tendido un difunto.

r. CAYETANO FERNANDEZ.

Bendición dé los cadáveres.
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Ricardo Castro. Notable pianista mexicano

El tesoro del mendigo

Era noche die intvieinnio. Las kioes dle los

mecheros de gas pairjpiaideaban á los zinini-

bidos del viento.

El casino estaiba atestado de jóvenes vi-

vidlores.

Llamaba la atomción un gru.po de íimicha-

ohos aristócratais que imantenían nna ani-

mada conversación.

De pronto, unid de ellos, alzando su co-

;
pa de diamipaignie, dijiO', coin sarcástico to-

inioi: “Qne se rílaiii de mí. . . poco inuporta,

,

mientiras tenga oro qire gastar, nue reiré

i del mnndio.”
' Y apuró la copa.

^

Un .pordiosero que iba ail casino á ped,ii-
limosnas, aloanizó á oir esas ipaliabras, v

' a.-ercándase al muchacho le dijo: ; \ ivc
I !li madre.''

El inríerpelado pabíh-cii) y respondió ne-
gativannente con un mcviniiiento de ca-
beza.

“Entonces dijo el nnendrigo con nn aire
de .Iriiunfo, con vi:iz cLara', dejan do vagnr
en sus ojos una mirada d'e infinita alegria,’'
cmtonces nada teng'C' q.ue envidfiarte

:
pó-

selo un tesoro miás preciado que tus ricnio-
zas: ¡mi madire!”

'El muchacho no pudo evitar el aaoimo
de dós lágrimas que llegaron á sus ojos
ccimo el recuerdo de su nuaidre á la memo-
ria! Y sacando de sin 'hoilsillo las últimas
monedas dé oro que le rcsitaiban, las alargo
al mendigo.

I Pepo éste, que e'ioimipro liba al oaisinio á
recojer aligimos centavos que llevar ó su
madre, esta vez rehusó las monedas de
ero.

' —
‘‘Guiárdalas, le dijo., tus mictnedas lia-

I

cen risa del mundo. Yo no míe puedó re ir

I

como tú
: ¡

mi madre existe !. . .

1

I

Y se allejó risueño, icomo un gran triun-
: fador, satisfecho de su felicidaid, oirgullio,so

de su pobreza; mientras icl joven, aristó-
cmta—^seipaipiáinidoise de isus laiuiigois, mal-
diciendo del chamij>agnic—hacía el juramen-
to dé no volver al caisiino, y se alejaba del

I bullicio del ceñiría, tarareandoi nn trozo de
“Bdhemie,” aturdido con el recuerdo 'de

aquellas palabras: “Entonces, nada tengo
que envidiarite

:
poseo un tesoro más [>rccia-

do que tus riquezas
:
¡mi madre'

;:)0(:í

Fuerza de las lagiimas.

Con ánimo de hablarle en confianza
de su piedad, entré en: eí templo un día,

donde Crisito en la Cruz resplandecía
con el perdón, que quien le mira, alcanza.

I ..

Y aumjue lia fe, lel amior y la esperanza
á lengua pusieron losadla,

acioirdéme que fué por culpa mía,
i y quisiera die mí tomar veniganza.

Ya me volvia sin decirle nada
y como vi k. llaga del costado,
paróse el ailma en lágrimais bañada.

í Hablé, lloré y entré por aquel lado,

í- porque no tiene Dios puerta cerrada

j

al corazón/ contrito y humillado.

^ LOPE DE VECA.

Dicha dt los campesinos.

Los qiuie labran los campos no s.on escla-

vos de los que mioiramos en ¡as ciudades,
sino nuestros ipiadres, pues que nos man-
tinien

: y no scllamente á nioisotros, sino tam-
bién á las plantas que nos dan frutoi.

iGranidc parte ddl mundo 'tiene vida poi

los labradores, y gran galairidón es de su

trabajo el ifriuito cjiie de él sacan. Y mo pien-
ses que son tales sus afanes cuales te pare-

cen, pues oOn sus ejerciicios no sienten frío,

y del calor se recrean en las somlbrais de
los bosques, do tiemien por camas praldés

floridiois y por ccirtinas líos ramos de los ár-

boles.

Desde allí oyen los ruiseñores y las otras

aves, y tañen las plalntas ó dicen sus canta-

res, sueltos de cuidados y de gamas Üe va-

ler, nuis latoirmiantaldoires de la vida humana
que frió uá cialior . Allí com'en su pan que con

sus auiamos semhraroin, y otra cualquiera

viainida Idie las rjue isiiniitraibajo se puede hallar

diichosos ciQin su esitaldo', pues uo hay po-

breza ni míala fioirtumia para el que .se con-

temita. Y así viven en sinis soledades sin ha-

cer ofensa á nadie y sin recilbitía: d'iondc

lailicanzaii no más eutenidimi'enito de las co-

sas que es 'menester para goizadas.

PEiRNAiN PEREZ DE OLIVA.

Recuerdos.

A mis hermiainios Rafael y David.

.Allá e.n la idolatrada tierra mía
existen llaniGis de eternial verdura,

de itropicial espléndida hermosuira,

en donde es todo plláci.da armonía.

Allí la pdesía

todo ha llenado ooni sus bellas galas,

y 'el Sér Eternio con Ix/indiad inimensa

la cubrió con la sombra de sus alas.

Allí meciióse mii risuieña cuna

á la sombría de altísimos palmares,

de verdes y frondosos platanares,

al triste rayo de la .blanca iluna.

i
Allá fué mi niñez ! . . . El al'ma mia

al .recordarla, toida se conimiuieve

al reoordiar las hicitias

de ventura, de amor y idre alegría,

que pasiaron tan breve,

y ifuero./! sólo auroras,

ta.n llenas 'de esiplen'dioir y en'caintaidoras . . .

¡
Oh .mi .diicih.Qsa juv.e.ntu;d riente!. . . .

En mis traniquilois .dieliciosos lares,

líenlo de ife ilusioriiai

y de lentusiasmo ardiente,

yo levanté 'mis férvidos 'ca:n!ta,res

al amor, á mi lira y á 'lia gloria. . .

Allí dejé un liogar risueño y santo
del que yo bago sin cesar uiemoria

;

imi madne, mi idoiliiente y 'buena imadre,

mi bioind'adoso paidre,

imis .hermiamos que girnemi sin consiU'elo,

nú familia qiuierklia. ; . . . .

todo 'dejé en imi venturoso suelo,

en la tierra adorada 'dé utí vida. i

en el Sur vive lalrora,

¡Tioidio qiueidóse abi !. . . iMi bien amada
en imedio. de matura engalanada

que 'allá tainitas riquezas atesora,

i
Oh, cuántas' veces, 'Con sirpremo gozo,

en 'las márgenes verdes }’ floridas

del Abayac magnifi.co y ihermoso,

en una ha.maica suia.ve

se mecerá tranquila,

^ ó irá .bcigan'do en unía leve nave

y fijando, en 'el cielo 's.u .pupila!. . .

Y hoy, lejos de ,mi patria idolatrack,

donde ligera se meció mi cuma,

en vano tiendo la febril iminaida

al triste rayo de la blanca lumia. . .

i
No miro .el vallle li.aiimosio .de Antequeia

donide miré 'la luiz pior vez primera

!

!
México, 1890.

FELIX MARTINEZ DOLZ.

);0 :(

La muiciha sabiduría no es tan útil como el

buen juicio; porque apenas hay nn hombre de

buen sentido entre onarenta de mu-oho genio;

y el que no llevare consigo stao oro, se haita/ríl

algunas veces apurado por falta de cambio.
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Las fieirtas de San Pedro de los Pitios. —Las reinas otorgando los premios á los vencedores.

LAS FIESTAS

En San Pedro de los Pinos,

A cansa del terrible aguacero que se des-

ató sobre el Valle de México el domingo

último, las fiestas organizadas por los en-

tusias as vecinos de San Pedro de los Pinos

(Tacubaya) no tuvieron el éxito que se es-

peraba.

No obstante, las carreras de bicicletas y
caballos se efectuaron durante la mañana

bajo un sol espléndido

Los puestos de la kermesse, lo mismo

(pie los elegantes trajes de fantasía que ves-

tían las señoritas que los tenían á su cargo

quedaron hechos uiia lástima.

Por tal circunstancia la información fo-

tográfica (pie obtuvo nuestro repórter, el

Sr. Agustín V. Casasola, no es del todo

coiniileta, y la ofrecemos únicamente por

no dejar de dar nota de la frustrada y sim-

pática fiesta.

GLORIOSO EPISODIO.

IG tan rica cu grainidczas la tradicii'ui del

San/li'( l\i>'ari(), (pvc ella refidre entre iiui-

clio. -'.M;in>Ms c'iiisodios, el siguiente;

'1,'», -M.ldadi'S de don Juan ide Austria

li.'dii.di.'iU'.e > iii el 1 1 zo dvd Kosu'iirio UKwneu-

i-.s nuil - de c.iui uzar la batalla naval tan

nieiui r ble de L, pauto, ipie ]nis() ténn;-

ir- á '.i invaui’ui musiduiainia
; y ningún

..Ld.'iilo , ií \;inih'i brota tennúnrurlo, Iri ¡le-

ar de llalli r-e dado \a la venal de ooniba-

le.

l'u o,Idado I níe.rnio, eoiisuniido poir la

(iidue, ]iirle il pu-est'o de luiaiyor 'p^-'l'ííro,

n I se le coue le; insiste nneviaiinentie.y

I s euni|ilido sn di M-i >. '

l',u breve reeibe un balazo en el pecho
V otro I II la iiirHio iz(|iuier(la. '

— Ib iirr.tc, le dice su caipitán don Fraii-

'Eil valienite so'lcliaido le ciointesta.

—^Ml capitán, quiemi reza el Santo Ro-
(sairio con fe, .nO' temie la miuierte.

Este soldiaido lieroiciO', tani vallientc como
ireligio'Sioi, fué, después de 'tan gloriO'SG

itriunlfo’, el asombría die la literatura españo-
llla.

I

Su nicimbne 'es el gran Miguel de Cervan-
tes Saavedira. i i

•

Una buena familia.

¿Es la que 'posee bienes cuantiosos y
honores en labundianicia ? No, porque vemos
tO'dlols los dias qluie bajo lun ex/terioiri imuy
brillante^ ,se oculitani 'muc'has miseriais. Una
buena fanriilia es, pues, aiquella en que se

amia y sirve á Dios y se teme el pecádio, es

Las carreras de caballos.
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I . aquella en que todos y c'ada umoi de sus in-

i:
!

divi'd'uos cumj^le con sus deberes lo meijor

L posible : es aiciue'llia en que se suiíre com pa-

I

ciencia Ifels penas de la vida
;
es aqluieillai en

que tddvs se aiiuain, se ayudan y se dan mu -

tuainente il)uein! ejenijplo ;
aquella, en fin, en

dende se practica la oaódad y se socorre

al úiidiigenite, según los .medios de iqiuie se

dispone. i

Tal es la familia cine puede 'llamarse pro-

piamente buena y Ifeliz, 'bendita de Dios,

verdadera iinag-en 'de 'la Santa Familia.

: :)Oí :
:

Néctar de amor,

¡\Tiele á ti mi pobre flor!

No la deshojes, Mairia;

entre sus 'hojas te envia

un dulce beso de a'inor

y un suspiroi el almia mia.

¡Vuele iá ti ’má ipobne flor!

Cuaii'do estuve junto á tí

conitamiplaind’O tU'S cabellos,

1 distraidio no seuti

que mi;s lalbi'Os piuisie en ellos

y un tierno besa 'les di,

cuanda estuwe junto á tí;

¡Novia de mi corazón!
cuando lestreimecLda y framica

me diste itu mamo Manca,
yo 'la besé con pasión,

novia de 'ini coriaizón !

Y del niéctair die tu boca
al aspirar la ambrosía
criando calmié mi ansia locai, '

¿di, cómia ino gozaría?...

¡Duiloe néctar de tu boca!
FELIX M'ARTINEZ DOLZ.

(o) —

LA PROVIDENCIA.
Habíase perdido um vinjero en uno de esos

f fiiTenosos y abrasadores desiertos en donde se

camina semanas enteras sin encontrar habita-

ción alguna. AI puiiito de perecer de hambre y

• 'V> -

Las fiestas en San Pedro de los Pinos.— El .jneg.i de las cintas.

de sed, descubrió al Un una palmera á cuya

sombra brotaba un unanantial de fresca agua,

é inmediato á él un siaiquito.

—¡Alabado sea Dios!—exclamó reanimándose;

—tal vez son guisantes .qne imipedirán el que me
muera de hambre.

lAl decir estas palabras, abrió con avidez el

saco y exclamó con terror y dolor:

—¡Ah, Dios mío! ¡No son más que perlas!

Iba á morirse de hambre aquel pobre viaje-

ro al lado de aquellas perlas que valían mi-

llones. En su apuro rogaba á Diós con feiTor.

De repente aparece 'un hombre sobre un came-

llo, y se acerca con grani prisa: era el que ha-

bía perdido el saco. Contento con haberle en-

contrado, tuvo compasión del viajero, y le dió-

pan y deliciosas frutas. Después de haberle

ireanimado, le montó soibre su camello y lo lle-

\(> al término de su viaje, .sin que se vios^ ex-

puesto á perderse de niievo.

—iBepara—le dijo el moro— ¡cuán admirables

son las vías de la Providencia! Yo miraba co-

mo una gran desgracia la pérdida de mis per-

las; Dios lo dispuso así, á fin de que, estando

forzado á Toivenine, llegara á tiempo de sal-

darte la vidia.

: :)0 ( :
:

LOS TRES VUELOS.
La mañama de nrl infancia,

i Qué hermoisísima brilló !

El pedio brotaba cánticos,

'El calmipo íbrotiaba oilor.

Paesto de la Banca.

Yo sentí nacerme iailas,

Y volé dé flor len flor;

'A la que míe sonreía
'Le dictaba una ca'nción.

No veía de niuiestro cielo

Los astros de .oro, eran Dios.
Los vi per emtre los arboles
—Y ¡

Ad'ió'S flores !—dije yo

Bien veía las estrellas,

Mas no .o.s había visto á Vos.
Pura oéllezia imcreadia l

Robiaidiora .del anior.

Ahora que os veio y abrazo,
¡Adiós, estrella; adiós flor;

(Para aunar á quien tamto amo
Es pequeño el corazón!

( J. VERDAGUER.

::)0(::

Cada error reJlgioso es una rebelión política

y social.

Gobiernos que jieruiiten libremenite sn cir-

culación son criminales gi’avístmosu Piensan
que les librarán, las bayonetas. Las bayo-
netas no dertáenen las 'deas.

M hombre es cuerpo y espíritu; es barro y
áDigel; toca la tierra con el pie y con la cabeza
puede eierarse al Chelo.

,
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Las flores más bellas.

CUENTO.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

Tíes hermosas iiiñias llamadas Liiisa, Caro-

lina y Aan, se paseabnin en el jardín de su

<-asa.

Luisa se detuvo delante de uní nosal florido,

y dijo:

—La rosa es la míls bella de todas las flores;

¡qué .colorido! ¡qué fragancija.! ¡qué f,rescara!

No, no hay una flor miás linda!....

—Pues yo digo que es más hermosa la ami-

cena—respondió Carolina;—en. euauito á peirfu-

me, gana á la rosa; ¡y su blanicura es des.lum-

hradora! ¡Pues, y su coiiaizón, del que saleji

tantos ostamibres de oro! ¡Oh, sí! ¡La azucena

es mí .favorita!

—A mí ihe agradan más has violetas—dijo

Anata, la nienor de las tres hermanas;—son las

priimeras que .aiiiiinician la primavera, y ¡qué

lindas están cuando asoman entre la yerba sus

e,al>ecitas moradas!

¡Cuánto me gusta buscarlas, guiada iior su

dulce aroina!

La madre de las niñas, que había llegado

hasta cerca de ellas, sin ser vista, les dijo en-

tonces:

—Esas ti^s especies de flores, que tanto os

agradan, hijas mías, son la i.m.a,gen dé tres 'be-

llas virtudes: la 'humilde Adoleta, que Anita

preficiie, es" el símilxrlo do la. modestia; la blan-

ca a,zucena es el emblema de la inocencia, y
('sta Imlla rosa, con su encendido color, es la

imagen de la caridad y del amor de nuestros

semejantes.

—¿Pues qué, maimá; la carida.d y el amor son

la misma cosa ?—preguntó Luisa.

—IS'í, hija mía—resii>ondi‘ü la madne—la cari-

dad es el amor á nuestims henmaaios, sobre

ttwlo á los que son imbres y más desgraciados

(pie nosoti’os; la carid.ad es la que hace perdo-

nan' las injurias, consolar al triste y socoii'er á
los enfermos

—De este modo la' rosa significa lo que hay
de mejor en el mundo—^dijo la niña.

—^La inocencia y .la modestia no son menos
.amables; sobre todo en nosotras, hijas mías,

constituyen uno de los mayores encantos—ob-

servó la buena luatlre dirigiéndose á Ca,rolina y
Anita:—.amad siempme estáis dulces virtudes y
teueíllas i>or compaOer.as: y tú, Luisita, toma
la rosa por divisa, ya que es tu flor preferida,

y ocúii>ate en hacer bien á tus semejantes ejer-

ciendo la caridad.

Puesto de la Colonia Americana.

Bramialba d mar teneibroso

y decliiinaha lai tarde,

y el toque ide 'iina'S icia.mipanas

sioiaaba en lai li.ondio valle.

Yo estaba sobre una roca,

ein .C'Uya icóncava base
rugíanf como 1'eo‘nie,s

lias olas al esitinelliairse

;

yo estaba .sobre una roca,

.pluiesto en la ipalm,a el 'Se!mb.l'an'íe,

y en la áinimensidiad lioi^ojos,

y el pensiamiento. . .
.
¡Dios sabe!

A. TRUEBA. '

Las fiestas en San Pedro de los Pinos. - Puesto de Confetti.

Y pama que no se olvido la virtud que la vio-

leta siuaboliza, recordad el si.guiente apropó-

sito:

“Cu,lindo Plora, la reina de las Plores, bulbo

hecho nacer la violeta, cuan.do la hubo ado.r-

nado con los colores más delicados y agradia-

bles, cuanido le hubo retgalaclo el cuerpo de ma-
ri|i>0‘sa y el delicioso aronia que la .descubre en

el suelo donide crece:

—Hij.a de mi casto reino, le dijo, ¿qué dádi-

va puedo añadirte para completar tu gracia ce-

lestial?

La flor modesta, contestó:

—Dadme uu poco de yeiilba para que me
oculte

!
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Vestido-campana para niñas de 4 á 5 años.

siión; lilis iuicMcacioiies de personas queridas,

legas en materia médica?

¿Qué señora no se ha creído ohligaíla á i’e-

eomenidar, en presencia de un enfermo, éste

ó el otro remedio, euyois resultados Uanefioio-

®os apreció práctiicaimente?. . .

.

Y, sin amlvargo, ¡euAnta inconiscdencia n.o re-

velian las que en estos jieeadois inourrieron, y
cuián, gra.nide no es la respon sahilidaid raonal

quie conti’aen!

El ciarifio no es infalWtole. El cariño puede en-

gañarse y engaña,mos. Y si el engaño as f.ácil

aun en aquello qiue vemos y toeamios, huelga

deeir si iserS, inflnitameiiite miíls fácil eni lo que

es por comipleto desconociido.

Se trata de una aifeoción á la visita.

Pues en. el acto hay quien, nos r'ecomiiende

un coHirlo milaga’oso, un agua salutífera de vir-

tud extraordinaria.

Y quien tall reoomierda ¿siabe acaso la na-

timialezia de la al’eoción y tiene la plena segn-

ridatl, de que el mcdicam,en,to cuya eficacia en-

carece u,o ha de hacer m'ás daño que prove-

cho ? . . .

.

A la inversa. Estamois de visita en casa de

unos amigos y nos enteramos con pena de que

lino de sus hijuelos se queja de molestias en

lia garganta. Inmediatamenitie, >in más averi-

(guaición, prlnciipiamos á recetar gargairismios

de agua y vinagre, enjuagatorios de cocimien-

to de BB'allvavlsco eom clorato potásico, y mil

Curanderas. otras co-sa® más. Casi nun'Ga paramos mientes
en que lo derecho os que el aiiédico reoonozica

al niño y se eniciargiue del trata.múento de su
mal, que acaso pueda ser, coiino .s¡uiiK>neimos,

una simiple angina, ó acaso pueda ser algo te-

rrible que exija pronto y enérgico plan médico-
qiuirúrgieo.

No vale decir:—Lo mianidó mi madre, que
tiene mucha e.xperieucia y me quiere mucho.
No basta icon afliiinar:—Lo aconsejé yo, que

soy su hermaua y me iiiltereso de veras por
ella.

El ainor de madre y el afecto fratemai son

araliihoiiísimos para endulzar los sinsabores

de la viida, pero son muy i>erjuidiieiiale.s para la

eu,ración, de las enCenmedaides del cuerpo.

Ya sé yo que tengo que kiiehar con euemigos
tanto más forniida'hilies cuanito que t'ieneu iwr
escudo la coaiflauza y la, buena fe.

Ya isé yo que ia hija tiene Ce inquebrantable

en, las palabras de su madre, y sé asimismo que
unía heriuiana influye podaroaaimente eu el áni-

mo de otra por efecto de la absoluta y recí-

proica coaiiflanzia que entre ellas existe.

Pero alguien ha dicho, y ha dicho atlniada-

mente, que hay virtudes que, á poco que las

exaigemamos, se convierteui en defectos.

Defectos sou, en estas icárouiustaneias, el ca-

riño ciego y la credulidad que no razona.

'Otix) ejemplar frecuente de emiaiuidera es el

da la señoaia que toma tan serio y con tal em-
peño el .papel de médica, que se cree ofendi-

da cuamdo ve que se desatienden sus adver-
tencias, y, pasando die los, límites de la cor-

tesía á los de la impertinemoia, se loomplace
moltestando con juicios talles como el de—¿Le
duelen á usted las muelas?—¡Pues porque us-

ted quiere! ¡Bien empleado le está! Eso y
más merece por no hacer lo que le digo.

CSunar no es tarea fácil; conocer una dolen-
oia, saber los remedios que han de emplearse
para eomíbatirla y estar al ta,u|tio de la aieción

ide cada remedio en cada enfermedad, es cien-

eia que uo se impiwisa y que no se apreude
sin, gran esfuerzo y laborioso estudio.

Vestido ^uaraecido coa sesgos. —Vestido
coa doble cuello-hombreras.

Blusa con entredoses de cinta. —Blusa de
pequeño escote, guardecido con encaje ir-

landés.

No cum,ple á mi propósito romper lanzas

conitra la caterva de “salludadoirais,” “herbo-

ristas,” “cirujauais” y demás supuesta^ médi-

cas que viven exiilotanldo la caeidulidad común

y estafaiidio de mala manera el dinero .ú los

aaiiois y la safliud á los enfermos.

Doy por sentadlo que todas, absoGiutamente

todas las lectoras de EL TIEMPO tienen ex-

Iierieneia suficiente y baistaute buen sentido pa-

ra no caer en las gi'os^'ias redes de e.sas fala-

ces embaucadoras.

En cambio no osaré afirmar que algunas ó

m/uchas de las que esto lean, no «hayan dado

á las veces en la tentación de actuar de cu-

randeras ó de prestar oído á la voz de la amis-

tad desinteresada, per imprudente, que, sin

títolo fiaicultativo ni conoc-imientos especiales,

pretende ejercer el sacerdocio de la Medicina

y formar eu las filas de los que se 'dedican á

la práetiea de la difíel ciencia de cmur.

Un impulso tan generoso como irreflexivo

lleva á las almas noihles á 'miteresai”se Iqalmoii-

te i)or la déstíadha ajena, á procurar remedio

á la diesiga*aeia, á ofrecer lenitivo á los dolores

y á los sufrimiienltos.

Ese mismo Impulso, igualm.eute 'generoso y
del mismo modo irreflexivo, hace que eu las

almas buenas encuentren siem¿>r,e eco simpé,

-

tico las frases que el deS'intei'és inspira y la

piedad dicta.

Pero siemdo, en aim/bos casos, muy plausi-

ble el mói^, es en sumo grado censurable la

irreflexión' que se manifiesta.

No debe ser la buena fe garantía so,brada en
tales ocasiones; el cariño y la coumiserocióin

son sentimientos mereeedoires de alabanza, pe-

ro distan mucho de ser pimebas de aptitud y
de oapacádad cáentífiica.

¿Quién, teniienido un enfermo en casa—isea
leve ó sea grave la dolenicda—no ha escucha-

do consejos y ha recibido recetas de parien-

tes y amigas?

¿Qué madre no ha saguido, en tal ó cual oca-
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Reiiiniiríen de Imen graido las soHícitas curaii-

cleras á su miajiía de neceitar; reniuimcien, tam-
)>ién, Luis omifiaidais A siu detciilM.daicl eai piuoto á
sagiuiiti- afeotiuoisois pero desajteinitadlois 'Consejos.

Y teniga'ii iniuy i>i"eisenite, unas y otras, la aiflr-

nvacióii Toitu'iildia y sOleniiue de un, cSleDre doc-

toi’ (jue, nefiriánidose A usitia maiteaáa, hubo de
excl aunar;

—De Meid/iicána se sabe hoy i>oeo, pea'o lo po-

co (jue hoy .se sabe d^e M'^dloina lo sabemos...
los médiicoiS.

:||||)U(||||:—:

GLOSA.
'Em 'Cisitiíii Tidiai preisitiaida,

Q'Uie es die la; eiebicia' lia; llaii'e,

Qiiácn siaibe n-iaihwi.sie, isialbe,

Y 'Cll (jitc* inioi, iiib isalbe aiiaida..

¿Qiid isie ihiifiieir.oin, de Saini.sió;n

fu'eirziais (lai'e len' isí ainaiuitiiivo,

Y liai bell'f'yjai '(jae tuivo)

Aquel sioih'ei'ibjio) uV.bisialióiri ?

Lu, ic'iieiiiicia. de SialOimóiui

¿NiO' '(^.si ule toidasi lalutbadia?

¿ I lómde e.s'tiá ditipolsitadia ?

isi(‘ 'li'izio? ¿Ya: iitO' njiameoe?
LiiK'g'O' 'U'adlai pieiiiuiiaiaeiee

‘“Eiiv '(isitiai Ykla pie'Stiadia.”

De Aii i'St'úfteles ila ifleiieáia,

D(d <>'i-iaíiii l*!lia'tióin el sabí^T,

;,(¿!u.á eis lo (^ue liain veiuiidio íí ser?
;
l’uiiia lapiaii ieiiiieia! ¡laiiiairieaciiia

!

'S'6!{> .( int DJioisi liay sinliciieiiteiia;

.S.óilio I )¡,()is ,ti()id)Oí liO' 'Siadw;

Abid'ie en, 'el iiimi'uiJio ise alaibe
"1

j^iiiionaiiiit'í* 'di(; iS'u fiin.

Así lo d'iice Aignislínt

‘‘(¿ue '(‘S de la 'cieuniia, la, llave”

Toidois lois eiaibioi.si 'qiiisieir'Oin

Sei' y;i’,and'eis eai el isalber;

Que lo fueiioiu, fiio hiay -qué li'ao'er,

Sí'G^úiii cdlo'S ise oiM:*3''eii lOini.

(¿uizid uvuidlioisi file peodiiieroini

l’oi- ji'O l'i- (‘ini •se'<;''uira iniave,

(.'lainiTiio i'iusi(')g'Uiro' y giuave,

iSi ein Diiols Wioi funda su fenelia,

d'ues Ule 'dieí* lia experii'einiciiia

:

“Quicint isabe 'Sa'livarfi'e, isabe.”

Sli no ise lapoyia lel siab-or

En 'lia tinainquila ooniideada,
l*c iiiada islrv'í' la 'Clein-cla

DiOiiiib'tmaida á p("i'(U''ei“.

Sólo el (]ue 'saib(* ob'tene.r

l’oif una, vida an-í'gdad'a

Tu asieiilo (ui la ni-oiraida

De la, (-(‘leisfial Sióiii, '

'S:i1m‘ iirás (|U(‘ Sialo'inión,

“V el (|ue ii'O', inoMS.aibe nada.”

IdlAY MATEO DTTTTEiCAS

Do'eta liniefio

l'l.mtiM' fd vU'lfío <d inórito 'ad'ípiiere en.vidia;

•‘iilrc los nohhis, <Muulación.

Traje con bl^sa torera. —Vesti^Q con rica guarnisi n de encaje.

¿Donde se halla la virtud? LA VANAGLORIA*

'Así la verdlaidcna virtad 'coimo' la verda-

'clera, coinsla,ncii(a', nio' S'C lialllian entre los

fil'üiS'ofo'S, :si,no en la eS'CU'Cla die aq'iiel SeñO'i'

qnc, p'U'esto emi la Cruz, nios consuela con
'Siu lej'eiiuipl'O, y relniainido len el cielO' nos foj--

taleoc' icón su esj)íriltiu, prO'iiKn-iéridonos la

gC'Oria U'O'S au'iniia con 'a eS'peranz.ii de e'lla

;

'de 'tO'ílo lo icuall 'car'C'C'C 'lai 'fiilosioifía humana.

i'R. IJ iS DE GRANADA.

'Llámas'ei gloria' á la que S'C fundía ‘cn lo

qU'C no 'está 'Cn nosotros, ó en lo que, atin-

que esté en n'O'SoitriOis, no 'deipende de nO'S'O-

tros, ó finialimein.be, 'Cini ilo 'que auijn 'estaoido

y 'díependiendb de nos'Otros, no mérece que

'de ello .H'O'S gil'Oiri'eino's. '

(SAN ERANCISCO DE SADES).

Y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10. 00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
<l¡o (le pufííjs, arraasone.s y telas. Es el más completo taller de

que reúnan las cualidades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos fa-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-

PARAGÜERIA. 1^
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Traje con falda nueva.—Traje de lanilla.— Traje de batista.

El mejor ofrecimiento.

La confoTímidad enitera con kn voillutota l

de Dios, es el m,a\'or siacrificio que (pode-
mos 'hacer á Di'Os dio nosotros, porque pre-
supone uina perfectísima mortificación) v
resigiiación, con la cual se ofrece á Dios,

y se pone del todb en sus manos para que
has^a de él 'lo que quisiere

; y así noi hay
cosa en que más niiuestre uno el aniiOir que
tiene á Dios que en esto, pues le da v ofrece
todo lo que tiene y torio ilio' qne 'j^odía tener

y desear, y si más tuviera y pudiera, tod'n

se lo diera.

(P. RODRIGUEZ.)
::)0(::

La elocuencia del ejemplo

Dijo una vez San Francisooi de Asis á

otro relig-ioso:
'—^VamiOiS á ipredieair.

Salen de casa, dami un paseo, vuelve'U, y

le dic'e el icompañero

:

—Pero, ¿y no predieamiois ?

—Ya hieinos predi'Ciado,—le responde el

santo.

La modestia en lel andar, ila icalma v paz
interiicr q'Ue se revela en el isiemhlainit'e, son
nna 'manera de seirmión anas efiicaz aí-gimas

vece's qlue lias palaibiuais elocuente'S.

Más de cuatro hiolmbres idisolntos han
eintra'do' en sí lail ver una persona anoidés-

ta, digna, dueña idle sí y 'de sus pasiones.

::)0 (::

Jesucristo.

Era beillo y gentil eomo entreabierto

El blanco liriioi 'de fraiganite aro'ma,

Y íuianso como tímida palomia

Que gi’ine soilitaria en el idesierto.

Hora de sangre y de 'sudor cubient'O

Cual vil iesdlavo tlC la altiva Roma,

Sobre las rocas de ese -monte asoima

D'C amor rendido y por nosotros 'muerto.

iVenid, luingiidos
;
férvidos los pechos

Imniildie el corazón, subid al pUinito-

A Illa sangrienta cumlbre del Calvariioi;

Y contemplad en lágrimas desheclios

El divino ej'emplar 'Cuyo trasunto

Deben ser 'los miinistros d'cl 'Siantuario.

La poda.
Podando estoy mi solitario huerto

Hora que, 'del invierno á lo's rigores,

álarehitos aún los árboles mayores,

Tórnase el oampo en árido desierto.

Cuando de galas y esplendor cubierto

El labril pase dierraimando flores,

D'cl sol lá l'os vivifi'COis ardores

IM'is árljoles darán su fruto cierto.

e.i3'ipndi aaonq' jouotui epO'd e.qo 15

Allá cmi mi 'corazim y el alma mía,

¡
Con qué dluloe placer, con cuánto anheio

En el místico huerto recogiera

Flores de amor filial para Miairía,

I’rutos de vid'a 'Ctierna para el cíelo

!

MIGUEL GERONIMO MARTINEZ

Vestido guarnecido con labor de crochet.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva ó ingeniosa máquina de coser del •".ás albo grado de perfección, la única máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura haei.., atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de hoid, do SIN QUITAR EL GrENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La, ebanistería de nuestra máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina, es sumamente elegante y atractivo. El precio

es cómodo.

i
Personas inteligentes ya no compran ia.s máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

OMéacioO, I>. n'.—Aisartado 13Í
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Saco para traje de baño.

MARIA.
Astitit Regina á <lex-

tris teris.

(Ps. LXIV.)

Sal, corazón mío, sal con hninildad, pero con

ardor del fango de la tierra, y elévate liacia tu

Dios. ¡Auniyue eiiiceivad en una prisióiüi de ba-

rro, yo soy vuestro lujo. Señor!

Bella es la tieiira, bellos son los centelJc.Mites

rayos del noible astro que fecunda su seno, y
el aire, y las 'lionidas, y el día y la noche, y las

flores y los seres animados.

Bello es el iiirperio del hombre sobre los ele-

mentos. Eli busca la alegría, y la eueuenitinai ó

cro^e haljei'la encontrado: pero sus insaciables

deseos están sieimipr« sedientos le una nuava
alegría.

¡Oh tierra! Tus bellezas no me saitisfacen:

yo las he visto todas, todas las he admirado

y las admiro; sombras enca.ntatlora.S' que arre-

bata un soplo.... Yo necesito la vcudad.

Y esta verdad sólo en Ti roside, Beleza in-

falible é iiJimutaible ipie diste la luz al sol, y
la vida y la palabra á tus hijos, (jue ''qidaban

sobre el polvo.

¿(¿uión eres túV—No lo sé.—¿Quién soy yo'í

—Lo ignoro.—Y sin enrba'rgo. Tú brillas sobre
iní auiwine á través de un velo, y las mil vo-

c(.s de tns criaturas te prochiurjiu rey del

cielo.

l’ero entre todas bis criatinras, la más bella,

la más llena de gracias, en la (jue más resplan-

díH-e tu imaigen, la (pie más habla al cora-
z('>n.

Es María, li \'ir,gen, la Hija del Hombre,
'CoroiKul:!' en el ci(“lo por reina <le sus lieamanos;
;la ternura de una mujeir unida á la misericor-
dia de Dios.!

iSlLVlO l'ELLICO.

:)o(:

Junto á la cuna

La vclamo.s tocia ja iioclie, jjen'cli'entcs

(le su resj)ira>ci('>n á rato'-s .(liébil, á ratos agí
tada como si cu cI ipccho 'de la cnifierma la

vida avanzara y rctroccldicra altannaLva-
mente, ciimo una ofa.

L) jUut ti pin qíü i d ) 8 á y dii ) 5

Haiblábamiois en voz baija; anidlábaimos

de puintijllas .... Re'CO'gíamos to'da la ener-

gía de nuestra vida p'ara sostener com ella

aquela vida iq'tie se acababa.

La esperain'za engañaba ai temor; el te-

mor á la 'esperanza. ...

iCttando tiormí'a creímios 'qiuie había m'uer-

to. Cuando UTurió. . . . creíimiols 'que dormía.

Y ail aimoine'oer un día 'nublado y triste,

cuando la iluz fría die liai imañana cayó sobre

Eós 'ojios ide la mueiritecí'ta, 'cerrados á la luz

para siempre, otrO' amiainecer muy disitintc

del nuestro resplandC'CÍa para e'lM'a. . .

.

TOMAS HOO'D.
(Poeta ing'lés.)

::)O0: ’ -

La vida y la muerte.

Hay luin Dios qne tiene un cielo

Y tm iinfiierna reservaldo-s,

Paira los bnanos él uno, ’

Y el citro para los m'allbs.

¡
Morta'l ! en vono' te ocultas

Al cometer él p'e'cadia, !

Q'ue para 'Diiois no 'hay se'cretos,

Que para Dios no hay arcanos.

Avaro, que oro y más cirio, '

Vas 'COin anisia aimontomiaindlo.

Que adoración le tribitifiais,

Oive á D'iios tienes 'Olvidado,

Que ooin 'él S'udiO'r del p'obre

Haces vergonzoso tráfico

;

Deja de engañar al -munido

ICuhriéndo'te cion e'l manto
De 'la 'cainidlad y 'dej-a

De irritar á D'iios, avaro!

Bübcro.s hnrilüdo.s .

Mira que liai viicl'a es corta,

Mina -que ej iinfierno eS' largo,

Miraiqiuie te imíra Dios,

1
Mira (|iie está inirandod

A. TRUEBA.

El día más ^felíz.

Dif'cul íaii acaloriMlaiiiiciite tres niños que se

cúm-n-l) II iMii un semiiiiario .soiltre c-ste brevísimo

temí: "¿Cuál es el día más henmo-so d-e la vi-

da y" Los Ir'C'S estaban r.euuidos Iwjo uno de esos

aiTos (pie tor-ma (d claustro <Il' 1 patio.

— l'!sla 'mañaua-'di'ce uno de ellos—nos han

dk'lio (lue el día de la priimu'a ('oiminióii era el

más lici-mo.-'o de la vida. ¡(>b. (pié verda-d es!

.la' uás ; é yo tan diclioso eoiiiio io fui en el

día (pie ]tor p imeiia vez vino Dios á reiposar en

mi corazón. ¡Olí. qué día aquél!

El niño s(‘ dí'tU'VO -coiumn'ido, y sus amigos

pudii'i'oii ver sus ojos llenos de lágrimas.

—Hay uii día iirás lieaimoso que aquél—dijo

el segundo.

Fondo para fuentes.

—Más hermoso aio—replicó vivaimonite el pri-

mea-o.—¿'Cuál puede ser ese día?

—Aquel en que sieiiido sacerdote celebrase yo
mi primera misa, y en que antes de recibir á

J.es'ucTisto le tuviese por priimera vez eu mis
manos, le ofreciese eu sacriheio y pudiese de-

cirle con una emocióiu que sieu/to ya: ¡Dios

mío!

—Hiny uii día más liermoso que esos—dijo

seucilla.mente el tercer niño.

Un grito de sompresa se escapó á los dos pri-

meros.

—No, no puede sei’—dijeron á la vez.

Y el qne acababa de hablar reiñtió, mirando
al cielo:

—iSí; hay im día más hermoso que 'esos dos

tan líennosos.

—¿Cuál es, pues, ese día? ¿Es el de la muer-

te, que peinnite al alma ir á unirse á su Dios

pO'i- toda la eternidad?

—No.
—¿Es aquel en que se hacen jiara siempre

esos votos solemnes que iimpklen ya volver al

imimdo?

—No, no. ¿Y qué, po'bres amigos, uo lo adi-

vináis? Es el día del martirio.

FBÍLQGRflFIH VflLLSÍLQ J.GIfl.
2a DE SAN ERANCISCO NUM 2.,

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños

;
desde migiion has-

ta tamaño natural) conforme á los úitimos adelantos
del arte.

CIRUJIA GENERAL

Y vías génito urinarias del liumb

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo^ De 3 á 7 p. m

Traje largo para niño.



Coliseo Viejo 20, Ferretería y Mercería EL MARTILLO
,
Waldenoar Julsrudy Oia. 457

^^EGGION de

PROBLEMA NUMERO 25

M. KUKSCBNEE.

NEGRAS.

BLANCAS.
Salen las blancas. Mate en 2 jugadas.

3 variante».

Solución del problema núui. 24,

BLANCAS. NEGRAS.

1 T 5 R 1 RxC (Ü A)
2 D 7 C R++

4 variantes.

N'^Lista-ü' vifju' y qiiL'rklo muigo Dou
Edna.iid'O Xo'iiit'ya, .fiiiva iiietrato pii'bFK'a-

ui'Uiis 'eis. 'aictualuivant.L* 'tniii[i'k‘'a.diu' Su-

pLii'iiO'r ;de la' iSjcieiiaii'ía de RelaeLeanes;

ijtc'ro s'ii'S :uiiéiiit'U'S. .])ii'iiiici]).ailt‘« lo^s -diebe á

su 'claru' taleulo. .rueta idist-iuigiiido, ba
pbbli ciado iiaia icoleciciéai de |>0'c‘.siiais, al-

yii'Hiaisi de la'S .curales baut uicrecido los

.b'UM'Uii'ieis de la. tra.dU'c.ció'U á le'OJig'ua.s ex-

traiujeriiis; os uii .yeágrafO' 'natable,

cnji.iis oibirais .s'iirveui die l.exl;o' .eii iiuiaei'ü

'SUiS co'leg’kjis 'pairtleulaueis t del E'S'liadlo, v

adem'áfcfi, es miuia de* lois. más distiniguidos

imáem'birus de la. liSuciied'ad de Ge'O'gnafía

y Es.taidístka.

C'O'iLiio iaij.edii'e'clsitia, isi uo os .Jle iirimeríi

fuerzia, sí uiereiee ocurjnaii* nu luigaA* 'it'roiiii

mente eut'fe los laiüciuimade'is inexk'ianios

Re'cib.a eiui eistas límeaiisi iniut'sbpo coin.dis-

cíinilo y aiiiigo, nina exipresiió'Ui de veeda-

dero üan'imo.

J. L. VALLEJO.

NOTA IMPORTANTE
Por un error de caja, permaneció en el

diagrama el R. blanco del Problema uúm.

23, haciéndo que el núm. 24 apareciera con

dos E R. blancos; quítese el que ocupa la

tercera casilla del C. del R. y quedai’á co-

rrecta la posición

.

Elixir Antiperiódico,

Preparado por J. M. Lasso de la Vega,

Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Prios.)

Se vende en la Farmacia de la 3 ? del

Reloj núm. 12, y en las orincipales de la

Capital y de los Estados.

Pomo $0.50, docena $5.00.

CONSULTORIO MEDICO
HAHNEMANNIANO

DEL DR. SALVADOR PEREZ BONILLA.

Especialista y dedicado en particular á

las enfermedades del pedio y pulmones,

así como las del bigado y riñones, en las

cuales ba conseguido grandes y notables

triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-

tigua clientela que ba regresado de su via-

je y que pueden ocurrir las personas que

gusten honrarlo con su conñanza á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas

son gratis para los pobres.
Horas de consulta: en la niaüanii

de 9 á 1, eu la tarde de 3 il 5.

Df Silverio P. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: ci rujia, enfermedades de

señoras y niños.

Cousuíta y operaciones gratis á los pobres

Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

Dr. Heladio Gutiérrez.

Enfermedades de niños. Ciriijía en ge-

neral y afeceiones nerviosas.

2f Challe A india 1419.

Consulta de 3 á 5 p. m.

Lauro Salazar Quzmán y
HERMANO.

Sastrería, t'alle de Santa Teiesa letra E,

Cortadores de Escuela Francesa. El mejor

trabajo por elegancia y baratura. Atiecdou

pedidos de los estados. Sn numerosa clien-

tela los recomienda. IVIéxico. (D. F.)

SVLOIIElil» Y TIBHDDIII8. Slnhnio (Ba^vaJaC.

' Guille de planieqcos 4t.

M EXIGO.—rr—
I

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal /

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

E5PEPALI0AG En ITIETALES

Finos PARA BORDAR o
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SOLUCION A LOS PASA- El que sepa dividir el círculo cu cuairo par-

TIKMPOS DlüL NUMERO 78
arcos de circunfei-encia del

miisimo radio que la propuesta, de imauera que
en cada parte haya el mismo iiúimero de ár-

A la eruí latina:

c

o

COR
LEO

N

A

L

E

O N A

ÑOR
O

R

A la frase hecha

:

En donde las dan, las toman.

boles, se quedará con la mayor de estas partes,

y de las otras tres, se quedará la mayor al

mayor de los tres hijos restantes, la menor, al
menor, quedando la ota-a para el mediano.
iSiendo yo el menor y temiendo quedarme

la menor, desearía saber la división, esperan-
do que algfin afiicionado la remita, lo que le
agradecei’é en el alma.

MIGUEtL PEAS Y DARDER.

NO iSE NOTA lEiL iM/AL isabotr de una
¡medii'ciiDia isi lairnte® idie rtoiniairlia ise tkine un
iraito eni la 'boca mnia loáisicaila «lie liimón 6
nni claivio «iie otsipecia.

TORTA DE BAOALAO O ROBALO—
Se ciuei(5e lonalesqiiiiietna de estois iiK-iseaidoB

y «le pi'caini, imeaelámidiole® ajesi, 'cebollas y
jitioimíaites baurbiiéni ipictadioisi y fiPi'totst en
amaniteoa. í

iSe le laRadie perejil pieaidlo, ii>olvo de
elarvio y piimieata;.

Todo se ireviuelve loom' buevios batidOiS

ipriociurlaindlO' que quiede biien dimcoirpoiriado.

iSe (Itawem lajs tointállais y ®e sirvem iseoais

ó «ni adiPbio.

PEISOAIDOS OON PEREJIL Y OHl-
LEiS VEiRDE'S.—‘Ohiles ver«iles lasaldlos,

tomaiteis, laijiois y peirejil se pican y coia la

sal ineoeisairiiai ise ipoiiieii á freir, aííadien-

dio polvo de idspecias.

Dado lum hervor se iles A-ierteu aceite

y vim'agire, dejaindo qnie hiervani y isaKonein

'U,ni poco painai poner luego lois peseados
quie esitairám ‘cocidos.

Apena® itraseiuincido® luinois miniirtosi, se

aleja ‘de lai hOimilla ‘y se isiiirve eis;tia viain-

'da, ‘Con aceite y vina,gire, oaeitumas y al-

oaipaima®.

MIIDodlil:

Um hoimbre oedoso' eis minia cairga into-

lerable paira la faimiilia: mma mujor ociosa

es u'h igeirmen de males ijiaira la ‘sociedad.

Dr. Francisco Castillo,

médico Cirujano y Partero de la facultad Ho-
leopática de México.
Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-

.^eopátiha y Médico consultor del Hospital anexoá

dicha Escuela.
PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

' Horas de consulta; de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

PASATIEMPOS.

FRAiSE HECHA

3a/mc, Q^uíi^i

3llcbo.

Combinar estas letras <lc luauera «pie formen

•1 título de una Imnita comedia.

PROBLEMA.

Un anciano poseía un eíreulo de terreno en

el ouaJ había plautaílos doce íirlK>lcs. Al morir

dijo 8UB hijos que se ro]Kirtleran la heren-

«la del modo siguiente:

OOLAD'ÜRA DEL VINO.—^Esite oipe-
iración, ‘que ise hace looiu lo‘S vine® oan
objicto ‘de q'U'e ise lapoisein. la® imiateriias en
®uisipein‘si'6a, paedie abreviiarse mu'Ciho
leclraiado em el 'Cialdo iclara® de huevo, y
deispu'és ía!gi‘t;áin‘doilo y teimendo ‘Ciuidado de
me embotelliairlo hastial qae ®e haiya repo
S'ado dumaiute ‘diez ó idoce idla® por lo me-
H'O®. La ‘proiporciiióiDi e® de isei® ú oclho
elairais por eaida 200 liitirois.

La eolaiduira de viiniois hlianiciosi ‘Se hace
eohamdo ‘en ellos cola ‘de ¡pesciaido, á irazón
de 25 graimio® por ‘oaidia 200 litro®'.

TINTA LITOGiRAFIOA.—^Ceria lama-
iriMai, 4 partes; Jiafbóin blaneo dte Marse-
lla', 13; Giomia laica en, hojas, 6; ‘Sebo de
eairneiro, 3; Negro, 2,

iSe pniedein' obteimer tintes de colores
empleaindo, en' vez 'diel negro, diversos
colores; poir ejemplo: el ‘azul, el vermie-
Jlóm ó el ‘Ciairmím para el rojo.

EN UN DUELO.

El Fotógrafo.—Caballeros no podrían
hacerme el favor de repetir el encuentro
por que mis placas no están bien expuestas.

TLAPALERIA MA BIANO
VENEGAS.

Surtido completo de colores en pasta y

para uso inmediato. Se evita Ud. de moler-

los, y prepararlos, con este sistema. Todos

los pintores de fuera de la Capital, deben

pedir á esta Casa los efectos que necesiten

para sus obras. Los pedidos se mandan á

vuelta de Correo ó por Express, siempre

que vengan acompañados de su importe.

PRECIOS MODICOS.
M. Venegas.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2

Espesialidad en reproducciones y am-

plificaciones.

SUDOR Y MAL
OLOR DE LOS PIES.

i\

Íp Se garantiza la curación. No se cobra

consulta. Se atiende con especialidad par-

tos, enfermedades del pulmón, y de niños.

Consultas de 7 á 9 a. m. de 3 á 5 p. na-

gratis 7 á8 de niños. 2®5 Aztecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

Schalttman Hermanos
“ Fotógrafos, Calle del Espíritu San-

to No. I (Esquina á la Profesa)

DENTISTA.

Seminario núm. 1. México.
Dr. J, Chacón F. de M, Especialista en

dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.



AL PIE DE LA CRUZ. Fot. de' Manuel Torres.

©cMcaDo eepecíalmcnte á laa familias católicas óc la IRepúblicf

Se publica los Xunes.

2)írector, ILíclDíctoríano Hgüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $
Por ,, ,, en los Estados

0 50

0 75

TOMO II. NUMERO 81

MEXICO.

Lunes 14 de Julio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.
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'Celebró 'la oolloniiia anigilo-aniericana

—

floreciient'e inás ij'iie oitra ning'ulniai 'en esta

cajpiifal—el aniversairi'O 'de S'U Inidepedle-n-

cia ipoliti'ca, sellaldia con -el 'diesaistine de

Cornwaillis em Y-ü-rk Town, ein- 'dondie la

generosa sangre la-tina ide las huestes fran-

cesas diel JMari'scail Riocihaniib-eau Itifió el

camijx) d'e bataClai. Da nionairquía d-e Luis
X\’I, derro'cad'a después á nombre de la

libertad, diióla, á instanicias del sencillo

embajadoir de las “'medias azules,’’ Benja-

min Franiklin, á un puieblo oipriiniido por
un v-e'jatorio régimen colonial.

¡
Caso' sin

gnilair eni -que irnai manarquia 'de idere-dhiO

divino hilz'O surgir á la ¡primera 'de las dc-
m-ocracias ¡m-odernas, si no por lai inc-orruip-

tibilida-d de lois principios, en los cuales

se ha ingerido -el imipierialls'mo, si por la

formidable p'ujanza desde entonces adqui-

rida.

A los ístejios, pasados en uno -de los

Tivolis, fué invitadlo: el señor General

Presidente d'e nucistra Reipúbllca
; y 'por

vez -]>rimc'nai vimos -eju-e se le ipro-dlgaro-n

ródas las 'dlistiiidones 'de su -elevado -cargo.

En anteriores -celebracIones, reseinltirnos

alg-o co-mo iu(n 'ultraje na'ci-onal, y fuilmcs

los fínicos en revelarlo, al ver c|iue -á 'nues-

tro P'rcsiden'te no se le s-eñ'alaba asiie.irt-o

lireeminente, reclamado, -eir. ¡primer lugar,

jror liáis más vulg'aires leyes -de la c-ortesia,

y .además, por la alta fama ale estaidista-, de

'legislador y -de restaiura'dor d'e u-n pueblo
-que los contemporáneos unánirnem-ente

o-t-orgair, al señor General Diaz. No pasa-
ron así lais db'sas en la recien-te conmemo-
ra-clón, puesto q-ne unai selecta co'inisión

encabezada por el K:mba'j-aidor Clay'ton

e.S)p-eró á las puertas de la casa de .re'ore-o

al Primer ál'aigi.straido -de la Niaiclón 'iniexi-

ca-na, y -á il'os bélicos acentos -de -nuestro

Himno, lo icou'duijo hasta la 'tribuna ofi'cial,

en <londe se le destin-(') asieift-o visible, des-

co'llante, |)a-ra -qiuic presidiera c-l acto sole-m-

ne. 'l'amipocio se pro-digiS el -can'to- -n'a-clon-al

en .saludos li.sonjeros á notabilidades ex-

trainijeras, las que, por éleva-das que sea-n,

n-o neoresen't'a-n para n'O.s'0ltir0'S nim síniboio

de 'la Patria.

La fe.stivi'dlld'ad fiié utvai espontánea exhi-

bicii'xn de! carácter n-orte-americain-o. Luchai-

dores asi'dios en b-erci'dcos ninido's, |)Ugnian-

do por d'crribarsic, y iprolonga-nida horas cn-

IcTas estos esfuerzos mii-sculaires, á llo's ra-

}’os de un sol 'de jiisfiiela que los ponía ja-

i<l'ea'n-tes y .sudorosos. Inútil 'decir qiuie los

compaitrÍKitas de ic.sos atleltas, isegníiaiui con
iidcrés las peripcciais -del .sport, esti-mulan-clo

ootn- gritos y laplausos á las conitendlcntes.

TCs i>rc<lilccta niláxinm 'dé cd'uca-cl-ó-n pop'U-

lar en la 'O-sitirpc anglo-sajona, la dé vigo-

rizar los cuerpos con toclla clase dé ejerci-

'cios, (Ule '(|uicre-n -remedar los juegos ollm-

pi-co-s. Muy sol-uda-blc seria ]>aira iniue'Strd

raza, cu\'as e-ncrglas c.stán tan dépri-mi-

<lkas, aeosfiutmbrarla á esos ‘áspo-rts,” que
etubcll-ecen y fortifiean las eomplexl-ones,

dá-nkloflc al án-imio ese cmpuijc dé lompresa,

cansa prlm-ordial del -cngran-décimicnto de

la itnaciráii iTortoamericana.
701 Embajador Clacton, en su di‘.scurst

oficial, aklicmás dé la aix>]ogl-a de los cman-
cipaklores, recorrió el iuiiuenso camino
r|ue, á jiasos de gigante, bian transitado

'V>s T''.sita'los Unidos, -desdé la ruptura de

V’s vínculos coloniales. Cosa .semejante

hicicn'in los ora-dores de la vecina nación,

-«'ntre los cua'les bay c|ne notar á Mr
Roosevclt, qtic, en T’itt-.sbni'rg, pUotumeió
los olinipicos elogios d'cl inipeiriali.smo. l.i;s

famosas aaitonomía.s de Eih’pi-na-s y lOnba

realizadas con tanto <lesprcndlmicnto -por

el -p-ne-blo tiuitelar. Este 'desiprenidim'iento

no -es a-rflciul-o de fe para mnch-os lamerlca-

-no-s, cüiino lia 'demiu-es-tra lia- carta dé ex-
-cusia 'q'ue M-r. Bryan enivló á la Asambliea
de Taimmany-Hiaill, -en el d'la -conimemor,

vo, niarcando la 'c-o-rrupició-n de los pniinici-

pios p'olí'ticos- dé Washi-ngtoin y Jefíerso-a

y la misiva -del -Sienador Hill, exe-cinainido las

crueldadles ej-er-cidas -en Elliplnas.

’D-os aguace-ros nn po-quilKo huracani'J--

do-s han bastadlo- p-ara cj-ne el “México an-

tigua,’’ a-gridüadlo y ¡nuin'oso, baya resen-

tido una ipel'igiroisa -oonim-o-cióini. Algun-as
son las -cas-as -c|iuie s-e Unan 'deslieklo, desmo-
ro-n-ado, coimo si -dé azúcar les-taviesen edl-

ficadais. Esto pa'tentiza c-nál sería el estrago
qn-e p-o-dría oiclasilanar una inesperada 'cion-

vulsiiíin séisimica, d-ado casa (jiie !á algunas
de las m-o-nltaña-s icircundan-tes 'del Vallle se

'les -ocumese remover sus entrañas. I,a

ca-tás'tro-fe -sería general en lo's 's-ubiiirbios, y
no iqaiie-d-a:ríiai pled-ra sobre piedra die sus

ve-tustas- CQ.,s!ais, icio'mo ociuirrió -en el iteinre-

moto 'de On,eitza'ltenangO', y en el de m-e-

anor iin'teaTisi'dádl 'de Olniilpancingo-. Díj ase

á propósito de este último, que el derruni-

b'amiie-nto babíase -débldO, -no tanlto á la

fuerza de -lois 'saendimientos, c-onio á la

deleznable c-onstrncoi-ó-n 'de
’ los -edifi'clos,

todos desnivela'dos, désarraigadlos, 'disgre-

gadlos, inoapaces 'de resistir ni el soplo- de
'lo-s viento-s.

'Ah-o-ra -que hay prurito -de em-b-clle-ci-

mlonto urbano, 'seria la -oip-ortiunidad -para

reparar el “México viejo,” que en su

gran iparte, estfi 'tal co-m-o lo déjaro'u Don
Antón,io de Mie-ndlolzia y el CiOn,de 'de Revi-

l'lagigedo. Uirge nna visilta -d-e i-ngeni'eros

que inspeccro-nen una multitud de casas -de-

crépitas, so'ste-nld'a-s e,n el snell-o -por un 'mi-

lagro de equilibrio-; y -que ianpíOiiTgan 'á los

pnopiieta-rio'S -de ellas la iobllgació-n -dé d'emo-

ilerlas, repararíais -ó reconst'ru Irlas, según e¡

grado dé ve-tusítez. E's próbable -que -nTU-

ch-o-s 'de esos p'uoipi'etariois 'U-o benga-n fon-

do-s para emipremidér liáis obras exigidas

;

cabe enitonices 'exproipi-arl-as, por 'Cauisa de

utilllidad -pública, resarciénidcálies -el valor 'de

suis prediiois. 'Es prcferi'ble, en todo caso,

este albentaido á las -garantías Inidivi'dnailes.

á los slni-es'bro's que pu-diera-n causar . esas

fincas legcndariaiS-. i

'Baj'O la filos'ófi'ca adiv-oc-aicióni de “Igna-

-oi-o Ramir-ez,” -crece por ahí una laisioidación

dé eisitiuidiant'os dé esicuicJas 'pr-o-fe-s-laniailes.

iq'U'C se -co'nsagra á 'dlar periódi-caimenite -con-

ferencias pflbl'ícats para la -m-ayio-r ilustra-

oi'ón -de qiuienes am-cni lais luces. En -nna de-

estas ú'ltlmas -co-nferenoiias, impulsad-a por
-uln- juicioso fami-nismo, ocupó la tribu-na la

señorita iprofiesiora Modesta Pérez, y -con

u-n fuego y una 'vivaclda-dáque quizfáis -no seon

bien uccilrldo'S per-r la co-ciuicteríia dé su 'sexo

pÚ90.s-e lá -cl-aiinar cio-nitra el us-o pernicioso

del coirsé.

Morali.sitas, bi-gi-cnistas, y bastía- e-st-etas

ba-n liccb'O ya la rc-ciuiisito-ria de esia -ojui

ineirtc armiadura, y á pesar de tan elocuen-

tes gritos de alarma, -d -coir.s-é persiste y
persi-sti-rá pdn fuc lo Imponie la m-(ad!a, único

fira-no- á (|ulcn rc-cono-cc lai volu'billda'd d-e las

d'ama-s. El alllcg’a-to dic (léfcnsa es -qniie sir-

ve para móldela''* -el cuerpo, para 'darle tu'"-

genit'cs -onidlnlaciiioin'-es, -para repri-miir ini(per-

tin-c-nites idesbord-amiicnitcís. No sa-benTOs si

los modelos 'dé la cstaitnaria griega, reoo-

n-O'dda 'C-oma inimitable, nsa-rian babitual-

menite el -ciorsé
;
pero lentendeinos (jiuie no,

pu-es 'dé lo conllrarla, aqu-elllas figuras no
tendrían la -esipJ-éiU'dida berm,üisura 'd-e la

natur-aleza. Ojivas vulcltas al revés p:airacoii

los torsos 'de lals inuj-eres -que se aprietan

y déprlmien -con icsa idlulorosa cota -dé m-a-lla.

iLa señorita M-O'deslla Pérez 'iirarcó con
laitenradloras cxpresiion-cs las graves lesion'Ch'

-o-rgánicas cpie produce les-a torturantie in-

'duiue-ntiairía; la deformacióiii -dé Has -entra-

ñas, y -con siui -dieformadún el c'nlt'orpeci-

miento de sus -esipeclalc-s fnndioin-es, prin-

cipalmente la 'de la mat'ernildad, 'Cuyas -ap-

titiídies ti-onen! 'que decrecer -co-n c-siais -prc-

s ion-es i-n'moider.adias. Citare m-o-s lailgnnios de
los raziona,mleinibas -de la señorita PcTez.

si-ciuiera para contribinir co-n ella á la ex-

tirpacióiii' dé un hábito perjudiidail, au-nq'ue.

lo repetim'os, ni-ucbo dndam-os q-ue llegue

el conveneimlento al ánlmia fieinen-lno-

:

“Niñas bay-—^diiee la imc'ndo-n'ada profe-

sora—que á lo's nueve .aiñ-o-s van al -colegio

con 'Corsé, c;re}'enidia sus 'madres -q-u-e dé

e.sita manera van adei'ulri-e-nid'O ila's -miaineras

piropias 'de presentarse lem la so'clcdad-, v

esto -es ciaiusa de las 'C-nfermeda-des 'dé -que

más tarde aidolecen suIs b,ijas.

“N’os c-ompadieccmlo's -dé 'las 'miaidne-s 'de

Gblnia, que obedéide-n-dioi á 'las 'Cio-s'tmnbrcs

dé su país, comprimicini lo-s ])ies 'die sus

bijas por nredio 'de un- piadiecimiie-nto Sargo

y dloloro'so -h'as'ta -ci'uie apiernas -puedan- -an-

dar; ¿'no somo's laiú-n miá-s ignoiramtes «juc

esais 'madres 'ouaindo compriiniino-s órganos
tan 'delicados conno el -cioraz-ü-n, -el estíánia-

go y los ipulmo-nes. 'S-ó'lio; por s-ometer-nos al

capricho d-e ila 'm,oda ?”

:llll)OU|li:

Rafael Reyes Spíndola.

Los conciertos que acaba de dar en el Tea-

tro del Renacimiento el notabilísimo pia

nista Ricardo Castro, fueron nna promesa
que vivió más de un año, mauteniendo en

grata atención el ánimo del mundo lírico

mexicano.
La histoiia de este acontecimiento artís-

tico no puede haberse olvidado : hacía Cas-

tro un concierto en la Sala Wagner, y entre

los concurrentes se encontraba el Lie. Ra-

fael Reyes Spíndola, uno de los más entu-

siastas cultivadores del arte lírico, que une

á un raro exquisitismo de selección, una

privilegiada sensibilidad estética. Castro

gozaba de notoriedad como pianista, pero

esa notoriedad estaba concentrada dentro

del círculo férreo de la obediencia al precep-

tismo.

La noche del concierto á que nos referi-

mos, sucedió en el ánimo del artista nn he-

cho naturalísimo á la vez que sorprendente

:

rompió las ligas que lo ataban á la vida del

precepto riguroso y abrió amplio horizonte

á su imaginación y á su sentimiento para

que “dijesen ” la lengua propia todo lo que

pensaron los gloriosos poetas del sonido.

Castro demostró que su talento no podía

vivir prisionero, que necesitaba el ambien-

te de la libertad sagrada en el arte, que los

hombres como él traducen en oi*ación de

respeto, dicha coi) palabras propias y senti-

da con íntima emoción.
Castro se exhibió en la forma verdadera

del artista, y Reyes Spíndola, que supo in-

mediatamente estimarlo, le propuso que

abandonase toda clase de labores agenas al

cultivo propio de su arte y que fuese á vi-
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vir por algún tiempo exclusivamente para

los grandes maestros. Al final de aquel

tiempo volvería á presentarse al público,

para que la opinión consagrara sus adelan-

tos.

El lác. Reyes ¡Spíndola prometía, á nom-
bre de su periódico El Imparcial, subven-
cionar con la cantidad que fuera necesaria

al artista para vivir con toda tranquilidad

en la calma del estudio.

Castro aceptó.

El espontáneo movimiento del Lie. Re3’es

Spíndola en pro del arte es digno de elogio,

porque nadie como él está al tanto de la exi-

güidad del medio estético y era seguro que
el fruto de su acción se resolvería en el alle-

gamiento de un artista al nombre de inte-

lectualidad musical que pueda tener Méxi
co, pero no en resarcirse de lo pecuniario

que había puesto á disposición de Castro.

Además, la protección al arte entre nos-

otros, es algo desusada. Y que se toma casi

como an disparate que se recibe con sonri-

sas de benevolencia burlesca. Hasta áeso se

expuso el Lie. Reyes Spíndola.

El generoso rasgo de Reyes Spíndola fue
sinceramente celebrado por el maestro Me-
lesio Morales en un artículo que publicó EL
TIEMPO.
Ahora todo ha pasado : el artista y el pro-

tector cumplieron sus compromisos, y para
mayor triunfo de ambos, el público ha co-

rres -q
ondido con entusiasmo al aeonteci-

mietx'O y llenó el salón de ios conciertos y
premió con frenéticos aplausos la labor del

insigne pianista.

Entre esos aplausos iban muchos para el

protector; el tvombre de Reyes Spíndola se

ha pronunciado con respeto en los círculos

del arte y á él cabe la gloria de haber ini-

ciado un camino de triunfos para las inte-

lectualidades musicales

Después del acontecimiento, queda esta

práctica resolución : emplear con tino los

elementos protectores al arte, es ya perfec-

tamente útil en nuestro medio social.

A esto, sin duda, se debe que el Director

de El Imparcial haya resuelto no recoger
un solo centavo de los productos de las fies-

tas líricas de Castro y ponerlos en la caja

del periódico á disposición de los que quie-

ran ganar gloria y renombre, probando un
superiorismo en el arte, cualquiera que sea
la forma en que se desarrolle.

Valgan estas líneas como una felicitación

sincera al inteligente periodista, al dilhtan-
ti de buen gusto y al noble protector dolar-
te lírico.

Consej

Sr. D. Alonso Mariscal, Oficial

SR. LIC.lD.tRAFAEL REYES SPINDOLA.

CONSEJO SUPERIOR

De educación pública.

Muy en breve quedará organizado este

cuerpo consultivo, á cuyo estudio se some-
terán todas las cuestiones relativas á la en-

señanza, desde los que atañen á las escue-

las elementales hasta los que se relacionen

con las más nobles profesiones. Este Con-
sejo estará constituido por las eminencias
científicas del país, así como por los peda-
gogos de más vasta ilustración.

Desde luego, ha sido ya organizada la Se-

cretaría, de la que será jefe el notable polí-

grafo Dr. Porfirio Parra, á cuyas órdenes
trabajrán como oficiales los señores Alonso
Mariscal y Antonio Revilla. Hoy damos los

retratos de estos nuevos funcionarios.

(o)

A veces la diebilidaid es tam culpable
como la mailda'd; el dejar liarer el mal.
cuando se puede iimpedirlo, es conivertirse

em cómplice eoyo.
MANTEGAZZA.

O Superior de Educación Pública.

Sr. D. Porfirio Parra, Secretario.
Sr. D. Antonio Revilla, Oficial
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La Toilette de la reina

DB INGLATERBA
PARA LA CORONACION.

Reproducimos con la exactitud fotográ-

fica el traje de gran solemnidad que llevará

la reina de Inglaterra en la ceremonia de la

coronación de su augusto esposo, Su Majes-
tad Eduardo VII.
La falda, de tejido laminado de oro, sal-

picado de semillas, está enteramente cubier-

ta con un transparente de tul de un suave
color de ámbar : fué bordada en las ludias,

con Üores y follaje de oro fino, realzados de
perlas, rubíes y diamantes. El corpino, con
escote cuadrado, forma hacia adelante un
pliegue vago que baja en punta hacia la cin-

tura; se abre en un ancho cuello, estilo Isa-

bel
,
rutilante de pedrería, y cada una de

sus rígidas puntas termina en una gruesa
perla.

El vestido no tiene mangas sino leullo-

nados que desde los hombros caen suave-

mente hasta los pies. La cauda mide 4 me-
tros de largo, 2 metros menos que el man-
to de corte de terciopelo rojo forrado de ar-

miño, retenido en los hombros por broches
ornados con enormes diamantes.

El manto regalo del Parlamento á la gra-

ciosa soberana, fué confeccionado en Ingla-

terra
;
los maravillosos bordados del trans-

parente de tul son obra de los artistas de la

India, y la túnica es de factura francesa.

í;)0(::

KL. PAJE
LEYENDA FANTASTICA.

7

La noche es fría y obscura, y montes y
valles duermen bajo un cielo tempestuoso.
dominando uu vasto paisaje cruzado por

multitud de colinas, y en la pendiente de
una escarpada sierra, se eleva, sombrío y
altauero, y enrojecido por las sucesivas
intemperies, el castillo de Monte Blanco,
que la gente de los contornos apellida el Al-
cázar de los Muertos, por ser tradición que
la tierra cubre en el recinto de sus muros
grandes montones de osamentas, fruto de
antiguos odios señoriales y de crueles ven-
ganzas y tiranías. En una de sus más ricas

estancias se hallan sentados frente á frente

una hermosa dama vestida de luto y un
apuesto guerrero de faz melancólica, ani-

mada á ratos por el brillo de sus ojos, á
ratos obscurecida por el influjo de violentas
emociones.
La viuda del Conde Arnaldo de Fenolle-

ra contempla con angustia y sobresalto al

barón de Santacilia, á quien en vano pro-

cura sacar de su abatimiento con palabras

de amor y promesas de eterna fidelidad

y ¡iceudrado cariño. Presa de vagos terrores

y de cruel espanto, se dirige aquél precipi-

ladameute á una do las ventanas, la abre de
j)ar en par, y, arrastrando á la viuda, se

asoman ambos, mientras reina el más pro-

fundo silencio en el interior del castillo.

Por la parte de fuera se oyen los graznidos

de las lechuzas que anidan en los torreones

y hacia la montaña el sordo rumor do leja-

nos truenos.

—Señor—exclama la condesa, - ¡por qué
habéis abierto el ventanal? ¿Por qué nos
estamos aípií helando de frío?

—Me ha parecido que resonaba por la

parte del bosque el galopar de un caballo.

—
i
Dios mío, qué locura ! en una noche

como ésta y por tales sitios.... Aparté-
monos : cerrad

;
me hiela el corazón la so-

ledad y tristeza de estos lugares; me da
miedo la negrura de la selva.
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—
¡
Ah ! . . . .

¡
condesa ! . . .

.
¿veis aquella

luz roja que brilla sobre la nieve, allá, á lo

último del soto? . . .
.
¿Veis cómo se mueve

y aproxima por entre el ramaje?
—¿Qué decís? Yo no veo más luz que

la del vigía en el castillo de Rionegro.
— No lo nombréi", señora; allí murió

vuestro esposo. Aquellas torres altas y obs-
curas me infunden uu pavor horrible. . .

.

pero condesa, condesa, ¿no veis la

sombra de un guerrero á caballo que baja

por un declive y se dirige hacia el puente?
Ya penetró en el bosque. ¿No oís sus pisa-

das? Ya está cerca.

—Señor, vuestra cabeza se trastorna; por
más que miro, sólo veo tinieblas; y única-

mente escucho el ruido de los truenos. Ce-
rrad de una vez : me muero de espanto.

II

Sin duda el barón de Santacilia era víc-

tima de una ilusión extraña; pues nadie

hubiera sido capaz de persuadirle de que la

luz que vagaba por el bosque y el jinete

que lo cruzó en dirección al castillo, eran

simples visiones de una fantasía exaltada y
medrosa. La dama, á pesar de su agitación

febril, hizo grandes esfuerzos para tranqui-

lizarle
;
hasta que, viendo que el barón per.

manecía mudo y creyéndole dormido, se req

tiró á sirs habitaciones para buscar en e

sueño el descanso de su fatigado espíritu.

No dormía el guerrero. Reclinado en un

sillón, con la cara entre las manus, pálido,

sombrío, anhelante y á la vez meditabundo,

apenas encoutraba reflexiones para domi-

nar el terror que se había apoderado de su

alma. L'e súbito abrióse la maciza puerta de

la estancia, y se quedó inmóvil y despavo-

rido.

— (¡
Sin percibir siquiera el rumor de sus

pasos) ; ¿por dónde entrástcis?

—A. todas horas puedo yo entrar en este

castillo, bien permanezcan abiertos sus din-

teles, bien os encerréis con doble cerra-

dura.

—Pero ¿quién sois?, ¿por qué vestís de

negro?, ¿por qué lleváis ese dogal en la

mano? Y. .
.
¿por qué os cubrís el rostro?

—Soy paje de un reino desconocido.

— ¡Paje!... ¿De quién?... ¡A estas ho-

ras ! i
ah !

¡ y el. dogal chorrea sangre !

— Este dogal es un presente que os envía,

en señal de fina amistad, un noble, que se-

gún cuentan vuestros vasallos, hace más de

nn año marchó á la guerra para batir á los



La íq vestidura del nuevo Bey de Túnez.: el besamanos en la sala del trono de Bardo.

El anterior Bey de Túnez Sidi-Ali.

los ministros y todos los altos funcionarios,

fueron llegando á besar la mano del nuevo
“poseedor de la Tunecia,” los funcionarios
civiles posando el ósculo en la palma y los

jefes algunos en el dorso de la mano.

^lliDodlll:

OlüLATUBAlá NERVIOSAS

M'ucliais luiadiros estáni (propciuisais á
áimipiaicieinitiaiiisie coin ciriaituraiS que isou, mer-

vioisas. Eísito csi Uiuai equiiV'Ouaciou, puos oa-

tins 'Ciriaturais 'Uiticeisilaiu isior tnauaijasi icón

m'uaho cuidado y cariuio. La cana de una
oriat'uira lUiervioisa es g'aiu0naiimen!te pálida,

lia frente ancha, y existe una ex.preisión

piensativa que no es del toido niatunail.

üriaturas de temperamento nervioisio

soin 'difíciles de tratar, porque sienten

todo de nna manera exagerada, están dis-

puestas á estar 'descontentáis y á 'Ser de
natuiraleza idesal'eintada. Oitras viec'eis' se

las encnentiu extraoirdiinariamente inteli-

genteisi. Inventivas, ¡máis de lo que ocurre
con eriaLuras ue natuiraleza irobasta y
fuerte,

Oenerailimenite su sistema imu'&cul.ir se

encuentm ipobremenLe 'dcsarroililiado, y
están más pro'peusais que lo general a eie

fermanse. i'oir 'Consiguiente, es necesario
que criaturais nerviosas 'Oibteugan 'de

cuando en cuando eaimbio 'de escena y ai-

re. Aunque eion dóbiles y de pobre físico,

es un hecho qine tienen gran poder de le-

sistenciia,

'Bruebas 'de toda clase son soportadas
C'on mu'üho mayor vigor por 'oriatuiras de
temperiamenlü inervioiso. Se debe 'Selecci'O-

nar bien la clase ide alimeinlO'S que ise su-

iininiistra á fia'les oriaturais. Deben hacer
ej'erciciois físicos 'modeiau'Os y limitai'se

©a lU'S horais 'de estu'diois. Los 'que educan
estas icriaturas deben iteiier mncba pa-

ciencia con elliais; .si no, se corre el 'liego

de que isu edinoaicióiui eu ilu'giar de ser pro-
vecbiüisa, 'resulte eu una desventaj'a.

Amauiudo lasoriatuiras nerviosias tienen
miedo 'de .quedarse en lia obscuridad

j

no se Icsi curará .cou obligaiiias á perma-
necer en pieaais obscuras; en tales casos
es 'Conveniente tener eu'ceu.diüa .dnraute
Ja noche una pequeña luz que no irrite la

vista. Conforme 'se desarrolila este terror,

tiende á desaparecer.

Eli rayo pulveriza los más duros metaJes.

La hermosura no es amable, sino cuando
la virtud la adornia.

Y rodó por tierra el asesino. Una mi-
rada de odio inextinguible brilló en las

hundidas órbitas del paje, y una estentórea

carcajada hizo retemblar los pilares del

Alcázar de la Muerte.

Tal es el relato que hizo en nna noche
lúgubre de invierno un monje de mediana

Mohamed-en-Naeeur, presunto heredero.

LAMUaRTEDEL BEY
DE TUNEZ.

Sidi-Ali, Bey de Túnez, acaba de morir,

en su palacio de la Marza, el miércoles 11

del pasado Junio, á la edad de ochenta y
cinco años Contribuyó al establecimiento

del protectorado de Francia, contando por

la convención del Bardo, y ayudó á la su-

misión de los Veroumiro.
Sidi-Mohamed, hijo primojénito del di-

funto Rey, y que le sucede en ei trono,

coniinuará la política de su padre
,
pues sou

grandes sus simpatías para la civilización

europea. Es el primer Bey que habla correc-

tamente el francés.

Damos ati grabado de la ceremonia de la

investí tura del nuevo Bey, verificado en el

salón de los Espejos en precencia del resi-

dente francés. En el homenaje del besa-

manos todos los príncipes, presididos por
Mahomed-eii-Nacenr, primo del Bey y he-

redero presunto de su corona; en seguida

El nuevo Bey de Túnez,
Sidi Mohamed.

sarracenos y murió ... en el campo de ba-

talla,

— ¡Ah! ... Si fuese... ¡no! ¡yo le vi

agonizando ! . .

.

— Sí, sí : cierto es que yace en la tumba

;

mas la losa que cubre sus despojos no es

bastante fría para apagar el ardor de los

celos y la fiebre del desengaño. Oyó sus-

piros de amor, y brotó la sangre hirviente

en su corazón de ceniza; y desde entonces

sns huesos crujen, se levantan forcejean

en la sepultura, retuerce sus brazos, y con
los dedos de caña clavados en el pecho,

bnye, huye de la eternidad. . . ,¡
eternidad de

penas! porque murió con él alma henchida
de odio, con la horrible maldición en los

labios. ¡Ah! ¿Habéis ya olvidado al jinete

del bosque? ¿No recordáis mis facciones?

¿No reconocéis este puñal?

SEMANARIO LITEILxRIO ILÜSTRADO

edad á otro monje anciano, surcando por

sns pálidas y enjutas mejillas un torrente

de lagrimas, y señalando desde la ventan a

de su celda hacia un castillo de altas y ne -

gras torres, que se divisaba á lo lejos sobre

una emineucia rodeada de colinas. El an-

ciano, conmovido y meditabundo, señaló á

su compañero el crucifijo que se destacaba

en una pared de la estancia, mientras éste,

arrodillándose á los pies de la santa ima-

gen, exclamaba con voz temblorosa y com-
pungida :

Miserere mei, Deus, sectmdum magnam
misericordiam tuam!
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La RecepeiÓQ del limo. Sr. Obispo de Puebla.—Las comisiones abordando al tren á su llegada, para saludar al R\^mo. Sr . Ibarra.

Fot. A. V. Casasola.

UOmONDEL U Y RIO.

SR. DR. D. RAMON IBARRA Y GONZALEZ

OBISPO DE PUEBLA

Si lüis huérfiauois volví. ¡sm á encouitrair

ot'iiois .paík’cs <eu toido iseiuiejaiiiteei á lois

(juc If's dionan icl isér, la orfa'ii'diad inio se-

i-íia más que iiiui ijicideiito de iusigniificain-

l<* im[)oi-tauicia en nuestro tránsito ,por la

tierra.

l’eiro es impoisiiblie isiiiib'Stitudir’—^cuando

»(“ lian iRU'd'id'o paiia siempre—las terne-

zas lois eui'djadiois, el -cariño y tedios los

«autos at'eetüñ que iinspira un hijo á lois

aii-toreis de sus -días.

Eli cambio, ,yia que la orfandad del h-o-

gur es irremediable, la del mpíritu,

'aiiuella á que nos v-emo® condenadois
cuando mume liai ¡MÚiuera digmidiad dte la

Jgletsia, ó cuando deja dte exlitetir el Pas
teir EijiisceiKil á -cu^'io rebaño retenec-e-

mo-s, ¡eili! ewta orfa.iid.ad <*s pasajera,

(jiioiniuf Di-ois- ino deja á los Iro-mbreis fal-

tos de direcición esijiiiiitual y euamdio lia-

miai á su ludio á lae, Digulidiades -die la

Iglesia, designa, por medio die isu Santo
\' icario <d <|u<* oeuii>a sobre la tierna el

Trono de los Tronos, á los isubstit-utos de

los iluis-i-ros varones que se luán i-do.

P'or esl-a ley, los huérfanos hij-ois de la

Idói i'si de J'uehla han reeupenadio íi su
l*adii-i' ("sjiiritual. Fué luaeiiai Dios el

linio. Sr. .\mdz(iimla y lia v<'inido á des
.lHi>arHe con la Saguada M-itra anigelopo-

lilan-a, i I virtuoiso síiihio 6 üliiistre Sr. Dr.

I». I{anióji Ibarra.

X'iiiiiM- <l(-sdi' li.iis innintaunsas regi-ones

del Sur. con (d cayado -en la dlicstra y la

lii iidi' ión en los labios, en busca de su

iiiie'.a grey; y sns- dioeesninos qu(“ 1-0

;ioi;i,i. que lo vinieran y que lo doscaban,
nomo s" :ipr!i c-e con (d aliiKi todo lo bne
iio, lo. le ’o noble, lodo lo is-unto, lo reci-

b-'U con !<ys br.izy.ie nbiertos y el corazón

en la mano, y ise -oonsideran. dáiobosos des-

dle el instante en -que, -de rodilla®, posa-

ron le® liabiois -en el Pastonal simbólico
die ®u -diignísiimo Preliado.

En liáis icolumnais- -de nuetetro -diario EL
TIEMPO hemois -diado amiilia y detaillada

ittfonm-ación inefenente á la® fi-estais y ma-
mifestaciones (de negocijio -que -en la ciu-

dad de líos Angeles fueron oirganiztadas

eni -h’onioir -del limo. Sir. O-bisipo.

Ahora dam-ois publicidad á varia® iluis-

tracioneis, las -que darán una- idea aproxi-

mada isiiquieia die los princ-iipales actos
que -formanoiui parte del proignamia gene-
ral de la isinutuoisa recepción.

Uno de nuestros graibado® reproduce la

carroza -en que su Ilmia. fué conducido de
lai Estación diel F-erriocarril -Miexicano- á

la Santa Catedral. El v-e-hículo e® sober-

bio y estuvo destíinado -durante algún
tiempo á icarruaj-e de ibioinioir -del 'Santísii-

mo y 'Ciouidiucía á su Divana Majestad du-

rante lab) solemnes procesiones ide antaño.
Lo® -dem’ás griaibadlos' proiceden de otra,s

tantas -fotoigrafíasi dire-cta® -quie nuestro
repóirter, D, Agnstín V. Casasola, to-mó

en :lo® mementos -del dasflle de la comiti-

va que aco-mpañó á su lima', en su entra-

da 4 la -ciudad, las-í connoi del -comedor
donde fué servido el baaiqnete, en -la ¡sala

del Trono- á i-a hora die las Micitaciones,

la -que representa á sus- limáis, loei iS'res.

La Recepción del limo. Sr. Obispo de Puebla. -El pueblo y las asociaciones

religiosas, siguiendo la carroza.

Fot. A. V. Casasola.
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bispoe Iboirria y TiisicMer á la horia d>el

ajilquiete, y otoois de no menos impoirtan-

ia.

El linio. Sr. puso La Dlócosi que boy go-

ieraa, 'bajo el ampaiio de la Madre Au-
iiista de lois niiexioainos.

Itíi iutei‘'eeisión ide lai Samtíisimiai Viirgen

kiB viirtudes y isabidui-ía del dig'nísím'O

’:relad.o, atraerán .soibre la Diócíesi auge-

ípolitana los beueficios y graioiias do

íuestio Señor.

CONVALESCIENTE.

Los limos. Srs. Obispos de Puebla y Yucatán presidiendo el banquete.
Rrít A V_ Oasas.j’a.

ANTONIO DE TRUEBA,

El limo. Sr. Ibarra, en camino á la Catedral.

Fot. A. V. Casasola.

Aquella mañana, segunda vez que ponía

)S pies fuera del lecho, y primera que sa-

a de las habitaciones, Elisa, con su amplia
ata, apoyándose en los muros y paso á pa-

5, llegó al sillón que le habían puesto en

1 patio, y se detuvo al sentir la caricia del

ol

Sentóse, y en su laxitud permaneció in-

lóvil, extasiadaen el goce de esos momen-
j)s que le daban sensacii^n de vida.

¡
Había

íntido por tantos días en la penumbra de
i alcoba un hálito de muerte que rodeaba
1 retoño querido

!

Dejaban sus miembros el mutismo á me-
ida que Febrero acen'uaba la caricia.

Cerró los ojos deslumbrada. Era una ma-
ana soberbia en que sueltos girones de al-

ara esparcidos vagaban con lentitud so-

imne y pausada por el azul mate y desleí-

0 de un cielo donde el sol, que ponía brillo

igador en la humedad de las hojas, brota-
a un desbordamiento de luz.

Abrió los ojos y pudo fijarlos en torno
lyo. Las ñores, que había visto en botón,
daban desmayadas y secas, aún pendien-
!S de sus ramas, pero había nuevos botones
a unas y en otras ñores, en el auge de per-
ime y color.

Y pudo ver un tiesto de crisantemos blan-
's que yacía arrinconado, con las flores

mguidas y bajadas y las hojas amarillas.

No sin trabajo se puso en pie y tomó una
flor. Inconscientemente fué arrancando uno
á uno los pétalos mustios, cuando se fijó en
su mano, tan huesosa y descarnada, de un
blanco tan amarillento.

Tuvo un sobresalto. Corrió ó su gabinete

y se puso al espejo.

¡
Ah, el día anterior, á plena luz, la había

visto su Fernando

!

Cuando volvió al sillón, sus ojos húme-
dos se fijaron en el crisantemo, que yacía

arrinconado, casi moribundo

Gil Rosales.

LOS PAJAROS.

Temgo yo un paj arillo

que el día pasa

cantaiKlo eiiiti’e luiis flores

de mi ventana;

y un canto alegre

á todo pasajero

dedica siempre.

Tieiiie nil paja'rillo

siemin’e alrmonfais

para ailega-ar el alma
del que oaimina. .

.

¡Oh cielo santo!

¿por qné no harán los ho-mbres

lo que los pájaros?

Cuando mi pajaTillo

cantas entona,

pasájenos ingratos

’Cíintos le lanrojan:

mas no por eso

niega sus armonías

al pasajea’o.

Tiende las leves alas,

crnaa las nubes

y canta junto al cielo

con voz más dulce:

“Paz á los hoimbres

y gloria al (]ue en la altura

•rige los orlies”

Y yo sigo el ejeinlo

del ave mansa
que canta entre las flores

de mi ventana,

porque es saibido

que poetas y pájaros

somos lo mismo.

Sintió como una decepción ... Y vinieron
á su mente con nitidez dolorosa, los episo-

dios dolorosos de que el tiesto era un sím-

bolo. Volvió á vivir la tarde aquella en que
allí mismo, Fernando le había insinuado
que la plantica naciente era su predilecta;

ella le prodigó el esmero, el mismo que ne
gó desde entonces á sus favoritas, las orquí-

deas y las rosas-té.

Al influjo de su cultivo cariñoso, crecie-

ron el amor y la planta.

Luego venía lo amargo á la caricia sen-

sual y refinada de la luna de miel, siguieron

las frases dulzonas, los obsequios de un co-

medimiento frío, y por fin, á ella, á quien
el pensamiento de que la paternidad pudie-

se fundir aquel cielo, había sostenido en sus

dolores de madre, se le iba, al par que el

primogénito, esa última esperanza.

Arrinconado yacía el crisantemo, casi mo-
ribundo
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ROSITA.

La recepción del Sr‘ Obispo de Puebla
.
pl limo. Sr. Ibarra en el trono á la hora

de recibir lag felicitaciones.

Fot. A. V. Casasola.

El amor y la mujer.
Y el infeliz se lo creyó.

¡
Valiente tonto

!

Haga cada uno los comentarios que guste.

Yo demasiado hago con ser sincero.

Eduardo Garrió.

::)0(::

Quien imiail haioe, mal irecibe; isentencia

es ésta antigua entre los más anitiguois.

ESQUILO.

Salón y mesa donde .cíe dió el banquete.
Fot. A. V. Casasola.

Mujer que reúne ia virtud y la bondad

á la belleza, es una criatura casi divina.

Pero la belleza sin virtud es una desgracia,

y sin la bondad, un frívolo adorno.

La mujer, si lleva su hermosura, como un

don que ha recibido con modestia, es en-

cantadora
;
si lo lleva como una desgracia,

es un ángel del cielo. Que una joven se es-

mere en adornarse, se comprende bien; es

una vanidad, pero, en fin, la primavera se

corona de flores. Pero el verano debe brin-

darnos frutos sazonados, y agrada la auste-

ridad del invierno.

A todas las mujeres les pido virtud
;
pero

a las que tienen veinte años les pido, ade-

más de virtud, juicio.

No comprendo mujer altiva y presumida

:

la triste se engalana
;
sus adornos dicen á

todos con mudas voces : admiradme ó amad-

me. Pide, pues, algo la pobre mujer; ¿y si

no le dan ni amor ni admiración? Qué des-

airado papel representa la mujer altiva.^

Tal como es, preséntese cada uno. Así no

caerá uno en ridículo. El que aparenta ser

lo que no es ó pretende lo que no puede,

ose es ridículo.

La sencillez es el más bello do los ador-

nos como el candor la más bella de las vir-

tudes.

Mujer que se desfigura con adornos mien-

te al mundo. Nadie generalmente gusta

de ella, y es gran lástima que se martirice

por parecer mal á todos.

|.^|Mujer que une la gracia al juicio y lo po-

ne todo al amparo de la virtud,
¡
qué mujer

A pesar del tiempo transcurrido, aun ten-

go aquí grabada su seductora imagen, —de-
cía señalando al corazón, como cualquier

poeta cursi de última fila.

—¡Bah! Niñadas, y nada más que niña-

das.

—No lo creas. Es uno de los recuerdos

que me mortifican no poco. Cuántas veces

iba yo por la calle, absorto, preocupado,
pensando en no sé qué ruindades humanas.
De pronto, como si álguien me obligase, le-

vantaba los ojos que se encontraban con los

de ella. No la buscaba y, sin embargo, ape-

nas salía de mi casa, era seguro el encuen-

tro. Rosita al lado de su hermana y detrás

la austera mamá, una señora muy gorda y
de fruncido ceño, denotando á leguas tener

muy malas pulgas. Ella cruzaba equivoca-

damente su vista con la mía, haciendo es-

fuerzos para reprimir una sonrisa, como si

dijese á su hermana : Ya fstá ahí ese. Yo
sentía algo así como si me quemasen aquí

dentro y quedaba inmóvil, viéndola alejarse

y sin atreverme á seguirla.

Y así todos los días y á todas las horas,

Aquello picaba ya en historia.

— Valiente tonto. ¿Te daba miedo acer

carte á ella?

—No era eso. Es que me imaginaba ser

más feliz en la esperanza de que ella corres-

pondiese á mi pasión con una certeza que
pudiera serme funesta.

Una noche no pude contenerme. Pasé por
delante de su reja Las puertecillas de cris-

tales estaban abiertas y yo me acerqué te-

meroso, balbuciente. Acababa de adivinar

su presencia, ya que la oscuridad no me
permitía cerciorarme de ello.

—Señorita perdone usted si obli-

gado
Aquí se cortó el hilo de mi inspiración

—Caballerete, que yo no lo vea á usted

más por aquí. Mi hija tiene relaciones muy
formales y se va á casar muy pronto.

Balbucée dos ó tres excusas con la mayor
torpeza y salí á paso ligero, renegando de
las suegras futuras y de ser yo corto de
vista.

^Entonces está ya hecha una abuela.

—iSiada de eso
;
me han asegurado que es-

tá más linda que nunca, y que no se priva
de decir á sus amiguitas

:

¿Os acordáis de aquel muchacho feo y del-

gaducho que me encontraba en todas par-

tes? ¿Pobrecillo! ¡Pues no le hizo creer

mamá que me iba á casar en seguida I

La rpcppción del limo. Sr. Obispo de Puebla.

I

i

i
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taa deliciosa! Reuue lo mejor de la majer,

del hombre y del Augel.

Mujer coqueta, dulce ... como el peca-

do; pero, como éste, deja remordí míe uto,

deja aquella eu el corazóu de quieu la amó
la amargura de haberla amado, amargura
mezclada de vergüeuza.

Amor es el suyo breve é infausto, pero

ardiente y borrascoso.

La amáis más porque siempre se os está

escapando. El orgullo y el corazóu luchan

desesperadamente para alcanzar á la majer

que siempre huye, tentando y sonriendo.

La coqueta mancha sus miradas, sus son-

risas; halaga, desespera y mata.

Valle de dores con aguas frescas y yer-

bas viciosas es la mujer coqueta
;
la austera

es montaña con plantas saludables. En aquél

se embelesa el sentido, se arruina el cuerpo

se gasta el alma : eu ésta se recobra la sa-

I Ind y el espíritu se vigoriza.

1 La mujer buena es el regocijo de la casa

:

' la mujer ladorlosa tiene alteza en sus ideas,

‘
prudencia eu sus actos, delicadeza en sus

i sentimientos: es la bendición de Oios, el

' encanto de su marido, la Providencia de su

casi»

.

^Los que son hombres, cuando se les pre-

gunta por la mujer objeto de su amor legí-

timo, no dirán que es hermosa, sino que es

prudente, hacendosa, buena, y si la pierden

recuerdan con lágrimas, no su belleza, sino

su virtud.

Antonio Aparisi y Guijarro.

::)0 (::

LA POSADA ME-JO R.

Vivn en 1» posada

de la Providencia

como un rey servido

poa* la misma reina.

Ella de su viña
' vino me presenta;

(Ella el pan me pai’te

y me ofrece espléndida;

Ella me prepana

cama, y no de piedra,

pues al blando sueño

mis ojos se entregan.

Si me ve afligido

Ella me consueJai,

Cochero, lacayo y palafreneros

de la carroza.

y, del goce hablándome
de la vida eterna,

en dul'Cies placei-es

convieale mis .penas.

Pobre es la posada,

mísera; la celda,

pei'o es virtud grande

la de la pobreza,

y para ir al cielo

es mi ala inmensa.

Pobres que eiTabundos

pasáis la existencia;

buéa'fanos que solos

Lloráis en la tierra,

venid al albergue

de la Providencia.

JACINTO VEEDAGUER,
Presbítero.

::)0 (::

A una pálida.

EN EL TEATRO.

f^La irisada luz quebrándose contra el oro

que ornamenta el soberbio alcázar del arte,

semejaba un cielo estrellado, y tó allá, en

el fondo del palco, favorecida por medias

sombras, aparecías á mi vista como la luna

destacándose entre nubes de plata.

La imponencia del conjunto formado po
colores, luces y armonías, contribuía á da
mayor animación á tus hechizos.

Tu rostro de blaucura inmaculada, la ne-

grura de tus ojos, adormecidos por el peso
de iguorada doleucia ó por los recuerdos

quizá, la turgencia de tu seno y lo esbelto

de tu busto, atraíau la admiracióu de todos

los que adoran las mujeres pálidas, las que
los poetas ñngen siempre envueltas en los

rayos de la luna.

La vaporosa gasa de tu vestido en aque-

lla noche, te daba la vaguedad indecisa de
las visiones; y parecías Venus saliendo de
las espumas del mar.
Tu negra cabellera, abeja en el cáliz de

una azucena, realzaba la blanca nitidez de
tus contornos admirables, y mi alma en
aquellos instantes de inolvidable i-emem-
branza, se perdió en hondos abismos de es-

tática contemplación.
Sólo tienes punto de semejanza, por la

armonía íntima de tu sexo, con nn casto li-

rio de frescura irreprochable. Miguel An-
gel se habría ufanado de encontrar un mo-
delo tan completo como deslumbrante.
La melancolía de tus ojos sonadores y la

sonrisa delicada que á menudo se dibuja en
tus labios encarnados, revelan que tu pen-
samiento vaga á través de borrosas lejanías,

y que tu corazóu se alimenta de desconoci-

das esperanzas
;
primicias de las almas cán-

didas como la tuya, comparables á un ma-
nojo de violetas y azahares fragantísimos.

Pero llueve .... La naturaleza tirita de
frío, todo duerme, es la alta noche; los re-

cuerdos se agolpan en estos instantes á mi
cerebro, resurgen animados, frescos, pre-

sentan con nimia claridad ante mis ojos

atónitos, el cuadro que concentró mi aten-

ción en esa noche memorable.
Nunca podré dar un vivo colorido á las

impresiones que despertara tu hermosura
peregrina en mi alma.

Pasaré ignorado para tí, bien lo sé; mas
no importa. Mañana cuando veas estas lí-

neas, débil tributo que rindo á tu belleza,

verás el fugaz espectáculo que ofrece la lu-

na al ocultarse en aquel montón de nubes
que velan el horizonte. . .

.

Benjamín Aguilera.
1902.

tí

I

I
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gün génexo entibe las i>ocas poblaciou-es de su

suelo; y con enormes destetos que CM-au re-

coiritdos i)or el salvaje que cifraba su orgu-

llo en dejar tms de sí uní rastro de sangre,

ruinas y desolaciones, Obiliuabua parecía con-

denada 4 vegetar laa’gos lustros en la mise-

ria y el lalbandono, 4 pesar de la exubermicia

de. sus tieiiras de labor, de la riqueza que se

encuentra en' las entoañas de su sucio y de
los mil elementos con que cuenta P'ara llegar

4 ser una región privilegiada, ti’aibajadora y
próspera.

Era adem4s presa del contrabando que 4

causa de su topografía especial y de su es-

caso censo se había desarrollado en gi’anide

escala y daba bastante quehacer 4 la Gen-

darmería fiscal, que no obstante su número y
actividad, no podía reprimirlo; ipero ni aun
siquiera perseguirlo con eficacña, pues no fal-

tó ocasión en -que los contrabaud-istas se atre-

viesen 4 sosten-ei’ vei’daderas 'batallas cou los

agente del Besguardo.

Y por cierto que si algún íEstado merece

preferente atención de parte del Centro, es,

entre otros, el de Cbihuahiiia indudablemente,

por razón de su vecindad 4 los Estados Uni-

dos, pues al otro lado del río Bravo se levan-

tan florecientes y populosas ciudades, ricas

con todos los productos que la industria an-

glosajona ha sabido acumular en su seno y
comunicaidas r4pidamente con todas las gran-

des metrópolis de ¡a Unión Norteameiúcana.

Mais la comisti'ucción del Ferroioarril Central,

que artaviesa al Estado de Noite 4 Sur en

un trayecto de m4s de ciento cincuenta le-

guas, y las acertadas medidlas que de pocos

afíos 4 esta parte se han. dictado y de las

que nos valmos 4 ocniJar en seguidai, han cam-

biado la faz de aquella oomaTca que hoy se

encuentra enicaaTilada en la senda del adelan-

8r. Coronel D. Miguel Ahiiniada, (gobernador del estado de Ohihuabua,

Chihuahua en el día.

i.

En la ttú/pida transformación que ha sufrido

México cu uu período de veinte años, hay cier-

tas comarcas ique se han ladelantado 4 las

otras y eii las que diveims causas coutiá-

bnyei’on 4 que esa traiisformación y el destarro

lio consiguiente fuese mús iñpido; y entre ellas

señalamos a'l Estado de Oliihuahua.

llac-e 'apenas unos veinticinco .años aquella

desimblaida y vasta entidad, la iimi.s extensa ue

las que íoanuan la Eederación iMexlcana, guar-

daba un estado lastimoso de atraso; inco-

munk-ada del resto de la República por la

lejanía 4 que se encuentra, casi sin población,

pues la proporción en (ino los babiüintes es-

tíiban, era do menos de; un ndividuo poi' ki-

lómetro cuadrado; sin caminos ni vías de co-

municación (lile .(‘stableciíí.sen relaciones de al-

Chibuabna.—Fachada del palacio del Gobierno.

Chihuahua.—Palacio del Gobierno, Salón de Recepciones.

to y 4 quien le e.spera un porvenir próspero y
risueño.

II.

Chilinahiia '.se encineu.tra situado entre los

20 gafados 38 imiiiutos 23 segundos y los 31

grados 47 minutos latitud Norte y eu-tre los

4 girados 04 miioutos y 9 grados 32 minutos

longitud Oeste de México; su altura media so-

bre el nivel del mar, es de 1,.516 metros, y
su extensión superficial de 227,408 miriaras eua-

dradas ó sea mayor que la de Gratn Bretaña.

Ba pobiaición, según el Censo de 1900, asciende

4 327,784 babitantes, lo que da un promedio

de un babitaiite y cuarenta y tres centéslinios

de habitante por kilómetro cuadrado.

O'Cioso es decir que con esta proporición, los

desiertos abundjap en el Estado; sin embargo,

ia población, según el mencionado Censo, au-

mentó en un período de cinco afios en más
de sesenta y cinco mil almas, cifra ique acusa

el adelanto que se observa en todo 61; por

(
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las ocultatíones y eil tiempo trajiscurridos, pue-

de afirmarse que en la actualidad la (pobla-

ción excede de trescientos sesenta mil habi-

taoítes. I>e seguir Ohibuahua en las mis-

mas condiciones en que está de orden y buen

gobierno, la población seguirá aumentando en

bastante proporción y á la vuelta de unos

cuantos años se habrá duplicado.

Sobre todo, la población flotante del Estado

cada día aumenta, poaique cada día se abren

nuevos derroteros á la empresa y al capital:

ya la barra del minean rompe el seno de las

montañas para aíran caí’ de ahí los metales

preciosos; ya el arado surca jior los que antes

fueron teirenos sin productos, donde ni la yer-

ba silvestre podía crecer; ya la locomotora

atraviesa rápidamente el territorio, facilitando

la comunicación; ya se establecen diversas ins-

tituciones bancarias ó bien empresas indus-

triales; todo esto ha venido á contribuir al

aumento de población.

En el comereio y la minería, Ohibuahua se-

rá uno de los primeros Estados del país, pues

su colindancia con los Estados Unidos al Nor-

,
te, Coahuila y Dimanigo al Este, este último

!
al Sin, y iSLualoa y Sonora al Oeste, lo pone

en condiciones especiales para lo primero; y
paa-a lo segundo tiene el privilegio de su ri-

\ co suelo. Y aiunque en algunas partes es án’i-

I

do, sin embai’go, la Sierra Madre, que ci’uza

todo el Estado, inteimándose en Arizona y
Nuevo México, y los ríos Bravo, Conchos, San
Pedro, Casas Grandes y obi’os varios, fertUi- Chihnahua.- La Catedral.

Chihuahua.—Teatro de los Heroes, visto por un costado.

decretar nuevos impuestos, sino tener también
una existencia en efectivo de unos sesenta mil

pesos.

Los ingresos dui’ante los años de 1897 á 1901,

alcanzan la respetable cifra de .|2.842,983, y
los egresos, en el mismo i>eríodo, llegaron á
82..59G,213.42. De los primea-os' coiiTesponden:

Ü85,27G.08, á 1897-1898; $G71,856.G1, á 1898-

1899; 8730,3G8.77, ál899-1900; $755,482.21, á
1900-1901. Y de los segundas pertenecen:

$537,064.80, á 1897-1898; $722,342.80, á 1898-

1899; $713,415.60, á 1899-1900, y .$623,390.22, á
1900-1901.

Se ve ¡por estas cifras, que la situación fi-

nanciera del Estado, atendidas todas sus ne-

cesidades, es magnífica, ponqué á la vez que
crecen sus gastos en la medida que lo exige

su adelanto, suben sus enti’adas, y éstas sin

vgi’avar á ninguna empnes.a particular: el mis-

mo desarrollo mercantil é iudiisti'ial de la co-

marca, va produciendo la renta suficiente pa-

ra las cajas del gobierno.

El númenx) de establecimientos industriales

en la capital del Estado, manifiesta á las cla-

zan inmensas jiorciones de terr'torio, así rj.

mo las Lagunas de Gnzmán, iSaco, Patos, Pa-

lomas y Santa María.

Disfruta de los tres principales climas; sin

embargo, las estaciones alií sou bastante mar-

coKlas, pudleiido decirse que el clima en gene-

ral es extremoso á causa de su latitud: en

el invierno la nieve forma gruesas capas n
los campos y en la época de los calores la tem-

peratura llega á 38 grados, siendo el promedio
de 24 gi-ados á lai sombra (Centígi'ado).

A pesar de los bruscos cambios de tempe-

,

ratnra al principio de cada Estación, Chibua-
i lina no es malsano y i>ocas voces ha sido vi-

sitado por las epidemias.

III.

La admini.stración pública allí ha mejorapdo
Hincho durante los últimos años; el actual go-
’liern'amte al oiijca¡i"gai'se del iiodea', además de
encontrar todos los ramos en el mayor desor-
den, resultado éste del mal gobierno anterior,
halló que lia hacienda iiública estaba gravada
con una deuda de inás de trescientos mil pe-
sos de prontD' reintegro. Inti'oducidos en to-

dos los servicios administrativos la economía,
y sobre todo el orden, á la vuelta de jiocos
años pudo no sólo saldarse esa deuda sin que
por eso se cobriesa todo el presupuesto y sin Chihuahua . —Interior del Teatro de los Heroes.
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ras qiií» ol capitaí disfruta allí de garamtíais

que le sii’veu de iiiiji>ulso. Existen en el Es-

tado luuebos establecimientos de diversas ioi-

dustrias, ihu’o las principales san las siguien-

tes: “Cainpaiñía ludustriail Mexicana,” fuudi-

cióu de fierro, acero y bronce; “La Paiz,” fá-

de Artes y Oficios,

feSU’oearrilea'ais. Hiay 1,312 kilómeti’os de vía

herrada, los que, atendido á lo despoblado del

Estado, compouien una buena cifra. El Cen-

tral atraviesa e! Estado, poniéndolo en con-

tacto con la capital de la Repfiblica y con los

Estados Unidos, y en breve estaifi comunica-

do con el Pacífico, por medio do un ferroca-

rril que parte de la ciudad de Olilhuahua &
aquel océano, y del que hay 200 kilémetros he-

iTados de vía.

Ha pagado el gobierno por subvenciouies 4
ferrocarriles, .$085,000, quedando poi’ pagar la

del que va 4 Topolobaimpo, que será satisfe-

oba cuando dioba línea quede enteramente

concluida y produzca resultados.

IV.

Aunque á todo ha extendido su mirada in^

vestigadora el gobierno local, toes ramos de

la administración sobresaileu y son: instinic-

cióu ijúbliea, beuefieencia y mejoráis materia-

les. Dotadas las escuelas del Estado de to-

dos los titiles que la enseñanza moderna re-

qulei’e, en la luistrucción pública se gasta la

tercera parte del presupuesto, pues existen

en el Estado 212 escuelas que causan un gas-

to de $225,000 al año. Hay, además, una
Escuela Prepairatoria, para caiyo sostenimiento

se gastan $16,000; una de Aides y Oficios y
otra Industrial paa-a Señoritas. En esta úl-

tima aprenden las alumnas taquigrafía, escri-

tura en máquina y lo que necesita una dama
para ganarse 'lia vida bonradamiente.

Preferente es la atención que presta el go-

bierno á todo lo que indica mejorai* la ense-

ñanza oficial, sm extorsionai* la voluntad de

Chihuahua—Teatro de los Heroes. Plaza de la Constitución.

brica de ropa hecha; “La Concordia,” de hi-

lados y tejidos, así como las de "Talamantes”

y “Dolores;” “Kío Elorido,” de tejidos acor-

donados y driles; “OOímpañíu Cervecera de

Obibuabua,” tábrica de hielo y cerveza; “La
luteruacional,” gran casa empacadora; “Moc-

tezuma,” “Santa Bárbara,” haciendas de beue-

licio en Chihuahua, lo mismo que otoas eu

l’ai’rad, BatopUas, Tecolotes y Palmarejo. To-

dos estos establecimientos disponen de fuei‘-

tos capitales y de modernas maquiuoi-ias.

Siendo CliLliuahua uno de los primei'os Es-

lados mineros, se explotan bastantes minas de

oro, plata y cobre; el plomo se eucueutoa por

ahora en poca proporción. Se calcula la pro-

«liiccióii minera en $6.060,000 al año.

l.u agrú-ola es actualmente de poca siguiflea-

<-ióii, i)ue.s los (.-ereales son casi todos importa-

dos para el consumo, l’ero la producción dol

ganado es verdaderamente grande, existien-

do en el Esta<lo el primer gauadci’o del país.

J’ara facilitar el toansporte de los producto.s

pcciin.i.rjoc agrícolas y niinero.s, el gobierno

lia procurado subvencionar á varias empresas Chihuahua.—Capilla de San Francisco, en donde estuvieron sepultados los restos de los

heroes de la Independencia sacrificados en Chihuahua.

PARAGUAS
(lio de punoa armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiuades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur»



471

Chihuühua.- Portada del Paseo Bolívar. Antiguo acueducto.
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los imdres de familia, quienes pueden optar

por la escuela religiosa ó partioulai’.

Los establecimientos de benefleencia tam-

bién preocupan al gobierno: existe un magní-

fico Hospital Civil en CbUiuahua, con todos

los aparatos moderaos necesaiáos, otra en Oiu-

disui Jmtrez y una Escuela de beneficencia en

Pari'al. Ademíls, cada Municipio sostiene un
IXHiueño hospital para sus heridos y enfermos.

Pero el ramo que llama la atención del via-

jera, es eJ de las meqocas materiales, tanto en

la capital como en algunas poblaiciones del

Estado. El gobierno lleva gastados en esto

más de ?2.725,000.

Desde que la actual administración comen-

zó sus funciones, se dió principio á una se-

rie de mejod'as, hoy enteramente concluidas.

En la capital se mandó entubar el agua po-

table, instalando ciiatax) grandes filtros, ha-

biendo costado estas obras $40,000; se esta-

blecieron nuevos parques y jardines, que hoy

son ceuti’os de recreo para la culta sociedad de

Chihuahua; de un páj’amo, hizo el gobierno la

gran Avenida Juárez, cuyas espléndidas y
suntuosas quintas y frondosos á.rboles seme-

jan á nuestros hermosos “chalets” de Tacuba-

ya; se construyó un gmandioso teatro que im-

imitó $500,000, y que es amplio, bello y de un

buen estilo arquitectónico; se dotó de ricos

muebles al Palacio de Gobierno; en los paseos

se levantaron luaijestuosas estatuas á varios

hombres notables; se campuso el pavimento de

varias calles de la ciudad; y, en fin, la acción

del gobierno se extiende á todo.

Chijiuahua.—“Hospital Porfirio Diaz.
”

V.

El gobernante que ha podido logirar todo es-

to, en el período de diez años, es el Coronel

D. Miguel Ahumada, fi quieui hoy se dispu-

tan dos Estados para que, dirijai sus destinos.

EJ, hijo de la clase miedia jiailisciense, no ha

teaiido más mentor que su esipíritu de em-
presa y una alma templada al crisol del en-

tusiasmo por el adelanta. Esto lo podrán con-

liirmar los hijos de Sonora, que lo vieron de-

feiiider las rentas fiscales eoiitra los coaitrabau-

di'stais, y los de Chihuahua que han visto la

trausíoamación habida en su tierra.

Chihuahua.—Interior de uua sala del Hospital Porfirio Diaz.

Laborioso ó infatigable, el Coronel Ahuma-
da hizo que Chihuahua fuerai centro poderoso
de la iiulusti-La en el país. Cualquiera que,

con ojos serenos y ánimo tranquilo, estudie la

marcha del Estado, no podrá menos que coti-

Icsar (jue lia sido un buen- gobernante, de los

que ahora hay i>oc*os por desg'racia.

JUAN PEDItO DIDAPP.
Chihualiua, junio 28 de 1902.

):0 :(

HOMBRES Y NIÑOS.

Cuando ehilliaii y coi'reu y alborotan

en sus juegos mis niños, sin causarse,

les poiiiigo como ej'emplo otros iniiehachos

á quienes considera más formales.

Luego sé que los míos como ejemplo

á los suyos también .ponen sus padres

Y esto (lue pasa siempre con los chicos,

¡cuántas voces ocurre con los graiulos!

MIGUEL RAMOS CARRION.

E

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

veuden en la Sastreiüa de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Porros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital^por correo ó por Express.
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EL MICROBIO DE LA CALVICIE.

La cialvicie A^algra eiSi deicididiamente

oibra ide esos pérfidos y uiiicrosicópieoi'í mi-

crobios' que los Siabios encupimt'rainj ahora
en 'todiais pairtes. Son altanvenite soirpren-

denles los procedimientos de que se vale

este invisible enemijío pan a dejair nuestras
cabezas icomo la palnra de la mano; por-

(lue ino ISO trata, como podría suiponerse,

de un) modesto parásito' 'que coinstruye 'SU

nido en los bulbos 'capilares, ]>r0'ducienid'0

a'SÍ lai 'destrucicióm 'del cabello: isu aicción

cis miáiS efiioaz y malévO'lia,, puesto que es

tóxi'ca. EncO'ntrAmonoiS' enfrente 'de un in-

A' i sibl e enven einia'dor.

El microbio en 'cuestió'n establece su

Auvienda, no entre las raíces 'vlel cabello,

'Sino en las pequcíías glándulas, cuya
función consiste en segregar el “sebum”
ó materia' seb'ácea' precisa para, el creci-

miento d'(‘l cabello; es, pues, en tain reti-

rado y oiculto' ¡paraje dionde nuestro dimi-
nuto criiminal destila, al abriigO' de to'da

(dase d'e persecucioneis, td veneno eispecial

(pre esi r'ausia 'directal de la 'Caidai del

cabello. r.a!i'a 'jiro'b'ar elsto, baista' cultivar
el bacilo de la oahncie en un caldo eual-

quienn', separar 'desp'ués éste de los mi-

(Tobios O'Or medio 'de un filtro aidecu'ado,

é inocular el líquido filtra'do á un conejito

do ludias, del que se verá eini breve desa-
parecer le abundoso pelo qne cubre sn piel

que es tramisfoir'mair'á en siu perfl'cie lisa

como la de una bola de billar.

Po'r inleresantcis que sean esta® in'ves-

tigaiciones, y por isi pudieran imtuudir
algún terror entro 'nuestras am'ables lec-

Chihnaliua.^Quinta del Sr. Coronel Ahumada, (en coustrnccióu.)

En, grancicza'S (juo en el mundo
Nunca viste iii verás?

—¡Más allá!

—Nuibe, golondrina y alma,

rídoo'S digái'S lia verda'd:

¿De dónde venís?

—De lejos.

—¿Y adóiude vais?

—¡Más allá!

Adenuás idel coirrcispoindieulo alcolml,

contiecne el vino taritratos, tajiino, glicAun-

na, aziú'oair, imiateria® cotorauites y sales

divensas.

Un litro de vino puede con'te'ner hasta
40 .gramos 'de carbono y 45 icentiigiramos

die ázoe. La caintiidiad 'de alcO'lvol varía or-

dinai'iámente ide 8 á 15 por 100.

Como el vino, es la cerveza alimenticia

y á la vez bebida estimiiilante y tóniica,

fi.VA'.vvKÁi'

Chihuahua. ---Alameda de Guadalupe. Quinta del Sr. Carlos Zuloaga.

tora®, he de tranquilizarlas aseguráuidoles
(|ii(‘ (‘1 mic.i'obio .mi'st'crioso' desarróllase
con gran diticulta'd en el cabello de lia«

damas, j)iies es probiado- iqne isionte no
t(tr¡a i)r(-f’(Teiicia por ol sexo too, iso'bre

el (|iio echa sii,s 'dcqulail orlos ins'l intos, los

(nales THawlnccji; esa's so'lu'rbia'S icalva'S

masciiliiiias qii'C, al s('r Incidíais 'en público,

liaccn ex(‘la'm'ar: ¡^^llion'te luna llena!

—
!MAS ALLA!

¿ Adi'imh' VMS, lilaiicn uiilic

(pie hoy <•! sul hace In'illar,

Nai’ida en rs-.i mmilaña,

A la (|iu‘ iiu) vitlvcrá.s?

;Má. allá!

Adónde vas, golondrina

One rni/.as la inmensidad.

Dejando at'iás las montañas,

J.o; immles, eami*os y el mar?
—¡.MA.S allá!

VAIiOR NUTRITIVO DE CIERTAS
BEBIDAS.

Líhs ¡piriincipalciisi Ix'blidias con que laicoin-

l>añaim'Os lai coimida son el vino, la cerveza

y la. sidra. Lasi tres j^'i^-seen 'conddiciomes

nntr'iti'vais coimplementariaiS' 'd'e urna bue-
na ali'montíiicáón.

gnaiola'S al alcoboli y á los piinicii'pio'S aro-

mático'» que la 'componen: es adeimá'» iru

diurético efiioaz.

Un litro de cerveza 'CO'ntie'ne poir térimi-

no medio 911 gramos' 'de agua, 4t) giramios

de alcohol, 40 gr'anios de dicxtrina ó ma-
terias análo'gas, 5 grani'O'S 'de imiateri;a.s

a'ZO'ada'S y 2 gramos 'de 'Saies 'minora les.

¿Adónde vas. alma mía,
Chihuahua.

—

Depósito del aguasy casa de los filtros de la Ciudad.
Con tu Inceeaintie eoüar
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La siidm es ima bebida muy agrakiiaible

y saludable eáempre que esté bien fabri-

cada.
irecemeiiidamos el uso de la cerveza

á los .reumáticos, gO'toses, 'ui á los que pa-

decen de liitñvsiis 6 mal di' piedna.

Por último, el té puede constituir 'uina

excek'Oite bebida aliimenticia. Contiene un
principio aroinátíco, la toíaiía, que excitii

faivorablemente lais vfciis 'dtLg’estivas, y
basta un líO ó 80 pon* 100 de mateiriais gra-

sas y azoadas que le dan vendaderoi valor

nutritivo.

-::)0(::-

EL M. Y. SR. DEAN
DE LA. CATEDRAL DE OAXACA.

Lie. D. HIPOLITO OHTJZ.

Y CAMACHÜ.

El idíai 27 de miayoi último fialleció en
Oaxaon el Sr. Lie, D. Hipólito Ortiz y
Oamaebo, Deán die liat Iglesia Metropoli-

tanai de Oaxiaoa.

Nació el iSr. Ortiz en laquiella ciudad el

año de 1830, siendo is'uis ipadnes los Sres.

D. José Domingo Ortiz y Da. Mairía A.

Oírmiaeho. Hizo sus iimimeros estudios

al lado del PbrO'. D. Ramón Ramirez de

.Iguiilar.

En 1863 fué nombirado el Sr. Ortiz

P/TOiseoretairio de la Cnna Eclesiiásti'ca y
en,' 1865 obtuvo el bonroso cargo de Se-

cietaaáo dé Cámai-a y Oiobierno iitor el

limo. 8ir. Obispo Dr. D. José M. Ooviairru-

biais y Mexía;.

A Ya muerte dél limo. Sn. Márquez en

1887 fiiinigió eomo iSi'eretarío del 8ir. Ca-

nónigo D. Ndiaolá'S Mniiozcainioi, Vicario

capitulair en la Sede vaeamte.

Eira el Sr. Ortiz gran, protector de la

niñez.

En nuestnai ediielóni diaria de EL TIEM-
‘PO del donidngo, publieamois nina exten-

sa. biografía del Sir. Ortiz.

LAMPA.RA CRISTIANA

Encontrada en Palestina.

En las cercanías de JerusiaJén se encontró,

y bondiadosamente me fué reigalada con otos

prendas sepulcimles, jior mi óptimo y erudito

amigo, ©1 arqueólogo D. Emilio Zacarías, i>ro-

fesor dél Semin'ario Latino de Jerusalén, una

laimiparita de teiTacota, la cual, el .Oomenida-

doa' Orado MaruGohl me ba dnstiigado á a^epro-

ducir en una llustraidón.

Es de forma ovalada, y se conserva bas-

tante bien; mide 12 centímetros ixir 8 lar-

go y ancho. Entre la abertiu'a eoniti'al y lia

de la imeeba, se extiende nim palma pequeña

ornamental y simibóllca, ¡con tres bojitas por

cada lado. La iprolonigadón del tronco reú-

ne, á manerai de comisa, las- dos aberturas;

y entre ©1 disco del centro y la oralla de la sn-

perficle superior, se lee una insci-Lpción en

griego, en carac-teres i'ojos en relieve (tal vez

de fines del Siglo IV ó V), la cual se debe
leer de derecha á izquierda, teniendo la ex-

tremidad aguda de la lámpara vu-eltai baola

el que la mira. Resolviendo los tres enla-

ces (ó composiciones) de dos leiti-as que me
parece ©iiicontrar en el octavo y en los dos

últimos signos, que sou paleográficoimcute los

más difíclk's, la epígrafe se inteipxíta así:

“La luz de Cristo resplandece para todos

nosotros.” (1)

(1) Eiii esta interpretación me ba ayudado
el joven sobrino de ,Tuan Bautista de Rossi,

Jorge iSohueider, quien puede decirse que por

atavismo se ,manifiesta desde ahora apasionado

por la Arqueología.

Sr. Canónigo Lie. D. Hipólito Ortiz y
Camacho, fallecido últimamente

en Oaxaca.

lEs dligino de notarse que, pdr lo menos, las

des últimas juntmas ó enlaces de leti-as se
enicuentran allí, tal vez por economía de es-

pacio, y que las dos primeras latos están -es-

critas al revés de las otras. El nombre de
Cañsto está -abreviado; las -últimas letras es-

tán e¡n carácter más pequeño y ti'uneadas, por
lo cual se hace difícil descifrarlas.

Las lámparas cristianas son, en -su mayor
pa.!"!©, como ésta, de tenTaeota; hay algunas

de metal y pocas de plata. No todas fueron

de uso fúnebre, y esto ¡se explica por la gran

captíd-ad que de ellas se ©nenento, sirviendo

sin -duda también paria usos domésticos ó ilu-

minación públioa.

Nuestra laimiKuálla no estaba destinada á
SOI' colgada, sino -para dasdansar en pla.no; ma-
nifiesta en la earbonizaición del pequefio o-ri-

fldie, que estuvo en uso, y por debajo tiene

un ireqneño cerco realzado como base de apo-

yo. Casi i.gnal á ésta -es oto lampnirilla que
se encontró tamlbién -en rialestinia, -descrita en
“El Boletín de Arqueología Cristiana,” por m-i

tio Juan Bautista de Ross-i. (a. VI, serie la.,

p. 78.)

En cuanto al -simbolismo de la luz, comple-
tando esta 'breve relación, recordaré las pala-

bras del grande maestro y para -mí doblemente

Inolvidable y querido: “La luz es símbolo de

Cristo y de la -doctrina celestial;” por lo que

al encender las lámpa.rais, los fieles daban gra-

das á Dios; de aquí tanta pompa de imágenes

al-egóii’ieajs en las lámpaa'as.

En una lámpara de tea-racota iiecienteimante

eneontraida en -el monte Sion -en Jerusalón,

en letras griegas realzadas, se lee;

“La luz de Cristo nesplaiidace para todos.”

En una lámpara traída do Egipto al museo de

Leida, ¡se ven impresas bi¡s palabras del sím-

bolo de Nioea: “lumen de lumiue.” Y en to-

do el Orienta fueroni solemnes las dos pala-

íbrais ¡mouosSlabas: “luz y vida, etc.”

Pai’a con-cluk', nuesti'a lámpara, que es muy
-semejante á las otras descubiertas en Orien-

te, confirma siempi'© la exiateuem de un tipo

constante y looail -en el uso 6 impresión del

símbolo ci'istianio de la “luz;” y es muy le

notarse esto por la fórmula alegóaácia expi'e-

¡sada más siguificatLvamieute que otras que
me son conocidas. -Si pude inciuTir en algún

error ¡ail -dictar estas líneas, baste á ex-cns-ar-

me la impericia en esta -materia, cuando sólo

be tenido la intenc'ó-u de secundar el mani-

(tíiesto deseo de mi muy queiido a-migo el Pro-

fesoa’ Maruociii, y de daii' á conooei' esta lam-

parita cucontraída en Tieiva Santai

JENARO ANGELINI.

:)0 (:

OH, DIOS MIO!

Míe arrasitra ¡la oo-rrien-te

y á f-loite el alma vie-o

:

el ch-dcju-e c'oin liáis rocas

me lia lastimadioi eH cuerp'O,

mas ¡no lia po'didio lierirni¡e

ni ni-n- solo pie-nsamienlto

;

se -enloidian mis vestiéo's,

pieiro /no -mis afe-ctois,

pnes' muy i-nitacto- y liini(pio

el coiraz'ó'n lo t-eingo ;

p-endido lie la pilayai.

mas no 'la luz dell -ciello,

y aunque no hay en la tiera

quien piomigia algú-n empeña
en arroijar -un -cable

á ¡mis 'oans-aidos 'miembr-os,

Dios mío, ,n-i -un segundo'

-me failtan fus alientos,

y asido lá 'tu Cruz santa,

c¡u)biri’óirdoll-a ¡de besos,

j
Jesús, Jesús, Ciointi-g-o

he de ganar el ¡puerto-!

•:0O(::-

LA ESPERANZA.
Hay en el cielo una potencia divina, compa-

ñera de la religión y de la vir'-ud. Ella nos ayu-

da á soiK>rtar la vida, se embarca con nosotros

para mostrarnos el puerto en las teimpestad-es,

igualimente dulce y bienibecbora con los viaje-

ros célebres que con los pasajero-s desconocidos.

Aniique vendada- de ojos, sus miradas penétrau

el porvenir; á veces lleva en la mano tiernas

flores; á veces una ccqia llena de encantado li-

cor. Nada se semejiai al encanto -le su voz, á la

gi-acia de su sonrisa; cua-uto más -se -avanza lia-

da el sepulcro, tanto más se muestra ella pu-

ra y brillainttc los mortales; la Fe y la Caridad

le dicen: “Hermana.” Se llama la Esiieranza.

EPIGRAMA.

Lámpara Cristiana encontrada en Palestina.

Juan á Domiingü r-eñíia

pioirque imiiuca tiaib-ajaba;

y m'ieu'tirais Juiain isic -einfadaba,

-el buen Domingo -d-ocía:

—Yo mio idebo tnabajair;

lestoy, Juan, en, imi 'dierechoi;

pues lois “Dominigo-s” ise han hecho
isólo para descianisiar.
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Solución del problema núm. 25

BLAJÍCAS.

1 D 7 D & &
4 variantes.

MEJGIRAS.

PROBLEMA NUMERO 27

J. L. VALLEJO.
Dedicado al Sr, M. de la Torre.

NEGRAS.

-:(o):

PROBLEMA NUMERO 26
J. L. VALLEJO.

NEGRAS.

Doctor J. L Vallejo,

Ajedresista Mexicano.

Salen las blancas. Mate en 2 jugadas.

CIRUIIA GENERAL,

Y vias génito-ur-inarias del hombre

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo. De 3 á 7 p. m

r
Reina Vibratoria.'

acolchados, pespuntes de adornos rpalríL u k ^

TA. LA ECONüMirde tiempry%ratTo E
lie madera extraíina y todo el asnecto de la má •

ebanistería de nuestra máquina se

es cómodo.
^ máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio

Personas inteligentes ya no compran Jas máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KORFF. HonSBERG Y C|A.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

r««e.rxte clel Ssirato úa ^ ^JVIé^icioO, I>. K'.—Aijei3Pta«3lo IQS.

SIILOIEIIIB r TIBIIDDBIR. Antonio Qa^vaiai.

Galle de flanfencos ^o. 4.—- MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIGAD ER mETALES
FIRBS PARA BORDAR.



3S>e^icat)o e0pecialmetite á laa tamíUa0 católica0 be la ‘Kcpúblícr

Se publica IO0 Xune0*

Director, Xíc. IDíctoríano Hgücros.
‘í

Vi PKECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO IL NUMERO 83.

MEXICO. Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

D. JESUS CONTRERAS, Escultor mexicano, fallecido en esta capital el día 13 del corriente. Fot, de O. de la Mora

I
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Era tm gen'Umio artista del Reniaicimien-

to itailiano, extraviadloi en el ipresente siglo

:

ávido* de luz, *de colorido y de forma en sus
concepciones paganas y sensuales

; y lo

era taiinbién por las costuinibres, por el

pintoresco matiz bohoniio, alegre y desen-
faidaidoi, del vivir. Niadle habría podido* pe-
nletrar al través de la lozana ino:c.da*d de
Jesús Coniüneras, que aquellb naituraleza
esit'Uviiese recóniclitamente minada, era tan
franco y tan risueño su sentblante, tan vivi-

diO'ria su voluinftad, tan imipetuo'so é incan-
sable su eniiprender, que agorero alguno
habría osado pronunciar fatídico sino res-

pecto de la duración de aquella ri'a exis-
tencia. A pesar de todos estos fulgoreSj
cautelosamente se llegó la muerte á extin-
guirlos, valiéndose de uní emisiario eruel é
implacaibCe, de la hidra renaciente de aifec-

ción cancerosa, qne invadió los oentros
nerviosos, pairailiiz'ó el sie-irsorilo*, y cionivirtió

en mudo e iníedtle 'despoijo á la víctima, aun
antes de recibir el definitivo golpe.

“'Malgre ‘‘tout,” sugestiva estatua que
lexpresa lia nebeldle, la lobstinad'a lucha' 'de la

voluntad linmana contra las leyes inexcru-
taibles qne la gobiernan y dirigen, qneda
en pie comía iimi símbolo, como una auto-
biografía del artista Jesús 'Contreras en su
penos'a ascensión á la fama, en sus piiinzan-

tes infortumS'Os, mil veces *debió repetirse á
si mismo ese “malgré tout” de su escul-
tura para corroborar el ánimo abatido.
Había cosiechad'O los primeros lauros, el

“grandi prix” de París, ladjudicado á atjue-

11a su inroduicción
; voilvia á su patria, lien-

chidiü* de esperanzas, aunque mutilado de
un bra 7..o, y precisamenitie del diestro, 'del

croador 'de sus ideales. Y volvía en el mió-

mento en que se iniciaba el íceunido renaci-
miento 'CU las bellais artes, y cua'n'dio sius

imagnos protlectores esperaban de él una •

inteligente colaboraciión en ese feliz rena-

cimi*enta. Asignósele su sitio on 'la* 'obra,
j

sitio pred'ilecto en idonde el reformiadior te-

nía abierto campo para Implanltar sus idea-
'

les estético<:, para renovar la escuela de ar-
•

tistas y substraerla á sus tradicion'es e.sitre
j

cbaimentie parnasi,alnas. Pero la uiuertie lo
estaba espiaindo, le clavaba 'certera pnnte-
ria, y |)ranto partió el dardb *é hirió en me-
dio 'de los regoeqos del triunfo'.

El laflictivo caS'O ha sidb 'deplorado por ‘

todos los amigos de Conitreras, y los temía

nii.ni'crosos por su íiiidole afable y geinero-

so. El duelo hia sidio hondo y sincero al ver

(malogradas, deshojadas tanta'S esperanzas
como anunciaba el gcniiail artista. ¡Ténga-
le Dios en su seno y séalc leve S'U' infinita

misericordia!

Vientos más luopicios lacariciaii á 'Ot.'O

añtista eminente, á Ricardo Castmo. En su

tercer concierto, fué tan miagistinal y 'tan

apasionado e.n la exiuesiión, (¡uic hizo pro-

rriviiipir á su amlitorio loni uivánilmes, 'cslrc-

pito.sKjs y reiterados aplausos, 'coina jamás

se escucharon em nuestros teatros, no obs-

tamte {jue en ellos han dcscollhKlb las co

lósales figuras de los 'd’Albcrt y los Pa'.le-

rewskv. Y es (|uc en esa ovación; reunían

sus rntusiasuios la admiración y el patino

tisnio: la salutación era al artista y all me-

xicano. Viejos recuerdos de otros artistas

ílicsconocidos en su época y casi olvidados

en la aólual, acudieron á la mente de los

tc.stigos de ostia apoteosis, cxtendieti'do va-

ga tristeza ix>r la sala, bomenajie tardío rea-

<lido á la memoria de esos talentos desapa-

recidos. 'Melesio Morales tomó la palabra
á nombre de estas tiernas remimii'S'Ciencia's,

y en alocuciión coiDiiiovedora, expresó el

orguílllo legíti'iiio de los viejos 'maestros al

coincurrir al triunfo del 'discípiiiío 'lau-

reado.

Mas lo que llevó ail 'Colino los arrebiatos

idel público, fué una carta laoóiniica pero
expresiva, que all 'máiestro Castro 'dirigía el

'Sr. Lie. D. Justoi Sierra, actual Suibseore

tario de Instruccióin Pública, y 'en, la que
este gran restauraidoir de las letras y artes

bellas, a’nuncia'ba que el señor Presidente
'de la República 'comioedíia al artista 'una

pensión para que fuese á Europa á lucir

sus talentO'S y á períeccioniarlois en las es-

C'uelais 'de universal nombiradía. Tierminadd
la lectura die este 'documento, res’onaro'ii los

más atroinadores aplausos que en aquélla

velada se es'cuharon, las aclamaciones 'pa-

recíiain inaoalbables, dirigidas ’tianto ail pia-

nista com'O íi los genlero'sos protectores que
á tanta altUiria loi habían encumbraidb.
El señor CastirO', á los pocos 'días, publi-

có una carta 'dé agradecinniento á sus ía-

'voreciedores y aidmiraldiores, en la que s-c

revela su ingénlitai modestia, engarce que
hace resaltar su valor artístico. 'CoU; gusto
copiamos los párrafos en los que da las

gracias all Gobierno p-or sU esponitlánea con-
cesión : D'i'oeni así : “Y por la que tocia; á la

laltísiima proteoción que el señor Presiclan,-

te 'de lai República, y el señor Subsecreta-

rio de Instrucción Púública, se han servi-

dlo 'dispensarme, proporciona,n¡dome la ma-
nera; de viajar por los gramles Cicntros de
Europa, he 'de 'mainifestarles mi graltiitud in-

mensia, gastando todas ¡mis energías," sin

economizar trabajo alguno, en hacerme
'digno de la gran distincióni que se han
serviidio hacerme.

¡
Ojalá piuieda dejarlos sa-

tisfechos !”

Quien emplea semejante lenguaje, evi-

denteme'ntle que c;uimjplirá sus pr'Om'esia's,

—

'para renombre s'Uiyo y 'de la Patria 'quie le

dló la vida.

'La colonia franicesa 'diida,pidó todo el

“spirilti gauloils,” ihij'O dé una iinigeniosa y
expansiva alegría, en la celebraició'n de su

favorita fiesta nacional : la tomia die la Bas-

tilla por las Iturbas delirantes die' ilo'S fain-

bourgs parisienses, y con esta demoilición,

él dérrocamiiento tíé una mionarquía glo-

riosa que había 'dejado hiuellas de fu'lgente

luz en los anales de la Franicia.

Tanto en el Tívoli 'del Elíseo, en 'doinde

tuvieron lugar los regocijos 'populares, co-

rno en 'cl 'elegante iCas'ino, local 'de ilas gran-

des reoepion'es, ostlenitó 'el carácter francés

sus sed'Uioboras cualidladies die ex'q'Uisita

cortesanía y ide galante oordialidald. En la

casa de recreo, eran uTÚltiples los juegos

que invitaban al esparcimientio, 'distiin-

guiléndose por 'SUs regocijados efectos, el

salto de la “grenouille’’ y la carrera 'de la

“gynunaka,” la cual fué 'ennprendida por uir

pato, una gallina, un guajolote, unicuiyioi, una
torittiga, una, tpaldmia y un conicjo, guiados

y azuzQid'Os por lindas jóvenes qU'C los mo-
vían por medio de delicadas riendillias. El

seilor minisitro Blon'ddl, en el suntuoso

liaile que 'dió el Casino, hizo los honores

d'e la casa con caballerescai finura y recibió

al sciñor Presidente 'de la República con la

esmerada di.stiinción (¡ue se meroce teste

ipriiincr M'agi.sltiradO'. En 'los “toasts” cam-

iriadOs entre estos 'dos personajes, fueron

ex:pncsados vivamente los sentimientos de

amistad initern'acionlal que ligan á las dos

Repúblicas. i

'Ño necesitamos 'decir (pue la “Marsc'

Ilesa,” ese canto que esparce en todos los

corazones el contagio 'de la guerra, resonó

ese 'día en ¡toldas las asaiinbilca;s de la colo-

nia ífrancesa. Apropósito 'de este liiniino y
de su autor, Rouget de ITsle, los periódi-

cos parisienses de estos días refieren una '

anécidota que dies'e'ncaintará seguraiinante á
'

los admiradores del icéle'bre Tii-lteo 'de la h

Revolución. En 1814, es 'decir, on plena II

Restauración, (vivía aún, y salu'daba á la

'monarquía con estas fervientes estrofas;

Vive le roi

!

NdMe cri 'de la vieille France,

cri 'd’esiptérance,

De bonheur, d'amour et 'de foi,

Trop longtemps étouffé ;par le criine et no.s

(lanmes,

Edlate plus brillanlt 'et plus 're'mpli de 'larmes

ViVe le roi!

Notas Perdidas.

Bajad á la pobre niña,

baj;adla co'ii imano trémula,

y con cuidadioiso 'esniero

entre la fosa po'nedla,

y arrojad siebre su tumba
(fríos puñadlos de tierra!. . .

.

Aiin sobre sus labios rojos

la sonrisa postrimera,

taiU joven y tan hermosa

y descansa helada, yerta,

y está 'mardlii'ta 'el 'tesoro

de su idulllce adiol'esiceincia

!

Bajad á la pobre niña,

bajadla eon mano trémula,

y con ciuiiidladoso es'm'ero

entre la fosa ponedllia,

y arrojad sobre su tiunba

fríois puñados de tierra !! . .

.

Cavad ahora otra fosa,

cavadliai con miaño trémula,
tíie la sonriente niña
dél 'trisite sepulcro cerca,

I para 'que lejos del 'munido

su sueño positrero 'diuerman

mis recuierdlos de 'cariño

y mis memorias 'inás tiernias.

Bajadlos desde mi alma,

bajadlos ’COn miaino trémUila,

y arr-ojadl sobre s'ti fiasia

fríos puñados de tieirra! ! . .

.

En el aposento esitrecho,

'en lia blanca pared fijo,

ti'ene miuly 'cerca 'del locho
(dbindle 'duerme, un crucifijo.

Que looimio lá 'dulces abrazos

liamanido al ánima vil,

tiende siuis rígidos 'bra'zos

sobre una Cruz de marfil.

Y de espin'as coromadia

'dlobló lia 'Cab'eza, inerte,

dé moble expresión' h'cllaida

por el beso de la nTuente.

Eni ese sitio amoros'a

la oración de ritmo breve

va 'de sus brazos de rosa

hacia los braizios 'de nieve.

JOQE ASUNCION SILVA.

!•
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OBRA mmsm ™ mexko:
Los Colegios Salesianos. Perspectiva general del ediñcio. (De fotografía tooaad i de

Los Colegios Salesianos. JESUS CONTRERAS.
Hoy i>ubliioaonos iirn íoitoigraibaiclo que repre-

senta el plano genei'ail de la coiiiStrwcúóai de

los Coilegios iSajlesiaiios ubicados en la Colonia

le Santa Julia, tal como deben quedar cnian-

lo se tenminie el maguSifico templo que se ©s-

'bá levautando á Maríai AuxiMadora y la par-

ce que aiúu está en obra ©ni amibos plauteles.

;
No liafl’emos aquí una diesicripción dJetallada

¡de esa magna otoa, moniwnento que iumorta-

iliza ©1 nomilnie de D. Basco y que hace pa-

tente la caridad de la sociedad mexicana y el

evangélico afám do los hennanos y hermamis

¡salesianos que consagnau' sus enorgías á la

protección y amparo de los n'~os desvalidos

que se asilan en^ ce.nti-os de virtud y tnaJbajo,

donde labrarán su felicildaid.

:
Eitt niiiestna edición diaria publicaremos un

artículo con la historia die dichos planteles y
de su fundación en México.

-::)0(::

RAYO DE SOL
i 'Una mañana

por mi Ventana
un rulbiecito

rayo de sol,

entró en sitenicio

y eintrie los píliegues

. idle te oortinas

se acurrucó.
Tal vez eíecto

'die mis antojos,

aquel rayito

nie pareció

un imensajiero

que idle tus ojos

. quedo, iquedíto

se diespreuidíó.

MANUEL A. CARVAJAL B.

Niño colomibiiano d)e i6 años,
Cay, tnayo de 1902. Cauca, Colomibia.

Jesiás Contrerais, uno de los artistas naciona-

les que mayor reuoiniibi'e aloauizó ©oi el ex-

tranjero, ha dejado de existir.

Fue un, escultor genial; así lo calificó una,

Revista francesa diuiraiite su estantía en Pa-

rís, en la época del último Oertaim'ssi Interna-

cional.

lEi artiista fué, víctima del más funesto de

los accidentes que ocuitú puede á mu escul-

tor; peTXier ia diestra,.

El miembro le fué amputado en, la capital

de Francia.

iGontreras simlbdMizó ese kiifortunáio ©n. • u

obra maestra: “Malgré tout.” Uina mujer her-

mosa, isoberbiamante heaMno,sa, ha caído y lu-

cha por
,

erguirse, pero no puede: se enicuetn-

ti‘a maniatadla.

“i'Maligaié tout!”

,iBl miismo mal que deteTTOiinó la amputación

del braao, vino á causar 1® muerte.

México ha perdido con Jesiás Coutreras á

uno de suis más preclaros artistas.

•

SEO BUEHOS
« I— in»i . I rr» I

Y pusieron en, mi 00 -

imldla 'hiiefl; y eai mi sed

me dlienoiüi á bebei’ vina-

gre.—^Salimo LXIX, v. 21.

iNo, mio hay piedad ni teegula, en e’l coimbat©

Con tu legióni de iniicuos, oh Fortuna!

Y ©1 'lidiador valieníie qiue se abate

Ludibrio espere, compasióini. . . . ninguna.

Desveliois y vairlbutíi, glloria y tormeinitos

—“¡Atrás! Ciaiqd, gemid' los temerairio®.”

—¡De sed' mmámois! “Hiel á los sedientos.”

1 Sobran yerdugos, conuqes y calvarios!

Hijos de Pluíto, irleyes de la tierna
.

En la farsa infiemal de solo un día,

Cuanto gramide la menite humana emcdema

Mereció vuestra estúpida ironía.

una piatiira de D. Agustín Ramírez.

Se aibiismia(i!i en los antras de la muerte. . .

.

Ni un eco en pos ni hueBias tamluosais:

Son Wolas de cairufe que cauivitífte

Un soplo en cieno y larvas asquerosas.

lOenoa lia diicíia esiá, prauíio y venturas

Que aneiié pam vosotoos, hijos míos,

Y aiuu arrostro' miserias y torturas. . .

.

Y d|e ia|im|ais ruines ,los dasdenes fríos.

Mañaiiiia, cauisiegiuiidía la victoria

Que obtengo ya con los cabellos canos.

De sus vlctkuias d'e hoy 'ino liaii'áu imemoi'ia

Homibnes isdu fe que os tanideiája las man'os.

¡iSted' buan|os,! Peaidooiad, qiue la veng-anza

Numicla en ,mi cottlJizón, mulló lau nidio;

Quiieu perdoiia meneq© bienandiaiuza. . .

.

Lo toape y ciámiaial es ed olvido.

Reoueaid'a y ama tí. inlómadte salvaje

selva en que miel hailló, fuentes y lecho,

Y cauto cruza 'soimlhiias del 'bosicaje

Donde ha, visto la víbora en aceclio.

No eiividliéis los palacios que levanta

,Bn la inimuiuda loiuidaid ongiuUo lusamio;

Bu tomno gime la miseria santa. . .

.

Laboji'ia y nedanicióm espera en vaho!

¡iBsperain pan y iliiz! \Slaii líos veuaidios

En ia’ lid poa* la vida ¡oh vencedores!...

¡Q’Ué tiniiabias, sollozas y alaaiidos

iBa la siima ’espautosia die dOlioi-eis!

¡Ah! voaotTOs, mi oigiuflilo, deseendieutes

Del Miaqaibeo, raza de prosaritos. . .

.

Que en la® ailimiais lleváis mobles y ardientes

Piedald 'hnjmiania, géilmenes bendiitos.

Benied eerradlals de mi bogiar las puertas

Al tocTO y vanidad; que 'honioi- desdoaiaiii;

Ai mérito y virtufd eatéu abiertas

Y á desvalidos hiuérflanios que lloiiian.

Lágrimas de ios poObras aliviados

iSon aureola oelesti'al 'djel bueno;

Bran ella® de Job los ampaijadios,

Y amor, divino amor del Nazareno.

Por él, por mí, por vuestro limpio nombre,
iSed buenos', pues que sois la sangre mía,

Y munea os’ intimide ni os asombre
De la turba venial la befá Impía.

JORGE ISA.ÍCS.
Bogotá, lalbril lo. de 1890.
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El doctor y general colombiano D. Carlos
Alban,

Fallecido en Paerto Colón el 20 de Enero.

La Manta
Un padre casó á un hijo y le donó toda

su fortuna.

Quedóse el padre con los recién casados;
sí pasaron dos años, al cabo de los cuales

nació un hijo del tal matrimonio.
Fueron luego sucediéndose los años unos

tras otros, hasta catci’ce. El abuelo, valetu-

dinario, ya no podía andar sino apoyado en
su bastón, y sentíase sucumbir bajo la aver-

sión de su nuera, la cual era oi’gullosa y
vana v decía continuamente .á su marido

:

— Yo me voy á morir pronto si tu padre
continúa viviendo con nosotros. Me es im-
posible sufrir por más tiempo.

El marido se fué á encontrar á su padre

y le habló de esta manera

:

—Padre, salid de mi casa. Yo os he man-
tenido por espacio de doce años ó más. Idos

á donde queráis.

—Hijo no me eches de tu casa. Soy vie-

jo, estoy enfermo, nadie me querrá, por el

poco tiempo que ya me queda de vida no
me hagas esta afrenta. Me contento con un
poco de paja y un rincón en el establo.

—No es posible. Idos. Mi mujer lo quiere.

—Que Dios te bendiga, hijo mío. Me voy
ya que lo deseas

;
pero al menos dame una

manta para abrigarme, pues me voy mu-
riendo de frío.

—Baja al establo, le dijo, y dale á tu

abuelo una manta de los caballos con que
pueda abrigarse.

El niño bajó al establo con su abuelo,

escogió la mejor manta de los caballos, la

más holgada y la menos vieja, la dobló por
la mitad, y haciendo que su abuelo sostu-

viera uno da los extremos, comenzó á cor-

tarla sin hacer caso de ló que el anciano le

decia

;

—¿Qué has hecho, niño? exclamaba el

abuelo. Tu padre ha mandado que me la

des entera. Voy á quejarme á él.

— Obrad como gustéis, contestó el mucha-
cho.

El viejo sale del establo, buscando á su

hijo, y le dice

:

—Mi nieto no ha cumplido tu orden. No
me ha dado más que la mitad de la manta.
—.Dásela por entero, le dice el padre al

muchacho.
—No, por cierto; contestó el rapaz. La

otra mitad la guarda para dártela á tí cuan-

do yo sea mayor y te arroje de mi casa.

El padre, al oír esto, llamó al abuelo que
ya se marchaba.
— Venid, volved, padre mío. Os hago

dueño y señor de mi casa
;
lo juro por San

Pedro. No me comeré yo un pedazo de car-

ne sin que vos hayáis comido otro. Tendréis
un buen apo.sento, un buen fuego y vestido

como el que yo leve.

Y el buen anciano lloró sobre la cabeza

de su hijo arrepentido.

El doctor y general colom-

biano D. Carlos Alban

Emtre las nnme-rosas víctimias de Ja revoJu-

ción que por más •’e dos años lia enisatngretn-

tado eí suelo de Goiomibia, figima como una
dte las más il’usti'es el doctor geceral D. Car-

los AlMu, quien, siendo jefe de las fuerzas

del Gobierno que qperaibain en Painasná., pe-

reció en ed' puerto de Calón en m corntete

mixto, naval y terrestre, que sostuvo contoa
los revolucionarios el 20 efe' emero oie este año.

)Ei buque en que dicho general eucontíra-

iba, fué echado á pique.

M general D. Carlos Albán em tambre co-

mo de 50 añois, y adeimiás de gueaxero tan bra-

vo como perito, era doctor en diea-edho, en le-

yes, químico distmiguido é iniventor de alguna

note. '

Su muerte fué m^uy sentidiai en toda la Re-

pública de Colombia, pues era homibre de gran

valer y prestigio^.

En muestro Semanario de 7 de abril (pág.

211), piiiblicamos uaia hermosa poesía del Giial.

Ailbán, cuyo orfigiinial se enoantró entre su® pa-

pales'.

,En ella presentía ya su muerte, y revelaba

ser hombre de profundos y aeend'Tados senti-

mientoB religiosos.

®sa poesía coinoluía de esta, mainera:

“Y no sembréis sobre mi tumita lirios

Que abril coronia y que despeja abril;

La oración es el 'lirio de los .muiartois:

PloreS' no me ofreacáfe.—Roigad por mí.

—

S. A. I. la Gran Duquesa Helena

Wladimirovna.

Esponsales de Príncipes.

iSe oioaiba de aniUjaoi'ar ofioialmeiite en
P'airís y de celebimir ofi'cio<s religioS'OS sn-

loesivamenfte en el temjilo' G:pie.gO( y en la
i'g'1'esá.a' Buisia^ lois esipoonsalets de S. A. I.,

la Giiaai' iDuquesa 'Hielema Vl,adimáipown.a,

'primiai hermana del Omr, con el Prínci-
pe Nicolás de 'Grecia.

La movia es hija idel Gram Duque Vla-
dimiro Alexandirowitoh y díe la Gran Du-
quesa Marí'U Paulionia de Mecklemibouir-
tercer hijo -del Bey de Girecia. Las* dos car

'do 1882.

¡El príincipe Nicoliáis de Grecia inació en
Aitheinas el 9 de enero de 1872, y es el

tercer hijo del Bey de Grecia. Las dos ca-

sas iimperiales y .i'eales están- lumidais

ya por .más de un l.a®o: el Bey Jor-

ge I, hijo del Bey Ohiristián IX de Dina-

imarca es hermano de la Emperatriz viu-

da de Buisia', y por lo tanto, tío del Ozar
Nicolás II. En 'ouanto á la Beina Olga,

su esposa es la hija diel 'Gran Duque
Couistantino ide Busia y la ipequefia hija

tán ya por m'áis de lun lazo: el Bey Joir-

tercer hijo del Bey de Greoia.

del 'Czar Nicoláis I.

Eftcaeia del Santo Es-

capulario del Carmen.

Era en oeaisión no lejana, y en mío de
esos terribles enenentros en que l'Os bi-

zarros esipañolasi, que con proverbial be-

roismo defienden tos intereses de mues-

tra patria en. la capital de la Gran Amti-

,11a, isosteníian frefíido ¡combate contra los

ipérfidoís insuirrectcNSi, .cuando una bala

en.emiga viene á herir con tal fuerza á

uno de aquéllois., que atravesó de .parte á

parte itodoi su louerpo'. Al punto, cae co-

mo exánime en .tierra, víctima .de agu.(lí-

isimios dolor.es. Pero' en medio dé las aiu-

gastias' mortailes de isu fatalísimo 'cstado,

se aoueida del isanto' .Eiscapulario que

pende sobre isu pecho, y cruza por sai

mente la ideai .triistísiima del gravísimo

desioqj^suelo que embargaría á sus que-

irád'ois padreis, perdiendo al hijo que era

toda su esperanza para el tiempo ¡de la

vejez.—“¡Ay! Virgen ¡Santísima—^exclama

desde el fondo de isu icorazón,—^nadia. me
impoirta el morir; pero si con mi existeu-

.ei¡a puedO' proporcionar algún ali-

vio á imáis pobres padres, osi pido que ime

coinoediáflisi esta gracia.”

Las cirounstancáas de la herida eran

tales, que ilios mismo® faoultativos' tuvie-

Ilion por imposible la .cura, y, en .conse- ,

cuiencia, hacíase esperar identro de poco

un funesto desenlace. Empero, aquella

súplica, salida de un corazón dotadio de

tan íbéllo® sentimientos, enterneció .de tal

mianera lias piadosísima® entrañas de la

Madre ¡de Dios, que un prodigio vino á

colmar de júbilo el alma genierosa idiel

joven ¡soldado.

iSin quedar interesada ninguna visce-

ra, lá pesar ¡de ¡que el proyectil recorrió

toda la región dél vientre, .desdé el laido
[

izqiuiterdo al derecho, .cicajtrizó el mal
!

tan perfectamente, que á pocos día® ha-

1 liábase el sujeto favorecido conaple-

ta isalud.

iSi'Ompre ¡apreciadoi de sus jefes é inta-

chable en su conducta, regrosó á la Pe-

nínsula, donde es de esperar que se cum-

pliró por entero el desieo filial que expre-

siaron isu® laibiios en aqiuel lan¡ce supre-

mo, siendo el amparo' de ®u® necesitados

padres, modetoisi también de siólida 'pie-

dad y resignaciómi lOTdsitiamia,

II

Para ¡mayor .gloria 'de te Virgen- iSantí- -

iSiimia, tranisoribiremos literalmente -un
'

trozo Ide ¡unai icartia de ¡un ¡soldado valen-

ciano., del iregimi'onto de Navarra, escrita

el 15 idle julio último (1898) en .Matanzas ?

de Ouib'a, .en la que se refiere otro hecho
j|

priodigioso, acaecido, en aquella .tieirna,. el

¡día ocho del iiniiismo' mes. Dice lasí la 'oar-

El Príncipe Nicolás de Grecia»

Víctor Balaquer.



ta dipigida á uma aeuoira de TarPagona

:

“Ck>mo soy diewbo de la Virgen idel Oair-

men, estoy lobligado d ipiiiblicair el mila-

gro que la Virgetni hizo icon ¡un soldado
devoto suyo.

Estamido cuiartipo soldado® á la oirilla del

maa', á las euatro dle lai taipcle, de ¡pronto

sobreviiino lUiniai tempestad dte >reláimpagos

y tpnenos, pero sin llover.
—^Vámiomo® paira el pueblo—dijeron

tres de ellos,—poiMjue la tairde está muy
.maJa.

Ma® el que Ik'viaiba el Escapulairlo de
la Virgem irqplicó:—'Amigos, no tener miedo, porque en
mi pedbo traigo la Madre eairifiosa del

Caimen, que me ha libradlo de todo peli-

gro.

,Los demás empezaron á reír y burlar

se de él, llamáindole tonto y otras pala

bra® desprediativasi, y diriéndole que ya
no le tenían por amigo.

IDe pronto cayó una 'oentelila, y queda-

ron muertos los tres buríadores
;
ipero al

devoto de la Virgen se le quem'ó toda la

iropa, menos' el Esoapulario del Carmen.
Lo lleviairon a.l pueblo desnudo con el

Escapulario al cuello, y los tres muertos
en pairih líelas. El devoto gritaba: ¡Vá*va

la Virgen del Carmen! ¡Viva y viva! Ella

es mi miaidre; y primero me acostaré sin

eomier, que dejiairé de rezarle nina Salve

en cruz.

Pues, ¡señora Joisiefa—añade el senci-

llo oronista—esto lo' han visto mis oj'OSi,

y es de oreer; y al verlo me quedé abru-

mado. Paisó delante de mucha gente, y
muchos que no llevaban Esicapulario, se

fueron, á investirlo.”

JACINTO MAiaTOKEiLL, C. M. F.

::)0(::

NADA.

Paira incendiaate el corazóm hay fuego,

Mas de mi amor no temas la emiboscada;

¡Sábete que de tí no espero nada;

Sé querer mucho, pero nunca ruego.

Oye lo que pasó: yo estaba ciego,

Ofuscóme el fulgor de tu mirada.

En verdad fui tu amante, tú, mi aanadia;

Me almaste un poco y me olvidaste luego.

Tu imagen dejaré con mi cariño.

Tal como deja su juguete el niño

O el grano fértil el marchito alveolo;

Y antes que un rayo entre los dos renazca.

Vete tú por la senda que te plazca.

Que yo prosigo mi camino solo!

ENRIQUE ALVAREZ HENAO.

:IIII)0(||II:-

El nuevo Rey Jorge de Sajonia.

BBUáAMÁlUO LÜbBBABlO ILUSTRADO

El sucesor de Kitchner
EN SUD-AFRICA

iPor oirden, del Goibierno británico, el

General Neviile Serald Lyttleton acaba
de asnmir el manid'O de todas lasi fueraaiS

inglesas .en el Afriioa del iSur, en siubsti-

tuición del Gral. Kátohenir’is, que se retiró

á Txmdires.

El General 'Lyttleton ha h'Ocho su ca-

irrera m¡i litar ¡desde el año de 1805, ha-

'biendo a'sistido á las campañas de Ejiti

en 1882, y á la de Tel el-Kebir y Khartmn,
obteniendo varias eoinid(''C'oraciones y el

grado de Teniente Coronel por ®u vailen-

tía en dichias acciones.

Desde prinoipd'os del corriiente año
mandaba la ciiairt'a división ¡de las fuer

zas ide opeiia'Oiones en Sud^Africa.

:)o(:

El Rey de Sajonia

MUERTE DE UN MONARCA TACITURNO-

El Bey Alberto de iSajoniia se captó
el epíteto de “monarca taciturno,” debi-

do á (SU modo de seir, de lo® últimos años
dé sn vida.

El Bey Alberto, que nació en Dresde
el 23 de aibill de 1823, era hijo del Bey
Jiuau y de la PiriníCesa 'Amelia, ue Bavie-

r¡a. Ocapó 'Cl trono en 29 de ¡octubre de

1873, 'Citando había eumplido los cuaren-

ta y loinco años de edad.

Desempeiñó importantísimo papel eu
la política interior y exterior de Alema
nia. Combatió abiertamente lo¡s proyec-

tos del Einiperador Guiillerrao I ¡en los

asiuintos de la suoesiión de láppe y la

¡onestión de Brunswick.
La reconiciliación de A'ustria y Pimisia

filé obra suya. Eira lamiiigo íntimo de
Francisco José, y debido ¡á ¡esto se le en-

iC'Omiendló tan ¡deliicada tarea, habiendo
'Sabido llevarla á feliz término con noto-

ria habilidad.

Poir un fenóimeno inexplicable 'oayó

miáis tarde en manos de Bismarek, quien

lo lapellidaiba el Bey Fantasma.
Fué nn decidido protector ¡de las airtes

y las letras, y á Ól ¡se idebe que la óipera

(de Dresde iguale, ya que no supere, á la

die Berlín.
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Durante sus último® año® ¡sé acentuó
su carácter 'taoiturno. Adquirió además
una espc'cá'e ¡de terror por lois ¡socialistas.

Pia.ra oir ¡misa antes de penetrair á Cate-

dral ordenaba que ¡se pasase una insipec-

eión mánuicio'sa á tod'Ois lots sitios ide la

Biaisílica, y .paBiaba por entre una 'doble

fila de policía® imst'aladois ¡desde ¡su cas-

tillo hasta el templo.
iSuced'erá, al Bey Alberto el Prínioipe

Jorge, su hermano, ¡de edad ide isesenta

año®, que es el heredero ¡del trono.

Alberto de iSaj'Oiiia ¡luiurió de un ¡acoeS'O

de asma. '

:
: )o(: :

¡OH, CALUMNIA!

A les d'ifiaimaiclO'Ties.

¡iO,h vil C'alum'iria atnaveisaicla y loca!

¿puinaaiime qiii'enes oom tu nliaiildo laigutlo?

¡Pieii’o en vamo, rasitrer'a'! No me toca,

¡qiiiie isiiampre teaigo in,qiU'Cil>ran(tal)ile escudo!

Y üoinicra Ól ise e.stnellain impotanifies

Jais montíferiais flleobas die tu eirvldia,

y caen á 'mis pies, ¡niotas, rugientes.

¡indiguas de cnuzanse en noble liiidiia!

¡Oh! Tus naciois ataques son en vano,

que luo 'míe lufundien, iConio pLenisas, miedo:

¡iBl odio del iieptit, al aobei-ano

y gigante conidor imipoita un bledo!

¿Qué me impoaitain tus ¡múltiples ailandes,

si ison espuma iiue dashaco el viento?

(Sollo las almais débiles, cobandés,

deisimlaiyan ¡miisenables! sin aliento; ,

¡Atrás, atrás, deiu'unios y reptiles!

¡Oioultad vnestiias frentes ¡au el cieno!

Tenéis las almais "éprulmis y viles

i'mpnognadais de hiel y de veneno.

¡Atrá.s, atrás, esjpíriitns malignos,

harto.s de faintos odiios y venga,nza!

Pues de ser aiaiciioiinaios' sois indignos,

el hemihre eterna maldieióUi os lianza.

¡Ven, mi pluma de hierro!... ¡,Mi voz truena

ante tanta maldad y tal 'diuismo!

¡Oh Musa, canta ya! ¡ Diesenciadena

toda una tempestad contra el abismo!

¡Aimastraas, gusuanos lie ¡la ¡esooria

que pmetendéis mandbai’ las nobles almas!...

¡ Resplaindiece en sus frentes la victoi’ia

coronadas de lauros y de palmas!

EELIX MARTINEZ DOLZ.

El Bey Alberto de Sajonia, fallecido el 19

de Junio último.
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La fiesta de la Colon la fcancesa

en Pnebla.

Con iiiiusitado entiisiasimo celebro la Colonia

Francesa ele Puebla la üesta del 14 de julio,

haibienido oibteuiido el Comáté organizador un

éxito completo.

lEntre el sinnúmero de novedades presenta-

das durante los días 13 y 14, llamaron granr

demente la atención los carruajes y automó-

viles en miniatiu'a que se presentaron en Con-

curso; el terceto poblano que formiarou los

Sres. Enrique Steyuer, Eduardo Cbaix y Fran-

cisieo Obaix, los Carabineros de Ambrosio, gru-

po de niños vestidos con trajes extravagan-

tes, y 1-a “simpática” Maiuzelle Ni^ouebe (Sr.

Enrique Steyuer), quien cansó la hilaridad de

la coucurrcuela por su estraiiu.bótioa ügura.

La kermesse dió resultados maguíñeos, da-

do el íin á que fue destinada.

En una palabra, que la llesta francesa en

Puebla no ha teuido precedente

íEl complemento de estai información lo ha-

rán, á no dudarlo, las fotografías que pe sir-

vió i-emitirimis nuestro buen aaiigo el nota-

ble fotógrafo Sr. D. Antonio Quintero, á quien

lo qneda.mos reconocidos.

PUEBLA.— Entrada á la Kermesse. Portada principal.

Fot. Antonio Quintero.

de juntar con maestría

esas, notas de armonía

que mueven el sonitimiento?

El que niega á su Creador

es un átomo sin nombre;
sólo en su locura el hombre
negai’ puede á su Hacedor.

Mi alma, doquiera le ve

y percibe su inifluencia.

¡Qué itranquiliai es mi existencia

escudada por la fe!

PUEBLA. - Concurso de carruajes y automóviles en miniatura. Tres ejemplares.
Fot. Antonio Quintero.

STOP.

.Toven incauta, párate. ;.No sabes

Que la virtud eu oarazóUi bumano
Bsitá eni riesgo do quiiiea*, como Jais naves

Que se ilanizam al féilvido océamo?

Párate, bella niña: tú no ignoras

Que en la lluiclha teraúble

Del vicio y la virtud, frQcuentemente

EJla aiDcumibe y él se oisteuta ufano

Y eleva poa’ doquier la sucia frente,

(En águila damibilado de gusano.

Párate, náña beJla:

Esa lanlsiia ide gozar que (te devora

Te llevará por raudo p|r|ecipi)cio

Hasta el profundio abüsimo donde mora
lEl aisquieroso vicio.

Párate, niña: es fácil la caída,

Y umai vez en el lodo.

Nadie quen’á venir á redimirte

Camino del camposanto.

Díísde que á mi dulce miadi’e

oí el signiente cantar,

nic parecen los clpreces

(pie sombra' á los muertos dan,

verdes laureles de itriunifo

y olivas santas de paz:

“Camino dcl Oaimposanto

nos .solemos encontrar

los (pie lloramos aún

y los <100 jio lloran ya!”

A. TRUEBA.

CREO EN DIOS.

])r<‘Sta al liombre el sainar

qu< alnmbni sn inteligencia?

¿ípiiéii <>s .autor <!e su <4encia?

¿Quién le <m<'innbra ba.sta <4 poder?

¿A (piién <lel)e Ja razón

<liie sus instintos sujeta?

t^nién da al ]>lnlor y al poeta

i.mdales <le Jns])ir.nclón

?

¿Quién da ni músico el talento

PUEBLA.—Columna de honor y Carabineros de Ambrosio.

Fot. Antonio Quintero.
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Puesto de confetti y flores.

Fot. Antonio Quintero.

PUEBLA.—Terceto poblano: Enrique Steyner, Eduardo Chaix
y Francisco Chaix.

Será enitoaioes tu vid|£u

Hondo pesar, aba^umadioa- toiinjonito,

OPu^ la conicieinicia—juez inexoaiable

—

De desoanlso uo deja u/i uin imomento

Al corazóoii euilpable.

ROBBRjTiO ESCOBAR PINO.

— - - 8:)o<:í

Plegaria.

Dios mío, como cros piaidíoso y grande,
olbjeto predüectol de tu amor haces
á todo el que trabaja, vela y combate
'Por iel pequeño, ó débil, ó miserable
tu amor divino y santo libre á mi paidlre

de todos 'los peligros que le amenlacen,

porque miii padre vela, cuida y combate,
por nosotros pequeños, pobres y frágiles.

1
A. DE TRUBBA.

Pensamientos.

LOS ÑIÑOS

Un niño tiene siempre todo el encanto
de nna esiperanza.

La úmoa pena que prodiuee en e^l lalma
la presencia de nn niño, es el seniti'mienttí

de que dejará die iserlo.

Tian- puro eisi un niño, que sólo elegoísmo
huimano se atreve á llorarlos cuando se
mueren.

BELGAS.

j

I

Prefiero no ser oonocido' y iser reputado
por nadlai.

GERSON.

Si alguna vez oyes decir qtie ino hay
Dios, y es posible que lo oigas, proouira
ave^uar qué interdi puede tener el que
lo dice, y después hablaremios.

,

SBLGAS.

Madrigal.

Sil Dios permitiese, oh ritdce anhelo!

Engarzar .en la bóveda del cielo

Dos soles más, al punto 'engarzaria

Tuis ojiois, vida imia

Y ¿por qué? me preguntas, insensata:. .

Porque así lo que intento alcanzaría

:

Arrancarte Ids ojos por ingrata

Y hacer más belilo y luminoso el día

JULIO FLORES.

PUEBLA.— Mamzelle Nitouche (Sr. Enri-

que Steyner).

OJOS AZULES.

Ojos azules, cómo
lUio bau de ñiiciuietarme

si tamibióu sou azules

cielos y mares
Cieilos y niiai'es

donde rugen y estallan

las tempestades.

A. TRUBBA.

EL AGUILA Y EL CARACOL.

Vio en la eminente anea donde lanida

El águila real, que se le llega

Un torpe caracol de la boinida vega,
Y exclama sorprendida:

¿'Cómo con ese andar tan jjerezoso

Tan aaaába subiste á visitai'me?

—Subí señora, (contestó el baboso) i

á fuerza de aavaistiiarme.

JUAN E. DE HARTZBNBUSCH.

La nube.

Cual sombrío pensamiento
por los- vientos impulsada
cruzo el azul firmarneuto

altiva, ga-ave, pausada.

Es mi destino vagar-,

á los pies del cielo ir,

con la tormenta llorar,

con el alba sonreir.

Y guardo en mi obscuro seno
eoai la dicha y el dolor,

el rayo del sol, el trueuo,

y el rocío bienhechor.

•Conviendremiols en que muchas veces la

corrupción de 'las cosituimibres, el libertinaje,

la ilicemcia y hasta la frivolidad dé espíritu

pueden conducir á la irreligión y á la In-

crediuh'da/± ,1
1

fHOLBACH.
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LAS FIESTAS

De la Coionii Fiwsi.

(Jíiyó como la iiiodra en la laguna,

('on triste ruido en la insondable fosa.

WiiÑEz DE Arce.

I

' Después (le roñidí-simo combate

Entre el cuerpo y el alma enardecida,

lias caído también, excelso vate.

Cual estrella del cielo desprendida,

Itoto, sin luz, y^como masa inerte,

Del UiiHtre. ¡loota

Mosen Jacinto Verdaguer.

MEXICO.—La carrera con ranas. Saliendo á la pista.

Fot. A. y. Caisasoda.

(o)

EN LA MUERTE

Con mayor auimiaeión y más entusiaisono que
eüi años antorioaies, Ja OoUonia frainiceisa ceje-

ta'ó ul auAvea\sia£L-io 'de la toma de la Bastilla.

Hubo también novddad en el proiginaima ge-

aiierail, así .como en .caída umo de lois n.úm.eros

del misuio .se hizo galla de i’otimado gusto.

La visixuia dol alutv.orsaiáo priucii>iaron los

l'e.stejos en el Tlvoli dol Elíseo, sobresaliendo

Ja procesión de faroles, poi" lo viistoso que re-

sultó el acto.

lEll día 14 se contiuiió en .al Tívoili el festival.

Hubo ca.rreras; los jóvenes “sporteaim” per-

tenecíau á las más distinguiidlas fam.ili.as fran-

cesas.

Vinieron en .seguida otras carreras, descono-

.eida.s aibsolutamente eutme nosotros, pues en

ellas tomairoiu parte no .corredores y cabalilos,

.sino Irenmosas señoritiais y animales de difo-

rmites especies.

Esta originalidad fué de gran la.tractivo para

los esii>ec.tadores.

“Gyiinnaka” se .denomina es.te “sport.” Co-

rrieron un pato, uin.a g..al]liD'a, un guajoilote, un
ouj'o, una toiitug'a, una pañama y un conejo,

atados todos ellos iiK>r el cuello con cordonci-

llos de seda, louya exitinemidald libre sujetaban

las hermoisas d)irecto.r.as del juego.

Damos iniblicidiad á allg-.unos grabados re-

ferentes á este o.rigiuiall acto, para que de él

MEXICO.—La carrera de animales. Esperando la salida.

Fot A. V. Casasola.

fo.r;men idea los lectoras qw.' no hayan, asis-

tido á la tiesta.

Otra de nuestras ilustraiciones procede de

fotografía (lirect.a tomada para nuestro S«ma-

na.rio, miia ¡Korte ded local donde se efectuó

el «uuiiioso l)aile la noche del 14, y .ai cual

a.sistió ("I señor l’rosuliaite de la Rftpñblica.

]üsi<‘ gra/lwudo (‘s nn detalle del dacoirado del

interior del (sliñcio pa-tenecií'iitK' al Círcii'o

framaV.

el

II

'' Por ello sin las toscas vestiduras

Tu espíritu al alcázar el raudo vuelo,

Rompe las opresoras ligaduras

Que le ataban al suelo

;

Y escalando las célicas alturas

Donde inmutable la Belleza mora,
Y do debió en purísimos raudales

La inspiración gigante y creadora

Que el fuego dió á tus encantos inmortales

Y alas á tu celeste poesía,

Tan vividos fulgores

Y eternos esplendores
Deja al cruzar por la extensión vacía.

Que su rayo fulgente y poderoso
No ba de verse jamás oscurecido,

Desde el caliente seno de la vida

Hasta el glacial regazo de la muerte.

También de la existencia transitoria

Veloz corriste á la insondable tumba.
Donde la humana escoria

Precipitada rueda y se derrumba

Tívoli del Elíseo. Preparando la carrera.

Fot. A. V. Casaso’.a.

Insensible, deshecha y corrompida;
Materia al fin mudable
Que ha fundirse al polvo deleznable,

De do salió al conjuro de la vida.

Término inevitable y doloroso

De la mezquiua y frágil envoltura,

Que eu perenne tortura

Como tirauo odioso,

Al espíritu ciñe y aprisiona

En sus hercúleos brazos

;

Sacrificio brutal, que por corona
Tendrá al romperse los estrechos lazos,

La corrupción grosera y repugnante
El déspota temido,
Y alcanzará triunfante.

La inmensidad del cielo á lo oprimido.

MEXICO. —La carrera de animales en
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Con el velo impalpable y pavoroso
De la enlutada noche del olvido.

*"ÍPorque la luz que el Genio reverbera,

Es trasunto y hechura
De la emanada de la excelsa altura.

Y no remedo de la tosca hoguera,
Ni aun del rayo del cielo que arruina,

Pues si la luz con profusión derrama,
Es tan siniestra su abrasante llama.

Que destruye voraz cuanto ilumina.

En cambio la que enciende
Del Genio la centella rutilante.

Si en derredor purísima se extiende
Difusa y penetrante.

De los humanos límites rebasa;

Pero tan leve, diáfana y radiosa

En su lumbre divina y portentosa.

Que menos quema cuando más abrasa.
^Poder que en el espíritu reside

O^que en ligera voladora nube
La inmensidad de los espacios mide,
Y tomando las alas del querube
Al cielo aspira y hasta el cielo sube.

III

Es como ley fatal, inexorable.

La que al genio preside en su destino,

Al pisar como errante peregrino
De la vida el sendero ine.xtricable

;

Y por ella, agobiado y congojoso
Con firme abnegación marcha sumiso
Al mandato imperioso

;

Que Dios en sus decretos, tal vez quiso

Para el temple probar de sus grandeza.

Someterlo del mundo á la impureza
Guijas cortantes y aridez hollando.

Con débil planta sin cesar desnuda
Y de continuo con dolor sangrando

;

Y al rudo golpe de la pena aguda.
Del bajo suelo la pesada escoria

De 'sus lumíneas alas sacudiera,

Y al empíreo subiera

Purificado y digno de la gloria.

Por ello te ultrajaron,

Y ante tu honor sin mancha levantaron
La despreciable envidia sin pendones.
El odio sanguinario sus legiones,

Y hasta la vil calumnia ponzoñosa
Se levantó procaz y maldiciente,

A manchar con su baba cenagosa
El blanco armiño de tu honrada frente

;

Donde á la vez brillaron los fulgores

De la virtud austera,

Y la celeste perdurable hoguera
Que al Genio da sus rayos creadores.

Pero tu honor, como el peñasco ingente

Que silencioso, impávido y escueto

Se alza del fondo de la mar hirviente,

Y afronta inmóvil su luchar inquieto

;

Si revuelta y rugiente.

Con fiero empuje y persistente saña
Se encrespa amenazante y pavorosa.

De amarga espuma lo salpica y baña
;

.

Y la que fué magnífica y grandiosa

Al desatar su cólera invencible.

Contra el coloso mudo é insensible

En olas turbias se deshace rota,

Y el peñasco impasible
Más limpio brilla cuando más lo azota.

Así, til, excelso y prestigioso

Enclavado en el mar de las pasiones

Y azotado por bajas ambiciones.
Haces frente al embate borrascoso

Con el escudo de la fe abnegada.
Puro saliendo de la lucha odiosa

;

Que siempró la virtud inmaculada.
Cual la yerba olorosa.

Más huele cuanto más pisoteada.

IV

Mas qué importan los bárbaros rencores

De la traidora envidia,

MEXICO. —Un ángulo del patio del Casino Francés donde se efectuó

el baile del 14 de Julio.
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MEXICO. -El vencedor y su rana.

Fot. A. V. Casasola.

Ni la torpe doblez y la perfidia
De tus encarnizados detractores,
Si para hacer á tu memoria
Sobra de las pasiones el encono;
Que el fallo inapelable de la Historia
Eterno ha de brillar en su alto trono.
Nada importan : ni vale que postrado

El hombre ante tu cuerpo inanimado.
Tribute arrepentido y pesaroso
Elogios entusiastas á millares.
Ni que en nubes de incienso vaporoso
Inunde convencido y fervoroso
Del Arte los espléndidos altares;
Si con la prenda sola
De tu santa virtud, viva y profunda,
Que cual sagrada y lúcida aureola
Tu augusta frente espléndida circunda.
Allanas ios caminos celestiales

;

Y de tus producciones inmortales
Tu Atlántida grandiosa y discutida.
Será el bajel seguro y prodigioso.
Que de la triste y tormentosa vida
Atravesando ol mar tempestuoso.
Lleve con rumbo cuanto fácil cierto
Tu nombre inmaculado.
De eterna gloria al codiciado puerto.

M. Bellido.
Junio 14 de 1902.

)Si al'gumo dáce que podéis eniriquecenos
ipoT otro miediio quie ,poir el traibajo y lia

oooino'mía,, mo le dieis oídlos; guiaiidaos de
él

; OIS iqiuiere emveneiniar.

FEANKLIN.

'La eduieacióin) iorisitia.na es necesaria pa-
na ipreservarínois del vicio, y acostuimhrar-
nos á la virtud poir miiedio del oumipliimien-
to del deber.

[Fot, ¡A. ^ iCasasola. .

DE BOYLBSVE.
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PROBLEDIA NUMERO 28

DR. S. GOLD.

1 !

4 fÁ
* ñ

mm %

BLANCAS.

•Salen las blancas. Mate en 2 jugadas.

Solución del problema núm. 26,

BLANCAS.
1 R 1 D.

2 P X P.

3 A 5 R + +

NIBSRAS,

1 P 6 T.

2 R X C.

Sr. Felipe Torres, ajedrecista mexicano.

:(o):

Solución del problema númei’O 27.

BLANCAS. negras.
1 C 5 C. 1 C X C.

3 D X D H-

9 variantes.

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal.

Se toma solo con agua de Seltz, $ 12 caja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstitiiyente.

Depósito general, CHALON HNüS.
1er. Callejón de Rivero núm. 5. México.

Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

Doctor Juan Hernández

Profesor de Oirujía del Hospital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela Nacional

de Medicina. Especialidad

en cirujía y enfermedades secretas.

Consultas: Ortega, número 13, de 3 á 5 p. m.

TLAPALERIA Y FERRETERIA
Galle de San Juañ de Dios número 4.

Surtido completo de colores en pasta y
para uso inmediato. Se evita Ud. de moler-

los, y prepararlos, con este sistema. Todos

los pintores de fuera de la Capital, deben

pedir á esta Casa los efectos que necesiten

para sus obras. Los pedidos se mandan á

vuelta de Correo ó por Express, siempre

qv.6 vengan acompañados de su importe.

PRECIOS MODICOS.
M. Venegas.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2

Especialidad en reproducciones y am
plificaciones.

lia Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del uí is alto grado de perfección, la única máquina que

nace un perfecto pespunte llevando la costura haci.., atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo úace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,

acolchados, pespuntes de adornos, realces de boidi do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECOÍÍOIMÍA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extraíina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio

es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KDRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

cié»! ^ axxf:o xxCa.n3.. JVté3«:loO» JO. — A. E» fcanao 1Í33.

DttIIDY le. GflDjl DUO SO PBOPiO LlIllPlIlBOTtlSi

r'
^.ni

.'J
I ^7

’ i

Nickel Plateo

WElfiHS LESSTHAN
THREE POUNDS

Aquí está lo que Ud. necesita. Se ajusta á cualquier ta-

maño. Sujeta el zapato sólidamente. Indispensable en todo

hogar. Cada aparato va provisto de tres hormas, para caba-

llero, señora y niño. Una franela y un pomo de grasa.

Precio $3.50.

Se remite á cualquier punto de la República á donde ¿ha-

ya oficina de Express. Todas las órdenes deben venir acom-

pañadas de su importe.

Nickel PLÁTEDf.

w
¡ LES^tÍAN'l

THREEPOUNDS;

Cristalería. “LA MEXICAÍfA.”
Apartado 867, MEXICO.—D. E.

Empedradillo 4.

n. jii. vviT.Asno.
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LA LUZ DEL HOGAR

He visto muchas veces salir el sol: he

visto teñirse las nobes por Oriente de arre-

bolados matices; disiparse las sombras;

cobrar animación y vida el mundo qne dor-

mía entre las tinieblas de la noche; respi-

rar todo alep:ría, belle7a y esplendor.

El sol lleva sns brillantes rayos á todas

partes
;
lo dora é ilumina todo, las cumbres

de los montes y los hondos valles, los pa-

lacios y las cabañas; sale para los ricos y
para los pobres, y no queda rincón, por

escondido que esté, que no reciba la dulce

influencia de su calor y de su luz.

Así la muier cristiana en el hogar: ella

debe ser el astro bienhechor que á todos

ilumine, caliente, hermosee, fortifique : ella

debe disipar las tinieblas, las obscuridades,

las tristezas; ella debe comportarse de ma-
nera que en su ausencia parezca <á todos oue

falta algo muy necesario, que todo se obs-

curece y pierde brillo y hermosura.

Ella ha de obrar silenciosa y suavemente

como los ándeles; debe repartir beneficios

como el sol sus rayos.... ¡de balde! lo

mismo para el rico que para el pobre, igcial

para el amigo que para el enemigo, porque

con esta conducta dejará de tener adversa-

rios. y quizás llesruen á amarla todos.

¡
Quizás ! Escribo esta palabra por-

que no es fácil dar gusto á todos : no se pue-

de complacer siempre
;
hay que cumplir el

deber, cueste lo que cueste : esto suele en-

gendrar envidias, quejas y celos: mas aun
en es*e caso puede obtenei’se mucho.
Como el sol disipa las nubes, la caridad

ahuyenta las prevenciones : como él hace

brillar los objetos y da vida y hermosura á

todas las cosas, así la abnegación cristiana

vence las resistencias, establece corriente

de simpatías entre las almas, y derrama di-

chas continuamente.
Y dar dicha á los que conocemos es una

misión alta y bienhechora que pocas al-

mas entienden.

He visto mujeres dotadas de excelentes

cualidades, generosas, simpáticas, bienhe-

choras, á cuyo lado nadie podía vivir en

paz.

Todos deseaban su ausencia, todos temían

su vuelta.

j,Por qué? Porque no sabían hacer dicho-

sos
;
porque aparentando desprendimiento

eran egoístas
;
porque dominantes en sumo

grado, querían ser obedecidas en todos sus

caprichos, acatadas en su voluntad, adivi-

nadas en sus deseos
;
porque demasiado ve-

hementes, se entusiasmaban con tanta fa-

cilidad como se cansaban luego
; y como era

preciso dar razón de sus sinrazones, po-

nían piedrecitas en el camino de los demás
para que tropezaran y cayesen : así ellas

aparecían justas y los otros ingratos.

Las buenas obras qne estas mujeres ha-

cen son como telas riquísimas cubiertas de

espesa capa de polvo: no tienen brillo, no

encantan, no satisfacen.

Es preciso hacer dichosos á los que nos

X-

Traje con triple cuello.
'

rodean
;
es necesario sembrar sacrificios ig-

norados y constantes para obtener la paz
ajena y la propia, que tanto valen.
Hay que ser Marta y María.
Cuidar del niño, del enfermo, del ancia-

no
;
prestar servicios constantes á éste, á

aquél, á todos; anticiparnos á los deseos de
los que nos rodean

;
cuidar de que nada les

falte de aquello que les podemos proporcio-
nar aun á costa de secretas privaciones nues-

Vestidito campana para niña.

tras : suplir las deficiencias de criados tor-
pes é inhábiles

;
no omitir un detalle de or-

den y bienestar domésticos; eso, es ser
Marta.
Pero no basta : María tiene que ayudarla,

para que su acción sea eficaz, provechosa y
duradera. Sin María, Marta puede ser como
esos árboles de brillante follaje que crecen
exuberantes de lozanía, pero que no dan
frutos.

María representa la vida interior, que da
robustez, fecundidad y valor á las obras de
la vida externa. María es el corazón endio-
sado, que bajo la mirada de Dios late tran-
quilo y eleva al cielo fervientes himnos de

- súplica, de alabanza, de reconocimiento

;

que procura crecer echando hondas raíces,

en vez de crecer por las ramas.
Una mujer cristiana debe cada día acudir

al Señor como un amigo de confianza; con-
sultarle sus trabajos

;
pedirle luz y ayuda

;

rogarle que le inspire la mejor manera de
complacer á todos, de amar á todos, de tra-
bajar y sufrir por todos.

i
Puede hacerse tanto bien por medio de

la oración I Las injusticias de una persona
que vive con nosotros y nos tiene cierta oje-
riza; las prevenciones de otra que no nos
conoce y sin embargo nos juzga

;
las impa-

ciencias de un carácter agriado por los de-
sengaños y los dolores; la terquedad del
hijo, del criado, de alguno que amonestado
insiste en sus errores, todo esto puede ven-
cerce ó disminuirse con la oración. Dios lo
ha dicho: “Pedid y recibiréis.”

Uniendo en íntimo consorcio la actividad
de Marta con la devoción de María, es como
resultan esas heroínas cristianas que el

mundo no lonoce, que las gentes imperfec-
tas censuran porque no las entienden, pero
á quienes los ángeles bendicen y llaman
hermanas suyas.

¿Quieres vencer resistencias, acortar dis-
tancias, suavizar asperezas, desvanecer per-
juicios, desterrar del hogar domésdico esa
atmósfera pesada, abrumadora, angustiosa,
que no deja libertad aleorazón y aflige al es-

o. píritu? Procura aprender áorar, y á hacer-
lo siempre.

¿Aprender á orar? ¿Acaso no saben to-

dos hacerlo? No, hija mía, son pocas las al-

mas que saben orar con esa humildad, per-
severancia y confianza que hacen descender
las gracias del cielo.

Muchas van al Señor llenas de soberbia

á quejarse de todo y de todos : cegadas por
el amor propio, creen que todos son malos,
injustos, defectuosos, menos ellas; no se

equivocan nunca, hacen todo el bien que
pueden, se sacrifican siempre por los de-
más. . . . Así lo creen y asi lo dicen, pero no
es verdad.

Tienen habilidad suficiente para mostrar

á quien las mira aquella faz de las cosas que
les atrae alabanzas y bendiciones

:
pero el

fondo del asunto, el móvil de la empresa,
que es su propia voluntad, esa queda cui-

dadosamente oculta.

¡Pero Dios lo ve!

Raquel.

EL LIRID.
TACUBA la—LA HEGHURA DE mARCOa ¡GRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.
ivtris Gr, leiQiLrEíivMEí.
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Vestido coa ancho cuello. Vestido guarnecido con encaje y sesgos.

Para la mujer y el hogar.

LOS OJOS Y LA VOZ.

Entre tais divensais maimeras qne tiene

el iser ibuiuiano de espinesai* isuisi seniti-

mientois é ideas, la minada y la palabra,
son iois ipiiiiieipaleis y lUiiás eloeiuieiutes au-

xiliiaineisi. Amibois ooiuidenislami iia exipreslión

en isri íorma airáis bella, y ciertamente no
fioin lia palabra y la mirada, los menores
utracliA os de qne dispone la imujer.

iSiempire hemois dicho que la belleza

ahisoluta no existe y que en eisite bajo
mundo, aún los moirtaleis más fiavoired.-

cidois jiüir lia isnerte, han de contentarse
con lUnia perfección irielativa. Pues bien,

si dentro de eisa esfera limitada única
de que podemeis 'diisfruitar, no® fuera fá-

cil elegir, á ibiren seguiro, que ante® que
la® iproiporcioine® ide la estatuirá y la per-

feeción de la® Jineas, elegiiríamos los me-
joir aconeejlaido®', una voz delicdosamente
timbradla, de iiiiflexione® isiedlnctoiras, y
unos ojo® brillantes de 'expreisiión y de
luz. ¿iún- qiué queiridias lectoiras imías?

PoiKlue la voz y los ojos isio(n loei que mlás
diiri^ctainente balblau al alma', Tevelaindo

caudal de iseantimiieiiilois que lalbergamos,
al par qne la ternura que en lo íntimo del
ser, ev'O'lncionia ®in cesar. Dicho esto nos
parece snfi'cieutemente probado que los

oje®i y lia voiz, íignrau en la cúspide de ios

atractivo® hiuinaaios, y por lo tanto, á la

mnjer iuipoirta, ya que no nio® le® dable
clt'g-ir, pei'fooci'oiiiar en io po®ible tan po-
ide'iD®os (auxiliare®, y cuildar de que alean'

ceu el 'deilwido di0sarrt)]lo', coisia que por sí

sola, lejiíisi ide evidenciar co’qnetería, re-

vela delicadeza intinita y ladoirable suti-

lidad de ingenio.

¡Líbr'cno® Dio®, de divstinguiiino® por
un a ibeileza isosia! Yninicia esas perfec-

ciones fría® de ila forma iuispinarán gran-
des y idiuraderasi paisiiones, es 'necesario

‘(ine el espíritu ocaitellee, que lel senti-

miento vibre '¡)ara que la anujer atraiga,

deslumbre, fascine. Perplejo® no® que-
da ríamo®' cuanto® iiitentásemois 'desen-

tra'ñar el problema de Ja belleza, si nos

Traje (le batista ó fular.

preguntairan en qué color de ojos reside
mayor oantidad de hermosura. No cabe
clasiifloar nno® en desprestiigloi de otros;
lio® matices verde, atznl, negro, gris, casta-
ño, para nada iuifliuyen; ,1a miiadlai pun^de
bajar hasta laisi iprofundidadesi de otro
sor, conmoviéndole de poderosa manera,
®in que en ello influya el color de lo®
ojo®.

iDe ventanas por donde ®e laisoima el al-

ma han calitiicaido ios poetas á los ojosi,

la mujer, puesto qne por privilegio dul-

císimo del Eterno es el emblema de to-

das las delioaidezas, débe iproonrar siem-

pre ique en ello® asome un alma bniena

ireibo'zando tenniura y sentimiento'. Has-
ta tal punto aún á nuestro pesar, refleja

la miinada inlgenua oomioi esi, losi más in-

timiois pensamiento® 'que cuantos se hiau

idedicado á estudiaria, nunca se eqiuivo-

caron al caJiifioar á un 'ser. La mujen*

oirg'Uillosa tiene la mirada diura; la que
ansíai el dominio fustiga con 'ella; la que
en realidad eS' míala, en la mirada con-

diensa sombiríosi iresiplanldoreis; la virgen
caista y tímida y la mujer llena de bon
dad, oonserva toidavía en los ojio® algo

de 'aquel celeste reflejo que tiene 'Cl án-

gel 'on su pupila. Con sólo fijams'e en
los niñois obtendremois eviderte prueba
ide la fa'cáli'diaid 'cou que revela la mirada
nuestiro ser íntimo; el niño mina 'Si'em-

']«•(; con sus henuoso® ojo®' fraiucaimente

aibiei'to®, inaidiando '(“n lu-z ila puiixLliai, por-

rino se halla en la edad dichosa de la

couifianza y del angelical abandono, por
'OSO 'precisa desooniíiar de aqiurdlo® sieres

que nunca mirlan frente á frente cnando
habilan temeroso® ®,in duda de las indis-
creciones 'que pueden cometer los ojos,
qne son lo que len nuestro ser hay de
más ingenuo, receliando 'e,n nua palabra
de ver 'diese uib'iertois sius más ocultos pen-
samientos.

'Sólo perfecciome® queremos para nues-

tro sex'O', por leso no® detiene y cautiva
el estudio 'de esto® detalles de la 'belle-

za, que noi tienden á la imateiialidiad, con
ser materiales también eini cierto modo,
de la® cualidades peregrinas idel 'espíritu.

Oon resipecto á la voz, eñerto que na-

die tiene len su manoi variair el timbre
'Coni que la distinguiera la natníaleza

;

pero dócil loom'o iS'e plega este órgano á
todas la® exigenciais, dando forma clara

y termiinante á nuestro® sentiimientos',

justo no® parece tender á su perfección,

proourand'O exipresarnos' lail propio tiem-

po iqne con idalzura, con natnralidad y
eleganioiia. iP'ara lograrlo es necesario
empezar por el cultivo lesmerádísimo del

espíritu, einriqueciéndoile icon variedad de
'oonocimiento®. Eisto® 'adquiridos no®
iserá fácil expresarlo® en forma amena;
be aquí nno de los mayores atractivo® de
la coiniversació'n; tal iCS 'Cl isecreto de que
resulten agradables aún aqnellas voces
(cnyo timbre no eis del todo- simpático.

Contiibuye ijwderosamenite á lograir

que un ser agrade á sus semejiantes ver-

le en ti trlato franco, fingemiuo', poniendo
'de relieve oon natural elegancia sus ,*d'eas

y eentimientos, porque desde luego se

oomprenide, por razón de lógica, que no
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basta tenier un 'cauKliat de oooi'O'C'imáieinitots

y - ideMícadezas deuifero, es meceslainio qne
asome ti lai tsluiperfiete y poina ¡esio nos
otoipgiíii'a Dios ell idóm 'paieeiogo de la pala-

bra. No haciéndolo así, no® paireoería-

mois á la® joyas gnairdadais en estuiohe

m'ás ó nienois bello que no se abriera mun-
ica: nadie podría apreciar su valor. El
cuerpo es el estuché qne guairdiai lasi fi-

ligranas del aliña, y liai viudadeira sabidu-
ría consiste,' en que isepaiuios luieeir pru-
dente uso de todas las facultades que nos
concediera el Eterno.

Como nuestros lectores comprenderán
el tema' del presente artí'milo, 'Con es'caisas

viairilantcs podría biaiceirse extensivo á
amibos sexos, pero coano nos d'edicaimos

en esta ocasión, como prefercnoiia á es-

tudios femeninos, particulaiizaimos en la

miujer ideas y as'páiraiiiones (ine de-
termina 'Cl ciaiiliñoso entusiaisinoi qu'e por
elllai sentimos’. Oondeniamos desde luego,

la 'coquetería, ia -neciia vanidad, el perni-
cioso Orgullo, la insoportable petulianei'a

para ac'0nisej.ar á lia mujer el uso acerta-

do y simpático, de liáis cualidades pues-
tH'S en ella para su mayor atractivo. La
mirada’ revela la i’dea en ’eiuibrióin ’coin to-

da sil visluaubradora vicaci’daid, la pala-
bra dia por ’deci’riloi así, foruiia taiugiblé á
lo que 'el 'espíritu siente; ’ha'garaois pu'es,

'de aimb’O’S lauxiliaireis, el aiso que la idelica-

deza y la cultural ’a’couisejain, y no: duda-
mos mi un iinstaiute (lue do ello surgiirá es-

pontáneo iC’Omo’ pla'nta bendita, el amor
que promete inefables dulzuina’S, y cuan-

'tois 'eteotos ladeimiáis, de matunaleza exqui-
sita, evo'lucii’onaini 'en el mundo con oibjeto

S’in dluida, de qu’e no séai un imiposible la

'dicha 'de las 'criaturas.

JOSEIFINA PUJOL DE COLLADO.

'Sin lui cuarto laiyer Vicente,

Que es gifcamo 'inuy ferviente,

Decía con gra'uide 'apuro:

—iSCiñor, Kiue one gamo 'UiO' Uuro,

Amuiiie sea honradiarneutel

—¿Has estado en BenoventoV

—Dos aíioiS, fué mi moirada.

—¿Qu'é (leeíaiu de mi?—Nada,

Y puedes es'tar eoiniteuto.

Proudhou, autor nadia bobo,

Tiempo aiti’ás, ba puiblicado

Oierto libro titulado:

“Da propiedad es un robo.”

Al verle en uui mositna'dor

Bnti'é, lo compré, lo aibrí

Y en i'm portada leí:

“Es propiiedad del autor.”

La eS'pO'Sa de do» Benito,

Que es gruesa ú más no poider.

Encontró á Francisco ayer,

Y le <lijo:^A'cMós, “Piusquito.”

Y al ver la gordura de ella

Y creo^óndose ¡ulltrajado,

Le contestó !inicoimoidad,o:

—¡Vaya U'S'té eou Dios, “BotelLa!

—

J .RODAD.

Vista posterior del vestido, para concierto,

Vista posterior del vestido, con falda de

plieges

Vista posterior del vestido, con cuello

guarnición

.

MADRIGAL.

Coimo el lago ti’unsparente •

Repcod'uce eu 'SUs ei'istales

Los portentos natuirales

De la bóveda esplendeute.

Así quisiera, ferviente,

Siu temO'r á tus sonrojos,

Satisfacer mis autofl'os

De ante tu faz, 'extasiaa’me,

Y con am'Oir, reflej'arme

E'u el cristal de tus ojos!

F. MOLINO A.

(Colombiano.)

CONSOLACION.

Dentro de mi séiP aHeU'ta

Un espMtu de luz

Que me consuela y conforta

Con viva solicitud.

Cuando forzado y doliente

•Rindo el cuello á. la segur;

Cuando el desti'uo me clava

En la i'guominossi cruz,

E'Ji esas lionas d,“ angustia

¡Aü'gel de cxceJs'U virtud!

Huye de mí todo el muu'do

Todo el mundo... menos tU

J. FEDERICO MUNTADAS.

Ah ANOCHECER.

La luna se levanta

tras las lejanas cúspides,

y cual couoieoucia santa

seieaia está la lartimosfeiia,

sereno el mar indóimlto,

sereno el cielo azul

¡iSeflor! 'cuaudo en la calma
solemne del ereaiúseulo

te busca ansiosa el alma
de los 'mortales míseros,

¡qué dresdiebados fuéramos
si uo existieras Tú!

ANTONIO DE TRUEBA.

—Y'a que me siento capaz,

Escri'biró S'in i^eparo

—Mira no te cueste caro

Tu numen acre y mordaz.

—No, señor, ¡qué desatino!

¿Acaso hay uno que lea

Sátiras, que no las crea
Vestido con falda de pliegues Traje para concierto

Hechas contra su vedno?
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MESA REVUELTA.

SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO ANTERIOR.

A la frase hecha :

Echar á uno de cabeza.

PASATIEMPOS.

FRAjSB BüECHA

CIRUJIA GENERAL,
Y vías génito-urinarias del hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo. De 3 á 7 p. m

SUDOR Y MAL
OLOR DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. No se cobra
consulta. Se atienden con especialidad par-

tos, enfermedades del pulmón y de niños.

Consultas de 7 á 9 a. m. y de 3 á 5 p. m.
gratis, 7 á8 de niños. Aztecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

SUBSTRACCION.

1

2 3 4 5 6 Apellido.

2

3 4 5 6 Voz imperativa.

3

4 5 6 Preposición.

4

5 6 Igualdad en la superficie.

5 6 Naipe.
6 Punto cardinal.

DENTISTA.
Seminario núm. 1. México.

Dr. J. Chacón F. de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

Lauro Salazar Quzmán y
HERMANO.

Sastrería, Calle de Santa Teresa letra E,
Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

Schalttman Hermanos
Fotógrafos, Calle del Espíritu San-

to No. I (Esquina á la Profesa)

Charles W. Power M. D.

.

CIRUJANO.
Calle de San Juan de Letrán número 13.

Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

CONSULTORIO MEDICO
HAHNEMANNIANO

DEL DR. SALVADOR PEREZ BONILLA.

Especialista y dedicado en particular á
las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las
cuales ha conseguido grandes y notables
triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-
tigua clientela que ha regresado de su via-
je y que pueden ocurrir las personas que
gusten honrarlo con su confianza, á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas
son gratis para los pobres.

Horas de consulta: en la mañana
de 9 á 1, en la tarde de 3 á 5.

Dr. Francisco Castillo,
Médico Ciruiano y Partero de la facultad Ho-

Meopática de México.
Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-

meopática y Médico consultor del Hospital anexo á
dicha Escuela.

PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

Horas de consulta.- de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

Dr. Heladio Gutiérrez.
Enfermedades de niños. Cirujía eu ge-

neral y afecciones nerviosas.

2 f Calle Ancha 1419.
Consulta de 3 á 5 p. m.

Elixir Antiperiódico,
Preparado por J. M. Lasso de la Vega,

Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Fríos.)

Se vende en la Farmacia de la 3 ? del
Reloj núm. 12, y en las orincipales de la

Capital y de los Estados.

Pomo $0.50, docena $5.00.

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2 . 50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
tidode puños, armasones y telas. Es el más completo taller' de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiclades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos fa-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-

PUEmil Y TIBflDOBIH. €ínknio ^Bmvajai.

Galle de FlaDqeiicos No. 4.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

EBPECIALIDAO ER mETALES

Finos PARA BOROAR.



S>et>ica^o eepecialmente á laa famíUa0 católicaa be la 'Repúblta

Se publica los Xunes.

director, 1-íc. Victoriano Hgüeros.

PKECIOS DE SUBSCEIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por „ „ en los Estados 0 75

TOMO II. NUMEBO 83.

MEXICO.

Lunes 23 de Julio de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de ¡Santo Domingo

núm. 4.

BELLEZA MEXICANA Fot. M. Ton-es.
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El ‘ géiieto cXiico,” que es ya imperti-

nente ( n la escena teatral, ba invadido,

en estos días, la austera estaneia de lotí

tribunales ].opul a res, y contagiado á los

Aanerables togatdois, que deberían ser lím-

lúdo (*si>ejo de moderaciúini y cordura.

Tratábase de ana audiencia, en la que
comparcició al banquillo un reo de lio-

micidio, joven que poir sai continente y
apostimur revela una buenai genealogía.

En cierto baile de dudoso matiz, de esos

en que la gatauteiía toma las formas
agresivas del irapto de las sabinas, el jo-

A'en aquél sintió el terrible cauterio de
los celos, inotivado por la osada actitud

de su lival bacia la dueña de los pensa-
mientos de ambos enamorados, gin re-

frenar sus iiias, sino al contrario, iáindo-

les jacobina libertad, arremetió el ofen-

dido contra el ofcmsoir, y le arrebaLÓ la

vida en medio del trágico tumulto de los

invitados. Por este delito comparecía
el joven X..., cuyo nombre poco intere-

sa á nuestro relato.

El fiscal, faimoso' por su fulminaiiite

elocu(Miciia, ocupó la tribuna para fundar
la responsabilidad criminal del acusado,

y, ‘mire muebas cosas' oue dijo, citaire-

nios estos eróticos desabogos, textual-

mente c()])iados de uim poiriódico que ca-

lurosaimmie los elogia: ‘‘Me dirán acaso
los defeni-ores—ex])uso el grave Magis-
ti-adoi—qu(‘ obró (ui defensa legítima, por
verse agredido, jaero no es esa la causa.
A'cd ainK'llo'S ojos bermosos y negros (se-

ñala á la novia del i-im)) que fueron la

l(mtaci('‘n de ese infeliz y precursores del

acto (lili* (‘jecutó. Ojos negros, que apar-
te* d(‘ su beiuiosuva tienen la propiedad
d(* las |)u]ulas del buho, oue en la. obs-

curidad v(‘n relucir navajas sin brillo,

lio coi-taiites, eu.uiobcicidas, pues coiui ellas

no se lian podido inferir iTiás que leves
(“seoriaeiones al looeesado, y son como
la (“ispaila de Santa Catarina, qne relum-
bra y lio bb're.”

l)(‘jeiiios á un lado c»sa particular vt

sióiiii del bullo, que en la obscuridad per
filie aat'lejos de* “navajas s'n brillo,” por-

(]ue esb' enigma zoo’ócico es de la in-

cuiiilH'iicia de álihu'-Edwards, y tal vez
ni d(“ el. sino de los mismos bubos' cita-

dos á t(‘stiiiionio. l’resaándauios también
de la mala coordinación de las clásnlas,

en bus (|iie el conci'pto se obscurece co-

mo navaja sin brillo. Eijémoiios única
mente ciir esos ojos fascinadores, que
cual á (Icsvaimcido jHja.rillo bicieroti

caer I;i (-oiicieiicia moral d(*l aturdido
mancebo, y coii\'cncamos (‘ii (iiie, si Ini-

bic.ri Nido iqmal 11 no Ivaci'rlos aparecer
cu lu’i madi igal. iio así cu una! n'qiiisito-

ria fo’aiiso de suyo iiansiinoiiiosa y soiem
ne. .\dtmii;'is, conveitlr tod'is las miradas
del timiieros'o aiidilorio bacia aiqiiellos

tcnlaalorcs ojos, equivalió á una incoiive-

.nicili'te iircilación, |cq* lo qm* la aludida
se vió (mviielta eii míos monientos en una
almósfiq-a de volupl iioisidad. con grave
daño siivo y del (|iiis(|uiIloso novio por
ella orecipilndo.

.\demás, lalcis atenuaciones di* los mó-
viles de la deliiiuciK ucia, si acaso piidie

rail penn i( ir"'!* á mi dcfcnscir par í comiio
'•(O- el ánimo de los jueces, son iniproci»-

dcnlc-.; en el acusador legal, cuyo al(u>"a

to dclic liniilarsi' á l'az'’!' bs cus-gos del

«Iclilo. a- á c(|iiii'ni-M'l'' 'on las sanciones
<b '1 Cciligo Cada i’as'ón tiem* sns
fcnlaci'mcs (‘si'ceiab s. sns “ojn« negros”
(iiie la subyugan y arr ’sb'au; v si para
disculpairla se a'-iide á los iiiconi«ci(qi j es

inqiulsos. ciérrensi' los tribunales y ab-

suélvase á todos los penitenciarios. En
una preciosia leyenda de Becquer, son
“vcirdes” unos ojos que, reluciendo en el

fondo de un lago, atraen al imprudente
que los contemplia y lo sepultan en el

seno de bus- aguais. Eista visión del poeta
no es más (jue una alegoría de los abis

mos que todas las pasiones, no domeña-
das por el raciocinio, abiien á nuestros
piesi en el camiiio de la vida. Pero la

ley y la moral no pueden peridonarnios

que cedamos al latractivo, á la fascina-

ción de “ojos verdes,” ó “negros,” ó

“azules,” ¡y sobre todo-, no es acertado
que un funcioinario, censor de las coistnm-

bres, invoque tales seduiccinnes para
ennoblecer los actos punibles!

Erai D. SiantiagO' Rebnll, clásico y atil-

dado maestro del dibujo, que perfeccionó
en las grainiies escuelas italianas. Kus
pinturas quedarán como modelo de pure-
za; de estilo y de correctísiana faetirra.

En lias galerías de la Academia de Be-
llas Artes no es posible dejar de detener-
se en absorta ciontemp^ ación ante el

cuadro del siacrifieio de Abrabaan: moble
ly resignadái l-s La figura d'el patri?.ric;a, á
]>esair de la sobrebninana iirueba de aca-
tamiento á la voluntad divinia á que se
le somete; y conduele mirar á Isaac, ado-
lescente en cuyo delioaido cuerpo se di-

bujan apenas los rasgos de la pubertad,
aineinazado por la enchila prestísima á
abatirlo.

G.raini renoanbre dió también á Rebnll
su cuadro bistórico del asesinato de Ma-
rat, en el que á coinciencia están estudia
dos y reproidncidos IciS' caracteres que nos
legó la tradición : el rostro feroz y eontor-
sionado del revolncionario, herido de
muerte, cnaindo quizás fraguaba la muer-
te de miles de ciudadainoss'; lo premioso
de su ta.rea sanguinariiai, que ni aun en el

baño se daba nn momento de (reposo; la
actitud vengadora ide la doncella breto-
ina, de lai delicada Carlota Corday, que
pretendió asumir el papel provideneial
de una Juditb, resneeto< á aquel repug-
nante Holof(>rnes. Y la viqueza de deta-
lles: aquel tronco de madera que le sir-

ve de inipitre al dictador, y que más
bie;n parece nn tajo dispuristo paira cortar
cabezas; aquel irnstico zueco que con las

(correas des;ntadas yace por el suelo, jun-
taammti* con pii*zas de ropa espaiicidas
aquí y allá en co-ufu'so desórden; y el gru-
jió de iiiiijeres que por la iiuerta del fon-
do acuden al .grito angustioso del mori-
bundo: todo (*iste aa-monioso y einérgico
eoinjuiito, liaceni del cuadro de Rebull
obra digna: de fignrar en lo más
jir i \-i leg'iados mnseos.
Mniv just/ifi calda por tales méritots fué

la velada féneibre que á sai memoria le

icoinsiacirairon sus numerosos Idiscípulos.

Asistió á. (‘lia. <d si'ñor Lie. D. Justo Kie-

irriai, (jue coiiisagn-a espi'cial esmero en
(‘nalte!e(‘r las bc'llais art(*s, disnensia:ndo

valiosa jirob'ceióii lá. sus cultivadores.
Luis IMoairoy, que ba deiado también me-
inqifia jxM'du rabie ertin ,su eua.dro de* Ata-
la, eu (“1 qu(“ está fielmente interjuretado
'(‘1 jioem;! d'(‘ <’lrai(“ubT''ani, jirouqimció nu
nolable discurso, en (d que dedineó la fi-

i«'onoiiiía artística v moral del llorad')

maestro. Liiiii'<- C. Uibiiia. deshojó lias ber-
iimsas flores (le su poesía, y la sí'ñorn

Ocboia dn Miranda entonó sus eonmovedo
res cantos, en nieiiioria del ñnstre
difunto.

Estas solemnidades tienen (jue dair

ti a.nsce.ndentailes frutos en el mundo de
los artistas, pues ya saben (jue su memo-
ria no se perderá eiii el olvido, y que
la gloria premiará sus- .mereeiiiiientos.

:(o):

MENiaGO.

Es de noclie. La al lia luna

vierlte en Hániguido desmayo
un melanicólico rayo

sobre bnimiiilidísiiona cuna.

Alllí -eutre iwbres pañales

soniríe el divino Niño,

briudanido pni’o cariño

sus miradas ceiletíiialeis.

¡Qué Imniáidad! ¡cuánta polueza;

y es el Rey dail ailito ciclo,

Aiqnel de qiuieu es el suelo

eiscábel de su gnaudeza!

Alza ei ticainiecito b.razo

con iriiifi.uiita diuiizuina,

y á su Aladre Vingen pura,

iquie le airiTii/liI-a en su iicigazo.

Parece diaciirte -así

:

“Di ú Jos hoimbres, AJOnlire mía,

que deisieo en eiste día,

que vengaii todos á mí.

“Qne vengan los cttiazones

que gimeiu em el doloir;

yo ansio ou mi inimieniso aunor

coCmaulos de bendiciones.

“Soy todo tu amoir y te.rmura;

poir eillos batió á este mundo;
¿dióinlde uní raiuidal m,áis fecuiudo

eniconibrauáin de venitiuU'i V

¡Que un Dios al extrenio llegue

de mendigar et nmoir

del mísero pecador!...

y aun habrá quien se lo niegue.

: :)Ot :
:

CANTOS DE PA'ARO.

.AIngres y capricliosos

en el bosque juguetean;

yai veiui el alba y la cantan

-

3'a ima guirnalda y la besan;

ya por el éter brillante

tienden las alas ligeras

y se posan en el lindo

oampaliiaiiio de la aldea.

Ya vuelan al manso arrollo,

que entre flores S6iu>entea,

y se bañan bullicioisos

en el agua limpia y fresca.

iCon sta lites liaib i tadores

ide los bosques y praderas,

liada cono'ceai del iiiunido

ni sus ©nividiais y ipeiia.s.

¡CWi! ¡Q-iié vida tan lielimosa!

¡Qué paz la suya tan bella,

si lio liiibiese cazadores

para llevairies la guerra!

TRINIDAD ALDR-ICH.
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SALTILLO (COAHUILA^.— Paiaeio dr:i Gobierno.

pero mny superior ya á la que había hace pocos años. Estas cifras no
son sino una débil muestra de gran adelanto del Estado, que á la vuel-

ta de pocos fcños habrá dejado atrás en pobiacióu á sus dos vecinos,
Chihuahua y Nuevo León, que siempre bao tenido un censo naucho
más elevado que el de Coahuila, si continúa el aumento de aquella
cantidad cada lustro en la misma proporción que acusa el referido
censo, ó sea en 51,743 almas.

II

Cinco son los Distritos en que aquella Entidad está dividida para
su gobierno interior

:
por razón de la extensión total cada uno de

ellos dispone de una superficie igual ó mayor á la de muchos Esta-

dos del Centro, lo que haría su régimen y administración muy difi-

cultosa, si el gobierno local, además del orden que ha puesto en la

policía rural, no hubiera dado á los Ayuntamientos facultades más
amplias de las que comunmente tienen estos cuerpos : los cinco alu-

didos Distritos se llaman de Saltillo, Parras, Viezca, Monclova y Río
Grande; en cuanto á los municipios que ostentan en la mayoría nom-
bres de personas notables del país, demuestran por esta circunstan-

cia lo reciente de su fundación y confirman lo que hemos dicho acer-

ca del poco tiempo que hace que los habitantes de Coahuila empeza-
ron á extenderse por el desierto y á colonizarlo.

Las poblaciones de más importancia están pasando de la categoría

de poblaciones de cuarto y quinto orden, á la de ciudades moder-

nas, bien construidas, con buena policía y dotadas de toda clase de

comodidades, son ahora : Saltillo, la capital, fundada hace unos tres

siglos, y hermoseada con numerosas huertas
;
goza de un clima agra-

dabilísimo de los mejores de la frontera y de una magnífica situación

topográfica; cuenta con 23,996 habitantes
;
Torreón, ciudad moderní-SALTILLO (COAHUILA).—Catedral de Santiago.

tremo Sureste del Estado, y el resto era el inmenso campo de bata-

lla del feroz comanche y de otras tribus bravias que sin freno ni se-

ñor hacían resonar su grito de guerra en los “cañones” de la Sierra,

como si nunca la civilización, llevada por el cristianismo, hubiera
plantado su lábaro triunfante. Muchas de ellas, venían empujadas
por los sajones del Norte, que ansiosos de disfrutar de tranquilidad

de sus nuevas posesiones, arrojaban el elemento indio á nuestras

fronteras para que las devastaran y despoblaran.
Pero apenas cesaron nuestras discordias políticas y la paz empe-

zó á extender su bienhechora infiuencia por todo él país, Coahuila
dió muestras de lo que podía la energía y la virilidad de sus hijos

:

el salvaje cada día fué perdiendo terreno y al fin acabó por desapa-
recer de su territorio; como un enjambre de abejas, los coahuilenses
no quitaron mano del trabajo y crearon como por encanto nuevas po-

blaciones, abrieron caminos, desecaron pantanos, convirtieron el de-

sierto en una feraz y risueña campiña é hicierou que la prosperidad
tomase asiento perpetuamente en sus hogares.

Hoy por hoy, el Estado de Coahuila es uno de los más importan-
tes de la Federación, no sólo por su situación en la frontera del Nor-
te, y por su extensión, en la que le aventajan nada más otros tres,

sino bajo cualquier aspecto que se le estudie y examine.
Además de Texas, el Estado rebelde y que hoy forma parte de la

Unión, limitan á Coahuila, por el Este, el adelantado y trabajador Nue-
vo León

;
por el Sur, San Luis Potosi y Zacatecas

;
por el Oeste los

inmensos y ricos de Durango y Chihuahua. Su posición entre los 24 ®

26’ y 29 ® 50’ latitud Norte y los 0® 37’ y 4° 58’ longitud Oeste
de México, hace que su clima sea templado, sano y bellísimo y que
no sufra grandes alteraciones el carácter general de la temperatura en
toda la extensión de su territorio, que es, según los trabajos plani-

métricos más acreditados, de 153,600 miriaras.

La población, que era escasa hace treinta años y no llegaba áun
centenar de miles de almas, háse trip icando y hoy cuenta, según el

censo verificado en octubre de 1900, con 296,075 habitantes, suma
que hace 194 habitantes por kilómetro cuadrado, proporción pequeña

SR. D. MIGUEL CARDENAS, Gobernador del Estado de Coahuila*

Ooahiüla en el dia.

su ESTADO ACTUAL.
SUS ELEMENTOS DE RIQUEZA.—SUS FERROCARRILES.—LOS EDIFICIOS,

P.ASEOS Y JARDINES PÚBLICOS EN EL SALTILlq

Entre los Estados que componen la Nación Mexicana, Coahuila
es, sin disputa, el que más ha adelantado, en estos últimos años, en
materia de vías de comunicación, y uno de los que mejor han sabido

corresponder á los' sacrificios que se han hecho para promover su

progreso y adelanto.

No hace aún treinta años aquella hermosa región estaba casi

despoblads
;
apenas unas cuantas pequeñas y míseras poblaciones,

entre las que sobresalía la capital, el Saltillo, se agrupaban en el ex-

i"

•y-i-
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sima nacida con motivo de cruzarse en ella varios ferrocarriles, en
dos ó tres lustros ha adquirido gran importancia y está creciendo á

pasos agigantados; en 1900 tenía 13,845 almas y hoy cuenta induda-
blemente con dos millones más. Parras, villa abundante en magní-
ficos viñedos que han llegado á ser tradicionales en todo el país, tiene

6,478 habitantes. San Pedro, población nacida á impulsos de las mag
níficas cosechas de algodón que producen sus alrededores, cuenta el

mimero de sus moradores en 8,997; Monclova, antigua capital, tiene

hoy 6,684; Sierra .Mojada, raiueral famoso descubierto en el corazón
del desierto, tieue hoy 8,246 habitantes

;
por último, la orilla fronteri-

za de Piedras Negras, hoy llamada Ciudad Porfirio Díaz, en la orilla

del río Bravo, con una importante Aduana de segunda clase, ha cre-

cido bastante á causa del tráfico internacional que sostiene, tiene unos
12,774 habitantes.

III

Cada año han ido aumentando los presupuestos del Estado, sien-

do también nuevas y mayores las fuentes de riqueza que brotan, por-

que el gobierno local ha procurado fomentar todos los ramos produc-

SALTILLO (COAIIUILA).—Monumento al general Zaragoza.

Por estas halagadoras cifras, se verá que Coahuila es uno de los

primeros Estados agrícolas de todo el país en general.

A este ramo de riqueza, hay que añadir la producción minera,
que es de $1 0. .550,000, por término medio, en metales de toda clase,

y .t5. 000,000 en carbón de piedra : ningún otro Estado produce tal

cantidad de este precioso combustible.
Exporta Coahuila para el extranjero, sobre todo,"para los Esta-

llos Unidos, algunos de sus productos, como el perón de Saltillo y la

uva de Parras y Cuatro Ciénegas, que es de superior calidad.

Más importancia dan al Estmlo los establecimientos industria-

SALTILLO (COAHUILA).—Teatro Acuna y Plaza de los Hombres
Ilustres

.

tores de ella. El próximo pasado año fiscal, los egresos del Estado
ascendieron á $433,927.66, y los ingresos á $446,743.80. Los muni-
cipios recaudaron $702,844.29, y tuvieron un gasto de $697,815.04.
Resulta, pues, una regular existencia, tanto en la caja del Estado co-
mo en las de las municipalidades.

La producción agrícola alcanza para el consumo del Estado, y
^muchos artículos se exportan, no obstante esta última escasez debida

la falta de lluvias, pues conforme á los datos oficiales, esta produc-
ción vale $13.500,000, de los que $6.000,000 pertenecen á la de maíz,
$500,000 á la de frijol, $2.000,000 á la de trigo, $100,000 á la de ce-
bada, $4.000.000 á la de algodón, $200,000 á la de ixtle, $400,000 á
la de vinos, $100,000 á la de azúcar y $180,000 á la de legumbres y
plantas tintóreas.

Vista general de la ciudad del Saltillo (Coahuila).

les, los que, á la sombra de las garantías que disfrutan, tienen una

vida próspera y vigorosa, como en Torreón, villa llamada á ser nn

gran centro manufacturero de la Repiiblica. Cuenta Coahuila con 10

fábricas de hilados y tejidos, 53 molinos de azúcar, 25 de nixtamal,

85 fábricas de vinos y alcoholes, una fábrica de papel; y entre esta-

blecimientos de tabaco labrado, tipográficos, litográficos, de sombre-
rería, zapatería, mueblería, de aserrar maderas, de elaborar cerveza,

de aceites y jabones, de pastas de harinas, de despepitadoras de algo-

dón, posee el Estado 362, de cierta importancia y que dan trabajo á

un crecido número de operarios.

Y todos estos establecimientos gozan de concesiones liberales de

parte del gobierno y se desarrollan en un vasto campo de franquicias.

SALTILLO (COAHUILA).— Mercado Juárez.

IV

Mas el ramo más atendido probablemente, es^el de instrucción

pública, para cuyo sostenimiento no se ha escatimado gasto alguno.

A juzgar por el número de escuelas que hay en el Estado, pues exis-

ten, sostenidas por el gobierno, 158 escuelas primarias, una Prepa-

ratoria, una de Artes y Oficios y una Normal de Profesores. Además,
hay 36 expensadas por fondos particulares y 6 colegios superiores,

también particulares. Concurren á esos establecimientos de enseñan-

za 16,492 niños de ambos sexos, y los atienden 340 profesores y pro

fesoi’as.

SALTILLO (COAHUILA).—Depósito del agua
para el abasto de la ciudad.
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Todos ellos están dotados de los más modernos útiles, y la Es-
cuela Preparatoria signe el mismo plan de estudios que la de México.

Se gasta anualmente en el ramo de instrucción pública, $265,603
51 es., de los que $46,912.54 es. pertenecen al gobierno del Estado,
$175,980 á los municipios y $29,711 á los particulares.

Estos gastos no han impedido que se emprendan varias mejoras
materiales de gran utilidad piíblica. La actual administración ha ex-

tendido su mirada á todo aquello que significa un adelanto provecho-
so. Por todas partes se contempla algo nuevo de interés para el Es-

SALTILLO (COAHUILA).—Asilo “Trinidad Marro Maas”
para niñas huérfanas.

parte, uniéndolo con Tamaulipas y con el puerto de Tarapico
; 307 al

de Coahuila y Pacífico, que se prolongará hasta Mazatlán y cruza casi

todo el Estado, poniendo en comunicación á Saltillo con Torreón,
gran centro fabril y comercial

;
89 al Coahuila y Zacatecas, que reco-

rre una zona minera, terminando en Concepción del Oro; 35 al Me-
xicano del Norte, y 12 al Ferrocarril de Barroterán á Espei-anza.

A pesar de tantos gastos, el Estado sólo debe la suma de sete-

cientos mil pesos oro, que es la subvención concedida al Ferrocarril

Coahuila y Pacífico, ya construido.

SALTILLO (COAHUILA.). - Parque Zaragoza.

tado, como el drenaje, entubación del agua potable, la construcción

del Rastro y el Mercado públicos y el Panteón de Santiago, en Sal-

tillo.

En las demás poblaciones del Estado se han levantado suntuosos
edificios, como el Palacio Municipal en Ciudad Porfirio Díaz, elegan-

tes edificios escolares, reparación de caminos, apertura de calles y
plantación de árboles, etc. Por la cantidad gastada, se verá la cuan-

tía de las obras llevaiias á cabo ea este importante ramo de la admi-
nistración

,
pues sólo en la capital del Estado se han invertido seis-

cientos setenta rail pesos que, unidos á trescientos mil gastados en
las demás poblaciones, dan un total de $970,000

Dados los recursos con que cuenta Coahuila, el importe de las

mejoras materiales durante el presente orden de cosas, acusa un em-
peño decidido de parte del gobierno de atender á todo.

SALTILLO (COAHUILAI— Fuente en la Plaza de la Independencia

Coahuila tiene mayor número de kilómetros herrados que cual -

quier otro Estado, pues posee 1,711, teniendo unidos sus principales

centros productores con las capitales más importantes de la Repúbli-

ca. De éstos, 168 kilómetros pertenecen al Ferrocarril Nacional, que
actualmente está cambiando su trocha angosta por otra ancha, y une
al Rstado con las poblaciones más comerciales de México y Estados

Unidos; 814 al Internacional, que atraviesa la más rica región de

Coahuila, poniendo en contacto parte del Estado con Dnrango y Es-

tados Unidos; 196 al Central, que lo une con Chihuahua y la capital

del país
;
90 al de Monterrey al Golfo, que atraviesa una pequeña

SALTILLO (COAHUILA).— El Casino.

Preocupa al gobierno, asimismo, la Beneficencia pública, y sos-

tiene en la capital del Estado el Hospital Civil, en el cual gasta seis

mil pesos anuales, y existen otros tres en los demás pueblos del Es-
tado.

En Saltillo hay, además, sostenidos por fondos particulai’es, el

Asilo Mass, que tiene una dotación de doscientos mil pesos, y el Asi-
lo Guadalupauo.

V
Esta es la situación que guarda el Estado y tales son los elemen-

tos de que dispone en sn vasta extensión, la cual es á veces seca y

SALTILLO (COAHUILA).'— Penitenciaría del EstadoiJ
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r ida, y á veces rica en exuberancia y vegetación á lo largo de las

márgenes de los ríos Bravo, Salinas, Alamo, Nadadores, San Diego-,

San Rodrigo, San Antonio de Candela, San Mareos, El Escondido,
Nazas. Aguanueva y Monelova, ríos de más ó menos importancia que
fecundizan inmensas fajas de tierras.

Constituyen el suelo de Coahuila amenísimos valles, que se ex-

tienden en superficie llena de verdor y vida. Pero lo más admirable
por su clima, bello por sus jardines y hermoso por sus muchas huer-
tas, es Saltillo, cuya altura barométrica es de 1,597 metros sobre el

nivel del mar. En tiempo de calores la ciudad se convierte en esta-

ción vei'aniega de muchas familias norteamericanas y mexícaDas de
los Estados cercanos, que pasan allí deliciosos días. El gobierno ha
procurado embellecer los dos paseos públicos y erigir estatuas, como
la del general Zaragoza y la de Hidalgo, levantar edificios elegantes

y iitiles, como el Teatro
;
abrir salones suntuosos, como los de la Es-

cuela Preparatoria
;
pavimentar las calles de la ciudad y ponerlas en

estado limpio é higiénico, y, en fin, plantar parques y jardines.

Las vistas que acompañamos á este artículo, pertenecientes al

Saltillo, darán idea del estado de adelanto y cultura á que ha llegado

Coahuila y su capital en estos tiempos, y del afán y dedicación de su
gobierno.

::)0 (;:

RECEPCION DIPLOMATICA.
El día 24 del actual se efectuó en el Salón Amarillo del Palacio

Nacional, la solemne recepción del señor Conde Julio César Vinci

,

Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario del Reino de

Italia en la República Mexicana.
El señor Conde Vinci viene á substituir al señor Conde Magliano

del Villar de San Marco, que por orden de su gobierno pasa á la Re-

pública de Suiza.

Por nuestra información dada en EL TIEMPO diario, nuestros

lectores están al tanto de los detalles de la recepción, así como de los

datos relativos al nuevo diplomático.

Nuestro repórter el Sr. Agustín V. Casasola logró, por bondad
del señor Ministro de Italia, obtener una fotografía suya al terminar

la recepción el jueves al medio día.

El señor Conde Vinci es un aventajado amateur de la fotografía

y ha ejecutado algunos trabajos verdaderamente notables. Señor Conde Julio César Vinci, nuevo Ministro de Italia en México.

Üi'i'!' r F"il' I !<•(» llewilt.

Lord Lister.

LOS IREOICaS DEL REY.
I -

No hay nombres que en estos momentos estén tan universalmen-
te popularizados como los de lord Lister, de sir Prederick Treves, de
sir Thomas Smith, de sir Prancis Lacking, de sir Th. Barlo-w y del
Dr. Fr. Hewitt.

El sabio inglés Lister tiene setenta y cinco anos. Es el Néstor de
la ciencia británica. Su nombre está ligado con el método de la ciru-

jía antiséptica y los soberanos del Reino Unido lo han colmado de
honores y de recompensas. En 1833, la Reina Victoria le otorgó el

título de baronet y, catorce años más tarde
,
con motivo de las fiestas

del segundo jubileo, fué elevado á la dignidad de par. Fué nombra-
do por Eduardo VII, miembro del Consejo privado, y condecorado
con una orden de novísima creación : la Orden del Mérito.

Sir Prederick Treves, que operó al rey, es el primer operador de
la cirujía inglesa. Cuando estalló la guerra del Transvaal, fué nom-
brado cirujano consultante del ejército del Africa del Sur y adscrito
al ejército de sir Redvers Ruller, en el Natal. Sir Prederick Treves
es Caballero de la Orden del Baño y Comendador de la Orden de Vic-

toria. Acaba de ser nombrado baronet

,

así como sir Pranci.s Lacking,
cuyos títulos actuales son ; médico ordinario y “('ínijauo farmacéu-
tico” del rey y farmacéutico de la casa real. Sir Prederick Treves se

procuró la asistencia, para operar al rey, d = l D". Prederick Hewitt,
que ha aplicado la anestesia. En cuanto á .sir Diomas Smith, es,
después de lord Lister, uno de los más célebres ' eterauos de la cii'-

ujía inglesa
j
pero como ha pasado ya ios setenta años, no .figura sino

á título honorario en la listade los cirujanos de Su Majestad.

Sir p- ii-;rico Treves.

Sir Francisco Laking.

Sir Thomas Smith.
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poesía, inédita
¡>e

Jorge Isaoccs
íeiiCíidoL a Julia O.áe Isetacs. esposa de Carlos Isaacs,

liermano de Jorge, muerta en Calí, Comea, en Junio de

•mm»

CuWld de -niveas jjragautes Jtores

tumVa déla csjvosa inmacula-da

:

Sidra
,
desvelos j dolores

JíafCo déla ejtistertcia en la jornada.

31o lurlets con lamentos j daittores,

Seres 0|ue amó, stt Jttnelire morada.

Sollozad en silenoto
,

Ojite des]íterí;^;

Seíia dormido j descansa-, no está muerta

.a

'v^r Ky
"í

« Jt/j

<4tll

ir,"'"!m\ m

li
Sí

NOTA.—Debemos á un excelente amigo nuestro, el Sr. D. Enrique Naranjo Martínez, residente en Cali (Cauca), la satisfacción de

publicar esta poesía inédita de Jorge Isaacs, el inmortal autor de María.

El Sr. Naranjo Martínez obtuvo dicha composición del Sr. D. Carlos Isaacs, hermano del poeta, quien además se sirvió cederle una
preciosa carta autógrafa de Isaacs, dirigida á él y que el generoso Sr. Naranjo tuvo la bondad de cedernos como un valioso obsequio, pues

él sabe bien cuánta es nuestra admiración y cariño á la memoria del autor de María.

Aprovechamos esta oportunidad para manifestar que las vistas del escenario de María (la Hacienda del Paraíso) de la ciudad de Cali,

que publicamos en nuestro semanario de 3 de Marzo de este año
,
nos fueron remitidas por el mismo Sr. Naranjo Martínez, á quien de nue-

vo expresamos en estas líneas nuestro sincero agradecimiento.
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PUEBLA.— Señoritas vendedoras ambulantes en la Kermesse Fot. A. Quintero

Ciento cincuenta
HomicioAS.

La revüiliuioión ositalllió ein «1 ipreciisio ius-

tuulL* en que la campana soaaüia indi-

cianujio el liu del i'euiieü veisipeii'tJiino y el oo-

mieinze diel eisltuidlio noietuiiuiüi.

Del eeuiLnu del ipaim isiuirgió el grito

dfe ¡viva .la iiiñeti'tadl y mte “Tito isie íuó

eutsiaaiíüliamLiio al imiudiui que ise euisanoüa

la oinda Innmaülai pnr uiuia ptiedira al caer

ein el esiLanquie.

—
¡
Viivaiu las vacaciiomesi y imneriaiU' tois

tiiailets!—voceó iiaáaeiliiüüi Ooidobai, ariia-

pieüo de diez años de eidlad.

—¡\'ivaain! ¡dueraii!—respoindió a icio-

ro la alborotada tnroa estudiantil.

El i’, ^ioiiloiuiio avaní&ó lias La el grupo
formado poir losi cabecillas del motín, y
ain inlimidairsie aeintenció biievomente;
—'Lois iseñoa'es CJóridoiba, del Akiiute y

Robileidal quedan privadoa del reicreo ipor

quiince días; los isienores Oliva, Üampo-
Rojo y Llanas dejarán de coimor posiLre....

Un formidable vocear, ein el que ise des-

tacaba como luiota diada al uinísauo ¡que

baile el P. Anitonóio! interriiiiiupió la ad-

mooiiiuióin dell neligiosio.

El i\ Kavarriü’, un montañés de áspe-

ix> genio, entiauido de súbito en el patio,

apliic/> un 'Coscorrón á uno de iliosi amoti-

nadosL

¡.\(iuí filé Troya! Pelotas, libros, tinte-

n)«, oiiustañas, ¡xíones y oLrO'S cien Obje-

lo.s anrojadizcüis '(layenon isoibiu; ilois cate-

iliiátiieois, que cri'i^erooi ij irudimite toiuair

el ciiiniiiio del i-ccloii'udo j»ara dar cuenta
del ImniIio at Suiiiorior.

Al vejifwí lios ireV'Oluicionairi'OiS d'ueñoa
del i.iaiiiijxq coiu<Mi7;aron á eiantar victoria
en toidlos lo.s tonos.

Eiaii oleaiito <;inicui(inila dialblojo® de
oche á 4lo(Hí años de <*(diíwl, dispireslos ¡i

ias maiyioireisi barrabasadas 'Con ital de re-

diimirsc* de la que abora ise les lantojaiba

oimiuosa tutela d© idiez ó doioe Padres es-

eiolapiois.

Rataeli'to C'órdoiba plantón en nn bastón,

un guiuiapo, y, tremuiláuduilo á guiisa de
baindena, ise puso lal Urente de isuis oon-

diiiseípullos, guiibando: ‘‘¡Zurremos á los

íraiiles!” con el miismo tomo eon que su
ascendieuite, 'el peirínelilto fundador de la

casia de Oórdoiba, ibubioi de guiitar 'siglots

aniteis, lUicucbLllando imoirois, ¡Santiago y
cierta Eispaüal
A lia voz de ¡viva la libertad! dispo-

niauise los imnicibuacbioisi á forzar las puer-

tas del colegio, cuiainidoi eil P. Antonio,
asomiauidlo á una ventana del claustro
aito, luis detuvo con el geisitO'.

¿Parlamentar? ¡Ko les daba la ireal ga-

ma! ‘‘¡ Abajo el lapavelas! ¡Fuera el frai-

liioo!” vociferaron.

Por iciertO' que entre aquiel barullo fuó
digina de esculpiise en máriuoles y en
ibronceisi la olímpica actitud de Periipiito

Oliva, que, poniendo el pie sobre nu man-
chado y iroto libro, nO' cesó de berrear
basta quedarse afónico: “¡Muera la. imá-

qiiina ineumiátioa! ¡Muera la neumáti-
ca! ’

Un indiscreto irefiriió que Oliva detes-

taib'U looirdraímente ¡al referido aparato de
física', cuyo mecaniismo jamás loigró com
l»iender.

El motín se prolongaba; algunos exal-

tadoisi propnlan pegar fuego al Colegio;

O'trs, más prócticos, labogabian por entrar
á saco en lia deispenisa.

Sólo Cóiidoiba y Oliva seguían firmois

en S'Uis itrecxq chillando: ‘‘¡Zurremos á Iobi

frailes! ¡Muera la máiinima neumática!”

Lentairaonto, lentamente, rodaron des-

dé <d 'Campainairio haista el patio los tañí-

<lois lúgubres del bronee.

El sikmicio se hizo de repente. Los

Fot. A. Quintero.

amotinadlos bajaron la cabczia y se san,ti- i I

guaron.
|

Un fámnlo, trotando' por el corredor, 1

les soltó á boca de jarro la noticia: S

—¡Eli Rector está agoniziando!. ... I

La revoHución escolar había agravado B
la aifección que isufría el valetudinario w
Superior. . . .¡Iban á isiaicrameutarlo ! . . . . K,i

Lo que allí pasó no es para de.scrito. jlj

Oliva se quedó pasmiado, con el pulgar M
en la nariz y con un muera á la aberre- iB

cidia máiiuina atragantado. ijl

Córdoiba soltó la bandera y echo á co
j
lt

rrer en dirección A su cuarto. 'j
j

La desibandada fuá rápida. De los so-

dicdO'SiOiS' sólo quedaron,: Llanas, haciendo ÍÍ|

pucheros'; Robledial, enj'ugiándo.se unos Jl

lagrimónos goirdois como garbanzos de v
Fuentesaúico, y del Monte, que, sollozan- I
dio, muiimuraba: “¡Yo no quiero que se il

muera el P. Joisé! ”

Un valiente, Luisillo Gampo Roijo, lle-

vó su teinendad liasta el (‘xtremo de co-

ger un farol y acudir con él á recibir de

rodilliais, en lai puertiai de la aleo'ba del i

Rector, á la Maj'PStad, que, bajo palio
i

llevada por el P, Roque, iba á visitar al

octogenaiio patriarca de los ES'Coliaipios.

Cuando el cbi cuelo 'realizó su “heroi-
|

ciidad,” y á tiempo que el P. Roique entce- l

rraba en el Tabernláculo de la capilla el
j

Pan Eiiiciarísitlico, Liarais preguntó éoni t

apagada voz á Campo-Rojo: •

—¿Se bia “morid'O” ya?
Y el inexorable fámulo', que ahora tro-

'

taba por lai nave de la capilla, icontestó

implacable

:

—¡Vosotros, voso'trosi lo habéis í

matado 1

Aquella noiche memorable ¡nadie dur- I
mió en el Colegio.

Rafaelito Córdoba solicitó unai entre-

vista del P. Antonio, á la vez que Peri-

quín Oliva pedía el propio favor al P. Ro-

que. Ambois mucbachos iban á demandar
perdón y á declararse autores de la muer-

te de su Rector.

Tras de Córdoba, y en poisi de Oliva,

fueron pasando por las celdas del P. Na-

varro' y del P. Ra'inón y del P. Alejandro

todos los estudiantes.

Y ¡cosa rara! cada uno de ellos jura-

ba y perjuraba que él y sólo éi había

matado al P. José.

Hubo laieusaciones famosas. Ramiro

Redondo recababa para sí toda la culpa.

El, nadie más que él. había sacado la

lengua, en són de mofa, lante el profesor.

Llanas, acongojado, se acusó d’O haboP

acertado con una castaña ¡cocida! en mi-

tad de la calva del P. Navarro. Y, en flUi VPUEBLA.—Pelea de gallos.
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Oliva ireeordó haber dado frenióticois mué-
iras á un aparato de física.

Veinitiiouatro horas después del motín
escolar, el P. José, repueisto diel ataquj
cardíaco, que puso en peligro su existen-

ciai, descansaba en amplio sillón de va-

queta, contemplando desde la galería el

huerto, que icomenzaba á despertar á los

besos del sol de primavera.
Mudos, cabizbajos, con lois semblantes

pálidos poir el insomnio y los ojos enroje-

cidos por el llanto, avanzaron los chicos
Este paseó su mirada acariciadora por

los rostros contritos de aquel centenar

y medio de ex-irevolncioniarios, y al cabo
preguntó

:

—¿Quién iba á responder de mi muer
te?
—¡Yo, yo, yo!—^exclamaron á la vez

todos los alumnos.
—

¡
Homicidas

! ¡
homicidas ! . . . . Mis

años, mis achaques. . .
.

¡esoBi son los que
me matan I. . .

.

Oiga, P. Antonio, conce-
da hoy paseo extraioidinario á estos “fe-

roces asesinos,” y... ¡qué Diosi los ben-
diga como yo los bendigo!—concluyó, al-

zando sus manos temblorosas sobre aqne-
llais eabecitas.

Llovió un almendro flores, y el viento
trajo algunos pétalos hasta la nevada
cait^llera del venerable Superior.

Llovieron besos de niño sobire la dies-

tra del bondadoso Padre.
Y los 150 homicidas, brincando de pu-

ro gozo, corrieron al patio.

Por cierto que entre losi estruendosos
vivas al P. José, y á los frailes, y á los

escolapios, el oído dc'spk'rto del P. Na-
varro ]>escó al vuelo una exclamación
extraña.
Un vítor jubiloso ¡á la máquina neu-

mátiica!

Periqnín Oliva se decidía á tranisigir

con la Física!

ARACELI.

::)0(::

En el natalicio de una niña

PUEBLA, —Puesto de confetti. Fot. A. Quinteio.

(Pnira el SeimninaTiio Liitea-.ario Ilustrado.)

No que por seiiiida de aromosas Clores

Vaya tu plauta caraiuauKlo al cielo;

Ni que ames naiuifu al deleznable suelo

Y en él jamCis por .suis halagos llores.

Sí, que en la vida de este munido ignores

Del falso goce enig.iiüador couisuelo,

Y tu alma cifre su perenne auihclo

'En celestial amor de obras imejori'is,

¿Quié m4s en tus natales desearía?...

A tu hogar ediíiqneni lais virtudes;

En él reinen la paz y la alegría.

La Purísima Viugeni sen tu guía

Y con síu amiparo maternal te escmies

Contra lo.s dai’dos de 'a culpa imipía.

Julio 16 de 1902.

FIDELTOR.

Los niños, i>ar lo regular, son lo que .se quie-

re que sean.

,

TBRBNCIO.

EL inSECTÜ.
CUENTO RUSO.

Soñé que eatfubamois veinte personas en un
cuarto muy graude y icoiu: laus ventnuias abiertas.

Entre iiosotrois había anujeies, niños y vie-

jos. Hablábamos todos de un a.sunto muy
vulgar, gritando y arunaudo confusa algarabía.

De rei>eute panietró en la habitación produ-

e.iendo un laigrio ohiirrldo, un iuisecto alado,

de iiiiias dos piilgadas de largo. Revoloteó al-

gún tieauiK) y se apró en la pared.

El avetihiUoho se parecía fi una mosca y
también á unai aviisii>a; tenía el corselete de
un rojo sucio; del nilsmo color las alais planas

y duras, las patas mmy vdl luidas y se(i>aradais

;

y la calieza gruesa y angulosa, era de un tono

encendido, como de sangre.

El bicho mo\úa la calbeza sin parar de arri-

ba á abajo y de dereolia á izquierda; de re-

pente se despegabai de la pared, revolotea-

ba con estridente ruido y vuelta á la pared,

y vuelta á sacudir la cabeza con repulsiva

tei'quedad.

A todos nos causaba asco, miedo y terror;

tontos comentábamos su fea traza y todos gri-

tá.bnmos; “á echarlo fuera.” Todos acudían

al pañuelo, pero á d-iistta;ucia r6.sii>etuosa, por-

que nadie se atrevía á aproximarse; y cuan-

do el horrible moscai'dóu alzaba el vuelo, to-

dos, sin querer, retrocedían.

iSólo uno de nosotros, un joven pálido nos

miraba con sorpresa, se encogía de homlwos

y se sonreía. Erale imposible darse cuenta

de lo que paisaba ni se explicaba nuestra

agitación.

Sólo él no veía el insecto ni oía el pavoroso

estridor de sus alas.

De repente el horrible moscardón clava en

éd sus abultados ojos se despegó del mu-
ro y posiánidose sobre la cabeza- del joven le

picó en la frente entre ambas cejas el jo-

ven lanza un débil ¡ay! y cae exánime.

El feo aveohucho salió volando y eutomoes

camprendiimos quién era.

Era la muerte

PUEBLA.—Puesto de la bauea,' Fot. A. Quintero. IVAN TURQUHNEFF,
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Los resultados de la carrera “París-VIena”

Los resultados de la ^rau excursión de au''oinóviles que acaba de
atravesar la Francia, la Suiza, el Tirol y la mitad del Austria, han
sido los que el conocimiento de las máquinas en certamen y el terreno

por recorrer, dejaban fácilmente prever.

La señal de la partida fuó dada el jueves 26 de Junio pasado des-

de Champigny, á eso de las 3 horas 30 de la mañana, á 137 excursio-

nistas, de dos en dos minutos. El punto terminal de esta primera
etapa era Belfort, á 407 kilómetros.

Hay que hacer una comparación de velocidades. El rápido nú-

mero 47, que sale de París á las 7 h. 10 m. de la noche, llega á Bel-

fort á la mañana siguiente á las 6 h. 14 m. Sea un trayecto de 11 h.

4 m. Ahora bien, habiendo salido de Champigny á las b h. 34 m. de
la mañana. Rene de Knyff llegaba á Belfort á las 10 h. 47 m., ó sea

una duración total de trascurso de 7 h. 15 m. sin tener en cuenta las

neutralizaciones. Y si de este tiempo se deduce el de todas las neu-
tralizaciones de ciudades, se halla que el ganancioso de esta primera
jornada salvó la etapa en 4 h. 16 m., ó sea una marcha media de 90
kilómetros por hora.

M. Marcelo Renault recibiendo de manos de Mme. de Schoenborn la

ánfora con champagne ofrecida al vencedor por el príncipe de
Furstemberg.

La última jornada, la del do,mingo, que debía ver á los excursio-
nistas en Vieua, se abrió á la señal de partida dada á los excursionis-
tas en Salzburg á las 6 h. 30 de la mañana. A las 2 h. 7, Marcel Re-
nault llegaba á la pista del Trabreuplatz, en el Prater, en donde es-

taba instalado el registro terminal.

Itinerario de la carrera París-Viena.

lucha. En la meta de comprobación, se habían levantado unas tribu-

nas engalanadas con los colores franceses y austríacos. El archidu-
que Luis- Víctor, hermano del emperador, y los archiduques Leopol-
«in, José, Fernando, el conde de ¡San Julián Walsse, presidente de la

comarca de Salzburg, el burgomaestre y sus oñciales, tomaron allí

asiento.

El barón de Forest fué el saludado con las primeras aclamacio-
nes. Llegaba, en vehículo alemán, á 1 h. 33 después de 5 h. 23 de
marcha, seguidf» de Farman (vehículo francés), que llegó á las 2.17,

y de Marcel Renault (vehículo ligero francés), á las 2 h. 18.

El viernes 27 del pasado Junio, desde las

' primeras horas de la mañana, algunos operarios

armaban un andamiaje en la fachada del No. 65

de la avenida de la Grande-Armeé, morada ya histórica que no ha
mucho, abrigó á la familia Humbert y sus riquezas. Destiná-

base el aparato aquel al descenso de la famosa caja fuerte de los cien

millones
;
porque, los aficionados á comparaciones antitéticas, no

dejarán de observarlo, para entrar ó salir, el orgulloso cofre del rico

se ve las más de las veces obligado á tomar el camino de la ventana,

al par que la humilde cómoda del pobre.

La noticia de esta traslación sensacional se había -esparcido rá-

pidamente en el contorno y entre los transeúntes
;
así es que, ante la

soberbia mansión, pronto se agolpó una muchedumbre compuesta de

La caja fuerte Humbert.

Con gran sorpresa de todos, no era un voluminoso carruaje el

que triunfaba, sino uno muy ligero. Hna grande afiueneia de un pú-
blico elegante, había invadido las tribunas, graciosamente engalana-
das con guirnaldas. Notábanse allí vanos personajes oficiales, entre

otros, M. de Raverseaux, embajador de Francia. Sobre todo, las da-
mas eran numerosas, vestidas con ropajes blan-
cos y guareciéndose del sol con sombrillas mul-
ticolores.

Una indescriptible ovación acogió al vence-
dor. La condesa de Schcenbrun, esposa del

presidente del Automóvil-Club de Viena, le pre-

sentó el premio que el príncipe de Furstemberg
ofreció al conductor del primer carruaje francés

que llegara á Viena: una ánfora de plata y
cristal llena de champagne.

::)0(::

M. Marcelo Renault llegando el primero á Viena en automóvil ligero

En toda la vía, unos cronómetros escalonados de 200 en 200 me-
tros, han comprobado que esta distancia era salvada por él, en terre-

do plano, en 5 segundos 4{5, es decir, 123 kilómetros por hora.

Sucesivamente fueron llegando H. Farman, con dos minutos de
retraso, á las 4 h. 18 ;

después Jarrot, en 4 h. 26
;
M. Farman en 4 h.

28; Teste, en 4 h. 45, etc. El último llegaba á las 8 h. 24 de la no-

che, cerrando una seiúe de 96 carruajes, carruajillos, motociclos y bi-

cicletas de petróleo llegando á Belfort.

Es de advertir que René de Knyff empleó en esta jornada única-

mente el alcohol carburado, y no la esencia, como lo hacían sus con-

currentes.
*

* ^

El viernes 27 de Junio era el día de la travesía de Suiza, entera-

mente neutralizada.

La carrera se proseguía en Bregenz, el sábado.

En la noche, en Salzbourg, ya no estaba René de Knyff. Un ac-

cidente del diferencial de su coche, lo había obligado á abandonar la

“M. Henry Farman llegó en segundo lugar.

éw-

-T-.-TQ-v

'-ir-

¿A-».
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El descenso de la caja fuerte.

curiosos, en busca de incidentes callejeros, de personas en correría

olvidando sus negocios, pasteleros al menudeo y telegrafistas, repor-
ters y fotógrafos, rivalizando en el ardor de sus tareas. En París,

cualquiera cosa produce una aglomeración : un viejo sombrero que
flote en el Sena, es bastante para que los parapetos se guarnezcan de
apretadas filas de holgazanes alelados; así es que no hay que asom-
brarse de que despierte un vivo movimiento de curiosidad un objeto
de cierta importancia, al que los periódicos tienen consagradas colum-
nas enteras, y del que se seguirá hablando por mucho tiempo toda-

vía en la ciudad y ^u las rústicas cabañas.
Y la algazara á cada instante acrecía, mantenida á distancia res-

petuosa por un cordón de numerosos agentes uniformados, servicio

de órden que tenía las apariencias de un servicio de honor dedicado
al rey de las cajas fuertes.

Preparando el viaje para el Hotel Drout.

Su Majestad de hierro se hizo esperar mucho tiempo. De la pie-

za que ocupaba en el segundo piso, á espaldas de la finca, fue preciso

desde luego llevarla hacia el lado de la avenida, y la traslación de
una masa de más 2,000 kilos es cosa laboriosa. Al fin, después de
tres horas de trabajo — á las 4 h. M de la tarde, reloj en mano— el

mueble augusto mostraba uno de sus ángulos en el hueco de la venta-

na privilegiada.

Así como en el teatro la retardada subida del telón, aquella apa-
rición es acogida con un prolongado rumor en el que la satisfacción
del público impaciente se aguza con cierto puntillo de ironía. En se-

guida comienza el espectáculo cuyas peripecias son seguidas por la

galería, muy atentos pero no con las bocas cerradas. Estos se con-
tentan con repetir: “¡Allí está!” con una especie de ingenua admi-
ración, por más que aquella caja sea en todo semejante á las demás
cajas

;
aquellos ejercitan su verba satírica ein fáciles equívocos que

resumen el ingenio, la filosofía y la justicia del pueblo.
Entre tanto, y por las dos cabras del andamiaje, provistas de po-

derosos cables, el imponente cubo opera su descenso hasta la calle,

lenta y majestuosamente. Un carro en donde se le coloca por medio
de un plano inclinado, lo lleva al Hotel de las Venias. En su tránsito
es vitoreado, saludado esti'epitosamente por todos los trausentes.

Para las (lamas.

TRAS LOS MONTES.

Tras aiqueíliois montles altos

que conitemiplo loon amOr
á toidte horas del día

d(e pechos á mí Ibialcón,

está la casita blanca

donde mi 'duna rodó!
Manoelbo's que el imar icruzasteiis

de vanas dichas en i>o.s,

¡cuánto dierais, cuánto -dierais,

por contieiniipliair co'ino yo
los im-oSntcs á cuya sombra
vuestra cuna -puso Dios,

A. TRUEBA.

::)C(::

La verdad y las mentiras.

Ouamdio qxir todo consuelo,
Un isiaeerdo'te al nacer,
Nos dice -en nombre idlel oielio-:—-Polvo -es, y -polvo ha d-e iser;

—

Dicen -en ,üo-iio lairmo-nioiso.

El pecho -de gozo lleno,

-La nodriza;—H-eiá h-eiimo-so

;

Y la madre:—¡Será bueno!
Y luego, allá en lou,taiuanz-a,

Gritaini en acor-de sión :

—¡iSerá feliz! la -Eisjieraiiiza.;

Y ¡será Rey! la Ambicdón.
Y yendo el .tiempK) y viniendo,

Aqní, lo mismo que allá,

Traje de vuela.

iLa Religión- vía died-eudo:

—¡Polvo es-, y polvo iserá!

iCon vanidad y -codicia,

Die-e isin. reír jamiáis :

—¡iS-ei'á -un Cres-o! la A ciainioia

;

Y el -orgullo:—¡‘Seir-á máis!

Y ex elaman c-ou üeio laice-nto

De todla a-nil)ie.'ióni en ipo-s:

—¡Será hombre! el iS-eiiti-miento;

Y Lueif-er:—¡iS-e-rá Dios!
Y en tanto la R-eliig'ón,

Al m-orir com-o al -na-c-er,

-Repite:—No ha-y iremisión:

¡Polvo ee-, y polvo ha; de ser!

R-iiquezas, lio-no íes, pla-cerc-s, s-on bie-

nes oiig-arm.'-us; atn-iiuic-utan 'miciilras son
descad-o-s-, 'burlan micimt-i as- -su-u e-s^Ku-a-dos,

U(i sa-ciaiu i -ua-ndo se han obtenido, y afli-

gen cuando -s-e han perdido.

HUNDI.

Quien- -aiir-ende á vencerse en -las co-sas

p-e-queña-s, isa-br<i gobe-ríiia-r laisi gran-des y
tendrá -la vida más li-bre, -más sama, me-
U'Ois enoj-o-sa.

TUMMASEO.

Si no coiiiviene, no- lo- h-aga-s; -si no es

vci-dad, no lo- digas. Sé dueño de tus ínch'

naciones.

álAR(X) ArK-ELIO.

Del ciclo- d-e-scendió el “conócete á ti

mismo," y h-ay -que íijiarlo- y guardarlo den-

tro- del pe-ch'O.

JUVENAL.

Usía- -niáis í'-recn-enterneut-e -de los oídos

que do la lengua.
SENECA.



< 500 Máqui i=i as de coser STANDARD combinadas dos en una. Agencia principal, México,

Vestido con canesú de encaje. Vestido lava-

ble guarnecido con bordado.

La Princesa Victorina.

I

Eiicoiiiti'íirniisie muí vuz dos luwlas junto á

la ¡índera do uim bosKiane iinmediiato á La ciudad.

Una do ellas, que sie Ikunaba Urgaiida, es-

talla de iniuy mal luimoi’ iiwr no liaiber sido

invita<bi á bis liesitais ijiio se liabíaiii eolebra-

do para el liautlzo de la bija deii rey; pero

la otra, doiiomiiiiada Fll'hida, hallábase en ex-

tremo saitisfixiba porque la habían convidado

A hr c(M‘e«nonda.

Y con lais hadoK oeurri' lo inlsiino que con

los boinib'.K^s; son buenas cikhuIo están conten-

tas, y la tristeza las ])r<K.l impone al iinal.

—Bnemxs días, hermana—<lijo Filiitida.

—Huimos días—.ffruñó Urgaanda-^uiwníio que

te habn'is ilivert'iKlo mucho en la, corte del

r<f>' M.'iitaqnín.

—.Mnidhíslmo. Has salas estaban tan bieu ilu-

^ Vestido guarnecido con sesgos.

Blusa [sZí/)] con canesú de encaje y calado

de sesgos. Blusa de seda lavable, listada

ni inada,s com o la s die- uiuostros palacios sub-

teiTáiueos, y se siirvieron exquisitos manjares

en claros de oro soibre manteles de euicajes.

Luego se bailó

—Sí, ,sí, desde aquí he oído los viollnes. Y
en pago de la hosiiitallidad del i-ey, habrás

hecho á la priucesia soberbios dones..,.

—¡Puius es claro! La princesa será hermosa

coimo el d,ía; su voz se asoimejairá á la del rui-

señor, y tendrá su cueapo todas las perfeccio-

nes Imaginables. Además, cuando c^stó en edad
de oasaaise, eonti’aierá niatriini,oniü con uno de
los príiiisiiix's imás bellos y poderosos del mundo.
—i Perfeetaimciiite!—,diijo Urganda criigiendo

los dientes.—Yo tamibién quiero mostrarme
geneaesa ceu. ella.

—Pero no vayias á otorgarle un dóu fatal.

—Puedo ejercer centi-a oUai uno de mis con-
juros. La princesa Vic-torina será hermo.sa co-

mo el día, ya que nhiguna hada imede desha-
cer lo que oti’u ha hecho; su voz se aseme-
jará á la del ruiseñor; tendrá su cueipo to-

das las pcrfocciones iuiiaginables y se casará
con uaio do los príncipes más bollos y iiodero-

sos del mundo; sino que
Sino que reuntió Filinda llena do in-

quietud.

— Sino que, cuando se case, dejará do ser
miujer para convertirse en hoimhiv.

Filinda lloró y .siqiLicó coiiii dC'sesperació'n,

pei-o todo fué en vano. Urganda no (piiso es-

cucihaiila y desiatiarcció como por ensadmo,
mientras la, otra incd,itab,a acerca de los me-
dios de que podría valerse tiara evitar las

consecuencias del terrible conjuro.

II

A los diez y seis años era tan hermosa la

prlnicesa Victorina, ijiic en todo el mundo no
se hablaba más que de su extraordinaria be-

Mediosfore y cortinas de vidriera. Labor de
encaje irlandés sobre tela de red.

El Dr- Rafael Rópez,
á señoras de dos á cinco de la tarde.

Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene

su despacho en la calle de Flamencos núm. 5 , y da conculta solamente

Y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.
Domingo y Cocheras.

Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2 . 25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
ti dode puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-
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Blusa de batista cou galóu bordado.

Meza. No liuibo iiacióu tiue no enviara eiuilia-

jadores á la Corte de Jlataxiuín eoai objeto de

pedir la mamo de la prineesa para los más i'i-

cos y jKnderosos luoiiaroas.

Pero el rey y la reina, eomioeenloivs del te-

rrible secreto, no sabíam ijué conti-star. Ues-

,
pedían cortesimente á los cmnbaj'aidores, sin

i

consenitiimiento ni iiiiejjativa, y se desesi^era-

I

ban ante el caso skiigiilar que les ocurría.

Cierto día juigailra, Vlotonina en el jaiiidfn del

I

palacio de sris padres, euamdo oyó ruklo en

|el camino iumediato. Alzó los ojois y vió un

I
ma^níflco cortejo que se diriigía al regio al-

Icázar. f
I

Blusa de seda lavable.

A'l frente de la eomiiitiva y en un soberbio

cabaillo, iba momtaido un joven de liermoisísi-

lUfO aspecto.

—¡Qué boimibre tam gallando y elegante—ex-

claiinó la niña.

Luego pensó que si el mancebo tenía in-

tento de pedirla en maítriimoiiio, estaba eila

pronta á eo-ireederte su mamo.
joven, que ail pasar, había visto á Victo-

riña, ,se detuvo y 'le dijo:

—Llegne á las linidas que seáis !a hija del

rey Mataqiiín, poixiue vengo á easaniie con

ella, y sois la criatura miás onoantaclora de
la tieiTa.

—¡Pues soy la primcesa Viictorima!

Desde aquel tositarnte sie aima-ron con delirio.

III

¡Júaguese euáil sería la situación del rey y
de la reina!

No se trabaiia ya de satisfacer la petición

dio un emibajador, simo la de su i>ro!pia hija,

que les sutíMcalba c-oiu' lá^giúmas em los ojos

que aecediiesen á la demanda del recién lle-

gado cahalkiro.

.Por oti’a parte, el príncipe Dianiaiite, hijo

del emiHírador de Gotticonida, ixidía poner en

pie de guerra cuatro ó cinco ejércitos, y no

era cosa de dasíiimrlo toipeineuite.

No paidiendo revelarle taimpoco el fatal se-

creto, que hubiera, sido consMerado colino ab-

surdo, con.sintiero.u al fin en el oasaimieuto de

los dos aiman.tes.

IV
Bl rey y la reina estailiaiir sumíaimente in-

trauqiiiJois el día de la boida, y sólo alirigabaii

la espera.iiza de (lue el hada maldita hubie-

se desistido de su vengauzíi.

Al día si.guiente se presentaron los esiiK>sos

á recibir la beiiidioióiiii paterna.l.

—¡Hija mía—exclamó el rey lleno de horror.

—¡Victori.ua!—.sollozó la maidie.

—No soy vuestra hija, siiiio vuestro hijo Vic-

torino.

Y voilviéndose Iracia .ki 'puerta, añii'dió;

—Veo, hermosa Diiniiiaiitiiiia! ¿Por qué

tie'iniblas así? lié uiquí á mi esposa!

¿Qué lia'bía ocurri'do para aqiuei cniiiiibio?

Que mleiiitras la priucesa se eoii.vertía en

galliardo iiiauiceho, 'Cl príncipe, merced á otro

conjuro de Filiuda, se trocaba en hermosísi-

ina y agraciada doiK-ella, Ijiuilia.mlo así el ha-

da, pro.teet.o.ra .de Vietoriuci, los efectos de la

perrversi'da'd de Urgairtla.

CATULO MBNDE'S.

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal-

Se toma solo con agua de Seltz. $ 12 caja.

EL EEY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS.

1er. Callejón de Eivero núm. 5. México.

J;
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

fDoctor Juan Hernández

Profesor de Cirujía del Hoi^pital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela Nacional
de. Medicina. Especialidad

en cirujía y enfermedades secretas.

Consultas: Ortega número 13, de3 á 5 p. m.

La Reina Vibratoria^ I
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del uí is alto grado de perfección, la única máquina que I

nace nn perfecto pespunte llevando la costura haci.., atrás ó adelante. YA NO HAY QUE KEMATAR UNA I
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 linea.s de pespunte, P
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid. do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE, La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extraíina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KGRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETERIA, IMERCERIA Y MAQUINARIA.

del EÍSíJintii. ®«.rxto xrxCa.im» -%• a<Ié>2scl<30, I>. H'.— aido 13S.
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Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

Lauro Salazar Guzmán y
HERMANO.

Sastrería, Calle de Santa Teresa letra E,
Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. P.)

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE ]\[ARIANO VENEGAS.

Galle de San Juañ de Dios número á.

Surtido completo de colores en pasta y
para uso inmediato. Se evita Ud. de moler-

los, y prepararlos, con este sistema. Todos
los pintores de fuera de la Capital, deben
pedir á esta Casa los efectos que necesiten

para sus obras. Los pedidos se mandan á
vuelta de Correo ó por Express, siempre
que vengan acompañados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

JMauuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2

Especialidad eu reproducciones y am
plificaciones.

CIRUJIA GENERAL,
Y vías génito-urinarias del hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo. De 3 á 7 p. m

‘ La Popular.”
TLAPALERIA Y FERRETERIA

DE EMILIO DAHLAUS OSIO.
2.—Segunda del Puente de Tezontlale.-^2.

Teléfono 1703. México.
Barnices americanos é ingleses. Colores

finos para la Paleta, Colores preparados
para uso inmediato. Papelería, Cartón, Oro
fino y Bronces. “Colores en japán para co-

ches.” Yeso y Cemento, Congas, Anilinas,

Brochas y Pinceles. Los efectos de esta ca-

sa, son puros y garantizados.

Se sirven pedidos, siempre que vengan
acompañados de su impor'e.

PÍDANSE PRECIOS.

Charles W. Power M. D.
CIRUJANO.

Calle de San Juan de Letráu número 13.

Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

DENTISTA.
Seminario núm. 1. México.

Dr. J. Chacón F. de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

CONSULTORIO MEDICO
HAHNEMANNIANO

,

Del Dr. Salvador Pérez Bonilla
Especialista y dedicado en particular á

las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las

cuales ha conseguido grandes y notables

triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-

tigua clientela que ha regresado de su via-

je y que pueden ocurrir las personas que
gusten honrarlo con su confianza, á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas

son gratis para los pobres.
Horas de consulta: en la maSana

de 9 á 1, en la tarde de 3 á 5.

Dr. Francisco Castillo,
Médico Ciruiano y Partero de la facultad Ho-

Meopática de México.
Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-

meopática y Médico consultor del Hospital anexo á

dicha Escuela.
PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

floras de consulta.- de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

Dr. Heladio Gutiérrez.
Enfermedades de niños. Cirujía gene-

ral y afecciones nerviosas.

2? Calle Ancha 1419. Teléfono, 4,335.

Consulta de 3 á 5 p. m.

Doctor Alfonso Prnneda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio

del Sr. Dr. José Terrés, Moutealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca, 7

EL LIRIO.
TACUBA IB —LA HECHURA DE mARCDS ¡GRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.

Aquí está lo que Ud. necesita. Se ajusta á cualquier ta-

maño. Sujeta el zapato sólidamente. Indispensable en todoj
hogar. Cada aparato va provisto de tres hormas, para caba-^

llero, señora y niño. Una franela y un pomo de grasa-

Precio $3.50.
Se remite á cualquier punto de la República á donde ba

ya oficina de Express. Todas las órdenes deben venir acom-
pañadas de su importe.

Cristalería. “LA MEXICANA.”
Apartado <S(i7, MEXICO.—D. E.

Empedradillo 4.

n. E, VELASCO.

WIEtig Y TIBHDDBIB. €lntonio (Ba'VvaiaS.

Galle de plaDoei^cos No.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

EBPECIALIDAO En mEIALES

Finos PARA BDRDAñ.



3S>e^icat)o eepecíalmente á laa tamíUa0 catóUcaa la 'Repúblia

Se publica lo0 Xunc0.

H)írector, ILíc. IDíctoríano Hgüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por „ „ en los Estados 0 75

TOMO n. NUMERO 83.

MEXICO.

Lunes 4 de Agosto de 1903.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.
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Cuadro de.Conrado Kiesel

M -Í^NDOLINATA
Reproducción hecha en nuestros talleres



La escisión que hace tiempo venía mareándose entre los dos gru-

pos—que podríamos llamar aristócrata y popular—de la Colonia es-

pañola, quedó abiertamente manifiesta en las sesiones celebradas pa-

ra concertar las fiestas de Covadonga. Inútil decir que en el grupo
popular predomina el elemento juvenil, entusiasta, insurrecto y ami-
go de novedades. Y ciertamente que si logra dar cima á su proyecto,

resultarán muy vistosas y muy originales.

flan discurrido esos patriotas iberos, reproducir siquier sea un
ligero trasunto del nativo vivir, remedando las animadas y brillan-

tes costumbres de cada provincia, distintas de las demás por su arrai-

gado espíritu regional. Desfilará una pintoresca cabalgata, en la que
corceles y ginetes lucirán los atavíos usados en el lugar de proceden-
cia, lo que dará al conjunto un acentuado sabor de la tierruca; y como
aquí residen originarios de todas las pi’ovincias españolas, no tiene

duda que la procesión será muy pintoresca, y que hará brotar del al-

ma hispana los hondos suspiros de la nostalgia.

Nobilísima es la idea de que ese cortejo sea cerrado por magnífi-

ca carro.^a, que en fraternal abrazo conduzca á dos matronas, simbo-
lizantes de España y México, cuyos vínculos, por la sangre enlazados,

subsistirán mientras queden en pie los últimos descendientes de tan
preclara estirpe. Digna de toda alabanza es esta excitación á los amo-
res de la vieja y común beiedad; y seguros estamos que, al paso del

alegórico grupo, palpitarán unísonos los corazones de españoles y me-
xicanos.

flabrá una bulliciosa romería, ó Kermesse, según lenguaje de mo-
da, en la que se levantarán tiendas aderezadas al estilo de cada re-

gión española y servidas por lonjeros vestidos á la propia usanza.
Esto se hace con el objeto de que cada grupo se allegue á su centro
especial, y allí evoque las dulcísimas reminiscencias de la patria ama-
da. Así es que allí se moverá toda España, desde el circunspecto vas-

co hasta el alborotador sevillano, desde el jactancioso zamorano bas-
tp el atildado madrileño. Espectáculo digno de ser contemplado por
el artista y por el sociólogo que se complace en el paralelo de las cos-

tumbres.
La fiesta religiosa, alma de todos estos regocijos, promete una

suntuosidad basta ahora desconocida. Corresponde á los descendien-
tes de Pelayo y do San Fernando, mantener férvida la fe religiosa de
los pasados días, cuando dentro de la coraza del guerrero palpitaba
el corazón del cruzado Todas las grandes é inimitables hazañas del
pueblo ibero, desde las Navas de Tolosa basta las conquistas transa-

tlánticas, obedecen á aquel prodigioso impulso. Y conviene en el pe-
ríodo del abatimiento, cuando sangran todavía las heridas del desi-

gual combate, alentar aquel ardor del batallador cristiano.

Enviamos á la Colonia española nuestra humilde felicitación por
sus patrióticos aprestos y deseamos que tengan el mayor lucimiento -

*
^ *

En estos días, los periódicos han dado la placentera noticia de
que en muy breve tiempo se procederá á la erección de dos nuevos
edificios penitenciarios, anexos al de San Lázaro, y que servirán para
asilar á mujeres y niños delincuentes,cuyas culpas ameriten una pro-
longada reclusión. Los nuevos edificios vendrán á ser como pabello-
nes del antiguo, y se procurará guardar cierta unidad arquitectónica
entre los tres compartimientos, de suerte que aunque conexos por la

estructura material, están, no obstante, separados é independientes
unos de otros.

Mucho ha aumentado la delincuencia femenina é infantil, basta
el grado de causar alarma y dolor hondísimo las estadísticas á este

respecto registradas. ¿Si la mujer y el niño, seres delicados por ex-

celencia, nacidos para el amor y la esperanza, se desfiguran con las

monstruosidades del crimen, qué salvación le queda á la sociedad
cuando así viye con las mismas entrañas desgarradas? Urge contener
la disolución por cuantos medios educativos y correctivos se tengan
á la mano, moralizar profusamente y castigar severamente, á cuyas
dos influencias es por ventura muy modelable la índole mexicana.
Moralizar es la preferente atención, pero también es provechoso re-

primir, enmendar á fuerza de rígida expiación, á ciertos caracteres

indómitos que parecen haber nacido bajo un sino satánico, especiali-

dades de perversión que exceden toda normalidad.
No sabemos si la disciplina celular, con todo su rigor y aisla-

miento, será aplicada á aquellas naturalezas endelebles é impresiona-
bles

;
pero entendemos que estas dos calidades serán tenidas en cuen-

ta para mitigar las asperezas del castigo, y, de todas maneras, cree-

mos que se escuchará, en cada caso, el dictamen pericial, pai* gra-

duar las resistencias de los corrigendos.

No tenemos aún el número de observaciones suficiente para esti-

mar si el sistema penitenciario tenga la potencia correctiva que sus

partidarios le atribuyen, ni si el temperamento de nuestra raza puede
sobrellevar sus penosas austeridades. En Italia, cuyos habitantes pu-

dieran tener algunas similitudes psicológicas y fisiológicas con los

habitantes de nuestra República, el antropologista Enrico Ferri ex-

presaba en uno de sus estudios algún excepticismo sobre la enmienda

de los reclusos, y no acertaba con el tiempo y razón para que el arre-

pentimiento fuese sincero y para decretar la liberación. Aquí, entre
nosotros, se han dado casos, aunque muy excepcionales, de que el re-

tenido se haya sentido con las fuerzas quebrantadas para seguir so-

portando la penalidad, y que haya intentado el desesperado recurso
del suicidio, ó haya caído en la enagenación mental. Respecto á la

eficacia redentora del sistema, nada puede decirse en virtud del poco
tiempo que lleva de instalado, lo que no permite establecer ninguna
constación experimental.

Sí creemos que dicha redención no será segura ni completa mien-
tras la presión del castigo no vaya acompañada de los consuelos es-

pirituales de la religión, la única que puede filtrar algunos rayos de
esperanza en la lobreguez de tan estrecho cautiverio. Bresci, el ase-

sino del rey flumberto, se ahorcó á las barras de su prisión, y todos
sabemos la tenacidad con que rehusó todo auxilio religioso. Y si para
tan varonil entereza es tan indispensable la voz amiga de la religión,

I
cuánto no lo será para reconstituir las conciencias de mujeres y ni-

ños, que por natural instinto tienden siempre á elevarse al misticis-

mo ! ñab lando de esto con un abogado criminalista, adepto á la es-

cuela lombrosiana, y notable por los profundos estudios que ha em-
prendido en psiquiatría, nos decía que en los comités penitenciarios
de Francia y Bélgica, figuraron siempre sacerdotes de piedad y cien-

cia, cuyos dictámenes son escuchados respetuosamente en lo relativo
al régimen moral y religioso que haya de imponerse en las prisiones.

1
Cuán lejos estamos nosotros de esta fecunda tolerancia

!

SERENATA.
I

La noche serena,

Los astros titilan.

Una barca bogando en el lago,

Y una torre feudal en la orilla.

Un hombre en la barca.

Que rema y suspira

Contemplando las atlas ventanas
Que defiende la reja sombría.

La tierra reposa.

Tan sólo la brisa

A las flores les roba el perfume
Y despierta las aves dormidas.

Se acerca á la torre

La frágil barquilla,

Y tomando un laiíd el remero
Así cauta con voz conmovida.

II

“Ya extiende la noche
Su sombra tranquila;

Fulguran los astros, las flores perfuman.
Despierta alma mía.
Al pié de tus rejas

Solloza, suspira
Una alma que busca consuelos que alivien

Sus hondas heridas

!

Yo adoro, señora.

Tus negras pupilas.

Tu frente de nieve, los labios que guai’dan

Tu casta sonrisa

.

Bscúcha mis quejas.

Mi pena infinita,

Avanza la noche, ya brilla la luna.

Despierta, almamía!”
III

Calló? e el remero.
Se abrió la ventana.

Se asomó una mano pequeña y hermosa,
Y un ramo de flores cayóentre la barca.

La noche serena.

El lago está en calma.

Tan sólo conmueve sus ondas azules

La frágil barquilla que corta las aguas.

Eduardo Echeverría.
Colombiano.



Sra. Doña Luz Saviñón.

El Montepío “Luz Saviñón.”

I

Un establecimiento benéfico ha sido inaugurado el día primero del

mes que principia: el Montepío “Luz Saviñón,” situado en la esquina
de las calles de la Canoa y Factor.

La creación del establecimiento se debe á la filantropía de un
caballero distinguido: el Sr. Lie. D. Bartolo M. Saviñón y de su ilus-

tre esposa, la dama con cuyo nombre ha sido bautizado el Montepío.
Los bienes terrenales que Dios les concedió, fueron por ellos

bien aprovechados, pues en vida distribuyeron los filántropos consi-

derables cantidades de sus riquezas entre los desheredados de la for-

tuna, y al morir, dejaron un valioso legado para el establecimiento
de una casa en donde se hiciesen préstamos á las personas carentes

de recursos, á módico tipo de rédito, sobre objetos que, en esta for-

ma, se salvarán indudablemente del naufragio de los empeños.

Sr. Lie. D. Bartolomé Saviñón.

Ilustramos esta página con tres grabados relativos á tan loable

asunto: el de la fachada del edificio donde el nuevo Montepío se en-

cuentra establecido y los i’etratos del señor y la señora Saviñón.
El de la dama lo tomamos de una reproducción de la única foto-

grafía, muy antigua por cierto, que existe, pues según datos que nos
suministraron pei'sonas de la familia de la finada, siempre se resistió

á dejarse retratar, por grandes que fueron los esfuerzos que al efecto

se hicieron.

El retrato del señor Saviñón fué tomado por nuestro repórter el

Sr. A. Casasola, del cuadro al óleo que existe en uno de los departa-

mentos del Montepío.
El día primero del mes que empieza, se inauguró el benéfico

establecimiento, quedando desde luego abierto al público.

El señor general D. Porfirio Díaz, Presidente de la República,
fué invitado al acto inaugural.

El día anterior, último de Julio, bendijo el local Sulllma. el Sr.

Arzobispo de México, D. Próspero María Alarcón.

(o)

A LA SEÑORITA

María Gómez Castellanos.

I
Virgen de negros ojos soñadores

!

¡
Oh fior más bella que purpúrea rosa

!

Tienen tus ojos vividos colores,

Y alas de oro y azul de mariposa.

Y pájaros, libélulas y flores

Por eso te proclaman hada hermosa.
La reina de los mágicos amores,
De la lozana juventud la diosa!

Cual lluvia de brillantes tembladores.

Vuela á ti mi cadencia vagarosa,

Y á mí caen los pálidos fulgores

De tu alma que vierte luz radiosa,

¡
Oh virgen de los ojos soñadores !

I
Oh flor más bella que purpúrea rosa i

Félix Martínez y Dolz.

::)0(::

Eli qiue ise sepairó de mí, si oao está con-

¡mágo y iCon larntiguois lamigos, está coin Dios

y loam 'otiroei amiigois mejoipes que lois de
aióá.



El Bey y el Poeta-

El telégrafo transmitió la noticia de un
lamentable suceso acaecido en Puebla el

último lunes, á la hora en que amanecía.

El teatro Principal fué devorado por el

fuego
;
la vetusta finca quedó reducida á un

amontonamiento de escombros.

Se asegura que el teatro Principal de la

ciudad angélica era el decano de los edifi-

cios de su género en el continente. Su as-

pecto revelaba la antigüedad que se le atri-

buía, por más que hubiese sufrido recientes

reformas que le pusieron en relativas bue-

nas condiciones.

El activo empresario de la compañía que
en él actuaba

,
emprendió algunas obras ma-

teriales, de ornato, sobre todo, las que en

parte rejuvenecieron el viejo edificio.

Y casi á raíz de esto—un mes después de

la terminación de las mejoras ejecutadas

—

el teatro se incendió.

Los miembros de la compañía y la mis-

ma Empresa, sufrieron la pérdida total de

su equipo é indumentaria de las tablas, al-

gunas de cuyas prendas eran de considera-

ble valor apreciativo, y otras, de aquellas

que no fácilmente se restituyen.

El incendio del Teatro Principal de Puebla

En nuestra edición diaria hemos dado
completa información respeto del desastre

y ahora ofrecemos á nuestros amables lec-

tores, como complemento de esas oportunas
noticias, tres ilustraciones que dan exacta

idea de los momentos en que el fuego esta-

ba en todo su apogeo.
Es de justicia hacer constar que los gra-

bados á que damos publicidad, proceden de
fotografías tomadas directamente del sitio

del siniestro, por nuestro magnífico amigo
el señor D. Antonio Quintero, quien nos
las remitió con toda oportunidad.

Dichas vistas están tomadas entre cinco

y media y seis y treinta minutos de la ma-
ñana del día del incendio.

Esta circunstancia y los tropiezos y difi-

cultades que se presentan siempre en caso

como el de que se trata, da n mayor méritos
al trabajo del aventajad o fotógrafo y buen
amigo nuestro.

Quó viene á ser la guerra? Un oficio

idie báirbairoB, ein que todo el airte eoinisiiste

en ser el oniáis fuerte en un punto da)do.

NAPOLEON.

. Aspecto del escenario después del incendio.

Fot. Antonio Quintero.

El^incendio'del Teatro Principal de Puebla. Fotografía tomada á las 6.20'a. m.
Fot. Antonio Quintero.

El incendio del teatro Prin-

cipal de Puebla.

El incendio del Teatro Principal de Puebla.—Los palcos, Fot. A. Quintero.

“El Rey á Mosén Jacinto

Verdagner. En este momen-
to flnmo con gi’an satisfac-

ción el decireito relativo á
la igi-an otuiz de Ajlfomso

iil paiiai V., coimo testimo-

nio de admiración al poeta

. eximio, que es una gloria

nacional.”

Telegrama expedido en 5 de junio de 1902.

“El Rey á Mosén Jacinto Verdaguer.” ¡Qué
grandeza etu' esta simple dirección de un tele-

grama, que parece cabecera de algún mensa-
je legendario!

Para sentir la emoeió'iii de esta grandeza, es

necesario poder sentir aún eista pallabra: Rey,

y esta otra paiailira; Poieta. ,EI prestigio cua-

si sobrelniinano del 'uiombre del Rey ya no es

capaz de sentirlo por completo sino el pueblo,

eil pueblo espoiuitáueo, el pueblo sin media
ilustración, el pueblo lejano allliá en los cam-
pos y montalñas vBngenies de imitinis, ó el que
sobrevive á pesar de todo como manantial pe-

renne de la espontánea vida nacionaJ, ba-

jo la superficie agitada de la® igraudes pobla-

doneis. El prestigio semi divino del Poeta s6-
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lo pueden sentirlo los soñadores diel gran

sueño.

P-ara los despiertos, ilos eultos, los prácticos,

estas palataas; “El Rey á Mosém Jiaetuto Ver-

daguer,” diráai bieu poca cosa. Los que saben

cómo se hace un rey según las recetas del de-

recho constitucional, y conocen las veiitajas é

iucouvenlentes de ,lai institución, monárquica

comparada con oti'as, y de ki: monarquía he-

reditaria comparada coii' la electiva, y han se-

guido .sus anteoedeuites y. vicisitudes en la his-

toria y han juzgado diiiastúns enteras, y han

apreciado la oijortumiidaxl y la conveniencia de

tener rey un día sí y otro no, éstos habrán

mirado fríamente el telegrama del “Jefe del

Estado” a'l “catoilán ilustre” y habrán fonna-

do juicio sobi’e este acto político de los con-

sejeros responsables, poniéndolo eni la balanza,

en ol platillo opuesto á aquel en que pesan

tantos actos imipoUítieos, y liabráu medido el

valor de tal conti'ai>eso dentro de la fatal iu-

cohereuicia de la política madrileña resii>eoto ft

Cataluña.

Nosotros no pudimos hacer esto. Al apare-

cérsenos estas iral abras: “El Rey á Moséni Ja-

cinto V,esxlagiuer,” .sentimos vilmar cuanto de

atavismo popular y de anhelo poético del por-

venir duerme y sueña en el fondo de nostros

mismos, y quedamos como encantados.

Algo así nos suoedió niuiolios años háce, una
de las veces que el Rey Don Alfouso XII es-

tuvo en Baix>elona. Estudiábamos, no tenía-

mos aún veinte años, y “nuestras couyiocio-

nes” eran republicanas, u^cud irnos á la para-

da .millitar que se daba al Rey, bien penetra-

dos de que Ibamos á ver á un hombre como
los demás, de ^que asistíamos á un sim.ide es-

pectáculo. Un estudiante de veinte años no
se deja engañaír fácilmente: lo tiene todo juz-

gado: todo. Pei’o hé a:quí que se oye un agudo
toque de coameta, se iuicia uu gran movimien-
to de atenciómi en la' multitud, las ti’opas pre-

senitan las aranas, las músicas rompen á tocar

la M'aaxrha Real; y, al ti'ote de su caballo, se-

guido de brillairte caibalgata, avanza im joven .

.

que no es rm hombre como los demás: es el

Rey. Y el estudiante de arraigadas convic-

cianes republicanas siente un hormigueo en
todo el cuerpo, una oleada de emoción, y des-

cubre su cabeza, y de su pecho aroanca un
grito, uir ¡vival tarr involuu'taiáo como sin-

cero. El Rey ha pasado. El estudiante se

siente monárquico sin haber perdido ni una
sola conviccióu rej)ubi ¡cana. “¡Era el Rey!”
Asimismo ahora: salvo lo de las convic-

ciones. “El Rey á iMoséni Jacinto Vedaguer.”
Por encima de las grases mnchedumbres, y
del iM>lvo de sus pasos, y del vaho de sus
pasiones, en la serena región de las majestades,
beirros visto la majestad souráenite de un rey
cuasi niño pero que no era un niiio co-

mo los demás saludar' kr majestad del

poeta moribrmdo.
De las puertas de la vida á las puertas de

la muerte se ha cruzado un isailudo entre ma-
jestades; piero sólo los que darermen, y los que
sueñan han podido percibir su profunda ar-

monía.

La voz juvenil del Rey ha dicho: Hé aquí mi
tributo de admiración al poeta que es una glo-

ria nacional. Y la voz destalUecrda del ¡meta

ha debido reforzarse en la voz del que repr-e-

senta al pueblo para 'contestar su agr'iadeci-

miento. El pueblo ha surgido entre el Rey
y el poeta levantando su voz a la región se-

rena, y allí se ha encontrado en armonía en-

tre las majestades.

iEste momento inefable no pueden olvida.rlo

ni el pueblo ni el Rey: eil poeta moribundo les

ha. unido en una armon.ía: en la “gloria na-

cional” que ha dicho el Rey de Eispaña, Ca-

taluña ha entendido la srrya, sin sentirse des-

acorde con la voz Renal.

De la región serena de los acordes trascen-

dentales entre majestades, pueda esta armonía

descender á alegrar al pueblo en lo más pro-

fundo de sus entrañas. Esto será, si el Rey
se mantiene en la álta esfera donde los ro-

yes pueden alternar con los poetas, y si el

pueblo sabe levantar hasta ella de continuo

su voz vibrante y pura

DAMAS MEXICANAS.—Señorita Delfina de la Portilla.

Hasta; aquí habíamos escrito y la tris-

te y temida nueva ha i'azonado. ¡Verdaguer

ha m,U'erto! Enmrrdezca hoy todo, menos la

oracióni de uu pueblo acompañando un alma á

Dios.

J. ivIARAGALL.

La lira de Virgilio.

I

Hoy en el sacro bosque hay más raudales,

Más arpegios y aromas

;

Y en el aire, á los rayos matinales

Esplende una banda de palomas,

Como un hilo de perlas orientales.

II

Muestran sus frescos labios sonrientes

Las rosas de escarlata

;

Y, al pasar, con sus alas relucientes.

Abre en el claro espejo de las fuentes

La golondrina azul surcos de plata.

III

A la sombra de acacia desbordante

Üe hermosa florescencia.

Duerme un joven de pálido semblante

Cuya frente corona el centellante

Resplandor de la alegre adolescencia.

IV

Es el sublime ruiseñor mantuano
Que en venturoso día

Ha de cantar, con estro soberano.

Las hazañas del Príncipe troyano,
Los campos y su rústica armonía.

V

Evocaré á las ninfas y á las hadas,

Y, rey de los poetas,

Legará á las naciones admiradas
Sus radiantes estrofas, perfumadas
Con claveles, jazmines y violetas.

VI

De límpida cascada rumorosa
El velo de colores

Rásgase, y surge peregrina diosa

Con rnbia cabellera luminosa.

Que baña al verde bosque en esplendores

Vil

La deidad cuyas formas deslumbran.
Las hondas han eeilido

Con una red de nítidos brillantes.

Posa en la frente del garzón dormido
Sus amorosos labios palpitantes.

VIII

Despiértase el mancebo; y corre en vano
Tras la ninfa hechicera,

Que huye velox por el florido llano;

Mas logra arrebatar su ansiosa mano
Hilos de su dorada cabellera.

IX

Y á dos ramos cubiei'tos de fragantes

Rosas de nieve y grana
Ata el joven las hebras fulgurantes.

Que vibran como cuerdas resonantes

¡
y aparece la lira vlrgiliana!

Manuel Reina.
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Señoritas que formaron el jurado calificador.

MAUD.
Pieza floral exhibida por José Salas,

de Coyoacán.

quienes desde el primer momento ponen en la partida su apuesta de
amor.

Su andar ondulante, sus ojos claros, su boca entreabierta, sus ca-
bellos rojos, realzaban el efecto de un tinte de camelia levemente
roseo.

El linieo pecado de Maud era su confianza en su marido.
Decía

:

—Cuando Jorge pidió mi mano, declaré que quería antes hablar-

le en secreto. Lo miré á los ojos y le dije: Jurádmelo; ¿soy la pri-

mer mujer que amáis? Y me respondió: La primera.

Seguramente, ella tomaba tal afirmación al pie de la letra; no
sospechaba la restricción mental por la que Jorge colocaba en aquel

momento, fuera del amor, todas las experiencias plásticas de su vida

de soltero.

Cuando al final del ano de casada Maud dió á luz un niño, tentó

el destino por segunda vez.

Le dijo á su marido :

—Jorge, mi madre, mis amigas, me aconsejan no amamantar á

tu hijo. Unas me dicen que eso ya no se estila en nuestro mundo so

cial
;
de esto yo me río. Pero las otras me asustan: pretenden que

arriesgo el perderte
;
que la cuna te ahuyentará de mi cuarto

;
que te

sentirás celoso viendo la cabeza de otro —de tu hijo—sobre mi cora-

zón Y agregué : Me guardará bien por un año esta fidelidad

que yo le conservaré toda la vida, i Me he engañado? ¿Me harás aca

so mentir?
Jorge la besó en los ojos, y le contestó:

—Has hablado por mí.

Esta vez su restricción mental se llamaba Miss Bowes.
Jorge la había conocido en el límite del mundo y del demi monde

en los salones del placer. Instantáneamente fué por ella conquistado
Ella le hablaba de frente, con la audacia tranquilado las americanas-'

Cuando Jorge y Maud partieron para los baños de mar, Miss Bo-
wes fue a instalarse cerca de ellos. Al fin de la semana, era la reina
de la playa, bu capricho reglamentaba la hora del baño y los paseos
elegantes.

Lote de plantas de Eduardo Vázquez, de San Angel.

Lote (li‘ ])lantas de Manuel Lara, de Coyoacán.

Y Jorge se mostraba en todas partes con ella del brazo ; en su co-
che, por la tarde, en la terraza. Las malas lenguas decían

:

— I
Es una pasión !

Y se afectaba compadecer á Maud.
—

1
Cómo enflaquece la pobre pequeña

! ¡
Cómo sus párpados se

hinchan I

Maud, sin embargo, luchó antes de creer, por ternura, por orgu-
llo. Ahora, que ya sabía, no se le escapaba ninguna queja. Cada día
se la miraba en la playa, con la nodriza, que llevaba á su hijo. Se
sentaba en una silla portátil, bajo un gran parasol. Ponía al niño en
su regazo. Conversaba con él algunas horas; sonreía, inclinada sobre
el rostro del pequeño, como sobre un espejo.

Un solo espectáculo la arrancaba á su contemplación : el baño de
Miss Bowes.

La americana nadaba encantadoramente. No desperdiciaba tan
buena ocasión de ostentar la belleza de su cuerpo. Una malla, pega-
da sobre un corsé flexible, le afinaba la pureza de su contorno. El
despliegue de .sus cabellos rojos, flotantes sobre la onda, le daban un
aire extraño. Unos se trepaban en las sillas, otros se armaban de an-

teojos, para verla descender al mar, dándole á Jorge la punta de sus

dedos.

Penetraban en el mar, y Maud los miraba nadar, á lo lejos, al

lado uno del otro.
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La Exposición de Plantas, Frutas y Flores. — El jurado presidiendo

la apertura de la Exposición.

Padecía verdaderamente cnando, sobre la terraza del casino, veía

á aquella mujer ir y venir del biazo de Jorge, reír muj'^ cerca de ios

bigotes de éste, detenerse á menudo para hablarle en el rostro.

Pero aquellos instantes del baño, le eran crueles sobre todos los

otros. Cuando, llevados por el esfuerzo igual de sus brazos, los veía

avanzar, las cabezas juntas por encima de la ola, tenía la impresión
de un lecho donde ella los contemplara acostados.

Sentíase desfallecer cuando sus cuerpos desaparecían envueltos,

acariciados invisiblemente por la misma onda. Entonces los ojos tris-

tes de Mand debían brillar con un resplandor maligno, pues un día,

mujeres qne no conocía, cuchichearon al lado de ella:

—
¡
Qué miradas lanza la esposa de Jorge á Miss Bowes ! Si algu-

na vez corriera peligro la americana, de seguro que no sería ésta la

que gritaría
i
Socorro I

Y bañada en lágrimas, asustada de sí misma, Maud se retiró á su

casa. Aquellas desconocidas habían dicho la verdad. Desde hacía días

no pensaba más que en eso, en la posibilidad de un accidente trágico,

donde, bajo sus ojos, desapareciese aquella mujer que le había roba-

do su dicha.

Imaginaba la escena
:
gritos en la playa

\

Mirad allá !

luego un breve remolino de agua después una forma manchada
de limo, tirada en la arena como una alga. la inmovilidad delicio-

sa el horror muerto de esa carne de amor

Aquella noche, el viento gemía como uu demente, golpeando los

muros, arrancando las maderas de los chalets, las viñas vírgenes de
las murallas.

Cuando Maud se levantó, vió hasta el horizonte la mar crespa y
glauca; el pabellón de los baños flotaba dando tumbos, y sobre la

playa algunos paseadores tenían la cabeza al viento.

Maud tomó unoj anteojos y miró hacia ellos. En el grupo reco-

noció á la americana y á Jorge, ambos en traje de baño. El pecho se

le oprimió.

—
1
Dios mío

!
pensó. 4 Será tan loco que se interne en el mar con

esa mujer, por jactancia, por ostentar su valor?

Y como si él pudiera oírla, gritó desesperadamente

:

— Jorge ! Jorge. . . . !

Los dos amantes continuaban descendiendo hacia el mar.
Maud se vistió apresuradamente, atravesó el jardín da la “villa”

y bajó á la playa. Poco le importaba la acogida que su marido le ha-

ría y el desprecio de aquella mujer y la opinión de los hombres que
le acompañaban. No tenía más que una idea: llegar á tiempo.

Caminaba anhelante, con las manos extendidas, como si fuera e

viento un enemigo que pugnara por agarrarla, por detenerla entr®

sus brazos.

Corrió así hasta poder ser oída, sin que en el grupo nadie vol-

viera la cabeza. Y de nuevo gritó :

— Jorge ! Jorge !

La vió y estupefacto corrió hacia ella.

— Jorge, le dijo con voz sorda, casi desfalleciente; desde hace
dos años, nada os he dicho no os he hecho ningún reproche

Tened piedad de mí Venid
Decía aquello sin mirarlo, con los ojos clavados en la arena : no

quería ella ver la expresión del rostro de su esposo.

Miss Bowes contempló á la jóven señora con un tinte de ironía.

Luego, volviéndose al marido

:

—¿Qué es esto, Jorge? dijo. ¿8e os prohibe bañar? All right;

me bañaré sola.

Y antes que pudieran detenerla, entró resueltamente en el mar,
saltando sobre la primera ola.

La masa de agua se deslizó pesadamente
;
invadió el banco de

arena y un gran pedazo de playa. Después, como si alguna fuerza
invisible la sorbiera por debajo, rápida descendió de nuevo por la pen-
diente, marcando graderías de espuma, inflamando, con sus borbo-
llones, otra ola.

Miss Bowes no reaparecía. Una ola, dos olas rodaron Y ya
los hombres se miraban con estupor, cuando de pronto se vió á la na-
dadora, pero tan lejos de la orilla, tan empequeñecida por la distan-

cia, que la misma angustia oprimió todos los pechos, y al mismo
tiempo una voz lanzaba este grito

:

—Una barca ! La corriente la arrastra I

Jorge miró á su esposa. Maud estaba derecha; sobre la punta de
los piés, con sus ojos desmesuradamente abiertos, contemplaba la

agonía de aquella mujer, cuya muerte tantas veces había deseado.

Puesto de frutas de Estéban Romero, de San Gerónimo Acúleo.

Y de repente, algo inmenso, hinchado como una ola, le subió de
las entrañas, levantándole el pecho, sacudiéndole el corazón
Agarró al marido por el brazo y le dijo

:

—Esa mujer se ahoga ! Jorge, ¿no lo ves? ¡Corre,
en su socorro !

Hugues Le Roux.

::)0 (::

DIAS NUBLADOS.

¡
Qué oscui’o el cielo

!
¡
Qué enlutado el día

!

¡
Qué triste es el color

De esas nubes inmensas
! j
Y qué triste

Está mi corazón

!

Otras veces, en días tan nublados.

Tan tristes como el de hoy.

Todo sereno, hermoso y esplendente.

Lo contemplaba yo.

¡
Ay I el sol verdadero, el sol del alma

Es de la ilusión :

Cuando luce, no importa que no brille

En el espacio el sol.

El jurado visitando los puestos de la Exposición.
L. Sipos.
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Puesto de flores, atole y tamales.

En las calleeillas limitadas por los

prados del mismo parque instalaron
sus lotes los expositores.

Mucho digno de verse, había en el

localdel certamen.

La sección de plantas tenía apara -

dores artísticamente formados, mos-
trando esquisiteses que llamaron la

atención de los visitantes.

La de frutas también atrajo á los

concurrentes por la variedad de los

artíeulor expuestos y la sección flo-

ral fué realmente notable.

Plantas, flores y frutas exhibidas,

Puesto de thé frutas.

en actos de los que son tan del agra^
do de las clases humildes de la socie-

dad, corno maroma, cucañas y otros.

^:'E1 domingo siguiente se efectuó
la kermesse y se habrió al público la

Exposición de plantas, frutas y flo-

res, habiendo alcanzado éxito sober-

bio aquella y esta, como en ninguno
de los anteriores años.

Brillante, en efecto, resultó la ja-

viaira, cuyos jmestos fueron instala-

dos cu la glorieta central del hermo-
.vo parque de San Jacinto.

Hubo derroche de lujo, de buen
gusto y de exquisito arte, en el ador-

no de los pHPfíh s, consiste en su ma-
yoría en ornato floral.

Abundaban las camelias, vegonias,
azhalias, margaritas, violetas, nar-
do.'- y deniAs flores, pi'oducto todas
ollas (b l privilegiado eden que lleva

el iionihre d(“ San Angel y sus alre-

LAS

fiestas en San Angel.

La Virgen María, bajo su advoca-
ción del Cármen, ha dado origen á

sus amantes hijos los que constituyen
el vecindario del pintoresco pueble-

cilio de San Angel, localibad donde
se venera muy especialmente á la

Augusta Señora, para que se entre-

guen á la celebración de entusiastas

fiestas, todas ellas de carácter hones-
tos y formando cada uno de esos ac-

tos parte del programa general de
los festejos públicos organizados con
motivo de la feria titular del pueblo,

y por lo tanto, en honor de Maina
Santísima del Cármen.

El domingo 20 de Julio principia-

ron los festejos, y en el día fueron
puramente populares, consistiendo

(Icilori .

.\ iMÚK d<' t-slc adorno, algunos de Puesto de dulces.’’

lo-' puestos lucían finas telas y col-

g.iduras artísticamciifc prendidas á los mu-
ro-; nci's pi licfcros, valiosos tivores, pre-
cio-as pi.'ziis <|c Scorres, terracotas artísti-

cas, linniiis
,

[xircelanas, jarrones chinos,
pr<‘cin. idailcs taponesas y un .sinnúmero de
ol.j. iii-,

I

ri idilio del arte y las industrias mo-
derca-

La más releeta de las familias que vera-

ean n y que radican de manera definitiva en

Tacubaya, Mixcoac, San Pedro de los Pinos,

San Angel
,
Coyoacán y Tlalpan, se dieron

cita en el local de la kermess, y durante todo

el día hubo inusitado movimiento en las

afueras del citado jardín.

son producto del cultivo local, sobretodo, de

San Gerónimo, que produce magníficos fru-

tos y San Angel y Coyoacán tan hermosas y
variadas plantas y flores.'

Por absoluta falta de espacio, sentimos no

poder publicar todas las fotografías que de

esta fiesta tomó nuestro repórter especial.

,1

i

i
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Primer puesto de confetti.

EL H^AR.
El hogar en donde el temor de Dios

y la paz cristiana tienen asiento, es

un santuario, un templo en donde el

hombre afligido por las tribulaciones

y contratiempos tan comunes en el

curso de la existencia, encuentra el

consuelo y el lenitivo á sus pesares

y dolores.

Cuando el hombre que, después de
haber sufrido en la calle duros per-

cances, vuelve á su hogar y encuen-
ra á sus hijos que risueños y jugue-

diremos del hogar en donde los espo-

sos están en continua contradicción

dando mal ejemplo á sus hijos con sus

reyertas?

Diremos que es un purgatorio en la

tierra; un infierno anticipado.

El hogar doméstico es un cielo,una

gloria anticipada, cuando los esposos

son prudentes, cuando mutuamente
se disimulan y perdonan sus fal as

involuntarias y caminan de acuerdo

para educar á sus hijos y darles buen
ejemplo.
La mujer que recibe contenta y

placentera lo poco ó mucho que le

lleva su esposopara atender á las ne-

cesidades de la familia, es una buena
esposa, es el ángel custodio de su ho-

gar que labra la tranquilidad y la di-

cha de los seres á quienes la Provi-

dencia puso á su cuidado.

No podemos negar que hay hom-
bres desentendidos, que aunque les

Puesto de tómbola.

Segundo puesto de confetti.

tones salen á recibirlo y á una esposa alegre

y placentera,que con el más pequeño en los

brazos, le sale al encuentro, lo olvida todo,

renace en su pecho la esperanza y vuelve á
su corazón atribulado la calma y la tranqui-

lidad.

Por eso nemos dicho que el hogar cristia-

no es un templo y un santuario; pero tqué
diremos del hogar en donde reina la discor-

dia y la desavenencia, en donde la anarquía

tiene un asiento, porque se han relegado al

vido las máximas puras del Evangelio? i Qué

sobre el dinero, no llevan á su casa
lo necesario: esta clase de hombres
son unos criminales que á sabiendas
causan muchas veces la perdición de
su familia.

JiU mujer que sabe que su esposo
derrocha lo que tiene ó le produce su
trabajo, ya en el juego ó ya en fran-
cachelas y locos devaneos, es una
mártir que merece ser compadecida
de todos.

Si la mujer quiere que su hogar
sea un santuario, debe ser aseada,
hacendosa, económica y prudente, y
no malgastar el haber de su esposo
en un lujo mal entendido que no es-

té al alcance de los recursos de que
sin .sacrificio pueda disponer.

De! mismo modo el esposo, si quie-
re que su hogar sea un templo y el

lugar bendito, á donde pueda ir á
descansar de sus fatigas, debe traba-
jar con empeño

;
pero sin contraer

dendas que puedan arruinarlo, ni
mucho menos cometer acciones inde-
corosas que puedan desacreditarlo. .

.

J. S. DE Anda.

Fot. de A. V. Casasola.

Dibujos de S. Islas.
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Comenzamos esta galería

de poetas y escritores sud-
americanos con el autor de
«Cumandá,» que es, sin dis-

puta, una de las novelas
más hermosas que se han
escrito en América.
D. Juan León Mera fué

nativo de la República del

Ecuador. En su juventud
se distinguió como periodista y luchó por

las buenas ideas y por una política sana y patrió-

tica. Sus poesías publicadas en Barcelona en 1892,
en elegante y correcta edición, son notables por el

alto sentimienro que en ellas domina y por la co-

rrección más atildada.

En 1887 publicó su hermosa leyenda en verso in-

titulada «La Virgen del Sol,» seguida de una colec-

ción de «Melodías Indígenas,» que tienen un sabor
local é histórico muy notable.

También publicó una «Ojeada histórico-crítica

sobre la poesía ecuatorial,» y dos tomos de «Anto-
logía Ecuatorial,» con estudios biográfico-críticos,

que son verdaderos monumentos de erudición his-

tórico-literaria.

Su novela «Cumandá» le valió elogios entusiastas de D,

José M. de Pereda y de D. Juan Valera.

Fué individuo correspondiente de la Academia Espafíola

y fundador de la Academia Colombiana.
Falleció en Quito hará unos cinco años, dejando un vacío

inmenso en la falange de hombres notables del Ecuador.

Sus obras son muy estimadas en toda la América Espa-
ñola, pues á su belleza y corrección literaria, unen el mérito re-

levante de las más sanas ideas.

A continuación insertamos algunas de sus poesías, aunque ya
en números anteriores hemos dado á conocer otras muchas que
hemos entresacado de sus obras.

Los jilguerillos.

vi una vez ini jilgueriílo

(jiii‘ ÍL su luituibrii 'aiuwiida K<‘guía,

y olla QKiir lw>s<ijUi<! liuía

<•011 rigoiToso (l'osxK'-ii.

Oí al ainiv'uiiit.o «•uiifjixlo

(leG íoMajo on la cisiwisuira

oaiiit.'ir (-(ín taiiil.a (liilzura,

(liu* al.i’ajo íí su iiigraito bien.

VUos ÍL ya juniit/xs

gozaiuKj (Jo aniiHi' la sunna

«IclU-ia. y «lo blaiula pluaua

Jn.brando «-ü nido eonifin;

y en id nJdo v^juturoeo

ella d«Tsip-u^.s i>jj>o«ail>n,

y Cd ft, su la/lo velaiba

oantaixlo inJls dulce aún.

¡Ay mujer! damé glmleaulo

al coDteius>lar etita esceiDu,

itú sola esiouclias serena

la voz de mi leoraaóin;

mas si vierais cómo esa aive

se rinde ail annante ruego,

QiuizáíS te mo’viieira el fuego

de mi inoee/nrte p-aisidn,.

JUAN LEON MERA.

Aitofilia, 1860.

DICHA FERDIDA.

Vestida de hojas y liiudias fli oréis

3¡a selva estaba, seis lunas hiá;

Jjiis dulces aiLras, robando odores

gratos, volabain aiq-uí y allá.

De tu hijo tierno Ja miuelle hiamiaca

¡pendía, Lanra, de un abedul;

im,lentras el humo de tu bairraca

volaba al cielo claro y azul.

Jiuito al dormido niño precioso

dabas al huso vuelta veloz;

die piedra á un tiro tu oainD esposo

segaba el teigo con su andha hoz.

¡Qué paz, qué gozo, qué vida aquella!

¡Oh cuántas vece-s yo la lenAdidié!. . .

.

Mías hoy ¿qué se ha hecdio tu hermosa estrella?

tu dicha, ¡oh joveiii! ¿dóude se fué?

La vende salva secó el Invieruo,

la miansa brisa ya es vendaval,

y al pie de un tronco tu niño tieauio

dluenme tranquiJo . . .
.

¡vsiueño eternal!

¿iTu esposo?.... ¡Ay trtete! de la batalla

iresfljonda el camiim lileiio de hoai'or,

que alllí el cadáver siempre se baila

de! artesano y el labrador. . .

.

Giala florida la suelva, y aura

plácida luego nueva® tendrá;

pero tus imuertas diidhas ¡oh Laura!'

¿quién á tu pecho dlevolverá?

JUAN LEON MERA.

La rosa marchita.

EN EL ALBUM DE UNA AMIGA.

“Rosa, que ayea* lozana,

orgullo del jardín y soberaina

:de las flores, tus pétalos lucías

die alegre y pura grana,

y tu aroma suave y delicioso,

¿por qué hoy pálida estás y al amoroso

céfiro no regalas, cual solías,

con tu pieidada esencia?”

Así á la mustia rosa un vate dicte,

y con muida eloouencia

contéstale la flor caer dejando

una hoja die Su seno diesprandlda,

y un venenoso insecto en él mostrando

¡que le roba criiel belleza y vida.

Compaiéndlela el poeta, y suspirando

baja la triste faz: ¡la misma suerte

á él y á la pobre rosa hirió de mnerte!

Cuando contemples en mi frente mustia

de intenso padecer hondas señales,

no preguntes, ¡olí lamiga! por los males

que en uil clavaron su terrible diente:

la causa de mi auguistia

que no aciei^te mi labio á desoubrirte,

esa maraliita flor ijiadrá decirte. . .

.

JUAN LEON JMOERA.

Mayo die 1865, en Ambato.

MADRIGAL.

(Si os anima y os mueve
tan dulce im,ag'ia,

que una somlsa breve

diicbas presagia,

¡divinos labios! -

¿por qué pagáis mi afecto

con sólo agravios?

JUAN LEON MERA.
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oiirlo, pues eiu moiobe tan espantoisn, cuan
do Y'ecimo hon.raido se atreve á
ectiiairse íi la oaille, bióIo Icis inalhecbores

y lois peirdiiidoisi li,bortinoiS' isom.' 'capacies de
arrostraB vieintO' y lluvia en basca de
aventaría y ipresia.

Manta debió baber ireflexáoinado que el

que po-see .inn bogiuir, fu'ego en él, y á su

lado umiai luiadire, una berinaina^, una es-

posa que le coinsuele, ino sale en el mes
di(! euiCTO y eoini una toirmenta desatada,
ni liliaiuiia líi ipudPtias ajenasi, mi turba la

tnanqnilidiad de las doincelliais bornestas y
rieciogádas. Mais^ la ireflexióiu', persona dig-

míisiura imiuy isefíora mía, tiene el maldiito

vicio idie llegar retrasadla, por lo cual isólo

sirve piara laimiargar gustos' y adobar re-

moirdimiemitois. La reflexdiómi de Marta se

babía quedado zaguera, isegúm eostuni-

bre, y el iimjpulso de la pieidad!, el primero
que salta en el oorazóin de lia mujer, bizo

que la 'domoeilla, lal través del postigo,

/preguntase eompadecida

:

—“¿Quién llama?”
Vo'Z de tenor dulce y vibrante respon-

idió en tonO' persuasivo':—“Uin viajero.”

Y la bienaventurada de Marta, isin me-

terse en imiáisi laveráguaciones, quitó la

tr'ancia, desicorrió el cerroj'O y dió vuel-

ta á la llave, movida por el encanto de

aquella voz tan vibrante y tan dulce.

Entró el viajero, isialudaindo eoirtesimen-

te; y quitáindoise coni gentil desembara-
zo el ebamibergo, icuyas plumas goteaban,

y dieseimlbozándo'S'e ila 'oapa, 'empapada
por la lluvial, agradeció la .boispitalidad y
tomó a'sieuto 'Cerca de la lumbre, bien

'encendida por Marta. Esta apenas se

atrevía á imirarle, porqu'e en laquel punto
la consaibidai tardía retlexión empezaba
á bacer ide lais' isuyiasi, y Marta coimpren-

día que diar la'silo al piPimaro que llamaba

es ligeireza notoria. Con todo, laun sin

deci'dirse d levantar lois 'O'jos, vió de sos

layo que su buéspe'd era m'Ozo y de buen
talle, desco'lo'ridio', rubio, cara lin'da y
tri'ste, aire de iS'efí'or aeo'stumlbrado al

mando y á oeupair alto puesto.

iSintióiS'e M'arta 'enooigidia y llena de

'C'Onfuisióni, aunque el viajero ise mO'Stra-

ba reconocido, y le decía coi&as baliagüe-

ñais, que por el ibeabizo de la voz lo pa-

recían máis; y á fin de disimular su tur-

baiciiómi, «S'e 'dió- priisa lá servir la een'a y
ofrecer lal viajero el miejor cU'arto de la

ciasa, donde se ireeogieise á dormir.

AiS'Ustadiai de su propia indiscretu cou-

d’ucta, Marta no pudo .couoiliar el sueño

ou to'da la noche, eisperaiid'O con impa-

ciencia que rayaise el alba para que so

au'Senta'Se (d buéspe'd. Y isnoedió qu(' és-

te, leuanido bajó, ya 'desciausado y sor rilan-

te ‘á tomar el ideisiayuno, nada, habló de

marcharse, ni ta.mpoco íi la hO'Pa 'de cu-

mer, ni m'emo'S por la tardiC
; y Marta, on-

tretenii'da y em'belesada con su labia y sus

Traje de campo y de tennis.

paliqu'es, no tuvo valor para decirle que
ella no' era mesónera de oficio.

'Coirrieron isemamiais, pasaron meses, y
en casa de Marta no había más dueño ni

/móis aimo que aquel viajero, á quien en
una noicbe tempe'stuosia tuvo la impirevi-

sión de ac'Oger. El mandaba y MartU' obe-
docia isumiisia, muda, veloz oomo el pen-
saimiiento.

Yo creáis 'por csioi que Marta era pro-

piamentie feliz. Al contrario, vivía en cou-

tiiii'ua zozobra y pena. He 'Cialifioado' de
amo al viaj'eiro', y tiirauo 'debí llannarle,

pues sus capri'CbO'S despóti'Cos y isu in-

'Coiiistante biU'iii'or traían á MU'Pta medio
iliO'ca,. Al principio el viajero paro'CÍa obe-

diente, laifectuoso', zalamero, bumilde; ']ie-

ro fué lacirC'Ciénd'Oise y toniandio fueros,

ba'sta no baber quien parasie con él.

Lo peón- 'de todo era que nunca podía
IMauta laidiviuiai'le el deseo ni precaverle
la d'esazón: iS'in 'Uiotivo ni cauisa, cuando
menos debía temerse ó 'esperarse, estaba

EL VIAJERO.

Traje de vuela con cintas de terciopelo.

Fría, glaciial eria la noche. El viento

silbaba m-edroiso y lanrado’, la lluvia caía

I
tenaz, ya 'cn 'ráfagnis, ya en fuertes clua-

pairronés; y las dos' ó tres veces que IMar-

ta ise había atrevido á acercarse á su

ventana por ver isi laplacabia' la temipes-

tad, la deislumbró la loárdena luz de mi

iielánipago y la horrorizó el rimbombar
del truen'O'. tan enicima 'de su cabeza, (ino

piairecía ©cíhiar abajo la oaisa.

Al punto 'On que con más furia se de-

sencaidenaiban lO'S elemento's, oyó Marta
diistiTiítam'ente qire llamaban á su puerta,

y percibió un aceirto plañi'dero y apre-

miainte que la instaba, á abrir. Sin duida,

que la prudencia aconsejaba á Marta des-

TACUBA 19 —LA HEGHURA DE mARCDS ¡GRATIS!
Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.

o. leiQlCJBilvMEÍ.
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frenético ó eonrteintÍB'iimiO', pasamido en me-
noiSi que se diioe, del enoijo al halago y de
la TTisa á la irabia.

I’adeeía arrebatos de furor y berrin-

ches injustos é iinseuisatois, qne á lO'S idos

niiinutos ise ('Oinvertían en transiportes de
'caiáfiio y en p'liaickleces angelícales; ya se
eniiperriaiba coinno ,un ehiico, ya ise desesipe-

raha coinno uin hombre; ya hartaba á Mar-
ta de improperios, ya le prodigaba, los

'aiuiores .más diuLoeSi y las ternezas' más
iviulidíl:.^.

.Sus extravaganeias 'era,n á veces tan
iinsufribles, que María., con los nervios de

I)Uinta, (d almia de través y el corazón á

dos dit'diois de la boca, malidecía el fatal

moime.nito en que dió acogida á su terri-

ble huésped. Lo malo es que euaindo jus-

tamente Marta, apurada la paciencia iba

á .saltar y sacudir el yugo, no parece sino

(iui(‘ él lo adivinaba, y ipedía perdón con
una sinceridad y una gracia de chiquillo,

por lo cual Marta .no sólo olvidaba ins-

ta.ntáneaane.iite sns agraviO'S, sino que,

por el exquisito goce de ijerdoniar, snfri

'lia. tres veces las pasada.^ desazones.

¡Qué eui olvido las tenía: puestas cuan-

do el hnéi''iM‘'d, á medias palabras y con
pirocaueiones y rodeos, anunció que “ya’'

liai»ía llegado la ocasión de su partida !

Marta se quedó de mármol, y las lágrimas
lentas cine le arrancó la desesperación

cayeron sobre las manos del viajero, que
soiureía tiistemente y miirmnraba en voz

bajía, firasecitas .con.solador.as, promeisias

de (‘•scribir, de volver, de recordar.

Y como Marta, en siu aimargura, balbu-

cía reproe-ibce, el huésped, coiu aquella

voz de tenor dnlce y vibra,nte, alegó por

vía de disculpa:—“Bien te dije, niñia, que soy un via-

jero. Me distingo, pero no me estaciono;

me poiso, no me fijo.”

y habéis de saber qne sólo al oir es-

ta deiilaiaición francta. sólo al sentir que
se desgairaban las fibras más íntim'ais de

su isé.r, conoció la. inocentona, de Marta
que laiquel fatal viajero era el Amor y qua
había, abierto la puerta, sin pensarlo, al

dictador eruolísimo del orbe,

euidai-se del rastro de pena inextingui-

bl(‘ (jue dejaba en pos de sí, el Amor se

filé, embozado en su icapa, ladeado el

chambergo—^cuyas plauiias, secas ya, ,se

rizaban y flotalian al viento bizarramen-

t(‘—'0.11 busca de nuevos borizontes, á lla-

mar á otmis puf'rtas .uiejoi* i raneadas y
defendidas. Y. Marta quedó tranquila,

diM'fía de .su bogair, libre de snistois, de te-

moreiS, de 'm taimas, y entregada .á la com-
pa.nía. ( 1 <‘ 1 1 gra.ve y exeelente reflexión,

que tan bien acouiseja, au.uque un .jiocpii-

llo larde. No sabeiiios lo qne babíau pla-

liea'do; S'ólo tenednos noticias; ciertas de

que las iioclies de tempi'stadi fiiriosia,

cuando .el viento silba y la lluvia se es-

Cesto bordado para ropa labada.

Traje de tul puint d’e.sprit. Traje de batista con entredoses al aire

trolla eontra ilos vidrios, Marta, apoya,n-

do la mano sobre su corazón, que le due-
le lá fiKO-za. de latir laipresniiado;, no cesa
de prestar oído, por si llama, á Xa puerta
el huésped;.

EMILIA PARDO RAZAN.

MIIDodlII:

Ojos azules.

A Salvador Díaz Mirón.

Ojos lánguidos y ardientes
Que tanto y tanto os admiro,
Ojos de oro y de zafiro.

Como el mar, fosforescentes
;

Chispas del sol relucientes

En qne el firmamento miro,
Si por vosotros suspiro
Con el alma enamorada,
Dadme una sola mirada,
Ojos de oro y de zafiro.

Ojos de ardientes reflejos,

Ojos de aurina pestaña,

Ojos color de montaña
Contemplada desde lejos.

Ojos que sois como espejos

Que jamás el llanto empaña,
Abismo de luz extraña
Que mi espíritu iluminan,
Vuestros destellos fascinan,
Ojos color de montaña.

Ojos que miro brillar

En mis noches de aflicción,

Ojos color de ilusión

Que no me queréis mirar;
Ojos que hacéis palpitar

Con violencia el corazón.
No desdeñéis la pasión
Que me oprime y me tortura
Y miradme con ternura.

Ojos color de ilusión.

Brindadme con vuestro halago.
Corresponded á mi anhelo.
Ojos que sois como el cielo

Reflejado en terso lago
;

Vuestro mirar es tan vago.
Tan hondo mi desconsuelo.
Que sólo os pido en mi duelo.

Para el iustaute en que muera,
Una lágrima sincera,

Ojos que sois como el cielo.

Augusto N. Samper. (1)
Colombiano.

(1) General conservador.

J
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1 Pulmones, estómago y riñones comprimidos por el córsé. Sincreible

Presión que eje* ce sobre los órganos, hasta el txtremo de imepdir la.

respiración si el cuerpo no se inclina hacia adelante. 3 La mo-

da en 1650. 4 Postura de una costurera que usa corsé. 5 Costillas

de una mujer que no ha usado corsé. 6 Corsé usado en el siglo XV
7 Usado en 1650 8 Costillas de tina mujer que usa coesé. 9 Usa-

do en el siglo XVII.

Toda mujer que usa corsé, que se oprime el pecho, se expone á

ser víctima de la tisis. Los corsés son como las vidas de los terribles

bacilos de la tuberculosis, debiéndose á ellos el aumento de esa fatal

enfermedad.
El doctor Phillipe Marechal, distinguido hombre de ciencia, ha

emprendido actualmente en París, una nueva campaña contra el cor-

sé, ya tan combatido, pero del que siempre se abusa.

Según el doctor Marechal, debería dictarse una ley prohibiendo

el uso del corsé, bajo pena de tres meses da prisión, á toda jóven ó

mujer de menos de treinta años.

El médico norteamericano doctor Stubbert, ha condenado tam-

bién últimamente el abuso del corsé, diciendo : “Marechal tiene com-
pleta razón

5
ninguna mujer debe usar corsé hasta después de los 30

años, hasta que sus huesos y sus tejidos estén completamente desa-

rrollados.

La curiosidad de la mujer, causó la expulsión del Edén, continúa

diciendo el doctor Stubbert, y la vanidad de la mujer llena los ce-

menterios de víctimas de la tuberculosis. La gran comprensión de

despulmones, que produce el corsé, impide su natural expansión y
su ventilación necesaria. Compárese el tejido^ pulmonar con una es-

T (*ÓD0.Z Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene
A-/ • IV XA ’ su despacho en la calle de Flamencos núm. 5, y da oonculta solamente

á señoras de dos á cinco de la tarde.

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastreria de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.
Domingo y Cocheras.

Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Porros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
tidode puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9 ,

donde se encuentra amplio y bonito sur
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ponja que se comprima hasta que se cierren todos sus agujeros y no
tome agua. Es el mismo caso.

La joven que usa corsé, mientras trabaja en un taller de mala
ventilación, está grandemente expuesta á la tisis. Desde luego puede
decirse, que toda ocupación contraria á la posición erguida de la mu-
jer, es favorable á la teberculosis

;
así es casi un suicidio el uso del

corsé por la costurera.

La tisis sigue con frecuencia á cualquiera otra enfermedad de los

pulmones, neumonía ó pleuresía, pero en la mayor parte de esos ca-

sos se produce el restablecimiento cuando el poder expansivo de los

pulmones es bueno. Este hecho es tan conocido, que al calcular las

probabilidades de restablecimiento en tal caso, al hacer nuestros pro-
nósticos, determinamos siempre la capacidad, vital de los pulmones
de la enferma.

Traje para señorita.

»

Traje de lanilla para verano.
^

En una palabra : la mujer que reduce la capacidad vital con cor-

sés apretados, no sólo corre el gran riesgo de con raer la tisis, sino >

que tiene la menor probabilidad de restablecerse.

Las estadísticas demuestran que se dan más casos de tisis entre
los pobres que entre los ricos, sigue diciendo el doctor Stubbert. La
razón es sencilla; los ricos están en mejor situación para resistir las

condiciones que predisponen á la tuberculosis.

La señora rica que se aprieta el corsé, puede quitárselo y descan-
sar cuando quiera. La mujer pobre no puede hacer eso; la rica tiene

alimento abundante y bueno y aire fresco, mientras la pobre carece -

de ambos. Así es que si las mujeres pobres deberían llevar el corsé,

deberían disponer de gimnasios públicos para ellas donde se les en-

SIILOliEaifl TTmBDDBm. 0,ntomo Sa^vajai.

Galle de FlaDqeRCOS ^o. 4.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas ríe oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD Efl ÍTIETALES

FIRDS PARA BDRDAR.

f
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señase á respirar y donde, libres de esos arnaazones, pudieran hacer

ejercicio; además, las condiciones higiénicas de las tiendas y fábri-

cas deberían ser rigurosamente inspeccionadas. Conviene añadir que,

según las estadísticas, el número de mujeres que contraen la tisis es

mayor que el de los hombres, aunque muchas más mujeres que hom-
bres se curan de la enfermedad.

Esto se debe á que la mayoría de los hombres que padecen la ti-

sis, se ven forzados á trabajar hasta que no hay posibilidad de resta-

blecimiento.

Por otra parte, las mujeres que se ganan la vida trabajando son

menos, y al ser atacadas por la tuberculosis pueden colocarse en con-

diciones de ser curadas.

Muchas señoras elegantes de Francia, dotadas de buen talento,

apoyan al doctor Marechal en su cruzada contra el corsé y han con-

currido á sus conferencias donde les ha mostrado con vistas estereos-

cópicas, cómo la presión del corsé perjudica para siempre el cuerpo.

A esas señoras elegantes dijo el doctor Marechal: “ La mujer
moderna ha degenerado enormemente. Los corsés la convierten en
una fácil presa para las enfermedades, especialmente de los pulmo-
nes, el corazón, el hígado y la espina dorsal.

Además, las polleras pesadas han acortado mucho sus piernas,

produciendo esa manera de andar de pato, especial de las señoras de
la sociedad y muy general entre ellas. Los tocados pesados han re-

ducido también la capacidad cerebral de la mujer civilizada moderna
á partir del tipo hace tres siglos, á tal punto que sólo la raza poliné-

sica tiene un cráneo más pequeño.”
Varios diputados franceses se han decidido á sostener en la Cá-

mara el proyecto contra el corsé, formulado por el doctor Marechal,

esperando que á lo menos los hechos expuestos en el debate llamen
la atención de las mujeres francesas y las convenzan de la necesidad

de no deformar su cuerpo.

Como se ha dicho, el proyecto prohíbe el uso del corsé ó de
prendas semejantes para las mujeres de menos de treinta años, bajo

la pena de tres meses de prisión. Si á las niñas de colegio ó á las me-
nores que viven con sus padres se les permite usar corsé, los padres

están sujetos, no sólo á la prisión, sino al pago de una multa de mil

francos.

Con arreglo á la ley, se organizaría un servicio de inspección

—

por supuesto formado por mujeres- -para ver si se cumplían las dis-

posiciones. Después de los treinta años, se podría usar corsé, pero

de ciertos modelos. La fabricación de corsés se regularía como la

venta de venenos, y solamente se pondrían en venta l&s modelos
aprobados.

Pero los legisladores, son al fin y al cabo hombres
;

los diputa-

dos franceses tienen esposas, hijas ó novias, que indudablemente
ejercerán toda su influencia contra el proyecto.

¿Puede dictarse una ley semejante en tanto que la mujer linda

no esté satisfecha con las formas adorables que la naturaleza le dió,

en tanto esté dispuesta á desafiar la tisis por lo que falsamente se

imagina que es la belleza?

F. LAVILLETTE
Y FELIPE TORRES

CALLE DEL ESPIRITU SANTO, NUM. 7.

Esmerados trabajos y puntualidad.
NOTA: el Sr. F. Lavillette íotograío íiancés tam-

bién retrata.Traje de batista á cuadros.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del t ís alto grado de perfección, la única máquina que

nace un perfecto pespunte llevando la costura haci.., atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boifl. do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquimx es sumamente elegante y atractivo. El precio

es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KQRFF. HüHSBERG Y CIA.
FERRETERIA, 'MERCERIA Y MAQUINARIA.

<a.e>l S auto AXéseloO* I>» 13S.
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FBOBLEMA NUMERO 28

J. L. VALLEJO.
NEGRAS.

BLANCAS.

Saleu las blancas. Mate en 3 jugadas.

Solución del problema anterior.

BLANCAS. NEGRAS.
1 A 4 Ü. 1 K X A.

2 D 5 A f- +
5 vari.^ntes.

;(o):

Las grandes memorias.

Kosunicii de un estudio sobre los juj^^adores

de ajedrez.

(CONTINUA)

miem'fce, y sóloi ailigumos llegiaan á la iprime-

mi fuerza; ®ie llega á Bier aia buiem jugaidiOT,

se uacie jiugaidioir die primiem fuerzia. Teme-
miois ejeiu(plo!S de loelebiriidiaidesi: Blackb.uir-

nie y iSteiniitiz, dlois gramldies j ugaidlolries, han
(madiíidloi siu® fuierziais onuichas veces en 20
añes; Biiempne iSteinitz ha sacaidio la ven-
taija. La eonisitainicáa ide esta supenieridlaid

es taníto máis ouirioisa, «uianito la deisigual-

dad! idie a,in/boi& juigaderes es extremadia
¡mienite pequeña, lesi per idecdTllio aisí nu raa

tiz; isi iSteáinliitz diese una ipequefíísiraa

venrtlalja á isu adversairioi, uní peón por
ejemiple, peiridería.

Estahilecidas «sitas diistáncáenes, fácil

mes será investoigair ,si el iniúmeTO de par-
ti'dlaisi jugadas sin ver, tiene nelaciión een
lai fuierza diel jugader. Doisi propoisácio-

nes! nois piairece resumir fielmente ios

hecho® que hemois trecogidio
:
por una par-

te es caisi segure' que todas; lo® profesa-
re® y aificianadas fuerte®, sau eapaee® de
juigair isiin vier, por lo menos una partida;

Sr. H. N. Pillsbury

ram mucho isoibre este particular; FRITZ,
que ha jugado hasta 13 partidas «in ver,

es de fuerza muy inferior á STEINITZ;
BIBD, luotahilí'Simo ajedrecista inglés,

jiamláis ha jugado urna partida 4 la ciega.

CAPITULO III

La Fisioiliogía moderna ®e ha jureocu-

pado miucho de liai memoria verbal, y ha
demostradoi la importancia de la palabra

(Ooutiuuará.)

Dr. Heladio Gutiérrez.
Enfermedades de niños. Cirujía gene-

ral y afecciones nerviosas.

2? Calle Ancha 1419. Teléfono, 4,335.
Consulta de 3 á 5 p. m.

Doctor Alfonso Prnneda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio
del Sr. Dr. José Terrés, Montealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca, 7

Doctor Juan Hernández
Profesor de Cirvjía del Hospital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela Nacional
de Medicina. Especialidad

en cirujía y enfermedades secretas.

Consultas: Ortega número 13, de 3 á 5 p. m

Schalttman Hermanos
Fotógrafos, Calle del Espíritu San-

to No. I (Esquina á la Profesa)

FQaOGEHFIH VflLLSCEB 2] GIfl.

2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños

(
desde migiion has-

ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos
del arte.

Lo.® j ugad.oirt'í<i ide isegundiai fueirzia son
aKiU'cllo® á (iiiiiii'inics lo's de ipiriiiiieiiia idaiui un
;X>eóu y conci'd'eu la «¡aliida,, eis diccir la

fa'ciiltíid' d'L* j'iigur piiiinieiiu>, y isie .cairiuicte-

rizan los do tcircem, 'Ciiiairtlu; y quiinitia cate-

goitia, si los día ctaiballu', t'uiiire ó daiaiia.

-Eist'fiis dlifcT'ic'Uiciais irle fireirza entre lois

jugadoi\ti', deipendien niciiiois de lia in-

fliM'iiiir.i'ai li! ‘iiicicio, (juie die Un dinsiigui.il-

daid die Intel igeniiniiais. La i)niaie®t,ríia en aje
drez eis un dnini de lia, niatuiraliez'a, puesto
que toidio el iniiuiiKlo .puiede 'aijuri'iiidii*'!' 'el laje-

dix‘z; toda iiw'iiisíofua iiiiteliigeuitie y la|[dica-

da. ijHiiode llksgair á juigairlo eoiUveiUíieute-

exiisite, pues, uuiai reila'cióiu diirectia entre

lia memoriiai del ju'gadcir y su podler de

C'Ombiniaci'úin, estO' no es de ladmirair,

puesto que aun idelante did taiblero, las

.co'ni'bi’uiaieioiuieis ®e ihiaicen; en la cabeza
;
por

otrai jiiaiTe (y eista iiii'opuisiieión icoiiirige uu
po-eo 'el efeeto' de liai primera) no exiiste

una relaici'ón exaetia entire el niúimiero' de

partidla® jugadais á iciegas y la fuerza de!

jugaidloir, isob'Ue lost'e iiHint'O, albiu'iidiau lo®

teis'timoniosi; iSTEIlNITZ, cuyo inioimh'ie

lacaibamo® d'O citar, &6 l0 ' liiai jugado iciiratro

ipiairitidia®' y adiV'eiiSiairiiO'S á njuieneisi hia de-

rrotuido 'Con 'relativa facilidad, le isupe-

La Fotografía Mora,
Situada en la 2 f calle de San Francisco

n ? 4, es la preferida de la sociedad mexi-
cana por sus magníficos trabajos.

Su lema es verdad y elegancia.

Oran Fotografía
DE EMILIO LANGE.

Calle de la Profesa núm. 1. [Junto al

templo.] El público la prefiere por sus exe-

lentes trabajos. Su lema es verdad, belleza

y elegancia. Ocurrid y os convencereis.

Maquina Parlante, Víctor.
Agente general para

toda la República,

J. Y. SCHMILL.
Número 12 Puente deSau Francisco. Número 12

APARTADO 568. -MÉXICO, D. F.

Esta verdadera joya del hogar, representa al tea-

tro completo en casa.

" "’Surtido inmenso de piezas: bandas militares, or-

questa, ópera, bailes, conciertos y caucione,». Solos,

dúos y cuartetos, instrumentales y vocales.

Es el único aparato que reproduce la voz clara y
limpia y con la fuerza natural.
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SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO A NTERIOR.

A la frase hecha

:

Ver llover y ao mr jarse.

A la substracción :

M A T R A S
ATRAS
TRAS
RAS
A S

S

PASATIEMPOS,

FRASE HECHA

EL NUDO GOBDIANO.
Trátase de ura fanoilia extraordinaria, se-

gún puede juzgarse por los siguientes da-

tos.

El cabeza de familia, D. José Carcía, es-

taba viudo, pero hace algunos años, á pesar

de los consejos de su hijo Pedro, se volvió

á casar.

Este, por no ser menos que su padie, se

casó también.
Las dos señoras de García tuvieron un

hijo cada una: uno se llamó Juan García y
otro Roque García.

Roque es sobrino y tío de Juan y Juan

tío y sobrino de Roque.
Actualmente, -'uan, que es hermano de

Pedi’o y cuñado de su misma abuela, quie-

re reconciliarse co» Roque, con cuya fami-

lia está disgustado. Roque es cuñado de su

abuelo y hermano de la mujer de D. José

García, y sólo desea hacer las paces.

Aí-í, pues, tan antiguas rem-illas van á

concluir, pero realmente e.<to nos importa

poco. Lo que se desea sabtr es cómo han

podido contraer tan extraños parentescos.

Puede el misterio explicarse en pocas lí

neas.

GEROGLIFICO COMPRIMIDO.

ASTRO. 58 AÑOS.

UNA PLUMADA DIFICIL

A cualquiera que se le diga que este cua-

dro con la raya que tiene en el centro se ha
trazado de una sola plumada, no lo creerá,

y sin embargo, es cierto.

Y aqui del ingenio de los aficionados á

esta clase de recreos, para encontrar una
artimaña por medio, de la cual se cumplan
las condiciones, es decir : trazar el cua-^rado

y la rayita del centro sin levantar ni un mo
men^o la pluma del papel.

En la Inti^iia Dulcería Fran-

cesa del Aguila de oro
COLISEO VIEJO NUM. 4,

Encontrará usted un completo y fresco sur-

tido de Pasteles, Fiambres, Vjuos, Dulces,
Juguetes, Licores, Heladas, Conservas, Co-
gnact^. Todo genuino, nada de falsificacio-

nes.

Salón para lunch á la-; señoras. A mañana
y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-
lados.

SUDOR Y MAL OLOR
DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. Bastan tres cu-
radas. Vale UN PESO la caja.

Se atienden con Pspec'alidaH partoíj, en-
fermedades del pulmón y de niños.

Consultas de 3 á 5 p. m. 2 ’r Az'ecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

Elixir > ntiperiódico,
Preparado por J. IVI. L^ss de la Veüa,

Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Frios.)

Se vende en la Farmacia de la 3f del

Reloj núm. 12, y en las principales de la

Capital y de los Estados
Pomo $0.50, docena $5.C0.

Charles W. Power M. D.
CIRUJANO.

Calle de San Juan de Letrán número 13.

Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

CHARLES W POWER M D
AMERICAN SUriGCON

Hopkins House, San Juan de Letrán n. 13.

Office Hours : 1 to 5 p m.

TLAPALERIA Y F rJRR^TERIA
DE MARIANO VENEGAS.

Calle de San Juañ de Dios mimero 4.

Surt'do completo de colore.'-; en pasta y
para uso inmediato. Se evita Ud. de moler-
los, y prepararlos, con este sistema. Todos
los pintores de fuera de la Capital, deben
pedir á esta Casa los efectos que necesiten

para sus obras. Los pedido.s^ se- mandan á

vuelta de Correo ó por Expiús^, siempre
que vengan acompañados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

Lauro Salazar Quzmán y
h«;rm^no.

Sastrería, ^ alie de Teresa letra E,
Cortadores de Escuela r^nc. .--a. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atiecden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

GHDii Diiii sa P80PI0 LiPiaaiia!

Aquí está lo que Ud. necesita. Se ajusta á cualquier ta-

maño. Sujeta el zapato sólidamente. Indispensable en todo,;

hogar. Cada aparato va provisto de tres hormas, para caba-

llero, señora y niño. Uua franela y un pomo de grasa-

Precio $3.50.
Se remite á cualquier punto de la República á donde ha.

ya (.ficina de Expre s. Todas las órdenes deben venir acom-
pañadas de su importe.

Cristalería “LA MEXICANA.”
Apartado 867, MKXK’O. -I). F.

Empedradillo i.

D. E. VELASCO,
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RECETAS.

POMADA PARA LOS LAB IOS. - De las

diferentes ponaadas para los labios, la si-

guiente es la más sencilla y la que mejor re-

sultados da :

Vaselina blanca 25 gramos.
Parañna pura 25 ,,

Carmín fino 25 ,,

Esencia de rosas de ge-

ranio 50 gotas.

Esta pomada se conserva indefinidamente.

CONTRA LAS QUEMADURAS.
Aceite de olivas 15 gramos.
Glicerina 4 ,,

Limaduras de plomo. . 1 ,,

Acido bórico pulveri-

zado 1 ,,

Mezclóse bien y agitóse antes de usarlo.

EL DORADO DE LOS MARCOS.— Lu-

ce más si se le da una mano de la siguien-

te disolución

:

Dos partes de agua destilada, una de ni-

tro en polvo, media de alumbre y otra me-
dia de cal.

PARA CONSERVAR EL CABELLO.
Aceite de almendras dulces.. 20 gramos.

Yoduro de potasio 2 ,,

O
Tintura de cantáridas 1 ,,

Alcohol á 60® 260 ,,

Tarabión da es celentes resultados una po-

mada compuesta de : clorhidrato de policar-

pina 50 centigramos, y pomada ordinaria,

40 gramos.

DENTISTA.
Seminario núm. 1. Móxico.

Dr. J. Chacón F de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

Dr Silverio P. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: eirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo Móxico, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

fiS anuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2.

Kspecialid.ad en reproducciones y am-
plificaciones.

CIRUJIA GENERAL,
Y vías génito urinarias del hombre.

Dr. Francisco A rellano,

Jefe de Clinica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

PULQUE CORDIAL
Vino licor agi-adable, tónic'', digestivo, estomacal

Se toma solo con agua de Seltz, $ 12 caja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito genera], CHALON HNOS.

1er. Callejón de Rivero núm 5. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

CONSULTORIO MELICO
HAHNEMANNIANO

Del Pr. Salvador Pérfz Bonilla
Especialista y dedicado en particular á'

las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las

cuales ha conseguido grandes y notables
triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-
tigua clientela que ha regresado de su via-
je y qué pueden ocurrir las personas que
gusten honrarlo con su confianza, á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas
son gratis para los pobres.

Horas de consulta: en la mañana
de 9 á 1, en la tarde de 3 á 5.

Dr. Francisco Castillo,
Médico Cirujano y Partero de la facultad Ho-

Meopátiea de México.
Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-

meopática y Médico consultor del Hospital anexo á
dicha Escuela.

PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

Horas de consulta.- de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

‘ La Popular.”
TLAPALERTA Y FERRETERIA
DE EM ILICDAHLHAUS

2.- Segunda del Puente de Tezontlale.-^2.
Teléfono 1703. México.

Barnices americanos ó ingleses. Colores
finos para la Paleta, Colores preparados
para uso inmediato, Papeleiía, Cartón, Oro
fino y Bronces. Colores en aceite y en japán
para coches. Yeso y Cemento, Cougso, Ani-
linas, Brochas y Pinceles.Los efectos de es-

ta casa son puros y garantizados.

^e sirven pedidos, siempre que ve rgan
acompañados de su impor e.

PIDANSE PRECIOS.

GIRGULAR:
Muy Señor mío:

Si sufre ud. neurastenia ó envenenamiento alcohólico, consúlteme de palabra ó por escrito Después de
muchos años de estudio, he podido precisar el método único para cu’ar la neurastenia. Esta terrible enferme-
dad, que consiste en el agotamiento del sistema nervioso, causado por la nutrición viciosa, se revela por los si-

guientes síntomas: Repugnancia por el trabajo, especialmente el intelectual, irritabilidad del carácter, ter.o res

nocturnos, falta de sueño, vértigos, falta de apetito, malas digestiones, flatulencias é irregularidad del régimen.
El neurasténico, aunque generalmente con apariencia de salud, experimenta un gran disgusto de la vida,

no encuentra recreo ni en los expectáculos que le eran favoritos; se vuelve inconcientemente fatalista. Todo lo

ve negro. Sin motivo alguno, siente terror ó desaliento por sus negocios. Nada le complace, nada le saldrá bien.

Por las mañanas levántase más cansado de lo que se acó tó y con un humor detestable, palpitaciones del cora-

zón, debilidad en todos sus actos, fatiga al hacer el menor esfuerzo, al subir una escalera, por ejemplo, excesiva-

mente nerviosidad. Mi procedimiento para curar la neurastenia, es el único científico. Basado en la seroterapia,

inyecto en el organismo las substancias que eliminan las toxinas, origen del mal, y con el cual se obtiene que
vuelva la nutrición perfecta á reconstituir el organismo. Ei tratamiento dura, generalmente, un mes. Volverá
ud. á disfrutar plenamente del bienestar de la salud. Si vive ud. fuera de la capital, consúlteme por escrito. .

Para curar el envenenamiento alcohólico, sigo un procedimiento semejante y de resu’tados absolutamen-
te seguros. Sólo así se curan los terribles efectos del alcohol, desde los que cansa una pequeña dosis, hasta los

de la embriaguez. No entro en detalles sobre estos síntomas y los sufrimientos que causa esta enfermedad álas
familias, por ser perfectamente conocidos. En mi sanatorio instalado cerca de la capital (Popotla, Cuatro Arbo-
les núm 24\ los enfermos se curan cómodamente. Si tiene ud. interés por algún pariente ó amigo que padez-

ca alguna de estas enfermedades, sírvase aconsejarle siga este tratamiento que da resultados tan satisfactorios.

Debe ud. consultarme antes de proceder á curarse. Todo método que se base en tomar medicinas, es ab-

surdo para el neurasténico, porque no puede asimilarlas en virtud de la atonía de su aparato digestivo. Al con-

testar las cartas doy instrucciones especiales. De ud. afmo. atto S.

DR. J. HERNANDEZ ORTEGA

.

Consultorio, F'egunda calle de la Independencia 8.

Sr. Dr. D. José Heruáudez Ortega. Espíritu Santo 7, Enero 10 de 1902.

2 " Independencia n. 8. Sr. Dr. D. José Hernández Ortega, 2 '1 Independencia n. 8

My dear Sir: Presente.

I am now finnily convinced that your treatment for the cure Muy estimado y fino amigo:

of Neurastbeuia is the most scientific, convenient ant lasting Habiendo estado sujeto al tratamiento seroterápico que
that has ever been offered to the public. When I called on yon Ud. emplea en el tratamiento de ciertas emfermedades, y con-

two years ago, I cauld not write a Une, but since two weeks vencido por mi propia experiencia y por lo que he podido ob-

treatment that yon gave me then, I have had no nervious trou- servar en otras personas, de la bondad y eficacia del expresado

ble whatever. I gladly recomend to yon any One suffering from tratamiento, no tengo inconveniente en recomendarlo á las per-

Neurastbenia. sonas atacadas de esas enfermedades, principalmente de la

Vours truly neurastenia.

H. P. Hamilton. Soy de Ud. afmo amigo, y S. S.

Calle de Sn. Juan de Letran n. 4. Rafael O’Ho&ah.



S)cMcaí)o c0pccialmcntc á las familias católicas óe la *Kepúblla

Se publica los Xunes.

Director, ÜLíc. IDíctoríano Egüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por „ „ en los Estados 0 75

TOMO II. NUMERO 85.

MEXICO.

Lunes II de Agosto de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

Cuadro de L. Crosio.
DOLOR MATERNAL De la colección de cuadros de la casa Pellandini.
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De iplácem&s es,tá>iii los iiiTesbigadores de las

edades inelilstórk-ais—arqueólogos, geólogos,

paloantólogos y amerieaimistas—con el fortuito

liaJazgo que la, plcia de los opeirarios del Pe-

iTOoarril Nar-ioiial de INIéxlco, desiouibrió en

una excavaeión. El noPilíslinio .Lo^^bat senti-

[Pilse lleno die gozo cuando -setpa la notieia,

pues ella le pi'qporeio,niaiiú el placer de elucu-

bratr acerca de ca)i>;ils geológicas, y capas his-

tóricas, do amti-oii>ogeniia annertcania, de cata-

clismos geológiicus. de femiein,tinciones volcá-

nácas, de poiiegriinacio-nes étnicas y todo el

resto de arcaicas cieaicias d,e los que lU’eten-

dcfii, recon,stn-uLr un reanotísimo pasado.

Figóveaise mis letctoreus (pie la afortunada

barreta tropezó con el esqueleto de un masto-

rlonte aaitéiitico, de esos cuyos colmiillos son

del tamaño de un baínquillo de piano, muy
bien artiiCulado, y tanto cpie los discípulos de
(’iuvier no (Miicnentraiii diftcultad en la elasiñ-

elaición zoológica. .Vquel masitodonte, como
nuevo l'roineteo, desic,anisaba en nn lecho de
volciá.nicas rocas lo (pie piiuieba ipie (|uizá:s fue

sonprendido por un fiv'bundo cataicllismo. En
los alrededores de .Aipaseo bízose el descubri-

aiiiento, y como la estructura de aquellos te-

ireiiios no indica ipie jamás briyaii existido allí

A'olcaiies. el problcmia se complica, poibque üe-

de siqioinerse que á billón,es y tnlllonies de siglos

se remonta aipiel seQielio, supuesto que ni un
sollo vestigio aparece del volcán ó volcanes

que debieron ])roducir aquel bouidíslmo ti’as-

toniio. Y los volcanes son los viejos venera^

bles de la creación que tardan ciiClos enteros

ep. surgir y mayoi'es en extingiuirse. ¡Qué
proiilama de cronología tan arduo siuscitado

por la aparición de aquel luonsti'iuo antidilu-

viano !

No menos arduo el proibleniia geográfico. Vol-

verán al estudio de los saibios las cuestiones

in.solulxles del eontimente Asia-Amórica dislo-

caido y disgregado basta no dejar más señal

<le antigua unión que el estrecho de Behring,

quizás istmo ó puente paau las antiquísi-

mas peregrin,acionic.s ¡volverá á tomar cuer-

po el ('liisiW‘rK> co.simográfieo de Platón acerca de

la Atlántúla! volverá la iiinaginaeión á res-

taiuraj' e<l diseño pfu’diido de nuestra Kepflbli-

cai, alzando cordilleras en las planicies y ni-

velando planicies en la,s cordillerais, coinivlr-

tiemlo <*n lagos los valles y cañadas y vice-

vemsa. Riealin lente, si la,s exbumaiciones son

auti'inticaus. las esiiecul aciones científias van á

dejamos cstn,pcfaioto,s.

Lo niaira'vlLlaso del siu'cso es (pie junUan

nienit(‘ con la osamiicnta d('l mastodonte

so encfKiitró la ide uu boim'bm coetáneo de
SKpióil. ni Lilliput pi iiMHronnegas, sino de es-

taliira noilmal. y sin lu'olougacb'm en rabo de

Shi filtima Ví'stehra, lo (pw‘ vui'lve á plazar el

il>roccs() (‘volncionisla die Dainvln. ¿Ouál será

el tiiiK> aaitr(«[>ob'»gi,('o de i-se dr^senteiTadoV

hra(|u¡(vralo ó doliccwAfaloV ¿será un
ilM'llísImo caucasiaiiK) Ci uiii hocicón antropo-

píNs-oV ¡(jui('n saiie! Ello os (pie al lado del

wcnlíir (lnrmie-nil(>, balláron.sí' pnnlais de lan-

za qii<‘ (d relato jio dice si son de l,a edad de

pusira ó de la cíbad del bleitro, ¡[X^ro que de-

imiiu>straii <pio la raza á (pie jupud ejc.inplar hu-

mano iKn’toiKKiió era i/iwlinsida á, la guerra,

aclimpic (pie es projiio f;aimliién d<‘ (ista. (alad

niíeslra de deroídio inledmaeional y de eco-

nomía ]M»If|,iea.

Si algiMio (Ik* mis locUiirie.s <\s aficioniado á

est(' géuci'o de ran.tasf'ais, en, ,l(a,s (|n(' la sovm’a

(de'iieia visle mommiitá.mnniu'nte los, ropaj(\s

arligruñes eos de la rá.ltula. amplio cainiio tiem*

para sikh divagaciones (Mi esle inaslíMlonü' y
en este hombre del ¡xn-íodo ciiatiTnario.

Satifamos ,\a. poiapie ;(sí nos la eíMitaiam los

jMM-iódicos bien iníormados, (pie <«1 agave ine-

xlcauo estába en vísperas de ser tra)usplaiiitado

á témenos del Afriiciai septentrional, pi-o(ba-

'blom0n,te paiu proivoiciar con su jugo embria-
gante el “delirio deamlbulatoiPio” de los hijos

del Profeta. Ahora se nos anumeiia que nues-
tT,a silla Vaquella, con sus típicos vaquerillos

y .siiiis viisitoisos obapeto,ues, la silla histórica

de los in,suugeiuite;s, irá á enjaezar á los viví-

simos corceles árabeis que en ,&us cuadras tie-

ne el Sultán de Marruecos, quien—segfmi dice

la mfoTim/aeióii—“es un hombre notable pro-

“gresista, aunante de todo lo iniuevo y de la

“CIAdLIZACION EUROPEA, que ha comse-

“guido que sus súbditos no ataquen en nom-
“bre de la rutiuai y de la tradiaión, las obras

“del progreso.” ¿El buen Oalife supondrá que
una s,illa vaquera es ai’tefacto europeo, y por

eso se dispomie á acogerla para demostrar que
no es rutinario ni tradicional? No lo sabemos,

pero quizás sus aduladores hayan concertado

daiide gato por liebre.

Uno de estos cortesanos, el Kiaiid, general Sir

Heni-y M’I,ean es el que se ha propuesto re-

galar el objeto exótico al siairracemo m'0|n,ai’ca.

Debemos agradecerle á este súbdito miarroquí

que baya elegido á México para encontr r

una silla de montar, y no baya idiO á solici-

tar el servicio á la Argentina, ó á los cow-

boys yankees ó á los guajiros de Unba, Man-
dóla oonfecciomar aquí, y como en ello va mu-
cho de la honra nacional, los taílabaíbteros ban

llegado lall colmo airtístico 'en, ,sn labor, resul-

tando una pieza flamante y imtilante, que ha-

rá abrir desmesura/dameinte las bocams á to-

dos los lúffeños que la contemplen.

Enicargaráse del tnainspoaite de este precio-

so regalo, un acreditado Express, de esos que

ponen á una apache en la cima del Himalaya.

Irá primero á los Estados Unidos para tomar

ein uno de los puertos una marve transatlánti-

ca, que la lleve á Eumopa. Entrando quizás

por las columuas de Hércules, en donde se

proenrará escondeifla á las miradas de los co-

ddeiosos britanos del peñón de Gibraltar, lle-

gai'á á Tánger. De allí á lomo' de camello,

ó sobre el lomo de un eamelWo, será transpor-

tada á Fez, resideincia del magnífico Sultán.

No tiene duda que si la silla vaquera lalgra-

da al iSultán, agradará también á sus súbditos,

quienes por cortesana mímica' quen'án poseer

sillas semejantes. He aquí nn 'bonito tema
para que nuesti'os economistas diserten sobre

la opontimádad que se presenta ,para una abun-

dante exportación, que ayude á saldar nues-

tra balanza mercantil.

E|ni materia de maraivilliais científicas refe-

ren.tes á ^previsiones meteoirológlcas, teníamos

ya el pararrayos que nos legara el ingenio de

Franklin; teiii,fainos los boimbairdeois para des-

hacer los tuijiiones marítimos; el cañoneo

cqmtra las nubes preñaidais de gilanizo; la avia-

ción y los globos dirigiblesi para navegar en

las ondas azuilcs de la atmósfera. Pero nin-

gnno de estos inventos supera en, transcen'-

denciia a;l de la producción de lluvia artificial,

por cuyo medio se fai'tiliza.rá el desierto de

Salbara, y en todos los países quedará resuel-

to el iiroblema agrícola cuaudo la sequía tues-

ta las si'menteras. Y'a no 'bialbrá gnaiiieros em-

IIM>l)r(-(''idos, ui temores pcitiódicos de uu bam-
bi-(‘ geaieral, ni ailiiiines para establecer siste-

iinais de irrigaición. ,En lai mano dol hombre
está ¡H-odiicir ail>niKl!i|iiite lluvia, por más que

un TObelde cielo ostente un purísimo azul

como el zafiro.

I’cn-o nariiemoN id ¡wr!,en toso d,escul>rimieu-

to, por si solo iinás adini ¡rabie que tixlos los

(|U(“ liaai acUiiiiiilado los siglos anteriores. No
e.s Edison, ni Marconi, ui Branly, ni Santos-

Dumont, que ,abott1a excitan la admiración uni-

vei'sal, sino un modesto comiisloado del Mi-

nisterio de Agriicultura de los Estados Uni-

dos. Mr. Myeiis, quieini redimtiá á la huma-
nidad de sus grandes calamiklades. A 'Texas

fué enviado IMr. Myers, afamado liieroniaiita,

pai'á que hiciera expeirimientos durante la esta-

ción más ai-dorosa. Hé aquí 'C(>m,o se relatan

sus experimentos:

“:Se elevó á una altura de 1,(100 á 1,700 me-
tros en uu globo de carca de cuatro metros

de diámetip, lleno die 300 metros cúbicos de

nnni mezcla de oxígeno é bidiúigeiio, la cual

hizo detonar por medio de la electrlcida.d. EH

resultado fué tal como se espera,ba, y á los

pocos miin.utOiS sobrevino una lluvia aibundan-

te que empapó bieni la tierra durante tres

cuartos de hora.”

No nos dice el rellato si el agua que ca-

yó fué la álmaceniad'a dentro del g'lobo, en sus

gases componentes, 6 si la deton'ación tuvo la

ecaicia de aglomerar súbitos nublados en to-

da 'la comiarca. De todas suertes, bienvenidas

sean esas odres escanciadoras ¡que vertea'á

sus caudales sobre los campos sedientos y si el

lector dijese que este es (xnmento; como me lo

contaron se lo cuento.

:)o(:

El limo. Sr. D. Fr. José M.

de Jestís Portugal.

I

Tenemos hoy la satisfacción de publicar
el retrato del limo. Sr. Portugal, primer
Obispo de Aguascalientes, quien ha sido re-

cibido con gran entusiasmo en la capital de
su Diócesi.

El limo. Sr. Portugal, antes de ahora, ha
gobernado dos Obispados : los de Sinaloa y
del Saltillo, y en ambos dió pruebas de pru-
dencia, acierto y celo religioso.

Ei limo. Sr. Portugal es un notable escri-

tor místico, acaso el primero, con que boy
cuenta México. Lleva publicados más de do-
ce tomos, en los cuales abundau la doctri-

na, las bellezas literarias y el acendrado es-

píritu de piedad que tanto bien hace en el

alma de los lectores.

El limo. Sr. Portugal fué muchos años
cura de asientos, y al ser ascendido á la dig-

nidad episcopal ocupaba todavía dicho cu-

rato.

Los vecinos todos del Estado de Aguas-
calientes desearon con ardor, al ser erigido

el Obispado de ese nombre, que el limo. Sr.

Portugal fuera quien lo gobernara, pues son
grandes las simpatías y el cariño que por él

abrigan todos en ese Estado. Al fin se rea-

lizaron sus deseos, y hoy tienen la satisfac-

ción de tenerlo como su Primer Pastor,

quien sin duda, dando nuevas pruebas de su
gran celo, velará por los intereses espiri-

tuales de sus nuevos diocesanos.

Estamos seguros de que el pontificado del

limo. Sr. Portugal en Aguascalientes, será

fecundo en beneficios y dará nuevas glorias

á la Iglesia Católica en México.

::)0(::
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Sr. D. Ricardo Sainz, fallecido en la capital el día 1 ° del actual.

El Sr. D. Ricardo Sainz.

Publicamos hoy el retrato del Sr. D. Ri-

cardo Sainz, distinguido miembro de la Co-
lonia española en México, que falleció el

día 1 ® del corriente á la edad de 69 años.

Nació en las montañas de Santander, en
el valle de Ruesga, y muy joven abandonó
su tierra natal, viniendo á radicarse á Mé
xico, donde se dedicó al comercio en un ra-

mo muy distinto de los á que por lo general

se dedican sus paisanos que se establecen

en la República.

Filé dueño de la antigua y famosa pape-

lería titulada “El Libro Mayor,” que duran-

te muchos años estuvo en la primera calle

de Plateros y que luego se trasladó á la ca-

lle del Cinco de Mayo, donde aún subsiste.

Ese establecimiento, casi el único que hubo
durante mucho tiempo en México, goza aun
hoy de bastante fama y es el preferido por
muchísimas personas.

También fué dueño bastante tiempo, de
la fábrica de hilados “La Fama Montañesa,”
situada en las inmediaciones de Tlálpam y
que hasta hace pocos años estuvo en activi-

dad.
Fué en diversas ocasiones Presidente del

Casino Español, de la Sociedad de Benefi-

cencia Española y perteneció á diversas aso-

ciaciones caritativas.

Las cualidades del Sr. Sainz, su exactitud

é integridad le granjearon el aprecio de la

sociedad é hicieron que fuera durante bas-

tante tiempo una de las personalidades más
notables de la Colonia Española de la Re-
pública, que lamenta hoy con razón la pér-

dida que ha sufrido.

¡Guerra á la guerra!

CUEN^J'ECILLO.

Corría el año de 18y9.
Matanzas, la hermosa, poética ciudad que

bañan el caudaloso “San Juan” y el pinto-

resco “Yumurí”, es el teatro de nuestra na-
rración.

Por el amplio y bonito paseo llamado de

filmo, y Rmo. D. Fr. José María Portugal,

1er Obispo de Aguascalientes.

“Cristina” que conduce al histórico castillo

de “San Gerónimo”, caminaba apoyado en

dos muletas un hombre como de cuarenta

años á quien faltaba la pierna izquierda y
que en su fisonomía dulce y apacible revela-

ba un carácter bondadoso y paciente.

Vestía el traje característico de los gua-

jiros, como llaman á los campesinos cuba-

nos, es decir, sombrero alón de paja, blusa

ó guayabera de dril crudo y pantalón de la

misma tela
;
de su cintura y atado á un tosco

cinturón de cuero, pendía largo machete de

punta corva con puño de hueso é incrusta-

ciones de metal; cubría su cuello un pintado

pañuelo de yerbas, el cual desataba de vez

en cuando para enjugarse las lágrimas que
corrían por sus mejillas. Aunque de edad

viril, revelaba en su rostro el cansancio y
la fatiga.

“Pancho el cojo”, que así llamaban al

pobre inválido, había servido como gue-

rrillero del general Macedo durante la úl-

tima campaña sostenida en Cuba contra el

gobierno español y en la cual se había ba-

tido como un héroe recibiendo un balazo en

la pierna izquierda, la que hubo necesidad de

amputarle, el mismo día que murió en la

aqción de “Punta brava” el valiente Macedo,

al que profesaba filial cariño.

¡“Maldita guerra”! murmuraba nuestro

buen Pancho, funesto, horroroso sitio, de-

cía al contemplar el vetusto castillo donde
perecieron fusilados tantas víctimas de su

ideal político.

¡“Desgraciados hermanos míos”! dijo

sollozando, y después de persignarse rezó

un Padre Nuestro y una Ave María, por el

alma de los infelices ajusticiados.

Así estuvo largo tiempo inclinada la fren-

te sobre las muletas, ensimismado en sus

meditaciones, hasta que fué sorprendido en

su fúnebre oración por un nuevo perso-

naje.

Apoyado en un grueso bastón de yaya y
vestido con el uniforme de rayadillo que

usaba el ejército español, caminaba hacia

el mismo sitio, un hombre de la misma edad

de Pancho
;
le faltaba el brazo derecho y

había servido como soldado en la última

fratricida guerra, siendo herido en el com
bate de “Peralejo” á las órdenes del invic-

to general Martínez Campos. Le llamaban
e manco Santiago y era gallego bonachón

y nonrado, amante del país en que vivía,

al que llegó muy joven y donde era querido
de todos por su genio conciliador y afa-

ble.

Se arrodilló cerca de Pancho y como él,

oró con fervor religioso por los muertos.

¡
“Maldita guerra !” dijeron ambos al ter-

minar su plegaria y se abrazaron con efu-

sión.

I
Maldita sea la guerra

!
que tantas vidas

Guesta á la humanidad

!

¡
Cuántos hombres muertos en la flor de

f)u juventud, víctimas de las pasiones polí-

ticas ó de la ambición !

• Cuántas madres desvalidas que lloran la

desaparición eterna de sus hijos

!

¡
Cuánta viuda que no ha de ver regresar

á su amante compañero desdecios campos de
batalla

!

¡
Maldita guerra ! . .

.
Qué crueles, qué fe-

roces, qué salvajes somos los hombres

!

¡
Cuándo se dirimirán diplomáticamente

las cuestiones internacionales y las divisio-

nes entre los pueblos civilizados

!

¡
Cuándo sustituirá la fuerza de la razón,

á la razón de la fuerza 1

¡
Maldita sea la guerra ! Anatematicé-

mosla.

¡
Guerra á la guerra

!

José Mbndbz Cardona.

—Voy á diajrle á usté una prueba
De conflanaa', mi don Blas.

—^¿Cómo?—Pidiéaaidole un duro.

—¿Y á eso le llama usté dar?

iCon eno'jo litenario

Quise resiponder á un bestia,

Tan pesado como necio;

Y por hablarle en su leoigua.

Probé & rebuznar; no supe,

Y le dejé sin respuesta.
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Las Fiestas Jubilares de S. S. León XIII.

La dolorosa emoción que se apoderó de todos los artistas, y aun

de todos los que tienen at^ún sentimiento de la belleza, duplicóse con

un estupor profundo cuando se supo que el campanario de San Mar-

cos se había derribado el 14 de julio á las nueve y media de la maña-

na. flabríase comprendido que ciertos palacios vetustos y abandona-

dos del Gran Canal, hubieran caído al agua. ¿Pero el campanario de

San Marcos!
i
Una sencilla torre cuadrada cuya vigilancia es mucho

más fácil que la del Palacio de los Dux ó de la Basílica, cuya conser-

vación es excelentemente cuidada

!

Üos días antes, había aparecido una cuarteadora que, la última

noche, subiendo hasta la cúspide, se había ensanchado á tal punto

que la vista penetraba al interior del edificio. Apenas hubo tiempo

para evacuar la plaza y la torre vínose abajo. . . . B’elizmente no hubo

víctima alguna, si no es en algunos contusionados en el pánico de la

multitud y algunos atarantados que estuvieron á punto de ahogar.se

por haberse arrojado al agua impulsados por el terror.

Fué un verdadero milagro que al caer el “campanile” no hubie-

ra aplastado la galería de San Marcos, de la que no está separado sí

no por una decena de, metros, ó la izquierda, mirando á la iglesia, en

diagonal, así como la puerta della Cai’ta, la entrada del Palacio de los

Dux, colocada exactamente enfrente. Cayó estropeando, á la derecha,

la admirable Librtría Vtcchia, esa obra maestra del Renacimiento,

VENECIA. La Loggetta del campanario de San Marcos.

por Sansovino, y aplastando la Loggetta, también de Sanzovino, la

cual se adhería á su base.

El “campanile” de Veneciatenía S8m6 de alto por 12m8 de lado.

Databa, al menos por sus fundaciones, de fines del siglo nono, ha-

biendo sido construida cincuenta años después de la primera basílica

de San Mareos. Hasta el año 1150, casi no tenía ni la mitad de la

elevación que se le conoció : en esta época fué alzada á la altura de la

Galería de las Campanas.
Treinta años más tarde, se construyó la cúspide, siguiendo un

modelo antiguo
;
pero debe creerse que ya no existía en 1489, puesto

que en el mes de septiembre de ese año el rayo destruyó la cima de
madera y causó los más graves perjuicios. Georgio Spavento, exce-

lente arquitecto de la época, levantó, en esos momentos, los planos

de una restauración que hasta más tarde pudo ejecutarse, en 1510,

por Bartolomeo Bono.
El "campanile,” tal como era en nuestros días, databa, pues, de

1510. Un ángel de cobre dorado y con grandes alas, lo dominaba
desde la punta del pináculo. Este ángel había sido rehecho en 1822.

La Loggetta era, al pie de la torre, un pequeño edificio de una
suntuosa elegancia, abierto sobre un terrado bajo rodeado de una ba-

laustrada con columnas, y cerrado por una reja que, á lo que parece,

escapó al desastre. La reja no databa sino del siglo décimo octavo.

La Loggetta era el tipo del monumento. Alhaja de uu color y de

una riqueza de tonos admirables. Los bajo-relieves de mármol y las

estatuas de bronce, Palhas, Apolo, Mercurio, la Paz, tenían toda la

magnífica seducción, el opulento hechizo del Renacimiento pleno.

¿Será preciso reconstruir? Allí está la gran cuestión. Hánse re-

cogido ya de seiscientos á setecientos mil francos con ese objeto; pe-

ro habrá necesidad de seis millones.

La guerra civil en Colombia.—Soldados-niños en las filas

del ejército gubernamental.

•):o:(

El desplome del “campanile” de S. Marcos

EN VENEOIA.

EL BANQUETE A LOS POBRES EN EL VATICANO.

La Junta de las fiestas jubilares de León XIII organizó un ban-
quete de mil quinientos cubiertos ofrecido á los pobres. Este banque-
te tuvo lugar el 6 de julio en el Vaticano, en los locales que rodean
el grao patio del Belvedere.

Una hora antes de que las puertas se abrieran, una multitud de
pobres de los quince barrios de Roma, se aglomeraba en las cercanías

de los salones designados
; á poco los suizos hacían entrar á los invi-

tados por grupos. A cada barrio se dedicó una mesa. El presidente
de los notables cuidaba de la regularidad del servicio.

En breves instantes todos los asientos quedaron ocupados. En
seguida, el Cardenal Respighi, Vicario de Su Santidad, habiendo
bendecido las mesas, el menú (sopa, macaron!, carne, pastele.s, pan y
vino), fué servido con un gran celo por las Hermanas de San Vicente
de Paul, que, como se sabe, son las cocineras del Hospital de Santa
Marta.

Los convidados fueron en seguida conducidos al patio del Bel-

vedere para asistir á la bendición papal. Todas las Sociedades cató-

licas de Roma estaban allí reunidas.

Una gran tribuna, muy elevada, se construyó para el Papa, de-

orada con colgaduras, plantas y ñores. El Papa tomó asiento, acom

VENECIA. La plaza de San Marcos y el campanile que se derrumbó.

pañado de su noble Antecámara, por los Guardias nobles, por los

Condes Chiassi y Macchi y seguido por los quince gonfalones de Ro-

ma. A su entrada, saludada por entusiastas aclamaciones, las músi-

cas de los Bicreatori tocaron el Himno Pontificio.

Un gran coro compuesto por el maestro Moriconi, fué ejecutado

por varios centenares de cantores.

, .r, Por último, el Santo Padre, irguiendo su fina silueta blanca, dió

su bendición á toda aquella muchedumbre inclinada á sus pies.
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Las fies as jubilares de Su Santidad León XIII.—El banquete á los pobres en el Vaticano

La guerra civil en Colombia

¡

3 ® Los soldados-niños

^del ejército gubernamental.

^ Parece que los asuntos de Colombia se

inclinan decididamente hacia la pacifica-

ción. Si se confirman las últimas noticias

recibidas, los negocios podrán en breve re-

cobrar en el istmo su acostumbrada activi-

dad.

Regocijaráñse la industria y el comercio,
pero el aspecto de Panamá y de Colón per-

derá en pintoresco. Ya no se verán circular

Estatua erigida al P, Didon en Arcueil
(Francia).

esos grupos de voluntarios del ejército "re-

gular,” descalzos y vestidos apenas, llevan-

do con aire lánguido y resignado su pesado
fusil y su cinturón rehenchido de cartu-

chos.

Difícil es formarse idea aproximada de lo

que son las tropas colombianas. Véase en
ellas por centenares á niños de la edad de
los que figuran, en primer plano, en la fo-

tografía que reproducimos . Y aun parece

que el fotógrafo escogió á los niños más ro-

bustos.

Nos escribe un corresponsal, que él asis-

tió un día, en Panamá, al desfile de toda
una compañía compuesta de niños de doce
años de edad, y aun uno de ellos ni los on-
ce había cumplido, y el pobrecillo, fiacacho

y endeble, no era de los menos animosos.
Cargado con un pesado fusil, más alto que
él, tropezaba á cada paso, pero se endereza-
ba arrogantemente, para probar que era ca-

paz de marchar como todos los demás.

:;)Oí::

La estatua del P. Dídon.

El jueves 10 del pasado julio, la Escuela
de Arcueil tomó posesión de la estatua de-

bida al cincel de Dionisio Puech.
El Padre Didon está representado de pie,

la cabeza descubierta, en su actitud fami-

liar, cruzados los brazos sobre el pecho. Una
sonrisa vaga por sus labios

;
en sus ojos bri-

lla un relámpago de desafío. El pie izquier-

do avanza : el torso erguido y un poco echa-

do hacia atrás como para tomar impulso.

Los que vivieron en la intimidad del Padre
Didon, saludan con emoción la verdad de

esa silueta
;
reconocen en ella la varonil psi-

cología de aquel fraile á quien el obstáculo

transfiguraba y que decía de sí mismo

:

"Echo los pueptes y luego paso.”

e^'^IEü el zócalo despiedra están grabadas es-
" tas palabras : "Bienaventurado el que cree

;

pero más bien aventurado el que ama.’’ Es
el propio epígrafe que va al frente de aque-

llas famosas epístolas cuya aparición pro-

vocó un tan legítimo movimiento de curio-

sidad y de simpatía.

—

M. BalfoiiPj mie^o primer mi-

nistro inglés.

El sucesor de lord Salisbury eu las fun-
ciones de primer ministro, es su propio so-

brino, por el lado materno, M. Arthur Bal-

four, primer lord de la Tesorería, leader del

partido ministerial en la Cámara de los Co-
munes.

M. Balfour, primer ministro del gabinete
inglés, sucesor de Salisbury,
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De edad de cincuenta y cuatro años (na-
‘ '

;
') de julio de 184S», M. Balfour per-

enece al Parlamento desde 1874. Entró al

Ministerio de Negocios Extranjeros como
secretario particular del Marqnés de Salis-

hury, durante el período difícil de 1878-80,
época en la cual se negociaba el tratado de
Berlín.

Formó parte, por primera vez, del gabi-
nete en julio de 1886, como Secretario por
Escocia, puesto que ocupó hasta marzo de
1887.

En noviembre de 1887 fué nombrado Se-
cretario de Estado por Irlanda, y supo, en
esta misión difícil, procurar la pacificación.

En 1898, durante la enfermedad del pri-

mer ministro, tomó Balfour á su cargo la

dirección de los asuntos extranjeros, y en-
tonces dió la medida de las cualidades de
tacto y habilidad á las que debe su reputa-
ción. Su nombre, su pasado indican lo bas-
tante que no se desviará sensiblemente de
la política de su ilustre predecesor.

La carroza real en que los reyes fueron conducidos á la abadía de Westminster.

Los Príncipes de Gales con los trajes con que asistieron á la ceremo-
nia de la coronación.

La coronación del Rey de Inglaterra,

Una ceremonia de varias horas.

México, Agosto 6 de 1902.

Un par de minutos duró el acto de la jura de don Alfonso XIII,

y el rey de España no permaneció en el Congreso arriba de diez mi-
nutos. El acto de la coronación del rey Eduardo VII de Inglaterra,
durará una porción de horas, durante las cuales se tendrán que veri-
ficar tantas ceremonias, que el hombre más robusto saldría rendido
de ellas. Ya ocurrió que un monarca inglés, á quien coronaron cuan-
do sólo tenía quince años, cayó desfallecido, y los nobles tuvieron
que llevarlo en brazos al salón del banquete que antiguamente seguía
á la coronación, y al principio del cual entraba á caballo y armado
<le punta en blanco el "campeón del rey” á arrojar la manopla y á
fle.safiar á quien tuviera la osadía de decir que el rey recién coronado
no era el legítimo soberano.

El «lía de la coronación, Eduardo VII saldrá del palaciojde Buc-
kinglnun, de Londres, acompañado de la reina y precedido de los
individuos de la real familia, y siguiéndole un acompañamiento tal

como jamás lo hanjvisto los siglos, ni aun en las grandiosas ceremo-
nias triunfales del imperio romano.

Compondrán ese acompañamiento los príncipes de las casas rei-

nantes de Europa enviados para la ceremonia, y representantes de
las innumerables y soberbias posesiones que el imperio británico tie-

ne en todas las partes del mundo, y que, juntamente con los delegados

y en muchos casos ministros de las colonias, han acudido á Londres
desde las islas Pijí hasta la India, y desde el colosal imperio afri-

cano de Uganda, hasta el Canadá.
Y cada uno de estos reyes, de estos príncipes y de estos dele-

gados, lucirá su traje nacional é irá á su vez seguido de brillante

acompañamiento, constituyendo así la comitiva un deslumbrador ca-

leidoscopio de casi todas las razas de la tierra, con sus vestiduras

más espléndidas.

Y para que nada falte al desfile, se ha dicho que, á imitación de
la famosa entrada de Carlos V, precederá al cortejo un grupo de las

doncellas más bonitas del Reino Unido, si bien más vestidas que las

que puso en su cuadro Mackart.

*
* *

La coronación se verificará en la histórica abadía de Westmins-
ter. en el centro de cuyo crucero se ha piiesto un tablado, al cual se

sube por cinco escalones. En el tablado hay dispuestos dos tronos

para el rey y la reina, el de ésta dos escalones más bajos que el de
aquél. Además habrá el sitial de San Eduardo, exclusivamente para
uso del rey, junto al altar.

Al entrar en el templo los reyes irán, no á sus tronos, sino á
dos sillas puestas algo más abajo que éstos. En este momento el ar-

zobispo de Canterbury, el gran canciller, el gran chambelán, el gran
condestable y el gran mariscal se dirigirán á los cuatro lados del ta-

blado (los ingleses le llaman "teatro”) diciendo al pueblo:

"Señores, aquí os presento al rey Eduardo, el indudable señor
de este reino, y por lo tanto, los que habéis venido á prestarle home-
naje,? estáis dispuestos á hacerloV’

El rey se volverá á cada uno de los lados del teatro
, y los concu-

rrentes contestarán á la interrogación diciendo á una :—
"i Dios salve

al rey !

’

’

Se sentarán los reyes en las sillas llevando puesta Eduardo VII
una túnica carmesí y permaneciendo descubierto durante la letanía

y comunión, y cubriéndose con una toca de terciopelo carmesí con
vueltas de armiño al empezar el sermón. A sus lados estarán los lo-

res encargados de llevar la espada del Estado, llamada curiana, y las

espadas de la Justicia y de la Misericordia, así como los arzobispos

y obispos.

LAS CORONAS DE INGLATERRA.

Corona Imperial Corona del P rincipe de Gales. Corona de San Eduardo.
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^Prestará el rey el jurameato de la coroaación aate el altar, le

qaitaráa la túnica carmesí y se sentará en el sitial de San Eduardo,
sosteuieudo sobre él uu palio de puño de oro cuatro caballeros de la

orden de la Jarretera. El deán de vVestminster cogerá del altar la

ampolla y la cacaanlla, y el arzobispe ungirá al rey con el aceite

bendito en la caoeza, en el peebj y en las minos.
íiecbo esto, res^estirá E inardo Vil el Oolobium tSindoais y la

tíapercúnics. Una de los lores tocará los talones del soberano con las

espuelas de oro, y el lord gran cbimbelán le ceñirá la espada.

Después pondrán sobre sus hombros el manto imperial. Santa ráse

en el trono, y,recibirá el globo coronado por una cruz, en señal de que
ésta es superior á todos los dominios de la tierra. La pondrán e n el

dedo anular de la mano derecha el anillo, que simboliza su enlace con
Inglaterra. Le darán el cetro real, y por último, el arzobispo, co-

giendo del altar la corona, se la colocará sobre la cabeza, en medio
de las aclamaciones de todos los presentes, que á una voz gritarán:

“i Dios salve al rey!” Mientras resuene la trompetería, los pares se

pondrán las coronas, y fuera del templo, el estampido de los caño-
nes aunneiara al pueblo que el rey habrá sido coronado en aquel mo-
mauto.

Cantarán después el “i’e Deum.” El rey se dirigirá \ la silla que
habrá ocupado al principio, y allí irán á buscarle el arzobispo, los

obispos y los pares designados al efecto, para levantarle sobre el tro-

no. Seguirá el acto de rendirle pleito homenaje, principiando el ar-

zobispo y siguiéndole, los demás pares, que pronunciarán las palabras

de ritual y besarán al rey en la mejilla.

Después seyerihcará la ceremonia de coronar á la reina, la cual

se sentará en la silla inferior del trono, y no en el sitial de San
Eduardo. Tomarán luego la comunión el rey y la reina, y con esto

terminará la ceremenia en la abadía.

* *

El rey, acompañado de la reina, y llevando en la cabeza la co-

rona, sobro los homaros el manto imperial y en las manos el orbe y
el cetro con la corona

,
subirá á la carroza de gala y así recorrerá la

extensísima carrera señalada de antemano, y que seguirá por las prin-

cipales calles de Londres.

Un entierro en alta mar. La abadía de Westminster arreglada para la coronación.—Palco real,

tronos y silla de la coronación.
mSiTORLGO.

Seis años hace y no se ha honrado, ni creo

que jamás se boiTaná de mi imaginación el

recuerdo del doloroso espectáioulo que presencié

aquieJila noche á hondo del trasatl'áu'tico “Anto-

nio LóQjez.”

Hiacíamos la tiiarvesía de Cádiz á la Habana;

el vapor conidiuieía al bizari'o hatallón “Voluiu-

tiai-ios de Madrid” y quince ó veinte pasaje-

ros de ija’imeaia y segunda, que pariticipahan

de la alegría fcui !i>eculiar al ejércáto español.

Bnti'e los de segunda, venía Don Sebastián,

comei-cianite de Pueiio Rico, pei-sona muy afa-

ble y su bella hija Anata, á quien su buen

padre, llevó como nuevo paseo á Barcelona,

volviendo satisfecihos, felices ail país en que

nacieron.

lEl ti'ato de la encantadora joveru había cau-

tivado á todos y puede decirse, que eaa la ni-

ña mimada, liasta por la distinguida oíicia-

Iklad del banco, raísón por la cual reflejaba

la dicha en el semblante del bueno de Doa e-

hastián, que no sabía ni con qué pagar aque-

llas sbiiceras y espontáneas maniifestaciones

de cariño.

A los siete días de navegación, se dealai'ó

la viruela eui dos soldados y por desgincia

se propagó la epideania, contándose bastantes

casos, unos benignos, otros mortales, entre

éstos el de la angieilicaQ AiiLta.

Sólo dos días diuró la enfermedad de la des-

graciada niña, que en lucha titánica con la

las insignias reales de INGLATERRA,
ha espada real.--La cucharilla donde se echa el acei-

te para ungir al rey. --El cetro coa la paloma, em-
blema de equidad y misericordia.-El cetro con la
cruz, emblema do poder real y de justicia.

muerte “sucumbió, el í) de agosto de 18üb á

los 18 grados de latitud á causa de enfermie-

dud contagiosa; viruela hemorrágica” según la.

coii>ia dei iparte que conservo, extendido por

eJ médico de aboi’do.

lEil desventurado padre, toco, desolado in-

tenitó tirarse por la borda, y gracias á la

cooisitaute vigdaimcia de (tos individuos de la

tripulaicióu,, puestos de ante,mano por el •ca-

pitán, que pi-eveía uu ün desasti'oso, no finé

una nueva víctima del mar.

h'altabaini tres días para llegar á San Juan

y el cadáver no podía tenerse en el vapor

más de vehitLcuaitro horas, ra-zón por la cual

se le daifa sepultura en alta mar.

Don Seibasitiáu anegado en lágrimas se arro-

dilló ante ed eapiitáui, le S'uiplicó por lo que

más quisiera que le dejase llevar basta San

Juan ell i>recioso cadáver', ofreciendo distri-

buir diez mil pesos entre los pobres de la

capital si accedía á siu ruego, mas todo fué

inútil, era un asiuuto de resiionsabilidad su-

ma, gravísimo, y el digno oliicLal, coui el co-

razóin lacerado, tuvo que dar la orden de que

/el ouei-po de Auita fuese arrojado al mar- á

la® once de la noche de aq/uel aciago día.

Un silencio profundo reinaba sobre cubier-

ta, y al daa- las once, salieron de la cámara

de primera el padre de almas, vestido de tú-

nica ta.lar, el sobrecargo, el segundo odoial,

el módico, dos miarineros y el que estas líneas

lesd'ibe, en con/cepto de auxiliar del buen sa-

cerdote.

De uno de los (samarotíis .sacaron los dos

marineros uní bulto informe, cubierto por

completo por sábanas y atado fuei'te-

mente á dosi gruesos barrotes de hie-

rro, todos nos arrodillamos y tras de un bre-

TC y sentido responso, se procedió al terri-

ble acto de aquel lúgubre entierro, dándole

aun más sombrío aspecto la obscuridad de la

tDioohe.

Aproximaron el extraño féretro á una com-

puerta, dió la orden ©1 segundo, lo empuja-

ron, oyéndose el gola>e seco del objeto al caer

en el .agua y quedando ios testigos de la es-

cena como petriñcados.

(Eli banco siguió su ma.rcha, y el cuerpo de
Anita 'dasiapareleió para .sicttiipre eu. lo más
proifiundo del imar, pero vive su recuerdo en
mi memoria, el aiecuerdo ide aquella noche,

en que un^a virgen, días antes llena de vida y
hermoauTa, conviertidia en, una masa informe,

iba quizá á ser pasto de los tibui'ones.

ANGBiL PECHE.

Buiscó, á fin de moi ipiagaTime,

Um .tpampioiso' de poir vida,

iEr ub' lletnaido salida

Pairiai La idiaudia megiairiaie.

Al fin eoíDiságTiiió iS'u kiteinito

Mi ideuidoir, y de iceinitia/do

Pagó limáis al atoogado';

¡
Qué juisto agiiiadeic'iimdemto

!

Uiu. iSioioarPÓn meisio'meno

Dijo á im jibado .al revés:
-—Nio ime neguéis esta vez
Que .ciaigiaisteiis delantero.

El jibiaido á estáis .razoiues

EiepLioó:-—'Eis imiuy i impoirtamte

Llevar la carga adelamite

Quien se halla emtre ladroiups.

LAS INSIGNIAS REALES DE INGLATERRA
Las pulseras, emblema de dignidad real. --El globo.

La ampolla, en forma de águila, donde se pone el

aceite para ungir al rey.--Las espuelas de eaballe-

ro.-La’espada de justicia con punta aguda.—La
espada de misericordia, con pimtaroma --El bácu-

lo de San Bernardo, en el cual se apoya el rey du-

rante parte de la ceremonia.
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Poetas^Hispano-Americanos

Rafael Obligado.

' 1 En el cielo literario de la América Latina,
’

brilla como astro de primera magnitud el poe-
ta argentino Rafael Obligado, á quien hoy te-

nemos el gusto de presentar á los lectores de
El Tiempo Ilustrado, juntamente con algu-
nas de sus composiciones.

Nació en Buenos Aires y recibió una edu-
cación irreprochable.Habiéndose transladado su
familia al campo, se entregó á la contemplación
de la naturaleza, revelando desde niño lo que
había de ser más tarde: un poeta inspiradísimo
y sentido.

Regresa después á Buenos Aires y en el

Colegio Nacional emprende sus estudios. Sus
primeros versos, al decir de uno de sus biógra-
fos, fueron censurados acremente; pero sigue
estudiando y produciendo,y triunfa al|fin, dan-
do á luz un tomo de selectas composiciones que
le han conquistado fama imperecedera. En él

figuran su Canto á América^ cuyas estrofas

son sonoras y espléndidas; El Hogar Paterno^

escrito con delicado sentimiento; la preciosa

tradición Santón Vega, y El Nido de Boyeros,

que es un idilio encantador, en el cual halla el

alma plácida dulzura.

Merecen también citarse La Pampa, La
Flor del Seibo, El Canto de las Olas, Prima-
vera, El Hogar Vacío y otras muchas que se-

ría largo citar. Todas son de un mérito nota-

ble, y en ellas como que se refleja la naturaleza

cantada por el poeta.

«Buscad en la poesía de Obligado—dice un
crítico—la nota íntima, la observación nunca
pasada por el tamiz del artificio, el verso armo-

nioso convertido en joyel de ideas nativas, y
veréis cómo ha sabido disponer de su tesoro es •

te paisajista que maneja como el mejor los co-

lores de su paleta, y que hace, por lo general,

lo que quiere de su pincel.»

"%

¡Ah! yo que en torno de tu sien he visto

Pererafuiemiente susípendida el albiai

Y encender en el cielo de tus ojos

Como ’una estrella el esplendor de tu alma,

He querido mi ofrenda de ipoetf

Consagrar á tu Imagen isolitairia,

lAaucena de luz, donde mi espíritu

[Pasó temblando sus ligeras laias.

(Fragmento.)

ha, ifcarde de la Pampa misteriosa

Jío es la tarde del ibosqne ni del prado:

Es mds triste, rniás belda, más grandiosa,

iMiás dulce miuiere bajo el sol dorado.

Ni un ruimior esouoháis, ninglln riiido

En la viaisita planicie solitaria.

Sólo un vago y dulcísiimo gemido

Ooimo él mego postrer de ima püeigaria.

ISe sueña, se presiente, se adiviina.

Estremécese el labio y no la' nombra;
El alba la ve huir de lia colima

Velada entre los pliegues' de la 'Sombra.

Eispira el melaneóilico perfume
De la rosa en- nn ferétro olvidada;

Se desba-ce en bucienso, se eonisuine

A la iiilpida luz de una minada.

Hermiama de la taaide, pensativa

[En el fondo del vale resplandece;

Un instonte deslnmibra, y fugitiiva

En el páli'do ‘aizul ise desvanece.

Semejanzas.
Brisa que en medio de ¡la selva canta.

Apacible mumO'r del oleaje.

Es el susurro de su blanco traje

Al deslizarse siu ligera planta.

Luz de lia esitrella que al caer la tarde

De moribunda palidez se visite.

Es eí reflejo oairiñoiso y triste

Que en los crisitaJes de sns ojos arde.

iLunia del seno de la mar- miaeientf

Que va escaliantío en silencioso duelo,

Y con tranquila majestad, el cielo,

Eis el relieve de sn tersa frente.

¡Plácido :ain’uilo, que ocnilitar no sabe

De liai paloma la igniorada pena,

Y en el sile|iiicio de los basques suena.

Es la lairmonía de su voz siiave!

Cielo sin nubes que á la tierra envía

La luz y el fuego de su sol fecundo,

Cietlo sin nubes de un azul ixu’ofundo.

Es el cariño de la laimiada mía:.

El Chimborazo.

(Pragmemito de su icanto “Amiérica.”)

Allá, yérguese áltivo en su regazo

El viejo audaz de corazón de piedra,

A cuya eiima ni la, astuta hiedra

Ha a>odido trepai*,—el Ohianlborazo!

iSn frente de gi’anito

Donde el sol de los ti’ópieos chispea,

ÍPor cima de las nubes eeutellaa

Y parece hoa-adlair el infi;niito!

A solas con el cielo.

Mira á sus plantas dilatarse un mundo;

Hervir los pueblos; reposar los mares;

Tenderse por d suelo.

Alfombra digna dé sus pies, liaa selvea;
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Rodar por las momitañas

De los toaTentes los raudales fríos;

Y desplegarse eoftire filexitíles cañas.

Da D-anja aziuil die los seríenos ríos.

En dciTedor de la neívada cuiinibre,

Eragaaoias ti’opicales

Volando esparce el arromado vieaito;

lEn las eternas nieves

Refresca ansioso sn abrasiado aliento,

Y las cuesitas veciiuias

Bajando con 'sonoi’o movimiento,

Be deiTama por valles y colinas.

-Sobre la altiva frente esplendorosa

Del angnsto titán americano,

Viviai aui’eola que en la sien- gloriosa

De Améi’ica se efUicieoide,

lEs fiama que del cielo ecuatoriano

101 sol del Inca á reposar desoieude.

Un día solo un día.

Se conmovió en su base sempitenua,

iEchó el maiiito de nubes á la espalda,

Y tendió eui la llanmn de- -esmeralda

Su minada sombría.

Rivales de su gloria,

Y ui-ldieudo su talla por su talla.

Erente á frente tenía

A Bolívar, de fiu-ego en la victoala,

Y á S-an Martín, de bronce en la batalla

Rafael Obligado.

Roma. San Juau de Letráo. '

El paraguas de la abuela.

—Escucha, escucha Josefina, escucha la

historia de ese paraguas viejo, que eu tu

afán de hacer elegante el gabiuete de traba-

jo de tu padre, encuentras indigno del sitio

que ocupa, y condenas acaso al desván. Es-

tá ajado, sí, muy ajado; sus ballenas torci-

das semejan patas de araña, su tela se ha

vuelto rojiza, su puño extraño y deslastra-

do choca con tus gustos estéticos
;
pero es-

cucha, sí
,
escucha un momento su historia,

que es la historia de mi madre, la historia

(le tu abuela, hija mía....
¡Ah! ¡Qué prodigios de resignaeiÓQ, de

abnegación, de sacrificio, tuvo que realizar;

qué privaciones y qué trabajos que sufrir,

hasta que yo llegué al término de mis estu-

dios, y logró haoer de mí lo que soy en el

día I —

.

Viuda á los veinticinco años no tenía,

para vivir y educarme, otros recursos que el

producto de algunas, pocas lecciones-por-

que aun cuando muy instruida no poseía tí-

tulo,—y el precio de las labores qne hacía

por la noche, á la luz de nuestra pequeña
lámpara, que ardía de ordinario hasta una
hora m>iy avanzada.

Había disfrutado, en otros tiempos, un
bienestar próximo á la fortuna, y esto la

hacía sufrir á veces
;
pero el amor maternal

la .sosUuía en esa lucha diaria, terrible, con-

tra la indigencia, y venciendo su repugnan-

cia, concluido el trabajo, salía al anochecer,

dulce y resignada como siempre, á entre-

garlo, disimuléndoso á si misma que traba-

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

ROMA.

jaba para no morir.
¡
Ah 1 creo que no se

sabe bien todo lo que tiene de espantosa esa

miseria que se oculta sino cuando se ha vis-

to llorar por ella á su madre ....

A pesar de nuestra pobreza, el cuartito

de un último piso de la calle de San Hono-
rato en que vivíamos, estaba aseado, ele-

gante casi
;
el suelo brillaba, los pocos mue-

bles que teníamos parecían no usarse, y las

cortinillas de muselina de la ventana des-

lumbraban con su blancura.

Todo era obra de mi madre, que después
d(j haberme acostado cómodamente en mi
pequeño lecho., y besado mi frente con sus

labios pálidos, se pouía á trabajar apagan-
do' primeramente el carbón de la estufa con
el pretexto de que el calor le hacía daño á

la cabeza

A los diez años yo no comprendía bien

todo esto
:
yo no veía que el sombrero de mi

madre estaba ya completamente desforma-
do, inservible; que su traje negro, su traje

único, tenía reflejos rojizos; que sus zapa-

tos, fatigados por el tiempo, dejaban entrar

el agua por todas partes, yo no veía que el

dolor y el trabajo rudo, constante, excesi-

vo, minaban rápidamente su salud
;
que su

semblante era cada día más pálido, que sus

manos adelgazadas tomaban á veces el color

de la cera.

Una sola cosa hería mis ojos y me hacía

daño
;
era el paraguas de mi madre

,
ese po-

bre paraguas que llevaba siempre consigo

--porque le servía también de sombrilla

—

cuando recorría la ciudad dejándome al cui-

dado de los buenos Hermanos, cuando iba

á dar sus lecciones á las casas de los ricos

y á oir alguna vez del portero, si por olvi-

do ó por ganar un poco de tiempo se atre-

vía á subir por la escalera principal, la ad-

vertencia despreciativa de : "Los profesores

suben por la escalera de servicio. ...”

!Sí
,
yo veía el paraguas de mi madre,

hasta en mis sueños, y me parecía que mis
camaradas de colegio, que todos cuantos pa-

saban por nuestro lado, se burlabau del vie-

jo paraguas, de su tela deslucida, que no
conservaba sino algún vestigio de su pri-

mitivo color, de su puño de cobre amari-

llento y abollado, de sus ballenas retorcidas

que á cada aguacero smenazabau desgarrar

más y más la tela ....

—Yo te lo suplico, mamá-dije al fin un
día á mi pobre madre,-cómprate un para-

guas nuevo. Y al decirle esto me faltaba

Roma. Interior de San Pedro.

muy poco para llorar Mi madre me mi-
ró con tristeza y no dijo nada.

Pero al día siguiente, antes de salir de
casa no tomó, como era su costumbre, la

taza de leche que le costaba diez céntimos,

y á la cual añadía siempre mucha agua.

—Mamá-le pregunté-por qué tomas hoy
sólo ese pedazo (ie pan seco para almor-
zar?

Como la víspera, mi madre no me contes-

tó. Yo no compreniíía aquello, como no com-
prendí tampoco después, por qué sus vela-

das se prolongaban cada día más y su pa-

lidez iba en aumento.
Así continuó durante más de tres meses,

hasta concluir el año, y el día primero del

siguiente, el viejo paraguas fné metido en
el rincón de una alacena : un nuevo con pu-

ño de metal blanco, de plata acaso, lo reem-
plazó, y mi madre pareció feliz, al salir con-

migo llevando su paraguas nuevo, del que
yo np separaba un momento los ojos. No,
yo no veía ya ni el vestido ajadb, zurcido,

ni el abrigo más ajado aún, ni el sombrero
descolori(io y sin forma: en mi inconscien-

cia de un niño, no veía sino el paraguas con
su puño brillante de metal, que deslum-
braba. . .

.

j
Pobre mamá

! ¡
Las privaciones la mata-

ron ! Gastó por mí su tiempo, su salud, su

vida y murió jóven, muy joven aún; cuan-

do yo comenzaba á ganar alguna cosa con
mi trabajo; como si no hubiera esperado
más que esto para morir

;
como si Dios hu-

biese pi'olongado sus días sólo hasta el mo-
mento preciso en que, acabada su tarea, po-

día ir á recibir en el cielo la recompensa de

Roma. Plaza del Popolo.

toda 'una vida de sufrimiento, de abnega-
ción y de sacrificio !

--Ves tú, Josefina, por qué deseo conser-

var sienapre en su puesto de honor, ese vie-

jo paraguas? . . .

.

Déjalo, déjalo eu él, hija mía. Ah, si su-

pierasj .... Cuaudo cobro mi pequeño suel-

do, cuando rne pagan el importe de algún
trabajo, muchas, machas veces, me siento

tentado á procurarme alguna distraciióu,

alguna dulzura superfina, un paseo en co-

che, una visita al café de la Prefectura,

donde juegan su partida de dominó mis
amigos: y entonces yo miro unos instantes

ese paraguas que es para mí una reliquia,

como un objeto sagrado, ese paraguas al

que debo tantos momentos de íntima y triste

satisfacción, tantas lágrimas dulces— . Y
sigo trabajando, no salgo á paseo, no voy
reunirme en el café con mis amigos, y guar-

do en mi cajón unos francos más, que van
á aumentar la libreta de la Caja de Ahorros
de mi pequeña Josefina,

¿Querrás aún, apartarlo de mi vista, des-

terrarlo al desván, hija mía?

::)0(::

El deseo 'de no lenieir fneno para las p'asio-

nes y la vanidad de no pens'or icomo la

onuiltitud, han heiclho muiohos mús inicrédu-

i'os qiue ios sofismas, sí es que meneeen el

nombre de rncrédulios esa' multitud de

imipíos que quiieren parecerlo.

'

iD’ALEMBERT.



•—¡
Oih Señor

!
ya el alma asciende

y (viene ouail llama viva,

¡hacia Vips, que la encendisteis

con el amor sin miedida

'Angeles, Santos, Espíritus,

que en el huerto de delicias

os gozáis en el Amado,
cantad cantos de alegría,

'por aquel que cual nosotros
muriendo pasó la vida

;por ver á Jesús y hacerse
con él una cosa misma . .

.

Los Angeles han abierto

de la imona'da divina

las puertas ide oro, y se escuchan
las celestes melodías,

¡Llega el místico cantor
que conserva en su áurea lira

entrelazadas con rosas

ensangrentadas espinas,

y á los pies del buen Jesús,

Ique dulcemente lo mirai,

cae sollozando y dice

:

—'Mi Dios, yo noi os merecia!

Montevideo, abril de 1902.

B. FERNANDEZ Y MEDINA.

Bata.

La muerte de Verdaguer

. “Absorbe eni Tí toda mi vida y
que mi propia mueirte se pierda en

Ti.”

(Santa Gertrudis)

Dijo San Juan de la Cruz
á Jesús; en aquel día:
—iSeñioir, ¿cuándo tu cantor

vendrá á nuestra corrupañía?

Yo sé que miuiriendo vive,

muriendo ipor esta vida.

—

El buen Jesús respondió:
—Ya la hora se aproxima
en que su alma emprenderá
el vuelo que tanto ansia.

y

¡La gloria lo coronó
en los juveniles días

con la rosa y el laurel

;

después corona de espinas

le tejieron la calumnia
con el odio y con la envidia.

Quiso parecerse á mí,

sentir en sí mi agonía,

de amigos abandonaido
beber la hiel y la mirra,

cifrando sólo en el cielo

todo triunfo y toda dicha,

Y en mí, vive su esperanza,

pares supo enoontrar la vía,

la que abrió en el Calvario,

de mi corazón la herida^

¡Oh Patria!

j
Ya de sangre saciado está tu suelo,

Ya el clarín se cansó del toque á guerra

Y el corcel se irtesiste á ver más duelo!

¡
Patria ! remionta el corazón al cielo

Y dolMa, humilde, la rodilla en tierra.

Cuelga tu roja túnica sombría

En el olivo que su coipa hoy bate,

Y ebria de gozo alienta:, ¡Patria mía!

Tu (Corazón es Itiodo lozanía.

La juventud en tus arterias late;

Mírate db tu linfa en los cristales,

Qiuie sólo tú no has visto tu grandeza,

iMidle ¡tus ríos, cuenta tus mietales, Traje sencillo de muselina con puntos»

Camiseta de batista.

Recorre tus dominios tropicales

Y sonda: de tos antros la riqiueza;

Todo lo tienes : opulentas minas,
Nieves y lavas, flora esplendorosa,
M;anes y cataratas perégrinas,

Cielos radiantes, citaras divinas

Y verjeles y cárm'enes de diosa. . .

¡
;Hurra por ¡ti

! ¡
Ya eacuchio que repica

El bronce en el taller; y dle alto á abajo
Ruedan los troncos en la selva rica,

Y los trenes, los yunques y la pica

Tocan la “M:arse Ilesa’’ del trabajo!

ENRIQUE W. FERNANDEZ.

La miucrte es condicirm y término in-

evitable :de toidlo 'lo que vive.

A quieai mal nbra, imal le sucede.

(SOPOClLEiS.

No hay m:al que quede impune, ná bien
isin ireoompeiusa.

OBOOOIO.

La desgracia me ets: en mainenai alguna
padecer, siiuo iiacer :m:al.

F. BOBROME'O.

Hacer mial á un semejante es oo:sa fácil

;

Jo du'fo es libra:PSie de lia:s .coin:sec:ueaciaB

iel mal que .se ha hecho.

i

'i

:T,
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Traje sencillo con tres paños.

NARRACIONES,
UNA MALA IDEA.

I

Me guardaré mucho de hablar mal de Mme. Langevin. No tengo
la costumbre de murmurar de mis semejantes, especialmente cuando
pertenecen al bello sexo.

Pero, en fin, no es murmurar hacer constar un hecho indiscuti-

ble y conocido de todos. El que tenía la dicha de conocer á Madame
Langevin, quedaba admirado por su carácter autoritario, dominador

y perfectamente adusto. Bastaba que se dijera una cosa, para que
.Mme. Langevin sostuviera lo contrario é impusiera su voluntad á los

individuos de su familia, con una energía cerca de la cual la autocra-

cia de los reyes negros del Africa parecería mansedumbre.
No insistamos. No es nuestra intención hacer un retrato de

cuerpo entero de Mme. Langevin. Si hemos indicado la nota domi-
nante de su apacible carácter, ha sido únicamente para explicar el

por (jué su hija Teresa, una rubia muy bonita, estaba á punto de ca-

sarse <íOu Anatolio Bronillard (Brumoso), ¡picaro nombre!, cuando
hul)iera preferido ser la mujer de su primo Andrés Laborde

;
pero la

autócrata lo quiso, precisamente porque Teresa, apoyada por su pa-

dre, quería lo contrario.

Anatolio Bronillard era feo y tonto, tan tonto que se creía muy
gracioso. No hacía nada, como no fuera comerse de la manera más
insustancial del mundo alguna renta que había heredado de sus pa-

dres

Andrés Laborde’era un guapo chico, inteligente y muy estimado
en el Ministerio, donde estaba empleado. Tenía un hermoso porvenir

y estaba formalmente enamorado de su prima.
Todas estas cualidades no habían caído en gracia á Mme. Lan-

gevin y ésta había decidido el casamiento con Anatolio, contra la vo-
luntad de M. Langevin, el mejor y más débil de los hombres, y con
gran desesperación de Teresa, que amaba á su primo.

Pero hasta el fin nadie es dichoso, y he aquí lo que ocurrió.

:
. , II 1

Dos semanas antes de la boda, la familia Langevin había decidi-
do ir á la Opera. La madre había elegido aquel teatro porque su ma-
rido había propuesto ir á otro. Naturalmente, Anatolio debía ser de
la partida. El mismo fué quien se encargó de comprar un palco de
segundo piso.

Volvió triunfante, como si hubiese hecho un acto brillante, con
el billete de la localidad. M. Langevin lo puso en lo más profundo
de su cartera y se fué á sus negocios.

Cuando regresó, su mujer y su hija estaban ocupadas en la con-
fección de la canastilla de boda, mieáitras Anatolio, sentado á la me-
sa, se entretenía pintando muñecos.

¡
Creo que se podría hacer otra

cosa que no fuera dibujar muñecos cuando se está cerca de una novia
graciosa y bonita como Teresa !

Al entrar, M. Langevin lanzó una exclamación que hizo sobre-
saltar á su familia.

— ¡Caramba! ¡Caramba!
¡
He perdido la cartera ! dijo, regis-

trando nerviosa é inútilmente sus bolsillos.

— ¿Tu cartera? exclamó con voa áspera Mme. Langevin. ¿Y qué
había dentro?

—Tres ó cuatrocientos francos.
—

¡
Tres ó cuatrocientos francos ! . . .

. ¡
En vísperas de casarse tu

hija! .... No se comprende esto Nunca te había sucedido
Se necesita estar loco para dejarse robar la cartera.

—Te digo que la he perdido. Tal vez la haya encontrado un hom-
bre honrado ......

—Y yo te digo que te la han robado y que ya no hay hombres
honrados
—En fin, robada ó perdida, la cuestión es que ya no la tengo..

.

y que además del dinero, había dentro el billete del palco número 29
para la Opera.

—
¡
Vaya!

¡
No faltaba más que esta !...

.
¡El billete del

paleo número 29 de la Opera ! ¡
Yo que esperaba gozar tanto esta no-

che ! Verdaderamente haces todo lo posible por contrariarme.
—Te aseguro que no he perdido la cartera intencionadamente.
—

¡
Ustedes dispensen I, dijo Anatolio, que hacía rato parecía su-

mido en profundas meditaciones. Tengo una inspiración Usted
encontrará la cartera Déjelo usted por mi cuenta

¡
Dios

mío, cuán listo soy

!

Cogió el sombrero y se marchó sin dar explicaciones, mientras
M. Langevin le miraba de reojo, pues no tenía más que una confian-
za muy limitada en las inspiraciones de su futuro yerno.

in

Apenas había salido, cuando M. Langevin, que se había retira

do á su cuarto para evitar las explosiones de cólera de su cónyuge,
volvió con exclamaciones de alegría y entró riendo y cantando en el

salón.

—
¡
Ya tengo mi car— . tengo mi tera ! . . .

.

¡
Tengo mi cartera f

Había caído detrás del canapé mientras me vestía.

—¿Te vuelves loco? dijo severamente Mme. Langevin. No
hay por qué mover tanto ruido. ¿ El sitio de una cartera está detrás

de un canapé?
—En fin, nenita, la tengo, repitió el buen hombre, é irás esta

noche á la Opera.
¡
Abrázame !

—No me gustan estas demostraciones intempestivas. . . . Mejor
harías escribiendo á ese pobre Anatolio, para participarle que ha pa-
recido tu cartera y que venga á encontrarnos esta noche en el palco
número 20. \

—
¡
Inmediatamente, monina !

Por la noche
,
M. Langevin, radiante como un hombre que ha

encontrado su cartera perdida; Mme. Langevin, muy hueca con un
vestido de terciopelo granate, y Teresa, hermosa sobremanera con su
vestido blanco, llegaron al teatro y el padre exhibió el billete.

—
¡
Ah !

¡
ah ! dijo el acomodador con singular acento. Paleo 29 !

Pasen por aquí.

Y con voz fuerte gritó

:

—
¡
Palco 29

!

Los tres se vieron inmediatamente rodeados por dos individuos
de siniestra mirada y dos municipales.

—
¡
Ya os tenemos, tunantes ! La verdad es que no os habéis por-

tado como listos al utilizar el billete.

—¿Qué? ¿Qué quiere usted decir? ¿Qué hay, señores? balbuceó
Langevin. ío soy un hombre honrado. ..... Langevin Teó-
dulo Langevin .... calle de Hauteville .... antiguo comerciante ....

— Bueno, bueno ! replicó el agente. Ya explicará usted todo esto

al comisario. Ya verá si él lo entiende.

— ¿Al comisario? . . . .... Pero, señor, no tengo nada que ver con
el comisario.... Langevin.... Teódulo Langevin.... calle de Hau-
teville ....
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j

—
¡
Toma ! dijo una voz entre la muchedumbre.

¡
Han cogido unos

• ladrones

!

' —¡Ladrones?. . . . dijo Mme. Langevin, que estaba de color es-

I
carlata.

¡
Los ladronss sois vosotros

!

—Vamos, dijo uno de los municipales. No agrave su situación,

t señora vieja

!

—¡Vieja?
j
Oh

! ¡
Esto es demasiado !

ly

De buena ó mala gana tuvieron que comparecer ante el comisa-
rio, entre los murmullos más ó menos indulgentes de la muchedum-
bre. Algunos pretendían que eran una banda de asesinos que habían
cortado á varias personas en pedazos, y á quienes la policía buscaba
hacía mucho tiempo.

—
¡
Se necesita mucho tupé para venir á un teatro como personas

honradas, unos tunantes así ! dijo una señora gruesa que estaba en
el grupo.

El comisario, después de haber examinado á los tres, soltó la ex-

clamación :

—
¡
No tienen el aspecto sospechoso, excepto la vieja !

— I
La vieja otra vez! exclamó Mme. Langevin sofocada.

Tengo cincuenta y un años, señor, y estoy muy bien conservada.
—Retiro la palabra, señora, dijo el comisario cortesmente. ¿Sus

nombres?
—Mi marido, contestó inmediatamente la madre de Teresa, se

llama Langevin, yo Mme. Langevin y mi hija Mlle. Langevin
¡Vaya! Habitamos en la calle de Hauteville, 1.800 francos de alqui-

ler, sin contar los impuestos. Nos han detenido como malhechores.
Me quejaré al Presidente de la República, á los diputados, al Senado,
al Ayuntamiento y al Tribunal de comercio.
—Dispense vd., señora; todo lo que me dice no demuesta que no

hayan robado una cartera. Esta cartera contenía tres ó cuatrocientos
francos y además el billete del palco núm. 29 para la función de la

ópera cómica de esta noche. Ustedes presentan el billete, pues uste-

des tienen la cartera.

—Sin duda que la tenemos puesto que estaba detrás del canapé.

El comisario abrió los ojos con sorpresa, como quien no lo en-

tiende.

--Todo esto, dijo, se explicará ante el Juez de instrucción. Me
veo obligado á enviarles á ustedes al Juzgado. No puedo hacer otra

cosa después de la denuncia de M. Anatolio Brouillard.

—¡Anatolio Brouillard! ¿Qué tiene que ver con esto?

—Vea usted la carta urgente en la cual me requiere que haga
prender á las personas que se presenten en la Opera con el billete

del palco núm. 29, pues este billete se hallaba en la cartera que le ha
sido robada á su futuro suegro.

—¡El es quien ha hecho esto?
¡

Monstruo! gimió Mme. Lange-
vin. ¡Teresa no será nunca Mme. Brouillard! Le retiro tu mano al

polizonte que nos ha hecho prender como malhechores y que ha sido

causa de que me hayan llamado por dos veces vieja!

—Sin embargo, murmuró tímidamente Langevin.

— i
No hay sin embargo. He dicho quiero, y cuando he dicho

quiero !
'

V,

Teresa estaba muy distante de ser tan tonta como su prometido.
Entrevió una ocasión favorable para, una vez libre de Anatolio, rea-

lizar sus deseos y con la más santa intención del mundo, se adelantó
hacia el comisario y le dijo sonriendo

:

—Señor, hable sinceramente. ¿Tengo cara de ladrona?

— Confieso que no, dijo galantemente el comisario. Sin embargo.
—Gracias. . . . Con motivo de la duda, dígnese concederme una

gracia antes de enviarnos al juzgado. . . . Creo que todo explicará . . .

¿Nos pondrá en libertad si una persona honrada y conocida se pre

Traje con chaqueta abierta ó cerrada.

senta á certificar quiénes somos y que en todo este asunto enojoso no
hay más que una mala inteligencia?

— Sin duda.
—Bueno. ¿Y tú mamá, prometes conceder mi mano al salvador

que nos librará de tan bochornosa situación?

¡Lo juro ante la justicia y ante la Administración

!

— Señor comisario, prosiguió Teresa, ¿conoce usted por casua
lidad á M. Andrés Laborde, empleado en el Ministerio del Interior?

El Dp- Rafael Rópez,
á señoras de dos á cinco de la tarde.

Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tieUfi

su despacho en la calle de Flamencos núm. 5, y da oonculta solamente

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Porros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
tidode puños, armasones y telas.] ¡Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualidades de solide'z Y
baratura, se obtienen mandándolos fa-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9

donde se encuentra amplio y bonito sur
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“-Lo conozco perfectamente. Viene todas las noches al café de
las Mil Columnas y yo también voy cuando el servicio me lo per-
mite.

—¿í^ndrá usted la bondad de telefonear á ese café, donde se
encontrará ahora, que venga inmediatamente á su despacho?

—Ya puede darlo por hecho, señorita.

—

1

Oh, tía!
^—Creo que no vas á rehusar. Es mi voluntad y tú sabes

que cuando yo digo
: |

quiero

!

H. DE Plbssac."' ^

Maquina Parlante, Víctor.
Agente general para -

toda la República,

J. V. SCHMILL.
Número 12 Puente de San Francisco. Número 12

APARTADO 568.—MÉXICO, D. F.

Esta verdadera joya del hogar, representa al tea-

tro completo en casa.

Surtido inmenso de piezas: bandas militares, or-

questa, ópera, bailes, conciertos y canciones. Solos,

dúos y cuartetos, instrumentales y vocales.

Es el único aparato que reproduce la voz clara y
limpia y con la intensidad natural.

VI
Veinte minutos después, Andrés Laborde llegaba. Había bas-

tado ese tiempo para que el comisario pudiera reconstituir toda la

historia en su verdadera sencillez.

—
¡
Ah I

1
Dios mío ! exclamó el empleado.

¡
Mi tío, [mi tía, mi

prima! ¿Qué hacen ustedes aquí?
— Su familia, querido amigo, dijo el comisario, le esperaba aquí

para ir con usted á la Opera, en donde tiene palco. ... Si se apresuran,
aún podrán ver el segundo acto. Voy á acompañarles en persona para
reparar en lo posible un error que ruego á M., Mme. y Mlle. Lan-
gevin se sirvan dispensar.

—
j
La culpa es de ese idiota de Anatolio ! exclamó Mme. Lan-

gevin.

—Efeetivalnente, dijo Teresa .¿Si habrá ido á encontrarnos
en el palco 29?
—

j
Pues bien !, lo habrán detenido también Guárdele, se lo

ruego, señor comisario y envicie á la cárcel por muchos años. Lo
merece por haber tenido semejante idea él que nunca tiene nin-

guna
¡
Vamos, no nos retrasemos! Andrés, da el brazo á tu fu-

tura. . .

.

Almoaón con encaje Renacimiento.

Pensando en las cosas muertas,
En itan'tas dichas inciertas,

En lo que se va y no vuelve. *

Pienso qiLiie acaso el olvido

Cubra este amor que ha brotado,

Y en el que se ha condiensado

Lo que soy y lo que he sido ....

¡
Cóiino ! Contemplarte yerta

Y eteirnamiente adorarte ! . . .

.

¡Verte reir, y llorarte

Como si estuvieras muerta!

JULIO DE LA FUENTE.

quie doquier les persiga

negra fatalidad

!

¡Y que luchen lois púgiles

sin temor á la muerte,

y canten cuando ruja

la ronca tempestad!

FELIX MARTINEZ DOLZ.

Animosos y tímidos.

Gloria á los hombres de ánimo
impávidos paitriotas,

que 110' desniiayan nunca

y luchan con valor

!

igniciniiinia lá los débiles

que lanzan tristes notas

y se quejan los miseros

llorando de dolor!

Blusa y falda, con entredoses.

¡Que siempre lo'S cóbardes
tengan oonltraria suerte,

Traje de muselina, batista ó fular,

para señorita.

Intimas.

Cuando /en la moche serena
Paso junto á tu ventana,

Y escucbo esa VO'Z lejana

Con que amontiguas mi pena,

Mi espíritu se revuelve
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FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA
<3.01 S SLrxto xxúií33l. -?t. JVIéaíclcsO» I>. n*.—Apartado ISCS»

Coliseo Viejo 20, Ferreleiía y Mercería, EL MAETILLO, Waldemar Julsrud y

Preludia el son el dulce caraniill'oi;

y enlazadas las ¡miamos, los pastores

olvidan sus faitigias y dolores,

de alegre danza en el plaaer sencillo.

Embarga el corazón viejo estribillo,

que al vienta dan, de una canción de amo-
fres

;

y suena Pan su flauta len los alcores

vecinos impregnados de tomillo.

Silvano entonces, la mirada ardiente,

y en los labios la vieja poesiai,

extrema el ruiego de su afán ferviente.

Los faunos se estremecen en la umbría

cierra Filis los ojos dulcemente,

y en las lejanas cumbres muere el día!

Jiulioi de 1902.

MARIANO VIESCA Y ARIZPE.

Traje prÍDcesa[gnarnecido eou'guipnr

Tan roñoso un marqués ena,

que, soba'ámidol'e iiecuilio,

lo nii-smo en marzo (lue en julio

viajaba isiiomjpre en tercera.

Le vio en el ti-eni doña Marta

y le ipragunitó diesipués:

—¿lEn tercera usted marqués?

Y él resiponKÜó: Si no hay cuarta!

T] Tr ajej^de^vuela.

Soipla el viento y ara-ebata

Las flores del dnraznal,

C-omo abejitas rosadas

Que se alejan del panal.

Amiiqne son flores que caen

Tienen algo do especial:

Ya. en su cáliz ha quedado

Tierno fruto por cuajar. Cuello de batista y tul.

SONETO-
Al eximio ¡poeta MiamUel José Othón.

La Reina Vibratoria.
Es una nueva é inoenio.sa máquina de coser del ís alto grado de perfección, la única máquina que

nace un perfecto pespunte llevando la costura hac!.„ atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 linea.s de pespunte,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE, La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KDRFF. HonSBERE Y CIA.
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EGGION DE

Las grandes memorias.

Resumen de un estudio soke los jugadores

de ajedrez.

(CONTINUA)

< 111 ) iniU'esit'ra. vida intelectaiail. isabe que
lioidois temiprniois 'Uiu lenif^uaje interiiioir que
¡K'Oiinjjian'ia fielirneute a la imiamoir pairte de
lOiS aic'tois die aiueistPO ipenisaimieüKtio. Cada
vez (]ae Iiaicemiois iun razoaauiiento! con
interés, isie levanta en noiSiotirOiS ninia voz
inteirtior, qiue lo fonmula en ]!alaib-raisi ó en
fuaiso's; de la finiisima iniarneTia, siiemipne que
nuestpa. atenicíióini ise fija en' uní objeto in-

l(“Poisante, pana dairnois euonita dIe su eo-

Intp, fnipma v usoíS, nneisitipo lenifínaj'e inte-

i’inir se ideiSi¡)iertai y trata de deflniir poip

naliaibpais la isen'saif’Ic'Vn' exiOepimientada.

En piroisenoia de nnia' telai beirmoisia de
seda mja, que deslnnibira nuestra vista,

penií^iamois 'cn el matiz y n'< is lo desicribi-

Tuos 'como si coinivcipsiácamios con uns-
otiPos nnsTuos; algiunias personas tienen
esta, conversiaeidn en iall¡tai voz, y todosi

temos visto en la calle, nasieantes solita-

rios que gesticulan y á veces se idietiienen

bruscamente em la; aeera, exclamando;—“¡ J'anniíis. nu/ueiai iconsentird!” Su len-

guaje interior ¡se hace externo y gritan

lo one otros pensamos en sileneio.

To'dias nuestras apreciaciones físicas

de cnaloniera: naturalezia que sean, van
acompañadlas del lenguaje, y por conse-

cuencia. cuando trata uno de recordar
un enadi‘0 que se ha visto, una cimoción

que se ba experimentado ó una decisión
que se hia tomado, este recuerdo puede
venirnoisi bajo dos formas distintas: en
sensación ó en paliaibra. Esto es ta;n

cierto para el ajedrez, como para cual-

quíier otro asunto, capaz de ser analiza-

do por el leiiiguaje. Ciadia pieza del juego
tiene un nombre y cada casilla del table-

ro un lugar determinado; por oonsiguienr
te, para representarse una casilla, ó una
pieza, puede optarse por uno de ambos
proeediimientois; la imagen visual ó el

nombre.
Nuestra intención e® demiostrar, cómo

esta® dos imemorias colaboran amenudo
sin Biaiberlo el jugador, quien tiene, sobre
todo, conciencia de ,1a imagen^ visual, y
se preoiciupa menos de lo® servicio® que
le presta su lenguaje interior. Vamos á
veir cómo las palabrasi pueden llenar las

laguna®'. Le liai visisión mental y ocultar
s'us ideisfallecimiento®

.

Ante todo, e® de notar que la represen-

tación visual del tablero, tal como puede
tenerla un jugador de memo'ria, eu una
S'esión, no esi el resultado’ de un* acto 'de

memoria;; es una creación ¡de su eBipíritii,

un acto de .su inia;ginacióin¡; el jugador
construye la imiagen visiual y lo hace por
medio de lias enseñau'zas que le suminis-
tran en voz alta; trad^noe en térmiinio®

visuia.les la® nociones q'iie le proporciona
la audición; ail niiomento que le anuncian
una nueva jugada' ciambia un poco su

imagen vis'ual, y este camlbiiO' es algumais

veces difícil, sobre todo para el movi-
miento del “caiballo;” esta fa'cultad de
reco/nistrnir el taiblero por la memoria
vLsiual, es, según lO'S bnens' jn'gadoires, la

miú'S necesaria paira jugar sin ver. “No
raSiro, dice el DR. TÁRRASCH, la me-
moria como la condición inisoensa'ble, si-

no mús bien la facultad' ima'gimiativa.

Todo jngaidor pnsóe bastaiiite memoria
'para represienta.rse una partida, pero no
'Puede el primer ¡advenedizo, poner las

piezas en relación ccnveniente para una
irepresentaeión viisu a 1,

En resumen: la memoiúa, la imagina-
ción, el recuerdo auditivo, el visua, el

lenguaje iinterior y el 'artlciulado, con
tribuyen para desarrollar en un jugador
la maravillosa facultad de jugar á ciegas.

Recordainemos piara terminar, una j)ar-

ticulairidad mny interesante, que GAL-
TON ha encontradlo en el curso de sus
notables inveistigadones sobre las im'á-

ge'ues miéntales: 'este íisi elogista, pre-

guntaba á las personas si cuando trata-

ban de represeintiarse un objeto cual

(Oontiniuariá.)

¡á. LIPSCHUTZ, notable ajedrecista.

: 1111)0 (1111
:

PROBLEMA NUMERO 28

ARfURO BIVERA FUENTES.

-Saleu las blancas.

BLANCAS.

Mate en 2 jugadas.

Solución del problema anterior.

BLANCAS.
1 T 3 C R.

2 D 4 R ^-

3 C 6 + 4

NlECBAS.^

1 A 4 ü.

2 R X I>.

4 variantes.

'/j h/.i’ji’nJftijuhJi i'ii tnfnrínr

GIILOIIEIIIII T TIRflDDKIH. €íntomo (Ba/wajai.

Galle de FlaBqei^cos ]^o. 4.

MEXJGQ.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro yfde plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED mETALES
riRDS PARA BDRDAR.



3S)et)icat)o eepecíalmente á laa tamüíad católtcaa Pe la liepúPlia

Se publica loa Xunea* —

—

Director, ILíc. IDíctoríano Hgüeros.

PEECIOd DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por ,, en les Estados, . . 0 75

TOMO II NUMERO 86
MEXICO.

Lunes i8 de Agosto de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

' Cuadro de L. Crosio. DICHA MATERNAL. De la colección de cuadros de la casa Pellandini.
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Puebla y Orizaba, imitando el rouvimien-

to inteleotual de la Metrópoli, prepáranse á

celebrar sus juegos dorales, con todo el ri-

tual trovadoresco á que obedecen estos es-

pirituales concursos : mantenedor del tor-

neo, damas hermosas que á los vencedores
ciñen los codiciados lauros, reina de la cor-

te de amor, ñor natural donada por ésta al

poeta lírico más sobresaliente, premios de

valor duradero otorgados á los ingenios más
distinguidos, etc., etc. Los temas escogidos

son de aqiiellos en que la fantasía y la eru-

dición pueden sacar á luz sus tesoros, pues
habrá himnos á la santificación del trabajo,

estrofas de nuestra epopeya nacional, estu-

dios sociales de suma importancia.

Estas nobles competencias son signo, á la

vez que promesa, de un renacimiento artís-

tico y literario, muy anhelado después del

resurgimiento de otras energías nacionales,

brillantemente manifestadas en el progreso

político y administrativo y en el animado
bullir del comercio y de la industria. Llega-

da era la hora de impregnar en ideales esa

cultura material
;
de que en medio del es-

truendo de los emporios del trabajo se escu-

chase la voz del poeta, hablándonos de las

altas aspiraciones del espíritu, del culto á la

belleza increada, que no por aparecer en
una perspectiva siempre huyente, deja de
dar aliento á los obreros de la civilización.

Obligación sagrada de legatario incumbía á
nuestros hombres de letras, restaurando
aquellas gloriosas épocas en que las Sor
Juanas, los Ruiz de Alarcón, los Navarretes,
esparcían por donde quiera que resonaba el

habla española las exquisitas creaciones del

patrio ingenio. ¿Acaso esa vena se agotó
para siempre, como manantial que la tierra

absorbe después de un hondo sacudimiento?

¿ó los espíritus han perdido su divino tem-
ple para enunciar el verbo de la poesía y de
la elocuencia?

No lo creemos así. La esterilidad de nues-

tra producción liteiaria debióse á ese largo

período de expectación por el que pasó la

vida nacional, demasiado sacudida y lesio-

nada para que pudiese cantar los himnos de
la fe y de la esperanza. Y corrobora nues-
tra opinión ese animado despertar, esos

gorgeosdj la poesía que por todas partes son
ensayados, después de que pasó la ráfaga
huracanada.

¡
Volverán los buenos tiempos

de cultura literaria, el regalo de las almas
en los placeres de la imaginación 1 i Volve-
rán las revistas periódicas, las discusiones
estéticas en conferencias y ateneos, y, en
una palabra, el fervor literario de mejores
días I

1
Saludemos la celebración de los juegos

florales de Puebla y Orizaba, como uno de
los primeros anuncios de restauración lite-

raria !

*
f #

Preparándose en el recogimiento del es-

tudio, sin más vida que la de las aulas, un
grupo de alumnos del Conservatorio, bajo la

dirección delicada y magistral del señor D.
Carlos Metieses, ha llegado á formar una
selecta orquesta que muy pronto, quizá á
los finales de este mes, dará sus primeras y
públicas audiciones.

('itar el nombre del maestro Metieses,

equivale á mencionar nuestros progresos
musicales, en aquel nombre vinculados. Na-
die ignora que desde los famosos conciertos

de utia sociedad atiónima. Metieses ha esta-

do luchando sin cesar por extender el buen
gusto, por dar á conocer á los grandes com-
positores clásicos

; y que á su influencia, á su

doctrina, á su ejemplo, ha nacido una pléya-
de de pianistas límpidos de tecnicismo, dis-

cretos en la interpretación, que sin timidez
pueden sostener la crítica delicada en Jas sa-

las de conciertos más afamadas de Europa.
Así es que el grupo de instrumentistas y de
cantantes, aleccionado hoy por el maestro
M eneses, tiene que haber llegado á una ele-

vada perfección.

Contribuye á este éxito la solicitud de la

Subsecretaría de Instrucción Pública en pro-
porcionar á los ejecutantes un instrumental
moderno y un archivo escogido, traído es-

pecialmente de Europa, y en cuya selección

es indudable que intervino el mismo maes-
tro Meneses, utilizando los conocimientos
que últimamente adquirió en su visita á los

Conservatorios europeos.
La Inspección General de Música, cargo

atinadamente confiado al eximio crítico Gus-
tavo Campa,colabora también á la formación
de esa magistral orquesta. Muchos son los

estímulos al trabajo que influyen en esos

profesores, pues el señor Lie. José Yves Li-

mantour, exquisito apreciador de los talen-

tos musicales, de los que él mismo tiene una
amplia dotación, ha ofrecido asistir al pri-

mer concierto.

La noticia, como es natural, ha cundido
entre los artistas, y todos se proponen ha-

cer el último esfuerzo para que la audición

sea digna de tan ilustrados Mecenas.
El acontecimiento se espera como uno de

los más importantes en la historia del arte

nacional.

* *

Y, á propósito de la escuela mexicana, el

pasado miércoles tuvimos la satisfacción de
escuchar á uno de los discípulos más genia-

les, quizás el que más honra dé al maestro

y el que con más casticidad posea su delica-

do tecnicismo. Queremos hablar de Ignacio
Castillo, que prestó su brillante colabora-

ción en el concierto dado aquella noche por
el cuarteto Saloma. Sabido es que este no-

table artista tiene una inmejorable selección

para sus audiciones, y que es el propagan-
dista más celoso de esa música tierna y me-
ditativa, que quizás por estas calidades es

conocida con el nombre de música de cáma-
ra. La noche á que nos estamos refiriendo,

eligió á M. Esposito, Chopin, A. Dorsak y
Villanueva para formar su programa. No
necesitamos insistir en las sobresalientes

dotes de este violinista, pues de todos son
conocidas y admiradas. Solamente diremos
algunas palabras acerca de Ignacio Cas-

tillo.

Es muy joven este artista, por lo que sus
talentos tienen que adquirir un amplio des-

arrollo. Escogió para interpretarlos á Cho-
pin y á nuestro Villanueva, el más original

quizás de nuesti'os compositores. Pocas ve-

ces habíamos oído tan fielmente expresado
el genio de Chopin, velado por nostálgica

melancolía, como lo expresó el señor Casti-

llo, en el estudio núm. 3 y en el valse nú-
mero 7.

Con gran serenidad, dueño por completo
de sí mismo, el señor Castillo dijo aquellos

pensamientos llenos de dulcísima tristeza,

sin que un solo matiz, por delicado que fue-

se, í e perdiera ni dejara de contribuir á dar
su colorido al conjunto del cuadro. La digi-

tación es preciosa, la sinfonía llena, el jue-

go.de pedales acertadísimo. Saludado con
reiteradas ovaciones al terminar la parte

que le estaba encomendada. Castillo vióse

obligado á ejecutar una pieza fuera de pro-

grama y eligió el delicado valse poético de

Villanueva, dándole efectos de extraordina-

ria belleza. En el concierto de Dvosack"
erizado de dificultades, venciólas todas Cas
tillo con singular maestría.

Satisfecho debe haber quedado de su éxi-

to,co rroborado por los aplausos de los nota-

bles artistas que allí estaban reunidos, entre

los cuales pudimos ver á Meneses, Campa,
Moctezuma. Si no en extensión, sí en inten-

sidad, está asentada la fama de Castillo, y
es preferible para el artista el elogio de los

conocedores, á las aclamaciones de una mul-
titud inconsciente, dócil á las sugestiones.

Tarda el público mucho en reconocer el ver-

dadero mérito, y la opinión sigue la marcha
de los carneros de Panurgo

;
pero al fin y al

cabo, pasados los efímeros entusiasmos, las

reputaciones sólidas llegan á sobreponerse.

Tenemos fe en que esto sucederá á muchos
de nuestros talentos artísticos, hoy desco-

nocidos y fustigados por una crítica ligera

y exclusivista.

El Cardenal Miecislao

LeJochowski.

Nació el 22 de octubre de 1822 en Gorki,

cerca de Sauclomir, de una antigua familia

noble de Polonia, el Cardenal Ledochowski
— de quien el telégrafo acaba de anunciarla

muerte— hizo sus estudios en el Oollegium

nobilium en Roma y se ordenó de sacerdote

en 1845, y fué nombrado Arzobispo de Po-

sen en 1866.

Convertido así en súbdito alemán, se di-

rigió á Berlín para prestar juramento de fi-

delidad á su soberano.

En 1870, vióse llegar á Mons. Ledochows-

ki al cuartel general alemán en Versalles,

cuando París estaba sitiado. Llegaba, en

nombre de Pío IX, á implorar la interven-

ción del rey de Prusia para la restitución de

Roma. El rey Guillermo le hizo el mejor de

los recibimientos; pero también le declaró

que nada podía hacer en provecho de S. S
Pío IX.

El Cardenal fué más tarde una víctima

del Canciller. Habiéndose opuesto en 1873

á las '‘leyes de mayo, ’ fué sentenciado á

multa y encarcelamiento. Internado á la

fortaleza de Ostrowa, esta persecución valió

á Ledochowski un bello momento de cele-

bridad.

Pío IX protestó en voz alta contra el acto

de despotismo del gobierno alemán, y creó

Cardenal al Arzobispo de Poseo. “Creía ha-

ber puesto en prisión á un Obispo, decía

Bismarek, y parece que he enjaulado á un

Cardenal.”
El 3 de febrero de 1876, el Cardenal, al

mismo tiempo que veía abrirse las puertas

de su prisión, recibió la orden de destieiTO.

El Cardenal fué á refugiarse á Roma y
Pío IX le dió una genetosa hospitalidad en

el Vaticano
El destierro dió la aureola del martirio al

Cardenal y llegaba el temor de los preten-

didos emisarios de Bismarek, hasta el pun-

to de no querer salir del_recinto del Vati-

cano.

Por su parte, el Canciller acusaba al Car-

denal de ejercer influencia sobre el Papa y ¡



excitarlo contra Alemania. León XIII puso

tin á esta mala inteligencia. Luego que los

preliminares de la paz religiosa en Alema-
nia lomaron alguna seriedad, por el año de

1883, el Papa suplicó al Cardenal Ledo-
chowski qne se procurase un alojamiento en

la ciudad y le instó áque renunciase la Sede
de Posen-Gnesen . La cólera de Bismarck
se calmó y hasta pagó los retrasos de las su-

mas secuestradas al Cardenal. Este vino en-

tonces á ser Secretario de los Breves y gran
Canciller de las Ordene.'; Pontificias.

A consecuencia de la muei'te del Cardenal
Simeoni en 1892, le sucedió como Prefecto

General de la Propaganda que quizás sea

el servicio eclesiástico más importante des-

pués de la dignidad de Papa.

Su influencia es enorme en la Iglesia, por-

que se extiende á las misiones del mundo
entero, que todas dependen de ella y con
ella tienen correspondencia directa. Esta era

la primera vez que tan importante adminis-

tración de la Iglesia se confiaba á un carde-

denal no italiano

Después de haber sido aprisionado por los

prusianos, despedido por los austríacos, sos-

tenido por los católicos franceses, el Carde-
nal Ledochowsky fué un día el comensal de
Guillermo II.

El rey de Italia en Rusia.

Como de todos es sabido, el rey Víctor
Emmanuel acaba de hacer uua visita al tsar

Nicolás II.
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Entre los espectáculos militares que fue-

ron ofrecidos en Krasnoié-Sels al soberano
italiano, el más conmovedor fué esa "Plega-
ria de la Tarde,” del que da uua idea el gra-

bado que hoy reproducimos.
Frente á la tienda imperial, las tropas de

ia Guardia están alineadas en un vasto cua-

drado. Un solo hombre, un tambor de los

Preobrajeusky, se adelanta hacia el centro,

y en medio del general silencio, pronuncia
con voz fuerte la oración, mientras que to-

das las cabezas se inclinan.

La impresión de esta esceua será inolvi-

dable y debe haber hecho un gran efecto en
el ánimo de Víctor Emmanuel, por el con-

traste entre esta fe religiosa del soberano y
pueblo moscovitas, y la persecución religio-

sa á que el monarca italiano ha sometido al

catolicismo.

La manifestación en

la calle Saint-Roch.

Tan viva fué como inesperada. El martes

22 de julio
,
las Hermanas de la Providen-

cia, que tenían una escuela en la calle Saint

Koch, París, iban á dejar esa escuela por

ejecución de las medidas decretadas por el

golderno y se retiraban á Colombes. Esta

partida había atraído á la calle Saint Roch,
á los alrededores de la iglesia y de la escue-

la una multitud bastante numerosa. Y cuan

;
La persfcusión anti-religíosa en Francia.—La clausura de las escuelas libres.

H
Manifestación en la calle de San Roque á la salida de las hermanas de la Providencia.

El cardenal Miecislao Ledochowsky,
fallecido el día 22 de Julio último.

do las Hermanas aparecieron en el umbral
de la casa, cada una del brazo de una dama
de la parroquia, fueron saludadas convivas
que lanzaba la multitud, detenida detrás de

las vallas de agentes, mientras que, desde
las ventanas, arrojábanse flores á sus pies.

Eran las seis y media de la tarde. La pro-

cesión pasó la valla y, precedida de los se-

ñores Archdeacon y Pngliesi r’onti, diputa-

dos, entró á la Avenida de la Opera, donde
siíbitamente se engrosó en inauditas pro-

porciones .

Las Hermanas, oprimidas, empujadas,
fueron llevadas á pie hasta la estación de

San Lázaro. Allí, no obstante que los enre.

jados estaban cerrados, uua concurrencia

numerosa logró invadir los andenes y acom-
pañar hasta su vagón á las religiosas.

;:)0(;:

A la señorita María (lómez
( ’astellanos.

"

j
Virgen de negros ojos soñadores!

¡
Oh flor más bella que purpúrea rosa!

:

tienes sus rojos vividos colores

y alas de oro y azul de mariposa.

Y pájaros, libélulas y flores

por eso te proclaman, hada hermosa,

la reina de los mágicos amores,

de la lozana juventud la diosa!

Cual llifvia de brillantes tembladores

vuela á tí mi cadencia vagarosa,

y á mí caen los pálidos fulgores

de tu alma que viert^luz radiosa,

¡
oh virgen de los ojos soñadores

!

¡
oh flor más bella que purpúrea rosa

!

Félix Martínez Dolz.

(*) Kepetimos la publicación de este soneto, que

apareció en el núm. 84 de este semanario por haber

salido con erratas muy notables.

::)Oí::

Se tme deis'bioicó 'el icaballo,

Q'ue mo' hay uin biiiohio :inás fiero,

U'ió treis islailfois 'do loairaiieivo,

Hizoi 'diiaiblliuras que 'Oallo.

Poir cdien loolladios rodó

Sin tiñainmle; isiolaimeoite

Tiinair loigiró ail laisistenite,

Que él era quien lo montó.
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Una tristeza profunda asaltó á la inocente niña, y el recuerdo de
la infeliz mu er en la calle abandonada, volvió á renacer vi f^oroso en
su imaginación, comparando á aquella que, con sus modales indeco
rosos, arrancaba entusiastas aplausos un público corrompido y de-

rrochador, con aquella otra infeliz que exánime, yerta de frío, sufria

allá fuera, en unión de aquel ser inocente, los rigores de la estación

cruel que atravesaba.

Una oleada de vergüenza subió á su rostro, creyendo que come-
tía un crimen si continuaba allí entre tanto que gozaba, mientras que
acaso alguien necesitaba de su auxilio.

No pudiendo contener por más t'empo los impulsos de su cora-

zón, pretextando un ligero mareo, rogó á su mamá volver á casa. Ac-
cedió la marquesa, aunque con algún disgustillo por tener que aban-
donar la escena más aplaudida que iba á tener lugar.

111

El regreso de lord Kitchner. Al desembarcar en Southampton.

PUCERES Y UGRim/VS.

Pcsfiués de largo rato de espera, durante el cual, cochero'y la-

cayo, temblando de frío, sepultaban sus amoratadas narices en las

lujo.'^as pieles que rodeaban su cuello, arrancó el elegante carruaje
conduciendo á Anita, hija de los señores marqueses de X que,
cuajada de pedrería y radiante de hermosura, se dirigía, acompañada
de su mamá, al teatro, donde se ponía aquella noche en escena una
ópera moderna que llamaba la atención, no tanto por su valor artís-

tico, (!omo por lo atrevido de alguno de sus episodios.

Anita se hallaba satisfecha y sentía cierta complacencia, ro exen-
ta de orgullo, al pensar que todas las miradas se fijarían en ella cuan-
do apareciese en su palco; mas. sin embargo, no se hallaba del todo
tranquila, sino que cierto temor de presentarse ante él mundo, que
ella, recién salida del colegio, no conocía, la hacía enti'istecer, á pesar
de que su mamá luchaba por quitarla aquellas aprensiones rtg monja
escrupulosa, indignas de una joven de su alcurnia y nombre, según
decía neciamente la marquesa.

Los consejos de la mamá fueron tranquilizando á Anita, á quien
no dejaba de halagar la idea de presentarse ante la créme de la socie-

dad, «leslumbradora con el brillo de sus diamantes y con aquel vesti-

do más blanco que el armiño, que realzaba la belieza angelical de su
rostro, donde se retrataba la más pura inocencia.

Llegaba el coche á las puertas del teatso, cuando Anita vió, acu-

rrucada junto á una farola, á una pobre mujer, jóven aún, aterida de
trío, sír.sieniendo en su regazo á una criatura, hija suya sin duda, de
rostro tan macilento como el de su madre, la que soportando la hela-

da de aquella desapacible noche, extendía en vano su mano descarna-

da hacia aquellos seres afortunados que corrían en tropel á gozar, en
tanto que millares de infelices soportaban los rigores del hambre y
de la miseria.

Anita se sintió anternecida, las lágrimas se agolparon á sus ojos

y con gusto no hubiera entrado aquella noche en el teatro, con tal de
poder socorrer á aquella infeliz menesterosa; pero la voz de su mamá
vino á sacarla de sus vacilaciones, repi’endiéudola su wmírííí por los

pobres.

Apenas Anita se halló fuera del teatro cuando, dejando á su ma-
dre, corrió hacia la farola Allí estaba la mendiga en la misma
postura, inra<^vil. . . . La compasiva niña se dirigió á ella con los (»jos

preñados de lágrimas y latiendo azorado su pecho como si presintie-

se una desgracia. . .

.

No se engañaba; llamó á la infeliz mujer, mas ésta no contestó!

Bacía algunos minutos que, víctima del frío y del hamb’‘e, ha-

bía sucumbido sin recibir ni una limosna
¡
que imploraba por amor

de Dios I . . .

.

El niño sollozaba aún sobre el frío cadáver; y como burla sar-

cástica de sus lamentos, llegó hasta allí el eco de mil ap ausos, con-
fundido con las últimas notas de la orquesta ....

Anita, ante tal desgracia, volvió sus ojos aterrada, y un grito de
espanto rasgó el aire, revelando en su enérgica vibración lástima y
horror ....

¡Ellas crueles y sin enti’añas, habían vuelto la espalda á la

desgraciada, y no dudaron en anteponer un momento de goce á una
obra de caridad 1

Así, anegada en llanto, asiéndose á su mamá que á su lado per-

manecía inmóvil y aterrada, exclamó:
¡Murió, mamá, murió por culpa nuestra! No la socorri-

mos y permaneció abandonada !

La marquesa, que no tenía más defecto que un inmoderado deseo

de figurar, se sinti^ conmovida en lo interior de su alma y se propu-

so remediar en lo posible aquella desgracia, recogiendo al niño, que
íüé educado y socorrido á expensas de la marquesa.

En adelante, por nada del mundo dejaron de realizar una obra
de caridad, anteponiéndola á cualquiera otra cusa, temiendo, con ra-

zón, fuese imposible socorrer después la necesidad que se les pre
sentase.

Cuando Anita llegó á su jialco, la representación había dado prin

cipio, y fijando sus ojo.s toi el escenario, vió á la célebre (lira, enton-

CPR de moda, que entre torrentes de luz y armonía arrancaba estruen-

dosos aplausos, jirovocados, más que por el arte, que hrillnba por su

ausencia, por su troje y maneras desprovistas de decoro actitudes de

que la pobre Anita no pudo menos de apartar sus ojos, puros como el

azul del cielo. •

"

Recepción de lord Kitchener por el Príncipe de G iles en la esta-

ción de Padidngton en Londres.
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El banquete de despopados.

tharapton. Aelamado por el e^entío, pasó re-

vista á la piardia que le haeía lot, honores,

y después de una corta estancia eu las Ca-

sas Consistoriales, tomó el [¡rimer tren pa-

ra Londres.
En la estación de Paddin^ton, en Lon-

dres, apenas hubo aparecido el general en
la portezuela de su vagón, cuando se ade-

lantó el Príncipe de (lales, roUeado del du-

que de Counaught, doi duque de Cambrid-
ge y de lord Roberts. Estrechando caluro

sámente la mano de lord Kitchner, el rey

de Inglaterra le transmitió las felicitaciones

reales.

La tienda imperial durante la oración de la tai’de.

La vuelta á Inglaterra

de lord Kitchner

Lord Kitehener presentó entonces á su
estado mayor, ásir John Hamiltoii y al ge-
neral Preuch.

El casamiento del Príncipe Mirkojde ' ouieiiHgiu con la ¡Si iia.

Natalia Constautinovitch.
El cortejo nupcial á la salida de la iglesia.

:)o(:

El laJlimia «qiue se ha hecho oantivia del

placer, ise hace al propio tienipo enemiga
de la razóiii,

BOSSUET.

Un matrimonio de príncipe

El casamiento del príncipe Mirko, el hijo

segundo del príncipe reinante de Montene-
gro, con la señorita Natalia Constaiitino-

vitch, que acaba de celebrarse el 12 del pa-

sado julio, casi nos remonta á la época en
que los reyes tomaban pastoras por esposas.

Esto no quiere decir que la novia haya al-

guna vez manejado el cayado : pertenece á

una buena familia de Serbia y está aliada al

rey Alejandro
;
pero la decoración dentro de

la cual se han desarrollado las fiestas, su
aspecto del todo familiar, eu aquella corte

tau sencilla do Cettigné, lo pintoresco de
las rancias costumbres nacionales que no
fueron olvidadas en esta circunstaucia, todo
concurría á hacer de ella como una serie de
ecsenas de nn idilio de Florian.

El príncipe Dauils, heredero de la coro-

na, salió á recibir en la frontera á la joven
desposada, para conducirla á Cettiguó. En
Niegousch, primera etapa en dirección de la

capital monteuegrina, el pueblo aclamaba á
la futura princesa con transportes de regó
cijo; las mujeres alineadas en buen orden á

un lado del camino, los nombres al otro con
las solteras.

Habíase aderezado nn bos
quecillo y allí se sirvió un al-

^
muerzo, siu etiqueta, sin apara
to, á la vista de la multitud
simpatizadora.

El mismo matrimonio apenas fué folem

;

ne, á despecho de las tropas que haeiau los

honores Desde la mañana, el príncipe Da-

I

nils y los priucinales convidados fueron en
busca de la señorita Constantioovieh á la

casa donde estaba alojada y la condujeron á

palacio.

Terminada la ceremonia, la procesión en-

tera, semejante á una boda de la Edad Me-
! dia, volvióse á pie á esa inmensa y patriar-

. cal vivienda que es el palacio real, y en los

^
jardines, después del almuerzo sacramental,

> el pueblo fué admitido á que besara la ma-
no de la princesa Natalia y á que felicitase

al príncipe Mirko.

JLa visita del Rey de Italia á Rusia5
El Rey y el Emperador
En Kransnoie-Selo.

Al dejar el puente del Orotava, que lo

traía de ía tierra de Africa, para poner la

planta sobre el suelo inglés, lord Kitehener,

á quien seguían los generales Prench y Ha-
milton, fué saludado por el alcalde de Son-
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La instrueción á los cabos y sargentos reservistas. Pasando lista á los pelotones.

Cuentos para los ñiños.

CONTRA. SOBERBIA, HUMILDAD.

(CUENTO INFANTIL)

Era Pepita caprichosa, voluble, impetuosa y, sobre todo, tenía

una soberbia que no conocía límites. D» Rosario, así se llamaba su

madre, no ignoraba los defectos de su hija y los detestaba
;
pero como

no podía conseguir nada con sus buenos consejos, esperaba á que fue-

ra mayor para corregirla. Entre tanto la complacía en todos sus gus-

tos, creyendo así dulcificar su carácter; todo en vano, porque la niña
orgullosa se recrecía más y más á medida que su buena madre satis-

facía sus caprichos. Pepita no amaba á nadie, sólo guardaba algunas
atenciones con Luisa, niña de su misma edad e hija de un comercian-
te acaudalado del pueblo. De las demás niñas jamás hizo caso alguno

y si las admitió en su casa, fue porque no tenía otras con quien ju-

gar.

Pero á la que no podía ver ni en pintura, era á María, á la nina
más buena y humilde de todas, y la rechazaba precisamente porque
era la más pobre de todas. Sí

;
María era pobre, muy pobre

;
pero en

cambio, estaba adornada de cualidades que hacían amable su trato,

j
Qué hermosa era María ! Más que niña parecía un modelo para es-

culpir un Arcángel. Y si en su cuerpo era bella, lo era más en su al-

ma que asomaba por sus ojos límpidos y claros como las agras de un
lago tranquilo.

Pues esta inocente niña á quien amaban cuantos la conocían, era

el blanco donde se estrellaban las iras de la orgullosa Pepita.
Todas estaban jugando una tarde en el jardín de Da Rosario,

cuando de pronto oyeron voces descompuestas y palabrar injuriosas.

Era que Pepita insultaba á María y le echaba en cara su pobreza.

-i Por qué vienes aquí, le dijo, si sabes que no quiero verte?
María con los ojos anegados en lágrimas, y con la cabeza baja,

sin pronunciar palabra, salió del jardín por una puerta que conducía
á la calle

;
pero Luisa, que era buena, salió á su encuentro, y la con-

soló con palabras cariñosas prometiéndole que ella lo arreglaría.
Sigueron jugando come si nada hubiera ocurrido y ya no se acor-

daba nadie de la pobre niña, cuando se presentó doña Rosario y
echándola de menos, preguntó á la que tenía mas cerca

:

—¿Dónde está María? ¿Por qué no juega con vosotras?
—Porque no quiere Pepita, contestó Luisa sin titubear. Ha re-

ñido con ella y le dijo que no volviera más.
—No está bien, eiiclamó Doña Rosario.
Y diciendo esto se dirigió á donde jugaban las demás niñas y

encarándose con su bija le preguntó con severidad:
—¿Dónde está María?
Pepita oon una hipocresía refinada y mintiendo descaradamente,

contestó

:

— Se filé, mamá; es muy exigente, ha dicho que no quería jugar
con nosotras y se ha marchado.

Doña Rosario, volvió á mirarla con severidad y le dijo:

=Veü, hija mía, con tristeza que no te enmiendas. Tu soberbia
no puede sufrir la humildad de María y la aborreces, le tienes envi-

dia
- Envidia, replicó Pepita chillando, ¿envidia yo de esa po-

brete?
— Sí, envidia porque te aventaja en todo. Eres ya una mujercita

y no aprovechas para nada; en cambio esa pobrete como tú le llamas,

es el encanto de cuantos le conocen; es humilde y cariñosa, lee y es-

cribe que es una maravilla y cose como si fuera una mujer.
¡
Ojalá

fueses tú como ella

!

Pepita se quedó avergonzada, y dijo con despecho

:

—Yo no le dije nada, que venga si quiei’e.

¿Quieres que la llame? preguntó Luisa.

—Sí, Luisita, ve á llamarla, dijo Doña Rosario.

Luisa salió corriendo y volvió al momento co^ la infeliz Maiáa.

Venía ésta con los ojos hinchados y bien se echaba de ver lo

que había llorado.

—¿Por qué saliste? le preguntó Doña Rosario con cariño.
— Porque Pepita me echó fuera y no quiere que sea su amiga.
—¿Lo ves, exclamó Doña Rosario dirigiéndose á su hija, como

tú tienes la culpa? Por Dios, hija mía, no seas así, quiere mucho á

María, pues que es buena y te quiere á tí también, ¿verdad que la

quieres mucho?
María suspiró con tristeza y contesto

:

—Sí señora, yo la quiero mucho y por eso lloro.

—Bueno, no llores más, ahora ya te querrá Pepita y yo también
te querré más.

Y diciendo esto le dió un beso cariñoso en la frente y salió de-

jando á las niñas en libertad, que usaron ellas corriendo y saltando

como locas por el jardín.

Pero Pepita estaba de mal humor, tenía la cara enceT’'^ida por

el sofoco y pensaba en la manera de vengarse. No tardó mucho en

estallar la ira que encerraba su corazón y acercándose á Luisa le dijo

con despecho

:

—No quiero jugar más hasta que se vaya María.
— Pero mujer, contestó Luisa, si María es buena; mírala, ya

está otra vez contenta la infeliz.

—Pues si está contenta que se vaya á su casa
;
ahora mismo se

lo diré.

Luisa, qup amaba entrañablemente á María, se indignó y en-

carándose con Pepita le dijo con toda la seriedad que puede tener una
niña de diez años :

--Si le mandas salir nos vamos todas y te dejamos sola.

Herida Pepita en lo más hondo de su soberbia, se revolvió como
una víbora, y no pudiéndo contener su enojo, exclamó dando gritos:

—Me or, ninguna me hacéis falta. Ahora verás.

--¿Vas á decírselo? exclamó Luisa.

— Sí, ahora mismo.
—No ; espera.

Y como una corza corrió Luisa donde jugaban las demás, y des-

Pormando en columna.
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Preparándose á

pués de hablarles un uoomento salieron todas en tropel por la puerta
que daba á la calle.

Quedóse sola Pepita sin que al momento la ee-ara reflexionar

su prima. Pero después, cuando comprendió el d spreeio qne habiaii

hecho de ella, se retorció los brazos con ira, se tiró del cabello, y
daba vueltas por el jardín como una ñera burlada. Doña Rosario oyó
el ruido que las niñas hicieron al salir, bajó á enterarse, y cuál no
sería su asombro al ver á su hija toda descompuesta revolcándose
por el suelo y llorando con desesperación.
—Pero niña, ¿qué es esto? ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde están las

niñas?
—Se han marchado, gritó Pepita, por ella, por María.
Doña Rosario adivimó al momento lo que había ocurrido. Cuan-

do Pepita se calmó un poco, la dijo con severridad

:

—Bien empleado te está, hija mia. Ahí tienes el castigo de tn

soberbia. Has creído que las demás niñas abandonarían á María, y
te has equivocado. Y no olvides que si sigues así, todo el mundo te

despreciará

.

Pasaron algunos días y las niñas no se acordaban para nada de
Pepita. Después que salían del colegio jugaban en casa de Luisa,
donde había un jardín tan hermoso como el de Doña Rosario.

Cuando se convenció Pepita de que sus amigas se habían olvi-

dado, comenzó á afligirse de tal modo, que pasaba días enteros lloran-

do. Su madre nada la decía; esperaba que Pepita volviese en sí y
se arrepintiese de su mal proceder. Así fué, en efecto. Un día llegó

del colegio tan triste y pensativa, que al llegar á su casa rompió á

las maniobras.

1 1 mejor de todas. Al salir del colegio me ha dicho que esta tarde

vendría á iijgra conmigo.
—-¿Ha dicho eso María!
— Sí, mafoá. Esta mañana quise yo acercarme á las demás niñas

y al verme todas huyeron, y yo me quedé sola llorando, y de pronto

llegó María, que lloraba como yo, y me besó. Desde ahora la querré

más que á ninguna.
--Así te quiero yo, exclamó Doña Rosario abrazando á su hija;

humilde como María. Ahora te querré más y te compraré juguetes.

—A María también, ¿verdad?
— SI, hija mía, y además la compraré un vestido, porque su ma-

dre no puede comprarlo.
Aquella misma tarde habló doña Rosario con la profesora, y todo

quedó perfectamente arreglado. Todas las niñas, después del cole-

gio, donde so perdonaron mutuamente, fueron á jugar al jardín de

doña Rosario.

Pepita abrazó á todas las niñas, y al llegar el turno á María, la

besó en ¡afrente al mismo tiempo que dos lágrimas grandes, como
grande era su arrepentimiento, declaraban .su amor sincero.

Y cuando todas estaban contentas, bajó doña Rosario una buena
merienda que sirvieron á las niñas en el jardín para celebrar las amis-

tades.

Ya se acabó mi cuento. Ahora vosotros elegid entre la soberbia,

causa de que Pepita fuera aborrecida, ó la humildad, causa de que
María fuera el encanto de cuantos la conocían.

Anastasio M. Treceno.

Enlregandü las banderolas.

llorar amargamente.
Doña Rosario, que esperaba una ocasión propicia para arreglar-

lo todo
,
la dijo

:

—¿Por qué lloras tanto, hija mia?
— Porque estoy sola y no tengo con quién jugar, y porque las

niñas cuando me ven huyen de mí.
—Nadie más que tú, tiene la culpa. Por qué despreciaste á María?
—Yo la quiero, mamá murmuró Pepita, porque es muy buena,

Las maniobras de los cabos y
sargentos reservistas.

Lasi oliaisies obreras han laoogido ooini ver-

diadiero' «utuisáasmioi la ¡Luistinuicióiií de la

sieguiudia Reisienva idel Ejércdiio, en le que
se irefiere úa los Galbos y SargenitiOBi.

'Exicedeui die itreoe lUiid, en kt actualidad,
bus peiüsoniaiSi iuisirritaisi que, dishraiyendo
aiigunidis íhioiias' del 'desea,uiáio domini'Cal,

conourroui al campo de la ius trucicióin.

‘"La Vaquí,itaf’ es el 'Silio que al efecto
desiignó la Seeretiairía d'c '{tueirira para
e«tais nuaniiiotoiraiS', y ,ai!lí se ireumem los afei-

ipiiiiauiles, quienes, bajo la dirección de e.x-

peirtO'S inistruotO'reiS', si' euitiregan á los

ej'e rciicii Of.5i respectivos

.

Daimos boy aliguuos giabadoe 'de foto,

graifíaa toma'd-as durante las mianiotaras.

Nueislirais iilu'Sitriaci'Oueis .fiarán al lector

catba'l iidipal de lo qne so'u loisi ejerclcioe

semanua-ios en la Vaqnita.
'

El desfile.
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paloois se fotniiió uu jardáui coia plarnta»

exóikas y ac cuibiió la ¿'Todicirla cou txíla

color violeta.

Haibía en el adoimo de esta parte del
sialón uuia iserie de baudecas iutólalad'av'»

á lenafeuairdia de l'Ois laisiicntotá, con el

niombre de ciada una de las provimuiati dcd
Iteiao, ciseiiitois en lois. respeetivO'S eseu-

dü'Si Eli «salón coniedor se íoirmó en. el fo-

tt'O', y en su londo se vcaa una deouiració.u

del Oaistillo de Wiadisu'r, entiei plantas y
filones.

El ¡palco destinado al 'ISir. Presidente de
la Repúbiiioa y el Sialón para señoiras, fue-

ron ¡O'S otros departaimentos que, después
de lois descritos, liueíaui viistoso ladornci.

En el ce.ntro’ de este últíino fué colocada
una escatua de ¡La Paz.
Las iliustraciones que á este irespecto

publieiainiots, eistáii tomadas de las foto-

guiafias qne la misma nocl.e del baile y
durante las boras de mayor aniiniacióíi,

tomó el conoicidio fotógrafo Sir. Scblatt.
man.

::)0 (::

LUZ.
i
Oh qué negra es il'ai noche de mi vida,

aunque sonría el sol en el azul!. .

.

Le hace falta una luz á mis tinieblas

:

ven á aliumtbrarlas con tus ojos tú.

La entrada al salón

Las fiestas en honor dfl rey
Eduardo.

EL BAILE EN ORRIN.

Entre los diferentes actos con qne la

coloiniiu brilániica celebró la coronación
de isu Hoberano, ninguno tan suntuoso
como el baile que el vieines 8 se efectuó
en el Tealiru Circo üririin.

El local estuvo isioberblamente engalia'-

nado. Fiié de uu gusto exqiuisito el ador-
no que lucía.

Un taipiz rojo cubría los muros del ves-

tíbulo y se eompletó el decorado con ban-
de;ras inglesaS' y mexicanais y floree natu
rales en aitística conibiuaoión. Foquillos
<le Inz iucanidescente iluiminaban' esta.

]>arte de lia entrada leí Teatro, dando ma-
yor realce al adoirno.

El ‘Foyer” fué conveirtldo en primo-
ii'OíSo salón de dieisioauiso, á enyos' m'uros se
prendieron bandera®, coronas y cetro®
h(‘clios de flores artiflciales.

En el salóin del baile derrochó todo su
binm gusto el decorador. Detráe' de los

Salón de descanso para señoras.

Varas de nardo.

(A UN NIÑO)

—jUn recuerdo me pides?

Coa el mejor gusto, amiguito ....

Pobre cosa será, pero es de buena volun-

tad : tiene ese mérito solamente, lo demás,

pondrále tu cariño indulgente.

Recíbelo de estas líneas :

— De forma capriehasa y bella, cual un
cetro qne surgiera de la tierra por arte de

encantamiento, elóvanse y crecen las varas

de nardo: enhiestas, mirando al cielo como
si tuvieran esperanza.

Cnanto más alto suben por entre sus ho-

jas, estas, parece, que tanto más se incli-

nan á la tierra,-humilladas del esplendor

de aquellas-como hermanas envidiosas.

¡
Qué elegaucia ! . . .

.
Qué gallardía! di-

ríaulas sin duda las mariposas si ellas usa-

ran también de los piropos y ehácharas de

la etiqueta.

Con ser tan preciosas, no exigen Jas va-

ras de nardo el exquisito cuidado que gas-

tan los jardineros en muchas otras flores

Detalle del adorno de los palcos.



SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO. 543

Ya, buen pastor, eu tus amantesbrazos
A tu redil me has vuelto,

Aquí trepaste un risco, allí bajaste

La barranca profunda;
El torrente, el zarzal.... ¿qué no arrostraste

Por la oveja errabunda^
Hoy vencida á tu amor, mansa y sumisa

Te signe por el llano,

Y sélo se apacienta en tu sonrisa
Y en la sal de tu mano.

¡Mas mira! El lobo en las tinieblas ronda
E imita tus clamores,

A devorar la obeja que responda
A sus silvos traidores.

¡Vela, oh pastor, hasta que venga el día!

Ya no tarda la aurora
;

Quédale ya á esta noche tan sombría
Apenas una hora.

Mover ya siento un rumorcillo blando
El valle y la floresta,

A sus dormidos ángeles llamando
A la cercana fiesta.

Ya el ángel de la luz tardar no puede

;

Despertar le he sentido,

Y á la alondra que'alegrc le precede.

Removerse en su nido.

¡Vela un instante más! y aúu más alerta,

Porque es el postrimero,

Y en él ha de apurar su astucia experta

El lobo carnicero.

¡
Un instante, oh pastor¡ y será salva

La grey de tus amore.s,

Y en torno á tí. cuando despunte el alba,

Trepará á tus alcores.

Y te holgarás eu verla cómo pasa

A la nieve en blancura,

Y todas con la insignia de tu casa

Sobre la frente pura.

Y al sonarde las aguas, y al tañido

Del acorde instrumento.

Celebrarás eu'cauto nunca oído

Tu victoria y contento.

José A. Calcaño.

¡Qué obscuro el cielo! ¡Qué enlutado el día!

¡Qué tiáste es el color

De esas nimbes inimensas! ¡Y qué triste

Está, mi corazón!

Otras veces, en días tan niublados,

Tani tristes como el de boy,

Todo sei'eno, hermoso y espleudeute.

Lo contemplaba yo.

¡A,y! el sol verdadero, el sol del almai

Es el de la ilusión:

Guiando luce, no importa que no brille

En el espacio el sol.

L. SIPOS.

Detalle del adorno del foro.

Fotografías de Sehiattman Hnos.

Vista general del foro

sin perfume, sin más cualidad que el capri-

cho de sus formas y colores.

Resisten al sol, las lluvias poco las des-

virtúan y los vientos no las tronchan : re-

sisten como la flor de la paja y dan como
ella perfume al soplo fuerte de aquellos.

¡
Qué lindo modo de vengarse I

Así puedes, tú niño, vengarte: es la ven-

ganza del Evangelio. La vanidad, corrupto-

ra como aire malsano, ha insertado en el

lenguaje, de, las flores un símbolo torpe al

nardo; por eso lo paso por alto. Huye,
pues, de la vanidad que tanto hincha ol al-

ma según la frase sagrada.

Cuando veas, niño, las varas de nardo,

erguidas y crespas á manera de penacho de

blancas plumas y sientas su vivificante olor,

recuerda-entre otras cosas-de la envidia de

Judas ¡como le royó la conciencia, calum-

niando á su maestro!
No djes crecer tal sienta en el jardín de

tu alma.
Los antiguos hacían del nardo riquísimo

perfume que se vendían á precio de oro
;
si

tu cultivas la generosidad que te ha dado el

cielo, valdrás mucho más.
El nardo tiene una particularidad . Cuan-

do las flores de sus varas que han reventa-

do primero comienzan á tnarchitarse y agos-

tarse, hasta lo último guardan aroma, y
otras flores en la misma vara se abren lle-

nas de vida y frescura

¿Qué mejor imájen de una alma que re-

nace de las cenizas del abatimiento y del

dolor?

No olvides, pues, la semejanza.

Si juntas en un vaso flores sin perfume,

verbigracia, vistosas dalias y mustio amor
seco cou varas de nardo, conocerás un her-

mo.'O contagio: aquellas pobres flores reci-

birán sin tasada mesquindad, abundante
fragancia

.

¡
Ojalá se contagiarán de esa manera las

virtudes en las almas !... . Con todo, bus-

quemos á los buenoe según aquello de dime

con q tien an las y te di<é quien ^tes.

Ba<ta una vara á satur.ir el ambiente de

una estancia y pocas saturan uu gran salón.

Pero, ¿no s rá más lindo verlas adornando
los altares, confuudieudo su suavidad de

<dor con el incíeuso? En los altares de me-

jor manera que entre las hojas de la planta

parece que miran al cielo con esperanza : no

lo olvides.

Todo vale mucho cuando se hace por

Dios.

Cuando á tu suerte se unan lágrimas y
penas, forma un ramillete con ellos y átalas

con una cinta azul de esperanza y llévale al

altar.

Entonces gozarás de la resignación cris-

tiana : flor que nace, perfume que principia

á expandirse cuando se agostan los nardos
de las dichas baladíes ! . . .

.

Ricardo Risch.
(Argentino.)

::)0(::

¡Oh Buen Pastor!

(ODA)

¡
Oh buen pastor Jesxts ! Tú lo dijiste

Cuando nos redimías.

Que de tu grey, en este valle triste,

flamas te apartarías.

Pues de mí no te apartes, Jesús mió.

Que conmigo te sienta.

Porque eres para mí como el rocío

A la tierra sedienta.

Cual corderino que vagó sin lazos

Por la montaña suelto.
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D. Guillermo Valencia.

Engalanamos hoy nuestra galería de poe-

tas hispano -americanos con el retrato y al-

gunas composiciones del poeta colombiano

l). Guillermo Valencia, que pertenece á la

nueva generación literaria de la simpática

República donde el castellano se escribe con

gran corrección y galanura, mejor quizá que

en ningún otro país de Hispano-Araérica.

Muy joven es el Sr. Valencia, y sin em-

bargo, se ha hecho ya notable por su estro

vigoroso, la pompa de sus imágenes y la lo-

zanía y frescura de su fecunda imaginación.

A la vista tenemos el tomo de sus poesías,

publicadas hace dos años en Bogotá, y en

ellas resaltan las cualidades que dejamos

apuntadas Su poema San Antonio y el Cen-

tauro es verdaderamente notable, y llamó la

atención de todo Sud América cuando salió

á luz.

Ultimamente el Sr. Valencia, á pesar de

su juventud, fné nombrado Gobernador del

l'epartaraento del Cauca, y en ese puesto

mostróse enérgico, activo y celoso en el

cumplimiento de su deber.

Tiene el señor Valencia un gran porvenir,

y estamos seguros de que llegara á ser una

gloria literaria de Colombia.

:(o):

Caballeros teutones.

De heroico siglo en apartado día,

cruzaba una pareja de teutones

por las llanuras de la vieja Hungría,

olvidados con noble bizarría,

de escudos, capacetes y trotones.

Tan sólo á sus cinturas eslabona

pesado anillo la marcial tizona

que á sus puños de acero confió el rito

:

bajo el limpio metal que la aprisiona

no ha turbado sus sueños el delito.

Ni en baja lid con la mesnada oscura

jamás melló sus filos tajadores

ni de su temple y su vii-tud segura

se aba'ió nuu(!a á (iombatir la impura

falange de malsines y traidores

Zurda banda de pillos y gañanes

con la pareja solitaria cierra,

que, entre la grita audaz de loa rufianes

y al golpe de sus toscos guayacones,

en sangre moja la manchada tierra.

A destrizar la sórdida gavilla

bastaba la teutónica cuchilla;

pero la ley caballeresca manda
perecer sin defensa en la demanda
antes que herir á gentes de trabilla.

Lustre consigan los honrados fueros

de la altivez al generoso brote :

á estilo de los bravos caballeros,

prefiramos caer bajo el garrote

á mancillar los ínclitos aceros.

;
; )o(:

Sueño vivido.

(De Hago vou Hofmannsthal.)

El Valle del Crepúsculo llenaban
perfumes grises de color de plata,

como cuando la luna se tamiza
por entre nubes de borrosas tintas.

No era la noche sin embargo. Presto

con los aromas de matiz de argento

se disiparon en el valle oscuro

mis vagos pensamientos de crepúsculo
,

y entre las aguas de una mar tranquila

me hundí callado. ... y se me fué la vida.

Vi cálices de flores misteriosas

y negras, que brillaban en la sombra

;

y en corrientes de tinte anaranjado,

como tibios fulgores de topacio,

una lu7. que pintaba la floresta

de triste claridad amarillenta,

y todo estaba lleno por las olas

de una rara cadencia melancólica.

y sin lograr siquiera comprenderlo
mi turbada razón, pero sabiéndolo,

clamaba sin cesar entre mi mente
que aquella realidad era la muerte ....

y la muerte hecha música
;
la hermana

de los hondos anhelos; la que ama

á los seres que viven, y los busca,

toda vigor, entre la noche adusta.

Y en silencio y oculta entre mi alma
lloraba por la vida una nostalgia,

y lloraba y lloraba como llora

el que se va— llevado por las olas

en nna enorme embarcación marina

de fantásticas velas amarillas,

que á los tenues fulgores del ocaso,

desde las aguas de un azul opaco

consigue divisar en la ribera

todo el cariz de la ciudad paterna

:

y se ofrecen las calles á sus ojos

y percibe el murmullo de los pozos,

y de los caros bosques fami liares

aspira los aromas otoñales,

y se finge de pies entre la arena,

como en las horas de la edad primera,

transido de inquietud, con las pupilas
arrasadas en lágrimas esquivas,

y ve el roto erixStal de su ventana

y tras ella su alcoba iluminada. . .

.

Pero la enorme embarcación marina
que no surte jamás en las orillas,

sigue adelante en el silencio mudo
que hacen las aguas de un azul oscuro,

sobre los viejos mástiles tendidas
melancólicas velas amarillas. . . . !

-OOC::-

Decadencia.

En el paterno muro, condenada
de avaro olvido á la venganza mudn,
al cordón polvoriento que le anuda
se enreda la panoplia abandonada.

Largo reposo aletargó la espada

y el casco viejo de cimera ruda

;

lima el tiempo la daga que, desnuda,
contuvo al paladín de cien crinada.

¡
Pasó la noble estirpe ! El hijo enclenque

trueca en establos lo que fné palenque,

las hojas de Damasco en asadores.

Y ve impasible-pues luchar no pudo-
eaer deshecho el abollado escudo
del orín á los tajos vencedores

!

La muerte del Cruzado.

El sol con vivos lampos reverbera

sobre el de.siertn, y en su luz quebranta
el lomo de Teobaldo cuya 'planta

paró eí dolor en su marcial carrera.

De sed, que lo arde en invisible hoguera,
ceñido lleva ei áspid su garganta;

y está muy lejos la colina Santa
donde la gloria del Señor lo espera

!

Febril delirio ante sus ojos vierte

una nube de turcos; entre escombros,
de corvo alfange se defiende listo

;

Y al respirar las auras de la muerte,
mirad, murmura, en mis fornidos hombros
el rescatado túmulo de Cristo

!
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idias .al iai.elo y idiemois gracias al Padre de
la luz, paetái sin .ella mo existieaia el muive r-

siO': yerto, y esáiniiime .repasiaríia en vuelto en
lais profuindiais somibraiS de ana eterna
lunibe.

ALBERTINA.

¡Serían comoi las diez de la imañana
cuando llegó á vMtarime liai encantado-
ra Albertina: la tomé de la mamiO y ful-

anos á sentairnois debajo de uno ¡de los ár-

boles del jiaiidiin. Por entre los raimos

idel auosio álrbol pasaban varios rayos de
luz que venían á formar como nina corona
sobre la cabeza de la niña, por lo loual hu-

be de ¡oontemiplarla eon ladmiracáión, y
ella me dijo:

— Por qné me onirais eon tanta fijeza?
—^Si tú pudieras ver, le contesté, la

aureola de luz icon que la natunaJleza ci-

ñe en este mmanento tu ¡cabeza, te queda-
rías miuy agradecida al Oreadur del |Uni-

verso por hab.er adornado, aunque ¡sea

por instantes, tu pura frente, .con una co-

rona semejian.te á la de los iingeles.

— Pudiieias tú ¡definir qaie es la luz?,

me ¡dijo oni amignita.
—^Luz, ¡dije, es. lo miás hermoso que

existe en la ereeación; emanadai del Acerbo

divino, tiende ¡sO'bre ¡su cuma deslum-
brante ¡pahellón y ciega la vi.stai de la in-

teligencia humana, que en vano se fatiga

ipor penetrar su misteriosai naturaileza.

Luz es vida, es ciencia, eisi arte, es poesía

;

inflamiando la atmósfera solar reverbera

Traje para señora joven .

desde allí ¡sobre la faz ¡de nuestro globo,

(Caldea ¡O'd seniO' ¡de las agua'S, ¡de las cii¡a¡les

extrae ¡eonsiideraibleis masas de vaipoir que
¡se toirnan luego eu fecundísimas lluvias,

dando oxígeno al ¡aíre, 'cau¡dal al río, sa-

via á la planta y ¡sustento ¡all fruto La
¡luz fulgura en¡ la pupila diel ¡sabio; ¡se po-

sa ¡con d'uiziira .en la frente dél anciano;
juega, ¡cioim¡o lo hace ¡en este ¡momento,
¡con lo¡s iriziois de tu bella caibeza de ángel

;

destelliai en los ¡sepul eras; brilla ¡en el ara;

chispea entre las ascuas de la hoguera;
¡centellea en el irayo'; ¡n.o¡s ¡hace estreme-
cer cuando inflama el volcán; ¡s¡educe co.»

la aurora; riela con la luna isobire la anovi-

ble Oíida en el mar; se enseñorea magní-
los c¡eleste'S camipois y ¡siembra d.e polvcs
tica y triunfa¡nte pin¡ toda le extensión de
de oro la ¡senda d¡e lo¡s ¡aistros. La luz, hi-

j¡a¡, ¡mía, me¡dita con lai 'i.az¡ón, rima con el

po.eta,, canta con el a¡rtipta. Activa y di

ligente, en todas pairtes 'se halla ¡cum-

pliendo con su eteirn¡a mi'sión. ¡Eis ¡cuiainto

te puedoi ¡die¡cir mi querida niña; nra-

ñana, á la niismia hora, te volveré á hiáb1a¡r

de la luz; ahora ¡elevemos niiestrais mira-Traje de piqué.

MARIA.

::)0(::

Mi oración.

Dadme, Señor, paciencia en mis apuros,
valor de perdonará quien me ofenda,
salud igual, de mi trabajo en prenda,
resignación para los tiempos duros.

Dame la fe que va eon pies seguros
del bien sin gloria por la hermosa senda,
oído humilde que el consejo atienda,
hijos honrados, con instintos puros.

Esto no más, Señor, es bien que pida,
que oro y honores frágiles no aiisío,

y es desear envenenar la vida;

Séame dulce de la muerte el frío

,

y viendo en torno á la familia unida,
dame muerte cristiana en lecho mío.

::)o(::

Dijo u¡n¡a vez ¡á la encendida vela
¡un chico de la escuela:

—Yo .quiero como tú tooir, un día.

¡La vela respondió:— Da suerte mía
.sólo es aujguisitia. y humo.:
brillo, sí, mas brillando me consumo.

•J. EÜGlEiNIO HARTZENBUSCH.

Oubrepolvo y abrigo de viaje.

EL LIRID.
TACUBA IB—LA HECHURA DE mARGBS ¡GRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.
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Abrigo de seda. Bolero de encaje con chaqueta
abierta ó cerrada.

La Belleza y la Vaselina.

Hace algún tiempo nos ocupamos á la ligera de los notables efec-

tos que para.el emi')elleeimieuto estaban produciendo las inyecciones

de vaselina, ideadas por el médico vienés Gersuny.
El tratamiento ha tomado tanto vuelo, que hoy es universal, y

merece que lo describamos, así como sus efectos, con más extensión.
Antiguamente, cuando se irataba de corregir los efectos causa-

dos por un accidente, por una enfermedad ó por una operación qui-

rúrgica, y llenar los huecos que habían dejado en la carne ó en los

huesos de la cara, ó disimular Ids cicatrices, no existía más remedio
que ingertar trozos de piel humana.

La operación era larga, delicada y dolorosa.

Ahora se consiguen mejores resultados de una manera infinita-

mente más sencilla.

Supongamos que se queda uno chato á consecuencia de un acci-

dente ó (le una enfermedad. Bajo la piel de la nariz que se quiere po-

ner recta, se inyectan con una jeringuilla Pravaz, dos ó tres centíme-
tros cúbicos (le vaselina-parafina, á la que préviamente se pone líqui-

da por medio del calor. La masa inyectada levanta y estira la piel de

la muí/. Y como la parafina te solidifica á 37 ^
,
es decir, á la tempe-

ratma ilel cuerpo, no queda más que darle la forma debida mient as

se enfría bajo la piel, con objeto de modelar la nariz á capricho de su

dueño.
Las narices que se fabrican de e.sa manera, son perfectas.

4
Qué ocurre con la vaselina que se inyecta bajo la piel? Los ex

perimeiitos hechos en animales, demuestran que no se absorbe, sino

que se queda en el sitio donde se la inyecta; y no sólo no se absorlie,

sino que provoca en los tejidos (jue la rodean una labor felicísima de

reac.cion. Se forma una trama de tejido conjuntivo que engloba y
atraviesa por todas partes á la vaselina inyectada. Cuando, al cabn
de algún tiempo se sacrifica al animal, se encuentra en el sitio donde
se operó la inyección, un cuerpo como si fuese cartílago, cuyas ma-
llas se ven llenas de parafina.

La formación de es e tejido ¡lermite, pues, suponer que los re-

sultados que s(* obtienen con el método Gersuny son duraderos, casi

definitivos. Lo cierto es que algunas de las operaciones hechas de ese

modo, llevan ya dos años y medio de duración y las deformidades co-

rregidas no han vuelto á reproducirse.

El mismo procedimiento ha sido utilizado para otras operaciones

quirúrgicas, no menos interesantes que la de reformar la línea de una
nariz, de un cuello ó de unas mejillas.

Por medio de una serie de inyecciones se ha logrado reconstituir

toda una mandíbula. Trátase de un muchacho al cual se había extir-

pado una parte considerable del maxilar superior, invadido por un
cáncer. Como sucede en tales casos, la cicatriz, no sostenida, .se esti-

ró y llevó hacia abajo el párpado inferior, poniendo al descubierto el

globo del ojo. El enfermo no sólo estaba de.sfigiirado, sino en peligro
también de perder aquel ojo. Gracias á la serie de inyecciones de va-

selina hechas bajo la cicatriz, se llegó á formar, como hemos dicho,
una verdadera mandíbula de parafina y el párpado volvió á ocupar su
posición normal.

Otra aplicación importantísima de' proeedimionto, consiste en re-

llenar los huecos que por defecto de nacimiento tienen algunas per-

sonas en el paladar, huecos que les impiden pronunciar ciertas letras.

Por último, las inyecciones de vaselina empiezan á servir tam-
bién para curar una enfermedad horrible ; la ozena, que, como es sa-

bido, consiste en una afección de las fosas nasales que produce un
hedor tan es, autoso, que no hay quien resista el acercarse siquiera á
la ersona que lo padece.

Después . . . . ?

Peinador con cuello-

guarnición.

—Después . . . . ? En risueña lontananza
El lazo eterno ante el altar me espera.

Allí con mi inocente compañera
Veré el astro lucir de bienandanza.

— Después. ..? Brilla á mis ojos la esperanza.
De la ilusión más dulce y li.soujera.

Ilusión que con rápida carrera
Viene hacia mí entre nubes de bonanza.

— Después? Cuán imposible es responderte !

¡
Eterno Dios! pues tu pregunta oprime
Y por ella no puedo comprenderte.

¡
Desdichado mortal ! Medita y gime

Porque
¡
ay de tí I después vendrá la muerte ;

Después. . . . después la eternidad sublime.

:||ll)OC|ll|:

I>e la lOificina idanisado

Llegó Diegio unía mafíiama,

Y idájo á Inósi que piidieira

El alimuerao á la ©riada.

Jinás, apeniaisi lo oyó.

Le gritó ideside la isala:

—^Sáquele usted las ooistíllljaisi

Al señoiriito, Juliana.

Traje para la mañana (falda y clia-

quetita^ guarnecido con encaje.
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El Colear de Tres Hilos.

Acabada la ceremonia nupcial entró la

abuelita, y con sus ojillos tiernos y algo

llorosos, miró primero á Margarita, su nie-

ta, qne estaba resplandeciente- aunque algo

pálida por la emoción, y luego al feliz Pa-

blo, apuesto y decidor, como quien triunfa

en las grandes empresas de la vida.

Vestido con chaqueta-blusa y cuello bordado

—Hijos, mi regalo no podía faltaros;

hélo aquí: es una joya regia, inestimable
Miéntras la tengáis seréis felices, ¡ay de
vosotros el día que os vieráis sin ella.

Y entregó á Margarita un viejísimo es-

tuche en el que había un collar de tres hi-

los: uno de esmeraldas, otro de brillantes

y el último de rubíes.

—Es verdaderamente una joya de prín-

cipes,— dijo Pablo admirando el collar y a-

dornando con él la garganta de Margarita.

-

Hace un singular efecto; parece una ban-
dera tricolor, una faja de iris. . .

. ;
en ñu,

si yo fuera poeta, te diría cosas muy boni-

tas.

—Abuelita mía, ¡cuánto te quiero ! Deja
que te bese así, con el collar puesto.

Y la anciana se dejó besar, mientras de-

cía á su nieta en voz muy baja :

- Si alguna vez lo pierdes, llámame, que
en donde esté, no dejaré de oírte.

Y discreta y triste fuése la anciana, de-

jando solos á los nuevos esposos, libres ya
en su amor santificado. Y como á punto sn

que salía la abuelita salía también por la

misma puerta el ruido de un beso atronador

y loco, murmuró aquélla: - Les dejo los

tres bienes del mundo: alegría, riqueza y
esperanza.

¡
Los, tres hilos de mi collar. .

.

;

II

Algunos años después.
Pablo y Margarita hablan en la misma

habitación en que recibieron el regalo de
su abuela. Harto se nota, por el son del

diálogo, que no son ya los amantes recién

casados.

El. —Hay caprichos tontos que no se de
ben respetar; convéncete deque ésto e.stan

ridíi'ulo como creer en las brujas. Ciianíiu

quité del condenado collar aquel hilo cur.-i

de rubíes, tuvimos la corresponuieute es-

cena.

Ella.— Y no volvimos á ver la alegría en

esta casa. No hay más que tristeza, sí, una
tristeza muy honda en el corazón.

EL— ¡Bah, neurosismol Ahora se trata

de otra cosa más seria: del hombre, del ho-

nor ... .No tiene un(> la culpa de que sal-

gan mal algunos ue ocios. Otros saldrán
bien; pero en tanto, hay qué pagar, hay
qué cumplir. Esto es rudimentario.

Ella.— ¡Oh, Dios mío, cuántos negocios!

El [aparte]- Esta sabe ya lo de Claeita.

[Alto] Sí, negocios endemoniados, que son
como las olas, unas veces nos llevan, otras

veces nos traen .... Así que es urgente la

decisión : decide.

Ella.— Hay otros medios .... suele haber
otros medios. ...

¡
Es cruel esto de ir muti-

lando el collar; me parece (|ue es una cosa

viva que la vamos niatando ! . . . . Y esto ma
duele á mí

; ¡
me dn*'ie mucho í

El.—^Esos bellos sentimienios te honran :

también á mi me duelen; pero, hija, á mal
tiempo buena cara. Aún te quedan las es-

'1 raje de noche para sefora joven.

meraldas, las diviuas esmeraldas
;
mira, con

ellas sólo, parece tu garganta nieve, nieve

rosada . . .

.

j

Britlautes ! ¿
Para qué los quie-

res 1

Ella -Tómalos. Llévatelos.
¡
Que no los

vea más!
EL —¿Y Ilotas por eso?

|

Bah, neuro as-

mo I

lll

Pué una especie de naufragio lento en que
se perdió todo : casa, muebles, rentas, Ito

do !

K1 Dr. Rafael Rópez,
á señoras de dos á cinco de la tarde.

G
Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tien

su despacho en la calle de Flamencos núm 5, y da oonculta solamente

Y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Huos. Esquina Se¡)nlcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, de de $7.0U $10.00 $12.00 y $14.00
Porros para sombrero á 2.00 $2.2.') y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por E.xpress.

PARAGUAS
tidode puños, armasones y telas.líEs el más completo toller de

PARAGÜERIA.

qne rennau las (L> solidéz y

baratura, se obtienen mandáis dolos fa-

bricar en la la. DE LA PIL SECA d

donde se encuentra amplio y bonito sur-

^
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Y el abismo se fué trap:aDdo con una vo-
racidad de monstruo el bienestar de una
familia desventurada, era un abismo múl-
tiple, que se llamaba pereza, juego, presun-
ción, vicio. . . .Ya no tuvo otra salida que
una fuga á la desesperada, y ia preparó, la

premeditó con bárbara frialdad, ann sabién-

do que mataba á la pobre Margarita, aban-
donada y enferma. . .

.

Para su fuga echó mano al resto del co-

llar, á las esmeraldas que tomó, no como
esposo, sí como ladrón, valiéndose de la

noche, del sueño. .. .y se las llevó, arro-

jando al suelo el estuche arcaico como una
pobre cosa inútil y vacía.

Esto reveló á Margarita la espan'’osa ver-

dad, y al perder con ella la última esperan-
za, como si una puñalada traicionera la hu‘
biera partido el corazón, cayó moribuuda-
dando la vida en un sollozo intenso, cotiti-

nuando, de j)ohre víctima inmolada, á la

más bárbara de las deidades :
j
Ay, abuelita

mía I

• • • •

Y en el ambiente en que flotauban bru-
mas agónicas, dibujóse, austera y triste,

cou un doloroso gesto de piedad, la cara de
la anciana muerta.

José Nogales.

—
EA MALADETA.

(lüste cauto, que l'onnua parte del poema CA
Nieto, de JMosóii .laciuto Verdaguer, es repu-

tado coauo iiiua’ de las más benmosas poesías

moilei'uiaiS,

lióla ai(iuí; ved su talla gigantea;

^'i^la.mala y Ossau de .su ciutiira

al tú val (iiK'Klaii; su rodilla sóllo

el l’ico de AUba y la Forca.da alcanizau.

De ose ollnupico alado del Direinte

al pie, saiucO'S iio más soiii las Albenas,

C'laii'illt es uiiiiit caña y uii airbiisto

el f'auigó.

Sm gran niasiai de bielo

es tltú Kisera maidre y <lel Cíaroiui;

.Ai'ári, IbMi'astrue y Lys, llaimirle jaidre

])iid¡era.ii y tenerle ii)or bennaiiio

Müiiitltbinc y Dli-aw al guiri. De osaairenta

sirviera á más (-xteimsos contiin'enites;

al áng<d pira lalzarse ba.sta los Cielos

de .gi'adería y á .lebová de tron.^.

Es uiai cediro di» altuni porteutosa

el I’irt'mu cuitiil avi-s anidaron

piWNlilos en su ratiiiaje, y d(> allí nunca
buitre Iiiiimaiuio invasor laiiiyjiirlois pudo.

Cada una de esas síímtíis, d<' do el vuelo

tk-nde’ la vida, d(>l coloso altivo

Faldón para bautizo.

es unía raima, y ól gallardo brote
es y el más elevado de Ha coi>a.

De este ejército en orden de batalla

es caudillo la torre qiue domina
el muro colosal; el claimpaniario

que de uu tal templo onitre las mil agujas
se yergue; el Golilat de esa ri|uiglieaiai

dieiforine de gigautes fllisteos;

la enlnestiai, euiotilme frenite que pi-esáde

tauiitos peolios y bi’ozos y en su maroba
de mar á mar, iio pierde el camiiínaute.

Brillinu su yelmo y su coraaa, beridos
por el sol; de etanuales nieves becbo
ai(i!uól e.stá y estotra de >u.ii pedttzo

de biielo ílilltricaida, de tbxs leguas

de liiniicliura' y luengo, á imá-s, de cuaitoo ó cinco
;

lias uiubes, eu su 'dorso amariixisas

son valí iidoaias: 'cuadiro' que eiir deisioixlieu

tuegos y luces y tiaiiieiblns mueistira.

y como imiarco, lOil üirmamento tieue.

¡Ciuán laltLva es su cumbre! y su TOipaje

¡euá.n 'esipléudiido! lEil aillha rica itlata,

el sol, su oro más fluo le prodigan

porque isu real corouia, uiueva sieaupre

sea; su froute besan lias 'estrellas,

'de joyas pon’ sedlvirle fililí quedaindo

y diz (lue el 'Stmalfín. que espacios siurca

refrena el vuelo á veces y en la clm'

pósase del 'Cioloso.

Mas su tiieiTa

aman los catalanes qne ú él asiciíuidou

\úe.udo todos los niO'iiites, <10 su moiukt
vasallos y lal núrar las iK'sittiS tóalas

de su titán al itie; los K'.xtranj'ea'os

cuaiindo á lo k'jos niole tai colnimbra.ii,

—Aquel giiganite—exelamau—es de ES'ijaña,

de E'spaña y catalán.

Cual itermaneiite,

eterno espcictro, 'el Elwo y el Gtiaona

y aimbos piéliaigos minti y ¡lun itercilte

sus (piejidos y cfimticos; los imeblos
qne Jlega'U ve y los pueblos, que se parten;
trias el albo Moiiiciayo, ve el teatro

de las gestas del Cid y de la banda
de acá de las canitábricas' cuniib'rcr-as,

d'Sl It'ey. Pelayo levtiluta'do trono,

la fosa de lloldiáui.

Seguir siu vuelo

la'S águilas no puederii, y si audaces
á lois ásperos ris'eois lia sriljidia

'eimpix'uden desde el pie, 6i.ni fuerz'as pirouto

páranse á rejiosar; también la'S nnbo'
basta isoi 'frente remoiiitarse anihelan,

mas tiéndese á, sus plantas si cou ígnea

ala, ia tempestad no la® levanta.

No es miaravilla que á la cima suban

y entonces su corona toma en nuevo
teiTilble iSlniaí, do fieramente

ti'uena y relamprlguea; el torbellllnio

las piedivas amontoua qne quelbaiara

el hielo, y como trozos diel planeta

al abismo lasi lauiza, m'ieuitrate aizota

cn.ai léutlgo de lilaimas co.n sns nntyos

á la sáierra la niul>e.

Aquí las aves

no anidan ni la flor gayos colores

de priimiaverai luce; el torbelliaio

ds -winí el laive y fS'or el ve.iitisquero,

flor que al abrirse, la vertieiiite cubre;

sus gO'tas de rocío son .casclidás

<ine. preicipiciois saltan y barrancos,

auillaiii'do, temerosas, como fieras.

iSoilvre 'Cl bielo, giranítleas' íHgujas

alzlrln su (uegro bulto, -cual si fuesen

büirri'das ciiestaB' d/e olas fomiiidaibles,

'de aipiuiitad'o peiifll firmes islote®

cine de entre lieladoiS' maiiies se levantan;

a.lmeni'.ildos torreoiues 'dé nin recinto

sobre la® niubes, reuitrie 'tierra y cielo

'suspeuiso', 'Oual- sn Puente de MialionitTi.

¿Acaso ariuí en los luesies iniveirnaite

’oaiuiter’ois suben que á (biarrenos- fuercen

la® igirainltica® peñas? Lo® 'eantero®

qiue a:quí 'subein y 'ba'jbn son los ray'OS

que, dé cuajo arrj itiiicánidolias, las lianzaiu'

]y[aqiiina Parlante, Víctor.
Agente general para

toda la República,

J.T. SCHMÍLL.
Número 12 Puente de San Francisco. Número 12

APARTADO 568. -MÉXICO, D. F.

Esta verdadera joya del hogar, representa al tea-

tro completo en casa.

Surtido inmenso de piezas: bandas militares, or-

questa, ópera, bailes, conciertos y cancione.i. Solos,

dúos y cuartetos, instrumentales y vocales.

Es el único aparato que reproduce la voz clara y
limpia y con la intensidad natural.

•/
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del imoiDte em toraio y poa' imitaid las parteoi,

uDdmtras oomi voz do truienos y bramido®

con, Jos abismos Iiómiidos ptotioam

que los (peñones itragiam.

'Oom tres piiedl'as

de esas, Jiaieeir prudienas, Baovjolona.,

cúpulla' y fronitiis que corona fue

paaia tu catedral, qiue es aisdniisnio

ooíTona de .tu frenite; mas con cuantas

esta cauteira gaíarda, dle una pieaa

las caiteidrr'aQies toKias que eui el miundo

existen^ se neUianían si en foiitiuáto

lance se derruiubaian.

Son fnaganentos

de cordállena®, huesos dte montañas,

sillares soni del mnax) que emtre IbeaMa

y Pi-ameiia miairoa el límiite; iguijaiTos

que los recios gig|antes busCíuáani

sá luetiar otra vez i^era el Olimpo

cahe su cumibre lá. di0.ses y titanes

envueltos en. insólita pednea

desconiunal.

¿ Por qiué graiudeza tanta

te aitalayia. veló qn© ibesa el cielo?

Porque cuando ñ. la .tieaTa diescendliei’a,

puso entno aJbismos. Dios? ¿Por qué con. nubes

um imiirador hiallase, donde ©1 honubre,

áaigel sini Hlas, dócñ ó rábelde,

no le estorlbara para veaüiai, al punto

en que lá sus pies, en deleitoso ensueño,

el amor, como á. esposa, te ena.jena.

Mas la tierra guardar alguuia espina

suele para su Dios. En .traje humilde

el mnndo recorrlenido, d una eabaña

de pastores lllamai’bia' eñ noche obscaira;

ni agua, ni imiu, ná ledh© en retfrdigei-io

le dieron, ni a/uin .alheirgne eu .efl atwásco;

I)or lanzarle, los i>eriras le azuzaron,

los perro® ladradores.

De allí ceiva

uiu riaihadlán, tan ijolbre, que dormía

del peludeo despóljiase, al extraño

so el estrellado saielo, se euconti’aiba

piadoso abriga); pan y dulce leche

dale, y “—Oomed., .belbed”—^franco prouiuucia.

Raiyando el aliha., dácele el mendigo:

“—Tus ovejas y caíbras paesto aliega

y rápido me sigue.”

Cuando huía,

que des:aparece el pobre caiminante

ve con asomlbro; mira á la montaña

y el reíbaño vecino en vano busca.

Las ovejias, los cándido.s corderos,

la® cabras, cabritillos y miastines

peñas son. y cual ellos los pastoras,

bien que .la huinianiai forma oousei'vaudo.

Desde entonce®, .medroso el pasiajero

ante cuadro tan .hórrido, lia vista

de él apartai y santiguase devoto,

si a¡lgú.n paisitor, de lejos, ise lo muestra.

Huye la flor de aiquel pairaje y Iruye

el arve de aquel aire; así en, estiva®

siestas el gulaidañil la som.bra siempre

evita del nogial.

Huid vosotros

también de él, caimiuiantes y pastores;

cual tétricas visiiones y cionisejos,

tristes te® floies soai. aquí nacidas.

Verjel de rosa® bliamcias es aqueste

que uui dilatado, cemieiuterio eaicubre;

so cada losa, uu hoyo pnevenido
os. aioedna y la nieve e® el sudario

en que euvoiveros quiere hada traiidoi’a.

íA veces en sus gruta is‘ ciáistailinas

ta.ñe y canta, y entouces el viajero

oye ibajo s'us pies música' suave;
ma® ¡ay tliel infeliz, si picsta oídos

de la sirena ai .canto! Eli niveo, puente
que el ventisquero oculta se quebranta,

y allí do contemplarla enubelesado

imtagiuaba, por su im.al tan sólo

del carro de lai imueite está te huella.

Mirad te, ictima excelsa y de ella lejos

partios ; ved su rosti’o y eu isus brazos

no .aniheléiis reipasar; lazos, traidoaes

.esconde ©ntie lo® pliegiues de su veste.

De Neto, dios oelMbero, esa diosa

es hijia, pai-o huM, huid al punto:
su dlesnudta belQieza, lia belleza

es del ángel maldito.

Mas ya surge

Boibre el de los abismos,, fulgurante,

uu Angel bel.lo que diel alto os llama.

De la Patita e®. el An,gel que el Pirene
protege y con su® alas .axtendJdas

la coavlMlera. cubre; de ellas iimiia

toca ide HiguCa’ el vasco piomontorio

y otra el Galbo de CrenSi

¡En qué esptantabiles

teimeii.bos prorrumpir ílebió Ha ti'eirra

al dar á luz eni sus primeros años
esa gigante mole! ¡lOuántos días

y noche® de tremores y gemidos
antes' que ©1 .sol dOrara con su Iximibre

esa® montaña® que en su seno ohsucro
fo,rjó te madl'e tierra y cual marinas
olas lanzó á liai fiaz diel Universo!

Uu dl£a el tenremoito su eoiteza

lusigaiba: rota valla por do un río

de igranilto en fusión, é hirviieuite espuma
pieeipitóse, que el helado bieso

del cierzo euiajó pronto; y amoroso

má® el mar te, exal.tó, sO'bre .su frente

propios peces y 'arenas pindigaiido.

Años paslaiiun y pasaron siglos

de siglos., antes ique .de tierra y bosfiues

aquellas osamentas ise vi'stieran

de los gigantes pirimitivos; antes

que ia peña de .musgo se cubriese

,y de floi’es el prado. Aun no abriga.ban

las .arboledas baudiasi triscladoraLs.

‘de avecilla®, ni eu .cáutiiL'ios .sus lenguas

aipad'as pinnaumpíani.

Por el liiielo

la leoi’dillera abierta y el empu.je

de la.s coiateiites agua®, te tlgxira

tomó Ha hojia de .lieleclio agiganitada.

Cual iSO el aradlo .©1 isurco .cuando ledos

abriéixmse Jo's valles; cua.u'do el llano

al amor se franiqueiabá y á la vkhi.

Dios la niás -alta y arragante cumbre

coroné de 'ese ingente laemtinela.

Y Eispafia, euiti-e idos manes aiseutada

sólo iKjinque las onidals la .meciesx’n.

y la arrullara ®n ammimiullo. blando;

el .hispánilco suelo, que los l’icos

de Europa y el Puignini cual hitos muestra

y .por limpio dosel, de jindiailucía

el cielo tilene, de allí anás, ua Angel

tuvo á la ca.beceaa por custoilio.

Miradle, la sereuia fr.enite irguiendo

sobre el .bosKi'iie; S'U veste vaiKiirosa

sutil niebla pai-ecé; con ia nieve,

¡.tan blauioas son!, sus alias se coiiifuuden

;

mezdia .con Jos dél sol, uiáenitr;iis lu'amanido

d,e hielo, es. .sn coraza y la r.adiainite

cabelleira sus vividos fulgoros

bajo S.US pie® .el torbeiliin'O. juega.

En sn rodilla apoya .te' terrible

lanza que ll)eri,a y Galiia jnnit.aui.ente

mirando están y ii'ue iseiueja un pino

de.sicoimnnal. Cuaindio lU’ .blandie .li'cro

y eni la einqueñiadia lid relampaigiiiea,

cuando murallais bate y ipuenteis roniipe

y i)or las sierrais vuela, es 'ii'ue toin.anite

s'urge .la tempestad.

Pero á amlMjis pueihilos

vieaKlo aquietados, en 'unióiii los tiene

de hoy imá® .con dobles lazo® aimoirosos.

Los que vecLuo.s "om, serán mañauia

heriniauüs; y .la uuiigiu.a loordillera

.como ligieiro velo descorrieudo,

Eranleia .gloriosa, España lieroica y pía.

)eu. faz 'del oiibe ise darán las mauios.

Tradujo del ca'tailán. El .Ooinitle de Gedillo.

Tradujo del catalán

.EL GONDiE DE GEDILLO.

lia Reina Vibratoria.
Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del is ailo grado de perfección, la única máquina que

nace un perfecto pespunte llevando la costura haci.v atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR U> A
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo nace así también, puede Vd. hacer 2 linea.s de pespunte,

i

acolchados, pespuntes de adornos, realces de boió. do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUfL-
j

'PA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES COÍ-SlDERaBLE. La ebanistería de niieslia máquina se
|

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atiactivo. El precio I

es cómodo. I

Personas inteligentes ya no compian Ies máquinas antiguas.
|

Ventas en abonos. I

KDRFF. HüílBBERG Y CIA.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA. i

del Sddtc» mtetxx. AlésiclcsO, r>. rr.—Apdarteido líiS.
|
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^^GGION DE

Blaucas.

PROBLEMA NUMERO 29.

(ANONIMO.)

3 C B 3 A
4 P 4 T R
5 C 5 C
(i I) X P
7 I) 5 T +
H D X P +
9 L> 5 T +
10D5R +
11A4A +
12 P 5 T +
13 D X P A
14 I) X A 4-

Negrais.

3 P 4 C R
4 P 5 C
5 P 3 A R
6 P X 0
7 R 2 R
8 R 1 R
9 W 2 R

10 R 2 A
11 R 3 C
12 l< 3 'I'

13 l> 4 0
14 D 2 C

15 P 4 ü +

Las grandes memorias.

Kesumeii de un estudio sobre los jugadores

de ajejrez.

(CONÜLUYE.)

BLANCAS.

Saleu las blancas. Mate en 2 jugadas.

Solución del problema anterior.

BLANCAS. NEGRAS.
1 T 1 A, etc., etc.

2 vari..ntes.

CASINO ESPAÑOL.
México, Mayo de 1902.

Gambito Allfraier

BLANCAS. NEGRAS.

Justino Rubio.

1 P 4 R
2 P 4 A R

Manuel Matigino.

1 1’ 4 B
2 P X P

Rt'fiO'iidairemoisi 'paia tcipniiuiaii-, liUia pa.r-

tiiicu'la'.i"iidiaid imuy intercisiaiU'te, que OAL-
TO'N b.:i eniciO’U'ti'aido en el euirso de sus
U'ol'abíes inivotiigaciioiues sobre las iiuá-

g(*ai‘iS meniitaleisi: (Bite lisioloigiistai, pre-

giimt’í'.bia á liais pieino'nas si eira.udo tnuta-

bac de irejuieseutairise un objeto' «ual-

(piiera, por eje'mi})ln, el aspecto de una
imesia iseinvida, tenían idt* ella ana persep-

• ción interior conupiarable á la visión

real; iSC'giin jiiaTece, lae mujeres y los ni-

ños 'COinipiremidieroini ’miejor La cne'Sitión,

pnes las personáis habitnada® á los aná-
lisis intelectnales y parlicnlairmeinte los

isaib'iO'S, tiene ranas veces “áimá genes vi-

s na les inteimas coiloiridias;” hacen más
biem uso de iinágt'inieis visuales abstraotas
que diifieien profunda'men'ttí de las sensar

cioines del ojo. Puede conclulirise de esto,

que las imágenes abstriactas, resultain de
’um perfeccicniaimieinito intelectual, y son

hasta cierto punto más elevadas en dig-

nidad qne las imáigenes váisuales ooni-

oreta®.

Detengámonos; es precisoi poner un
térmiino paira este análisis; por mucho
que se examine, nunca podrá uno llegar

á idanse cuenta exacta de la compexidad

y aotivídiad intelectuiales. En el juego
sin ven hiaiy de todo; futam de concem-
tracióini, erudición, imemoirda, visisión in-

terior, facnltad de calcular, paciencia,
sangre fría y otras muchas faicnltades

aún, si pudiera mirarse lo que pasa, en
la cabeza de un jugadoir, veríase todo un
mundo de sensaciones, de imágenes, de
movimieinitos y pasíiones; un hnmigüero
conístante de estados concientes, junto al

cual nuestras desicripciones imás minu-
ciosas, sólo iserian eisquemas de una sen-

cillez grosena.

J. L. VAiLLEJO.

::)0(:;

Ay madre, que se me ha roto

el cantarito en ia fuente

;

nioi siento yo el cantarito,

sino qué dirá la gente.
/

RECETAS

LAS TELAS BLANCAS DE SEDA se

lavan disolviendo el jabón en agua hirvien-

do. Onda azumbre de agua necesita una on-

za de jabón.

Cuando se lavan estas telas no debe estar

el agua hirviendo, pero sí templada; deben
darse dos ó tres aguas de jabón, y en la úl-

tima se mezclará un poco de aguardiente.

Después se enjuagan las piezas en agua fría

y se dejan secar.

LOS OBJETOS que por su continuo ro-

zaniiento pierden la brillantez que se les dió

al fabricarlos, pueden recobrarla y aun con-
servarla con alguna permanencia, con el si-

guiente preparado

:

Copal líquido 9 decágramos.
Sandáraca 18 ,,

Almáciga 9 „
Vidrio molido 12 ,,

Trementina clara 7 ,,

Alcohol 97 „

PARA QUITAR EL GUSTO á la harina
mohosa se empanarán dos libras de trigo en
medio azumbre de aguardiente. Se retirará

ya empapado y se secará para reducirlo á

harina, introduciendo ésta con la alterada ó
enmohecida
• Bastarán dos libras para quitar el mal
gusto.

IÍI1L0IIE6III Y TIBROOBm. €lntonio Qa^vajai.

Galle de FlaBqer^cos No. 4,

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIGAO EH mETALES
Finos PARA BOROAR.



3i)eMca^o eapecialmente á las tamiUad católicas t>e la 'Kepúblior

Se publica lo0 Xunes.

Director, ILíc. IDíctoríano Hgüeros.

PEECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO II. NUMERO 87
MEXICO. Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

Por un mes en la Capital $ 0 50
Por ,, „ en los Estados 0 75 Lunes 25 de Agosto de 1902.

núm. 4.

.í^í*¡¡Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Francisco Orozco y Jiménez, consagrado Obispo de CbiapasM|día i5 del actual.
(Fotogi'afía hecha exuresamente para El Tiempo Ilustrado por Manuel Torres.

)|



552 SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Notable ipoir muchos conceptos, fué el'

jurado en que se vió el proceso del joven

Manuel Zarate.

El inculpado, d'uraiiite todai ta audienicia,

mostróse abatid'ov'anonaidadio'por la vergüen-

za de su falta. N'i habría sidloi posible otra

actitud, teniendo en cueinta sus limpilos an-

tecedentes de faimilia, su diisitinguida educa-

ción y su condíuctia digna hasta el instante

de su caída. ¿Con tales fueirzas morales y
sociales, cómo se dejó aírastrar por vulga-

res tentaciones, y dleliniquir y rebajarse at

nivel de los crimiiniales iníeriores?

Sóloi se explica esa funesta crisis, es'e

descenso en la honra,, por aquel la grada-

ción -que Selgas, filosófioa y pintorescámen-
te, expresa por 'los tres vocablos correla-

cionados, BANCO, BANQUETE, Ti

BANQUILLO. El “banco,” es decir, hi

fascinacióin dcl dinero, que promete inter-

minables goces, y que jamás ouimple su

promesa, imlfundiendla en sus víctimas la

desatinada ambición 'de adquirirlo'; el “ba'n-

ci'Uete,” es diecir, el desorden, la .proidiigali-

dad para usar la fortuna ique llega á las ma-
nos

: y, por último, 'el “banquillo,” es de-

cir, la ruina, la deshonra acarreada por ese

deseq'uilibrio de lO'S dieseos y de la oo'ncu-

pis'cenciia. Ni 'la menOr 'duda 'que el joven
Zarate 'bajó lentamente plor este declive del

•mal, dando 'Con itüimidez y repugnaimcia Icis

p,rimieiros pasios, y sintiéndbs'e en los siub-

secuentes ciegamente arrastrado por una
fuerzia ciega y máisteriosa, que es como la.

gravitación de las concienciáis hacia el

abiism'O.

El tril^iulnal del pueblo, 'Conmovido por

la tribu'lació,n del acusado, supo tener en¡

cuenta este proceS'Of psicológico, y com-

,

prender if|iU'e no se las había 'dO'U irn 'C,rimi-

nal eu’dur'ecido é irre'dimiible, s.ino antes

biein, cien un culpable ocasionial, ica.paz de

volver á recO'niquis'tar la honorabilidad per-

dirlia'. D'e aquí lo benigno del verdicto, piU'es

si se hubiera a'plicado el mláxi,mu,m 'de cas

tigo por el CódigO' prescrito, halbríase, qui-

zá, malolgrado tura existencia humana, des-

tinada al bien social por sus facultades na-

tivas. tanto como por las adquiridas por la

'educaciión. Y larjuí es O'casilón de cen'Surar

la rígida máxima 'de la “igualdád lainte la

lev,” ri'ue por una absurda metefísica hace

del dc'linciuente un sér abstracto, idiéntico

siempre ante las siairiciones pC’nales, sin

pulsar V .ponderar las circunstancias indivi-

(luíales de ca'dla reo. su grado de criminali-

da'd. su inaivinr ó menor a/vC'Zaimiento al mal.

y. por lo tainito. su capacidad y .scnsibilidlad

para la redención. Ea ley, según esta doc-

irinia'. examinallia 'delitos y no delincuentes,

V era. i>or esto, inexorable, cómo el racio-

cinio l(')gico. y á fuerza de qincircr ser justi-

ciero, cala en ht iniquidad' por aqiuello de

(pie “.snnimlum jussummia injuria.”

ILI 'dioloroso caso d'cl joven Záratie, es,

p.í^r desgracia, d'cmasiado frecuente en

ntu stra sociedad, impulsada por un indo

mable ahinco de .scmsiuali.smo. No se le da

más ruml )0 á la vida, ni en las almas pal-

pita otra astpiración. rpic la die gozar in+cti-

.amonte y á breve plazo, colmo si se temie

ra í]ue la muerte Uniese á sorprenderno.'»

de un imMiiento á otro. E.stc epicureismo á

t-’ lo viudo, ,no está templado ;por ningún

id- d alto \ niolyle
; y aun en los jóvenes,

iiiv p-ir -n novi.'inra naturaleza, deberian

es!. ir di i'U-í ' fo-, á las gcncrosjis virtudes,

> s rnvv -í.múu oh ]ilanes de vida rediuci

ios úi’ier.meniiic á adquirir riq'uezas para

i’i .i'sr=r; is á l'srtas v á locas en efimeros

oPr. -
- ;. : ; s alguno de ellos se le advii r-

t • . ' o
'•

: s t fiiu p'-ecipita', parafrasea

el ‘‘quién el sol de mañana verá,” alza des-
deñosamente los 'hombros y natonna al tor-

bellino que lo arrebata. Muy difícil, casi

herdiiciO', resistir á este contagio, quie suti'-

m'ente S'C insinúa en la atmiósferai social

:

infinitos y seductores sOn los incendios
que ¡por todas partes circuyen á las almas
juveniles, y, poir otra parte, la isodiedad

quie irindle homenajes al vicio laltanero y
humilla á la virtud: honesta ,y sencilla, son
'dos infl'uencias ique inveinciblemiente empu-
jan á seguir el derroteroi del mal, que e?,

por deciLrlo así, el triunlfo de 'los se'Utidos.

Indudablemenite que á estas instigaciones

obedeció el j'oven Zlárate, y no tuvo la

energía suficiente para desoirías y oponer-
les loisi severos cionsejos de su esmerada
edtie'ación.

iTuvimiois ocasión, en pasado'S düas, de
contémplar un rerfiedO de huelga, que llenó

las calilles de oierta animación, sin ame-
drentarlas con iriinigún furor socialista, mer-
ced, 'Cn piriimer lugar, á la índole más bien
jocosa que agresiva die los m'anifes'tant'es,

y á la 'despierta vigilancia de nuestra poli-

cía 'que aplacó itodO' conato de insurrección.

Es el caso que algunos dle'peintíi^ntes de
t'i'endás dle ro'pa, abrumados por un tra-

bajo! tíie langas horas, habían 'conseguido
de sus razonables patrones un'a diminución
de esas horias'. Pero otros patrones, más
dulro's y máis' 'codiciosos, negarO'U á sus su-

'bordíirados ese privilegio, insisitiiendo en
el antiguo régim'en, que tiene todos los

caraiciteres de la esclavitud. Los 'dependien-

tes franceses S'C propusCieron salvar á sus
eamanadás oprimidbs, .P'reisentánidbse ante
los establecimientos refra'otarios, para ver
d'e forzar la voluntad de los duieñiois con
uiriai rüitíb'sa y alborotada mamfes'tación.

Con tal mioitivo, las calles en 'diondie están

ubicados esos gremios meircamtliiles, vié-

nonise. 'llenas de gente, gesticulan'te y vo-

ceante, enigrioisiadas por la muchedumibre
de vagalbiLiin'dOs y curiosos que siem'pre se

condénsa en -tales ciasois. Estos elemientos

alle'gadlizois ptidfero'n haber dadoi m'ál ca-

riz á alquel movimiento; pero, lo repieti-

mOs, la polifcía estuvo' presta á prevenir

estas 'aontingeneias, dejanldb, ,por oitra ¡par-

te, que los verdialderos manifestantes hiicie-

S'cn e-oini libertald su demostración. 'Estos

recorríieiron las calles, exhalamdb á gritos

sus reiviind'ifoaci'O'nes, y llegada la hora de
almaioén, in'greisanon' á su 'trabaijo, repi-

tiendo S'U'S correrías ieni la noche y reiteilán-

do'las por algunos días.

Los .patrones conminados han persisti-

do en su capríesho', parte por 'org^ullio, y par-

te poir mal ententílildla coidicía. Como por

esta coindú'C'ta se han' 'C'Onstitiuídio en una
minoríiai bastante antipática, no es difícil

que cedan', después 'de algulnia resistencia.

La reforma 'que se propone, es de aquellas

que satisfaioen todos los intereses, que ar-

mOniizan las exigencias 'del cQpiitail y diel tra-

ba,jo Mal jplrimero' -no le amengua sus lucros,

pules 'd público se acostumbrará al nuevo
horario para el dospacho, y 'acudirá oiportu-

námente á haeer sns com'pras
;

miientra.'

e|ne lixs scgun'dos. aliigerados de ulna inútil

fatiiga. 'tcnidráu más viva y 'dlesipicrta su ac-

tiividad para el 'd'csempcño de sus pesadas

tareas. 'Esto lo lian -comprendido muchas
ca-sasi de -comcrciin’, '(|'iíe han fijado en sus

vitrinas nu'OS rótulos que dicen : “abie-rto

do'.fdc las 8 a. m. hasta las 7 p. m.”

Es de d'csciar qiue los -disidentes aban-

donein su soiberbia acti-tiuid y se s-ometan,

al fin y al caibo, al nuevo régimen del tra

bajo.

A propósito de manifestaciones, muy
grave -es 'Cl carácter que iai.sumen las que cu
Eranciat sie verifi'can co-ntra la persecncióa
reKiigiosa, y -de ello tieneiui (perfecta idea los

lectores de EL TIEMiPO, por la nutrida
información que estani'Os -dando en la odi-

cíóiu diaria. -Beiro com-o el h-nnior galo es

nativamlente inellínadoi á sacar risa dél Han-
'to, huelgan las festivas 'caricatu-ras, por
-m-e lío de e-scritois y -dé dib-ujos, á ca-rgo del

miinisitro Comibes, 'q!ue unliversalniente ha
sido apodado con 'el epíteto del “jacobino-
degenerado.” D-el cúmulo 'de esais donosas
burlas, 'entres'acamo's ;lo S'iiguiente, que eti

medio de su ligereza, toca el lado- vulnera-
ble i'd-e la cuestión. Es un fingido avisoi pu-
blicado en -un 'periótíiico -de iprovinioiai, que
dice á la létra

:

“Se 'Solicitan ioo,o<X) lailcos paira -reem-

plazar religiosos y reHgios'asi en hois'p;-

cios, 'Orfanatorios, escuelas, hospitales,

e-tc., etc.
;

'tralbajo ffáoil y agraidáble, “r-e-

munerado inmediatamiente” con injiuirías.

calluminiias, 'difamaidionies, expulsictties, 'etc.

‘‘Dirigirse al señor abate Cambes, li-

mo-suero mayor del 'Oonsejo- de Ministros.”

Vaya este otro a-viso que profusamente
ha aircula'doi en la capi-tal francesa, y en el

que 'se pone en ridiculo al In’Sjpeotor de po-
licía, Mr. Lépine, cambiándole 'd nom'bre
por el de “L’Epine,” ique -quiere decir “la

espina.” Dice así

:

“Prefectura (de policía

“Se solicitara “éiglantinarids” (albcirota-

diores .púiMiCos) bien constituidiO'S para -que

griten : “¡ Abajo el bonete
! ¡

viva Combes!”

y apalear á -los- oiuidiadanos que griten:

“i Viiva la lilbefitad
!”'

“Subidla cláis'iooi y -normal : cu-arenta suel-

dos '(“s'ous”’), rnás una primiai por cada ciu-

dadano apaleado.

“N'ota-Bene.”— Prelferenitemeinte seirán

a-oeptadós los- ciudadauoís cuiyoi re-gistro

'Carcelario no haya hecho vo-to -de virgini-

dad.”
“Firmado: CEPINE (D’EGLANTT-

NE).”

El Periodista.— I'» '

'Soldado de la imprenta que pelea,

Que lidia cada instainte una batalla

Y -que vence con “iploimio” y sin m-etralla

En los campois aúgustois de la Idea.

Se yergue majestuoso y centellea

El arma -del Derecho que avasalla,

Y le pone á los dóspoitas la valla

Del t:alento del -geni-o con que crea.

Los derech'O's '(ilel pueblo' son su guía!

Co-mbatir las Inlfamias 'es su intento-;

Las glorias dle s-u plu'ma y su talento.

—iDierrocar (por doquier la tiranía,.

Y que luzca por fiitr el claro día

En que reine en el mundb el pensamiento.

Emilio Briceño. (Colombiano.)



\
s.

^

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO. 553

ERACRUZ EN EL DIA

I
A

í

su SITUACION ACTUAL.—SU INDUSTRIA.-

SUS ELEMENTOS DE RIQUEZA-

SUS EDIFICIOS Y JARDINES PÚBLICOS.

De muchos años á esta parte, el Es-
tado de Veracniz va, puede decirse sin

hipérbole, á la vanguardia del progre-
so en el camino del desarrollo y de la

-transformación que experimenta todo
el país.

,
Encarrilado hace tiempo en esa vía,

no ha desperdiciado ni un elemento
propicio para evolucionar, y va dejan-
do atrás á muchas otras entidades de
la Federación Mexicana. ’

;

Y no podía ser de otro modo : pró-
diga la naturaleza, ha dotado á Vera-
cruz de cuantiosos elementos que no
poseen otros Estados de la República.
Tan importante entidad hállase si-

tuada entre les 17 ° y 22® 19’25”de
latitud Norte y los 0° 36’ y 5® 31’ lon-
gitud O del meridiano de México. Al
Este está bañado por el Golfo de Mé-
xico, sobre cuyas márgenes se alza el

nuevo y grandioso puerto de Veracruz,
el primero en el país por su magnífica
situación y su inmediación á la capital
de la República, por los productos de
su aduana y por el número de habitan-
tes que lo pueblan ; su nombre lo debe
á Hernán Cortés, que al desembarcar
allí y después de la misa en acción de
gracias, dijo que aquel lugar debería
llamarse Vera-Cruz. £Sr. Teodoro A. Dehesa, Gobernador del|Estado de Veracruz.
Al Norte, Oeste, Sur y Sureste, tie-

ne por colindantes, respectivamente, á los Estados de Tamaulipas,
San Luis Potosí, Hidalgo, Puebla, Oaxaea y Tabaseo, Estados todos
notables por sus producciones agrícolas y con los cuales sostiene ac-
tivo comercio.

Las dimensiones territoriales del Estado son de 700 kilómetros
í en su mayor longitud

;
en cuanto á la latitud, varía entre 220 y 236

: kilómetros, dando un promedio de anchura de 132. La Sección Car-
. tográfica de la Secretaría de Fomento le da una superficie de 75,651
kilómetros cuadrados.

Pueblan el Estado 981,030 habitantes, de los que 493,495 son
hombres y 487,535 mujeres, según el último censo verificado en
octubre de 1900.

Riegan el territorio del Estado los siguientes ríos : el Pánuco,
que nace en el Estado de México y desemboca en Tamaulipas, sir-

-. viendo de límites al Estado en su parte Norte, y fecundizando sus
w campos y vergeles , haciéndoles producir toda clase de frutos. Ese

río es navegable para buques de gran calado hasta los 70 kilómetros
de¡la Barra de Tampico. El río de Túxpan, que nace en el Estado de

Hidalgo, recibiendo muchos afluentes,

y desemboca en el Golfo, formando la

barra de Tiíxpan
;
es navegable par»

buques de gran calado también y has-

ta los 40 kilómetros de la barra.

Cruzan el Estado, además, otros

ríos, como el Cazones, el Acatempan,
el Naranjos, afluentes estos últimos

del primero; elTecolutla y el Axacol,

el San Pedro, Zempoala, Apulco y Jo-

loapan, afluentes del primero
;
el de la

Antigua
,
que nace en la vertiente del

volcán de Orizaba, y otros cuyo núme-
ro asciende á cerca de veinticinco.

Todos estos ríos recorren largas dis-

tancias y riegan extensas regiones

agrícolas, haciendo del Estado de Ve-
racruz uno de los más ricos en produc-

ciones, y sé deslizan en rápidas ó len-

tas corrientes, lamiendo las exuberan-
tes faldas de elevadas montañas, cómo
la Sierra Madre Oriental y la de los

Tuxtlas, ó bien el Cetlaltepetl ó Pico

de Orizaba (5,693 metros de elevación)

el Nauhcampatepetl (4,275 metros),

las Cumbres de Huayacocotla, Acult-

zingo y algunos más que dan al Esta-

do un aspecto pintoresco y poético.

La mayor ó menor elevación de es-

tas montañas y los caudales de agua
cristalina que brotan de sus vertien-

tes, hacen muy variada la producción
de cereales y abundante el número de
ellos.

Por esto mismo el Estado produce
desde el blanco grano de arroz, el cres-

po de la cebada, maíz y trigo, hasta

las leguminosas plantas de arvejón,

frijol, haba, garbanzo y lenteja. De
todas estas semillas, la producción
anual es asombrosa, y esto sin consi-

derar la de otras, como camote (yuca)

papas, chile, aziicares, ajonjolí, cacahuate, higuerilla, algodón, etc.

Precisamente Veracruz, por su feracidad, produce todo en abundan-
cia, pues la producción agrícola, según que se pese ó se mida, es de

65.548,392 kilogramos y 5.000 ,695 hectolitros, cuyo valor anual repre-

senta $24.920,970 en total y alcanza perfectamente para el consumo,
quedando gran parte para exportar.

Siendo netamente agrícola el Estado de Veracruz, el ramo de mi-
nería, aunque es abundante, es poco explotado. Pero lo que corre pare-

jas con la abundancia agrícola, es la producción industrial, pues aunque
cuenta el Estado, hasta ahora, con 254 establecimientos industriales,

sobresaliendo entre ellos los de hilados y tejidos de algodón y las gran-
des y hermosas fábricas cerveceras, que producen lo mejor del país y
hacen competencia directa á las similares extranjeras y de otras regio-

nes del país.

II

Si la agricultura y la industria han recibido un gran impulso y
prosperado con la ayuda del Gobierno,'quien ha hecho concesiones li-

berales y equitativas, uno de los ramos de la administración pública
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sobrepuja á todo encomio porque el estado

que guarda es espléndido r^nos referimos á
la instrucción pública

,
que hoy por hoy,

ocupa de un modo preferente la atención de
los gobiernos, porque se ha creído, y con
justicia, que el principio del progreso es

ilustrar al pueblo, á fin de que conozca sus

derechos y sepa respetar los ajenos.

El Estado de Veraeruz tiene el siguiente

número de establecimientos de enseñanza

:

Escuela Normal de Profesores y de Bellas

Artes, en Jalapa; Escuela de Comercio, en
Tlacotálpan, y Colegios Preparatorios(en Ja-

lapa, Córdoba y Orizaba, donde se cursa la

jurisprudencia, y un Seminario Conciliar

en Jalapa para los estudiantes eclesiásticos

;

éste depende del Obispado, como es natu-

ral.

Existen, además. Escuelas de Enseñanza
Superior para niñas en Jalapa y Orizaba, y
un Colegio de niñas en Veraeruz.

Más que la instrucción secundaria, está

extendida la primaria. El Estado cuenta con
805 escuelas, de las que 413 son para hom-
bres, 166 para mujeres y 226 mixtas.

Los municipios sostienen 677 escuelas

;

además, los particulares fomentan con su

peculio 115, 5 el clero, 4 diversas asociacio-

nes privadas y 4 el Gobierno del Estado. El

í. .í-' V. ^ ^

Jalapa (Veraeruz). - Palacio de Gobierno y batallón
J
escolar delColegio Preparatorio.

las vías de comunicación rápida, pues el Ea
tado, aparte de los ferrocarriles urbanol
de uso particular y portátiles, tiene 1031 k!

lómetros cuadrados, viniendo con esto á sej

Veraeruz uno de los Estados que más riel^

tienen tendidos.

No pasa año ni mes sin que el GobiernJ
no ofrezca alguna mejora de importancia ya

concluida: caminos perfectamente atendí
dos, comunicando los cantones entre síi

parques y jardines públicos, que son los pá
rajes más deliciosos de las ciudades, y le

monumentos históricos, están demostrand!
que la acción de las autoridades tiende

progreso, completando la maravillosa obi

de la naturaleza : tal es el estado que actual]

mente guarda Veraeruz, descrito á grande
rasgos.

Juan Pedro Didapp.

Ser riico es el dieseo' de los hombres vul
gaires; ser isiabio, 'el de los 'Oi 'gulloiso's; sci>

sainto, el de lois bnonois. Coinitribuiir aL
bien, die bius iseuiejiainitesi laiun á costa de si*
propi'Oi biiien, ésita diebe iser la laspiracióiiij

'de los saintois. ^
Jalapa, [Veraeruz] . Salón de actos del Colegio Preparatorio.

sostenimiento de la instrucción popular

cuesta al año como $563,301.03
;
de esta

cantidad, $528,392.28 da el Gobierno, y
$34,908.75 la iniciativa privada.

Ya sea (jue la sostenga el Gobierno, ó bien

el particular, en cada pueblo ó aldea hay
una escuela popular, resultando de aquí qus
en Veraeruz están en notoria minoría los

habitantes ipie no saben escribir ni leer. Ee-

ta circunslancia buce que ese Estado del

Golfo sea á la vez que uno de los más ricos

en producciones materiales, uno de los más
ilustrados y progresistas. Poetas distingui-

dos, cuyo estro está templado por el ardor

de la caldcada brisa marítima; escritores

eximio.s, novelistas de grandes vuelos y po-

líticos profundos, ])oneu muy alto el nom-
bre del Estado donde la naturaleza ha sido

tan pródiga.

Atendidos perfectamente los ramos de

primera necesidad, el Gobierno extendió su

mirada investigadora sobro los estableci-

mientos de beneficencia pública y fundó
hospitales y manicomios en las principales

ciudades del Estado, iuvirtieudo gruesas su-

mas en su sostenimiento.

Ese ramo le debe también mucho á la ini-

ciativa particular, que ha venido en ayuda

del Gobierno.;

III

Careciendo de deuda el Estado y teniendo
un presupuesto de $1.039,527.26, el cual

queda cubierto—y sobra algo—con los in-

gresos, que llegan á $1.067,111.61, el Go-
bierno local ha podido llevar á cabo muchas
é importantes mejoras materiales, cuyo cos-

to monta á algunos millones de pesos.

Debido á la iniciativa, al esfuerzo perso-

nal y i;ecto manejo de los fondos públicos,

la actual administración ha construido re-

gios palacios para oficinas y escuelas, en
Veraeruz, Jalapa, Córdoba y Orizaba, sun-
tuosos edificios que son obras de verdadero
arte y que muestran un progreso gradual y
constante.

Dui’ante el actual Gobierno, los fondos
han aumentado, y á la sombra de su influjo

la iniciativa particular crece, en beneficio

del Estado, porque mientras más se desa-

rrolle el espíritu de empresa, mayor será la

grandeza de Veraeruz y más explotados y
productivos sus elementos de riqueza.

En vista de la situación tan próspera,

porque sobran los elementos de vida, la po-

blación ha aumentado considerablemente

durante los últimos años, debido á la cons-

tante inmigración.

Un auxiliar poderoso para ello, han sido
en Barrio N^vo.
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^ EL BESO.
h/ —

Cuento.
mi I

Viejo, triste, cabierco dé sórdidos hara-

pos, uu pobre hombre mendigaba sentado

á la orilla de un gran camino.
Uno pasó qae era muy rico, seguido de

creados pasamaneados de brocados.

—Una caridad, si os place. En un tiempo
tenía cofres llenos de monedas y pedrerías.

Hoy no tengo un cuarto en mi alforja, dad-

; me una limosna.

El rico pasajero, enternecido, dió una
moneda á aquel hombre.
^ —Gracias, rico señor. Con esta moneda
de oro penraré en la opulencia de otros tiem-

V pos y me devolveréis la ilusión de riquezas-

desaparecidas.

Un soldado de vistoso uniforme pasó por

la ruta, seguido de una escolta que tocaba

heróicas trompetas, llevando en su mano
derecha ramos de laurel que se estremecían

' gloriosamente en el aire.

—Una caridad, si os place. En un tiempo
fui un gran vencedor rodeado de un tumul-

to de aclamaciones, y la magia de los triun-

fos agitaba sobre mi frente sus banderas.

El glorioso pasajero, enternecido, dió una
hoja de laurel á aquel pobre hombre.
—Gracias, ilustre señor. Con esta hoja de

laurel soñaré con las victorias de otros días,

me devolveréis la ilusión de las batallas ol-

vidadas.

Una enamorada pasó, de dieciseis años,

con su amante. El mendigo balbuceó mo-
viendo la cabeza

:

—En un tiempo yo era amado por muje-

^
res jóvenes y hermosas, como vos, cuyos
labios eran tan frescos como los vuestros.

,
Ahora, vie jo, feo, no conozco el perforne del

' beso, que se posa como uu insecto converti-

do en flor.

El mendigo no pidió limosna.

—Con permiso de mi novio —dijo ella al

pordiosero—daré á vuestra boca triste, la

limosna de un jóven beso.

Y el enamorado con misericordia:

—Lo permito, exclamó.
Pero el mendigo repuso

:

—No, no. Nada quiero de tus labios, bella

pasajera. Una moneda de oro y una hoja d^
laurel, pueden hacer que renazca la ilusión

de la opulencia y de las victorias. Pero un
beso jóven sobre los labios viejos no devuel-
ve el amor. Los corazones extinguidos son
muertos que no resucitan. Partid, partid

pronto, niños enamorados. Que no oiga
vuestras voces y vuestras risas, porque lo

más cruel para un difunto adormecido bajo
el césped marchito, es el triunfo de las pa-

lomas en el ciprés de su sepultura.

Catulle Mendez.

::)0(::

\IVIB1C10N.

Tú, compañero odioso.

De mi edad juvenil al par nacido.

Espíritu ambicioso.

Que haces latir ansioso

Mi débil corazón, piedad te pido.

No más mi pecho sienta

Tu punzante aguijón : cura su herida.

Loca el alma y sedienta,

A tu impulso fatal va en la tormenta
Cruzando el mar de la mundana vida

.

Como lejana bruma
Qae cubre el bello sol,;¿]a infancia mía
Cubierta está por tí, y nu ansia impía
Mi pensamiento abruma,
Y de tu furia el huracán me guía.

Cárcel del alma son los vanos goces
Y mágicas quimeras.
Que cual las olas de la mar arteras

Dejan en pos atroces

Y hondos abismos al pasar ligeras.

¿Qué sueña el alma mía? ¿Qué pretende?
¿Qué desmedida vanidad la ofusca?
¿Qué fatuo brillo enciende
Mi tranquila ilación? ¿Qué es lo que busca?
Quizá ella misma su ambición no entiende.

¡
Fausto riqueza .... honores ! . . .

.

Meteoro brillante,

Vagarosos rumoros

!

Gala pueril de las livianas flores,

[
Vuelo fugaz de golondrina errante

! ]

Sólo en tí, misterioso.

Supremo Ser, que el universo llenas,

Está el eterno bien y está el reposo

;

No en la vida mortal, gérmen vicioso

De horribles duelos y de amargas penas.

Por eso tú, implacable compañero.
Nacido ayer para turbar mi calma.
Espíritu rastrero

De mundana ambición, huye ligero.

No te sienta jamás dentro del alma.

F. P. Echevarría.

Argentino.

Incesante ambición, que aprisionada

Tienes mi mente en el mezquino snelo

,

Deja, ambición malvada.

Más poderosa cuanto más odiada.

Que tienda lejos de la tierra el vuelo.

MllDodlII:

'Duilieienrenite 'diueii’ime el traibaijaidoir, ora
sea poco, onai sea ¡mucilio lo que ha 'Ciomi-

idiO'; pen o el iMoo eistú. taini repleto de inauja-

res que no puede ido'rmir.

Jalapa (Veracruz).—Escuela Normal Primaria. ‘í í véi-:

- •: 1^,
'

Orizate. (Veracruz). -Una calle de la Alameda.
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Velo cándido es la niebla sobre el río que murmura

;

En el río, entre la niebla, cae y piérdese la hoja. . .

.

¿Qué suspira el cementerio
Tras los cipreses, lánguido?

De improviso surge el astro sobre la húmeda mañana,
Navegando por el éter, entre blancas nubecillas,

Y se alegra el bosque umbroso.
Ya del verano présago.

Dadme, antes que en mi alma caiga el frío del invierno,

Tu sonrisa— excelsa lumbre -¡oh divina Poesía 1

Y tu canto, Homero, antes

Que la tiniebla envuélvame

!

México. Enrique Fernandez Granados

Jalapa (Veracruz). - Colegio Preparatorio.

De Rime e ritmi.
[CARDÜCCI.]

I

A ANITA.

¡
Abre ! llamo á tu puerta con un ramillete de flores,

Ana, glaucas y azules como tus ojos, abre

!

Helio con la sonrisa de un trémulo rayo ha besado
La nube, y dijo:—Cándida nube, aparta

Córdoba [Veracruz].—"Parque 21 de Mayo.”

Oye : el viento del alpe con fresco susurro saluda
La nave, y dice :—Cándida nave, vete.

Mira : desciende el mirlo del húmedo cielo al florido
Durazno, y dice Cándida flor, perfuma.

Baja de mis ensueños la virgen, eterna Poesía
Al pecho y grita:—Oh viejo amigo, late!

Y el corazón, latiendo, tus grandes ojos azules
Contempla y dice:—; Oh dulce Anita, cantal

CERCA DE UNA CARTUJA.

De aquel verde, tristemente pertinaz entre las hojas
l’urpurinas de la acacia, se desprende, sin ruido.

Una y trémula volando
Cruza y semeja un ánima. Tlaeotálpan [Veracruz].—Palacio Municipal.

Córdoba (Veracruz). —Hospital "Teodoro A. Dehesa

Ante la tumba de la señora

Ana Ramiro de Figueroa.

Te alzas al fln de la región terrena
Para vivir en muchos corazones,

Y recoges amor y bendiciones
Por generosa, compasiva y buena.
Ya no más la niñez dulce y serena

Escuchará extasiada tus lecciones.

Ni sentirá las hondas emociones
De tu ternura, de enseñanzas llena.

Pero tendrá en las bregas del mañana.
Del bien en las contiendas giganteas.

De tu credo la influencia sobrehumana
Y la radiante luz de tus ideas

:

Fuiste de la niñez la soberana
Y el faro salvador,

¡
bendita seas !

Mésieo, agosto 13 de 1902,

Manuel Brioso y Candiani.
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La (^Jousagración del limo. Sr. Obispo de Chiapas.— El banquete.

La Consagración de sa lima,

el Obispo de Chiapas.

El día en qae la Iglesia Católica conme-
mora la Asunción y Tránsito de Nuestra
Santísima Virgen, la Inmaculada Madre de
Üios-Hombre, fué consagrado Obispo, el

limo. Sr. Dr. D. Francisco Orozco y Jimé-
nez, quien va á gobernar la Diócesi de Chia-

pas.

Las virtudes, sabiduría y recomendables
antecedentes del nuevo Prelado, son la me-
jor garantía con qae cuenta la Mitra chia-

paneca, á donde próximamente se dirigirá

el Dignísimo Pastor que con ansia esperan
sus obedientes ovejas.

En nuestra edición diaria, hemos infor-

mado extensamente acerca del solemne acto

de la Consagración, que se efectuó en la Co-
legiata de María Santísima de Guadalupe

;

así es que nuestros lectores deben estar á

ese respecto, al corriente de todo lo ocu-

rrido.

Ahora damos publicidad á varios graba-
dos que representan diferentes actos de la

Consagración y del banquete con que los pa-

drinos obsequiaron á su lima, en la casa nú-
mero 3 de la calle de Donceles, habitación
de la familia Escudero.
Las fotografías que nos sirvieron para

hacer los grabados que tenemos el gusto de
ofrecer á nuestros lectores, fueron tomadas
directamente por nuestro repórter-fotógrafo
el Sr. Agustín Casasola.

podid ) averiguar cuáles son las f lences mis-

teriosas que le alimentan; pero las tradi-

ciones populares han suplido la ignorancia

de los sabios.

Cuentan los ancianos del valle d3 Aigue-
belette que hace mucho tiempo, en una tar-

de de otoño, la tempestad rugía amenazan
do á las aldeas que había en el lugar q le

hoy ocupa el lago. Bien pronto las nubes
comenzaron á verter sobre los humildes ta-

chos las aguas de uu verdalaro diluvio;

nadie se atrevía á apartarse del seguro ho-

gar: todas las puertas y todas las ventanas
estaban carra las com ) las de una nueva
arca de Noé.

Por un triste sendero caminaba lenta-

mente un pobre hombre con los pies des-

nudos, los vestidos desgarrados, el sem-
blante pálido y medroso y la venerable ca-

beza cubierta por la nieve de la ancianidad.

Cuando llegó á la primira casa del pueblo,

llamó á su puerta.

—
¡
Abridme, por Dios I -dijo,—traigo los

pies ensangrentados y apenas me puedo

La casa de la viuda.

Entre Chambery y Lyon el tren bordea
durante cinco minntos la falda de nna mon-
taña pintoresca; de repente el horizonte
cambia y la mirada del viajero descansa á
la vista de un lago cuyas aguas azules están
cortadas por el verdor de una preciosa isla

donde se yerguen una humilde choza y una
capilla dedicada á la Virgen. Es el lago de
Aiguebelette, que duerme allí á cuatrocien-
tos metros de altura con una superficie de
más de quinientas hectáreas.
La historia nada sabe acerca de los ori-

bes de este gran lago
;

la ciencia nu hu

sostener; permitidme entrar, aunque se

en la cuadra entre las bestias. Dios os pa-

gará la buena acción.

—Sigue tu camino y déjanos en paz—gri-

taron desde adentro.

Al oir estas brutales palabras, el pobre
anciano levanta los ojos al cielo como en
busca de valor, y sigue su triste peregri-

nación de puerta en puerta.

Pero en todas partes es rechazado por
corazones insensibles : las súplicas del an-

ciano se pierden entre los mugidos del vien-

to y entre el fragor de la tormenta.
Continúa, sin embargo, su camino con la

mirada triste y el cuerpo tronzado por el

hambre y la fatiga.

— I
Ah ! — exclama,—infelices los que re-

chazan al pobre anciano: la justicia de Dios

se ejercerá terrible sobre ellos !

Llega, por fin, á la última casa del pueblo

y llama á su puerta, esperando recibir los

mismos ultrajes que en las otras. Pero la

puerta se abre y iras de ella aparece una
mujer, una pobre viuda que recibe con bon-

dad á aquel infeliz y le proporciona alimen-

to, abrigo y consuelo. El mendigo agra-

dece aquella caridad y bendice á Dios por

haber encontrado un corazón misericordio-

so.

En aquel momento el huracán se desen-

cadenó con espantable violencia, arrancan-

do los robles seculares y haciendo estrema-
cer la humilde casita en que el viejo se al-

bergaba .

—Dios te protegerá— dijo el anciano á la

mujer,—no temas; pero roguemos por esos

desgraciados que rechazan al pobre pere-

grino.

Y los dos de rodillas, cubriéndose los ojos

para no cegar con la luz del os relámpagos,
elevau al cielo sus oraciones. Al punto el

valle queda en calma, pero oculto por una
densa niebla. Cuando el sol de la mañana
disipó aquélla, halló el valle cubierto de
una extensa capa de agua

;
nada se veía

allí, ni casas, ni árboles, ni hombres.
Sólo la choza de la viuda permanecía en-

hiesta en medio de uu islote, donde hoy se
levanta la esbelta capilla de la Yirgen para
recordar al viajero que el que da á los po-
bres presta á Dios.

No hay suerte ninguna tan trabajosa,

no sea dichosa y bienaventurada, si se lie

con paciencia y ánimo sosegado.

La Consagración del limo. Sr. Ooispo de Chiip.is. —Grupo de sus padrinos.
.'M'.

uBKn*"Ui£í
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Sr Granjón, Sr. Planearte, Sr. Orozco, Sr. Alarcón, Sr. Mora, Sr, Anaya, Sr. Ruiz.

LA. CONSAGRACION DEL ILMO..SR. OBISPO DE OEIAPA5.-L)s limos. Sres. Arzobispo conságrate, Obispo consagrado

y Obispos asistentes.

La persecución religiosa en Francia.

La clausura de las escuelas libres.

"EL modo es lo qne constituye el valor de la mayor parte de las

cosas de este mundo," decía el Cardenal de Retz; y los sucesos que
acaban de tener lugar en Francia, lo prueban una vez más

;
porque

es evidente que, por la manera como ha sido aplicada la ley de 1®
de Julio de 1901 acerca de las asociaciones, el Ministerio ha llegado

á disgustar, á exasperar á personas á quienes el voto de la ley en sí

misma había dejado perfectamente indiferentes. Cierto es que en
aquel momento no podían preverse sus consecuencias, puesto que M.
Waldeck- Rousseau, su promovedor, había atestiguado, en la tribu-

na, que la ley no se refería en nada á las escuelas libres.

Y, repentinamente, encontráronse todos en presencia de una de-

cisión del Consejo de Estado, afirmando una tesis contraria; luego
un decreto presidencial, dado en conformidad con este parecer, pro-
nunciando que ciento veinte establecimientos escolares fundados sin

autorización desde el voto de la ley, debían cerrarse; y, por último,

de una simple circular del Ministro del Interior, M. Combes, orde-
nando, perentoria como un úkase, la clausura, ya no de 120, sino de
2,000 escuelas servidas por religiosas y, sobre todo, por monjas. Es
ta última medida provocó la crisis por la que hoy atraviesa la Fran-
cia ente.ra.

Desde luego, un buen número de establecimientos escolares se-

ñalados no eran más que anexos de un conjunto de instituciones ca-

ritótivas. Así, para tomar dos ejemplos entre otros muchos, las dos
eseue.las cm donde, en París, se ha manifestado más ardientemente el

espíritu de resistencia, la de la calle Salneuve, en los Batignolles, y
la de la calle San Mauro, en la undécima demarcación, ambas servi-

das por las monjas Agustinas de Santa María, se hallaban en este ca-

so. Ija casa del 04 de la calle de San Mauro abrigaba á la vez una
e.scuela de niñitas y un asilo da ancianos; y en cuanto á la calle Sal-

neiive, estal>an allí c.onc.entradas todas las obras de la Asociación ca-

ritativa de la parroqtiia de Santa María de los Batignolles; Asilo de

San Viiamte de Paul j)ara la ancianidad. Sala de Asilo, Orfanatario

de niiias. ropería para los pobres, servicio de auxilios á domicilio.

La Asociación se había fundado en 1849, cuando Santa María de

los Batignolles no (*ra más que una capilla de aldea, en medio de los

campos y de los jardines, servida por uno de los vicarios de Clichy.

Más tJinlc, erigidos los Batignolles en parroípiia y hasta en comuna.

El Estado Mayor de mujeres cristianas.

Las organizadoras de la manifestación de la plaza de la Concordia.

Sentadas: Baronesa X. Reille, Mme. Vedrenne, Condesa de Mun,
De píe: Baronesa B. Beille, Mme. Pión, Mme. Cibiel.
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ía prosperado la capilla ea uaa época ea que, eu esa sosegada ba-

ífriada, reiuaba todavía la edad de oro
;
eu que el maire y el cura, al-

ternativamente, se compartían la gestión de los bienes de los pobres.

Y dos decretos sucesivos la habían declarado de utilidad pública. La
escuela fué fundada más tarde, después de las laicizaciones de 1880,

pero, en todo caso, con mucha anterioridad, á la ley sobre Asocia
ciones.

Por esto es que de la calle Saínenve partió el primer grito de re

sistencia. Inteligentemente aconsejadas por un miembro de su Asam-
blea, M. Felipe Lecasble, doctor en derecho, las religiosas declararon

que no cerrarían su escuela sino cuando se los ordenase un decreto

presidencial.

. ' En este terreno se colocaron todas las demás Hermanas en París

'y en los alrededores. Pero en los ocho días de espera de aquel decre-

to,
i
cuántas manifestaciones y cuánto ruido !

Según los barrios en donde se desarrollaban, las demostraciones
revestían caracteres muy diferentes, tan diferentes como las muche-
dumbres que en ellas tomaban parte. Conviene desde luego hacer no-

tar que, en la mayoría de los casos, las mujeres tuvieron un papel
dreponderante, y no una clase de mujeres más bien que otra, sino to-

pas las mujeres, madres de las chicuelas de las escuelas cerradas,

amas de casa con corpinos de percal, descubiertas las cabezas, aban-
donando unos instantes sus quehaceres para ir á expresar libremente
su sentimiento, y damas del gran mundo en elegantes vestidos de es-

tación, manifestando con no menos veüemencia. Estas dominaban en
los Ternes, á la partida de las Hermanas de San Vicente de San Paul,
de su escuela de la calle Baeon

;
aquéllas’en la calle Salneuve ó en la

calle de Haies, en Charonne.
En todas partes manifestábase al grito de / Viva la liherlad ! 'Es-

ta sola palabra Libertad inscribíase en la cinta de un ramillete de flo-

res con el que en Levallois-Perret fué engalanada la Virgen que está

en la fachada de la escuela de las Hermanas, plaza de la Iglesia.

Cosa bastante curio.sa: la calle en donde está la escuela de San
;-Mauro fué la más sosegada, y, sin embargo, allí por un momento es-

tuvieron por desarrollarse las escenas más dramáticas, porque unas
cincuenta personas se habían encerrado con las Hermanas—muy á pe-

' sar de éstas,—y las custodiaban y amenazaban no rendirse sino por
fuerza.

Todo se arregló y ,
á instancias del padre Baudenot, cura de San

La manifestación de las “Madres de familia” el domingo 27 de Ju

lio en la][plaza de la Concordia

.

Ambrosio y propietario del inmueble, aquellos partidarios un poco

comprometedores abandonaron el sitio.

Una hora después, las Hermanas partían, cediendo únicamente

á la violencia y habiendo obligado al comisario á sellar la cerraduia.

Pero, en suma, la manifestación mas imponente fue la que tuvo

por teatro la plaza de la Concordia. Allí también las mujeres repre

sentaron el principal papel, y la manifestación se improvisó por con-

vocatoria de una junta que agrupaba en torno de la señora baronesa

de Reille, de la señora condesa de Mun, de la señora de Jacobo Piou,

de las señoras de Poraairols, Cibiel, un buen número de mujeres de

comerciantes ó de industriales.

Con entusiasmo, aquellas damas se atrevieron á ir á entregai una

petición al Ministro del Interior. No fueron recibidas; y como se or-

ganizaba una contra-manifestación, hubo cambiados algunos emp^
llones y algunas injurias. "p

Ahora ha vuelto una aparente calma. Las Hermanas han parti-

•dó. Un ómnibus, pésimos fiacres las han llevado hasta las estacion.ss

de los ferrocarriles, hacia sus casas matrices, con sus modestos baú

Ies, preparados y cinchados desde algunos días antes; apresuradas,

llenas de miedo, atravesaron, al salir de sus tranquilos refugios, las

'Calles henchidas de un rumor de motín.

i ^Muchas mujeres, muchos niños han llorado, y para consolarlos,

les ha prometido que las Hermanas volverán.
;
Quien sabe !

>

La clausura de las Escuelas Congregacionistas. —Manifestación en

Levallois-Perret, cerca de París, delante de la escuela

de hermanas, en la plaza de la Iglesia.

Hmargura

¿Por quié florece li» infei’iiiail mentira

y, con el toiipe vicio eai alianza,

fie triunfo en trkiujfo por el mundo avanza,

y sm reiniaido ü eteimizair aRipira?

¿Por qué el huimaino corazón dielira,

y en tanto juzga que la diiolia a'lc.anza,

.'lólo en verdiad cotamUu-a su esperanza

que brilla, le enloquece y se iietira?

y el negi'o tedio, de la vida plaga,

cual muica en este s’glo medra y icrece?

¿Por qué el dolor -monal sie enicruolece,

i Ay! ¿poi' qué la impiedad desollaitlora

toda subliime aspiiraidiómi apaga,

y ya no bay fe, ni sie medita ni ora?

JUAN LEON MERA.

Agosto de 1SS3.
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LXI

Olcho días Idie'sipinés, una mañana, á la

hora idleT desayiumo, ineciibiió Mangot una ca:r-

ta alimizcliadla, escrita en dios ¡plieguitos de
(papel iuigilés, :timlbnadlo:s odm una gonnita

de jockey Wanica y roja. Era la carta 'die

Conc'biita Mijares, y así decía:

‘‘Queridísima Margarita : Aquí me tienes

en tul amable y simpáltica Pilulviosilla, don-
de, segím dices y repites, vive una trian-

quila y 'Clonitenfta, (pero donde, á decirte la

verdad, esta tul pobre é infeliz amiga se

aburre, se fasitidlia, y se imuere de tedio y
de tnisiteza.

“¡Cómo echio de menos el biullicio y los

enaanitos de esa brillante capital, así como
la grata compañía de ustedes y ide tus bue-

nas y simpáticas primlas.

“Figúrate: ¡de Miéjico á Pluviosilla! ¡Co-

mo quien dice del cielo á la tierra! No sé,

no míe explico, cóimo (tú, que eres de buen
gusto y tienes tanto itallento, tú que eres

talentosa oom/o idEce Arturo, vives susipi-

rando por esta tierra, por ia “tielrruca,’’

eomo, aiprendiste á decir en aquel libro de

Pereda, 'tu novelista predilecto. Y, á pro-

pósito de novelas : unías amiguitas muy
siiTupáticas y muy literatiillas ime h'ain pres-

tadlo un libro de 'los Goncourt, que me
dicen que es de lo más interesante. Artnro
(lo alaba mulcho, y Oscar afirma que íes

obra de mérito; pero ylo creo que éste no
lo ha leído. ¡Este imiiiichaoliio: es aisí! Ha-
bla. imuldho de libros, pero yo, á la corta

ó á la larga, idescubno que nio los conoce
Jíi por el forro. No liee 'más que iperió'dicos.

¿Conoces 'tú esa novela? Esta ique ime pres-

taron esitá en francési, y oonnoi yio en esa

lengua no soy, que 'digamos, una profeso-

ra, voy enlbendiendo el ilibro poca á poco

y con,' mu olio trabajo.

“Dile á Juan,—á ¡tu primito,—^que ya me
l'as pagairá todias

;
que no fué ni para idle-

cirnos adiós
;
qule jamás pude srtpomer que

fuese tan descortés con una amiga comio

yo, que tanto lo aprecia
;
si, que ya me las

pagará y <ine, aunque diga que no sé cnm-
]>lir lo qiuie jiromcito, no le he de escribir,

como le lofrecí riiiie había de hacerlo luego
que llegara yo á Pluviosilla.

“Ten la bunldád de salluidar, de parte

imia, á tu mamá, á Lena y la los .muchachos.

l.)ile á Ramón que anoche vi e.n el Parque
á una ,i>ollita que yo .sé ique á él le gusta
maicho, y á quien tu bermanitlo no le pa-

n-ce tumi saco de paja—Ln(|>iita Olvera,

—

que está linda como una ¡mlmiai de loira;

(jue imie acordié imuclio <10 él. y de lo que
platictibamos uiia noche al volver de la

«Vpi-rai. No r>lv'i<lts rlcciiirlc esto, mi buena
Margo! 1

“Di á Carmelita, que le vivo y le viviré de

lo más agraidccMa, lo miismo <iu.e ’á todos.

])’>r todnts .mis finezas iixtra ooumigo; que
mi m.aniá y iniii lia, aunciuc no tienen el ho-

iH-r (h- iv«nocerlos, les .manidan muy afec-
I'nvmís salutlOR y les daini las gradas por
MUS deboa.ias atencionics. Al señor <li0.n

¡lian i>:'ro lamto, muy especialmente. A
Maria innichos i>csos, y que ya le escribiré.

¡
Para ustedc.s, ni se digal ¡Ya saben cómo

y cuánto ‘las quiero, y qne soy muy reco-

v-s-'idal

“¡lablcmos de otra cosita.

“Hija mía:
¡
qué ciertoi es aquello de que

siiin amior nioi se puede vivir 1 Llegué, y co-
mo me lo esperába yo, ó mejor dicho, co-
mo lo temía yo, ime ,llo' eniconltré de lo más
dísigtistedo. En tres d,l.as no le vi la cara.
Pero al cuanto, icl dominigo (los 'domingos
los tiene libres) vino á verme con 'su ber-
mana Teoldora. Salimos á ipasear y - • •

¡qiuié bahía de isuiceder! Nos arreglamos
Otra vez. Ya sábes tú loómo isté yo maniejar
estos asuntos, y cómo no míe faltan recur-
sos para vencer.

“¡Sepai Ditos en qué pararán estos, amo-
res, Margartta mía! En mi casa no los

aprueban, no quieren ni ique se háble de
'ditos, lo cual míe obliga á que, .paira lo dte

adelante, estos amores uta los huela nadie.
Digo á todbs que ya terminé con. Osicar,

que hetnos quediadto icolmto', unios bueniois

amigos, y que yo 'me dejé en Méji'co un
pedazo de imi corazón. Pero Oscar nOi esitá

ctonfiorme icón esta comedía, y quiere, á to-

do itirance, hablade á mamá. Está empeñar
dísimo, hija mía, enupeñádísámO', y yo no
sé qué hacer. Tengo miedo de que le ha-
gan un desaire.

“Ahora bien
; aquí, en reserva, te diré que

ya voy comprendliendo que, pobre y fea

como sioy, puedo encontrar eulalquier día

mejor partido, uno así tiomia uno de tus

primos. No siempre lias ricos se han de

casar con ricas. Supongo', poirlque te co'noz-

co, que no m'C Iharás la ofensa de creerme
interesadla. Yo quiero que me amen pro-

funda y apasionadamente
;
pero ¿'por

qué no atendfer uní poquitia lá lias oomodi-
dádes de la vid'a? Juan y Alfonso son dos
jóvenes mlujy brililantes y de gran mérito.

¡
Cuanidb comparo á Oscar con ellosi 1 ¡

Qué
trisbezia, hija miia!

¡
Dichosa de ti! Yio com-

prendo que Oscar es digno de toda consi-

deración, perto.. . .
.
pe,ro. ... ¡

yia me en-

tiendes 1 ¡
Yo me .entiendo tambiéui 1 Con

toda franqueza te digo que no 'quiero que-

darme, como dice Juan, “pour ctoiffer sainte

Catherine!” Adelmás: ya te 'idije que acá,

ein casai, no ,plueidlen ver á Oscar. .Men-

tarle es icomo mlentar al Diablo. Le reci-

ben, bija, porque ....
¡
qué han ide hacer,

dado mi carácter impulsiivoi y resuelto!

'‘‘Otro día te 'escribiré con 'mayoir calma.

(Me vtoy á casa de 'Arturo. A las seis será

el pri¡m,er lenisayo de “Como empieza y co^-

mo 'acaba.” Allá me encoiiitraré !á Oscar,

Vina á no sé qué negocios de la Fábrica,

y no regresará basta mañana. Al pasar

me dijo ique míos veríam'os en caslai 'de Ar-

turo. No querían 'que trabajara yo en es-

te dirama, pero porfié, porfié, y, icOmla siem-

(pre, me .salí eon la (mía.

“¡ Adiós, primor! Te manda un millón

de besos tu

lOON'CHITA.»

“P. S.—¡
Ah 1 Se me olvidaba! ¿Cómo van

(tiUis aimoires con Alfonso? ¿iGuándo nos da
rás los duloeis de la bodai? 'Cuéntame,
ciiénitaime, y saliuda ¿i Alfonsoi de parte
imía. Se me olvidaba oontarte algo inte-

resante. Aquí está Adolfo Ramírez. ¡ 'Po-

bre tmichacho! ¡Qué Uástima me da! No
tiene remedio. Lo de siempre, Margot, lo

de 'Siempre. Vino á visitarme hace idtois días.

’No le conocía yo. .
.

¡así estál ¿Te acuer-
das qué guajx) era en antes? ¡Pobre!

¡ Maldito vicio ese de 'Jai bebida! Aicabará

con éll. Me parece que el infeliz te quiere
todavía. ¿Y tú 'le amas aún? Dice Adolfo
que una .mañana te vió 'en Chapultepec

;

que ibas del Ibraztoi de un lagartijo; que
tú no le viste, ó no le conociste, ó no te

diste por ent'emdída. ¿Con qiuién i'bais? Me
supongo .que ooni Alfonso.

“¡ Adiós Margot 1 Si no 'dejo la pluma, !a

postdata será más larga que la carta.’’

Esa misma tarde contestó Margarita:
l“,Mi querida iConioha:

“Nioi quiero dejar par mañQna mi con-
testación. Todós agradecemos much'O i

recuerdlos y te saludamos ca'riñoisamen'‘.e.

Daré tus miem'Oirias lá mis tíos. Tú dirás
lo que quieras, pero la verdad es que yo
vivo allá más contenta que laquí. No na-
cí para la vidá de Jas grandes ciudades. Y
ten (presente 'que casi no, pongo los pies

fuera de casa. Se me pasan los díais sin sa-

lir.

“Ya te 'he diclho, mi queirida Concha, que
una señorita no debe le'er cualesquiera li-

bros, aunlqiue Ulna ú Otra .persona se los

irecomiende y élogie. No sOlam'en'te ye»

pienso así. Alfonstoi, 'que es muy idSscreto,

ique ha leído tanto, y ique, en punlto á no-
velas y poesíia, laaniace cuanto en Francia
se iha pulb'licadb, es de la imismia opinión

y 'dice (míe lo 'dijo esta mañana) que no
debes lieer ese libro 'de que me hablas,
porque uo esitá escrito para señoritas. Pre-
gúntále. al P. Anftiifcelli. Ya me dirás lo

que icori'testa.

“Oye los consejos de tu mamá. ¿'Puede
ulna imadre darlios irruailosi? ¡Por Dios, 'Con-

chita, que no bagas locuiras mi tonterías!

No es míalo rqpiresenitar comedias, no se-

ñor, no lo leis
;
pero ya tu vida es la 'de una

verdadlera actriz. ¿ No crees que el 'tiempo

que gastas en leistudíar dramas y .comedias,

'podrí'as empllearlle en. cosas ide mayor pro-
veclho?

“Piénsase que, al leer esta carta, dirás

iquedito (ó en voiz alta) que soy beata y
gazimioña, y sepa Dios qué ,más Di lo

que quieras. Yo te digo lo que debo, y Ío

que imi 'cariño y la razón imie aconsejan.

“Saluda á itu miamá y á (tu tía, de parte
nuestra.

“Un 'abrazo, un beso, y adiós.

Tu amiga

I MARGARITA.

Ddb'ló su carta la blonda miña, ajustó
'líos 'doibleces con un 'CUichilllo de .maádi], ,me-
itióla en luna cuibierta, y ol humedecer rá-
pidaimeinte con un pinoelillo los (bordes de
la nema, sibtióse sobresaltada.
—¿Piar qué.?—^díjose—^¿Enojarán á esa

Jioqiuilla los términos franicois y 'dlariísimos

de mi icarta? ¿Ee icausaré con ellos disgus-
to y desazóm ? (

Y pensó :
—

“Esta criatura,
¡
Dios la ten-

'ga de su mano! corre grain peligro. 'Es

lista, tiene cierta cultura, es muy superior
á 'SU familia, á toda (la cual ise impone siem-
pre, y /el mal es gravísimo porque iConcha
mo Itiene .seso. Además, falta de padre, ó
comía si tal áuerai, .la mimaron .desde chi-

quilla, es por extremo volumtaniasa, y
cuando se ve icioinitrarialda, ouiandio 'Cualquie-

ra cosa le impidle la realización de um de-

seo ó idle un capricho, 'caila; sí, icalla, mas
persiste en su idea y en 'sus intentos, y
por este ó por el otro motivo, iciomo eilla
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suele decir, se sale sdemipre con la suya.

El sentido moral es en Oonoha miuy idébii.

caedizo, instable
;

len ella cualquier pro-
pósito íbuieno es efímero. B1 sentimiento
religioso es ein ella liimítaidloi

; ,
parece devo-

ta, pero en ella Ja devoción 'Cs fuiegio fatuo

;

la fe . .

.

algia asá eoimo vulgar costum-
bre ! . . .

.

El trato 'Oon ese Arturo iSánichez

que Üa da de Jibrepensaldbr y jacobintoi, me
tiene extraviada á Contíha. ... y todo esto

es malo, mailísimio. . . . 'Me da lláistima, y
por eso ihe tenido que dOcirle la verdad.
Y una idea horrible, rápida como un re-

láimpago, cruzó por la mente de Marga-
rita.

—¡Dfiios le depare,—siguió pensando),—

•

un inilarido superior, qne la amie prolEunda»-

,mente, y que sosiegue en esa linda cabe-

cita tantos diablillos azudes como alUí vi-

ven, 'danzan y se revuelven en constante

prestigioso movimiento

!

Margarita dió dos 'ó tres vueltas á su

carta, haciénidola girar leutre los dedos

;

asentóla en seguid'a con la plegadera, y
luego con aquella letirita suya, tan clara

tan elegante y tan laristocrática, escribió

nerviosamiente, pero con suma lentitud’:

Srita. (Concepción Mijares. '

4a. calle de los Diesamparadas, 7.

Pluviosi'lla.—^(Ver.)

Secó lel sobrescrito, pegó con el mayor
cuidado el sello postal, y sobre 'totíb, asen-

tó una hoja 'de papel secante.

(Oomitinuiariá.)

:)o(:

Don Luis Q. Saloma.

Pablicamos en el presente número de
nuestro “Semanario Literario Ilustrado,”
el retrato del notable violinista D. Luis G.
Saloma, organizador del Cuarteto de instru-

mentos de cuerda que lleva su nombre.
De años atrás venía atrayendo sobre sí

la atención pública el Sr. Saloma, ya por
haber sido el primero que en México orga-

nizara un Cuarteto de cuerda coa un escogi-

do grupo de inteligentes artistas
,
tal como

se estila en los centros musicales de Euro-
pa, ya por haber sido tambiéu el primero y
único profesor que entre nosotros acepta-
se resueltamente el repertorio clásico, sien-

do un infatigable propagandista de la mú-
sica de Cámara, género éste que, si bien
lleno de bellezas de primer orden, cuenta
con machos que le son todavía refracta-

rios.

Ultimamente el Sr. Saloma, después de
continuados esfuerzos, y sin que le desani-

mara ni un panto el haber visto casi siem-
pre desierto el salón en que ha dado sus

magníficas audiciones, alcanzó al fin des-

hacer el hielo de la indiferencia con que
habían sido acogidas hasta hoy sus genero-
sas tentativas artísticas, logrando atraer á
un público numeroso á la Sala Wagner eu
cada uno de los seis conciertos que acaba de
dar eu los meses de julio y agosto del pre-

sente año. Beethoven, Mozart, Rubinstein,
Prout, Saint Saens y otros grandes maes-
tros han sido los autores, con cuyas obras

perfectamente ejecutadas, se ha hecho ad-
mirar el grupo de artistas que encabeza el

Sr. Saloma. En tal concepto, puede conside-

,
rársele como un factor de la cultura pública,

tanto más digno de elogio, cuanto grande es

sn modestia.

D. Luis G. Saloma, infatigable propagan-
dista de la música clásica en México

.

No hemos sido los únicos en apreciar la

labor artística del notable profesor, y he
aquí cómo se expresa de ella un semanario
de esta capital

:

“La música de Cámara tiene muy pocos
adeptos en nuestro país, pues los que pudie-

ran llamarse representantes del movimien-
to artístico musical en México, no fijan su
atención ni consagran sus estudios á esta di-

fícil rama del divino arte.

Hemos dad© cuenta de las audiciones que
Saloma organizó en la Sala Wagner, así co-

mo de los artistas que en ellas tomaron par-

te y de las obras ejecutadas.

Respecto á estas últimas, diremos que to-

das fueron selectas y muchas de ellas des-

conocidas en México. Algunas no fueron
comprendidas, y esto se debe, sin duda al-

guna
,
á la falta de cultura que nuestro pú-

blico tieue en este género de música.

En las próximas audiciones del Cuarteto
Saloma, que se efectuarán en el mes de no-

viembre próximo, nos serán presentados au-

tores desconocidos, pero fácilmente accesi-

bles para los aficionados.

Esperamos -con gasto esos conciertos y de-

seamos que Saloma no desmaye en la lucha

que tan enérgicamente ha emprendido.
Los pianistas que tomaron parte en estas

audiciones fueron los señores Muirón, Moc-
tezuma y Castillo, los cuales demostraron
poseer buenos conocimientos. Muirón fué, á

nuestro juicio, el más discreto de todos, pues
el joven C . Castillo interpretó sin pasión

uno de los muy conocidos valses de Villa-

nueva y en el “estadio” de Chopin incons-

cientemente suprimió varias notas en una
escala.

I Luis G. Saloma es quieq, venciendo nu-
merosos tropiezos y luchando con infinitos

obstáculos, ha logrado organizar en esta po-

blación algunas series de audiciones de esta

música que le han proporcionado íntimas

satisfacciones y merecidos triunfos, en cam-
bio de algunas pérdidas en efectivo, que él

da por bien empleadas con tal de que en lo

sucesivo se aclimate en la Metrópoli el gus-

to por la música que él trata de introducir.”

:(o):

Al ibueno á quieni Diiois ida hijas, siem-

pre ise los ida para buena idioha is'uiya, y
painai teisrtimomio idie iS'u bioindad, que vive

y iresplandeoe y 'se adelamita idespuési de
la muerte en i&uis bijois.

FRiAY LUIS DE LEON.
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Maruja.

Hace tiempo, cuando vivía en San Peters-

burgo, acostumbraba, al tomar un trineo

de alquiler, emprender conversaciones con
el cochero.

Me agradaba eu especial charlar con los

que hacen el servicio de noche, pobres la-

briegos de las cercanías que vienen á la ca-

pital trayendo carricoches de mala muerte,
embadurnados de ocre y tirados por un ja-

melgo, á ganar el pan—la renta para el

amo.
Cierto día llamé á uno de esos tales. Era

un mozo como de unos veinte años, forni-

nido y robusto, de azules ojos y colorados
carrillos. De su remendada gorra, calada
hasta las cejas, se escapaban las sortijas de
su rubio pelo, y un tafetán roto y mengua-
do cubría á duras penas sus anchos hom-
bros.

Parecióme que el bello rostro imberbe
del cochero estaba triste y sombrío; charla-

mos, y noté que su voz resonaba dolorosa-

mente.
—¿Cómo tan triste, hermano?— le pre-

gunté.—¿Tienes alguna pena?
Al pronto no respondió. ‘

— Sí, señor, tengo pena —dijo al cabo :
—

una pena tan grande, que no hay otra como
ella. Se me ha muerto mi mujer.
—Según eso, la querías mucho.
El mozo, sin volverse, agachó la cabeza.

—Señor, la quería. Ya va á cumplirse el

octavo mes y no puedo olvidarla. Es una
cosa que me roe aquí en el corazón, y aca-

bóse. Yo no entiendo por qué se murió : era

joven y sana. En veinticuatro horas se la

llevó el cólera.

—¿Y era buena tu mujer?

— I
Ay, señor—suspiró hondamente el po-

bretín. —éramos tan unidos ! Y se ha muer-
to sin mí.... Desde que supe aquí..,,
pues.... que le habían enterrado, al mo-
mento eché á andar para la aldea .... para
mi casa. Llegué.... era más de media no-
che : entré en ella, me paré en medio y lla-

mé muy bajito . . .
. j

Maruja .... eh, Maru-
ja !— . Y nada, nada más que el canto de
un grillo en un rincón.... Entonces me
echó á llorar, me senté eu el suelo y pegué
en él con la mano, diciendo ;— ¡

Ah, vientre

hambriento, te la has tragado : trágame á
mí también I María .... Ay, María !—repi-

tió con enronquecida voz.
Y sin soltar las riendas de cuerda se en-

jugó una lágrima con su guante de cuero,

la sacudió de soslayo, agachó los hombros
y no pronunció una palabra más.
Al bajarme del trineo le di buena propi-

na: saludóme hasta el suelo, quitándose la

gorra con ambas manos
;
volvióse, y tomó

un cansado trotecillo sobre la helada saba-
na de la calle desierta, invadida por la bru-
ma gris del frío enero.

Los niños giraciosos son initenmedios entre

el hom'bt'e y el ángel, cuando de éste conser-

van aún la inociouioia en los ojos, la verdad en
los labios, y la confianza en el corazón'.

EIE1RNA.N OAB.ALLERO.

La niños es iin sueño; sus alegres años vue-

lan i)ara nunca volver; y la que s.abe aprove-

obantos dLgnani'Onte, grabando en su memoria
máxim'as morales y adquiriendo y practicanido

lias virtudes, labra la base de una felicidad que
es eternamente dim'adera.

MARIA I. VERDEJO.

EL LIRIO.
TACUBA 19—LA HECHURA DE mARGDS ¡GRATIS!

Moldaras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.
o. RIQICJSX^AXja}.
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Traje Princesa para señora delicada.

El sueño de Fifí.

1

liwjaiiidesceuite ríLfaga de ^púrpura laaiuinicia,

ra-sgaudo ccai su imteiuisio resplaiudor la severa

líueia del iliorázoiiite, la próxiima saliida dél sol,

y iKvce despuds, um haz de ©ua’ojecidios lajyos

ixjiiiieü'a «u lia «slianeia referida y se quiiebra

la faeiiite purísLiiia de 1111 iiiiño de seis años

cuya heaimosa caihellera quieda al piinito cou-

vertida eu uiiiiiho priiiiioii'osio de aiefulgoiites es-

pleudares.
Ilumliuadia la estaucla, apaiiioc-ió .eui el lado

opue.sto otro leoho preoioso, y cu él durauieu-

do el sueño ouioaiintailor de la iiiioiciejuicia, una

aiiüa ihech leerá, rubia eoiuo un. serafíu. Aim-

IIkjis mi ños <Miaaii genielos, úiniioos hijos de

un oji'UJriiiib) anatriiuvoulo .(juici ^neraueaba

eiitoiKM’s (ui, anua de sus ricas poseslo-

iK's; amáliaiuise bus dos adorables ci’iaituiias

e<íu c.sa i>asiéu •ca'raeterí.sti.ca (jue úuicaimiem-

it* sc‘ pr<>f(»»aii los que viviei’ou unía luiama

vbla auitows d-c v<'uir al umindo, y era tal la

identidad de -sins gustois, costumbres y ca-

])ri(-lK)s, (iu(‘ no i>.invía sino (pie los .a.niiua-

l>a uu niisino espíritu, rigb'iido sus actos unía

sola volunbid.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Impresionado el niño por el tibio calor del
soil, abü’ió los ojos y su paámier cuidado fué
cereioranse de qiue su beiimaiuáta dormía a.úu

eu la freuite purísima de luiui niño de seis años
co laibsQiibla idesdie la pasadla uoobe toda la

aoti'vidad de su alma candorosa; había soñado
loou él, y lautes de ponerlo en práctica que-
ría consuilitaii’lo coja su inisepaiiable consejera.

.Eispeid nu bueu' rato á ique siu benmana des-

pertara, y vieuido ique se prolongaba más de
lo que á su iimpaciiemcáia eonveuía el sueño de
la niña, resolvióse á llamiaaila.

dría tamibién ella daide una chupada? ¿se ati'e-

—Duermes, VitinaV—preguntóle á media voz.

.En el misnio instante despertó Vitiuia, y
bostezando con adloralble .abandono repetidas
veces, dMgió á su bermianito unía' sonrisa, al

mismo tiempo que le contestaba:

—Ya no duermo, ¿y tú Eiifí?

—Tampoco,—loontestó Fifí.

—¿Oómo te has despertado tan temprano?
—Porque no tengo sueño.

—¿Por- qué no tienes .sueño?

—Porque be soñado mucho. . .
. ¡por eso!

—iCuiéntame lo .que has soñado.

—Albora no
:
quiero levantaime y tú

también'; iremos al jaiidín, y te .lo cotntaaé to-

do ...

.

todo.

Eiifí se levantó en seguida, y vistióse con la

diliigen'Oia de un homibre de negocios: nunca
'lo había ibqabo, y se vistió muy mial.

iSu mamiá donmía aun, y era ouesti6|n de uo
despentarla', porq'ue seguiiamente se bubiena
opuesto á su pioyecto. .Su benmaua uo i'ba

tan de prisa, y ól se lim'pacientaba: ella no
teuiía pnoyiecto alguno, y ante todo era mujer,

y miujer que se anuncialba .como uu' portento

de belleza. De aquí que se laviara la carita

con todo el sos'iego qne el caso reque-

ría y se pusleaon .las distintáis prendas del

vestido con gran comedimiento y pulcritud, al

mismo tiempo .que rezaba con profnudísima
piedad lias oraciones dle la mañana.

Fifí tascaba el freno convejuiddo’ de que no
había más remedio qne esperar; mas al ver

que Vl'tiniai, ya vestida i>or completo, se dirigía

ai tocador y empuñando un peine, se disx>o-

nía á poner en orden su admirable idabeMera,

no pudo más y dapdo una patadita en el sue-

lo, dijóle con mal disimulado' enojo:

—¿Vas á peiniarte ahora?. . . ¡lEsitaremos aq'Ul

toda la mañana!
—Pero, hijo, ¿qué prisa tienes?. .. .—excla-

mó ella con estoica traniquilLda.—¿Has reza-

do ya tus oraciones?

Aquiellla salida de Vitina le dejó perplejo;

piro al instante se repuso y dijo:

—Rezaré en la capilla ¡Hace un día más
hermoso!

Y el tuniantuelo lalbrió por .completo los pos-

tigos: un .torrente de luz iluminó la estancia,

dando nu vivo realce á ll-os oibjetos; fuera de
la quin)ta todo se reanimaba, todlo bullía; deu-

ti'o, todo permianecla en coimpletísimo i^eposo.

Vitina, ocmmda en su laboriosa oper.a'Cdóu,

no daba im,poa-tam'cla alguna á las bellezas ma-

turáles qne le mositi’aba su benmiainito, con el

brazo extendido ibacia él jardín •como si qui-

siera llevársela á remalque; con adorable co-

quetería pasalba ella el peine por aquella au-

reola de dorados rayos ceñida en torno de
su mágica oabecita, que despedía torrentes de
luz inmaculada á cada nuo de sus geutiles

movimientos.

Fifí no pudo más, y acercándose á la niña:

—
¡
Danue,—dijo,—dame el peine y pronto aca-

baremo.s.

Una carcajada estrenñtosa brotó de los son-

rosiados labios de aquel áingel; Fifí, medio des-

concertaidO, ise contuvo coni el peiue en alto;

reparó ella en su turbación, y volviéndose rá-

pida y gallarda pomo unai aya euieantadora,

estrechó entre sus ibaíacitos .amorosos á su iier-

miano y Qe cubrió de besos el vii’ginal s<*m-

blante.

—No es necesaaiio,—díjole,—imira, ya estoy

peinada.

Y echando nna imSrada furtiva al esxjejo,

añadió:

—¿Vamos?
—Vamos,—'oontesitó Fifí m'uy for,mialm'e|nte;

-peao no bagamos ruido.

Cogiéronse de 'las manos y ati'avesaron un

ooirador que daba á las babitaieiones de sus

padres; oamiinaiban de puntillas y ooutenían

el oliiento como dos ladronzuelos que van á

cometer uu pi'lm.eii’ roibo. Fifí aflojó la mano

y esitrecbó á isu ibeimnauia por la eintura..

Empezaba á cav.ilnr. .

.De repente la niña soil'tó otra de sus caaca-

jiadas, que resonó en el corredor como armo-

Traje sencillo con bandas de seda.

Grandes Talleres de Fotograbado de “EL TIEMPO.”

Calle de la Cerca de Santo Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

Gnstaieiia LB VIIJILLI D£li
Esquina de la 2a Calle de Sto. Domingo y Doceles i.

- R. González Hoz.

(ñistjii y I’orcelaim de la.-< principales fábricas de Enropa y Estados Unidos. Especialidad en Vajillas de Loza y Porcelana. Servicios de

cristal y cubiertos de metal blanco {garantizado, de primera calidad. PRECIOS SIN COMPETBNCIÁ. Apartado 540. MEXICO.
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nJoso canto, y c¡n los oídos de Fifí como es-
tampido de cañón.

—¿Oiiereis pein.anme?—dijo con hecdiicera
gi'acia.

—¡Calla tourtia!—miuii'muró él, lepuesto ya
del susto.

Vestido guarnecido con encaje y cinta.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Los dos ihemmainitos carriieroin al jiandíio, ella

cautivada por las maravillias de la natunaleaa,

que naina vez ñiaMan. cointemplaido
;

él subyu-
giado por el graiu proyecto que no sabía có-

mo comiuuicaa’ á siu loariiñosa consejera, te-

miendo su idiesacpaiolbaoión. De neiijente Fifí de-

tuvo el paso y metieuilo la miauo en un bol-

siHito de su Jinda imarinera de terciiopelo azul,

sacó un Objeto que pi’esienitó á su benraana,

diicieudole con .bei'oi|ca resolución:

—i'Miira

!

— i'Alb! ¡OIb! — exclamó como si

toubiena visto un ananisitruo iboiu’endio.

Y imego de pronto, en una die sus bruscas

y encanitiadoras itra|uslCíoues, i>ix)ii'rumii)ió cin

una carcajada tan bulliciosa, tan argentiuia,

taini escandalosa, en cauoei>to de Fifí, que, no
pudiendo permiaiuecer de pie, cayó soibre una
hermosa dalia, cuya® rozaigiantes' flores coiis-

tituyaron uua pireciosísima gudrualda alrede-

dor de su ca'beza, len tanto que su bermauJito

ocultaba avergouaado el objeto qiue tan con-

iti’arios sentimientos pirovociaba en Vitina.

¿Qué era ello? Un cigaiTillo de papel,

suelto, iarrugado y nialtrecbo, mu icigarrillo eu-

gxMuado, que liabía perdido la foruía á fuerza

de mianosearlo la nodhe anterior, cuando se lo

"pescó’ en un descuido á papá, que se hiabía

dejado olvidada Ha cigarrera encima de la

mesa.

—¿Y te vas á fumar eso?—le preguntó Viti-

ua uu’ tanto sosegadla.

—¡iSí!—imurmuró él, bumillando la cabeza

como si confesara un crimeoL

—¡Tú también fumaiiás; yo quiero que fu-

mes!

—Yo no; las niñas no fuman,—^conitestó ella

con gravedad.

—¡Pues fumaré yo!—lañadió con gran énfa-

sis Fifí.—¡Hei soñado que fumaba, y es bue-

no! ¡Ya soy hombre!

—¿Y si te iiace daño?

—No tengas miedo. ¿Acaso le hace daño á

papá?

—¡Papá es grande!

—¡Yo tamibiéui; tengo seis años!

—¡Toserás!

—¡No toseió!

Otra carcajada de Vitina.

—¿De qué te riés?—ipreguiitóle él algo mo-

bino peuisanido que su liermana iba á recor-

darle lo dél peine.

—¡Es que no ijodrás fumar! ¿Gomo vas á

encender ese cigarro?

—¡Ob!—exclamó Fifí asomibrado de que su

hermiaiua le creyera capaz de tan indisculpa-

ble descuido.

Y, metiendo la mano en otro bolsillo de su

aj'usfadó caJzaucito, sacó una caja de cerillas.

Nuevas carcajadas de Vitina.

¡lEa, manos á liai obra, á ia operacióu!. . .

.

Fifí sacó el cigarro, lo estiró, lo enderezó,

y conteanidóle con delectación breves momen-

tos. Vitina lo observaba 'ateutameute. ¿Po-

veríai? ¿no sería desdoro de siu sexo? ¿le ba-

Vestido con canesú de caderas y guarnición

de sesgos.

ría daño? ¿lia vería alguno? ¡.Sí, sí; esta

era su idea precloiiuiiiraiuite! Y. sim duda, algu-

Uia,, este era tanubién ol recelo de T’ifí.

¡iBia, á explorar el cianiiipo! ¡Aiifes ile dar la

baifcaillai es preciso exiamiiiiar las po'sicioncs eue-

miigas !

(Los dos bernramitois. conio si tácitamenite

se buibieraiii puesto de acueiUlo, levantaron con

i

A-

,

El Dr- Rafael Rópez,
á señoras de dos á cinco de la tarde.

Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene

su despaclio en la calle de Flamencos núm. 5 , y da oonculta solamente

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2 . 25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

que reúnan las cualiaades de solidez y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 3,

donde se encuentra amplio y bonito sur-

tidode puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

L 4 ifi'n-

ai

í -'V
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Traje para casino, guarnecido con bordado

y guipur de red.

pretcaiut-tóm sus oaibiecitíi®, y al i>iiLnieipio eoo

timidez, luego eoii resoiiiciómi, dieispués con al-

tainea’ía, exainiiiiai'ou el terreno, y se cooivea-

cici'oiui <le (i'Uio sus paipás doniulaui á pierna

sueltiai, de (|ue el jardiiuero era um hoilgazáai,

de <iue losi ipiijiams, las flores, la brisa, las

aguas dei estaiiKiiue y auiii el sol que ilumina-

ba el horizoniite, liaMiábaiuse privados' de la fa-

cul'taid' de haibliar.

¡Olí momento feliz! ¡La bátalla co-

menizaba los' más liisonijeros aospicios!

¿'Cómo duKlair ilc liai victoria?

Ya está encmidida la ‘niie'Ciha y el oañóni á
puinto; boriniguea en los labios de iinvicto ge-

ueral lia iiiágidai voz <le “¡fuiego!” cuaindo ¡olí!,

saTc<rsinio de bu isuerte! otra voz {jue parece sa-

lir die la tierra, grilla á. sus espaldas:
—¿Me lia<'eii iistodes el fatvor de darme

fIK’gO?

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

¡Maldito jardiiniero! ¡Vaya un susto!

Como 'uma lapariciióo del otro mundo como
uui famtaisma eispeluznaiiiite, el sandio gana-
pán, pliattitado á cuatro luaisos de ellos, con el

sombrero de amicbas alas en la mamo y la más
estúpida sonrisa en su fea y arrugada boca,

les dice que liiai vilsto la oaáa de cerillas, que
se ha venido sin fóisforos, que le dispensen el

atrevimiento, etc., etc.

—¡Ailliá vi.ai la -caja de 'cerillas; puede tomar
las qiue quiera!

—¡'Gradas!

—¡No hay de qué!

Por aiqiuellias iinifantiles cabecitas camza una
idea: “¡aquí no estapuois bien, á ia gruta!”

Y se van á la gruta. Desde allí pueden ver
sin ser vitetosi; domimiar el camixi y observar
á snsi Hpicihais los morvimientos del enemigo.

¡.'Ea, basta de vaciliaidones!

!La luz del fósforo se idesemivuelve en la pun-
ta de la cerilla, y liai roisada manita de la ni-

ña aplica el fuego con: aictitnd iiuiesoluta y
vacilaiute. ¡Oh, prodigio! inmediatamente sale

de la Iboicia del guerrero mua nubecilla a'zula-

da, vapo'i'osa, ique sie esfuma, se dilata, se
disuelve eni el espacio, laisciende á las alturas

y se pierde oni el piélago insondable de aque-
lla inmensidad.

iMaravillados de su obra, callan los dos y se

icontemplam en 'silenido; poco después,
—¿Q'uó tal?—dice ella.

¡Oh!—ex'Ciliaima él aplicando de nuevo sus la-

bios ai mágico oañóm y cerrando los ojos 'oon

un gesto feísimo eoni un guiño 'estupendo. . .No
aclertia á expresar de otra maniera el dulce cos-

quilleo qiue Ihiace' el luumo en sus narices y so-

bre todo BU asombroBia tem'eridad, su estupen-

da valeuitía!

Vditína levanta su gentil calbeziai y lanaa. otra

de 'SUS enl'oqueicedoras carean ad'als.

—¿De qué te ríes?—le pregunta él intenitan-

do hacerle coro; pero algo que le hormiguea
por dentro se lo impide, y 'un a'oceso de tos

substituye á la incoiadia risa.

—¿No te dije qiue tosieiílais?—le advierte ella

devorando con mal disiimnlada envidia el co-

'diciado 'ciigiairrillo.

—¡No importa!—ex'Clama pavoneándose como
si estrenara uní magnífico traje.

Y dando media vuelta, dirige sus ojos

Heñios dIe Iiágrimials al fondo del 'jardín, tre-

molando en su d'iesitra el linmeante ha'biamo,

como si intentara ílesaifiar al jardinero.

Ella le dbserva 'Con a'tención, 'maravillada del

efecto y leniYldiosia de lai gloria.

—¿Es 'Imieno?

—¡íRiquísimo!

Y lapretando los labios con resolución pro-

vocativa, diupa, .aspira com delioiia, dilata sus

pulmiones' é inteiTumpe la respiración. Es ne-

cesario apurar lai copa del placer. ... ¡y se tra-

giai el humo!

¡Jesús, qué admirable! Con verdadero
laisomtoro ve ella 'SoJUr ikw las narices dos her-

mosas coliumnas de humo, rápidas y compac-
tas al principio, flojas y ondulantes dosimés,

juguetonas', expansivas, desenvolviéndose en. el

espacio en anillos y .espiiriiiiles de reflejas azu-

lados por último. Después después U'ii acce-

so de tos terriíble, luego dos tremienidas lágri-

mas que instantáneamente lai c-uran de su de-

seo y finalmente ¡Dios Todopoulcro-

so!. . . . . ¡Madre de Miserieordla! ¡Qué pa-

lidez mortal! ¡Qué conitorsi'oues! ¡Qué angus-
tia!.... ¡iSocorro, socorro! ¡Fifí se mue-
re! ¡Fifí vacálla! ¡Fifí .cae como un
tronco, se estinai, se enco'ge, miurmura solloza

y queda inmóvil cimo un cadáver sacado de
lia tumba.
Ella no sabe qué hacer: grita, coare, se ale-

ja, toma, contempla el 'cuerpo exánime, se

mese los 'cabellos, y pide auxilio con trágicos

ademanes y lastimeras voces. Se acarea el jar-

dinero, lacuden 'los papás, revuélvese la quinta,

llega el médico, y Fifí es .trasladado del cam-
po de batalla y “reclníclo” en su camita, dIe

dlonde sale el día siguiente confeslando con

adoa:aible .candidez que todo en este mundo es

vanidad.

M. HEtBNAíNDEZ VIDDAESCUSA.

::)0<::

La tierra madre.

EnVejeci'db icn el 'dolior, ya qiuíero

D'O'ninir en tu regazo', vega umbría,
D'o el Cali en sus niurmullios repeitía

Cauros de mi niñez y amor primero.

'Sobre la vertJe falda idlel otero,

De nauainjos cercad la tumba míiai,

Do arrullos se oigan al morir el 'día

Y trisqiuie y zumbe el ooliibrí pamiplero.

No pionigái'S los eimiblemas de la mrileinte

De mi vida futura en. Jos umbrales.

Ni polvo fué nii Cu polvo se convierte

'La esencia de Jos seres iu'mortalies . .

.

íAscender es amar, odio es caída,

Y orbe sin fiiui la escala dO la vida.

JORGE ISiACS.

—= :-:)oOo(:-:

LA OBUZ.

Sin lomz luoi bay gliouia ndugumia,

ni con 'Oruz eterinio IJainitoi;

isantidlaid' y chuz o® lumiai,

UiO bay aruz que no itenigia isainito,

nd Biainto sdin ernz .nimiguina'.

LOBE DE LA VEGA.

Maquina Parlante, Víctor.
Agente general para

toda la República,

J. V. SCHMÍLL.
Número 12 Puente de San Francisco. Número 12

APARTADO 568. -MEXICO, D. F.

Esta verdadera joya del bogar, representa al tea

tro completo en casa.

\
Surtido inmenso de piezas: bandas militares, or-

questa, ópera, bailes, conciertos y canciones. Solos,

, dúos y cuartetos, instrumentales y vocales.

Es el tínico aparato que reproduce la voz clara'y

i mpia y con la intensidad natural. .
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LA CIEGA.
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--jQue cómo he podido amarle? ¡Oh, madre! ojerdo fo \oz
qne es dulce y conmovedora; más dulce aún que la voz del juieenor
cuando canta sus amores en el misterio de la noche

Y seguían caminando hacia el templo. Ella, con el rostro plácido,

risueño, dirigidos sus ojos sin Inz al cielo como si allí coUmplara en
medio de la eterna noche en que vivía la arrobadora imagen del ama-
do. La madre inquieta, silenciosa, pugnando por contener Jas lágri-

mas que corrían lentas y tristes por sus mejillas empalidecidas por
el dolor sin esperanza.

Feliz la niña con sus ilusiones, seguía diciendo:
— Sí, él también me ama!.... Luego, como para convencerse

más á sí misma, continuó en voz más baja : Yo be oído el t( mblor
de eu emocionada voz; be sentido su súplica dulce, anhelante, pene-
trar basta lo más íntimo de mi alma llenándola de una felicidad em-
briagadora, y me he inclinado hacia él, como una flor que langui-
dece, y he sentido sus ardientes labios rozar mi mejilla.

|
Oh, sí ma-

dre, él me ama!....
Y penetraron en el templo, sonriendo, ella ála divina felicidad

que llevaba dentro del alma; dolorosa y preocupada la pobre madre.

*

El templo brillaba todo él como si fuera del oro más puro. Todas
sus luminarias ardían Las columnas se enlazaban con hermosas guir-

naldas de flores qne perfumaban el ambiente
;
el humo del incienso

se alzaba en aromáticas espirales
;
el órgano derramaba raudales de

una armonía conmovedora, y se percibía apenas el apagado murmu-
llo de una multitud que quería aparecer silenciosa. Todo indicaba
la solemnidad de la fiesta qne allí se celebraba.

Guiada por la madre, la cieguecita había llegado hasta una de
las columnas más cercanas al altar y|allí permanecían amparadas con
su sombra.

— i Qué hay aquí, madre?
—Es una boda, hija mía.

La niña con las apagadas pupilas vueltas al altar hacía esfuerzos
como para ver; su fisonomía demostraba una ardiente curiosidad.

—iCómo es la novia? dijo tocando en el brazo á su madre.
—Bella como tú, le contestó ésta.

—¿Cómo son sus ojos?

—Negros, luminosos, brillan con la embriaguez de la felicidad.

Laciega suspiró.Una oleada purpúrea se le extendió por la frente

y las mejillas.

—Y él, madre, él ¿cómo es?

—Es un hombre bello, arrogante, su frente es blanca, limpia,
' como si en ella albergara nobles y puros sentimientos

;
su mirada es

altiva é inteligente

En el altar, con acento grave y solemne, el sacerdote interroga-

ba á los novios.

Se hizo un completo silencio y la voz trémula y casi apagada de
la novia contestó

:

Traje^de batista. Traje de muselina.

—Sí quiero, sí otorgo.

Interrogado después el novió,
— Sí quiero, sí otorgo, dijo con voz clara y sonora.

Junto á la columna la cieguecita, blanca como un panal de cera,

exclamó

:

—Madre madre mía. . . . esa es su voz ay ! madre sostén-

me porque me siento morir. . .

.

Y pálida la hija y pálida la madre, como si estuvieran heridas por
la muerte, se apoyaron en la columna, mientras la boda se alejaba

con sus risas de placer, con el roce de las sedas, con el brillo de las

joyas y con sus bellas esperanzas, casi nunca realizadas. . .

.

Julio, 1902. Mary Paith.

(Seudónimo de una escritora colombiana, residente en Cartagena.

Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del más alto grado de perfección, la única máquina que
uace un perfecto pespunte llevando la costura hacii» atrás ó adelante. YA NO HAY QUE KEMATAR UNA
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespunte,

acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid; do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUEL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio

es cómodo.

La Reina Vibratoria.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KDRFF. HünSBERG Y CIA
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

JVXéxioO» i>. n'»— mes.

-

.m
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El fanioFo baudido cubano "Cajizote.’

“ CAJIZOTE.”

No se ha extinguido aún por completo el

tipo del bandido de antaño, feroz y temible ;

pero, afortunadamente, son muy raros en
la actualidad los ejemplares de esos grandes
enemigos de la vida y de la propiedad.
La prensa del mundo entero, se ocupa-

ba últimamente de Musolino, el más célebre
de los bandidos de estos tiempos

;
pero ya

no volverá á hacer de las suyas
;
ha pagado

todos sus crímenes á la justicia humana.
El retrato que hoy publicamos, eíi el de

un émulo de Musolino, José Calazán del

Portillo í á) Gajizote, originario de Matanzas

y terror de la Isla de Cuba, de donde escapó
á la persecución de las autoridades, vinien-
do á nuestro país, eu donde ha sido captura-
do con beneplácito del gobierno cubano.
La aprehensión se llevó á cabo en Vera-

cruz, y de ello dimos amplios informes en
nuestra edición diaria.

TodO'S idicb'C'inois,' conteiitairiuiois cou, mues-
tra poisiic'iún y .‘^a.car de ella el mejoir piar-

ti'dio' [«ji'iible; por du’iiai (pie «ea hi eomidi-

cii'm del iHuiibre juioioiso sieiii'pire eucuen-
t/i a. en ella, aíigiiaii odimsiiielo.

(¿ii.iein; si* coiiterntai oom lo que |>osee,

es «ulicieiiteinente rico.

DESTRUCCION DE CARACOLES.—
Como generalmente los caracoles constitu-

yen una verdadera plaga en ciertos huertos

y jardines, se han ideado muchos medios
para exterminarlos.

Hay, entre todos ellos, uno que parece ser

el más eficaz, y es el siguiente

:

Se reparten hojas de col ó lechuga en dis-

tintos sitios de los huertos y que estén cu-

biertas por una capa delgada de manteca de
cerdo rancia

;
á la mañana siguiente se en-

cuentran las hojas llenas de caracoles, que
se pueden matar vertiendo sobre ellos pe-

tróleo.

PARA DAR AL LATON COLOR de ORO
se emplea con buen resultado la siguiente

preparación

:

Laca en grano 180 gramos.
Succino fundido. .. . (JO „
Gutagamba 6 ,,

Sangre drago 35 „
Azafrán 2 ,,

Extracto de sándalo. 1 „
Vidrio en polvo, una cantidad suficiente.

BARNIZ PARA CUEROS.—Disuélvan-
se en medio litro de agua cuatro kilogramos
de goma arábiga en polvo, añádanse nueve
kilogramos de tinta negra de copiar, más
dos kilogramos de azúcar en polvo y sufi-

ciente cantidad de alcohol desnaturalizado
á 95 grados.

Este barniz deberá darse con una esponja
sobre el cuero.

íiXJÍ
SOLUCION

Al problema
“Los bichos ex.

traordinarios

El dibujo de-

muestra cómo
deben agruparse

‘

los cuatro ani-

males para que
formen la silue-

ta del elegante
jarrón.

•:1II1)UUII1:-

Laisi icoisaisi matuirales oio hallan quietud
simo en isu cemtirio, y lia aguja de imiaireiar

no pana hasta ominar al Norte. No tendrá
tampoicO' el alma quietud oiue tmo imiine á
Liois, y la eamsiai de mnchaisi triisitezais y
desaisioisiegois e® po'i’que uO' miiiaim'Ois lo

eterno, .mi busicamos á Diois'. Desemgiáñe-

se lel .ooinaBón ihnimiamo, que no hia de ha.

llar 'SoeiegO' isiino en isu Creador.
P. J. E. NIEREMBEiRG.

Lo® menciaideres que tnaflean en el imun-

do icuienitian: todos lois días isirs .gamaincias

y su® ipéndiMiaisi; hiagamos lo imásmo moso-
tnois por el 'cielo-, tengamos todo® lo® días

por lia imiañana y por la imoehe el cuidiado

de exiamimair cóm'O va nuestro eomeneio
espirituial.

SAN FRANOIiSCO DE SALiEiS.

El ,miaJ ejemplo ha condenado' miáis al-

ma® que el .celo de lois Aipóistioleis y la elo-

cuemcóa de lo® pr'ediciadoire8i ha 'conver-

tido.

iSiAN FE'ANOISOO DE SALES.

FEAiSB HBtCHA

La i'mt.en'ci.ó'n .e® liai raíz y el f'u'ndaimento

de la ib'O'udla'd y perfeicciión de todas 'uimes-

trais O'bras. Lo'S 'oimientos no' ise ven, pe-

ro ellos son loisi q'ue isustentan toidlO' el edi-

fioi'O : aisí eei la i'nt'encióini.

P. BOiDRIGUEZ.

lEl distinguido. oc'Ulista, Sr. Dr. M. Uribe
Tnoin.co.z.o, mieimbinoi d'e la So.cieidiad France-

sa de Oftaimo]agí a, nos .participa en aten-

ta lesiqiuela .haber itraisladiaidlo' s'U Consiultorio

á la Calle die Taculba núm. 14.

SIILDIIEIIIS Y TIBUDDKIII. (Sínionio (Ba^vaj,a£.

de FlaiDei^cos No. 4.—- xMEXJGO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIOAD EH ÍTIETALES

nnOB PARA BORDAR.
trí'j< 'Ti'/ 1ó,i/,; ¡fñ 1rírrr
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‘ La Popular.”

SOLU^.iON A LOS PASATIEM-

POS DLL NUMERO A NTERIOR.

A la fuga de consonantes :

La mala llaga sana,

La mala fama mata.

QUE SON

A la frase hecha :

Dar en el blanco.

::)0(”

PASATIEMPOS.

CHARADAS
El coche nn» dos la tierra,

El todo una dos el mar,
El hombre ima do- el mundo.
¿Quién me acierta á descifrar?

UNA SUMA Y DOS NUMEROS MISTE

RIOSOS.

PROBLEMA.

Dile querida una una
á mi prima una dos,

Que no segunda por Dios
Cuando vea al de Porcuna,

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE

EMIILIO DAHLHAUS OSIO
2.— Segunda del Puente de Tezontlale.—>2.

Telefone 1703 >'éxico.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para la pal ta, colores pre-

parados para uso inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, col res

en aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos, anhilinas, bro-

chas y pinceles.

IvOS efectos de esta casa son puros

y garantizados,

Se sirven pedidos siempre que ven-

gan acompañados de su importe.
PIDANSE PRECIOS.

DIRECTORIO MEf'I* O.

A LOPATAS

.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

2)r. Carlos Cuesta.

9 0
1 6 7

3 2
5

4 8

? ? 2 6 0 1

¿Qué quieren decir esos números despa-

rramados y las dos interrogaciones?

Bien se ve que se trata de una suma cu-

yos sumandos, por estar revueltos, no dan

las dos cifras que representan las interro-

gaoiones.

¿Cuál es, pues, el problema? Una cosa

muy sencilla

;

Colocar los nueve dígitos desperdigados,

ental forma que, sumados, den una suma cu-

yas cuatro ' Itimas cifras sean iguales á las

que aparecen en el cuadro, y encontrar ade-

más, las otras dos que representan los dos

signos de interrogación.

GEROGLIFICOS.

SE VENDEN

Leonor
Enriqueta
Paula
María
Rosa
Lucia

Lo difícil que es dar con la solución de

este geroglí’^co, hará que aquellos de nues-

tros lectores que se dedican á solucionar pa-

satiempos se quiebren un poco la cabeza.

Con gusto publicaremos los nombres de

las personas que acierten dicha solución.

LAS TELAS BLANCAS DE SEDA se

lavan disolviendo el jabón en agua hirvien-

do. Cada azumbre de agua necesita una on-

za de jabón.

Cuando se lavan estas telas no debe estar

el agua hirviendo, pero sí templada; deben
darse dos ó tres aguas de jabón, y en la úl-

tima se tnezc’ará un poco de aguardiente.
Después se enjuagan las piezas en agua fría

y se dejan secar.

LOS OBJETOS que por su continuo ro-

zamiento pierden la brillantez que se les dió

al fabricarlos, pueden recobrarla y aun con-
servarla con alguna permanencia, con el si-

guiente preparado ^

Copal líquido 9 decágramos.
Sandáraca 18 „
Almáciga 9 „
Vidrio molido 12 ,,

Trementina clara 7 „
Alcohol 97 „

PARA QUITAR EL GUSTO á la harina
mohosa se empaparán dos libras de trigo en
medio azumbre de aguardiente. Se retirará

ya empapado y se secará para reducirlo á

harina, introduciendo ésta con la alterada ó
enmohecida.

Bastaran dos libras para quitar el mal
gusto.

PAPA QUITAR LAS MANCHAS de gra-

sa y aceite en los vestidos, hágase hervir

engrudo de almidón con harina, déjese en
él la tela por espacio de una hora, lávese

con agua bien limpia y póngase á secar al

sol si los rayos de é.ste no pueden ;.lterar el

color.

PUEDEN CURARSE LAS HERIDAS de
las picaduras de abejas ó avispa®, aplicando

sobre ellas malvas molidas ó moscas picadas

con savia.

flDcMco (Tírujano.

Corxs-uH-toarlo, iVo.

MEXICO.

Consultas de 8 á 9.30 a. m. y de 3 á 6 p. m.

CIRUJIA GENERAL.
Y vías génito-iii iriarias del hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

Dr. Heladio Gutiérrez,
Enfermedades de niños. Cirujía general

y afecciones nerviosas.

2f Calle Ancha 1419. Teléfono, 4,335.
Consulta de 3 á 5 p. m.

Doctor Juan Hernández
Profesor de Ci ^ijía del Ho'^pital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela. Eacional
de Medicina. Especialidad

en cirujía y enfermedades secretas.

Consultas : O'tega niimero 13, de 3 d 5 p. ni.

SUDOR Y MAL OLOR
DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. Bastan tres cu-
radas. Vale UN PESO la caja.

Se atienden con especialidad parto,s, en-,

fermedades del pulmón y de niños.

Consultas de 3 á 5 p. m. 2 Aztecas 13.

Dr. V. E. Juárez.

Do» tor Alfonso Primeda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio
del Sr. Dr. José Terrés. Montealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca, 7
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RECETAS

GUA PARA LAVAR LA CABEZA.
Alcohol 1' 0 gramos.
Quina calisaya 25 „
Quasia amarga 15 „
Carbonato de potasa 10

Agua de rosas 1 litro.

PARA CURAR LA SOLITAEIA . Há-
gase lina tiütura vinosa con el carthamv.m
tintoriiim y adminístrese al enfermo dos ó

tres veces al día una cucharadita en un vaso
de agua.

M. L Tarneau recomienda las pepitas de
calabaza como un antídoto eficaz contra-la

tenia, de la que asegura haberse librado él

mismo, así como á otros enfermos.
El modo de preparar las pepitas es el si-

guiente: Se pelan las pepitas, y con ellas,

un poco de azúcar y leche, se hace una emul-
sión ó especie de ponche espeso, que es su-

mamente agradable.

La acción de este medicamento no es len-

ta, como alguno tal vez crea, pues si á las

pocas horas de haberlo tomado, se toman
también como dos onzas 6 algo más de acei-

te de ricino, mezclado con fior de malva ó

solo, el resultado es seguro. De treinta y
cinco personas en que se hicieron ensayos,
treinta y tres curaron.

Charles W. Power M. D.
SURGEON.

Hopkins House, San Juan de Letrán n. 13.

Office Hours : 1 to 5 p. m.
CIRUJANO.

Calle de San Juan de Letrán número 13.

Horas de consulta, 1- á 5 p. m.

Dr. Santisgo Guijosa.
CIRUJANO DENTISTA.

Eepecialidad en trabajos de Oro y Goma.
Colis o Vi^o 23. México, D. F.

HOMEOPATAS.

CONSUI.TORIO MEDICO
HAHNEMANNIANO

Del Pr.8al viador Pérez Bonilla
Especialista y dedicado en particular á

las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las

cuales ha conseguido grandes y notables

triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-

tigua clientela que ha regresado de su via-

je 5' que pueden ocurrir las personas que

gusten honrarlo con su confianza, á la

Calle de la Perpetua núm. 3. Las consultas

son gratis para los pobres.
Horas de consulta: en la mañana

de 9 á 1, en la tarde de 3 á 5.

Dr. Francisco Castillo,
Médico Cirujano y Partero de la facultad Ho-

Meopátiea de México.
Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-

meop^ica y Médico consultor del Hospital anexo á
dicha Escuela.

PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

Horas de consulta.- de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

DENTISTAS.

DENTISTA.
Seminario núm. 1. México.

Dr. J. Chacón F. de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

Dr. Isidoro L Pérez, dentista
2*® DE SAN LORENZO N. 22,. MEXICO.

Recomendado especialmente por
distinguidas familias de esta capi al

por el éxito completo en sus traba-

jos. Precios cómodos.

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE MARIANO VENEGAS.

Calle de San Jmn de Fus número 4

.

Surtido completo de colores en pasta y pa-

ra uso inmediato, evitándose la molestia de
molerlos y prepararlos. Todos los pintores
de fuera de la capital deben pedir á esta ca-

sa los efectos que necesiten para sus obras.

Los pedidos se mandan á vuelta de correo ó

por Express, siempre que vengan acompa-
ñados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

Schalttman Hermanos
Fotógrafos premiados con medalla

de oro en todas las exposiciones^ es-

pecialidad en tarjetas sombreadas
Calle del Espíritu Santo No. 1 (Es-

quina á la Profesa.)

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable tónico, digestivo, estomacal

Se toma solo con agua de Seltz, $ 12 caja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-
deroso reconstituyente.

Depósito general, CHALON HNOS.
1er. Callejón de Rivero núm. 5. México.

Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

M anuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2.

Especialidad en reproducciones y am-
plificaciones.

Fn la iníi^uaDulcena F/ an-

cesa del Aguila de Oro
COLISEO VIEJO NUM. 4,

Encontrará usted un completo y fresco sur-
tido de Pasteles, Fiambres, Vinos, Dulces,
Juguetes, Licores, Helados, Conservas, Co-
gnacs. Todo genuino, nada de falsificacio-
nes.

Salón para lunch á las señoras. A mañana
y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-
lados.

La Fotografía Mora,
Situada en la 2 f calle de San Francisco

n ? 4, es la preferida de la sociedad mexi-
cana por sus magníficos trabajos
Su lema es verdad y elegaueia.

Gran Fotografía
DE EMILIO LANGE.

Calle de la Profesa núm. 1. [Jun'o al

templo.] El ptóblico la prefiere por sus exe-
lentes trabajos. Su lema es verdad, belleza

y elegancia. Ocurrid y os convencereis.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác-
tica en la formación de balances, inventa-
rios y avalúos.

Escalerillas, 11. (Altos.)

Esta terrible enfermedad
se cura radicalmente toman-
do ei remedio vegetal llama-

do XICOLT Pe venta en las principales
Droguerías.

Santiago
Ofrece sus oervicios como profesor de

idiomas, intérpre ó traductor, especialmen-
te del Inglés al Español ó vice versa.

Dirijirse á la 2 “ calle da San Lorenzo 1.

FBCLeGRHFIH VflLLSíEB 2] BIH.’
2a DE SAN FRANCISCO NUM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños

;
desde mignon has-

ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos
del arte.

Lauro Salazar Guzmány
HERMANO.

Sastrería, calle de Santa Teresa núm. 15.
Eorladores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

xranAaf A rnmnfflf ene miiphlpe Ocurran á MIGUEL MARTINEZ, Escalerillas núm. 11. Despacho in
rara venaer o tumprar IIIUCUIC^, terior, quien se ios pagará Ó venderá ai contado.

Vajillas loza leiiiiaiiii god lainas de coi y filo iie oiF
$25 Servicio completo para doce personas. 120 piezas.

Empaque y conducción a la estación, $1.25 cents,

NO HAY GRANDE EXISTENCIA,

Cristalería. “LA MEXICANA.” Empedradillo 4.

APiirtado 867, MEXICO. D. P. D. E. FEhAí>CO.



PRECIOS DE SUBSCRIPCION

or nn mes en la Capital . .

.

or ,, „ en los Estados

.

TOMO II. NUMERO 88
MEXICO.

Lunes i de Septiembre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

nóm. 4.

S>e^ica^o eapedalmente á laa famíUad católicaa be la 'Kepúblia

Se publica loa lunca.

S>írcctor, l-íc. Victoriano Hgüeros.

PENSATIVA. Estudio fotocráfieo de^ManuelJ Torres.

‘,6 " J ,



568 SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Berta ó un ángel de caridad.

Berta era una de esas naturalezas privilegiadas que sólo encuen-

tran atracción por todo lo bello, lo noble y lo heroico.

Un día acertó á pasar por la pobre vivienda de un obrero
;
pene-

tró, y oyó la voz del desamparo que llamaba á la puerta de su cora-

zón, y encontró el centro de su vida. Parecióle que Dios la llamaba:

— ¡Hija mía, hija mía!
Y desde aquel momento no conoce otro camino que el que lleva

á los pobres tugurios de la aldea, donde tiritan los enfermos y lloran

las madres.
Uno de los pobres, á quien Berta cuida con más solicitud, es la

mujer de un socialista, que se encuentra enferma, al lado de la cuna

de su hijo.

Berta se esmera en atender á todas sus necesidades.

Un día se encaminaba á la casa de la enferma, en su carruaje,

cuando al extremo del camino y en una rápida curva que éste forma-

ba, encontró á un obrero que marchaba en dirección contraria
;
Berta

le vió desgraciadamente.
-

I
Cuidado I—gritó.

De un salto el obrero se puso fuera de peligro, pero manchán-
dose con el lodo de la cuneta. Una inmunda blasfemia hirió los

oídos de la jóven.

El coche se alejó rápidamente. ... Y
no se oyó más, pero pálida y tembloro- . ,

sa, con el corazón oprimido: ;

—Juan, dijo á su groow, ¿conoces tú

á ese hombre?
— !Ab, señorita—respondió Juan ;

— ' '

ya le dije á vd. que no convenía ir á ca-

sa de su mujer!.... Es Guillermo, su

marido. Es la mala cabeza del cantón.

Este es el que hace dos años quiso in-

cendiar el castillo de la señorita. Nada
se puede conseguir de semejante gente,

y si la sfñorita quisiera creerme. . .

.

¿Conocéis esta voz? Es la de la prw-

áencía.
Pero á esta voz del egoísmo contesta

la voz de la caridad.

—¡Bien, Juan, bien, te lo agradez-

co!— dijo Perta.- JEsa gente no nos co-

noce, y es menester que 7 os conozca.

Y Berta continuó con valor su heroi-

ca obra.

Un día en que se hallaba en casa de

la enferma cuidándola con maternal so-

licitud, se abrió la puerta, y el paare,

que volvía de predicar la huelga, se

presenta de improviso.

Al ver á Berta entre su mujer y su

hija y con el niño pequefio en las ro-

dillas, el corazón del obrero dió fuertes

sacudidas en su pecho, porque tenía

buen fondo; mas no sé qué maldito há-

lito lo había envenenado, y acababa de
jurar en una reunión socialista que él

no se ablandaría jamás.
No descubrió su cabeza y permaneció

de pie, clavando en Berta una mirada
con relámpagos de odio.

Berti .se levantó de la silla, y diri-

gién lose á él le alargó la mano, no sin

un ligero estremecimiento.
—¿Hola, amigo Guillermo! Mucho sentí lo que sucedió el otro

día
: pero mis jaquitas corrían tanto y yo le vi á vd. tan tarde. . .

.

Aquellos hermosos ojos, aquella dulce voz de mnjer que tomaba
inflexiones de tanta amabilidad, le conmovieron, pero se acordó del
club y de sus compañeros que se burlarían de él, y se mantuvo
duro.

— ¡Ya, ya! Para vosotros los ricos, ¿qué significa un obrero?
A un obrero, pues, se le aplasta como á un topo fuera de la madri-
guera.

Berta abrazó y besó á la enferma, besó á su hija y puso al peque-
ñlto en la cuna.

—Hasta la vista, dijo; algún día me conocerá usted mejor.

Y sucedió que Irma la hija de Guillermo, no acudió al castillo,

donde solía ir á ver á Berta y de donde volvía siempre cargada de
regalos. Y ved á Berta extrañada é inquieta porque la jóven tenía

singular cariño á aquella niña, que tan ingenuamente la amaba.
Mandó enganchar las jaquitas y partió.

Encontró á la madre llorando.

— ¿ Dónde está Irma?
—

¡
Ah, señorita I Irma está enferma de gravedad

;
el módico ha

venido y no ha querido decir qué tiene, pero ha mandado que la se-

paren del pequeño.

—Pero ¿dónde está?

—
¡
Hasta

Mi hombre le ha hecho una camita allá en el lavadero, y allá

está con ella.

La enfermedad era la difteria, la terrible difteria.

Berta al pronto vacila. . .
.
pero oye la voz de Dios que la llama,

y acude, con asombro del obrero, al lecho de Irma.
Berta cura con su misma mano la garganta de la niña y su pre-

sencia ejerce en el corazón de la enferma una influencia bienhechora.

Desde aquel día el coche de Berta no pára un momento : del

castillo á la casita, de la casita al castillo, corriendo sin cesar.

Nadie hubiera reconocido aquel rincón del lavadero : una camita

de hierro cubierta de blancas mantas y limpia colcha había sustituido

al desvencijado lecho de Irma: el banquillo de madera, en donde
velaba el padre, había sido arrojado y sustituido por un blando si-

llón, desde donde el obrero vigila el sueño tranquilo de su hija.

¿Qué pasaba en aquel corazón de bronce? Todavía no había sa-

lido de su boca una palabra de gratitud .... Cuando las lágrimas se

agolpaban á sus ojos, se las sorbía hacia dentro.
— He jurado, decía, no ablandarme por nada.

Y ahoga los sentimientos de su corazón.

La tarde del tercer día, al irse á retirar Berta, uno de los enca-

jes que adornaban las enaguas de su vestido se enganchó en el pes-

tillo de la puerta y se desganó.
Berta cogió el pedazo que colgaba desgarrado, lo acabó de

romper y lo tiró fuera de la puerta.

mañana! dijo. ¡Yo creo que nuestra niña se ha sal-

vado !

Y partió.

Cuando estaba lejos, el obrero sin-

tió en esta ocasión que el corazón se le

deshacía en lágrimas. Tomó la luz que

alumbraba el pequeño cobertizo, y re-

gistrando con los ojos si alguno le po-

día observar en el campo, inclinándose

hacia la tierra empezó á buscar el pe-

dazo de encaje desgarrado.

Lo encontró, y escondiéndolo, entró

en el tugnrio de la niña, y allí, solo,

vueltas á ella las espaldas, contempló

un momento aquel pedazo de encaje;

después, como si fuera la reliquia de

un santo, lo besó con prolongadísimo

beso .... Doblólo cuidadosamente con

sus toscos dedos, lo envolvió en un

pedazo de periódico, y con un alfiler

lo sujetó sobre su camisa encima del

corazón.

Al día siguiente Berta no volvió.

Por la tarde,cuando el anciano mé-

dico vino á ver á Irma, le dijo á Gui-

llermo :

— ¡Albricias! Aquí todo va bien;

la niña está fuera de peligro; pero

creo que la señorita Berta no saldrá

de esta.

El obrero dió un grito, que parecía

un rugido y asiendo ambas manos del

doctor.

_ ¡Oh! Pero la señorita

Berta no tiene la difteria ¿No es

verdad?
—Sí, Guillermo, es la difteria; y en

un grado del que desgraciadamente,

pocos escapan.

—Pero ¿verdad que no morirá,ver-

dad que no?
--Mucho me lo temo ....

¡
Los án-

geles suelen volar pronto al cielo!

—
¡
Oh, lo que usted dice es horrible. . .

¡
Con que es decir que

aquí la hemos matado! ¡No, no es posible qu3 muera! ¡Esto es ho-

rrible !

Vamos, tranquilízate, Guillermo, y ruega á Dios por ella

Aunque, según las trazas, no me parece que tienes tú mucha costum-

bre de rezar

Cuando el médico le de jó con Irma, el obrero se dejó caer en un

sillón, y apoyando sus do» codos sobre la mesa, se sujetó con ambas

manos la cabeza. . . . Después, de repente, corrió á la cama de Irma,

y arrodillándose delante de su niña, le dijo

:

—Irma, ayúdame á decir el Padre Nuestro; dímelo despacito,

hijita mía

!

Pos días después no hubo esperanza alguna de vida para Berta.

Y al anochecer se pudo observar á Guillermo que, con precipitados

pasos y el corazón oprimidos, se dirigía al castillo.

Berta, agonizante, le esperaba.

Allí estaba la joven, reclinada en su lecho; la fiebre hacía resal-

tar más su encendido rostro sobre la blanca almohada. Indicó al

obrero por señas que ella no podía hablar y le alargó la mano.

Entonces él se arrojo con las dos rodillas en tierra, y asiendo

con sus manos temblorosas aquella manita,

—
¡
Perdón,

!
gritó entre sollozos.

¡
Perdón, perdón

;
lo pido por

Dios
;
por la Santísima Virgen ! Por

Sr, Pbro. D. Ignacio Valdespino, Chantre de la Catedral de
Durango, presunto Obispo de Sonora.
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Sr. Pbro. D. José G. Velázqnez

No pndo continuar; la emoción sofocó su
voz; mas sns labios, que se agitaban mu-
dos, besaban una y muchas veces á aquella
mano de la moribunda, y sus ojos la baña-
ban de lágrimas en que iba envuelta toda
su alma destrozada, todo su corazón arre-
pentido.

P. Van Tricht.

El nuevo Obispo de Sonora

Deseosos de dar á conocer á nuestros lec-
tores el retrato del respetable sacerdote de-
signado ya por la HantaSede para ocupar la
Silla Episcopal de Sonora, vacante por la
muerte del limo. Sr. O. Herculano López,
publicamos hoy el retrato del limo. Sr. D.
Ignacio Valdespino, Chantre de la Catedral
de Durango.
La biografía la publicamos en su oportu-

nidad: en ella se verán los grandes mereci-
mientos del futuro Prelado, que lo hacen
digno de la alta dignidad á que próxima-
mente será ascendido.

:(o):

Azahares.

Es el tiempo de los azahares, símbolos y
coronas de las recientes desposadas.

{ Cuál embalsaman con su aroma, más
suave, más delicado que el del jazmín

!

Blanquean en los naranjos como inmensas
b indas de manpocillas blancas asentadas en
las verdes frondas que todavía guardan con
primor doradas naranjas.
Hay pocas plantas tan generosas como el

naranjo: florece en la primavera, crecen sus
frutos en el verano y maduran en el invier-
no á despecho de los fríos y, ¡

bondad sin-
gular ! alcanzan á las flores venideras en los
primeros días templados de septiembre.

Bien es cierto que otras plantas gozan la
fecundidad de dos frutos, pero, muy pocas
ofrecen como el naranjo el bello espectáculo
de entreverar flores, frutos sazonados y que
recién cuajan.
De mañana paseo por la quinta, ensancho

el pecho, dilato mis pulmones y desearía
por cien aspirar todo, todo el ambiente sa-
turado de ese perfume que, al conocerlo los
poetas antiguos, hubieran dicho que los dio-
ses del Olimpo se dormían con un ramo de
azahares, y los cuentos orientales hubieran
coronado sus huríes como las novias de
ogaño.

i
Oh I hasta el alma se place con tan sua-

ve aroma ....

*
* *

En la naturaleza parece también como
que hubiera pasiones. Por ello los vientos
sin duda sacuden sin piedad los naranjos
perfumando sus alas despiadadas

;
en cam-

bio ¿qué hacen? ... . Derriban mil y mil
flores como insectos de alas tronchadas,
inutilizando así tanto fruto en esperanza.
¿No lo hará por envidia?
iSin embargo, los azahares, ya volando

con el viento, ya bajo la planta vil que los

huella, conservan su adorante aliento lo

mismo que en las ramas : he ahí una bondad
heroica contra el vicio que envenena el sen-
timiento.

En la dulce incorregible manía de hablar
cuu la naturaleza, ¡cuántas, cuántas cosas
conversa mi alma con esas niveas flores sim-
bólicas que saben responder i . . . . mas hay
cosas tan propias del alma, que no se dicen
con voces humanas, por lo cual dijo Bec-
ker en esta endecha

:

Espíritu sin nombre,
Indefinible esencia;
Yo vivo de la vida
Sin formas de la idea . .

.

¿Cómo será la miel que elaboran las abe-
jas con esencias de azahares?

Cual si quisiera estimularlas al trabajo la

risueña primavera, les ofrece las flores esti-

ladas del naranjo, cuyas excelencias podían
llamarse con una frase decadente á lo Rubén
Darío

:

Sonrisa blanca, sonrisa perfumada, son-
risa de azahares

!

*
* *

[^Dizque muchas afecciones cordiales se

curan con té de azahar
:
¡oh dicha! si pu-

diera curar afecciones del alma, entonces
sería un remedio divino.

Las almas bondadosas socorren de dos
modos : enjugan lágrimas y auxilian á la

indigencia; mas cuando así no pueden, con
una ternura, con una palabra de cariño,

vierten bálsamo al corazón lacerado por las

penas. Los naranjos hacen más.
Ofrecen flores, ofrecen frutos y cuando

éstos se van á acabar, júntanse, cou aqué
líos, es decir, los dones del invierno con
los de la primavera.

¡
Qué lindo ejemplo

! ¡
Quién no desea

imitarlo? . . .

.

¡
Ay ! demos siempre por lo menos un con-

suelo, avivando así la esperanza falleciente

en los corazones marchitos : demos como los

azahares dan su perfume hasta secarse

!

Bigardo Risch.

Argentino.

EL SEÑOR

Pbro. D. José Gr. Velázqnez.

El señor Pbro. D. José Velázquez, pro-

fesor de Música en el Seminario Conciliar

y director de la masa coral en el mismo
plantel, acaba de ser nombrado por el Go-
bierno, director y organizador de coros y
conjuntos vocales en el Conservatorio de es-

ta capital

.

Desde muy jóven se dedicó el señor Pbro.
Velázquez al estudio de la música, haciendo
un viaje á Alemania, donde al lado de los

primeros maestros se perfeccionó, llegando

á ser un gran compositor de música religio-

sa
,
haciéndose admirar por los inteligentes,

siendo una verdadera notabilidad en la in-

terpretación de la música de Palestrina.

Vuelto al país, se radicó en Querétaro
por algún tiempo, y allí formó un orfeón
que fué escuchado en esta capital, donde
fué admirado por el irreprochable efecto

musical, que denunciaba desde luego la há-

bil dirección y la escrupulosidad artística

más refinada del director.

Felicitamos sinceramente al señor Pbro.
Velázquez por este merecido nombramiento

y á los alumnos del Conservatorio, por tener

un profesor que desarrollará y atinará sus
facultades musicales.

Hoy tenemos la honra de publicar el re-

trato del distinguido profesor.

::)0(::

Oíd.

( De Peter Alteuberg.

)

Perdono al hombre todo,

menos la lucha estéril ! En silencio

cubre tu faz,
¡
oh César de la vida

!

cuando ese Bruto pálido— la Suerte

—

ágil, feroz, certero,

entre tu corazón hunda el acero ....

Quedad, esfuerzos vanos,

para la hembra, esclava de la vida,

que si rompe la tabla carcomida

y se despeña, en negro paroxismo,
crispa sus manos débiles

como para agarrarse del abismo !

Ouillermo Valencia.

Las lágrimas son madres de las virtudes,

y la desgracia es una escala para subir al

cielo.

Chateaubriand.

El maestro Lodoza y los alumnos de la clase de Orfeón del Conservatorio N. de Música.
Fot. Carlos Tovar y Salas.
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Tipo de joven tehuana.

Costumbres mexicanas.

EL ISTMO DE TEHUANTBPEC.

clase de la que lo lleva; y el "huipilito” ó "resplandor,” que es U
prenda usada solamente por la mujer de Tehuantepec, Forma el "res-

plandor” una tira de bordado; en el centro del cuadro que forma la

tira, raso ó seda de un color vivo, que es generalmente rojo, amarillo

ó verde, y hecho de manera y abierto de modo que, al ponérselo la

Tehuana, queda su rostro circundado por el tieso bordado, y con la

parte, desde la frente al cuello por detrás, cubierto con el raso; la

cara resalta y tiene aspecto de estar rodeada de abanicos de encaje,

y forma juego con el "huipil” ó saco, y con el refajo ó vestido. Com-
pleta tan original traje un rosario de chicas monedas de plata ú oro,

rematando en una onza española ó americana, ó sustituido el rosario

de moneditas chicas por un cordón de seda.
Tienen fundado su orgullo en su país, para lo que no les falta

razón, en su idioma, raíz de varios dialectos indígenas y en costum-

bres y altivez.

Muy difícil, por no decir imposible [se han dado algunos casos]

es lograr que una "Tehuantepecana” se case con un extranjero, de-

biendo advertir que para ella lo es tanto el veracruzano del puerto

mexicano, distante unas cien millas, como el ruso ó chino. Todo el

que no nació en Tehuantepec es "Yu” [extranjero], y tiene muy po-

cas simpatías. Apegada al terruño, no puede vivir en ningún otro

país, y la tiene sin cuidado el incesante progreso del siglo, y la mo-

derna civilización
;
echaría de menos en todas partes su casita, el

cielo purísimo de su pueblo, las costumbres de los suyos y su idioma,

prefiriendo siempre al "paisano” suyo, con toda su pobreza y no po-

cos defectos, al millonario extranjero que pudiera proporcionarla to-

do género de comodidades.
Desde la más humilde á la más pobre, usa la precisa moneda de

oro, el "huipil” y "huipilito,” pero ni ellos ni ellas se han puesto

en su vida calzado. Con el pie desnudo, sobre aquel suelo lleno de

cortantes guijarros y piedras sueltas, andan, corren y brincan, y se

considera que la que por haber hecho un viaje á México y usar en la

capital calzado, quiere seguirlo usando al regresar al pueblo natal,

trata de ofender á las demás ó renegar de sus costumbres, [parte

innata de nacionalidad provincial, conservadas en toda su pureza],

y por este solo hecho se expone á la sátira y burla del pueblo.

Yo he visto muchas veces á gente principal de Tehuantepec ves-

tir en México, sin distinguirse de las de la capital y aún superarlas

en ir á la moda, y antes de llegar á su pueblo cambiar el traje y en-

trar de Tehuanas. Si al disponerse á recibir á estas personas de "ca-

lidad local” las hubieran visto llegar, vestidas en otra forma, es muy
posible, la alegría y protestas de cariño se hubieran trocado en en-

sordecedora rechifla.

Algo parecidas las costumbres de Tehuantepec á la preciosa y

antigua zarzuela "La Isla de San Balandrán,” en lo que al trabajo y

orden de la casa se refiere, ellas llevan la voz cantante. Hacendosas,

rudas para las faenas del campo, y "comerciantes” en sus tratos,

cuidan del modesto ajuar, que por lo general se compone de una ó

dos "hamacas,” tres ó cuatro sillas de madera, una mesa y los indis-

pensables utensilios de cocina. Siembran el maíz después que el

hombre labró la tierra; lo recolectan en su época, y una vez desgral

nado y seco, van á venderlo al mercado
;
lo mismo hacen con todo-

Si mis lectores han visto alguna fotografía en revistas ilustradas

de un pueblo pintoresco, á orillas de|jun río caudaloso, sobre colinas

y peñascos, con sus estrechas callejuelas, casas de construcción pri-

mitiva, sin estética ni adornos, pero denotando amplitud interior, y
en la cúspide de elevado montículo, el típico campanario con su pe-

queña esquila y verdoso campo al frente, cercado por murallón tos-

co, con pesada puerta de madera y clavos enormes de puntiaguda ca-

beza, se podría formar idea exacta de Tehuantepec, patria de la es-

forzada raza "Tolteca,” á la cual nunca subyugó el Monarca del "Ana-
huae,” cuando el Azteca Imperio estaba en su mayor apogeo y esplen-

dor.

El extranjero hispano que conozca las poesías del inmortal Es-

pronceda, al llegar á Tehuantepec, se creería transportado á una de

¡as antiguas ciudades españolas, que sirvieron de campo de inspira-

ción al malogrado cantor de la amorosa Elvira.

Si en su aspecto antiguo no tiene reliquias históricas, ni conme-
morativos obeliscos ó edificios, conserva la tradición de amores ro-

mánticos y hechos gloriosos en sus habitantes.

El genuino traje de la "Tehuantepecana” es originalísimo y ade-

cuado á la esbeltez y hermosura de su raza. La soltura de sus movi-
mientos, la altivez de su figura, y un atractivo indescriptible, no pare-

cido á la coquetería francesa, ni á la gracia española, y teniendo sin

embargo "algo” de las dos, pero solo, natural, sin origen, propio del

feminismo y genérico feu aquel país, obligan al menos observador á

reconocer en ella la dote que sóÍo Dios puede conceder á la criatura.

Tiene lo que en España .se llama "ángel,” que se simplifica por agra-

do, simpatía, atracción.

De tez morena, ojos negros rasgados, larga cabellera, cintura

delgada, ebúrneo y terso seno, boca pequeña, y simétricos y blancos

dient-.s, es en lo general la tehuantepecana bello modelo de su espcie.

JjU mujer del pueblo usa una falda ó refajo de algodón invaria-

hleinente rojo ó rojo <!ou listas negras, sujeto á la cintura por un cor-

«lón
;
el "huipil,” que es un saco ó chambra sin mangas, rematado en

encajes ile finí.simo hilo y seda, y de raso,.percal ó algodón, según la Tipo de joven tehuana.
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los productos, y cuando la sequía hizo se

perdiera el maíz, echan mano de las fru-

tas ó compran algo que revender, ganando.
Epoca memorable y alborotada es en Te-

huautepec la que precede un mes á la No-
che Buena. Todos se animan para dar el

mayor esplendor á las “Velas,” bailes po-

pulares que con fuegos artificiales y otras

diversiones constituyen el programa, y aun-
que allí la política es desconocida y los su-

cesos del mundo tienen poca ó ninguna re-

sonancia. ésta se olvidaría seguramente ó
sería opacada, por el entusiasmo de estas

fiestas, cuya importancia relativa á otros

años, tiene grabado todo habitante de la

ciudad.

Recoguiendo recuerdos de mis notas, no
dejaré á mis lectores mucho tiempo con la-

curiosidad de saber lo que es una “Vela.”
Ramón P. Buxo.

::)0(::

CEREMONIA

Celebrada en Pretoria

EN ACCIÓN DE GRACIAS

POR LA proclamación DE LA PAZ.

En la plaza de la Iglesia de la que fué ca-

pital de la república traansvalense, celebró-
se el día 8 de junio último una imponente La paz en el Traansval Ceremonia celebrada en Pretoria.

La perseeuclóo antireligiosa en Eraucia -El adiós de los Misioneros. Escena conmovedora
en la capilla del Seminario de Misiones EKtran jeras.

y luego se entonó el himno favorito de Lord
Kitehener “Más cerca de ti. Dios mío,” y el

“i Dios salve al rey !”, que por primera vez

cantaron unidos ingleses y boers.

Peregrinación á Santiago

de Compostela.

COMO ERA EN LA EDAD MEDIA.

Todos los años, durante los días en que
seselebra la fiesta del apóstol, revive la ciu-

dad de Santiago eou la coucurrencia de
gentes que acuden á ella, y sacudiendo su
letargo parece recordar, aunque muy remo-
tamente, sus días de gloria, cuando los pe-

regrinos llegados de todos los países de
Europa llenaban sus calles y sus plazas, sus

hospitales, sus albargues y ñus templos.

Papas, emperadores, reyes, príucines, du-

ques, obispos, santos, guerreros, trobado-

res, artistas, mujeres, y hasta niños (dice

Manuel Murguía en su admirable estudio,

del que hemos de reproducir mucha parte

en este artículo) tomaban el camino de
Compostela, viniendo unos de los más remo-

ceremonia, medio militar medio religiosa,

en acción de gracias por la proclamación de

la paz que ha puesto término á una lucha

que tantas víctimas y tan inmensos perjui-

cios ha causado á los boers y á los ingleses.

En el centro de la plaza formaron 6,000

soldados pertenecientes á todas las armas

;

á las nueve de la mañana, las fuei’zas esta-

ban en su sitio, y poco después llegó Lord
Kitehener, que fué recibido por una guardia

de honor del primer regimiento de guardias

escoceses.

Delante de la Casa de gobierno habíase
construido un tablado en donde se situaron

coros de Pretoria y de Johannesburgo.
Inmediatamente después de su llegada.

Lord Kitehener entregó las insignias de la

orden de la Cruz Roja á once enfermeras.
Hecho esto, comenzó el servicio religioso

;

el coro, situándose en el centro de la plaza,

entonó el canto “j Adelante, soldados cris-

tianos 1,” que fué coreado con entusiasmo
por las tropas allí presentes. Rezadas las

preces por el obispo de Zululandia, el arzo-

bispo de Cape Towa pronunció un sermón,
La Catedral de Santiago de Compostela, donde se celebró el Congreso Católico.
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os eoQÜaes de Europa, y otros desde sus
slas y apartados retiros, aleutáudolos la fe

y la seguridad de los grandes perdones que
obtenían con la peregrinación.
Acudían los unos, pobres y desvalidos, y

recibían limosna para volver á sus casas

;

los otros, con servidores, cantores y jugla-
res. Con toda pompa los ricos; los pobres
con su humilde aislamiento y la ropa toda
girones y remiendos. En sólo diez años dis-

tintos de los siglos XV y XVI fueron á
Compostela más de siete mil ingleses, gente
para quienes la peregrinación ofrecía ma-
yores dificultades. A mediados del siglo

XVIII comulgaron en un día, en la catedral
más de veinte mil personas. Tan grandes y
tan raros fueron los privilegios concedidos
por Pontífices, emperadores y reyes á los

peregriuos, que se cita el caso de que los es-

clavones que visitaban tres veces la casa del

apóstol, quedaban libres de pecho y tribu-

tos.

A veces, los peregrinos iban en nombre
de las ciudades donde hacía estragos la peste

ó donde le temían, para que por intercesión

del apóstol las librase el cielo de tan cruel

azote
,
en otras ocasiones eran corporacio-

nes enteras de ciudadanos á quienes se im-
ponía la peregrinación como una pena pú-
blica

; y por último, en nombre de los reyes

y otros personajes, hacían algunos la pere-

grinación seguidos de criados y siervos con-

duciendo ricos dones para ofrecerlos al al-

tar del apóstol. Así ocurrió que un año lle-

garon á Compostela 100 fiamencos represen-

tando á las ciudades de Brujas ydeCourtrai

y que en 1465 la ciudad de Barcelona envió

á Santiago dos comisionados en peregrina-

ción para impetrar que la ciudad condal se

librase de la peste.

Desde que el peregrino tomaba en la igle-

sia de su pueblo el bastón simbólico y aban-
donaba la población al caer de la tarde, no
dejaba ni un momento de correr peligros y
grandes fatigas que no lograban aminorar
los cuidados con que, andando el tiempo, se

trató de protegerles.

Iban en bandas, unidos según las nacio-

nes de qne procedían, formando así una es-

pecie de caravana en que andaban mezcla-
dos los ricos y los poderosos con los pobres

y los villanos. Aquella caravana solía tentar

la rapacidad de los bandoleros y aun de al-

gunos señores poco escrupulosos. A lo largo

del camino eran frecuentes los asaltos á los

peregrinos, y en la misma -Galicia dos em-
bajadores de Federico III de Alemania fue-

ron sorprendidos por una partida de bando-
leros que les quitaron el dinero, los bagajes

y hasta las credenciales
: y una provisión de

los Reyes Católicos habla de "que algunos
caballeros é escuderos é otras personas del

reyno de Galicia
,
con poco temor á Dios y

menosprecio de la justicia prenden é roban
é matan á los peregrinos é fieren é rescatan
é los tienen presos ó detenidos”

Por el camino los peregrinos iban ento-

nando su canto de ultreya, en el que se re-

cordaban muchos de Ion milagros del após-
tol. Había varios de estos cantos; cada na-

ción tenía el suyo. Todavía se conserva en
Francia el Canto de Santiago

; y el Canto
de los peregrinos flamencos, exhumado
por el padre Fita y que traducida é interpre-

rada su antigua música, fué cantado de nue-
vo en la basílica de Compostela hace pocos
años.

La caridad de los pueblos, las donaciones
de los peregrinos y el celo de los monarcas
fueron suavizando cada vez más las aspere-

zas de la peregrinación. En las distintas

vías qne seguían los jacopitas (que así s®

llamaba á los peregrinos de Santiago, de
igual modo qne se apellidaba romeros á los

de Roma, se fueron mejorando los caminos,
se tendieron puentes y se establecieron hos-

picios.

Despmís de contemplar la ciudad desde
el monte del Hozo, el peregrino entraba en
ella por la puerta Francigeua. Si era rico

Sr. Dr. D. Leopoldo Río de la Loza.

pasaba á cambiar sus monedas á las tiendas
de los Cambiadores; si pobre, al hospital,
donde recibía hospedaje por tres días.
Antes de la fundación de los hospitales,

dormían y vivían los pobres bajo las bóve-
das de la Catedral y recibían nuevas vesti-
duras en cambio de los haraposos vestidos
que dejaban en un pilón dominado por una
cruz que conservó el nombre de Á cruz dos
farrapos.
La primera visita era á la puerta occiden-

tal de^ la basílica, conocida con el nombre
de Pórtico de la Gloria, cuyos asientos de
piedra están desgastados por el roce de las
espaldas y de las posaderas de millones de
peregrinos.

Los excomulgados y los que venían en
busca del perdón de grande delitos, no en-
traban desde luego en el templo. En una de
las torres que fianquean la puerta occiden-
tal se veia una gran fuente donde se lava-
ban los pecadores. Estando allí descalzos y
puestos de rodillas, salía de la iglesia el le;
gado con el coro de sacerdotes y seminaris-
tas precedidos de una cruz negra, y quedán-
dose en el porcñe reconciliaba allí á los ex-
comulgados, absolvía después á todos y, por
último, bajando las escaleras del porche, to-
caba con la estola uno á uno á los peregri-
nos, primero á los señores y después á los
plebeyos. Hecho lo cual los peregrinos, siem-
pre descalzos, entraban en la iglesia y les
ensenaban las reliquias y pasaban á visitar
las estaciones, depositando en cada una su
ofrenda.

Las principales estaciones ú honores eran
el sepulcro del apóstol, en el que se veía
también la azuela con que le cortaron la ca-
beza, azuela que estaba atada al altar con
una gruesa cadena de hierro

;
el bordón y el

sombrero de Santiago, el primero revestido
de plomo, precaución que hubo que tomar
porque los devotos le arrancaban pedazos
para llevárselos.

A la salida de la iglesia aguardaba á los
peregrinos en cada una de las seis puertas,
gran tropel de ciegos y juglares entonaban
cánticos y romances en que se narraban, lo
mismo los milagros del apóstol, que los su-
cesos trágicos de aquel tiempo. Aún se con-
servan algunos de aquellos romances, más
poéticos y mejor hechos que los de ahora.
Véase, por ejemplo, el principio de uno en
que se refiere que el Duque de Aquitania,
al llegar ante el altar del apóstol, cayó
muerto de repente y fué enterrado en la ca-
tedral :

¿A ond’ irá aquel romeiro,
Meu romeiro adond’ irá?
Camino de Compostela
Non sei s’ alí ehegará
Os pes leva eheos de sangre

E non pode mais andao
Mal pocado ¡pobre vello!
Non sei s’ alí ehegará

Ten longas é brancas barbas,
Olios de doce mirar,
Olios gazos, leonados,!
Verdes com’augua d’ ornar.

1)''» uiuuuuo umo, «asi uonu-
nuamente, llenaba las calles una multitud
gozosa y abigarrada, compuesta de gentes
de las más diversas naciones.

Así pudo escribir Porreño, describiendo
aquel cuadro : "Aquí los alemanes á una
parte, los italianos á otra, unos tañendo vi-
güelas, otros salterios, otros arpas é instru-
mentos de diversas maneras. Unos van des-
calzos, otros cargados de hierro, haciendo
penitencia, y otros de otras maneras. Las
puertas de este santo templo nunca se cie-
rran de día, siempre hay veladores de todas
naciones y jamás falta lumbre de candelas
y antorchas, con que la noche parece aleerre
día.”

^

Cuán distante todo de la sociedad actual

!

exclama tristemente Murguía, trascribiendo
estos párrafos.

:
:
)o(: :

La lista de los alumnos
Que cursaban Química en la Escuela N.
Preparatoria el año de 1871.

El grabado adjunto representa este curioso do-
cumento acerca del cual juzgamos de importan-
cia, o por lo menos interesante, dar algunos in-

formes á los lectores de EL TIEMPO.
Hace algunos días el Sr. Lie. D. José Y. Li-

mautour visitó la Preparatoria, con el objeto de
conocer la excelente dotación de instrumentos y
aparatos con que se ha enriquecido últimamente
el establecimiento. Más que el deseo de verlo

y examinarlo todo, peculiar á los hombres de la
elevada posición política del Sr. Limantour, im-
pulsaba al gran estadista ese sentimiento tier-

no y profundamente arraigado en el corazón del
hombre que acercándose á la vejez se siente re-

juvenecer cuando recorre los sitios y frecuenta
los lugares en que transcuri’ió su florida juventud.
Los ríos sujetos á la gravedad inflexible, no re-

montan su curso, llevando sus ondas cerca del
ignorado y fresco manantial; nuestras vidas, que
son los ríos, como dijo el inolvidable Jorge Man-
rique, tampoco pueden

¡ ay ! retroceder arrastra-
das por el impulso incesante del tiempo hacia
ese mar ignatum,” que es el morir, como si-

gue diciendo la inmortal copla. Pero el espí-
ritu del hombre posee en la memoria la facul-
tad de remontar subjetivamente la corriente del
tiempo, y los recuerdos así evocados producen
en su alma tiernas y melancólicas remembran-
zas.

No creemos engañarnos, suponiendo que el de-
seo de gustar estas exquisitas y delicadas for-
mas de la sensibilidad moral, contribuyó á en-
caminar al Sr. Limantour hacia el viejo colegio
de San Ildefonso. El Sr. Limantour, en efecto,
comenzó allí su carrera, fué uno de los hijos
distinguidos de ese venerable plantel, en busca
de ciencia atravesó sus vastos patios, holló sus
majestuosos corredores y frecuentó sus recién
abiertas aulas. ¡Iba, después de treinta años, á
respirar la atmósfera del viejo colegio, á encon-
trarse condiscípulos, recordar á los maestros,
buenos y queridos, y ya muertos!
Y efectivamente, fué evocado el fantasma de

los viejos tiempos, se habló del pasado, de los

que fueron, y en el curso de la conmovedora
conversación, el Sr. Profesor Andrés Almaraz,
catedrático de Química, mostró como una gran
curiosidad un papel vetusto, desteñido por la

acción del tiempo, carcomido en los dobleces, de-

teriorado en los ángulos. Viva impresión cau-
só en los presentes el examen de ese papel que
evocó bandadas de recuerdos. Contenía la lista

de los alumnos que cursaban Química el año de

1871, y en la cual figuraban el mismo Sr. Al-

maraz, el mismo Sr. Limantour. En esa lista,

anotada por la venerable mano del profesor*

constaba la conducta escolar de cada alumno.

(Sigue en la página 677).
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El Consejo de las Violetas

Amable niña que comienzas á entrar por los tortuosos y difíciles senderos del mundo, escucha mi voz ami-
ga, suave como el cariño, y no olvides el buen consejo que te quiero dar, ansiosa de tu felicidad.

Imítame
;
tómame por modelo : búscame en mi retiro y copia las perfecciones de que me ha dota

do el Creador.

Vivo escondida; oculta entre las hojas qne me guardan de los abrasadores
rayos del sol que agostarían demasiado pronto mi fresca lozanía, esparzo oleadas
de perfume suavísimo que recreo á los que pasan cerca de mí^. .

.

No aspiro á lucir galas brillantes ni me elevo erguida y altiva como la rosa,

reina de los jardines; no escalo las tapias como la madreselva, los jazmines y la

clemátide; ni me exhibo como los lirios y los claveles ,. orgullosos de sus co-

lores, de su gentileza, de su gallardía.

Me visto de color triste y delicado evito ser vista, no tengo más encan-
tos que los que me ofrecen la modestia, la sencillez, el recogimiento, y á pe-

sar de esto me buscan las almas delicadas y soy preferida. *

Aprende, niña hermosa, estas lecciones
;
no olvides mi consejo.

No te levantes altanera como la rosa, aunque compitas con ella en atrac-

tivos
;
no busques la exhibición como las otras flores para lucir tus

galas y atraer las miradas, porque pronto se marchitaría tu virginal

frescura, te azotarán los vientos de la envidia y de los celos, te cla-

varían su aguijón las avispas de la maledicencia.
¡
Hay

tantas en el mundo ! . . .

.

Ama el retiro
;
practica el bien sin desear que lo

conozcan
;
yo doy mi perfume en el tallo, mi bienhecho-

ra influencia en las enfermedades, ali-

viándolas, y no solicito recompensa; haz-

lo tú así: quien te quiera conocer, que te

busque con solicitud, que adivine tu mo-
rada por el aroma de tus virtudes.

No imites por Dios á las altivas niñas,

que como la rosa se muestran llenas de

encantos y de adornos, naturales ó pos-

tizos. . . . acuérdate de mis enseñanzas....

vale más ser amada y bendecida de pocos

que admirada y aplaudida de muchos.

Raquel.

¡AVE MARIA

¡Ave Bernardo!

Nada es más grato á los

oídos de María que la voz de
sus hijos dirigiéndole la sa-

lutación angélica : esta salu-

tación hace estremecer su co-

razón de gozo como en el día

de la Anunciación. Dignóse
un día atestiguarlo con un
milagro á uno de sus más
ilustres servidores, el gran
San Bernardo, abad de Claraval.

A mediados del siglo XII veíase

en los bosques que separan á Flan-
des del Brabante, una abadía de Religiosos
Benedictinos, conocida con el nombre de
Afíighem. Bernardo, que recorría la Francia

y la Alemania para predicar la segunda Cru-
zada, fué á descansar algún tiempo en la cé

lebre abadía. En el fondo del claustro había una
estatua de la Madre de Dios, tallada en madera.
Muría, teniendo en brazos al divino Niño, parecía mirar
con amor y l*> ndecir sin cesar á los Religiosos que pasa-
ban ante Ella. Hernardo la miraba siempre con ternura di-

ciendo Arv? María! (flerta vez, habiéndose arrodillado á los

pies de la .santa Imagen repetía con efusión el saludo favori-

to, y oyó que la Imagen le contestaba: Ave Bernardo!
Juzgúese la impresión de Bernardo al oír este saludo. Su

alma diduó estremecer.se de gozo como la de Santa Isabel en el día de
la Visitación, cuando llegó á sus oídos la voz de la Madre de Dios.

No sin sentimiento abandonó e ¡-auto abad de Claraval la aba-
<lía de Afíighem, en la que dejó su báculo en prueba de gratitud. La mila-
grosa imagen de la Santisíma Virgen se conservó cuidadosamente en el claus-
tro ha.'-ta el año LISO, en que fué rota por los protestantes iconoclastas. Con
los n-.'to.'^ st- hicieron dos nuevas estatuas segiin el tipo de la antigua, en
proporciones má-s reducidas: una de estas dos imágenes se venera hoy día en
¡a iglesia de Benedictinos de Termonde.

Leopaedi.

i

Casi todos los grandes hom-
bres son modestos, porque se

comparan de continuo, no con

los demás, sino con el ideal

perfecto que tienen en su ima-

ginación, infinita-

mente más claro y
grandioso que el

que tiene el vulgo,

y consideran

cuán lejos se

hallan de se-

guir la perfec-

ción.

DAMAS MEXICANAS.
Sritaa. María Portilla. Lupe Lauda y Lozánó"y So-

ledad de la Portilla.

Fots. Valleto. ,
-

'

;
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Engalanamos hoy las páginas del Tiempo
Ilustrado con el retrato de la famosa poe-

tisa mexicana S'or Juana Inés de la Cruz,
llamada en su época, así en España como en
América, la DÉCIMA MUSA.
La universalidad de sus conocimientos, el

vigor de su inspiración poética, los profun-
dos pensamientos que se encuentran en sus
composiciones, atrajeron hacia ella la aten-

ción de los sabios y de los críticos, y toda-

vía hoy se admiran sus obras por cuantos es-

tudian la historia literaria de los pueblos
más adelantados.

Peijóo la colmó de elogios, y en nuestros
días y en nuestro país, D. Francisco Pimen-
tel, D. José María Vigil, etc., le han tribu-

tado las alabanzas que justamente merece.
Sor Juana Inés nació en el pueblecito de

Nepantla, perleneciente hoy al Estado de
Morelos.

Para satisfacer su ansia de saber, fue traí-

da á la corte virreinal, y aquí estudió con tal

afán, que se hizo notable, sosteniendo dis-

cusiones con hombres verdaderamente sa-

bios.

Entró de monia en el convento de S. Ge-
rónimo, y allí siguió cultivandi las letras.

Escribió numerosas poesías líricas, villan-

cicos al gusto de la época, y algunas come-
dias.

Su fama atravesó los mares, y en España

y sus colonias de Sud-América mereció los

honores del aplauso.

México se enorgullece del nombre de Sor
Juana Inés de la Cruz, y su gloria figura en-

tre las más justas y legítimas de su historia

literaria.

;-:)ooo(;

REDONDILLAS.

(fragmento.)

Hombi’es necios que acusáis

A la mujer, sin razón.

Sin ver que sois la ocasión
De lo mismo que culpáis.

i „ ;s

m-

Combatís su resistencia,

Y luego con gravedad
Decís que fué liviandad

Lo que hizo la diligencia.

Parecer quiere el denuedo
De vuestro parecer 'loco,

Al niño que pone el coco
Y luego le tiene misdo.

Queréis con presunción necia

Hallar en la que buscáis,

Para pretendida, Thais,

Y en la posesión, Lucrecia.

I Qué humor puede ser más raro
Que el que falto de consejo.

El mismo empaña el espejo
Y siente que no esté claro?

Con el favor y el desdén
Tenéis condición igual.

Quejándoos si os tratan mal.
Burlándoos si os quieren bien.

Opinión ninguna gana.
Pues la que más se recata.

Si no os admite, es ingrata,

Y si os admite, es liviana.

Siempre tan necios andáis,

Que con sin igual nivel,

A una culpáis por cruel

Y á otra por fácil culpáis.

Pues ¿cómo ha de estar templada
La que vuestro amor pretende.

Si la que es ingrata ofende
Y la que es fácil enfada?

SONETO.

ENGRANDECE EL HECHO DE LUCRECIA,

I
Oh famosa Lucrecia, gentil dama.

De cuyo ensangrentado, noble pecho,
Salía la sangre qne extinguió, á despecho
Del rey injusto, la lasciva llama!
Oh! con cuánta razón el mundo aclama

Tu virtud, pues por premio de tal hecho.
Aun es para tus sienes cerco estrecho

La amplísima corona de la fama

!

Pero, si el modo de tu fin violento

Puedes borrar del tiempo y sus anales,

Quita la punta del puñal sangriento.

Con que pusiste fin á tantos males

;

Que es mengua de tu honrado sentimiento,
Decir que te ayudaste de puñales.
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Terminaba la comida.
Los criados reoogieron en graciosos ca-

nastillos, engalanados con cintas de seda,
casi todas las coipas del servicio anterior,

y pusieron frente á cada comtensal, lindos
plaAos de Sévres, en, los cuales habilísimo
artista regó diversas flores campesinas

;

junto á cada plato colocaron cubiertios na-
ra frutas y postres, y un bol con agua de
violeta.

Luego, mientras uno de los servidores
pasalba las fruteras y otooi retiraba los can-
delabros de plata, donde ardían sendos pa-
res de bujías encaperuzadas con pantalli-
tas rojas, el tercero de los criados encen-
dió á un tiempo los focos eléctricos del
suntuoso' comedor, los de la araña y los
que oicmltos en corolas de cristal opaco lle-

naban los arbotantes repartidos en los mu-
res.

Inmensa
,oleada de luz inundó el recin-

to : centelleó la argentería
;
subió el mantel

en nitidez
; brillaron con transparencia in-

comparable vasos y garrafas
; duplicaron

los boles ,siU) glauco tinte, y ‘aviváronse gra-
nates y rubíes en los póculos de burdeos
y de chablí, resertvados por don Cosme y
el clérigo.

Lucieron las^ frutas su belleza rústica

:

las pomias califórnicas su carmín amorata-
do; las mandarinas sm ardiente juboncillo;
las naranjas cordobesas su rc^pilla jalde

:

los racimos' el ámbar róseo de su orujo do-
rado, y las anonas, aunque tardías, esplén-
didas, 'SUS penachos esmaragdinos y sus
regios ipiles recamados de oro.

“¡ Probadme!”—decían en dulceras y
tazones, pastelidos y tortas, comipotas y
jaleas, y al lado de una caprichosa fuen-
tccilla curva, donde entre rajas de limón
y en lecho de caviar, brillaba la coraza de
acero de dos pescaditos rusos, en cráter
desbordante, una pirámide de fresas, coro-
nada de azúcar, alardeaba de su ápice ni-
voso.

Ll espejo circular del centro, reflejando
la linz de muchas Iiág.rimas de Edisson.
irradiaba prestigioso en torno de una ra-
milletera veneciana, donde se aglomeraban,
entre mustios heléchos de plácida fraila,li-
ria nemorosa, pálidos crisantemos,—últi
ma flor del ano.—'Las iialideccs ebúrneas de
las “musmés,” hacían resaltar la púrpura
mqicrial de cuatro rosas napolcómicas, cu-

tono aterciopelado competía con la ho-
I)a de Monseñor luientes, quien, por ca,so
rarísimo, estalla gárrulo y afable. P>romea-
ba .! Juan y a Alfonso, y—nota caracterís-

'’a del talentoso Prelado, en ratos de
e'irfianza y jovialiflad expansivas,—lanza-
ju li;-^ enmeiad'is y agudos dardos de su
uiL; iiio contra el manso don Cosme y con-
ira : ! di^K•rctí:dmo P. Grossi, al cual'llamó
ard .ta. '\ cll'‘ diei motivo el italiano, en-

eai . ri: riíi,, |ji buena miesa del Prefendien-
y ‘'I

' dando con 'elocuencia digna del
t u.-in P.ri se.

1 jerez y las trufas del Por-

"V’ académico, ni filó'.sofo, P,
' • . . . íi. -ía el Obispo, moiiflando

I r n nte una m: ndarina—pero. . . he
' e n -¡lU' ji.'irte,—sin duda que

• =1 T.,,-| ,-r) ,.] TIi,-,|)alcnse—cier-

ta historieta etimológica, que habrá de in-

teresar vivamente á nuestro don Cosme,
que allá en remotas mocedades fué muy
dado lá las letras. . .—

'i
Y ahora también. Monseñor!—ex-

clamó don Cosme, removiéndosie en su si-

tial, en una contorsión de sierpe, y agitan-
do la mojama de su cuierpecillo dentro de
los plieigues de la estrecha y larga levita.—¡Ahora todavía! Colaboiro de tiempo
en tiémpo en “La Voz de México.” ¡Y
hasta vers'O's hago ! He puesto en sonetos
la ^letanía lauretana Al presente, co-
rrijo. .. . Voy ya, de mi escrupulosa, co-
rrección, en el “salus infirmorum.’’

¡
Ya

recibirá V. I. :mi obrilla! Pero, oigamos
la 'historieta!

—
¡
Píen !—¡prosiguió el O'bispO', S'Onrien-

te y dirigiéndose al italiano Cuéntase
que un buen señor, devoto y piadosísimo,
afecto al buen yantar, co'mía, cierta ocasión,
en el palacete de cierto- nuncio apostólico ..

¡Cuidado, mis buenos amigos! ¡Cuidadi-
to con pensar que mi cuente-cilio etimio-
ló-gic'Oi lleva -saeta! No salga después el P.
G.ro'S'si, y me diga dulcemiente : “Monse-
ñor : sois cáustico y satírico !—^Hable V. 1.—murm'uró picado el clé-
rigo.—¡Pláceme ver á V. 1. de tan buen
hum'or!

_

Y damas y caiballeros pusieron aten
ción.

—Es el casoi. .
.—^prosiguió el Prelado,

separando hacia ¡el borde de su plato la r

teza de la mandarina—que el nuncio 5¿jue!
se trataba á cuerpo de príncipe, y exce-
lente anfitrión, cuidaba (como nuestros an-
fi-triones) de la dicha de los -convidados.
Sirvieron ese -d'k un platillo de aves, 'trilla-

do ricamente, y el 'devotísimo caballero. . .—Y parece q-ue las trufas son dis'p-épd-

cas . . . .—interrumpió, el italiauo'.

El 'O'bisp-o siguió diciendo::

— ....el devotíisimo caballero, al ver el

plato, y animado 'por el aroma del tubércu-
lo, exclamó: “Tantiúfole, Signor Nunzio'”— Y. . . .—iba á preguntar don Cosme.—iD-e aquí—apresurósie á decir el Prela-
do:—la palabra francesa “ta-rtufe,” (tartufo
en castellano) inmortalizada por Mo'liere
en una co'm-edia insuperable.

¡
P. Gro's-s'

!

¡
P. Grossi! “Se non é vero é ben trova-

to.”

Don Cosme entornó sus ojos -humilde-
mente

;
el clérigo' se -p^uso rojo como una

cereza, y mozos y moza'S se miraron y son-
rieron.

El P. Grossi d'i(jo al punto

:

—^V. I. debe saber que “il racconto- é
veC'Cihio'.” Le o-í en Roma, durante el Con-
cilio Vaticano, de labios de sangriento pe-
rio'dista, de aquel :que fué entonces el miá-s

terrible adversario de los Obisipos galica-
nos. A él atribuyeron, cierto epigrama
'tremendo contra Monseñor de Orlean-s...
;Se acuerda V. I.? Llamióle : Monseñor
Du PaonJLoup. ¡Ah! ¡Para sátiras y epi-

gramas los romanos.
¡
Pas/quino no ha

muerto!
Alegre risa circuló en la mesa. Palide-

ció 'Monseñor Fuentes, v sin hacer caso
de lo que el clérigo había dicho, se 'puso
á deshacer un racimo.
Don Juan en alta voz y tono afable,

dijo:

—¡Ea! P)'cberemo.s vino de chamnagne.
Gemo' Federico el Noble, sólo en el campo

gusto de tal vino. . . Pero como el nuncio

del cuent'O', tengo á mi cuidado la dicha

de mis comensales. Y volviéndose al cria-

do que idirigía el servicio'-, le hizo señal.

Charlaba Juan en voz baja con Elena,

Alfonso y Margarita departían regocij'a-

do'S
;
María y Pablo ihablalban de frívolos

asuntos, y mie,ntras doña -Carmen trataba

con el P. Grossi de la oibra que éste había
emiprendido en su capilla de San Francis-

co, el Prelado: -enioomialba las naranjas

sevillanas, y hacía memorias de los jardi-

nes de .San Telmp. Don Cosme, muy
pensativo, saíboreaba lentamente ciertos

turroncillos de famosa procedencia mon-

En soberbia bandej.a de plata, que trajo

á la mente de Margot el triste recuerdo

de sus lloradas mancerinas, puso un -cria-

do al lado de María las copas destinadas

al espiumo'so y regocijante vino. Presentó

luego á la j'O'ven- en un platito- de criistat

una ro-sa deshojada.

Tomó la niña unas tenacillas de oro, y,

con gracia y elegancia supremas, puso en

las cráteras s-endo-s pétalO'S de la O'dorantc

flor.

El O'bispo, mirando atentamente á la jo-

ven, exclamó ¡en ito'uo afable y cariñoso

:

—¡'Cuünta elegancia, María!—y diri-

giéndose á do-n Cosme, agregó
: ¡

Eso es

heilénicO'! ¡Digno,' tema de anacreóntica!

Amigo don Cosme : ahí tiene usted asunto

para ella, ó para un sonetillo renaciente, á

la manera de B'em'bo. . .

.

—¡Pues á la obra. Monseñor!—^¡No! en mis días! No taño ni lira, ni

caramillo ni rabel.
¡
Quédese el tema para

otros. Yo vivo ¡piara la piedes-tre prosa.

El -criado distribuyó las copas, y des-

pués traj-o: el vino en una ánfora de cristal,

en una ánfora de suprema esbeltez, en tor-

no de cuyo cuello se enredaba una guir-

nalda de irC'S'as, y finam-ente, muy finamen-

te, inclinan-do el miagnífico vaso- e-ntre las

dos manos, sirvió á todos.

—¿Hay personas en el salón?—pegun-
tó don Juan.—^Sí, señor.

Esperó á que -fuese reitirado el servicio

de postres, y después de consultar su re-

loj, prorrumipió, dírigiéndoise al Obispo:
—

¡
Salud, amigos míos ! Y agregó : Nos

aguardaiH: en el sialó-n. Allá tomaremos el

café.

Mientras los criados abrían de -par en

-par la piuerta principal, y se dis-p-o-nían lá

.r-oimjper sus guantes, do-n Juan se acercó á

Juanito, que lieva'ba del brazo á la ceguc-

zuela, y díj-ole e-n voz baja

:

—No te vayas. 'Necesito hablar contigo.

Mañaina miismo saldrás -para Pluviosilhi

en un tren ospecial -que ya está pedido.

Partirás á las diez de la mañana. Allí -es-

perarás mis órdenes, y te embarcarás en

Vera-cruz del diez y -ocho al veinte. .

.

-Lena eyó 'to-do:, se estremeció co-m-o si

la co'nmoviera una corriente eléctrica, y
estrechó el brazo de su primo hasta hacer-

le mal.

—¿Te vas?—murmuró tristemente al

salir, avanzando en el pasillo.

—Ya lo has oído. Se trata, de algu-na¡ ju-

gada de la -bolsa, y, sin duda, iré á Lon
dres. -Mi papá n-o fía en cualquiera.
—;Y -me -dejas?

-—Volveré pronto-.... ¡Cuestión de dos
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meses! Hecha la operación, nada me re-

tendrá en Europa. ¿Qué quieres de Pa-

rís?

—Nada.
—¿Nada, Lena?
—¡No te separes de mí!—suplicó dolo-

rosamente la señorita.—Necesito hablarte

á solas.... Ahora mismo
Y entraron en el salón.

Doña Carmen y María servían el café.

Margarita y Alfonso tocaban á cuatro ma
nos “La Invitación al Vals.”
—^¿A cuántas estamos hoy?— preguntó

Elena á don Cosme, el cual le ofrecía una
taza de café.

—
¡
A veinte, hija mía !—contestó el vie-

jo amablemente.
Y la joven pensó:
—'Hay tiempo.—'Por fin, criatura: ¿quiere usted café?

—¡'Gracias, don Cosme, mil gracias!

(Continuará.)

::)o(::

La lista de los alumnos
Que cursaban Química en la Escuela N.
Freparatoria el año de 1811 :

(Sigue de la página 572).

sus faltas de asistencia, su grado de aprove-
chamiento, y si había ó no leído disertación.

Por más de un título ese grupo de alumnos
fué notable: en él figuraron individuos que hoy
ocupan encumbrados puestos en la sociedad: los

notables Ingenieros Rómulo Ugalde, Pedro Vi-

gil, José M. Velázquez; el distinguido cirujano
Kegino González, los insignes médicos Joaquín
Segura y Porfirio Parra; y jurisconsultos tan
eminentes como José M. Gamboa y el mismo
Sr. Lámantour. ¡Ah! no lo olvidemos, también
se ve en esa lista el nombre de nuestro queri-

do y popular vate Juan de Dios Peza.

La muerte, la segadora implacable, que diez-

ma sin cesar los grupos humanos, ha produci-

do ya vacíos y no pocos en esa lista: unos mu-
rieron jóvenes, algunos todavía alumnos, como
Angel Ayala, que sucumbió á la terrible infec-

ción tífica, como el simpático estudiante de De-
recho Miguel Arroyo; sucumbieron otros en los

albores de una profesión laboriosamente conquis-

tada en pos de triunfos y lauros escolares, tal

fué el inteligente abogado Benjamín Segura,

hermano de Joaquín; exhalaron otros el postrer

suspiro en plena actividad profesional, y cuan-

do habían subido no pocos peldaños en la es-

cala social: tales fueron los Abogados Joaquín

Suárez, Severo Campero, Mariano Espejo y los

Ingenieros Justino Solórzano y Fernández Sá-

j'ago, que falleció desempeñando el cargo de Pre-

sidente del Ayuntamiento.

Fué también notable ese grupo, en el que

figuró el distinguido financiero .Javier Arrangois,

porque fué el que en 1868, inauguró cursando

primer año, la Escuela N, Preparatoria. Otra

circunstancia hace merítisiraa la lista de que ha-

blamos; al pie de ella se ve la firma del sa-

pientísimo Leopoldo Río de la Loza, sabio en-

tre los sabios, maestro de maestros, varón egre-

gio, á todos títulos ilustre, ornado con todas las

galas del saber, dotado de las virtudes más ex-

celsas.

Ya que hablamos de tan pura gloria nacional,

no resistimos al deseo de recordar dos hechos

que ponen de manifiesto, el uno su acendrado

patriotismo, el otro sus virtudes cívicas y la in-

tegridad de su conciencia religiosa.

Era el año aciago de 1847 ; la patria se veía

hollada por el invasor norteamericano, cuyas

huestes victoriosas habiendo llegado ya hasta el

Valle de México, amenazaban la capital. El

Sr. Río de la Loza se alista entonces como

voluntario para defender la patria invadida; mas

¡ah! aquel sabio consumado, expertísimo en li-

des científicas, ignoraba hasta el a, b, c, en la

vida del soldado; nada sabía de ejercicios mili-

tares, ni de manejo de armas, y recibe este

aprendizaje de uno de sus discípulos queridos.

que con la más profunda emoción se pone á

enseñar á su eminente maestro: este discípulo

era D. Gabino Barreda, que más tarde baudouó
las creencias católicas de su venerable maestro.

El otro suceso acaeció hacia el mes de oc-

tubre de 1873. Gobernaba á la República el

Sr. Lie. D. Sebastián Lerdo de Tejada, el Con-

greso de la Unión acababa de decretar adiciones

y reformas constitucionales, que los católicos

juzgaron con razón hostiles á sus creencias; el

mismo Congreso exigió que todos los empleados

públicos protestasen la fiel observancia de la

Constitución. El Sr. Río de la Loza, católico

sincero y de las más profundas convicciones, cre-

yó no deber prestar esa protesta, y en conse-

cuencia renunció á la cátedra de Química qp la

Escuela N. Preparatoria; pero era al mismo

tiempo Director de la Escuela N. de Medicina,

y como tal jefe del Establecimiento, debiendo

dar á profesores y empleados un alto ejqmplo de

sumisión y acatamiento á la ley. Surgió enton-

ces un conflicto en su alma hermosa y serena.

Si otorgaba la protesta sufría en su conciencia

de creyente, hiriendo él mismo arraigadísimas

convicciones, mas si no la prestaba, comprome-

tía la estabilidad del establecimiento que regía,

eludiendo él, su jefe, el cumplimiento de la ley,

que debía ser el primero en acatar. ¿Cómo salió

del conflicto el anciano venerable? Sacrificando

el sentimiento personal en bien del Estableci-

miento, prestando la protesta, para dar ejemplo

de obediencia á la ley, y enviando al día siguien-

te su renuncia al alto cargo que desempeñaba.

Treinta y un años han pasado sobre la lista

de que hablamos, el tiempo ha depositado sobre

ella su eterno sedimento, yace en el fondo de

la tumba el venerable Profesor que la subs-

cribe, y con él muchos de los intonsos adoles-

centes que bebieron con avidez su sabia palabra;

mas lo que el tiempo no puede destruir ni mar-

chitar, es la sabiduría y la virtud del vie-

jo maestro, ni los inmarcesibles recuerdos de

los alumnos que sobreviven, ni el hilo inflexible

de la tradición científica, que, pasando de las ca-

bezas encanecidas á las ornadas por la juven-

tud, garantizan la perpetuidad de la labor hu-

mana, encaminada hacia la verdad y el bien.

P. P.

' iíMRu — —

A la Virgen.

Excelente, singular.

Divino templo sagrado.

Nacida sola, sin par.

Para sanar y soldar

La caída del pecado.

Amparo de los corridos.

De nuestras culpas perdón.

Trino y luz de los perdidos.

De los tristes afligidos

Entera consolación.

Arbol de lucidas flores.

De cuya grande excelencia

Nosotros los pecadores

Gustamos tantos dulzores.

Que sanan nuestra dolencia.

Salud de nuestra caída.

De nuestra flaqueza cumbre.

De nuestros males guarida.

Reparo de nuestra vida.

De nuestras tinieblas lumbre.

‘Bip.ioDnoD B.iísonu ap usnBQ
Llave de nuestra cadena.

Madre de misericordia,

Paz para nuestra discordia.

Descanso de nuestra pena.

Ruega, Señora, por mí

A Aquel cuyas manos rigen

Lo del cielo y lo de aquí.

Pues quiso nacer de ti

Quedando tú siempre Virgen.
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Los dos epitafios.

Al cementerio ayer fui,

Y en dos túmulos cercanos.

Donde yacen dos hermanos.

Estos renglones leí

:

“Aquí reposa,—decía

El epitafio primero,

—

Uno que, rico banquero.

En la opulencia vivía.

La suerte le arrebató

Su fortuna en un momento,

Y él, al triste pensamiento

De la pobreza, murió.”

“Aquí reposa,—decía

El epitafio segundo,

—

Uno que en dolor profundo,

—

Y de limosna vivía.

La suerte le convirtió

De mendigo en opulento,

Y él al triste pensamiento

De la riqueza, murió.”

Así, el uno al otro junto.

Los epitafios leí,

Y desde entonces así, '

A mi razón le pregunto:

“Puesto que mata un pesar

Lo mismo que una alegría,

¿He de reir todo el lía?

¿Todo el día he de llorar?”

Y es tan grande mi insistencia

En preguntarlo, que suelo

Figurarme que esto el cielo

Me responde en la conciencia:

“Aparéjate á reir

Cuando empieces á llorar;

Cuando empieces á gozar.

Aparéjate á sufrir.

Porque es rápido el vaivén

De tu mundo, y sempiterno

En él, pertinaz y eterno.

Sólo existe un punto: El Bien.”

MANUEL CORCHADO.

:;)0(::

La indulgencia.

Simpático ángel del hogar, á quien llamo
el primero para que me ayude á recobrar la

felicidad doméstica, no son tus encantos lo

que quiero describir, son tus consejos que
quiero sean escuchados. Ven cerca del co-

razón amante, tan sensible y tan delicado
que el más mínimo olvido ó la menor pala-

bra inflexible enfría y desgarra
;
ven á for-

tificarlo con la suavidad de tus doctrinas.

La indulgencia es más que la bondad
;
la

supera, sin duda alguna
;
añade á esa vir-

tud una gran fuerza de carácter, una pode-
rosa afección y el hábito de la inocencia

:

la indulgencia es hija de una alma pura.

Los que no tienen corazón, no compren-
den la indulgencia.

Los que tienen escasa inteligencia, creen
ser culpables demostrándose indulgentes.

Los que no están en paz con su concien-

cia, son arrastrados á un rigor excesivo
;
no

toleran nada á otro, es á menudo una prue-
ba que se tolera mucho uno á sí mismo.

Ser indulgente es más que perdonar, es

disculpar: es buscar á toda cosa una inter-

pretación favorable : es, sobre todo, evitar

el demostrar que tal ó cual proceder nos ha
herido.

Ser indulgente, no es solamente aceptar

las disculpas que se nos den, sino el ade-

lantarse á los que nos buscan con timidez
para pedirnos perdón

;
es olvidar todas las

contrariedades experimentadas durante el

día, diciéndose cada mañana; Hoy seré más
fuerte y más prudente que ayer.

La indulgencia llega hasta acusarse uno
á sí mismo, de no ser bastante bueno, con-

descendiente y caritativo.

;(o):

¿Quieipes «ngriainidecer tu alma? Aumen
ta tuia Yirtudeia.

¡PLATON.
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Traje «le'secla para reunión.

Lilia.
(Del álbum de mis impresiones.)

I

Atardecla. Los tintes suaves del crepúsculo co-

loreaban ligeramente la inmensidad azul del cie-

lo sereno y diáfano.

En la lejanía los montes se esfumaban lenta-

mente mientras los árboles del jardín se mecían

al beso de la brisa vespertina, que murmurante

«ntru las ramas se deslizaba entonando su can-

ción. El iigua del manantial cantaba también

dulcemente y (ambién cantaban, cantaban los

pajaritos en sus nidos.

Era la hora de las nostalgias infinitas de los

anhelos indefinidos, de los ensueños ignotos, era

la hora del amor!

A su reja me llegué temblando. Ella estaba

ahí; nimbaba su cabecita adorable la aureola

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

de oro de sus cabellos y destacábase del fondo

verde del jardín que salpicaban como lágrimas

de nieve las rosas blancas, su imagen, tierna-

mente esculpida en mi alma.

—Lilia—Luis—murmuró como un suspiro, lue-

go sus manos buscaron á mis manos para es-

trecharse dulcemente. Nuestros labios perma-

necieron mudos, nuestras almas entablaron un
diálogo ideal

En tanto el arroyo cantaba endechas de ter-

nura á las flores que se inclinaban para oirlo,

rizaba la plateada superficie de sus aguas el au-

ra perfumada, mientras allá la tarde murlente
recogía su velo azul prendiéndolo con el broche
del lucero vespertino.

—Luis mío, dime ¿tu cariño nunca me faltará?
¿me querrás siempre lo mismo? sí, ¿verdad? por-
que para ser feliz necesito de un cariño muy in-

tenso, sí, muy intenso; pero también duradero.
Me miró con indecible ternura, estrechó mi ma-
no contra su corazón y reclinó en mi seno su
rubia cabecita.

La madreselva que escalaba el muro nos en-

volvía en suspiros de aroma, en ondas de armo-
nía el agua, y la brisa en suaves claridades

los tintes del crepúsculo y la estrella, que des
de el cielo parecía sonreimos.

—¡Oye!—me dijo sonriendo.

—¿Qué?
—El corazón.

—¿Qué dice?

—Lilia. . . . mía. . . . Lilia. . . . mía. . .

.

—¿Y el tuyo?

—Pues, mi Luis mi
Una tos seca ahogó su voz Una gota de

sangre apareció en sus labios.

II

En la alcoba azul, junto á la ventana del jar-

dín, Lilia recostada en un sillón dejaba perder
su vista, como si contemplara algo más allá del

infinito, con esa mirada indefinible de los seres

que se alejan, que se van.

En el jardín, las flores cerraban sus pétalos
para entregarse á sus ensueños de perfumes y
de amor, buscaban anhelantes las aves el nido, y
la tarde se adormía al susurro de la brisa, al

murmullo de la fuente del rosal.

—Elena, hermana mía, acércate. Oye te voy

á pedir un favor que no quiero Luis sepa

para no afligirlo—murmuró Lilia, al tiempo que

llegué á la puerta de su alcoba, me detuve en

el dintel. Un momento de silencio reinó, momen-
to de indescriptible angustia para mí, en que
contemplé aquel ideal de mi vida que pronto ya
no vería aquella cabecita rubia que tantas ve-

ces en mi pecho reposó, aquella encarnación ben-

dita de mis ensueños de amor y de ilusión.

—Mira—añadió Lilla—yo presiento que esto ser.'i

pronto me siento muy enferma sí, mu-
cho..., pues bien entonces... cortarás mis....

trenzas... una para papacito... la otra para mi
Luis junta.... con el relicario.... donde guar-

do.... su pelo.... Y ¿sus cartas?.... ¡Ah! sus

cartas conmigo ¿eh? También le

dirás que á mi sepulcro lleve muchas azuce-
nas.... muchas. ¿Y mi papacito?.... pobreci-

to . . . cuídalo por las . . . dos . . . quiérelo por . .

.

las dos.... Pero no.... llores, Elena....

No pude contenerme más, en mi garganta

tí un nudo, en mis ojos muchas lágrimas,

mi corazón el presentimiento de la soledad,

gué hasta ella y ocultando mi frente en

seno exclame entre sollozos:

sen-

>
en

Lle-

SU

—¡Lilia, Lilia mía, no, tú no te vas! ¿Qué ha-

go sin tí?. . .

.

Me estrechó con infinita ternura, extendió su

manecita para enjugar mis lágrimas y para aca-

riciar mi cabello como lo hacía en días ya idos

de ventura y de ilusión. Luego murmuró:
—Tontito no llores ¿no ves que.... así

me afliges? Mira si yo no te dejo....

estaré contigo en ... . el perfume de las flores

en el. . . . canto de los pajaritos. . . en las alas. .

.

de las mariposas.... y en la noche.... te dejo

por amigo al Buen.... Dios.... á El pla-

tica... le de nuestro... amor... ver.ás cómo...

to oye... y me dice... lo que tú... le cuen...

tes... Vamos que... no... lio... res ¿eh?...

—Añadió sonriendo. Su respiración se hacía

por momentos más difícil.

—Ya.... brilla allá... la es...trella

tarde... la estrella... de núes... tro amor...

—Ahí... te espero... ahí... nos... reunire-

mos para.... ser eter .... ñámente ... . felices.

Luis... tu Lilia... te quie.. .re... mucho...

¡Ay!... ¡Hasta... el cié... lo... mi Luis...!

Un rayo de luna, indeciso, penetró por la ven-

tana del jardín.

Collet de tul para señora de edad.
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III

En la alcoba azul hay muchas flores ¡Dios

mío, cuántas flores hay en la alcoba azul!

El blanco lecho casi desaparece ocultado por

una sábana de lirios blancos, de blancas rosas,

de azucenas nevadas.

¡El lecho virginal! En él reposa Lilia vestida

de purezas, vestida de blanco.... Parece que

duerme soñando en nuestros amores; pero no,

Lilia, mi Lilia, la virgencita ideal de frente pá-

lida y mirar de ensueño, la niña rubia que tan-

to me quería, ya no despertará.

Me acerco hasta ella ! Su rostro está blan-

co, qué blanco está su rostro, Dios mío! De
rodillas junto á su lecho tomo su manecita, esa

manecita que enjugaba mis lágrimas y que aca-

riciaba mis cabellos en días ya idos de ventura

y de ilusión está yerta. ¡Buen Dios y yo

no puedo entre las mías darle calor....!

Pero no, Lilia, tú no has muerto, vives, me
oyes, sí, ¿verdad? Mira, aquí estoy, cerca de

tí, soy tu Luis, ¿no me conoces? Despierta, mi

no, ya no!

bien Lilia, Lilia ¿no me oyes? ¡Ah ya

—Luis—me dijo Elena, mira papá está lloran-

do, ve con él. Me tomó de una mano. Incons-

ciente me dejé conducir al ángulo de la alcoba

donde un anciano lloraba.

Traje para señora joven ó señorita.

Unidos los dos en estrecho abrazo, las lágri-

mas del padre de mi Lilia, se confundieron con

mis lágrimas.

Cuando volví en mí, Lilia ya no estaba en su

lecho, descansaba en una caja blanca, muy blan-

ca

Lilia ya no tenía sus trenzas, Lilia parecía

sonreír.

Elena entró llevando un paquete.

—Dámelo—le dije y acercándome á la caja,

coloqué en su pecho, juutito á ese corazón que

ya no latía, mis cartas atadas con el listón azul

que el último de sus días llevó en el cuello

¿mis cartas? No, ¡mi alma! Sobre ellas uní

sus manecitas, me incliné para depositar en su

frente el último de mis besos. . . Cerré la caja. .

.

¡Salí de ahí!

AI

Atardecía. Los tintes suaves del crepúsculo

coloreaban ligeramente la inmensidad azul del

cielo sereno y diáfano.

En la lejanía, los montes se esfumaban len-

tamente, mientras los árboles del cementerio, se

estremecían al soplo de la brisa, que sollozante,

entre las ramas se deslizaba gimiendo. El agua

del manantial gemía también tristemente y tam-

bién gemían, gemían los pajaritos en sus nidos.

Era la hora de las nostalgias inüiiitas, de los

recuerdos intensos, era la hora del dolor.

Con un ramo de azucenas á su sepulcro me

llegué llorando. Regué las flores del día ante-

rior y coloqué las frescas en su cabecera, luego

me sente junto á ella.

Lilia me esperaba; era la hora de nuestras

citas. Cambió la reja por el mármol blanco de

su sepulcro, la madreselva que escalaba el mu-

ro, por las azucenas que acariciaban el pie de

la blanca cruz.

Le hablé de mis tristezas, de mis recuerdos,

de la casita azul que juntos soñamos

Como respondiendo á mi voz, una fuerza in-

visible me hizo levantar mi vista hacia el cielo,

que empezaba á ennegrecer las sombras de la

noche; en él brillaba, como un ensueño, la estre-

lla de la tarde, la estrella de nuestro amor.

“ Ah í. - te espero... ahí... nos... reuniremos

para... ser eter... namente... felices.”

—Lilia, Lilia mía....

. . . Abracé la cruz, besé la tierra que cubría su

cuerpecito y me alejé de ahí.

Al dar vuelta á la calleja de álamos, volví mi

vista hacia el sepulcro. Un beso de la brisa

perfumada de azucenas, acarició mi rostro. Era

el alma de mi Lilia, que vive conmigo en el

'^perfume de las flores, en el canto de los pajari-

tos, en las alas de las mariposas....

Mayo 12 de 1902.

PEDRO BERRUECOS MARTINEZ.

iSi la 'Cantidad! ilteyia ([>oir la miaiio á la

verdal, la ihairá, pasear triuinfaiite por to-

da® partes; poirque, fuena ide lo» perver-

isos', qiue soin pocois, coimo son raro» en ,1a

naturaleza los 'monistruos, los hoimibres á

la larga no puediem iresiistiir á lia luz y al

amior, que solicitiain al propio tiemipo al

entendímienitOI y al ¡coipazóu.

APA.RISÍ.

Traje de comida para señora joven.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2 .

Especialidad en reproducciones y am-
plificaciones.

Esta terrible enfermedad
se cura radicalmente toman-
do ei remedio vegetal llama-

do XICOLT. De venta en las principales

Droguerías.

' Ofrece sus cervicios como profesor de
idiomas, intérpre ó traductor, especialmen-
te del Inglés al Español ó viee versa.

Dirijirse á la 2 ® calle da San Lorenzo 1.

FeaeGEHFm vallsílq gih.
2a DE SAN FRANCISCO NÜM. 2.

Esta casa poseé los aparatos más modernos para
hacer retratos de todos tamaños ' desde mignon has-
ta tamaño natural) conforme á los últimos adelantos
del arte.

Lauro Salazar Quzmán y
HERMANO.

Sastrería, calle de Santa Teresa núm. 15.

Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
tido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualidades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos fa-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-
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Traje para niña de 9 á 10 años.

3

Provi Jencia de María.

Lo siguiente refiere el P. Leblanc, S. J., que

filó testigo ocular, y tuvo lugar en un colegio

(]ue él enseñaba;

Una noche, al visitar los dormitorios, encontró

íi uno de los niños de rodillas al lado de su cama.

Le i)reguntó:

—¿Por qué no se acuesta usted?

y el niño le contestó:

—Padre, yo be dado hoy mi escapulario al her-

mano para que me lo remendara, y no me lo ha

devuelto, según me prometió. Yo no me atrevo

.ú acostarme sin él, pues podría morir esta no-

che.

—Déjese de cuentos, muchacho, le dijo el Pa-

dre; vaya pronto fi acostarse y yo cuidaré de

que mañana se le devuelva á usted su escapulario.

El niño comenzó fi afligirse y ú llorar descon-

soladamente de modo que el P. Leblanc se fué

y le trajo el escapulario. Al recibirlo el niño,

lo besó con mucha devoción, se lo puso al cue-

llo, dio las gracias al Padre, y muy pronto que-

dó profundamente dormido.

Al día siguiente, cuando el P. Leblanc volvió

á visitar su dormitorio, se quedó muy sorpren-

dido al ver que aquel niño no había obedecido

la señal de ' levantarse con los demás. Pué á

su cama para despertarle, y le halló durmiendo

el sueño del que no se despierta en esta tierra.

En las facciones pálidas del niño se manifesta-

ba una sonrisa de mucha dicha y hermosura, y

con sus manos heladas estrechaba su escapulario.

La Reina de las vírgenes se lo había llevado

en su inocencia, para que estuviese con ella

eternamente en el cielo.

(O) —

El arroyuelo.

En el murmurante desvelo

Se desliza el arroyuelo

Por un prado de colores.

Siendo un espejo del cielo.

Siendo amante de las flores.

Corre al pie de la montaña

Su estrecho cauce besando

Con solicitud extraña,

Y con su corriente baña

Las flores que va encontrando.

Lleva sonoro murmullo

Su corriente cristalina,

y no es más dulce el arrullo

Del ave que con orgullo

Canta en la selva vecina.

Ora altivo se levanta

Entre cenicienta bruma.

Ora sus amores canta,

Y donde fija su planta

Brotan raudales de espuma.

En su pintada ribera

Gallardas flores acrecen,

Y la corriente ligera

Llevarlas tras sí quisiera

Cuando en sus ondas se mecen.

Sigue tu curso, arroyuelo.

Sigue murmurando amores;

Que bien paga tu desvelo

Ser un espejo del cielo

Y un amante de las flores.

- ::)Oñ:

.Ediuioar nio es eólo dair carrera para vi-

yir-, siine temiplar el alma pana la vida.

Traje de vestir para bebé.

TLAPALSRIA Y FBRRSTSRIA
DE MARIANO VENEGAS.

Galle de San Juan de Dios mímero 4.

Surtido completo de colores ea pasta y pa-
ra uso inmediato, evitándose la molestia de
molerlos y prepararlos. Todos los pintores
de fuera de la capital deben pedir á esta ca-

sa los efectos que necesiten para sus obras.
Lis pedidos se mandan á vuelta de correo ó
por Express, siempre que vengajU acompa-
ñados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

Grandes Talleres de

Calle de la Cerca de Santo Domingo ntím. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

Fotoffabado de “E lá

Maquina Parlante, Víctor.
Agente general para

toda la Repdblica,

J. V. SOHMÍLL.
Número 12 Puente de Sao Francisco. Número 12

APARTADO 568. -MEXICO, D. F.

Esta verdadera joya del hogar, representa al tea-

tro completo en casa.

{
Surtido inmenso de piezas: bandas militares, or-

1
questa, ópera, bailes, conciertos y canciones. Solos,

1 , dúos y cuartetos, instrumentales y vocales.

Es el único aparato que reproduce la voz clara y
impia y con la intensidad natural.
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Los niños.

Cuando un niño nace, es que un ángel aban-

dona el cielo, trayéndose inocencia y bondad á
la Tierra Fero muy luego la malicia, la mal-

dad, hija del infierno, quiere hacerse dueña de

su alma; y la lucha espiritual empieza entonces,

3
' no acaba hasta la muerte. Cuando el bien

triunfa, el niño es ángel en el mundo, que ale-

gra la existencia. Cuando la maldad vence, el

niño se transforma en diablejo aborrecible.

La vida miserable del mendigo es aliviada por

el pequeñuelo que le socorre y sirve con amor;

y si así se porta toda la vida el hombre, aun-

que muera ya viejo, morirá sin dolores en el al-

ma; y cuando al fin de la existencia se le va-

ya aquélla por los espacios, volará sin pena ni

vacilación. San Pedro le sonreirá al verle cru-

zar sobre su cabeza venerable, sin echrale si-

quiera el quién vive.

Porque la patria de la almas caritativas, bue-
nas y puras, es el cielo.

—
:IIino(lll|:

A la eminente diva

Antonia Ochoa de Miranda,

Ainoc'he al lucir la esbrella

Vésp-^-, empeso á trinar

un zentzonitli su querella
en mediio del florestal.

Y boy, al despuntar el dia,

miré una alondra sin par
que entre la. arboleda umbría
S'e puso alegre á cantar . .

.

Un ruisieñoT adormido
al oinla despertó,

y sui acento ©n+ernecido
fué dulcísima canción..,.

Pero el ooro de las aves
no se puede compairar
con tus arpegios siiaves

de música celestial.

Qué eres tú la. soberana,
¡oh señora angelical!

del canto, en la mexicana
tierra 'hermosa sin igual.

¡Cómo tus notas divinas
llenas de enicanto y aimior,

desvanecen las neblinas

del almiat del soñador!

Matinée de tul con encajes.

i
Tu canto arro.ba ! . . . Al oírlo

un jilguero y un clarín,

encantados esta noche

y un precioso colibrí,

rápidos vuelan á ti

rápidos vuelan ,á tí

y liban mieil en el broche
de tu boca de carmín . . .

FELIX MARTINEZ DOLZ.

La danza premiada.

Brilía de Heredes la erienta.l gr.andezia

efU' el festín que sai natail pregema,

y em.tre et b.áquiiieo raíido se abandona
á la danza la knpfiidioa nobleza.

Insignes gracias, juvenil belleza

de Hierodfas la hija allí blasonia',

y pasmo, enrvidla y celos ocasiona

de su baile el primor y gentileza.

Al término d! apiaraso se anticipa

,

y grita mAs la lisonjera gente

que imenos el contento pairticlpa.

Salomé pide el premio; complaciente

manda á .Tnan degollar el fiero Antipa,

¡y una exangüe eaibeza es el .ptresente!

JUAN LEON MERA.
Junio 18G6, en. Atocha.

EPIGRAiMA.
Habliando de ortografía,

uin hambrienito el otro día
dijo coin tonioi de bromia:

—Yo detirás de pan, pondría
como ireglia fija: “coma.”

JOSE M. MENDOZA.

CIRUJIA GENERAL.
Y vías génitü urinarias del hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la. de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

PULQUE CORDIAL
Vino licor agrádable tónico, digestivo, estomacal

Se toma solo con agua de Seltz, $ 12 caja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.

Depósito general, CHALON HNOS.
ler. Callejón de Eivero núm. 5. México.

Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26

Schalttman Hermanos
Fotógrafos premiados con medalla

de oro en todas las exposiciones^ es-

pecialidad en tarjetas sombreadas.

Calle del Espíritu Santo No. 1 (Es-

quina á la Profesa.)

Dr. Francisco Castillo,
Médico Ciruiano y Partero de la facultad Ho-

Meopática de México.
Profesor de la Escuela Nacional de Medicina Ho-

meopática y Médico consultor del Hospital anexo á
dicha Escuela.

PUENTE DE SANTO DOMINGO Núm. 9.

Horas de consulta; de 8 á 10 a. m. de 5 á 7 p. m.

DENTISTA.
Seminario núui. l. México.

Dr. J. Chacón F. de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

Dr. Isidoro L. Pérez, dentista
2"^ DE SAN LORENZO N. 22,. MEXICO.

Recomendado especialmente por

distinguidas familias de esta capital

por el éxito completo en sus traba-

jos. Precios cómodos.

La Reina Vibratoria. I

Es una nueva é ingeniosa máquina de coser del u. ís alto grado de perfección, la única máquina que i
nace un perfecto pespunte llevando la costura haci... atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR UNA I
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 linea.s de pespunte, P
acolchados, pespuntes de adornos, realces de boid; do SIN QUITAR EL GENERO NI DARLE VUPL-
TA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE, La ebanistería de mu stia máquina se

de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina, es sumamente elegante y atraciivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compian Iss máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HünSBERG Y CIA.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA

IVXéscl oO. X>. Fi'.— 13S.ca.el E3stx>S.x>lf:x3L S eixri.'fco xxCííxx»
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‘ La Popular.”

SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO ANTERIOR.

A la frase hecha

:

Tirar al blanco.

A los geroglíficos

:

El enano está en la venta.

Lívidos.

Hay grandes que son chicos,

Hay chicos que son grandes.

Al problema “Una suma y dos números
misteriosos;” ~

SOLUCION.
Colocando los diez números en esta for-

ma :

87,361
9 5 ,

2 4 U

182,601
Encontramos la suma deseada y averigua-

mos que los números misteriosos son el 1 y
el 8.

A las charadas

:

Vapor.

María.

(
::)0("

PASATIEMPOS.

EL PAYASO DESPEDAZADO.

PROBLEMA.

No se trata de ningún crimen horripilan-

te, ni mucho menos. Es, sencillamente, un
cloirn gracioso, que ha cortado su retrato en
varios pedazos y los ha reunido formando
una cruz, como ésta:

Para conocerle completo y no en pedazos,

dice que no hay más que dar dos cortes en

línea recta á la figura y reunir los pedazos

resultantes.

Además,añade que si los cortes están bien

(lados y bien efectuada su reunión
,
se ob-

tendrá su retrato entero en medio de una ü-

gura perfectamente cuadrada.
¿Cómo se han de dar los cortes? ¿Cómo

hay que reunir los pedazos?

GEROGLÍPICO

ALUMBRE
SE NUTREN COLIMA

VICHY

I

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE

EMIILIO DAHLHAUS OSIO
2.—Segunda del Puente de Tezontlale.—.2.

Teléfono 1703. México.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para lafpaleta, colores pre-

parados para uso inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, colores

en ^aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos, anbilinas, bro-

chas y pinceles.

Los efectos de esta casa son puros

y garantizados.

Se sirven pedidos siempre que ven-

gan acompañados [de su importe.
PIDANSE PRECIOS.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 243.

Recibe de 3 á 5 P. M.

SUDOR Y MAL OLOR
DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. Bastan tres cu-

radas. Vale UN PESO la caja.

Se atienden con especialidad partos, en-

fermedades del pulmón y de niños.

Consultas de 3 á 5 p. m. 2®? Aztecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

Doctor Alfonso Prnneda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio

del Sr. Dr. José Terrés, Montealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca, 7

Dr. Heladio Gutiérrez.
Enfermedades de niños. Cirujía general

y afecciones nerviosas.

2? Calle Ancha 1419. Teléfono, 4,335.

Consulta de 3 á 5 p. m.

Doctor Juan Hernández
Profesor de Oitujía del Hospital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela Nacional

de Medicina. Especialidad

en cirujía y enfermedades secretas. ^

Consultas : Ortega número 13, de 3 á 5 p. m.

EmOIIEIIIB Y TIBRDOBIH. Stnhnio Sa^vajai.

Galle de planieiicos No*—- MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED fTlETALES

FinDS PARA BDRDAR.
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PROBLEMA NUMERO 30.

* M. J. MURPHY.
^
NEGRAS.

Solución del problema anterior.

BLANCAS, NEGRAS.
1 A 4 C, etc., etc.

::)0 (::

Cómo se construye un pro=

blema de ajedrez?

Dos de nuestros suscritores se han servi-
do preguntarnos cuáles son las mejores obras
didácticas para la construcción de proble-
mas de ajedrez : las mejores son, indudable-
mente, las de Max Lavge, Tolosa y Carre-
ras, Rayner y Carpenter; pero aparte de las

dificultades que tenemos en México, para
procurarnos obras extranjeras, y el costo
exagerado que sacan, son en su mayor par-
te muy extensas, y siendo, en nuestro sen-
tir, el ajedrez un puro pasatiempo, nos pa-
rece una insensatez gastar en su estudio
energías que pueden aprovecharse en cosas
verdaderamente útiles. Asi, pues, haremos
asistir á nuestros interpelantes á la cons-

trucción de un problema según el método
que nosotros hemos empleado, procurando
ser lo más concisos posibles; y si después
quieren comprar alguna obra especial, que-
dan ya anotadas cuáles son, en nues!ro|con-

cepto, las mejores.

Sin más preámbulo, procedamos á la

construcción de unproblemita en 2 jugadas,

que, aunque insignificante como producción
nuestra, podrá servir para iniciar á los afi-

cionados á este género de entretenimiento.

Por supuesto que en esta materia, como
en cualquiera otra, lo primero es concevir
una idea, embrionaria natui’almente, pero

que á fuerza de modificaciones, llegará á ser

un problema.
Supongamos que la idea consiste en limi-

tar con una Torre el campo del tablero á 20
casillas, impidiendo por el lado opuesto el

escape del Rey negro, con el Rey blanco, y
dar después el mate llamado vulgarmente
de escalerita.

La idea fundamental, originaria, por de-

cirlo así, del problema, será la^siguiente :

DIAGRAMA NUM. 1.

Negnais.

Blancas.

Como se ve en el primer diagrama, el ma-
te no puede efectuarse, porque tomando el

Rey negro la toiTe inmediata, se escapa y el

mate es imposible; entonces necesitamos
poner un Arfil, que al quitar la Torre (b 3)
defiende la Torre (c 4) é impida que sea to-

mada.

En la á^nti^ua Dulcería Fran-

cesa del Aguila de Oro
COLISEO VIEJO NUM. 4,

Encontrará usted un completo y fresco sur-

tido de Pasteles, Fiambres, Vinos, Dulces,

Juguetes, Licores, Helados, Conservas, Co-

gnacs. Todo genuino, nada de falsificacio-

nes.

Salón para lunch á las señoras. A mañana

y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-

lados.

DIAGRAMA N UM. 2.

NEGRAS.

ABCDEh’GH
BLANCAS.

En esta posición, jugando Torre [b 3],

habría mate á la primera
;
se necesitan, pues,

una ó varias piezas de defensa para evitar

este mate.
(Continuará.)

CONSULTORIO MEDICO
HAHNEMANNIANO

Del Dr. Salvador 1*érf z Bonilla
Especialista y dedicado en particular á

las enfermedades del pecho y pulmones,
así como las del hígado y riñones, en las

cuales ha conseguido grandes y notables

triunfos, tiene el gusto de avisar á su an-

tigua clientela que ha regresado de su via-

je y que pueden ocurrir las personas que
«gusten honrarlo con su confianza, á la

slCalle de la Perpetua núm. 3. Las consultas
; son gratis para los pobres,
a Horas de consulta : en la mañana
*de 9 á 1, en la tarde de 3 á 5.

Charles W. Power M. D.
SURGEON.

Hopkins House, San Juan de Letrán n. 13j

Office Hours : 1 to 5 p. m.
CIRUJANO.

Calle de San Juan de Letrán número 13.

Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

- Dr. Santiago Guijosa.
CIRUJANO DENTISTA.

Eepec-bdad en trabajos de Oro y Goma.
Coliseo Viajo 23. México, D. P.

La Fotografía Mora,
Situada en la 2 f calle de San Francisco

n ? 4, es la preferida de la sociedad mexi-
cana por sus magníficos trabajos

Su lema es verdad y elegancia.

Para vender ó comprar sus muebles,
Ocurran á MIGUEL MARTINEZ, Escalerillas núm 11 Despacho in

terior, quien se los pagará ó venderá al contado.

aiDíifiiiaiia eon iiaaiiaa íe caioi y filo ae oi

r

$35 Servicio completo para doce personas. 120 piezas.

Empaque y conducción a la estación, $1.25 cents.

NO HAY GRANDE EXISTENCIA.

Cristalería. “LA MEXICANA.” Empedradillo 4

Apartado 867
,
MEXICO.—D. F. z>. JE. vx¡jLA&co.
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ESTRELLA.

No sé «luién eres, visién radiante

Que en mis ensueños plácida vi;

Fúljíido iniinbo de los espacios,

Ardiente estrella, ijura y gentil.

La nivea lumbre de tu mirada

Es de los cielos la irradiacién,

Y aquí en mi mente copia el encanto

De tu hermosura, de tu candor.

Tus rojos labios, tiernos destilan

De su frescura la dulce miel,

Que, envuelta en ondas de blanda esencia,

Tu rostro cubre de esplendidez.

Los áureos rizos de tus cabellos

Suaves flotando con ledo afán.

La brisa pinta sobre tu cuello.

Que por la selva cruzando va.

Y tu alma virgen—sacro tesoro

—

¡Ah! no es un astro sin magnitud:

Cual sol que asoma naciendo el día

Regueros vierte de blanca luz.

¡No sé quién eres! En mis deliquios,

Como una aurora te vi, fugaz

¡Y desde entonces mi mente vive

En las regiones del ideal!

Oran Fotografía
DE EMILIO LANGE.

Calle de la Profesa núm. 1. [Jun'o al

templo.] El público la prefiere por sus exe-

leutes trabajos. Su lema es verdad, belleza

y elegancia. Ocurrid y os convencereis.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULA I O

Conocimientos mercantiles y larga prác-

tica en la formación de balances, inventa-

rios y avalúos.
Escalerillas, 11. (Altos.)

Dr. Carlos Cuesta.

flDeí)íco Cirujano.

Oon-jS-AAl-toirio, tVo. 10

Lie. LSIDKO ROJAS, Diputado al Congreso de la Unión, socio de número de la Sociedad de
tieogiafía y Estadística, miembro de otras Corporaciones Científicas y Director del “Bufe-
te Central de Negocios Judiciales y Administrativos en la Ciudad de México.”

MEXICO.

Consultas de 8 á 9.30 a. m. y de 3 á 6 p. m.

TcÓDCíZ Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene^ ’ su despacho eu la calle de Flamencos núm. 5 , y da oonculta solamente
á señoras de dos á cinco de la tarde.

DR. S. S- HAÍ.L.
Sn lema es la honradez y la verdad nunca engañar á los entermos. Al que no puede ser curado, decírselo con to-

da verdad.—Enfermedades en el hombre y en la mujer.
jCiVRNKS y ANCIANOS de pensamientos enérgicos y de fáciles disposiciones, no deben dejar de consultar al eminente especialista.

Si ustedes sufren de una enfermedad nerviosa ó de un decaimiento general del sistema, no deben ustedes de perder su tiempo sin dejar de visi-

tarno:., para (pie hablemos de una manera confidencial acerca de su enfermedad.
Kxi)licaremos á usted cuidado.samente nuestro método, después de haberlo examinado, y cuando se haya terminado la curación, quedará usted

convoni ido de nuestra buena te. NUESTRO TRATAMIENTO abarca todos los principios científicos encontrados después de una larga práctica.
r.unbién curarnos todas las enfermedades, especialmente la languidez, las várices y enfermedades de la sangre. Nuestro alivio es verdadero; fie-

mo cur.iilo millares de personas (|ue estaban desahuciadas. Nosotros le volvemos la fuerza al hombre débil.

Muchos halirán perdido la esperanza de ser curados; sin embargo, pueden venir á nosotros, y de una manera franca y segura, haremos un exa-
men • oncienzudo y les diremos cuál es el método que deben seguir para ser curados. No hay que esperar el mañana si su mal puede tener remedio hoy.
Al Ar le se .arrepentirá, cuando ya su enfermedad haya tomado mayor incremento. Ahora que se le presenta á usted la oportunidad para ser feliz, de-
be apre-vf-i, haría.

A L( es IIOM BKKS: Todo aquel que haya perdido la fuerza viril y que padez- I A LAS SEÑORAS: Toda señora que se encuentre enferma, que ocurra al Dr.
I. I , . : , _ .

, s. s Hall, que pondrá especial cuidado en su tratamiento, atendiendo á los trein-

ta años de práctica, y que por lo mismo, es un gran especialista en enfermedades
propias en la mujer. Enfermedades del estómago, del pulmón, corazón y cintura.

Xr3.t3mi0ntO C3.S0rO ^ dado mayor importancia á su tratamiento casero, y si usted uo puede pasar á su oñeina, escríbale y con mu-
cho gusto le mandará un cuestionario en donde se servirá vd. anotar los síntomas de su enfermedad. El Dr. Hall empleará un so-

Lv.tr ó 1 . í /f— ((u. tenga vd. mayor confianza, advirtiéndole que las consultas son gratis.

J)ire n*ióri: DR. ¡S. HALL, lastituto Electro-Médico, calle del Coliseo Viejo üúm, 114, México, D, F.

i.ti .] )! AÍrt:.‘m¡i nervioso, asi como varices, estrechez, falta de sueño, impureza de
is ;-nngr.', barios, manchas en la cara y cualquiera otra enfermedad conta-

!il Dr. .S. S. Hall, él le garantiza buen éxito en su curación.



EL BUFETE CENTRAL

godos Judiciales

ADMINISTRATI' OS.
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BUFETE CENTRAL DE NEGOCIOS .’UDICIALES Y ADMINISTRATIVOS.
Gabinete del Director.

585

ublicamos hoy ilu'tracio

relativas á algunos depár-

enlos de este import nte

^t' o de negocios, establecido

fesde hace muchos años en la

feital, y de que es di. ecto el

Bor Lie. Is dro Roj is, espe-

ado que los grabado ' mere-

ifán el agrado de nuestros

uto es. Nadie que esté al tan-

íde los principales asuntos

i foro de México, dejará de

Bocer el acreditado bufete

tablecido en el Parque del

fflde, ni ignorará los cuan-

tos y difíciles litigios que

squel letrado h i dirigido con

sito bril'ante, pudiendo ase-

rarse, sin exageración nin-

a, que es en la actualidad

e buf te uno de lo8
|
rime-

de l.t metrópoli.

El señor Licenciado Rojas,

tado al t ongreso de la

ión y miembro de la Socie-

de Geograf a y Lstadísti-

a y otras corporaciones cien- Direc or Lie. Isidro Rojas. Ciadad de México; Parqie del Conde 5. Apart. Post. 620, Teléfono 1461.

BUFETE CENTRAL DE NEGOCIOS JUDICIALES Y ADM'NISTRATIVOS. tíficas, cuenta ya con nume-
rosa clientela de la C apital y
de los Kstados, que le enco-
mienda sin ces>r negocios
de gran cuantía, pues la casa
á cuyo frente se halla, ha sa-

bido captarse la confianza del
público. Los clientes de ella

están seguros de encontrar,
no sólo hábil patrocinio para
sus asuntos, sino la expedi-
ción más completa en el des-
pacho, pues el Bufete Central
cuenta con personal numero-
so, que atiende eficazmente to-

dos los encargo
;
que se le con-

fieren. Hemos sido testigos de
que, por pequeño que sea el

negocio que tratan, los colabo-

radores del Sr. Licenciado Ro-
jas ponen esmeradísimo empe-
ño, siempre bajo la vigilancia

y gobierno del distinguido le-

trado. Así es cómo, en poco
tiempo, se captó desde luego
inmenso crédito.

Buena prueba de ello son
los ruidosos asuntos que últi-

mamente ha patrocinado, des-
pertando, por modo excepcio-
nal, la atención pública. El
famoso litigio de Corralitos,
por ejemplo, en que el señor

irector Lie. Isidro Rojas. Ciudad de México: Parque del Conde, 5. Apart. Post., 620. Teléfono 1461 Li enciado Bojas, Como abo-

LIRIO.
TACUBA IS—LA HecHURA DE mARGOS ¡GRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.
I-rUXS O.

' ^
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gado patrono del sefior Den
Ratbón Yrigoyeu,denunciante

de las riquísimas minas, des-

plegó tanto ce’o, obiuvo en sus

manos uno de los éxitos más
comentados, cuando la Supre-

ma Corte Federal concedió al

mismo denunciante el amparo
de la Justicia de la Unión. En
muchos años de constante lu-

cha, no se hab'.a alcanzado re-

sultado semejante,} este hecho

solo bastó para atraer al empe-
ñoso é inteligente letrado,el in-

terés de la sociedad.

Otro negocio, igualmente
ruidoso, es el litigio de los her

mano? González, hijos del ex-
Presidente de la República,

General Manuel Go zález. En
él, como en el de Corralitos,

tuvo el señor Licenciado Rojas

que luchar con grandes dificul-

tades, y sin embargo, no llegó

á flaquear ni sus defensas fue-

ron menos notables.

Hace muy pocos días re ibi-

mos un nuevo folleto que con-

tiene el informe ála vista pro-

ducido por el Licenciado Rojas
ante la Cuarta Sala del Tribu-

nal Superior, en el punto de

nulidad del inventario y parti-

ción de la testamentaría Gon-

BUFBTE CENTRAL DE NEGOCIOS JUDICIALES Y ADMINISTRATIVOS.
Una de las Salas de Trabajo.

Director, Lie. Isidro Rojas. Ciudad de México: Parque del Conde, 5. Apart. Post., 920. Telf
,
146fj

BUFETE CENTRAL DE NEGOCIOS JUDICIALES Y ADMINISTRATIVOS.
Sala de Recibir.

zález, informe que es bien ui

acabado trabajo, lleno de sólP^

das argumentaciones y de in-í

discutible erudición.

El sefior Licenciado Isidro]

Rojas sabe así mantenerse
siempre á la altura de las cues^
tiones que trata, guardando ir^

reprochable serenidad. E- tas

cualidades son, á no dudará
lo, las que le han valido uni^
versal prestigio, y creemos ha-

cer un bien á nuestros lectores^í

remitiéndoles al reverso de lay

portada de este semanaiio,'|

donde encontrarán e! detalle deí

los negocios que se tratan enj

el acreditado Bufete (’entral.

M. Galtndo y B.

DIABETES
Cora radical por la

Mistiir3ADti(]íai)6ticaH2rtiD

(de •
Con esta Mistura no hay que seguir ningún régimen.
EleDfermocoiuey bebe loque le gusta

Catálogo explicativo gratis, franco, sofcreped/í/o
^^^JAM|INJa™acéiiM^*CI*v^arla^fraDcia)^

Jábecas,.

D¡r.> ;..r, L'o. Isidro Rojas. Ciudad de México: Parque del Conde, 5. Apart. Post., 920.

I
y todas Enfernedadei oernosas coradas coi el uso de las

PILDORAS ANTINEURALGICAS
del Dr CRONIER, 75, rué la Boétie, París.

, , . . . „ París, 3 fr. la caja. Farmacia, 23, me de la Monnaie.
Teléfono, 1461 En mexlco J. UuAJBJ\JDIE Suc« y C‘*.

mislaieiia Ll VIIJILLB DE ODO

Esquina de la 2a Calle de Sto. Domingo y Doceles i,

R. González Hoz. c

t ’i %

cristal V ctily

> «\ r

l’i-rcelaoa de la-s principales fábricas de Europa y Estados Unido.'*. Especialidad en Vajillas de Loza y Porcelana. Servicios de*
.' lo.-; de metal blanco garantizado, de primera calidad. PRECIOS SIN COMPETENCIA. Apartado 540. MEXICO.

,
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ESQUINA del PORTAL

DE

Mercaderes y Refugio. ^

ESQUINA del PORTAL

DE

Mercaderes y Refugi o

Los más podes y surtidos almacenes de la República,

SE lEtSSIi DE DECIIID US llTiIS lOfEOIDES DEL BDIDO.

Departamento de confecciones

y sombreros para señora.

Ultimias oreajciones en ciapaBi de media
estajcáón, Bolero® ide sedia, Trarjesi de esti-

lo sastre. Pelerin de seda. Gollete de Pun-

to. Salidas de teatro. Palé® de paño y de
seda. Gollet» Marie Aintoinette. Acaban
de llegar los últimos modelos en sombre-

ros de color y negros. Especialddall en
eombireiros para luto.

SURTIDO Y PRECIOS SIN COMPETEN-
CIA.

Depaitamento de telas de s^ da

Inmenso surtido en telas de seda. Telas

especiales para trajes de calle y para blusas.

Cortes de Ultima Novedad para vestidos de

Baile. Tulle Paillete. Muselinas bordadas.

Plissé soleil. Linón bordado, etc., etc.

Especial surtido en sedas negras y sedas

blancas. Foulares, Satín Liberty, Plisscs.

Muselinas de Seda, Rasos, Surah, Linón
crudo.

SURTIDO ENTERAMENTE RENOVAD O
VARIEDAD, GUSTO Y PRECIOS

SIN COMPETENCIA.

Departamento de telas de la na

Variado y extenso surtido en Telas de La-

na y Lana y Seda para media estación. Velo
de Escocia. Muselinas de Lana. Btaminas.

Mesclillas. Granite-fíomespum. Silezienne.

Riquísimos cortes de Lana y Seda. Grana-

dinas. Crespón. Burato. Ondule, etc., etc.

El más completo surtido en telas Negras

y Blancas. Especialidad en géneros para
Luto.

GRANDES REBA.JAS de PRECIO en GE-
NEROS DE FIN DE ESTACION.

D- p irtamenío e a lomos y

artículos de mercería.

Han llegado las Ultimas Novedades en
Adornos, Pasamanerías, Golpes, Pampille,

Brandebourg, Bordados, Chenille, Botones,

etc., etc.

Nuevo Surtido de Encajes Guipure, Alen-

zón, Repoussé, Chantilly, Bruxelles, Valen-

cienne, Point d Irlande.

ESE DEPARTAMENTO CUENTA con ELi

SURTIDO MAS EXTENSO QUE SE

HAYA CONOCIDO.

Departamento de casimires

y paños.

Surtido de más de 5 000 piezas en Casi-

mir Francés é Inglés. Surtido enteramente

nuevo. Variedad en los estilos.

Especial surtido en paños para trajes de

ceremonia.
Géneros especiales para levita y frac.

Paños de color para librea.

Depósito de todas las fábricas de casimir

del país, vendiendo esos productos en los

precios de lista de las mismas fábricas.

departamento de Bonetería

y Camisería.

Surtido extenso y variado en Medias de
Algodón, de Hilo, de Lana y de Seda para
señoras. Calcetines para hombre. Medias y
calcetines para niños. Juegos de camisetas

y calzoncillos para hombre Cubre-corsés y
camisetas para señoras y niñas. Cuellos y
puños los últimos modelos. Camisas de to-

das clases y estilos. Oran variedad en Pa-
ñuelos de Algodón, de Hilo y de Seda. In-

comparable surtido en corbatas estilos nue-
vos y del mejor gusto. Gran surtido en pa-
raguas y sombrillas.

SURTIDO Y PRECIOS QUE NO ADMI-
TEN COMPETENCIA.

Departamento de alfombras

y c rti lias.

Nuevo Surtido en Alfombras. Más de
10,000 dibujos enteramenta nuevos. Surtido
renovado en Tapetes, Cortinas y Géneros
para Muebles.

Ajuares para sala á precios desconocidos
hasta ahora. Todas las alfombras que se co-

locan por cuenta de la casa, van cosidas á

mano.

SURTIDO MAS EXTENSO Y PRECIOS
MAS BARATOS QUE TODO? LOS

COMPETIDORES.

Ocurrid á visitar nuestros grandes almacenes.

Remitimos á vuelta de correo toda ciase de informes ó muestras que se nos pidaD.

Enviamos frcnco de poi te todo pedido cuyo peso no exceda de 5 kilos y por más de $10 de valer.
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lilos plaoos pata vealapaa

Mpp layaPaap liagato

VMiipa Ipipna íe faolaala

lHos Pe loaos coloies.

Especialidad en la fabricación de vidrieras artísticas para iglesias

y casas particulares-

Unica casa en esta República especialista en vidrios de todas clases

y dimensiones para uso de constructores de casas y fábricas-

Precios cómodos-

En obras de importan ia, se hacen contratos á precios especiales, cuando se trate

de pedir las mercancías directamente para el consumidor.

Pidanse presupuestos á esta casa antes de hacer sus pedidos.

DAVID BLOCH.
Apartado niim. 952 Puente de Jesds núm. I. Teléfono núm. 1,471. México.



S)é^tcat>o eapecialmente á laa tamUias católicaa la IRepúbiicr

Se publica los Xunes.

Director, ILíc. IDíctoríano Egüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por ,, ,, en los Estados 0 75

TOMO II. NUMERO 89
MEXIOO.

Lunes 8 de Septiembre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

Nuestra Señora de Covadonga.
De fotografía de la imagen que se venera en la Capilla de.la Cueva.



588 SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Algo así 'COimo un fragmeDlo ide ilai no-

velia “Los vm'doT'es de pinovincia,” í'ba-

nios á teaier e'ni esto» idía^s, debido á luma

ol'á,sá‘c;a' eeitafa—^no diremiois que lalhortada,

pero ni siquieira concebida^—que el páni-

co de un lalmaieeni'sta en colaboración
coin la imflaimable imaginación de lois no-

ticieros de periódicos, uirdieron de prisa

é imprudeiiitemenite, á rese^rva de cantar
uno y oitro la palinodia después de ba-
berle dado cuerda á la públiea eiurioísidad.

Es el caso que ¡ante las puertais de
una rica joyería 'deti'óniese un birillante

carruaje, uneiido á caballos ricamente
enjaezados y guíilado poir icoeihero y la-

caiyo de o'stentosa librea. Deeeienden
dos damaiS, radiantes de bermoisura y de
elegancia. El depenidiente, que, como
se ded'uce de la narración;, eis mny sen-

sible á las ideli'ciae ide ‘‘las coir-tes de
amor,” dilapidió toda sn reserva! de ga-
lant'í^ría en atender á la® larisitoicrática®

risitantes. Einséñiales eoni dulce ofieio-

sídáidi los miuestrarios de la ciaisa, y ellas,

por su parte, fueron haciendo nn es-

plénidido lote de valioisias alliiaj.aB. He;oha
lai colecición, en medio de idiscreta® plá-

ticas, lasi dama® abordaron la. prosaica
cuestión 'dél pagoi, conviniendo en el pre-
cio qne ®e les indicaba; perO' observa'-

roin que icouisigo no traten, «ufiicdente nu-
merairio, y qne por lo mismo, nevaríanse
las niercanicía® A casa., cnyai ubicación
señalaban con exia'ctituid, adonde imiás

tarde podía ser presentada la corres-

pon dieiute faictura. Plugo el trato ail jo-

yero, máis que ipor la solvencia de .las

conipraidora®'—isegún insiniúai lai malicio-
sa crónicia-

—
^poir su hecbicera. isugestión,

auite la. cual no cesó de irevoloteair el

c-onierciante cual mariposa aitraída. por
foco luminoso.

Las dama® cargaron con su compra,
subi(u*on al caiTuaje, y éste partió rápi-

(laniente. Pasado él embobamiento idel

vendedor, vino á clavársele en el coriaizón

la punta envenenadora, de la desiconflan

za, stibiósele de graido en gradio la con-

goja ; y no puiJiendo más, envió á un
criado á (pie violentamente tomara !i'n-

fortnes sobire el paraldero de la® lujosas

clientes. El criado, torpe como un gaille-

go, equivocó el domicilio que éstais ha-

bían dejado inscrito, y fné A preguntar

por ellas en donde no pedían darle ra-

zón alguna;. Vuelve á dar el recaído, y

las sospechas de su aimo llegan á 'lai cer-

tidumbre: ¡ha isido víctima de un robo!

’Piuda. n)ás que cOrre, A la luspeccióu

rrcmM'al de Policial, y ésta, con la diligen-

cia. ípii' <*s conocida, pene en movimien-
to á sus mA® saigaces agentes. Haista el

Mini'st(‘rio PAbliico llegó la acusación.

Al día si'guientí' las darnais, muy aje-

nas <lc qne fueran causantes de un ac-

tive ojeo do la. ,]>elicía, pues son. tan dis-

tinguidas qne nunca leen la® “crónicas

n<‘grasí” de los pr^riiódico®, reteman al es-

tablecimiento A pagar .sn adeudo en flla-

manti^s billetes de Paince. El joyero las

rccilK' frémnlo y .senmijialdo, deshacién-

dose en Inrmildosas excusa®, que son nu,

enigma para sus Ínterlecntoira®. Pí den-

lo éstas alguna expHcació'n, y él, tartía-

miideaindo, véndesele del semblante nn
color y viiniénd;e1e otro, díc;<*les cómo con-

cibió mía iridíenla sesi>ecba, y cómo se

apresuró á comunicarla A la 'policía.

Aquella® damas, qne pertenecen A dis-

tinguida familia, sintiéronse vivamente
ofendidas y agobiaron con, su indigna-

ción al medroso mercader. Tal fné la

confusión de éste, .su cómica desespera-

ción, que baista. llegó á instar A las; da-
mas á que se lievasen sn dinero, pro-
puesta que puso colmo A su iudd'gniaición.

EetÍT‘áron.se al fin, y el aicobairdadc'

aicusiador, no atinando en lo® medio® de
'borrar ssn falta', ireimitió al periódiiloo que
.premiia'tura.mente hiaibía narrado el caso,
u'ua .cairta, en la q.ue p'úblicaime'Uite .pino-

nunciial un ‘‘mea, -culpai,” con un tolmo de
coíntrk'iión que dlejia muy .mail parada
®u idignid'aid.

¡E® ¡lástima que ,se baya 'desvanecido
este esbozado criimen, que prometílai A los

habituales lectores de las intermimables
hazañais: ile Eooambole, un 'desfile de dirá

mAtico® episodiois! Después de los ardi-

des de lois “pele'lcs,” del ’sni'ciidio iroiman-

icesco de una lapasionaida joven ante el

siepulciro del amaido, coimo miel sobre bo-
jueilas veniía eista aventura, co'U saborci-
11o lejano A proceso Huimibert-jOra;wfo;r J.

No lo qniso la .suerte, pues uii d'ra;ma, ni

personajeis llegaron A tomar reia.lidad.

El Conservatorio dió un concierto, qne
no fué anunciado como 'académieo, sino
como una «encilla muiestra de los ade-
lantos adquirido® por los alumnois, y A
fe que, aun consideraid'O 'en este punto
de viista, maitcó dé notab'le manera esos
adelantois, haciendo palpable® lo® reisiul-

tados de lia renovación de estudios que
en breve tiempo iredi'mirán A ese plantel
de la triste nota die rutinario que 'so-

bre él pesaba.
Este eistímulo artíistiico, que vivaimen-

te Sie 'está despertandó, rec'on'oce por
eauisia, a'deimlás idel pairticnlar esm'ero
con que son estuidialdos lo® programáis 'de

enseñanza y de la iselección cadia díai m'ás

escr.upuloisa, idiel profesoiraido, el persiona'!

y directo influjo id'e lo® alto®' idirectiores

dé esa ems'eñan.zia:, (iiui'enies con su pre'sen-

cia, iC'on ,su® eloigios' 'dan prestigiio y mo-
vimiento' A laisi :noble:s asiDiraicioneS' de
los airtistas. E® la glorlai 'él nfrmien. tute-

lar d'e 'éstos, y eua.nido' se lesi oíré'ce am-
plia' y resoniante, avivan y lalcire'cen 'sns

facultades y, vigorizaiu .su poder 'Cirealdor.

No sie concibe que haiyai 'artista® «in qu'-*

pre'viamente .tengan adlmiraidioresi, 'Como
no puedé formiarse el pulmón sino al

contaicto idel aire irespira.ble. TTni Virgilio
snponie un Augulstlo; un abate Perosi,
nn León XTTI.

E'l iconcierto A que estamo® alndiendo
es C'ompro'b'aición de nuestro 'Uiserto.. Lo®
«nstentátes sabían que iiban A iser escu-

chados por isns pTOtectores y por uiU' pú-

blico de bneiui guisto, y ua-turallmente se

esforzaron pana .ponerse A la altura de
¡sus icallficaidolre®'. Ll'enia.roin. eíl' .proigraima

de la laiudíción con plaiusible acierto, no
obS'ta'nte qne laisi pieza® 'escoigida® eran ide

la® qu'e exigen deli'caid'a interpretación,

y dle la iinevitablé turbaición qne 'cansa

presenitanse all público por vez .primiera.

Eistie, que uo^ 'es el voraz “miotn'Stru'O'” de
qne h'ablia, la icróni.ca, ®upo estimar esas
conidliciionies, y aplaudió con veraiz dfeposi

ci'ón. La. afiligranada cavatina de Rioisslni

“Tina V'oce poco fa,” fné expresadla con
el ,ri®ineno y froiseo intento del oiriiginal,

jnor la señnirita Miacairiia Villaigra, lo

(¡ne moistró una. excelente voicalización y
maestría, en lo qne lio® especníaílistas lla-

man el “porta'niento diellia. voce.” No m'C-

inior es'cnelia 'mia¡n:ifestó 'la. señorita María
Tmi'Sa Escobar en la “Canción idel Sal-

v(''ig” de Cidcg, 'dinlce y melancólica ico-

mo todas la® inspiraciones de este a.u-

tor, que parecen iliuiminada® por nn re-

flejo 'polar. Aplaudo® muy meirccido® al-

canzaron losi 'demiáis ejecutantes en su.s

res'pectivo® núimero®, la® señoritas Ca'i-

men Simonds, C’Onicepción 'Guerrero, Her
minia Rosellón. y el señor Aurelio ]\L Ló-

pez, en el piano ; en in'Strumentos d(^ ar-

co la señorita Mercedesi Riva®, lois seño-

res P'Orfiiri'O Boicba y Federico ^^él(*z, y
lo® niños Rafael Galindo y Rafael Mon-
tiel; así ctomo lo® seuore® Antonio' Her-
nández, eni el oboe; Eligió Agnilar, en el

clarinete; Lu'ciano Navn, en la trompa,

y Tiburcio González, en el faigot.

E'l éxi'to alcanzado en esta primera
aiudición, auigura mayores en las subsi-

guientes, paira ;ma.yo.r gloria del arte na-
,

cion al, que, bastai ahora se bahía mían i-
,

festado tímido y 'desconfiado, ante una
e.rítica prematura que le exigía, perrer- '

ciones siumais, ó ante un laiinditoiriio indi-
¡

ferente y frío que niO percibía sus df li-

cado® primores. Ya tienen ambiente res-
j

pSirable: esperemo® un vigoroso' renací-
i

miento.

: :)o{ :

Luz y Sombra.

La vi'e|eicita, beirm'osa bajo la laureola

blanca y brillante 'dle sus oabdllos, Ihundida

casi en los .roj'os almlobadoueis dle un andho

siíló'n., pasaba entre S'us 'delgados y casi

d'iáfanos dedois las lustrosas y obscuras

culentas dé isu ro'sario.

De iSuS páli'dbs y 'Oonsumiidlois labios sa-

lía un monótono y 'dulce murmuill'O, y sus

pupilas emipañadás' por el hálito del tiem-

IplQ .se fijaban con extrañia; y persistente

obstinación .e'n uin ainillo de ono liso y ;iu-

li'do quie brWaba .eni sn mano como' brilla

un hermoso rayo, de sol soibne un manojo
de flores .secas.

Evocaba quizá, al vetlo, á itlnavés de la

brumia 'dél tiémpo, ki vieja y santa historia

de sus amores, y una lágrima 'de dolor co-

rría Itenta hasta perdleirse en las menuda.s

arrugas 'de sus .enflaquecidas mejillas.

Séguían cayendb las cuientas ;
seguían

cayendo cada vez más 'despacio. Una plá-

cida y tranquila 'expresión' borrabai la antes

can'Sada y dWiorida, y .su h'eir'mois,ai y blanca

'Cabeza priinicipió á balancearse con ritmo

suiavísimo. dbblánidbse poé'O á poco como
Ulna .cándlidla flor aigobiiadá, hasitia quedair

descansada en el es'oaso seno.

‘Lo® d'edols inelilties se abrilenon d'ejando

escapar idel éosario, y un ronquidioi nada ar

mióniosid se escapó de su enitreabierta bo'-

oai.

La viej'ecite sie había 'dormido.

En aquel imomieintO', la obscura y .espesa

cortina que 'ocultaba la puerta dé entrada

'se agitó, 'en'treabriéndos.e lo jusitb sola-

mlente paira dejar 'veir leu'tre suis rojos plie-

gues 'el más. lindo rostro 'de mujer que la

mieinlte puede imaginar.

La linida y azoiraid carita fijó sus negros

y rasgiadlos oj'os en el rostro de la anciana.
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Francisco Coppée, Académico y Presidente

de la Liga de Patriotas en Francia.

remirándola con inquietud:; y su dueña pe-

netró dtetspués en fa: estenicia, silenciosa v
emocionada.
Era delgadá, flexible, tenía esa belleza

ideal que es el reflejo dte una alma 'bella.

Presa en aquel moimenito de extraña agi-

tación, la liiña parecía más bella aún.

Elevaba en las manos un ramo de rosas

blancas, domo blancas estabam sus mejillas

y como blancos estaban sus lalbiois en ese

instante.

Vacilaba, s.e defendía contra uini senti-

miento más fuerte y poderoso que su vo-

luntad
;
miró las rPsas y un vivo rubor cu-

brió su frente, su respiración se hizo afa-

nosa, sufría de una manera intensa y ha-

bía en ella á la vez deseo- y 'temor; se acer-

có á la ventana y retrocedió asustada pa-

ra volveir luego con imayor anhelo; ya tí-

mida, ya resuelta avanzabiai con paso firme

y callado y retroc'edía itemblandlo'.

Brillaban sus ojos con luz esplendorosa

y le latía el corazón hasta hacerle mal
Por un imioimento pareció querer huir de

la estancia, se recogió la elegante falda y
fué caminando con la punta de los piés ihai-

cia la puerta. En el dintel ya, se detuvo

y 'Vo’.vHó presnro'sa lá lia; ventana.

Temiblaba como una maripoisai presa en
un alfiler; en sus ojos brillaba el fuego de
unta verdadera pasióu y su belleza parecía
auirruentadiai hasta uu grado sobrenatlural

y divino. Era mña y se hialbía transformado
en mujer.

Meditaba mirandb el ramo de rosas, lo

alzó lentamente hasta sus dlescoloridos la-

bios y luego apresurada, nerviosa, roja co
mo unía amapoila, lo arrojó por la venta-
na, huyendo de ellai tan loca y aturdidla

quie fué á dar con oí sillón donde dioirmía

la abuelita.

— Desde cuándo estás ahí?, dijo aqué-

lla con voz cascada y temblona:.

Se había incorporado y miraba á la ni-

ña con imárada inquisitOirial.

—Acabo de llegar, laibuelita. . . .

Y se inclinó con el doble objeto de ocul-

tar su 'CO'nfnsión y dé recoger el rosario

Tranquilizada la viejecita, siguió rodan'-

do cuentas, murmurando su dulce y m'Onó-

tona 'oracióini, mientras la joven se escapa-

ba á la otra estancia para continuar allí su

sueño de am'Or.

MARY FAITH.
Agosto de 1902.

Francois Coppée.

La circular dirigida á los prefectos de
Francia dando forma enérgica y decisiva á

la de clausura de establecimientos religiosos

no autorizados, determinó el cierre de las

escuelas-asilos eongregaeionistas, con la vio-

lenta expulsión de las comunidades, y colo-

ca sobre el tapete de la actualidad la figura

de Mr. Combes, presidente del Consejo y
ministro del Interior y de Cultos en la Re-
pública francesa.

Frente por frente á la figura del Ministro
que con su circular priva de educación y
amparo á once mil huérfanos, surge la fi-

gura del ilustre académico Francois Coppée.
poeta egregio que ha puesto los primores de
.su fantasía, los alientos de su corazón y las

brillanteces de sus estrofas al servicio de la

cansa de los humildes.
Es verdaderamente curioso el contraste

que ofrecen en estos momentos el político

radical y el poeta cristiano, y es tanto más
curioso ese contraste por cuanto Mr. Com-
bes, hoy enemigo de las comunidades reli-

giosas, se edneó en un seminario y estudió

la carrera eclesiástica, abandonándola poco
antes de cantar misa, y Francois Coppée,
hoy creyente fervoroso, fué en su juventud
tan radical como lo es en el sillón presiden-

cial Mr. Combes.
Para los sectarios de las reformas, el an-

tiguo seminarista y actual doctor en medi-
cina y en letras tiene el relieve de un libe-

ralismo acérrimo.

La persecución antireligiosa en Francia.—La expulsión de las Hermanas del Espíritu Santo

:

la Superiora bendiciendo á las Hermanas antes de la separación.
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Sir Arthur Lawley, Gobernador de Ingla-
terra en el Transvaal.

Para los espíritus refiexivos, para Jas al-

mas que sienten hondo, es más grande el

poeta de los infelices, el prestigioso acadé-

mico y presidente de la Liga de los Patrio-

tas, exponiendo su libertad en defensa de
los huérfanos y de los hijos de la fe lanza-

dos por la fuerza del templo y de la escue-

la : del hogar de la conciencia y del hogar
de la enseñanza.

Sir Arthur Lawley,

Gobernador de Inglaterra en el Transvaal.

Al firmar el tratado de paz con las valien-

tes repúblicas del Africa del Sur, Inglaterra

preocupóse grandemente en la elección de

persona apta para gobernar aquellos terri-

torios en momentos tan difíciles como los

actuales.

No es empresa fácil la de ejercer mando,
en nombre de Inglaterra, en el suelo donde

aún está fresca la sangre por Inglaterra de-

rramada en épicos combates.

Hacía falta llevar la tranquilidad para

obtpner el olvido, y conceder perdón sin

que este otorgamiento acusase debilidad.

Teniendo en cuenta estas necesidades y co-

nociendo sus aptitudes para ejercer una po-

lítica de atracción, la Gran Bretaña ha en-

cargado á Sir Arthur Lawley el Gobierno

del Transvaal.

1

La elección parece acertada, pues Lawley,

durante el periodo de su mando en Austra-

lia, se acreditó de prudente, justiciero y
previsor.

(o)

EL BARCO Y EL RIO.

De pdedlra ya coai excesoi

icargadm un biaroo, exclaanó

:

“¿Seirá ipoiíiible que yó
lleve en ,paideniciaeste peso?

El ro diji: “¿Oné 'eis eso."

Tú, que te quejas así,

poirque ésftEi' es siempre enigañaidioira.

ciuainido ves, poir Belcebú,

que llevo el peso que tú,

y aidemás te llevo á tí?”

“El mal propio esi un 'doloir,

máis, ¿poirqué se ha de olvidar

que puied.en otros icargair

con desventuira mayor?”

::)0 (::

iEl saicrificio de nuestras raicianales de-

seos en aras del bien social es la ley del

heroísmo.
LEIS PIDART
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cnVADoriEA.
NABEACIOÍJ HÜSTOBICA.

A Su Majestad el Key Don
Alfonso XIII en su viaje al

Santuario de Covadonga, dedi-

ca respetuosamente estas lí-

neas
El autok.

Corría el año 711.

Sometida España al yugo musulmán,
hundida para siempre en la desastrosa ba-

talla del Guadalete la poco há poderosa
monarquía visigoda, muerto ñ perdido su

postrer monarca en las revueltas aguas de
aquel funesto río, donde, como dice el más
popular de los poetas del siglo xix.

parecía morir irremisiblemente la libertad de la hispana tierra. No
entraba, sin embargo, en los altos designios de la Providencia el ani-

quilamiento completo de la nación en aquella catástrofe, producida
por los vicios y decadencia de la fuerte raza, vencedora tres siglos

antes del poderoso Imperio romano, sino que en un extremo de la Pe-
nínsula, oculto rincón de la hermosa Asturias, país, como la mayoría
de los del Norte de España, amante de su libertad por excelencia (cual

demostraron en sus constantes luchas con los romanos, durante las

cuales obligaron á venir para su conquista al propio Augusto, y con
los mismos visigodos, según da á entender el hecho de enviar Wam-
ba, para su sumisión, al conde Paulo), se fueron reuniendo algunos
nobles y soldados del deshecho ejército con los naturales del país,

dispuestos á defender con sus vidas su amenazada independencia, mas
algunos escasos, fugados de las sometidas ciudades.

Eran los más jóvenes, los más fuertes, los más nobles y los más
valientes. Aquellos que no quisieron someterse ni vegetar al amparo
de los enemigos de su patria y de su religión. Aquellos cuyos múscu-
los de acero no se doblaban bajo ninguna fatiga y cuyos esforzados
corazones no retrocedían ante cualquier peligro, por grande que fue-

se. Los que querían, ya que no vencer, morir como héroes y como
buenos.

Precursores
,
por su arrojo, de aquel Rodrigo de Vivar, á quien

los moros llamaron Cid Campeador', que sin más que sus escasas

fuerzas conquistó y conservó á Valencia; por su fe, de San Fernan-
do, gran santo é ínclito caudillo, que á la par que ganaba extensos
territorios, elevaba á Dios uno de los mejores templos de la Edad
Media

, y por su valor, de aquellos soldados españoles que nueve si-

(1) ZoiTÜla.

glos más tarde habían sometido, al empuje de sus armas, medio mnn
do y llevado la civilización de Europa á ignorados continentes.

A ellos tenía reservada la .suerte la misión de comenzar la mag-
na obra de la reconquista que 774 año'‘ después, acabó en Granada
una Reina merecedora, por sus virtudes, del dictado de Católica con
que la conoce la Historia.

II

En tales circunstancias, Pelayo, hijo de Favila, antiguo duque
de Cantabria y nieto de Chindasvinto, cercano pariente, por lo tanto,

del último y malhadado Rey Don Rodrigo, presentóse en aquel nú-
cleo de vencidos, compuesto de astnres, godos y habitantes de diver-

sas regiones que, unidos por el infortunio, ofendido su Dios, muer-
tos sus padres, violadas sus mujeres é hijas, arrasados sus hogares y
robados sus bienes, formaban un pueblo que, olvidando antiguos an-
tagonismos de raza, sólo pensaba en defenderse, soñando tal vez con
libertar algún día á su oprimida Patria.

Lo ilustre de su prosapia, el indomable valor de que dió prue-
bas, el arte de su férreo brazo para empuñar la lanza, la inquebran-
table fe que en sus palabras resplandecía y la esperanza que en todos
infundiera su presencia, hizo que, delirantes de entusiasmo, le acla-

maran por caudillo.

Cuenta el Padre Mariana en su monumento de Historia, bello

conjunto de irrecusables verdades y de dono.eas, pero á todas luces,

apócrifas nai’raciones llenas de poesía, cien veces més hermosas que
la verdad misma, que teniendo Pelayo una hermana, bella como un
lirio y buena como un ángel, guardábala cual la joya más preciada,

oculta á toda mirada profana.

Allí lo perdimos todo:
debajo de su corriente

yace vergonzosamente
la gloria del reino godo, (1) Covadonga [Asturias-España].—Vista general.

Estaba como rosa en el desierto.

que*nace, brilla y su esplendor lozana
ostenta. Y su fragancia al cielo abierto

al rojo despertar de la mañana. (Ij

reservándola quizá con destino al noble go-

do que de valor y pericia diera pruebas en

el constante batallar con los infieles.

Temía el caudillo abandonarla, aten^ori-

zado por los vicios y desmanes de la musul-

mana gente, y aquel era tal vez el único

lazo que á tan amarga paz le sujetaba,

cuando su corazón y su deseo venganza y
guerra le pedían, pues

aunque alta y generosa
brilla en virtud, es prenda la hermosura
que do escándalos hay no está segura. (2)

Lo que 'había de suceder, pese á todas

las precauciones, sucedió, pues Menuza
(Othmau beu Abu Neza), al cual se cree de

origen cristiano, nombrado Gobernador de

Gegio fGijón], en quien “no se veía cosa

de hombre fuera de la figura, ni de cristia-

no más que el nombre y hábito” (3) ,
logró

verla, apoderándose desde entonces de él

una bestial é irresistible pasión.

Covadonga.—Capilla en^la cueva.

fl) Duque de Eivas.

(2) Idem.

(3) Mariana.
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Con astucia y fingiéndose amigo, consi-

guió alejar al noble godo, y raptando á la

doncella, sació en ella sus innobles deseos.

Vuelto el ultrajado hermano y conocida la

infame acción del infiel, sintió arder su no-
ble pecho en santa ira y, alzando pendón
en los campos de Canica (hoy Cangas),
reunió á cuantos cristianos encontró en es-

tado de empuñar las armas y retó orgulloso

al musulmán, decidido á vencer ó morir en
la contienda.

Afirman otros historiadores ser falsa la

narración de Mariana.
Tal vez lo sea, pero ¿qué importa? Es

bonita; tiene poesía y ternura. ¿Porqué
destruirla? Además, ¿quién sabe si el su-

puesto deshonor de la joven goda no es si-

no un símbolo? No habrían deshonrado á
su hermana, pero habían mancillado á su
madre la Patria, tanto más querida cnanto
más desdichada era.

Don Pelayo, hijo amante, i’eunió á sus

hermanos; hablándoles al corazón les hizo
olvidar sus viejas rencillas, se puso al frente

de aquel puñado de valientes y se preparó
á luchar contra el inmenso poder musul-
mán.

III

Un cuadro de imponente majestad se destacaba, teniendo por
fondo el lienzo gris del cielo asturiano. Al pie del monte Anseba, ro-

deado de algunos cientos de cristianos, aguardaba Don Pelayo el ata-

que del ejército árabe, que, guiado por Alkamah y Suleiman, avan-

zaba lentamente por los tortuosos senderos que se abren en aquellas

montañas, mientras los naturales del país, armados de flechas, dar-

dos y piedras, cubrían los picachos de la escarpada roca.

Al bélico són de las guerreras trompas que la proximidad de los

infieles anunciaba, respondía el canto de las mujeres y los niños que
ocultos en las grutas, impetraban del cielo la victoria. El eco devol-

vía uno y otro con solemne majestad.

Ambos ejércitos estaban frente á frente. Contra el magnífico

pendón en que orgullosa la media luna campeaba, se levantaba mo-
desta bandera, teniendo por enseña la redentora cruz.

i
Qué contras-

te entre las dos huestes ! Rica, uniforme, de hábiles evoluciones, lle-

na de pasmosa ligereza, con sus airosos y piafantes corceles, cuyos
relucientes lomos oprimían los magnates de blancas flotantes vestí

duras cuajadas de oro y pedrería, que agitaban al aire las cinceladas

Covadonga.—Abside de la nueva Catedral.

Covadonga.— I a nueva Catedral.

armas, una. Pobre, mal armada y desigual la otra, en que los restos

del fastuoso ejército godo, rotos y maltrechos, se mezclaban con los

pastoriles trajes de los habitantes de la montaña.
Numerosos y bien pertrechados los soldados de Mahoma, esca-

sos en número y fuerza los defensores de Cristo, iba á librarse entre

tan desiguales fuerzas una de las más descomunales batallas de los

siglos medios, y, desde luego, la más decisiva para nuestra nación.

Los musulmanes tenían fuerzas, armas y experimentados jefes.

Los cristianos tan sólo fe, que
,
como dijo un insigne romancero cas-

tellano :

El valeroso Pe'ayo
cercado está en Covadonga
por cuatrocientos mil moros
que en el zancarrón adoran.
Sólo cuarenta cristianos

tiene, y aun veinte le sobran. (1)

IV

Empezó la lucha.

Espesa lluvia de flechas lanzaba la turba agarena contra el pe-
queño pelotóu de fieles que, al abrigo de la roca, respondían al ata-

que según la medida de sus escasas fuerzas.

¿Cómo no sucumbir ante la inmensa superioridad del enemigo?
Seguramente perecieran todos sin la intervención del cielo, pero él se

mostró propicio.

Las mortíferas armas del ejército invasor chocaban en las rocas

y volvían á herir á los mismos que las disparaban, produciendo atroz

mortandad. Una de ellas atravesó el pecho del valiente Alkamah, que
cayó á tierra moribundo.

Dudaron los hijos del profeta. Cobraron ánimo los cristianos, y
á los gritos de "¡ Dios es con nosotros I

¡
La victoria es nuestra !” se

dejaron caer sobre ellos. Al mismo tiempo, de las peñas próximas,
nuevos defensores descendían, y sobre las altas cumbres las mujeres

y los hijos de los guerreros arrojaban piedras, troncos y cuantas ma-
terias ofensivas hallaban á mano.

A pesar de todo, la batalla permanecía indecisa, pues si grande
era de unos la bravura, la fuerza y no menos vaior estaba de parte de
los otros.

Entonces se vió clara la intervención divina. Negros nubarrones
cubrieron el firmamento.

Y rotas las barreras del nublado
la lluvia y el granizo se desploman,

y allá en su centro, en circulo abrasado,
los fugaces relámpagos asoman.

Sin tregua entonces, ni piedad, ni freno,

agua, granizo y viento se esparraman

y al hondo són del prolongado trueno
talan, devoran y en tumulto braman. [2]

En medio del fragor de la lucha y del espantoso horrísono de la

tormenta, rasgáronse las nubes, y ante los asombrados ojos de moros

y cristianos, radiante de luz, se apareció un ángel que, mostrando á

Pelayo la cruz, pronunció estas palabras : In hoc signo vincitur ini-

micus

.

Supremo esfuerzo realizaron los nuestros, que reuniendo toda su
fe, todo su amor patrio y todo su deseo de libertad, arremetieron con-

tra las huestes agarenas, que al ver aquella indómita energía y so-

(1) Duque de Eivas.

(2) Zorrilla.
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brecogidos por la sobrenatural intervención, emprendieron desorde-

nada fuga, derribándose y atropellándose unos á otros para ganar la

salida, siendo machos alcanzados por los cristianos, que hicieron gran
matanza.

Cuatroeientas mil cabezas
de los perros de Mahoma
los valerosos cristianos

siegan, hienden y destrozan,
concediendo así la Virgen
al gran Peíayo victoria. (1)

Cuando el resto del ejército iba á ponerse en salvo , se oyó es-

pantosa detonación. Llenos de terror, los musulmanes se detuvieron

en su loca huida, y enorme peñasco, de la cercana cumbre despren-
dido, dióles para siempre sepultura.

(1) Duque de Rivas.

Así acabó aquella memorable jornada, en que se obtuvo el pri-
mer triunfo de la hercúlea lucha que casi ocho siglos de la Historia
ocupa, y cuyo resultado fué la creación de la verdadera nacionalidad
española.

Hoy, sobre las montañas teatro de aquella gloriosa epopeya, se

alza soberbia colegiata, debida, además de á la munifieeucia de nues-
tros Reyes, á la piedad ó iniciativa del virtuoso Obispo Sr. Sauz y
Forés, y de su ilustre sucesor el actual Prelado señor Vigil, secunda-
dos por la piedad de los fieles.

Y en la misma gruta donde un puñado de valientes lanzara por
primera vez el grito de defensa por su Dios y por su Patria, se levan-
ta pequeño santuario donde se venera la imagen de la Virgen de Co-
vadonga, protectora del gran Pelayo, de la española tierra y de su
augustos Monarcas.

Antonio de Hoyos y Vincent.

LA CORONACION DEL REY EDUARDO.— El Arzobispo de Canterbury colocand o la corona en la cabeza del Rey

La coronación del Rey
Eduardo.

.Nu uOsluule haber publicado eu su oportuui-

iJad datos y grabados relativos á la Gorouucióu
del Rey Eduardo \11, hoy al recibir iuforuiucio-

lu's iliisi radas de Europa, hemos cedido á la ten-

I ación de publicar alguuos grabados ret'ereutes á
la Coroii.icióu, procedeutes de íotogratias to-

iiiail.:.. durante la importaule ceremouia.

Jtcnde hace nueve siglos la coronación y con-

curación de Id.' Soberanos de Inglaterra se ve-

rilica en la antigua abadía de Westminster, íuu-
.laila ¡inr Enrique III eu 1220.

En dicho monumento, de maravillosa arqui-

le. lnra, pin decirse que se encierra, tallada

cu la piedra y < :.i uli)ida en .d bronce, toda la his-

toria d- la Gran IJretaüa, en cuanto tiene de
glorio, a.

Giinnto Monarca.-, y l’ríncipe.s ilustraron el

in.i' ! .1" Inebii.'rra por sus linzaílas; cuantos

i-’tii r|-cr::s con(|ui l.iron laureles ó territorios pa-

ra u Datii;; lo: gratid.'s oradore.s, los eximios
po.'i'i lo, arti.-.ias todos, tienen en Westmius-
ter perp. filado el recuerdo de su fama 6 de su

taletito y niórito en una estatua, en un busto,

en un l•llic•, c. i ii un niedall.'.ti ó en titia placa.

1 'n i I :m . '
•

. I l.r 'i la i .iro;¡a i iici de

Eduardo Vil, el Monarca de la Nación más
prospera del globo.

Todas las fórmulas ó ceremonias que consti-

tuyen las diversas secciones de la solemnidad

son simbólicas.

La “unción” sibniñea: eu la cabeza, la gloria;

en el pecho, la santidad; eu las manos y brazos,

el poder.

La “coronación,” aparte del alto honor y digni-

dad que confiere, tiende al formal establecimien-

to de los deberes que el pueblo exige del Rey,

á cambio de la fidelidad y tributos que el pueblo

le da.

Las varias insignias Reales que forman lo

que se llama “las regalías de Inglaterra,” tam-

bién tienen su significado.

La sortija, fidelidad; la pulsera, buenas obras;

el cetro, justicia; la espada, venganza; el manto
rojo, respeto; la diadema, gloria del blasón.

El arzobispo de Canterbury fué el encargado

de ungir, coronar y bendecir al Rey Eduardo
VII.

Desde Guillermo el “Conquistador,” con sólo

fres excepciones, ha sido siempre el primado de

la Iglesia reformada anglicana, el jefe eclesiás-

tico de las coronaciones. El obispo de Londres

pronuncia el sermón ó plática, y el arzobispo de

York las acompaíla y asiste.

La solemnidad del juramento consistió en las

siguientes preguntas;

Si'üiii-. ¿inii.ii' \'. M. pi'esl.ii' jmaiiu'iilii?

—¿Prometéis y juráis gobernar el Reino Unido

de la Gran Bretaña é Irlanda, así como todos

los Estados que de él dependen, según los esta-

tutos, leyes y órdenes sancionados por el Parla-

mento y por las costumbres respectivas?

—¿Haréis cumplir las leyes con todo vuestro

poder, y en vuestros juicios cumpliréis con cle-

mencia la justicia?

—¿Juráis mantener con todo vuestro poder la

ley de Dios, la doctrina verdadera del Evan-

gelio, la Religión reformada, tal como se halla

establecida por la Nación?

—¿Juráis mantener y conservar inviolablemen-

te el régimen de la Iglesia unida de la Gran

Bretaña é Irlanda, así como su doctrina, su cul-

to, su disciplina y su gobierno, tal cual están

establecidos por la ley en Inglaterra, Irlanda y

territorios que de ellas dependen?

—¿Juráis conservar á los obispos y al clero

de Inglaterra é Irlanda, así como á las iglesias

encomendadas á sus cuidados, cuantos derechos

y privilegios les son y pueden serles garantiza-

dos por la ley?

Terminada esta ceremonia el recién ungido

Rey tomó asiento en la famosa silla 6 trono de

la coronación, encima de la piedra donde los

celtas proclamaban á sus Soberanos, cuando la

tierra estaba todavía cubierta de bosques y los

hombres vestían pieles de animales.

Los deanes de la catedral de Westminster go-

zan deiilro de la abadía de gran preponderan-



SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

La Coronación del Rey Eduardo.—La Unción.— El Rey sentado en la silla de Eduardo, e^
confesor bajo el palio llevado por los lores Speneer, Cadogar, Rosberry y Derly, es un-
gido por el Arzobispo de Canterbury, en la cabeza, el pecho y las palmas de las manos.

cia; ellos úuicameute, tieiieu el privilegio de eu-

tregar y recoger eu mauos y de manos del arzo-

bispo de Canterbury las insignias Keales, que,

como hemos dicho, constituyen " la regalía de

Inglaterra” y que, como el "trono de ilduardo

el Confesor,” se conservan y custodian, con sin

interrumpida vigilancia, en la misma abadía, co-

mo los diamantes y joyas de la Corona se cus-

todian en la Torre de Londres.

Tan extraordinarios son las prerrogativas y

privilegios que disfrutan los deanes citados, que

sólo en los actos de coronaciones, á los prelados

de Canterbury, Londres y York les es permitido

ocupar puestos eu el coro de la hermosa aba-

día.

Con motivo de la ceremonia de ayer, las jo-

yas de la Corona salieron temporalmente de las

cuevas de la Torre de Londres.

Desde fecha inmemorial, los Reyes anglosajo-

nes ó normandos de Inglaterra venían poseyen-

do un tesoro, cuyas más hermosas alhajas eran

usadas exclusivamente para la ceremonia de la

coronación.

Al morir tan trágicamente Carlos I, dicho te-

soro fué saqueado; pero, en su huida, la Reina,

su esposa, pudo llevar consigo los diamantes más

valiosos de la Corona Real, denominados el

“Sancy” y el “Espejo de Portugal.”

Durante el destierro de la augusta dama, apre-

mios de la necesidad más extrema la obligaron

á enajenar ambas piedras preciosas á Mazzari-

no, que al morir las legó á Luis XIV.
El “Sancy,” robado varias veces, ha sido úl-

timamente vendido en Londres en circunstan-

cias misteriosas. El “Espejo de Portugal,” tam-

bién robado en diversas ocasiones, ha desapa-

recido.

Después de ocurrir el fallecimiento de Crom-

well y la restauración de la Monarquía, reali-

zada por el general Monck, se trató de recons-

tituir el tesoro de la Corona de Inglaterra y de

fabricar de nuevo los atributos de la Realeza,

destruidos durante la revolución.

La alhaja principal de dicho tesoro, 6 sea la

Corona de oro macizo de San Eduardo, es la que

el arzobispo de Canterbury colocó sobre la

frente de Eduardo Vil, para consagrarle Rey
de Inglaterra.

Como quiera que la cabeza de Carlos II era

desmesurada, la Reina Victoria, al coronarse, no

pudo utilizar el enorme artefacto, y para, su

consagración hubo de construir el año de 1838

una nueva Corona de oro y diamantes, verda-

dera obra maestra de arte y de elegancia.

Hecha con arreglo al mismo dibujo de la de

San Eiduardo, contiene 2,783 brillantes, y en

su parte delantera ostenta un rubí gigantesco,

evalnado en dos millones y medio de francos.

La corona do la Reina Victoria es la qne ci-

ñó ayer su nuera; pesa libra y cuarto, y su va
lor es, aproximadamente, de seis millones de
francos.

Las demás joyas de la corona son cetros y glo-

bos macizos de oro, avalorados por millares de

piedras preciosas, y espadas y espuelas, tam-

bién de oro. Se calcula el valor total del tesoro

en 75 millones de francos.

:)o(:

Himno de guerra colombiano

Levaintad lo» gtoirioBos peaidone®
Que Bolívar triunfante® llevó,

AjI eonfíiú de las bellas regioine®

Do remarom los Mjios del Sol!

Los vendiugos de cinco Naciones
A ®uÉs plantas Colombia humilló!
A la lid, coloimbianiais legiones

!

A vencer! ó victoria! ó baldón!

Qiué fragor de clarines y trompas . .

.

Qué lejano es.tanrpido Escuchad!
Por BUS fueros y honor á luchar.

Guerra! Guerra ! La patria os oonvoca
A la lid, descend'enicia briosa
De Alcantu'Z, Santander y Cabal

!

A vencer ! ó cenipzas gloiriosaia,

En el campo sangriento lejad!

Pueblos libres que á somibras eternas
Condenaba el orgullo de un rey,

Hoy altivo® holliáis la® cadenas
Que lleváistetis al louello y al pié;

Hoy la luz de verdad y de ciemciia
,

De ignoranoia os reidime tamibien;

Sangre os pide la patria en ofrenda,

O á las sombras y oprobio volved!

Y voKotras que eu seno turgente
BrindJáis néctar al labio infiantil,

Despertadi vuestros !hijos... no tiem-

(blen)

Al tañido del áreo daiirín:

Desdeñad al esposo que teme
Por la patria en. la lucha morir;
¡Los oobardesi tan isólo imeírecen

Servidiumibre, desdéu amor vil.

De la cumbre iradiiante del Huila
A los mares' Caribe y del Sur,
Soliai tú, Libertad, leyes dictas,

Reina y madre fecunda ere® tú;
Cartagena, Ja luórtíir invicta,

Atalaya de libre® aún,
Tiiunfa ¡ó velen tus negras cenizia»

Del final de lo® Cielos la luz.

Sacros manes de Oóirdo'ba egiiegio,

De los hijos del Cid ven, vencedor.
iSucre ! ¡áncre ! . . . . Domina .su acento

;

En Ja lid el tronar del cañón:
Ved! mitad' de sus' alto® aceros
Tras! lo' denso' del humo, el fulgor:
Po,r la ipatriai comba en los m'uertos!
Libertad), tu vi.at.oria es ide Dios!

Jorge Isaacs.

:(o):—

El sauce y el ciprés.

Cuando á las puertas de la noche umbría
Dejando el prado y la floresta amena.

La tarde melancólica y serena,

Su misterioso manto recogía, |.

Un macilento sauce se mecía

Por dar alivio, á su constante pena,

Y en voz suave y de suspiros llena

Al sou del viento murmurar se oía:

—“¡Triste nací! ms en el mundo moran
Séres felices, que, el penoso duelo,

Y el llanto oculto, y la tristeza ignoran.”

Dijo, y susu ramas esparció en el suelo.

“Dichosos, ay, los que en la tierra lloran.”

Contestóle un ciprés, mirando al cielo.

JOSE SBLGAS.

Ll Coi'onúeión d“ la R-^ina —E' Arzobispo de Ycrk colocando la corona í< hic la

cal» zii de la sol'erai'H a.» i* dilliida.
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SILUETA.
A mi maestro el Sr. D. Rafael Delgado.

Llovía á cántaros. La llavia al azotar los

cristales, producía monótono y congojoso
ruido.

A la luz mortecina de una bujía, delaute

de un montón de legajos, inclinado sobre
humilde escritorio, trabajaba aquel pobre
hombre de rostro enjuto y marchitado por
las vigilias; aquel á quien tantas veces ha-

bíamos visto, en los momentos en que en-

trábamos á clase, cruzar la calle y detener-

se en la acera
,

vestido él delgado cuerpo
cun raído levitón, y llevando bajo el brazo
un rollo de papeles y el inseparable y viejo

paraguas.
A pesar de que á todos causaba risa, á

mí, -no sé por qué-me era interesante, y me
u-ipiraha profunda simpatía, la que nace á

a vista de un sér desgraciado; algo más:
a conmiseración dolorosa que entri stece las

almas y oprime los corazones convulsa-
mente ......

Ahí estaba : su mano corría sobre las in-

maculadas cuartillas, y volaba, volaba tré-

mula enlazando sílabas y encadenando ren-

glones. Durante lai*go tiempo el hombre no
levantaba la cabeza

.

A veces, al rumor sollozante de los ár-

boles, en los cuales el vendabal remedaba
pasos precipitados ó lejanas voces, el viejo

alzaba la despoblada cabeza, y dirigía in-

quietas curiosas miradas hacia la estrecha
ventanilla, á través de cuyos vidrios empa-
ñados y cogidos con cañas, se veían, sin

duda, las claridades de la habitación fron-
tera.

Luego, disipados sus temores, dejaba la

pluma, se restregaba las manos amojamadas

y amarillentas, se echaba hacia atrás sobre
el respaldo de la silla, descansaba un rato

brevísimo, y después. ...
¡
vuelta al traba-

jo ! i
Con qué pasmosa lentitud se desliza-

ban las horas 1 ¡
Cómo fatigan aquel espíritu

agotado I
¡
Cómo rinden aquel cuerpo empo-

brecido las interminables veladas.
! ¡
Cómo

se subleva la dignidad ante ese encadena-
miento forzoso, que parece fatal

!

Tal vez en aquellas horas el infeliz an-

ciano protesta contra las injusticias del des-

tino.... Acaso, con la resignación de las

almas nobles y generosas, se afana en amon-
tonar pliegos y más pliegos. . . . i

¡
Las doce de la noche I— •

¡
La una ! . .

.

¡Las dos de la mañana! Al perderse en los

espacios la última vibración de la sonora
campana, la mano, rendida de cansancio,

suelta la pluma. Vuelven á su sitio papeles

y tiñtero, y todo queda en orden.

El viejo enciende un cigarrillo en la me-
lancólica bujía próxima á extinguirse, y
meditabundo, pensando en sus adorados
niños y en su excelente esposa, triste y en-

ferma, el pobre hombre tiene sonrisas en
sus labios pálidos y trémulos, y abatido por
la miseria, doblegado por la edad, y encor-

vado por el rudo y constante trabajo, se

aleja paso á paso
1901.

Miguel Hernández.

Monumento á los héroes de Chapultepec, cons'^ruido en el bosque del mismo nombre, según el proyecto del arquitecto Sr. Nicolás Mariscal.

Vuelven los muertos?

- Sí, decía Eduvigis:; era un horrible

sueño. Yo la veía pálida, fría, extendida

sobre un lecho de flores, y á Ernesto con el

cabello descompuesto, hundida la frente

entre los blancos pliegues del sudario, llo-

rando desesperado.
— Eso, hija, dijo Mercedes atrayéndola

con mimoso cariño, no es más que un sueño
provocado por la noticia de su enfermedad.
Tranquilízate, hija mía, y no pienses más
en eso.

Y decía esto cuando ella también, nervio-

sa y preocupada, sentía el presentimiento

(le una desgracia. A veces creía oír la voz

de la hija ausente que la llamaba angus-

tiada; se la figuraba agonizante tendién-

dola los brazo.s, deseosa (le las caricias de su
madre, y : cutía .sobre el corazón un enor-

me pc.-^^o que la oprimía.

Habían quedado meditabundas y entriste-

cida.s, cuando de súbito, como movidas por
un re.- íu ii-, se alzaron pálidas y demudadas.

4
*

L*c la pu za vi cina. donde (*staba el piano,

que había permanecido cerrado desde que
María se había ido en su viaje de bodas, sa-

lía un acorde seguido de notas vagas, suel-

tas, confusas, notas que luego se fueron
uniendo hasta formar una melodía conmove-
dora, triste como un lamento. Melodía dema-
siado conocida por ellas, puesto que era la

que con más frecuencia tocaba María.
Las notas se alzaban en un crescendo des-

garrador, sollozantes, gemidoras
,
ondula-

ban vificantes llenando la estancia de ayes,

de suspiros, de gritos de desesperado dolor,

que en aquel momento psicológico para las

dos mujeres eran como la revelación de algo

sobrenatural ó incomprensible que las lle-

naba de terror y las transportaba al mundo
de los misterios.

¿Qué había sucedido? ¿Había muerto Ma-
ría y su es'píritu vagaba al rededor de ellas

en aquella tristísima melodía, como para

darles el supremo adiós?

Demudadas, inmóviles hasta parecer, es-

tatuas, atadas por la fuerza de la impresión,

habían enmudecido
;
pero sentían, sentían

hondamente la agonía de lo que creían eter-

no ó irremediable.

Sentían la evidencia del hecho.

Sí
; I

María había muerto I ... .Lo sobre-

natural, lo imposible se había realizado por

un esfuerzo supremo de cariño
; ¡

el alma de

María había venido hasta ellas antes de des

aparecer para siempre

!

En la otra habitación, el piano herido por

manos para ellas invisibles desmayaba en

sonidos de una dulzura incomparable
;
era

como una voz de consuelo que hablara de

cosas celestiales, de divinas esperanzas, de

promesas de felicidad en otro mundo mejor-

Y ellas lo sentían así, como si fuesen pa

labras claras, perfectamente comprensibles

y doblaron la rodilla para rezar por la

muerta y también por ellas, que quedaban
sumidas en profundo desconsuelo.

— Dios te salve, María
Una carcajada fresca, sonora, carcajada

de mujer feliz y traviesa, interrumpió la

oración.

—¿Creen ustedes de veras que los muer-

tos vuelven?

Era María, María, feliz, y contenta, (jue

llegaba de sorpresa y se había' entretenido

en anunciarse por medio del piano.

Mary Faith.

Agosto, 1902.
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EL INCENDIO

Del Mercado de Puebla. ^

En naiestra ledictón idiaria de “El Tienv^
po,” dimos cuenta del imoenidio del merca-
do de Puebla, á cuya causa, multitud de
comerciantes en pequieño, perdieron sus

escasos interesas, quedlando así paralizados

pama emprenider. inuevos negocios.

Nuestro aprediable amigo el Sr. Don
Anitiomio Quintero ituvo á bien, cani toda
oportunidad, remiitimos dos fotografías del

teatro del siniestro y por elllas verán 'mies-

tros lectores los estragos que causó el vo-

raz elemianito.

Pairece mentira que un gobierno como
el de Puebla no baya pensiaido en fundar
un cuerpo de biomberos que tan niecesarío

es para seguridad del importante co.,iercio

de la ciudad 'de lo'S Angeles.

::)0(::

La primera pena.

El incendio del mercado en Puebla.—Vista del lado Poniente.

Fot. Antonio Quintero.
Mimí era el nombre de aquel angelito ru-

bio qne llenaba la casa de gritos musicales

y de risas sonoras que remedaban los Irinos
de nn canario, prisionero en una jaula do-
rada, medio escondida entre los gajos ver-
des de una enredadera.
En aquella mansión, nido fabricado por

una pareja de almas enamoradas, era Mimí
la encarnación de la alegría y sus autores
se dedicaban á cuidar de ella como de una
joya preciosa y delicada.

En la tranquilidad que distingue los ho-
gares felices y donde aun brilla en el zenit
el sol del amor de los primeros días, sona-
ban como algo ideal las explosiones musi-
cales del canario y los gritos y risas de Mimí*
Su madre repartía sus cuidados entre ella

y la avecita que había llegado á casa, junto
con la cuna que debía recibir aquel primer
fruto de la floración de un amor intenso y
hondo

!

Era de ver aquel embrión del sexo cuan-
do con la cabecita de un color rubio pálido
desordenado y fingiendo rayos de luna en-
sorti jados, saltaba del seno de su madre,
con la frente llena de caricias á las rodillas

de su padre que escuchaba, recogía con los

labios, entre los rizos de aquella frente el

perfume conocido de los besos de la esposa
modelo y santa

!

Después el angelito travieso tomaba la

muñeca y por último su juguete predilecto

:

el canario, cuyas plumas despeluzaba con

sus deditos blancos y delgados como los pé-

talos de una margarita.
El canario sufría resignado los caricias de

aquellas manos diminutas; pero se desespe-
raba cuando su cautivadora le tomaba el

pico entre sus dientes, que brillaban á través

de la primavera de sus labios, como finos

retoños de nácar, y lo apretaba hasta ha-

cerle prorrumpir en alaridos angustiosos.
La madre siempre intervenía y castigaba

aquella crueldad colocando la cabecita lloro-

sa entre la jaula y tomando la niña, que reía

como una loca, entre sus brazos donde le

hacía blanco de todas sus caricias.

Un día, de luto para aquel hogar, amaneció
el canario muerto entre la jaula, con los

ojos medio entornados y el pico entreabierto
como por una postrera sonrisa.

Pué un día de lágrimas y de tristeza

:

Mimí también lloraba y sin comprender el

motivo de porqué su juguete predilecto no
se movía, ni cantaba al compás de sus gri-

tos, lo tomó entre sus manos y con los ojos
llorosos lo llevó hasta sus labios queriendo
con sus ósculos darle calor y movimiento.

Sobre , las plumas de la avecita muerta
caían, como líquidos besos, las lágrimas de
aquellos ojos azules, como una lejanía ma-
rina.

Ya cansada de sus esfuerzos inútiles tomó

entre sus dientes el pico de aquel diminuto
cadáver y lo apretó furiosamente sin com-
prender por qué no protestaba, como antes,
de aquellas dolorosas caricias.

Y al fin, rendida por esa primera pena, se
quedó dormida sobre la alfombra con el pico
del canario prisionero entre los dientes que
brillaban,, á través de la primavera de sus
labios como fiuos retoños de nácar.

Cuando su madre la encontró, un rayo de
sol vagaba silencioso sobre la faz de raso
del angelito dormido, enredando, como una
araña, sus hilos de oro entre la enmarañada
cabecita blonda.

Cesar Saavédba.

_;(o):

ÉL AMANECER.

CRESCENDO.

Blando céfiro mueve sus alas,

amjpiaipadlas de fresco rod'o;
de la noche ©1 sillcniaio sombrío
algún ave se atreve á turbar.
Las estrellas, cuial sueños, se borran . .

.

Sólo, brilla magnífica una. . .

.

i
Es el astro 'del alba ! La luna
ya 'des'cienide, dlurmiéndose, al mar.

Amanece : en la raya d'el 'délo
*

'leniue brilla una cinta d'C plata,

que, desbeciha en fl'Otante escarlata,

esdárece la bóveidia azul

:

y montañas y selvas y ríos,

y del camipo la esplénidída alfombra,
noto el negro coipuz 'de la siombra,
lucen nietblas de icándldo tul.

¡Es el 'día!.... Los pájaros todos
lo saluidlan con arpa sonora,

y arboik'das y cúspides diora

el intenso lejano 'arelbol.

El Oriente se incendia en C'Olores ....

los dolores en vivida lumbre . . .

y por cima dél áspera cumbre
sale el disco inflaimado del so!

!

P. A. DE ALARCON.

::)0(::

Un tal D. Bárbaro Cerro

Quiso su- nombre ocultar,

Y conclnyá por firmar

De esta manera: “B. Cerro.’'
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‘"Xos |p>anente0 IRÍCO0,”
IRovela por Rafael Delgabo,

Correspondente í)e la 1?. Hcabemía Española, e índvííjuo be número be la flDeyícana.

(CONTINUA)

LXII

Margarita y María itocahain á cuatro ma-
nos algo idie Sarnt-Saenis. Alfonso, laltentio á
la belleza y á las miradas de* la iblonda se-

ñcirita, volvía das hojas. Toldos escuchar
ban silenciosamente, mientras Jiuan y Ele-
na conversaban en la antesala.. El imiozo,

sentado en una duiquecita, saboteaba el ca-

fé y íuimaba un cigarrillo habanerta. La jo-

ven se ;inic'li,naba hacia su amante, ‘apoya-

da en un ooijín.

—¿Te vas?—^dijio, después de un rato
de penoso silencio.

—No por gusto mío!....—resjpondió

J lian'.

—¿'Cuándo regresarás?

—No lo* sé ! . .

.

i
Cuestión de tras ó ouia-

t'ro meses!
—Que serán para mi como ouiatro si-

glos ....

—¿ Por qué ?—murmuró el j'Oven, si-

guiendo 'pioir el aire con mirada 'ensoñadora

ó distraída las espirales de humo de su frar

gante cigarrillo, das cuales, reproducidas en
un espejo*, ascenidian lentas en la pesada
atmósfeira .del saloncito.

—Porque sin tí no podré vivir. . . . No
te 'veo, ma te he visto nunca, y sin emlbar-

go, conozco tu rostro. Por el 'tim'bre y por
las inñexiotnes de tu voz, adivino 'lai expre-

sión de tu semblante, y cuando estrechas

mí mano, sé lo que vas á decirme. . .

.

Lena tenidió el brazo sobre el cojín en
que se apoyaba, abriendo la mano como
esperando encontrar la de su primo.

—¡Juan!—exclamó en tono cariñoso

—

Me hace mal el aroma de tu cigarrillb !

—Elenita ;—replicó el jov.en con acen-

to suplicante,—^^pero si está riquísimo

!

—Me molesta .... No sé lo que tengo,

pero desde hace varios días, me hacen mal
los aromas. Si tú supieras cuáinito he pade-
cido 'durante la comida, con la fragancia

íle las firesas!

—Dejaré mi cigarrillo. . . .—'No, no!
—Si lo deseas

—Te decía yo—^prosiguió—que al es

trochar tu mano ya sé lo que vas á decir-

me
;
tuts pasos, antes que llegues, 'me traen

tu imagen
; y al pensar en tí, cuando hago

oastillitos en el laire, siento .que estás á mi
lad'O, jun'to á mí, cerquita de tu Lena, y
me parece que te veo, que te veo y percibo

el perfume de tus vestidos y 'de ituls manos.
Me dicen cómo eres

, y ya lo sé; preguntó
acerca de tu persona, y cuanto ime dicen .o

sé ya. ¡Te conozco, te conozco como si bu
hiera vi.sto

! ¡
Si yo te viera, me moriría de

felicidad y de alegría.

Juan se había levantado para seguir fu-

mando. En vano la ciega ¡ñuscaba tenaz-

mente la mano de su i^rimo, y con ansia

febril se indlínaba hacia el sitio que ocupa-
ra su amante.

Siguió diciendo con voz apasionada

:

—Te vas. .
. y me (juedo triste; no vie-

nes y Vino entre angustias y zozobras; vie-

nes y vivo entre angustias y zozobras; vie-

siento al lado mío, dicha y felicidad inun-

dan mi isér; j>ero
¡
ay! esa alegría duna un

instante en mí, y tu conversación ligera y
festiva lastima cruielmerMte mi corazón. Yo
(|uisiera que fueras conmigo más serio y
reflexivo. Dicen (jue .eres frívolo y tronera.

y yo 'digo que no; pero tus 'convers'acio-

nes y tus dichos te hacen pareoeir ante imí

como falto die am'or, ooimo indiferenltle v
tornadizo. . .

.

Y agregó ‘suplicante;

—Juan. .
.
¿qué no me quieres?

El .m'Ozo tiró por aiito su ciganrillo en La

'escupidera máís cercana, y sentóse al lado
de la ciega.—^No me quieres ....

—¿ Por qué dices .esoi, alm'a: tmía ?—No eres coinmigo' tan cariñoso como
antes . . .

—¡Sí, prima! ¡Te amo más que nunca!—
¡
Nía 'míe 1!am.es prim.a! Llámame de

otro modo, como sabes llamairme cuando
estás cariñoiso y apasionado ....

—¿Có’mia qui'eres que t,e díga? ¿Alma
mía, bien mío, 'dulce am.or mió?
—No.
—¿ Pues cómo ?

—De lotra manera solías ILamarme
—murmuró tristem.ente la 'ciega, paseando
su mirada limpia y va'ga, .S'in lexpresión ni

vida.

— Ah ! Te Haimaba yo. . .

.

Y Juan se iniclinó y dijo quedito, quedi-
to, en e'l oído 'de la joven ‘

—'Espositá mía. .

.

Un reiámpagd 'd!e felicidad iluminó el

rio.stiro de La ciega, y por isus labiiois pasó
coñ' rapidez de colibiri una sonrisa de ven
tura.

Juan tomó entre sus manos delgadas,

distinguidas, pálidas y exangües, la mór-
'bida mano de su prima. Esta se estremeció
ció colmo luna amapola azotada por el cier-

zo, y dijo apasioinadamente

:

—
¡
Así

! i
Así ! 'Cuando 'estás á mi Laido

:

cuandoi' tiienies mi manoi entre tus mainos..

me ¡parece que te veo; como que se iluimá-

na con lotz de aurora la noche que me en
vuelve

; y .te veO', sí que te veo
; y te miro

de hito en hito, y miro centelLear tu mirada
apasionada y 'triste coimo adO'rmecida en las

V'ioladás ojeras. ¿ Es v'erdiad' que hay mu-
cha tristeza en' tus ojos y en tus miradas ?

Eso dicen las gentes. . .

.

—
¿ Quién te ha dicho eso, prima mía ?

—.replicó Juan 'malhumorado.
—^¿Te disgusta .qiue te diga yo eso:?

—'No; pero. .
.
¿quién te lo dijo?

—Lo dicen todios : miamá, Margot, mis
hermanos, las señiaritas que te conocen, y
que me hablan 'de ti. Me 'dicen' que tus

ojos son negros, irntuy negrols
;

que tus

pestaña» grand.'es y rizadas proyectan en

tus mejillas tintes de hiedra. Recuerdo co-

mo son. liOs 'oijiols de Pabl'O. .
.
¡Dicen que

los tuyos se les parecen
! ¿ Es esio verdad ?

—No lo sé, Lena. Nunca me miro en
un esipej'O). ,

.

—¿Te contraría que te Ihable yo '.'iisí?

Si te disgusltá. . . . No me agrada saber

qiue estás disgustadlo.

—No, ElenStai.

—Sí ;
te cointraría. . . . He sentido eu tu

imano un miov ¡'miento) que ime io dijo, un
crisjpami'ento 'de contrariedad. Lo he senti-

do, sí, lo he seniti'do. ¿Te desagrado lo que

dije? Dímelo, y nio volveré á decirlo.

ijiuan no contestó. Elena incliinó abatida

su cabecita, ensoñadora'.

En el salón gemía él piano una melodía

melancólicamente doliorosa.

—¡Juan!—¡prorrumpió Lena len acento

desolado.

—

Tú no me quieres. . .

.

—¿Por <iné -dices tal cosa, prima mía?

—Porque tus propias palabras me lo d‘-

cen. Pero. . . . .dejemos .esta. . . Si .me quie-

res tanto com-o me -dices . .
. ¿ por .qué te

vas ?

—iPapá lo quiere .

.

—¡No te vayas, Juan, nio te vayas! Ten-
go miiedlo de que te vaiyas. Me parece que
ya no volverás. París te ha robado el al-

ma. ..

.

Méjico te fastidia... ¿Qué haré
sin ti

;
qué Ihará 'tu Lena sin su Juan ?—Prima mía . .

.

pronto me tendrás de
regres'O.

La ceguezuela se estremeció de pies á ca-

beza, asiendo fuerte y apasionadaimentie la

miaino 'de su prim'O.—^Si .tú supieras. . . En mis .ratos de en-

sueño'
¡
que son tantos ! . . . 'Cuando, .como

yo .digo, míe pongo á hacer .castiHito.s en el

aire, sueño con. . . s'ueño. . . ¡
No*; mejor

no. Lo digo!. . .
. ¡

N'O quiero decírtelo;!

—No imie 'Ocultes nada, prima mía...

—

suiplioó Juan.
—¿Primia mía? ¡Qué ihien digo! Tú no

me quieres ya. . . . Y yo sé por qué. Te
amo, te he -amado demas'iado para que el

amior no miuriera en ti.

Juan, pensativo, clavó sus ojos en la al-

fomlbra.—^Lena, Lena .mía. . . . Diim.e .eso que no
quieres decirmie . .

.

Elena no -oo'ntestló. Insistió el mozO', pe-

ro la joven guardó silencio, y retiró S'u. rnta'-

no 'de Las manos de' su amante.
Entonces éste acarició dúlOemente la ca-

beza de su prima, y díjiole al oídlo, con an
gust'ioiso iru.ego:

—¡Esposita mía... dímelo !

Irguióse la ciega, y volviéndose á Juan,
Le dirigió -ulna mirada de sus ojos sin luz, y
dijóle seriamen.tte

:

-—^Lb diré : sueño .que soy tu esposa
;
que

vivo á :tui lado; que por fin hay Luz y ale-

gría para mí : La luz de tu presencia, La

clarídaid' que á -mi eterna hoche halbía de

'dariLe la seguridad d'e que eres -mió! ¡No
íte vayas ! Si te vas-, m-o vendrás ya. nun
ca. . .

.

y -es preciso que vuelvas. ... y
pronto, prom.toi. Teimb. . .

—
¿ Qiulé .temes ?—^Nada.

—Algo te preocupa, y no es este viaje

in.es.perado ....

Otra vez se estremieció la ciega.

—Di.
—Diebo deoírtelio.

—^¡Pues 'dilo!

Entonces Elena, atrayendo al joven, dí-

joLe en voz baja algo qUe le hizo palidecer

y levantarse ootnio impulsado per un resor-

te. Después idle lutn-os cuantos ’miinutios de

s'iLeniC'io, soltó una .carcajada y exclamó

:

—
¡
No pienses en tointerías ! ¡

Se te ocu-

rre;n 'U.na.s cosas

!

Cesó la miú'sica .en aquel mioimento. Pa-

blo y Miaría 'entrarom leii fa* airitesala.

—La señorita -dijo

;

—No tomaste caí'é. ¿ Quieres una copita

de aniiseite? Voy á servírtela'.

(Oontániuiará.)

No hay paz icoimio' la de la 'CO(aicdenici¡«

satisfecha 'de »us propias, obra».

Eli iPomioiridiaiieinjto im'al obrar es un
purgatorio dondie las almais depnriain sus

pecadiois con. .el anrepentiiaiiento.
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RELIEVES.

ANAYA.

Al Lie. Eleazar del Valle.

Al ronco retumbar de la metralla

se le mira acudir por toda parte

do está la muerte. El encendido Marte
te sopla ardiente, gigantesco Anaya.

,

¡
Oh suerte adversal De repente estalla

el parque, y aun quemado en un baluarte,

mandas un tiro al bélico estandarte

que descuella en la línea de batalla.. ..

Por fin se acaba el último cartucho

;

mas en tus bravos sobra valor mucho
¡Noble soldado de la patria míal,

tú de temor al enemigo falto,

así apostrofas á Twiggs, muy alto:

Si parque hubiera, Vd. no aquí estaría!

LEON.

Al Sr. Lie. D. Emilio Pimeutel.

No VOZ humana cantará tu gloria,

magnánimo León entre leones
;

mas sí la airada voz de los cañones
que pregonaron tu inmortal victoria 1

Eres muy grande en nuestra patria-histo-

á Oaxaca libraste de baldones, [ria:

y diste alta lección á las legiones

que de América han sido vil escoria.

Sí, sucumbiste ante el terrible fuego,

digno de aquel otro León el griego,

mártir patriota en tan inicua guerra.

Pero antes de dar fin á tu jornada
dijiste á Eeheagaray con voz sagrada

:

“¡Luchad cuanto podáis por nuestra
[tierra !

’ ’

BALDERAS.

A José S. Clioeano.

El probo y benemérito artesano,

humilde, sí, mas corazón entero,

amigo y partidario de Guerrero,
constante, firme, buen republicano,

al campo del honor ya vuela ufano,

que siempre en combatir es el primero

:

¡
ya luce al sol su vengador acero

que
,
aun muerto ya, fulgurará en su mano

!

¡
Oídlo cómo da la voz de avance 1 . . .

.

¡Cómo pelea en tan tremendo lance

indignado y audaz, lleno de ira I . . .

.

Ah! contempladlo en la sangrienta arena.

Cae moribundo. . .
. , y el cañón aun truena,

y lanza un viva á México y espira.

SUAZO.

Al Sr. Lie. D. Victoriano Agüeros.

¡
Paso al bravo adalid que, mal üerido,

se halla en el campo de feral rüina

y, en la cintura el pabellón, camina
cayendo y levantando enardecido ! . . .

.

¡
Gloria al excelso mártir aguerrido,

que, cuando la catástrofe termina,

presenta, tinta en sangre, de su Mina
la bandera que besa conmovido ! . . .

.

Sr. Félix Martínez Dolz.

Tu triste adiós, tu postrimer abrazo

le das su salvador, heroico Suazo,

¡
tú, el Girardot de sin igual portento !

Mueres
, y el trueno horrísono retumba.

.

y es el Molino tu gloriosa tumba,

y es tu mortaja el pabellón sangriento,

XICOTENCATL II.

A Enrique González Llorea.

Cuadro sublime el del glorioso día

:

baja veloz por la áspera pendiente
el adalid de su San Blas al frente,

al són de la triunfal clarineria. . .

.

A vencer o morir en la porfía

enardecido llevas á tu gente
que cae sobre el yankee cual torrente,

que cede ante tan grande bizarría.

.

Todos tus espartanos van cayendo
en el combate desigual, horrendo,
ante el estrago de infinitas balas

Te envuelves ya, radiante de entusiasmo,
en la bandera tricolor. . .

. , y ¡
oh pasmo I

lleno de heridas el aliento exhalas.

LOS NINOS-HEROES.

Al Capitán de Ingenieros Porfirio Díaz,

Cuando aún en la hermosa adolescencia

érais modelo excelso de civismo,

de sangre el invasor os dió el bautismo

y disteis á la Patria la existencia.

Hicieron formidable resistencia

vuestros pechos de intrépino heroísmo,

en alas del más puro patriotismo,

de vuestro noble ardor en la vehemencia.

Aquí en el bosque
,
de la gloria templo,

sois á la actual generación ejemplo

;

¡
pasásteis ya del Parthenón el linde

!

Qué dulce es “dar la viva en holocausto

por salvar á la Patria en día infausto:”

I
la Guardia muere, pero no se rinde I”

La patria y el cielo.

Ya estoy en ti, patria mía, ya estoy en

ti: hijo humilde, quisiera tener muclia glorit.

para añadir á tu corona una flor; pero tengo

al menos un alma sensible, y te doy el amor de

ella. Ya estoy en ti, patria mía, ya estoy en ti,

y respiro tu aire, y miro tu cielo, y soy feliz . .

.

¡Feliz! ¿Qué palabra se escapó de mis labios?

¿Hemos conocido por ventura nosotros lo que
es felicidad? Fantasma que al abrazarlo se

disipa, flor que se marchita al tocarla, sombra
que huye al perseguirla. ¿Qué sabemos nosotros

lo que es la felicidad?

Venid, amigos míos, rodeadme todos, conté-

monos los secretos del corazón. ¿Os sentís fe-

lices por ventura? Lejos de nuestra patria,

suspiramos por tornar á su seno, y al tornar á
ella suspiramos también, ponjue nos aípieja en

el fondo del alma un instinto viajador. . . . ¿Ten-
dremos por dicha otra patria?

¡Hombre! tu patria es el lugar en donde na-

ciste. ¡Cristiano! mira al cielo; esta es tu pa-

tria. ¿Qué es el mundo, sino lugar de trán-
sito que echó Dios entre la nada y la eternidad?
¿Qué somos nosotros, sino pobres desterrados
que andamos gimiendo por entre sombras, en
busca de esa patria de luz y armonía?
No me digáis que esto es hermoso; ¡todo lo

sombrea la muerte! Ese arroyo bulle, soniíe esa
flor; pero dad un paso, y el arroyo se ha secado,

y la flor marchitóse. Mirad atrás... ¡ruinas!
mirad adelante... ¡todo está cayendo! La muer-
te es la reina del mundo; nuestro espíritu no
puede vivir en esta región de la muerte. ¡Aire!
¡aire! que se ahoga él alma! Dadle paz, que es-

tá cansada de gemir y de reluchar!

Reyes son los hombres, y se arrastran por el

lodo; hermanos y se despedazan; hijos de Dios,
y blasfeman mientras se hunden en el sepul-
cro. ¡Arrancadnos á esta región de miseria!
¡Caigan rotas las cadenas y vuele el alma!
Alma mía, ¿no sabes que sobre esa atmósfera

tempestuosa hay una región en donde vive la

paz, y no anochece la luz, y es inacabable la

vida? Allí, alma mía, podrás, en medio de un
silencio divino, sumergirte en las profundidades
esplendorosas de la eternidad; allí vivir vida
eterna de amor en el seno de Dios.

Esa región, alma mía, es el cielo; ese cielo,

alma mía, es tu patria.

ANTONIO APARISI Y GUIJARRO.

Las guacamayas.

(De Stefan George.)

Mis guacamayas blancas tienen
penachos de color de azafrán,
y, tras las rejas donde viven,
triscan en aros de metal.

Sin cantos ni gritos se duermen
y las alas no abren jamás

:

mis guacamayas blancas sueñan
con sus dátiles y su palmar. . .

.

Guillermo Valencia.

::)0(:.

^

La buimiildaid es inseipairable ‘de Ja -diiig-

íiidlaid, como la baejza es inseparalble de!
orgullio.

iLa filantnqpíai es el irieoiirs.o de que ise va-
le le'l egoísmo, qiue es buinnano, para huir .de
Ja caiiidiaid, ique es divina.

^

Es Ja tieraa viollviéndole Jas esipaldas al
cielo.

SELGAS.

Eí amor insiaicáable de las riquezafí mu-
oho máis aflige al alma con el uso de ellas,

que la recrea; porque el adquiriidlasi está
lleno de trabajos, y el poseerla» de temor,

y el perderlas de dolor.

SAN BERNARDO.



Siempre serán soberbios sus pendones

bajo la aurora que á la gloria inflama;

siempre serü la patria que derrama

la savia de los grandes corazones.
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/Bbobae.

La mujer encantadora.

Se puede definir la mujer adorable, de
acciones perfectas y de brillante figura. Se
puede definir la mujer simplemente hermosa
ó linda. Se puede definir también la mujer
graciosa. Pero no se puede definir la mujer
encantadora.
Esta nos conquista, y no podemos decir

porqué. Puede ser hermosa ó puede ser co-

mún : puede ser delgada ó gruesa
;
puede

ser joven ó vieja.

Es simpática, y en seguida uno armoniza
con ella. Hay descanso en ella. Ella está

cómoda con uno, y uno se siente cómodo
con ella. Pocos momentos después de ha-
berla conocido, uno se imagina que hace
mucho tiempo que la trata.

Ella lo hace á uno ser expansivo, incons-
cientemente y sin ningún esfuerzo. Si uno
tiene algo adentro, ella le da una oportuni-
dad. No busca los cumplimientos; es natu-
ral, inconvencional, considerada y humana.
Nunca habla mal de nadie.

Aunó le gusta estar siempre cerca de ella,

tal como, cuando hace frío, nos gusta estar

cerca de una estufa. Ella irradia calor. Es
jovial, sensible, sensitiva y política.

En contacto con mujeres adorables, algu-

nas veces he sentido como si me estuviera

apoyando contra el polo norte. En presen-
cia de alguna mujer encantadora, de nariz

respingada, de labios que mostraban las en-

cías y los dientes, y de facciones completa-
mente irregulares, me he sentido feliz, he
pasado los momentos más deliciosos.

En sus historias nobles y triunfales

resplandecen egregios paladines

coronados de lauros fraternales;

y se oyen en sus campos y confines

Boyocá y sus hombres inmortales,

el Santuario y sus épicos clarines.

RUBEN DARIO.

^::)o(::

EA BEEIOION.

Em.’ loiS revue'ltois) maro® idie la vida
iSólO' ,sie eiH'C'uentra 'Uiaai áinicoira seguim,

Uiu ifaro' isailiviadioiE oiiiya luz puna
No® iseñala Ja orilla apetecida.

Esitia eisi la Reiigáóin, santa ¡y
qiuerida,

Lfíi que enid'ulzaj las penas y aimargiuipa,

Ija que da al icoirazóa tolanida ventura,

La que vuelve la calima ya perdidia.

Ijai Religióu, la diiclia es de este suelo,

La raza de los hioimibires, diega^adada

Vegetaim sin ella, en; eietnoi iinmiuindo:

Poir ella el almai se levantai aá eielo,

Y á no existir la iieligióiu. sahrada
En sns cimiento® retemblara el mundo.

E. R.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Vestido de encaje de hechura princesa.

Colombia es una tierra de leones;

el esplendor del cielo es su oriflama,

Tiene
|
un ti-freno' perennf^ el Tequendama,

y un Olimpo divino, sus cansiones.

Vista anterior del vestido de encaje de hcr

chura princesa.

sus couocimienlos eu cuestión alguna. Ella

no es impositiva, sino sugestiva; esto es,

tieue iuflueucia sobro las mentes que la ro-

dean. Lo que hace que uno se sienta tan sa-

tisfecho cou ella, es que ella lo hace á uno
sentirse satisfecho de sí mismo.

Ella lo estudia á uno, y resulto uno lo

que resulte, ella se arregla para colocarse

justamente una pulgada ó dos debajo de
uno. Si uno se levanta, ella se levanta junto
con uno.

Puede ser todo lo instruida que se quie-

ra; pero no hay nadie que compita con ella

en el arte de entretener niños, por peque-
ños que sean, con cuentos deliciosos.

Ella nunca se coloca en un pedestal, de
modo que nunca tiene que bajar de la altu-

ra de su dignidad y grandeza. Ella es de
este mundo, y lo mejor de él.

¡
Feliz el

hombre que la tieue por madre, por esposa,

ó por hija, porque la mujer encantadora es

amante y es amable I

Lo peor del eueauto es que es indefinible

y que no puede ser objeto de enseñanza. Si
así no fuera; [cuántas mujeres que sólo se

esfuerzan por ser lo más hermosas que pue-
den, harían mejor en emprender á ser en-
cantadoras !

1
Ah ! El eueauto es un accidente y no pue-

de ser adquirido, y por esto es por lo que
es tan delicioso y tan fascinador.

La mujer encantadora es la verdadera an-

títesis de la mujer vana y afectada; ella es

sencilla y sin pretensiones; y tiene un tem-
peramento vivamente alegre, que es la con-
secuencia de la sencillez de su carácter. Es
tolerante y filósofa en todas las cuestiones,

y el resultado es que nunca envejece.

Se podría decir de ella, cuando entra en
años, lo que se dijo en una ocasión de Oíiver
Wendell Holrnes, el hombre más encanta-
dor que haya conocido yo nunca, cuando
murió: “Tiene ochenta y un año de ser

joven.” La mujer encantadora sabe enveje-

cer, y es tan querida por sus nietos como lo

era por sus abuelos cuando niña.

Por regla general, la mujer eucantadora
es inteligente

;
pero si lo sabe, nunca exhibe

COLOMBIA.

EL LIRIO.
T^CUBA 19.—LA HECHURA £ 01ARGOS ¿¡GRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.
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y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

veaden en la Sastreria de López Guerra Hnos. Esqiaiaa Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.2') y $2.50

Se siryenlpedidos de fuera de la caf^ital por correo ó |)ur Express.

PARAGUAS que rennan las cnalina'les de selidéz y
baratura, se obtienen mandándolos fa-

bricar en la la. DE LA PILA SEOA 3,

donde se encuentra amplio y bonito sur-

tido de puños artnasones y telas. Es el más completo taller de

PARAGÜERIA.^

Una leyenda rusa.

Vesiido de tela ligera para señorita. Traje de organdí para señorita. Traje seucillo.

volverá á hallarse 'eniíirie los hombres y les

traerá, con la primavera eterna, Ja paz
universal

¿Qiuiiéni mo os pólice en este imutndo?

Uno lo eis de sialud, otro lO' eisi de foptniuia.;

uno de ihonoress', oíio de espíritu. Qne
a'ine el alma aqnellai j airte de pofereza que
le ha: tO'Caidio

;
qnie la laimie loomo nin 'Oaaráe-

ter del iciríisitianiiisimo', 00 :10,0 una buniilla-

ción d:e JésiueiristO'. ,

'

SO'SiSUET.

La® • ígirainde® veladas^ ba en perdeir las

mañanais 'de Jo'S días isiguienteisi, y eo:n

ellas Jais o'ciacioai'eis de servir á Dios. Le-
va,níairse temprano es, pues, 'bueno para
Ja, saidiud v paira el a-lnra,.

«AN PBANiGlSOO DE SALES.

No 'hay imada en lai natu raleza (]ne no
ise 'C'O'rrioimpiai eioin; la ocioisid’ad. El agua
(j-iie lio corre ise 'conro'inp'e; el 'h,ierro que
:ni0 i se trabaja ise enimioJi'eje, la tieiria isiii

icultivar se iciiibre 'de abiuo'j'O'S y 'de eípiu'as

ó 'de una ^-eirbai imutiJ.

SAN 'CiR'bSO'STDMiO.

, iLa: 'miáiS bur-nilde lucrada donde preside

una imiijer viutnosia, ecoirónidca, aseada

ly alegre, ,puede h"' ‘rse ivn ash) de bien-

es'! lair, 'de virtuid, de feliicid'a'd.

A propósi'tioi 'die las noticias contradicto-

rias sobre la suerte del 'explorador Andrée.
será interesante coniooer una popular le-

yenda rusa S'Obre el Polo N'Oirte.

En las icomarcas septenitrionales de Ru-
sia, 'lo’s (pies'Cadores y m'arinos dicen que 'Cn

el Polo existe un nrar libre de ibielcis, en
meidio del cnial se 'eleva una isla llena de
la miás bermioisa, esplénlida vegetación y
que goza de un dulce clima. Ha de llegar

el día. dii'cie la leyenda, 'em 'que 'cI últim'O

discípulo del apóstol San Juan' hará su
aparición.

Cuanida la Pasión d'C Oristoi, explica 'Csia

leyenda, Rus'ia era un país caliente y 'Como
un vasto jardín.

El apóstcil Saín Juan, ido'n'de 'quiera per-

seguido 'después de la mulerte de su Maes-
tro, fué á Rusia á predicar el Evangelio y
el am'Or al iprójiiim'O-. Pero los baibitantes to

expiUlsaban de ciudad en ciudad y sieimpre

con 'diir/eccióin ,al Nottie. A 'mc'dida que
a,bandon,aba uina 'doimarca, és'ta se transfor-

maba 'On una estepa áridla y fría, y así fué

como el país ent-ero se 'convirtió en región
glacial cubierta de eternas mileves.

Habienido Megadó á la costa, San Juan
se embarcó y el maví'O ise dirigió hacia el

Norte. Ninigúiru lotro' barco hia: ipodi'do (se-

guir 'es'e ru'mbo, porque 'detirás del apóstol

la mair S'e cubrió 'de nieve. En fin, el discí-

pulo de 'Cristo Ulegó al Polo, á la soberbia
isla donde vive aún.

Cuando su último discípulo haya initen'ta-

do unírsele, el apóstol abandonará la isla

Vestidito giiHrnecido con labor de calceta y
bordado al punió tn ciiiz.
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¿Eras tú la «lue solías

á las luiiihrcras matinales

('iit)f las yedras sombrías

eantamlo tus alegrías,

aletear en mis cristales?

¿O escondida en la espesura

de las viejas pasionarias,

conliabas al aura pura

tus canciones de ternura,

dulces como las plegarias?

¡Vuela á. mi mansión lejana

donde mirando sonriente

la blanca estrella lejana,

mil veces mi madre anciana

sus labios posó en mi frente!....

¡Y entre el follaje volando

busca á mi madre querida,

con el acento más blando

despierta su alma dormida,

que está conmigo soñando!

Y dile que yo te envío

allí dulce mensajera,

¡oh tü, que huyendo del frío

vas á buscar primavera

al humilde techo mío!

Que en una tarde muy bella,

al pasar por mi ventana,

oiste amante querella

que hacía, pensando en “ella,”

A la Virgen soberana:

Que cuando el ala agitaste

en busca de auroras nuevas,

en el aire en que te elevas

mío un suspiro encontraste,

y á su corazón lo llevas:

Que á tu lado, solitaria,

pasó con tranquilo vuelo,

lejos, muy lejos del suelo,

de su hijo una plegaria

que elevándose iba al cielo:
^

/ que entre niveos crespones

has visto un querub sonriente,

que en lluvia de bendiciones

mis lágrimas y oraciones

á derramar va en su frente!

LUIS F. CONTARDO P.

— ^);o:(

Los tres amores.

('Del alemán Uhlan.)

A las orillas dlel Rhin undloso

hay tima pobre, vieja hostería,

y alilí, lem alegre tropel ruidoso

¡os ‘tires amigos fueron^ :um díia.—
“¡ Ea, patrioma! vengan Ids vinos,

y de lo puro, pues se'd tenemos. . .

'Mas. . . ¿ dóinde guardas la niña, dlimos,

tu hermosa hija que no la vemos?”

‘‘que es de lo añejo”—Dellia mié hablas-

“Galt'ad.i el vino,” dice' lloroisa,

en la (mortuoria urna reposa ^

m'i pobre hija que tantio amásteis”. . .

Vestido de étamine con gaaraicióu-

chaquetita.

A una golondrina.

Vestido con esclavina_^de la'misuia tela.

.Del rayo beridbs, á la obra sala

ejntraron, dio se alza negroi aitaud

en cuyO‘ seno la nliña exhala

su último aroma de juventitd.

A contemplarla llega ©1 primero,

y alzamidO’ 'el 'délo que lia: cubría

:

—‘‘Ah ! si aum vivieras, 'dice .siuceru,

des'de hoy, ¡oh 'viirgenlte iaílioraria.”

Er'er el velo deja el según A'

se aleja y dice bañado en llamo:
—

¿

Por qué ibe fuiste, niña, dcl muii'do ?

¡
Ay ! sin saberlo te amaba tanto ! . . .

”

Llega el tercero y aptairta el velo

le besa el 'labio lívido ya

:

“Te amé, te amo,—^dice- -y al cielo

mi am'Or eterno te seg'uirá. . .

”

J. A. BONALDE

i‘t>

'-4

K1 r)p. Rafael Rópez,
á señoras de dos á cinco de la tarde.

Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene

su despacho en la calle de Flamencos núm. 5, y da oonculta solamente

tfislaieiia Ll VBJILLH

' " — '

' 1

Esquina de la 2a Calle de Sto. Domingo y Doceles i.

R. González Hoz,

Cristal y Porcelana de las principales fábricas de Europa y Estados Unidos. Especialidad en Vajillas de Loza y Porcelana. Servicios de
(¡ristal y cubiertos de metal blanco garantizado, de primera calidad. PRECIOS SIN COMPETENCIA. Apartado S-iO. MEXICO.

Grandes Talleres de Fotograbado de

Calle de la Cerca de Santo Domingo ntím. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo
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Las fábricas de belleza.

Hace aiuy pocos años, estos cariosos es-

tablecimientos donde se corrigen los defec-
tos de la piel y de las facciones y se pone
remedio á los estragos de la edad, se rodea-
ban de profundos misterios, porque no ha-
bía señora que consintiera en que se supie-
se que acudía á ellos.

Hoy día las fábricas de belleza se han
multiplicado en todas partes: se anuncian
en los periódicos y reciben abiertamente á
la clientela, en salones cuyo lujo rivaliza

con las de las grandes modistos.

Al frente del último laboratorio de belle-

za que se ha abierto en Londres, está nada
menos que mistres Fitzgeorge, casada con
un hijo del duque de Cambridge, primo de

la reina Victoria y nieto de Jorge III. El
marido de Mrs. Fitzgeorge es coronel, pero
está muy enfermo y no tiene fortuna: razo-

nes por las cuales la mujer, á quien siempre
había interesado el estudio de los tratamien-
tos de ese género.
Aparte de procedimientos universales,

como el del esmalte ó estucado y el del des-

pellejamiento de la cara para crear piel nue-

va y tersa, hay muchas divergencias de opi-

nión en cuanto á los mejores medios de con-

servar la belleza. Los especialistas america-

nos, que hasta ahora han marchado á la

cabeza de la nueva ciencia, preconizan el

empleo de los baños de agua muy caliente,

del masaje y de la electricidad : los france-

ses prefieren lociones y ungüentos, junta-

mente con un masaje exajerado y algo de
electricidad

;
mistres Fitzgeorge, que según

parece es la más eminente de las cultivado-

ras de la belleza en Inglaterra, aconseja, por

el contrario, el uso del agua muy fría segui-

da de fuertes fricciones, baños de vapor en
la cara, lociones especiules para cada caso,

masaja sumamente moderado y muy poca ó
ninguna electricidad.

Esto es para aclarar la pie!, darle firmeza

y buen color. Para corregir ios defectos de
la cara apela á un sistema exclusivamente
mecánico, del cual dan idea nuestros graba-
dos. Las aplicaciones son todas de caucho.
Una banda elástica muy ancha y que ciñe

bien á la frente, sirve para qué desaparez-
can de ella las arrugas y huellas profundas.

Otra venda elástica que rodea á la cara

por todos lados y que se lleva sólo una hora
al día dnraute ocho días, corrige los defectos

de la doble barba.
El “engordador de carrillos” es un disco

de goma que se pone sobre las mejillas cuan-
do éstas son hundidas, y que, obrando á

modo de chupador, las saca hacia afuera y
las hace aparecer más gruesas.

Mabia.

La pereza enisefíai y aconseja todia isu-er-

te de mal.
ElCLElS'lAiSTICO.

No' hay verdaidera lamiisrtadi coin lisonja,

perqué lésta eis siempre engaifiadora.

FEIíOLON.

“Debeimiois reputarmos em el mnindio via-

jeros y peregrinos, y as ícomio ésto® no tíe-

nen ipueeto isu corazón en las posaidais dJon-

de se idetiemien ni eni los objetos que en-
cuentram, idi miodo qu lleguen á olvid,iar el

termino' de su viaje, así también todo
hmbre debe en el muindio acometer sus
laifectois ail objeto de sus esperanzajs.”

SAN FRAhíCI'SOO JAVIER.

Blusa g'jBrnecióa enn encaje.®.

Tenemo' el eielo. áinifiuito soibire nuestra.s

cabezas y lia tierra liuiátaidia' bajo nues-
tras (plantas, icomo en iseñal de q'ue lo li-

mitiaido es la base 'On q¡iie ¡slemipre debe-
mos lapoiyaimiOB, y lo infinito' la imiás alta

aispimción que eonicibe niindistipo pensa-
mientoi.

LUIS VIDART.

De 'lai envidia, nace tai .mialediicencia,

SAN (GiRElUORIO EL GiRANDE.

La Reina Vibratoria.
La máquina de pedal más perfecta en el mercado.

Precios de Venta
Mesa de aumento. Cajón en el centro Cajones laterales Contado Plazo. Primer pago Cada mes.

sin I $ 75 95 lo

con I 2 95 no 10

M I 4 lOO 115 15

n I 6
;
105 125 15

Koríf Honsber^ y Cia.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

5

5
ó

7

IVIé^KloOy D. ÍT.— lí3S.



602 SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO,
I

MESA REVUELTA.

SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO ANTERIOR

Al problema “El payaso despedazado:”

SOLUCION.

Para resolver este problema, se^ún las

condiciones impuestas en el enunciado, no
liay más solución que cortar la figura por
donde indican las dos líneas de puntos y
1 nir los pedazos i-esultantes, según puede
verse en la figura más pequeña.

De este modo, con sólo dos cortes en lí-

nea recta se reconstituye la figura del c owu
dentro de un cuadro perfecto.

Al geroglífico:

Comensales.

A la frase hecha :

Dar la cara.

PASATIEMPOS.
1

LA ESTRELLA DIABOLICA.

PROBLEMA.
A primera vista, quizás crean nuestros

lectores que este problema de la circunfe-

rencia diabólica necesita de largos v pesa-

dos cílciilna para hallar su solución
;
pero,

en realidad, sólo hace falta un poco de in-

genio.

Tenemos una estrella ( fig. 1 )
cuyas pun-

tas ó ramas están divididas en seis compar-
timientos.

Trátase de e.scribir en cada rama seis nvi-

meros correlativos [del 1 al G, por ejem-
plo], cuya suma dé en cada serie, un total

diferente.

Fig. 1 . Fig. '2 .

Después, hay que recortar otra estrella,

exactamente igual á la primera y semejante
á la que representa la fig. 2 “

;
es decir, que

en cada rama habrá un compartimi¿*nto agu-
jereado.

Hay que tener en cuenta que los compar-
timientos que en el dibujo aparecen en blan-
co no son los mismos que han de agujerear-
se para obtener la solución.

Al colocar la segunda estrella sobre la

primera, quedarán visibles solamente seis i
-

números, uno en cada rama, los cuales deben
dar como suma total 633, en las seis posicio-

nes diferentes que la segunda estrella puede
ocupar sobre la primera.

I os solucionistas tienen que averiguar
cuáles son las seis series de números que
deben inscribir en cada rama de la primera
estrella, y qué compartimientos deben re

cortarse en la segunda. ,

I

'
'

'

I-

GEKOGLIFICOS.

4 BUEY

^ BUEY

CAUMEN BRAVO

LERMA

i
( Digo que

aquí

no hay letras

FRASE HECHA

”1
<
s[Ai s

UJ

o
cS)

in UJ
CD

u.

ce

CflRMEM/ f'Pi'Z. )

Uno de nuestros suscritores, que vive en la Villa de Guadalupe, nos ha remitido este
curioso geroglifico, sin darnos la solución. Esperamos que nuestros lectores nos ayudarán á
descifrar el enigma.

CHARADAS FUGA DE CONSONANTES.

No dos prima á mi todo
Nada de bueno.

Que aunque es pequeñito
Tiene v3ueiio '

,1,
A ^A

¡Colocar consonantes en lugar de los pun-
tos, de manera que se lea lo mismo de un
lado que de otro.

DKBUT

DE

“Las Voladoras.”

En esta plana publicamos
un cliché de “Las Volado-

• ras,” que constituyen con
sus bailes aéreos el princi-

pal atractivo¡dela Coin) añía

de Baile y Variedades que
debe haber debutado anoche
sábado, en el Teatro Circo

de la plazuela de Villamil.

Además de esos bailas,

las señoritas que forman la

Compañía ejecutan asaltos

de esgrima, cuadros plásti-

cos,
,

vivos, estatuarios, es-

pectros vivos é impalpables

y otros varios actos de ilu-

sión y fascinación.

“Las Voladoras” han te-

nido mucho éxito en todas

partes y es seguro que aquí

lo tendrán igual.
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^EGGION DE

Pero si no juega ese peón, sino que toma
la Torre con el Arfil, no hay mate se nece-
sita entonces otra pieza; coloquemos, pues,
uua Oama blauca eu (e 3), para cuidar esa
diagonal.

[
Cómo se construye un pro=

blema de ajedrez?

(Continvia.)

Podremos evitar estos inconvenientes po-
niendo un Caballo negro en (a 3) y un Ar-
fil, negro también, en (e 2), pero supri-
miendo este mate á la primera jugada, no se
encuentra la manera de darlo en 2 movi-
mientos, y para conseguirlo, necesitarao.s
otras piezas de ataqu-*; colocaremos un Ca
bailo blanco en (c 8 >, con ob eto de que, si

juega el peón, darle mate en (b 6) con el Ca-
ballo.

D’IAGRAMA NÜM. 3.

NEGRAS.

8

7

G

5

4

3

2

1

DIAGRAMA NUM. 4.

ABC DEPGH

Como la excesiva amplitud de movi-
mientos que tiene esta pieza, hace que pue-
da dar el mate á la primera jugada, movién-
dose á [b 5] ó fe 4J. ¿Cómo obviar este in-

conveniente? Por lo pronto, colocando el

Arfil en lugar de la Dama, y ésta en lugar
de aquél, tanto más cnanto que el Arfil sólo
guarda la diagonal de (a 7 á g 1) y la Dama
puesta en (a 2) tiene dos magníficas líneas
de ataque, si el negro mueve su A ó su C,
dando ella misma el mate y realizando así

una condición esencial en un problema: la

economía y aprovechamiento de las fuer-

zas.

(G>nti'n'uará.)

ABCUEFGH
Blancas.

Sol lición del problema número 30.

BLANCAS, NEGRAS.
1T4D IRIA
2AXP 2R1R
3 T 8 D +

3 vari ntes.

RECETAS

PARA HACER QUE PESAPAREZCAN
los velos amarillos, verdes ó rojos en las

placas fotográficas

:

Sumérjase durante cinco minutos el cli-

ché en agua clara, y después se le echa en
un baño compuesto de

Agua 1,000 c. c.

Bromuro de sodio. ... 30
„ Agua bromada 30
Al cabo de un cuarto de hora la imagen

aparece completamente blanca. Lávese in-

mediatamente y revélese de nuevo con el

iconógeno ó el anisdol

BARNIZ PARA RECIPIENTES DE AL-
COHOL.—En 100 litros de agua se disuel-

ven al baño maría 15 kilos de goma arábi-

ga, 5 de cola fuerte y otros 5 de gelatina.

Hay que agitar todo para facilitar la di-

solución.

Se aplica en caliente con un pincel.

BARNIZ PARA BICICLETAS. Se re-

comienda mucho esta receta : Tómense cin-

co partes de laca, una de bórax, cinco de al-

cohol. cuatro de agua y cantidad suficiente

de azul de metileno para la intensidad de la

coloración que se quiera dar al barniz.

Se disuelve el bórax en el agua y la laca,

por maceraciÓD, en el alcohol, conservando
un poquito para disolverlo con el metileno.

Se calienta la primera disolución y se

mezcla con la segunda, y por último, se aña-

de el azul prepai’ado con el alcohol.

Se aplica con un pincel suave y se conser-

va brillante frotándola con un tapón de cor-

cho.

‘ La Popular.”

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE

EMIILIO DAHLHAUS OSIO
2.—Segunda del Puente de Tezontlale.—,2.

Teléfono 1703. México.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para la paleta, colores pre-

parados para uso inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, colores

en aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos, anhilinas, bro-

chas y pinceles.

Los efectos de esta casa son puros

y garantizados.

Se sirven pedidos siempre que ven-

gan acompañados de su importe.
PIDANSE PRECIOS.

GjlLDIIEaill Y TIBBDDBI8. dntonio (Ba^vaia£.

Galle de Flacíerícos 4.—- MEXJGO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAQ EH HETAES
riRDS PARA BORDAR.
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La Fotografía Mora,
Situada en la 2 calle de San Francisco

n ? 4, es la preferida de la sociedad mexi-
cana por sus magníficos trabajos.
Su lema es verdad y elegancia.

En la A.ntií^ua íhilcería Fian-
jcesa del Aguila de Oro

COLISEO VIEJO NUM. 4,

Encontrará usted un completo y fresco sur-
tido de Pasteles, Fiambres, Vinos, Dulces,
Juguetes, Licores, Helados, Conservas, Co-
gnacs. Todo genuino, nada de falsificacio-
nes.

Salón para lunch á las señoras. A mañana
y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-
lados.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirujía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 4 y 228.

Recibe de 3 á 5 P. M.

SUDOR Y MAL OLOR
DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. Bastan tres cu-
radas. Vale UN PESO la caja.

Se atienden con especialidad partos, en-
fermedades del pulmón y de niños.
Consultas de 3 á 5 p. m. 2=5 Aztecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

Doctor Alfonso Priineda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio
del Sr. Dr. José Terrés, Montealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca, 7

Dr. Heladio Gutiérrez.
Enfermedades de niños. Cirujía general

y afecciones nerviosas.
2“ Calle Ancha 1419. Teléfono, 1,335.
Consulta de 3 á 5 p. m.

2)r. Carlos Cuesta.

flDcMco Cirujano.
Oon.sval1:ox^lo. IVo.

MEXICO.
Consultas de 8 á 9.30 a. m. y de 3 á 6 p. m.

Oran Fotografía
DE EMILIO LANGE.

Calle de la Profesa núm. 1. [Jun o al

templo.] El público la prefiere por sus exe-
lentes trabajos. Su lema es verdad, belleza

y elegancia. Ocurrid y os convencereis.

Lauro Salazar Guzmán y
HERMANO.

Sastrería, calle de Santa Teresa núm. 15.

Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

DENTISTA.
Seminario núm. 1. México.

Dr. J. Chacón F. de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

Esta terrible enfermedad
se cura radicalmente toman-
do ei remedio vegetal llama-

do XICOLT De venta en las principales
Droguerías.

^aptiago
Ofrece sus cervicios como profesor de

idiomas, intérpre ó traductor, especialmen-
te del Inglés al Español ó vice versa.

Dirijirse á la 2® calle da San Lorenzo 1.

Charles W. Power M. D.
SURGEON.

Hopkins House, San Juan de Letrán n. 13
Office Hours : 1 to 5 p. ra.

CIRUJANO.

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE MARIANO VENEGAS.

Galle de San Juan de Dir>s mimero 4.

Surtido completo de colores en pasta y pa-

ra uso inmediato, evitándose la molestia de
molerlos y prepararlos. Todos los pintores

de fuera de la capital deben pedir á estaca-

.sa los efectos que necesiten para sus obras.

Los pedidos se mandan á vuelta de correo ó
por Express, siempre que vengan acompa-
ñados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

CIRUJIA GENERAL,
Y vías génito-urinarias del hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, esjiom i 1

Se toma solo con agua de Seltz, $ 12 oaja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS.

1er. Callejón de Rivero núm 5. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26

Schalttman Hermanos
Fotógrafos premiados con medalla

de oro en todas las exposiciones, es-

pecialidad en tarjetas sombreadas
Calle del Espíritu Santo No. 1 (Es-

quina á la Profesa.)

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2

Especialidad en reproducciones y am-
plificaciones.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULA! O

Conocimientos mercantiles y larga jirác-

tica en la formación de balance.®, inventa-

rios y avalúos.
Escalerillas, 11. (Altos.)

Doctor Juan Hernández
Profesor de Cinijía del Hospital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto
de Patología Externa de la Escuela Nacional

de Medicina. Especialidad
en cirujía y enfermedades secretas.

Consultas : Ortega mimero 13, de 3 á 5 p m.

Calle de San Juan de Letrán número 13.

Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

l)r, Santiago Guijosa.
CIRUJANO DENTISTA.

Eepecialidad en trabajos de Oro y Goma.
Colisej Viajo 23. México, D. F.

Dr. Isidoro L Pérez, dentista
2°® DE SAN LORENZO N. 22,. MEXICO.

Recomendado especialmente por

distinguidas familias de esta capí al

por el éxito completo en sus traba-

jos. Precios cómodos.

Para vender ó comprar sus muebles,
Ocurran á MIGUEL MARTINEZ, Escalerillas núrn. 11 Despacho in-

terior, quien se los pagará ó venderá al contado

, ,

DH-S- 8-HAUL.
OH lemi es la honradez y la verdad nnnca engañar á los eniermos. Al que no p.iede ser curado, decírselo con to-

da verdad.— Pníermedades en el hombre y en la mujer.
JOVENE.S y ANCIANOS de pensamientos enérgicos y de fáciles disposiciones, no deben dejar de consultar al eminente especialista.
Si ustedes sufren de una enfermedad nerviosa ó de un decaimiento general del sistema, no deben ustedes de perder su tiempo sin dejar de visi-

tarnos, para que hablemos de una manera confidencial acerca de su enfermedad.
Exjilicaremos á usted cuidadosamente nuestro método, después de haberlo examinado, y cuando se haya terminado la curación, quedará usted

convencido de nuestra buena fe. NUESTRO TRATAMIENTO abarca todos los principios científicos encontrados después de una larga práctica.
También curamos todas las enfermedades, especialmente la languidez, las várices y enfermedades de la sangre. Nuestro alivio es verdadero; he-

mos curado millares de personas que estaban desahuciadas. Nosotros le volvemos la fuerza al hombre débil.
Muchos habrán perdido la esperanza de ser curados; sin embargo, pueden venir á nosotros, y de una manera franca y segura, haremos un exa-

men concienzudo y les diremos cuál es el método que deben seguir para ser curados. No hay que esperar el mañana si su mal puede tener remedio hoy.
Más tarde se arrepentirá, cuando ya su enfermedad haya tomado mayor incremento. Ahora que se le presenta á usted la oportunidad para ser feliz, de-
be aprovecharla.

A LAS SEÑORAS: Toda señora que se encuenti-e enferma, que ocurra alDr.A L JS HOMBRES: Todo aquel que haya perdido la fuerza viril y que padez-
ca fiel sistema nervioso, as! como varices, estrechez, falta de sueño, impureza de
l.a -langre, czetnn. barros, manchas en la cara y cualquiera otra enfermedad conta-
giosa, ocurra ni Dr. S. S. Hall, él le garantiza buen éxito en su curación.

S. S. Hall, que pondrá especial cuidado en su tratamiento, atendiendo á los trein-

ta años de práctica, y que por lo mismo, es un gran especialista en enfermedades
propias en la mujer. Enfermedades del estómago, del pulmón, corazón y cintura.

1 r3.t3mi0ntO ensero ^ dado mayor importancia á su tratamiento casero, y si usted no puede pasar á su oficina, escríbale y con mu-
cho gusto le mandará un cuestionario en donde se servirá vd. anotar los síntomas de su enfermedad. El Dr. Hall empleará un so"

nro con-ado para que tenga vd. mayor confianza, advirtióndole que las consultas son gratis.

Dirección: DH S. ':í. HALL, lastiLutc Electro-Mé lico, calle del Coliseo Viejo DÚm, 114, Mé.xic'*, D, F,



S)e5tca^o eepecialmente á laa tamíliad catóUcaa Pe la *KepúlHicr

Se publica loe Xunee.

Director, ILíc. IDíctoríano Hoüeros.

PKECIOá DE SUBSCRIPCION TOMO II. NUMERO 90
MEXICO. Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

Por nn mes en la Capital f

P-ii ,, , en Ins Estallos
0 50

0 75 Luties 15 de Septiembre de 1902.
núm. 4.

LaSFIESTAS DEL 8 DE fíEPTIKMBKE.—El Presidente déla República presidiendo ei acto oficial en

la tribuna conmemorativa, eregida á los heroes de Cbapnltepec.
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RELIEVES.
EL PADRE DE LA PATRIA.

Al Dr. Constancio Peña IdiAquez.

¡Ved al sublime anciano Taleroso,

al ¡Ministro de Dios, ilustre y bueno,

con corazón de patriotismo lleno,

que rasgó el velo de opresión brumoso!

Trt fuiste un Sol de libertad radioso,

de sorda tempestad airado trueno,

nuncio de un día límpido y sereno

que abrió íl tu .suelo un horizonte hermoso.

Y aun así, ¿tú “traidor?” ¡No! ¡Gran patriota!

“¿Monstruo infernal?” ¡Angel que en lo alto

(flota!

“¿Plxcomulgado” tú?... ¡Caúnto ártificio!

Y víctima de infame alevosía,

¡oh Padre de magnánima hidalguía!,

das tu sangre á la Patria en sacrificio.

LA CORREGIDORA.

A Laura Méndez de Cuenca.

Palmas y flores á tus pies ahora
se entrelí^zan y esplenden, y su llama
mil corazones en tu amor inflama,
estoica y varonil Corregidora.

Tú, fuego y vida y maga salvadora
de la alma Independencia, egregia dama
cuyas proezas extendió la fama
con larpas y clarines voladora.

¡Cuán bella resplandece tu figura

en tu prisión tristísima y obscura!
¡Cuán grandiosa entre olímpicos laureles!

¡Y cuán sublime en apoteosis vuelas
á lo alto y dejas fúlgidas e.stelas!. . .

.

¿Quién labrará tu estatua?.... ¡ Praxiteles

!

EL RAYO DE LA GUERRA.

A Guillermo Valencia.

¡Salve heroico Titán del dos de mayo! .

Venciste de Calleja la arrogancia;

por ti Colombia tiene su Numancia
y el Anahnac su ínclito Pelayo.

.Tamás sintió tu espíritu desmayo
ni se agotó tu intrépida constancia,

y Condor de los libres—fué tu estancia
siempre la altura, “de la Guerra oh Rayo!”

C«m laurel inmarchito, reverente

“Gran organizador de la Victoria!”

la Diosa lábertad ornó tu frente,

Y la luz de sus lampos inmortales

alumbra los espacios siderales

del Nuevo Mundo en exiilosión de gloria!....

LEONA VICARIO.

A la Sra. Luz G. Niiñez de García

Entusiasta é intrépida amazona,
por Patria y Libertad, á bartolina

hórrida vas, é impávida heroína

eres digna del nombre de “Leona.”

Tu enérgica actitud no te abandona

cuando el tirano sobre ti fulmina

centellas de terror.... Can fe divina

así prorrumpes, inmortal matrona:

“Resuelta estoy á sucumbir, primero

que condenar á un noble compañero.”

Y cuando sobre ti el furor arrecia,

huyes del antro infecto que te oprime

y te abalanzas á luchar, sublime,

cual las mujeres de la -antigua Grecia.

EL HEROE DE MEDELLIN.
\

Al Sr. Lie. D. Francisco P. García.

Tu corazón fué un sol indeficiente

que Dios prendió con diamantino dardo,

caudillo semidiós,—noble y gallardo

más que Guzmán,—perínclito insurgente.

Se hunde en abismos de dolor tu ment*

al ver morir al mártir Don Leonardo;

mas tú, adalid sin tacha cual Bayardo,

das tu perdón magnánimo y clemente.

En tu misión de redimir esclavos

nunca te rindes, “Bravo” entre los bravos!

y en tu prisión ¡cuán grande y cuán severo!

Cuál premio á tus hazañas ves—proscrito-

morir á tu hijo.

y

se alza á lo infinito

tu corazón de hidalgo caballero

EL CAMPEON DE LA LIBERTAD.

Al Lie. Manuel Marrón Aguirre.

A Demetrio Bolaños Cacho.

¡Oh, cuán excelso el campeón suriano,

el titán que á mil héroes acaudilla,

que su alma es un altar do el fuego brilla

de güera á muerte al bárbaro tirano!

Adoración pueblo mexicano

da al paladín de condición sencilla,

siempre ajeno al terror y á la rencilla,

de estoico corazón republicano.

Y así, inmortal “Guerrero” entre guerreros,

¿hollados son tus sacrosantos fueros

y eres preso á traición y escarnecido?

Joven marcial, bizarro y animoso,

caudillo de indomable valentía

ágil y hercúleo en núbil lozanía,

de espíritu esforzado y generoso;

Eres ahora un inmortal coloso,

honra y orgullo de la patria mía,

que fuiste contra odiosa tiranía

un luchador sin tregua ni reposo.

¡Hijo preclaro de Anahuac y España!

fué exhalación tu rápida campaña,

tu gran campaña que al ibero aterra.

Y por la libertad—nuevo Espartaco—

te dan muerte en el cerro del Bellaco . .

.

¡Baña tu sangre nuestra indiana tierra!

EL MARTIR DE CUILAPAM

¡Oh mártir! es eterna tu memoria,

y a tí da culto la imparcial Historia

y á tus verdugos maldición y olvido.

EL CAUDILLO DE IGUALA.

Al Sr. Lie. D. Andrés Ortega.

Si al Héroe fué fatal tu voz guerrera,

si la torpe ambición por un momento
obscureció tu claro entendimiento

- y un falso trono tu delicia fuera;

ceñiste un lauro en tu triunfal carrera

sin desmayar ni un punto tu ardimiento,

alzaste á Independencia un monumento

y nos ^ega&te tricolor bandera.

. Si “el destierro, la miierte y el olvido”

te dió la Patria, ¡oh Márt.r de Padilla!

para tí en su almo corazón, ouan honda;

inmensa gratitud ha renacido,!

y ante tu sombra augusta se arrodilla

de la Inmortalidad en la rotonda.

PPLIX MARTINEZ DOLZ.

¿Qué es poesía"^

¡
La poesía

!
pugna sagrada

;

radioso arcángel de ardiente espada,
tres heroísnaos en conjunción :

el heroísmo del pensamiento,
el heroísmo del sentimiento

y el heroísmo de la expansión

!

Flor que en la cumbre brilla y perfuma,
copo de nieve

,
gasa de espuma

;

zarza encendida do el cielo está

;

nube de oro, vistosa rauda

;

fugaz cometa de inmensa canda
;

•

onda de gloria que viene y va

!

Nébula vaga de que gotea,

como una perla de luz, la idea,

espiga herida por la segur

;

brasa de incienso, vapor de plata;

fulgor de aurora que se dilata

de Oriente á Ocaso, de Norte á Sur!

Verdad, ternura, virtud, belleza,

sueño, entusiasmo, placer, tristeza;

lengua de fuego
;
vivaz crisol;

abismo de éter que el genio salva

;

alondra humilde que canta el alba

;

águila altiva que vuela al sol

!

Humo que brota de la montaña

;

nostalgia obscura
;
pasión extraña

:

sed insaciable
;
tedio inmortal

;

anhelo eterno é indefinible

;

ansia infinita de lo imposible,

amor sublime de lo ideall

Salvador Díaz Mirón.

;:)0(;:

Si puidiénaimois foTtmaimoisi umiaj didea de
lia. inifiuen'Ciiiai que itiene uiniai “paliaibria de
eliOigi» y laproibiacióm,” iciaiídai eenicillameute

te de la 'boca del isupeiúoir, deispués de al-

igiuui itiialbajo' uin) ipoico' mejoir conicluidoi, ó

de una fatiga que revela en el aubdito', ó

ma voliuntiad, ¡loóimo! buisicaiíamiois eoin avi-

diez la 'Oicaisiiióin d'e ideciir aquella 'tpalaibira

lal' hijo, al ciriado, al amigo!”

No hay más quie dos .futuros que el hom-
bre puedá .aplicarse oou certeza: Yo sufri-

ré • yo moriré.

Mad. SWETCHINE.
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Las fiestas del 8 de Septiembre.

La epopeya de los niños-heroes fué conmemorada con un so-

lemne acto cívico que se verificó en Chapultepee el lunes 8 del pre-

sente mes.
La presencia del Primer Magistrado de la Nación, que presidió

la ceremonia, y á quien acompañábanlos Secretarios de Estado, seño-

res licenciados Limantour y Mariscal, generales González Cosío y
Reyes é ingeniero Fernández; los desbordamientos del elemento ju-

ventil diseminado entre la selecta concurrencia
;

los acordes bélicos

de las bandas militares
;
las descargas de fusilería hechas por los ca-

detes
;
el marcial aspecto que presentaba la doble fila de alumnos por

en medio de la cual atravesó el señor Presidente y sus acompañan-
tes

;
la vehemencia de los oradores cívicos y la majestuosidad del es-

cenario en donde tuvo lugar la ceremonia : el secular Bosque de
Aüuehuetes, realzaron con su brillante conjunto la fiesta en que tri-

butaron homenaje á ios heroicos cadetes sus dignos compañeros, los

que ahora forman la "Asociación del Colegio Militar” y los jóvenes
que cursan la honrosa ca-

rrera de las armas en es‘

te mismo establecimiento-

A todo esto hay que
agregar la inauguración

de la grandiosa tribuna en

donde se efectuó el impo-
nente acto.

Ya publicamos en nú-
mero anterior el proyecto

de esta grande y hermosa
construcción„y ahora ob-

sequiamos á nuestros lec-

tores con el grabado de la

primera plana de este nú-
mero, que representa el

detalle céntrico, el que
viene á ser el principal de
la Tribuna.
Es la plataforma desti-

nada al señor Presidente
de la República y su Ga-
binete para cuando presi-

da los actos que allí se

efectúen.

Publicamos también una
vista del "Monumento de
los Alumnos,” reproduc-
ción de fotografía que el

mismo lunes tomó nues-
tro reporter-fotógrafo.
Al fondo se entrevé, se-

micubierto por el ramaje
de los ahuehuetes, el cas-

tillo, dando este detalle
mayor interés al cuadro.
Vamos á procurar hacer

una descripción de la Tri-
buna, á la que agregare-
mos algunos de los más
importantes datos histó-
ricos que con la misma so

relacionen.

Actualmente, la parte meramente arquitectónica está terminada,

pero falta la escultural.

El monumento consiste en un anfiteatro de treinta metros de

abertura. Se llega á el ascendiendo una escalinata de 19 metros de

longitud, que conduce á una gran plataforma, en la cual desembocan
las escalinatas de las graderías, que son cinco ; una central de mayor
importancia destinada al sitio de la presidencia y dos en cada lado,

que sirven para el público.

El personal de mayor distinción queda colocado al nivel de la

grada más alta hacia el fondo, y en el centro del anfiteatro donde, se

destaca una plataforma más elevada aún que sirve para el Presidente

y sus Secretarios de Estado.

Respalda este lugar el motivo principal de la composición : cua-

tro antas que sostienen un cornisamento enriquecido con guirnaldas

de laurel y coronado por un pedestal á manera de trono, sobre el que

se posa un águila de alas abiertas, apretando entre su pico y sus ga-

rras una culebra, el histórico símbolo de la Nación mexicana.

Pende entre las antas un rico cortinaje tallado en la piedra que

sirve de fondo á los representantes del Poder, y arriba, en el ático,

con visibles caracteres, se ve esta sola inscripción : "PATRIA.” A
los lados de la escalinata presidencial, sobre pedestales que avanzan

casi hasta el medio del

anfiteatro, están las tri-

bunas de los oradores.

El respaldo general de
Jas graderías está consti-

tuido por un muro deco-

}ado con pilares que lo

subdividen en cdmparti-

mentos, cada uno com-
puesto de una banca de
piedra adosada en la par-

te inferior y rematado por

un friso de tableros y pe-

queñas antas y una cor-

nisa ornamentada con
palmetas y con cabezas de

león.

Cierran lo& extremos de
la gradería á los lados del

edificio, monumentos ho-

I orífieos unidos á muros
( sesionados sobre los que
se encuentran grandes
ménsulas decorativas y
d os esfinges guerreras que
mirándose frente á fren-

te, parecen custodiar la

gran escalinata de acceso

á la Tribuna.
En los momentos de al-

guna ceremonia, una ve-

la carmesí con adornos de

oro protegerá del sol á

los circunstantes, y será

sostenida por seis gran-

des ricos mástiles de bron-

ce, situados en la plata-

forma, y por otros que en

forma angular surgirán

de detrá s de la serie de

pilares del muro de res-

paldo.

El estilo dominante de

la composición es el grie-

go, y aun su emplaza-

miento en las rocas del

cerro de Chapultepee, es

Las fiestas del 8 de Septiembre. -Monumento de los héroe.® de Chanultepec.

Fot. A. V. Casasola.

TRIBUNA CONMEMORATIVA EN EL BOSQUE
DE CHAPULTEPEC.

una peremne reminiscencia de los anfiteatros tallados en la colina del

Acrópolis de Atenas.

En el año de 1897, el Sr. Lie. D. José Yves Limantour, Director

de las obras del Bosque de Chapultepee, y el señor General D. Juan

Villegas Director entonces del Colegio Militar, abrieron un concur-

so para la erección de una Tribuna monumental que sirviese así para

celebrar las ceremonias del aniversario de la batalla del 8 de Sep-

tiembre de 1847, y las de distribución de premios del referido Cole-

gio, como de una gran exedra que en el resto del año convidara á los

paseantes del Bosque á tomar asiento y recrearse con los panoramas

circunvecinos.

El jurado, compuesto por los señores arquitectos D. Ramón
Agea, D. Antonio M. Anza y D. Emilio Dondé, en Julio de 1897

aprobó el proyecto que resaltó ser del señor arquitecto D. Nicolás

.» Mariscal, quien todavía era en esa época alumno de la Escuela de Be-

4 lias Artes.

Como premio del concurso, se le encargó la construcción provi-

sional de su proyecto con madera y lienzos pintados para la fiesta del

8 de Septiembre del mismo año, á fin de ver en relieve y de tamaño
natural la idea concebida y poderla retocar en caso necesario, antes

f
de proceder á la construcción definitiva, la que se comenzó hasta el

año de 1899.

INDOLENCIA.
No hay disposición ó hábito que haga á un hombre más incapaz

de los deberes de una vida racional, que la indolencia.

Un hombre indolente es un cero en la creación; parece que no

ha sido hecho para cosa alguna, y que su vida no tiene objeto porque

vive para nada.

Si por favor logra algún empleo, lo perdería por flojedad
;
no es

capaz de ninguna profesión literaria
,
porque está privado de diligen-

cia para seguirla
;
no podrá concluir empresa alguna, porque no ten-

drá la constancia requerida.

Será un mal padre, mal marido y mal hijo, porque no se esfor-

zará en buscar los medios de mantener su familia
;
ni podrá ser ami-

go de nadie, porque no moverá una mano, ni dará un paso para ser-

vir á otros, ni para evitar el mal ageno.

Mas inútil que un animal, el hombre indolente será deshonra de

la humanidad.



Dewet, Delarey, Botha, El Rey, El príncipe de Gales, Lord Kiehener, Lord Koberts,

Visita de los Generales Boers al Rey Eduardo Vil, el 17 de Agosto, á bordo del yacht real “Victoria y' Alberto.”

1 .a visita de los generales

boeros al rey Eduardo VIL

El día 17 de agosto próximo pasado los

generales boeros Dewet, Delarey y Botha
visitaron al rey Eduardo VII de Inglaterra,

á bordo del yacht real "Victoria y Alberto.”
La entrevista, á la que concurrieron el

príncipe de Gales y los boers Eitchener y
Roberts, fué corta y en ella se cruzaron pa-
labras sin importancia. Antes de retirarse,

los jefes boers fueron presentados á Ja
reina.

El grabado que publicamos y que repre-
senta é los principales actores de la traje-

dia sud-africana, fue tomado del dibujo
que del natural hizo M. Sindey Hall.

La sonrisa del loco.

Era un pobre loco en cuyos labios jamás
se marchitaba la ílor de la sonrisa! En sus
ojos siempre radiaba una alegría y nunca la

sombra de una tristeza veló aquella faz de-

macrada por los insomnios y quizá por los

padecimientos ocultos. Era reservado como
un bloque de mármol, y tenía por los hom-
bres una especie de repugnancia. ¡Quién
sabe si recoiuíeiitrado en las ficciones de su
extraíi i locura, veía la humanidad como la

pobladora de un vasto manicomio!
“Cuando alguno le dirigía una frase, lan-

zaba una carcajada nerviosa que helaba la

sangre y se retiraba lentamente, profunda-
mente ¡lensativo. Para el los hombres eran
séres >ospecho.''os que el cadáver de su

razón no com|)rendía
;
})ero que por un ins-

tinto, refinado por sus desequilibrios men-
lalcs. le eran antipáticos y risibles al mis-

mo tiempo.
Nunca miraba á las mujeres. Su retina

acía años qu • no rctra'.HU.i ai una sola lí-

nea femenil. Nadie lo había visto llorar, y
sus labios, preparados siempre para la car-

cajada, nunca habían pronunciado ni una
sola palabra.

Era un ente que cruzaba la vida con .la

inconstancia de las cosas inertes.

Todos trataban de averiguar la causa de
su locura

;
pero todas las investigaciones

bien pronto se perdían entre las sombras
del misterio.

Una tarde me fui al camposanto. El sol

agonizante teñía con su luz rosada el verdi-
negro de los cipreses y la blancura de los

sepulcros. Todo era calma y silencio en ;la

morada santa. Nada se movía, ni una hoja.

Parecía que las plantas se hubieran con|a-

giado de la quietud de los séres s*obre los

cuales extendían la red de sus raíces.

Pronto llegaron á mis oídos los rumores
de un sollozo. Mis nervios se crisparon y al

querer averiguar la causa, me encontré con
el loco, en cuyos labios nunca se marchita-
ba la flor de la sonrisa y que nunca lloraba,

lloraba como un niño y haciendo gesticula-

ciones misteriosas.

Vestí mi voz de la mayor dulzura y le pre-

gunté la causa de sus extrañas lágrimas. Le
rogué largo rato que me contara sus pesa-

res; pero él, con el rostro entre las manos,
se ahogaba entre sus sollozos y parecía no
oirme.

Comprendí que la hora del dolor ¡es el

momento de las confidencias y de los desa-

hogos del corazón y le insisté de nuevo, po-

niéndole la mano sobre el hombro.
Entonces la tomó entre las suyas, se la

llevó á los labios y sobre ella sentí la im-
presión de dos lágrimas cálidas.

Y después. ... me llevó frente á una lo-

sa marcada con un nombre borrpso, y me

La persecución anti-religios’&'en Francia. Crozon. Un cerrajero rompiendo la cerradura

de la puerta de una escuela.
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ABROJOS.

Cuando la vió pasar el pobre mozo,

y oyó que le dijeron :-¡ Es tu amada 1
'

lanzó una carcajada,
pidió una copa y se bajó el embozo
—

¡
Que improvise el poeta I

Y habló luego
del amor, del placer, de su destino.
Y al aplaudir la embriagada tropa,

se le rodó una lágrima de fuego,
que fné á caer al vaso cristalino.

Después, tomó su copa

y se bebió la lágrima y el vino.

Rubén Darío.

Una tarde serena, una aura pura
Soplando en derredor

;

Una alondra, posada en su ramaje,
Trinando su canción.

Una torre que se alza allá á lo lejos.

En ella un esquilón,

Y entre nubes de oro y de escarlata.

Tras la montaña, el sol. .

.

Un tímido arroyuelo reflejando

Los cielos de zafir,

Y cercado de mirtos y violetas.

De rosas y jazmín.

FLORES.

Mi corazón fué un vaso de alabastro
Donde creció, fragante y solitaria.

Bajo el fulgor purísimo de un astro.

Una azucena blanca; la plegaria.

Marchita ya esa flor de suave aroma
Cual virgen consumida por la anemia.
Hoy en mi corazón su tallo asoma
Una adelfa purpúrea : ¡

la blasfemia I

Julián del Casal.

La persecución antireligiosa en Francia.—Ploudaniel. Asalto rechazado: los defensores

de uua escuela echando agua sucia á los gendarmes.

Para Carmen

.

Y entre los verdes sauces del follaje.

Una glorieta azul,

Y tú, sentada allí, para cantarte

Al són de mi laúd

.

Enrique C. Olivera.
Oaxaca, 1902.

Persecución antiieligiosa en Francia.

"Aquí duerme la ingrata. La amé toda
mi vida sin que nunca sus labios prepara-

ran para mí el dulzor de una promesa, ni

construyeran tampoco con una palabra si-

quiera la sombra fugitiva de una esperanza.

Hace ya tres años me vengo todas las tar-

des á derramar frente á esta losa, indiferen-

te y fría como su corazán, todas las lágri-

mas que mis ojos, llenos de vigilia, han ela-

borado en la noche anterior. Delante de los

hombres me río y soy mudo. . .. Aquí ven-

go á llorar. La humanidad no conoce mis
lágrimas y en cambio estas losas hasta aho-
ra no van á conocer mi risa!”

Y signó riendo por los corredores silen-

ciosos y bañados en la luz vaga del ocaso,

aquel pobre loco que nunca lloraba y en
cuyos labios jamás se marchitaba la flor de
la sonrisa.

I
Cuántos que nos llamamos cuerdos, mar-

chamos por la vida padeciendo los desequi-

librios mentales de ese pobre loco 1

Cesar Saavedra.

— Crozon. Salida de la Superiora.
No podemos recoger en la otra vida el

gozo que no hubiésemos sembrado y culti-

vado en ésta con sufrimiento y paciencia.

San GRacoRio.



6io S/EiMANAEIO LITERx\ RIO ILUSTRADO.

Templo de San Bernardo donde se verificó la

ceremonia religiosa arreglada por la Agrupa-
ción de Jóvenes Españoles.

la corrida de toros que debe haberse efectuado

ayer do'mingo.

Además, las dos agrupaciones celebraron el

memorable acontecimiento de la historia de Es-

paña, con la correspondiente festividad religio-

sa en el lemplo de Santo Domingo y en la igle-

sia de San Bernardo, respectivamente.

Publicamos varios grabados, reproducción de

las diferentes escenas de las fiestas de ambas
agrupaciones.
Hubiéramos con gusto tomado mayor número

de fotografías para dar idea más exacta de la

suntuosidad de todos y cada uno de los actos

que constituyeron los festejos
; í

ero fueron tan-

tos, que ni dispusimos del tiempo necesario ni

contamos con el espacio suficiente para la publi-

cidad de mayor número de ilustraciones
;
á lo

que hay que agregar que durante los dos días,

domingo y lunes, esos actos fueron casi simul-

táneos ó se sucedieron sin intervalos los unos á

los otros, razón por la cual perdimos algunos

detalles que contra nuestra voluntad omitimos

en nuestra información gráfica.

LAS FIESTAS

UE COVADONGA.

La Colonia Española conmemoró el gran
día de su Patria, como de año en año acostum-
bra hacerlo : con toda suntuosidad.
La división de los iberos que radican entre

nosotros, no fné motivo para que se enfriara
el entusiasmo que siempre ha reinado en las

fiestas de Covadonga
; y como á pesar de todo,

la cordialidad que liga á los miembros de la

Colonia quedó en pie, pues que la formación
de los dos diferentes grupos no fué más que
una forma de disidencia que pudiéramos lla-

mar exterior, en nada se amenguó el éxito de
las fiestas.

Antes bien, hubo mayor variedad en el pro-
grama general, ya que pueden considerarse
como números del mismo los diferentes actos
organizados por la Junta Central y por la

Agrupacióu de la Juventud Española.
La Junta Central organizó el concurso de bi-

cicletas y el de trajes regionales
;

la romería
del Tívoli del Elíseo y la suntuosa corrida de
toros dada el lunes en la Plaza "México.” Los
Jóvenes Españoles tuvieron también romería,
concursos y, además, una cabalgata regional y

1 emplo de Santo Domingo donde se efectuó la funcióu religiosa organizada por la Jun-
ta Central de Covadonga.

PR.VSAMl ENTOS. '

l'-l frivti<lio i’s el casitigf/ dic kxs carax:tcri.'*.s

jtorc/—;. y do lo-s cK razoiu-.s frias.

í -a . ]áv.riin!rt> son un bálsamo ríe consue-
lo >iu ri. -tri^^a todas las liTÍdas, que cal-
ió ; i'i'dii-. ](xs (boilores, que jnirifica todos
Ion io'.ii nl( is.

El. SABIO.

El nivel para examinar las obras del cris-

tianismo y saber lo que ha aprovechado
en la vhituid, es la ))aciencia y sufrimiento
en los trailiajos y adversi.lados que padece.

P. RIVADENEIRA.

En, la leetuira de liois mialioe libirois se
aprende ú a'ct el imail sám honroir, A hiaiblar

de él sin puder, y á coimeteirlo eon lescáu.-

daloi.

SAN AGUSTIN.

Lo'S imiuiHidanios llamiain' desigracias á las

enifenmediadeisi; ipemoi los isantois las lláimasa

:graci|ais y viBátae die Diosi.

SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO.
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Las fiestas^de Covadoaga.—La. corrida de la Junta Central.—Rejoneadores, alguaciles, niaceros y lacayos que figuraron en el despejo
de la plaza,

Los ojos del niño.

Si vieras, decía la carta,
|
qué hermoso

está ! Ya me conoce y me sonríe cuando me
acerco á su cu cita ....

¡
Pobrecito mío ! . . .

.

Ven á verle. El no tiene la culpa de nues-
tros disgustos.

¡
Tiene unos ojos tan negros,

tan hermosos, tan expresivos!
Era, sí, una iniquidad tener un hijo y no

conocerle Aquella idea constante, dolo-
rosa, barrenaba sin cesar el alma.... Du-
rante seis meses, desde que recibió aquella
carta que había leído cien veces, no hacía
más que pensar en ello, y al fin se decidió
á conocer; á dar un beso á su hijo. ... ¡Su
hijo ! . . .

.

Mentira le parecía, y |
qué cierto !

qué verdadero resultaba

!

Ella y él se habían equivocado grande-
mente creyendo que podían ser dichosos, y
cuando decidieron separarse, convencidos
de que sus caracteres y sus sentimientos
eran todo lo contrario, resultó que había de
por medio una criatura inocente ....

i
Pobrecito ! Sí. Decía bien. El niño no

tenía la culpa de nada. Y en lo de tener los

ojos negros, había salido á él, porque los de
ella eran azules, muy azules
-^Oon actividad febril arregló los prelimi-
nares del viaje y sin avisar, sin decir una
palabra, llegó aquella misma noche á Madrid
en el tren gallego. La hora no era la más
oportuna para presentarse, y decidió dejar
{)ara el día siguiente el placer de ver á su
pequeño. Además, estaría dormidito, y él

quería contemplar á su sabor los ojos ne-
gros, grandotes, fulgurantes del muñeco,

íáe (iirigió^al hotel, y por hacer algo se

La corrida de la Junta Central.— El palco de las reinas.

acostó en seguida. La vida de la corte, que
en otro tiempo fué su encanto, le resultaba

entonces intolerable.
¡
Quién iba á decirle á

él que había de llegar un tiempo en que abu-
rrido de todo se cogería á las once de la no-

ch^ en aquel Madrid de sus pecados ! . .

.

Pretendió leer un periódico, y no le fué po-

sible enterarse de nada. Entonces se dió á

Sin saber á qué atribuirlo, le latía el co-

razón apresuradamente y no apartaba de su
imaginación Jos negros ojazos de su peque'
ñuelo. En la Glorieta de Quevedo despidió
el coche, dirigiéndose á pie á la calle de
Trafalgar. Necesitaba serenarse, estaba muy
conmovido.

;
Qué tontería! Y todo por ver,

por besar á un muñeco Incon.sciente-

pensar en su pequeño, quedándose así plá-

cidamente dormido con la dulce ilusión de

un despertar halagüeño.

No eran aún las siete de la mañana cuan-

do estaba completamente listo para ir á

Chamberí.
Vería al niño, le daría muchos besos, y

después. ... ya vería que determinación to-

maba.
Cierto que era muy temprano: pero ella

madrugaba siempre mucho, y por pronto

que llegara á la calle de Trafalgar, serían

bien dadas las ocho de la mañana. Por otra

parte, estaba justificado lo intempestivo de

la hora con la natural impaciencia, que des-

pués de todo, ella no dejaría de agradecer.

En la Puerta del Sol pareció muy largo

el camino que teníá que andar y tomó el

tranvía.
|
Qué armatoste tan pesado !

Atpiei veliículo lio adelantaba conforme á

su deseo. Entonces alquiló un coche de

punto

mente aceleró el paso, y al llegar frente á la

que le era tan conocida, el-corazón le dió un
vuelco horrible.

Delante de la puerta había una carroza,

una carroza de cristal que parecía un enor-

me relicario de gótica traza, y en donde el

oro resaltaba con abrumadora profusión so-

bre el albo color de la pintura. Adornados
de luengos paños azules con -ribetes blancos,

los caballos ostentaban orgullosos grandes
penachos de plumas sujetas con crestones

de metal dorado .Los lacayos, vestidos á la

federica, conducían del diestro á los brutos,

mientras que un cochero de enpolvada pe-

luca se erguía con la rígida seriedad de un
fetiche en lo alto del pescante de aquella

cairelada tracería.

En aquel punto, y mientras «'locaban en

el interior del relicario una caja pequeñita

torrada de raso blanco, se abrió un balcón

del entresuelo y apareció violentamente una
La corriila de hi -Tunta Central. Un rejon-

fillo dé Francisco Sánchez.
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i
Allí estaba el pobrecito, morado como

un lirio, yerto, rígido, abandonado como un
despojo doloroso de la vida !

La portera de la casa y unas vecinas que
habían seguido el conejo, contemplaron al

muertcito, y frases doloridas, sentidísimas,
de piedad infinita, salieron generosas de
aquellos pechos de mujeres. . . .

Santana oía aquellos lamentos, sintiendo
que un nudo le estrangulaba la garganta,
que una mano de bronce le apretaba de un
modo brutal el corazón. . . . Abrió los ojos
desmesuradamente y los fijó en los de su
hijo.... Los tenía opacos, inexpresivos,
apagados. . . . circuidos de una profunda y
amoratada huella. . .

.

Quiso llorar y no pudo conseguirlo. Sin
darse cuenta de lo que le pasaba, retrocedió
angustiado y se apoyó en el tronco de un
árbol para no caer
Y aunque hac a mucho tiempo que el acto

se había terminado, aunc,ue estaba ya solo,

completamente solo, los ojos del niño se-

guían mirándole de una manera tan fría,

tan implacable, con una tenacidad tan dolo-
rosa 1

'-'‘an carroza. Primerjpremio de ciclistas.

mujer. Erajella. Estaba desgreñada, brutal-

mente sombría, dura é impasible como el

dolor. Con rabia dolorosa mordía un pañue-

lo para no gritar, para no injuriar á aque-

llos hombres que le arrancaban el alma al

llevarse dentro de aquella caja tan pequeña

un tesoro tan grande, tan inmenso, que so-

lamente las madres son capaces de apre-

ciarlo.
*

* *

Santana se unió maqninalmente á la esca-

sa comitiva que seguía al carro fúnebre. El

capellán del cementerio de San Luis recibió

el nuevo huésped, y después de unas breves

oraciones y antes de encerrarlo para siem-

pre dentro de una polvorienta sepultura,

mandó que se levantara la tapa de la cajita

que guardaba al niño. . .

.

Carruaje que llevó el árbol de Cueruica al ^Petit Versailles.”

* *

'^J^El sol brilla con fuerza poderosa
;

las flores exhalan perfun es

enervantes; los pájaros, descarados y bulliciosos, alegran al triste

recinto de la Nada. Todo sonríe, canta, todo canta, todo luce.

La Naturaleza augusta é impasible ante el dolor humano, exprt-

sa de ese modo que le es indiferente el anudamiento de aquel iu

feliz, que al fin pudo llorar, .tristemente al principio, después copio-

samente.

COMPOSICION
dedicada á 1.., señorita Elena Valenzuela y recitada por

su autora en la Velada que se verificó en el Teati o

del Conservatorio la noche del 18 de Agostode 1902

Sin galas, sin adornos, sin dotes de valía,

Pensé que era imposible llegar basta tu altar.

Exentado aptitudes, ¿qué dones te ofrecía?

bin mérito ninguno, qué te ibaá presentar?

Desalentada, triste, permanecí un instante,

Pero este abatimiento muy poco persistió,

De un rayo de la luna surgió un ensueño amante
Y entre sus blancas alas abrigo me ofreció.

Te llevaré muy alto, me dijo, en los espacios
Donde los astros brillan con argentada luz.

Existen de las hadas magníficos palacios.

Encontrarás en ellos lo que imaginas tú.
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Mas ia Belleza oyendo lo que mi afán pedía
No puedo darte nada, también me contestó,
Que todas mis ofrendas y dones de valía

Para ella cariñoso mi espíritu formó.

Yo coroné su frente con la diadema hermosa
Que de la noche bruna tomó la obscuridad.
Yo puse en su mirada tranquila y misteriosa
El brillo de los astros allá en la inmensidad.

Pai’a sus frescos labios robé la galanura
l*el pétalo rosado, del mirto, del clavel.

Para su voz el eco y la cadencia pura
Del arpa, de la clave, la guzla y el rabel.

Yo di á su esbelto cuerpo la incomparable
(gracia

Del tallo que se mece con lánguido vaivén.
Para sus manos bellas, tersura de la acacia,

¡
Y tuvo por suspiros las auras del edéu !

Yo nada puedo darte que en ella no lo vea,

Mis dones más preciosos ha tiempo le llevé.

Destellos de la ciencia, fulgores de la idea,

Sublimes pensamientos á su alma le entre-

(gué.

Volamos por las nubes
;
de la Virtud gran-

(dioso

El templo ante mi vista radiante apareció;

Detúvose mi ensueño, y llena de alborozo
Entré y ante la reina alcé mi petición.

Volamos, y cruzando veloces el espacio
A la Belleza fuimos ansiosos á buscar ....

Y en alas de mi ensueño llegué hasta su pa-

(lacio

Bañadp por los rayos de viva luz solar.

Ya ves, dije á mi ensueño, que nada tengo
(ahora.

Me alejo entristecida, me alejo con dolor...

Volvamos á la tierra que ya surgió la aurora

Bañando el horizonte con áureo resplandor.

¡
Espérate ! Me dijo un eco misterioso

,

Yo voy á darte luego lo que anhelando estás,

Entusiasmada, alegre, entré con vivo anhelo
Pedí una grata ofrenda para traerla á tí,

Y entonces el Talento me dijo; Vé á otro

cielo

Que todos mis tesoros á Elena ya le di.

¿Qué puede darte. dime, qué dones, qué pre-

(sente

Podrás llevar á Elena, me dijo la Virtud,

Si todas las bondades y el bien que el alma
(siente

1
Lo he dado para ella, lo di á su juventud

!

Baile de niños en el pabellón de Asturias en el “Petit Versalles.”

Las fiestas de Covadonga. El pabellón andaluz en el "Petit Versátiles. ’’

Bogamos por el éter, detúvose un momento.
Mi ensueño ante un alcázar de regio corin-

[dón.

Su extraña arquitectura anuncia del Talento
La mágica morada, la espléndida mansión.

Las lic.stas de Covadonga.—El "Club Mercurio.” Primer premio de ciclistas.

Fots. A. V. Casasola.

Lo grande, lo que brilla, lo espléndido, lo

[hermoso

,

Raudal inagotable que pronto encontrarás.

Si tornas de las aves el melodioso acento.

Si buscas de los astros la pompa sideral.

Recoges el murmullo suavísimo del viento

Que roza de los lagos las linfas de cristal.

Y si te dan las flores perfumes y matices,

Y perlas y encendidos corales te da el mar,
Y formas ramilletes de nardos y de lises

Y juntas niveos ampos en la región polar.

Si tomas de la noche la clámide de raso

Prendida con diamantes sobre ligero tul.

Las luces de la aurora, los tintes del ocaso,

Los cirrus que embellecen el Armamento
[azul.

Si todo lo más bello de la Creación entera,

Lograras obtenerlo para formar un don,



Magnífico, esplendente. . . . Sin duda no va-

(liera
Lo que la humilde ofrenda que voy á darte

[yo.

i Quién esí Me dije absorta, ese eco miste-

(rioso

j
Más dulce que los cantos divinos del laúd I

Y surge de un celaje dorado y vaporoso
Un ángel que responde : Yo soy la Gratitud !

Si demostrar intentas tu afecto y tu ternura.
Si ofrenda noble y grata anhelas presentar.
Un beso de cariño encierra más dulzura
Que aromas los vergeles y que rumor el mar.

Reunidas en un ósculo de tierna simpatía
J as dulces emociones que abriga el corazón.
Se forma ese tesoro que tiene más valía

Que todas las riquezas de toda la creación I

Ya ves, no tengo nada que valga lo que an-

[helo.
No puedo darte todo lo que mereces tú. . .

.

Mascomplacida traigo del esplendente cielo

Mis besos de cariño de eterna gratitud I.. .

.

Luisa Ross.
Agosto 18 de 1902.
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Vida Serena.

Lejos, lejos de mí el cruel hastío

Que la vida envenena
Koy se alzo el sol del pensamiento niin

Por et aura serena.

De la existencia corre mansamenite
El arroyo eintre flores.

¡lOuál inundan mi pecho, cuál mi frente

Divinos resplandores

!

Jamiás altera mi apaciblie calma
Sed de mando ni oro

:

Libre es mi corazón, libre mi alma,

Libre el estro sonoro.

Cuando el pájaro canta en los verjeles,

No aJ vado aplauso aspira.

¡Cuán breves scm los frivolos -laureles

Por que el mortal suspira!

Frugal manjar, y en cristalino vaso
El agua trasparente,

Bastan para llegar al arduo ocaso
Con no turbada frente

;

“Xor Ipiaríentee
flovcla por IRafael Delgabo,

(TorresponMente t>c la IR. Bca^emta ]£epañola, e in^ív>í^uo t)c

(CONTINUA)
^

LXIV

Juan partió al día siguiente para Pluvio-

siha. Elena no pudo disimular su pena ui

su angustia. Lloró y lloró toldo el día.

Doña Dolores no pudo menos que de-

cirle :

—Hija: ¿qué tienes? Si yo ó alguno de

tus hermanos esiUuviésemos de muerte, ó
ya entre cuatro cirios, no llorarías así!

¿ Por qué lloras ? ¿ Qué te apura ?

La ciega hizo un esfuerzo y se echó á

reir. Pero reía y sus ojos estaban denos
de lágrimas.

—
¡
Bendito sea Dios 1—siguió diciendo

la señora.—¡
Bendito sea el momento lan

que Juan se fué! ¿Se fué? ¡Pues que no
vuelva nunca ! Te has enamorado de él, hi-

ja (mía; sí, esa es la verdad. . . Tú lo nie

gas, pero nada hay más cierto. No me cau-

só extrañeza ,que tu hermana se enaincira-

ra de Alfonso, porque Alfonso es un^ mu-
chacho de mérito. . . Pero Juan, hija,

Juan no vale nada, como no sea por su
dinero, esto es, por el dinero de su pa-

dre. Tú, niña, no sabes ni lo qu-- es el mun-
do, ni lo que son algunos íiombre.s

¡Juan es 'un perdido, hija ¿mía! Líbreme
Dios de que dieras oído á ese muchacho'. ..

—Mamá
: ¡

eres injusta con éi ' Es lige-

ro ide carácter, frípolo, parlanchín, audaz,
pero nada más. Nadie le quiere ... ¡

sólo
Pablo 1

—Ni PabI’Oi. Ya sabes, porque lo oiste

de sus propiots lalbios, la oipinión en que le

tiene ....

—
¡
Y antes ¡tan amigos 1

—Sí ; y 'mucho que me alegro ide que ta-

maña 'ámistad haya ido á menos.
Juan es otro con él, y me felicito de ello.

Pablo con esa malla compañía, iba por pé-

simo camino.
Doña Dolores dió la -vuelta y Elena se

quedó hundida en su tristeza y en su do-
lor.

A ipoco volvió la señora en traje de ca-

lle.

—Me voy á M'éjico. . .—dijo, oalzándo-

se los guantes.—'Juan me citó para las cua-

tro de la (tarde.

—¿Van á iliqiuidar cuentas?—dijo Mar-
Rat-

—No sé cuáles serán esas cuentas....

Yo no supe jamás que tu padre le 'debie

ra algo á tu tío. . . Pero, en fin, él dice

que sí, y será.—
¡
Mamiá!—interrumpió Margarita con

suma vehemencia.— ¡
Por Dios que no sea

usted débil ! Procure usted que Pablo asis-

ta á esa conferencia. A las miujeres nos -en-

gañan icon facilidad. El legado 'de mi tís

y el obsequio de mi tío, no son gran cosa
pero esas cantidades nos darán indepen-
•dencia y traniquilidaíd, que (muicha necesira-

imios.

con Alfonso... El -muchadhó es bueno y
te hará feliz . . . Yo no me i'nteres'Oi en es-

te asunto por mí, 'sino por -ustedes, princi-

palmente por esta criatura, y después por

—Tú, hija, sí Dios quiere, te casarás

ustedes. Pablo se bastará lá sí mísmO; Ra-
món necesita hacer carrera . .

.

—¿Y cuánto reclama mi tío?—-preguntó
Margarita.

—No lo sé; ino me lo ha dicho. Nunca
me había hablado de esoi, hasta el otro

día. A Pablo -sí
;
le (tenía dicho qU(e. al reci-

bir el 'dinero de su legado liquidaría con-

migo. ... pero tamipoc'o dijo cuánto. . ,

.

Veremos en iqué para esto. Me voy. , . ,

Doña Dolores se compuso -Cl sombrero
ante el espejo, santiguóse y salió.

Momentos (después llegaba Alfonso.

M'argarita salió á recilbirloi muy afable y
muy cariñosa.—

¡
A buena" hora viene el caballlero!—'dí-

joie al (tomarle el samlbrera.—Quedó' en

venir á comer ooin su novia, y le hemos
esperado en vano
—El viaje dé Juan fué ‘cmisa idle todo.

No salió hasta imedüo día, y ya á 'esia (hora

no era posible venir. Papá me detuvo en el

6iS

Y en la mansión callaida y esco'ndida

Ver cóm'O van las boiras

Deslizándose en paz no interrumípida,

Cual las ondas s'O'noraís.

¡
Que á mí las luchas de la armada gente

Po'r cuanto el mar abarca,

Ni del tribuno la pa-la'bra ardieii'te.

Ni el cetro del mionaroa!

Del imipro'viso popular tumulto

¿ Qué tamo, ni qiuié espero ?

¿ Qué del aleve conspirar oculto ?»;

, ¿Qué del airado acero?

¡Óh selva! ¡oh flores del ameno vaile!

¡Alta y sere-na luna!

Que la paz en vosotra's siempre ¡lallc,

Co'mo la hallé en la cuna¡;

Y al inclinar la frente desm-ayada,

Cual flor del hielo herida,

La irieciba en la tumba sosegada
La tierra be-n'decid’a.

¡
O'h paiz del corazón! Cual de arpa santa

Al -cielo 'tu Inimino sube,

O como- desde ei ara se levanta
De incienso pura nube.

1RÍC08.”

número la fiDeyícana.

despacho y me hizo 'escribir cien mil car-

tas. No hay en el des|[>acho quien escriba

en francés, y adQmjás, 'él no fia (de cual-

quiera. Es 'listo mi papá. . . ¡vaya si es lis-

to ! Por fin logró lo que desea'ba:, y esa ope-
ración 'le dejará mucho's y m'uy buenos pe-

sos. ¡Con tal -que Juan ande listo! ¡Sí que
andará listo!

—Bien; pero ¿qué va á hacer Juan en
Pluviosilla de aquí á 'mediados del mes
A fasitidiarse.

—Déjale, que él se buscará entreteni

miento. Allí se encontrartá á Concihita Mi-

jares. .
.
¿(qué más necesita para estar á sus

anchas ?

—¿Y U'O le iparece á usted, mi señ'j’-

don Alfousio, que na viene iin caballero á

visitar á suí novia para hablarle de com-
binaciones mercantiles y 'de. Conchita Mi.

jares, esa pobre mdiQbachai criiyo d'es(Lin i

me tiene siempre inquieta y en zo’zobra ?

Alfonso se sentó en el taiburete del pia-

no, y girando -co'n él, volvióse al tecladb y
se pus'O á tocar una melo/día españoiíai, dul-

cemente apasionada . . . Margcit: á su es

palda le oía, puesta 'una -mano en él' honi-

'bro izquierdo de su primo. Alfonso uio era

un pianista
;
pero tocaba con delioaideza y

expresión.

MaTgo(t le 'escuchaba estática, (siguiendo

con la mente la encantadora serenata. Al

terminar ésta, la blonda señorita, inclinó-

se, 'diciendo:

—Alfonso. .
.

¿:m(e quieres mncho ?

El joven 'echó atrás la cabeza, descaí i-

s'ándiola en el brazo de Margarita, y bu?-

(cando la mirada de su primia, y murmuro
que no dijo, con melodiosa y correcta pro

nunciacióm fra'ncesa

:

“Oiivre les yeux, dirai-Je, ó ma seule lu-

(miere

Laiss-e-moii, laisse-moi lire d'ans ta.paupiere

Ma vie et tou amionr:

Ton regard languis anit est plus cher a mqn
(ame

Que lie premier rayón' (de la celeste' flam'tne

Aux yeux prives diu) j(Our.”

(CoutiiJuará.)
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Bata para nina de G años. Vestido coa solapas para señorita

El Otono.

Ornada de guirnaldas y graciosos festones, pasó opulenta con
sus frutos ópirnos, sus aureolas carmesíes, sus noches de luna perfu-

madas, y azules, la estación fausta de los estivos meses, de los blan-

dos deliquios del cuerpo y del alma.

¡
Oh ! qué dulce es entonces, atravesando la campiña alfombrada

de cerinto, de fragante ajedrea, bascar el secreto asilo de los bosques,

soñar á la eombra de los árboles vestidos de gala, eu'il si asistiesen

á las sagradas nupcias de la tierra y el sol, refrescar la sangre ar-

diente en el raudal cristalino, sentir oreando la sien, el sahumerio
de la brisa impregnada en el olor montaraz de las mirtáceas, las tu-

berosas, las bromelias, agreste efluvio cuyo origen se ignora

El viñador ve amarillear los pámpanos en las cepas maduras;
pierden los valles su corona; un hálito de viento frío, penetrante,

contiene la fermentación de la savia en los troncos robustos, cual si

les hubiese llevado las confldencias de la muerte.

Caen las hojas descoloridas y mustias. Remolinean con estriden-

el roce sobre el musgo, en caprichosa confusión, en fantásticos giros.

al impulso del cierzo que las revuelve, las arrastra, las desmenuza,
las dispersa.

La acacia simbólica de arracimadas florea, la bíb'ica palmera, el

tamarindo indiano, el sicomoro oriundo de la griega Chipre, el pá-

lido olivo antiguamente consagrado á Minerva, el umbroso árbol de
que Alcides tegiera su corona, el laurel de Pafos, la magnolia esplén-
dida de América, el ombú solitario de la Pampa argentina, guarida
hospitalaria del indio errante, todos esos hijos lozanos del desierto y
las selvas, estremecidos se despojan de sus adornos. Otro tanto acon-
tece con las plantas endebles, semejantes á la doncella tímida, que
después de una ñesta en que se deseucontrara con su novio, esparce
desconsolada en derredor de su lecho las cintas y las rosas marchitas
al calor de su seno palpitante.

No todos los árboles, empero, pierden su verdor, languideciendo
al senlir la ausencia del ambiente estival, tan plácido á la gárrula
hojarasca. . . . Algunos vienen de climas rigurosos y son fuertes y se-

veros. Resignados soportan el alejamiento del astro que destella el

día en su frente y parecen como los tamarindos, las sabinas, los ene-
bros, y especialmente los cipreses de que se coronaba el Ida, vivir en
perpetua plegaria, envueltos en su ramaje sombrío.

Triste está el prado, triste está la colina. Mirad el cielo
;
'en vano

ñuscaréis en la región olímpica el esplendor magnífico, las fulgurantes
ráfagas que os deslumbran en las alboradas del estío. No hay en el

horizonte ni estallidos de volcanes, ni oleadas de topacios, ni monta-
ñas flamígeras. Son meaos vivos los matices, los tornasoles de las

nubes livianas. La luz y los colores dilúyense armoniosamente en el

éter, produciendo sonrosados celajes que van desmayando hasta per-

derse en una tenuidad vaporosa; así espiran los dorados ensueños de
la juventud; así el pensamiento, después de haber iluminado las ver-

des cumbres de la vida, siente debilitar sus fuerzas, hasta desvane-
cerse en el océano sin riberas de la inmensidad.

i
Oíd ! ha cesado el rumor de los campos

;
no canta en lá espesara

la cigarra, ni zumba el grillo en los trigales. De vez en cuando se es-

cuchan sólo los mugidos prolongados de las vacas bravias, llamando
á sus terneros, el balido de ios corderinos friolentos, el cencerro de

las cabras ramoneando en las cañadas el humilde cantueso y los sau-

ces amargos, la voz de algún pastor solitario, que más que canta se

lamenta, y al caer la tarde, allá á lo lejos, el tañido de la campana
de la ermita, que según la expresión del grande y taciturno bardo de

Florencia: “parece llorar el día que muere.”
"

I
Qué inefable tristeza

! j
Ks la hora de la oración y del recuerdo

!

~ cuya alma mística y doliente se armoniza con esa sere-

nidad religiosa, con esa melancolía sublime, ven, y desde la cima de

nuestra montañ i desolada saludemos jutltos el otoño, el otoño que ha
hecho enmudecer demasiado pronto en tus vergeles el coro alado de

los tiernos amores. Así reverdecerán aquellos para tí, brindándote de

nuevo sombra y frescura
;

así vuelvas á deleitarme un día al canto

alegre de las aves amantes en los matorrales floridos, y se te vea otra

vez toda vestida de blanco, recogiendo entre el césped viole as y cam-
panillas silvestres, para coronar tus cabellos más negros que mis

penas. .

Enjuga, enjuga tus lágrimas para no causar envidia al ángel del

dolor. Las lámparas de tus altares están todavía llenas de óleo perfu-

mado
;
una mirada de tus ojos bastaría á encenderlas, y tú puedes ser

aún la sacerdotisa inspirada de un culto misterioso y divino.

En cuanto i mí, he dado ya mi último adiós á la juventud y á la

esperanza. Jamás retoñarán las ramas entre las cuales abracé las

cortas visiones de la felicidad. Ya no hay misterios en la selva calla-

da que transito: ya no hay imágenes flotantes, ni voces incógnitas,

haciendo al oído tiernas promesas, |qae hoy ni comprender sabría el

corazón.

En cambio, penetra allí más luz;'’más directamente pueden mis

pensamientos remontarse al cielo, donde tengo una cita inm rtal ! . . .

Bu otro tiempo Rubiera escrito en verso esta elegía; pero ¡ay!

mi lira está cubierta de crespóu y ha enmudecido para siempre.

Carlos Guido y Spano.J _
(Argentino.)

Recomendamos el Instituto Electro-Medico

DKLDP. S- S- HAI.L.
El l)r. HAT/Ij es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día a día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 anos de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, o si encuentra que el

mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, poríjue sus específicos son verdaderamente heroicos.

'Tiene en sus oficinas [reconocidas [)or el Consejo Superior de Salubridad] todos ios grandes descubrimientos médi-

cos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos

viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatimo,

la varicocelc, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

I’oda aquella persona ([ue solicítese le olisequiará un libro IVié lico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los síntomas de su enferinedad.-To las las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por corrw o express,

l loras de consulta: de 8.30 a. m. á i [). in. y de 3 (». ni. á 7.30 p. m. Los domingos, de ro a. m. á i p. m.

DÍTe(v*/i4rr. cdlle 4 31 Vioj') aú n. 114, México, F.
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El sueño de Marta.

I
Cuánto había gozado Marta en el baile!

Verdad es que estaba fatigadísiina y algo

calecturieuta, porque preciso es ser de bi'ou-

ce para bailar hora tras hora sin sentir

cansancio.

¡Con qué fruición se contemplaba en el

gran espejo, recordando lo que Pedro le

había dicho! Y no era adulación, no, por-

que el disfraz realzaba su hermosura por

manera prodigiosa: á serle posible no ves-

tiría otro traje que aquel, tan airoso y que
tan bien sentaba á su persona.

¡
Y qué fino y qué galante era Pedro

! ¡
si

supiera él cuánto le gusta á ella

!

Pero, Icá! mucho obsequiarla, eso sí. .

.

y nada más
: y ya lo creo que despediría á

Andrés por Pedro, á pesar de ser aquél tan

bueno y quererla tanto
;
pero

,
hija, un chi-

co tan sosaina y raro que no quería ir á

bailes y teatros, ni aún con ella. . .

.

Todo esto y mucho más pensaba Marta
mirándose y remirándose al espejo, sin acer-

tar á quitarse el disfraz.

De ^ronto acordóse que no había rezado

ni poco ni mucho durante aquel día

Claro, i
Quién tiene tiempo de rezar cuan-

do ha de irse al baile? Todo el santo día

no basta para combinar lazos y lazadas pa-

ra guarnecer el traje: por aquella vez dis

pensaría el Sagrado Corazón á su celadora,

y la Purísima Virgen á su hija: ya rezaría

mucho á la mañana cuando fuese á la última
Misa.

Con tales propósitos empezó á desnudarse
para meterse en el lecho: alzó los ojos, y
distraídamente los fijó en los de una hermo-
sa imagen de María Dolorosa que pendía
cerca del lecho, sintió lo que nunca sintie-

ra, porque parecióle ver eu la mirada de
María reconvención y angustia, y hasta le

pareció que una lágrima titilaba en aquellos
ojos purísimos.

Agolpáronse instantáneamente en su ima-
ginación diversas ideas

:
pensó en Jesús

*

Crucificado, en la muerte, eu el baile, en el

infierno

Parecíale que la santa Imagen salíase del
marco para pedirle estrecha cueuta de su
proceder durante aquel día; y espantada
lanzóse al lecho sin acabarse de desnudar,
sin apagarlas bujías, y hecha un ovillo ta-

póse cabeza y todo.

En medio de su espauto preguntábase
con temor horrible

:

Rendida de miedo y cansancio durmióse
al fio, y soñó.

Soñó que un ser invisible la conducía por
el espacio, pues bajo sus plantas no sentía

la tierra : al poco rato oyó una voz que le

decía

:

—Anda, camina.
Y anduvo, anduvo mucho, hasta que ren-

dida se sentó al borde de un camino.

A poco oyó voces y algazara, cantos y
músicas, y ante ella vió un tropel de gentes

disfrazadas, y todos le decían :

—Tú que eres de los nuestros, ven con
nosotros.

--¿A dónde váis? les preguntó.

— ¡A la eternidad! gritaban, y volvían

á sus cantos y piruetas locas.

Pasaron : dirigió ella su vista á lo lejos

del camino, y vió venir por él un hombre
agobiado por un peso enorme: levantóse

como inpelida por fuerza sobrenatural
, y

si sus ojos no la engañaban, era un madero
lo que llevaba sobre sus hombros el cami-

nante: más cerca ya, notó que no vestía

como los hombres de la época actual, sino

que cubría su cuerpo una túnica de color

obscuro, ceñida al cuerpo por tosca soga.

1
Y era una cruz que pesaba sobre sus

espaldas, y ceñía su cabeza una corona de

punzantes espinas

!

i
Era Jesús

!

Jesús, que de lejos fijó sus ojos en ios de

Marta, dirigiéndole una mirada imposible

de describir. Al brillo de aquella tristísima

mirada, Marta cayó de hinojos, sin poder

apartar sus ojos de los del Hombre-Dios :

quiso correr hacia á Jesús, mas sus rodillas

parecían haber echado raíces : oyó una voz

melodiosa, de dulcedumbre tal, de acentos

é infiexiones tan celestiales, que la dejó co-

mo arrobada, y entendió que Jesús la decía:

— Marta, mira cómo me ponen tus cul-

pas

—

Acabada de oír esta queja suave, supli-

cante, se vió ella misma abrazada á aquel

Pedro tan galante
,
tan gallardo, bailando

al rededor de Jesús, complaciéndose en

mortificarle, en hacer más penosa su mar-

cha
; y en medio de la desenfrenada danza

dieron en el extremo de la cruz, haciendo

caer al Salvador.

Sintiendo angustia mortal quiso abalan-

zarse á levantar á Jesús, pero no pudo mo-

verse .... y oyó cerca de sí un 4 ay !
que la

hizo estremecer; volvióse, y vi^ á María de

los Dolores que la miraba con ojos de sú-

plica también, y vió en María el mismo ros-

tro de aquella Dolorosa que teuía allá á la

cabecera del lecho
; y vestía idéntica ropa,

pero no iba sola : apoyábaae en una mujer

Joven y hermosa que llevaba suelta esplén-

dida caoeüera, cuyas hebras finísimas seme-

jaban rayos del sol.

Y Marta oyó ía voz suavísima de la Ma-

dre de Dios que le decía eutre lágrimas y
sollozos:

—María, Marta, ¿qué has hecho á mí Je-

sús?
Y María de Mágdalo, inclinándose sobre

Marta, le dijo con amor:
— Desprecia ai mundo, que te tiene atada

EL LIRID.
TACUBA 19.—LA HECHURA OE fRARGaEl IGRATIS!

Molduras oro, plata, bronce, nogal y negro, cromo y líneas de todos tamaños.

La Reina Vibratoria.
La máquina de pedal más perfecta en el mercado.

! Precios de Venta
[esa de aumento. Cajón en el centro Cajones laterales Contado1 Plazo. Primer pago Cada mes.

sin I $: 75 95 10 5

con I 2 95 1 10 10 5

« I 4 100 115 15 ó

« I 6 105 125 15 7

Koríf Honsbi y Cia.
FERRETERU, MERCERIA Y MAQUINARIA.

l
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Poco después la mano augusta del minis-
tro del Altísimo alzábase sobre la humillada
cabeza de la joven, perdonada en nombre
de Dios.

Y al recibir en su pecho á Jesús Sacra-
mentado, deshecha en lágrimas, le prome-
tió no volver á baile alguno, ni á bailar
jamás

1
jamás

!

Elisa Sabater de Thomas.

::)0(:;

LOS NIÑOS.

El espíritu alegran sus sonrisas

Vagas y misteriosas,

Y aroma liban las errantes brisas

En sus labios más frescos que las rosas.

Cuando ajenos del mundo á los martirios,

Gozosos duermen en su frágil cuna.

Semejan castos lirios

Bebiendo el rayo de la blanca luna.

¡Son tan interesantes! ¡Son tan bellos!

¡Astros á un tiempo son y también flores!

Que allí donde están ellos

Tiene que haber perfume y resplandores.

Lo que es virtud y lo que es mal ignoran.

Ignoran la que es goce ylo que es pena,

Pero hay muchos que llorar

Al mirar deshojada una azucena.

Sus miradas serenas y tranquilas

En todas partes fijan sin recelo,

Y en sus dulces pupilas

Siempre veréis que se refleja el cielo.

¡Oh, como me cautivan sus hechizos

Y su inefable calma!

Cualquiera deja un ósculo en sus rizos,

Pero tan sólo Dios les besa el alma!

Por ellos ¿quién no siente algfin cariño?

¿Quién su candor no adora?

¡Oh, bendito el hogar en que algún niño

Nos deja oir su charla encantadora!

:(o):

Eili ejemplo es B¡nio de los dii'&ciuirsos más
eficiaces y pensuaisivos, porque de mingún
modo se peirsuaide más que mostii amido la

posibiilidiad de iloi que ise aicousejia.

No os aiflijaiis muineai por lo bueno> que
á otro sueede; que .su isalud noi sea la en-

ferme daidi de vuestira alma, y uo' sea su dd-

eha vuestro' iuifieraio.

SAN BERNARDO.

El distinguido oculista, Sr. Dr. M. Uribe
Troincozo, miembooi de la Sociedad France-

.sa de Oftalmología, nos participa en aten-

ta lesiqiuela haber itraisladlaidio su Consuiltoirio

á 'la Calle de Taculba núm, 14.

Traje de visita para señorita.

Lauro Salazar Guzmán y
HERMANO.

Sastrería, calle de Santa Teresa núm. 15.

Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos dé los E.'itados. Su onmerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

Saqtiago JJearly
Ofrece sus cervicios como profesor de

idiomas, intérpre ó traductor, especialmen-
te del Inglés al Español ó vice versa.

Dirijirse á la 2 * calle da San Lorenzo 1.

Traje de paño con torera.

y no te deja ir á Jesús; doma tu cuerpo,
que quiere ser tu dios

;
huye del demonio,

que te arrastra al infierno; imítame, Marta.
Marta volvió á fijar sus extraviados ojos

en Jesús caído, en María Virgen, en Mag-
dalena, en aquella otra Marta que bailaba
aún con Pedro, dió un grito que la hizo des-
pertar, porque vió á la Marta aquella ne
gra, hedionda, asquerosa, lo mismo que
Pedro

Saltó de la cama y cayó de rodillas ante
la imagen de la Virgen Santa, y sollozando
con pena

:

-
¡
Madre, decía con fervor. Madre mía,

por la Pasión de tu Hijo, por su cruz, sál-

vame, llévame á El!
Y parecíale ahora que María la miraba

con ternura iuefable.

El Dr. Rafael Rópez,
á señoras de dos á cinco de la tarde.

Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene

su despacho en la calle de Flamencos núm. 5, y da oonculta solamente

«lisíaiiina Ul VIUILLII DE OKO

Esquina de la 2a Calle de Sto. Domingo y Doceles i,

R. González Hoz. .(^^
Cristal y Porcelana de las principales fábricas de Europa y Estados Unidos. Especialidad en Vajillas de Loza y Porcelana. Servicios de

Cristal y cubiertos de metal blanco garantizado, de primera calidad. PRECIOS SIN COMPETENCIA. Apartado 540. MEXICO.

Grandes Talleres de Fotograbado de “EL TIEMPO.”

Calle de la Cerca de Santo Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.
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SE DA BRILLANTEZ y tersura al lienzo

añadiendo al almidón un pedazo de bujía
esteárica de la mejor clase y que no tenga
nada de sebo.

Por cada litro de almidón se necesitan
diez y ocho gramos de bujía.

Además del brillo y tiesura que adquieren
los lienzos que se almidonan con este en-
grudo, se impide que el polvo se adhiera á
ellos y conservan gran firmeza sin fragili-

dad.

El ácido esteárico puede reemplazarse por
grasa de ballena.

SOLUCION A LOS PASATIEM-

• POS DEL NUMERO ANTERIOR

A “La Estrella Diabólica

Una de las principales dificultades con

que se tropieza para resolver este problema,

es la de averiguar los compartimientos que
hay que recortar en la segunda circunferen-

cia.

El problema es imposible de resolver

agujereando dos compartimientos en una
misma rama.
He aquí la solución es acta

:

A los geroglíficos

:

Ayuntamiento.

Operarios.

Después de grandes dificultades, hemos
logrado poner en claro el gerolífico que nos
remitió uno de nuestros subscriptores que
vive en la Villa de Guadalupe. Dicha solu-

ción no es otra cosa que una bien disfraza-

da queja.

Héla aquí

:

No hay luz en Guadalupe.

A la charada

:

Aspid

.

A la fuga de consonantes

:

Adan Salas Nada.

A la frase hecha

:

Caerse de la reata.

PASATIEMPOS.

RECREO CIENTIFICO.

Todo un dominó sobre una sola ficha

:

En el dibujo puede verse el modo de for-

mar una torre de fichas de dominó, sin más
base que una sola ficha puesta de canto.

‘ La Popiilar.”

TLAPALERIA T FERRETERIA
DE

EMIILIO DAHLHÁUS OSIO
2.—Segunda del Puente de Tezontlale.-^2.

Teléfono 1703. México.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para la paleta, colores pre-

parados para uso inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, colores

en aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos, anhilinas, bro-

chas y pinceles.

Los efectos de esta casa son puros

y garantizados.

Se sirven pedidos siempre que ven-

gan acompañados de su importe.
PIDANSE PRECIOS.

Elixir Antiperiódico,

Preparado por J. M. Lasso de la Vega,
Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Prios.)

Se vende en la Farmacia de la 3f del

Reloj núm. 12, y en las principales de la

Capital y de los Estados.

Pomo $0.50, docena $5.00.

FRAiSE HECHA

niflDCTCP Esta terrible enfermedad

lllnnr I 1 ll
radicalmente toman-

UIIIULi LU
<Jo ei remedio vegetal llama-

do XICOLT De venta en las principales

Droguerías.

Oran Fotografía
DE EMILIO LANGE.

Calle de la Profesa núm. 1. [Jun'o a

templo.] El público la prefiere por sus exe-

lentes trabajos. Su lema es verdad, belleza

y elegancia. Ocurrid y os convencereis.

1

1

\mmm
; todas Eoferniedades oerviosas coradas con el oso de Fas

Jaiinecas,

PILDORAS ANTINEURALGICAS
del D' CRONIER, 75, rué la Boétie, París.

París, 3 fr. la caja. Farmacia, 23, rué de la Monnaie.

En México : J. LAJEt-ADIE Suc“ y O*.

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López’ Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.0Ü $10.00 $12.OO.y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express,

PARAGUAS
tido de puños, armasoues y telas. Es el más completo taller de

PARAGUERI/t.

que reuDan las cualioades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos ír

bricar en la la. DE LA PILA SECA 3,

donde se encuentra amplio y bonico sur-



S. ^S<yít Í/ Qom/paíUa

ESQUINA del PORTAL

DE

Mercaderes y Refugio.

ESQUINA del PORTAL

DE

Mercaderes y Refugio.

l-os más grandes y mejor surtidos almacenes de la República,

SE OttSH DE lEGIDID LIS DLTIDIIS IIIEDIDES DEL 101111.

Departamento de confecciones

y sombreros para señora.

Ultimias 'oreacioTieis en mpaisi de media
estación, Bolero® de ®ed¡a, Tiiaje® de esti-

lo sastre. Pelerin de seda. Oollete de Pun-
ió. Sa.lidaisi de toat.'ro. l'ailettots de ])au'0’ y
de seda. 'OoOlets Manió Antoinette. Aca.ba,)i

de llegar lo® últimos modelois en isombre-
ros de color y negros. EspeciaMdal' en
sombreros piara Into.

SURTIDO Y PRECIOS SIN COMPETEN-
CIA.

Departamento de telas de seda

Inmenso surtido en telas de seda. Telas
especiales para trajes de calle y para blusas.
Cortes de Última Novedad para vestidos de
Baile. Tulle Paillete. Muselinas bordadas.

Rlis.sé soleil. Linón bordado, etc., ’etc.

Especial surtido en sedas negras y sedas
blancas. Fon lares, Satín Liberty, Pli.sses.

Muselinas de Seda, Rasos, Surah, Linón
crudo

SURTIDO ENTERAMENTE RENOVADO
variedad, ousto y precios

SIN COMUETENCIA.

Departamento de telas’delana

V’ariado y extenso surtido en Telas de La-
na y Lana y Seda para media estación. Velo
lie Escocia. Muselinas de Lana. Etaminas.
.V.esclillas. Oranite-llomespum. Sile/.ienue.

Ki(|ní.simos cortes de Lana y Seda. Grana-
dinas. Crespón. Burato. Ondule, etc., etc.

El más completo surtido en telas Negras** \

y Blancas. Especialidad en géneros para i

Luto.
, ¿

GRANDES REBAJAS de PRECIO en GE-
'

ÑEROS DE FIN DE ESTACION.

Departamento de adornos y

artículos de mercería.

^

Han llegado las Ultimas Novedades en
Adornos, Pasamanerías, Golpes, Pampille,
Brandebourg, Bordados, Chenille, Botones^,

etc., etc.

Nuevo Surtido de Encajes Guipare, Alen-
zón, Repoussé, Chantilly, Bruxelles, Valen-
cienne, Point d’Irlande.

ESE DEPARTAMENTO CUENTA con EL
SURTIDO MAS EXTENSO QUE SE

‘

HAYA CONOCIDO.

Departamento de casimires

y paños.

Surtido de más de 5 000 piezas en Casi-

mir Francés é Inglés. Surtido enteramente
nuevo. Variedad en los estilos.

Especial surtido en paños para traje§ de
ceremonia.

Géneros especiales para levita y frac.

Paños de color para librea.

Depósito de todas las fábricas de casimir

del país, vendiendo esos productos eu los

precios de lista de las mismas fábricas.

Departamento de Bonetería

y Camisería.

Surtido extenso y variado en Medias de
Algodón, de Hilo, de Lana y de Seda para
señoras. Calcetines para hombre. Medias y
calcetines para niños. Juegos de camisetas

y calzoncillos para hombre Cubre corsés y
camisetas para señoras y niñas. Cuellos y
puños los últimos modelos. Camisas de to-

das clases y estilos. Gran variedad en Pa-
ñuelos de Algodón, de Hilo y de Seda. In-
comparable surtido en corbatas estilos nue-
vos y del mejor gusto. Gran surtido en pa-
raguas y sombrillas.

SURTIDO Y PRECIOS QUE NO ADMI-
TEN COMPETENCIA.

Departamento de alfombras

y cortinas.

Nuevo Surtido en Alfombras. Más de
10,000 dibujos enteraraenta nuevo.®. Snrtidi»

renovado en Tapetes, Cortinas y Géneros
para Muebles.

Ajuares para sala á precios desconocidos
hasta ahora. Todas las alfombras que se co-
locan por cuenta de la casa, van cosidas á
mano.

SURTIDO MAS EXTENSO Y PRECIOS
MAS BARATOS QUE TODO'! LOS

ÓOMPET.l DORES.

Ocurrid á visitar nuestros grandes almacenes.
Remitimos á vuelta de correo toda clase de informes ó muestras que se nos pidan.

Enviamos frinoo de porte todo pedido cuyo peso no exceda de 5 kilos y por máa de $10 de valor.
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MEXICO. Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

Por un mes en la Capital $

Por „ „ en los Estados
0 50
0 75 Lunes 23 de Septiembre de 1902.
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LA COLOCACION DE LA PRIMERA PIEDRA EN EL NUEVO EDIFICIO DEL CORREO.— El señor Presidente de la República asen-

tando la primera piedra. A su derecha se ve al ingeniero Salazar que lleva el cofre que fué depositado en la piedra

y el cual fué robado dos días después, siendo recobrado al ser aprehendidos los ladrones el día 19.
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te.”-Pues ay vá del "amarte con delirio”
para quitarte la mala impresión” contestaba
sacando de debajo de la blusa una segunda
botella, la que de mano en mano y de boca
en boca va pasando basta dar la vuelta en-
tera. "Acaba de jalarle y mueran los gachn-
pines.” Y tornan & gritar "¡ Mueran los ga-
chupines I”

1
Oh el patriotismo, el patriotis-

mo de estos mis compatriotas traduciéndose
en sólo aullidos y borrachera

!

El reloj de la Catedral, lenta, pausada-
mente va dando las once campanadas. Es el

momento solemne. Todos se bullen más, se
alborotan, se ponen en pie, se empinan cnan-
to pueden, y algunos se trepan á los árboles

y hasta se encaraman en las estatuas con
que rematan los pedestales del Zócalo para
no perder de vista el balcón central de Pa-
lacio, en el que aparecerá el primer magis-
trado.

El general Díaz sale al fin al balcón y
suena la esquila de Dolores, y es aclamado
con. . . . silbidos (que tal es el modo que
tiene de aplaudir este soberano pópulo de
México), las torres de la Catedral súbita-

mente se iluminan, las bandas militares
prorrumpen unas en dianas, otras tocan el

melódico y entusiasta himno de Nunó, el

espacio se ve cuajado por miriadas de cohe-
tes que estallan en el aire, las campanas de
la Catedral y todos los templos se echan á
vuelo y todo ofrece un espectáculo de ani-

mación indescriptible.

¡Ah! el momento aquel es por demás
grandioso

;
siéntese una alegría infinita ;

la

garganta se anuda, y dan ansias de gritar

con un grito que repercutiese por el mundo
entero. . .

.

Y aunque el Presidente desapareció á ios

pocos instantes, los cohetes se extinguieron

y las ^campanas cesaron en sus repiques,

prosiguen no obstante por largo tiempo,
tan largo que dura hasta la madrugada, los

gritos y los silbidos, fiel expresión del rego-

cijo popular. Y menos mal que en eso pa-

rase el cuento.

"I Mueran los gachupines !” Renuevan las

muchedumbres dispersándose, "¡ mueeeee-
ran!” repiten los que se pierdeu por las

calles circunvecinas; "j mueeeeran !”....

.

"I gachupines !” sigue oyéndose allá

más lejos, como un eco vago de lodos los

barrios de la ciudad, durante el resto de la

noche hasta el amanecer, en que aparecen
los jardines públicos hechos una lástima,

los cristales de los faroles y de las tiendas

rotos, apedreadas algunas puertas forzadas,

y ciudadanos belicosos (en buen número los

hubo) lastimados, heridos y aun muertos;
to.do ello como patente prueba de nuestra

sobra de incultura

Ahí tienes,' mi querido Pedro, á grandes
pinceladas el cuadro de lo que es el 15 de
Septiembre en la capital de la República

;
es

aquello una delicia.
¡
lAstima que no haya

otro hasta dentro de un año

!

- Pero, Antonio, ¿llamas delicia á eso de
destrozar los jardines públicos, vociferar

hasta desgañitarse
,
silbar de continuo, lan-

zar improperios,apedrear tiendas y emborra-

charse al aire libre! ¿Y á esto también lla-

man otros patriotismo!
— Es que para todo es menester un poco

declaro-obscuro; sino, no se encuentra el

contraste que seduce. Lo claro y refulgente

es el momento en que el Jefe del Estado

agita y suena la histórica campana, se ilu-

minan las torres, hienden el espacio las

bombas, atruenan el aire las músicas y sen-

timos y pensamos en esa entidad superior

que llámanos Patria; lo obscuro y bochor-

noso, viene á ser todo lo otro. Es el blanco

y negro.
J. Ambscua y Aragón.

México, 16 de septiembre de 1902.

N;o ihay duda sino que la salud suele ser

á muchos ocasión de caer, y la enfermedad

de levanltairse.

P. RIVADEiXLIRA.

La colocación de la primera piedra en el nuevo edificio del Correo.—Acta levantada duran-

te el acto y depositada en el cofre. ^

BLANCO Y NEGRO.

^

Eran las diez y media de la noche cuando
me lancé á la calle en pos del bullicio.

“1 Viva México !” “j Mueran los gachupi-

nes!” vociferaba una numerosa turba de
cindadanos libres, desarrapados y pringo-

sos. “jMneeeran!” contestaban con grito

estentóreo miles de bocas de ciudadanos li-

bres también como los otros y no mejor
acicalados que ellos, que discurrían por las

calles que desembocan en la Plaza, y que
entraban á ella transitando conjla misma osa-

da franqueza por las calles que por encima
de los prados y jardines del atrio de Cate-

dral y del Zócalo, sin dárseles un ardite de
consumar destrozos en plantas, árboles y
arbustos.

"I Viva el cora Hidalgo!” auüaba á

nnestra retaguardia nuevo tropel de ciuda-

danos que á paso de carga de caballería y
arrastrando por el barro una enseña nacio-

nal toda manchada y hecha girones, llegaba

á tomar su " puesto de observación ” para
cuando Don Porfirio diese el tañido en la

histórica campana con que 02 años antes el

Sacerdote-Caudillo convocó á criollos é in-

dios para sacudir el yugo de la tiranía, co-

mo dice la "Marsellesa.”
El tránsito iba haciéndose cada vez más

dificultoso; b'S empellones y otras cosas

más crueles repartíanse á granel
,
pues todo

el mundo, niños, mozos y viejos, hombíes

y mujeres querían avanzar hasta cerca del

Palacio
; y en tanto el griterío aumentaba,

aumentalm simulando el batir del furioso

aquilón en las entenas de contrastado buque:

los silbidos mezclábanse á los gritos des-

templados; la imprecación acre opacábase

con el estallido de las bombas que al reven

tar en el aire, llenaban la atmósfera de vis-

tosas luces multicolores; y entretanto, el

cielo, extraño á toda esta efervescencia, in-

diferente é impasible ante el febril entusias-

mo de aquellos patriotas allí ]*ennidos y
aprensados y magullados, para conmemorar
la fecha acaso más gloriosa de nuestra tur-

bulenta historia como pueblo independiente,

deshacíase en torrentes, remojando
¡
oh atro-

cidad ! los puestos de los clásicos "cacahua-

tes,” ingrediente y factor importantísimo é

indispensable en esta clase de fiestas
;

des-

tiñendo los tricolores cortinajes y las grím-

polas, flámulas y banderolas, y convirtiens

do en sopas la indumentaria da todos lo-

espectadores al aire libre.
¡
Pero qué impor-

ta ! El fuego del patriotismo circulaba por

venas y arterias, y más se perdió en Troya
cuando Héctor y Carlo-Magno (me párece),

se abofeteaban de lo lindo por una nonada.

"Diez minutos faltan,” dice por ahí algu-

no de los que forman corro, medio recostado

sobre la verde y mullida grama de los jar-

dines. "Echate otro trago, al cabo hoy es día

15 y hasta las catrinas beben. ”-"Está fuer-
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LA COLOCACION DE LA PRIMERA PIEDRA EN EL NUEVO EDIFICIO DEL CORREO.— 'IpI loc>il 'loi’ if? '''« efectuó
la ceremonia. áiücigfc Fotografías de A. V. Casasola.

El Exmo. Sr. Dr. D, Fernando

Cruz,

Poco tiempo hace que ha dejado de exis-

tir en París el Exmo. Sr. Dr. D. Fernando
Cruz, Enviado Extraordinario y Ministro

Plenipotenciario de la Repúbliea de Guate-
mala ante el Gobierno Francés.

Su mejor elogio lo ha demostrado, lo ha
pregonado, la opinión pública de una socie-

dad cosmopolita é ilustrada, que con difi-

cultad concede sus favores, acudiendo pre-

surosa á tributar á su persona el último
adiós, el homenaje sincero de simpatía y de
respeto que todos querían otorgar á la per-

sonalidad del político convencido, del ora-

dor eminente, del filósofo, del poeta, y del

hombre de bien porque, por encima de to-

das las grandes cualidades intelectuales que
poseyó Don Fernando Cruz, hay una supe-

rior á las demás, una que nadie discute, que
todos reconocen y ante la cual se inclinan

:

su honradez. Y como ha dicho Pope, "el

hombre de bien es la obra maestra de
Dios."

El Dr. Cruz era á la vez que consumado
político de rara habilidad, jurisconsulto

eminente, literato distinguido, galano ora-

dor y notable lengüista. A la edad de 2S
años recibió las insignias de Doctor en le-

yes, obteniendo por oposición la cátedra de
filosofía en la Universidad guatemalteca.

Figuró también en su patria en el alto pues-

to de Magistrado en la Corte Suprema de
Justicia, pasando de allí á desempeñar du-

rante la presidencia de Don Rufino Barrios,

y en diferentes épocas las carteras de Gober-
nación

,
Justicia y Relaciones.

Necesidades de política, lo llevaron á
Washington de Ministro plenipotenciario

;

allí figuró como miembro del Primer Con-

greso Pan-Americano. De los Estados-Uni-
dos pasó á Europa, donde desempeñó varias
comisiones, y finalmente, el cargo de minis-
tro de su país en Inglaterra y Francia.

Alaba á Dios.

Alaba á Dios, alma mía,
alaba á Dios sin cesar,
con la noche y con el día,
en la pena y la alegría,

en la tierra y en el mar.

No investigues sus arcanos,
si te ensalza ó si te humilla

:

Sr. Dr. D. Fernando Cruz, Ministro de Gua-
temala en París, fallecido recientemente.

cuando cumple á los humanos
es poner juntas las manos

y doblarle la rodilla.

Bien ó mal, lo que te alcanza,

agradece sin exámeu,
ya se tornen, en mudanza,
desengaño la esperanza,

y alabanzas en vejámen.

¿Tú qué sabes de su intentoT
Di si no te maravilla '

cómo gala á ser del viento

brota el árbol corpulento
de la pútrida semilla.

Del necio hablar toma vida
más de una tormenta recia

:

ora á Dios, y habrás egida,

que del labio en que él se anida
huye la palabra necia.

¡
La palabra ! . .

. i
Ay ! una sola

quita honores y reposo,

caudillo y falange inmola,
hunde la nave en la ola

y en el polvo al poderoso.

¿Pues qué la que á Dios ofende?
No sabes cuánto es sonoro
ese éter que azul se extiende

;

cuando aquí suena, allá asciende

y vibra en acorde coro.

¿ Y será sólo, alma mía,

será sólo
¡
qué dolor

!

la voz que tu labio envía

la que dañe la armonía
que alza el orbe al Creador?

Antes, si tú le bendices,

ni el ángel ni el serafín

darán notas más felices
;

¿y todo el bien que de él dices,

no será tuyo á tu fin?
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Don Tancredo derribado’del pedestal.

í

I
Tu fin ! I

Qué será de tí

en hora de tal espanto I

Vé, toma lección allí

de la hoja baladí

que arrolla el viento en su manto.

Sopla, y cual la halló la abate

;

ilesa ó viciada, es suerte

que en tal forma la arrebate

:

así nos mueve combate,
asi nos vence la muerte.

i Pues cuál nó la beatitud

del que de hinojos postrado
tenga entonces su virtud,

si al cielo ha de ser llevado

en esa misma actitud!

I
Oh embozado incierto día

!

(quién su velo pudo alzar!

y si es vana esa porfía,

alaba á Dios, alma mía,

alaba á Dios sin cesar.

José Antonio Caloaño.

::)0(::

^ La corrida organizada por la

Juventud Española.

Ji Con nn éxito relativo, se efectuó la tarde

^ del domingo 14 en la Plaza "México” la co-

^ rrida de toros que para celebrar las fiestas

de Covadonga organizó la Agrupación de
Jóvenes Espafioles.

Para no perder el tiempo, dorante la co-

rrea tomamos varias instantáneas; de las

cuales publicamos cinco.

Lo único notable de la corrida fné que hi-
zo un sol hermoso (para instantáneas) toda
la tarde, por el cual suspiramos toda la ídem
el día de la corrida organizada por la Jnnta
de Covadonga.

A Lesbia.

Dan muchos en decir que tn inconstante
Amor repartes aturdida y loca.

Que no es tu fe de endurecida roca
Ni tu virtud firmísimo diamante:

Dicen qne qnien te estrecha delirante,
Cediendo á la pasión que le sofoca.
Siente y percibe en tn entreabierta boca
El calor de los besos de otro amante

;

Dicen qne en el desorden de la vida
Oozas con la traición, y soy tan necio,

Qne*al escucharlo te maldigo y lloro.

Anda tn fama en la opinión perdida

;

Pero hay álgnien más digno de desprecio
Que tú

:
yo, que sabiéndolo, te adoro.

GáSPAR Nüñez de Arce.

Salida de la cuadrilla con la Estudiantina

al frente.

El astrónomo y el mendigo

FABULA.

Observaba un astrónomo un lucero

Con estudioso ahinco,

Y le pidió limosna un pordiosero.

Una vez y otra vez, tres, cuatro y cinco;

Y él, mientras, agarrado al anteojo,

Firme haciéndole al astro puntería,

No vió ni oyó siquiera al que pedia.

Nada maneo el mendigo, si era cojo,

Al gabán del astrónomo la mano
Con un tirón echó que lo sintiera.

Y díjole: "Señor, si sois cristiano

Soltad esos trebejos,

Y generoso abrid la faltriquera.

Vuele por un momento como quiera

De tanta luz el brillador enjambre
; ^

Si hay miserias allí, las pasan lejos
;

>

Cerca de vos hay hambre.”

J. E. Hartzrmbusch.

El vencedorjen el juego de cintas.

Un grave mal.

Las fatales consecuencias del lujo, están

al alcance de todos.

En nuestros pueblos, la gente sencilla

está muy inclinada á imitar las costumbres

y vestidos de los habitantes de las capitales,

y esto produce la pobreza y la inmoralidad.

El que cambia su vestido sencillo por uno
lujoso, principia por despreciar la agricul-

tura y el trabajo humilde. Los hijos de los

jornaleros desprecian el machete y los bue-

yes y buscan colocaciones que no siempre
consignen. De aquí nace la vagancia y tras

ésta viene esa multitud de males que azotan

la sociedad.

Prácticamente hemos visto que en los

pueblos en donde no ha entrado el lujo, ahí

hay más riqueza y más moralidad.

Por desgracia, los padres de familia fo-

mentan grandemente el mal. Apenas em-
piezan sus hijos á andar, cuando los visten

á la última moda infantil y los periquean

de mil maneras. Crece el niño, pero crece

en la vanidad, fomentada por quienes debe-

rían sofocarla desde el principio.

Está bien que el rico viva y vista como
rico

,
pero el pobre no debe salir de su es-

fera, si quiere guardar equilibrio con sus

entradas .

En los primeror el lujo es natural y has-

ta justo, pero en los segundos es ridículo y
hasta irrisorio.

Una estocada de Gayarzo.
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La construcción de la casa de EL TIEMPO.—Bendición de la primera piedra.

La casa de EL TIEMPO

Saben ya nuestros lectores que en la pri-

mera calle de Mesones se está construyendo
la casa destinada á oficinas de los periódi-

cos que publicamos.
La construcción está muy adelantada á

pesar del poco tiempo transcurrido desde
que se dió principio á los trabajos. Pero en
breve quedará, Dios mediante, terminada la

obra, según el propósito que se ha hecho el

Ingeniero Director Sr. García y Sánchez Fa-
ció, quien ha ofrecido hacer entrega de la

finca en el mes de Diciembre próximo. Da-
das la exactitud y formalidad del Sr. Sán-
chez Fació, de esperarse es que en esta oca-

sión vea realizados sus propósitos, y noso-
tros veremos cumplidos á la véz nuestros
deseos.

El día 15 del presente se verificó la ben-
dición y colocación de la primera piedra de
la fachada. En este acto, para nosotros muy
significativo, nos reunimos, para hacer com-
pañía á nuestro Director, los redactores, así

como los empleádos de la casa, el Sr. Sán-
chez Fació y sus operarios.

Fué una reunión de carácter íntimo, pero
como un recuerdo de este acontecimiento,
tomamos varias fotografías : una del acto de
la bendición de la piedra, otra de su coloca-

ción y otra de un grupo de los concurren-
tes

Hoy publicamos estos tres grabados con
el único y exclusivo objeto de significar así

un éxito en la labor periodística de,ELTIEM-
PO y patentizar los resultados de un esfuer-

zo, porque lo es, y muy grande, dada la es-

casez de elementos con que, para llevar á

cabo la obra, cuenta EL TIEMPO.

;(o);

El fraile holgazán.

HISTORICO

Hace algunas semanas mis negocios me
llamaban á Lille. Apenas desembarcado, me
ciicni-iiti n con el amigo Rónnrd, si qiic no
\tiia hiiria ciDitro allO^.

Sin duda no conocéis á Jorge Bénard.^
Pues bien, figuraos un buen mozo, de talla

hércúlea y de miembros de atleta, llevan-

do con’ orgullo el uniforme de teniente de
navio.

, Reunid á eso,, modales de príncipe y un
rostro de los más agradableé, y tendréis una
idea del amigo con quien pasé ese día.

A‘ la tarde nos encontrábamos en el an-

dén de la estación,' esperando la hora de la

partida del expreso, cuando viínos salir un
sacerdote de elevada estatura y bello rostro,

algo agobiado por la edad y las fatigas, que
llevaba una luenga barba.
De pronto mi amigo me dijo

:

¿ Ves ese religioso? Creo conocerle. Sí, él

es
,
un misionero que h.e, conocido en peno-

sas circunstancias. Apresuremos el paso:
quiero alcanzarle.

.

En este momento el sacerdote pasab
delante de uno de los cafés situados en 1*

vasta calle. Cinco ó seis jóvenes al ver al,

sacerdote se pusieron á insultarle.

—(Ved, ahí va otro de esos cobardes bo-
tarates !

—
¡
Cuál

¡
Cuá!

—

1

Holgazán] [Ni siquiera tiene el valor
de cortarse su barba I

Al oír estas injurias, Bénard rae apretó
el brazo hasta hacerme gritar.

—
¡
Pardiez 1 Esto no quedará así ! es pre-

ciso que yo hable á esos miserables.
Yo trató de calmarle, diciéndole

:

— Déjales, hombre. Imita á ese sacerdote,

¿no ves cómo los desprecia?
—Yo no lo entiendo así, sacerdotes y sol-

dados son hermanos
;
quien insulta al uno

ataca al otro. Espera, voy á darles una lee-

ción.

Y ved á Jorge Bénard que se pone á lla-

mar al sacerdote

:

—

1

Padre mío
! j

padre mío

!

El religioso se vuelve. Su mirada se fija

en la de mi amigo, se reconecen y luego se

echan lo brazos al cuello en pleno bouleVard.
—Padre mío, soy muy feliz en volveros .

á ver ; vais á quedaros conmigo.
—Lo desearía mucho teniente

;
pero debo

tomar el expreso dentro de cuarenta minu-
tos.

—Dadme al menos el poco tiempo que os

queda. Entremos aquí.

—Pero teniente, pensad en lo que decís

:

¡
ün misionero en un café

!

—Estáis á más de dos mil leguas de vues-

tra misión, padre mío, y no permanecere-
mos más que un minuto. El tiempo de arre-

glar una pequeña cuenta.

¿ Cómo resistir á la fuerza hercúlea de mi
amigo? El sacerdote se dejó llevar, y los

tres entramos en lá vasta sala, llena de gen-

tes.

—¿Nuestros atolondrados están ahí? dij »

mi amigo, inclinándose hacia mí, y su alti-

va mirada examinaba los grupos, cuando '

oyó estas palabras pronunciadas á media
voz

;

—Mira, ahí tienes al holgazán

.

¡
Vamos á reírnos

!

Bénard tomó una mesa inmediata á aqun-

11a en que se habían instalado Ion jóvenes

insultantes. Hizo sentar al padre entre él y
yo, se quitó el sobretodo, dejando así des-

cubierto su uniforme de teniente de marina,

puso sebre la mesa el cinturón y dos sober-

bios revólvers, y exclamó con voz fuerte : :

El Sr. Lie. Agüeros colocando la primera piedra de la fachada.'

:
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—Hace calor aquí, padre mío
:
pero no

tanto como el día en que os arranqué de las

manos de los negros en vuestra misión Jon-
kil.

No se necesitó más para atraer las mira-
das sobre nuestro grupo.
Era lo que quería Bénard.
Entonces, levantándose, mii’ó derecho á

la mesa de los vecinos, y dirigiéndose á un
bobalicón, que parecía más insultante que
los otros, le interpeló directamente

:

- Diga vd. caballerito, ¿quién es vd. para
atreverse á insultar á este sacerdote! ¿Le
conoce vd. para tratarle de cobarde y de
holgazán! Sepa vd. que si hay aquí un co-

barde na es él ni yo.

—Pero ¿quién le dice a Vd. nada!
—Es Vd. á quien me dirijo, yo, Jorge

Renard, teniente de navio. Ha insultado vd.

á mi digno amigo, y debo vengarlo.
Oyendo estas palabras, el joven palideció

y empezó á temblar visiblemente.

—¡Oh! No tema Vd. dijo Bénard, no sa-

caré la espada contra un miserable. Pero le

hablaré del hombre á quien habéis insulta-

do en mi presencia.

Teniente, dijo el misionero tratando de
interrumpir á mi amigo, la hora avanza,
dirijámouos á la estación.

/ —Al momento, padre mío : tenemos tiem-
po.

Y dirigiéndose á los jóvenes, que no
reían ya, continuó:
—Pues bien, sabed que este humilde sa-

cerdote que habéis tratado de cobarde, era
en 1870 capitán de un regimiento de caba-
lleria, donde hizo sus pruebas gloriosa-
mente. Herido dos veces, abandonó el sable
por la Cruz y después, elevando bien alta

esta nueva arma, no ha temido, bajo las ór-

denes de su jefe León XIII, dejar familia,
patria, todo en fin, para otros combates en
las llanuras del Africa austral. Tres veces
el padre Luis ha visto de cerca el martirio,

y cuando, hace dos años, tu ve la felicidad
de arrancarle á una muerte cierta, ¿sabéis
lo que me respondió este ho mbre de cora-
zÓQ, en el momento en que qus e llevarle á
mi buque! Escuchad su respuesta, señores,

y cuando tengáis el valor de dar una seme-
jante delante de la muerte, os saludaré como
bravos. Escuchad

:

mi ...

“Hijo mío
,
me dijo, estoy reconocido por

vuestra oferta y, sobre todo
,
por lo que

acabáis de hacer por un pobre misionero,
muerte me espera, sin duda, en esta tie-

rra de esclavitud; pero no se dirá que el

padre Luis deserta ante el martirio. El
Papa me ha confiado nna misión sagrada,

y la cumpliré, si es necesario, al precio de
mi sangre. Si yo siembro en el dolor, mis
sucesores recogerán la alegría.” Señores: á
vosotros os toca juzgar dónde está el hol-

gazán y cobarde
Terminando, Bénard besó la mano del

misionero, en cuyos ojos asomaba una lá-

grima.
El auditorio improvisado estaba gozando.
Muchos se levantaron y fueron á estre-

char la mano del padre Luis. Uno de ellos,

jóven todavía, llevó más lejos la reparación.
— Sin duda el padre ha venido á Francia

á recolectar para su misión !-le dijo.

A un signo afirmativo del sacerdote, el

buen joven tomó su sombrero y recorrió la

reunión :

— I Para los misioneros del Jonkill.de-

<4a, y vació en seguida el producto de su

oleeta en la bolsa del padre Luis que le
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bendijo agradeciéndole por todos y dicién-
dole

:

— He aquí la primera vez que recojo li-

mosna en un café.

::)0(::

CARIDAD.

Abate Legiás-Duval.

RESPETO A LOS POBRES.

No hasta aiiviair á los pobres, se les de-

be respetar y honrar en lo íntimo del cora-
zón. ¿Puede estol, sin embargo, decirse en
este siglo de aívaricia ? ¿ En este sigilo en
el quie la riiiquieza es la única distinción que
se coinioioe ?

En el que se estiftnia á los hombres según
el oro que piOiseen sin siquiera ipediries

cuenta de los mediios de que se hani valido

ipara adquirirlo? Sí, á la faz die este imurwio,

que el amor d>esordenado de las riquez-.s

corrompe y reibeija, es como podemos pro-

clamar solemnemente las henmosas miáxi-

mas del Evangelio y repetir con Bossu-ri.

“Si los ricos en el mundo ocupan^ los 'prl-

meros puestos, en el reino de Jesucristo el

priimer rango perteneoe á los pobres; si m
el mundo los pobres están sometidos á los

ricos y pareceni no haber nacidoi (más qaf
para serviríles, en la santa Iglesia no son
sidimitid'os los ricos simo bajo la oondicáón
de servir á los pobres

;
si en el mundb l'as

gracias y los iprivilegios son para los pode-
rosos y los rilaos, -en la Iglesia die Jesucris-

to las gracias pertianeoen de derecho á los

pobres, y ios ricos no las reciben sino de
manos de los pobres.

¡Glioria y iberudiición. en mombre de la hu-

manidad entera, á ki fe de Jesucristo que
imprimie á la desgraoia lesie carácter' angas -

to, y que ibaijoi los hárajios de la indigencia

nos hace descubrir un sér sagrado!
¡Y oómlo, Diios imío, no serían los pobres,

seres siaigrariois para el cristiano? Vos mis-

mo habéis isiido pobre
;
Vos nio habéis teni-

do dónde reposar vuesifcra cabeza
;
Vos ha-

béis querido nacer en iuin establo y morir

desnudo en una cruz para consagrar en

vuestra persona la eminente dignidad' te

los 'pobneis y las humillacion.es d-e la pobre-

za.

¡Oh pobres de Jesucrisito', así os honis

la Religión!’’



630 SEBiA^AlRIO LITERARIO ILUSTRADO.

LA MANIFESTACION DE LOS CABOS Y SARGENTOS RESERVISTAS.—Los grupos llegando á la Plaza de Armas.

Loa grupos reconcentrándose frettíé’ál Palacio Nacional.



LA MANIFESTACION DE LOS CABOS Y SARGENTOS RESERVISTAS.— Los manifestantes saludan al Presidente tremolando
banderines rojos.
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Aspecto de la Plaza da Armas en el momento de romper filas.
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LAS FIESTAS PATRIAS. La tribuna persidencial en la Vaqnita.'

Las fiestas de la Patria.

Con el tnisnao entusiasmo que en años an-
teriores, celebráronse este año las fiestas de
la Patria: toda la ciudad se engalanó, luj

ciendo desde el rico palacio basta la pobre
accesoria, el hermoso pabellón nacional, sin

que faltaran los retratos de los héroes de
nuestra independencia.
La lluvia que cayó los días 15 y 16, hizo

que las fiestas nocturnas no tuvieran la es-

plendidez que quiso dárseles.

Las maniobaas que se efectuaron en las

llanuras de la Vaquita, fueron la nota de
oro de las fiestas.

(O)

I Haista cuando se pelea

Es avaro Jrian Lecibuza;

Le dais cuatro bofetadas

Y no devuelive ninguna.

::)0(” '

ÜILa sombra del indio.

Sentado sobre el tronco de un árbol seco,

con el fusil entre las manos, hacía la guar-

dia del campamento mientras mis compañe-

ros dormían.
En medio de un bosque virgen de planta

civilizada, en el silencio de la noche en que

el más leve rumor, el apagado zumbido de

un insecto, el crugido de una rama que se

quiebra, llegaba á mis oídos distintamente

;

con la mirada lija en las juguetonas llamas

de la hoguera, mi imaginación vagaba suelta

por lo.s misteriosos campos do los suelios.

La hoguera tomaba ante mi vista colo.sa-

les proporciones
;
abarcaba el ho.sque entero

V á su paso loa gigantes de la selva crugían

den timbandose con lastimero estrepitó.

Mil espectros nacidos en las llamas gira-

ban á mi alrededor en fatídica danza. El

incendio era cada vez mayor
;
se acercaba al

campamento ;
sentía ya su aliento abrasador

sobre mi rostro, pero yo inmóvil y mudo no

daba el grito de alarma para despertar á mis

dormidos compañeros.

Era una noche de sueños y fantasmas, y
los fantasmas y los sueños, danzando en de-

redor mío, que embriagaban en su incesante
girar....

El crugido de una rama que se quebró
cerca del sifío en que me hallaba, sacóme de
mi alucinación.

Maquinalmente oprimí el fusil, volví la

cara y mi vista se hundió en la oscuridad,

pero mis ojos deslumbrados por las llamas,
no pudieron distinguir más que un bulto que
se acercaba.

Iba á dar el ¡alto! cuando oí la voz de
guía que me hablaba en su pintoresco len-

guaje indio

:

—Soy yo, señor, no te muevas.

I—'i t'r
' ^

El general Díaz imponiendo una condecoración al coronel Roselló.
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LAS FIESTAS PATRIAS.— El Jefe de a División/

general Vélez y su Estado Mayor.

El relámpago de una sospecha cruzó por

mi mente
;
me levanté -le un salto, y ponién-^

dolé una mano sobre el hombro, le dije casi

al oído:

—jQué haces?

—Velo, señor, cuido de tí y de mis com-

pañeros.

—No te corresponde la guardia, respondí,

vete á dormir.
—Yo siempre velo, señor; el sueño no

adormece mi espíritu y mi alma está des-

pierta cuando la tuya y la de tus compañeros
descansan en el mundo de los sueños. Tipor

no duerme nunca, nunca. ¿Tienes sueño?

Anda á dormir mientras Tipor hace la guar-

dia.

—No tengo sueño
,
respondí, receloso del

indio.

—¿No tienes sueño? ¿Ha venido algún

fantasma á ahuyentarlo de tus ojos? ¿Has
visto acaso la sombrado Torco? Porque en-

tonces
I
ay de tí ! no volverás á cerrarlos.

Nada he visto, Tipor, ¿has visto algo tu?

—Cuando mi espíritu se detiene sobre la

tierra manchada de sangre, la sombra de los

muertos me rodea, y mis oídos escuchan los

gritos-de las víctimas que piden venganza.

Yo he visto la sombra de Torco y no dor-

miré va nunca, nunca. Anda y duernae tú

mientras el ludio vela.

Las misteriosas palabras del guía desper-

taron mi curiosidad. Comprendí que en

ellas aludía á alguna leyenda, y protestando

que no tenía sueño, le rogué que me conta-

ra quién era Torco.

—Torco! Torco! respondió el indio. Sién-

tate, señor y hablaré.

Era yo muy niño cuando la madre de mi
madre me contó lo que tú '^as á escuchar.

—No muy lejos de aquí, detrás del mon-
te , se alzan los horcones de una choza india

:

es la choza maldita.

Hace años, muchos años, cuando ni tú ni

yo estábamos en el mundo, vivía en ella el

indio Torco.
El corazón de Torco no latía más que por

dos séres : su padre y su esposa.

Su padre era para él uu Dios, y como á

tal lo veneraba. Amaba á su esposa como
sólo un indio puede amar.
Pero en el pecho de Torco había encendi-

da otra hoguera inmensa, devoradora, que
día á dia iba consumiendo su alma: ardía

en ella el espantoso infierno de los celos.

Su esposa y él vivían en la choza, cuyas
ruinas se ven aún, y en otra algo distante

moraba su padre con uno de sus hijos.

Torco era cazador y á menudo pasaba el

día entero en los bosques.

Una noche volvía á su bogar cansado de
luchar con las fieras y la maraña de la selva.

Una nube negra como el alma del traidor,

cubría la luna, y la'‘ tierra
j
envuelta en las

sombras, parecía muBFta.
Torco avanzaba ligero hacia su choza; su

corazón palpitaba éon fuerza
:
quería avisar-

le que la desgracia iría á enlutar su alma.
Al pasar frente á la choza, vió una som-

bra que se deslizaba rozando las paredes.

Una llamarada de celos ardió en el pecho
de Toreo; la ira.cubrió de sangre sus ojos;

tendió* su arco, y la flecha, silbando, fué á

hundirse en el pecho dél fantasma.

Resonó un grito que heló la sangre en las

venas del indio, y una voz que devolvieron

los ecos dormidos del bosque, exclamó

;

—Mal hi j
o

:
yo cuidaba de tu hogar y txi

me has muerto, ¡maldito seas!

Despavorido el indio corrió hacia la cho-

za.

Un rayo de luna deslizándose por la des-

garradura de la nube, dió en el rostro de
la víctima inocente.

Torco había muerto á su padre y su padre
le maldecía. Y esta ms^ldición como la hoia
de un puñal, llevó la muerte al corazón de
Torco.

Desde entonces la sombra del indio vaga

alrededor de la choza, condenado á ser su
eterno guardián. .

_ —¿Tú la has visto?, pregunté á Tipor
Sí, yo la he visto. Un día que pasaba

por este lugar, el espíritu del mal sopló
sobre mí arrastrándome hacia los horcones
de la arruinadada choza, y allí vi !a sombra
del indio y oí sus voces lastimeras que de-
cían :—“¡Mal hijo! asesino de tu padre; mal-
dito seas!” Y de.sde entonces el sueño no
ha vuelto á cerrar mis ojos : Tipor no duer-
me nunca, nunca
El alba clareaba ya; era hora de partir;

conmovido por la fantástica leyenda, perma-
necí inmóvil mientras el indio despertaba á
mis compañero,?.

Gustavo A. Martínez.

Santa fé, junio 5 de 1902.

Pide UM empleo Tejada,

Pues le iha dicho su galeno:

—¿Quiere usted ponerse bueno?
Coma, beba y no haga nada.

A. RIBOT.

El general Díaz presenciando el desfile desde las tribunas.

Fotografía de A. Salcedo.

El coronel Yarza, Jefe de la brigada de caballería. El coronel Espinosa de los Monteros, Jefe de la brigada de infanterí.a.

Fotografías de A. V. Casasola.
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El maestro Carlos Meneses.
Ante selefita y numerosa concurrenoia, se

efectuó la noche del viernes último en el

teatro Arbeu, bajo la dirección del maestro
Meneses, la primera audición de la"Virgen”
de Massenett.

El éxito alcanzado esa noche por el maes-

tro director, valiosamente secundado por

las personas que tomaron parte en la ejecu-

ción de la magna obra, fué colosal.

Satisfecho debe sentirse el Gobierno al

ver que el apoyo prestado á nuestros artis-

tas, uo es infructuoso.

Con gusto publicamos hoy el retrato del

inteligente maestro Meneses.

::)0(:; —
Un pueblo que progresa.

Difícil nos hubiera sido, al publicar hace

poco tiempo varias fotografías del Estado
de Morelos, dar á conocer en un solo núme-
ro los adelantos llevados á cabo en esa en-

tidad federativa
;
pero á fuer de verídicos,

uo debemos dejar de menciouar las mejoras
emprendidas en la municipalidad de Puente
de íxtla, bajo la empeñosa dirección del pre-

sidente municipal de esa población, Sr. Dr.

D. Ismael E. Velasco.

Nos consta por visita hecha á Ixtla el año
pasado, que esa población estaba en el más
completo abandono, debido á la poca dili-

gencia de sus anteriores autori 'bidés que po-

co se preocupaban por secundar el adelanto

que se viene manifestando en la República.

Elegido el Dr. Velasco para el puesto de
presidente municipal, su primer objeto fué

el aseo de la población, ya para beneficio de

los mismos vecinos, ya porque siendo Ixtla

lugar de tránsito para un número conside-

rable da extranjeros que van á Cacahuamil-
pa y á otras poblaciones del Sur, era dar lu-
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gar á que se formaran una' triste idea de
nuestras poblaciones pequeñas.
No pocas dificultades tuvo que veucer el

señor Velasco, debido á que muchos de los

vecinos se negaban á hacer el aseo, que se

ordenó fuese dos veces por semana.
Después se expidió otro bando para que

los animales (vacas, burros, caballos, cer-

dos, etc.) que allí era costumbre pernocta-
ran en las calles con perjuicio y aun riesgo

del vecindario, fueran encerrados al caer la

tarde. Esta orden acarreó también algunos
disgustos á las autoridades de Ixla, que al

fin lograron hacerse obedecer con beneplá-
cito de la mayoría de los vecinos.

Ardua fué la tarea que se impuso el Dr.
Velasco al pretender corregir la mala cos-

tumbre (de uo grupo de gente viciosa), de
reunirse en las tabernas y tiendas á embria-
garse y Jormar escándalo, á ciencia y pa-

ciencia de los individuos de la policía que
entonces había, y con los que no pocas ve-

ces alternaban.
Imposible parecía el lograr meter á aque-

lla gente en orden
;
pero al fin la energía de

la autoridad hizo que se corrigieran, al gra-

do de ser hoy excepcionales los casos de em-
briaguez con escándalo.

Las mejoras materiales emprendidas en
la población son numerosas, siendo de más
importancia las siguientes

:

La construcción de un jardín en la plaza

[cuya fotografía publicamos] la cual estaba

ocupada antes por diversos puestos de feo

aspecto, donde se reunía la gente perdida de
la población.

Dicho jardín pronto será inaugurado

.

La instalación de una bomba para la con-

servación de las plantas del jardín.

La construcción de un tanque de mam-
postería para el depósito del agua, tanque
que mide tres metros de largo por dos de
ancho y uno y medio de profundidad

.

La construcción de ochenta metros de ca-

ñería con sus respectivas llaves.

La construcción de dos tapias en el patio

ie la escuela de niñas con el objeto de ha-

líer un jardincito, su fuente y un lugar á

propósito para gimnasio.
La compostura del Palacio Municipal y la

cárcel pública, y finalmente, otras mejoras
que sería largo enumerar.

Todas ellas han sido hechas con los dona-
tivos de los vecinos.

El servicio de policía ha mejorado nota-

blemente.
Se ha nombrado una Comisión de Mejo-

ras Materiales compuesta del presidente mu-
nicipal, como presidente, y dos vocales,

siendo éstos ios hijos de dos de los princi-

pales vecinos.

No se paga ningún recibo sin la confor-

midad de la Comisión de Mejoras. Mensual-
mente se practica el corte de caja, y ya au-

torizado pasa al Ayuntamiento para su revi-

sión, y,en sesión plena lo apruebanjy firman.

Sr. D. José Barbier, periodista español,
fallecido el día 15 del actual.

El Sr. Velasco, con el fin de allegar más
recursos al fondo de Mejoras Materiales, ce-

dió bondadosamente la suma de $120 que el

Gobierno le adeudaba por la propagación de
la vacuna en los años de 1897 á 1900.

Tales son, en conjunto, las mejoras que
con afán ha llevado á cabo el Dr. Velasco,

afán que no ha dejado de cansarle disgus-

tos y malquerencias
;
pero afortunadamente

el Gobierno de Morelos y los vecinos carac-

terizados y sensatos de Puente de Ixtla sa-

ben apreciar, en lo que vale, el empeño que
de mejorar la población ha tomado el señor

Velasco desde que se hizo cargo de la pre-

sidencia municipal.

LA MANIFESTACION
DE LA. SEGUNNDA RESERVA.

Imponente más de lo imaginable, resultó

la manifestación que la segunda reserva

[cabos y sargentos] hizo el domingo 14 del

actual al señor Presidente de la República
frente al Palacio Nacional.

Perfectamente organizados los grupos en
la Vaquita baio la hábil dirección del señor

general Pérez, desfilaron en grupos hasta

la Plaza de Armas, donde se fueron recon-
^ centrando.

Una vez reunidos todos los grupos, á una
señal convenida los reservistas sacaron una
bandera roja, la que tremolaron á la par

que vitorearon al señor Presidente de la

República y al señor Ministro de la Guerra.
Las fotografías que publicamos, tomadas

por el hábil fotógrafo Sr. Cruces para la Se-

cretaría de Guerra
,
dan idea de la simpáti-

ca manifestación.

Vista del ja^rdÍQ público de Puente de Ixtla (Morelos.)



Poetas^hispano-americanos.

Ismael Enrique Arciniegas.

^ Este joven poeta colombiano pertenece á

£ la nneva generación en que figuran Valen-
f cia, Julio Flores y otros que signen la es-

jP
cuela moderna francesa. Su personalidad

F literaria se destaca con vigor por la armo-
í niosa gradación y medida de sus cualidades

Í

poéticas, dulces y embelesadoras sin rayar
en la molicie y el desmayo, avideces inten-

sas y poderosas sin producir el vértigo y ar-

tísticas siempre en sus formas."
La musa de Arciniegas, musa joven y cre-

yente, saluda con alegría la fe y la esperan-
za, el amor y la dicha . Esa musa es casta

como el arte mismo
,
lo que permite al poe-

ta seguir de cerca y con mirada profunda-
mente respetuosa, los pasos de una virgen
joven y bella, blanca como el lirio y sensi-

ble como las flores que se marchitan al pri-

mer rayo del sol, cuando ella se recoge en
su lecho, bajo el ala de los sueños, que es el

asnnto de una de sus más celebradas com-

Í

j
posiciones, intitulada: Su alcoba.

r La cnerda del amor es la que vibra más

^
armoniosamente y con mayor frecuencia en

j' la lira de Arciniegas
;
pero también en su

paleta se encuentran vivos matices que le

^ permiten pintar la naturaleza americana, en
lo cnal revela facultades descriptivas muy
poderosas. Su poesía Tropical así lo demues-
tra.

Las obras poéticas de Arciniegas publicá-

ronse en 1897 en Caracas, con prólogo del

distinguido escritor colombiano Ricardo Be-
cerra; de ellas entresacamos las siguientes

para ofrecerlas á nuestros lectores como una
muestra de las producciones del poeta co-

lombiano que hoy figura en nuestra gale-

rín.

EL CAFE.

De mi tierra en los ásperos breñales
He visto abrirse sus fragantes flores,

Qne parecen, del sol á los fulgores.

Nieve sobre los verdes cafetales.

Y después, como fúlgidos corales.

En explosión de vírgenes olores,

Lo he visto entre los gajos tembladores,
A la sombra de bosques tropicales.’;^

Ahora— . humea ! Riega tu perfume

,

Del ideal las alas desentume
T agita en randa conmoción mis nervios.

En mí la inspiración sus rayos quiebre

;

Mi frente nimbe, y en sagrada fiebre.

Mis versos surjan graves y soberbios.

TROPICAL.

A Rafael M. Merchan.

¡
Alta selva, morada de la sombra

!

Cuál se solaza el alma en tu frescura.
Sobre tu muelle alfombra.
Bajo tu dombo inmenso de verdura.
Eu tí el génesis late

;
en tí se agita

La savia creadora

;

Eres arpa salvaje, vibradora.
Donde la vida universal palpita.

Los árboles, pilastras de tu arcada,
Se retuercen leprosos
En la inmensa hondonada;
Y muestran vigorosos
Sus blancas barbas, que remece el viento,
Cual guerreros pendones
De gigantes en ancho campamento.
Y el río, entre los antros pavorosos
Donde ruedan las aguas turbulentas
Al chocar en los altos pedrejones.
Salta en recios turbiones,
Y ruge, cual si fueran las Tormentas
Cabalgando en los negros Aquilones.

En la orilla, debajo de las frondas.
Se ve el plumaje de las garzas blancas,
Y allá, del pasto entre las verdes ondas,

'

Los toros muestran sus lucientes ancas.

Es la cálida hora del bochorno

;

Abrasa el sol y enerva

;

Se inclina mustia la naciente yerba,
Y arroja el suelo un hálito de horno.

Se ven del tigre en el fangal las marcas

;

Y en la vaga penumbra, entre las quiebras,
Junto á las negras charcas
Yacen aletargadas las culebras.

Remolinean vírgenes efluvios;

El humo de la rosa aznl y blanco
Sube de la montaña por el flanco,

Y alzan las cañas sus airones rubios.
Del sol á los fulgores.

Como penachos de indios vencedores

;

Y'traen á la vega, bulliciosos.

Los vientos tropicales.

El ruido de los plátanos hojosos
Y el lejano rumor de los maizales.

Y en la playa desierta,

Sobre la seca arena
,
perezosos.

Cual negros troncos, con la jeta abierta.

Descansan los caimanes escamosos.

En la cercana loma.
En un recodo del camino, asoma
Feliz pareja de labriegos. Ella,

Nubil, fornida y bella,

De ojos negros y ardientes, y de roja

Boca virgíneo, y de apretado seno
Que forma curva en la camisa floja

;

Y él
,
atlético y lleno

De juventud y vida, musculoso,

Con muñecas de recia contextura.
Hechas, como muñecas de coloso
De alguna raza extraña,

Para'domar el potrip en la llanura.

Para tumbar el roble en la montaña.

Y la feliz pareja al fin se pierde
Entre la selva enmarañada y verde.

Pan jadea
,
de lúbricos ardores

Henchido el pecho, bajo el cielo urente
Y pasa un soplo vivido y ardiente
Fecundando los nidos y las flores.

LEYENDO.
A Carlos G. Amézaga.

I

Sobre la falda azul tenía abierto
El libro en que leíamos los dos.
De los sueños las blancas mariposas
Agitaban sqs alas en redor,

Y la azul primavera en nuestras almas
Cantaba, como alondra, su canción.
Era una tarde llena de armonías,
Y era á la sombra de un naranjo en flor.

II

Leíamos callados, y de pronto
En voz baja leí

:

“Siempre un “jamár”
De toda dicha terrenal es tumba.
Mañana olvidaréis lo que hoy amáis.
Labios que juran, corazón que miente
¿A qué de humano corazón fiar

Si constancia y amor y juramentos
Son palabras palabras nada mas!”

III

Trémula alzó su virginal semblante,
Flor de belleza, flor de juventud.
“¿Palabras nada más?” murmuró triste,

“Dime que no es verdad, dímelo tú!”
Y llenos ya de lágrimas sus ojos,

Donde brillaba del amor la luz,

“No leas más. ... no leas más,” me dijo,

Y rodó el libro de su falda azul.

SOTTOjVOOE.

¿Y para qué lo niegas? ¿Cuándo el río

Pudo acallar el ruido de sus ondas
Al murmurar bajo las verdes frondas
Qne arcadas forman en el bosque umbrío?
Adivino tu amor. Aunque con frío

Acento ahora á mi ansiedad respondas,
Y al verme, no me mires ó te escondas.
Sé que me amas, que tn amor es mío.
En vano ocultas tu pasión. Mis ojos

Ven en los tuyos palpitar ardiente
El amor á pesar de tus enojos.

¿ Estás celosa aún?
¡
Alza la frente !

Habla. . . . ¡Sonríe ya.... ! Calma mi anhelo,
Que quiero ver en tu sonrisa el cielo

!
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^^EGGION DE

Ed el número de la Ilustra! ión Francesa

correspondiente al 9 de Agosto del presénte

año (año 60, vol. 120) viene el problema de

Havel, que hoy publicamos junto con el

nuestro, problema que tiene en su composi
ción y una variante semejanzas con el nues-

tro.

Si en Noviembre, liberal, bondadosa y de
una disposición romántica.

Si en Diciembre, bien proporcionada

,

muy afectada por lo novelesco y extrava-

gante.

EL MAS ANTIGUO

Taliei de Esculliiia
FUNDADO EN 1869. MEXICO.

Despacho de los Talleres :

PUENTE QUEBRADO 8 .

A- mAssELin E Hijo-

Monumentos sepulcrales, lápidas en hue-

co y relieve.

PRECIOS MODERADOS.

Exportación para fuera de la Capital.

‘ La Popular.”

SR. have£.
NIGRAS.

BLANCAS.

Saleu las blancas. Mate en 2 jugt-d is.

DR. J. L. VÁLLEJO.

Negra».

Salea las blancas. Mate en 2 jugadas.

TLAPALERIA Y FERREIERIA
DE

;

EMIILIO DAHLHAUS OSIO
2. — Segunda del Puente de Tezont]ale.-^2.

Teléfono 1703. México.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para la paleta, colores pre-

parados para uso 'inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, colores

en aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos,^anhilinas, bro-

chas y pinceles.

Los efectos de esta casa son puros

y garantizados.

Se sirven pedidos siempre que ven-

gan acompañados de su importe. J!
PÍDANSE PRECIOS.

Nota.^—El problema que nos ha servido

para la composición del artículo anterior, lo

publicamos dedicado al Sr. Dr. Eduardo Co-
ronel, ajedrecista jalapeño, en el número 84

año segundo de El Tiempo Ilustrado, co-

rrespondiente al 5 de Octubre de 1892, es

decir, hace diez años.

Horóscopo

De las condiciones de la mujer nacida en los dife-

rentes meses del año.

Si en Enero, una esposa prudente, incli-

nada á la melancolía, pero de buen carácter.

Si en Febrero, una compasiva y afectuo-

sa esposa y tierna madre.
Si en Marzo, frívola y parlera, un tanto

duda á la riña.

Ahora bien
;
para desvanecer la duda que

álguien abriga, de que nos hayamos inspi-

rado en esta producción para, redactar nues-

tro articulito, hacemos constar que el nues-

tro llevaba diez años de publicado, cuando
la Ilustración ha publicado el de Havel.

Si en Abril, inconstante, no muy inteli-

gente, pero probablemente será bonita.

Si en Mayo, hermosa, amable y con pro-

babilidades de ser feliz.

Si en Junio, impetuosa, se casará en tem-
prana edad y será frívola.

Si en Julio, tolerablemente hermosa, pero
de mal carácter.

Si en Agosto, amable y práctica, desti-

nada á casarse con hombre rico.

Si en Septiembre, di.screta, afable y muy
simpática.

Si en Octubre, bonita, coqueta y probable-
mente desgraciada.

Elixir Antiperiódico,
Preparado porJ. M. Lasso de la Veda,

Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Frios.)

Se vende en la Farmacia de la 3f del

Reloj núm. 12, y en las principales de la

Capital y de los Estados.

Pomo . $0.50, docena $5.00.

Esta terrible enfermedad
se cura radicalmente toman-
do ei remedio vegetal llama-

do XIGOLT De venta en las principales .

Droguerías.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TiTULA o

o

Conocimientos mercantiles y larga prác-

tica en la formación de balance.®, inventa-

rios y avalúos.
Escalerillas, 11. (Altos.)

Recomendamos el Instituto Electro=Medico

DLL DR. S. S- HALL-
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel
mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-
cos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos
viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatimo,
la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

'l'oda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express.

Horas de consulta: de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p. m.

Direccióa: calle del Coliseo Viejo núm, 114, México, D. F.
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iUbobas.
A MARIA SANTISIMA.

PLEGARIA.

G.37

María, madre querida, consuelo del que llora.

Perdona si atrevido te vengo hoy á cantar.

Marchita está mi alma, mi nota es insonora,
Y herido por el dardo del negro y cruel pesar.

Perdona ^que no tengan los pobres versos míos
Palabras melodiosas, aliño y expresión.
Mas si carecen ellas de hermosos atavíos,
En cambio te los manda la fe del corazón.

' Tú
,
que eres lenitivo de todos los dolores,

Tú, que eres fuente pura que endulza el cruel penar,
A ti, madre amorosa, de gratitud las flores

El alma que te adora te viene á consagrar.
Las flores perfumadas nacidas del cariño.

La estrofa, si no bella, nacida del amor,
Las notas de mi lira sin gracia y sin aliño
Con lágrimas del alma de un pobre pecador. '

Bien sabes tú. Señora, que soy débil piloto
Que el mar de las pasiones empieza á desbordar,
Y mi alma busca ansiosa el puerto más ignoto
En donde de borrascas mi nave resguardar.
'’Mas— . ¿quién seguro abrigo pudiera depararme.
En dónde hallar el faro del náufrago mortal.
Acaso en esta senda si estoy por extraviarme
No iré aquella Virgen de gracia sin igual?

Voy á encontrar la calma que el mundo me ha robado
Bajo tu augusto manto, en donde está la luz.

Sufriendo los rigores que el monstruo del pecado
Me acrecentó la carga de mi pesada cruz.

Tus ojos son destellos del Dios Omnipotente,
Tu boca fuente, pura de esencia sin igual

;

i
Que vengan esos rayos posándose en mi frente,

Y así, faro precioso, me apartarás del mal

!

Hoy vive en negras sombras mi corazón herido.
Mis crímenes atroces hiciéronme llorar.

Mil veces de mi pecho convulso y dolorido

Tu nombre se escapaba llegando hasta tu altar.

Parece que en mis horas de angustias y quebranto

Al pronunciar tu nombre la calma vino á mí.

Era consuelo. Madre, verter copioso llanto. y .

.

Pero' aquel hijo ingrato ya se olvidó de tí.

Hoy ya nada consuela mi létrica agonía.

Me asecha por doquiera la mísera maldad;
Rendido por la chipa, yo vengo á tí, María,

Consuela mis dolores y veme con piedad.

El mundo me ha robado las flores más queridas.

Soy átomo mezquino que al cieno va á caer,

Estoy atravesado por múltiples heridas;

Si tú no me levantas, tendré que perecer.

Por esto, tierna Madre, yo vengo á tus altares

Y busco bellas flores que consagrar á Ti

;

Por esto emocionado te digo en mis cantares :

•
¡
En la hora de mi muerte

,
acuérdate de mí

!

Gregorio Ponce de León

Morelia, septiembre 15 de 1902.
Traje para casino.

La Reina Vibratoria
La máquina de pedal más perfecta en el mercado.

Precios de Venta
Mesa de aumento. Cajón en el centro Cajones laterales Contado Plazo. Primer pago Cada mes,

sin I

*

i:.75 95 lO 5

con I 2 95 lio lO ’

5

« I 4 lOO 145 . 15 ó

(( I 6 105 125 15 7

Koríf Honsber^ y Cia.
FERRETERIA, MERCERIA. Y MAQUINARIA

MéxloO. r». r^.— ISA.lAecLte det Sanaito -g:.
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TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE MARIANO VENEGAS.

• Calle de San Juan de Dios número 4

.

Surtido completo de colores eu pasta y pa-

ra uso inmediato, evitándose la molestia de
molerlos y prepararlos. Todos los pintores

de fuera de la capital deben pedir á esta ca-

sa los efectos que necesiten para sus obras.

Los pedidos se mandan á vuelta de correo ó
por Express, siempre que vengan acompa-
ñados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

En la á.nti^ua Dulcería Fran-

cesa del Aguila de Oro
COLISEO VIEJO NUM. 4,

Encontrará usted un completo y fresco sur-

tido de Pasteles, Fiambres, Vinos, Dulces,

Juguetes, Licores, Helados, Conservas, Co-

gnacs. Todo genuino, nada de falsificacio-

nes. ,

'

Salón para lunch á las señoras. A mañana

y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-

lados.

Para el Sr, Dr. D,

JOSE HERNANDEZ ORTEGA

Segunda calle de la Independencia número 8.

La Expósita.

(Traducido dei Italiano.)

Sobre el campo de la Vida
Yo soy planta abandonada,
Tengo á la tierra cansada
Con mi continua aflicción.

Erro sin nombre y sin patria

;

Ignorada, en triste acento

Busco un eco á mi lamento,
Y lo hallo en mi corazón.

Hija soy, al hombre que hallo

Padre, amorosa diría

;

Mas no tengo en mi agonía
Ese consuelo al dolor,

¡
Ah

!
que yo muero en la tierra

Mas á Dios veo en el cielo

;

Padre,'allá encuentro consuelo,

Y cesa el llanto y dolor.

Lauro Salazar Quzmányp
HERMANO.

Sastrería, calle de Santa Teresa núm. 15.*^

Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

Sailtiago fjearly
Ofrece sus cervieios como profesor de

idiomas, intérpre ó traductor, especialmen-
al Español ó viee versa.

calle da San Lorenzo 1.

te del Inglés

Dirijirse á la 2 ®

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal.

Se toina solo con agua de Seltz, $ 12 caja.

EL BEY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS,

1er. Callejón de Eivero núm. 5. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracráz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

Y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería dé López Guerra Hoos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras,
Mangas, desde $7.00 $10. 00 $12.00 y $14.00

Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Kxpre®®.

PARAGUAS
tido de puños, armasones y telas. Es el más completo taller de^ PARAGÜERIA.

que reúnan las cualiaades de soiidéz y
baratura, se obtienen mandándolos ía-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 9,

donde se encuentra amplio y bonito sur-



S)eMca^o especialmente á las familias católicas Pe Ut ItepúlHia

Se publica los Xunes.

SHrcctor, üíc. IDíctoríano Hgüetos,

PRECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO II.

MEXICO.
NUMERO 02

Por nn mes en la Capital $

Por „ „ en los Estados '

O 50

0 75 Lunes 29 de Septiembre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

¡SALVADA! (Cuadro de Matías Schmid.)
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La coafesión de Alberto.

HISTORIA QUE PARECE CUENTO.

Uaa caaresma más, Alberto, y van seis

que no te confiesas, i Lo harás esta vez,

hijo mío?
—Sí, madre. Cumpliré con Dios, basta

que usted mé lo pida.

A pesar de tan buena respuesta, la madre
de Alberto movió la cabeza en sentido nega-
tivo, como diciéndose á sí misma : "No lo

harás tampoco ahora.” Y se quedó pensa-
tiva, quizás buscando allá en su imaginación
un medio bastante eficaz para volver al re-

dil al hijo descarriado.
Alberto, á los ojos de cualquier vividor

pasaría por un modelo de jóvenes: paga
religiosamente sus deudas apenas cae dine-

ro á sus manos
;
jamás acepta una copa en

el club ó en el casino, sin devolverla á ren-

glón seguido, sirviéndole otra á todos los

amigos presentes
;

discute poco y se deja

convencer fácilmente
;

es atento con las

mujeres y, que se sepa, ninguna de ellas

puede lanzarle al rostro la acusación de in-

fame.
Su madre, 00 cambio, encuentra que el

mozo no conserva incólume, ni mucho me-
nos, aquellas buenas cualidades que ella

trató de inculcarle en la niñez; es cierto

que á veces suele ir á misa el domingo, pe-

ro no sienpre entra á la Iglesia, y mucho
d udo de que cnando lo hace, atienda con
mis devoción al altar que á la joven de
quien se dice está Alberto enamorado.
(..jTambién sabe la madre que su hijo es

conocido en las cantinas más de lo que de-

biera
;
que frecuenta el teatro por entre basti-

dores, y á sus oídos han llegado rumores de
escándalos con bailarinas y coristas de tres

al cuarto
;
en una que otra ocasión el mo-

cito se ha recogido á ia madrugada, y mu-
chas sospechas tiene de que cuando le ocu-

rre encontrar la cama deshecha por la maña-
ña, sea no que el joven se acaba de levantar,

sino que no haya dormido en casa.

Pero el síntoma peor es, sin duda, el de
su frialdad en el cumplimiento de los debe-
res religiosos. Alberto hace seis años que
no se confiesa ni siquiera para la cuaresma;
se aleja del templo tanto más cuanto se

acerca al teatro, al club. Ni aun su hermano
consigue que vaya á visitarlo al seminario.
— ¿Por qué no me vas á ver, Alberto?

solía preguntarle.

—Hombre, no tengo tiempo; un compro-
miso....
Porque eso sí, las citas con los amigos

son sagradas
;
por nada del mundo faltaría

á la palabra que dióde ir á tal ó cual paseo.
Sólo una vez consiguió llevarlo, y ya los

dos á solas en el cuarto del clérigo, le dijo

ó ite

:

—Díme la verdad, con toda franqueza

;

i
por qué no accedes á lo que te pide mi
madre y te confiesas?

—Lo haría de buena gana, respondió Al-
berto, pero créeme que temo que cuando
haya dicho mis pecados, el sacerdote que
me confiese se ría de mí.

—¿Estás loco?

—No lo sé; pero no lo puedo remediar.
—¿Lo dices de veras?

—Te lo juro.

—No jures en vano
;
luego te confesarías

con uno que te diera garantía de que aun él

podr/í recordar tus debilidades mundanas?
—Sí.
—¿ivíe lo prometes bajo tu palabra?

—Sí; pero ¿cómo sería eso?

—No lo sé, pero si llega el caso, acuér-

date de lo que has prometido.
Alberto estaba tan convencido como cual-

quiera otro, que lo que oye en confesión un
aacardote no lo revela ni obligado por el

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

martirio
;
sabía que el confesor absuelve y

olvida sin que en su m^nte quede el más
leve rastro de las culpas ajenas; pero había
encontrado ese medio cómodo de decir que
dudaba de la discreción del confesor, para
disculparse más ante su conciencia que ante

los demás.
Al salir aquel día del seminrario iba pen-

sando en lo que acababa de prometer á su
hermano, pero por más que se colocaba en
todas las situaciones imaginables, no veía

cuándo podía llegar aquella en la cual se le

exigiría el cumplimiento de su promesa.
Eu la noche conversó alegremente en el

club, hizo una partida de "pocker ;” fué al

teatro, bebió una copa con sus amigos y se

retiró tranquilamente á su casa. Al m iterse

en cama, im oensadamgnte sus ojos se fija-

ron en la imagen de la Virgen, colocada

por su madre á la cabecera, y sin quererlo

también recordó su pregunta del día ante-

aior. Una cuaresma más; ¿te confesarás

esta vez, Alberto?
Y al poner la cabeza en la almohada, re-

cordó también, sin poderlo evitar, la pro-

mesa que le arrancó su hermano.
Si soñó, él lo sabrá; cuánto durmió, di-

fícil sería decirlo
;
Alberto sólo se da cuenta

que en lo mejor de su sueño fué brusca-

mente sacudido y al despertar oyó á su ma-
dre que le decía:

—
¡
Alberto

! ¡
Alberto ! levántate, corre

en busca de un médico,
1
se muere tu herma-

no !

Rápido como un relámpago, se dejó caer

delTecho
;
se viste á escape y vuela. . .

.

Dos días después el hermano de Alberto,

el sacerdote, está desahuciado, moribundo

;

una pulmonía traidora cogida al salir del

templo en dirección á su casa, le ha minado
la existencia y le quedan pocas horas de

vida.

La madre está junto al lecho y solloza en

silencio
;
sus hijas rezan en voz alta las ora-

ciones de bien morir, y el padre do pie, cru-

zado de brazos, la frente ceñuda, ^mira fija-

mente al hijo que se muere sin lanzar una
queja, sin derramar una lágrima.

Alberto piensa que para su hermano ya

no hay remedio posible. .
. y llora.

De improviso el enfermo se incorpora y
con voz débil murmura.

E^to se acaba. ...
¡
Paciencia, madre

mía ! Dios lo quiere. . . . Padre, un abrazo y
su bendición.... Adiós, hermanas queri-

das .... Al ... . berto, acércate

Y al mismo tiempo que el hermano se

acercaba al lecho, el sacerdote extiende sus

manos en ademán de pedir que le dejen solo.

Alberto ve los estragos que lleva hechos

ya la muerte en aquel cuerpo que desfallece

;

se allega temblando y se queda petrificado

al sentir lo helado de las manos que opri-

men las suyas y escucha al moribundo que

le dice con voz queda

:

—
¡
Me muero, Alberto ! Los muertos no

hablan .
¡
confiésate ahora

!

Tembló el piso de la pieza al caer Alberto

de rodillas sobre el pavimento al pie del le-

cho de su hermano moribundo : durante un
cuarto de hora no turbaron el silencio so-

lemne de aquellos instantes de dolor, sino

el murmurio de la voz del joven que confe-

saba sus faltas y el ronco extertor del mo-
ribundo
—Nada más.... sollozó por fin Alberto

al sentir por la décima vez la dulce presión

de manos con que el sacerdote lo alentaba á

continuar la confesión, ¡nada más! repitió

al sentirse nuevamente instigado.

Entonces el moribundo alzó los ojos al

cielo; murmuró la absolución, hizo con el

brazo el signo de la cruz, y cuando Alberto

se incorporó y clavó su vista en el rostro de
su hermano, lanzó un grito de espanto y
cayó otra vez de hinojos exclamando

:

Perdón, Dios mío
! |

Perdón I

El alma del sacerdote acababa de volar al

cielo.

Juan García.

La gota de agua.

(Preludio en re bemol de Chopin.)

i
Qué pavor infunden las vetustas ruinas

!

Hieren las vidrieras incesantes gotas
Que en la sombra fingen voces argentinas.

¡
Cuántos pajaritos con sus alas rotas

Que abatió la horrenda tempestad de nieve I

En el piano el eco se resuelve en notas.

El artista sufre
;
su dolor conmueve

Los dormidos cantos que, cual si un conjuro
Les hablara, luego se despiertan. Llueve.
La tormenta gime sobre el viejo muro

;

El artista toca
; y en su melodía

Surgen los cariños en acento puro
Que se inunda en llanto de melancolía.

La gentil sonata su dolor distrae

;

En la sombra triunfa la tormenta fría,

Y la gota de agua cae
,
cae, cae.

y la gota es ritmo: llueve acompasada
Y en los altos dombos sollozar parece

Con el llanto de una funeral balada.

El artista llora
; 1
cómo se estremece

De pensar que se hunden los que adora tanto

Bajo la siniestra tempestad que crece

!

El cordaje llora remedando el llanto

De aquel sér
;
acuden todos los lamentos

A la mano fácil que elabora un canto

;

Y una atroz falange de presentimientos

Va á poblar la frente que el dolor contrae

;

En la sombra gimen funerales vientos,

Y la gota de agua cae, cae, cae.

" Oh infiexible Parca ! no con mano fiera

Deshojando llegues las gallardas flores

Que el encanto fueron de mi primavera.

Si aun mi pecho siente que una sed de amores

Hace hervir mi sangre
;
como tierna novia

La existencia ríe llena de fulgores.

Y en las horas tristes en que al alma agobia

La melancolía, sueño con la luna

De las encantadas noches de Varsovía.

Inmortal recuerdo de la Patria aduna
Su caricia flébil al feliz encanto

De mi dulce amada
; y hoy que entre lá bruna

Sombra, la tormenta con su faz de espanto

Me amenaza impía con herir de muerte

A los seres dueños de mi amor más santo,

Siento
I
oh negra Parca I que mi amor, más

(fuerte

Que tu cruel guadaña, subirá hasta el cielo

Cual plegaria, y luego bajará á vencerte.

¡Oh esperanza] triunfa; tu feliz consuelo

Bálsamo inefable de las penas trae. . .

.

En el valle hay sombras y en el alma duelo. ’ ’

Y la gota de agua oae, cae, cae.

"Pronto mis pupilas cerrará en un beso

Gélido y siniestro la tuberculosis

;

Se hundirá en la tumba mi postrer exceso.

Mas en tanto anhela mi febril neurosis

Que en mis labios selle mi postrer instante

Un amante beso como apoteosis.

Y á las dulces ansias de ese beso amante.

Casi sonriendo se hundirá mi vida

Como se hunde el astro vesperal triunfante.

I
Tempestad siniestra

! |
cuán enfurecida

A los indefensos con tus iras hieres

!

Gime entre tus fauces mi ilusión perdida.

¿ Qué será en las sombras de los pobres seres

Que mi vida forman?.. . Un extraño acento

Llega á mis oídos... oh ilusión
! i quién eres?

¿Qué emociones hondas en el alma siento?

Esta que me invade súbita alegría

Es ficción? Me engaña con su voz el viento?

Nol venid.. ! son ellos..
!
pronto.. ! todavía

Pienso que es quimera que el delirio trae...

Ciñan vuestros brazos la existencia mía.. !”

Y la gota de agua cae, cae, cae.

Manuel M. Bermejo.

::)0(::

SQnivldlar ea descender.
,

7. BIOABD.
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limo. Sr. Dr. D. Amador Velasco,"preconizado Obispo de Colima.

BlOaRAFIA

Del limo.

Sr. Dr. D, Amador Velasco,

PRECONIZADO OBISPO DE COLIMA.

Mitra, haciendo así cumplida justicia al sa-

ber y virtudes del Sr. Velasco.

Ultimamente, el Sumo Pontífice lo ha
nombrado Obispo de Colima.
Por este nombramiento, la sociedad de

Colima está de plácemes, y muy especial-

mente el Seminaaio Conciliar, en cuyas au-

las recibió, como queda dicho, su educación
é instrucción el Sr. Velasco.

El 4® Obispo de Colima, cuyo retrato pu-
blicamos en este número, es originario de la

Villa de Purificación
;
muy joven fué lleva-

do á Colima, ingresando como alumno al

Seminario, donde se distinguió siempre por
su claro talento, intachable conducta, asidua
aplicación y piedad cristiana, obteniendo
siempre honrosas calificaciones en sus exá-
menes.
Después de recibir las sagradas órdenes,

sirvió con lustre algunas cátedras en el mis-
mo plantel, siendo nombrado en recompen-
sa de sus méritos, Rector de dicho estable-

cimiento, carero que desempeñó con acierto
durante algunos años.
Consagrado siempre al e.studio, logró en

breve tiempo, después de difíciles pruebas,
el grado universitario y la borla de Doctor
en Sagrada Teología.
A la muerte del Sr. Ahumada, tan gene-

ralmente llorado, el limo. Sr. Dr. D. Ate-
. nógenos Silva, actual Arzobispo de Michoa-
cán, tuvo á bien nombrar al Sr. Velasco, en
substitución del Sr. Ahumada, para el hon-
roso cargo de Vicario y Gobernador de la

Oración de un anciano.

(SAN BERNARDO)

“Penmiatneceid ©oai moisoitro®, Señor;
ipoirqiue el idíai idismiiiuye y se hace tair-

de.’’ ¡Oh Vos, paz, iref¡u¡giio> y comsiuelo

de lo'Si looirazotnies tur'biadoís', perm'aneced
ooini niosotrois por anieidO' Idie que muesitra

oairidadi no se enfríe, y que niueshra luz

no ise extinga en la no'che, ponqué el día
díisminuye y se hiaice tair'de! Ya llega el

oeaiso de mi vida; ya mi cuerpo cede á
la violencia de lo® doleréis; la muerte
me irodea, mi conicienicia me turba y
tiemJblo á la idea de vuestro juicio; Se-

ñor, Señor, ise hace tarde; el díia descien-

de, estaid conmigO'. En 'vuesitras mano®
ponjgo mi eispíiritu; en Vos sólo está mi

isallvaciión, hacia Vois sólo se elevan mis
mirada®. Estad icoinmigo, y que en mí
hora postrenai, imi alma, libre, por el

fervor, idei yugo de las tiribuiliaciones y
del pecado; la oiraciión y el amoir le pre-

paren una dulce hospitalidad en el se-

no 'de Dios.—Amén.

VComia llai rosa que en >la mañiainf

brillante y pura del mies de mayo
e'I ancho cáliz despliega ufana,

y se ennoijeoe del sol al rayo
'diesiiumbrador

;

ttú así, al'mai mía, bella, esplendente,

en.’ los alboii'es de la existenicia,

miras al miundo ooin faz rienite

Idbndie se pinta santa inoioencia,

duice icamidór.

,
Breve es la vidtai para liáis flores

;

el as'tno mismioi que las desp'ierta

las imata luege» con sus ardores

;

m.as el perfume de lia flor muerta
vive en la luz.

{Breve es la vida die la hermosura

;

louando itú mueras ciomo la rosa

quede en el aire, vuele á da altura,

aoimio pc-rfuímie, la esiencia hermosa
de ’ia virtud.

A. DE VALBUENA.

LA MEDIA LUNA.

Cuando se contempla la luna durante su

cuarto creciente ó menguante, el segmento
iluminado parece corresponder á una esfera

mayor que cubre^á la que está en la som-
bra.

Como no siempre puede hacerse este ex-

perimento en la misma luna
,
hé aquí un

sencillo aparatito de fácil construcción, que
ofrece el mismo fenómeno.
Ante una abertura circular hecha en una

tabla, se hace pasar un trozo de cristal des-

lustiado y uno de cuyos extremos termina
en un arco de círculo de igual radio que el

círculo de la abertura.

Corriendo más ó menos este cristal, se

forma una media luna y se ilumina vivá-

mente el círculo, de la tabla por medio de

una lámpara colocada detrás.

El efecto producido es completo; el seg-

mento iluminado parece corresponder á un
círculo mayor que la parte del orificio ó

círculo que queda en sombra.

Pensamientos.
Eli iciristiajuismoi lovain/ta altaines al ori-

mn)irnia]i larirepeinitiidO'; illai iMaigdíaleina, San
Agusitínii y iSatDj 'Dimas lo tasüfliciaiii; pero
•el imiQn'dio ‘aiunj no ba oomprendiido esta di-

vina ensiefiamza, y noi isabe ni O'lvidiar ni

pepdonar cieiPtoi igónero die delitos y aun
ide falta® q/ue considerai icomo mianiobas

imbornableBi en ila vida idiel ser humano.
uüIS VIDART.

Es bueno no hablar nunca de lo que ha-

cemos, como no fuere para confesar nues-

tras faltas
; y es lo mejor, jamás decir na-

da de nosotros, ni en bien, ni en mal; pues

lo mismo que decimos desfavorable á noso-

tros, hace con frecuencia nacer en nuestro

interior un deseo vano de ser alabados, ó

cuando menos, de ser tenidos por humildes

;

de suerte que la humildad va á parar al or-

gullo .

San Alfonso María de Ligorio.

EB



FEDORA.—Di vendicarte io giuro.

RAPIDA.

Armando, me dijo Luis, usted ama á Ro-

sita y yo también la amo.
—Lo presumía.
- Ella es algo coqueta y está jugando con

nuestros corazones. Es preciso obligarla á

que se decida por uno de los dos. . .

.

—
¡
Oh !

quizás ame á otro.

—No. De cuantos la cortejan solamente

usted y yo hemos merecido alguna distin-

ción y por lo tanto alguna esperanza. Sin

embargo, para resolver esta incertidumbre

creo que debemos presentarnos á ella y obli-

garla á decidirse. ¿Le parece á usted bien!

— Perfectamente.
— Pues, así lo haremos. ....

Aquella misma tarde nos presentamos á

Rosita. Al saber nuestra pretensión se sor-

prendió mucho, pero reponiéndose en se-

guida, dijo sonriendo:
— Señores, ustedes me ponen en un gra-

ve compromiso. ¿Que escoja! ¿que me de-

cida! Esto es obligarme á decir quién

en mi concepto vale más y quién vale menos.

Los dos son jóvenes, simpáticos, y . .

.

.¿por-

qué no decirlo! Son guapos, sí, guapos; no

se ruboricen ustedes .... Los dos son cum-

plidos caballeros, elegantes y con talen-

to. Ya ven ustedes que es imposible deci-

dirse por ninguno de los dos. Pero, en

8ESÍANA1U0 LITERARIO ILUSTRADO. 1

Con gusto publicamos hoy en esta plana
varios grabados que representan á la inspi-

rada creadora (en México) de la “Fedora,”
la notable cantante Sra. Chalía.
Huelga hablar aquí de la obra por ser és-

ta perfectamente conocida por el público.

"Pedora” es la obra escogida por la 8ra.

Chalía para hacer su presentación en el Re-
nacimiento en la presente semana.

Sra. Rosalía Chalía]ea]FEDOEA,]

CAPRICE.''^
^De Catulle Mendés.)

A propósito del relojito de acero negro,

en forma de corazón, que como aguinaldo

de Pascuas regalé áSusette, mi rubia ama-

da, ocurriósele á ésta, juguetona como siem-

pre, hacerme rabiar.

—Te debo un beso, me dijo; pero como
tengo ya tres relojes, el que acabas de rega-

larme, el de oro que me dió papá el día de

mi primera comunión, y el de plata con fili-

grana que me envió mi tío- desde Italia,

quiero darte, al mismo tiempo que una
recompensa por¡ tu regalo, un castigo por

\

PEDORA.—Préndatelo.

fin.... ya que me obligan, haré que la

suerte sea quien decida y fije nuestro porve-
nir.

—¿La suerte!, exclamamos los dos á un
tiempo.

-Sí, dijo Rosita sonriendo, voy á escribir

el nombre de usted, Armando, en este peda-

cito de papel; y el de usted, Luis, en esté

otro. Ahora doblaré ios papeles, uno de
ustedes escogerá el que más le guste. Y. .

.

ya me comprenden ustedes ..-..aquél será

el afortunado.

No había otro remedio y nos conforma-
mos. Luis escogió el papelito, miró el nom-
bre, bajó la cabeza, saludó ceremoniosa-
mente y se marchó.

¡
Oh

!
yo había sido el

afortunado. Pero mi alegría duró poco, y
viendo Rosita que me había quedado pensa-

tivo, preguntó:
—¿Qué tienes! ¿no eres feliz!

—No, pues tu corazón me lo dió la suerte

y no el amor. Si Luis hubiese triunfado. .

.

—¡Tonto!, dijo interrumpiéndome, lee.

Y me dió el otro papelito. No pude conte-

nerme
;
la abracé con entusiasmo y la besé

con ternura.

i
El nombre escrito en aquel papel era

también el mío

!

Catulle Méndes.

Non uccidermi Guarda é la morte.

no haber sabido elegir otra cosa que yo
deseara. Haremos un trato : manana tendré
los tres relojes, cada uno dentro de su es-

mche, señalando horas distintas. Tú cogerás
al azar uno de ellos si tomas el que señale
las tres, te daré un beso en el acto

;
si el

que señale las cuatro, reservaré mi beso
hasta por una semana

; y si el que señale
las cinco, no te besaré hasta dentro de un
mes.

¡
Con qué emoción contemplaba, al día

siguiente, ios tres pequeños estuches ali-

neados sobre una mesita de laca del ele-

gante húudoir de Susette ! Y con qué temor
escogí, al fin, después de mucho vaeilar,

uno de los estuches. Y ¡oh buen Eros! El
relojito escogido marcaba las tres en punto

!

- - ¿ Y si no hubiera acertado á sacar este

reloj ! le dije, después de cumplida la pro-
mesa del beso.

—
¡
Tonto ! me contestó sonriendo. Y to-

mando los otros dos estuches, mostróme
que todos los relojes marcaban la misma
hora ....

La Chalía en “Fedora.”

FEDORA. — Nulla io so.
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Sobre el terso papel corrió mi pluma,
Y mi vista, velada por la bruma.
Apenas distinguió

: j
Te estoy amando . . .

.

Cubrióse de rubor su limpia frente,

Y después de mirarme sonriente,

i
Bajó los ojos y se fué llorando

!

::)0(:;

LA CITA.

Sra. Rosalía Chalía en FEDORA.—Che feci? Sono io che li vecisil

Y así de modestia llenos,

A los iniis viejos verüs,

rriraitando de ser lo más
Y de parecer lo menos.

CALDERON.

De “Gotas de Fuego.”

EL PRIMER BESO.

A María.

Era un sueño de hadas-sueño de oro-
Con que los genios del Edén florido

Arrullaban mi pecho dolorido
Cansado de verter su amargo lloro.

Pero el acento mágico y sonoro
De una voz celestial llegó á mi oído,

Y un beso de tus labios desprendido
Me despertó diciendo

: ¡
yo te adoro

!

¡
Mentiroso .... I

1
Después sintió mi alma

Algo terrible que robó su calma
Y que le dió la muerte de improviso !

1
El beso que me diste estaba lleno

De letal y mortífero veneno
Mezclado con la miel del Paraíso

!

Oaxaca, 1902.

í

Enrique C. Olivera.

De “Gotas de Fuego.”

PAGINA DE ALBUM.

A Félix Martínez Dolz.

Acercóse la niña y cariñosa
"Escriba usted-me dijo-una poesía,”
Presentándome un álbum que tenía

Con páginas de gualda, nieve y rosa.

Mas su voz argentina y melodiosa
Y su mirar de fuego que extasía,

Í

Embriagaron de amor al alma mía
Y contestar no pude á la graciosa.

L
Sra. Rosalía Chalía en FEDORA.— Eri tua? Assasinoi.

A Carmen.

Mañana he de morir. . .
.
pero mi alma

Guarda un secreto que expresar no pudo.
Que el sentimiento permanece mudo
bi falta al corazón la dulce calma.

Bien sabes : es tu amor el que me ensalma

;

Pero sin él: ¡sin armas, sin escudo.

Caeré vencido en el combate rudo
Y perderé la ambicionada palma

!

Ve, pues, yo te lo ruego, al camposanto,
Y mi sepulcro te dirá entretanto

El misterio que oculta el pecho mío

;

Y si sientes amor por el que ha muerto,

¡
Riega las flores de tu triste huerto,

Y brote de tus ojos el rocío I

Enrique C. Olivera.

Oaxaca, septiembre de 1902.
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El Toisón de Oro.

En estos días los periódicos españoles han
hablado de haber sido nombrado el señor
Pérez Caballero, Subsecretario del Ministe-

rio de Estado, Embajador extraordinario

para entregar en París el Toisón de Oro al

Shah de Persia Musafer Edin.
Como habrá sin duda pocas personas en-

teradas de lo que es esta importante conde-
coración, sus orís:enes y significado, cree-

mos de oportunidad escribir cuatro líneas

sobre el tema.

El origen de su título proviene de la Mito-
logía y alude al toisón de carnero sobre el

cual huyeron Frixo y Selle. Estaba colgado
de un árbol de la Cólquida, en un bosque
sagrado y guardado por un dragón que no
dormía jamás.

Los argonautas se apoderaron de él,

gracias á Medea, que adormeció al dragón
por medio de los encantamientos.

Se ha supuesto que ei toisón ó vellocino

dooro de la fábula, era símbolo de las rique-

zas de la Cólquida, cuyos habitantes sumer-
giendo vellones [toisones] de cordero en
los ríos de su país, recogían las arenas de
oro que arrastraban las aguas.

La Orden del Toisón de oro, de que son
jefes los reyes de España, fué instituida en
Brujas por Felipe el bueno, Duque de Bor-
goña, en honor de María de Cambrudge,
cuyos cabellos rojos habían sido objeto de
elogios por parte de unos y de sátiras por
otros

.

El número de caballeros fué primera-

mente el de 24, cuando fué instituido en
España en 1 ® de diciembre de 1429

,
en

1433 se elevó al de 30, y á 50 en 1516 ; Los
caballeros tenían el derecho de asistir á los

consejos del Soberano.
Al extinguirse la casa de Borgoña, la

gran maestría que los duques se habían re-

servado, pasó á la casa de Austria. Carlos
V la transmitió á su hijo Felipe II.

Al ascender la casa de Borbón al trono
de España, continuó confiriendo la Orden
del Toisón de oro, pero los Emperadores
de Alemania se apoderaron al mismo tiempo
de esta prerrogat' va.

La insignia de la Orden es un collar de
oro, compuesto de eslabones dobles, enla-

zados de pedernales centelleantes ó infia-

mados al fuego, esmaltados de azul y los

rayos de rojo
;
pendiente de él hay una piel

de carnero, con su lana, liada por medio,
todo de oro esmaltado, aludiendo al Vello-

cino de Gedeón, que le anunció la victoria

contra los medianitas, y según otros, ha-

ciendo referencia al Vellocino dorado de

Caleños, que Tason y los Argonautas fue-

ron á conquistar con tantos riesgos, y que
es lo que se llama Tusón ó Toisón.

Los eslabones y pedernales aluden á la

divisa que el dicho Felipe el bueno tenía en
sus armas, consistente en un eslabón con su

pedernal y por epígrafe: hite feñt quam
flamma tnicei.

Este gran collar se ostenta sólo en las

funciones y para el uso ordinario los caba-

lleros llevan el Toisón pendiente de una
cinta roja con un lazo y un eslabón como
parte de dicho collar.

El Toisón como todo lo de este mundo.

tuvo sus competidores, ó mejor dicho, su
competidor con la orden de los tres toisones

de oro que creó Napoleón en 1809, á hn de
recompensar servicios civiles y militares.

Debía constar de cien grandes oficiales,

cuatrocientos comendadores y mil caballe-

ros; pero los únicos nombramientos que se

realizaron, fueron los de gran canciller y
gran tesorero. Aquella orden no prosperó
porque.... no podía prosperar. Es más,
no hizo la menor sombra á la institución

creada por Felipe el Bueno. El Toisón es

de las pocas condecoraciones que no se pro-
digan. Pocas veces le conceden

;
siempre á

personas eminentes, lo cual no impide que
á lo mejor ó lo peor se sepa que hay uno en
la casa de préstamos.

;;)0(;^

La Loca del Cacaotal.

TRADICION CRIOLLA

A oriil'as del caudallioiso' Siamto Domdin-
go, á la isomibra ide iSiuisi caiciaotailies y férti-

les ipliaintaicioinesi, vivíiai Idichioisa la noble
seflioira Doñia Joisiefa Bniicieño dé Beire-

ciairtu. Toidois' la jquerlain enitinaiflableim'en-

ite, poirqne era fiel espesa., imadire amian-
ftísinia de .sus hijois y bumiainia .eoin ¡sus

niuimieroisiois esielavo's. Había entre éstos
wna joiveni negira, ide una ranai belleza y
de edad ¡de 19 afíois, llaimiadai Zuma.

Uní día uuo ide lois viejos iservidoTes
fué á metiflicar al aimiai que Zuma e.staba

Jlloirosa y no quería comer. DáirigióiSfe pre- I
suiroisa la señora al Idepajitaimento de «ue [i

esclavos, y emico'mtiró lá. la meignai arrodi- !¡

liada en el fondo de ulna baibiltación, los i.

brazos caídos, onmarañadas lais guede-
jaisi de isms negros cabellilos, llenos de
Mgriiimas sus hermosos ojos, dulces como
los de los antílopes.

—¿Que tienes, Zumai?—preguntó la da-
ma.—¿Te han 'maltratado? ¿ipor qué no
quieres comer?—'No tiene gana, iresipondíó la esola-
vvi' con suave acento.

.—Pues imoirirájs si no comes'. i—¡Quiere morir!
—¿Y poir qué?

1—;Noi quiere vivir sin. su niño, acera- I

tuó ia raegnai raegarado sus mejillas con
abum.darates Jójgrimas.

1—¡Pobre Zuma! ¿tiemesi un: miñó? Ouéra-

taime tu histoiria, infeliz 'Criatuira.

La. escliaiva entonces, anegadlai en llan-

to y en su óncorrecito' lenguaje, d!i6 á en-
temdeir que allá en A,Mea, á 'la sombra
de s'u baoibal, cenca de sus grandes sel-

viais y icriistalinos lagos, la llamabani prin-
cesa; era la espos'a idíel caiciqne y tenía
un niño que apenas balbuceaba' el nom-
bre de madre. Allí niumeirosas esclavas
la mecíian en su hamaca, renovando el

taire otras con igrandes abanicos de plu-

mias, y las más hábiles colocaibani en sus
|

redondos brazos los .más bellos .corales
|

de sus aziules mares.
1

Un díia borroroiso y para siemipre me-
morable, un’ infame negrero' sorprendió

1. S. M. Mozaffer-ed-Din.—2. El Shah de Persia saliendo de Teherán.

3. La galería de pinturas del Shah eu Teherán.
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1. Vista de Teherán en invierno. -2. Un día de parada delante del Meidan-ark.—

3. Prisioneros en Teherán.—4. El verdugo del Shah y sus ayudantes.— 5. El trono de már-

mol blanco y de oro.— 6. El trono de los Pavos en Teherán.

el nido dle amotr; el esiposo imuirió oom-
hatieoildio y ella fué vendiida como esola-

via desipués de haJber váisto perecer de
• hambre y de máiseria al hijo de isnitii en-

Í

trañas. Así teinniiinió el idiliO' de iSfU' ven-

tuira., emsiueño de oiro, cuyo desipentar

ixié abroz!

Oomipadeeida la iseñora de aqiuel in-

meoiso iinfontuiniio, iproouró 'calmairlo en

lio iposiible; le dió aun aiposento particu-

lar, una esclaiva joven paira que le sir-

vienai, y iproonró infundir'le la esperanza

en Dios y ku resálgmiaictitóm eristiana.

Poco á poco el exceeo' del dolor se

fué calmando y nna especie Idle isuave de-

mencia se fud apoderando de la poibre

Jfc joven. liba con ifreouencia siolai á lo más
W retirado 'del bosqiue, y allí, recordando

8u baohal, abrazaba los lár^boles, recogía
* í las flores del sendero deshojlátndolas con

sus besos, y en' su 'dulce siupersitiicáón sa-

lía de noche á interrogar á los astros, y
otras veces anrnentaba cjon siuis lágri-

;
^ mas el linmenso randJal de los ríos.

1
Tod'os empezaron á Idarle el nombre 'd(^

'

'>Ja loca del 'caicoartaJl, porqaie allí tenía

I*', ella nn sitio preferido en. lo más silen

-

j
y CToso de lia arboleda!, cerca de una gran

;jí piedra que se coanplacía en adornar de
^flores, y después, sentáinidose 'á su lado,

U|D«Ditonaba nna 'de esas 'canciones vagas y
^MoToneoedoras qne sirven ¡para armllar

Bneño de Ha Sniflancóa.

El 'delirio Idle su locura le fingía el

miando Idle susi ilusiiones,' .cuanido 'Cl lángel

dormía tranquilo en sn liigei'ia hamaca de

plnmiais de icolibi’í

Una tarde lia biallaron mu'erta junto

lá lia piedra 'Cubierta 'de floresi, y la suave

sonrisa de sus labios decía que sus úl-

tim'os mo'memitos fuieron enidulaado'S por

las visáones aznles de 'to' patria y del

amor !

MAGDALENA SEIJAS.

-—«loo:
CREPUSCULO.

La mañana,-la nueva luz que nace

y fresca y sonrosada alegra el cielo

;

la tarde-es el profundo desconsuelo

con que el día en sombras se deshace.

Así se mezclan en oculto enlace

deseos, placer, tranquilidad y anhelo

;

mas ¿no es amargo como el mismo duelo

la muerta dicha que en el alma yacel

Ignoro, y quiero conocer el Hado,

y á todo, menos á tu amor, inerte,

interrogo á ese cielo dilatado,

*d6nde, por fin, se fijará mi suerte

:

sí* en la dicha inmortal de haberte amado

ó en la pena infinita de perderte.

Pedro Velbz R.

Vistas de Teherán,

CAPITAL DE PERSIA.

Con motivo del viaje á Europa del Shah
de Persia, á quien el Rey de España Alfon-
so XIII acaba de condecorar con el Toisón
de Oro, publicamos hoy varias vistas de Te-
herán, capital del Imperio Persa, y del pa-
lacio que habita dicho soberano.
En nuestro diario aparecerá pronto un ar-

tículo descriptivo de Teherán, pues poco se

sabe, generalmente, de aquel remoto país.

MALAGUEÑAS.

I.

¡MailKl'Lta mi voluirutaid,

Qu« die unos ojos traidores

Se ha dejado domiin'aji''

II.

No sé qué tieTuen tus ojos.

Paro siempre qiue me müiau
Se me davam eu el alma
Y vam ahonidamido lia herida.

in

Vivo sujeto & tus ojo®

Y esclavo idle sus miradas;

¡ Mas benidigo las cademas

Que 'me oprimían y me matan!

IV.

Paira emiboisiteiiios tus ojos,

Que míe promietein eariño

Y me dejan que íme estrelle

Contra el rigor del olvido.

V.

¡
Vaiya unas rosas

L/as de tu cam,

Que 'á lo®' rosales de mis jardines

De envidia matan!

VI.

Cierra esos ojos

'Oom que me matas;

¡La gitana que hiaice lo que tú haces,

No tiene entrañas!

NAiROISO DIA2: DE BSCOVAR.

María Enriqueta, Reina de Bélgica,fallecida

en Spa el día 18 del actual.
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Ovidio expresó en este hermoso verso : Nec sine te nec tecum vivere possum: es la angustiosa lucha de la

pasión, el choque de dos sentimientos, el alma que sufre un amor vehemente y á la vez llora su ilusión perdida;
3S el yugo que misteriosamente nos ata á un corazón que nos martiriza, es la Circe que nos atrae y se ríe de
nuestra agonía

^ Luego Gabriel d’Annunzio lo puso de epígrafe en este libro mortalmente bello y que tiene para la mente
emanaciones de opio y de morfina : El Triunfo de la Muerte. Jorge Aurispa, el héroe de esta adorable y pérfida

obra, es todo amante que ama con el corazóu y con el cerebro, sobre todo, con el cerebro, que, en las profun-
das amarguras de la vida, despliega sobre el corazón su manto de tristeza. El amor vehemente es triste de su-

yo y aspira generalmente al voluptuoso enervamiento del Nirvana Y cuando la pasión es un martirio, cuando
el orgullo, el deber, la vida misma, luchan por sacudir el yugo de la fascinación femenina, el alma es Prome-
teo á quien

aviva su rencor el aleteo

del buitre que le rompe las entrañas.

Nosotros, en obsequio á los favorecedores de El Tiempo Ilustrado, hemos recogido este manojo de sone-

tos que llevan el espíritu del verso del poeta latino

Escritos acaso en épocas y circunstancias distintas de cada autor, la igualdad de sentimientos los une con
la cohesión del diamante. Van precedidos de un poema que el maestro Núñez de Arce encerró en catorce versos

:

SONETO.
¡
Es en vano intentarlo ! Cuando el río

en su profundo cauce retroceda,

quizás se apiade el cielo y me conceda
todo el valor que para odiarte ansio.

Pugno por olvidarte, y mi albedrío

más en los lazos de tu amor se enreda

;

seguir tus pasos el deber me veda,

y me arrastro á tus pies á pesar mío.

Tu pérfida bondad me causa miedo

;

quiero escapar de ti, juro no verte,

y á tus halagos y caricias cedo

;

y es tanta mi desdicha y tal mi suerte,

que conociendo tu traición no puedo
estimarte

;
ay de mí f ni aborrecerte.

Nuñez de Arce.

¡PASION!
i
Es imposible ! Cuanto más ansio

el vínculo romper de mi quimera,

más de mí tu recuerdo se apodera

y te busco y te sigo á pesar mío.

Ya eres dueña de todo mi albedrío,

y tiembla tu pupila traicionera

cuando se goza en inflamar la hoguera

donde la culpa de adorarte expío.

8i de tus ojos la esperanza imploro,

de tus de.sdenes al embate recio,

¡
ay I tu hermosura y mi pasión deploro.

Y no sé, al contemplar tu orgullo necio,
J

si vivir repitiendo que te adoro

ó hacerte imaginar que te desprecio 1

Eduardo Ortega.

DE «ESCARCHAS.»
Me arranqué tu cariño, y al instante

los fantasmas de viejas ilusiones

llegaron hacia mí como visiones

del infierno soñado por el Dante.

Si}¡busea alivio el corazón amante
á la lucha cruel de mis pasiones,

la tristeza que advierto en mis canciones

anonada mi espíritu anhelante.

Compasión y desprecio á un tiempo mismo
siento por ti ;

te adoro y desearía

poner entre los dos un hondo abismo

;

y¡no sé lo que al fin he de brindarte

:

si la pena de amarte, como un día,

ó si el goce supremo de olvidarte.

EL TRIUNFO DE LA MUERTE.
¿Vivir sin ti? ...

. j
Jamás I El alma ansia

tus caricias de amor, tu beso ardiente

;

lejos de ti mi vida es la pendiente
que á dantesca región lleva sombría.

Pero ¿vivir contigo?. . ..JEl alma mía
huye el rubor de hallarte frente á frente.

¿Vivir contigo? . . . . fuera eternamente^
sufrir cadena ignominiosa y fría.

¡
Ni’sin ti, ni eontigoi Amargo duelo....

El hado de mi suerte así lo ha escrito

,

ni sin ti, ni contigo hallar consuelo

!

Por eso en esta noehe"en que me agito,

yo sólo sueño con tender el vuelo

á la región de luz de lo infinito I

ítlRVílSTr» O. PAT-APrn •
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PERSONAJES DEL DRAMA «¿QUO VADIS?»

Quilón Qailónides (Sr. P. J. Haro).

¿QUO VADIS?

Nuestro deseo era publicar en el presen-
te número los retratos de todos los perso-

najes que tomaron parte en el ‘'¿Quo Va-
dis?” pero miles de dificultades han dado
al traste con ese deseo, siendo la principal

el mal tiempo que ha hecho en estos últimos
días.

Esperamos que en el nirmero próximo de
El Tiempo Ilustrado quedará terminada la

publicación de los personajes de la intere-

sante obra.

Glauco, médico cristiano (Sr. Perdiguero).

ligelino [Sr. Manuel Haro].

y, siLn haber diado á la eriada ni tiempo
¡para arreglar el euiarto y encender el fue-

go-, -se oogiieroin de las- anamos, se acepta-
ron, fueron loioos, fueron amanites, ise

idieron más hesos que abejas y maripo-
sas á mil rosas en toidioi el estío.

—¡Ah! qué icarioias, á la carrera! El
viejo reloj del cuiairto de la -posada—hon-
rado reloj, -grave, mesurado, sin -prisa

—ise admiraba -de que -se pudieran hacer
tantas eosas en tan -corto tiempo.

Luego, lal siguiente -diai, como le des-
posada no durmiera aún, ideliciosamen-

te oansaida.
—'¿Querida alma mía?
—¿'M,i -corazón ?

—¿Si míos divorciáraimos?

—
¡
En -ello pensaba; ! idij-o ella.

Lucano (Sr. J. Alvaro Perdiguero.)

da» á admirar la -cianiastáilila tuvieron tiem-

po ide apreciar lias joyas y los encajes; y
-diez -mlinn-tois después del matrimoinio en

Ja iglesia, que se redujo- á lo esitráictaimein-

te neoesarioi, partieron por -el fieirroicariríl,

al país -etnicainitado de los olivos quemadlos
pdr el sol y -de los (nairainjoigi en flor.

Pero no tuvieron paciencia para -ir tan
Sejos!

Em la primera estaei'óni descendieron,

busoaron, oorri-endlo, nallairon algún hotel

Vestal pidiendo gracia.

Fots. Manuel TorresDama romana en el banquete.

Time is lowe
(DE CATÜLLE MENDEZ.)

—¿-Seflicirita?

—¿ CabaJleir-o?—¿Si nos casáramos?—-Pensaba -en ello-, dijo ella.

Y no -perdieroin- un instante. Las fa-

mildais iconsistáeiroln -en el -acto-, 'losi edi-ctos

se puibliioaroini -con extraordinaria pronti-
tud; -apenas isi las niñas y señoiras invita-



Popea [Srita. G. L. del Castillo)
^

DE INCOGNITO.
(NARRACION QUE PUDIERA SER

HISTORICA.)

En un monarca recién coronado, en quien ape-

nas apuntaba el bozo, de generoso corazOn y de

nobilísimas aspiraciones, la tentación no podía

menos de sor vehementísima y cedió ft la

tentación.

Quiso ver de cerca á su pueblo, oirle, mezclar-

se ^on él, saber de sus alegrías, de sus tristezas,

no por referencias, no fi través de los palacie-

Calvia Crispinila (Srita. J. Segarra).

Y en efecto; á la cárcel le llevaron cuando

ya estaba á punto de descubrirse el rey para

castigar por sí mismo al insolente.

Dominó su indignación y siguió adelante.

Una de las cosas que más le llamaron la aten-

ción fué ©1 vocerío y la multitud de vendedores

de periódicos, la mayor parte pobres niños, y

aun niñas de pocos años, y se dijo:

—Si esos periódicos son buenos, esos niños ha-

cen el oficio de ángeles, son mensajeros de bue-

nas nuevas, y bien ganan el pan de cada día.

Y para cerciorarse iba comprando periódicos

de todas clases y atestándose de ellos los bolsi-

llos. Y pasaba sus ojos por sus columnas, le-

Vestal (Srita. Campuzano).
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Ligia (Sra. Virgiuia Pábregas).

Y aquel pueblo era su pueblo, cuya felicidad

él quería labrar y por cuyo bien estaba pronto

hasta dar su misma vida

Un incidente desagradabilísimo estuvo á pun-

to de hacerle desistir de sus novelescas excursio-

nes y aun á punto de obligarle á salir en su

propia defensa, rompiendo el incógnito.

Delante de una estampería en que se veían

imágenes de santos, marinas y bodegones, y en

que campeaba su propio retrato con las insig-

nias de capitán general, agolpábase la multi-

tud y los agentes de policía.

¿Qué había sucedido? No pudo enterarse bien;

lo que sí oyó con sus propios oídos y vió con

sus propios ojos, fué que un obrero, amenaz,an-

do con el puño á su retrato, repetía con públi-

co escándalo:

—¡Me.... en el rey!

—¡A la cárcel!—dijeron los policías echándo-

le mano.

gos, por más fieles que fuesen, sino saberlo todo

por sí mismo.

Y sin confiar su plan á nadie, excepto al más
fiel de sus servidores que le habían de seguir á

larga distancia, y por supuesto, perfectamente

disfrazado como él, se lanzó á pie en medio de

la populosa capital de su reino como un
cualquiera.

¿Quién había de descubrir al monarca de tan

gran nación en aquel jovencito de sombrero de

paja, corbata roja, pantalón y americana blan-

cos, y que llevaba en la mano en vez de cetro

una fusta? Nadie.

Por primera vez en su vida, veíase enteramen-

te dueño de sí, respiraba alegre, como ruiseñor

que hubiera escapado de “entre el metal de las

doradas rejas,” y saboreaba con intenso y purí-

simo deleite el sentimiento de la más comple-

ta libertad: nada de las trabas y etiqueta de pa-

lacio; estaba enteramente solo y en medio de

un pueblo que no reparaba en él.

Un:i esclava [Srita. F. L. del Castillo].
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—¡Pero esto es una infamia!

Hubo un momento en que tuvo que detenerse

en su paseo, porque obstruía la calle un enor-

me camión del servicio de ferrocarriles que im-

pedía el paso á un tranvía eléctrico.

El carretero, á quien los agentes de policía

obligaban á desviar el camión, entre los bruta-

les latigazos que descargaba sobre las bestias,

vomitaba horribles blasfemias, repitiendo.

—¡Me..,, en Dios! ¡Me.... en la Hostia con-

sagrada! ¡Me.... en la Virgen!

—Y los que iban en el tranvía detenido y los

que en torno se arremolinaban, ó se reían, inter-

calando interjecciones groseras ó respondían con

otras blasfemias y hasta los agentes de la auto-

ridad no sabían resolver el conflicto sino blasfe-

mando.

Por supuesto, que como entonces no se trata-

ba del rey de la tierra, sino del Rey del cielo,

los blasfemos se despacharon á su gusto sin que
nadie les aplicara la sanción del Código. Nin-

guno de ellos fué á la cárcel. -

El joven rey volvió á dudar de si era verdad
lo que estaba presenciando, si era verdad aquel

coro de blasfemias y se pudo confirmar en que

Sr. Alberto Michel, autor del arreglo

del drama "¿Quo Vadis?”

sí, porque las blasfemias y el lenguaje obsceno

y soez no escaseaba por donde quieran que iba

pasando.

¡Pobrecillo! El, educado piadosamente, no había

oído una blasfemia en palacio: en palacio le res-

petaban á él y respetaban á Dios, al Dios de la

Eucaristía y á la Virgen Santísima. Así que la

impresión causada' en su alma por lo que estaba

presenciando, fué tan honda, tan honda, que le

obligó & desistir de seguir haciendo averiguacio-

nos sobre lat situación de su pueblo y á volver

& pálacio, firmemente resuelto & concluir de ve-

ras con la prensa corruptora y con la blasfemia.

—Porque—decía entre sí—mientras no se res-

peten los fueros de la moral en mi patria, muy
de temer es que Dios nos castigue; y mientras

en mi reino no se respete fi Dios, pero muchísi-

mo más que á mí, yo no estaré seguro en el

trono.

UN CORTESANO,

(“La Semana Católica.’*)
^
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Dama romana (Srita. Galza),

Aulo Plaucio [Sr.’EseaneroJ.

yendo con avidez, y por las ilustraciones de co-

lores chillones y de asuntos provocativos. ,. .Y
oleadas de sangre subían de su corazón á su ros-

tro juvenil. Era á un tiempo el pudor, la ver-

güenza y la indignación. No podía dar fe á lo

que veían sus ojos ni' á lo que leía.

—¡Pero esto es una infamia, decía estrujando

los periódicos entre sus crispadas maños.

Y seguía adelante por las calles de la gran ciu-

dad y observaba de cerca que aquellos periódi-

cos y cromos indecentes y otros muchos, estaban

en todos los kioscos y detrás de las vitrinas, aun

de las librerías más elegantes. Y prosiguió di-

ciendo el joven monarca:

Vestal (Srita. P. L. del Castillo)

,

Un patricio.

LAS FOTOGRAFIAS
que publicamos en estas dos planas fueron
ejecutadas, la de la Sra. Fábregas, por los

Sres. Valleto
,
las de los Sres. Michel y Es-

canero por el Sr. D. Manuel Torres, y las

restantes por el Sr. D. Felipe Torres.

El hipócrita es el más indigno de todos
los malvados

;
conociendo hasta las venta-

jas temporales de la virtud, no la practica,

y se limita á imitarla.

Luis Vidae.
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Y lia oeguezu'eila &e alejó pasO' á paso,

apoyándiose 'en líos minebles, mienitras Al-

fonso dtejó eil pianla, y asiendo la miaño de

su prima', so 'dirigió a(l balcón.

Hormosa Itarde de inviernoi, mesipdande-

cienite y límpida, 'pero en ciento modo en-

tristecidla por el vienteci'Jlo helado que

arrancaba 'de tos árbol'es del jardín vecino,

txxlo aridez y desiolación, las pocas hojas

muertas 'que persisltentes en Jas 'raimias, pa-

trecían 'detenidas- allí en espera 'del hin'ch'a-

miento de las yemas, y la pronta y exúbe-

ra aparición de los renuevos.

lEl viento leva'ntaba nuibes de polvlo; el

tranvía sonaba á lo lejos su bocina destem-

plada, y escuchábase lejana y alegre la m|ú-

sica de 'Una banda militar que 'divertía el

ocio die los cadetes en lo® iterradiós de
Chapulitepec.—'Alíomsio. . .

.—dijo Margot, ech'ándose

de codos en lia 'ballauistriada del 'ba'lc-O'ncill'O.

—Estoy 'muy itri'Site ....

—¿Triste? ¿Por -qué, bk'n m'íoi?

—
r¡
No lo sé, seño'r mío, no do sé!—^Oigamos, Ma'rgot, lo 'que piensa esa

rubia c^becita etnisoñadoira y lánguida
;
eso

que -no isabes y que ite pone trisite ....

¿Cóano llamas tú, alma -mía, á lesa 'triste-

za?
—Añoranza.
—

¡
Linda palabra

!

—'Nueva en la lengua, según .dicen

Cierta .dullce ítrisitéza 'de cosas perdidas, 'de

senes amlados que se fueron
;
algo que na-

die sabe explicar, y que á veces parece

presentimiento aitraictivo d-e una pena ó de

una desgracia, y en 'Oitiras próximo adlve-

niniiento, temeroso 'de algo que anh'ela-

mos y que habrá de disiparse -co-mio el

humo, cotmo 'Cl penacho 'de esa locomotora

que se aleja lá 'través 'de una llanura! amia-

rillenta y dilaltada....

El 'dolor tiene sus atractivos; tos tiene,

y .muy dulces, como que la vida no 'es nías

que dolor. . . . Mira, 'uo m'C creas pesi-

mista. Asi me llamastí* el olt-ro díai, y

—

si he dd ideciilte la verdad-—'UO mo agrada lo

que me idijiste. ... La vida no es a-hslolu-

tamiente buena, ni albso'liultamiente mala. .

.

En un lib'TO leí -el otro día -estas ¡palabras,

que 'C-opié en una tarjeta, para que Itú las

conocieras, y para que en ellas aprendie-
ras algo iqlule no saben decir muchos -de

©sos poetas, y de 'esos nové’iscas qU'C tú
lees

Mangarita -hundió su mano -entre los 'plie-

gues de su falda, y de allí sacó ulna bille-

Itera dé piel 'de Rusia, y jugando icon la

aristocrática y linda carterita onoimatizadla,

-siguió dicie-ndo, fijos lo's ojos -en los -de

su primo:—^Sí, señor -miíia Oí dC tus labios la otra

noche, algo que no me gustó
;
algo que

me hizio estr-eim'ecer Te disculpé: la

música dé Ghopin tiene sO'plos imiortales

ambientéis ide sepulcro. . . . Pensabas en la

imiueirlte ....

—¿ Dd'oes esci, alma mía, por aquello que
(te 'dije al pido, mienitras tú t-ocabas el so-

ñador Nocturno?

,
—

¡
Sí

;
por eso

!

—iM'e sentía dichosísimo' á tu ladoi. . .

.

Tan idichlas'O, iqne tuve deseos de morir. .

.

Y muirrauiraste á -mi oído versos ide Leo
pardi No me gusta ese poieita. Era u-n

' hombre de alma e-nifermia, sí, 'enfe'rma de
incurabJe 'dolencia .... Pero confieso, 'Con-

fieso que la hermandad entre d amoi-, el

dólor y la -muetbe 'es cierta Oye. . . .—^Te loiiigo, miña 'mía.

Margot sacó de la billetera una t'arjetita,

iba lá l'cer y se det'Ulvio.

—¿iQuardOrás en tu cartera 'esca tarj'eta?

¿ La guardarás 'oomo reculerda iinío ?—^Sí, Margot.
Y la joven leyó, ibradúciendo del francés :—“La vida no puede ser nunca entera-

mente feliz, porque no es d ci.:;li>, mi ente-

ramjente desgraciada, po/q-ue no es más
que d camino que al cielo nos conduce...’’

Verdad • ¡Verdad! Y..,, ¡verdad! Aho-
ra. . déjate 'de pesimismos y de leer -á

Leoipardí, y quiéreme -mucho, tanto, tanto,
tanto, domo te quiero yo!

'Sonrió el mamoeibo 'dulcemenite, y tomó
la Itarjeta.—^¿De quién es esto? ¡Ah! De Mad
Graven. La 'conoci. Murió hace dos años.

Es de la- familia del Cionde de M'un, el gran
oraidor, á quien he tratado muchas ve-
ces.

Alfoniso igmairdó 'la tarjetita, y siguió di-

ciendo :—'¡Tienes nazón, alma mía! La vida tie-

ne mucho dé buieno. ¿ Có'mo 'Uo creerlo así.

cómo nlo creerlo, cuando te amo, cuando
iteingiQ la dicha de am'arte y la felicidad su-

prema 'de qiuie 'me ames ittú 1 Ex'plícame
ahora tu trisiteza. .

.

—'No acierto á exipli'cárm.ela yo
;

no
acierto á idanme cuenta ide este sobresalto,

ni de -esta inqiuiietud que á veces, frecuente

-

mente me aoongoijia. Paréceme que me
amenazan grandes amarguras

;
me eslbre-

im(ezoo sin imotilvo; míe parece el cieto- oibs-

curo, y ihie llegado á pensar que ....—'¿Q'ue no te quiero, y qne nio estimio

tu oorazóin y tu alma en cuanto vale'n?

—
¡
No, -no, 'Alfioinso ! Me amas, lo sé, me

amias. Estoy sieguna de tu cariñloi. Y estoy
segura 'de lotra 'COsa, dc que -mi amor te

hace fe’liz. . . . Desde que me amas, eres
otro. No baiy -en ti la tristeza que trajiste

de Europa. . . . suele velar 'tu rostro algo
sombrío, pero unas cuantas pallabras imías

disipan esa iniu-b-e, y vuelve á tui rostro la

sonrisa, y te veo plácida y -noblemente 'SO

ñador. Y esa alegría tuya ,me alegra, y esa

dicha tuya es mi dicha. ... y te amo, y te

adcxro, y ite amo, y te amaré toda mi vida

!

—
¡
Como 'te amo y como he de amarte

yo!
—¿Sabes?—agregó la blonda donoelia

en tlono regocijado, dejando ver toda la

bermosiura dé sus -ojos azules.—Dios creó
íiuestras almas una para la otra . .

. ¡
Dios

es rauiy buanio! ¡Como que es Dios!
Alfoniso 'tolmó entre sus manos lias ma-

nos -dé isu prima, y las estrechó 'dulce y .res-

petuosamente.
Obscurecía. El vientecilio inlvernal se-

guía soplando, y Itraía los últim'Os acordes

de la habanera .con que la banda militar se

despedía. La música a'rdo/rosa y apasiania-

da dél baile troipical, llegaba hastia los dos
amantes como tos aooirdes 'de una melodía
-mi-stieri'Osa, idéa.l, celeste ....

(Continuará.)

LA INFANCIA.

La infancia es nmiy hermosa. ¡Con ra

zr')n su recuiendo se graba en nuestiro cora-

zón con caracteres indelebles

!

Jún el mundo todo ¡lasa, tod'o se olvida,

menos los dulces, J(xs ¡pflaoen teros recuer-

dos de la infancia.

El holmbre virtuoso, el hombre dé buen.a

o «iiiducita, rcK'ucrrla con alegria los KÜias ven-

turosos de sin infancia; el víc.íoski', el crimi-

nal t-ndim-cido, Vcitiemlo lágrimas de san-

.qn-.

Si la infancia es la allx>rada de la vida.

*1 p'ólogo del poema placi irteno ó doloro

!< ue-slra exi.stcncia, ¿cómo no :umar

> i'iiMO 11 , acariciar su recuerdo? El recuer

• lo lii- :i henmjisa edad, de e.s'ta edad fe-

liz en la ‘ le 'odo n<»s .sonríe, deleita y en^

i' bh. ;, p ir ¡’i ’ es para ell corazón ©1 ma-

na. 1 ’ i : d- 1-: ¡’i'us ]>uros, de tos más subli-

lO' "^ g- >'• ' s

1 •el ir.uires de familia, cuando

vue tros hijos .v hallen en esta edad dicho-

sa, en cate feliz peiáudo dc su vkia, es cuan-

do 'debéis rodearlos de los más exquisitos
cuidados, como debéis redoblar vuestra
vigilancia y no dejarles .pasar desapercibáida
ninguna falta polr. imlás ligera ó inocente que
os parezca.

En esta edad el corazón -del niño es bian
do- como la cera y 'Sie graban -en él ibis más
•lijeran impresiioines.

¿ Queréis que ivuestros hijos sean hon
rados y virtuosos ? Pues ponedles el 'buen

ejemplo. Se'd humildes, ‘sed paci-enitíes, sed
caritativas, 'no habléi-s ni murmuréis -mai

de nadie idelante de ellos.

¿ Queréis que sean -cristianos ? Pues s-e-i

ver-dadenamiente cristianas sin preocupa-
ciones y sin fanatismo, y grabad' en S'U tier-

no corazón las sublimies rnáximais del Evan-
gelio dd Divino Maestro, repitiéndoles sin

cesar: “Amaos los unos á tos otros,” por-

que lodos los hoimbres, sean pobresi ó ricos,

son muesitéos h'ermainiois.

¡Ay die vos'dtras si ¡diejáis pasar descuida-

da la infancia die v-uestros hijois! El vicio

arraigará -en su corazón, y el recuerdo de
esita edad feliz les será muy amargo y 'to§

hará derramar llfágrim-as 'de sangre -cuando
ya 'Sean Ihiomihres y los abatan las 'miserias

y las penaliidadies -de la -existencia.

NOX.

Me alejé de tu lado, y la distancia

á que una suerte cruel nos encadena,
quedó á mí paso vacilante, llena
de tu luz, de tu amor y tu fragancia.

No sospecho, y me forjo tu inconstancia,
cual ebrio, acibarado por la pena,
que la copa mortal que le envenena
hasta la hez desesperado escancia.

Van cayendo en las'brasas de la pira
esperanzas, placer: todo lo pierdo,

y el corazón soberbio no te llora

;

y—túnica fatal deJDeyanira,—
le abrasa y le consume tu recuerdo,

y no piedad de su verdugo implora
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EL DURO FALSO.

En una imiíseo'a 'buliardil'la de esas casais-

pneiblos que en Madrid están destinadas á

reeoger á los desdicliados á quienes la mi-

seria va arrojando pooo á poco desde los

puntos céntricos de la población, se desa-

rrollaba uma terrible escena al anocliecer de
vm frío día del último inlviemo.

Una infeliz mujer, joiven todavía, pero
duramentle maltratada por los rigores de la

desgracia, procuraba acallar con las mil in-

geniosas razones que una madre cariñosa

puede imaginar, el hambre de sus cuatro
hijos, el mayor de los cuales no pasaría de
nueve años. Mas oOmo es sabido que el

hambre no se sacia nunca, por ingeniosas
que sean l'as razoines, la pobre madre vera

agotarse las suyas, sin qiue, claro está, des-

apareciera la voraz necesidad de aquellos
pedazos de sus entrañas.

—
¡
Miamá, tengo gana

!

—Dame pan, mamá!
—¿No ooimemios -hioiy, mamá?
Estas y otras semejantes einan las ex'cla-

madones que Jas hambrientas criaturas

iban intercalando entre los estériles razona-

mientos de la desventurada madre. Oan-
vencida iés'tá, al ñn, de que -era absoluta-

míenle indispensable recurrir a otros (me-

dios ipaira sadar el hambre de aquellos se-

res qiuerido'S, ise lanzó resueltamente á la

calle, prometiendo antes a los niños que les

traería pan, y pidiendo ardienteimente á

Dios qu-eno la dejara volver sin el deado
alimento.

iPero ¿cóiino se arreglaría la pobre ma-

dre para prosiurarse ei pan de sus Jiijos?

¿ Pedii'ía limosna ? ¡
Se hace itan) difícil pedir

limosna cuando nunca se ha pedido ! En losi

amigos no liabia que penslar, pues sabido

es que los pobres no itienen amigos. De isu

cróditoi nada podía esperar, porque éste

quedó totallmente agoltado' el día anterior

al empeñar la última prenda de rotpa. Sin

embargo, alucinada por un resto de espe-

ranza, se resolvió á intentar una arriesga-

da operadón 'de icrédito. Fuesto que d pres-

ta,mista D. Eugeniioi Ihábía acaparado por

una futesa todas las prendas que ella pose-

yera, ¿por qué no- había de consentir en

presitlarle una pequeña cantidad hasta que

su hermano le enviara la modesta pensión

que desdé hlada tres meses había dejado de

redbir sin ,saber el por qiulé ?

Pensado y beobo’. Al entrar en casa del

Toilette de campo.

pinasitamisita, éste -la reioibió con la fras-e de
siempre

;

—¡ Hola, Juanita
! ¿ Qlulé -trae Ud. ?

Sólo qu-e esta vez la pregunta del trafi-
cante de mis-erila nói ipodia ser contestada
como len otras ocasiones.

No traigo nada, D. Eugenio, dijo- con
tembloirosa voz lia pobre Juanita.

¡ Ayer
le traje lo últímio que me qiuedaba'
Pero venía á que me hiciera U.1. el favor
de prestarme loinco pesetas hasf.;í que mi
hermano me enviara la pensión.—.De ninguna (manera, Juanita ; no pue-
do .prestar .dinero con esta garantia. Ya
sabe Ud., itráiganie alguna prendá, v entori-
ces

¡Pero si no tengo nada, señor, abs.o-
lutaniente nadai, y mis hijos están sin co-
mer! Por Dios, no m.e n'iegue Ud. eso que
le piidb; ya se Jo .detmlveré can los intere-
ses que Ud. quiera.

—Im.posib!le, Juau'ita, imposible. Mi ne-
gocio ventí.ría por tierra en ochio .días si

.hiciera sertejantes présitamos. No piredo
servir á Ud.

Pronto se .convenció la .poibre imadre de
que era inútil -esperar nada .de aquel hom-
bre endurecido ipor el negocio. Con eJ cora-
zóni idestrozaido salió dé aqudUa casa tan
,poco .caritativa; mas apenas había dado
algunos pasois en k ca.íle, se Oyó llanrar
por D. Eugenio. Sorprendida, porque na-
da lesiperaba -ya de él, volvió, que-daintío ver-
daderamente asombrada al ver que el inhu-
.manoi prestarnista, mostrandio una sonrisi-
ta dé pmtección, le enlüregaba una monedaTraje’de rennióa para señorita. Traje de paño para señora jóven. Traje para señoritas

X'.
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de cinco pesotias, 'díciendio al niisnio tiemi-

po;
—Al finí ha conseguido Ud. ablanidac-

me, Juanita, die lo cual yo imismO' me asoim-

bro'. Tome Uid. eá duro que me ha pedido,

y espero que pronto imie to devolverá, oon
más dos pesetas de interés.

Ni ae detuvo Juanita á dar las graaias

al yiudíio por su “benéfico” ipréstama. Go-
rrió, más bien voló á la próxima panade-
ría, y pidió lunois panes,

Al tomar el mozo el duro para cobrar-

se, lO' devolvió 'diciendo con indiferente la-

conismo :

—Ese duro es falso.

El cielo que se hubiera desploimiado S'O-

bre la pobre Juanitla, no la hubiera dejado
más aturdida que el mO'ZO con su palabra.

—¿Qué es falso? pudoi balbuioear

al 'cabo de un buien ira'to.

—Sí, vecina, es campletamen'te falso.

—^Mírelo bien, Anitonio, qU'O me lo aoaba
de dar D. Elugenio.

—¡Ah! ¿Viene Ud. de hacer algún em-
peño.

Es que me lo ha prestado hasta' que mi
hermano ime envíe la pensión
—¡Toma, tom'a! Enitioinces no diga Ud.

más, vecina. El duro es falsísimo', poirique

ese hombre no es capaz de prestar con esa

garantía otra cosa que esto: moinedá falsa.

Le conoizco muy bien.

—i
Y ya 'no puedio llevarm'e este pan, An-

tonio ! ¡
Y imiis hijos se 'mu'eren ide ham-

bre ! . , .
.
¡Y yo no tengo ya nada para ven-

der ! ...
. ¡

'Señor, Señoir ! . . .

.

Traje elegante.

Traje de casino para señorita. Traje de seda para señora jóven.

Al ver lia terrible aflicición y el llanto

de la pobre madre, el mozo de la ipainadería

se compiadieció de ella.

—¡Por vi'da 'de ese tío- canalla! Espere
Ud. que lliame lal ama .... ¡

Señora ! Vea
Ud. lo quie le pasiai á esta pobre parroqiuia-

na.

iCon 'unois panes len 'el 'pañuelo lenitinó

J'Uaniiba 'en 'd 'Obscuro portal de su icaisa, loca

ide alegr'ía, (piO'rque llevaba á 'SUS hijos 'Con

que saciar el hambre
;
pero tan velioiz y laibs-

traídla, que ni siqiuii'era lOibservó q'Ue halbia

uini 'ooiche parado en 'l:a ipuerta, ooisa ¡rara en

aiq'uel Ibiarriol; ni isaHudó á un irespetable ¡ca-

ballero y una simpática joven con ¡quiemes

'tropezó el fi'nal idel 'corredor. Su misma
precipitación hizo que, ál tropezar iCiOn

aquellos sieñiores, 'se le eayera lal suelo 'él dú-

ro falSio sin que ella lo nicibaina', y 'cl 'oual re-

ooigieranl los dlesconocidos, volviend'O atrás

para idevoilverlo á slu duieña.

Cuando aquella inlteresanltie pareja dió

cion la buhardilla ide Juanita, enoointraron

á 'ésto rodteada 'de s'us ¡cuatro hij'Os devoran-
do en silencio el sabrosísimo pan.—^Señora, dlispénsenios si siomios inidis-

icreboa Al ¡enftssar dbago, ha perldiidlo Ud. es-

ta moneda y venimios 'á entregársela.
—(Muchas gracias, 'caballero. Au'nique

e'sa m'onieda es' falsa, representa sin embar-
go, una dnfaimlia 'que icion el hambre xdle mis
hijos acaba de 'cometer 'cl prestamista, y
quisiera oo(ns¡e;rvarla

:
yo agradiezc'O á Udes.

su alteincióin, y les suplico -m'e 'dispensen que
no puedá 'Oifrec'erles unía silla. . .

.
¡Somos

tan pobres

!

Y después 'de sollozar durante unos mo
mient'Os, cointinuó mos'braindb á sus hijos

con 'la maino

:

—^N'O . habían ooimido nada ¡hoy

¡
Pobrecitos de mii alma !

Y iroimpió en fuente ilflanto.

M'edüa hora más .tarde se detenía U'n co-

che en la puerta idél vil prestamisita D. Eu-

Recomendamos el Instituto Electro=Medico

DEL DR. S- S HALL.
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel
mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-
cos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos
viajes han arrancado ála Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatimo,
la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

'J'oda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall' se pueden mandar por correo ó express.

Horas de consulta: de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p.-m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo niim« 114, México, D^ F.
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genio. El oaibialll'erio ique ya conocemos se

apeó <l)el cairruaje, entró en la casa de igyés-

tamos y dejó siete pesetais en el mosibraidior,

diciendía con grave iticino al uismrero

:

—'Aca'ba Ud. de camieter una vililania

con tina pobne miaidlre. Ahí tiene en hiuiena

moneda ell préstamo de uinl duro falso y iois

intereses. Auinlqne lia dbra ide Ud. no puede
ser más odliosa. Dios ha permitido qute

mediante oMa, haya tiropezadio yo con una
desdichada que puedo remediar. ¡Nio ol

vide Ud. que haiy Dios!
Volvió ell caballero al coche, y éste par-

tió á la carrera como hu}’endo de alquella

casa critmflinal. En ell i/niteirior dell cariruaje

iban Juanita y siuis cuaitiro hijos. La joven
comipañera dé tan caríbaitivo caballero,
mientras enjugaba cariñosamente los ojos
dé la ya venituinoisa miaidre, le decía

:

—
¡
Vaya, vaya ! inio más lágrimas. Ya ve

Ud. cuánto vale un iduro falso cuando es
Dios ed que se encarga de cambiarlo.

FLORENCIO ZANO'N.

DICHA POSTUMA.
(CUENTO.)

I

¡Vaya si estaba seduotora la sin par María
con su vestido blanco y la' guirnalda de flores

que, coronando su cabeza, se extendía por todo
su cuerpo entrelazada con aquellos largos y
abundantes cabellos que le había regalado él sol!

Y lo parecía más y más con el rubor de vir-

gen que coloreaba su rostro hechicero ante el

altar de la Madre de Dios y al lado de su Jua-
nico, el mozo más gallardo de la aldea.

Estaban casándose. El amor tenía unidas sus

almas de mucho tiempo atrás, y ,ahora pedían
permiso al Padre de todos para celebrar la unión
de sus cuerpos.

Los semblantes de los convidados, que eran

la mayoría de los vecinos del pueblo, rebosaban

satisfacción y contento. Eran los novios muy
queridos de todos por sus bellísimas cualidades,

y hasta las cualidades ¡cosa rara! habían S(!-

piiltado la envidia en un rinconcito de su cora

zón, para dejar libre paso á un cariño sincero

y una admiración profunda.

El astro del día doraba suavenieiite las altas

vidrieras del templo, y en el huerto cercano, pia-

ban regocijados los pajarillos, como tomando par-

te en la fiesta.

Terminada la ceremonia, novios, parientes y

amigos salieron en ordenado desorden ensorde-

ciendo con su tumultuosa alegría.

Dejaron la iglesia vacía. Vacía no- Allí que-

daba el sacristán apagando las velas del altar;

allí quedaba también el cura, páli<lo y mudo,

quien al perder de vista á la comitiva ahogó un

suspiro, próximo á escapársele, y cayendo de ro-

Traje para casino.

dillas ante la imagen de Cristo, murmuró con

acento indefinible:

—¡Dios mío!

II

Un año después.

El sol lucía en todo su esplendor un cielo pu-

rísimo y limpio como manto de diosa.

Juanico, radiante y orgulloso al frente de nu-

meroso séquito de convidados, penetra en la igle-

sia saludado por el melodioso” gorjeo de las aves

y la algazara de los chiquillos.

La naturaleza, que tan pródiga se había mos-

trado con él, le otorgaba ahora una nueva mer-

cer: un hermoso fruto de bendición que vino á

aumentar el tesoro de su felicidad ya colmado

con la posesión de su mujer.

¡Era hermoso, en verdad, aquel niño, tierno re-

toño de dos amantes corazones! ¡Era hermoso,

divino, aquel ángel que surgió de la conjunción

de dos almas grandes!

05.3

Todos rodean al padrino con interés y curiosi-

dad. Este, satisfecho, engreído con el papel que
desempeña, muestra la criatura que sonríe, mi-

rando á todos lados con sus ojillos de aurora,

como si fuese capaz de adivinar la atención y
cuidados que inspiraba.

Da principio el acto, presenciado con verdade-

ro recogimiento. La palabra “volo,” pronuncia-

da con cierto énfasis, excita la hilaridad de la

concurrencia, que no se fija en la cárdena palidez

dcl cura, que no ve la torpeza de sus movimien-

, tos, ni obsérva lo triste y melancólico de sus mi-

radas.

—¡Un cristiano más!—<licen las viejas al salir

del lugar sagrado.

—¡Otro martirio—pronuncia apenas el joven sa-

cerdote, y se desploma, quedando tendido al pie

de la pila bautismal.

III

¡Cuán diferente es ahora la decoración! ¡Cuán

distinta la escena!....’

Un cuarto sencillo y limpiamente amueblado.

Un lecho mullido y cómodo, y sobre él el cuer-

po inanimado.

María está agonizando. Su bellísimo rostro, en-

juto, demacrado, carece de expresión como sus

ojos fijos é inmóviles.

A .Juanico, muerto de pena, ha habido que re-

tirarle de la estancia. Todos participan de su

dolor.
*

El cura, llamado para suministrar á la enfer-

ma la Extremaunción, acude presuroso con el

aliento recogido, atropellando cuanto encuentra

en su camino, como impulsado por fuerza irre-

sistible. No corre, vuela.

Y allí, junto á aquel cuerpo inerte que envuel-

ve con una mirada, que es un poema de dolores,

vacila, tiembla y posa su vista alternativamente

en el lecho mortuorio como midiendo la distancia

que los separa.

Tmego se inclina aproximando la imagen del

Redentor á los fríos labios de María, que se con-

traen para nianderle el filtimo suspiro que él reco-

ge, ebrio, un beso, mitad humano, mitad divino.

Y, por fin, sin conciencia, cae pesadamente so-

liro el lecho, posando su boca en la de la muerta,

de donde salen juntas dos almas, tanto tiempo

senaradas.
A. G. A.

En la 4ntií^iia Dulcería Fran-

cesa del Aguila de í)ro

COLISEO VIEJO NUM. 4,

Encontrará usted nn completo y fresco sur-

tido de Pa.steles, Fiambres, Vinos, Dulces,

eTugfuetes, Licores, Helados, Conservas, Co-

gnacs. Todo genuino, nada de falsificacio-

nes.

Salón para lunch á las señoras. A manana

y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-

lados.

Reina Vibratoria.
La máquina de pedal más perfecta en el mercado.

Precios de Venra
aumento. Cajón en el centro Cajones laterales Contado Plazo. Primer pago

sin I $: 75 95 lO

con I 2 95 lio lO

« I 4 lOO II5 15

« I 6 105 125 15

Cada me-J.

5

5
ó

7

Koríf Honsberg y Cia.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.

dol SaMito xxúlxxx , -gfe. IMéxloO, O. 1=0.—A.r>a.**f;a.<a,o 13S.
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La cuna vacía.

i ,

Ante una casa de modesto aspecto detúvo-
se un carro de mudanzas, y á los pocos mo-
mentos un hombre que iba en compañía de
una mujer, dijo al carretero

:

—Ha venido usted muy pronto. ¿Podrá
estar todo listo antes de que cierre la no-
che?
—¡Ya lo creo! Si me ayuda usted á des-

cargar, dentro de dos horas ni siquiera le

parecerá á usted que se ha mudado.
Comenzó la faena, y mientras su marido

trabajaba con el carretero, la mujer, que
había cumplido veinte años y era sumamen-
te agraciada contemplaba la pendiente que
formaba la estrecha calle del antiguo Mont-
martre.

Al poco rato comenzó á ayudar al carre-

tero y á su marido, poniéndose á descar-

gar la vajilla y los objetos pequeños que ha-

bía en el carro.

Era aquello un continuo ir y venir desde
el vehículo á la puerta de la casa. En el

umbral, la portera examinaba los muebles
con la sonrisa en los labios.

n
Había estado en lo cierto el carretero,

pues en menos de dos horas las dos piezas

del piso cuarto estaban ya amuebladas.
En el comedor, junto á la ventana, la

mesa y la máquina paia picar dibujos y bor-

dados. El aparador de roble esperaba la va-

jilla diseminada por la habitación, y en el

centro se hallaba una mesita redonda.
Todo está tranquilo en aquella morada,

y sólo se oye el ruido que hacen el marido

y el carretero al montar la cama en el cuar-

to dormitorio.

La mujer se pone á colocar la vajilla en
su sitio

, y después se entretiene en fregar

los cristales de las ventanas.

Los dos hombres han terminado su tarea.

Trnú- .'<Hncillo.

—¡Ya hemos concluido!, exclama el ma-
rido. Y ahora, María, voy á pagarle una
copa de vino á este camarada, que por cier-

to, no nos ha robado el dinero.

—¡Todo lo he hecho en dos horas!, dijo

el carretero limpiándose el sudor con la

palma de la mano.

in

Resonaban todavía en la escalera los pe-

sados pasos de su marido y del carretero,

cuando María había acabado de colocar la

vajilla en el aparador. Por la ventana pene-
traba en la habitación el aire fresco de abril,

que hacía bailar las briznas de paja que cu-

brían el pavimento.
Rendida de fatiga, la pobre mujer se

asomó á la ventana para contemplar deteni-

damente el panorama que ante sus ojos se

presentaba.

Cualquiera habría creído que buscaba en-
tre la masa gris un punto concreto; pero
sin'dnda la conciencia de la inutilidad de
su propósito la obligó á abandonar la ven-
tana.

María, al ver que iba á anochecer, entró
en el cuarto dormitorio para hacer la cama:
pero apenas hubo puesto los pies en el apo-
sento, palideció de pronto. Hizo un esfuer-

zo extraordinario para dominarse, mas no
pudo conseguirlo y cayó de rodillas junto
á una cuna vacía y se echó á llorar como
una Magdalena.

rví

Aquel nido de mimbre, donde tan poco
tiempo habían durado sus alegrías de madre
feliz, reanimaba brutalmente sns angustias.

¿ De qué servía haber abandonado el barrio

del Conservatorio, alejándose de la calle

donde había pasado el primer año de su ma-
trimonio?
Cuando murió el hijo de sus entrañas,

María, temerosa de perder la razón, quiso

mudarse de casa á toda costa para irse á

vivir ai otro extremo de París, con la espe-

ranza de que el cambio de cosas y el cono-

cimiento de nuevas personas, calmaría de

cierto modo el dolor de su alma.

Pero de nada sirvió tan radical medida,

toda vez que en su nuevo domicilio la infe-

liz madre no lograba mitigar su honda pena.

Sumida en la más profunda desesperación

la pobre mujer lloraba en el cuarto, con el

que todavía no se había familiarizado.

V

Por la puerta del descansillo, que había

permanecido abierta, asomó su cabecita ru-

bia un precioso niño de muy corta edad.

Con paso vacilante y ojo avizor, la cria-

tura adelantó el paso satisfecha de su atre-

vimiento.

La mesa del dibujante, las sillas y el apa-

rador, con sus cabezas de animales esculpi-

das, despertaron su curiosidad.

El niño prosiguió su excursión y entró

en el dormitorio
;
pero á los pocos momen-

tos se arrepintió de su audacia.

Aquella mujer enlutada que lloraba silen-

ciosamente, le llenó de espanto. El niño no

se atrevía á seguir adelante ni á retroceder,

temeroso de llamar la atención de la desco-

nocida, que, al parecer, no le veía, y clava-

do en su sitio, con un dedo en la boca y po-

seído de indescriptible miedo, miraba á la

infortunada madre.

María volvió el rostro y lanzó un profun-

do suspiro.

Al ver al niño que se sonreía á través de

sus lágrimas, apoderóse de ella un deseo

irresistible.

Cogió en brazos á la criatura, que seguía

sonriéndose y la colmó de besos en las me-

jillas y en la cabeza, en un arrebato de ter-

nura, evocando el recuerdo de otro niño tan

rubio como él y casi de la misma edad.

Traje con camiseta de seda.

Se oyeron voces de mujer primero en el

descansillo y después en la habitación con-
tigna, y á los pocos momentos se presentó
en el umbral de la puerta del dormitorio la

madre del chicuelo.

Calmada su zozobra, comprendió lo que
ocurría, y estimulada por un hermoso sen-

timiento de piedad, se dirigió hacia su nue-
va vecina y le estrechó las manos en silen-

cio.

Y entre las dos mujeres inundadas de lá-

grimas, el precioso^niño se sonreía como
un ángel.

A. Roguenant.

DOS FRIOS.

TJni poindiioisero isie llegó á isu puerta di-

ciéndlO'le

:

—Beuoir, Itemgío miiicho Mo Si

usitedi tuiváiera alguinia ropiita vieja qme
dairime.

AjTitniro entró en siui «uiairto y volvió á

sialir momento'si después!, tnayiendloi un
soibretodio iraídloi y de ooloir iind'eftniiible,

'um verdaidero isoibretiodio de pioiela.

El imemidigo le diió la® graciiais con islin-

icera gratitud;, y ®e ailej-ó 'Con ei mstro
alegre, 'Comio isi aeaibiaisie de reciibiir una
herencia inesperada.
Al verlo ' miairohairse tani contento, .sin-

tió Artuiro qne nina lágrima de fuego le

queniiaiba. la mejillai.

—¡Ah! pensó, yo he laibrigado el firío

de ese poibire onerpoi. ¿ Quién abrigairá el

fiito de mi pobre alma?

¡
Hubo uini ti'eimpo en que yo no la isen-

tía tan hielaida, Diios míio!

Entoncesi el primer laimoir demamalba
en ella isu callor isiuiave; entonicesi mi co-

razión era .ricoi venero die sentimientos
puirois, exaltaciio.nes genierosais.

¿Por qiné .no me quedó isiiempre leyen-

do esa página de .oiro del Mlbno de mi
vida?

¡Miserable Ide mí! ¡doblé la hojiad

Uniai cuirioisidlad miaildita ime hizo se-

guiir adelante, icireyendio enciontrair aligo

isuperiiOir lá mi primer eneanitio ¡Oh,

be sildio icaistigado iciruelmente

!

La rica, savia ide mi poesía, se ha ver-

tido en vasos grosero®. _ -

He queirido ihiatcer vibrar la fibra del
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eemtiiiiii'efnito em eiepeis que sóilo temiíaQ la

fibaia del posaitávismo. E'li resaltadlo lo

suüre aihoira imi aduna.

¡Ay, loco de mí! también 'he 'buscado

eoai andtoir la gloria..

U'ni dáa oamité y no' me oyeron,, .....
Hicdeiron 'bdeoi.

¿Qué importa que los isomiidois puedan
tener aígiuoia .dulzuira ,si el inisitrumento

que los modiuikü es desconocido'?
¡Así Yoy viendo caen una á «ma mis

espeaiainzas! Tántalo de la feldiciidad, me
aproxima ésta siu copa, y cuando rabio-

so de sed voy á beber, la retiira haciendo
un igesto de 'burla.

Ck>raz6'ni mío, cóndor sin alias, ¿no es

verdad que estás 'cansado?
Alma mía, firmamento sin sol, ¿no es

verdad que tienes fríoi?

Aquí llegaba Arturo en sus inútiles

reflexiones, cuando vinoi á sacarlo de
ellas el mismo mendiigo anterior, el cual,

alargándole un papel, le decía:

—Señor, encontré esto en lun bolisillo

del soibretodb que usted me hizo la ca-

rádad de darme; se lo traigo (por ,si aca-
so le sirve.

Eran dos hojas pertenecientes á ^un
Mibrito de memoria»; que en el tiempo de
su primer amior habla llenado de pen-
samientos y poesías.

Las ireleyó con interés creciente, y á
la concdusióra sus ojos estaban empaña-
dos por duilces lágrimas.

Sintió que una rálaiga tibia y un rayo
de sol peuietraiban hasta lo máis recóndi-

to de sn sér.

Volvió á verfSai como antes, con la

frente llena de candor y la mirada de
lu7. isonriéndolle angelical y pura ....

Tornó á verse á sí mismo, como en
días mejiores, iconi él pecho henchido de
amor y la miente ide iideále», entonando
himnos de fe y entusiasmo

¡Bendito 'Sea el recuerdo!
€orrió como un loco á alcanzar al

mendiigo, y estrechándole la miaño con
efusión, los ojos liorosos y lia voz vi-

brante, le dijo:

—
¡
Amiigo mío, te dOy las gmcias! Si yo

te di un ábirigo para el cuerpo', tú me
has devuelto un abriigo para el alma.

RODOLFO POLANCO.

;:)0{::

Juan um gorra compró
A Catalma y Belén,

Y im duro faliso les dió;

Por eso al irse exclamó:

—Qae astedes “lo pasen” bien.

Traje de bengalina para señorita jóven.
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LOS SUEÑOS.
“Que toda la vida es sueños
Y los sueñO'S sueños son.”

Calderón.

'Célioo niño, que retozando
vas por 'Cl icamipo de la niñez,

cogiendo rosas

y mariposas,

de la existencia dulce gozando,
sólo jugando,

lleno de encantos y candidez

:

El que te inspira dichoso ensueño,

¡a iqiue te embriaga tierna ilusión,

niño querido,

•tan divertido,

¿no te figuras que son un sueñOi

y es loco empeño
airrüar los sueños que sueños son?

Los dulces besos que da '©n tu frente

tu amante madre con sumo ardor,

'lois cantos suaves

con que las aves

tu abril celebran, con la corriente

de blanda fuente,

son, niño mío, sueños 'de amor.

Esos planetas mil que fresaltan

y nos hediizain el corazón,

esos colores

con que las flores

la selva., el praid'O y el bosque esmialtan

y no8 exaltan,

son, niño, sueños de la ilusión.

Abanico de encaje Renacimiento

.

¡Ay! que juguetes de las ficciones

vivimos todos hasta morir:

todos soñamos
lo 'que 'miramos,

pues que palpamios, entre ilusiones,

sombras, visiones

que sólo saben, niño, mientir.

Y di: ¿qué vale, niño adorado?
correr cual corres entre ilusión,

cogientío rosas

y mariposas,

si, cuando acuerdes, verás cuitado:

sólo ha'S soñado
el bien que hoy goza tu corazón ?

¡Ah! cuando crezcas, pobre inocente

mil nuevos goces de edad matyor

vendrán risueños

con nuevos sueños,

que aquella es .maga que indiferente

vierte en la mente
sueños de gloria, sueños de amor.

Y ni aillí cesan, ¡
oh niño !,

un tanto'

;

que aun hay mil sueños en la. veje/.. . . •

v.é Si soñamos
los que moramos

este mundo de falso encanto
;

ve si te canto

Sv.' lo los sueños de la u'.ñez

!

Que hoy loco sueñas lo que esitás viendo,

mañana sueñas lo qu'f pasó,

y en esos sueños

tan hailag^ieños

Toilette de paseo para niña de 6 á 7 años

la breve vida se nois va huyendo,
' rauda volviendo

al frágil polvo de dó salió.

Mas silgue alegre, sigue gozando

las frescas rosáis de Abril sin fin

;

y al C'Oimjpás de esos

maternos besos,

niño querido, sigue jugando,

sigue cazanidlo

las miariposas die tu ijiardín ’

^ Que de los sueños los que alegría

dan é ilusiones, niño, tai vez

son los que el cielo
^

vierte en 'd suelo,

y esO'S tan puros que: el cielo envía

son, almia .mía,

los castos s'ueños, de la niñez.

EL MAS ANTIGUO

Taliei de EsGoto
FUNDADO EN 1869. MEXICO.

Despacho de los Talleres

:

PUENTE QUEBRADO 8.

A- mASSEMn E H«JO.

Monumentos sepulcrales, lápidas en hue-

co y relieve.

PEECIOS MODERADOS.

Exportación para fuera de la Capital.

‘ La «Popular.” ¡ |

TLAPALERIA Y FERRETERIA
DE

EMIILIO DAHLHAÜS OSIO
2.—Segunda del Puente de Tezontlale.-^2.

Teléfono 1703. México.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para la paleta, colores pre-

parados para uso inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, colores

en aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos, anbilinas, bro-

chas y pinceles.

Los efectos de esta casa son puros

y garantizados.

Se sirven pedidos siempre que ven-

gan acompañados de su importe.
PIDANSE PRECIOS.
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SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO 90.

A iIqi frase hecha

:

Pagar el pato.

PASATIEMPOS.

VARIAS TACADAS DE PRECISION.

PRO'BEEMA.

No se necesita ser un jugador excelente

para resolver este problema de billar
;
ni si-

quiera hace falta mesa para resolverlo. Bas-

ta trazar un cuadrado en un papel y señalar

dentro de él treinta y seis puntos (como en
el dibujo), que representan otras tantas bo-

las pequeñas dispuestas en cuadro.

La jóveu jugadora se ha propuesto quitar

del sitio que ocupan, todas las bolitas con
una bola grande, con el menor número po-

sible de tacadas, picando siempre en línea

recta y sin tocar las bandas de la mesa.
Una condición esencialísimadel problema

es señalar con líneas rectas la, serie de taca-

das. Esta serie de líneas ha de volver al

punto de partida con el menor número posi-

ble de tacadas.

Los solucionistas deben marcar en el di-

bujo la dirección de la bola grande, desd$
el punto de partida hasta que haya regresa-

do á éste , después de haber tocado á todas
las bolitas (siu tocar á las bandas) y espe-

cificar el número de tacadas que han hecho.

PROCEDIMIENTO PARA TEÑIR y per-

fumar flores artiñciales. - Hay tres colores

:

el azul, verde y negro, que son muy raros
en las flores.

Para obtener la substancia negra que se

ha de dar á la flor, se recogen los pequeños
frutos que se crían sobre los alisos, y cuan-
do están bien secos, se pulverizan.

El jugo de la ruda sirve para dar el color

verde.

El de los acianos que crece en los trigos,

sirve para el color azul.

Modo de proceder

:

Se toma el color de que se quiera impreg-
nar la planta, 5' se mezcla con estiércol de
carnero un poco de vinagre y un poco de sal

común, y una tercera parte de materia co-

lorante.

Esta mezcla, hecha una pasta, se pone so-

bre la raíz de una planta cuyas flores sean
de color blanco

;
se la riega con agua teñida

del mismo color y, finalmente, se la trata

del modo ordinario, y al poco tiempo vere-
mos los claveles y rosas blancos, negros,
azules, etc.

Debe procurarse que la tierra en que se

cultiven las plantas sea ligera y bien grasa

y tamizada.
Para aromatizarlas, basta regarlas conti-

nuamente con agua aromatizada con la esen-

cia que se quiera.

PARA QUITAR LAS MANCHAS de tin-

ta que hayan caído sobre papeles, basta pa-

sar con un pincelito una gota de buen vina-

gre sobre la mancha, y luego verter encima
otra gota de agua saturada de cloruro de
cal.

Comprímase luego con papel secante.

LUZ CLARA.— Para hacer más clara y
más brillante la luz, basta usar mechas que
se hayan impregnado en vinagre, después
de lo cual se secan perfectamente y se em-
plean cuando no conservan humedad.

Este procedimiento sirve para toda clase

de lámparas, ya se use el aceite común, ya
el petróleo, ya el espíritu de vino, y desde
el mayor quinqué á la más pequeña lampa-
rilla.

SUDOR DE PIES. —Para evitar, ó mejor
dicho, para corregir el mal olor de los pies,

se hacen plantillas de corcho ó papel fuer-

te y se mojan con la siguiente disolución:

Permanganato potásico.. . 1 gramo.
Agua destilada 100 —
Timol 35 gotas.

También suele desaparecer espolvoreán-
dose bien los pies con cuatro partes de snb-

nitrato de bismuto y dos de licopodio.

BETUN AMARILLO PARA EL CUERO.
—Para hacer una buena pasta amarilla pa-

ra el calzado de color, y en general toda cla-

se de cueros, disuélvanse cuatro partes de
cera amarilla en doce de esencia de tremen-
tina, y antes de que ce haya enfriado, añá-
dase, también en caliente, doce partes de ja

bón en diez de agua.

Después se añade el colorante, según la

intensidad que se desee dar á la pasta.

EXPERIMENTO.

Se conoce que el agua tiene bastante sal,

cuando un huevo sobrenade en ella.

Solución de los problemas publicados el

lunes anterior

:

Núm. 32 (Havel). Núm. 33 (Vallejo).

B. T 3 R, etc., etc. B. A 2 R, etc , etc.

3 variantes. 4 variantes.

PROBLEMA NUMERO 34.

PAUL TAYLOR.

Negra».

FELIPE TORES
POTOFBAFO

Erente á la Ferretería de Bocker.

CALLE DEL ESPIRITU SANTO, N^3MERO 7.

Puntualidad y esmero en el t rabajo

Lauro Salazar Guzmány
HBRMANO..

Sastrería, calle de Santa Teresa núm. 15.

Cortadores de Escuela Francesa. El mejor
trabajo por elegancia y baratura. Atienden
pedidos de los Estados. Su numerosa clien-

tela los recomienda. México. (D. F.)

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2.

Especialidad «n reproducciones y am-
plificaciones.

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal.

Se toma solo con agua de Seltz, $12 caja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS.

1er. Callejón de Rivero núm. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E._Prado,
5 de Mayo núm^26.

X-‘í'l lú/’lli
)2

Gereoglifico. Ecuación.

Ip^) V 'IsabEl

XMR X
2

-f o



Los árboles gigantes.

Ya otras veces hemos dado á conocer al

ganos árboles famosos que llaman la aten-
ción por sus colosales dim'ensiones, por sus
extrañas formas ó por su antigüedad y mé-
rito histórico

Hoy nos ocuparemos del añoso árbol lla-

mado Sabino, que se levanta en las afueras
del pequeño pueblo de Santa María del Tu-
lé, en el Estado de Oaxaca.

El efecto que causa este soberbio árbol,

visto desde lejos, no puede ser más sor-

prendente. La frondosa copa que corona su
enorme tronco, hace suponer á cierta dis-

tancia, que no se trata de un árbol solo, si-

no que aquel conjunto que se divisa lo for-

ma un bosquecillo lleno de frondosidad.
Este es el efecto que causa desde lejos, y

de cerca produce verdadero estupor y admi-
ración su asombroso desarrollo.

El tronco tiene catorce pasos, ó sean tre-

ce metros de diámetro máximo
;
en otra par-

te puede tener unos diez
; y á veinte pies de

altara conserva las mismas dimensiones. A
esta altura se bifurca

, y sus ramas vigoro-

sas, semejantes á robles centenarios, extien-

den á cien pies de distancia la sombra de su

protector follaje. No es tan alto como lo ha-

ría suponer la enormidad de su diámetro

;

sin embargo, no bajará en elevación de unos
noventa pies.

Lo qne más sorprende, fuera del tamaño
de este árbol gigante, es el asombroso vi-

gor que lo distingue: está macizo, y las in-

cisiones que se hacen en su corteza desapa-
recen al cabo de un año.

Los indios cuidan mucho de qne ninguna
mano profana cause daño en el vetusto mo-
numento y rodean al Sabino de una supers-

ticiosa veneración, como hacen con cuanto
tiene relación con su pasado; nadie lo visi-

ta sino acompañado por ellos
;
barren y lim-

pian cada día al pie del árbol y no tolera-

rían que alguien rompiese la rama más in-

significante.

Algunos han atribuido este fenómeno de
vegetación á la reunión de tres tronóos di-

ferentes; pero esta suposición no es cierta,

porque después de concienzudos exámenes
no se ha descubierto más que un solo tron-

co, cuyo vigor le promete aún siglos ente

ros de existencia.

El soberbio efecto que produce este v3
tasto y corpulento árbol, es rnás sorpren-
dente porque no se halla confundido entre

SBMANAItIO LITEIRAKIO iLUSTÍÍAtK).

otros varios árboles
;

se encuentra aislado
en el centro de una llanura rodeada de un
precioso bosquecillo de guayabos, chirimo-
yos y granadoíS, y se le divisa solo, pudién-
dose^^ontemplar mejor sus grandiosas pro-
porciones

Sailtiago fjearly
Ofrece sus cervicios como profesor de

idiomas, intérpre ó traductor, especialmen-
te del Inglés al Español ó vice versa.

Dirijirse á la 2 ^ calle da San Lorenzo 1.

^

tlapalería, y FERRETERIA
DE MARIANO VENEGAS.

Galle de San Juan de Dios número 4

.

Surtido completo de colores en pasta y pa-
ra uso inmediato, evitándose la molestia de
molerlos y prepararlos. Todos los pintores
de fuera de la capital deben pedir á esta ca-
sa los efectos que necesiten para sus obras.
Los pedidos se mandan á vuelta de correo ó
por Express, siempre que vengan acompa-
ñados de su importe.

PRECIOS MODICOS.

057

Elixir Antiperiódico,
Preparado por J. M. Lasso de la Vega,

Remedio eficáz contra las calenturas inter-
mitentes (Fríos.)

Se vende en la Farmacia de la 3 ? del
Reloj núm. 12, y en las principales de la

Capital y de los Estados.
Pomo $0.50, docena $5.00.

Esta terrible enfermedad
se cura radicalmente toman-
do ei remedio vegetal llama-
De venta en las principalesdo XICOLT

Droguerías.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác-
tica en la formación de balances, inventa-
rios y avalúos.

Escalerillas, 11. (Altos.)

lEl distinguido oculista, Sr. Dr. M. Uribe
Troncozo, mieimbinoi de la Sociedad France-
sa de Oftalmología, nos participa en aten-
ta esquela haber itrasladlaidlo su Consuiltorio

á la Calle die Taculba núm. 14.

FOSFAn-CAL GELATINOSO
deE. LEBOT, Farmacéutico de I'* Clase, 2, rué Daunou, PARIS

OSTEOOEHO: Desarrollo, Dentición de los Niños, Raquitis, Enfermedades de los Huesos
«^SecomendAmos este JARABE á los Médicos j á los Enfermos; es de un sabor

•« agradable, de asimilación fácil y mil veces superior á todos los Jarabes de
« ¡acto-fosfato inventados para la especulación; estos Jarabes son muy ácidos,
« mientras que el FOSFATO de CAL GELATINOSO no lo os. »

Profesor BOtlOHUT, Médico del Hospital de Niños. (Onietn de ¡os Hospitales. 1 9 de marzo de 1878).

.

Depósitos en las principales Farmacias y Droguerías.

Verdadera

Agua Mineral

Natural de

DESCONFIESE DE I.

HOPITAL

GBAND&GRILLE

CELESTINS

Enfermedades del Estómago.

Enfermedades

del Hígado.

Gota, Enfermedades de
la piedra y alecciones

de la vejiga.

Manantiales

del Estado

Francés
AS FALCIFICACIONE8
PRODUCTOS CON SALES NATURALES

i

Extraídos de las Aguas

PASTILLAS TlCHT-ESTABOi
para facilitar la digestión después de 1» comida.

^GOHFRIIIIIDOSTICHT-ESTADO
T para preparar el agiua digestiva gaseosa.

T (*01)0.2 Antiguo y conocido especialista en enfermedades de las señoras, tiene^ • Iv JA Ir ’ sn despacho en la calle de Flamencos núm 5 . y da oonculta solamente
á señoras de dos á cinco de la tarde.

Grandes Talleres de Fotomlado de

Calie re la Cerca de Santo Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramt .

DE

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la.Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.
Domingo y Cocheras.

Mangas, desde $7.00 $10.00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

ÍSe sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

PARAGUAS
tido de puü08

,
armasones y telas. Es el más completo taller dp

PARAGÜERIA.

que reúnan las cualidades de solidéz y
baratura, se obtienen mandándolos ta-

bricar en la la. DE LA PILA SECA 3,

donde se encuentra amplio y bonito sur-
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EL ORIOKET,

El juego del cricket, que en México va
tomando carta de naturaleza por los muchos
aficionados con que cuenta, ya se juegue á

pie [cricket propiamente dicho] ó á caballo

[polo] , es uno de los sports más distingui-

dos y que en Inglaterra goza de la misma
popularidad que el de la pelota entre noso-

tros.

Todo el intríngulis del cricket consiste en
atacar y defender cinco palos, tres de ellos

clavados en tierra, que sirven de sostén á

otros dos que se colocan sueltos encima, y
cuyo conjunto se llama taquilla. Esta es ata-

cada con una pelota manejada á mano por
los jugadores de un partido y defendida por
los de otro con una pala de madera.
Puede jugarse con una sola ó con dos ta-

quillas; en es e segundo caso no puede ba-
jar de cinco el número de jugadores.

DENTRIFIOO BARATO

Boy que parece que la cuestión batallona

eo la cuarta plana de los periódicos es la de
averiguar qué dentrífico es mejor y más ba-

rato, creemos solucionarla diciendo á nues-
tros lectores que el .sarro de los dientes, que
tan mal aspecto da á la boca, puede quitar-

se fácilmente, frotándolos con polvo de cré-

mor y carbón «le encina, lavándolos des-

pués con alcohol alcanforado, al que ^e

agrega una gota de ácido fénico por cada
cinco gramos de aquél.

La cosa, pues, no pueae ser más sencilla

y más económica.
Y ahora que discutan los propagandistas

de dentríficos todo lo que quieran

.

LO QUE CURA EL SUERO.

El empleo del suero antidiftéricn está

dando resultados maravillosos, y tanto más
brillante.^ cuanto más pronto se emplea.
Cnaudu el tratamientf» empieza el primer

día del mal, se obtiene el 100, por 100 de cu-

raciones
;
cuando al segundo, el 97 por 100

;

al tercero, el 87 por 100
;

al cuarto, el 77
por 100; al quinto, el 60 por ciento, y al

sexto, el 51 por ciento.

Directorio Médico.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

Especialidad en: cirnjía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 3 y 228.

Recibe de 3 á 5 P. M.

Dr. Carlos Cuesta.

flDe^tco Círuíano.

MEXICO.

Consultas de 8 á 9.30 a. m. y de 3 á 6 p. m.

CiRUJIA GENERAL,
Y vías génito-urinarias de) hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital
Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

Doctor Juan Hernández
Profesor de Oirujía del Hospital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela Nacional

de Medicina. Especialidad

en cirujia y enfermedades secretas.

Consultas : Ortega número 13, de 3 á 5 p m.

Charles W. Power M. D.
SÜRGEON.

Hopkins House, San .luán de Letrán n. 13

Office Hours : 1 to 5 p. m

.

CIRUJANO.
Esquina de San Juan de Letrán é Inde-

pendencia, altos, contiguo al Despacho del

Dr. Youns.
Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

Dr. Heladio Gutiérrez.
Enfermedades de niños. Cirujia general

y afecciones nerviosas.

2 f Calle Ancha 1419. Teléfono, 1,335.

Consulta de 3 á 5 p. m.

SUDOR Y MAL OLOR
DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. Bastan tres cu-

radas. Vale UN PESO la caja.

Se atienden con especialidad partos, en-
fermedades del pulmón y de niños.

Consultas de 3 á 5 p. m. 2 Aztecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

Doctor Alfonso Prnneda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio
del Sr. .Dr. José Terrés, Montealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca, 7

DENTISTA.
* Seminario núm. 1. México.

Db. J. Chacón F. de M, Especialista en
dentaduras artificiales, y trabajos de oro.

Precios equitativos.

Dr. Isidoro L. Pérez, dentista
2* DE SAN LORENZO N. 22,. MEXICO.

Recomendado especialmente por
distinguidas familias de esta capi al

por el éxito completo en sus traba-

jos. Precios cómodos.

Dr. Santiago Guijosa.
CIRUJANO DENTISTA.

Eepecialidad en trabajos de Oro y Goma.
Coliseo Viejo 23. México, D. F.

I
y todas Eoftraiedadei oerviosu curadas eco el oso de íat

PILDORAS ANTINEURALGICAS
del D' CRONIER, 76, rué la Boétie, París.

PiRis, 3 fr. la caja. Farmacia, 33, rae de la Monnaie.
En MtXlCO : J. LAFtADIEi Suc» y C“-

^ ísw* CtflfC Ocurran á LHGHEL MARTINEZ, Escalerillas num. 11 Desdacho in-rara VCIIUCI U LUIU^iai aua lllUC;UJCd| terior, quien se ios pagará ó venderá ai contado.

Ajuares, ajuares.
DE

Comedor, Recamara y Sala.
ESTILOwS ENTERAMENTE MODERNOS,

CONSTRUCCION PERFECTA,

MADERAS FINAS, GUSTO EXQUISITO.

PRECIOS OE REAUZACIOn.
CRISTALERIA DE PLATEROS.
2a. de Plateros 9. E. Hillebrand & Cia. Sncs. Apartado 240.



S)eMca^o eepecialmente á lae familtaa católicas be la *Repttl>lia

Se publica los Xunes.

Director, Xíc. IDíctoríano Hgüctos.

PBECIOa DE SUBSCRIPCION

Por nn mes en la Capital $
Por „ ,, en los Estados

0 50
0 75

TOMO U. NUMERO 93
MEXICO.

Lunes 6 de Octubre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, 6 Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

ESCLAVA ROMANA. Estudio fotográfico de Manuel Torres.
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JAZMINES.

El enfermo, incorporándose, dijo con su
débil voz de moribundo:
— Doctor, por Dios, tráigame unos jaz-

mines.
Y de ojos sus rodó una lágrima re-

belde perdiéndose entre los sedosos hilos

de su poblado bigote.

Carlos miraba enternecido á aquel en*

fermo que se moría y pedía flores como
último c.onsuelo.

De las camas simétricas, alineadas, entris-

tecedoras con sus ropas blancas, iguales, y
su fatídica numeración, salía un vaho de
enfermedad y medicinas; de algunas, sus-

piros, ayes, reprimidas imprecaciones
;
de

otras, humildes plegarias, súplicas enter-

necedoras.

zara la esbelta silueta de la mujer que vivía

en su corazón y en su memoria.

Cada vez más interesado Carlos mientras
más lo oía, estudiaba detenidamente aque-

lla enfermedad, le miraba en los ojos, exa-

minaba la lengua, le auscultaba el pecho,

sentía un vivo deseo de salvar á aquel hom-
bre queh abían llevado al hospital bajo una
intensa flebre cerebral y cuya figura y ma-
nera de expresarse denotaban que no era un
hombre vulgar.

De las camas más próximas salian voces

llamándolo.
—Doctor, ¿cuándo puedo salir?

—Doctor
,
no me han dado hoy la cucha-

rada.

Carlos no hacia easo
;
pensaba sólo en el

enfermo de los jazmines.

Habló larga y acaloradamente con la Her-
mana que se acercaba con una^pócima, y

amor y su alegría
;
para el que había tapi-

zado de encantos y de flores su camino de
hermosa triunfadora.

De pronto se detuvo sorprendida; un
pensamiento atroz acababa de quemarle el

cerebro y paralizarle el corazón. Sobre el

lavabo, envuelto en papel de estraza, como
para mejor ocultarlo, estaba un delicado
ramo de jazmines atado con cinta azul. ¿Qué
significaba aquello? ¿para quién eran esas
flores?

Estas preguntas rápidas, ardientes, cru-

zaron como ígneos dardos por su ofuscada
imaginación.
Los jazmines se erguían sobre sus verdes

tallos, blancos como estrellas, perfumados,
divinos, sonrientes, y como si desaflaran á
aquella pálida y temblorosa mujer, arro-

jaban sobre ella aromáticas ondas en cuyos
efluvios naufragaba la felicidad y la vida de
Luisa María.

y'XEL BANQUETE POPULAR ESPAÑOL.—Aspecto del salón durante el banquete

Dos enfermos c'ínvalecientes, sentados
al borde de la cama, pálidos y descarnados
como escapados del sepulcro, conversaban.
—No viene hoy.
—No sé, yo creo. . .

.

Aquellas voces, esos olores, el lento y
rítmico caminar de una Hermana cuya ca-

mándula producía un ruido metálico, eran
como el fondo siniestro de una tristísima
melodía de la cual la nota dominante y
.=5pnsible era la \ r¿ angustiosa y suplicante
del enferme.

- Tráigamelos, Doctor, querría morir as-
piráiulfiloe ....

S()ll(iZ!il)a /itirando lejos, como si por los

apartados ángulos del inmenso salón cru-

salió de allí, entrando luego en el jardín

que queda frente al hospital.

'
* *

,

Luisa María, alegre, bulliciosa, como toda
mujer amada, arreglaba ella misma el gabi-

nete de Carlos.

Recogidos loe negros y ondulantes ca-

bellos con una cinta roja
;
brillantes los ojos,

rojos y frescos los labios, se comprendía
que era una niña mimada y feliz.

Con ligeros movimientos sacudía, limpia-

ba, recogía una cortina, ponía flores en un
vaso y en todas partes dejaba un beso ó un
pensamiento de amor para aquel que era su

Y ella los miraba, pintados el terror y el

espanto en sus lívidas facciones. La duda,

la horrible duda, la que tritura el alma y
estruja con su mano fría y cruel el corazón,

se había apoderado de ella. En sus manos
temblaban las cándidas flores como tiemblan

en la floresta cuando las sacude el aquilón.

Luego, sin transición, soltó una alegre

carcajada en la que vibraban los distendidos

nervios.

¡
Qué tonta soy I De seguro que los tiene

escondidos para sorprenderme. ¡Oh, Carlos

mío
! y besaba con transporte las flores que

momentos antes habría despedazado
Envolviú con cuidado el ramo, procuran-

do que el papel guardara los mismos plie-
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EL BA.NQ1JETE POP[JLA.R ESPAÑOL. —Vista del salóa aates del ba uquete.

gues para que Carlos no notara su indis-

creción.

Suspiró hondamente como para desahogar
el pecho y continuó su grata tarea: pero á

pesar de todo se notaba en sus movimientos
un apresurado temblor y su frente couser-

vaba un resto de palidez. Es que se había
arrancado el dardo, pero quedaba allí la

herida.

Eu la otra pieza se sintieron los pasos de

Carlos; ella se estremeció: era la primera
vez que se turbaba al acercarse su esposo!
Lo esperó cerca de un espejo, desde el

cual podía ver todos los movimientos de él

;

fingía sacudir una cepillera que ya antes
había sacudido; sentía un extraño aturdi-

miento y deseos de llorar, de arrojarse en
los brazos de él y decirle:

-¿Sabes? hedudado de ti. ICousuélame!
Carlos entró. Plegada la frente por un

forzado pensamiento, preparaba en su mente
la receta eficaz que debía cambiar eu feliz

la crisis que se anunciaba mortal para aquel
enfermo que tanto lo interesaba.

Mudo, abstraído, se acercó á ella quedan-
do su pensamiento bien lejos; rozó apenas
con sus labios la frente de la niñi qué se

sentía morir, y dejó en los pálidos labios

de ella el beso que allí palpitaba pidiendo
amor y compasión.

EL BANQUETE POPULAR ESPAÑOL.—Un grupo de comensales después del banque' v
A, V. Cusasola.
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PERSONAJES DEL DRAMA “QUO VADIS?”
i

Petronio (Sr. Coss.)

pital miraba ea el remoto confín algo así
como una esbelta y poética silueta de‘mujer
que se esfumara en el cielo azul.

Mary Faith.
' {

Cartagena (Colombia).

Septiembre 1902.

-:;)0(5

A Salvador Díaz Mirón.

'Tui icuarteiüo' es ouadiriga dte águilas bravias

que aman las tempestades, los OicéapOB.

Las pesadlas tizonias, las féirreas clavas,

son las lairmas tojiaidas para tus manoSi.

Tiu idea tiene cráteres y vierte layas

:

del arte recoinriend» montes y llajwois,

van. tus rudas esitrofais, Jamás ‘esclavas,

como un ííiropel de búfalos ámiericanos,

Lo que siuma en tu lira, lejos rasuaaa,

como euajridb! hiaMa d bóireas ó cuando
(truena.

1
Hijo de! Nuevo Mundo I La Hulmanidiad

loiga sobre la frente de las Naci.O!nies_

ia h'ímniica pompa lírica de tus eanciones
que saluidan triunfainteis la Liberteid

!

RUBEN. DARIO.

-!í)OÍ«"

Anocheciendo.

i¿Me quieres?... Que tu acento rr.e lo

(diga
ante ese siol que muere en el ocaso;
tú que miiíiiigais mi pesar, mitiga
eslía fiebre voraz m que me abraso.

Tembló su b’oiaa y balbuceó : lo j.iu'o
!’’

Sus tachonadas puertas e*itreabría

la muda noche en la extensiósi vacia;

y en mi espm<-u lóbrego' y obscuro,
en aquel máismo instainite . .

.
¡amanecía

!

JULÍO FLORES.
(Colombiano.)

Después tomó el envoltorio y salió sin

volver la cara, muy lejos de comprender
que con aquella acción tan sencilla acababa
de herir cruelmente su felicidad.

Muda como estatua, caídos ios brazos

;

pálida como si la hubiera tocado la muerte,
quedó Luisa María.

Los pensamientos como aves heridas vo-
laban sin concierto

;
luego se fueron reunien-

do
,
se fundieron en uno solo

: ¡
Carlos la

traicionaba ! . . .

.

Aquel inmenso dolor contenido por su
misma violencia, creció como la ola de un
mar enfurecido, hasta romperse desatado
en lágrimas amargas que corrieron y corrie-

ron durante largo rato.

Después, blanca, rígida, siniestra, salió

del gabinete diciendo

:

—Y bien, me dejaré morir sin decir una
palabra, i No tieneya en su alma otro amor?

*
m *

Era una luminosa mañana de abril; el

mar había adornado sus olas con cintillos de
plata y festones de encaje, y todas ellas

juguetonas y felices corrían á la playa á
cuchichear con ella.

El cielo, de un azul intenso, se velaba á
ratos con blancas gasas orladas de oro, y
miraba con fijeza de enamorado el inmenso
mar, también azul.

Sobre una ancha y obscura piedra, casi ten-

dida en ella, estaba Luisa María, pálida,

circundados los ojos de obscura sombra : ha-

bía perdido su feliz y petulante expresión.

Casi á sus pies Carlos, pensaba y escribía

distraído en la arena. Pensaba en el des-

conocido mal que iba empujatdo con mano
lenta, pero.'segnra, á Luisa María á la tumba.
Cansado de luchar la había llevado á

aquella playa como líltimo recurso. Pensaba
en que la adorada niña había sufrido una
brusca transformación

;
cuando él se acer-

caba, lo rechazaba indignada, y si insistía

acariciándola, suplicándole
,
escondía el ros-

tro en el seno de él y prorrumpía en desga-
rradores sollozos. ¿Qué había motivado es-

te cambio en la dulce y enamorada niña?
Esta pregunta era el desvelo de sus no-

ches y el martirio de sus días. El también,
huraño y sombrío, deseaba la muerte que
ella esperaba como fin de tan martirizante

vivir.

Mirando ella al mar, escribiendo él en la

arena, no habían visto llegar á un hombre
que aún llevaba en el semblante las huellas

de una larga enfermedad.
—Doctor, dijo á Carlos, vengo á dar á

usted las gracias
;
le debo el triste don de

la vida.

—
j
Ah

!
|,es usted Jorge? ¿ya está bien?

—Físicamente sí, pero moralmente,
¡
oh

Doctor! ¿recuerda usted el día en que cre-

yendo morir le pedí unos jazmines?
Luisa María al oir esto se incorporó y

miraba anhelante aí convaleciente.
—8í, Doctc^r, me moría, y me fatigaba

más que la * enfermedad el recuerdo de mi
amada, como la vi la última vez, blanca,

hermosísima, llevando prendidos entre sus

negros cabellos algunos jazmines que pare-

cían allí hermosas estrellas en un cielo obs-

curo. Allí mismo los besé uno á uno y ella

los desprendió, los ató con una cinta azul

y me los dió.

El enfermo dobló la cabeza, su voz se

había debilitado y su pecho se levantaba
con esfuerzo.

—Cálmese, amigo mío, ¿para qué evocar
esos recuerdos?

*

Nerón (Sr. Herrero.)

—¡Oh, déjalo, Carlos, déjalo!

Era Luisa María, en cuyos ojos brillaba

una misteriosa luz.

- El destino, continuó Jorge, me separó

de ella y me trajo aquí
;

sus cartas perió-

dicas llenas de un amor ardiente, sostenían

mi espíritu : eran la única luz en las tinie-

blas de una vida de trabajo y privaciones.

Un día. ... la carta estaba orlada de negro.

Era de un amigo
;
me traía el adiós de ella

y unos jazmines que había oprimido contra

su pecho mientras tuvo aliento ....

Jorge dejó correr una lágrima por su pá-

lida y descarnada mejilla.

—Ese fué el día en que me llevaron al

hospital. ¿Comprende, Doctor, por qué pedí

á usted esas flores?

Luisa María se había inclinado sobre

Cari os y ciñóniolo con los brazos le murmu-
raba al oído

:

—¿Me perdonas?
El sol había desatado su luminosa cabe-

llera envolviéndolos en transparente manto
de oro, y las olas inquietas y curiosas derra-

maban irisadas perlas á sus pies ....

Mientras. .. .ehpobre enfermo del hos-Vinicio, [Sr. Solares.
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PERSONAJES DEL DRAMA «QUO VADIS?»

Pomponia (Sra. Navarro.)

EL TIO JOSE.

I.

En verdad era una rara persona el tío Jo-

sé. Enmarañada la melena, enredados en ella

pedacitos de papel, briznas de paja, motas

de lana y otros varios reciduos de difícil cla-

sifícaciÓQ, todo esto cayendo sobre una fren-

te estrecha y arrugada. Los bigotes, erizados

y revueltos, levantado el uno, mirando aba-

jo el otro, sirviendo de caedizo á una ooca

bonachona, de gruesos labios entre los cua-

les se veía uno que otro diente desequili-

brado.
Vestía gabán de color de puiicJ de cigarro

recogido en la basura amplio, holgando so-

bre el opacado pecho y estirado sobre la ar-

queada espalda : un pantalón deshilachado,

cuyos extremos caían á guisa de flecos sobre

una cosa casi imposible de describir

Esta cosa parecía restos de canastos ripia-

dos unidos entre sí por cuerdas enceradas

;

entre ligadura y ligadura se escapaban bro

tes de unas que fueron medias color de cho-

colate y rebordes de suela fuera de lugar

que se erguían rebeldes, amenazadores, co-

ronados de costras de lodo seco. Eran les

zapatos del tío José.

Tan miserable indumentaria terminaba

por un diminuto sombrero ó resto de som-
brero caído sobre la descomunal y peluda
oreja, tumbado hacia atrás en un casi impo-

sible equilibrio sobre la revuelta cabellera.

En una mano llevaba un grueso y nudo-

so bastón de sabe Dios qué clase de made-
ra, y en la otra mano la de una criatura

apocada y miedosa que se estrechaba con-

tra él temerosa de todos, y de todo, y que
parecía junto al tío José un lirio enfermo
caído sobre un lodazal.

-La hosca y bravia mirada del viejo man-
tenía á la niña separada de toda relación y
de todo contacto.

Ella no conocía más cariño que el de él,

y él no vivía más que por ella y para ella.

Ella era la luz de aquella sombra y él la

sombra de aquella luz.

Así existían, y así andaban por las ca-

lles, colérico y gruñón el viejo, y la niña

doliente y enfermiza como todo pequeñue-

lo que vive en unión constante cou la vejez

y la miseria.

I
De qué vivían?
De todo

;
de nada

;
de lo que viven los

pájaros en la floresta, de lo que viven las

sabandijas en el pantano.

II

Había obscurecido : el cuartucho del tío

José, ensombrecido por la menguada luz

de un velón de sebo, parecía más bien la

cueva donde lleva una Aera sus despojos,

que la vivienda de un sér racional.

Obsenros y confusos montones de cosas

inservibles
;
dos ó tres bancas cojas y en un

ladito, en el que había hecho un esfuerzo

de limpieza, una estera de enea sobre la

cual agonizaba la niña.
Blanca, enjuta, cubierta hasta el cuello

con un retazo de tela amarillenta, sólo se

veía destacado en la sombra, como por el

pincel de Rembrandt, un lado de la carita,

blanca como azucena, y parte de los revuel-

tos y dorados rizos de su abandonada cabe-

llera
;
lo demás desaparecía en la osbcuridad.

Junto á la estera, en cuclillas, el tío José,

abotagadas las facciones, enrojecidos los

ojos, sollozando, diciendo con su gruesa voz
que desgarraba el alma :

El aposto! Pedro, (Sr. Labrada.]

—No te mueras, hija; no te mueras. . .

.

¿Cómo quedo yo?
Retorcíase de dolor y se golpeaba la ca-

beza
;
en su cerebro apagado y embrutecido

por la miseria no había otra idea que la de

retenerla á su lado
; y sentía como si le

arrancaran á pedazos el corazón cuando la

idea de la muerte penetraba en él.

—No te mueras. . .

.

Era lo único que decía obstinado, era lo

único que pedía sollozando, era lo que ex-

primía de la masa inmensa de su dolor
,
era

lo que su alma temblando ante la soledad

y el completo aislamiento, lanzaba como
grito supremo en aquella suprema desespe-

ración.

¿Cómo quedo yo?
Y era aquella pregunta el alarido del náu-

frago que ve escapar de sus crispados dedos

el débil madero merced al cual aún flota y
se sostiene en un diar enfurecido y cruel.

Tomó á la niña en brazos y la llevó junto

al velón.
I Los ojos de la pequeña cuajados é inmó-

viles no veían ya
;
las facciones alargadas,

distendidas por el inflexible dedo de la

muerte, parecían petrifleadas
;
los brazos

colgaban inertes y la respiración débil é

intermitente, levantaba apenas el raquítico

diafragma de la niña.

—No seas mala hijita no te mue-
ras....

La mecía, juntando su cara horrible y
sombría á la blanca y delicada carita. Le
hablaba con voz trémula y ronca, de her-

mosos juguetes, de sabrosas golosinas, de
alegres días de sol. . . .y las lágrimas pasa-

ban de las sucias y arrugadas mejillas del

viejo á las pálidas y tersas de la niña, de-

jando en ellas un surco obscuro y borroso

.

Y continuaba meciéndola, con el rostro

contraído, horroroso
,
pero sublime de do-

lor desesperado é impotente.
La niña lanzó un débil suspiro, sus ojos

parpadearon con rapidez, se abrieron desme-
suradamente, y luego se cerraron de golpe,

asomando á su boca ligera y blanca espuma.
Todo había concluido para el tío José.

III.

Desde entonces va solo por las calles, más
hosco, más bravio, más miserable y astroso,

rodando como hoja seca ó como sucio ha-

rapo arrojado al arroyo.

Y en la tarde cuando el sol se entristece

y muere, cuando la tarde sollozante se va
cubriendo de osbcuros crespones, se le ve ca-

mino del Campo Santo, derrengado, con la

cabeza caída, llevando una corona apabu-

llada, torcida, mal confeccionada, hecha de

flores silvestres recogidas en la playa
;
pero

que, así y todo, es la sublime expresión del

cariño más grande que una criatura humana
puede sentir.

Cartagena, Colombia.

Mary Faith.

Agosto, 1902.

E1 camíino riel precepto es largo; el del

ejemiplo breve.
SENECA.

De todo® los aconteoimieiito® que se

efectúan eu lai vida del hombre, es lia eaii-

(sa 'dilecta, la mujer.
A. V. C.

Euuice con la estatua de Petronio,

(Srita. M. Roig.)
Fots. Manuel Torres.
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DIOS A BORDO.

Vista del edificio que ocupa la Legación de México en la Habana. {Isla de Cuba.)

La Legación de México

EN CUBA.

Un grito dte terror se elevó
;
pero ila pre-

sencia idle áinimo dle alquellos cuirtidos Imiari-

nerois impidierion la catásitrofe.

Uois remois sie hicieron pedazíos, pero ia

“Juana iM:ariiai” . . , lesltaha 'salvaidti. i

'Como el accidente no tuvo un ñn trági-

co, los allegres parisienses al ivolver á la

ciudad niQ hablaban ya del suceso.

Sin lemborgo, dos trepoíltesas, mujeres
ide marinos, ibian die'Jante de mí, y oí á la

más anciana decir á la imás joven:
—Ven, hija mía, que no hay por igiué te-

ner miedO'. liste año no podía suceder una
desgracia á Couvien ni en la “Juana Ma-
ría.”' Ya ite acordarás. . . . Esa barca 'llevó

á Dios á 'bordo.

¡
Dios á ib'OrdO'

!

'Era esa frase (se oonvendrá conmigo)
para lliamar mi aftencióíi; así fué que qui-

tándoime mí gorroi blainico de bañista, pre-

gunltlé á da naujer qué quería 'decir.

Pero mi pregunta le desagradó, sin du-

dai, porque idlespués de examinarme un m'O-

mento, me resp'ondió 'bastante Ihruscamen-
te

:

—
¡
Biah ! Si os lo dijéramos os hurlaríais

de nosaíras. Violsioitros, los señores de Pa-

rís, no 'oreéis en nada.
Y apireftó el paso arrastrando á su com-

pañera.

Heno mi curios'idiad debía ser muy pronto
satisfecha.

Ad continu'ar mi pasao' p'Or Tréippalti, y
subiendo la rampa que co'uduce á la Igle-

sia, deliciosa flor del arte gótico, imie apresu-
tré con el segundo vicario, y me apresu-
ré á preguntar laj' j'Oven sacerdote, cuya con-

versoición, tllliena de 'encanto, había ya sabo-

rea'do 'Oitras veces, lo que consitituía mi
prdociitpación del imoimento “Dios á hoc-

do.” Míe mespondlió

:

—'Es üina ainitiigua y piadosa costumíbre
del país.

Coa todo gusto y satisfacción publicamos
en éstas plaaas cinco fotografías represen-

tando el exteriór é interiór del Edificio qne
ocupa la Legación de México en la capital

de la Isla de Cuba. Por dichas fotografías

podrá juzgarse el empeño que nuestro Mi-
nistro el Sr. Ing. D. Gilberto Crespo y
Martínez, ha tomado en tener una residen-

cia digna de la Nación que representa y de
él.

Era un domingo de Seiptiomlbre, en uno
de nuestros puertos del Oeste, el antiguo

y célebre Tirépiont, puerto;, de los más favo-

recidos por “Ies bons ’bourgeois” ide París.

La brisa, ya muy viva por 3a mañana,
se transformió de pronto eni tempestad;
3as Ollas se embriaivecieron y al rompeirise

conilira los estribos idel viejo muedle, lan-

zaron sobne los veraneantes sus penachos
xle e.sipuima.

Pono aK[uóllos, atraídos ipor la grandiosa

'biileza dé'l espoctácu'lo, no se retiranon.

Bicni pronto (lina ainsieclad vivísima reeni-

pUizó á los itranspontes de admiración y á

l.'LS risas y 3>nanias con que los alegres pa-

risieiikscs celebraban cada vez que el chapa-

rrón salado les inundaba.
I>as 'barcas, cargadas de los pasajeros

íjiie, (k'scanido gozar todas las impresiones
ni a rí timas, desafiaron el mareo, volvían al

pille rto.

Amontioinades en el muelle, contempla-

ban los curiosos 3a habilidad con que el

liiinone] y el mairinero que llevaJba la escota

\c‘rificaban la difícil maniobra dle intro-

ducirse en c3 canal, 4 pesar de 3a furia del

limacán.

^'a todas las barcas habían efectuado

aft rtuiiiadi.iinu-nle esc“t()ur de forcé,"exccip-

io la liltima d<‘ la peíjueña flotilla. Debía
lialxr sufrido más que las dciniósj ;pero

<1 \ i”oi- V 3>ticna (maña de sus remeros la

mantenían á fióle, cuando una ola mons-
truosa, Icváu'andola con fuerza irresistible,

la lanzó á estrellarse contra el muelle. Entrada á la Legación,
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En la tieiira de Dios, la suerte designa
al barco en que se levantará el ara sagrada,

y se instala al pie diel ¡mástil un altar radiam-

te de luoas y flores. Le aseguro á usted,

ca'bálllero, que es un hermoso espectáculo

cuandb la ¡procesión se detiene á lo largo

del imiuielle y cuando el señor cura desde la

barca día la bendición á todas esas valientes

gentes de miar, de iriodillas, líos hombres
con la cabeza diescubierta, las muij'eres pa-

sando las cuienitas de su RosariO', mientras
nuesitros sochiantres entonan el “Taintun;

ergO'.’’

i
Oh

! ¡
Son dignas de ¡verse esas frentes

inclinadas bajo la bemdición del Diois de la

Eucaristia
; es 'digiuio de oírse ese himno

que suibe suavemente hacia el cielo en nna
atmiósfera de ciándida fe!

'Goimlo ¡es de s^iponier, los marinos con-

sideran uini gran honor recibir la visita ¡del

Señor Sacramientado y de ahi la seniciilla

creencia de que 'di barco que ha tenido á

“Dios á bordo”, está exento ipor el año de

los peligros del mar.
—lOostumbre de poesia encantadora, ex-

clamé. ¡Lásitimia que Chateaubriand no la

haya conocido! Hubiera escrito una hermo-
sa página más 'en su “Genio del cristianis-

mo.” Si la “Juana María” no se ha estre-

Sala de recibir.

pescas miilagrogais
;

'Cs el Di'Os cfuie escogió
ante todo á pobres pescadores para espar
cir á través ¡del 'mundo su ley de consuelo

y amior.

Se inlflamaba é 'ibia á pnosieguir su her-

miosa 'impr'O'visiaición
;
'pero 'conmovido por

su 'entusiasmio religioso, me 'Ochaba ya en
cara imii malignio ¡oapricho.

Le toqué suavemente el briazo.—^Perdóneimie uisted, le 'dije, señor vica-

rio. ¡Es tan difícil olvidar una vida de es-

cepticismio! Pero usted itiene razó'ii; sólo

la fe s-alllva. La pido aridieinte é inioesante-

meinte en mis oraciones. ¡Sí! ¡Cre'O'! ¡Quie-

.ro 'Creer! Y sólo '©stiainé satisfc'cho el día que
'Orea 'Con la oonifi'an'za y sencilllez 'de 'oorazón

de vuestros ¡marinos. Y lo alcanzaré, estoy

segiuno, porque como ¡sabe 'Usted, añadí
goilpeándom¡e el corazón, Di'Os está á bor-

do.

I

j
Sólo ell 'inisensato se ja'Ctn en el presente

L de lo que piensa hacer en lo futuno.

Depacho del Ministro.

liado hioy, convengo en qiuie ha sido casi

por miliaigiro. Sin ambiargO', añadí sonrien-

do, ¿convendría fiarse en la creencia tre-

portienise los 'días 'On 'C|Uie el semáforoi iza la

señal 'de peligro?

—Ruego á lusteid, interruimpió con vive-

za el joven sace'rdoite, que 'no ¡prosiga ¡por

ese camino. Sé 'muy bien ¡que usted no 'CS,

como ha ¡dicho esa buena ¡mujer, 'de esos

señior'es de París que no creen en 'liada. Si

la fe 'Sencilla de estas pO'breS' gentes le sor-

prende, reconozca iu¡sitie'd que se apoya en

la filial confian.za, -en ¡di Dios ¡cuyos 'mis-

teriosos designios ¡desencadenan y calman
las tempestades.
¿No 'seriain más 'dicbosois, 'dijo ¡coin acen-

to 'meiancólioo, señaliándoimie la muchedum-
bre de ibañistas que circulaban por los pa-

seos, no serían más dichosos toidios esos co-

razones incrédlLiC'Os si, -co'mio imtis S'en'cillos

feligreses, no se hubieran divorciado ¡de la

divina 'espenainza ? Pido á Dios con todo

mi corazón que, al m'enos éstos, conseriven

siemjpre su piedad, aunque haya de con-

servarse sencillá é infantil, 'porque Jesu-

cristo, de quien ¡aoiy humilde ministro, es

verdadieramienitie el Dios de las gentes ¡de

mar; el Dios que marchaba sobre las olas

diel mar de Tiberiades ;
apaoigiiaba con sn

ademán lias olas enfurecidas
;
suscitaba las La Legación de México en Cnba. El comedor

.
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LA ABSOLUCION

DEL

Coronel Saint-Remy.

El día 7 de (aigosito ipnóximo pasadlo, el

€Oiix)inel iSit. Remy, del ejériciitioi friainicés!,

ireed'bió órdeiues idie ir een la® fueraa® de
SiU mainidio á eoiopeirar ¡cióla el Prefecto del
Finásteire emi la clausura die aligiumas es-

cuelas ide aiiioaajias. Eil ¡se ireliuisó ú icnim -

ijd'irlais.

NaitiuraLineinfe se le citó ante el ceinsejo

de gueiira, qiue ¡se ireuuió ¡en Nanites el día
4 de seipitiemibre. No áintejnttó ell carionel

refuitar el cango de id>esiolbediienicia, mas
sí dijo en su ¡defeusa que, habiénidiose ba-

iladlo eu, la ailteraaítiva de d¡esiobedecer á
Dios ó á los bomibires», ¡biaibía becbo lioi que

tar ademiá® de Los elieaneinftx)® Ide la extre-
mia izquienda. Y asi ísi el fallió idlel conse-
jo de Nantes no le sirve de frenoi al dés-
poita primer Milnisitirioi, tampoco' esi de es-
perar que le sáima de acicate.

DAFNIS Y CLOE.
Se juntaron en un valle encantador: en las

márgenes del arroyo que afluye de un manan-
tial inagotable y frío se asientan los huertos,

breves, umbrosos, con sus naranjos verdinegros,

á poca costa regados. Más allá se extienden las

viñas, ubérrimas en otoño llorosas en invierno,

como una gran sábana rumorosa y oscilante; y

cerrando, el ancho círculo, pinares aromosos, co-

linas llenas de “monte,” de plantas que huelen,

de arbustos que llevan en su savia bálsamos des-

conocidos, virtudes misteriosas.

Chozas grises y casitas blancas llenan el valle;

—A ver tú, so trapajo, si ladeas la pira y echas

pa allá tus cochinas ovejas. ¿No estás viendo que
estoy yo aquí con lo mío?

—Es que dan en juntarse ayúdame tú,

peazo de carne bautizáa; y después de todo, to-

dos comen: unos la flor que da el monte, otros

la yerba que da el suelo.... Nadie se estorba;

así debíamos ser el ganao que va por el mundo.
—¡Qué sabes tú lo' que es el ganao del mundo,

muñeca estripáa! A recoger la primera sarnosa,

ó. . .

.

Y Jacintino, con la cayada en alto, se fué ha-

cia la zagala con ánimos revueltos y sanguina-

—¡Contra! que todos los días habernos de te-

ner la misma fiesta ¿No quieres largarte?

Pues yo te echaré pa siempre, así

Y se quedó cou el palo levantado; sin saber

por qué no lo descargaba sobre aquella carne

débil, rosada, resplandeciente como la pared de

la ermita, y como ella, indefensa y humilde.

—¡Pégame, bruto! ¡pégame, bruto!

Y no decía más la angustiada Mariquilla; y lo

decía llorando, con una aflicción convulsa, como

bí ya tuvierá en su piel rosácea la huella cárde-

na de los palos.

—¡Qué te había de pegar, so tonta! Fueras tú

un zagal, ¡y ya verías! Pero á tí, muñeca blan-

ca, flor de jara, amarga y dulce; cogollo de ro-

mero, que sueltas miel y eres áspera como la ma-

droñera, ¡qué te habría de pegar! ¡Parece mentira!

Y súbito, en un arranque de amor juvenil, de

amor primitivo que palpita en la especie, .Tacin--

tillo tiró la cayada, fuese al barranco, cortó una

rama de adelfa florida, y con el cuchillo de par-

tir el pan hizo una flauta maravillosa, de en-

cantadora armonía, que despertó á la vida el va-

lle pacífico y estimuló en sus nidos á los pájaros

amantes.

—¡Toca tú, so tonta! Así por este bujero.—

Y

ella ponía sus labios en el pedazo tibio, hume-

decido, de la flauta de adelfa, amarga y dulce

á un mismo tiempo.... ¡No sabía! Y el picaro

Jacintino, anheloso de oir el estallido seco y ar-

diente de una melodía que entonces deseaba, pu-

so sus labios en el mismo trozo de la flauta...

y—Asi, así—decía á punto en que el ansiado ale-

teo de algo amoi’oso que llenaba el ambiente,, res-

tallaba en los labios á través del palo de adelfa,

sonoro y admirable.

Las cabras y las ovejas pacían juntas, confun-

didas en una fraternidad de mundo primitivo;

los altos pinos parecían gemir en el crepúsculo

dorado y apacible; vagas columnas de humo azul

se levantaban de las chozas grises, de las casitas

blancas, y el gemido religioso, balbuciente, de la

campana de la ermita, llamaba al espíritu á lo

alto, á los horizontes crepusculares teñidos de

oro, ensangrentados de púrpura.

En tanto, “Dafnis” y “Cloe,” inocentes, amo-

rosos, felices en medio de la Naturaleza infinita,

seguían tañendo con sus labios juveniles en la

flauta amarga, ideal y sonora. . .

.

JOSE NOGALES.

—:-:)oOo{:-:

ULTINO GRITO.

La persención arti-religiosa en Francia El teniente coronel de Saint-Remy y su defensor.

<]<‘1 kí liíiiccr <‘j) tlip] icaiso' todloi 'btiKm orie-

tiatio.

lima, s«i:lva idk? aidiamisois- acogió esta

nol)l<- dcdltti-aiciióiu, d'iwti'ii.gnliónxlloise ¡(mitire

loM fclicálíiitirtics las sefioiras qne asistían

al < <)Ui«Kqo.

Ixy niail fué eouio td ])iroluidfl:0 idel fail'Jo

d<‘ la. tyjirlc*, <i'ue etmsiinitió em abisolver

“ui).''iíiiiiniiciiH‘(niÑ*” a)l ¡cehiomol del delito ide

desoilM-dlitaiiciei ó la anitoridad iniilitar, y
e/ii ba.llaiiilc- eiiil'iwilbile s/)lo d<‘ desiOibe!dii(ai-

• i;t A la auiloridnidi ici val, i]K>r lo ¡ounl so lo

soiil eíiioii') inijironiiK'iito ó “am” día de de-

toaiKiióii y al itíigo ale tjostas.

Gehi razóai eoaisidi'm <'s<‘ fallió como
una absohiciVm eonhi>lota, anal tpie le .pose

ni Sr. Mámislro Ormibos.
Qiiiz/t lo dé i'sto A oiiloinder que biay

en Fraiiída oljroe elenieutos cooi que con-

y en su centro, junto á un pozo que un jazmine-

ro espléndido engalana, se alza la ermita, blanca

también, resplandeciente, con su campauita de

argentino són, que anuncia el alba como los pá-

jaros; y por la tarde, en la atmósfera crepuscu-

lar, balbucea el toque de “Angelus” cou uua
pureza ideal, como oración de vírgenes y de

niños

Dirigían su exiguo rebaño, de arriscadas ca-

bras, .Jacinto; de ovejas mansas y dóciles, Ma-
ría del Reposo; entrambos en el alborear de la

juventud, en los primeros vuelos ardientes del

espíritu.

Y entráronse los dos rebaños en el monte: las

cabras con la flor de los arbustos, lleuas de miel,

henchidas de polen; las humildes ovejas paciendo

la yerba olorosa, pegada al suelo, que perfuma-

ban con el olor de las semillas, con el áureo pol-

vo de sus pétalos.

¡Oh! 'boisiqnes seculares,

Del isilemcio refiUigio y de ¡a sanubra!

iQ’ue el cielo y 'los etiernos liuiminiares

Por teclhuimibre teniéis, y por alfoimibra

De hojas marchitas rumiorosos imiaíres!

¡
Dadme uM' eiberruo asilo

Eni vuiestro's hond'ois iaberiinlbos firescos

!

¡¡Ay! 'donlde ¡p(U¡eid!a repo'sar tranquilp,

Donde no sienta 'di ipenetilainte filo

De mi 'doCior!
¡
oh bosques gigantescos

!

Y culando al fin termiinle la borrasca

De mi vida, y en mi se acabe todo,

¡Mi cadáver oulbnid coin la hojarasca

De vnesitros viejos árbolieis, ¡de m'O'do

¡Que tno sienita ¡dd ábrego los besios,

Que no nazca una flor sobre 'mi lodo,

Ki niad'ie ipueda d'eiscuibrir mis huesos.

JULIO FLORES,
(Colombiano.)



I S^MANAiBIO LltEÍBABIO ILueTHAÍK). 6f5&

LA GIRA ELECTORAL DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS.

Por nuestro servicio eablegráüco diario habran visto nuestros lectores que el Presideute de los Estados Unidos, M. Roosevelt, ha
hecho una gira electoral por varios estados de la República, preparando su candidatura para las próximas elecciones de Noviambre.

Esta gira ha causado sensación por dos motivos. El primero un accidente que sufrió M. Roosevelt y fué como sigue: Caminaba en
su carruaje, cuando este fue á chocar contra un motor eléctrico, muriendo á consecuencia del choque el cochero y un guardia de seguridad
que iba en el pescante. El Presidente se salvó como por milagro, saltando violentamente al suelo, donde solo recibió ligeras contusiones.
Inmediatamente siguió pronunciando sus discursos con verbo y "sans fagon” subiendo á tribunas improvisadas como el coche que le conduía
ó sobre la plataforma de su tren, según puede veerse,en los grabados que publicamos.

En sus discursos—esta es la segunda parte de la gira presidencial.— Mr. Roosevelt ha definido claramente sus ideas y actitud con
respecto á los “trusts”. Estima estúpido querer destruirlos, pero pretende volverlos inofensivos con algunas leyes hechas exprofeso.

Ved á M. M. Roosevelt y á Pierpout Morgan frente á frente, lo que promete á los Estados Unidos bonitas luchas electorales.
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EL PROFESOR VIRCHOW.

El día 5 de septiembre falleció en Berlín, á consecuencia de una
caída al descender de un tranvía, el Dr. Virehow, sabio alemán, que
era para su patria algo como un símbolo, un porta-estandarte de la

ciencia alemana.
Su muerte tué generalmente sentida y á los funerales, que fue-

ron suntuosos, concurrieron todos los círculos científicos de Berlín.
Publicamos un retrato del ilustre sabio.

—
:
: )O0 :

Su Excelencia D. Francisco L. de la Barra

Tenemos á la vista la "Revue Diplomatique’’, semanaria pari-

siense, en el que aparece el retrato del Sr Lie. Francisco L, de la

Barra, nombrado recientemente, como saben nuestros lectores. En-
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en las Repúblicas
de Sud Améaica.

‘'La Revue Diplomatique,” en un brillante artículo de Heniú
Romain, hace grandes elogios del nuevo diplomático, diciendo entre

otras cosas

:

Así como hemos aplaudido hace pocas semanas el envío del Sr.

Lie. Emilio Pardo [jr] á La Haya para sostener los derechos de
México ante la Corte de Arbitraje, hoy celebramos con agrado el

nombramiento del Sr. de la Barra para Ministro en las Repúblicas
Sud Americanas.

Como el Lie. Emilio JPardo, el Sr. de la Barra ha figurado al

lado de Genaro Raigosa, Casasús, Pablo Maeedo, y otros hombres
eminentes de esa brillante pléyade de jurisconsultos mexicanos que
por su saber y elocuencia han defendido la solidaridad americana,
siendo en el seno de la Conferencia fieles intérpretes á quienes el

gobierno Mexicano confirió tan trascendental discusión.

Para conocer el papel que desempeñó el Sr. de la Barra,

basta recorrer las actas y minutas de la Conferencia. En cada pá-

gina encontramos su nombre, mezclado en todas las cuestiones que
concernían á la Comisión de Derecho Internacional y á las de Recla-

maciones Pecunarias que ha presidido en diversas ocasiones.

No es dudoso, que encargado el Sr, de la Barra al día siguiente

El Profesor Virehow.

Exmo. Sr. Lie. D. Francisco L. de la Barra,
Ministro de México en las Repúblicas de Sud América.

[De un grabado publicado por “La Revue
Deplomatique”, semanario parisiense.]

de la clausura del Congreso, de representar á México ante tres

Repúblicas Sud Americanas, el Presidente D. Porfirio Díaz, 'quiera

dar una sanción práctica á los principios de solidaridad política y eco-

nómica colocados con tanta fuerza en México, para que los Estados
constituyan la gran familia latino americana inspirada en los in-

formes internacionales.

Continúa el periódico francés haciendo grande elogios del Sr.

de la Barra, dando á conocer su biografía.

REDEMPTIO.
Llegné á dlesesiperar. .

. ¿ A 'diórude iba

por lel rudo peñóini cortado á tajo ?

Miré 'di' cielo
¡ y 'estaba 'muy arriba

!

La cima 'Con su vértigo 'me atrajo

;

il'orné la faz lá la traisipuesta h'Ondura,

vi la 'tierra ¡y es'talha 'muy abajo!

Y á la 'mitad de la pendiente 'dura,

do el fragoroso lalnd brota ó resbala,

dudé entre la vergüemiza y la locura.

Y un gran buitre al pasar me hirió oO'ii su

(ala

;

y oré, sabiendo que el incienso sube
á exoelsitudles que d oondor no escala.

Imiploré con 'fervor. .
. y míe detuve,

O'biservando con pasmo que emá ruego
se iciandensaba alrededor en nube.

Y tallgo 'comio luma lágrima de fuego
brilló en esie vapor, germen de estragois,

y idijo á mi dolor coinivluilso y 'ciego;

“Yo soy el numen ide tus sueños vagois;
yo iSioly lai Iflamia 'de la zarza ar'dienitie

;

yo soy la lestrellia de los Reyes Magos ;

Yo S'oy la Redtención.”—Y eco rugiente
se levantó del vale, y parecía
como ruimlotr de mar. ... Y alcé la frente^

y puso el pie em la nube que partía.

SALVADOR DIAZ MIRON.
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tos por lazos de antigua amistad 6 de parentesco

próximo.

Ordena la moda que la costumbre tradicional

de hacer presentaciones desaparezca. No be de re-

volverme contra la orden. Pero séame lícito apun-

tar, por modo breve, la impresión que semejante

acuerdo me causa.

¿Se gana algo, se obtiene alguna ventaja ó co-

modidad con la moderna resolución? Creo hon-

radamente que se gana muy poco, si es que §e

gana algo: pues la supresión de presentaciones,

si bien ahorra fórmulas de etiqueta que pueden
enojar á las personas de carócter retraído ó ex-

cesivamente tímido, es ocasión de aumento de em-
barazo para los mismos que por su timidez ape-

nas aciertan, aun presentados, fi sostener con-

versación con personas que les son poco cono-

cidas.

Asimismo se me antoja que la referida prác-

tica está llamada á ser causa ocasional de morti-

ficaciones íntimas, de heridas de amor propio,

que, acaso por ser heridas que no sangran, son

las más dolorosas y las más propensas al en-

cono.

Un ejemplo bastará para confirmar esta mi

creencia.

Supongamos que en un salón se encuentran la

esposa de un banquero y la de un empleado, infe-

rior en fortuna al plutócrata. U.a dueña de la ca-

sa no hace presentación. La esposa del banquero,

lejos de sentirse molesta, encuentra muy bien no

tener necesidad de “descender” al trato con la

modesta burócrata. Pero ósta sí tiene lastimado

su orgullo al ver cómo la superioridad de fortu-

na traza una divisoria entre dos personas que la

misma relación de amistad junta en una casa.

Momentos despuós llega al mismo salón una li-

najuda dama que tiene todas las arrogancias de

una antigua estirpe y todas las vanidades de

quien se mira en las alturas sociales.

Traje de reuniones para señorita.

r.Veíitido con falda de pliegues,
[j

Las presentasiones.

La despótica tiranuela, la emperatriz soberana

que reina y gobierna en los salones, S. M. la

Moda, dictó hace tiempo una orden, y ante su im-

perativa decisión el mundo elegante se inclinó su-

miso, con respeto profundo, pero con protesta

que, no por muda, es menos razonable' y ('iiérgica.

“Quedan suprimidas las luetensiones.” Así lo

mandó, así lo quiso, así lo exigió nuestra señora.

Hasta entonces fué práctica usual, mucstr.a de

fina deferencia y de cortés atención, el que la

dueña de un.a casa facilitase el conocimiento y re-

laciones entre las personas que por vez primera

se encontraban ante ella.

La presentación de dos desconocidos, aparte 1.a

razón de sociabilidad que es norma de la vida en

las colectividades cultas, obedecía á una causa

discretísima y merecedora de aplauso.

No era la presentación una solicitud de amistad,

no era la imposición de trato con individuos de la

misma ó de distinta clase: era simplemente la ad-

vertencia í\ la. irreflexión para que, moderando

sus juicios y. con la certidumbre de 1.a naturaleza

y condición del auditorio, evitase rozamientos y

ahorrase las molestias que se derivan del amor

propio lastimado por una apreciación que, aun

siendo justa, podía resultar dolorosa al ser formu-

lada ante el interesado 6 ante miembros á él afee-

Vestido guarnecido con sesgos.

Entonces es la esposa del banquero la que ex-

perimenta las mismas molestias que minutos

antes experimentó la consorte del empleado.

No se me negará que de estas tres señoras, dos,

por lo menos, saldrán disgustadas de la casa en

que se encontraron y no quedarán con desi-os de

repetir la visita.

Las tertulias, los bailes, las reuniones, han te-

nido y tienen como objeto principal el ile atar vo-

luntades, mantener vínculos de amistad, crear re-

laciones y acatar las leyes de la naturaleza hu-

mana (jue lleva en sí el .germen de la .sociabili-

dad y del amor fraterno.

Suprimidas las presentaciones, se dar.á alguna

vez el caso de hallarse reunidas varias familias

sin cambiar un saludo ni una frase: lo que no se

niega al compañero desconocido que viaja en el

mismo cocho.

Viajeros en el camino de la vida, sea nuestra

misión la de suavizar asperezas, la de nunca

producir el dolor.

Acatemos, siempre que sean justos y honrados,

los mandatos de la moda, pero siempre y por en-

cima de veleidades y caprichos recordemos que

hay una ley divina que nos enseña á no querer

para otro lo que para nosotros no quisiéramos.

íRACELI.

::)0 (::

El deseo de ,ser ainuaidics prueba qine se

tiene miueiho' iairaior propio; el deseo de

amar deaniU'estra qne ise tiene (mincha sen-

(sibiiMdiaid.

SOMMERT.



Cuerpo para teatro.

Trajejhe chura sastre con cuerpo que puede
llevarse abierto ó cerrado.

BENDITA SEAS!

[LEYENDA INDIA]

' Una hermosa noche de luna en que Kri-
chna, el grande y sabio Krichna, meditaba
profundamente, se dijo á sí mismo; "Siem-
pre había creído que el hombre era el sér
más bello de la creación

;
pero es preciso

confesar que estaba en un error. La flor del
loto cuyos pétalos acaban de abrirse á los

argentados rayos de la melancólica reina de
la noche, cadenciosamente se balancea sobre
las aguas, á impulso de la brisa nocturna.
Desde aquí la veo.

i
Cómo excede en be-

lleza á todas sus rivales I en verdad, nada
hay igual á ella en toda la redondez de la

tierra, añadió Krichna, lanzando un sus-
piro.”

Luego, inspirado por una idea súbita,

exclamó

:

"¡Por qué yo, un dios, n(» he de poder
crear algo que sea á la humanidad lo que el

SEÜA^ARIO LITERARIO ILUSTRADO.

loto es á las flores? Sea así para solaz y con-
tento, aquí abajo, de todos los seres que
sienten la alegría de vivir.

¡
Loto : transfór-

mate en virgen de inefable belleza y mués-
trate á mis ojos !”

Rizóse la onda pura como si el ala de una
golondrina la hubiera rozado apenas; la

noche adquirió nuevo fulgor
;
brilló la luna

con luz más viva
;

el canto de los pájaros
nocturnos se escuchó como la explosión de
una cascada de armonías. . . . luego, silen^

cío sepulcral. .. . el milagro se había rea-

lizado : allí cerca estaba el loto bajo des-

lumbrante forma humana, maravillando coa
su ‘hermosura incomparable aun al mismo
Krichna.
Y dijo el dios

;

—"Fuiste la flor del lago
;
serás la flor de

mis pensamientos; habla.”
Y la virgen habló tan tiernamente, que

parecía oirse leve chasquido de amante beso
de aquellos con que los perfumados céfiros

de estío suelen acariciar la flor del loto.

—Señor : has hecho de mí un sér lleno de
vida y me has dado ansias infinitas; ¿qué
mansión me reservas? i Olvidas que cada
ráfaga de viento me hacía temblar en mi
tallo, y sobrecogida de temor, plegar mis
hojas? No sólo el raudo aquilón, la copiosa
lluvia y el trueno que retumba en las altu-

ras, mas también el ardiente rayo de sol,

me inspiraban espanto
;
aunque metamorfo-

seada, todavía conservo mi naturaleza anti-

gua y tengo miedo de la tierra y de todo lo

que ella sustenta.

¿Que morada me destinas, Señor?
Hundió Krichna sus penetrantes miiadas

en el firmamento azul,'como buscando una

j^rraje'con^cuerpo-frac.

respuesta, y, tras breve pausa, preguntó:

— ¿Desearías habitar en la cima de alta

montaña, allí donde la nieve se cuaja al

caer en abundantes copos?
—Señor, el eterno manto de hielo que

cual impoluto sudario baja hasta la llanura,

me cansa miedo,
--Pues bien, construiré en medio de las

ondas salobres, para ti sólo, rico alcázar

de jaspe, oro y esmeralda.
— Las profundas soledades del Océano

ocultan innúmeras serpientes y monstruos
deformes; tengo miedo. Señor.

— ¿Deseas morar allá en las áridas este-

pas sin límites?

—No, señor, que allí los fieros aquilones

y las recias tempestades, á la manera de
hordas salvajes, todo lo asolan.

— ¡Qué hacer entonces, fior incorporal,

flor intangible ! Las grutas de Eslora en su
seno abrigan santos eremitas; ¿quieres,

como ellos, fabricar tu retiro en el cóncavo
peñón, lejos del mundanal ruido?

—Allí reinan perpetuo silencio y eternas

sombras.
» Indeciso Krichna, sentóse en una roca y
apoyó en sus manos la ardorosa sien. Ante
éljla virgen tímida, tímida gacela, permane-
ció muda y temblorosa.
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Recomendamos el Instituto Electro=Medico

DELDR. S- S HALL.
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel

mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-
cos de las grandesjnaciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos

viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatimó,

la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se.

ñora.s, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

Toda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano.

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express-

Horas de^consulta: de 8.30 a. m. á i p. ra. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a, m. á i p. m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo núm, 114, México, D, F.
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f La aurora, en tanto, descorriendo los
i cortinajes del oriente, comenzaba á ilumi-

nar los cielos con su dulce claridad; las

aguas del dormido lago, la palmera enhies-
ta y el nudoso bambú se tiñeron con áureos
reflejos; los bengalíes de puntiagudas alas,

las grullas de azul plumaje y las garzas de
alba vestidura, entonaron junto al lago su
canto matinal.
En la floresta umbría, los pavos reales y

lo.s marabúes unieron su voz al himno triun-
fal con que la naturaleza, al despertar, sa-

luda á su Creador; y al mismo instante,

como divino acompañamiento, oyóse el tim-
J bre melodioso de una voz humana confun-

dida con el eco gemebundo de un instrnmen-
' to de cuerdas.

Krichna despertó y levantando la cabeza

:

Es Valmiki, el poeta que canta la luz, dijo.

De pronto el verde manto de enredaderas

,
silvestres recamado de florecillas policro-

\

I mas se agitó y apareció el poeta. A la vista

'i del loto transformado, suspendió su himno

^
matinal; la lira, aquella lira formada de

t una concha marina, en cuyas cuerdas de oro
duermen apretadas las notas, escapósele de
las manos ; á lo largo del cuerpo cayeron
rígidos los brazos del poeta, que, absorto

,

miraba sin ver, como petrificado por el

gran Kritchna.

Abrigo y sobrero de otoño para señorita.

Enorgullecido éste ante la obra de sus
manos, dijo: "Vuelve en ti, Valmiki.”
Más que voz, se escapó de los labios de

Valmiki un gemido que decía
: ¡
Amo 1—Virgen maravillosa, exclamó Kritchna,

al fin encontré en este mundo un lugar dig-

no de ti. Ve á instalarte en el corazón del

poeta.

Por segunda vez murmuró Valdemiki

:

¡
Amo

!

Cumpliendo la voluntad del omnipotente
Krichna, fué la virgen al poeta cuyo cora-

zón, estuche de inestimable precio, le esta-

ba reservado.

Ríente como día de verano, serena como
las ondas del Ganges, entró la virgen en el

santuario
;
pero no bien hubo examinado el

corazón de Valmiki, un sentimiento de in-

decible angustia torturó su alma y palide-

ció.

Asombrado Kritchna le preguntó : Flor
incorporal, flor intangible, ¿temes acaso al

corazón del poeta?
—Señor, respondió la virgen

: i
Qué lugar

me habéis destinado I Veo en este corazón
las nevadas cimas de las montañas, las pro-

fundidades de las ondas amargas pobladas
de extraños seres, las estepas sin límites

con sus huracanes y tempestades, y las

sombrías cavidades del Eslora : tengo mie-
do aún.
Mas el prudente Kritchna repuso : Nada

temas flor incorporal, flor intangible. ISi hay
nieves en el corazón de Valmiki, sé tú el

tibio soplo de primavera que las convierte

en cristalino manantial, si en él descubres
hondas amarguras, sé la perla opulenta que
vive en su seno

;
si miras áridas estepas,

cultiva en ellas con cariño la flor de la feli-

cidad
; y si percibes en su corazón las som-

brías cavidades del Eslora, sé el dorado
rayo de sol que viene á disipar sus tinie-

blas,

Y agregó Valmiki, vuelto en sí

:

j
Y bendita seas

!

Henkik Sienkiewicz.

:;)0 (;:

—Tengo á mi padre doctor,

—

Dijo á Vicente Ventura;

—

Mi hermano mayoir es cura,

Y yo soy eniterradOT.

Cuando alguno enferma aquí,

De ve mi padre temprano,

lA. seguida va mi hermano,

Después me llaman á mí.

Quien quiera ahorrar dinero

Y enfermo se ilegue á ver,

(Lo mejor que puede hacer

Es llamairme & mí primero.

MANUEL DEL PALACIO.
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Paletó-saco con guarnición de patas.

Mucho ofreces, nada das;

Mnoho hablas, nada cierto:

Mucho debes; nada pagas;

¡(Eres todo un caballero!

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2.

Especialidad enjreproducciones y am-
plificaciones.

En la A^ntií^iia Dulcería Fran-

cesa del Aguila de Oro
COLISEO VIEJO NÜM. 4,

Encontrará usted un completo y fresco sur-

tido de Pasteles, Fiambres, Vinos, Dulces,

Juguetes, Licores, Helados, Conservas, Co-

gnacs. Todo genuino, nada de falsificacio-

nes.

Salón para lunch á las señoras. A mañana

y tarde se sirven chocolates, refrescos y he-

lados.

La Reina Vibratoria.
La máquina de pedal más perfecta en el mercado.

Precios de Venta
Mesa de aumento. Cajón en el centro Cajones laterales

sin

con
«

((

Contado Plazo. Primer pago

$] 75 95 10

95 lio 10

100 115 15

105 125 15

rg y Cia.

Cada mes.

FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA.
del dúlMd» -i. A.i>d.x*t:ddo 1S3.
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GEROGLIFICO.

SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO 92.

CHARADA

.

Al problema

:

VARIAS TACADAS DE PRECISION.

LAHA E
2a. 3a. la 2a.

ó \ '9 4
; \ \ .

• V V •
• % ^ #

%

/ t \

\y'
iy

0 \ *^ ^ .* > 0\ )

% jí' y /' ^
i

' .*. ''

• , ^ •

^ . fi ^ ^
5 \ .1V %•

- - - -O" - 4t«

Las treinta y seis bolitas pueden quitar-

se del sitio que ocupan con diez tacadas
volviendo al punto de partida según se ve
en el dibujo.

APELLIDO LOGOGRIFO.

O I
1 7 6 4 3 2 .5

COMBINACIONES GEROGLIFICAS.

DO. RE. MI. FA. SOL. LA. SI.

Formar el nombre de un carruaje.

Al geroglifico ecuación

:

El gran León XIII papa, con poder del

cielo empíreo reina sobre el mundo.

PASATIEMPOS.

mEKiCG
Con lo que expresa el anterior significa-

do formar un diente. ,

Solución del problema número 34.

Blancas. Negras.
1. T 7 C R. 1 C 6 D.
2. C X P 4—h 4 variantes.

PROBLEMA NUM. 35.

J. PAUL TAYLOR.

Negras.

Saleu las blancas. Mate en 2 jugadas.

EIILOIIEIIIII Y TIBHDDKIII. €lntonio Qa^vajai.

77A'-iu'jn tlLüuljjjíR ! IJ ó '/ f/>/r

Galle de plaipeDcos Na*

MEXJGQ.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD Efl ITIETAES

nriDS PARA BDRDAñ.



3i)et)lcaDo eapecialmente á lae famillaa catóUcaa ^e la ISepúblla

Se publica loa Xunca.

director, í/íc. IDíctoríano Hgüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $ 0 50

Por „ „ en los Estados 0 75

TOMO n. NÜMEBO 94
MEXICO.

Lunes 13 de Octubre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 3^79, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

NUESTRA SEÑORA DE LA LUZ, milagrosa imagen que se venera en la Catedral de León.

Coronada solemnemente el día 8 del actual.

1
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La n'oita diominanite 'de la semana qpe aca-

ba de (pasar, ha sddia la n'Oita religiosa.

CentiniuaroTi' verificándose, coin. toidá piin-

itualidádi y lucimien'tiO', las fiestas del no-

venairio de NiuieS'tra Señiora de Gu'adlallnpe,

siini que hiiibiese 'discaido un is'olo' día 'el en-

tu'siasmioi y la deivoción 'de lo'S fieles.

'Los diversiois gremios de nuestria socie-

dad hami cumplido 'coimio buenois : difícil se-

ria 'precisar cuál de ellilois se ha llevado la

palma, (pues los ooimerciantes, lo'S artesanos

y obreros, lois iindu seriales, los minerois, las

escuelas' católicas, etc., organiizaron .sus

respectivas fuinicio'nes con. muchO' acierto^

conitribuiyerado á darles lucimiento la grialn

cOincurrencia de individuos' perteiniecientes

á los respectivos gremiois.

Así, .por e'jieimp'lo, el 'día que toicó á Jos

artesanos y Obreros icatólico's, asistió gran
núm'ero de é'Sitos, con sus respiectivos estan-

dartes
;
el día que correspondió al profeso-

rado y es'cuelas cialfióllcas, miuIltitU'd 'de rai-

ños de mnchiots colegios de lia capital asis-

tieron á la 'Colegiata, y aisí ipO'día 'decirse

de los demás.
Una 'de las funciones más espilendidas fué

la de los mineros ; foirman éstos una agru-

pación rica, y ’eni ella/ figuran personas .pf'O'-

mimentes del ipaiis. Aisí, no es de 'extrañar

que hayan desplegado' gran Imiagnificencia

y botaitO' en la fun'ción 'que les oOrrespO'nidió.

La 'Orquesta 'de 'ese idia fué m'Uiy n'u.m'ero-

sía, y entre los oantante.s figuró el tenor

Dnc. de' la compañía de óperlaí que .trabaija

en el Renacimiento.
La función' del 'día 1 2 'tenia este año una

novedadi: la de be'n.decirs'e -erai ella las Ro
sas, «eigiin concesión' liltíma de S. S. Le'ón

XIII; n'atici’a impoirtantisimiai 'para todos

los católicos. iq|ue 'Oportunamente consignó

nuestro diario', lo mtismci qne lai de haber

sidlo talscend'ida á Basílica 'la Colegia'ta, por

el Sumo Paritifi'ce, á 'peticinni y ipor gestio-

ne.s de la Jnnta Nacional Gna'd'alupana.

La presencia 'dé Nu'Cistro Ven^eraible Pre-

lado 'dió gran realce á ila función cjO'n que
se celebró este año el VII aniversario de

la Corctnlaición 'de Nuestra Señora de Gnia-

dalnjpe.

Espléndidas estuviieron liais fiestas cele-
bradlas en: León con' 'motivo' de lá Cor(3na-
ción dé la Santísima Virgen 'de k: Luz.

Nuesítirci diario ha publicad'O niniai amplia
información! telegráfica 'dé 'dichas fiesitas.

por iloi cuiai'.' n'O nos 'det'en'dremos en háblar
más de ellas

;
pero si hareimos notar que

estos aicontecimicíntos so'n prnebas elo-
cuentes y repetidlalS' .dél 'aC'end'rad'O .sentí
miento religioso f|n'c palpita en tedos los
corazones mexicanos.

El número de Prelados q'U'C asistiero'n á
Lmn, fué muy respetable : diez y seis. Ja-
más se había visto nn C'Oncurso igual, con
excepción d'c'l que asi.stió á la 'Colegiata el

12 de loctubre de 1895.
León puede estar satisfecho de s'us fies-

tas, y THosoitros enviamos nnestrtals sinoe-
ra.s felicitaciones al limo. Sr. Obi.sfpjo Ruiz
y á su V. Cabildo, ip(^ el exltraordinario
acierto con qne lo dispusieron todo.
¡Que la Santísima Virgen de la I>uz col-

me de bendiciones y ventura á la Diócesi
de León

!

Como nota social culhri'inanite, tuvimos
en la semhina el matrimonio de la hija del

señor Ministro Limamitour con el señor D.
'Miguel Iturbe.

La ceremionia, 'Como' loi anuncilaimos en
niU'estra 'conversiaición anterior, revisitió

gran suntiuiosidad, ,110 sólo por la alta posi-

ción S'Oiciál y pe'CU'niariia' 'de los icointrayieratos,

sino poirq.ue' illas famiilias' más distiniguidas

'de nuestra. S'ó'ciedad 'oontribuyero'n. .á 'darle

realce con! su presencia.

Más 'de cien: coches ISenaitan la calle 'de

Sanita Teresa y las adyaioentes ; el templo
erai pequeño' 'para oantener taln inmensa y
selecta concurrencia.

Fué, en sum'a, un acantecimiento so-

cial 'digno 'de 'dejarse co'nsignado', pues ra-

ras veces un miatrimonio' se ve tan oaac

cuirrido icoimo lo' 'fné éste.

'La 'semana tuvoi 'una noitla sangrienta,

un 'episodio ailtamientie dram.áitic'0', iqiue cau-

só verdadéro' estupor : un joven, al parecer
de buena faimiilia, di'ó Varias puñaJadlals á

trna señorita dé Taoubaya, que en ttn

tiemipiol f'ué sni novia, y con iqiuien quería: á

(todo trance reanu'dar isns interrumpidas
relaciones. •

Afortunadamenlte, la vkitím i no ])ereció

á manos 'de su agresor, y si bien es cierto

que reicib'ió algunas heridlas graves, ho);

se sab'C ya que está fuera 'de pe'h'gro.

A 'm:uy tristes reflexione'S S'C prestía, ese

acontecimieinto
:
ya Tas pasioraes bajas, rlc

esas qiué e;sitall'an 'Cn verdaderos crímenes,

snben 'dé las í'nfimas 'Ca'P’as soci'Sles á las

clases iluistiladais (el agresiolr 'de la señorita

Peñasco 'Cra lest'ud'iante de leyes, próximo
á recibirse 'de labiOigado). Es 'decir, ya no: só-

lo l'Os homlbres 'del piveblo usan el pnfra!

para diesalhiogar S'US iras, sino que esa arnaa

rU'inlal y baja 'oomiieinizia á is'cr e.sgrimiida/tam-

bién por los q'Ue uS'an. levita y se hlan sen-

tado en kis aulaS'.

Malísilmia si'nto'ma es éste, iqiue debe alar-

m'ar á los qne S'C preocupan por n'U'es'troi es-

tado S'O'cial y prcciiran el m'ejo'ramiiento ele

nuíestrlals okiseis, p'Or 'm'edloi de k .mioiral. D'O'S

familias : la 'd¡e la ví'atilmia y la 'del lagresor,

yacen ih'oy 'S'wm'ergiidas 'en k ’miáis' :ho'nd'a

amargura: triste 'dés'C'nlace 'de ese d'ram:a

terrible que ha 'dado lugar á 'CO'nversiacio-

ttses y 'COimcntarios dnrante toda k sema'

na.

La 'óipera ha seguidoi 'OO'n 'desigual for-

tunia: pO'CO', 'miuy ip'Oco fia faltado para que

fradaise lia actual teimipcirada, ip'U'es la 'Cha-

Jía, en qulien cifraban tO'das sus esperanza.s

lois lempres'ari'O'S, 'dej'ó- 'muchio cjiue 'de;sie'air

'en “Fedara,” k ópera 'CO'n la cuiall se dió

á con'O'cer y 'CO'nqu'istó 'm'uchos .aplausos ha-

ce tres laños 'Cn el Circo Orrin.

Iguial 'COSia h'a pasadO' con el itenor .S'igal-

di: también 'ooin 'él ha sufriido un igran 'des-

engaño el público': lo eucuenltra camlbia

do,y no gustó en. “Fedora” com'Oi k :otr:a

vez.

El temor Du'C, que tan calurosaimente fué

apiandido en sui lesitreno en “GuiSlernTO

Tell,’’ noi dejó satisfecho al público' en
“'OlfcellO',” óp'cra que 'eria esperada 'oon an-

sia, pues sa'bido' es ique es una de las que
más gustia á los inteligentes.

Y fué lo' extrañ'O qniie es'te tenor, que pa-

recía .muy á propósito para interpretar el

papel del moro de Veiniecia, .na comprendió
díchoi 'papel, pues le faltó ardor y fiereza

en el idesempeño.

En fin, las idécepciones rao han les'cas'ea-

do.

; A qué se deberá, todo esto?

Éntreitanto, al pú''blioo se le fiia obligado

camlbio, S'C'a 'débido; á las proimesas qne se
le hicieron 'de quie iba á apllaiudlir á excelen-
tes 'artistas.

D'C lamentarse es 'toldo est'o, pues con
decepciones 'de igiral naturaleza’, 'el entu-
siasmo del públicO' se enfría, y difícil se-

rá para otroi año le\’.a'nit'ar 'cl abono, como
ahora se había logradO'.

Ya S'C .anuncian para e!l mes entrante ituo;
vas au'dicion'Cs 'de música de cáma'ra 'cn la

Sala Wagner.
El S'cñor 'Saloma,

, enitusiastlai :por 'el ver-
'dadero arte, inio 'des'cansa en su labor de
Ibenéfica propaganda.

El Imiiórcoles se dió 'Unia audición, á tít'U

lo 'de ensaya, en la cual se ejeontaron lel

“Sexteto” 'de Brahms y un “Quihnteito’’ de
Schubert.

EstO's es'pe'c'táculos fliíriaos so'u muy á
propósito para miaint'enier vivo el fuego sa-

grado 'del amioir al arte, y s'on plausibles
(To.'S esfuerzos del señor Saloma, 'dedicados
á 'CISC fin.

>/

El Hijo del Pueblo.

¡Nació pobre, pero bonradó

!

No m:eci'ó su hiTmild'e cuna
la diosa de la fortuna
'Cegada por la ambición.
Pero aunque pobre en iriqu/ezas,

'rico en. .nobles sen'tilmientois,

á muy .alt'O's perais-amientois

leva'ntó 'su oorazóra'.

Desde niñoi cn el 'trabajo

sup'O' gainiar 'diariamente
• 'Clon el sudor de su frente

el pan iqne le :dió el 'taller . . .

Del taller salió farim:ado

•el ciudadainioi ya hoimbre,
sin un.a mancha cn su iniomíbre

ni una ismiubra en su .honradez!

En ell altar 'de 'k ipaitria

'se formó ibuani ciuidiádanio,

virtulO'siO), Idignioi, icristiano,

geneflo'soi y varo'nil

;

isiupo cumplir sus deberes,

y 'ábirió á su pais'o el sendero
'die un h'ermiO'SO y lis'onjen

lisoníj'aroi p'Orveinir

!

i
Hcoor al hijo 'del pueiblo

que en el trabajo se e'leva,

y en él 'engrandece y prueba
s'u abnegado corazón

!

i
Hoinoir' a;l obrero honrado
que su conciencia levanta

!bia.jloi iTa bandera santa

die su patria y ide su Dio's

!

'OARLOS' WiALKER MARTINEZ.
(¡Chileno.)

La verdadera bondad consiste en ser indul-

frentes para con todos, y severos para con noso-

tros mismos.

EICCOBONI.

El hombre ha de ser un círculo, donde los fines

puedan ser principios y todos los principios pue-

dan ser fines.

CAMPOAMOE.
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La Coronación de Nuestra Señora de la Luz.—La Corona.

LA CORONACION
DE LA '

Santísima Virgen de la Luz,

DE LKON.

LA CORONA Y EL BARANDAL
DE LA CATEDRAL.

(Véase los grabados respectivos.)

LA CORONA

Esta coirioma fué (‘jecntaida em lo'S ta-

lloiixis do Renzliger Rrotliers, de Nueva
York, y couicluída' en septiembire 6 de
1902. Tja eoi'oina eaitem es de eii'o, de 11
quilates, can .3 kilograimois de peso. Cada
adoirno dt esila (’O'rona eistifi realziado, y
todo bai iS'ido hecho píor inanos de artis-

tas de las más entendidos. El trahiajo ha
anjiiarido caisi lU'n año para coinicluii'rlo.

La cantidad niiayor de oto fnó 'coieetada
po,r donaciones de lois fieles de la Dióce-
si de León, (juienes pueden enoir^ulleceT-
se de hialher cointrihuído para la. 'cons'-

tniccióu ide una obra tan maigníflica. Una
coi-ona más perfecta y ti-abaj¡ada con tan-
to esmero, no ise ha manufactunado hais-

ta ahoira.

La banda baja es de 4 centímetrois d(í

ancho y tiene una circunferenciiai de 70
centímetfl’OiS y e.stá ricamente ornamienta-
da can piedras finas'. Dicha banda eon-
tiente 20 dilaraantes, 10 nubíes y 10 zaifi-

ros de gnan tamaño. El extremo ó .córcun-

ferenicia máis grande de la corona, es de
127 centímetrois. La aíltuira total de la

corona desde la 'base hasta la cruz, es de
L30 centímiptrois. La parte mayor de l:i!

corana, comsiste en diez pañois anchos,
extendíóndoise de la baise de la bamdia ba-
ja, hiaista una banda, miás angosta qiue es-
tá tamlbión adomadiai icomi 20 d'iamantes.
Los paños anichos tienen varios adoímos
hechos con mucho esmero, cadia orna-
Toeuto está soldiíjdo una al otro con sol-

daduras de oro, formando uuai hermosa
figura, entremezclándose entre los paños
anchos 10 más amgastas' de un. Idiseño co-
rrespondiente, moistirandó nn efecto gran-
dioso. Pahre los paños angostos se m-
c-nentrain bajo el diámetro llargo de la

parte de la corona, cabezas de ángeles
cineelada» con. verdadero' arte, y en sus

esquinas tiienien* 10 flores de iiis y están
provistos de pasadores 'de oro pariai unir
las bandas; cada uno de lois panos está:n

montados 'oon 7 btilllantes y zafiras; en
el centro de la roseta está mantadó nu
rubí de gran tamiafío, icircnido por 8 bri-

llantes y cada unía de las flores de liis,

lleva 10 rubíes puestas oon 'miontaduras
albdiertas. Las bandais langoistas tienen en
suis centras unía guirnalda de rosaiS, lle-

vando en snis centros iddamanteis grandes.
Unía galeríai, ó por mejor decir nina 2a-

eorona que descansa entre los paños Siu-

'I>eriores. está detendidiai en sn lugar por
medio die pasadores y tomillos ide oro. La
segunidiai coirona, 'es un vepda¡dero núcleo
de piedras finias, isiasteniidas en montadu-
ras abierta'S, que .consisten en 'ouatro dia-

mantes y 20 zafiros. La tercera coronia

que, está montada diiirectamiente sobre la

bandia angosta, contien'e 20 rubíes. El
globo directamente Id'esciansa sobre la co-
i’on'a. cibica, y es un 'modelo hermoso, 'Con

aidísticois relieves y lado^maido icón 10 dia-

mantes y 10 zafiros die miaignífioois iris.

En seguida del globo, se emcnentra nna
cinta' con los puentes hacia arriba; cada
pirente lleva nn dí:amiante; en lel centro

de esta cinta se encuentra la criTz rica-

mente grabada, y cincélaidla, que tiene en
su frente montaduras de varias piedras
finaisi; la parte 'cóntrica de la cruz 'está

montada con un diamante grande, oireun-

dado por 8 rubíes y otros varios idiamian-

tes chioos. Las ouatro montaduras repre-

sentan flores de lis, que se encuentran
al pie de la cruz y están montadas con
hermosos zafiros.

El toldo, presenta un conjunto armo-
nioso y isorprendente.

EL BARANDAL DELOOMULGATORIG

iC'onista de 20 secciones con nna puer-

ta doble en el centro, de un tamaño de
1.80 c. Las 'pu'ertas juegan en. las bien
conocidas bisagTias de patente, que fue-

ron dibujadas .especialmente pa.ra los ba-

iramidiales finos, y como las puertas son de
un miateráiail pesado, están codeadas de
tal mianera, que no tiene oonección, nin-

guna con las partes isuperiores 'del baran-
dal, 'y por consecuencia, no hay proibabi-

li'diadies de ninguna manera, de producir
alguna quebrazón. Sobre las columnas' de
las puertas se encnentran 'dos ángeles
llevando un cianidela.b.rO' .ciaida uno, con
19 luces. Estos canidelaibros' son hechos
de bronce fino y bien acabados. Estos
canldelabros ide ángeles están heobos de
tal manera, que pueden ser quitados sin

muicha dificultad. Las S'e'cciones del ba-

ran.dal están hechas del mejor bronce y
todo ladamado, pero cada paño alternado
tiene un móldelo. hermosísimo, uno con
cardos y el otro con flores de lis. El pa-
siaimano del barandal está beciho comple-
tamente á raanio y de bronce maoizo; to-

días las formas están forjadas ó 'm'ano, -y

son enteramente sóldidasl Las columnas
del 'barandal tienen entresieC'CÍo.nies de
níquel fuierte, fijadas con; montaduras
sólidas de latón Idoraido. Los arcos de la

sección están provistos 'd'e adornos ele-

gantes ;de trabajo, de alamares (scrol

work) que están pueiSitos entre las partes

siuiperi'orc.S' de latón y los arcos del ba-

randal O'Sitán hechos en una línea recta

(d'e 3(1 pies de longituid. Este ba.randlal

tiene un peso 'enorme y está colo'cado eu

el piso por medio de ibarras de acero,

trabajo rany difícil, que fuá hecho por el

señor E. A. ATmoinir, re.presentante de la

casiai B'enzigor B'rotbers de Nueva York.

Este barandal es el luás' hermoso' ique

hemos viisto en la Repfilblica.

.:;)0(::

El hombre piadoso y el atoo hablan siempre de

religión; el uno habla de lo que ama, el otro de

lo que teme. —
montesquieu.

No basta perdonar las ofensas: es preciso tam

bien olvidarlas.

MME. DE STAEL.

El que entra joven en el buen camino, no lo

dejará aunque llegue á viejo.

SALOMON.

Detalle del barandal del presbiterio de la Catedral de León.
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Orozco. O. Graujon. O. Anaya. O. Planearte. O. Mora. O. Fierro. O. I'^ernández. O. Ruiz. O.
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ILÜSTRISIMOS SRES. ARZOBISPOS Y OBISPOS QUE CONCURRIERON A LA CORONACION DE NUESTRA SEÑORA
DE LA LUZ, DE LEON. Fot. A. V. Caeasoía

LA CORONACION
DE

Nuestra Señora de la Luz,
DE LEON.

Solemne de toda solemnidad fué, sin du-
da, la coronación de la milagrosa imágen de
Ntra. Señora de la Luz, que se venera en ia

ciudad de León, y de la cual dimos cuenta
detallada en nuestra edición de EL TIEM-
PO. Para completar esa información, pu-
blicamos hoy varios grabados, reproduc-
ción de fotografías hechas especialmente
para este semanario por nuestro leporter

fotógrafo.

Digno de llamar la atención es el impor-
tante grupo que publicamos por la circuns-

tancia de formarlo cinco Sres. Arzobispos y
diez Obispos, que solamente en solemnida-
des como ésta llegan á reunirse en tal nú-
mero.

)(:<>:)(

Un par de pendientes.

niI.STORlCO.)

Era en el mes de seid ¡enibre de ]S!). . . Prestan-

do mi servicio de eaniillero en ol hospital do ¡os

Siete I ‘olores, nna tarde, al volver con los en-

fermos que habían asistido íi la procesión del San-

tísimo, acahalm yo de sacar de sn eoeliecillo Ci

nna pobre nifia de unos catorce años, paralítica

de las piernas y del hra-zo rlerecho, y de dejaida

enidadosnmente en s>i emnita, y me alejaba para

servir ó ritrt)S enfermos, miando la niña me llamó.

Volví ft sn lado y le pregnnió quó deseaba.

fon la mano libre de parálisis la niña me se-

ñaló la silla que había junto .á sn cama, y nie

hizo seña de que me sentara.

—No pm-de ahora, le dije; tenfío que asistir fi

«tros enrermos ipie me esperan....

La niña repitió su Kesto imperativo.

—Sentaos ahí, exclamo, “¡yo lo quiero!”..

La pobrecilla tenía una manera especial de pro-

nunciar su “¡yo lo quiero!” Decía estas palabras

con ral expresión de mando y de súplica al mis-

mo tiempo, que al oii’Ias se sentía una impresión

irresistible; tanto que en el hospital, como en to-

das partes, las religiosas, las señoras, los cami-

lleros, todos se inclinaban ante sus mandatos.
—“¡Yo lo quiero!” repitió la niña.

—Bueno, le contesté, me sentaré; pero no me
entretendréis mucho tiempo. Vamos, hablad; ¿qué

queréis?

—Sí, pero bajito. No quiero que los demás me
oigan.

Y al decir esto señalaba & las religiosas, á las

enfermeras y á los enfermos que ocupaban las

camas próximas.

—Como todos los camilleros habéis venido aquí,

contnuó, para ayudar á los pobres enfermos, no

podéis rehusarme el servicio que os voy á pedir.

He hecho una promesa á la Virgen, si se digna-

ba concederme un gran favor. Como la buena

Madre ha oído mis súplicas, yo debo cumplir mi

promesa ....

—¿Os sentís mejor? le dije yo interrumpién-

dola.

—No. ... Yo no he pedido nada para mí.

¿Qué desgracia habéis, pues, obtenido?

—¡Oh! esto no os interesa, me contestó hacien-

do un gesto de desdén.

Había sido realmente indi.screto y merecía la

lección,

—¡Es verdad! le dije. ¿En qué puedo serviros?

—He prometido un buen cirio á Nuestra Seño-

ra de Lourdes.
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—Es cosa fácil de cumplir. ¿Queréis que me en-

cargue de comprároslo?

—SI... pero es que en nuestro valleeito de los

Alpes somos pobres; mis padres no han podido

procurarme el dinero necesario para venir hasta

aquí.

—Bueno, os regalaré el cirio....

—¡Ah! no, eso no: ¿cuál sería entoneles el mé-
rito ?

—No sé, pues, cOmo...

Ea niña pareció vacilar un momento: luego,

cogiendo mi mano, me atrajo hacia ella y me di-

jo en voz muy baja:

—Vendeíl mis pendientes.

Yo quedé estupefacto al oirla, é instintivamen-

te mis ojos se fijaron en los pendientes: dos pe-

queñas margaritas de “doublé” que llevaban en

el centro unas diminutas perlas de cristal en vez

de topacios.

¿Vanldrla 1,50 francos? Seguramente no; mas
para la Virgen María que veía el sacrificio y la

intención de la pobre niña, que le ofrecía “todo”

cuanto poseía, aquellos pendientes debían tener

un precio extraordinario.

—Vamos, señor, exclamó la niña con un mo-
hín de impaciencia, ¿me negaréis este favor?

¿Qué hacer?.... ¿Podía yo dejar de compla-

cerla?.... ;Mí silencio entristecía la fisonomía in-

teligente de la pobrecilla y llenaba ya de lágri-

mas sus ojos. Por otro lado, el encargo no (>ra

fácil de cumplir. ¿A quién iba ,vo á ofrecer aque-

llos pobres pendientes?. . .

.

Buscando una manera de salir del compromi-
so, me ocurrió objetarle:

—¿Y qué dirá vuestra madre si hago lo que me
pedís?

—No tengáis cuidado, me contestó resueltamen-

te; mamá quiere todo lo que “yo quiero”. . .

La única objeción posible quedaba destruida

;

había que ceder y cedí. Entonces la niña .se

quitó gozosa en un momento el pendiente del

lado izquierdo, con su mano útil, y después pre

sentándome la oreja derecha, dijo riendo:

—Por lo que hace á este lado ya es otra cosa;

necesito que me ayudéis, porque mi pobre brazo

derecho se niega á todo servicio.

Tuve que obedecer hasta el fin, y le qtiité el

segundo pendiente, mientras ella añadía alegre-

mente

:

—Vendedlos muy caros, y mañana tempranito

compraremos un hermoso cirio y lo llevaremos

los dos á la Gruta.

Después de haberle prometido cuanto quiso, de-

jé á la enfermita en su lecho, y al atravesar la

sala y los largos corredores del hospital me pre-

guntaba qué iba á hacer con aquellos pendientes,

que llevaba todavía en la mano como un verda-

dero tesoro. Pensar en venderlos era imposible:

habla que guardarlos y dar su precio á la niña.

Mi resolución estaba tomada, cuando al ir á

recibir instrucciones para el día siguiente, me en-

contré en el patio inesperadamente con la viz-

condesa de M... que venía á preguntar por los

enfermos, por los que se interesaba vivamente.

Y bien, señor camillero, me dijo al verme; ¿có-

mo están nuestros queridos enfermos? ¿Tienen

cuanto necesitan? ¿Y nuestra Luisa, “señorita

lo quiero,” como la llamáis todos aquí, ha estado

hoy muy exigente?
—No mucho, señora, le contestó. La pobre niña

mfra tanto, que todo puede perdonársele. Hoy lo

«M ha hecho ea darme un singular eucargo...

conmemorativa de la Coronación,

—¿Qué encargo?... Si no hay indiscreción...

En dos palabras conté á la vizcondesa lo suce-

dido, enseñándole los pendientes.

—¿Y qué pensáis hacer? me preguntó cuando

concluí mi relación.

—Guardar los pendientes y entregar su valor

á la niña, le contesté.
^

—No, cedédmelos, os lo suplico, dijo ella. Ten-

go una hija enferma y ' quisiera regalárselos:

creo que esos pendientes le harán bien.

Cediendo á sus deseos, entregué los pendientes

á la vizcondesa, quien me los pagó generosamente.

A la mañana siguiente, tan pronto como llegué

al hospital, fué á ver á mi enfermita.

—¿Las habéis vendido? me preguntó en cuanto

me vi ó.

Sí, y á buen precio: veinte francos, vedlos

aquí.

—¡Qué felicidad! Voy, pues, á poder cumplir

679

mi promesa.
¡ Llevadme pronto al cochecillo y par-

tamos!

Casi todos los enfermos estaban ya dispuestos,

unos en sus camillas y otros en sus coches. Se
dió la señal de la partida y salimos, yendo yo
al frente de la fila con el cochecillo de Luisa,

que estaba muy alegre y llevaba su moneda de

oro en la mano buena.

En el camino la niña compró el cirio tan desea-

do, y contestando al rosario que rezaba un Pa-

dre, llegamos á la Gruta.

Mientras se colocaban los enfermos en el lugar

que les estaba reservado, el jefe del servicio vió

el cirio en manos de la niña y le dijo:

—Si es para la Gruta, dádmelo.

—¡Ah! no, contestó la niña, “yo quiero” ofre-

cerlo por mí misma.

El jefe del servicio se volvió á mí sonriendo.

—Complaced á la niña si es posible, me dijo.

Cogí á la enfermita en brazos y la llevé á la

Gruta. Así pudo encender ella misma el cirio y

colocarlo delante del altar.

Al salir de la Gruta, la niña echó en el cepillo

todo lo que le quedaba del precio de sus pendien-

tes, y levantando su mirada de ángel hacia la ima-

gen de María, oí que murmuraba:
—¡Gracias, mi buena Madre! Vos habéis oído

mis súplicas curando á mi compañera. Ahora ha-

ced de mí lo que queráis . .

.

Me hallaba, sin pensarlo, en posesión del gran

secreto. La generosa niña, olvidando sus dolores,

sólo había pensado en ios de otra niña que ocu-

paba un lecho próximo al stiyo en el hospital.

Y la Virgen Santísima había escuchado sin du-

da las súplicas de Luisa, porque aquella niña se

había levantado de pronto la víspera, de su ca-

nuta, totalmente curada, al pasar el Santísimo

Sacramento.
J. CHEVALIER.

La Coronación de Nuestra Señora de la Luz de León. Aspecto de la calle de Lagos

el día de \a Coronación.
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Un desenlace imprevisto.

Ena yo el euiarto en lun ooclie de oami-
nio; .miis otnois tries comiplaiñenois eran au
miarino, un oficial de troipa y lun joven
elegante, hijo de una familia bastante
aooimoidadia. Coinio era niatural, llai eonver-
eacAón nodló sobre los peiligirois á que ea-

da uno ide nosotros sie había hallado ex-

puesto eni ¡sus -vdajes: el imiarimio hJalbía

niautragaldo por tres veces, y cierto idía,

al dar lun abordaje en el Miar de las In-

diiiaie, había daáido al agua, á muy ipoeas

hnazais die las loavernoisas fauces de un
cetáceo, en otra 'Ocasión había voilaldo

hasta unía altura prodliigiosa, de resul-

ta de unía exploisión de lia caldera de u;n

buque. El oficial, hecho prisionero por un

mostáiticlai. A la hora fijada, faltó á isu pa-
labra ¡mi icomipañero de laiscensión

; y ya
me idiisiponía á abandonar solo la tierra,

cuando hé aquí que un desconocido, salien
do ideil círculo de los espectaidoires, me isu-

plioó le ipermitierta lacoimpañarme. Tan
repetidas fueron sus 'instancias y tantas
sus molestias y juramentos de 'confor-

marse y seguir punto por punto cuanto
le prescribiese, que accedí, aunque no sin
cierta vacilacián, en admitirle lai calbo.

Entró en la 'barquilla, knm'ediataimiente

hice soltar las amarras y á los pocos ise-

guindos soibrepujábiamios ylai dais icimais de
los árboles y las torres.

Mi compañero no manifestaba lia me-
nor AniqiuAetndl; iba sentado d'entro de
nuestro frágil y peligroso asilo, con la

misma cailmia y sangre fría que isi se hu-
llase en la más cámodla mecedora, pro-

ba Coronación de Nuestra Señora de la Luz.—El antiguo altar.

beduiiiio, iba ¡i iser díM'upitado y ya roza'
ba el fatiail yatagán su cuello, cuando vi-

no en su iso'Coi'K) una biaila, que destrozó
la cabeza del ámbe.—'Por lo (lue á mí hace, idijo' el joven
elegaiiile, (pie liasta entonces habíái guar-
dado silencio, esc 11 c liando á niiiestro in-

lerl’ocii.tor; jamás he naufragado', tam-
jioeo hi* visto el fuego d'C los combates, y
siiu miibairgo, me he halllaido <‘n una isitua-

eión a/iiu más ciHlica ijiie (-uantas puedan
oeuiurir, ó á lo menos, tenía el mérito de
la nov<*flad.

,

No liá muchos años (pie me encontlra-

ba (m Marsella; emprímdí^or tcmiertairáo,

ávwlo de sen.sa clones violentas, intenté,

junto con un amigo mío y eo<mipañero de
váají's y «asi <h‘ mi mismo terapeitimeuto

y aficiones, verificar una asceneián ae

curándose el reposo que exige la diges-

tión 'de una comida suculenta. Semejan-
te á lois condoresi, parecía deleitarse, ico-

mo 'Si se hallase en isu elemento.
Oon objeto icle acelerar muestra asceu-

slóU', vacié un saco 'dé arena de los que
me había /provisto, y este laoto pareció

oomjplac'erle á imi idesconocidio acompa-
ñante, pues me suplicó míe deshiciera 'de

todo el lastre restante. Me resáistí; insis-

tió
; y preguintéle entonces á qué olhedecía

su empeño dé querer remontarse lá tan-

ta alturlai

—Temo que ime recouiozcan, me con-

testó.

Al pronto loreí habérmelas con un 'en-

te oiriginal, y que ha'bríase deoidiido

á emprender aquel viaje aéreo 'tan péld-

grooo, por efecto de una oalaverlalda y

que 'temía que el hecho llegase á oídos

üe algún parienite suyo
;
por tanto, le ase-

guré que bien poldía ir tuanquilu, porque
con seguridad desde 'la tierra no di'Stin-

guirían isu fisoinoimílai.

Sordo á 'iniis . razones, me apremió cou
nuevas instanciais á 'que aligeriase la •

barqiuillia, de isu lastre. i'^'O no podía ac-

ceder á sus nuegois, puirque nos iialiáha

mos ya muy elevados y el viento nos
imipelía hacia 'la mar, lio 'que en mis
adentros 'm'e pi'Oiducía icierta inquietud;

mandéle entonces con imperio que se es-

tuviese quieto. Muiuuiuró 'entre 'dientes

ciertas 'palabiiia® qiue no pude o ir, y luego

vi que anrojába al aire eiu isombrero;

quitó'Se seguidamente la levita y :1a hizo

seguir él 'mismo camino que siguió el

isoimhrerio.

—¡Bien, muy bien! exclamó, ahoirla

iremos algo más deisah'O’gadois y isuuire-

mos imejor
; y lempezó á desanudarse la

corbata.

—¿Poir 'qué hacéis eso? le grité; si aun-

que nos obiserveu oon telesoo'pio, no pue-

den sab'er desde ablajO' quienes seaiiuios.
‘

—^Que no os lisonjee mucho esai idea, •

me replicó: ¡bnena ^ista tienen en casa

Doctor Robert!
Así se llamaba un médico muy conoci-

do, que dirigía un establecimiento suni-
:

tarto, oonsagriado leispecialmente á la cu-

ració'U ide 'enfermiedades mentales.

—Por ventura, le dije, ¿ooino'céis al *
;

'del Doctor Robert!
—¡Toma, si le conozco! He 'estado dos '

j

años allojadO' en su casia, y por cierto que '

m'e proidigaron los peores tratamientos

:

allí me iSiangi airoin, me purgaron, m'e ba- •;

ñairon icon 'agua fría, ime pusieron camisa '

de fuerza, en fin, que me atormentaron

lo que no es diecible. Jamás fui dueño de
!

mis a'ooionie's; lallí vivía icom'O en uuia
'

j

íinazmorrá. Eista mañana he ooinseguido

esoapaime ide aquella condenada rpain- i

sión, y no pienso jiamás vollver á ella. ,

Ya pueden ustedes figurarse icómo me
quedaría 'después de escuchar tales 'co-

sas; me haillába', pues, en compañía de ’j

uu loco, 'deutr'O de una débil barquiilla,

levantada por un globo laierostátioo y á

una elevación de cerca de 'dos mil metros.

Me quedé anonaldado, yerto de pavor. Uu
|

rlapto súbito 'de mi 'camarada, una velei-

'dad! funesta 'de parte suya, 'unai lucha 'en-

tre nosotros', un accidente cualquiéra, 'en

fin, nos conducía lál catacldsimici, El repe-

tí¡a 'Oonstaintemente el grito que tanta. ..

alarma me produ-cía: ¡más arriba! ¡mas •/

ainribia! ¡imás airribia! y seguía deisnudán-

dose á toda priisa de lais prendas que le ,

quedaban y las arrojiaiba por el laire. Yo
*'

le miraba 'Con ojos embrutecidos, sin

atreverme ya á hacerle ila miás leve obser-
^

vtaiciííu, pues conocíia que era tiempo perdi

do y ademiás temía encoleiizarle. Pero

mi terror llegó al 'Colmo del paroxismo

cuando no bien se hubo quitadlo hasta

las medias, le vi volverse á mí, y miirlán- ;

dome de arriba á laibajo, icou ojos isiailidos
^

de las órbitas y casi feroces, míe dij'O:

—^AÚU' nos quedan diez imil leguiais por

andar; preciso es ique alguno de los dos ,.

se deshaga de loompañero. !

Los cábellos se .me erizaron de palvor, ^

las manos se me 'contraían y sentí él lea-

loisfrío del terror al notar que su com-

plexión era imás robu'sta que la míia, y v

que por lo tanto, no .me era dable pensar -

'en oponerle resistencia. Antes 'q.ue ver- •"

me en tal estado, hubiera preferiido' ha-

llarme aibandonado á un antropófago ó

cara á cara cou. uu tigre ayuno de todo

alimento; todb lo ¡que se quiera, lantes

que verme allá en líos aires á mieirced

Ide un insensato,, para quien erau' isiuper-

flu'Ois los ruegios, las S'áplicas, las lobser-
^

vaciones y hasta el imás pérsuiasivo' idis-

ouirso. '

,

Sin que ni isáqniera intentase iimpeidír-
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selo, le vi coger y lainaair ai esipaicio los
B íi’eti últimios siacios de laisiüne; el globo
P" «uñió eoiitoijjceis 'coin urna velocidad más
I y luiis aiieri-aidona; akiaoizaba ya lumia ne-

j giun .que jamás babíaime iiiiaigmuiaiüio al-

t eauziai-; ia \iis)ía de la tierra babiia desiaipa-

r lecLde 'por .cioaipleio
;
apiuado's uiuibarruiii-s

f ibaiu uaudio rcN ueiuiiS idieOajo idt* uio.=-

r Otros; O'iruis aisceiáamia soijiiL* iiiacisiraisi 'cia,-

I
bezais y .oaaos mos eavoiiviau (.'a aeiiirediu r

;

i UiU lito aaorial aiterra toido aii ciuerpo. V
s eoutia’uá.Liaiüvüis isubieudo

I
_ El loco ’se moisUaibu 'dtSL;en.íe.i]to aún

I
y bablaiiai couisiigo iniismo.

F —Nciisolros aio \'a,¡aos .alia; iiio vaiiuois

f
allá ,—'iiiiUTimiraba nuiíire dieuteis. ];.e'ire-

. ipemte vol\ k')is<.* de 'nuevo á imi y 'luie dijo:
‘

.

—^¿.So'is caisado? ¿'?,(.úis ipadiv?
I Deispués Ide viaeilar.

f —No, le eo'uteisté.

—l’O'i* eso no iKOiéiis priisa. tai llegar;

yo tengo treisici¡eiut.ais e'sipoisa'S y .cinco mil
' 'hijos; y á estáis' .hona'S esitaría non eillois

- si el' d'O'ble peso que airraistna el globo
ni) aiiniainaisL' su ^ueúo; tan guau retando
me exaspera.
—¡fian-anua!—aa ipidiqiiió á la ventiiiia

y en 'un golpe de aindaicia, deseoso ile ga-
nan* tiempo,—¡pues B'O 'deja; de iser lunme-
ros'a vuesitra fa.müiia! rase lo de las tres-

, elenitais enp(;sias., pero cnaico mil hijo's!

Suipüing'O <iiie a jDi opon-ión de viresitiia,

íatmiliia será vuiet'.ra fortiinia.

—¡(¿uiién !i);iiensa en eso!
—¿Y habilitan todiO'S j ñutios?—'Sí, y eadia nna. de lais nmji'res tie-

nien un gatiito y iin loro, y cada niiiio d(*

mis Wijo'S, un icaibaillio y diez ;per'i‘os.

—
¡
Siaint'O Ditos . . .

!
pe.ro ....

.—'No hia.y peí ios que \ialgian: timigo un
pallado todo de una jik-zai de cniisital 'de

ro#a, (pie encierria fábricas d,e paño.S' y
sonubreros, almaioeines idie tiodiois géiiK^'i-o's;

taimbión ihiaiy poirciiciin ide viñias y árboli's

frutales, hinerto's y molimos; 'Un laigo 'on el

patio, donde navegan cinicio navios .d(

tres puentes 'oon 7,777 .oañoines, y cin-

tmen'ta y 'Cimoo laimetralladoTias H'Otscbing,
qne al(íainaan 1.825,000 niMlas.

—
¡
MaigmífiC'O

! ¿y dónde tenéis ose pa-
lacio?

—¡En lia luna! y allá voy y laillá hiairé

mi des'emibaroo luego qnie me 'haya libra-

do de iti. Vamos, vóte.... ¿no ves qine

nao estás esforbamido?. . . Bastante tiem-
po te be 'Sufrido. . . . fuera de aquí y
pronto

!

Detalle del decorado de la cúpula.

El globo seigiuía nemcmitiándtoise 'Con

vertiiginü,sa rapidez. Nada más 'Oí, pues
á lias palabras de aiqnel fnriosio isiguiió una
lincha 'terrible, lespanitoisiai. . . . Ecbóse
’SOibre mí; .creí quie se me Irabia caído en-

cima una montafí'a; isu aliento ime aho-

gaba; sns ibriazos me 'Ceñían 'Ol louieqpo

cioimo si fuieseni cinculo de hierro . ..'...

1 poir inistainteis 'ine fiailtaban las fneraais. .

I
no podía igritar . . .

. ¿y paira .qué? Me
4 hatiaba ein el dlrumienisio 'espacio, donde
^

ninigiuna criatnra hnirnana .poidía nespoin-

der á mi voz; dtoinide ningún 'sér icoimpa-

sivo ipodíiai laicu'diiir á salvarm'e. . . loerrá-

ironise imis ojos. .

.

perdí la cabeza, y. . .

.

Al llegar lá este punto del relatO', ire-

somi un alarido' hiorirendo y una violenta

isia'ondiida nos arrojó á unos viajeros 'en-

cima de otros, sin setoltidio: el oocihe d(í

loaminio en que íbiatmo'S, se habla volcado,

y por milagro no rodó 'al laibilsimo de pro-

funda barranicia
;
porque «aballos y loocjie

quedáiron sujetos en la icaída, en unas
providemicialeis estiacas que había iclava-

diais halfiia uinio de los lados d'e la icarre-

teria. El 'auriga, atento al mairavíllosio re-

lato, baibíiaise oilvidaidio de la idire'cción del

carimaje. Lo's más 'saliroois bien libinaidios

con .contusiones liigerasi; mas el .aeronáu-

ta, 'Cuya niarraciión fué tan ibmsicam'ente

inteirrunupiidla, sacó nn Ibirazio roto, en ra-

zón de haberse Idado al caer' contra una
aguida roca.

Dejam'Os á iniuestro pobre compañero
aiocndentado ein el primer luigar donde hi-

cimos alto, enicomenidlaido á un experto
ciirujauto.

Desde entonces, á pesar de haberlo

procurado, no 'he vuelto á saber .de él, ni

por lo miismo, el resultado .del lance en
q'ue se vió meti'do. Es igran lástima, por-

que el desenlace dieil drama aéreo debe
hiaiber sido más' que interesante.

J. A'MEZCUA Y ARAGON
Septiembre 24 de 1902.

A LA PATRIA.

(A mi sabio maestro y apre-

ciable compadre y amigo el

Sr. Canónigo *Dr. D. Ramón
López.)

¿Dónde encontrar, hermosa Patria mía,

Una luz, un perfume, una armonía

Que revelen mi amor (i tu grandeza?...

Al verte ijor los mares arrullada

Y de flores y estrellas coronada,

Me deslumbra el fulgor de tu belleza.

Tus bardos y melifluos ruiseüores

En la intesa explosión de sus amores

Te consagran sus himnos y sus notas;

Y tus ¡Ingeles, genios tutelares,

Por tu dicha en los templos seculares

Rezan plegarias místicas, ignotas.

En la infinita bóveda del cielo

Enciende Dios con amoroso anhelo

L.lmparas mil inmensas, deslumbrantes;

Y son tus días espléndidos, hermosos.

Tus crepúsculos bellos y grandiosos

Y tus noches, cascadas de diamantes.
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La reina del pensil, la Primavera,

En el jardín, el valle, la pradera

Extiende alfombras de divinas flores;

Y cuanto abarca el suelo mexicano

Es un verjel magnífico y lozano,

Pródigo en darte aromas y colores.

Te embellecen collados y montañas

Que brotan de sus fértiles eutrauas

Los bosques y el raudal de los torrentes;

Unas cumbres con nieve se coronan

Y otras con fuego y rayos explosionan

Al fragor de sus cráteres hirvientes.

Madre fecunda, guardas en tu seno

Cuanto hay de rico, deslumbrante y bueno

Para el progreso que tu marcha impulsa.

Naciste ayer y el ángel de la fama

Tus maravillas por doquier proclama

Con áurea lira de pasión convulsa.

Las ciencias viven en alcázar de oro,

Y la verdad un cántico sonoro

Eleva á la Justicia y al Derecho,

Y la paz, arrancándonos de cuajo

La discordia, nos puso en el trabajo

Y respira jadeante nuestro pecho.

Por honrarte y servirte, madre mía.

Tus buenos hijos quieren á porfía

P^ine entre todos el amor de hermanos,

Y olvidando contiendas enojosas.

Se unifiquen sus almas generosas

Y vivan como nobles ;nexicanos.

Hay en tus hijos admirables dones.

Palpitan en sus grandes corazones

De todas las virtudes las simientes:

Abnegación, amores, patriotismo,

Genio, valor, nobleza y heroísmo

Rebosan sus espíritus ardientes.

Y tus hijas tan dulces y hechiceras

Que alumbran los hogares placenteras

Con el amor y la virtud del cielo:

•.Hija sumisa, cariñosa hermana.

Esposa amante, madrecita anciana,
^

Sois del hogar la dicha y el consuelo.

¿Dónde encontrar, hermosa Patria mía.

Una luz, un perfume, una armonía.

Que revelen mi amor á tu grandeza?....

Al verte por los mares arrullada

Y de flores y estrellas coronada.

Me deslumbra el fulgor de tu leza

Mas no es luz de tus astros lo que quie ,

Ni de flores el rico pebetero.

Ni de bardos y aveS la armonía,

Al cantar tu belleza soberana:

Mi amor por tu grandeza sobrehumana

•.Tiene bienes más altos todavía!....

Los vivos rayos de tu fe me encienden

Porque en todos tus ámbitos esplender

De la Iglesia, fanal del Cristianismo,

Y del Orto al Ocaso nos deslumbran

Cuando á los hijos de tu amor alumbran

Para salvar sus almas del abismo.

De tu inefable caridad divina

El aroma mi espíritu reanima

Más que el perfume de tus ricas flores.

Y al ver los bienes que doquier derramas.

Con el amor del Serafín inflamas

Y dinvinizas todos los dolores.

El clamor de tus férvidas plegarias

Que aun de agrestes regiones solitarias.

Del salvaje y del padre misionero.

Se levantan al cielo fervorosas.

Es más dulce que trovas amorosas

Del bardo y pajarillo vocinglero.

Tu Fe, tu Caridad, tus oraciones.

Te elevan ante todas las naciones

Sobre na enhiesta cumbre de los Andes;

B<-lla es tu rica y natural grandeza,

Pero es más pura la inmortal belleza

De las virtudes de tus almas grandes.

Loa héroes que tu yugo quebrantaron

Y el trono de Castilla derribaron

Para hacerte feliz é independiente

Invocaban al Dios de las victorias,

Y la luz más brillante de sus glorias

Brotar se ve de su razón creyente.

Antes que al noble «'sfnerzo de su brazo.

Oraban de su Dios en el regazo

Y el éxito le fiaban de la ludia;

Y llenos de cristiana fortaleza

Del esptflol domaron la fiereza

Y santa voz de libertad se escncba.

ACTA
LEVANTADA CON MOTIVO DE LA CORONACION DE NTRA. SRA. DE LA LUZ,

DE LEON.
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Imita siempre su elevado ejemplo,

Huega al Señor de hinojos en el templo,

Colme de gloria sus benditas almas;

Arrostraron la muerte y el suplicio

Por darte con su heroico sacrificio

De Independencia y libertad las palmas.

Tu grandeza moral fúlgida nace

Del Cristianismo que feliz te hace

Con sus nobles y santas excelencias;

No hay libertad, justicia ni derecho.

Que no te brinde dulce y satisfecho.

Levantando el nivel de las conciencias:

Libertad para el bien y los honrados.

Represión para el mal y los malvados.

Respeto fiel para el derecho ajeno;

La Caridad, cual madre bondadosa.

Uniéndonos á todos amorosa

En el santuario de su casto seno

¿Oyes—allende el mar—rumor salvaje

Que levanta feroz libertinaje

Expulsando á las vírgenes cristianas,

Arrojando íl los monjes y los niños

Del hogar de sus plácidos cariños

Y sellando las puertas y ventanas?

Es Atila sacrilego y sectario

Que golpea las rocas del Calvario

Con sus manos crispadas y rabiosas;

Ya lo verás caer como han caldo

Los tiranos lanzando su rugido

Al hundirse en mansiones pavorosas.

No te levantes contra Dios Inmenso,

Dale tu amor, tus flores y tu incienso.

Firme cumpliendo tu misión sagrada.

Y gozarás del bienestar profundo

Que te presenta espléndida ante el mundo

Y ante Dios te conserve inmaculada.

Gudalajara, septiembre de 1902.

AGUSTIN G. NAVARRO.

::)0(::

La Música Triste.

I.

Siempre silenciosos.

Vestidos de negro.

Con los ojos henchidos de llanto

Y la frente inclinada hacia el suelo.

Caminan los niños.

Sudando en agosto, temblando en enero.

Oprimiendo en caricia sin nombre

Contra el débil pecho

El metal de la jaula brillante

En que duermen los trinos y arpegios.

Como el pájaro duerme en la rama.

Como duerme en los labios el beso!

II.

{Son los hospicianos.

Son los que nacieron

Sin amparo de padre amoroso.

Sin calor de regazo materno!

, ¡Son loe infelices

Qne Bneñan caricias y viven gimiendo

En la obscura mansión del Asilo,

Hogar solariego

De los sin fortuna, de los desgraciados.

Que al chocar de la vida en el cieno

Engendraron, cual copa de espuma,

Un niño tan puro como ángel del cielo!

Vestidos dC' negro
Al bruñido metal que, en sus sones.

Finge cantos y tristes lamentos:

¡Las canciones qu entona la dicha

Y los dulces quejidos de huérfano!

IV

Vengo emocionado.

De una fiesta vuelvo,

Dond evi del Hospisio á la banda
Alegrar con sus himnos el viento.

Cerca de los músicos

Otros niños jugaban inquietos

Recibiendo maternas' caricias,

¡Purísimos besos!

He sentido dolor en el alma
Y un sollozo ha rugido en mi pecho

Viendo á los artistas,

A los huerfanitos de uniforme negro.

Deshacer sus envidias en llanto ....

¡Con la frente inclinada hacia el suelo!

M. R. BLANCO BELMONTE.

):0 :(

III.

Cuando alborozado

Se congrega el pueblo

En las gradas del circo taurino,

En loca verbena, ó en amplio paseo,

Cruzan el espacio.

Cual bandada de alegres jilgueros.

Las notas vibrantes que an-ancan los niños

Emi ocílsi'Oinies, la rtáimMez 'hace looaaceíi
á loi» débiles:, y eil miiedb 'día veriboisáidaid á
los: oobandie®.

’ TOMMASEO.

No es fácil tener una gran pasión y allegar

fortuna; las grandes pasiones suelen cerrar los

caminos á la opulencia.

RIEUX.

Vista de la parte superior de la Catedral de León,
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La Coronación de Nuestra Señora de la Luz. La nave central y el altar naayor.

La escuela .del . corazón.

I

Ya no creí en el amor.

K1 amor nació en mi corazón como esas auras

que prometen días maravillosos. Ijlenaba todo

mi Ser de una l'uei’za, de una alegría y de una

admiración iiilinila. Yo lo amaba todo, todo lo

poseía y .'i todo pm-teiiecía. El solo objeto que

lo era todo para mí, derramaba sobre la univer-

sidad de las cosas mi amor y stt hermosura.

Creí que la vida era ese dulce valle bañado de

resplandores matinales, en el que la juventud

encantada se i)asea, rodeada de (‘speranzas. La
flor se entreabre, el juíjaro caula, cada brizna de

yerba tiene su perla de rocío, cada dicha sus

lógrimas. .Me entregaba, me abandonaba, no

sabía (jué soñar con la felicidad.

I’ero esta luz era el brillo de dos ojos in-

conslantes, este residaTidor eja l.i soni’isa de una

boiai i)erjiira.

l’liigo á estos ojos y íí esta sonrisa iluminar

otro corazón, y el mío cayó en las liideblas de

la noche. I’eiisé morir; me fui, mal sostíuddo

I)or \in resto de ilusión, tratando de amar cu otra

part«.-

II

La juveidnd me dejó enl ri'l.iido. L.a vi aU'-

jarse sin seiil itnieido; me había manieiiido. Abor-

dó las regiones de la edad madiiia. Este país

me p iieeió aii ler.; y dil ieil. l’ara caminar i)or

ól, llamé .ó la amistad, de la iiiie había oído ha-

< er grandes idoido. Jior lo- deseonlenlos del

.amor.

T.rtlos decían que era griMi., fuelle y bel; le

encnlré que ti nía el .ispéelo amable, aunqni'

un po, .1 rudo, y le rogn.' que me diera la mano.

Censinlió .,1 I lio, lie prodigó Mis buenos eonse-

jo.s, lile avudó íain fr.eiieneia, y me colocó en

liosieión lie p.iiler ser\ii' alguna vez.

Mi único defecto—decía- ^‘ra hablarle demn-

eiado do agradecimientos, y no le conocí otro

error que el de querer obligarme demasiado. Es-

to era encantador, este era un amor más selecto.

Sentí renacer en mi corazón el entusiasmo, la

abnegación, las tiernas solicitudes; y aquí mi por-

venir más risueño y dorado que nunca lo había

sido.

Todo lo refería á mi amigo, como antes al otro

objeto inconstante de mi afecto; tenía su puesto

de honor en todos los planes de mi vida, su mag-

nífico aposento en todos mis castillos. Pero una

vil ambición me había arrebatado mi primer

amor .... y ¡
quién lo creyera ! un capricho me

arrebató al amigo. Aquel que me amaba toda-

vía por la mañana, no me amaba ya á la tar-

de.—¿Qué os he hecho?—Nada; únicamente que

no os amo ya. Os encontraba talento, corazón.

me complacía en ver,os, en serviros; ahora vues-
tra presencia me importuna; .si queréis agradar-
me, .sed ingrato. ¡Ay! aquella pérdida no ha-

bía sido tan cruel, no había dado á mi corazón
un golpe tan seguro y profundo. Me había de
jado el derecho do odiarlo; mi amigo me reti-

raba tan sólo el poder de amarlo.

No se rehace una amistad como se ricstaura

una apariencia de amor. Me reí Iré abrumado
de amargura. Quería razonar eoniiiigo iiiismo,

ahogar este dolor, ocultarlo á lo menos; no jio-

día. La amistad es un engaño que me ha he

cho sufrir más que el engaño del amor; me ha
disgustado más de la vida y del corazón huma-
no que el amor.

No creí más en la amistad.

III

Y ¡cosa horrible! mi primera llaga cerrada
ya después de tanto tiempo, se produjo de re-

pente.

En día vi una arruga en mi frente y me dije:

es la edad; de hecho yo desciendo. Plíseme lo-

camente á llorar la juventud y el amor. I’ero

¡qué sentimiento! ¡La juventud insensata, el

amor en que ya no creía! Del otro lado del

abismo que nos separa de lo pasado, me pare-

cieron mis fantasmas y ¡cuán fácilmente, des-

pués de largos años de ausencia, ¿qué digo?

después de largos años de oración, lleno de an-

gustia, lo reconocía! ¡Ah! ¡ah! podía poner un
nombre sobre cada uno de aquellos semblantes:

reconocía este árbol en la pradera, esta espe-

sura do yerba en id borde del río, est.a venta-

na en la calle.

¡Oh miseria! ¿Es por esto por lo que he en-

vejecido? ¡(.)h. Dios mío! ¿De qué ofensasLne

he hecho culpable para merecer este punzante

y tardío castigo? Sentí agolpárseme las lágri-

mas; de las que me avergoncé, y me quejé de

no atreverme ya á llorar ....

IV

Viendo, pues, mi debilidad y mi abandono, y

comprendiendo toda la extensión de esta angus-

tia que me producía una necesidad insaciable

de lo que ya no era, de lo que no podía ya ser,

lo que no quería; torturado sin cesar en el

fondo de mi alma, cansado de la humanidad,

cansado de mí mismo y humillado, me admiré

de vivir y no comprendí por qué estaba sobi'e la

tierra, cuando oí una voz que rogaba tímida-

mente. Volví la cabeza y vi lo que no podría

pintarse: un rostro de angelical dulzura y de su-

blime majestad, el aspecto valeroso de una gue-

rrera, la ingenuidad de un niño, no sé qué mez-
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frescura de la brisa, el perfume de la flor y el

canto del ave. Dios te lo dá, tómalo, olvida, ve

& tu felicidad, no des gracias míis que ó Dios.

La Coronación de Nuestra, Señora dé la Luz. El limo. Sr. Arzobispo Miehoacán
pronunciando su sermóu.

da de sabiduría, de fuerza, de ardor que velaba

la dulce humildad.

Elsta celeste aparición, pues ninguno de estos

rasgos era de un mortal, parecía dividir su pen-

samiento entre el cielo y yo.

—¿Qué haces?—le pregunté.

—Ya lo ves—respondió:—estoy rogando.

—¿Con qué objeto?

—Para que seas feliz.

—¿Quién eres, pues?

—Tu sierva.

—¡Verdaderamente!—exclamé con ironía,—y ¿ha-

ce mucho tiempo que me sirves?

—Desde que has visto la luz primera.

—No te he visto jamás .

—Es que nunca me has mirado.

—¿Sahes que no te amaré y que no te creo?

—No importa, estoy sohre la tierra para servir-

te y amarte.

Rompí en lágrimas.

—¡Ah! exclamé—no te he visto nunca y no te

conozco. Adivino tu nombre porque quieres ocul-

tarlo; te enseñas porque pstoy desesperado. Vie-

nes á enseñarme á perdonar á mis hermanos lo

que tus sabios consejos les han enseñado á perdo-

nar tantas veces en mí. Me adviertes que ya es

tiempo de conocer y practicar, en fin, el amor.

Toma' mi corazón, toma mi pobre corazón. ¡Oh,

caridad de Dios!

Por más que hagan los hombres, cuando se

les domina por las pasiones se les conduce por

donde se quiere.

FONTBÑBLLB.

He hecho uñ pacto con ella, y jamás será que-

brantado. Ella es la fuerza y sabiduría de la vi-

da. Ella es la que me enseña á amar, y no ya

á mí mismo, sino á los demás, y los amo mi-

rando á Dios, que les dé mi ternura, como un

bien, como una distracción, como un débil so-

corro en sus penas ó en sus necesidades.

Quiero ser el árbol que da un
.
poco de sombra

al camino, la brisa que refrésca la llanura, la

flor perdida entre la yerba, el canto del pájaro

que alegra al que pasa.

Al pasar mi hermano, yo te amo, le diré; y no

te pido nada. Disfruta la sombra del árbol y la Aspecto del Presbiterio al leerse el acta de la Coronación.

VI

Señor, ahora sé por qué he vivido. Vuestras
obras están formadas de elementos diversos y de
contrarias apariencias.

Cuando la ciencia humana analiza estas cosas

perfectas que salen de vuestras manos, encuen-

tran con estupor que con frecuencia habéis to-

mado materiales viles y despreciables para com-
poner un todo lleno de utilidad y de magnificen-

cia. En nuestras manos la tierra y el agua son

lodo, y si exponemos este lodo al sol, se con-

vierte en polvo que el viento se lleva. Pero para

vos el agua y la tieri'a constituyen el seno fe-

cundo del que vuestro sol hace surgir inagotables

tesoros.

Así de nuestro corazón no sabemos obtener

más que frutos de egoísmo que nosotros mismos
queremos devorar, y que están llenos de ceni-

za cuando le hincamos el diente.

Es de vuestro agrado que vuestra caridad irra-

die sobre este centro de nue.stros bajos apetitos,

y entonces, ¡oh maravilla! todo cnanto allí he-

mos arrastrado llenos de impureza, se hace útil;

este asqueroso estiércol desarrolla gérmenes de

virtud; el mal árbol cultivado por nosotros pro-

duce frutos para los demás; la sabiduría se for-

ma de nuestras locuras; en el recuerdo del egoís-

mo se inspiran los dulces recuerdos de la caridad.

He discurrido por tortuosas sendas para alejar

de ellas á mis hermanos afectos para socorrei'

su ilusión y vanidad.

¿Qué importa lo que me resta de fatiga y de

dolor?

LUIS VETJILLOT.
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nOAJAPAN DE LEON. [Oaxaca.] El C. Jaez de la. Instancia en su oficina.' El Salón Municipal y el ayuntamiento de 1901.'

El actual Jefe Político eo su despacho. Cascada superior del Salto del Agua. Cascada media del mismo salto. Cascada última y vista ge-

neral del Salto. Kiosco “Carmen Romero Rubio de Díaz.” Monumento al Gral. Antonio León en el parque Independencia. Fachada de
aPirroima.
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La Exposición de San Luis Mo. [E. E. U. U.] Los armasones del Palacio de las Industrias de hilo
Vista tomada de la torre de Industrias Diversai .

Un regalo á S. S. León XIII

UNA IMAGEN DE N. SEÑOR

GRABADA EN UN TOPACIO .

Una junta constituida en Ñapóles bajo la pre-

sidencia de honor de S. E. el arzobispo Mgr.

Giurtino Adanii, se propone regalar ñ. Su Santi-

dad un topacio grabado, del cual damos una re-

producción. La piedra es por sí muy hermosa, y

es probablemente el topacio míis grande que hay

en el mundo. El topacio pesa 1 kilogramo y 784

gramos, mide 182 milímetros de altura y 114 de

longitud y 72 de espesor. Este topacio fué encon-

trado en las minas de Geraes, Brasil, y pertene-

ce á los Borbolles de Nópoles.

Los cambios de fortuna y de la política la hi-

cieron pasar al poder de la familia Cariello de Ñá-

peles. Uno de los miembros de esta familia, An-
drea Cariello, ha grabado en esta piedra, necesitan-

do muchos años, la imagen de Cristo, partiendo el

pan de la Eucaristía.
,

Conculído el trabajo, se propuso Cariello dar

esta joya al Conde de Caserta, jefe actual de la

rama de los Borbones de Nápoles. El Conde no ha

querido aceptar este regalo regio, y expresó el de-

see que fuese ofrecido á Su Santidad.

La pieza es digna de formar una parte del te-

soro de San Pedro, pues después del “Gran Cama-
feo de Francia” que tiene 300 milímetros de alto

por 260 de largo, es la mayor que existe, siendo

de origen americano.

Otros camafeos famosos son los de Viena: “El
triunfo de Tiberio,” y el retrato de “Augusto,”
cuya dimensión mayor es de 230 milímetros: luego

existe la famosa gema de la Haya, “El apoteosis

de Claudio,” que tiene 220 niiltmelDs por bSO.

Este topacio se cuenta entre Jas piedras más
grandes que existen, no teniendo en cuenta el gran
talor artístico que posea.

Zapatos bien pagados.

En un día lluvioso entró en la tienda de un
pobre zapatero de Toledo un desarrapado estu-

diante, y dijo al artesano:

—Maestro, buenos días; ved mis zapatos, ¿os

parecen buenos para andar por el lodo?

—Malos, en verdad, están; se os ven los pies

como si fueseis descalzo.

—^Pues tomadme medida, y hacedme otros.

—Sea en buena hora.

—¿Cuándo vendré por ellos?

—Pasados tres día.

—No faltaré.

Pasado el plazo se presentó puntualmente el

estudiante, se probó los zapatos y dijo:

—Muy bien, maestro; yo os pagaré los zapatos

cuando sea arzobispo de Toledo.

—Largo es el plazo, dijo con sonrisa el zapate-

ro; pero no con moneda solamente se puede ha-

de hacer caridad: llevaos la obra, que os la re-

galo y ojalá no necesitéis más regalos; pero si

así no fuera, volved á mí.

No hay para qué decir si el estudiante quedarla

agradecido al honrado y benéfico menestral.

Transcurrieron los años, el zapatero se hizo

tan anciano que ya no trabajaba y vivía pobre-

mente.

Una mañana se presentó en la antigua zapa-

tería un canónigo, y dirigiéndose al zapatero le

mandó de orden del Emmo. Arzobispo le siguiese

al palacio arzobispal.

Asombrado el pobre artesano, porque en aque-

llos tiempos el Arzobispo era objeto, como siem-

pre debe serlo, de gran respeto, y especialmente

para una persona de tan inferior condición, co-

menzó á temblar.

El canónigo le animó y ambos abandonaron la

tienda.

Una piedra grabada.

Apenas se presentó el zapatero, díjole con bon-

dad el Arzobispo:

—Querido maestro; empezaré por daros un abra-

zo en testimonio de mi gratitud, y después os

pagaré una deuda ha largo tiempo contraída.

El pobre zapatero, con la honra recibida, ape-

nas comprendía lo que escuchaba; el Arzobispo

continuó diciendo:

—Prometí pagaros un par de zapatos cuando

fuese Arzobispo de Toledo; y aun cuando vues-

tra caridad me los regaló, quiero recompensar

aquella cristiana generosidad. Una buena acción

nunca se pierde.

Diciendo así, tomó un bolsillo, que preparado

tenía, y se lo entregó diciendo:

—Hé aquí el pfecio de los zapatos (cincuenta

onzas de oro contenía el bolsillo.) Ahora pedid-

me una gracia, sea cual fuere; si está en mi

poder, concedida la tenéis, si no, iré á la corte

y la obtendré, no lo dudo, del monarca.

Llorando sinceramente el zapatero exclamó;

—Señor, ¡apenas puedo creer lo que estoy vien-

do! La cantidad que Y. E. me regala sobra con

mucho para lo que puede restarme de vida: sólo

deseo que á mi muerte no queden abandonadas

dos hijas que tengo mozas ya.

—Veréis realizado muy pronto vuestro justo

deseo.

—Dios os bendiga, señor.

El Arzobispo cumplió inmediatamente su pala-

bra fundando el “Colegio de doncellas nobles,
’

cuyas dos primeras colegialas fueron las hijas

del zapatero, á quien el Cardenal sacó ejecutoria

de nobleza. '

El Colegio subsiste todavía.

El Arzobispo fué el célebre Cardenal Siliceo.

A la entrada de la rica capilla del Sagrario,

verdadera joya de la catedral de Toledo, junto

á otros epitafios de Arzobispos que ostentan los

dictados de los que allí yacen, se ve una plan-

cha de metal que dice:

‘Hic jacet pulvis, cinis et nihil.”

Aquí yace polvo, ceniza y nada.

Cuentan que aquella es la sepultura del refe-

rido Cardenal, que dejó escrito ese epitafio con

orden exi)iesa de que no se le pusiese otro. Ig-

noramos si este detalle es cierto; todo lo demás

está fuera de duda.

No estaban en los tiempos antiguos excluidos de

los elevados puestos los que eran pobres, y de es-

ta verdad pudiéramos citar muchísimos ejemplos;

pero sí era preciso entonces tener virtud, talento

é instrucción.

Haz bien y no mires á quién.

R. T.

;;)0(::

La exposición de Saint Louis

,
La exposición de St. Louis que se verili-

cará en el año de 1904, llama la atención

porque en los edificios que se verán en ella,

predomina la madera, cosa que no se espe-

raba, pues es bieu sabido que los Estados
Unidos es un país metalúrgico y muy afecto

á las construcciones de hierro.

Parece que por motivos de economía se

ha adoptado la madera. Las construcciones

de madera tienen la ventaja de poder ser

demolidas con más facilidad que las que
han sido hechas de hierro.

Los grabados que acompañan á estas pocas
líneas, representan, uno la vista de la torre

de las diferentes industrias, y el otro la

obra de carpintería del Palacio de las In-

dustrias textiles.

;;)0(::

Disou'tiienidloi ise diisáiplaln' lois neoeilos; dis-

purbaindd se em'cde'ndeii lais ,pasioines.

SEGUR.
iSé paPC'O en la alalbiainza y mrás .paTco

aúin en la 'oeiisiu.r|at

X,
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Solución del problema número 35.

BIa.iicas. Negras.

1. R2 D. R X T.

2. C 6 R -f + 3 variantes.

PROBLEMA NUM. 36.

M. SORENSEN.
Negra».

PROBLEMA NUM. 37.

WARDENER.
NEGRAS.

EL AJEDREZ.

LOS GRANDES JUGADORElS

El Do'Citoir Lasker acaba de realizar
um “tour de forcé” en el círcuilo PMiidor
de París, jugando á la vez icuarenta par-
tiidla». Coimo es natural, isemejiante baza-
fía ba 'temido intensa reper cuisiión entre
los innumeralbileis aflciionadois, que con pa-
sión se preocupan de todo cuanto al aje-

drez ise refiera.

En este munido especial «e comentan
liáis pairtidas' icéleibres, tanto ooimo* entre
lois pioilítiicos, el resultado de la última
elección ó éntre los múisicosi' lai novena
sonata de Betboven. Basta mencionar
dejante de un jugador lia “partida inmor-
tal” (jugadla en 1860 entre Andersisen y
Kieseritzky) parai que iinmedialtamente
la recite de memoria.
Pana hablar de los grandes jugadores

no bemos de iremontarnoiS liasta el le-

gendario inventor del ajedrez. .Serial ir

demaisiado lejos. Pero, ti pasar, bemos de
reeordar lais ünigeniuais y pireiciosas reco-
miendaiciones de los tratados del siglo
XV, q ue aiconsejaban que "'e tuviese buen
cuidiado de “colocar al adversario fren-
te á la luz, con el objeto die que le mo-
lestase la vista . . . .

”

El primier gran jugador conocido fué el

músico francés Pbilidor, hacia fines del
siglo XVIII. Su juegO', de unai corrección
perfecta, conistituye la “escuela cláísiea.”

Mabó de La Bioiurdonnaiis, se afirmó des-
pués de lunia serie de pairtidlas .victorio-

sas contra el iluistre juigadOr inglés Me
Donnell.

El móis brillante sucesor de estos maes-
tros fué un norteamericano: Pañi Mor-’
pby. Ené á Europa ó la edúid de veintiún
afíiois, precedido die unai verd-alderiai leyen-
da, que iSe creía exagerada. Tuvo un en-

cuentro con el campeón de Europa, el

profesor d^ matemúticas alemún, Ander-
sen, en 1858.

La Incbiai fué corta y decisivai: Mo^rpby
triunfó en tal estilo, que se iuzga oue
nnugiin jugador le ba igualado hasta abu-
ra. Sus partidias fneron reeoírifias precio-
Siamente y comentadlas en todos los idio-

mas. Peroi atoirmontado por sn familia,

que lo bacía cargos norque desatendía
sus negocioisi, Mornby dejó de ingar y fné
atacado por uniai afeccJóini (mental.

(Cointiinuará).

M. ROSENTHAL.
M. S. Rosie,nthal, d profesor de ajedrez,

acaba de sucumbir á la edad de 65 años
en Neuilly-ser-Seine, á consecuencia de una
enferraeidiad' de agotamienito que minaba
su exisitenciia desdle hacía varios añois. Po-
laco de origen, se fijó en Franciai en 1865 y
obtuvo mláís tandle su maituralización. Toda
su vida la consagró al estudio y enseñan-

P za dél ajeidirez. Buen jugador, pero uo de
\

¡primera fuerza, organizó y dirigió el torneo '

de París de 1900 y pubilicó lai recopilación

de’ las partidas que en él se jugaron, con
' amotacioneiS' en las cuales se nota una cien-

cia teórica pacientemente adquirida. Ade-,
más era unioi die los mieimibros' del comité
de los tornieois intemiacioinales de Monte-
Cario.

‘La Popular.”
TLAPALERIA Y FERRETERIA

DE

EMIILIO DAHLHAUS OSIO
2.—Segunda del Puente de Tezontlale.—,2.

Teléfono 1703. México.

Barnices americanos é ingleses, co-

lores finos para la paleta, colores pre-

^parados para nso inmediato, papele-

ría, cartón, oro fino y bronces, colores

en aceite y en japán para coches, ye-

so y cemento, congos, anhüinas, bro-

chas y pinceles.

Los efectos de esta casajson puros

y garantizados.

Se sirven pedidos siempre que ven-
gan aoompafíados de su importe.

PIDANSE PRECIOS.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác-

tica en la formación de balances, inventa-
rios y avalaos.

Escalerillas, 11. (Altos.)

y forros para sombrero, de suprema calidad y á precios cómodos, se

venden en la Sastrería de López Guerra Hnos. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10. 00 $12.00 y $14.00
Forros para sombrero á 2.00 $2.25 y $2.50

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.

Recomendamos el Instituto Electro=Medico

DELDR. S. S- HALL..
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel

mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-

cos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos

viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatismo

la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

Toda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express

Horas de consulta: de 8.30 a, m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p. m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo núm, 114, México, D. F.
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SOLUCION AJLOS] PASATIEM-

POS DEL NUMERO 93.

A tei frase hecha

:

El que con lobos anda á ahullar se ense-

ña.

A la charada

:

Estela. •

Al apellido Ios:o^rifo

:

^ , fVelasco
focales

-j^j235567

A las combinaciones geroglificas:

Escala, Calesa.

Nación, Canino.

Al geroglifico

:

Un pobre al pasar te saluda. •

PASATIEMPOS.

ADIVINANZA LOGOGRIFO.

Lo difícil del caso es hallar las fichas que
sí colocadas y sumados los tantos de cada
una de las columnas que forman, den en
cada uno de los cuatro sentidos en que el

cuadro puede mirarse los totales que en el

grabado aparecen.
El problema puede resolverse sin fichas,

señalando con puntos en el grabado los

tantos que representan las fichas que deben
emplearse.

Antonio Sánchez Aldana,

NOTARIO, ,

México Cordobanes 13.

|EL MAS antiguo;

Taliei de Escoitoia
I FUNDADO EN 1869. MEXICO.

Despacho de los Talleres

:

PUENTE QUEBRADO 8.

A mASBELin E HIJO

Monumentos sepulcrales, lápidas en hue-

co y relieve.

1 2 3 4 5 * Hijo de Juno.
* 2 3 4 5 6 Pintara y Música.

1 2 3 * 5 6 Inmensidad.
1 2 * 4 5 6 ^En un juego (plural.)
* 2 3 * 5 6 Tiempo de verbo.

1 2 * 4 5 6 P’inal de un juego.
* 2 2 4 6 * Poesía,

GEROGLIFICO.

ALGO NADA

100 Pesos 100 Centavos

“LOGOGRIFO GEROGLIFICO.

X
12 5643

FRASE HECHA.

UNA SUMA DE FICHAS
PROBLEMA

Este problema, que seguramente gustará
á los aficionados al juego del dominó, es

muy sencillo.

Q 2 O I

Hay que escoger cuatro fichas y colocarla^

en la disposición en que aparecen en e^

grabado. f .

-

PRECIOS MODERADOS.

Exportación para fuera de la Capital.

Magnesia Aereada Antibllioea

«MARQUEZ”
IIYENTAÍA EN 1830 Y PEEEECCIONADá Ef 1((40.

Seta loagneeia ei

nniversalmente cono-
cida por ens reenlta-
do8 en la curación io-

mediata de los ácidos
del estómago, mareo
en las navegaciones,
retención de la orins
arena en la vejiga, in-

digestiones, dolores
de cabeaa, jaquecas,
bilis, etc. y en general
en todos los desaíro
glos y molestias del

cuerpo humano qns
provenga del funcio-
namiento irregnlai

del estómago é intestinos.

Marca registruda en la Isla de Cuba, en la República
Mexicana y demás naciones.

De venta en todas las Droguerías y Farmacias acre
ditadas del Universo.

Agentes generales.—En México, Hipólito Lewís, Cu
dena Ib.—En Veracriiz, Arturo del Rio, Botica.

Fábrica San Ignacio 39. Apartado 387.

HABÁNA ISLA DE CUBA
PIDASE MAGNESIA de MARQUEZ “nadie"

La Reina Vibratoria.
La máquina de pedal más perfecta en el mercado.

Precios de Venta
Mesa de aumento. Cajón en el centro

sin I

con I

« I

« I

Koríí

Cajones laterales Contado Plazo. Primer pago Cada mes.

$ 75 95 10 5

2 95 lio 10 5

4 lOO 115 15 ó

6 105 125 15 7

Hoiisber^ y Cia.
FERRETERIA, MERCERIA Y MAQUINARIA

e»c«.&r».te> <aL©i llanto -gt. n^éaKicsO,». f'-— isas.



Directorio de «Médicos
Homeópatas, Alópatos y Dentistas, legalmen-

te autorizados para ejercer su profesión.

Dr Silverio R. Gómez,
Facultad de Medicina de México.

•ilspecialidad en: cirnjía, enfermedades de
señoras y niños.

Consulta y operaciones gratis á los pobres
Nuevo México, 3 y 228.

Recibe de 3 á 5 P. M.

H)r. Carlos Cuesta.

flDeí>íco Círuíano.
Oozm.atuJl'toxrl.o* Rebeldes Ro» lA

MEXICO.

Consultas de 8 á 9.30 a. m. y de 3 á 6 p. m.

CIRUJIA GENERAL
Y vías génito-iirinarias de) hombre.

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital
Miltiar.

la . de Santo Domingo De 3 á 7 p. m

Doctor Juan Hernández
Profesor de Cirujía del Hospital Militar de

Instrucción y Profesor adjunto

de Patología Externa de la Escuela Nacional
de Medicina. Especialidad

en cirujía y enfermedades secretas.

Consultas : Ortega número 13, de 3 á 5 p m.

Charles W. Power M. D.
SURGEON.

Hopkins House, San Juan de Letrán n. 13
Office Hours : 1 to 5 p. m.

CIRUJANO.
Esquina de San Juan de Letrán é Inde-

pendencia, altos, contiguo al Despacho del

Dr. Tonos.
Horas de consulta, 1 á 5 p. m.

Dr. Heladio Gutiérrez,
Enfermedades de niños. Cirujía general

y afeccione^ nerviosas.

2f Calle Ancha 1419. Teléfono, 1,335.
Consulta de 3 á 5 p. m.

CONSULTORIO MEDICO QUIRURGICO
HOMEOPATICO

Dr. Higinio O. Pérez, Oculista, Cua
draute de Santa Catarina, 9 -Consulta de 3
á 6 p. m. Unico médico cirujano homeópata
que se dedica á las enfermedades de los'ojos.

SUDOR Y MAL OLOR
DE LOS PIES.

Se garantiza la curación. Bastan tres cu-

radas. Vale UN PESO la caja.

Se atienden con especialidad partos, en-
fermedades del pulmón y de niños.

Consultas de 3 á 5 p. m. 2 * Aztecas 13.

Dr. M. E. Juárez.

Doctor Alfonso Prnneda
Facultad de México.

Consultas de 8 á 10 a. m. en el Consultorio
del Sr. Dr. José Terrés, Montealegre, 2.

Domicilio, segunda calle de la Pila Seca,

Dr. Isidoro L Pérez, dentista
2‘* DE SAN LORENZO N. 22,. MEXICO.

Recomendado especialmente por
distinguidas familias de esta capital

por el éxito completo en sus traba-

jos. Precios cómodos.

Dr. Santiago Guijosa.
CIRUJANO DENTISTA.

Eepecialidad en trabajos de Oro y Goma.
Coliseo Viejo 23. México, D. F.

El distinguiido oculista, Sr. Dr. M. Uribe
Tnoncozo, miembinoi de la Sociedad France-
sa de Oftalmología, nos participa en aten-

ta esquela haber itrasladiaidlo su Consultorio
á la Calle dle Tacuba núm. 14.

DR. EDMUNDO TORREBIANCA
Médico de la Facultad Homeopática de

México. Profesor de Anatomía Topográfica
de la Escuela Nacional de Medicina Homeo-
pática y Médico consultor del Hospital del

mismo nombre. Consulta los días útiles.

Particular de 11 á 12 a. m. General de 2
á 3 p. m. Calle del Hospicio de San Nicolás
núm. 9.

FARMACIA HOMEOPATICA
del Dr. E. Torreblanca y Cia. Hospicio de
San Nicolás núm. 9 México.
Esta casa tiene á la disposición de su numerosa

clientela toda clase de medicinas homeopáticas en
un estado de pureza absoluta y las garantiza de una
manera completa, tanto en su identidad como en su
idoneidad, asegurando no se encontrarán mejores
en ninguna otra parte incluyendo las Farmacias
más reputadas del extrangero.
No se da barato, pero siempre se da bueno.

DIRECTORIO DEL FORO DE MEXICO.

CIPRIANO GUTIERREZ QUINTERO
ABOGADO

Se encarga de cobranzas y de todos los

negocios relativos á su profesión especial-

mente'de negocios administrativos y'juicios

de amparo.
Cordobanes 8. México.

ROSENDO CORDERO
a

ABOGADO

En los Ramos Juriídico, Civil,

Administrativo y demás

.

NEGOCIOS JUDICIALES

ADMINISTRATIVOS.
Arturo R. Pacheco Tomás Islas Abogados.

Agente de Negocios Bonifacio Montes de Oca

Lie. DANIEL T. CASTAÑEDA.
ABOGADO

En Ramo Jurídico, Administrativo

Peno! etc. Montealegre, 17.

Para vender ó comprar sus muebles,
Ocurran á MIGUEL MARTINEZ, Escalerillas núm. 11 Desdacho in-

terior, quien se los pagará ó venderá al contado.

Ajuares, ajuares
DE

Comedor, Recamara y Sala.
ESTILOS ENTERAMENTE MODERNOS,

CONSTRUCCION PERFECTA, .

MADERAS FINAS, GUSTO EXQUISITO.

PRECIOS DE REAUZACIOn.
CRISTALERIA DE PLATEROS.
2a. de Plateros 9. E. Hillebrand & Cia. Sucs. Apartado 240.



S)e2)lcat)o eapecialmente á laa tamiüa^ católtcaa ^e la ’KepúMia

Se publica l09 Xunca

SHrcctor, Xíc. IDíctodano Egüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO U.
MEXICO.

NUMERO 95

Por un mes en la Capital $
Por „ „ en ios Estados

0 50

0 75 Lunes 20 de Octubre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

FELA. Fotoerafia¡de Manuel Torres.



SEMANAHIO LITERARIO ILUSTRADO.692

La nota culminante de la semana ha sido la

sentencia pronunciada contra México por el

Tribunal de Arbitraje de La Haya, en el asun-

to del Fondo Piadoso de las Californias.

Indignación profunda ha causado en todo el

país semejante fallo; pues exigiendo la justicia

que la demanda de los Estados Unidos fuese

desechada de plano, se le ha concedido razón y
fundamento, condenando á México á un pago
indebido y gravando sus rentas públicas á per-

petuidad con una pensión por réditos que tiene

que pagar á la República del Norte.

Nuestro diario ha sido el único que ha con-

cedido á ese asunto la atención que merece; y
para ilustrar la opinión, publicó una serie de

artículos que han sido leído con gran interés,

pues había muchas personas que ignoraban la

historia de ese fondo piadoso y los anteceden-

tes de la demanda de los Estados Unidos.

Triste cosa es que México tenga que pagar

tan crecidas cantidades de dinero, y que éstas

no aprovechen á nadie, ó mejor diremos, que
aprovechen á nuestros jurados y eternos enemi-

gos los yanquis. A buen seguro que con ese di-

nero se establezcan misiones católicas, ni se ci-

vilice á los indios.

Estos, en realidad, ya no existen en la Alta

California, pues por una parte, los yanquis bue-

na cuenta han dado de ellos, extinguiendo las

diversas tribus que antes existían, y por otra

parte, los poquísimos que aún puedan merodear
por las selvas y montes, no recibirán el menor
beneficio.

Así es que ese dinero de seguro no va á em-
plearse en el objeto que señalaron los fundado-

res del Fondo Piadoso.

Por lo demás, causa verdadera indignación

que para nada se hayan tomado en cuenta las

razones alegadas por México.
Las pretensiones de los Estados Unidos han

quedado satisfechas, y México soportará á per-

petuidad un gravámen injusto, exhorbitantfe y
enteramente inútil para el objeto á que debería

emplearse ese dinero.

Esta sentencia del Tribunal de La Haya ha
dado motivo á conversaciones y comentarios,

durante toda la semana; y los artículos de la

prensa han menudeado estos días, para dejar

escapar toda la ira é indignación que el tal fallo

ha despertado en todos los mexicanos,

*
* »

Después de varios fracasos, la ópera dió al

fin una magnífica función la noche del jueves

con La Tosca.

Muy descontento quedó el público de La Bo-
hemia, ópera que era esperada con verdadera
ansiedad, pues es una de las favoritas de nues-

tro público.

Ni la Chalía (Mimí), ni la Brambilla (Mus-
sctta), ni el tenor, ni el bajo, agradaron. Fué
una noche desgraciada para todos.

Pero, lo repetimos; la compañía del Renaci-

miento ha vuelto por su honor presentando una
Tosca que no tuvo defectos, pues todos los ar-

tistas cumplieron á conciencia desempeñando
sus papeles.

Esta ópera fué la salvación de la compañía
que hará un año trabajó en el Teatro Arbeu, y
á la cual cupo la buena suertede estrenarla en
México.
Con muy mediano éxito trabajaba en dicho

teatro, no obstante que contaba con muy bue-

nos artistas; hizo un esfuerzo y puso en escena

La Tosca, en la cual la Sra. Turconi lucía sus

excelente fsacultades.

Desde entonces, la compañía se salvó, y 11o-

viero npesos en la contaduría y aplausos sobre

los artistas.

Deseamos que hoy suceda esto mismo á la

compañía del Renacimiento.

•

En los demás teatros siguen los espectáculos

haciendo las delicias del público.

En Hidalgo, la Compañía Virginia Fábregas
ha puesto en escena obras que revelan más
acierto y mayores deseos de impulsar el arte
dramático.

El ¿Qiio Vadis? atrajo una gran concurrencia

y eso ha servido para que se conozcan los tra-

bajos bien intencionados de ese grupo de artis-

tas. Ahora lo que importa es que se siga tenien-
do acierto en la elección de obras, que se
pongan en escena los dramas del teatro español
contemporáneo, en los cuales, á la vez que
hay excelentes recursos dramáticos, se recrea el

espectador con un lenguaje culto, elegante y
noble.

En el Principal sigue el género chico hacien-
do furor; con frecuencia hay estrenos de piezas
originales, ya de autores nacionales ó ya de
autores españoles.

Tal espectáculo debería ya estar desterrado
de entre nosotros; pero por desgracia, el público
lo sostiene, y esto le da alas y lo hace difundir-

se más y más, con detrimento del verdadero
arte.

-:yO(;: -

Como hablan las madres.

—Cuento diez hijos

—

dice la madre—

;

me viven siete,

¡Lo que se goza con los que viven!. . . .

cinco casados.

¡lo que se sufre

con el recuerdo de los que faltan ! . . .

.

Y en sus ternuras que son de mieles,

gotas destila de hiel la pena

De los que viven

relata cosas con embeleso....

¡pero la nota de los que faltan

se escucha siempre como un gemido!...

Dice la madre:

—De los que viven esto.v contenta,

son buenos hijos

y no les falta salud ni suerte;

pero aunque goce por este lado,

¡no se me olvidan nunca los otros!

Tengo mis nietos,

tan revoltosos que algunas veces

me hacen que ría

con sus diabluras y con sus gracias;

pero hay entre ellos

una rubita de ojos azules,

roja lo mismo que los madroños,

cuya presencia me pone triste....

porque es en todo la viva imagen

de una hija mía

que se llevara Dios á, los cielos

¡ya mujercita!. . .

.

Yo sé que hay pocos como mis hijos...

De- estos que viven,

uno es un santo por sus virtudes,

tiene talento que causa asombro;

pero de fijo

no fuera en zaga, por sus bondades, .

otro de aquellos....

¡de los que duermen bajo la tierra!

Los dos mayores de los casados

/a tienen canas,

y siento gozo de verlos fuertesj;

¡pero tendría ya de seguro,

de uno de aquellos tres que no viven,

biznietos grandes!

¡Lo que se goza!. . .

.

¡lo q\ie se sufre!...

Cuando íi mi mesa logro reunirlos,

uno por uno los voy contando....

jaim'is me sale cabal la cuenta....

¡faltan los otros!

—

VICENTE MEDINA.

ALGUNOS DATOS BIOGRAFICOS
DEL DOCTOR

D. Gregorio Mendizábal.

(Tomado de “Le Correspondant Médical,” de París
Marzo de 1902.J

La biografía, y muy especialmeute cuan-
do tiene por base el estudio de los contem-
poráneos, es, acaso, la rama de la literatura

que mayor suma de dificultades presenta, y
es, sin duda, la que más crecido nxímero de
críticos y contradictores encuentra. Y la

razón es obvia. Contrayéndose como se con-
trae á los hombres superiores, los émulos
de éstos procuran con tenaz y encarnizado
empeño desvirtuar las afirmaciones que re-

dundan en pró y gloria de aquellos á quie-

nes suponen causa de la mediocridad ó del

olvido á que viven condenados, y enfática-

mente afirman que d los pósteros está reser-

vada la ardua sentencia, como dijo el poeta,

creyendo desautorizar con sólo esta frase,

cuanto el biógrafo declara.

Aceptemos, sin tomarla como dogma, la

sabiduría de las sentencias de la posteridad

;

mas no olvidemos que muchas de ellas han
sido destruidas por el descubrimiento de la

verdad contenida en documentos que duran-
te largo tiempo yacieron ignorados, y recor-

demos también que Juez alguno puede pro-

nunciar un fallo inapelable, si no ha oído

previamente la acusación y la defensa, des-

entrañando con espíritu desapasionado lo

que uno y otro informan de legítimo y
cierto

.

Son, pues, los estudios y apuntamientos
acerca de un coetáneo, documentos que se

reúnen para que en su lugar y sazón sean

compulsados por los historiadores del des-

envolvimiento de las sociedades, en las múl-
tiples manifestaciones de la inteligencia y
del saber de sus mejores hijos.

Claro es que si la publicación de tales tra-

bajos se verifica sin esperar que la patina

del tiempo los embellezca y dore para que
aparezcan mejores á los ojos de los que ha-

cen ostentoso alarde de fríos, severos y con-

cienzudos dispensadores de la fama, es por-

que los pueblos para merecer las considera-

ciones y el respeto de la gran familia huma-
na, pugnando tan sólo por dar á conocer á

los hijos que los honraron en el pasado, sino

también á los que al presente los enaltecen

y dignifican.

Discreción suma ha menester quepresida,
' por las mismas razones que de manera rápi-

I da quedan expuestas, la labor encaminada
á recoger, antes de que accidentes fortuitos

• las dispersen, las noticias biográficas refe-

rentes á los hombres que viven.

;• Quien constreñido por estas reflexiones

intenta, como el autor de estos apuntes lo ha
hecho tantas veces, consignar para propios

y extraños los merecimientos de uno de sus

compatriotas, natural es que se circunscriba

á citar hechos incontrovertibles, á enume-
rar trabajos que por hallarse impresos cual-

quiera puede consultar, y por último, á no
formular juicios, y apreciaciones que pue-

den ser citadas de parciales por haberlas dic-

tado la pasión ó la simpatía. He ahí por qué
parecerán á muchos descarnadas las noticias

que acerca del bien reputado Doctor Grego-
rio Mendizábal voy á trazar eu seguida.

Terminaba el año de 1869 cuando susten-

tó con brillo en la Escuela Nacional de Me-
dicina el^xamen profesional y obtuvo el tí-

tulo correspondiente después de haber alcan-

zado el primer premio en las Escuelas Pri-

maria, Preparatoria y Profesional y sin ha-

bérsele anotado una sola falta de asistencia

en los siete años de sus estudios médicos

;

circunstancia digna de ser conocida no sólo

por su rareza
,
sino porque revela su consa-

gración absoluta, desde los ardorosos años

de la juventud, á la ciencia de su vocación,

y su noble y generoso anhelo por llegar á

ser un miembro útil á la sociedad, y por



SEMAlí^ABIO LITERARIO ILUSTRADO.

üonrar así el nombre augusto del autor de
sus días y el del hernoano que más tarde le

impartió su protección decidida y constante
para que obtuviera la posición independien-
te á que había de conducirle el ejercicio de
la más difícil y más santa de las profesio-

nes.

Estudiante aún, fué uno de los fundado-
res de la Sociedad Filoiátrica, y Vice-pre-
sidente de la misma.

Durante veinticinco años ejerció la medi-
cina en Orizaba, ciudad de su nacimiento,
con dedicación, acierto y virtudes por tal ex-

tremo meritorios, que sin temor de ser des-
mentidos podemos afirmar que su nombi’e
está grabado indeleblemente en el corazón
de todos y cada uno de sus conterráneos á
cuyos hogares llevó siempre el bálsamo del
consuelo, porque vivía consagrado á aliviar

sus padecimientos
, poniendo á su servicio

tanto su saber, como su bnnóad y su ternu-
ra, que podriamos llamar paternales. Por
eso cuando transladó su residencia á la ca-

pital de la Repiiblica en 1894, profundo pe-
sar conmovió á la hermosa ciudad veracru-
zana, y por eso hoy todavía, es solicitado
con interés vivísimo por su antigua cliente-
la, cada vez que en los tranaes amargos de
las afecciones graves despiértase el recuer-
do del Doctor Mendizábal, cuya sola pre-
sencia parece disipar todo temor á un des-
enlace funesto. Tan grandes son así la fe
que tienen en sus.conocimientos y la grati-
tud imperecedera que le tributan por sus
anteriores bondades.
^Una vez establecido en México, no tardó
en conquistar un puesto eminente entre los

más conspicuos profesores y en las Acade-
mias científicas, como la Nacional de Medi-
cina, de que es miembro titular, ó de la So-
ciedad Pedro Escohedo que ha presidido, y
en cu5’as sesiones ha presentado muchos y
muy importantes estudios y disertaciones
que corren impresasen los anales de dichas
Sociedades y en folletos que no nos es dado
citar por completo á causa de su número.

Concurrente asiduo á las sesiones de esos
cuerpos científicos, el Doctor Mendizábal to-

ma parte activa y principal en la discusión
de ios temas que se ponen en la órden del
día, y como que atesora gran caudal de co-

nocimientos, como que constantemente lo

a3recienta cu idando estar al tanto del movi-
-ijiei to científico universal por medio de las

obras magistrales y de las publicaciones que
día á día hacen los sabios de ambos Conti-
nentes; como tiene palabra fácil, persuasi-
va, cautivadora por elocuente muchas ve-
ces, el Doctor Mendizábal lleva de continuo
al seno de esas corporaciones valioso con-
tingente, y todo esto sin vanidosa ostenta-
ción, sin presumir de maestro, persiguiendo
ante todo y sobre todo “1 adelantamiento de
la ciencia nacional y el bien común.
No será inoportuno, ya que á las dotes

oratorias del Doctor Mendizábal hemos alu-

dido, hacer notar que de ellas ha dado re-

petidas pruebas no solamente en las acade-
mias científicas, sino también en las litera-

rias y en las grandes solemnidades públicas,
mereciendo por lo florido de su lenguaje,
por la belleza de sus imágenes, por su ver-
ba fecunda y por el don que posee de herir
las más delicadas fibras del corazón de los

que le escuchan, ardorosos aplausos y entu-

siastas demostraciones de simpatía.
Al correr de la pluma, porque el tiempo

de que disponemos á ello nos obliga, vamos
á enumerar las principales comisiones con
que ha sido honrado merecidamente el Doc-
tor Mendizábal.
En 1885 representó á la prensa veracru-

zana en la visita que hizo á los Estados Uni-
dos de Norte América la prensa nacional
mexicana. En 1891 concurrió como Delega-
do de México al (Congreso Internacional de
Medicina celebrado en Roma, y en 1900 al

de París, con el carácter de Presidente de la

Comisión mexicana. Presentó en el primero,
un trabajo sobre las formas de la gripa en

Dr. Gregorio Mendizábal.

nuestro país y su tratamiento, y en el se-

gundo, otro, relativo á los casos en que
debe combatirse la fiebre, por los cuales re-

cibió numerosas felicitaciones de las emi-
nencias médicas.
Ha representado igualmente á México, en

los Congresos de la Asociación Americana
de Salubridad Pública celebrados en Kan-
ras, Chicago, Montreal, Denver, Ottava y
Búfalo, distinguiéndole sus colegas con las

vice presidencias de alguno de dichos Con-
gresos ó con la de ciertas secciones de los

mismos, debiéndosele las más de las veces
estudios sobre diversas materias, tales como
la Historia de la fiebre amarilla en las costas

del Golfo de México; sobre las varias formas
que reviste dicha fiebre

;
sobre la higiene

de las casas de baños, y sobre la convenien-
cia de vigilar á los niños que adolecen de
enfermedades de la piel y del cuero cabellu-

do que pueden transmitirse por contagio, en
las escuelas, y otros.

El Doctor Mendizábal ha formado parte

de los Congresos Médicos mexicanos que se

reunieron en la ciudad de Médico y en la

de San Luis Potosí. En aquél, presentó un
trabajo sobre los Septicemias puerperales, y
en éste, sobre la Tuberculosis en las costas

del Golfo. Fué vice-presidente del de San
Luis, y presidente en ambos, de la Sección
de Medicina interna.

Representante de México’ en el Primer
Congreso Pan-Americano * celebrado en
Washington en 1893, se le’designó Presi-

dente honorario de la Sección de Medicina
interna. Allí presentó un estudio referente

á la Piretología en las costas del Golfo de
México. En el Segundo Congreso Médico
Pan-Americano, celebrado en la ciudad de
México en 1897, presidió la Sección de Me
dicina interna y presentó una tésis acerca de
la toxi y sueroterapia en sus relaciones con
*1 tratamiento de los tumores malignos.
Honra grande y legítima alcanzó en Pa-
al ser designado en 1900 como Presiden-

t(' honorario del Congreso Internacional de
Medicina y Cirnjía y como Presidente efec-

tivo de la Sección de Terapéutica. La alocu-

ción pronunciada por el Doctor Mendizábal,
en francés, en una de las sesiones solemnes
del Congreso, y delante de 14,000 médicos
representantes de todas las naciones del

mundo, fué aplaudida ardorosamente, y en-

comiada por la prensa francesa.

Desde 1894 hasta la fecha en que traza-

mos esta sinopsis biográficadel Doctor Men-
diz ibal, es Diputado propietario al Congre-
Sf (le la Unión y además, desde 1898 Sena-
dor suplente.
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Nombrado por el Gobierno médico inter-

no del Hospital Juárez en 1895, dessmpeñó,
como él sabe hacerlo, ese empleo hasta 1898
en que el mismo Gobierno le confió la Di-
rección del propio Hospital, que regentea
todavía.

Podríamos colocar aquí para terminar,

una noticia bibliográfica de los estudios mé-
dicos debidos á la pluma del Doctor Mendi-
zábal, entre los cuales quedarían compren-
didos varios de los que en el curso de nues-

tros apuntes dejamos indicados
;
pero sobre

no ser posible precisarlos todos, por ser nu-

merosos, necesitaríamos traspasar los lími-

tes que nos hemos impuesto. Pero no debe-
mos omitir que la producción científica del

Doctor Mendizábal se recomienda é impone
no sólo por su doctrina, por ser el fruto de
pacientes estudios y observaciones, sino por
la lectura de las más áridas disertaciones de

los especialistas. Conocedor del idioma, li-

terato por inclinación, cuando el ejercicio

de su profesión médica le deja breves horas

de vagar, revelando á las veces sus grandes
facultades oratorias

,
el Doctor Mendizábal

mezcla lo dulce á lo útil, porque como dijo

el Tasso, la verdad venida blandamente,
doma y persuade fl ánimo más fiero.

Y pues antes no lo hicimos, cerremos es-

tas notas con una alusión á las amenas y de-

leitosas Varias que en diversas publicacio-

nes han aparecido durante los viajes que el

Doctor Mendizábal ha hecho á Europa y á

los Estados Unidos de Norte América. En
esas cartas escritas siempre á vuela pluma

y robando el tiempo al descanso apetecido,

cuenta las peripecias de sus jornadas, apun-

ta con rasgos preciosos las bellezas de los

paisajes, comunica las impresiones que re-

cibe ante los grandes monumentos y en pre-

sencia de las obras maestras del arte, y con-

duce al lector á los lejanos sitios que él re-

corre y admira.
Francisco Sosa.

CONFIDENCIAS
Una flor por el suelo.

Uu cielo de hojas empapado en lloro,

Y encima de ese cielo el otro cielo

Lleno de luna y de brillantes de oro...

Un arroyo que el aura acariciaba.

Un banco.... sobre el banco

Así, como quien flota, se sentaba;

Y vestida de blanco,

Bella como un arcángel, me esperaba.

Aún flotan en mis noches de desvelo

Con la luz de una luna como aíiuella,

El verde y el azul de cielo y cielo,

Y aura, y arroyo, y flor, y banco, y ella'

¿No te acuerdas, mujer, cuántos delirios

Yo me forjaba junto á ti de hinojos,

Al resplandor de los celestes cirios,

Al resplandor de tus celestes ojos?

¿Te acuerdas, alma mía?....

Entonces, inocente

Me jurabas amor, y yo podía

Besar tu corazún sobre tu frente!

Ayer unos tras otros,

IMil delirios así pude fingirme:

Hoy no puede haber nada entre nosotros.

Hoy tú vas á casarte y yo á morirme!

Y tanto sol y porvenir dorado.

Tanto cielo soñado.

En una inmensa noche se derrumba!

Hoy me dijiste tú; no hay esperanza;

Hoy te digo: en p.az goza, y en mi tumba

Mañana me dirás: en paz descansa!

SALVADOR DIAZ MIRO.X

:.-iOÍ” . .

La crítica, en general, suele ser la religná!. de

los envidiosos.
VTLA.

Cuando se ama, se duda á menudo de lo que

más se ere

LA IIOCHEFOUCALD.
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EN UN ALBUM.

Cuando no pueda levantar el vuelo

la esperanza ;i resión serena y pura,

y ya sin nimbo, como en selva obscura

brillar no mire ni un girón de cielo;

Cuando en la sombra despedace el duelo

antes de combatir nuestra armadura,

y ruede el fango desde excelsao altura,

como un ángel sin alas, nuestro anhelo;

Cuando sea la Dicha una (inimera

que yace envuelta en fúnebre sudario,

y el alma caiga ante el dolor vencida.

Nos quedará, como ilusión postrera,

el corazón de la mujer, santuario

del ideal eterno de la vida.

ISMAEL ENBTQUE ARCINIEGAS.
(Colombiano.)

::)0(::

El drama de Bolonia.

Una tragedia sensacional conmueve actualmen-

te á toda la Italia.

El día (los de seittiembre del año en curso fué

encontrado el cadávtm del Conde Antonio Bon-

martini, en la vivienda (jiie ocupaba en la calle

de Mazzini, de la ciudad de Bolonia.

El cuerpo vt'slía traje de viaje y se suponía

(jue el Conde había sido sorprendido por un cri-

minal, en el momento en (jue uíhkíI se prepa-

raba á unirse en Venecia con su esposa y sus

hijos.

Desdt las ])r¡meras investigaciones se conoció

(|ue el i-obo no había sido el objeto del crimen,

pues la víctima llevaba aún el reloj y una ca

(lena de grati valor, (d saco de viaje contenien-

do ttna suma crecida de plata, permaneció in-

tacto. 'Podo ha(aa suponer (lue se trataba (!>'

ttna venganza.

Pronto so hizo alguna luz eti este misterioso

Rosita Bonetti.

asesiitato. En una carta de despedida se de-

claró el abogado .lulio Murri, hermano políti-

co del Conde y socialista constimado, ser el au-

tor d(d crimen. .\Iurri emprendió la fuga, pero

filó ajirehendido en Ala, en el Tirol, por los giui-

dnrmes austríacos, y enccrrttdo eti la prisión de

Uovmu'to, estando peridi('nl(‘ do la extradición.

.Mientras tanto, se han verificado unas apre-

liensiones imprevistas, (iu(“ son las de un módi-

co, el Dr. Pío Naldi, una costurera de apellido

Kosita Bonetti, y de la herntatui del ítsesiito, de

la esposa de la víctima. Estas Iri's personas son

consideradas como ci'unidices de Murri. Tat con-

desa Bonmartini es la hija de un im'dico afattia-

do (|ne se ha establecido desdi* el año de 18/li

en Bolonia, disfrutando de una gran considera-

cióin. Considerando la categoría de las princi-

pales personas que se ven com|)licadas i'ii es-

te asunto .va ci'lebre, no hay (pie admirarsi* (|ue

haya causado una gran impresióm no s('ilo en Ita-

lia, sino tambión en el extranjero.

La muerte de Salomé.

La ihistoria á iveces nioí «stá en .to cierto.

La lleyeiiiidiai em/ ii'ca.siioines os verdadera, v
las hadas misniais^ confiesan en sus intimi-

dades' oon alg-unos poietas, que inucho' hay’

faliseado en todoi lo que se refiero á Mah,
á Titania, á Bnocéüanina, á las iSiohirenaitu-

rales y avaisalLadloiras 'beldadíis.

Bni cuanlto á Jas cosas y suceso.s do an-
tiguos ‘tiemipos, aiCiOiiitece que do.s ij más
cronistas C'Ont'e:mi]>oráneois estén en contra-
dicción'. DigO' esto 'porque quizás habra
quieoi juziguie falsa, la nanración, lUc se lee-

rá eini seiguida, Ja-'Ciual traidujo un sabio' sa-

cerdloibe, mí amigO', d'e un pergamimo ha-
llado en Palesitina, y en el que el casO' es-

taba escrito- '011 caracteres de la lengua 'de

Caire a.

Sailiomé, la perla del palacio de Helcries,
después 'de un paso lascivo en e'l festin fa-

moso 'donde bailó danza al 'modo roniario,

Teodolinda Murri
,
condesa Bonmartini y su

marido, en la época de su matrimonio.

co'ii música 'de anpas y crótalos Ihcnó de
lentusiasimo', 'de regncij'O', de lo'cuna al gran
rey y á la isO'berbia 'aoncurrenoia.

Un imlainceb'O' principal d'eslioijó á los

pi'es 'de lia seiqí'eintinia y fascinadora mujer
una guirnaldia ‘de rosas frescas. Cayo Me-
nipa, magistraidü' obeso, horracliO' y glo-

tón, alzó SU- 'dcjpia 'doradla y cince'i'aida llena

de vino y Ja apuró die un siollo sorb'O.

Era una explO'S'ió'n dé as'O'mblr’O' y 'de ale-

gría. Bnitiüinioes fuié cua-ndo el m-onarca co'ti-

ce'dió á Salo'iné, en ipreni'ici de su triunfo

y 'á su ruego, lia 'Cab'Cza ide .Juan B'auitisita.

Y Jeho'vá sioiitó un ireiánipagO' de sm có-

lera divina.

Un.a itraidiciü'ii asegura que la niinentie ide

Saluimié acaeció eii' U'n lago helad'O', donde
¿O'S hielos le contiairioin el 'cnellio.

No fué asi: fué de es tai maniera:

Diesipulés 'Cpie hubo paS'adp el .fas'tíin, sin-

tió cansancici la princesa encanitadora y
cruel. Dirigióse á su alcoha, dó'nde estaba

su le'cho', un gran ílecho de marfil, qiue isio's-

tenian S'Obre sus lo'mos 'cuatro leoines de

platal. Dos negras de Etiopia, jóvenes y

risueñas, 'k 'desciñeton en ropaje
;
saltó .Sa-

lomé lal lugar del reposo, quedando en él

M. Juan Syndon.

El abogado Tullio Murri.

mágicamente 'esplendorosa sobre una tela

de p-úrpuira.

Sonriente, y imienítras sentía un blando
soipla de fiaibeles, 'CO'ntemjpiIallD'a nO' lejos 'de

elki la cabeza 'pálida de Juan, qne en un
plato áureo estaba co'loicada sobre un trí-

pode. D'e pro'nto, sufriendo' 'extraña isiofo-

cación, 'Ordenó que S'C le quitasen las ajior-

cas y brazaletes de los itiob'illos y de lo» ibra-

zos. Pué olbedecida'. Llevaba al 'ouelllo, á

guisa 'de 'Collar, una se.rpie;nibe 'de oro, sím-

bolo' del tiemipoi, y cuyos ojos eran dios ru-

bíes san'grientos y brillantes. Era 'Siui jo-

ya falv'orita : regalo de un pretor que la

había adiquárido de un artífice 'rcimano.

lAl querérsela arrancar, exp'erimie,nitó Sa-

lomé uní súib'ito terror: la viibcira se agita-

ba colrnio' isi 'estuviera viva sobre la piel y
ú cada instante apretaba más y imlás S'U fino

anillo conistri'Otor de escamas dle metal. Las
esclavas, espantadlas é inmóviles, semeja-

ban estatuas de piedlra. Repenitinamente

lanzaron un gritio' : lai cab'Cza trágica de Sa-

lO'mé, la regia 'danizíarina, roldó diel lecho

hasta los píes del 'tríipiode, 'dionde estaba

tiriste y lívida, la 'del precurs'or de Jesús;

El doctor Pío Naldi.

y al lado' dell 'cuerpo, en el lecho

.

'de marfil sobre la ¡púrpura, quedó enros-

cada la serpiente 'de oro.

RUBEN Diario.

El drams d’Etretat

El 21 de septiembre tuvo lugar un drama que

ha producido bastante emoción. Uu pintor de ape-

llido Jean Syndon, viniendo de París, se bajó del

tren en Btretat .y se encaminó á la villa que ocu-

pa el Sr. Lucien David en la calle de Offenbach.

El Sr. David es bien conocido en la Bolsa pari-

siense.

AI llegar S,yndoii á la mencionada villa, pre-

guntó por la Sra. David. Se le contestó que la

señora y el esposo de ésta se habían ido al ca-

sino. Syndon se fué á aquel lugar y encontrando

al matrimonio, sacó un revólver de la bolsa, ha-

ciendo seis veces fuego sobre et Sr. Lucien Da-

vid. El Sr. David quedó muerto.
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D Enrique Gaspar.

La muerte de la Reina
DE LOS BELGAS.

A la edad de G6 años falleció súbitamente er.

Spa la Reina de los Belgas, María Enriqueta
Ana, archiduquesa de Austria, hija del archidu-

que Serrí, palatín de la Hungría, y de la archidu-

quesa María Dorotea, princesa de Wurtemberg.
La Reina nació el día 23 de agosto de 188G en

Pesth, (Hungría), y se casó el día 22 de agosto de

1853 en Bruselas con el duque de Brabante, liijo

del Rey Leopoldo primero, de los l)elgas. flon-

taba apenas diez y siete años de edad y hermo-

sa y graciosa conquistó pronto los corazones de

sus futuros súbditos. No tardaron en aparecer

los pesares y los sufrimientos. Una de las pe-

nas m.ós amargas para la Reina fué la muerte

de su único hijo, del duque de Brabante, que

falleció á la edad de 11 años, en el año de ISGO.

La Reina quedó desconsolada por esta pérdi(ia

y ordenó en su testamento que sus despojos moi--

tales fuesen inhumados junto ú los de aquel sér

tan llorado por ella.

Conocidas son las otras contrariedades que su-

fría la Reina por los matiámonios de sus dos h¡-

Primero se quiso excluir ú la Sra. David de es-

te asunto, pero según las investigaciones que se

han hecho hasta ahora, se supone que nos en-

contramos en presencia de uno de tantos dra-

mas comunes, producidos por la pasión.

El asesino Syirdon es un pintor de algún ta-

lento. Un cuadro expuesto por él en el Salón de

la Sociedad de los artistas franceses obtuvo en

el año de 1901 una mención honorífica. Syndon

pertenece ú una familia honrada de Cahors.

:-;)ooo(:-:

Greneralmente la amistad se acaba antes que los

amigos.

jas Luisa y Estefanía. La última se casó con

el archiduque Rodolfo, heredero de la corona im-

perial de Austria-Hungría, y protagonista princi-

pal de la tragedia misteriosa de Meyerling. Las

segundas nupcias contraídas por la princesa Es

tefanía con el conde Elemer de Lonyay, hau ser-

vido de pretexto para unas desavenencias en el

seno de la familia real, pues aquella unión fué

considerada como una mera alianza. El telé-

grafo ha dado ya bastantes pormenores sobre el

proceder cruel empleado por el Rey Leopoldo

contra la condesa de Lonyay, y por este motivo

no diremos más sobre este asunto. La otra hija,

M. JuIgs OúmbDii, etnbajailor de Erancift
eii Espuña.

la princesa Luisa, esposa del dmiue Felipe de
Saxe-( 'obnrgo, ha si(b> el paslo de las conversa-
ciones por .su vida desarreglada. Esta infeliz
lirincesa ha sido decía i-ada demente y está lan-
guideciendo desde hace mucho tiempo en iina ca.sa
d<‘ salud.

Todos estos pesares hicieron que la Reina aban-
donara .ñ la corte y (pie se refugiara en una vi-
lla bastante niodesla, situada en Sjia.

Como hemn.s dicho, falleció la Reina en esta
ultima población, dejando tras de sí el recuerdo
de una mártii- y las bendiciom^s de los pobres .ú

(piienes au.vilialia como podía.

Los fuiH'rales de la Reina han tenido lugar en
Laeken. presidiendo S. E. el Cardenal Arzobis-
po Guosens de Malínes.

:(o) :

Enriqye Oaspar.

El día 7 de septiembre último, á. la edad de
sesenta y dos años di'jó de existir en Oloron (Es-
panal el notable literato y autor dramático, En-
rique Gaspar, cuyo retrato publicamos.
Muchas y de buena cepa fueron ias iiroduccio-

nes que Gaspar.dió al teatro. .V los catorce años
de edad estrenó en Valencia un ensayo teatral
titulado “T^n mlo])e sin qucvi'dos.*' signíínnlo des-

pn('‘s con “Corregir al ipie yerra,’
'

que a,gradó so-

bremanera.

“Las Cii'cunstancias,” “La Levita." "Don Ra-
món y el Sr. Ramón," “Los Niños Grandes,"
“El Estómago," “Administración rúhliea," “Pro-
blema, '

‘TiU Lengua." “Las iiersonas decentes."

“La huelga de hijos," “La eterna cuestión,” y
otras, fueron, obras que lh‘V(ó al teatro suce-

sivamente y que !(' dieron alto pi'estiglo.

Su muerte ha sido genei-almente sentida, ha
hiendo j)erdido el teatro sano á uno de sus sos-

tenes.

::)0(”

¡ALMA MI Al

(BYRON.)

Alegres, dichosos y con voz sentida,

“¡Mi vida!”—decimos en hora de amor;

Yo nunca en mis cantos te digo “mi vida....!”

La vida se extin.gue cual muere la flor.

Mi amor es luz pura, mi vida es sombría,

Por eso en mis horas de dicha ó dolor

En vez de “¡mi vida!” te digo “alma mía!”

Porque ella es eterna, y eterno es mi amor.

EDUARDO ORTEGA.
(Colombiano.)SENECA.
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Sra. María Teresa Limantour de Iturbe

Suntuosos esponsales.

El iiiiOrcolos 8 {k‘1 actual se efectuó en el tem-
plo de Santa Teresa, de esta capital, el enlace de

la Sía'iorita iNíaría Teresa Limantour con el Sr.

D. Mi;fuel Iturlie, recibiendo la bendición nup-
cial de manos de su lima, el Sr. Arzobispo de

.México. Los padrinos de manos fueron el Sr.

Lie. n. .Tose Yves Limantour y la Sra. Da.
Dolores Barron de Rincón Gallardo, y los de ve-

lación el Sr. D. Ifrancisco Iturbe y Atristáin y
la Sra. Da. María Cañas de Limantour.

La ceremonia religiosa fué solemne, bajo todos

conceptos, asistiendo á ella lo más granado de

nuestra sociedad.

El lunes de la misma semana, en la residencia
del Sr. Ministro de Hacienda, padre de la des-
posada, tuvo verificativo el enlace civil, siendo
testigos del acto por parte de la Srita. Limantour
los Sres. General Porfirio Díaz, Lie. D. Rober-
to Núfiez, D. Eduardo Cañas y D. Julio Liman-
tour, y por parte del Sr. Iturbe; los Sres. Lie. D.
Ignacio Marisca], D. Félix Cuevas, D. Antonio
Sola y D. Francisco Iturbe.

Ijos Sres. Iturbe, después de su enlace perma-
necieron en esta capital hasta el domingo últi-

mo, ipie por el Ferrocarril Central salieron pa-
ra Nueva York, donde se embarcarán para Eu-
ropa.

y\- Jules Cambon.
Publicamos hoy el retrato de este distinguido

diplr)mátieo con motivo de haber sido nombrado
Embajador de I'iancia en España.
Mr. Cambon goza de grandes simpatías entre

los esjtanoh's, debido á que cuando la guerra His-
pano Americana, (‘stc' señor que entonces era
Ernbajatlor en los Estados Unidos, prestó gran-
des servicios á la Nación española.

Sr. Juan N. Martínez.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

A LA MADRE SMA. DE LA LUZ,
En la solemnidad

DE SU CORONACION, EN LEON,

el 8 de Octubre de 1902.

SONETO.

Y dijo Dios: Sea hecha la luz.

Y fué hecha la luz.

(Génesis, cap. I, v. 3.)

Brotó la luz ! ...

.

Iluminó lo creado 1

Desde entonces risueña la natura
En rica y coruscante vestidura
Bella salió de manos del Increado.
Por eso el firmamento tachonado

En cambiantes de luz, todo fulgura,

Y nuestro suelo lleno de hermosura,
Se vió de sus florestas coronado

Surgió otra luz más bella todavía
De purísimas gracias esplendente.

Era la Luz de Luz de un nuevo día.

Es la Luz que destella refulgente
E irradia entre nosotros á porfía

Cual madre de la Luz indeficiente.

Pbro. J. de la Luz Guerrero

Irapuato, 16 de Octubre, último día de las

fiestas en la Catedral de León

.

::)0(::

A MIRAR ARRIBA.

A un h'omibne se le antoijó mn día ir á ro-

bar trigo en el oam|po de su vecinio, y pro-

visto de uini isaoo Itoma de la mano á un hijo

suyo de ipotoos años y se pone en cammo.
Llegado al ca'mpo, mira y latisba por to-

das partes, á derecha y á izquerda, por de-

lante y por d'etrás
; y no viendo á luaidiie que

le oibservase, labre el saco y ernupieza á lle-

narlo de itlrigo, euando el ohiquitín ¡le dice

:

—Papá, hay un camino que todavía us-

ted no ha observado.

El hombre, sluponiemida que alguien iba

lá llegar, volvió á mirar más fijo á todas

partes, y iviendo que los caminos lestaban

toidios sin allma viva, preguntó al niño de

qiuié camino' hablaba. El niño contestó

:

—Usted ha olvidado de mirar arriba.

La vidz de la inooen'cia penietra el alma

de laiqnel hombre: vacía el saco, itoma de

la mano á isu hijo, y más que de prisa vuel-

ve á su casa. La loonciencia le decía : “Dios

te ve.’’ ij'

La tragedia en Tacubaya.

La prensa diaria con más ó menos fantasía ha

dado cuenta de la tragedia ocurrida en Tacubaya,

últimamente. Mas como el hecho ha causado

honda sensación en toda la sociedad, hoy publica-

7nos el retrato de la Srita. Peñasco y de su he-

ridor el Sr. Juan Martínez.

'

LA SONRISA DEL RETRATO.

Pintaba un gran artista la figura

de una mujer; pero en la boca había

un rasgo que á su genio se escondía,

que escapaba al pincel y á la pintura:

una sonrisa de ideal belleza,

que era como un destello de ternura

perdido en una sombra de tristeza.

De repente el pintor, en la ansia loca

del genio que al crear se inmortaliza,

en un golpe de luz trazó en la boca

la secreta expresión do la sonrisa.

Miró su obra el artista largo rato
,

'

con la muda ansiedad del embeleso. .

.

y después, en un íntimo arrebato,

acercóse frenético al retrato

y borró la sonrisa con un beso.

ISAIAS GAMBOA.
(Colombiano.)

Sr. D. Miguel Iturbe.

El último cuento.

—Cierto rey ....

Julián se detuvo, alzó cou dificultad las mano»
horriblemente hinchadas y se oprimió el pecho
con angustia. Se ahogaba; la anhelante respi-

ración silbaba levantando con irregulares movi-
mientos el pecho y gruesas gotas de sudor co-

rrían por su descolorido rostro.

—Sigue, papá mío sigue.

El niño con los ojos brillantes de impaciencia
golpeaba las rodillas de Julián.

—Sigue. . .

.

Julián haciendo un doloroso esfuerzo continuó,

interrumpido á cada momento por un.a tos ner-

viosa.

—Tenía una hija.... que era.... que era más
hermosa.... que el sol; sus vestidos estaban he-

chos.... con hilos de oro y flores.... de per-

las.... de diamantes ¡Oh, Dios mío, me
ahogo.

—¿Qué tienes, papá? ¿por qué te ahogas? ¿quie-

res que te dé aire?

Acostumbrado el niño á estos accesos, no com-
prendía la gravedad de ellos, y abanicaba al

padre con fuerza al mismo tiempo que le de-

cía:

—¿Ahora puedes seguir, verdad?

Y miraba con curiosidad á Julián.

—Abreme, hijo, la ventana, ¡qué mal me siento’.

El niño corrió los toscos maderos y el sol en-

tró en la choza, espléndido, llenando cou su ma-

ravillosa claridad la estrecha habitación; alegre,

vistoso, pródigo de luz, lo mismo que cuando en-

tra en un palacio y quiebra sus rayos sobre bro-

cados, cristales, bronces y mármoles.

Julián suspiró desahogado.

El niño batió palmas.

—Ahora sí, ahora sí puedes seguir hasta aca-

car; ibas por perla-s y diamantes...

—También tenía la princesa. esclavos ne-

gros, flores primorosas y pájaros.... cuyos plu-

majes frisados brillaban brillaban al sol co-

mo piedras preciosas y también tenía un co-

razóncito .... que latía de amor por .... por ....

frío í

—¿Quiéres la manta? ¿Así?. .
.
¡Ya estás mejor!

¡No puedo más hijito!.... Me ahogo.... tenga

Srita. Victoria Peñasco.
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MEDITACION.
La tarde iba, ipor gradacioines, pendiendo

siui (hermosa iuz. El cielO' palidecía cO'tnia si

de repente hubiera enfermado. Del lejano

horizonte venían gruesas y obscur.as nuves
que al llegar se extendían apagando’ toda
luz, bonnando to(do ’color.

Un aire gkicial, húmedo, corríia en ráfa-

gas rastreras levantando remioilinos de pdl-

vo, y se sentía el oilior y la humedad idel

agua.

Soibre los alambres lellécltiricos que raya-
ban con lineas negras y simétricas el cielo,

se halbía abatido una bandada de goiloindri-

nas lanzando ásperos y agudos chillidos,

amontonándo'se te-meroisas de ser arrastra-

das por el huracán que cada vez era más
fuerte.

En lo altio,, fatídicos -cuervos con las álas

tendidás pasaban y volvían á pasar, dando
vueltas, henidie.ndo bl aire rectos como lic-

ohas, dejándose llevar (de lado oomio nave
que zozobra, felices con aquel profundo
descoinlcierto de la nalturaleza.

El trueno ro-nco, pavoroso, estallaba
sobre nuestras cábezas, á veces sordO’, a

veces golpeando con terrible furza la at-

mósfera y en medio de ito-dos -estos ruidos,

flotando sueltas, traídas y llevadas por ei

viento, las notas de una orquesta que per-

sistía á pesar de la tempestad; ora lleg-eben

Toilette de comida ó recepción
para señora jóven.

Trajes de otoño para señoras jóvenes.

claras, -ruidosas como alegres -carcajadas,

ora se alejiaban .trisites, solloizantes, desma-
yadas, -como- suspiros -de un alma cansada
-de ¡sufrir.

Gruesas gotas -de lluvias empezaron á

caer anchas, aisladas, una -á una, como lá-

grimas -contenidas
;
(después -unidas, -coim-

paobas, en chorros, en -cascadas, form-a-ndo

cortinas líqiulidás, tensas ó escarclhadas, al

través ide las -cuiales se veían tos obj-etos

como velados por levísima mus-elina.

Las sombras Císpesándoise hab-ían, itriun-

fad-o (de luz, aquél día que había amaneci-

da llen-o de luz, de color de alegría, m-oría

-esa tarde, en medio de somblras, lluvias y
tristezas

¿La naturaleza, la vida, n-o tienen acaso

los mismos accidentes ? La luz ¿no es ale-

gría? ¿La soimlbrai no es- dolor? Lluvias, so-

les, lágrimas, alegrías, toldo, todo está en

la m-a-no de Dios

!

MARY FAITH.
Cartagena (Colombia), agoisto ide 1902

1111 )0 (1111
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CLEMENCIA.

Veló el crespón sn iitica oscnltnra

Donde florece el mármol y la rosa;

Ingénita del Arte, su hermosura

Llevó magniflcencia de una diosa.

Y hoy tu alma desierta

Posa su fantasía vibrante y loca

En esa flor, abierta

En la muda aridez de enhiesta roca!

K. EMILIO.
(Colombiano.)

La doncella cristiana.

H'é aquí 1-os preceptos ique -debe cumplir

y lio(s vici-os que débe evitar la -doncella cris-

ibiana, si quiere -agradar á Diois.

-Guantoi -pueda -de-be -evitar la frecuencia
-die los pas-eO'S públicos y el ser ¡muy vista

;

entré'gues-e en su icas-a al -trabajo imanual y
lá la lectura ¡de libiro-s piadososi é instructi-

vos.

Tanto pana no paneoer oo-mo para no ser

aa-uisa 'de la ruina -de otras excitan-do malos
-de-seos, jamás sie presente -con livianos

ado-mo-s en su -caib-eza ni -en -suis vestidlos;

niQ sean sns 'oj-o-s -altivos, ni -eit -éllois esté

ooimo -en asienta la jo-vialidad -provocativa,

sino qu-e su semblan-te ha de s-ar hu-mil-de.

Aíbist-énigasie de risas y -de pa-llabras yu-e -no

s-e rijan po-r lia -es-tnicta ley -del -puid-or y -el

adorno -de s-u vida -entera h-ain de ser el re-

co-giimiento y -el ¡orden.

Unía -dloncellia -cristiana no -deb-e jactar-

se de s-u ingenio, ni herm-o-sura ni riqueza,

n-i !ta,mpioiao -de la nobleza -de -su- -o-rigen
;
per-

mianezca mient-ra-s viva, e-n lia humildad y eii

la -po-breza -de -es-píritu que J-esu-cristo- -ense-

ñó.—-San Agustín.

¡
Oh vigenieis ! Si aspiráis -á -un espos-o- te

-rre-n-aJ, gua-rdad -cuidadoslaimeute vuestros
prim-er-os afectos para vuestro prim-e.r espo-

so. Pienso ¡qiue es grand'isiimo e-n-gaño pre-

senlbar, -e-n vez (de iin corazón -enteino y lim-

pio, nn- 'C:0irazóin gastado y eninegrecido por
el amor.—^San Erancisco -de Sales.

Vestido descotado.
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Paletó-saco, tres cuartos de largo, con

cuello-hombreras.

SAN ANTONIO
Y

El Crucifijo del Párroco.

(HISTORICO.)

“Se recoinpensurá con 25 dollars á quien en-

cuentre un Crucifijo do plata, adornado de pie-

dras preciosas, y lo entregue á M. Deloreaux, pá-

rioco de Kuestra Señora. En el i’everso lleva

grahadi> el nombre de .luán Deloreaux.”

Tal era el anuncio que con profusión se encon-

traba hace algún tiempo en todos los sitios pú-

blicos del imeblecito de San Pedro, en el Estado
de 'r<;xas, y hasta en las casas de campo de sus

alredcslores.

.M. Deloreaux era un anciano sacerdote francés,

«•stablecido en el país hacía muchos años, que apre-

«•iaba en gran man(>ra el (Jrucifijo que acababa de

perder, no tanto por su valor material, cuanto por

estar bendecido por el Papa y haberlo heredado
de sus mayores. lié atiuí de qué manera lo perdió.

Se hallaba cierta tarde en su iglesia ocupado en

oir confesiones, cuando vinieron apresuradamente

íi decirle:

—Señor cura, venga usted pronto fi la calle de

Vine, nfun. 1,058; un enfermo se muere.

El buen píirroco salió apresuradamente del con-

fesonario, tomó los Santos Oleos y su Crucifijo y
se puso en camino.

I.a calle de Vine estaba' .*1 la otra orilla del río,

y era ya casi de noche cuando el buen párroco

llegó al puente. Se aseguró, antes de pasarlo, de

que llevaba consigo loa objetos indispensables y
entre ellos los Santos Oleos y su Crucifijo; pero

al hallarse del otro lado quiso cerciorarse de nue-

vo y.... el Crucifijo había desaparecido.

BEMANABIO LITEBABK) iLTJiSTBAlK).

—Tal vez, se dijo, esté en el fondo del bolsillo;

ya lo buscaré después más despacio.

La casa á donde era llamado se encontraba in-

mediata al río; entró en ella, oyó la confesión

del enfermo y cumplió para con él todos los debe-

res de su cargo; y luego, antes de marchar, buscó
de nuevo su Crucifijo hallando sólo el convenci-

miento de que lo había perdido. Entonces se di-

rigió á la mujer del enfermo y le dijo:

—Señora O’Neal, he perdido un Crucifijo que
estimo mucho. Os quedaré muy agradecido si lo

hacéis buscar con cuidado en las habitaciones por

donde he pasado, y en caso de hallarlo me lo re-

mitís inmediatamente

Con esto se volvió á su iglesia; y aunque desde

la casa hasta el puente gastó inútilmente una ca-

ja de cerillas mirando por todas partes si daba
con su querido Crucifijo, entró en su iglesia, tris-

te por la pérdida, pero conservando aún dos mo-
tivos de esperanza. En primer lugar, pensaba

que la señora O’Neal lo encontraría; pero en es-

to se equivocó: dos días más tarde recibió el re-

cado de que todas sus pesquisas habían sido

inútiles. El otro motivo de esperanza era una

novena á San Antonio, que comenzó inmediata-

mente en unión con algunos de sus feligreses;

mas habían pasado cuatro meses después de ter-

minada, y el Crucifijo no parecía.

En el pueblo vivía una niña de doce años,

llamada María Arnold. Era huérfana de madre,

y vivía con su padre y un hermanito de corta

edad. Sufría mucho de una enfermedad incura-

ble, al menos para ella, que se veía

privada de los auxilios de la ciencia y aun de los

cuidados más elementales; pues su padre, hom-

bre de relajadas costumbres, malgastaba su jor-

nal en la taberna; pero sufría mucho más en su

espíritu viendo la vida desordenada de éste y el

total abandono de la educación de su hermano.

Lo llevaba todo, sin embargo, con tal resigna-

ción y paciencia, que era llamada por sus con-

vecinos, que no ignoraban estas cosas, “la San-

tita.”

Una mañana que se sintió un poco mejor salió

de su casa y se encontró en la calle con el an-

ciano párroco, quien al verla la saludó con afec-

to y luego le dijo:

—María, tengo que pedirte un favor.

—Con mucho gusto, señor cura; pero ¿en qué

puedo servirle?

—Mira, hija, de mucho. Tú sabes que yo per-

dí mi Crucifijo de plata, que tanto estimaba, y

hasta ahora no se pudo encontrar. Pues bien;

vas á hacerme una novena á San Antonio, y el

último día comulgas. Hoy precisamente es mar-

tes; la comienzas hoy mismo y terminas el miér-

coles de la semana que viene que será justamen-

te el dia 13.

—Su encargo me honra mucho, señor cura; só-

lo temo que mis oraciones no consigan lo que

tampoco alcanzaron las de tantas otras personas.

—Vaya, adiós, hija mía, y ruega con fervor, se

contentó con decirle M. Deloreaux, que tenía muy
buenas razones para pedir la ayuda de la niña.

Llegó el final de la novena y la “Santiita,” des-

pués de haberse confesado y de prepararse lo me-

jor que pudo para recibir la comunión, se acer-

có al altar.

En su rostro brillaba el candor de la inocen-

cia y la pureza con un esplendor tal, que causó

la admiración de los fieles que la vieron, y sobre

todo del buen párroco, que, trémulo por la emo-

ción, puso en sus labios el Dios de la Eucaris-

tía.

Apenas le había recibido y retirada en un án-

gulo de la iglesia se puso á dar gracias, cuando,

sintiéndose sobremanera débil, cayó en una es-

pecie de desmayo, y mientras otras personas se

acercaban para asistirla, el párroco fuese á su

casa y ordenó á la criada que preparase un buen

desayuno.

Hecho esto, se volvía á la iglesia para llevar-

la á BU casa, cuando ve que ella subía las esca-

leras por su pie, llevando en la mano. el Cru-

cifijo de plata.

—Señor cura, aquí está vuestro Crucifijo; es

el mismo; yo lo conozco perfectamente, porque

lo he visto muchas veces.

—Pero, ñifla ¿en dónde io encontraste?

I —To no k> encontré. Mientras qne daba gracias

1

después de la Comunión, me entró una especie de
sueño y me pareció que estaba en un jardín her-

mosísimo y el olor de las flores y el canto de los

pájaros me habían puesto buena; yo no tenía ya
ningún dolor. Pero en esto sentí un ruido entre
los mirtos; miro y veo á San Antonio, tal como
está en el altar, sólo que venía muy mojado y
de su hábito corría el agua, que al caer en tie-

rra hacía brotar flores y azucenas. Me miró
sonriendo, y después me dió el Crucifijo, dicien-

do:—Toma, vengo de recogerlo en el río.—Hizo
luego la señal de la Cruz y desapareció. Enton-
ces volví á los sentidos y me encontré con el Cru-
cifijo en la mano. Tómelo, señor cura.

—¡Bendito sea Dios! Exclamó el sacerdote. ¡Oh
glorioso Santo! ¡Oh niña dichosa!

Y no pudo decir más por la emoción que le do-
minaba.

Y no pudo decir más por la emoción que le do-
minaba.

La criada fué quien se encargó de sacar al cu-
ra y á la niña del ensimismamiento en que se

encontraban, sirviéndoles el desayuno.
Desde entonces celebra todos los años una so-

lemne novena al Santo taumaturgo de Padua, y
como éste no sabe hacer nunca las cosas á me-
dias, el padre de la niña renunció al vicio de la

bebida y es hoy un buen cristiano, que cuida,

como debe, de la educación de su hijo, y la “San-
tlta” se halla completamente curada de su enfer-

medad.

FRANZISKTJS BOTE.

)(:<>:)(

EN EL CAMINO.

I

Por aiqudi ítiieim(po era ya coikgial en los
EsooHaipiois die Archiidoimai y mi tm Canmien
me coisteaba líos estudias.

Una tainde dle abril, es'tanido en el patiO',

á la hará de recreo, se me avisó de que me
puisiera en. camino. Mi pobre tía había da-
do eni icama con un endiablado reuma, y
todioi su afán era tenerme ceiroai. De suer-

Elegante toilette para señora jóven

.
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te que, sigiuieinido al aperador, el cual ya
estaba tenien.do’ lois caballo» de la brida,

tomé el portante y, cuidadoso y trist-, ca-

miné á 'traivés de los sembrados.

Hacía una orilla gustosa. Los almen-
dros de la carretera estaban en, flor y en
las torres de los miolinos de aceite había
palomas arrullándose.

De los plajnitiois de babas salían ocne;-

trantes aromas.

Vimos un carruaje diesaubierto, en el

cual las señoritas, con trajes daros, se
reían bajo sus quitasoles de encaje^; y vo,
presulmiido y marcial, hice caracoleair á mi
potroi.

—El aperador—típico ejemplar de í^an-

cho Panza, por lo gordo y por lo refranero
—me hablaba de “último viaje de cuaindo
allá por n'Ovie.mbre, ivinio á encerrarme en
el colegio, por orden de mi tía.

—¿Te acuerdas ‘‘gacbolí,” qué “nevá”
tan agrandé ?

—Ya, ya. . .

.

—¿Y de da noche' .que pasamos eíi la la-

guna? ¿Y de tu novia? ¿Te acnerdas de
tu novia?—Y completó el dicho, cantando:

Ojos que te vienoin, ir

caimínito de Lueena
I
Cuánido te verán venir

para alivio' de mis penas

!

iMe acordé, como entre sueños.— Fué
una dicha, una gloria, un maidrigal. cu) a

íntima delicadeza aún me duele en el cora-

zón.

Por el caminO', nos cogió una terrible

nevada é hicimos noche en el cortijo de la

Laguna. Allí, por la vez primera de mi vi-

da, hablé á solas, entre hondos siisipiros,

cora; una mujer. Todos mis ensueños de co-

legial, comO' bandada de pajarillos volan-

tones, anidaron en aquella oreja de mocita.

Y ouiando, á la otra mañana, seguía mi ca-

mino á lois EsooJapiois, allá quedo t¿ alma,

presa en las niñas de sus ojos, ,

.

SIEMAIfAiRlO LITERARIO ILUSTRAíDO.

II

Atravesábamos la campiña, y el sol iba
poniéndosie.—La soledad de aquellas tie-

rras eni vendOr, llanas é interminables, me
dalba senis'aciones del colegio. Todo era por
allí colmoso', lánguido, regl'amentado, tris-

te'. Parecíame estar 'en el 'desamparo de
los claustros viejos y aibonrecidlos y hasta
me figuré que olía á iglesia.

Vimos ndbaños de cabras, hormiguean-
do 'en las' faldas de um mo'nte. Un pequ'cño
arro'yo se quejaba entre juncales, é inme-
diatamente isoibne grandes piedras lisas,

mujeres en refajo tevalban con los brazos

desnudos.

Una 'baindada dé padoim;os zuritos, dando
aletazos quie se oían ooimo palmoteos, pasó
emicima 'de nosotras y se dejó caer 'en una
viña. De 'los icañaverales salían misiteriosois

ruidos y al bajor una cuesta oimps la

“zumba” de una recua de arrieros.

Mi aperador, más 'charlatán que niunca,
seguía erre que erre en lo de Ja niña pri-

morosa. Yo soñaba con verla y componía
versos de 'amof. La luna, llena y herm'Osa,
comenzó á rem'Ointarse entre olivos.

Al fin, divisamos el tan deseadó cortij'O.

Y cuando llegamos á la laguna que, som-
breadá por álamiois, 'clareaba comiO' un es-

pejo recién limpio, yo, entre suspiros hon-
dos, recordé la 'divina aopla:

Entre Córdoba y Lucena
hay una lágrima clara,

donde lloraba mis 'pemias

euando’ d'e tí me aciordába.

Echamos pie á tierra.—'Comenzaba la

primavera el reinado de una duloe noche
tranquila, y nos extrañó ver la 'puerta ce-

rrada.

Llamé, cantando entre dientes. Míe abrió

una mujer—su madre—eniliuitariá, blanca

aomo la cal,, .gimiendo 'Con el 'desmayo de
quien ha llorada 'muchas horas. Al verla

sentí un 'escalofrío.

Y allá, en un rincón ide’la cocina corti-

jera, entre fvelonies liumeant'es y caras 'de

sufrimiento’, vi una cama sembrada de fio»-

res. Me acerqué si» hablar, sin llorar, sin

respirar casi, y vi »! cuerpo sin alimai de mi
carnpesina, de mi nO'via 'de una moche.

El rumb'O' 'del hermoso pelo desrizad'o

oiilbría su vestido' siui estrenar. En las ma-
nos' cruzadlas, finas, primorosas, tenía un
ramo dé 'azucenas. Sus adorables ojeras nu-

biles relucían como las vetas de un már-
mol, y la visión de su cara 'de miuerta me
dolía como un rem'ordimiento.

Salí com'O entré ; sin hablar, sin llorar,

sin respirar casi.—'La pobre imiujer, su, ma-
dre, echó itras 'dé .mí y con simplicidad cam-
pesina 'me idíijo entre ahogos

:

“¿Pero es verdad, señorito', que la que-

ría uste'd? ¿'Es de verdad?’’

Ouiauido a'puutaiba el día más hermoso
de abril y los gañanes uncían sus yuntas

y cantaibani los gallos eni el .llanete del cor-

tij'O, el aiperadlor me (trajo el caiballo'.

Bes’é á la muerta; le hablé á Dios, en-

tre desesiperadd y creyente, y proseguí mi
camino.

. . . Desde aquel día no sé ilioi que es que-

rer. Y
i
ay ! 'deisdie entonces, sólo* desde en-

tonces, sé lo que es odiar.

'CRISTOBAL DE CASTRO.

::)0(::

Cuanto niits circunspecto es el hombre, es más

justo. La circunspección es un dique para los de-

seos y para la conciencia: á aquéllos los con-

tiene, y á ésta la defiende de aquéllos.

CAMPOAMOR.
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El trabajo manual.

Si en la educación de las niñas hay algim
punto esencial cuyo estudio no debe verse

con indiferencia, ni mucho menos con des-

precio, es seguramente la enseñanza del tra-

bajo manual. El saber más elevado no po-

dría reemplazar el de esta ciencia modesta,
á la cual debe consagrar gran atención la

señorita que quiera ser completamente edu-

cada.

Entre los pueblos más civilizados las mu-
jeres todas, sin distinción de clases sociales,

desde las más humildes hasta las princesas

mismas, se ocupan en los trabajos manua-
les.

Alejandro el Grande enseñaba con orgu-

llo á sus súbditos los mantos de ricos bor-

dados que le fabricaban sus hermanas.
Entre los israelitas, eran las mujeres las

encargadas de confeccionar las telas para

los vestidos de los miembros todos de la fa-

milia.

Las más encumbradas damas romanas ob-

servaban también esta costumbre, y el Em-
perador Augusto llevaba de ordinario tra-

jes que hacían su mujer, su hermana y sus

bijas.

Cario Magno hizo aprender á sus hijas la-

bores manuales para evitar, según decía,

que estuvieran ociosas y procurarlas un me-
dio de atender personalmente á sus necesi-

dades si alguna vez se encontraban en des-

gracia.

Y pues nadie puede prever los reveses de

la suerte, es de prudentes estar prevenidos

para resistirlos.

Un zaipatero bebió

Má« de lo que es m.enestec,

Y de un. jiaJo, á su mujer

'Tuerta y sin dieu'tes dejó.

(Díjolle el juez:—Bis preciso

Que se modere otra' vez.

Y él reSipo(nd.ió:^Señor jurez,

Ha sido sólo un aviso.

Vestido guarnecido con soutacbe.
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Fragmentos de un diario.

Domingo G.—H03' lo conocí. Esta mañana me
vio él, por primera vez, en misa y me siguió á la

casa. Me sentí intranquila, nerviosa, pero al

propio tiempo un algo indefinido amanece en el

fondo de mi alma. ¿Qué será? No sé. ¡Qué
simpático! 8u nombre, Edmundo. Me paree»'

que lo <iuiero. ¿Por (pié? No me doy cuenta.

Estoj' asomada á la ventana de casa. Son las 4

de la tarde. La tarde principia lluviosa y me
inunda de languiileces j' de suspiros. ¡Ay! Ed-

mundo, ven. Deseo verte. Me anuncia el co-

razón (lue viene. ^liro á todas parti-s. . . nada..

I)ersonas extrañas. .Jesús, allá va .Vdela, con

su novio. ¡Válgani»' Dios! »'! coche «le las «pn-

dadas, y son cuatro. ¡Otra! Don Pedro (pie pre-

tende el muy ne<'io, casar á su hijo conmigo...

¡Dios mío! ahí viene. El mismo. Es lOilmundo.

Mi corazón se despedaza á golpes. ¡Cómo me
mira! ¡Ay! ¡Me saludó el audaz! Su sonrisa

es la fíiscinaeión. ¡T^e adoro....!

I,un«'s 7.—I^as seis de la mañana. INIi pensa-

mi<'iito es él. IIo.v comprendo la vida y su obje-

to. Antes me s»'nlía como encerrada en una cár-

(S'l. T(m1o i>ara mí t-ra vago y nebuloso; hoy to-

<lo es áureo j’ significativo. El aire que me besa,

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

me dice secretos; la brisa de la noche alborota

mi cabellera y me proiluce emociones iinU'scifra-

bles; miro el cielo y su aziü extc'iiso me hace

soñar; la luna acompañaila de estrellas, me aca-

ricia el alma con su luz fría y amorosa. Siento

la vida en todo su esplendor. ¡Creo amar! ¡Vi-

va la futura felicidad que se entreabre hoy á

mis ojos, á mi sér!

Martes 8.—Son las ocho de la noche. Tengo
sueño, pero presiento el desvelo. Jesús, ]\Taría,

hazme dormir. Edmundo vino esta tarde. To-

davía se halla entusiasmado. Amame Edmun-
do, ó me vuelvo demente.

Sábado 19.—Hoy me habló Edmundo. Me dijo

que yo ora linda, preciosa; «pie era una reina,

una princesa, mil embustes y algunas verdades.

Yo callaba, pero con deseos de decirle también

“mi amorcito,” “mi corazón,” “mi vida;” pero

nosotras las mujeres no podemos avanzarnos mu-
cho; ni debemos; es mejor que “ellos” esperen y
se desesperen. Ijos hombres son volubles y co-

mo tienen todas las libertades, poco es suficiente

para que ellos nos hundan en el olvido.

Domingo 20.—¡Qué seres los hombres!

A través de los balaustres de la ventana me ex-

tendió lüdmundo su mano y estrechó la mía fuer-

temente; casi lloré del dolor, pero lo quiero. No

importa. Me dijo á lo último que deseaba ser

presentado á la casa. Estoy feliz.

Sábado 2(J.—Las 10 de la noche. Acaba de irse

E. Mi padre y mi madre han simi)al izado (ani él.

¡Qué bueno, «jué gracioso, «pié elegante «‘s E!
Jueves 31.—Edmundo vino ayer. E. no me «]ui-

ta la vista, y yo, «pie deseo disimular no puedo.

E. me atrae y me domina. Sus ojos son encan-

tadores. Los cabellos abundosos se mueven con

tanta gracia que me dan ganas do apr«'társelos,

apretárselos El bozo sombrea su boca, «pie

no es grande.

Habla ligero; su conversación me trae el re-

cuerdo de una fuente. E. es “chic.”

Me hallo bien enamorada.

Domingo 3.—Una carta. No la «pn-ría recibir;

pero la recibí y la leí con tanto gusto. IMe hizo

temblar. Nunca he experimentado una sensa-

ción tan extaña, entre el miedo y el placer, como
con la lectura de la primera carta de amor. Cuan-

do la mujer quiere, afirmo que se debe mostrar

el afecto. Sucederá que el hombre la olvidará

muy pronto, si no quiere, ó la amará con locura,

si es verdad su amor. Eso es todo.

Martes 5.—I^as 7 de la mañana. Edmundo es-

tá enfermo. ¡Pobrecito! Voy á contestarle su car-

ta y preguntaré por él. ¿Le contesto ó no? En
mi papel azul quedará linda mi respuesta. Ijo

azul es el amor, es la poesía según dijo un poe-

ta. Vamos. Suspendo mi diario por un instan-

te ...

.

Miércoles 6.—Tuve que decirle sí; estoy llena

de presentimientos. Jamás he sentido la intran-

quilidad de hoy.

¡Dios mío, ayúdame! Que Edmundo me quie-

ra mucho, muchísimo.

¿Por qué no ha de quererme? Vamos al es-

pejo.... Vengo de verme reflejada en el cristal

de una luna de Venecia. Soy bonita. Tengo
una cabellera especial; unos ojos que arrebatan;

unos labios tan purpúreos que darían enojo al

rubí y .á las cerezas; mi cara es agradable; mi

cuerpo es un modelo pagano. No me alabo, es

la pura verdad. Edmundo “tiene” que adorar-

me. ¿Y para qué sirven los ganchos con que

agarramos á los hombres?

Sábado 9.—Edmundo me idolatra. S03' el ído-

lo de su alma y de su corazón. Salto de alegría

y de alborozo. ¡Qué feliz es la mujer amada!

Pronto me pedirá—dentro de dos días.

Lunes 11.—Mi familia se reunió en cuerpo con-

sultivo. Vislumbro que trataron de Edmundo y

de mí.

Miércoles 13.—Qué revohición en mi casa. To-

das las miradas se fijan en Paulina d’Arnolfi,

en mí! Mi madre me contempla y me traga con

sus miradas dulces y tiernas; mi padre me aca-

ricia; mis hermanos me pellizcan. I.ios sirvien-

tes ríen, el gato me raspa los botines, y “Sic,”

el perrito querido, lame cariñosamente mis ma-
nos. Me dieron, me regalaron, me entregaron á

Edmundo. Su papá vino, habló largo y se fué

contento.

.Jueves 14.—Edmundo y yo hablamos juntos y

solos en un lugar de la sala.

Viernes 1.^.

—

Tjo mismo.

Sábado 1(1,—amores.—Domingo 17,—amores,

Tjunes 18,—amores.—Martes 19.—Me dió un be-

so en la mano. Ivunes 11,—otro en la frente.

Vestido sastre guarnecido con Vestido guarnecido con Vestido guarnecido
piezas-chaleco y patas. pespuntes. con galoncito.

Recomendamos el Instituto Electro-Medico

DEJLDR. S. S HAEL.
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad. médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel

mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-

cos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos
viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatismo
la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

Toda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express.

Horas de^consulta: de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p. m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo núm, 114, México, D, F.
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Domingo 14.—Signen los besos. ¡Qué abrazos!

Somos los séres más felices del mundo. ¿Quién
inventaría los besos y abrazos? El inventor me-

rece muchas coronas de laureles y diez mil be-

sos de cada mujer.... Si es tan dulce el beso y
tan delicioso el abrazo ....

Jueves IS.—Las bodas serán el mes que viene.

Están prei>arándonie todo el “trousseau.” ¡Qué pri-

mores tengo; ¡Viva la dicha!

Lunes 30.—Faltan pocos días.... La hora

suprema se aproxima Ahí viene Edmundo.
Miércoles 2.—Hoy le diré.... Ahí viene Ed-

mundo.

Martes S.—¿Qué i)ondré hoy en mi Diario?....

Mis impresiones.... Ahí viene Edmundo, no pue-

do escribir. . .

.

Martes 15.—Una palabra: ¡Víspera! Estoy loca.

Domingo 1(5.—Hoy á las 11 me casaré.

¿Qué más quiero? ¿Y para qué más Diario?

—

Anda á pasear, Diario mío, papel de mis secre-

tos. . .

.

Ahí terminan los fragmentos del Diario de Pau-

lina d'Arnolfi.

JARLOS DE QUIROS.

^)(:o:)(

El Juez y el Diablo.

(CUENTO GERMANO)

Er ciei-ta 'ciuidaid de AleinaHiia vhda
im li'Oiinb'Pe llairmaidb Scliwairz [poiseeidw

die .muehos cofres llenois de om y (jilaita,

pero era taR duiro 'coni l'os pobres, tain vi-

ciosio, tain miailio, que lai genite ise adiindira-

b.a de que la tiierra mo ise liu'Mera albier-

to ipaiitii traig'airlo. Este hombre ejercía

laei iD'Oibles fimicionies de Jmez, y en est*.'

Tno'ble carfíio cometía toda espdeáe de
imiqiindiades.

Uinia mañania isalió paira ver isas vífiiais,

y en el earaino se eneointirtí rom el Dia-

blo, vestidlo ciomio nm iseñioir. iSchwarz le

hizio 'tm g'ram 'saliuldo y le pregirnitó polí-

ticamente qiniiáni era y de dtímd'e venía..

—'Mejor (Serial, respoinidití el ele^yaintí^

desconjO'Cldo, qne nio contéstala á vues-
tra pregunta.
—^Pero yo 'qiuitmo qii'e respomdláíisi, ire-

pliicd el Juez, y es neceisiairiio qne eis 'de

oidlá'i'S á hacerlo. iSoy todopoderoiso' y
nadie ise atreve á iresiistírme. Puedo al

nlaistante, 'Si me convíde, hia'cer qine va-
ydíis á priisitín y qne oís impomij^am tin

Icaisti'g'o.

—'Si es laisí, irespond'iió 'Ol desconocido,
cedió iri vuestra cnirioisndlaid. /.Me pref¡min-

táiis oiraVn :soy? pues sabedlo: el Diablo.—^Hnm, dijo el Juez, /qm^ vienes íi

hacer aquí?—'Hoy es día de mercado em vniesitra

ciindad. Veníalo á tomiar lo que seriamen-
te me ideni

Vestido guarnecido con Traje con largo sobre-

bordado al tamboril. vestido.

—Bien, dijo el Juez: hiaiz tu negocio.

No tenigo minigúni deseo dk? impedírtelo,

l’ero qiuiero aiooimpañiairte ijiiaira ver lo que
te dítráin.—'M'ej'Or isería qne no aisiistierais :t

eiste especitiáauíliOL—^^Qniero ver ic/xmio tomias lo 'qne t('

da'B. iLo 'quiero aitiinique me coistase liai vida.

—¡Y (bien! vamos.
Los dois ise idiiríigieron á la plazia del

meincaldloi. donde bahía mucha, gente qne
'Compraba 6 vendía. Todos 'sie Sincliiniaban

humildemente ante el temido Juez y su

coimpañero.
’Schwarz ise hizo traer ídosi vaisois de vi-

no y presentó ninio al Diablo^, diiciéudoile.

—Toiimai, te lo’ dóy.
El Diablo reliusó, isabiendo que imo se

lo daba! frainicamente.

iCerca d'O ellois pasó una palisaniai con-

dluicienidiO' 'Uma vaiclai, que tiriainidiO' del cor-

del, coiriría á derecha é iziqnierldia, y fati-

gaba de tall maniera á la pobre mnjer, que
en nn aicceiso de cólera exclamió:

—¡Picaro auiimal qne el idiabla te lleve!

—/O.veis? idijo' el Juez su infernal

compañero, téma esa vacai. Esi tuya.

—NO', dijo el Diablo., no els dadlai seiria-

mente. Si la tomo, esta mu'er lo sen-

t'í'la por mideiho tiempo.
Un pí-'o 'm.á'S lejos uua madre repri-

mía ii su l ijo, y viéndi.ql.> rebdde ti la

lección, exciliamó con a'MUito de ih'sesjie-

raclón:—¡Qué el diablo le lleve!

—Eiste, dijo, el Juez, es un niño ipie te

Jo dian. Tómialo.

—No, reispoiuídiió el Diablo, no iiie lo

Idlaiu iserilaimente. Si Lo tomura, esta des-

gracdiaida madre no 'cesiaríia de llorar.

Schwairz y ksu compauero contiuuafon
caimliinaindoi emi 'medio de la multitud. En-
comitrarou ó. d'Ois lobirerois (pie dis'|iutaib'ain

coiu furor. Uno de ello'S dcispu'é'S dt* liabim

colmiadoi di(‘ iuijirnias á sn antagonista, le

idij'O:—.“Loi úniiico qne 'dieiseo es qne el

diablo te lleve.’’—^Toma e'se rolbnisto nuozo, dijo el Juez-

ya v(>is icóiuio te lo idia.

—.¡Ah! d'iij'O el Diablo, el (¡'ue parece
dármelo lo estima (Uinclio. En este mo-
mento la. icólera y la (‘imbiriagUK'z lo cie-

gaiui. Sil Ih'igamai lá iprnldeiilo tendiría un
profunido pesar.

En este 'inomiento nina pobn* vieja, .cu-

yos vestiid'Ois anu.n'ciabain lin: piolbi'ezai y 'lui-

ya .cara pá lidia .v flaciai anuniciaba u.n jiro-

fu'ndó dioilor, ise .detuvo ante el Juez y !('

dijo:

—¡Qne t.e vengan; todiais las idesgracia.s!

Tú eres iiiino ,y .vo soy pobre y :m.e lia.s

quitadlo la única va.ca qne era mi últiinio

recurso’. No te h'abía hecho miingún anal

y me hais rednicido sin pie'dad, al último

gnaldlo 'de miseriia.. Inivoco la juisti'cia. .del

cielo. Le pido que caistigue tus iniqni-

dadeiS'. Le .pi'dlo que el Diablo te lleve, en
cuerpo y ailma lá lois profaluaidO'S inifiernos.

—¡Ah! esta vez, dijo el Diaiblo diri-

g'éndqise al Jaréz, se ha dliclio una palahra
isincerai, .se ha. .mianifesta'do nn deseo .nuc

ipárte del coiraizón. Tomo, lo qaie con tan

bnena. gama, se me ha. .diaidó,

Y al diecir estas palab'rais temió colni isais

garras lal Jaez .del pescnezio. y des-

apareció con sn presa.

JAVIER MARMIEiR,

Las tradiciones y las costnmhres antiguas son

siempre jóvenes para los que saben aproveeliar-

las.

La razóiui se coimpone ríe verdades qne
conviieme decir y dé verdades que .coinvi.en'e

'Callar.

I , RIVARO'L.

El distinguido oculista, Sr. Dr. M. Uribr

Troncozo, miembrioi 'de la Sociedad France-

sa de Oftalmología, nos participa en aten-

ta lesqucla haber itrasladiaido su Consultorio

á la Calle de Taculba núm. 14.

EELOIIEIIIIi T TIBIDDBIH. Gínionio (Bmvjaa^.

Galle de FlaHiei^cos No*

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED ÍTIETALES

FinDS PARA BDRDAR.
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SOLUCION A LOS PASATIEM-

POS DEL NUMERO ANTERIOR.
el espectáculo admirable de un cinemató-

grafo bueno, bonito y barato.

A la adivinanza logogrifo :

Martes.

Al gei'oglífieo

;

Más vale algo que nada.

Al logogrifo gerogliflco:

Teatro
Te rota 123456

A Iiai frase hecha

:

Rayar á gran altura.

Una suma de fichas

SOLUCION.

essT

0
o
(D
H

PASATIEMPOS.

CINEMATOGRAFO CASERO.

El doctor Comeceros, académico de la

Real é Imperial Academia Enciclopédica

de los Ingenios archisublimes, ha invitado

á sus amigos Pieusaverde y Picalargo para

¿En qué consiste el entretenimiento? Es
muy sencillo. Aquí tienen ustedes la silueta

(nada más que la silueta) de un gato, más
allá la de una rana ú otro batracio cual-

quiera, el que ustedes gusten; acullá la de
un payaso

; y así pueden nuestros curiosos

lectores prolongar las siluetas hasta lo infi-

nito, incluyendo, si les pari.ce, la del casero

y la del recaudador de contribuciones.

Dibujada Ja silueta (supongamos que es

la del minino), se recorta con mucho cuida-

do y por medio de una gola de goma líquida,

ó de una chispitina de oblea, se adhiere por
su punto medio á una hoja de papel blanco.

Hecho esto, se acerca la luz de una bujía á

la hoja donde está adherido el recorte
, y

como éste no tiene más que un punto de
apoyo en aquélla, se mueve continuamente
de un lado para otro, determinando en la

hoja de papel las sombras del contorno y
produciendo la ilusión de que el gato menea
la cola, el sapo mueve las patas, el payaso
se contornea “et sic de coeteris”

.

ERASE HECHA.

EL HONGO DE LA ALEGRIA— Desde
los tiempos de Esculapio se ha hablado
mucho de licores y comidas que proporcio-
nan al que los toma, la alegría que las

tristezas le han arrebatado. Algo de esto se

ha conseguido, pero por medios artificiales,

expuestos á numerosos peligros y no'siem-
pre de resultados patentes.

En cambio el Doctor Teiro acaba de"des-

cubrir un hongo que posee las extraordina-

rias cualidades que se apetecían

.

Crece de octubre á diciembre, en la Sibe-

ria Oriental y en los sitios más obscuros.

Es de color de escarlata ó vermellón, re-

cubierto de una especie de verrugas blancas.

Blanca también es su carne, y en extremo
sabrosa. En Botánicá se ha dado á este

hongo el nombre de “agarieus moscarius;”
en italiano se le llama "el huevo maléfico”

y en francés "fausse orange”.
Los doctores B. Grassi di Rovallasca y

el citado Teiro atestiguan que con 20 gra-

mos de esta comida comenzaron á sentir

cómo se les despejaba la melancolía que les

abrumaba; una nueva toma, doblando la

dosis, les aumentaba la felicidad, y cuando
á la cuarta vez tomai’on cien gramos, se

apoderó de ellos un deseo irresistible de
cantar, reir, gozar, bailar, etc., considerán-

dose mas alegres que nunca y con la felicidad

que habían visto perder con la juventud.
Tiene además este hongo la ventaja de

que no es venenoso como todas las restan-

tes especies, soore todo tomado en dosis

prudentes.
Este hongo parece contener en su carne

el elíxir de la vida.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2.

Kspecialidad en’reproducciones y am-
plificaciones.

presenciar las pruebas de un maravilloso

invento en que consumió la mayor parte de

su fortuna y sabiduría.

Triunfante como Colón, al divisar tierra

en su primer viaje, presenta Comeceros á

los atónitos ojos de Picalargo y Piensaverde

Después de esto, se comprende la inge-

nua estupefacción qne Pieusaverde y Pica

largo, entontecidos en grado superlativo

por la archisublime y académica ciencia de

Comeceros, experimentaron ante el mara-
villoso invento de su ilustre amigo.

CARPINTERIA.
Tercera Calle Ancha número 17.-1,843.

Se hacen obras por contrata ; Zaguanes,
Puertas, Canceles, Lambrines y Pisos, Es-
caleras derechas, de caracol, de ojo, de aba
nico y en general toda clase de trabajos del

ramo.
Muebles de todos estilos. Se hacen obras de pin-

tura. No se pide dinero adelantado.

México. Teodoro Outiérrez y Gia.

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal.

Se toma solo con agua de Seltz, $12 caja.

EL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS.

1er. Callejón de Rivero núm. 5. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.
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¿Ves? ya no te suena tanto el pecho; sigue, pues.

—Tenía un coranzoncito ....

—Si ya has dicho eso, papá; sigue con otra

cosa.

El sol jugueteaba entrando y saliendo según

la brisa movía las ramas de los árboles que ro-

deaban la choza; de afuera venían alegres y me-

lodiosos trinos de aves enamoradas, rumor
de aguas corrientes, ecos divinos de una
soledad poblada sólo por la naturaleza.

Julián, pobre y aislado, vivía allí con el niño,

perdido en aquel verjel como pájaro en un nido.

Cultivaba un pedacito de tierra cuando su pe

lesionado empezó á contraerse cerrando las
’

respiratorias y licuando su sangre. El hacía
''

fuerzos supremos para que el niño no corapi'^’

diera su situación. Ese día se sentía peor qi.

nunca y refería un cuento á su hijo para des-

viarlo y enti-eteiierlo.

Hizo un supremo esfuerzo y continuó:

—Que latía de amor. . . . por un músico po-

bre. . . . pero bello como un sueño.

El acceso aumentó. Con la cabeza echada ha-

cia atrás, aspiraba con ansia el poco aire que po-

día penetrar en sus pulmones.

Frío sudor corrí.a á lo largo de sus niejill.as,

y caía entre los gruesos pliegos de su tosca cami-
sa; de su lívido y velludo pecho descubierto sa-

lía un ruido como de fuelle roto: se había que-

dado como aletargado.

—¿Duermes, papá? El niño lo tocó suavemen-
te, después extendió la manta sobre _ las hin-

chadas piernas y se dispuso á salir.

—No te vayas, hijo.... espérate voy á se-

guir el cuento.

Se había incorporado y trataba de sonreir.

Tenía miedo de quedarse solo.

La princesa, dijo con voz apagada, estaba . .

.

enamorada y se moría ....

—¿Como tú, papá?
—Menos que yo hijito Se moría la

princesa y el Rey pensaba que cuando ella

se fuera. ... él no. . . . podría vivir. . . sin
ella

—¿Y por qué se iba? ¿Tú me has dicho que
cuando te mueras tú no te separarás de mí?
¿Verdad?

Julián sintió como si una piedra fría le opri-

miera el corazón; trató de alzarse con los ojos

desmesuradamente abiertos, y luego cayó como
masa inerte doblando la cabeza.

¡Había muerto!

—Papá, papá ¿estás dormido?

El niño lo contempló un rato y después salió

caminando de puntillas y se sentó en la puerta,

en momentos en que el médico llegaba á caba-

llo.

—¿Cómo sigue tu padre?

—Está dormido ahora, dijo el niño con su dul-

ce voz.

—Espérame aquí, dijo el doctor y entró en la

choza.

Duró adentro algún tiempo y cuando salió es-

taba pálido, demudado; saltó sobre el caballo

que el niño tenía del diestro y luego alzando á

la criatura y colocándola en la silla delante d"

él, le dijo:

—Ven conmigo, pobrecito, yo mandaré ahora

por tu padre.

Y se fué al galope, mientras el sol con su luz

divina formaba la capilla ardiente de aquel que

había muerto sencillo y silencioso como había vi-

vido.

MARY FAITH.

Cartagena, Colombia, septiembre de 1902.

;:)0(::

Cuentos Relámpagos^

LA CONFESION.

En tomo de la sucia mesa, agrupados de tal

modo que se impiden los más precisos inovinruen-

tos, diez ó doce artesanos con sus traje.s hechos

girones é impregnados de grasa, juegan ú los

naipes, teniendo á la mano sendos vasos de pul-

que.

Durante las peripecias del juego las libaciones

Be han sucedido con maravillosa rapidez. La

La bendición de las rosas en la Colegiata.
(Apuntes del natural.)

mujer de Luis, el dueño del cuartucho, ha visto

pasar la tarde haciendo viajes de su casa á la t:i-

berua, para surtir oportunamente del blanco li

cor, á los insaciables escanciadores.

Era lunes.

Algunos artesanos estiman, como un mandato,

como una orden emanada de algo superior, dejar

el trabajo en este día; abandonar el taller, las

herramientas, el salario, y consagrarse á la hol-

ganza, á la embriaguez, al desprestigio.

Luis había convidado á sus amigos para hacer

en su casa una partida de rentoy. Ellos acepta-

ron, y sobre la sucia mesa se disputan con aca-

loramiento hasta la moneda más insignificante.

Los convidados proferían exclamaciones de des-

agrado cada vez que la fortuna favorecía al an-

fitrión. Este jugaba impasible, la vista fija, los

naipes colocados en forma de abanico entre sus

torcidos dedos.

Alguien propuso un brindis y con voz estro-

pajosa lo pronunció: “Los patrones nos explo-

tan, nos hacen trabajar en domingo. Nosotros

nos tomamos el lunes. ¡Viva San Lunes! ¡Que

traigan más pulque!”

El auditorio aplaudió. Sólo Luis siguió impa-

sible. El juego le abstraía, la codicia le cegaba.

Como hipnotizado, fijaba en los naipes sus ne-

gros ojos, ajeno á todo, pensando sólo en las ga-

nancias. í

—¡Tú haces trampa, Luis, gritó uno!

—¡Tú nos robas!

—¡Devuélveme lo que he perdido, ladrón!

—¡Sujétalo!—gritó un cuarto—y quiso sujetar

á Luis, Este callaba; pero bajo su blusa opri-

mía nerviosamente el mango de un puñal.

Y surgió la contienda. En confuso tropel, ar

mando una barabúnda ensordecedora, abandona-

ron el cuarto, acordando todos dirimir la cuestión

en plena calle, con el poderoso argumento del

cuchillo.

Juan había retado á Luis. Los demás, forman-

do corro, guardaron silencio mientras empeza-

ba la lucha. Esta no se hizo esperar. Los con-

tendientes ^taban convertidos en fieras. Al ti-

rarse puñaladas mortales proferían palabras soe-

ces, blasfemaban arrojando espumarajos por la

boca.

Algunos curiosos permanecían impasibles con-

templando la reyerta.

De pronto Juan se arrojó violentamente sobre

su rival, y cuando éste cayó por tierra, le hundió

el arma hasta la empuñadura.

Esto pasó en menos tiempo del que se necesita

para contarlo, pero fué todavía más rápida la

huida. Los testigos desaparecieron, quedando

Luis solo, apretándose con ambas manos la heri-

da, por la que salía la sangre á borbotones.

Los gendarmes llegaron, avisados por una se-

ñora que había presenciado el lance. Más de

treinta curiosos se acercaron á Luis, moviéndo-

lo á todos lados con imprudente curiosidad. To-

dos creyeron que había muerto. De pronto, el

herido se irguió.

—¡Quiero un padre!—dijo con apagada voz.

Tres curiosos desaparecieron para cumplir la

voluntad del “lastimado.” Este permanecía con las

cejas contraídas, los puños apretados, retratán-

dose en su semblante la cólera más fiera.

Un gendarme le preguntó quién lo había he-

rido.

—¡No lo conozco! respondió.—¡Quiero un pa-

dre! ¡Que me muero!...

Los curiosos abren paso. Un silencio impo-

nente sucede á las últimas palabras de Luis. To-

dos se descubren y hasta los guardianes se tocan

los kepíes.

Es que llega el sacerdote. Luis habla.

—Quiero confesarme, padre; pero pronto, por-

que me muero. El sacerdote hace una seña á

los curiosos para que se alejen, y arnxlillándose

jtinto al moribundo, tetiiéndolo recostado sobre

su pecho, escucha la confesión que dura poco.

Los curiosos permanecen .á distancia para no oir,

guardando religioso silencio.

Cuando el Ministro ha absuelto al herido éste

arroja una bocanada de sangre y exhala el pos-

trer suspiro, con la cabeza reclinada en el pe-

cho del sacerdote y dejando asomar á sus labios

una sonrisa de suprema dicha.

IGNACIO HERRERIAS.

La bendición de las rosas.

En la imposibilidad de poder obtener una
buena fotografía de la bendición de las ro-

sas, efectuada por primera vez en la Basíli-

ca de Guadalupe como saben nuestros lec-

tores, y deseosos de procurar para este se-

manario información oportuna, ofrecemos
hoy un grabado de los apuntes que del na-
tural tomó nuestro dibujante para dar así,

aunque sea ligera, una idea de tan impor-
tante solemnidad.

BALADA.

—Madre, imi liermanita S'c pasa cantantlo,

—Déjaila, hijO' míoi, que ell llanto consiu la,

es joven y hennosa, no sufre de aiuores. . .

Déjala que canitte, si vive contenta.

—Miadire, mi liermanita na canta ni ríe,

—Déjiaila, ¡hijo míio¡, ila ipoihre está cnfernia,

'enfermtai de aimloires deside aquella tarde

el joven! rnibiiol falUtó dlesque á sus prom/esas.

—^Madire, mi hermanita se pasa Jtlarando,

—Déjala, hija mía, que el llanto consuela.

Da polhre está triste, muy trisitie, muy tris-m,

desde quie el jovem, nubio' faltó sns inromc-

(sas.

—Madre, mi henmianita quedóo>fi doirmi-

La ilamo'. . . la llaimoi, pero no' despierta. .

,

—Ya nunca, hijo mío, ¡podrás despertarla..,

¡Déjaflia quie duerma!... ¡déjala que Iner-

I
,

(ma

!

JOSE VELAZQUEZ GARCIA,
(Colombiano.)
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PirámideS'de¡Egipto.

LAS SIETE MARAVILLAS.

Hoy, en los primeros días del siglo XX,
en que á tan alto grado de adelanto han
llegado los progresos de las ciencias y sus

aplicaciones industriales, no podemos apenas
llegar á sospechar el grado de magnifi-

cencia artística á que llegaron las civiliza-

ciones de la antigüedad. A través de los

siglos, se ha transmitido el recuerdo de
algunas de aquellas obras de arte que por
su imponente grandiosidad, sus colosales

dimensiones y su perfección llegaron á

ser justanente célebres en todo el mundo,
Gracias á las descripciones que de tales

monumentos nos dejaron los escritores con-
temporáneos, es hoy posible el reconstituir

estas maravillas, y ofrecer al lector su ima-
gen tan imponente y verdadera cual en otro

tiempo pudieran contemplarlas los hom-
bres.

Estos siete famosísimos monumentos que
la antigüedad colocaba en primera línea,

eran : Las Pirámides de Egipto, el Paro de
Alejandría, los Jardines colgantes de Semí-
ramis, el Templo de Diana en Bfeso, la

estatua de Júpiter Olímpico de Pidias, la

Tumba del rey Mausoleo en Halicarnaso, y
el Coloso de Rodas. Como obras de los

hombres, eran naturalmente perecederas

y todas desaparecieron, excepto las Pirá-

mides, que todavía subsisten, burlándose
del tiempo y sobreviviendo á la ruina de
las civilizaciones.

PIRAMIDES DE EGIPTO

El fellah de las orillas del Nilo las ve
surgir poco á poco, en las mañanas de in-

vierno, del velo de vapores suspendidos
en el horizonte y recortarse límpidamente,
más tarde, en ‘el cielo como enormes trián-

gulos. El las ve todos los días, y los ancia-

nos las han visto como él elevarse cual los

colosos, dueños del desierto.

¡
Qué magnífica aparición la de las ochenta

pirámides levantadas en una extensión de
más de 30 kilómetros, en los confines del

desierto de Libia del que parecen inmóviles
guardianes ! Las más célebres son las de
Gizeh, entre las que se encuentra la más
alta de todas, ladeChéops, llamada por los

árabes Khut (la Brillante). Su base mide
232 metros cuadrados y su altura primitiva

era de 146 metros. Reducida hoy día á 139

por haberle destrozado la cúspide
,
todavía

sobrepuja en mucho á la mayor parte de los

monumentos más elsvados de Europa. Pué
edificadla por Kufru, primer rey de la IV
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dinastía, hace próximamente 6,120 años,

para que le siviera de tumba.
¡Y extraño contraste! Estas moles de

piedra que han sobrevivido á los siglos, son
tumbas. Estos monumentos inmortales son
los monumentos de la muerte. Levantados
para la eternidad, muestran á la faz de los

siglos la prueba más palmaria de nuestra

vanidad y el mayor testimonio de nuestra

nada.

EL PARO DE ALEJANDRIA

En los cuatro siglos que precedieron á la

éra cristiana, fué Alejandría un centro de

civilización y un puerto de los más ricos

del mundo. No contaba entonces menos de

20,000 casas, bajas y cuadradas, pero de

mármol! blanco y diversamente orientadas,

de suerte que al chocar los rayos del sol

en aquellas superficies brillantes, produ-

cíanse sorprendentes juegos de luz.

A Ptolomeo Piladelfo, que reinó en la

primera mitad del siglo líl antes de Jesu-

cristo, se debe la construcción en la isla de

Paros, que cierra el puerto de Alejandría,

de una "torre de fuego” colosal, de donde
viene el nombre de "faro” que se da á las

construceiónes analogas á ésta.

El faro de Alejandría, formado de varias

torres abovedadas, superpuestas unas á

otras, estaba construido, cual las casas de la

ciudad, con bloques de mármol blanco.

Jardines colgantes de Babilonia.

Elevábase á una altura de 160 metros próxi-
mamente (12 más que el remate de la agu-
ja de la catedral de Strasburgo). La cons
trucción de este magnífico edificio no costó
menos de 800 talentos (4 millones y medio
de nuestra moneda).
Remataba este faro en un fogón cubierto,

en donde ardía noche y día una inmensa
cantidad de madera. La luz que producía
se divisaba á 80 kilómetros de distancia, y
¡
cuántos y cuántos marinos le debieron su

salvación

!

LOS JARDINES COLGANTES DE
BABILONIA

Poética en extremo es la figura de Semí^
ramis en cuya semilegendaria historia méz-
clanse y confúndense la ficción y la reali-

dad. Esposa de Niño, rey de Asiria, ocupó
el trono á la muerte de éste, y supo con su

energía fundar un vasto imperio

.

Sus victorias pusieron á su disposición

inmensas riquezas que decidió consagrarlas

á un monumento cuya magnificencia trans-

mitiese su nombre á la posteridad. Este
monumento fueron los jardines colgantes.

Estos jardines coronaban la cindadela.
La base era un cuadrilátero, cada uno de
cuyos lados medía una longitud de 120 me-
tros. Se subía á ellos por escalinatas tendi-

das sobre terrazas dispuestas unas sobre
otras, en anfiteatro, y sostenidas por colum-
nas que se elevaban gradualmente y de las

que la más alta, que mediría 50 metros

,

soportaba la cima del jardín. Las platafor-

mas de las terrazas estaban formadas por
enormes bloques recubiertos de encañados
mezclados con betún. Sobre este lecho
descansaba doble serie de ladrillos cocidos,

asegurados con yeso, y recubiertos á su vez
con plomo. Sobre esta cubierta había una
masa de tierra suficiente para recibir las

raíces de mayor desarrollo.

Los árboles estaban plantados en líneas

rectas: plátanos de Oriente, olmos de estre-

chas hojas. A uno y otro lado de estas

alamedas se extendían bosquecillos y maci-
zos de flores que embalsamaban el aire y
embriagaban á Babilonia entera cuando
llegada la noche soplaba la brisa y llevaba

sobre la gran capital sus exquisitos perfu-
mes.

EL COLOSO DE RODAS

Antiguamente la isla de Rodas, de creer

á la tradición, era un foco pestilente de
aguas estancadas, donde la vida se hacía

imposible. Pero á la voz de Spolion, la isla

quedó convertida en un verdadero jardín,

de esplendidez soberbia, que recibió el nom-
bre que hoy tiene y que quiere decir la rosa.

Un oráculo había augurado á Rodas ser

poseedora de inmensos tesoros, y la predic-

ción se cumplió
;
sus habitantes acumularon

riquezas sobre riquezas, haciendo buena la

predicción del poeta que adivinó que sobre

ellos caería una lluvia de oro.

Tanta fortuna no pudo por menos de
provocar los celos de sus vecinos y estalló

naturalmente la guerra. Una vez vencedores,

en señal de buena amistad y paz para el

porvenir, vendieron todos sus aparatos

mortíferos en 300 talentos (1.500,000 fran-

cos), cuya suma fué totalmente consagrada
á la erección del célebre coloso, cuyas di-

mensiones habían de eclipsar las de todas

las estatuas conocidas. Tomado el acuerdo,

se confió la construcción al célebre escultor

Chares de Linde.
El coloso fué colocado á la entrada del

puerto de Rodas : sus dos pies reposaban
sobre^dos torres separadas 12 metros la una
de la otra.

La erección del coloso tardó en realizarse

doce años.

Nó fué mucho para obra tan colosal.

Paro de Alejandría.



El coloso de Rodas.

EL TEMPLO DE DIANA EN EPESO.'^

Efeso, querieodo dar al mundo una prueba
de la suntuosidad de su arte, acordóla
creación del templo de Diana.

Esta maravilla del arte griego fué cons-
truida en una terraza artificial en el centro
de la población. Se subía á él por una esca-

lera monumental adornada con estatuas, y
sus dimensiones eran de 130 metros de
ancho y 66 de alto. Le daban riqueza in-

ponderable 127 columnas de orden jónico,

que medían 20 metros de altura

Desde la base á la cúspide, el templo era
todo de mármol blanco, y cuando en las no-
ches claras y serenas la luna, es decir, la

mismacasta diosa que le había inspirado, le

enviaba sus besos de plata, el efecto era

soberbiamente grandioso.
A la éntrala del templo estaba la estatua

de Diana, que era de oro macizo, llovido del

cielo según la tradición.

Un pobre demente, llamado Erostrato,
quiso pasar á la posteridad, incendiando el

más grandioso monumento de Efeso, lo que
logró como se ve, pues hasta nosotros ha
llegado su nombre.

LA ESTATUA DE JUPITER OLIMPICO
La sexta maravilla, como las dos prece-

dentes, era un grandioso homenaje del

hombre á la divinidad pagana.

L* tumba del Rey Mausoleo en Halicamaso
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Júpiter, rey de la Olimpia, poseyó en Gre-
cia gran númerode templos, peroelmásfre-
cuentado era el de Elide, donde todos los

años de juegos olímpicos se congregaban
los fieles de todos los puntos de la Grecia.

Olimpia, por unas y otras causas llegó á
ser la capital mística del país con cuyo
resto la comunicaban siete grandes vías

,

artísticamente adornadas con multitud de
templetes y de tumbas coronadas con las

eternas verduras de los olivos y los pinares,

de los laureles y las ramas de los abetos.

Pero todos quedaban obscurecidos ante

la grandiosidad del templo de Júpiter, edi-

ficio de orden dórico, uno de los más espa-

ciosos de la antigüedad y al cual daban
acceso cuatro escalinatas. Todo alrededor

estaba orlado de jardines magníficos cua-

jados de olorosas flores.

El primer deber de los veneedoros en los

juegos olímpicos era el de ofrecer un sacri-

flcio solemne en presencia de la estatua colo-

sal de Júpiter, maravilla de las maravillas.

Esta estatua, sin contar el zócalo, no

medía menos de trece metros de alto.

Pué la obra más grandiosa que produjo

el cincel de Pidias y puede asegurarse que
esta estatua del rey de los dioses modelada
por el rey de los escultores, no ha tenido

igual en el mundo.
El artista supo interpretar con genio envi-

diable los versos de Homero; pero tomando
de ellos solameutela grandiosidad del perso-

naje retratado en momentos menos tremen-

dos que los que el poeta describía, colocando

el dios en disposición de lanzar sus rayos

contra la humanidad.
Pidias, como todos los grandes artistas,

no quedó al terminar su obra satisfecho de

ella, y pidió consejo y parecer á los sabios

de su tiempo. Estos comenzaron ó hallar

defectos á la estatua maravillosa, los cuales

Pidias corregía al punto. Cuando hubo dado
el último golpe de cincel, cuenta la tradi-

ción que el artista imprecó al dios en estos

términos

:

-“Oh rey de dioses!, si estás satisfecho

de mi obra, haz alguna demostración que le

pruebe.”
Y en aquel momento el cielo se abrió

tembló la tierra y el templo fué recorrido

por un rayo lanzado por Júpiter.

Le obra de Pidias estaba consagrada por

la divinidad.

Los juegos olímpicos, verdaderos engen-
uradores de nuestros Sports modernos, no
constituían sólo una diversión saludable,

favorecedora de la belleza física á la cual

IOS griegos rendían homenaje tan cumplido
que hasta se dice que llegaban á sacrificar á

los infelices que nacían contrahechos, para

que con su aspecto triste no desvirtuaran

el espléndido espectáculo de la hermosura
plástica, sino que tenían también su aspecto

religioso basado en la admiración á Júpiter,

á cuyas plantas iban al fin y al cabo á ren-

dirse todos los trofeos ganados en los ejer-

cicios del salto, de la natación, del disco, del

pugilato, y de las carreras á pie y en carros.

LA TUMBA DEL REY MAUSOLEO EN
HALICAKNASO

En la primera mitad del siglo IV antes

de Jesneristo, el pequeño reino de Caril,

en el Asia Menor, gozaba de una prospe-

ridad sin igual, merced á la sabia domina-
ción del Rey Mausoleo y de la Reina Arte-

misa.
El Rey no vivía más que para la Reina:

la Reina no hacía sino adorar al Rey. Mas
la muerte cortó aquel amor y el Rey murió
una noche. Desde entonces la Reina no pensó

.

en otra cosa que honrar la memoria de su

esposo y en la realización del Mausoleo.

En él trabajaron los arquitectos, artífices

y artistas más notables del mundo, con acti-

vidad febril para su pronta conclusión.

I

'El edificio estaba colocado sobre una
gradería cuadrangular. Su parte inferior

tenía 30 metros de fachada frontal y 33

ó . 699

El templo de Diana en Efeso.

metros de lado. Le adornaban treinta y seis
estatuas de héroes y leones.
La altura total del monumento era de 43

metros.
El mausoleo era, pues, una prueba graní-

tica de un amor imponderable que procla-
maba á través de los tiempos tanto la

grandiosidad á que había llegado el arte
arquitectónico en Halicamaso, como el do-
lor perenne de una viuda

• Artemisa no salió jamás de su palacio
sino para observar el desarrollo rápido que
adquiría la construcción del Mausoleo, lle-

gando á inspirar el respeto y á conquistar
el cariño de propios y ajenos, dé adeptos y
de indiferentes.

Un legítimo orgullo se apoderó de Arte-
misa cuando vió terminada la obra que
inició: el Mausoleo ei’a la única ilinsión que
la mantenía unida al mundo: era el inmen-
so y artístico sepulcro donde tenía enterrado
su corazón.

La estatua de Júpiter Olímpico.
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‘"Xos lp>anente0 IRícos.”
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(CONTINUA) ^

LXVI

Volvió Lena á la sala
;
Alfonso se ade-

lantó y le ofreció el brazo i)ara llevarla al

balcón.

—¿ Estorbo ?—preguntó, apoyándose en
el brazo de su primo.
—¿Estorbar? Ven á charlar con noso-

tros. . . .

—Me falta buen humor.
—Ven.
Colocóse al lado de Alfonso, y se recli-

nó en el barandal.

—¿ De qué hablaban ? ¿ Se puede saber ?

—Si, prima.

—Contemplábamos el firmamento
¡Qué hermosa noche! La atmósfera lím-

pida, ni nna nube en el cielo....

La noche había cerrado. Languidecían
los ruidos de la ciudad, y el vientecillo

traía el misterioso rumor de las cercanas

arboledas. Hacia la derecha, el alcázar res-

plandecía sol)re la masa fuliginosa del bos-

que, como un joyel de diamantes...
Todos callaban. Alfonso, baja la mira-

da, de codos en la baranda, entretenía su

])ensamiento haciéndole vagar por la red

de sombra de un árbol escueto proyectada
en el suelo ])or el foco eléctrico de la es-

quina, foco titilante y mortecino. Marga-
rita estaba abstraída en la contemplación
de los es])lendores de aquella noche divi

namente invernal . . . De pronto corrió ha-

cia la puerta de la sala, buscó tras la col-

gadura el conmutador, y encendió los fo-

cos del centro.

\'’olvió al balcón, y, silenciosa como an-

tes, entregóse de nuevo á contemplar el

ciclo.

—¿En cpié piensas?—díjole Alfonso.

—Propiamente hablando, en nada. Me
place viajar con el pensamiento por los

espacios luminosos del cielo...

—Estás poetizando. . .—dijo Elena rien-

do.

—
¡
Dios me guarde de ello, si poetizar

es decir sensiblerías cursis

!

—Estás soñadora, Margot...—miu mu-
ró el joven en el oírM de su amada.
—Pienso. . .—continuó Margarita— en

que la contemplación del cielo en una no-

che así, despierta en el alma infinitos an-

helos. Siento que mi alma desea abismar-

se en esa constelada inmensidafl, como en

un mar de luces desconocidas, en un piéla-

go de amor purísimo....
—¿No digo bien, Alfonso?—insi.stió la

ccguezuela—¿Miento al decir <juc Alar-

garita se ha dado á poetizar?

Nadie respondió: La blonda señorita si-

guió diciendo

:

—Ante esa inmensidad misteriosa, • re-

siente una otra patria mejor, y dulce tris-

teza subyuga nuestro espíritu, y deseamos
morir. ...

—Melancólica estás, Margot...
—¿No dice tu famoso Leopardi que el

amor y la muerte son hermanos? Pero ya

te lo he dicho, ya te lo he dicho, Alfonso,

f|uc no me gusta ese poeta : me repugnan

las almas enfermas. T.as compadezco, jrc-

ro me hacen daño sus tristezas...

La ciega parecía abstraída en un pen-

samiento dominante.

—Sí, sí, aunque Lena se burle de mí,

aunque tú, que eres más soñador que yo

(sea dicho de paso), me censures... no

he de negarlo, sin ser romántica ni sen-
siblera, que me place la meditación so-

litaria, lo mismo ante un soberbio panora-
ma alpino, que ante el espectáculo del cie-

lo. . . Comprendo que nuestra alma no vi-

ve á gusto en la tierra. . .
.
que su destino

es otro.

—Sí ;—murmuró Alfonso con su dulce
acento francés

:

"L’homme est un dieu tombé qui se sou-
(nient des cieux.”

Margot rompió de pronto la conversa-
ción, y exclamó

:

—Vamos á tocar... Deseo oír música.
Toca, Lena.

—¡
No estoy para ello !—replicó la ce-

guezuela .... y menos para música clási-

ca !

—Toca de Chopin...^—suplicó Marga-
rita.

—De Chopin, no, Lena. Esa música
al decir de Margot, me vuelve pesimista.

Como quien no dice nada
: ¡

un Schopen-
hauer

!

—El “Nocturno,” Lena...

—No;—se apresuró á decir Alfonso,—

•

no, música alegre... un vals...

—No; no tengo ganas de tocar...

—Yo te lo ruego, Lena...
Y tomó del brazo á la ciega, y la llevó

al piano.

—Un vals de Waldteufel.

—Sí, pero á cuatro manos. Ven, Mar-
garita.

Alfonso se volvió al balcón.

Tras breve preludio que parecía el eco

de lejana fiesta, un vals embriagador cuyo
tema parecía desenvolverse como una on-

da de humo perfumado, brotó del piano,

en rítmica misteriosa y vaga idealidad su-

gestiva.

Elena retiró las manos del teclado . . .

Miróla Margarita ,y le dijo:

;—¿ Qué te pasa ?

La ceguezuela no respondió, y acometió

briosamente el tema... Mas á poco se

echó á llorar...

Acudió Alfonso.

—¿ Qué tienes, Elenita ?

—Nada; pero me he sentido muy rnal.

Llévenme al balcón. . . No es nada; no se

inquieten. .

.

Llegó un coche y se detuvo á la puerta

de la casa. Era el cupé de Alfonso, en^el

que habían llegado doña Dolores y Pablo.

La señora venía triste y abatida.
—:-Hemos venido en tu coche, Alfonso.

¡Mil gracias!—Díjole Pablo.

Se habló del incidente breve rato.

—¡Ya estoy bien!... íya estoy bien!

—

repetía Elena.

A poco se despidió Alfonso.

LXVII

Doña Dolores no quiso cenar. A instan-

cias de Filomena tomó un poco de dulce.

Todos callaban : la ciega, llorosa y aba-

tida; Margot pensativa y cabizbaja; la se-

ñora muy apenada; Pablo, sombrío y co-

lérico. Sólo Ramoncito intentaba desvane-

cer con su charla la nube que pesaba so-

bre aquella familia, de ordinario alegre y
de buen humor.
Ramón se soltó diciendo

:

—A estas horas estarán de palique Juan

y Conchita Mijares. Lo que ella se quería.

¡Bien guillada que estaba aquí por Juan!
Aseguro por quien soy, que en estos mo-

mentos está en riña con el novio, porque
mi queridísimo primo habrá llegado des-
lumbrante, arrollador, invicto como Cé-
sar. ...

—
¡
Muchacho, calla !— exclamó doña

Dolores.—No estoy para charlas.
—

¡
Perdón, mamá !—respondió el mu-

chacho, componiéndose el cuello altísimo
de su camisa, y arreglándose la conruscan-
te corbata.—¡Perdón, mamá! No puedo
resistir al deseo de seguir charlando. To-
dos ustedes están tristes y mudos . .

. ¡
Eso

no está bueno ! ¡
Alegría

! ¡
Mucha alegría !

Dime, Margot
;
dime

: ¿ no es verdad que
tu queridísima y nunca bien alabada ami-
guita Concha Mijares, se fué prendada de
nuestro primito, del galante y aristocráti-

co Juan? ¿No contestas? Pues... quien
calla, otorga

!

—
¡
Calla, por Dios, Ramón !—volvió á

decir doña Dolores.
El jovencito no la oyó, ó no quiso oírla,

y prosiguió

:

—Entre el almacenista de “El Puerto
de Veracruz,” hoy escribiente en la fábrica

del Albano, y el señorito Juan, soberbio
tipo parisiense, pálida flor de asfalto fran-

cés ... la elección no es dudosa . . .

—No hables mal de las gentes...—in-

terrumpió la ciega contrariada.

—No; la elección no es dudosa... La
ilustre monologuista, gloria del teatro

casero de Arturito Sánchez (coro-chuelis-

ta clásico, poeta insigne y periodista ner-

ilustre), anhelaba juntar sus laureles ar-

tísticos á los rancios blasones de la no-
bilísima estirpe de los Follantes y de los

Aguayos

!

—
¡
Mamá !— prorrumpió impaciente la

ceguezuela.-—Oye á Ramón. Dile que ha-

ble de otra cosa. .
. j

Es tan fea la murmu-
ración !

—i
Calla, por Dios, muchacho ! Si tu pa-

dre viviera, ya te habría impuesto silen-

cio.
¡
Bueno era él para oir malas ausen-

cias de las personas

!

—¡Ja, ja, ja! ¡Vive Dios, mamacita, que
nada malo digo. Mi charla es inocente.

Es pura historia . . .

—Será lo que tú quieras
;
pero no todas

las historias deben ser sabidas...—Y doña
Dolores se puso en pie, y seguida de Mar-
got V de Pablo se dirigió á la sala.

—Dígame usted, mamá: ¿qué pretende

mi tío?’ Me muero de impaciencia. .

.

—Vas á saberlo. .

.

Tomaron asiento en el estrado. Doña
Dolores y Margarita, en el sofá

;
Pablo en

un sillón. Este se echó hacia atrás en la

poltrona, y preocupado y pensativo cruzó

la pierna, y siguió fumando, atento al hu-

mo de su tuxteco y á la conversación que

iba á principiar.

—
¡
Esto no tiene nombre !—prorrumpió

la señora.—Siempre desconfié de mi cuna-

do y de la desigualdad de mi carácter. .

.

—
¿ Qué liquidación es la que pide ?

—No la pide; la hizo ya!—dijo Alfonso,

dejando caer sus palabras.

—Al decirle yo que deseaba recibir el

dinero legado por Eugenia, y con éste el

obsequio de Surville, me contestó el otro

día, terminantemente, con toda claridad:

“¡ Después que liquidemos !”

—¿ Cuánto importa esa liquidación ? ¿ De
qué procede?—preguntó Margot.

—De alguna cantidad que suplió á tu

padre...
(Continuairá).
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El estreno del drama.

1 (Para el "Semanario Literario Ilustrado.”)

El éxito estaba asegurado. Todos los ac-

tores se habían esmerado en el estudio de

;

aquella obra que indudablemente sería el

"clou” de la temporada.
El autor novel gozaba de antemano con

su triunfo, y el empresario contaba y recon-
taba "in mente” los millares de pesos que
se proponía sacar á la obrita.

El público esperaba ansioso la hora de
saborear las bellezas del drama tan anun-
ciado y tan comentado desde antes de cono-
cerse : de admirará la encantadora Adriana,
la estrella de la compañía, la niña mimada,
desempeñando el papel de la protagonista.

^
Aquella jóven se había revelado como una

^
^artista de corazón, y en el poco tiempo que
llevaba de pisar el escenario había alcan-
zado tantos triunfos como pasos había dado
en él. Su labor era irreprochable. Ninguna
como ella sabía traducir el dolor humano
en todas sus actitudes, en todos sus movi-
mientos, en las más ligeras contracciones
de su rostro que, ya tomara los delicados
lincamientos de la resignación sublime, ya
se contrajera por el gesto aterrador de la

desesperación y de la rabia, siempre causa-
ba en el auditorio el efecto deseado y arran-
caba el aplauso delirante, la ovación es-

pontánea y . . .

.

muchas lágrimas de los que
absortos la contemplaban
La obra nueva fué escrita expresamente

para ella, y hasta se decía que había sido
inspirada por su vida misma, sobre la cual

había bordado el autor las más delicadas
filigranas. . . . Era la historia eterna de los

amores contrariados, pero no dejaba de
tener interés el argumento : Dos jóvenes
que se aman; ella, rica heredera; él, artista

ignorado y, por demás está decirlo, pobre.
La gran distancia que socialmente los separa
no es un obstáculo para sus amores que in-

sensiblemente van creciendo hasta llegar á
ser una arrebatadora pasión. No pueden
vivir el uno sin otro y al fin se resuelve
Raúl, lo llamaremos por su nombre, á pedir
la mano de Adriana, y paradlo solicita una
entrevista de la señora de X, su madre, que
ignora aún su conocimiento, más todavía,
sus relaciones. Cuando anhelante expone
Raúl sus pretensiones y confiado espera una
respuesta que encerrará su dicha, sólo es-

cucha la más rotunda negativa, y como si

no fuera bastante, aquella mujer de cora-

zón metalizado cree ver en él á un aventu-
rero que va tras de la dote de su hija. Sú-
plicas, protestas, nada vale ante la infiexi-

bilidad de quien se imagina que sólo el di-

nero puede formar la felicidad. Una lacha
terrible se apodera del aliña del desventu-
rado joven, que se retira presa de la mayor
desesperación. . . . Pasan algunos días y des-
pués de mil trabajos logra ver á su amada.
Temía encontrarse con que habían podido
hacer aminorar su amor los interesados
consejos de su madre, pero ve desde luego
que aquella contrariedad lejos de desani-
marla ha hecho crecer su cariño. La abne-
gación con que lo ha visto sufrir ha sido
bastante para atírmar la estimación que le

tenía y ahora está resuelta : será de él ó de
nadie. El entonces toma una resolución
heroica: partirá al extranjero; allá podrá
hacerse de un nombre y trabajando sin

descanso formará una fortuna. Teudrá valor

para soportar la cruel ausencia si ella le

jura amarle siempre; que él, jamás la olvi-

dará Párte al fin; la pobre niña llora

sin consuelo. Pasan días y luego meses,
luego un año, y el bien amado no regresa.

Una nueva desgracia viene á hacer más
triste la vida de Adriana: la muerte de su
madre. Queda sola en el mundo y los alba-

ceas y curiales se apoderan de todos sus

bienes, y cuando menos lo espera se encuen-
tra en la miseria. ¿Qué hará la pobre niña
sin amparo, sin un solo sér que se interese
por ella? A raíz de la partida de Raúl había
pedido su mano un acaudalado vejete, pero
ella lo había rechazado y ahora casi se arre-

pentía Pero no, mil veces prefería los

sufrimientos que soportaba, que verse unida
á un hombre é quien nunca hubiera podido
amar. La situación se empeoraba cada día.

Poco á poco vendió sus joyas, luego sus
muebles, hasta que no tuvo más que vender.
Era preciso trabajar para subvenir á sus
necesidades, pero ¿en qué? Nada sabía ha-

cer. . . . Por distracción en otro tiempo ha-

bía estudiado la música y la declamación,

y ahora le servirían. Logró entrar en un
teatro y bien pronto fué la actriz predilecta

del público

Sonó por fin la hora de comenzar la fun-
ción. No cabía un espectador más en el

salón. En el expendio de boletos se osten-

taba un cartelón que decía : "No hay locali-

dades.” El empresario veía realizado su
negocio. El autor hacía sus últimas reco-

mendaciones á los actores, que ya estaban
listos para presentarse La orquesta pre-

ludió la obertura, que casi no era escuchada
por el auditorio, que, en silenciosa expecta-
ción, esperaba que se alzara la cortina.

De pronto un caballero elegantemente
vestido se presentó en el escenario y des-

pués de hacer alguna pregunta al que en-

contró más cerca, se dirigió resueltamente
al "camer no” de la primera dama. Llanaó
discretamente á la puerta, y cuando escuchó
la voz de Adriana que le decía: "adelante,”
se precipitó en él. Pudieron entonces oirse

dos nombres que se confundieron : ¡
Adria-

na !
¡
Raúl I . . .

.

y los labios de los dos
amantes se unieron apasionadamente
La cascada voz del traspunte vino á poner
fin á aquel idilio. . . . "Señorita Adriana, á

la escena” .... y tuvo la actriz que arran-

carse de los brazos de su amante para ir á

cumplir con su deber.

Al presentarse en el palco escénico fué
saludada con atronadores aplausos, pero
era tal la frialdad con que desempeñaba su
papel, que el buen público comenzó á dar
muestras de su desagrado. Las bellezas del

libro desaparecían, pasaban inadvertidas, y
todos, más bien que á su actriz favorita,

culpaban del fracaso al desdichado autor
que, lleno de congoja, presenciaba desde
las cajas aquel desastre y procuraba animar,
conpalabias más órnenos violentas, á Adria-
na; pero todo en vano, la mujer triunfaba
de la artista, y no podía llorar por el bien
amado ausente quien celebraba en aquellos

momentos su regreso. . .

.

La función terminó al fin entre las más
crueles burlas para el autor y las más acres

censuras para el empresario que daba ca-

bida en su teatro á obras tan mal forja-

das . . .

.

(
)

La prensa de información daba dos días

después las siguientes noticias : Adriana se

separaba del teatro: Raúl de N., notable

pintor, había regresado de un viaie de es-

tudio por Europa; el estreno del drama
nuevo había sido un fiasco completo, lo que
tal vez haría comprender al autor que no le

llamaba la gloria por ese camino
, y final-

mente, anunciaban el próximo enlace de
Adriana con Raúl

Rafael A. Romo.

::iO(t! —

Víctor Hugo y la muerte.

En un banqneite, Víctor Hugo, tuvo un
momento lúcidlo y proinunció Jiais isíguien-

tes palabras

:

“¿Qué es morir—dijo—sino entrar en
Ulna vida que no acabainá? ¿Qué hay más

allá d)el mundio presente ? Hay lo infinito,
siempre lo infinitlO'. Al proinuncia.'’ aqui el

niomibre de Dios, iquizá sé sonría alguno- de
vosotros que no oree en él.

“¿ Peino) por qué no creéis en Dios ? Ellos
oreen,, idioen en las fuerzas vivas de la na-
turaleza. Peno ¿qué es la naturaleza? Sin
Dios nadie puede darse 'duenta ni auiiVie
la existencia de un grano de arena. Negar
á Dios es querer aonsiderar las cosas na-
jo un punto de visita muy pequeño, mien-
tras que Dios, él gran punito de vista, nos
inunda don su Iluz.

‘‘En cuanto á‘m.i, estoy por el gran pun-
to de vista. ¿Qué es la tierra? Es una cu-
na y un sepulcroi; y así iComo 'la. cuna tie-

ne su origen, el sepulcro tiene sus clarida-
des.

“‘Señores, pronto 'emltrané en la -tumlba,

perOi vosotrlos mo me encerraréis en ella.

Los seis pies de tierna -en que se me depo-
sitará no producirán la noche pará mí. La
tierna devorará en mi lo que es perecede-
nd, pero no lo que oonisitituye mi verdade-
ra vidá.

“Vidsotros itoidios, que os tenéis por_ sa--

bios, procurad vivir de la vida inivisiblie,

ya que vivís die lo visible. Estoy dispuesto

á marcharme de este mundo; icreed á un
homibre que se ha tmezclado en muchais cioi-

sas. Se harán nuevos inventos materiales,

pero la ciencia estará siemjpre en el error

si se deja dominlar por la idea luminosa
de lo invisible.”

::)0 (::

Salve Regina.

Cuando busco tu luz en la penumbra
donde mi fe navega,

bondadoso y sereno siempre llega

el rayo de tus ojos que me alumbra,

y exclamo con los fieles en concordia:

i
Dios te salve,Reina de Misericordia

Cuando el híbleo sabor del beso evoca
de Tí, mi alma serena,

con ternura infinita pronto suena
la canción de tus besos en mi boca,

y siguiendo la mística armonía,
"Vida y Dulzura y Esperanza mía,”
mi balbuciente labio presto exordia

¡
Dios te salve. Reina de Misericordia !

Mas cuando miro la triunfal belleza

de tu cuerpo,
¡
oh Sultana

!

donde resalta como ñor temprana
que lo corona, tu gentil cabeza,

me siento vencedor, me siento tuyo.

No avasalles mi orgullo

¡
Oh piadosa, oh clemente, oh Virgen buena

y pía,

sembrando en nuestro amor la desconcordia

y exclamaré con mística poesía

:

¡
Dios te salve. Reina de Misericordia,

Vida y Dulzura y Esperanza mía I

José F. Elizondo.

Las gnanides fontuinias die proviinícilals iSOn

el producto del tieimpo imiultiplAciado poir el

lahionpo.

BALZAC.

Nada laumenita el aimoir ni eoiteimece

tanto oomio ana coinifideinicia.

MONTELIEU.
La inistru'ccióin) propoircáoima al altara lo

máisimio que la .riqiuezia propoircioma al ouier-

po: el ibiemestar.

SiCHOLL.
La desgracia añade uta tauevo timbre

á lia gloria de las alunas gratadas.

FENELONw
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OAXACA EN EL DIA. infundieron vigor á

sus hijos, la historia

contemporánea d e-

muestra que el hierro

mortífero para la In-

tervención francesa
provino de Oaxaca,
Estado que vió salir

de su seno á multi-

tud de improvisadas
tropas que turbaron la

calma y quietud de
sus selváticas sierras

con el formidable es-

tampido de los caño-’

nes.

Puédese asegurar
que Oaxaca fué la cu-

na de la revolución, y
por esta i^da circuns-

tancia, es acreedora á

un lugar preferente

en los anales patrios.

A esto se agrega la

riquera y feracidad de
su suelo, como pasa
en todos los Estados
del Sur de la Bepiíbli-

ca, en donde la natu-

raleza ha derrochado
toda su exuberancia
Por aquellas regiones

de intrincadas selvas

,

se contempla la fres-

cura inherente á una
tierra virgen, llena de
vida, verdor y lozanía.

Valles amenos, mon-
tañas elevadas, caña-

das luengas y ríos cau-

dalosos, son el rico te-

soro del Estado de
Oaxaca, padre de ab-

negados heraldos, que
hoy lucen en sus fren-

tes laureles de inmar-
cesibles glorias, con-
quistadas á filo de la

espada.

El Estado de Oaxa- D- Miguel Bolaños Cacho, Gober-

ca es uno de los más f-
nador Interino Constitucional de Oaxaca.

extensos de la Repú- '

blica, aunque de los menos poblados, pues "para 74,546 kilómetros

cuadrados de superficie, existen 934,622 habitantes, según el último
censo de 1900, al que hace referencia la Memoria que el 15 de Sep-

tiembre próximo pasado, presentó el Gobierno al Congreso local. Y
para esto, hubo un aumento de 97,649 habitantes sobre el censo de

1894
;
cifra muy significativa, si se atiende al corto intervalo de ocho

años que median entre uno y otro censo.

Es innegable que el aumento de población proviene del aumento

Su SITUACIÓN, POSICIÓN GEOGRÁFICA Y SUS LÍMITES.-- POBLACIÓN Y ELE
MENTOS DE RIQUEZA-—GrADO DE ADELANTO QUE HOY ALCANZA.

Mejoras materiales: paseos, jardines y edificios

PÚBLICOS.-—Monumentos históricos.

I

Hace treinta años que el Estado de Oaxaca, debido á la favo-
rable posición topográfica de su suelo, era el centro más apropia-
do para las revoluciones. Por estas mismas circunstancias, de su
seno han salido gaerreros cuyos nombres perduran en la patria his-

toria; hombres que, pasando por todas las vicisitudes y azares de la

vida, han podido llegar á una gran altura política, ocupando prefe-

rente lugar en la ciencia administrativa, envidiable hasta para los

que despiden luces de primera magnitud allende los océanos. Porque,
si es cierto que los grandes estadistas del Viejo Mundo fulguran con
su genio, también lo es que no traspasan los umbrales de su cuna

:

Oaxaca. Fachada del Palacio de Gobierno .

nacidos-ios más-en regios pañales
,
se forman en una atmósfera pro-

picia y rodeada de todas las comodidades necesarias para sobresalir,

poniéndose siempre á la altura de los preclaros timbres de la extir-

pe; mientras que los que se han distinguido en Oaxaca, han surgido
de las masas populares, sin más auxiliar que la bravura, heredada
de sus mayores, y la bizarría que legan á sus hijos aquellos inmen-
sos y sombríos bosques, en donde aún parece resonar el grito de
guerra.

Suelo quebrado y áspero, cruzado por montañas que suben has-

ta cuatro mil metros sobre el nivel del mar, no podía ser más á pro-
pósito para las turbulencias políticas, porque, perdidos los pueblos y
villas entre cerros y montes de inaccesible paso, toda revolución bien
dirigida, prosperaba. En comprobación de esta verdad, la historia

de la Reforma presenta muchos ejemplos dignos de estudio. Allí se

acaparó el elemento más terrible para las tropas francesas; pues, sea

que en el Estado de Oaxaca los medios favorecían más que en otra

parte del país
,
sea porque aquellas legendarias montañas seculares

Panorama de la ciudad de^Oaxaca.



710 ] SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO ^

Oaxaca. Salón de Recepciones de las habitaciones del Gobernador.

de los elementos de vida, porque inmigra personal extraño que va en
pos de fortuna. Mas, si nos remontamos, ya no á muchos años atrás,

sino tan sólo al de 1882, veremos un aumento considerable de pobla-
dores á la presente fecha.

Ni hay que buscar lejos la razón de esto, porque salta á la vista :

en tiempo de las revueltas intestinas, el progreso estaba estancado

y las garantías no existían, ni para los bienes, ni para las personas.
Con este motivo, razón obvia era que no aflnyesen allí gentes de fue-

ra, como ha pasado en estos últimos años de paz.
Circundan al Estado otros poderosos, no menos importantes por

sus muchos elementos de riqueza, y enclavados en una topografía
fragosa, los que, en épocas azarosas, también sirvieron de refugio á
los revolucionarios. La Sierra Madre cruza todo su territorio, y de
ella se desprenden ramas de montañas y bosques que lo hacen agres-
te, y ya lo elevan á una altura considerable ¿obre el nivel del mar,
ya 10 hacen besar mansamente las arenosas playas del Grande
Oeé:tm>.

O.ixjm.i. I'\icl)!i'ia )el Instituto de Ciencias.

Por las faldas, tapizadas de verde esmeral"
da, corren ríos caudalosos y arroyos cristalino»
que fecundizan extensos valles, sembrados de
«•aña azucarera y cafetos

; y después
,
en impe-

1 misa corriente, se pierden en las inmensas on-
<lus del Pacífico. En las vertientes de esas se-

rranías, fórmanse grandes cañadas, a cuyo lar-

;ro levántanse multitud de rancherías, pobladas
por hombres dedicados á la agricultura, que es

el elemento principal en el Estado, debido á la

feracidad de! suelo. Por esto mismo la produc-
ción agrícola abastece las necesidades locales, y
sopra mucho de ella; sólo que por las dificulta-

des en la comunicación, no se facilita rancho la

exportación de los artículos, ó si se hace, resul-

tarían muy caros en los mercado.s consumidores

y estarían fuera de competencia.
La última Memoria del Gobierno trae las si-

guientes cifras, como producción del último año
fiscal

:

Arroz, 124,585 kilogramos, con un valor de
$18,808.20

;
cebada. 80,824 hectolitros, con....

$19,339.50; maíz. 1 .526,838, con $4.008,982.50

;

trigo. 3.737,483 kilogramos, con un valor de...
$272,785.02

;
frijol, 134 ,684 hectolitros, con ....

$655,475.50 de valor; garbanzo, 11,758, con
$37,005.50; haba, 4,389, con $8.755; lenteja...

2,787, con $1,598, arbejón, 13,855, con $33,973;
azúcar, 1.318,149 kilogramos, con un valor de
$285,457.70; café, 4.268,627 kilogramos, con.

.

$1 032,528.40 de valor, y tabaco, 365,558 kilo-

gramos, representando un valor de $66,878.80.
De manera que, amén de otros muchos fru-

tos que no mencionamos, los ya expresados acu-

san la enorme cifra de $6.500,032.12; pero si se consideran los de-

más frutos, como chile, vainilla y oíros varios, la suma se duplicaría

indudablemente.
Las contribuciones nunca han sido onerosas para ninguna em-

presa que indique fomento de riqueza, pues se ha procurado gravar
lo menos posible la propiedad, á fin de no dificultar el rápido desa-

rrollo de los diversos ramos del adelanto en el Estado.

Oaxaca. Fachada de la Escuela "Porfirio Díaz.”

Los agricultores emplean elementos los más modernos, así como
los varios establecimientos industriales que existen en el Estado, y en
los últimos años le han dado importancia suma.

Para toda empresa útil el Gobierno ha tenido estímulo, y si no
se ha avanzado mucho en este sentido, es debido á las circunstancias

y á la natural lentitud con que entra el progreso.

III

' La prosperidad de Oaxaca, es inconcuso, corresponde á los últi-

mos ocho años, porque las razones expuestas al principio de este ar-

tículo, impidieron que antes tuviera el actual incremento. Y las ren-

tas del Estado, para atender á sus perentorias necesidades y soste-

ner su decoro, son hijas de leyes hacendarías equitativas y justas,

como se ve en la Memoria que tenemos á la vista. En este punto, el

legislador oaxaqueño ha puesto toda .su atención, como que un Esta-

do con fuertes conrribuciones no podría prosperar, ni tener una vida

pacífica, sólida y duradera, porque el contribuyente no sufriría por

mucho tiempo la carga. Tampoco con exención absoluta viviría el

Estado, pues sin recursos, nada tiene vida. La ley que busca el me-

dio y reside dentro la justicia distributiva, es la que salva todas las

dificultades y estaoleee la armonía entre gobernantes y gobernados.

A esto mismo se dirigieron todas las miras del Gobierno de Oaxaca,
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y, fruto de un estudio concienzudo, es la ley de presupuestos en el

año que pasó. Los ingresos acusaban la suma de $922,273.36, y los

egresos $896.006.31; quedando una regular existencia en caja, que
pasa de $50.000.

Estas sumas del presupuesto han ido en aumento', porque en
1895 los ingresos apenas llegaban á $881,683.73, y quedaba una exis-

tencia en ca.ja bien pequeña, que no pasaba de $23,820.97; la que
ahora, debido á una economía racional, llega á la cifra antes* expre-
sada.

f

^ - ¡

k
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Oaxaca. " Escuela "Porfirio Díaz.” Patio principal.

Oaxaca. Escuela "Porfirio Díaz.” Habitaciones del Director.

dispone, es la "Escuela Porfirio Díaz,” concluida e inaugurada' por el

actual Gobernador Lie. don Miguel Bolaños Cacho, quien gastó en ella

como $40,000. Es amplia, higiénica, dotada de lo más moderno en
cuestión de enseñanza, y al frente de ella hay instruidos profesores

normalistas, que enseñan los seis años marcados en el reglamento
respectivo dado por la Secretaria de Instrucción pública.

No menos atención se dedica á la beneficencia. Dispone el Esta-

do de varios hospitales en las cabeceras de los distritos, y en la capi-

tal del Hospital General, dotado de magníficos instrumentos y am-
pliamente dispensado por el Gobierno. Existen, además, otros esta-

blecimientos pertenecientes á la beneficencia privada.

IV

Con dinero sobrante, el Gobierno ha hecho vanas mejoras de

'mportancia, sobre todo, en caminos carreteros é instalación de telé-

grafos y teléfonos del Estado.

La partida que más recui’sos absorbe, es la instrucción pública,

en cuyo ramo se invierte la tercera parte del presupuesto
;
de ahí pro-

viene que en todo el Estado haya escuelas de instrucción primaria,

dotadas de útiles modernos y de profesores hábiles y de madura ins-

trucción, calculándose en 99,444 los alumnos que á ellas asistieron

durante el pasado año fiscal.

Además de las escuelas primarias, existen escuelas-modelos en

la capital del Estado, un Instituto científico, en el que se siguen las

carreras de abogado y médico y un magnífico Observatorio Meteoro-

lógico, Pero lo que más llama la atención, por los elementos de que

Oaxaca. Escuela "Porfirio Díaz.” Departamento de 4° año.

V

Pero el afán del Gobierno uo paró allí. I ara llenar más su pa-
pel, emprendió en grandes mejoras materiales: calzadas, puentes,
caminos, están pregonando la incesante labor administrativa. Y en
donde más se palpa esto, es en la capital del Estado, Oaxaca, her-

mosa ciudad fundada por los indígenas con el nombre da Huaxyacac
en 1486, y con el de Antequera por ios españoles en 1532, á 463 ki-

lómetros al Sureste de México, y á 1,486 metros de elevación. Reina
en ella un clima primaveral, que hace agradable la vida.

Se admiran suntuosos templos, maravillas dei arte antiguo, co-

mo el de Santo Domingo; edificios regios, como el Palacio de Go-
bierno; monumentos históricos grandiosos, como la estatua del Ge-
neral Díaz, en el paseo de su nombre

;
jardines y parques bellos, obra

del actual Gobierno, que le dan á la ciudad un aspecto siempre risue-

ño y simpático.

A estas bellezas, agréguese la rectitud de las calles, tiradas á cor-

del, y se le dará á Oaxaca el lugar que le corresponde entre las po-
blaciones más hermosas de la República.

Oaxaca. Escuela "Porfirio Díaz.” Departamento de 2 ^ año.

La Administración actual, que corresponde al corto interinato del

Lie. don Miguel Bolaños Cacho, ha procurado pavimentar muchas ca-

lles y embellecer muchos paseos públicos.

Lo invertido en mejoras materiales desde 1895 á la fecha, pasa

de $200,000; pera es innegable que el señor Bolaños Cacho, en seis

meses que lleva de gobierno, ha hecho más, relativamente, que su

antecesor en ocho años.



Oaxüea. Calzada "Porfirio Díaz.”

¡SIN TI!

En olas de anaarga ausencia
quiere el destino iracundo
ahogar el amor profundo
que

i
oh dicha ! inspiraste aquí.

.

y que acabe la existencia

en espantosa agonía,
solo. . . . solo, amada mía
sin verte lejos de ti

!

Quiere que viva sin verte,

no sospechando en sus iras

que el aire que tú respiras

sostiene la vida aquí ....

y ya es segura mi muerte
si en separarnos se aferra,

porque yo, sobre la tierra,

no puedo vivir sin ti!

Si ninguno oyó mi acento
cuando pálido y convulso,

calmando el veloz impulso
de mi corazón aquí— .

en el calor de un aliento,

que corta distancia exige,

quedo. . . . muy quedo te dije;

¡
á ti sola te amo á ti !

¿A quién ofende en la vida

ja[felicidad que abrigo,

cuando yo solo el testigo

soy, de que se oculta aquí ? . . .

.

¿Quién vió su dicha perdida

ñor la dicha que a'esora

mi corazón ? . . .

.

¿ quién te adora

como yo te adoro á ti ?

Puede mi destino fiero

abrir de ausencia un abismo
mas no logrará lo mismo
borrar tu imagen aquí

Pero
¡
cielos ! mientras muero

en espantosa agonía,

¡
pedazo del alma mía !

¿ qué será de mí sin ti ...

.

H. Blancas.
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propietario, quien
,
no lo dudamos, sabrá impulsar á tan importante

Estado por las vías del progreso, colocándolo en el lugar que le co-

rresponde en la Federación Mexicana, porque para ello tiene aptitu-

des. Y si los rumores no mienten, el señor Bolaüos Cacho regirá los

destinos de un Estado fronterizo, siguiendo las huellas del que de él

se separa.

Tal es el cuadro que presenta Oaxaca en el día.

Oaxacu. .Jardín de la Constitución.

Oaxaca. Escuela "Porfirio Díaz. ” Departamento de 8 ® año.

Además de lo dicho, se decretó un premio de $5,000 para el que
abra un pozo artesiano en Oaxaca, quedando dueño el constructor;

suprimió el manejo de las multas por los jefes políticos
;
aplicó todo

el rigor de la ley á muchas autoridades como infractoras; fusionó la

recaudación general de rentas en la Tesorería del Estado, con prove-
cho de la mayor economía y unidad

;
suprimió la segunda compañía

de la Guardia Nacional
;
aumentó los sueldos á los altos empleados

administrativos'iy judiciales
;
aumentó la partida de mejoras materia-

les, de $2,000 á $42,000; mandó pavimentar un departamento inte-

rior del Palacio de Gobierno, con mosaico
;
estableció varias líneas

telefónicas, y, en fin, trabajó por unir la sociedad, que estaba bien
desunida.

La tarea del Sr. Bolaños Cacho, en sólo seis meses, ha sido co-

losal, la saben todos los habitantes de Oaxaca.
¡
Hizo en seis meses

lo que otros gobarnadores no harán en veinte años!

Para todo esto, ha empleado su buena voluntad, su espíritu con-

ciliador é infatigable y un talento administrativo á toda prueba. Jo-

ven aún y de una instrucción vasta, el señor Bolaños Cacho será uno
de los gobernantes que más contingente de prosperidad dé al país y
uno de los colaboradores más esforzados que tenga el actual Jefe de
la República en su labor pacífica.

Tampoco hay que desconocer que su antecesor hizo, aunque no
lo que debiera, bastante en bien del Estado, para que presente el as-

pecto que hemos estudiado y tenga los alientos de vida propia, que
han transformado el Estado por completo. Pero, á última hora, mo-
tivos netamente personales y sociales, hicieron imposible su perma-
nencia en el poder, al grado de no disfrutar el placer de hacer entre-

ga del gobierno al sucesor.

De este momento crítico nació el interinato, que con tanto acier-

to y beneplácito de todos, ha sabido dirigir el inspirado bardo oaxa-

queño Bolaños Cacho, cuya misión, bien desempeñada, quedará con-

elnída en noviembre, cuando haga solemne entrega al Gobernador
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,Beadición de %n altar.

El domingo último se efectuó la ben-
dición del Altar Mayor, del Trono para el

Divinísimo, del Pulpito y de otras obras de
reparación que se han llevado á cabo en la

Iglesia parroquial de la Villa de Coyoacán.
Estas importantes obras materiales, son

el fruto del esfuerzo y buena voluntad que
animan al V. Párroco, señor Cura Don Al-

berto Eamora, quien con tanto empeño vela

por el mejoramiento general de su Parro-

quia, así como por el bien espiritual de sus

feligreses.

Los trabajos para dichas obras se ejecu-

taron en el término de dos años, no con-

tando para sufragar los gastos el señor
Zamora, con otra cosa que con el valiosí-

simo favor de Dios y las limosnas de los fe-

ligreses, pertenecientes á las clases más hu-

mildes del vecindario, debido á lo cual,

dichos donativos son escasos. Solamente el

Señor, que todo lo puede, ha prestado su

ayuda al virtuoso Párroco, á fio de que salga

avante en su empuesa, como ha sucedido.

Las reformas están terminadas; el Altar

Mayor fué construido nuevamente, sin ha-

berse aprovechado en él nada de la antigua
construcción, que había sido destruida por

la acción del tiempo.
Es hermoso el nuevo altar; tiene como

fondo un buen decorado, que simula amplio
cortinaje de color severo, sobre el cual re-

salta la blancura del Trono, habiendo en el

cuerpo del altar aplicaciones doradas y ver-

des, distribuidas con arte.

El pulpito fué pintado nuevamente, así

como el templo en general.

A la bendición del domingo, asistieron

como padrinos varias personas de las ave-

cindadas en la localidad.

Hubo misa cantada, en la que ofició el

señor Cura Zamora. Bendijo el Altar, Trono,

púlpito, etc., el señor Canónigo Labastida,

quien fué invitado al efecto.

Deja que me per.sigaii los abyectos,

Quiero atraer la envidia aunque me abrume.
La flor en que se posan los insectos

£s rica de matiü y de perfume.
Díaz Mirón .

¿Queréis luchar ? Pues bien
,
ese es mi anhelo

De lauros y de gloria necesito.

Obligad al condor que emprenda el vuelo,

Ya lo veréis surcando el infinito.

Venid, vuestra algazara no importuna;
Me agrada veros contra mí, clamando;
Cuando ladran los “canes’’ á la Luna,

Sólo dicen: “mirad: ¡está brillando! ’

Venid, combatiremos en la lidia;

Veremos quién alcanza la victoria;

Yo sé que triunfaré, porque la “envidia”

Es presagio del triunfo y de la gloria.

Poblaremos al puu'o el campamento,
No acobarda á mi Mu<a vuestro embate;
Ella que es noble, vencerá al momento.
Surgirá la heroína del combate.

Y ceñirá, orguLosa, sus laureles,

Aunque por ello, aumente vuestra ira. . .

.

Tiraréis de su carro, cual corceles,

Pregonando los triunfos de mi lira.

Venid, pues, á luchar, ese es mi anhelo.

De lauros y de gloria necesito;

Obligad al condor quo emprenda el vuelo.

Ya lo veréis surcando el infinito.

Oaxaca, 1902.
Enrique C. Olivera.

(Para mis “críticos.”)

Bendición del Altar Mayor de Coyoacán. Vista de la nave central.

Fots. A. V. Casasola.

ALTIVEZ.

Altar Mayor de Coyoacán. Su aspecto el día de la bendición.
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El capitán Sverdrup y sus compañeros.

El regreso de la expedición de Sverdrup.

En 25 de junio de 1898 se puso á la vela el sueco Sverdrup que
había sido el compañero y segundo de Nansen en su famosa expe-

dición al Polo Norte, con el fin de llegar á este último. Sverdrup fué

el jefe de esta segunda expedición, y el mismo navio que había ser-

vido en la primera, el “Pram” recibió á su bordo álos exploradores,

en número de quince.

Pasaron tres años sin haber recibido noticias algunas deP'Fram”

y de sus tripulantes. Lo único que se sabia era que los navegantes

habían dejado la Groenlandia en el estío del año de 18^0 dirigién-

dose á las regiones desconocidas que se extienden hacia el NO. de

la bahia de Baffin. En agosto de aquel año habían sido encontrados

en Etah, por la expedición del americano Leary. Sverdrup no dió

desde entonces ninguna señal de vida, hasta el moment que pudo
anunciar su regreso.

Afortunadamente regresó á Stavanger, en 15 de septiembre.

Pué recibido con mucho entusiasmo.
Solo al regresar se llegaron á saber las peripepcias del viaje.

El "Pram” había estado bloqueado durante tres años por los hielos,

y todos los esfuerzos que se hicieron para salir de esta situación

resultaron infructuosos.

Una fuerte corriente los sacó en el mes de julio último de este

apuro abriéndoles un camino libre

El "Pram” no alcanzó en esta expedición á ningún punto que
estuviera más cercano al polo, y que no fuera alcanzado por Nansen.
Durante el invierno de 1,898 á 99 se encontraron en los 76*^ y 29

minutos, y en el invierno siguiente permanecieron casi inmóviles.

En el curso del invierno de 1900 á 1901, llegaron á los 76° 48 mi-

nutos, y este punto fué la extremidad que pudieron alcanzar. Nansen
había llegado á los 86 ° y catorce minutos. Unas grandes extensio-

nes de unos terrenos desconocidos fueron revelados por el explorador

y sus compañeros.
Los exploradores tuvieron que pasar por unas pruebas duras, al

principio del viaje sucumbió el médico Or. Svensen, y más tarde

fallecieron un marino y un fogonero. En nuestras fotografías se nota

que estas miserias no fueron capaces de abatir, según parece, á la

energía de los sobrevivientes.
Al ver á Sverdrup sobre el puente del "Pram”, en medio de los

perros destinados á tirar de los trineos, no se diría que acaba de so-

portar tantos meses de privaciones y de sufrimientos.

i

-(V

Llegada del "Pram” á Stavanger el 18 de Septiembre.

Un desafío mortal.

Por una discusión, tal vez bastante fútil, como lo afirman los

actores de este drama, que son unos, jóvenes casi niños, se encontra-
ron éstos con pistola en mano por la mañana del día 26 de septiem-
bre .en un arenal cerca de Viroflay. Algunos momentos más tarde,

yacía uno de los jóvenes en el suelo mortalmente herido. Un acon-
tecimiento semejante, nos hace recordar hasta qué punto es abomi-
*nable y salvaje el desafío.

Los dos adversarios en este combate de Virofiay, fueron dos jó-

venes polacos, de veinte y de veintiún años de edad, ambos miem-
bros de unas familias acomodadas. Para perfeccionarse en el estudio
del idioma francés, habían venido á París los Sres. Waclan Niecien-
giewicz y Henrik Belkienwicz. Ambos vivían en un hotel cercano
al Palais Royal, donde habían morado antes de ellos unos dos com-
patriotas suyos.

Era aquella morada una pequeña guarida de buenos compañeros.
Se vivía ffintos, llevando una vida ociosa, se tocaba la música y se

estudiaba.

Sobre la discusión que fué la causa del desafío, hay sólo unos
datos vagos. Los testigos aseguran que fué poco grave. En el restau-

rant donde fueron á comer rehusó el Sr. Belkienwicz dar la mano al

Sr. Nieciengiewicz.

motivo se fueron al arenal de Virofiay.
""‘ El desafío fué muy correcto, y las pistolas se cargaron conforme

á las reglas establecidas. El director del combate, compatriota de los

dos jóvenes, hizo una tentativa suprema para conseguir la reconci-

liación de los dos adversarios. Como no obtuvo ninguna respuesta,

dió la orden de fuego : Belkienwicz cayó como úna masa, con la frente

atravesada. Llevado al hospital de Versailles, murió á las pocas horas
sin haber recobrado el conocimiento.

Su adversario, que fué llevado á la cárcel de”,Versailles, so en-

cuentra desde entonces como loco y es necesario vigilarlo sin descan-

so, para que no vaya á atentar contra su vida.

M. Henrick Belkirwicz muerto por M. Waclan Nirciengerwicz.

El duque de los Abruzzos.

Publicamos el retrato del príncipe Luis de Saboya, duque de los

Abruzzos, que en el barco italiano Liguria, de que es comandante,
ha visitado últimamente los puertos españoles del Mediterráneo,
siendo recibido con las más entusiásticas muestras de simpatía.

El príncipe Luis, hijo de don Amadeo de Saboya, rey que fué de
España, y de su virtuosa consorte D María Victoria, nació en Madrid
el 29 de Enero de 1873, y aun no contaba un mes cuando por la ab-

dicación de su padre fué llevado á Italia. Hizo sus estudios de mari-

na en la Academia Naval de Liorma, y después de terminarlos bri-

llantemente hizo un viaje de circunnavegación, durante el cual supo
el fallecimiento de su padre. Se dedicó después al estudio de las

ciencias físicas y naturales, preparándose para importantísimas ex-

pediciones.

Distinguióse como alpinista notable en la peligrosa ascensión al

monte de San Elias y al Alaska, llegando á alturas hasta entonces

inexploradas, y de ellas dió cuenta en un interesante libro.

Seguramente recordarán nuestros lectores su expedición al Polo,

de la que en su día les dimos cuenta, y tendrán presente el éxito

brillante de aquel arriesgado viaje á bordo del Stella Polare, en el

que consiguió llegar más allá que los exploradores que le habían pre-

cedido, no sin sufrir grandes privaciones y percances, siendo el más
notable el de habérsele helado dos dedos de la mano izquierda, que

fué necesario amputárselos.
Desde entonces el nombre del Duque de los Abruzzos, que á los

prestigios de su regia estirpe ha sabido añadir los de su inteligente

y fervoroso amor á la ciencia, es conocido en todo el mundo y justa-

mente estimado.
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La Verbena'de San Juan/^1
\i m

1

“Xo escuches frases ele amor

la mañana de San Jnan,

que las palabras se querían

y los amores se van.

Miña que vas en busca

de la verbena,

huye de los galanes

que van por ella.

Ténielos, niña,
'

que son amores falsos

los de este día.”

Así en la calle cantaban

al compfis de la vihuela,

las gentes que iban en busca,

en busca de la verbena.

II

Era la mañana alegre,

tranquila, apacible, bella,

como el sueño de la infancia,

como la canción primera

que brotó del labio virgen

allá, en noche serena.

III

Madre, la gente que pasa

tan alegre, tan contenta,

envidia me da

—¡Hija mía....!

—Quisiera ir á la verbena,

¡No fui nunca...! Cuando todos

los años, mis comiiañeras

van a divertirse: madre,

dime, ¿por qué no me dejas?

¡Déjame, madre querida,

que vaya una vez siquiera!

Calló la niña. En la calle

se oyeron las panderetas,

y unas voces que decían:

—¿Vienes con nosotras, Celia?

—Anda hija mía, si quieres,

anda, vete, pero piensa

que yo estaré sin dormir

mientras no te halles de vuelta.

Esto la madre amorosa

contestó. Se abrió una puerta,

sonó un beso, y después otro,

y á la calle salió Celia,

mientras un hombre cantaba

al compás de la vihuela:

“Niña que vas en busca

de la verbena,

.va que vas tan alegre,

bueno es que sepas,

bueno es que sepas,

que tras de los placeres

vienen las penas.’'

IV

Volvió á su casa la niña,

triste, pensativa, inquieta, . . .

sobre un cuadro de la Virgen

que estaba á la cabecera

de la cama, puso el ramo,

un ramito de verbena,

mientras sus labios murmuran,

murmuran con honda pena:

Virgencita del Ampo
que atiendes al que te reza ....

¡que un solo día no pase

sin que mis ojos le vean!

¡El me jnró que vendría,

haz, virgencita, que vuelva!

(1) Se alude á una costumbre y fiesta del Esta-

do de Sinaloa.

S. A. R. el Duque de los Abruzzos

y

Pasaron muchas mañanas

de San .luán, puras y bellas,

con sus alegres canciones

y sus amargas sentencias.

Pero aquel por quien pedía

la niña en llanto deshecha

á la Virgen del Amparo,

que volviera, que volviera,

aquel .... los años pasaron

y no volvió....! ¡Pobre Celia!

VI

En una alcoba muy pobre

que alumbra una luz incierta,

tendida en el triste lecho,

se agita una niña enferma.

Solloza á los pies la madre,

mientras á la cabecera *

la imagen de aquella Virgen,

parece que el cuadro vela.

—¿Estás mejor, hija mía?

—Sí madre, casi estoy buena.

Hoy termina el mes de junio....

hace cuatro años.... ¿te acuerdas?

¡me juró que volvería,

r no cumplió su promesa . . . .

!

¡la Virgen no habrá querido

madre mía, que acá vuelva!

Se oyó un sollozo muy débil,

y una lágrima postrera

humedeció las mejillas

de la pobre niña enferma.

VH

A la mañana siguiente,

cuando un sol de primavera

jugueteaba en los cristales

de aquella alcoba modesta,

tendida cu humilde lecho

se encontró á la niña muerta. . . .

Sobre los labios tenía

el ramito de verbena.

Y á lo lejos una voz

cantaba de esta manera:

¡A cuántas almas sencillas

mata en el mundo la pena!

¡Cuántos mueren en silencio

sin que la causa se sepa!

JESUS AMEZCUA Y ARAGON.

lEl más iprUidenite es siempre el qtte mejor

eiaibe 'aiproveohiair lais buenais ocaisiones.

GOETHE.

7 Lo

FLOR DE NIEVE.

Ceroai del Polo, en la región de los
bielois eternos, allí donde el dedo de
Dio-Si ba detenido á lois máis audaces ex-
iplopadiores, Ixaj una niaravillois-a flor, que
nia-s parece ideal ereaciióin que divinui rea-
lidad.

Se proiduce en el hielo; y tallo® y hojas
tienen la desiluimbrante blancura y la
tranispaTenifiai idel elemento que les da
vida. Lois pótalois parecen hechos con el
niéis puro cristal; la 'coiroia es copa de
exquisito aroiua no parecido á ningún
oitro perfume.
Tan delicada y tan fráigil, que no pue-

de (ser toica da, pues se deslía ce al solo
calor de lia nianro', dejando eni ella un
blanco y sutil polvillo, que es lia isiiniente

q in^ la i'iepiroidnce.

Esta flor es la flor de los hielos nuñ-
ca holladlois por la planta de los hombres.

FLOR DEL ALMi^

En las niiisteTiO'SaiSi jirofuiididades del
lailnm, en Un lugar escondido y s;iuto,
donide -el ptmsami eu/to s-e detiene contra-
riado p-oir inisuperaible barrera, hay nna
inaravilloisa. flor, que es- divino! consuelo
pana lois que «aibe-n vivir, un momento
siiquiera, desiligados- die lerrimales en-
volturas.

Iniisado-s y con -brillo desiLiimbrador los
-pétalio®, g-’uaiildia en isn corola el mismo
ig’ua.I iperfum-e que -sn herm-ana; la, -de' los
hielos etemois.

Frágil también y tambiién deleznable cae
de'.sbec!ha al inás ligero roce de l,a vida, v
'deja en -el ailma n-ma débil raíz por medio
'de la 'Ciual vuelve á ronaii'er, siemjire be-
lla, -espapciend-o siempre el divino per-
fume, llenando ,1a vida con la alegrí.a de
isii® reflej-O'S liris-adhis.

Esta flor es la iln-sió-n, la f'or que na-
ce donde el pensamiento eleva y 'Sal-

va 'Con sus ailas la liarrera de la® des-
alentadorais realidades-,

MARY FAITH.

Oartaigon'a (Colombia) agosto d'-* 1902.

:o(0)o:

A FR. NICOLAS ZAMUDIO

(Recuerdo de su acto público de Derecho natural,

en Guadalajara.

)

SONETO.

Plugo á Jehová, que al despuntar la aurora
Del curso literario que emprendiste,
Te irradiara su luz, con que venciste,

Los escollos inmensos que atesora.

La perla de occidenfe es sabedora
Del certamen que en ella sostuviste,

Y en obsequio del grado que obtuviste

Con medalla tu pecho condecora.

No muy lejos verá con alegría

Ceñir tu frente, que alcanzó victoria,

Una borla apropiada á tu valía.

jY más allá? : coronará tu gloria

Augusta mitra, y en dichoso día

Tu grato nombre guardará la historia.

P. O. A. M.
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LA botadura
De los nuevos

CAÑONEROS MEXICANOS

El“Tampico”yel“Veracruz”

La botadura de los dos cañoneros que es-

tán construyéndose para el Gobierno Mexi-
cano en el Crescent Ship Yard, de Eliza-

bethport, N. J.
,
E. U. de A., se fijó muy

oportunamente para llevarse á cabo en el

primero de los dos días de fiestas nacionales

de la Repi'iblica de México : el 15 de Sep-
tiembre. El día era tal como el que usual-

mente se ve en esta época del año en la ciu-

dad de México, bello y fresco
; y más de tres

mil huéspedes, inclusos muchos funciona-
rios prominentes y personajes de la alta so-

ciedad de Nueva York y Washington acep-

taron la invitación de los funcionarios del

arsenal para presenciar la ceremonia. Un
vapor especial de Nueva York llevó los

huéspedes á Elizabethport.

¡al agua, fué “El Tampico.” La plataforma

de su popa estaba cubierta por los huéspe-

des distinguidos, los oficiales de Marina del

Gobierno mexicano, luciendo sus vistosos

j
uniformes, y los trajes de las damas contri-

buían á presentar una escena hermosísima.

Exactamente á las cinco de la tarde el ca-

ñonero empezó á entraren el agua, y en ese

« momento la Sra. Lewis Nixon, esposa del

Presidente de la United States Ship Buil-
' ding Company, se adelantó y rompiendo
una botella de champagne en la aguzada
proa del barco, dijo : “Te bautizo, “Tampi-
co.”

' Inmediatamente la bandera mexicana se

izó en la popa del cañonero, siendo ésta la

señal para una salva de 21 cañonazos dispa-

rados por una batería estacionada en las cer-

canías. La banda tocó entonces los aires na-

cionales de México y los Estados Unidos y
el aire resonó con los vivas do los especta-

dores.

El “Veracruz” entró en el agua veinte mi-

nutos después, y fué bautizado por la Srita.

Mercedes Godoy, hija del Sr. D. José F.

Godoy, Encargado de Negocios de la Emba-
jada Mexicana en Washington. Una segun-
da salva de 21 cañonazos se hizo cuando la

bandera del “Veracruz” fué izada.

Después de la botadura, la Sra Nixon y
la Srita. Godoy, madrinas de los cañoneros,

fueron obsequiadas con bouquets de rosas

por los oficiales de la Crescent Ship Yard.

Otro rasgo notable, fué la presentación

por los empleadas del arsenal, al Sr. Lewis
Nixon, de una magnífica copa de plata.

La siguiente descripción de los dos caño-

neros será de interés para nuestros lectores.

Las medidas principales de estos buques son
las siguientes : Eslora, 201 pies 6 pulgs.

;

eslora entre las perpendiculares, 190 pies;

manga total, 32 pies 10 pulgs.
;
puntal, i5

pies 8 pulgs. ; calado á plena carga, 10 pies
;

desplazamiento, 980 toneladas
;
velocidad de

marcha, 16 nudos.

Estos buques son notablemente podero-

sos, rápidos y muy bien equipados. El ar-

mamento consiste en 4 cañones de 4 pulgs

de tiro rápido y 4 cañones de 6, y tubo para

torpedos en la proa, sobre la línea de flota-

ción.

La maquinaria consiste en 2 máquinas de

vapor de triple expansión, de 3 cilindros in-

vertidos, con cilindros de 14x22x36x24
pulgs. de embolada, el vapor se suministra

por dos calderas de tubos de agua del tipo

de Mosher, de perfeccionamiento más re-

La escena en el arsenal era de gran fies-

ta . Las banderas de México y los Estados
Unidos eran las únicas decoraciones que se

usaron y estaban entrelazadas artísticamen-
te en todos los edificios y buques. Los dos
cañoneros presentaban un aspecto muy bo-
nito, colocados el uno al lado del otro, y
pintados de rojo y blanco con banderas des-
de la proa hasta la popa de cada uno de
ellos. Todos los andamios se habían quita-

do y en la proa de cada uno de los cañone-
ros se había levantado una plataforma be-

llamente decorada con la bandera mexi-
cana.

El primero de los buques que fué botado

La muchedumbre durante la botadura.

Antes de la botadura del “Veracruz.”

dente, para trabajar bajo una presión de va-

por de 250 libras. La marcha bajo tiro for-

zado es de 16 nudos, y la marcha cruzando

es de 10 nudos, y á ese andar los barcos tie-

nen un radio de acción de más de 6,000 mi-

llas.

La instalación de luz eléctrica, tanto para

el alumbramiento del buque como para el

servicio de luces de proyección, es muy com-
pleta y en duplicado. Los barcos tienen en-

granaje de vai>or y de mano para gobernar-

los, grúa de vapor y cabrestantes de vapor

de cubierta y caseta de piloto acorazada con

acero níquel, etc., de acuerdo con las ideas

más modernas de la construcción de la ma-
rina de guerra.

Los cañoneros tienen, además, dos lan-

chas rápidas de vapor, una canoa, dos cut

ters, bote de remo y una pequeña lancha;

el aparato para bajar los botes está dispues-

to de tal manera que con suma rapidez se

pueden echar al agua los botes. Los cañone-

ros están equipados con instalaciones com-

pletas para hacer hielo, especialmente ade-

cuadas para el servicio que tienen que hacer

en un clima cálido.

Han sido construidos con el objeto pri-

mordial de combinar en un buque un pode-

roso barco de combate, de poca cala, para el

uso en los ríos poco profundos en la costa

del Golfo de México, con capacidad para

conducir 250 hombres de tropa, y con cama-

rotes cómodos para los oficiales de á bordo

y para la tropa, así como también cámara
especial para el Presidente de la República

de México y su Estado Mayor. Además de

tener un poderoso armamento, las partes vi-

tales están protegidas y las carbononeras

están dispuestas especialmente para prote-

ger los motores de vapor y calderas. Así

mismo se ha puesto atención especial á las

facilidades para tomar carbón con rapidez,

pues esta es una de las cuestiones de mayor
importancia en tiempos de guerra.

Los barcos saldrán de los astilleros com-

pletamente equipados con municiones á bor-

do, listos para el servicio inmediato de cual-

quier clase.

Durante el período de construcción de los

dos cañoneros mexicanos, el Gobierno me-

xicano ha estado representado en Elizabeth-

port por una comisión de inspección nom-

brada por la Secretaría de Guerra y Marina

de México. Esta comisión permanecerá allí

hasta la terminación de los barcos, que se-

gún se espera, se llevará á término para

Enero del año entrante. Los miembros de

esta comisión son los siguientes: Capitán

Manuel Azueta, Jefe de la Comisión
;
Pri-

mer Teniente, Guilebaldo Miranda ;
Segun-

do Teniente, Rómulo L. Alcívar; Segundo

Teniente, Nicolás Varela R. ;
Cadetes, Ar-

turo Medina, Francisco Amado, Luis G. Iza-

guirre, Manuel Escudero, Luis P. Floren-

cia,“Gonzalo Sierra, Rafael Izaguirre, Gui-

llermo Acosta
;
Ingeniero de construcción

naval, Carlos F. Varela
;
Inspector de ma-

quinaria, George B. Coward
;
Primer ma-

quinista, Teófilo B. Remes; Segundos ma-

quinistas, Leopoldo G. Correa, Manuel A.

Silva, Carlos Peralta, Miguel Avila, Oscar
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Arenas, Julián Tibnrcio, Sotero Rodríguez
;

Capataces, Luis Autiga y Tomás Salas.
No terminaremos estas lineas sin hacer

mención del suntuoso banquete que dieron
el Capitán D. Manuel Azueta y los Oficiales

de la Comisión Mexicana, en Klizabethport,
en celebración del fausto acontecimiento.

:o(0)o:

Los dos hermanos.

Yo devuelvo la vida á quien la pena

Ha destrozado cruel...!”—Y vi en mi anhelo

En forma de mujer una azucena!

¡Y me colmó de bien...! ¡Oh! soberana

Encanto de las hijas de este suelo,

Azucenas, rubor del océano!

RAFAEL E. TOLEDO.
Barranquilla (Colombia), septiembre 4 de 1902.

Crepúsculo de rosa y de violeta

Que mueres poco á poco entre la clara

Soledad del Poniente: en mi paleta

Vierte la magia de tu lumbre, para

Divinizar con ella el úgil verso

Que ha de caer ante sus ojos—soles

Que encierran, como místicos crisoles,

Todo el amanecer del Universo!

He tenido una visión, oo me aparecieron dos

genios, dos ángeles.

Digo ángeles y genios, porque estaban desnu-

dos y porque de los nombres ue entramóos par-

tían largas alas. d.os dos son jóvenes. El uno

tiene formas llenas, tersa la piel y negros los

bucles de los cabellos.

!Sus ojos obscuros, medio velados, con largas

pestañas; la mirada insinuante, ávida y alegre,

ei rostro encantador, un tanto atrevido y un algo

maligno. . .

.

Los labios rojos y abultados se estremecen, y

el muchacho sonríe con autoridad é indolencia

como persona segura de su poderío.

Una apretada corona de Üores descansa mue-

llemente sobre sus brillantes cabellos, y casi des-

ciende hasta sus hermosas y aterciopeladas ce-

jas.

Abrochada con una Hecha de oro, abigarrada

piel de leopardo cae ligeramente desde sus lige-

ros hombros hasta sus caderas.

Las plumas de sus alas tienen reflejos dorados,

y las extremidades son de un encarnado vivo

como si estuviesen mojadas en fresca sangre. De
vez en cuando se estremecen rápidamente las ali-

tas produciendo un rumor argentino como el de

la lluvia en primavera.

El otro mancebo es amarillo y flaco. A cada

movimiento de la respiración se le marcan en el

cuerpo las costillas.

Tiene el pelo rubio, flno y lacio; ojos redondos

y enormes de un tono gris pálido; la mirada es

muy clara y muy inquieta. Todos los rasgos de

su fisonomía, así la aguileña nariz como la sa-

liente barba donde sólo apunta un escaso bozo,

parecen aguzados, y la boquita que adorna una

dentadura de pez, se mantiene entreabierta. ¡Los

secos labios no habrán sonreído nunca!

Es un rostro correcto, terrible, despiadado; pe-

ro tampoco la cara del otro, del buen mozo, con

ser tan bonita, no expresa compasión

En torno de la cabeza del segundo flotan al-

gunas espigas desgranadas que sujetan un talio

marchito, y en torno de la cintura ciñe un trapo

de jerga gris; sus alas de un azul mate se mue-

ven á compás, con lentitud amenazadora.

Los dos muchachos parecían inseparables com-

pañeros; andaban abrazados: la mano torneada

del primero colgaba, como sobre un racimo ma-

El “Tarapico” después de la botadura.

duro, sobre la clavícula seca del segundo; y la

afilada mano de éste, de flacos dedos, se exten-

día como un inanojo de culebras sobre el blanco

pecho de aquel.

Se oyó una voz, y veréis lo que me dijo:

—Están en tu presencia el genio del amor y el

genio del hambre, hermanos mellizos, impulsores

de cuanto existe.

ELLAS....!
•'

I

Vi alejarse la villa rumorosa

Con su poema de infinito encanto.

Sus castas hijas de color de rosa.

De almas divinas de color de llanto.

Vi esfumarse mi estancia silenciosa

Y el círculo glacial del camposanto,

¡
Y se fugó la luz . . . .

! y misteriosa

Mano me hundió en fatídico quebranto.

Después, febril, bajo un cielo de llama

Surqué el inmenso río blandamente.

¿Recuerdas.... el convulso panorama?

Y detuve mi viaje en estos lares,

En la playa estival donde se siente

El arrullo lejano de los mares!

H

Anochece. La brisa vespertina

Trae rumores de olas. Agitada

Mi alma bebe su mal.... cuando divina

Escucho una voz dulce como de hada:

“Yo soy la ninfa—dice—soy la ondina

Que dió su virgen tono á la alborada.

La orilla de los mares ilumina

Y perfuma esta playa nacarada.

El "Tampieo” entrando en el agua.

Todo cuanto vive se mueve por el alimento ó

por la reproducción.

El Amor y el Hambre .... tienen el mismo ob-

jeto. La vida no puede cesar jamás; necesita sos-

tenerse y necesita crear también.

IVAN TURGENEP

El '‘Veracruz’’ entranio en el agaa. C. VILLAFANB.
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A ELLA.

Para el distinguido bardo oaxa-

queño don Miguel Bolaños Cacho.

I

Y ea los ensueños de tu mente suave

Quieres que deje el águila sus galas;

Y, virgen que ama y odia, me señalas

Sobre la espuma en carcomida nave.

Y yo te entiendo. Mas
¡
que trine el ave

De los espacios recorriendo escalas !

Que soy guerrero, y luciré mis alas

Sobre los astros remontando grave.

Y, ebrio de triunfo, en el amor persigo

Sólo la luz, con resplandor de gloria

;

Porque en las sombras al pensar, me hostigo :

Y cantar quiero estrofas de victoria.

Con el sol á mis plantas por testigo. . .

.

¡
Sueño en lo grande y tengo sed de historia

!

II

Tú sólo piensas en la adversa suerte

Y en los peligros del destino ciego
,

Y á mí te acercas, apelando al ruego,

Como un ángel de paz que el mal advierte.

Pero rechazo tu misión inerte

Y tus perfiles de estatuario griego:

Soy como el oro. que, probado al fuego,

Luce quilates, sin temor de muerte.

Habrá peligro en la batalla ruda,

Razón sobrada, virgen, te concedo
;

Mas la firmeza con valor se ayuda.

Y tú desiste
;
nunca retrocedo

Ante el peligro. Triunfaré en la duda,
Porque, aun herido, levantarme puedo.

III

Pasar no quiero, sin grabar mis huellas

En mar de sangre, abierta en el combate ;

Porque" mi pecho, fatigado late.

Palpando resplandores de centellas.

No morirán las ilusiones bellas

Porque en mi ser ángel fatal me abate

:

Nadie se atreva y de impedirme trate

Que yo busque el valor en las estrellas.

Nají cuando rugiente catarata

Iba á dormir al seno de los mares.
En cuyas ondas Dios la luz retrata.

Y mis estrofas fueron los cantares

Que usan, del mar los tumbos de oro y plata
Y del bosque los robles seculares.

IV

No quieras exigirme con terneza
—Ni señalándome épicas hazañas —
Que permute de bronce las entrañas
Y destroce del pecho la fiereza.

Moriré cual nací, con la grandeza
7” el orgullo del roble en las montañas;
Que el llanto ardiente con que tú me bañas,
Es como la burbuja, sin firmeza.

Por e.so siempre ignoras mi destino
Y no conoces mi ardoroso empuje.
Que es mezcla de bravura y desatino.

Caeré
¡
qué importal si la rama cruge

Y el ave canta en cielo diamantino.
Cuando la tierra en tempestades ruge! . . .

.

Juan Pedro Didapp.

^0. H'i'

—Su observación en Puebla
^Pases del último eclipse.

REALIDADES.
(Para el “Semanario Literario Ilustrado.”

)

No sé, ni importa ya; verdad ó sueño,
íQué saca el pobre leño,

Despojo inútil de la mar bravia,
Sino hacer más pesadas sus congojas.

Con recordar las hojas
Que le vistieron de verdor un día?

Gaspar Nuñez de Arce.

¡
Ah, triste realidad

!
¿Qué hará el proscrito

En el mundo maldito,
Monstruo feroz que arranca sus amores.
Que todas sus delicias le arrebata

Por mano de una ingrata.

Que marchitara sus hermosas flores ?

¿Que en los rudos combates de la suerte
!áu corazón ya inerte,

Por negros desengaños y amarguras.
Siente el alma transida de quebranto

Y escápase su llanto

Al evocar un tiempo de venturas?
Caminante sin rumbo, ya cansado.

Su pecho desgarrado
Por el puñal sangriento del destino.

Su corazón de mil espinas lleno,

Y apura cruel veneno
Y tiene oscuridad en su camino?

1
Pobre avecilla, con sus alas rotas

A regiones ignotas

Tiende afanosa majestuoso vuelo.

Mas siente heridas sus pequeñas alas,

Y mira que sus galas

Quedan abandonadas en el suelo.... 1

Mirajrauy lejos la enramada hermosa
Y en su penar, solloza

Viendo que sus esfuerzos son en vano.

Pues rendida y sin fuerza para alzarse

Acaso irá á juntarse

Con venenoso y mísero gusano.

Ya va á caer, la sangre de su herida

Se acaba ya la vida,

Y es muy joven aún, y está muriendo;
¿Quién apiadado de su mal profundo

En el ingrato mundo.
Calma la pena del que está sufriendo?

La avecilla soy yo
;
tengo una ingrata

Que perjura me mata.

Sin endulzar mi llanto y mis congojas,

Su amor desvanecióse como un sueño

;

¿Pero, qué saca el leño

Con recordar sus matizadas hojas?

Morelia, septiembre 25 de 1902.

Gregorio Poncb de León .

Observación del eclipse
EN PUEBLA.

Octubre 17 de 1902.

El eclipse de luna anunciado para anoche-

estuvo á punto de frustrarse su observa-

ción, por las condiciones del cielo en los mo-
mentos que principiaba el fenómeno.

Hasta las 9.30 ó poco más, que pudo ser

observado con exactitud el disco lunar, la

sombra había ocupado como 33 centésimos-

del diámetro.

^ JS'. Jo

//



Dr. D. Manuel Carmona y Valle, en la épo-

ca en que se hizo cargo de la dirección de
la Escuela N. de Medicina.

A las 10.43 P. M. comenzó la totalidad, y
desde ese momento pudo observarse el fe-

nómeno aun á la simple vista
;
veíase el as-

tro con un núcleo negro que lentamente
avanzó desde la parte inferior izquierda has-

ta la parte superior derecha con una colora-

ción rojiza hacia los 'bordes, mientras el de-

crecimiento de su luz permitía ver lucir en
el obscuro firmamento gran número de es-

trellas.

Aproximadamente á las 9 A. M. del 17 de
Octubre comenzó á descubrirse el disco por
la parte inferior.

El último contacto de la sombra se veri-

ficó á la 1.4 A. M.
Los presentes grabados presentan algunos

aspectos del fenómeno.

ro(0)o:

CREPUSCULO.

Al inspirado poeta Asustin M. Domínguez.

La tarde va espirando y en las altas

regiones de la atmósfera, se esfuman
las vaporosas y flotantes gasas
con pálidos fulgores de penumbra.

La niebla, patinando sobre el césped,

le marchita, le roba su tersura,

y á su paso, se inclinan soñolientos

los nacarados lirios de las grutas.

En tanto que los genios y las ninfas,

jugando con las gotas de rocío,

rompen las telas que tejió la araña

y se ocultan después entre los risíjos.

Ya el clarín de las selvas á lo lejos

deja escuchar sus melodiosos trinos,

y se aduermen las tímidas violetas,

y pliegan sus corolas los jacintos.

Mas de pronto, el espacio se colora

:

gotas de sangre y púrpura lo tiñen,

¡
Y luego, como si alguien sucumbiera,

las flores y las aves están tristes 1

Tenues luces se encienden á lo alto,

las fuentes lloran y las auras gimen

¡
Ha muerto Pebo y el querub sombrío,

con su negro crespón, todo lo viste

!

Oaxaca, 1902.

Enrique C. Olivera.
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LA MUERTE
DEL

Dr. D. Manuel Carmona
Y VALLE.

El jueves á las lo y media de la maña-
na dejó de existir, victima de “Flebitis,”

que padecía mucho tiempo há, el deca-
no de los médicos mexicanos, señor Dr.
D. Manuel Carmona y Valle.

Creemos oportuno publicar los siguien-

tes datos de la vida del señor Carmona,
datos que debemos á la amabilidad del

Sr. Dr. Luis E. Ruiz.

La Escuela N. de Medicina fué fun-

dada el año de 1833 por el señor D. Va-
lentín Gómez Parias, entonces Presidente

de la República. El personal de profeso-
res quedó integrado de la manera si-

guiente :

Director, Dr. Casimiro Licéaga
;
Sub-

director, Dr. José María Benítez; Secre-

tario, Pedro Éscobedo
;
Profesores, Dres.

Manuel Carpió, Ignacio Torres, Ignacio
Erazo, Pedro del Villar, Francisco Are-
llano, Isidoro Olvera y José María Var-
gas.

^

Desde su fundación á la fecha, seis han
sido los Directores efectivos de la Escue-
la, á saber

:

Dres. Casimiro Licéaga, Ignacio Du-
rán, José María Vértiz, Rafael Lucio,

Francisco Ortega y Don Manuel Carme-
na y Valle.

Para nombrar Director al Dr. Carme-
na, fué mandada una terna al Gobierno,

compuesta de los Dres. Licéaga, Lavista

y Carmona. El gobierno dió el puesto al

último, por ser el más antiguo. El Dr.

Carmona no sólo era decano de los mé-
' dices, sino de los profesores de Medicina,

comenzando como Profesor de Clínica ex-

terna el año de 66, puesto que ganó por
oposición.

El Dr. Carmona nació en Querétaro,

haciendo toda su carrera en México con
brillantes exámenes. Recién recibido fué

á Europa, estudiando fisiología con el

eminente fisiólogo Brovrn Sequard.
Ha escrito varias obras, una de ellas so-

bre la fiebre amarilla, y un estudio que
le valió muchos aplausos, describiendo la

enfermedad conocida por “Infarto pulmo-
nar.”

Fué varias veces presidente de la Aca-
demia de Medicina, y últimamente socio

honorario.
Presidió el primer Congreso de Higie-

ne reunido en México el año de 90, el se-

gundo Congreso Pan-Americano y el Con-
greso Nacional.

Fué delegado de México en el Con-

greso Pan-Americano reunido en Wash-
ington.

:o(0)o:

‘‘La Primavera de Grieg.”

[Del álbum de mis impresiones.]

.... y Manuel, el amigo de mis tristezas,

el hermano de mi alma, escuchando mi sú-

plica se sentó al piano. . .

.

A las primeras notas de “La Primavera
de Grieg” se abrió el libro de mi corazón

y el recuerdo leyó en él una página de ter-

nura.

La inmensa flor de la noche salpicaba

sus pétalos obscuros con su polen luminoso
de estrellas.

La calle estaba desierta, rumores indefi-

nidos mecía en sus alas la brisa nocturua y
una claridad suave, desprendida de su ven-

tana, rasgaba como un dardo la sombra
que se acumulaba en su frente.

Ella, la eofermita de mi alma, la virgen
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pálida con fpalideces de luz de luna, con
crenchas decoro como las aguas del mar que
colorean las últimas pinceladas del sol que
se hunde, con infinitas ternuras, con infi-

nitos anhelos. ... ella, mi enfermita, mi
virgen, mi pálida, estaba en su ventana,

teniendo entre sus manos, juntito al cora-

zón, mi mano que era el hilo que conducía

anhelante de su corazón al mío, de mi co-

razón al sayo, los pensamientos de ese len-

guaje que meció su cuna en el país del sen-

timiento.

—
¡
Oye ! — me dijo, y las notas de “La

Primavera de Grieg” se escucharon como
gotitas de agua que caían, que caían en co-

pas de finísimo cristal.

Cantos de las aves, suspiros de la brisa

murmurante, endechas del arroyo y de la

fuente, sonrisas de las flores y las ramas

—

luces, armonías, dichas, ensueños, ambiente
de amor respiran esas notas.... esas notas...

¿Que se dijeron en aquel instante nues-

tras almas, virgen mía? No lo recuerdo

sólo miro como á través del velo blanco de
un sueño, una casita azul escondida entre

flores, una estrella brillando en el cielo de la

tarde que declina, un seno donde descansar

mi frente, una aureola de oro en tu cabeza,

una sonrisa en tus labios, una alma que se

asoma en el cielo azul de tus pupilas—

.

.... Y los dos, de las manos unidos, de

las almas unidos también.

—Luis— Volví mi vista, Manuel exten-

diendo sus brazos me llamaba. Caí en ellos

;

mis lágrimas corrieron abundantes.
¡Dios mío! ¿habré soñado? Ella, mi en-

fermita, mi virgen, mi pálida. ... la casita

azul, la estrella ¿donde están?

Corrí al cementerio, busqué su sepulcro
;

en él muchas azucenas, mucho silencio,

mucho frió. . .

.

Y entonces mi alma murmuró :

¡
No, no es sueño, no es sueño, Dios mío !

Pedro Berruecos Martínez.

A . .

¿Que me odias?. ... no tal; eso es mentira:
Ocultas grande amor bajo tu ira

;

Y si no, di, mujer: ¿por qué enrojeces

Y pierdes, si me ves, tus palideces?

¡
Si se vuelca la nieve de la cumbre.

Es porque brota del volcán la lumbre!
Oaxaca, 1902.

Enrique C. Olivera.

Dr. D. Manuel Carmona y Valle, muerto el

día 23 de Octubre.
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(CONTINUA)

—¡Eso dice!...— interrumpió Pablo
desdeñosamente.
—Parece que si... Nos ha mostrack^
—

¿

Está probada la deuda ?

cartas . . .

—Probada, no ;—replicó Pablo—falta

saber si papá no hizo el pago oportuna-
mente... Papá era muy escrupuloso en
todos sus asuntos. . .

—¿Y á cuánto asciende la deuda?. . .—
volvió á preguntar la señorita.

—A poco más de lo que debemos reci-

bir. Juan nos carga en cuenta el dinero
facilitado para venir, y los gastos de ins-

talación.

—De manera que. . .

—De manera que aun quedaremos adeu-
dando quinientos duros, ó como dice mi
tio, quien no pierde la costumbre de con-
tar á la francesa, dos mil quinientos fran-

cos. . .

—¿ Y el cambio ?

—Queda abonado el cambio.
—

¡
Pero esto es atroz

!

—

¿

Qué piensas hacer ?

—¿Yo?—dijo la señora.—¡Nada! Que
paguemos... ¿Se debe? Pues...

¡
pagai !

—Sí, pero. . .

—
¡
No hay pero que valga. . . sobre que

él tiene el dinero !—observó Pablo des -

alentado.

—Si se debe . . . ¡
pagar ! Tiene usted ra-

zón. . . Pero antes, dejar en claro. . . si la

deuda es cierta.

—Eso pienso yo, hija mía. . . Pablo dice

que disputar sería inútil.

—Sí ; ¿ cómo probar nosotros que mí pa-

dre no debía nada? ¿Tenemos compro-
bantes ?

—¿Y el dinero facilitado para el viaje

y los gastos de instalación ?—observó la

blonda señorita

—Debemos pagarlo. Creimos que la

bondad generosa de tu tía llegaba hasta

favorecernos, y nos engañamos. Sería in-

digno alegar nuestro error...

—Tiene usted razón, mamá. ¿No Jo
crees tú así, Pablo?

El mozo contestó afirmativamente, con

un movimiento de cabeza.

—Quedaría el recuerdo de acudir á un

tribunal. . . un abogado hábil. . . El Dere-

cho tiene sus preceptos, según entienflo.

—¡El Derecho! ¿Sabes, Margot, lo que

es el Derecho, lo que ha sido siempre?

—

romi)ió á decir el joven, incorporándose

en su asiento

—No.
—Pues voy á definírtelo: es la cienci.i

de conciliar los errores j)oliticos, legisla-

tivos y económicos fie los gobiernos con

el mezquino interés de los particulares...

—
¡
Déjate de bromas. Pablo !

—No, hermanita: ¡tal es mi convicción!

Entonces no queda más recurso que

callar, ¿no es así, mamá? ¿Qué opinas tú.

Pablo?
Pablo no contestó ;

sacudió la ceniza ik

su puro, y volvió á reclinarse en la poltro-

na.
—

—
¡
Y yo que soñaba que con ese dinero

compraríamos unas casitas en Pluviosilla

!

¡Yo que tenía la ilusión de regresar allá,

y allí vivir tranquilos, en paz y gracia ^de

Dios, lejos de este bullicio, de este ver i-

go y de esta feria de vanidades

!

—Mamá : el hombre pone y Dios dis-

pone.

—No volveremos á Pluviosilla,—mur-
muró Pablo tristemente

; y agregó con
vehemencia,—me basto y me sobro para

que nada falte á ustedes.

—¡Así lo creo, hijo mío, así lo creo!

Pero. .

.

—¿Pero qué, mamá?
—Voy á tentar un recurso que me pa-

rece salvador . .

.

—¿Suplicar?—dijo Margarita.

—¿Suplicar, mamá? ¡Nunca, jamás!

—

dijo entre dientes Pablo, levantándose.

¡
Eso sería indigno de nosotros ! . .

.

—Sin duda, muchacho. Déjame, que yo

pondré á salvo nuestro decoro. •

Profundo silencio reinó en la sala.

LXVIII

Muy temprano se fueron á misa Mar-
got y doña Dolores. Pablo dormía y Ra-
món con el libro de Física entre ambas
manos, se paseaba en el corredor.

Filomena, la excelente y dulce Filo-

mena, acudió en ayuda de Elena, la cual,

contra su costumbre, se había desperta-

do á eso de las seis y media.
—

¡
Ay, Filomena !—exclamó Elena, sen-

tándose al borde de la cama y disponién-

dose á que la criada la vistiera.—-No he
dormido en toda la noche.
—¿Por qué, niña?—preguntó cariñosa-

mente la criada.

—
¡
Si tú supieras lo que me pasa, lo

que padezco y lo que sufro

!

—
¡
Lo comprendo, niña, lo comprendo

!

La desgracia de no ver es muy grande . . .

—
¡
Si yo pudiera escribir

!

—Pero, niña. . . su mamá de usted ó

sus hermanos pueden hacerlo... Usted
les dice lo que quiere decir. .

. y ellos es-

cribirán.

—Pero. .

.

•—¿Pero qué, niña?
—Nada.
—Niña. . .—murmuró la criada con ter-

nura suplicante,—diga usted lo que iba

á decir.

—¿Para qué?
—

¡
Dígalo usted

!

—Lo que tengo que decir no debe sa-

berlo nadie : solamente una persona ....

—¿ Qué no tiene usted confianza en la

niña Margarita?
—Sí.
—

¡
Pues entonces. .

.

—Pero no quiero que ella sepa lo que
yo quisiera escribir á esa persona. . .

—Pues Pablo ó Ramoncito..
—Tampoco.
—Pues la señora.

—Menos.
—¿Qué... no tiene usted confianza en

ella?

—Sí
;
pero no me conviene que sepa es -

to... Al menos, ahora.

—Pues entonces, niña, si de ese modo
piensa usted, no sé yo . .

.

—Mira: tú me quieres mucho.... ¿no
es verdad?
—Sí, Elenita; con todo mi corazón.

—¿Me guardarás un secreto?

—Sí, niña.

—¿ De veras ?

—De veras.

-—¿Me lo juras?

—¡Se lo juro á usted!
—¿Sabes escribir?
-—¿Ya no se acuerda usted?...

aunque mal.

—¿Quieres hacer un favor?
-—El que usted quiera, si no es cosa que

á la señorita no le guste.

—Gústele ó no le guste...
—Pero, niña Elena...—suplicó dulce-

mente la criada.

—Hija : las cosas, ó hacerlas bien he-
chas, ó no hacerlas... ¿Escribirás lo que
yo te diga?

—Sí ;
puesto que usted lo quiere.

—Pues bien . . . Mamá y Margarita se

irán ahora á México con los muchachos.
Luego que estemos solas te dictaré la car-

ta. . . y luego tú misma la llevarás al co-

rreo... Es preciso que la carta que va-

mos á escribir, llegue mañana á su des-

tino.

—¿Pues de qué se trata, niña?

—Ya lo sabrás.

La ciega saltó de la cama, y apoyándo-
se en el brazo de Filomena, se dirigió ^1
lavabo.

En esos momento^^ llegaban doña Do-
lores y Margarita.

—Filomena:—dijo la dama,—queremos
desayunarnos, porque tengo que ir á Mé-
xico. Ve á servirnos... Margarita ayu-

dará á Elena.

Quiñee minutos después, todos esta-

ban en el comedorcito. Elena, pálida y
ojerosa, bella como siempre, pero abati-

da y preocupada, se desayunaba lenca-

mente
—No me lo esperaba yo...—decía U

señora contrariada y casi colérica.—Ter-

minantemente me dijo que no. En bue-

na forma, es cierto, pero se rehusó á ob-

sequiar mis desef

—¿De quién se trata?—interrumpió Pa-

blo.

—Del P. Grossi, hijo mío; del P. Gros-
si . . . Le rogué que, con modo, como él

sabría hacerlo, como es capaz de hacer-
lo... ¡Vaya si lo es! le hablara á tu tio,

y le hiciera ver que. .

.

—Hizo usted mal, mamá! La dignidad
ha debido impedirlo.

—El P. Grossi no nos quiere,—se apre-

suró á decir la blonda señorita;—si fué-

semos de su devoción, mejor dicho, si

contara con nosotros para la cuestión

de su iglesia, otra cosa sería

!

—Ni aun asi. . . —dijo Pablo, untando
de mantequilla una rebanada de pan,—ni

aun así... ¡Por nada de esta vida, como
no fuera por dinero, opondría el P. Gros-
si su palabra evangélica á los deseos y opi-

niones de mi tío
! ¡
Como que por mi tío

y por mi tía avanza la obra de la cani-

lla, y por mi tío tiene el buen señor cua-
renta acciones de “Cinco Señores !”

¡
De

“Cinco Señores,” mamá, cuyos dividen-

dos son al presente como los de ninguna
otra negociación... ¡Qué sencilla y qué
cándida es. usted, mamacita

!
¿Cree us-

ted posible que el dulcísimo P. GrossJ, esa

alma de Dios, por servir á usted, por ha-

cernos un favor, se quiera enajenar la

voluntad del señor don Juan Collantes.

flor de la Banca y facedor de empréstitos?
¡Ni pensarlo, mamá!
—No hará lo mismo el señor Fernán-

dez . .

.

—¡No; ya lo creo! Pero hará usted mal
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en molestarle, porque todo será inútil.

¡No hay más que resignarse!
—Tú dirás lo que quieras... Yo debo

cumplir con mi deber... Ahora le veré
al salir del coro.

¡
Margot . . . á vestirs^e 1

¡
Muchachos, listos, y en marcha ! Lena :

¿ quieres ir con nosotros ?

—No, mamá...—respondió la cegue-
zuela.—Prefiero Quedarme. ¿Qué voy á

hacer?

(Continuará).

:o(o)o:

La caza del Miedo.

I

Al remoto país de la leyenda llegó en tra-

je de camino un forastero, y acercándose á
una vieja que hilaba ante una choza, pre-

guntó si había posada.
—No lo sé, réspondió la hilandera.
El viajero, admirado déla respuesta, dijo

con acritud

:

— j Podéis decirme si hay por*aquí una
fuente donde beba?
—No lo sé, volvió á responder la anciana.

—¿Queréis darme un poco de agua? re-

plicó semicolérico.
— No sé qué es el agua.
La singularidad de la contestación trocó

en sorpresa la cólera del recién llegado, que
prosiguió

:

—Me dijeron que por aquí cerca habita el

Miedo, ¿es verdad?

José García “Algabeño,” contratado para
torear en la Plaza "México” en la

próxima temporada.

—Sí, sí, es cierto, dijo temblando y le-

vantándose la vieja
;
por aquí debe vivir

:

todas las noches golpea en las puertas de
mi choza. ¿Por qué me lo recuerdas? Voy
á atrancar mi casa. Pero no sé dónde vive,

ni qué es el agua, ni dónde está la fuente.

Y entróse de pronto, encerrándose dentro
del casucho. Sonó una earcajada, y el via-

jero vió que se le acercaba riendo una jóven
con un cántaro al brazo y le decía

:

— Refréscate la boca, que tenemos que
hablar mucho. No pudiste dirigirte peor
para saber lo que deseas. Esa mujer no pue-

de saber nada : es la Ignorancia.

II

"La jóven, de cuerpo inquieto, mirar eléc-

trico y hablar atropellado, le había dicho en
un instante

;

— ¿Quién eres? ¿De dónde vienes? ¿Qué
buscas aquí? ¿Piensas quedarte?

—Me llaman el Valor y busco al Miedo
por capricho de conocerle : vengo de la gue-

rra y creo volver pronto. ¿Y tú, eres de este

país?
— Soy de todas partes. ¿Conque eres el

Valor? ¿Puedo saber cuál? El cívico no pa-

rece, puesto que vienes de la guerra
;
(¡pues

bien, ¿eres el Valor sereno, el temerario, el

individual ó el colectivo?

—Mucho preguntas de una vez. No hay
sino un Valor, que soy yo.

—Me llenas de sorpresa. ¿Conque eres

solo? ¿Quién fortalece á los mártires que no
pelean, á la mujer que sufre con valor y al

inocente que se resigna con la injusticia?

¿Cómo puede ser uno mismo el valor que se

reprime y el que se exalta? ¿Cómo han de

ser iguales el valor solitario y como ruboro-

so y el heroico y casi teatral?

— Infundo el mismo ánimo á todos, y ca-

da cual le aplica á su destino. Pero no me
respondes y tengo impaciencia por saber

quién eres.

—Como que yo misma te la inspiro, así

como tu presencia me anima en el propósi-

to que traje de averiguar los misterios del

antro que habita el Miedo.
—Y a no puedo esperar más : dime tu nom-

bre.

--¿No lo adivinas?

—Acaba.
—Soy una locuela que todo lo averi-

gua y en todo se entremete : soy la Curiosi-

dad.

III

—¿Y qué has averiguado del Miedo?
—Todo cuanto me ha permitido mi te-

mor : üe visto su bulto, porque va siempre

embozaüo : le he seguido, y ha huido de mí

;

he sondeado su cueva, de la que salen ayes

y rugidos, relámpagos que alumbran figu-

ras diabólicas, y no me atreví nunca á pene-

trar. Ahora es otra cosa
;
me vigoriza tu

presencia.

—A no haberte encontrado, hubiera sido

inútil mi viaje, porque al saber que ese

menguado huj'e del que le busca y prefiere

las sombras á la luz, me hubiera vuelto sin

hablarle; pero me infundes gana de averi-

guar quién es y cómo vive.

—Pues vamos á la cueva.

El Valor marchaba delante, dando la ma-
no á su compañera

¡
pero cuando llegaron

á la medrosa proximidad del subterráneo,

tan tétrico era aquello, que el Valor iba el

último, arrastrado por la Curiosidad.

IV

Un bulto negro que salía de la cueva que-

dó inmóvil al verlos : era gigantesco, y su

capa, no sólo le cubría los pies, sino que es-

taba embozada en pico por arriba, como se

hace, alzando el brazo, para asustar á los

muchachos.
fr'—\ El es 1 dijo la jóven á su acompañante

en voz baja y temblona.

Antonio Reverte Jiménez, contratado para
torear en la Plaza"Méxieo” en la

próxima temporada.

—Le reconozco, contestó el Valor, en que
su proximidad produce frío ; creo que em-
piezo á tiritar. .

-¿Temblarás tú también?
—He oído pronunciar mucho esa palabra,

pero nunca la he entendido.
- Pues es lo que ahora sientes.

—Impresión nueva y poco grata.

—En cambio, tu cercanía parece que le

alienta; siempre le vi huyendo y ahora
avanza.
—Me alegro.

¡
Ea ! exclamó el Valor

aproximándosele. Basta de farsa, desembó-
zate y hablemos.
Al escuchar su voz, el Miedo volvió la es-

palda y huyó á campo traviesa. A su paso,

los duendes, fantasmas y visiones que to-

mabau la luna en los sembrados, buían por
delante ó le seguían arrastrados por el aire

de su capa, agrandando cada vez más la pa-

vorosa comitiva, que hacía temblar á los

hombres, llorar á los niños y rezar á las mu-
jeres.

V

—No hay quien le alcance, dijo el Valor.

Esperémosle en su cueva y allí le atrapare-

mos.
—Vamos á registrarla.

— I No se pasa ! gritó con voz cavernosa

un esqueleto, envuelto en el sudario y al-

zando la guadaña.

El Valor sonrió, mirando á la Muerte ca-

ra á cara
, y ésta bajó la segadera, dejó el

puesto y pasó de largo, seguida de su guar-

dia amarilla de esqueletos.

Reinaba en el interior la obscuridad y se

oían esos ruidos nocturnos de todo lo que
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bulle en las tinieblas y un estrépito formi-
dable de naturaleza incomprensible.

- ¡Atrás! gritaron. No despertéis á los

que sueñan.
--¿Quién eres? preguntó el Valor.

—Soy la Noche, con todos sus espantos.

—No nos aniedientan.

— ¡TM,ta! Ya me explico el estruendo
que oímos y parece tau horrendo, dijo la

Curiosidad: son los ronquidos de todos los

durmientes.

Un pajecillo negro recogió la cola del

manto de su ama, y la Noche salió lenta-

mente con su séquito de sombras, todas con
sus faldas y mantos enlutados.

Más adelante, la luz iluminaba un paisa-

je en que lodo era mudo: los pájaros, los

arroyos, el movimiento de los seres y de las

ramas, y las pisailas no sonaban y el bada-
jo martilleaba la campana sin ruido.

El Valor y su acompañamiento lo presen-

ciaban con admiración, cuando un anciano
venerable, conmináudides á callar con el

ademán, les dijo con el alfabeto de los mn-
d os

:

—Soy el Silencio.

—Pues yo nunca he callado ni nunca ca-

llaré, dijo gritando la Curiosidad. Y como si

el ruido fuese un disolvente de aquel mun-
do, todo el paisaje se deshizo en polvillo de
colores.

Y no quedó nada, sino un desierto de are-

na bajo un cielo plomizo, y en el centro de
aquel arenal algunas losas sin letrero y esta

sola palabra en una tumba

:

SOLEDAD.

VI

—No me explico, dijo el Valor, qué de-

fensas son éstas que pone el Miedo para
guarda de su casa.

—No lo son contra ti
;
pero la Muerte, la

Noche, el Silencio y la Soledad, son causa
de I avor para los hombres.
—Más debe serlo esto que ahora llega;

pero la Fuerza es conocida mía, y ya nos
abre paso y nos saluda.

En efecto
;
cayó el rastrillo de una forta-

leza, los soldados presentaron las armas y
los cañones saludaron al Valor.

--Mira, no te enredes en esta trama, que

impide el paso, dijo la Curiosidad, andando
con precaución.

— ¿Qué redes son estas?

—Son las leyes.

—He saltado por encima de ellas muchas
veces. ¿Qué es aquello

?

—No lo sé.

--¡Ni lo sabrás jamás. Curiosidad! gritó

alguien de lejos.

—Poco se resiste á mis investigaciones.

Pero en vano quiso darse cuenta del tor-

bellino de signos y figuras, objetos, llama-

radas, ruidos, constelaciones, máquinas y
vivientes de formas nunca vistas.

—Soy lo Desconocido, añadió la voz. Y
aquello que registras inútilmente, más vago
que una nebulosa, es eí Más-allá, que os ha-

ce caer de rodillas. Levantaos; ya llegasteis

á la alcoba en que el Miedo suele descansar,

defendido por nosotros.

Ambos se precipitaron en el dormitorio,

creyéndolo alhajado con suntuosidad, y se

encontraron en un escondrijo de paredes
blancas, con algunas ventanillas para huir

y sin otro mueble que un capero.

—Amiga Curiosidad, no veo cama. ¿Dón-
de dormirá el Miedo, después de colgar su

capa en esa percha?

—Hay que averiguarlo.

Patio principal de la Exposición. Uno de los arcos triunfales.
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KIMA.

Guiand'O cite noche evoco los recuerdos

De liáis ipiasaclas horas
Que hióeroin eJ Edén de nuestra 'cicla

;

Y acudien á nú mcrite

Gcimio enijamibre -de albejas veladoras,

De 'EiueisitTO caisto ensueño las visiones

Que forjó la paisión enardecida

;

CuandiO sienifo que vives

Dentro del oorazón, y aunque frías

Las cemiiziais conservan qruro el fuego

De nuiestrio anwr de niños,

De niueSitrioi amoir eterno . . .

Me invade una tristeza abrumadora,
Siente ^mi ooriaizón la nostalgia

De nuestro amor dichoso de oitro ticniipo.

El Valor esperaba con impaciencia
,
aso-

mado í un ventanuco, el resultado de la ca-

za, porque el Miedo, creyéndose defendido,
había querido ingresar por aquel lado eu su
escondite.

La Curiosidad, no podiendo contenerse,
se había lanzado í perseguirle y le iba á ios

alcances; pero los bahía perdido de vista,

sin esperanza de encontrarlos. Por fin, oyó
qne su compañera le llamaba y le decía :

— Descuélgate por la ventana, qne nos va-

mos; esto ya está visto.

— i Lo alcanzaste?
— Por azar; la púa de una rama se le cla-

vó en la capa y le detuvo
;
me abracé al bul-

to y me pareció que estaba hueco.

— ilLe desembozarías?
—Y lio tenía nada dentro. Entonces le

solté, porque los broches de la capa, que de-

ben ser los ojos, me miraban suplicantes;

volvió á embozarse y por ahí corre aterran-

do á los que topa.

—De modo que el cuerpo
—No existe. Es un embozado qne no tie-

ne más que capa. Dejémosle su alcoba; ha
corrido mucho y es justo que ya se cuelgue
en el capero, que es su cama.

José Fernandez Beemon.

Salón de la Escuela Normal.

Y al ccnr.iemjplarte ahera

Tan liejicis 'Cte mi vi.vheio.

Se llema el alima 'de ivn placer amargo
Que se llevarO'n nuestro amor prinierO'!

Al evicicair dte ncohe esos iii'Stantes

Barranqui'lla, 1902.

ROBERTO BLANCO,
(Colombiano.)

Toluca. Fachada del edificio donde Se celebra la Exposición Regional.

una vez más, se ha acreditado el señor ge-
neral Villada de buen gobernante, mere-
ciendo los plácemes de todos los habitantes
del Estado de México.

La Exposición Regional
Y PERMANENTE

DE TOLUCA.

E! domingo 19 cioi cuiriente mes se inau-

guró solemuemente la Exposición Regional

y Permanente del Estado de México. Eu re

presentación del señor Presidente de la Re-
pública, asistió el señor Ministro de Fo-

mento al acto de la inauguración, que revis-

tió una gran solemnidad
; y después de los

discursos de estilo, el señor Ministro decla-

ró abierto el certamen regional

Para esa grandiosa Exposición, concurrie-

ron muchos Estados d^l país á exhibir sus

productos en los diversos ramos del adelan-

to, presentando la ciudad de Toluca, con es-

te hecho, UQ aspecto bastante animado y
simpático.

Para qne los lectores de El Tiempo Ilus-

trado se formen idea cabal de la Exposi-
ción de Toluca, hoy publicamos varias vis-

tas de diferentes departamentos de ella, á

reserva de dar más detalles en otro nú-
mero.
Con este magnífico certamen regional, Salón de las escuelas oficiales.
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Abrigo para invierno.

Filosofía moral.

La religión itiene iporlenosos einienidgois

;

pero cuenita .coiii podero'siois ¡aiuxiliaires. ¿ Sa-

béis quiénes son? Os diré sus nicimlbres. Se
llaman la desgracisi y T.a minerte. Yo bien sé

que el homlbre, en vez de dncueinita años.

viviera ciniauieinitai isigliois
; si en vez de enfer-

medadleis que de contiimioi le trabajan y ide

las penas que á todás horas le siaütean y le
hundemi i©ni tristezas indecibles, goiziara siem-
pre die lozana y vigorosa jiuventud, rodea-
do' 'de la felicidiady ide placeres

;
yoi bien isé

que pronto olvidaría á Dios, poirqne es d'e

isuyo itan siob'erbioi quie es'quiva recoino'cer
S'Uperioir, y está tan bien con hacer su gus-
to, que repugna y udiiai todO' 'preceptoi ó to-

do lazioi que se lo estorba. Pero oo'mo el

hoimibre sólo vive cincuemita años, es decir,
breves 'días sobre lia, tiera, y imlientras anda
ipor ella, aquí itropieza y allá :cae, y icasi

siempre sie lastima, noi es itian fácil qiue se
O'lvidie ide Dios, abanidornadloi lá la soberbia
del espíritui ó á la isiensualidad de su cora
zón. Diiois por lo démiás, cuida de hacórsielo

presente, ipuies cuanido de El está imás lolvi-

dado 'cl hombre, (le dies'carga un rudo golpe ;

y ,el ihomibre, comio íes niatuiral, s'e revuelve
doloridlo-, y por ipiocioi quie piense, ,hia) ote

pensar qu-e el igolpe le vien'C 'de arri,ba, v

en fin, aun cuandoi así no sea, lo- -cierto icis

que al hiaullarse imiás 'descuiidado, ó aciaso

más divertido en isueñcs de amior ó ele am-
bición, lllaimia á las puietras de su caisa, -en-

viado por Dios, un huiésip-ed •es'p-an'toso',

huéspied- i'nevitable que le tomia ¡por la ma
no, y quiera, ó no', le haice 'dejar su- casia

.sus heredades v su riqueza, v le obliga á

entrar con él, ideisin'udio v itemihllianidic', 'dn la

O'bscura v (mliisiteriios'a región ,diel seip'ulcro,

APARISSÍ Y GUIJARRO.

::)0(::

RIMA.
CiU'anido ollviiidlaindo el ipresiente

Pana mimar el pasado
V'uelvo á vivir esos días

Que mi ilusión ise llevaron,

Y estoy á is'olas ,cion.ti,go,

El málsmioi cielo mirainido,

Diiciénidono-s 'Cion líos ojO'S

Lo qne iniuiu'ca nos hiablamois,

Y reoonro luno por uno
Lois isitiois 'donde q'Uiediairon

Peidaz'Ois (del lalmia mía
S'ueuois 'de gloria frustrados,

Yo siento dentro' 'del pecho
No sé q'ué placer laim'argo,

Porquie volviienidio á ese entonces
Soy dueño de tus enioantiois

;

Pero 'despierto al ipresenite,

De 'Sombras y deisengafíios,

Y tu recuerdo ime hiere,

Me hiere eoimio un sarclasmo!

J. PATRON GRAU.
Bogotá.

-;:)0(::

Para o'btener nni tri'nnf'O .tiainde ó tem-
prano, h¡ay que gastiar inflnitamiente m'ás

tiempo qiue din,ero.

A. S.

A casairoe AntAm marchó
Al pueblo de su futuira;

'Mas hizo una travesura,

£51 suegro le apaleó,

Y no le casó ya el cura.

Por eso decir le oirás

Que, con los fines más buenos.

Ir quiso, en tiempos atrás,

Por una “costilla” más,

El distinguido oculista, Sr. Dr. M. Uri'be

Troncozo, miembnoi de la Sociedad France-
sa de Oftalmología, nos 'participai en aten-

ta 'esquela haber (trasladado su Consiuiltorío

á la Calle de Tacuba núm. 14.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2.

Especialidad en]reproducciones y am-
plificaciones.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác-
tica en la formación de balances, inventa-
rios y avalúos.

Escalerillas, 11. (Altos.)

Recomendamos el Instituto Electro=Medico

S. S. HALE.
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en pose.sión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel
mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-
cos de las grandesjnaciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos
viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatismo
la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

, Toda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express.

Horas de consulta: de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p. m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo núm, 114, México, D. F.
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Se publica loa Xunca

Director, %íc. IDíctoríano Hgüeros.

PEECIOS DE SUBSCEIPCION

Por nu mes en la Capital $ 0 50

Por ,, ,, en los Estados 0 75

TOMO II NUMERO 97
MEXICO.

Lunes 3 de Noviembre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

uúm. 4.

¡ROGAD POR NOSOTROS! Cuadro de la colección de la casa Pellandini.
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La señal de los remos.

Una noche, después de cenar, estábamos,
como de costumbre, hablando cerca del fue-

go. Estábamos en pleno invierno, y sabido
es que en este tiempo el viento sopla coa
gran violencia en nuestras costas.

No tenía más que diez años en aquella
época

;
ahora tengo sesenta y tres

;
pero hay

recuerdos que no se pierden más que con la

existencia.

Al oir mugir el temporal se pasó natural-
mente á hablar de mi hermano mayor, Gui-
llermo, que entonces navegaba .como mari-
nero por el Océano. Mi madre hizo notar
que hacía tiempo no teníamos noticias su-
yas. La última carta era de Valparaíso. En
aquella carta decía que estaba bien de sa-

lud
;
pero la techa era de seis meses antes.

Verdad es que los marineros no son muy
pródigos de su escritura.

De todos modos, decía mi madre, quisie-

ra saber dónde está ahora. Suponiendo que
no tenga que sufrir el vendaval de esta no-
che.

Entonces empezamos el Rosario, al que se

añadió un Padre nuestro por mi hermano
Guillermo, y nos fuimos á acostar. Yo dor-
mía cerca de mi hermana Coupaia. Está-
bamos ya medio dormidos, cuando la voz de
madre nos despertó bruscamente. Su cama
estaba al lado de la nuestra, cerca del ho-
gar.

—
¡
Eh ! ¡

ñiños
! ¿ no oís nada!

—¿Qué, madre?
— Ruido fuera.

Yo dormía junto á la pared. Me senté en
la cama y apliqué el oído.

—Sí, dije, oigo el ruido de cuatro remos
que golpean el agua cadenciosamente.
—¿Y nada más?
—Sí, oigo gente que habla.

—Salta de la cama, Mari-Ciota (me lla-

maban así por abreviación de mi nombre,
María Jacinta), y abre un poco la ventana
para tratar de comprender en qué idioma
hablan.

Obedecí, entreabrí la ventana con pre-

caución, por temor de que el vendaval me
echara los postigos contra la cabeza.

Las voces venían del mar, del cual nues-
tra casa (la misma eu que vivo aún) sólo
estaba separada por el camino. Eran evi-

dentemente las de los cuatro remeros. Lo
más extraño es que cada uno de ellos pare-
cía que hablaba una lengua diferente. Al-
gunas palabras llegaron distintamente á mi
oído y hélas ahí. Hurra. . . Sin amarra. .

.

Dali. . . . Ariboné.
Inglés, español, italiano, de todo bahía

tal vez allí Me pareció también que uno de
los hombres que iban en el bote se expresa-
ba en dialecto bretón

;
pero con aquella al-

garabía de lenguas, y especialmente á causa
del viento, no pude entender lo que decía.

—íY bien, Mari-Cinta?, preguntó mi
madre.
— Debe ser el bote de algún barco per-

dido en nuestras costas y que lleva á bordo
marineros de varios países.

—Siendo así, enciende lumbre, á fin de
que puedan encontrar una casa con fuego en
el pueblo cuando desombarquen.

Mi madre era una mujer muy caritativa.

Le gustaba favorecer á los necesitados, es-

pecialmente tratándose de marinos, pues eu
casa lo habían sido siempre de padres á hi-

jos. Así pues, encendí la luz y me puse las

sayas y el cuerpo, temblando de frío y tam-
bién algo de miedo, lo confieso. Después
permanecí esperando. .. . media hora, una
hora

;
pero nadie vino á llamar á la puerta.

Sin embargo, los tripulantes del bote debían
haber desembarcado, pues no se oía raido
de remos ni rumor de voces. Por fin, mi
madre me dijo que me volviera á acostar.

Coupaia estaba ya durmiendo otra voz. y yo
pesar del temor que sentía, no tardé en
acerolo mismo.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

Al día siguiente, al amanecer, el primer
cuidado de la anciana Toulozau fué ir á in-
formarse, pero por más que fué preguntando
de puerta en puerta, no pudo adquirir nin-
guna nueva. Excepto nosotros, nadie había
tenido noticia de lo sucedido, ni los cara-
bineros que estaban de guardia, quienes
juraban solemnemente no haber visto nin-
gún buque ni ningún bote que se aproxi-
mase á la costa.

Mi madre regresó muy pálida.
Pasamos el día esperando la noche con

impaciencia, pero con temor.
Cuando íbamos á sentarnos á la mesa pa-

ra cenar, se presentó á la puerta el segundo
de mis hermanos, que el día anterior había
ido por mar ó Perros y á quien no espe-
rábamos hasta la marea siguiente. Puse su
plato en la mesa y emoezamos á comer.
Profundo silencio reinaba entre nosotros,
cuando, de repente, mi hermano dió un
grito'.

—¡Alguien llora allá arriba!, dijo mi-
rando al techo.

—Habrás bebido demasiado, replicó mi
.madre, á quien la exclamación había tur-

bado.
—

¡
Caramba 1 4 veis? No son gotas de agua

de mar io que tengo aquí, en la mano.
Extendió la mano sobre la mesa. Sobre

el dorso de la misma habían en efecto caído
tres lágrimas sin saber de dónde.
Mi madre se puso más blanca que lacera.
—Seguramente alguna desgracia le acon-

tece á alguno de los nuestros.

Todos nos fuimos á acostar; pero el

mismo pensamiento nos mantenía despier-
tos, hasta que la fatiga venció al temor.
Escuchábamos si los desconocidos remeros
volvían á dejar oir el rumor cadencioso de
sus remos. El viento había calmado y la

noche estaba silenciosa. No oímos nada de
particular.... Lo contrario sucedió la tercera
noche. Mi madre acababa de apagar la lum-
bre, cuando de nuevo llegó hasta nosotros
el plie-ploc de cuatro remos golpeando el

agua dos á dos. Me levanté de nuevo. Esta
vez quería conservar la serenidad, quería
ver. Me vestí y salí. El mar cabrilleaba á
la luz de la luna. Exploré con la vista toda
la extensión perceptible del agua y sólo vi

las rocas de San Gildas que parecían espec-
tros, y lejos, muy lejos, las alimañas, las

Siete Islas.
¡
Barco ninguno

!

Y, sin embargo, en medio del silencio de
la noche, continuaba resonando ei plie-ploc

de los remos, como el tie-tac de un reloj.

Pero nada más Los remeros "bogaban^*
en silencio. No conversaban en sus múlti-
ples lenguajes.

Mi hermano, se me había unido en la

playa. Tenía la vista más penetrante que
yo.

¡
No importa ! No vió más que io que yo

había visto, es decir, nada.

— ¿Y bien? pregunto la anciana cuando
atravesamos el umbral de la puerta.

Mi hermano contestó

:

—Eso debe ser alguna señal de marinero.
Mi madre desde la cama comenzó á rezar

el De profunáis.
Todos pensamos en Guillermo, y rezando

no podíamos contener los sollozos.

Un mes'después, mi madre, de regreso
de Treguier, á donde había ido á cobrar su
pensión á las oficinas de marina, nos anun-
ció que Guillermo había mnerto.

El subcomisario fué quien le comunicó
la noticia. Justamente el mismo díá en que
por primera vez habíamos oído el ruido de
remos, el hermano mayor había sido desig-

nado para bajar á tierra en el bote á bordo,
junto con otros tres marineros, para ir á
buscar á unos oficiales. Llegó al buque con
fuerte dolor de cabeza. Al día siguiente se

le declaró una fiebre intensa, y al otro día

bajaron su cadáver para enterrarlo en el

cementerio católico.

En este mundo no debemos extrañarnos
de nada. Todo se hace por la voluntad de
Dios.

VIOLETAS.

AI Sagrado Corazón de Jesús

i
Oh Jesús ! Era una tarde

Melancólica y serena.

Cuando el sol ya comenzaba
A ocultar su luz postrera

;

Espiraban sus fulgores

En las góticas vidrieras

De la iglesia solitaria

Do lloraba yo mis penas
;

Una lámpara alumbraba
Con su luz débil é incierta

A tu imagen adornada
De jazmines y azucenas.

Y buscaban ya su nido

En ei pórtico de piedra

Las alegres golondrinas

Qiie cantaban placenteras.

Mi alma enferma, dolorida,

No encontraba ya en la tierra

Ilusiones ni esperanzas,

Ni consuelo en sus tristezas.

La penumbra misteriosa

•Que reinaba ya en la iglesia. . .

.

Los aromas de las flores. . .

.

' De las aves las querellas . . . .
'

Poco á poco mitigaron
M»s dolores y mis penas.

Levanté mis tristes ojos

Y al mirar tu imagen bella,

Prisionera quedó mi alma
De tu amor en las cadenas;

Te ofrecí las limpias gotas

De mi llanto cual ofrenda,

Y mi corazón rendido
A tu voluntad suprema.
Tus miradas disiparon

))e ini mente las tinieblas,

Y- tus gracias ablandaron
A mi corazón de piedra,

Donde humildes han brotado

Unas tímidas violetas

Que regadas con mi llanto

Hoy te ofrezco cual emblema
De mi férvido cariño

Y mi fe puru y sincera.

¡
Oh Jesús que desde ei cielo '

Me sostienes y consuelas

!

I
Corazón qoe generoso

.

Un asilo me presentas!

i
No desprecies estas flores

Que brotaron placenteras

Con el riego de tu gracia

En mi pobre alma desierta,

En momentos de amargura,
De silencio y de tristeza I

Josefina Nandin y Pacheco.

: :o(o)o: —
LA ILUSION.

Al Sr. Lie. Eleazar del Valle.

Tierna rosa que vive satisfecha

De sus galas sangrientas, purpurinas

;

A quien canta la alondra dulce endecha,

A quien besan las auras cristalinas.

Pero que luego y al abrirse brecha
Ai través de las horas vespertinas,

Contempla su corola ya deshecha,

¡
Ya marchitas sus galas purpurinas

!

Esa es la ilusión, que nace y crece,

Y cual humo, después se desvanece,
Dejando ai alma en loco desvarío. . .

.

Abre en el alba ei delicado broche
Y la encuentran las sombras de Ja noche

l'' i
Muerta .... sin una gota de rocío

!

Oaxaea, 1902. 2^
.y^ENBiQHB C. Olivera.
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BL MINISTRO

De la República Cubana.

Sr. Oral. Carlos García Vélrz, prinier Mi
nistro de Ci ua eu JMéxi' o.

El jueves de la semana pasada fué recibi-
do en audiencia solemne por el señor Pre-
sídeme de la República, el primer Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario
de la República Cubana en México, señor
general L>. Carlos García Vélez.
La recepción se efectuó en el Salón Ama-

rillo del Palacio Nacional, siendo introdu-
cido el señor Ministro y su Secretario por
el Sr. Torres Rivas, Introductor de Emba-
jadores, y recibido por el Presidente de la

República, á quien acompañaban los miem-
bros de su Gabinete.

Publicamos el retrato del señor general
García Vélez y una instantánea tomada por
nuestro repórter ei Sr. Agustín V. Casaso-
¡a, en los momentos eu que salía el nuevo
diplomático acompañado de D. Javier To-
rres Rivas dei Hotel de la Reforma, donde
se bo.--pi lia.
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Sra. de García Vélez, esposa del señor Mi-
nistro de Cuba en México.

^Fot Otero y Colomin.

En honor del Ministro fué izado el pabe-
llón cubano en el edificio del hotel, galan-

tería que lo dejó muy complacido.
Publicamos también — y en ello nos hon-

ramos— el retrato de la distinguidísima es-

posa del señor Ministro. La honorable dama
viene precedida del prestigio que dan una
educación esmerada y un selecto tacto so-

cial. Es hija de un prestigiado cubano que
en Estados Unidos se captó el epíteto de ac-

tivo y emprendedor, quien fundó allá una
población que á la fecha ha progresado bas-

tante.

Nuestra primera plana.

Tanto el grabado que publicamos hoy en
la primera plana, como el de la semana pa-

sada, fueron lomados de cuadros que bonda-
dosamente nos facilitó la casa Pellandini de
esta capital.

Dicha casa posee una innumerable can-

tidad de grabadlos de toda clase de asuntos,

y los precios á que los vende son relativa-

mente módicos.

El Ministro de Cuba, acompañado del In-
troductor de Embajadores, al salir dd
Hotel de la Reforma para ir á la recep
ción.

La Exposición de Ganadería
EN COYOACAN.

..i- Ljid-

Oportunamente dimos cuenta en nuestra
edición diaria, de que se había efectuado eu
la villa de Coyoacán la novena Exposición
de Ganadería, organizada por la “Sociedad
Anónima de Concursos,” en unión de la

Secretaría de Fomento.
El ganado expuerto, no obstante ser ver-

daderamente notable, no supera al que se ha
puesto en exhibición en los anteriores con-

cursos, y por eso nos abstenemos de publi-

car fotografías de algunos ejemplares.

Publicamos una fotografía tomada por
nuestro repórter el Sr. Casasola, durante el

acto oficial, que fué presidido por el señor
ingeniero D. Leandro Fernández, Ministro
de Fomento.

•J

' V -

' '

->• - I' -y

M

El Ministro de Fomento presidiendo la inauguración del Certamen de Ganadería.
Fots. A. V. Casasola.
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b’r. Cura Pbro. D Frau(‘is(0 M. Górgora.

BODAS DE ORO
DEL SR. PBRO.

Don Francisco M Góngora.

FIESTAS EN CFLAYA.
El sábado últ uio, con una soleinue fim-

ción religiosa, se verificó en la iglesia de
San Francisco, en Celaya, el quincuagésimo
aniver.^ario de la primera misa que cantó el

actual benemérito Párroco de CeJaya, Sr. D.
Francisco M. Góngora.
Los habitantes de Celaya, que reconocen

los méritos y virtudes del Pbro. Góngora,
quisieron celebrar estas bodas de oro cou
muestras de júbilo, y al efecto, organizaron
serenatas, fuegos artificiales y otras diver-

siones, demostrando con esto Jas grandes
simpatías que ha sabido conquistar en su
puesto el virtuoso párroco,

gk Durante la función, ocupó la cátedra sa-

grada el limo, y limo. Dr. D, Atenógenes
Silva, Arzobispo de Mieboacán-j quien ram-
bién aceptó bondadosamente ser Padrino
Honorario en el acto á que nos referimos.
En nuestra edición de EL TIEMPO dia-

rio hemos dado y daremos crónicas detalla-
das de tan importante y solemne ceremo-
nia.

Publicamos varias fotografías alusivas al
acto.

;o(0)o :

A la Virgen María.

Aparta de tus ojos la nube perfumada
que el resplandor nos vela que tu semblante

y tiéndenos, María, tu maternal mirada, (da,
donde la paz, la vida y el paraíso está.

Tú, bálsamo de mirra
;
Tú, cáliz de pureza

;

Tú, flor del paraíso y de los astros luz,

escudo sé, y am[)aro de la mortal flaqueza
por la divina .sangre del que murió en la cruz.

Tú eres
¡
oh .María ! un faro de esperanza,

que brilla de la vida junto el revuelto mar;
y hacia tu luz bendita desfallecúdo avanza
el náufrago (|ue anhela en el Edén tocar.

Impela ¡oh Madre augusta! tu soplo 80 -

(berano
la destriizada vela de mi infeliz batel :

enséíiale su rumbo con compasiva mano,
no dfjes que se pierda mi corazón en el.

dosK Zorrilla.
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EL SEMINARIO

DE GUADALAJARA.
Aunque no estaba terminada del to-

do la construcción del grandioso edifi-

cio del Seminario Conciliar de esta ciu-

dad, el limo, y Rmo. Sr. Arzobispo l ie.

D. José de Jesús Ortiz, deseoso de óar
principio cuanto antes á, mejorar no sólo

moral sino materialmente la situación

de los alumnos del referido Colegio, que
estaban instalados entretanto con gran
incomodidad en el no muy extenso edifi-

cio que levantó la Asociación del Culto
Perpetuo de Señor San José, inmedia-
to al Santuario que lleva esta advoca-
ción, dispuso que se apresuraran los tra-

bajos de la obra en tal manera, que que-

daran enteramente listas para s('r-

vir ya á su objeto, el 18 de octubre, día

de ‘finitio” del año escolar, todas las

construcciones de los dos primeros jii-

sos del edificio. Ese acuerdo se cumplió
puntualmente, gracias á la actividad que
se hizo desplegar á los obreros; y el ci-

tado día Su Señoría lima, y Erna, bendijo
rn p 'i-pon ! el referido local, que ya que-

dé sirvieudo desde entonces como. Cole-

La Inmaculada Virgen María qiie se venera
en el templo de San Francisco, patrona \

titular de Celaya.;

gio Mayor, á, la vez que el Colegio Me-
nor siguió ocupando la Casa Josefina Ín-

terin se concluye la parte que falta del

nuevo edificio.

Como es sabido, éste ocupa el mismo
sitio en que estuvo el monasterio de re-

ligiosas agustinas de Santa Mónica, el

cual convento fué cedido por el Gobier-
no civil para que en él continuase el

Seminario en compensación de habérsele
(lesjiojado de su propia casa para insta-

lar (m (día el Liceo de Varones del Esta-
do. La construcción monástica era, como
se comjircmde, inadecuada para corres-

jiomler á los fincas educativos del plan-

t(d á que se adscribió; faltá,bale luz. ven-
tilación, amplitud, en fin, cnanto la ar-

(inilectura pedagógica ])rescribe actual-

mente de conformidad con la higiene.

En las rcd'orinas que se le hacían tratan-
do de nu'jorarla, se gastaba jioco menos
• pie inútilmente (d dimn-o. En vista de
esos ineonv(>nient('s resolvió (d Timo. Sr.

Loza, d(‘ feliz memoria, proceder á ha-

cei’ allí mismo un edificio que no sólo

Ibniara todas las ma-esidades del histó-

rico jdantel educativo que crearon y fa-

vorecieron sus antecesores, los señores
Gal indo, Gómez Parada y Cabañas, sino

(}ue asimismo fuese un monunienlo (jue

por su belleza ar(iuile(dóniea honrase á
Guadalajara y no desdijese d(d ríuionibre

<tue de ilustrado tiene el clero d(,‘ esta
ArquidiócesL
Formado el plano corresiioudiente por

el señor Ingeniero Don Antonio Arróniz,
se le encargó la dirección de la obra al

mismo autor del proyecto, (luieii en efec-

to, desempeñó este cometido hasta el 20
de sejitiembre piAximo jiasado.

El 7 de febrero de 1891 empezó la de-

molición del antiguo monasterio; y el

21 del mismo mes y año se connmzaron
á abrir los cimientos para la nueva obra.
Suspendióse ésta durante algún tiein[)0

,

mi(“ntras que se convino con el Gobier-
no en cederle una faja del mismo terre-

no para el alineamiento de la calle de
Zaragoza, á cambio de exención de con-

tribuciones para el edificio que se fabri-

caba, concedida por la Lc'gislatura en
Decreto de 8(1 de S(‘ptiembre de ese pro-
]»io año. Reanudados los trabajos, vino
de nuevo á. interrumpirlos dcLsde marzo
basta julio de 1802, la qui(*bra de la ca-

sa de Somellera Hnos. que tenía en de-

pósito los fondos destinados á la obra.
Desde entonces con más ó menos fer-

vor se continuó hasta el presente.
Para esta obra proporcionó una grue-

sa suma el limo, señor Loza; y después
se han invertido en ella las vacantes del

mismo señor y del limo, señor López,
a])licadas por el limo, señor Ortiz, ó,

quií'n, como hemos dicho, se le debe el

haber dejado el edificio en estado de ser-

vir y la .reapertura allí del Seminario,
además de algunas ligeras reformas ^n
las constituciones del Colegio y el mejo-
i’amiento del plan de estudios, que esta-
bleció nuevas cátedras, á las que han
sido llamados como profesores sacerdo-
tes competentes.
Era á propósito hacer ahora aquí una

minuciosa descripción del magnífico edi-

ficio, en el que se han gastado hasta aho-
ra, según cálculos, cerca de -f280,000;
pero por más que eso nos fuera muy gra-

to, fáltanos tiempo de einjirender en ella

esta vez. Nos concretamos á decir, que
contiene dos hermosas escaleras; once
grandes y bien ventilados dormitorios;
una sala de aseo con buenos lavabos de
porcelana y 24 llaves de agua, cuorro
salones de estudio, con sus escriti-rios

respectivamente para cada alumno; una
amplia cajiilla con su sacristía.; un sa-

lón á projiósifo, con bien dispuesta ana-

M. Rev. P, Fr. O. Peñaflor, Guardián de

San Francisco, padrino de capa del se-

ñor Cura Góngora.
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Cela5n. f^achatla de San Francisco y de la Parroquia. Interior del templo de San Pranc’sco, donde celebró el quincuagésimo
aniversario de su canta-misa el Sr. Cura D. Francisco M. Góngora.

^ «luolería, bella escalera en ei í'oudo y
uua balaustrada corrida en la ¡)art(í su-

^ perior, para la numerosa biblioteca del

® j)lante.l; un elegante y extenso (minedor,

- <011 nn precioso plafond, columnata de

granito; mesas y asientos de estilo ñor

7. teamericano; cátedras bien Tontiladas y
im buenas condiciones acnstkas; sober-

7 bia aula majmr; retretes con aparatos de

uno de los mejores sistemas modernos;
buen sm’vicio de luz eléctrica de las dos

7;
Compañías que funcionan en esta cin-

V dad, etc., etc. En fin, con toda comodi-
]' dad j)U(‘de alojar esa casa 2.50 alumnos
‘ V internos.

Dmnostrada, como lo está la influen-

cia que ejerce sobre los individuos el me-
dio en que vivimos, la instalaciiui del

í^eminario en ese nuevo edificio vendrá
á obrar por fuerza muy fav'^rablemen-

te en las condiciones que debe anhelar-

se qu<' posea el futuro clero guadalaja-

rense; tanto más, cuanto que al mismo
fin contribuyen las modificaciones t^ue

se ha s(‘rvido hacerle nuestro progresis-

ta Prelado á los anticuados reglamen-

tos de esta institución tridentina. Des-
de hoy imédese augurar, con probabili-

dadc's de acierto, que el Seminario vol-

verá á tener muy en breve el renombre
de que gozó en mcqores días.

LA ORACION.
iCubipen nubes de ricas urdiduras

'

Del cielo la exitensión:

Oyese por colinas y llaniuras

La hora de la oración.

El segador suspende su faena

Invocando á María:
Y en el cielo’ la misma vo'z resuena

:

“¡ Dios te salve, María !”

T. TWAITES.
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EL ORIGINAL

DE

UN RETRATO.

La luz que despedíau multitud
de foquitos incandescentes, iba á
quebrarse en las copas que llena-

ban las mesas del elegante Bar

.

arrancándoles multicolores deste-

llos.

i¿<Bntre la algarabía que forma-
ban ios parroquianos, se escucha
ba, ya la carcajada descompues-
ta de un ebrio, ya la voz impe
riosa de alguno que llamaba á un
mozo, ya las desentonadas notas
de otro que pretendía cantar el tango de
moda, el de versos mas libres é indecen-
tes.

Un poco apartados de aquella barabúnda,
se distinguían tres jóvenes que sorbo á sor-
bo apuraban sus copas, charlando alegre-
mente.
A nadie se escaparía al ver á uno de ellos,

la melancolía que lo embargaba, y se podía
comprender desde luego que á ella se refe-
rían las chanzas de sus compañeros. Los
tres habían llegado á ese período precursor
de la embriaguez, en que se siente cierta
necesidad de conüar sus aiCgrías y sus pe-
nas á los demás, y siendo, como eran, bue-
nos amigos, no es extraño que se hubieran
referido ya todas sus aventuras. Sólo falta-
ba de hablar el que ha llamado nuestra
atención por su aire taciturno.

—Creo que tú nada tendrás que contar-
nos, dijo uno de ellos, porque desde hace
tiempo te has convertido en un ermitaño.
Por ninguna parte se te ve, y ahora me cau-
sa extrañeza encontrarte en un lugar como
éste, cuando me imaginaba que habías to-
mado los hábitos en algún monasterio ....
.-k^Una carcajada acogió estas palabras, pero
aquel á quien iban dirigidas permaneció
impasible. Cuando hubo pasado el arran-
que de alegría de sus amigos, dijo con voz
pausada

:

—bois demasiado frívolos para compren-
derme, y os burlaríais de mí si os contara
lo que me ha pasado desde que ño nos ve-
mos.
—No, eso de ninguna manera, replicó uno

de ellos
;
te ofrecemos que si es una cosa

seria, no nos permitiremos ni comentarla
j

así es que puedes referírnosla.

—En esa confianza, haré á ustedes una
confesión :

;
he e.-tado enamorado I

A pesar de la promesa hecha, se dibujó
en el rostro de los oyentes un gesto de in-
credulidad y una sonrisa burlona vagó por
SUR labios.
— i’ero ¡cómo ha sido eso?, dijo uno de

olio.', ('lo por decir algo, para ocultar el

e:'e‘ I oue iquellas inesperadas palabras le

habíao au-ado.

—Van ustedes á saberlo : un día que me
paseaba por el houlevard y me aburría sobe-
ranamente, penetré al zaguán de una foto-

grafía para distraerme en ver los retratos

que se exhibían en los muestrarios. No pue-
den ustedes figurarse cómo me divierto eou
las actitudes de la generalidad de los que
se retratan Allí encontré, como en otras ca-

sas del mismo género, ai charro que procu-
ra que el lente reproduzca mejor que sus
facciones la rica botonadura, los alamares
que recaman su chaqueta y la indispensable
pistola que cuelga del bordado cinturón

;
al

grupo de horteras que en traje dominguero,

y sentados en torno de una mesa, con sen-
dos puros en la boca, las cartas en la mano
izquierda y en la derecha las copas rebo-
santes de licor, brindan entusiastas

;
á la

niña romántica, cuya mirada va á perderse
allá en las profundidades del infinito, mien-
tras sus manos deshojan una ñor

;
el sóida

do que esgrime el sable contra enemigos
que no se ven

;
el torero que se dispone á

clavar unas banderillas á un toro imagina-
rio

;
esa mescolanza, en fin, que llena los

muestrarios. Mi mal humor comenzaba
á disiparse, cuando de
pronto llamó mi aten-

ción el retrato de una
joven hermosísima. La
naturalidad de su postu-

ra, la dulzura y pureza
de su mirada, todo en
ella me cautivó. Si en-

contrara yo una mujer
como esta, la amaría,
pensé; y quise continuar
viendo los retratos que
no había visto aún, pero
no pude hacerlo: sin

querer volvía á pararme
frente á aquella imagen
seductora, y'isada vez en-

contraba en ella nuevos
encantos. No sé cuánto
tiempo permanecí allí,

hasta que vino á sacarme
de mi abstracción un
amigo que pasaba, y que
al verme me invitó á pa-

sear con él. Durante el día no me volví á
acordar de mi hermosa desconocida

;
pero

por la noche, cuando estuve solo y fui a
acostarme, vino á mi mente aquella apari-
ción divina y la contemplé en mis sueños, y
mi fantasía la hizo animarse y le dió vida

,

y en mi delirio llegué á sentirme amado por
ella. Cuando desperté, sentí gran descon-
suelo al ver que toda la dicha que había dis-

frutado era sólo hija de mi imaginación ca-

lenturienta. Salí, como de costumbre, á pa-
sear por las calles y maquinalmente me en-

caminé á la fotografía. Llegué y permanecí
como la víspera, largo rato contemplando
aquella carita augelical. Pero ya no me con-
formaba con ver la imagen, deseaba cono-
cer el original. Necesitaba verla á ella, de-

cirle cuánto le amaba, postrarme á sus plan-

tas y, ebrio de felicidad, besar sus maneci-
tas, mientras mis labios le repetían mil y
mü juramentos de amor Mas ¿ cómo en-

contrarla? ¿Dónde estaba? Yo iría hasta el

fin del mundo con tal de verla
,

de oir su
voz, de respirar su aliento. Tuve una
idea feliz, y sin meditarla siquiera, la puse
en obra. Penetré al patio, subí de un brin-
co las escaleras y me encontré en el taller.

Me encaré resueltamente con el fotógrafo y
sin preámbulos le pedí que me informara
quién era aquella mujer. Desgraciadamente
él no lo sabía; había adquirido por un tras-

paso la casa y había recibido aquel retrato

con otros muchos, sin ocuparse de saber
quién era el origioai. Los negativos y los

libros antiguos de la negociación que hu-
bieran podido dar alguna luz, habían que-
dado en poder de su antecesor, que á la sazón
se hallaba en el extranjero, sin que pudiera
él decirme en qué punto . Desalentado me
retiré de allí. Al pasar trente al retrato me
pareció que la veía aun más hermosa y co-

bré valor
;
me propuse buscarla sin descan-

so y tuve fe en el resultado de mi empresa.
Desde entonces recorrí sin descanso todos
los centros de reunión de la Metrópoli

:

iglesias, teatros, paseos, todos los lugares

doode creí encontrarla. Todo en vano. Al-

gunas veces me parecía descubrirla entre la

multitud de caras que veía
;
pero bien pron-

to me desengañaba de mi error y proseguía
sin aescanso la tarea que me había impues-
to. Así las cosas, un asunto de familia me
llevó á la capital de uno de los Estados del

centro. Después de arreglar mis negocios,

me di á conocer la población. Una mañana
me propuse visitar una capilla que, según
me habían dicho, llamaba la atención por su

elegancia. Entré á ella y la encontré toda

decorada ricamente con Jas ñores más ex-

quisitas, pero no me di cuenta de lo que

aquel adorno significaba. Había admirado
todas las bellezas que encerraba : lienzos

calzados por las firmas más ilustres, escul-

turas magníficas
;
esto aparte de la elegan-

cia arquitectónica dei edificio y me dispo-

nía ya á salir cuando noté un inusitado mo-
ví miento entre ios fieles: era un cortejo

»
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Sepulcro de la familia Cuevas, eu el Pan
teón del Tepeyac,

En la playa.

Asomaba la luna en el Oriente
Reflejando su disco refulgente
En las ondas tranquilas de la mar;
Allá en la playa entre las peñas rotas

Revolaban inquietas las gaviotas
Que llegaban sus nidos á buscár.

Murmuraban las auras vagarosas,
Y en las playas desiertas y arenosas
Suspiraban las olas al morir

;

Y en el cielo, cual grandes reverberos,
t^intilaban espléndidos luceros
Entre nubes de plata y de zafir.

Allá en el fondo. ... la lejana bruma
Entre los copos de brillante espuma
Que llegaban las playas á besar;
Aquí muy cerca, la musgosa orilla,

Y sujeta en la roca la barquilla

Meciéndose al impulso de la mar.

Desde la playa, el resplandor primero
T^e la luna, miraba un marinero
Que cantaba al compás de su laúd

;

Resonaba su acento melodioso
Que iba en alas del viento rumoroso
Turbando de la noche la quietud.

t

¡Sepulcro de la familia Torres Rivas,

en el Panteón Francés.

I.

Sin sentir te voy querieiiido

;

Y no os eso ílo peor,

Sino que oillváidio un cariño
Que iha sido imii sailvaición.

1
Entretanto asomaba allá en los cielos
Entre los tenues y ligeros velos
Que las nubes formaban al paswr;
Una estrella que trémula y brillante
Retrataba su lumbre vacilante
Sobre las ondas del dormido mar

!

Josefina Nandin.

En mi corazón no tengo
'Ni un rinconisito siquiera

Donde no esté Itu irecuerido'. Sepulcro de Guillermo Prieto, en el Panteón de Dolores.

El día de los muertos.

nupcial que se acercaoa. Con la curiosidad

natural me aproximé para ver de cerca á los

novios, c . . Un rayo que hubiera caído á mis
pies no me habría causado mayor efecto ....

Allí
,
ante mis ojos, estaba radiante de her-

mosura nimbada por una aureola de pureza
inmaculada, la virgen soñada, la elegida de
mi corazón, aquella á quien yo buscaba pa-

ra jurarle amor eterno .... Sí, era ella. . .

.

Pero en aquel momento se entregaba á

otro

La voz del narrador se ahogaba en su

garganta anudada por la peua
;
sus amigos

guardaban uu respetuoso silencio, en tanto

que una lágrima rebelde se escapaba de sus

ojos y rodaba hasta el vaso cristalino, con-

fundiendo sus luces diamantinas con el ver-

de opalino del Absinthe
Rafael A. Romo,

:)o(:

CANTARES.

"Cuando reina en los mares la bonanza
Y las olas color de la esperanza
Me arrullan con su poético rumor;
Yo te busco en su límpida llanura
E invocando tu nombre con ternura.
En mi barca me duermo sin temor.

"A ti clamo si el rayo me amedrenta
Cuando al ronco fragor de la tormenta
Yo me alejo de mi pobre hogar;
Y cuando airado el aquilón agita
Con su soplo terrible mi barquilla
Con peligro tal vez de naufragar.”

Dejó el marino su laúd sonoro
Que reflejaba entre sus cuerdas de oro
De la iuna la incierta claridad

;

Y saltando al momento á la barquilla
Poco á poco alejóse de la orilla

Y del mar se perdió eu la inmensidad.

III.

Cuando acabó sn agonía
Y icerró isns ojos negnois,

Dajaroni dos angelitos.

Para illevársela al cielo.

IV.

'Al foumar Dios esos ojiOis

Y esas pestañas sedbsais,

iCofl'ocó nn cielo de luz

Jiunto á un abismo de sombras

!

NARCISO DIAZ DE ESCOVAR.

Laisi dfiiscucio'niesi literairóias /feiom ' como
loiS fuicigos fatuos; sólo brlllaji len los dias

serenos.

"Salve oh Virgen, estrellajde los mares.

Salve oh madre, que calmas los pesares

De quien llorando y sin consuelo está

;

Brillante faro de fulgór divino

Que ilumina la senda del marino

Si luchando entre las ondas va.”

"Tú en la noche tranquila y solitaria

Bondadosa recibes la plegaria

Que áti eleva el sencillo pescador;

Y las cándidas súplicas del niño

Que pronuncia tu nombre con cariño

Y te consagra su infantil amor.

"Cuando el véspero cierra ya su broche

Y aparece la reina de la noche

Entre celajes de ligero tul
;

Te bendice mi labio reverente

Y te busca la mirada ardiente

Mas allá del firmamento azul.’
’

IN MEMORIAM.

No hay nada más triste ni más grato á la

vez, que la memoria augusta de los muer-
tos i

El que ha perdido á un padre, á una
madre, á una esposa ó á un hermano

;
el que

ha visto alejarse para siempre á un sér ama-
do, goza y sufre con su recuerdo.

Y es que á la memoria de los que ya no
existen, va estrechamente unida la historia

de íntimas afecciones
,
á cuyo recuerdo se

suscitan en el alma tristezas dulces y amar-
gas alegrías: el placer y el dolor á un tiem-

po mismo

!

Los pueblos todos de la tierra, desde los

más primitivos, han dedicado nn día á la

conmemoración de los que fueron.

(Pasa á la pág. 734.)
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Duerme, risueña flor, bella y lozana
Regaré tu corola alabastrina
Con la estrofa sonora y cristalina

Que de mi lira de oro se desgrana.

Duerme, duerme feliz, Carmen divina,
Y mientras llega, alegre, la mañana.
Irá á besar tu boca purpurina

,

Traspasando ligero tu persiana.
El ritmo de mi dulce mandolina
En un rayo de plata de Diana.

Caxaca, 1902.

Enrique C. Olivera

Panteón de Dolores. Sepulcro de D. Sebastián Lerdo de Tejada.

RIM

¡No “la” bagas padecer! Ilompe esa cuerda

Que gime en tu laúd cuando lo entonas,

Recoge la cicuta que para ella

Abunda en tus estrofas.

Si “su” recuerdo tu cerebro agita,

La calma busca en su ardoroso seno,

¿Qué te importa fingirla indiferencia

Si te la está fingiendo?

F. DE A. SALIVE.

Barranquilla (Colombia), agosto de 1902.

Y era una vi’-gea griega, cincel,-tdu

Por la mano de Dios; mas... ¡oh (luiinera!
ISu alma estaba fría, casi helada,
Y no pudo existir junto á la hoguera 1

Mi amor la rechazó, y evaporada
,

Esa ilusión, su imagen hechicera.
Quedó en eterno olvido sepultada

;

j
Invierno se tornó la primavera,

Y hoy sólo queda sombra en su mirada
Y hojas secas alfombran la pradera

!

De “Gotas de Fuego.” DUERME.

FLOR DE UN DIA.

A Manuel García.

Le di mi corazón
, y en la alborada

De nuestro amor, sonrió la primavera,
Dando luz sideral á su mirada
Y colmando de flores la pradera.

A Carmen.

Duerme, que yo, velando en tu ventana.
Te daré, de mi dulce mandolina,
Una armoniosa y tierna cavatina
En un rayo de plata de Diana. Sepulcro de la familia Iturbe

Panteón de Dolores.

Panteón Francés. ¡Sejmlcro de la familia Romero Rubio.

EL POBRE Y EL RICO.

CUENTO.

Murió un campesino muy pobre, y como en este valle de lágril

mas había practicado todo género de virtudes, fué transportado a-

cieio.

Llegado que hubo á las puertas del mismo, observó que estaba
llamando á ellas un gran señor, rico, muy rico.

Acércase San Pedro con sus llaves, abre las puertas y las fran-

quea desde luego al magníflco cortesano.

En tanto el pobre, retirado humildemente en segundo término,

había pasado desapercibido, puesto que las puertas volvieron á ce-

rrarse, quedándose él en el dintel con la boca abierta
;
mas pronto

vinieron á sacarle de su distracción el alegre rumor, los cánticos y la

música con que el señor recién entrado era recibido en el paraíso.

Cuando pasó el ruido de la fiesta, el pobre se atrevió á llamar,

aunque muy suavemente
A poco reapareció el venerable San Pedro y dió también entra-

da en la gloria sin vacilar al nuevo recién llegado. Este, que contaba
con una recepción igual á la del rico, asombróse en gran manera de

que no le agasajasen también con canto, música y otros ruido.s y
fiestas no menos deleitables.

¡
Vana esperanza ! . . . Todo permanecía

en silencio.

Verdad es que su recibimiento por los espíritus celestes fué tuny

afectuoso, y que los ángeles le conducían de la mano, de aqní para

allá, con el mayor cariño; pero fuera de esto, nada de regocijos es-

trepitosos, ni cánticos ni música.
Excitada su curiosidad por esta diferencia, volvióse de improvi-

so á San Pedro, preguntándole la causa da no haberle he<!hn e! mis-

mo recibimiento que al rico, y si en aquella morada reinaba la par-

cialidad como en la tierra.

.»|—No, le respondió el Santo Apóstol
;
tan querido nos eres tú

como cualquiera otro, y gozarás como el que acaba de entrar las de-

licias del paraíso; pero
,
hijo mío, pobres como tú, entran aquí todos

los días; mas en cuanto á los ricos, gracias que veamos por la gloria

uno cada cien años.
Antonio Arroyo Manjón.



Sepulcro del Sr. Ganeral Santa-Anna.
Pauteóu del Tepeyae.

Sepulcro de la familia de D. N. de Teresa
Panteón Español.
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El día de difuntos.

En una elevada loma
Rodeada de añosos pinos,
Entre breñales y espinos
Un viejo convento asoma

;

Allí anida la paloma
En los huecos de la piedra,

Y la trej)adora yedra
Reviste ese viejo muro
Que solitario y obscuro
Al más valeroso arredra.

Se alzan sus torres macizas
Con cuatro grandes campanas,
Y adornando las ventanas
Hay artísticas cornisas;

Más abajo, en dos repisas

Hay dos santos de granito

Que del santuario bendito

Guardaban antes las puertas,

Que hoy podridas y eutreabierlas

Causan pavor infinito.

En tiempo ya muy remoto
Ese convento destruido,

t)or un noble construido

En cumplimiento de un vo’o;

Allí en un retablo roto

Que adorna la sacristía,

Está un retrato que hoy día

Entre ei polvo que lo cubre.

Se comprende y .'-e descubre
Que ‘del fundador seria.

Hoy ese claustro sagrado
Que fué lugar de reposo.

Está triste y pavoroso,
Obscuro y abandonado;
Allí se ven en un lado.

Entre escombros y basuras.

Las antiguas sepulturas
De las monjas que otros días

Sus plegarias y armonías
Enviaban á las alturas.

En pavoroso aislamiento
Se mira el templo sagrado,
Y triste y abandonado
El interior del convento

;

Allí cuando ruge el viento

En la ruinosa arquería,

O en la estrecha celosía

Penetra y airado zumba.
Parece que de la tumba
Las plegarias repetía.

Era una noche de invierno.

La lluvia lenta caía

Y airado el viento rugía

Como un eco del infierno;

Parecía que el hondo averno

Sus furores desataba,

Y las puertas azotaba

Del viejo claustro que obscuro

En su antiquísimo muro
Sus muertos monjes guardaba.

Como un eco'fuueral

Que los espacios recorre.

Se oyó una voz en la torre

Pe la iglesia conventual

;

Y una losa sepulcral

Que estaba junto á la puerta,

¡''e vió de repente abierta,

Y entre fosfóricos brillos

Unos huesos amarillos

Y una calavera yerta.

Silba pavoroso el viento,

Y al mover una campana
Parece que al coro llama

Con melancólico acento;

En ese mismo moiriento.

Cual si evocara un conjuro,

Salieron del claustro obscuro

En dos hileras formados,

Los monjes allí enterrados

Entre los nichos del muro.

S82,

Sepulcro de la familia Sauto.
Pauteóu Español.

Sepulcro de la familia Prida.
Panteón Español.
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Van andando lentamente
Con sus manos descarnadas,

Sobre su pecho cruzadas,

Rezando devotamente

;

Llevan en su calva frente

Negra capucha calada,

Y desde el cuello colgada

Tienen una capa obscura,

Que ya perdió la figura

De vieja y agujerada.

¡Yla iglesia abandonada
Que tanto pavor inspira.

En ese instante se mira
Abierta é iluminada;
Y de rodillas postrada

La comunidad entera,

Y de cada calavera

Sale una oración sentida

De' alma que arrepentida 1

Del cielo perdón espera.

De pronto con ronco acento

Suenan doce campanadas,
Que lentas y acompasadas
Vuelan en alas del viento;

En ese instante un lamento
Resonó tan pavoroso,

• Que al hombre más valeroso

Dejara sin vida y yerto,

Y otra vez quedó desierto

El viejo templo ruinoso.

Josefina Nandin.

Sepulcro de D. Anselmo de la Portilla,

en el Panteón del Tepeyac.

El día de los muertos.

[Sigue de la pág. 731.]

El dia de los muertos es un día de duelo

para todos, aun para aquellos que no profe-

san más religión que la de los lazos sociales

ó civiles que unen á la humanidad. Es, pues,

éste un día clásico de fiesta religiosa para

todo el mundo.
Los vivos, al visitar hoy la mansión de

los muertos, piensan en que ellos también
tendrán que dormir el sueño del que jamás
se despierta; piensan en lo transitorio de

los mundanos goces, en la corta etapa de su

peregrinación por el doloroso calvario de la

vida I

¡Somos, del grandioso árbol de la naturale-

za, hojas más ó menos marchitas que, des-

prendidas de la rama común, ruedan por el

erial del mundo á impulsos de vendaval
vertiginoso.

i
Hojas dispersas que se reúnen

después en un solo punto, á manera de un
gran centro de convergencia: sepulcro! Sí,

la tumba, eternamente fría, eternamente
obscura, donde quedamos solos. . .

! ¡
Solos

con nuestra conciencia, solos con nuestros

recuerdos !

“Allí acaban la'fuerza'y el talento,

allí acaban los goces y los males,
allí acaban la fe y el sentimiento!,”

que dijo el malogrado poeta Acuña.
tírtjParece que el “no ser,” ese perpetuo
desconocido, imprime al mortal un sello de
respeto y de veneración que le hace igual

al santo : es como la unción de gracia que
recibe al dejar la vida

;
el óleo, la sacra-

mentación.
En este día lúgubre,[lloramos la ausencia

de las personas que nos fueron queridas.

¡
Cuántos corazones huérfanos !

I
Cuántas almas separadas de otras almas 1

Almas libres, rescatadas por la muerte,
que han partido para siempre, dejando á

las que quedan todavía, esclavas de la vida

y ligadas á las cadenas durísimas del

mundo

!

¡
Cuántos padres desconsolados, cuántos

hogares derrumbados, cuántos pobres niños
sin madre

!

Y en medio de tanta desolación y de tris-

teza tanta, la ternura de los recuerdos y el

bálsamo purísimo de las lágrimas endulzan
los pesares, la fe fortifica los espíritus y la

esperanza alienta los corazones que manan
sangre de sus anchas heridas. . . . !

El día de los muertos es un gran día paira

los vivos.

En este día la humanidad se inclina ante
las tumbas, la vida se descubre ante la

muerte y de todos los labios sale una plega-

ria que se eleva hasta el trono de Dios, como
una nube blanca, como una columna de hu-
mo azul

1
Ay ! Los que gozan, los que ríen, los que

son felices, que piensen que los placeres

viven sólo la vida efímera de la mariposa,
de la flor, del bólido infecundo
Los cuerpos inmóviles hechos huesos, he-

chos polvo, hechos nada, que viven la vida
en silencio, de la eterna tristeza y de la no-

che eterna en la obscura cárcel de la tumba,
gozaron y rieron también cuando la carne,

convertida ahora en ceniza, los cubría, y el

soplo divino del aliento de Dios los ani-

maba !

Los que sufren y lloran, los que son des-

graciados, piensan también que sus dolores

no serán eternos, y acaso se consuelan ante

el reposo de aquellos despojos tan mudos y
tan quietos !

¡
Saludemos á los muertos y acordémonos

de que somos mortales !

/ Pax mortuis!

:o(0)o:——

—

LA CONMEMORACION

/De los Fieles Difuntos.

TUMBAS NOTABLES.

La fecha en que publicamos este número
coincide con el día que la Iglesia Católica

consagra á la Conmemoración de los fieles

difuntos.

En este día los muertos reciben en su mo-
rada del panteón la vi.sita desús deudos, de

sus amigos, de todos los seres que con al-

gún lazo íntimo estuvieron á ellos ligados,

acá, en la vida terrena.

Hoy, en los Camposantos del Distrito Fe-

deral, sobre todo, los vivos hormiguean por

entre las tumbas, deteniéndose ante los se-

pulcros que mejor adorno presentan, ante

aquellos que, cubiertos de flores, rodeados

de blandones, semivelados con gasas fúne-

bres, .sobresalen de entre los modestos se-

pulcros, en cuyas cruces de madera sin ta-

llar, en cuyas losas mal pulimentadas, se ve

una corona silvestre ó un ramillete del

campo.

Sepulcro del Dr. Rafael Lucio, en el Pan-
teón del Tepeyac.

Nuestros grabados son la reproducción de

varias de las tumbas que existen en los

principales panteones del Distrito Federal,

e.-^cogidas por nuestro reporter-fotógrafo, de

entre aquellas que se distinguen de las de-

más, ya por pertenecer á familias distingui-

das, ya porque guardan los restos de algún

personaje histórico, ya, en fin, por su fac-

tura artística y suntuosidad.

Del Panteón Francés publicamos las per-

tenecientes á las familias Sainz y Lavie,

Romero Rubio y Torres Rivas.

Del Español, los de las familias Nicolás

de Teresa, de Prida y de Sauto.

Del Tepeyac, los del Gral. Santa-Anna,

D Anselmo de la Portilla, Rafael Lucio y
familia Cuevas.
Y finalmente, del de Dolores, el de la fa-

milia Itnrbe, de Guillermo Prieto, de Don
Sebastián Lerdo de Tejada y del Gral. Do
nato Guerra.

Sepulcros délas familias Sauz y Lavie,

en el Panteón Francés.
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A LA MUERTE

Yo te saludo,
|

oh muerte redentora 1

Y eii tu esperanza mi dolor mitigo,

Obra de Dios^perfecta
;
no castigo.

Sino don de su mano bienhechora,

¡
Oh, de un día mejor celeste aurora,

Que al alma ofrece perdurable abrigo,

\o tu rayo benéfico bendigo,

Y io aguardo impaciente de ñora en hora

Ante las plagas del linaje humano,
Cuando toda virtud se rinde inerte,

Cuando todo rencor fermenta insano.

Cuando al débil oprime inicuo el fuerte

Horroriza pensar, Dios soberano.

Lo que fuera la vida sm la muerte I

Federico Balirt,

Dibujo de S Islas.
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Ln Consagración del limo. Sr. Valdespino. —Grupo prelados

y sacerdotes.

Darango. Vista interior de la catedral durante la consagración

del IluQO. Sr. Valdespino.

Grupo del Colegio Guadalupano.

La Consagración del Imo. Sr. Valdespino.

El día 19 del mes próximo pasado tuvo verificativo en la catedral

de Duraiigo la consagraiíión del limo. Sr. Valdespino, décimo ter-

cer obispo de Sonora. De tan solemne ceremonia dimos cuenta deta-

llada en nuestra edición diaria de “EL TÍEMCO,” y para comple-

mento de esa información hoy publicamos varias fotografías relati-

vas á la consagración, que nos fueron remitidas de Dnrango.

despierta. . .

.

Despierta
;
ya es la hora feliz de la partida,

Ya entonan las calandrias su tierna despedida
Y ya las nubecillas se tiñen de arrebol.

En tanto que en los prados las tímidas violetas

/ Exhalan dulce néctar que escancian los poetas,

Y allá, tras la montaña, se asoma el tibio sol.

Despierta, dulce niña, que ansioso nos espera

Nuestro jardín risueño, y nuestra enredadera
Entreabre nuevas flores para adornar tu sien

;

Y ya los pececillos se agitan en la fuente,

Tiñendo de escarlata la linfa transparente,
Y alegres mariposas visitan nuestro edén.

Despierta, emprenderemos los dos nuestro paseo,
Y tú serás Julieta y yo seré Romeo,
Que van buscando el nido de su más tierno amor;
Y allí compartiremos delicias y pesares.

Tú me darás caricias, yo te daré cantares,

Y siendo tú la Musa, seré yo el Trovador.
Oaxaca, 1902.

Enrique C. Olivera.

Grupo de comensales. El banquete.
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líbacíentes IRícos.”
IHovela por IRafael Delgabo,

CorresponMente óe ía IR. aca^emia Española, e ínbívíbuo be número be la fiDeyícana.

(CONTINUA)

LXIX

En el comedor fué escrita la carta.
Filomena escribía bien, con letra mny

clara y con pocas faltas de ortografía
;
pe-

ro la poca práctica hacía que á cada ins-
tante vacilara.

Dictábale la ceguezuela, y la fiel y ca-

riñosa muchacha iba escribiendo sin darse
cuenta de la gravedad del asunto.
—Niña,—exclamó repentinamente, de-

jando la pluma—¿qué necesida.l tenía us-
ted de estos misterios, qué necesidad ha-
bía de esto? ¿Por qué no decírselo a la

señora, ó á la niña Margarita? Si don
Juan quiere á usted; si usted lo quiere,

¿para qué ocultar estas relaciones? Su pa-

pá de usted decía (muchas veces lo re-

pitió delante de mi) que los matrimonios
entre parientes no eran buenos. Puede ser

que á la señora no le gusten estos ame--

res de usted y de su primo
;
pero. .

. ¡
Uay

tantos matrimonios así

!

—Sigue escribiendo. . .—dijo la joven.
Filomena obedeció.

,—Deciamos . .

.

—Que. .

.

—Lee.
— ...“quiero que vengas, necesito que

vengas antes de salir para Europa. Lo
que te dije es cierto, y el asunto debe sei

resuelto min^ pronto. Ven y arréglalo con

mis tíos...”

Elena dictó

:

—Punto y seguido. “Te entregué mi co-

razón, mi amor, mi alma, mi vida”...—“Dicen qué no eres bueno, pero yo
creo que no eres malo. Eres caballero, y
como tal, debes cumplir la palabra empe-
ñada á esta pobre y desgraciada criatura

que tanto te quiere, que te adora, y qm
de ti, de tu lealtad, de la bond.ad 1 • tu co-

razón lo espera todo. Mi familia nada sa-

be, ni siquiera Margot. Ven á arreglarlo

todo, antes de que lo sepan. Temo cyue no
vuelvas de Europa, y entonces ...”

—-Entonces....—“Dime...” En dime pon dos puntos.

—Sí
;
ya los puse. Siga usted.

—Y una interrogación después.

—Ya está.—“...¿qué haré yo?”—Cierra lo interro-

gación.

—
¡
Ya!—“Si no vienes, si no vuelves, si á tiem-

po no arreglas esto. .
.
¿qué haré yo?”

—Ya está.—“. . .¿qué haré yo?”. . . “Temo f|ue

no vuelvas. Y ¿ sabes lo que entonces pa-

sará? ¿Te has detenido á cons'derarloí^”

—¿ Considerarlo ?—repitió Filomena.—“Hazlo por ti ... ” Espera, Filome-

na...—dijo Elena, interrumpiéndole v

ahogando un sollozo.

La criada tuvo que dejar la pluma, y,

sobresaltada, fijó en Elena una mirada de-

sorpresa y espanto. La ciega hizo un es-

fuerzo, y prosiguió, enmendando resuel-

tamente la frase

:

—“No lo hagas por tí. . . ni por mí. .

.

hazlo por tu. . .

.”

—¿Por quién?—preguntó Filomena, en

cuyo pen.samiento estaba ya la terrible pa-

labra.—¿Por quién, niña?—
“¡ Por tu hijo!”'—respondió sin vacila-

ciones la ciega.

Pero . .

.

—^¡Escribe lo que te digo!
—Pero., Elenita... ¿qué quiere decir

eso ?

—Lo que dice.

—
¡
Niña, por Dios !—exclamó angustia-

da la servidora.

Elena no respondió. Después de un ra-

to de silencio, con acento de mando, acen-
to en el cual se revelaba cierto despecho
doloroso y mal contenido y encubritlor de
una pena punzante y vergonzosa, dijo;

—¿Ya lo entendiste? ¿Ya lo sabes to-

do? Pues no temas, y escribe.

—
¡
Niña Elena

!

—Escribe... ¡Es preciso!

—Yo no escribo eso.

—
¡
Por Dios, Filomena

!

La excelente servidora se echó á llorar.

Elena, de codos en la mesa, el pañuelo en-

tre las manos, al parecer impasible, pa-
seaba en torno suyo la mirada inexpresi-

va de sus ojos sin luz.

—
¡
Cálmate !—suplicó cariñosamente.

—

Cálmate y escribe.
^—i

No puedo creer esto, Elenita, no
puedo creerlo !—replicó acongojada.—Eso
no es verdad ... ¡

no es verdad !

—Sí lo es.

•—¡
Pero si no puede ser, si no puede

ser

!

Filomena se desató en sollozos, dando
rienda suelta al dolor que le torturaba el

corazón.

¡
Qué tormentosa pena la de aquella al-

ma cariñosa, tan amante de todos y de

cada uno de los individuos de la familia

Follantes ! La de don Juan le era pro-

fundamente antipática.
¡
Más vanos y te-

nistas ! ¡
Al diablo con ellos ! Pero la de

don Ramón le era profundamente que-

rida, vaya,
¡
si eran su propia familia ! En-

tre todos prefería- á Margarita y á Elena.

A ésta más que á la otra. Se habían cria-

do juntas... Eran como hermanas. ¡Có-
mo había llorado ella la incurable ceguera

de Elenita ! Mil ideas contrarias, mil sen-

timientos encontrados le atenaceaban e! ce-

rebro
;
mil dardos se le clavaban en el pe-

cho. ¡Qué cosas suceden! ¡Qué iba á pa-

sar! Primeramente la vergüenza, la ama.-
gura de la familia...

¡
Qué no dirían cQ

ella las gentes, qué no dirían de la familia

de don Ramón, hasta entonces irrepro-

chable! Después, el enojo de Pab’o que
tenía tan mal genio. Y la pobre Filomena
consideraba la desventura de Elenita, la

cual, por su desgracia, parecía libre 'le un

mal matrimonio, y á salvo de una seduc-

ción.
¡
Con razón ella no pasaba al Juaui-

to, que era tan insolente y tan despótho,

V tan burlón!
¡
Cuánto no habría dado por

ser ella la víctima! Ella, al fin, no tenía

ni padres, ni hermanos, ni parientes....

Para ella la sociedad no significaba na-

da... ¿Qué era ella en el mundo?
¡
TJn

cero, nada ! Ella habría huido con su

amante, habría escapado para ocultar muy
lejos su vergüenza. ¡Ella! ¡Ella! ¿Oué
importaba? A la desdicha suya, á su orfan-

dad, bien podía unirse la deshonra. . . .A,sí

suele suceder con las huérfanas. .. ¿Pero
Elena? ¿Elenita? ¿La pobre ciega? No,

no, si aquello no era posible, no era ver-

dad, ni podía serlo

!

Oculto el rostro entre las manos, la in-

feliz Filomena se bebía sus lágrimas. Ele-

na callaba. Afuera, los canarios trinaban

regocijados en la pajarera, y el canto fes-

tivo de los pájaros aumentaba la angus-

tia de la pobre muchacha. Oíanse ruido de
coches, silbidos de tranvías, los rumores
diurnos de la polvorosa avenida...
—Yo—seguía pensando Filomena—ha-

ría por la señorita el sacrificio mayor_¡^ .

con tal de salvarla. . . Pero. . . ¿cuál. Vir-

gen santa, cuál ? ¿ Por qué hay males en el

mundo que no tienen remedio? En su

cándida sencillez, en su limitación intelec-

tual, le parecía que algo así como un pala-

cio de cristal, un alcázar preciosísimo, lím-

pido, luminoso, prodigio de belleza, en el

cual se albergaban lo mejor de la belleza

y lo más selecto de la virtud, se había he-

cho pedazos
;
que una mano imjfiia, la de

(juíen nada sabía estimar, como no fuese

perdición y fango . . . Filomena habría de-

seado volver á lo pasado, volver á Pluvio-

silla, á tiempo mejor, antes de la llegada

de aquellas gentes, antes de la llegada de

aquel infame, para decirle : “¡ Fuera de

aquí
! ¡

Fuera de aquí, canalla ! Y ocultar

á Elena, y ponerla en cobro.
¡
Qué villa-

no era aquel hombre que no se habia dete-

nido ante el infortunio de aquella imeliz

criatura. ¡Ante la desdicha de aquella ni-

ña, para la cual no había en el mundo ni

alegría ni luz

!

¿Y si Juan no volvía? Y si aun vol-

viendo se negaba á cumplir la palabra em-

peñada ? Y todo, todo quedaría arregla-

do en unas cuantas horas. . .
¿Por que no

había de ser así? Con que Juan lo qtüsmra,

bastaría.
¡
Qué infamias las de estos seño-

ritos decentes y ricos! Pero su corazón le

gritaba ; “¡ No
;
no abrigues esperanzas ! . .

.

Juan se va y no volverá en mucho tiem-

po... No se casará con Elena, y...”

Un rayo de luz ci'uzó por la mente i!e

la criada. . . Pero al disiparse la repentina

claridad, sólo quedó una obscuridad m-
mensa, profunda, de sombras más y más
negras.

—Si de mí se tratara. .
.
qué me íinp.or-

taría ser vista como la peor de las mu-

jeres! ¡Qué me importaría que la señora

y los miíchachos, y la niña Margarita, v la

misma niña Elena, me despreciaran

!

Entonces se revolvió como una víbora

en el corazón de la honrada Filomena, un

sentimiento impío, rebelde á la ra ten,

cruel, ponzoñoso... Sintió desprecio por

Elena. . . un desprecio profundo,^ y se di-

jo, temerosa de escuchar su propio pensa-

miento, asustada de la dureza de su co-

razón; “¡Ella tiene la culpa! ¡Con su
]
an

se lo coma!” Luego sintió ira, algo como
impulso poderosísimo de castigar dura v

severamente, ' como la joven se lo in“r'í-

cía. .

.

Pero la ceguera de la joven -ablan-

dó la dureza inesperada y rápida de ai|nel

corazón recto y nobilísimo, que se al/ .ha

altivo é indignado contra la maldad. 'ii-

tra la vil escoria humana, contra la in-

munda materia, contra debilidad de lo que

debía ser firmísimo é inconmovible conio

gigantesca mole de granito; ablandóse

compasivo aquel corazón conturbado por

la ruina inesperada de aquello que para

él era ó había sido, hasta ese día, hermo-

sura y pureza, respeto y dolor, y nuevas

lágrimas, lágrimas dulcísimas de compa-

sión V de caridad, rodaron por el rostro

de Filomena.
—

¡
Pobre niña !—así lo pensó la fiel ser •

vidora.—Debo compadecerla. Así compa-

dece el Señor á los pecadores. Dios abo-

rrece el pecado, pero se apiada del cul-

pable y le ama tiernamente . .

.

(Coutinuairá).
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nado con su traje nuevo, adquirido Dios
sabe á costa de cuántos sacrificios, marchó
un día á la granja de Grand-Bois dispuesto

á pedir la mano de Jacqueliná.

La pobre madre esperó largo tiempo la

vuelta de Pedro, ansióse, temblando entre

el temor y la esperanza.

—
¡
Las siete y media ! i Las ocho menos

cuarto! ¿Si le habrá sucedido algo á mi
Pedro? Pero no

;
esta tardanza es buena

señal. Le habrán hecho quedarse á comer
en la granja y entonces es que todo va
bien . .

. ¡
Dios mío I

¡
si yo pudiese antes de

morir ver á mi hijo dichoso !

Eran cerca de las nueve cuando Pedro
volvió. Estaba borracho y á duras penas se

tenía en pie. Pidió de comer, y como su
madre tardara algo en servir'e, la llenó de
insultos y aun la amenazó con golpearla.

Ella le sirvió sin decir palabra y con los

ojos enjutos. Pedro, callado, comía
;
su aire

sombrío denotaba que en aquel cerebro
perturbado por el vino estaba dando vuel-

tas alguna idea siniestra. Al terminar la

modesta comida
,
creyéndole ya calmado, la

viuda Launoy se arriesgó á decir tímida-

mente :

—¿Qué te han contestado en Grand-Bois?
A esta pregunta, Pedro, ciego de cólera,

De repente, á eso de las tres de la mañana,

un higubre campaneo resonó por todo el

campo. La pobre vieja, sentada en' su mí-

sero lecho, escuchó.
¡
Tocan á fuego, sí

;

tocan á fuego en Monthier, en Saint Legea

en Ailly, en las tres aldeas vecinas 1 Nade

hay tan fúnebre, tan asustador, comoj^est

LA LOCA
No había vivido siempre la viuda Launoy

en la negra miseria que ahora la rodea.

En su juventud fué una granjera activa y
rozagante, trabajadora y alegre; trabaja-

dora sobre todo. Había que verla levantada

desde el amanecer poniendo en movimiento
todo, ganados y personas; ordenando á

cada cual su tarea del día
;

inspeccionando

vacas y ovejas antes de enviarlas á pastar

al campo; echando comida á las gallinas

que la seguían cloqueando; preparar des-

pués el almuerzo para su hombre y su hijo,

y, una vez satisfecha esta necesidad, tomar
la llamadera de acerada punta para ayudar
en la labor á su marido guiando los cuatro

grandes y hermosos bueyes colorados.

J

Buena esposa y madre amante, cuidaba

con cariñosa solicitud á Pedro, su hijo úni-

co; pero había caído en la debilidad de

mimar horriblemente al muchacho, quien,

seguro como estaba de ser siempre discul-

pado y perdonado, campaba, á los diez años,

por su respeto; se había hesho perezoso,

colérico, desvergonzado y, lo que es peor,

hipócrita. Siempre, cuando volvía con la

ropa hecha girones, en lugar de enfadarse

y de reñirle, su madre se enternecía pen-

sando en los golpes que había recibido '‘el

pobre chico,” sin acordarse de que indu-

dablemente los habría provocado por sus

agresiones é insolencias.

Quiso Dios que Launoy muriese de una
fiebre maligna, y toda aquella dicha se

hundió de repente. Hubo que dejarla her-

mosa y productiva posesión, el pequeño es-

tado en que reinaba como soberana y en el

que, olvidada de los malos días que podrían
venir, no se había hecño ningún ahorro,

empleándose las economías en proporcionar
gustos á Pedro y llevarle vestido como un
señorito. De ama y señora de su casa la

viuda descendió á sirvienta, colocándose

de jornalera, ella que á tantos había pagado
salario. De sus exiguos ingresos apenas
tomaba lo necesario para darlo todo á Pedro,
quien, á medida que crecía, se iba haciendo
más exigente y se quejaba siempre de que
su madre no le daba bastante, mientras
ella se mataba trabajando.

Los años iban viniendo por un lado, la

miseria por el otro. Las ganancias bajaban
á medida que crecían las necesidades. Una
grave enferraedud ae Pedro, ya hecho un
hombre, había minado la salud de su ma-
dre, que tuvo que velarle veintisiete noches
seguidas, abierta la puerta á las deudas y
convertida la escasez habitual en diligencia.

Pedro, curado, se negaba á trabajar, siem-
pre arrogante, colérico, maligno, detestado

;

ia injuria constantemente en sus labios,

aun contra la que todo se lo había dado,
su propia madre. Puntal de taberna, hol-

gazanruodo todo el día sin hacer nada, como
no fuera algo m.alo, Pedro á los veinticinco

años era el tipo perfecto del mal hombre,
amigo de todos los perdidos y más malo
que el peor de ellos, insultando á su madre
cuando venía á casa borracho, lo que su-

cedía varias v-^ces en ia semana.
l’aso á fiaso se había llegado á la extrema

miseria, no contándose para vivir, sino con
el producto del in.signiíicante trabajo de la

viuda Launoy, y aun la mayor parte de esto

poco iba á parar á la íaberua.

Traje de casa. iJelantero del de visita.

se levantó bruscamente y dando un'terrible

puñetazo en la mesa, rugió:

—¡Miserables! ¡Bribones! No sólo no

me han querido contestar, sino que me han

echado á la calle. ¡Ah ! pero ya verán, ya

verán... - muy caro ha de costarles esto!

La madre no se atrevió á decir nada
;
la

cólera de su hijo la asustaba más que la

mala noticia. Pensando que la soledad le

calmaría, poco á poco, sin ruido, fuése re-

tirando á su cuarto. ¿Durmió la infeliz?

Un buen día pensó Pedro en enamorarse
de Jaequelina, la linda hija de Lombard,
arrendatario de Grand-Bois, que además
de su hermosura y sus buenas cualidades

morales, alabadas y conocidas en toda la

comarca, tenía una pingüe dote como he-

rencia de su madre. ¿Fué la bondad del

corazón, la belleza de la muchacha, ó más
probablemente, su riqueza lo que sedujo á

Pedro? Su madre no se lo preguntó, pero

vió en esta idea de matrimonio la salvación

de su hijo, su rehabilitación, la dicha de

su vida; y como tan fácilmente se forjan

sus ilusiones cuando se ama, se imaginó
que todo el mundo debía juzgar á¡ su hijo

Vista posterior del traje de visita.

con la misma indulgencia que ella usaba.

Si Jaequelina aceptj, se á su Pedro, volve-

rían los buenos días y las comodidades que
ella deseaba ardientemente, no para sí, sino

para su hijo.

La imaginación de la pobre vieja volaba,

volaba, excitándose á sí misma. Ya no du-

daba del resultado cuando Pedro, engala-
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angustioso tocar por la noche en medio del

campo.
Temblando, se asomó á una ventana.

Nada se veía desde allí. Como pudo subió

al granero y miró por el tragaluz. Un gran

resplandor rojizo se destacaba sobre el cielo

obscuro, allá abajo, hacia el Este.
¡
Dios

mío
¡
en la dirección de Grand-Bois!

A lo lejos se oían rumores, gritos, hasta

parecía verse sombras que pasaban fantás-

ticas sobre el reflejo del incendio. No había

duda
;
la granja de Grand-Bois era lo que

estaba ardiendo

.

Entonces una claridad más terrible toda-

vía iluminó el espíritu de la madre. Pedro
había dicho : “\ Ya verán ! ¡

ya verán ! caro

les ha de costar.” Encontró tuerzas para

llegar al cuarto de su hijo; la cama estaba

intacta, el cuarto vacío, la puerta de la

cabaña abierta de par en par.

Allí quedó la pobre mujer espantada,

como petrificada, ahogándose de pena. Lle-

gó Pedro con el rostro descompuesto, la

mirada extraviada, sucia la ropa y negras

las manos.
— ¿ De dónde vienes?, preguntó la madre.
—Eso no te importa, respondió brutal-

mente Pedro.

—
¡
Vienes de poner fuego á la granja de

Grand- Bois

!

—Sí; ¿y qué?, respondió con cinismo.

Dije que me las habían de pagar y las están

pagando.
Siguióse un largo silencio.

—
j
Desgraciado !, exclamó por fin la ma-

di’e, te van á prender, á juzgarte, á conde-

narte. ...
i
Vendrán por ti los gendarmes,

y después. ... el presidio, la muerte para

ti, Pedro, hijo mío, mi Pedro ! . . .

.

De repente se levantó de un salto, lívida,

.suelto el escaso cabello.

—
¡
Pero no, no 1 dijo. . . . lEsto no suce-

derá ! Oye, Pedro
;
tu acción es infame, pen»,

eres mi hijo.
;
Quiero salvarte y te salvaré !

Júrame dos cosas: Primera, que te vas á

acostar y suceda lo que quiera, ¿me entien-

des? suceda lo que quiera, dirás que nada
sabes, que nada has visto ni oído, que
estabas algo borracho y que dormías,

j
Júra-

melo !

—Lo juro, respondió Pedro, ya despe-
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jados los vapores del vino y comprendiendo
su crimen y el peligro que corría.

—Jura, además, otra cosa. Jura hacerte
honrado y pedir perdón á Dios. Pasado
algún tiempo, sin llamarla atención, marcha
de esta tierra

;
te irás á vivir lejos y portarte

como hombre arrepentido y trabajador. ¡Jú-
ralo por Cristo Señor Nuestro !

—Lo juro, dijo Pedro con voz firme, ex-

tendiendo el brazo.

—Muy bien. Creo en tu juramento. Serás
salvado, déjame hacer. Adiós, Pedro

;
adiós

hijo mío

!

Depositó sobre la frente de su hijo un
ardiente beso y se lanzó fuera de la cabaña.

La luz del alba alumbraba ya las humean-
tes ruinas de la casa de Grand-Bois. Los
aldeanos de las cercanías que habían ayu-
dado á la extinción del incendio descansa-
ban de su trabajo y pronto empezaron la

charla y los comentarios. ¿Cómo ha sido
esto? j Cuándo empezó? Esto no se ha hecho
solo. Alguien ha puesto aquí la mano.
Muchos decían en voz baja el nombre de
Pedro Launoy. Los gendarmes escuchaban
estas murmuraciones é indagaban lo que
podían para facilitar el sumario. De pronto
uno que andaba dando vueltas por las cerca-

nías de la casa incendiada volvió trayendo
cogida de la mano á una vieja que había
encontrado al pie de un seto en una hondo-
nada. Todos al verla llegar exclamaron :

i
La viuda Launoy !

—¿Quéjhacía ustedjallí?, preguntó el jefe

de la fuerza

.

—¿Qué había de hacer?, dijo la mujer
soltando una carcajada, pues mirar cómo
ardía Grand-Bois. Habían dado con la puer-

ta en las narices de mi Pedro.... Ahora
no serán tan orgullosos. Los he asado como
chicharrones

.

—
¡
Cómo, miserable! ¿has sido tú quien

ha prendido el fuego?

—¡Ya lo creo! ¿Por qué no han querido
ellos dar su hija á mi Pedro? He lleva-

do leña al cobertizo. . . . ¡
qué hermosa era

la llama ! . .
. ¡
Cómo me he divertido ! Pero

está bien hecho, ¿no es cierto?

—Prendedla, dijo el sargento á sus hom-
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bres, pero tratadla con blandura
;

la infeliz

está loca.

No compareció ante el Jurado la viuda
Launoy. La encerraron en un asilo de
alienados. Allí estuvo dos años, al cabo de
los cuales el médico del establecimiento la

dió por curada.

No, doctor, no tiene tratamiento esta

locura, la del amor maternal. Pero Dios la

bendijo. La viuda Launoy.ha vuelto á en-

contrar á Pedro convertido, hecho un hom-
bre honrado como lo juró. En un rincón
de un pueblo lejano alimenta con su trabajo

á la pobre vieja, la fingida loca que por él

se había sacrificado.

H. DE Plessac.

El distinguido oculista, Sr. Dr. M. Uribc
Tnoncozo, micimbrio de la Sociedad France-

sa de Oftalmología, nos participa en. aten-

ta esquela haber itrasladado su Consultorio

á la Calle de Tacuba núm. 14.

La Fotografía Mora,
Situada en la 2 f calle de San Francisco

n ? 4, es la preferida de la sociedad mexi-
cana por sus magníficos trabajos.

Su lema es verdad y elegancia.

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal.

Se toma solo con agua de Seltz, $12 caja.

kli BEY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS.

1er. Callejón de Kivero núm. 5. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác-

tica en la formación de balances, inventa-

rios y avalúos.
Escalerillas, 11. (Altos.)



PII OORITA^ AlVTTíRII lO^A^ ENEIQUE Hernández ORTIZ. son el gran remedio paralas enfermedades causadas por den-a
I IL-l/V/IVI I rao 1 l Ul L-í mes biliosos. Léase la receta. Mejoría desde el primer tubo.

De venta en Droguerías y Boticas. Depósito general: calle (no puente) de San Pedro y San Pable, 11. — Por correo, Apartado 513, México, Distrito Federal.

Toda persona que tenga Fonógrafo,

Interior de los talleres donde se fabrica la barandilla fuente
V se graban fouogratt)as.

PIDAN CATALOGOS.

Se le recomienda pa-
sen á la Cerca de Sto.

Domingo núm 12 Ta-
ller mecánico para apa-
ratos eléctricos y cien-

tíficos á comprar los

fonogramas más acre-

ditados de episodios
históricos nacionales y
de actualidad por Julio
Ayala.

Recuerdos de la In-

tervención Francesa
en tres partes.

1 Salida de las tropas
'francesas de la capital de
la República. 2'^ Prisión
de Maximiliano en el Con-
vento de Capuchinas (Que-
rétaro) 3® Fusilamiento de
Maximiiiano, Mejía y Mi-
lamón en el Cerro de las

Campanas. Piezas de can-
tos populares, de música
y religiosas.

UaKi'ÍN i'ifilíLA.

Tercera Calle Ancha número 17.-1,843.

Se hacen obras por contrata : Zaguanes,
Puertas, Canceles, Lambrines y Pisos, Es-
caleras derechas, de caracol, de ojo, de aba
uico y en general toda clase de trabajos del

ramo.
Muebles de todos estilos. Se bacen obras de pin-

tura. No se pide dinero adelantado.

México. Teoüoro Gutiérrez y Cia.

Saptiago JJeaply
Ofrece sus cérvidos como profesor de

idiomas, intérpre ó traductor,, especialmen-
te del Inglés al Español ó vice versa.

Dirijirse á la 2 ® calle da San Lorenzo 1.

Elixir Antiperiódico,
Preparado por J. M. Lasso de la Vega,

Remedio eficáz contra las calenturas inter-

mitentes (Frios.)

Se vende en la Farmacia de la 3 ? del

Reloj núm. 12, y en las principales de la

Capital y de los Estados.

Pomo $0.50, docena $5.00.

Recomendamos el Instituto Electro=Medico

dp:í_dr. s. s hall.
El Dr. HALL es un gran dínico, una de las eminendas médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen e.xtraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfernedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra queel
mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas '(reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-
cos de las grandesjnaciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos
viajes han arrancado á la Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatismo
la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

Toda aquella persona que solicítese le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los síntomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express.

Horas de consulta: de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. in. a I m.

Direcoiófi: del Coliseo Viejo núro, 114, México, F\

Graníks Talleres de Fotopbado de “EL TIEMPO.

Calle de la Cerca de .''anto Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo

miLES CURADOSmiLES CURAnODSE.

OI
SEPmtAmO TMITAL SIW UEBCUBIO.

La única preparación verdaderamente eficaz para la curación rápida y comple-

ta de las afecciones que dependen de

LA IMPUREZA de la SANGRE
Remedio soberano para las enfermedades de las señoras.

Pídanse folletos gratis con certificados de los principales médicos á los Agerúes.

Apartado. Postal 183. México. Se encuentra en las principales Droguerías y Bo-

ticas.



Dedica2>o eepedalmente á laa famUtaa católicas be la lletmlHia

Se publica lo9 Xunea»

Director, 5Líc- Díctoríano Hoüeros.

PEECIOS DE SUBSCRIPCION Toico n.
MEXICO.

NUMERO 98

Por nn mes en la Capital . .

.

Por ,, ,, en los Estados
0 50
0 75 Lunes lo de Noviembre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.

GALANTERIA De la colección de la Casa Pellandini.



742

El Coracero de Madera,

I

La escena se desarrolla en el boulevar y
en la esquina de la calle de Taitbout.

Cae una lluvia menuda, fina, casi invisi-

ble, como si saliese de un pulverizador colo-

sal que oprimiese allá arriba una mano gi-

gantesca.

El cielo es gris pesado. Los árboles per-

dieron sus hojas, y el lodo negro salpica y
cubre los pavimentos y aceras.

Se siente frío, pero aquel frío molesto
propio de diciembre, que parece traer con-

sigo alfileres agudos; pero, á pesar del frío,

el boulevar está lleno de gente.

^~En la esquina de la calle de Taitbout hay
un muchacho parado. Tiene unos diez años;

mechones de cabellos castaños mal peina-

dos caen sobre sus orejas, y en forma de
espigas rígidas cubren su frente y sus cejas

también. No anda el chico muy bien trajea-

do. Su pantalón, su chaleco y su abrigo han
sido, sin duda, cortados por mala tijera en
un corte de terciopelo de pana, antes de co-

lor marrón y hoy de un gris indefinido.

Todas las piezas son largas y holgadas
;
pero

hay la esperanzada que los pequeños crecen,

si no mueren antes El muchacho no parece

torpe.

Sus ojos son azules, pequeños, vivos y
dulces.

Se llama Carlos BVou. Su padre es hom-
bre pacífico y el ch’^o también.

II
l^Hace pocos días que el nadre se dedica á

explotar la venta de un nuevo juguete con-
sistente en un coracero de madera, en acti-

tud marcial, que esgrime el sable galopando
sobre un caballo brioso. Este se mueve
sobre unas ruedecillas y el sable se levanta,

baja y gira en rededor de la cabeza del hé-

roe, atravesando pechos imaginarios, cor-

tando cabezas invisibles, mientras el cora-

cero, con los bigotes erizados, mueva los

ojos más feroces que vieron enemigos.
El papá vende muchos coraceros de esta

clase, y suelen pasear su mercancía á lo

largo de los grandes boulevares, desde el

Ambigú á la Magdalena,
El es qnien ha instalado á su hijo en la

esquina de la calle de Taitbout con una tabli-

lla colgada al cuello por un tirante y llena

de un escuadrón de coraceros, deslumbrado-
res y arrogantes.

Cada mañana entrega veinte al muchacho
y hay que advertir que cada coracero vale

veinte monedas de á cinco céntimos.
Todas las noches, cuando el muchacho

vuelve al piso sexto de una casa de la calle

de las Acacias, debe Carlos entregar tantas

veces veinte monedas de á cinco céntimos
cuantos sean los coraceros vendidos.

Bajo la lluvia fina y menuda, Carlos tiem-

bla. Sus mejillas, sus orejas y narices apa-

recen muy encarnadas, y sus mauecitas he-

ladas están metidas en sus bolsillos. Con
voz atiplada y quejumbrosa anuncia su mer-
cancía :

— ¡Coraceros, señores, coraceros valien-

tes á veinte sueldos

!

La muchedumbre, llena como él de frío,

pasa indiferente. Y Carlos repite su anun-
cio, con regularidad, con a(|uel ritmo calle-

jero que aprendió de su padre.

Parece que su voz tenga algo de plañide-

ro. No es que sienta frío solamente. Harto
acostumbrado está á las inclemencias del

clima. No es tampoco que se sienta malo ni

que tenga hambre, pues es chico robusto y
su padre es muy bueno y le provee de abun-
dante c.omida. Entonces ¿por qué Korat

i Por qué mira con ojos de espanto á todos
lof que acercan á élf

j
Por qué se fija con

tanto n.'ombro en los muchachos ricos que
se aproximan tentados por la gallardía del

coracero de madera T Y¿ |)or qué, tínalmente,

cuando le dan d dinero y el soldado desa-

parece cu p-íiñ r del comprador, sus labios
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se hinchan y sigue con mirada de desespera-
ción al niño que se lleva al coracero entre
la muchedumbre de coraceros?

Hoy la venta ha sido buena. No le queda
más que un solo coracero, mientras en su
bolsillo suenan diecinueve piezas de veinte

sueldos.

III

Acompañado de su madre, pasa cerca de
él un niño casi rozándole. Es pequeño, es-

cuálido, flaco y desmedrado. Anda con gran
dificultad y tiene una jiba en sus espaldas.

Tiene la misma edad de Carlos Frou. Sin
haberse dirigido nunca mutuamente la pala-

bra, hace tiempo que se conocen, pues se

han cruzado á menudo en la calle. El joroba-
dito se llama Castón Lembelly, demasiado
nombre para tan poco cuerpo, y su madre
es una señora viuda muy rica que habita en
el piso primero de la calle de las Acacias, de
la que es propietaria.

Al pasar delante de Carlos, Castón se de-

tiene. Ha conocido á su vecino y sonríe dán-
dole los buenos días con un movimiento de
cabeza. Gastón se da cuenta del juguete
puesto sobre la tablilla.

—
¡
Oh. mamá !

, j
el bravo coracero

! |
qué

hermoso !

Sus ojos ribeteados de negro, sus ojos de
enfermito destinados á cerrarse pronto para
siempre, se alzan más y más, y su manecita
larga, flaca y blanca como la cera, avanza
con avidez, toma el coracero y hace jugar
el resorte que mueve el sable, los ojos del
militar y levanta el caballo de suerte que
éste galopa y el soldado esgrime su arma,
que atraviesa pechos y siega cabezas ene-
migas.

-—
¡
Mamá I, cómpramelo

: ¡
te lo ruego

!

— ¿Cuánto cuesta?, preguntó la madre á
Carlos Frou.

— Veinte sueldos, señora.

--Ahí van.
Y Gastón Lembelly se lleva el juguete.

Nada queda ya sobre la tablilla. Carlos ba-

ja la cabeza, sus labios se contraen, nace
esfuerzos inauditos para no llorar. Pero..,,

no puede, y rompe en sollozos extraños,

tocando casi con la frente la tablilla vacía y
siempre con sus manos abotagadas en los

bolsillos.

! — i
Ay !

¡
ay ! ¡

ay
! ,
va exclamando el po-

brecillo, mientras su pecho se oprime,

Gastón Lembelly le ha oído. Vuelve ha-

cia él y arrastra casi por fuerza á su m^dre.

—¿Por qué lloras?, le dice tuteándole.

¿Alguien tal vez te ha hecho daño?
Carlos solloza. Nada responde, pues no

podía responder tampoco.
El enfermo insiste

:

—Veamos, dice, ¿por qué lloras? '

Carlos enjuga sus ojos pasándola manga
de su traje por ellos pero los ojos encuen-
tran el contacto de las manchas de barro y
unas líneas grises muy antipáticas se dibu-

jan en eí rostro de Carlos. Entre sollozos y
con frase entrecortada, explica así su de-

sazón ;

— Yo no lloro nadie me hizo daño.

No, no, yo no quiero llorar.... pero ¡ay,

mis coraceros I . . .

,

— ¿Es tal vez que no te los han pagado?
—Es que yo les quiero tanto

|
tanto 1 ¡

Son
tan hermosos ! Cuando los tengo todos en-

frente los miro con orgullo y siento con ellos

un placer extraordinario. Pero jamás los he
tdcado

;
papá me lo tiene prohibido. Y cuan-

do todos se van con los compradores, lloro,

lloro mucho, sí, porque quisiera tener uno
para mí,

¡
para mí solamente I . . .

.

— ¿No has pedido acaso nunca uno á tu

papá?
—Sí pero papá no quiere. Cuestan

muy caros.

El enfermito miraba al vendedor de cora-

ceros con ojos suaves y apacibles.

— ¡Sí, sí, quisiera uno!, sollozó Carlos.

Entonces Gastón le da su juguete.

W—
¡
Tómalo 1 te lo doy

;
guárdate el dinero

y tómalo.

e

Carlos Frou no puede creer en loqueoy,^

y ve. Con sus manos tendidas, los dedo
separados, los ojos asombrados y la boca
abierta, mira con vacilación á su amiguito

y no acierta á darse cuenta de tan súbita
felicidad.

El enfermo pone encima de la tablilla de
Carlos el coracero de madera.
—¿No es verdad, mamá, que tú lo quie-

res?

—Sí, hijo mío, exclama la madre conmo-
vida,

Y la señora de Lembelly desaparece entre
la muchedumbre acompañada del joroba-

dito.

IV
Carlos Frou llega á la calle de las Acacias.

Sus cuentas están conformes. Tenía por la

mañana veinte coraceros. Por la noche ha
traído veinte francos.

Ha e.sconeido su juguete en el bolsillo.

Por la noche, en su camita, juega con él,

y también hace lo mismo por las mañanas
antes de salir. Y lo trae por los boulevares,

temeroso de que su padre se lo halle y le

obligue á venderlo.

Así sucede durante todo diciembre. Pero
el muchacho vive alegre y gozoso entre-

tanto. Y su voz, aunque débil de ordinario,

no revela tristeza alguna al pregonar

:

—
¡
Coraceros, señores

! ¡
Coraceros á vein-

te sueldos

!

!V1

Han transcurrido di <s meses. El mucha-
cho de la esquina no ha vuelto á ver al en-

fermo jorobado, pero el arrogante coracero

sigue siendo objeto de sus delicias. Un día

oye decir:

—Gastón Lambelly, el hijo de la dueña
de la casa, está muy grave.

Carlos Frou siente oprimírsele el corazón

y que acuden muy abundantes lágrimas á

sus ojos. Uos días después dice su padre

:

—Gastón Lembelly ha muerto.
Carlos se encerró en su dormitorio Acos-

tóse, lloró mucho, muchísimo, pero sin dar-

se cuenta. Durmióse entre las lágrimas y
lloró aún entre sueños.

Al día siguiente vió encima de la puerta

cochera de la casa varias colgaduras negras
con estas dos letras de plata

:

G. L.

Y entre coronas de flores y cirios encendi-

dos, un ataúd pequeño, tan pequeño que hu-

biera bastado seguramente para un mucha-
cho de cinco años.

Detrás del ataúd se formó una gran comi-

tiva de amigos y conocidos. Y detrás de

todos, mal peinado como de costumbre, y
con las manos en el bolsillo, Carlos Frou se-

guía con aire melancólico.

El cielo era gris y sombrío. Carlos no osó

penetrar en la iglesia. Vagó por las calles

vecinas y se volvió á juntar á la comitiva

cuando ésta se dirigió al cementerio de

Montmartre.
Cuando tuvo lugar el entierro de Gastón,

mantúvose á lejana distancia. Aparecía con-

fuso y como si cometiese alguna travesura.

Y se alejaba de los guardias del cementerio,

de puro miedo de ser arrojado de allí.

Y vió desfilar hombres y mujeres enluta-

dos, lo mismo que algunos niños, que te-

nían, como él, los ojos llorosos.

VI
Cuando no hubo nadie en rededor de la

tumba de Gastón, y éste quedó abandonado
de todos, Carlos se acercó con timidez, mi-
rando si alguien le acechaba.

Pero, no
; ¡

estaba solo I

Entonces, con precaución, con una ternu-

ra inexplicable, sacó de los hondos bolsi-

llos de su pantalón el coracero de madera.
Contemplólo por espacio de un segundo,

hizo mover el resorte. . .
.
por última vez el

caballo galopó, el sable giró con furor ver-

tiginoso haciendo víctimas imaginables....

Carlos abrazó al soldado, y con una an
gelical candidez depositó el juguete en me
dio de las coronas de flores de la tumba del

jorobadito.—Jumo Maky.
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POETAS SUD-AMERICANOS.

Ricardo Palma.]

El Rosal de Rosa.

Siguiendo nuestro
propósito de publicar
os retratos y composi-
ciones de ios poetas y
escritores de América,
damos hoy el de Don
Ricardo Palma.

Bastante conocido es

en. toda ella el Direc-

tor de la Biblioteca

Nacional de Lima para
que nos detengamos
largo rato en hablar de
él, é intentemos hacer
su biografía. Sus Tra-
diciones Peruanas, que
ya forman algunos to-

mos, le han dado per-

durable fama y dádolo
á conocer en todos los

países donde se habla
la lengua española.

No solamejite ha es-

crito tradiciones : bas-

tantes son las obras de
otra índole que su plu-

ma ha producido y no
pequeños los servicios

que á las letras y á la

historia de su patria

ha hecho con la publi-

cación de los ''Anales

del Cusco”, y de otros

documentos y manus-
critos que sin él yace-

rían olvidados entre el

polvo en la Biblioteca

de Lima.

A

[A mi hija Augusta.]

Por los años de 1581, el griego Miguel
Acosta y los navieros y comerciantes de Li-
ma hicieron una colecta que, en menos de
dos meses, subió á cuarenta mil pesos, pa-
ra fundar un hospital destinado á la asis-

tencia de marineros
,
gente toda que, al lle-

gar á América, pagaba la chapetonada, frase

con la que nuestros mayores querían signi-

ficar que el extranjero, antes de aclimatar-
se, era atacado por la terciana y por lo que
entonce» se llamaba bicho alto y hoy disen-
tería.

Establecióse así el hospital del Espíritu
Santo, suprimido en 1821, y que desde en-
tonces ha servido de Museo Nacional, de
colegio para señoritas, de Escuela Militar,

de Filarmónica, de cuartel, de comisaría,
etc., etc. Los Pontífices acordaron al hospi-

tal del Espíritu Santo gracias y preeminen-
cias que no dispensaron á otros estableci-

mientos de igual carácter en Lima.j
Al respaldo del sitio en que se edificó el

hospital, quedaba un lote espacioso, en el

cual el propietario Gaspar Flores edificó tos-

camente (que don Gaspar no era rico para
edificar lujosa fábrica) unos cuantos cuartu-

chos, en uno de los cuales naciera el 30 de
abril de 1586 su hija Isabel, 6 sea Santa
Rosa de Lima, siendo Pontífice Sixto V, rey
de España y eus colonias Felipe II, Arzo-
bispo de Lima Toribio de Mogrovejo y go-
bernando la Real Audiencia por muerte del

Virrey D. Martín Bnríquez el Gotoso, aquel

que, después de veintiún meses de gobier-

no, se fué al mundo de donde no se vuelve
sin haber hecho nada de memorable en el

país. Fué de los gobernantes que, en punto
á obras públicas, realizan la de adoquinar
la Vía Láctea y secar el Océano con una es-

ponja .

Gran espacio de terreno ocioso quedaba
en el caserón de D. Gaspar Flores, que su
hija supo convertir en huerto y jardinillo.

Por aquel siglo, más afición tenían en Li-

ma al cultivo de árboles frutales que á la

floricultura, y tanto que en los jardines do-

mésticos, que públicos no los había, apenas
si se veían plantas de esas que no reclaman
esmero. La flor de lujo era el clavel en to-

da su variedad de especies.

Las rosas no se producían en el Perú

;

pues según lo afirma Garcilaso en sus Co-

mentarios Reales, los jazmines, mosquetas

,

las clavelinas, las azucenas y las rosas, no
eran conocidas antes de la conquista. Gran-
de fué, pues, la sorpresa de la virgen lime-

ña cuando se encontró con que espontánea-

mente había brotado un rosal en su jardini-

llo
; y rosal fué, que de sus retoños se pro-

veyeron las familias para embellecer corre-

dores, y las limeñas para adornar sus rizas,

negras y profusas cabelleras.

Y tan á la moda pusiéronse las rosas, que
el empirismo médico descubrió en ellas ad-

mirables propiedades medicinales
; y las ho-

jas secas de la flor se guardaban como oro

en paño, para emplearlas en el alivio ó cu-

ración de complicadas dolencias. Mendibu-
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ru, en su artículo Lozano, dice que las pri-

meras rosas que se produjeron en Lima fue-

ron las del jardín del Espíritu Santo, con-
fundiendo éste, por la vecindad, con el de
nuestra egregia limeña.
Cuentan que cuando en 1668 presentaron

al Papa Clemente IX el expediente para la

beatificación de Rosa, no supo disimular el

Padre Santo una ligera desconfianza, y mur-
muró entre dientes

:

—¿Santa? ¿Y limeña? jHum, hum! Tan-
to daría una lluvia de rosas.

Y milagro fué patente, porque perfuma-
das hojas de rosa cayeron sobre la mesa de
Su Santidad.
Añaden que nació de este incidente el en-

tusiasmo del Papa por Rosa de Lima
;
pues

en dos años expidió, amén del Breve para
su beatificación [12 de febrero de 1669],
otros seis en honor de nuestra compatriota.
El último fué nombrándola patrona de Li-

ma y del Perú y reformando la constitución

de Urbano VIII para acelerar los trámites
de canonización, la que realizó su sucesor,

Clemente X, en 1671, junto con la de San
Francisco de Borja, duque de Gandía y ge-

neral de los jesuítas. Santa Rosa fué cano-
nizada á los cincuenta y cuatro años de su
fallecimiento.

[^Muerto Clemente IX en diciembre de 1669,
hallóse en su testamento un fuerte legado
para construir en Pistoya, su ciudad natal,

una espléndida capilla á Sta.JRosa de Lima.
El dominico Parra, en su Rosa Laureada,

impreso en Madrid en 1760, dice que la pri-

mera firma que, como monarca, puso Feli-

pe IV, fue para pedir la beatificación de
Rosa; y añade que el 7 de octubre de 1868,
día en que celebraron los madrileños las

fiestas de beatificación, se vió lucir iina es-

trella vee-ina al sol.

Cuando en febrero de 1672, siendo virrey

el conde de Lemas, marqués de Sarria y du-

que de Taurifauco, con grandeza de Espa-
ña, se efectuaron las fiestas solemnes de ca-

nonización, ¡as calles de Lima fueron pavi-

mentadas con barras de plata, estimándose,

según lo afirman cronistas que presenciaron

las fiestas, en ocho millones de pesos el va-

lor de ellas y el de las alhajas que adorna-

ban los arcos y altares.

Fué entonces cuando D. Pedro de Valla-

dolid y D. Andrés Vilela, propietarios á la

sazón de la casa y jardinillo, cedieron el te-

rreno para que en él se edificase el Santua-

rio de Rosa de Lima.
'^El rosal que ella cultivara se trasplantó

al jardín de los padres dominicos, en el

claustro principal de su convento.

LA MUJER.

Ella de Judas no inventó el beso

que á Jesucristo sacrificó

;

ni su alma al miedo prestando asilo

fué ella el apóstol que lo negó.

Lo amó en el triunfo y en el Calvario,

con entusiasmo y abnegación
;

incontrastable fué su creencia,

incontrastable su corazón.

Nos encadena con su sonrisa

;

perlas sus lágrimas del cielo son

;

llore ó sonría, cautiva el alma
con misteriosa fascinación

.

Infame el hombre que la calumnia,

que sus virtudes niega,
¡
traidor

!

Amante, esposa, madre ó hermana,
quien|mujer dice, nos dice:

—

¡amor!
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;oi( ))o:

—Vaya, tendré que volverme con la vaca,
se dijo; su lugar está aún vacío en el esta-

blo, y nunca me faltará un pedazo de cuer-
da para atarla. No es más larga la vuelta
que la idea.

Tomó de nuevo el camino de su casa, y
en él encontró á un desconocido que desea-

ba vender el caballo. Creyendo que valía

más tener un caballo que una vaca, realizó

el trueque inmediatamente. Algo más ade-
lante, encontrando á un hombre que empu-
jaba á un enorme cochino, se lo hizo ceder
á cambio de! cabllo; y l iego cambió suce-

sivamente el cochino por una cabra, la ca-

bra por una oveja, la oveja poruña oca y la

oca por un gallo, creyendo cada vez trope-

zar con una ganga.
Después de haber andado largo tiempo,

al caer la tarde, sintió apetito y vendió el

gallo para comprar algiín alimento.
— Más vale quedar sin gallo y salvar la

vida, pensó Gudbrand de la colina.

Siguió luego el camino hasta llegar á la

casa de su más próximo vecino y penetró en
ella.

—¿Qué tal? ¿Cómo te las has compuesto
en la ciudad,? le preguntaron.
—No me ha ido del todo mal. No tengo

que felicitarme, pero tampoco me ha que-

dado motivo de queja.

Y empezó á contar cuanto le había ocu-

rrido de pe á pa.

—Vaya, no te espera mala acogida en tu

casa, le dijo el vecino.
¡
Cuando se lo cuen-

tes á tu mujer ! ¡No querría estar en tu

piel

!

—Me parece que peor hubiera podido ha-

cerlo, repuso Gudbrand de la colina, Pero,

esté bien ó mal hecho, mi mujeres tan bue-

na que nunca me reprende, haga lo que
quiera.

—Bien lo sé, pero lo que es hoy no suce-

derá así.

—Apuesto á que sí, replicó Gudbrand.
Tengo veinte monedas de oro en el armario,

¿quieres apostar otras tantas contra mí?
—En seguida, replicó el vecino.

Gudbran permaneció en casa de éste por
algún tiempo, y luego se marchó con el

vecino, que se quedó á escuchar á la puer-

ta, mientras Gudbrand entraba en su casa.

— Buenas noches, mujer, dijo.

—Buenas noches, mando. Gracias á Dios,

héte ahí de regreso. ¿Cómo ha ido el viaje?

—Así, así; no puedo estar muy satis-

fecho. Como nadie ha querido comprarme
la vaca, la he cambiado por un caballo.

—
¡
Cuánto me gusta ! Podremos ir en

coche á la iglesia como nuestros vecinos
;

ya que tenemos lo suficiente para sustentar

En loa registros de la atilignu Cámara de

cuentas de Francia se encuentra un artículo

de veinte sueldos, para do.s mangas nuevas
pata reeomi)Ouer un jubón viejo de Luis

XI. El barón de Bradsky y el ingeniero Paul Morin en la canastilla de su globo.

Delarey, Dewet, Botha.
Los generales boers en París,

Los generales boeros en París f? RARA AVIS
Los tres generales boeros, Botha, Dewet

y Delarey, procedentes de Bruselas, han
pasado dos días en París.

Los mencionados generales llegaron el

día 13 de octubre á la una de la tarde á la

estación del ferrocarril del Norte, y fueron
recibidos por los diferentes comités pro-
boeros encabezados por el senador Pauliat

y el Consejero de Estado Herbette. Después
de las palabras de bienvenida, montaron
en un coche y se dirigieron directamente al

hotel de Holanda, Caíle de la Paz. La mu-
chedumbre aglomerada en la e.stación y en
el trayecto que transcurrieron aquéllos, los

saludó con unas aclamaciones calurosas.

Apenas habían tomado los generales po-
sesión de sus alojamientos, cuando desfila-

ron las numerosas delegaciones, y los pri-

meros tuvieron que presentarse en los bal-

cones, á instancias de los manifestantes,
que esperaban en la calle. ,4;

Hubo mucha in paciencia en ver y acla-

mar á estos héroes de la guerra íáud-africa-

na. Desde que han surgido de la historia
se han esparcido y popularizado por todas
partes estas figuras legendarias. En la “Ilus-
tración” de París se han publicado en va-
rias ocasiones los retratos de los famosos
adversarios de los Lords Roberts y Kitche-
ner, estando aquéllos en traje guerrero.
Hoy aparecen los gloriosamente vencidos

como unos personajes nuevos, y sin embar-
go de este cambio, se notan en ellos los ras-

gos característicos de las fisonomías inte-

resantes
;
una mezcla d« energía y dulzura,

de inteligencia y misticidad. Habiendo ce-

sado de ser hombres de acción, se convirtie-
ron en abogados de sus desgraciados com-
patriotas. He han vuelto unos conferencistas
improvi.‘?ados, llevando por todo el mundo
su apo.stolado caritativo. Una curiosidad
•simpática se ha unido á los generales be :os

durat)fe su corta permanencia en París.
Los generales boeros abandonaron el día

l.ó de octubre á i*arís; pero volverán pron-
to. l’or el Express del Norte se han dirigido
ahora á Bi-rlín.

[CUENTO noruego]

t;

Hubo una vez un hombre que se llamaba
Rndbrand

; y como su casa estaba situada

3n una colina, libre de todo riesgo, le lla-

maban Gudbrand de la Colina. Su mujer y
él vivían en la mejor inteligencia posible:

ella juzgaba muy acertado todo lo que él dis-

ponía y quedaba satisfecha, obrase del modo
que quisiera. Tenían un pedazo de tierra,

algún dinero en el fondo del armario y dos

vacas. Un día la mujer dijo al marido:
— Me parece que podríamos vender una

vaca en la ciudad para que nos diesen un
poco de dinero. Somos tan apropósito para

ahorrar como los primeros. No quiero decir

que debamos amontonar dinero en el cofre,

pero me parece que no necesitamos más de

una vaca. Si nos deshacemos de una tendré

menos trabajo cuidándome sólo de la otra.

^Gudbrand dijo que le parecía muy buena

la idea de su mujer. Condujo inmediata-

mente una de sus vacas á la ciudad, pero

le filé imposible encontrar comprador.
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I

Después de^la catástrofe : los restos de la canastilla. La primera y última ascensión del globo dirigible de M. de Bradsky.
un caballo, sería un disparate ir á pie.
Arriba, muchaenos, conducid el caballo al
establo.

—No lo tengo ya; lo he cambiado por
un cochino.

/ — I
Muy bien ! Precisamente es lo que

deseaba; te lo agradezco. Por lo menos
tendre manteca en casa y podré ofrecer
algo á los que vengan á vernos. ¿Qué hubié-
ramos hecho con el caballo? Todo el mun-
do diría que nos volvíamos orgullosos por-
que no queríamos ir á pie á la iglesia como
antes. Muchachos, llevad el cerdo á
--No lo tengo ya

;
lo he cambiado por

una cabra.

— i
Dios mío

! I
Qué bien has hecho ! Bien

se ve que el cochino no nos hubiera dado
gran provecho. La gente hubiera charlado.
Se comen suí; ahorro.'^. Prefiero una cabra

;

flándome leche y queso, la guardaré viva,

— i
No lü tengo ya! La he cambiado por

una ovej I.

níamos de un gallo! Sólo dependemos de
nosotros mismos y podemos permanecer en
la cama tanto tiempo como queramos.
¡
Mientras te conserve á ti, que todo lo dis-

pones con tanto acierto, no pediré jamás
gallo, ni oveja, ni cochino, ni vaca!

’

Entonces Gudbrand abrió la puerta.— ¡Me parece que he ganado las veinte
monedas

!

le el vecino debió reconocer que había
perdido la apuesta.

X. .

—— : o(o)o:

LA CATASTROFE

Del globo de Bradsky.

El globo inventado por el Barón de
Bradsky, uno de tanto.s manejables, que
i.au sido construidos debido á las expe

rando que.viniesen los amigos de los vín.jGTos á rGcouocGr los GsdávGrfís.
El barón de Bradsky tenía la edad de gfianos, y era alemán de nacionalidad Sncompañero de infortunio contaba 46 añosEl globo del Sr. de Bradsky se asemejabaen la forma a aquel del Sr. Santos Drumontde furnia de nn cigarro, tenía 35 metros delongitud, con un remo en el eje de la varíe

eóSado""^^ -nipreiaXÍ:

hS^Sí/ levantaba mediante unnelice. Había emprendido muy bien el vue-

la «e observó queo obedecía el hélice propulsor, y que ^steno funcionaba como debía.
^ ^

la MUERTE

Del Graí. Manuel L. Barillas

Los cadáveres de M. M. Bradsky y Moriii en el Hospital de Saiut-Deois.

—
j
Muy bien! ¿De qué nos hubiera ser-

vido una cabra? Hubiéramos tenido que
trepar por los riscos y bajar á los valles

para traerla al establo por las noches.
Ahora tendremos una oveja; me haré me-
dias con su lana, y nos sustentaremos con
su leche

—
¡
Pero la he cambiado por una oca

!

—¡Mejor aún! ¿Qué hubiéramos hecho
de la oveja? No tengo huso ni rueca, y
además, no me gusta trabajar la lana. Bu
cambio, tendré la oca y podré poner su plu-

món en mi cojín.

—He cambiado la oca por un gallo.

— I
Qué cambio tan acertado 1 ¡

Un gallo !

Es como si hubieses comprado un reloj

que no tuviese necesidad de cuerda, porque
el gallo canta cada día á las cuatro, de modo
que podremos levantarnos á la hora fija

i Qué hubiéramos hecho de la oca? No hu-
biera sabido utilizarla

, y además, puedo
llenar el cojín de heno. Muchachos, id á

buscar el gallo.

—No lo tengo tampoco. Después de ha-
ber viajado largo rato, necesitaba restau-
rar mis fuerzas y he vendido el gallo para
comprar algún alimento.
— ¡ Muy bien hecho

!
¿Qué necesidad te-

riencias de Mr. Santos Drumont, ha tenido

la misma suerte lamentable, que ha cabido

á aquel del Sr. Severo, al "Paix”, al co-

menzar el año presente.

El globo partió por primera ve/, el lunes

13 del pasado oetudre del parque aerostático

del Sr. Lachambre, situado en Vaugirard.
El aeróstato había sido construido eu aquel
lugar. El Baróu de Bradsky y el Sr. Pablo
Morón, el ingeniero que había sido el cola-

borador de aquél en la preparación de esta

desgraciada experiencia, fueron llevados

por los vientos al llano de Sau Dionisio,

Bu un lugar, llamado el Globo de Stawns
se preparaban los viajeros á bajar á tierra,

cuando se rompieron las cuerdas del piano
de acero, que suspendían la canastilla del

aeróstato, ó se separaron de la periferia

del globo, los dos hombres se estrellaron

contra el suelo La canastilla construida
de unos tubos de de acero se había torcido,

tomando la figura de una espuela
;
el motor

se hizo trizas. El globo mismo se volvía á
levantar y cayó luego en Ozauer- la- Pe-
rriere, departamento del Sena y Mame.

Se levantaron los dos cuerpos, lleván-

dolos á la mairía de Sn. Dionisio, donde
se colocaron sobre un lecho de paja, espe

zaudm B MaDuel" U-zaudro Barillas, presidente que fué de Gna
'>» ^era^’S:giea . astixiado por la ceniza del volcán rinSama María, al aadar reeorriaado aoa ilsus fincas de campo.

Lanotiua causó gran sensación en estacapital, tanto por tratarse de un personaieque tuvo gran importancia en la p^olítica dea vecina República, como por ser una 1pumeias victimas del reciente eataclis-

En esta plana publicamos un retrato delmencionado general.

EL PRIMER PUERTO DEL MUNDO
--LO fué hasta el año 1881, el deXse:
lia, pero algunos años des,,ués. le aventaja-
ron Hamburgo y ^mberes, y hoy no ocupa
tnásque el cuarto lugar, debido á que Gé-
nova Jp ha sobrepujado en mucho con su
tonelaje anual de nueve millones de toñe-
ra las.

Gt=neral Manuel L. Barillas, ex -Presiden-
te de Guatemala, muerto Trágicamente

el día 5 dei actual.
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Los Juegos Florales ea Puebla. —Srita. Carmen Blumenkrun, elegida reina de la fiesta.

Los Juegos Florales
EN PUEBLA.

. Hoy engalanamos las columnas de nues-

tro periódico con los retratos de la señorita

Carmen Blumenskrun, reina de los Juegos
Florales de Puebla, y del señor Lie. Don
Miguel Bolaños Cacho, autor de la compo-
sición “El Sueño”, que fué premiada con la

flor natural.

El éxito de esos Juegos Florales, al decir

de personas competentes, fué completo;
pues aparte del crecido número de composi-
ciones que se remitieron al torneo, los auto-

res que concurrieron á él, gozan de cierto

renombre literario.

::)(X::

RECTIFICACIONES.

Con motivo de nuestro artículo sobre Oa-
xaca, publicado en el número 96 de este pe-

riódico, el señor Gobernador interino de
aquel Estado nos pide publiquemos las si-

guientes rectificaciones:

“Oaxaca, Octubre 27 de 1902.

Sr. Juan Pedro Üidapp.
México.

Muy señor mío

:

“En el número 96, año II, fecha 27 del co-

rriente, <ím
1 periódico Semanario Literario

lLt^sTKADO, acabo de leer un artículo intitu-

lado “Oaxaca en el día,” áuscrito por vd.

;

y como en dicho artículo he encontrado ase-

veraciones que [probablemente por infor-

mes inexactos recibidos por vd.], no están

de acuerdo con la verdad, me creo en el de-

ber de rectificarlos sin dilación, toda vez
que se refieren á mí en términos si bien
muy favorables, completamente contrarios

á la justicia, puesto que se me atribuyen
trabajos y méritos que sólo corresponden al

señor Gobernador constitucional de este Es-
tado, general D. Martín González.
“No es exacto que durante el corto perío-

do del gobierno interino de mi cargo, haya
yo hecho más (absoluta ni relativamente),

que el señor general González. Al recibir

un gobierno enteramente arreglado en to-

dos sus departamentos, en perfecto estado
la Hacienda pública, sin el menor asomo de
perturbación de la paz, en floreciente des-

arrollo las mejoras materiales y en funcio-

namiento normal toda la Administración,
ni tuve que reparar entuertos, ni he tenido

necesidad de esfuerzo extraordinario alguno
pava conservar y no interrumpir esa mar-
cha

; y así lo pontualicé en mi mensaje di-

rigido á los señores diputados el día 16 de
Septiembre anterior, y en la Memoria (pá-
gina 1, refiriéndome al puesto de Goberna-
dor interino), al expresar que lo “acepté
“ con agradecimiento y lo - he desempeñado
“ gustoso, confiando más que en mis pro-
“ pios esfuerzos, en la sabia colaboración de
“ la Cámara, en el apoyo patriótico del pue-
“ blo oaxaqueño y en la escasa dificultad que
“ tiene proseguir una marcha, normalmente
“ encarrilada, dentro del orden, del equilibrio

"'político y la sanción social.’* En consecuen*
cia : ni he hecho más que el señor Goberna-
dor González, ni mi trabajo es colosal, como
vd. se sirve calificarlo, sino simplemente
justificado y de conservación, como no podía
menos de serlo, teniendo en cuenta que res-

pecto al pasado nada tenía que corregir, y
respecto al futuro, ó sea el (Gobierno próxi-

mo del Sr. Lie. ü. Emilio Pimentel, nada
tengo que anticipar ni aun á título de me-
joramiento público, supuesto que podría ex-

ponerme á entorpecer cualquier programa
diverso de administración.

“ Es por demás injusta la apreciación que
vd. hace de la labor del señor general Gon-
zález cuando afirma que “ tampoco hay que
“desconocer que hizo, aunque no lo que de-
" hiera, bastante en bien del Estado, para
“ que éste presente el aspecto que hemos es-

“ tudiado, y tenga alientos de vida propia
“ que han trasformado al Estado por com-
“pleto.” Con las mismas afirmaciones de
que “ el general González dió alientos de vi-
“ da propia que han transformado por com-
“ pleto al Estado,” y con la expresión de
vd. de que “ la prosperidad de Oaxaca, es
“ inconcuso, corresponde á los últimos ocho

"años,” hay que convenir en que el señor
general González ha hecho iodo lo que debía

hacer.
" Tampoco es exacto que lo invertido en

mejoras materiales desae 1895 á la fecha,

sean algo más de $200,000, pues lo gastado
según constaenla Memoria pasó de $500,000,
ni que yo haya invertido de los fondos pú-
blicos $40,000 en la “Escuela Porfirio Díaz”
pues sólo tuve que dar término é inaugurar
la obra que recibí casi concluida.

“ Estimaré á vd. que, por los fueros de

la verdad, se digne mandar publicar esta

aclaración en el mismo apreciable periódico

de que hice referencia
;
aceptando las mani-

festaciones de reconocimiento de su muy
atento y S. S.

Miguel Bolaños Cacho.”

*
* «

Los puntos más culminantes que desea

rectificar el señor Bolaños Cacho, como se

habrá notado, son cuatro: que no ha hecho
más que el señor general Martín González

durante el pequeño período del interinato

;

que lo invertido en mejoras materiales no

Sr. Lie. D. Miguel Bolaños Cacho.

Poeta premiado con la ñor natural. ’

asciende A algo mas de $200,000, sino que

pasa de $500,000; que á él sólo se debe la

conclusión de la “Escuela Porfirio Díaz,” y
que, en el tiempo que lleva de dirigir los

destinos del Estado de Oaxaca, no ha hecho

nada nuevo, limitándose á seguir solamente

las huellas del señor González.

^ ^No es nuestro ánimo sostener una polé-

mica con el señor Bolaños Cacho, toda vez

que nuestra intención es hacerle justicia á

él
;
pero á fin de que nuestros lectores no

nos tachen de ligeros, advertiremos :
Que |

sólo la modestia del distinguido señor Bo- ^
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» laños Cacho lo ha obligado á declinar los
ff homenajes qae se le tributan, porque si él

5 no hubiera estado al lado del señor Oonzá-

y lez dirigiéndol-» con sus atinadas indicacio-
' nes y oportunos consejos, éste no hubiera

hecho nada. Con esto, no sólo las sabias

^
disposiciones dadas últimamente le eorres-

• ponden, sino que participa de todo lo bue-
no hecho con anterioridad. Que en la cifra
invertida en mejoras materiales nos hemos
equivocado, porque, efectivamente, según
la Memoria á que hace referencia el señor
Gobernador interino, pasa de $500,000 des-
de 1895. Y en cuanto á la "Escuela forñrio
Díaz,” habiendo sido él la cabeza pensado-

e ra en el gobierno de entonces, no hay para
< qué extrañar ei peso de nuestras afirmacio-

nes, desde el momento que el Gobernador
que hoy queda relegado al olvido, sin la la-

'H bor del señor Bolaños Cacho no hubiera si-

V' do capaz de hacer nada. Si se diera una ho-
* jeada imparcial al período en que sirvió la

Secretaría General de Gobierno nuestro
apreciable rectificante, se nos dará toda la

razón y nadie nos tachará de injustos,
i Al cumplimentar los buenos deseos del

señor Bolaños Cacho, sentimos no estar de
acuerdo y recurrimos á la respetable opi-
nión de los oaxaqueños, para que ellos den

^
á cada cual lo que es suyo y juzguen la ve-

j raeidad de lo publicado: tarde o temprano,
¥ la historia fallará sobre este asunto, y su
X fallo será inapelable,

m Juan Pedro Didapp.

I
:o(o)o:

^
Desengaños de la vida.

v
- Era evidente

;
la fortuna, como hoy di-

f cen las gentes, perseguía á Pepito Lelgado;
* le había caído nada menos que el premio

gordo en la lotería de casamiento. Jnanito
V González y Pacheco valia cinco millones;
í- el futuro enlace de la heredera del opulenta
i’ banquero cou el periodista de moda, había

^
cundido rápidamente por todo Sevilla, y

^ en los círculos, en las tertulias, en el paseo
‘j y en las conversaciones

,
no se hablaba de

5* otra cosa Pepito era uu hombre de
suerte, el nino mimado de la fortuna.

;í- Aquel día había sido admitido por vez
lirimera á la intimidad de su futura fami-

'* pa.

i
Cuántas ilusiones había formado y cómo

recreaba su imaginación por los inmensos
4 horizontes llenos de un porvenir de gloria

“ nión piíbliea le señalaba como hombre de
talento, él tenía perfecto derecho á crearse

^ una posición social que le diera nombre,
¿ arraigo, dinero. . .

. y ¡
qué engañado había

C vivido!.— en aquellos años pasados, de

J
lucha y de privación ¡s no concebía la vida

í como medio de diversión, sino llena de
jf responsabilidades, üe la mujer, de aquella

mujer, quería hacer su compañera, la pie-

Í

dra angular de su casa : entonces, buscaba
dinero, sí, pero quería principalmente feli-

cidad y amor
;
la necesidad le trajo á ¡Se-

villa, el periodismo halagó su amor propio

y sus inclinaciones; aquellos artículos y
aquella campaña de Febrero, le dieron por
fin á conocer; ahora tenía otros ideales,

5 era el periodista de moda, el que formaba
4 opinión en la prensa; mañana, ¿quién sabe?
K dueño de un capital y de un nombre, empa-
£ rentado con familia de dinero

,
podría ser

diputado, gobernador, tal vez ministro
;
el

ayer desapareció para siempre, el mañana
• no podía ser más risueño, estaba, pues, en
B la perfecta realidad de la vida.

B Se llamaba Angela y el nombre le con-
venía perfectamente

;
vivía en un piso se-

K gundo de la antigua calle que el rey San
|B Fernando cediera á los catalanes y que,
H andando el tiempo, como tantas otras de

El Altar de la capil a particular

Sevilla, cambió de nombre por el de un
ministro que, sin ser nunca un grao perio-

dista, fué no regular administrador de la

Hacienda Pública. Su padre, bravo capitán

de nuestro ejército, murió gloriosamente
en la guerra de Africa y desde aquel día,

no dudó en sacrificar su juventud traba-

jando día y noche en el oficio de modisto
para aliviar la suerte de su pobre madre

;

siempre sencilla y candorosa, no había
frecnentado otra sociedad ni conocía otra

hombre en el mundo que Pepito
;
juntos se

habían criado en el pueblo natal, juntos

habían compartido las penas y los escasos

placeres de la juventud, y si después con-

sintió en prometerle su mano de esposa, es

porque creyó encontrar en él la solución de
su existencia de mujer

;
es decir, depender

de otro y hacerle feliz; no comprendíala
vida de otro modo.

Pepito, por su parte, la había querido
siempre como el único ideal de su existen-

cia, la estrella que le guiara en los años de

prueba, la mujer cristiana y prudente, la

única que merecía ser compañera de su

vida, ángel de sus infortunios y madre de
sns hijos; ella era buena, pero ¿no raKan
más los millones de la otra? Luego, por
lógica consecuencia, ya no le convenía

¡ y
para eso, para decírselo, para desengañarla,

había venido personalmente, porque al fin

era caballero y prefería obrar según las

leyes más rigurosas del honor. . .

.

^ Hay momentos en la vida que el corazón

del limo. Sr. Arzobispo de México. .

Fot. de M. ISantivañes.
ocaiK

presiente instintivamente y previene el

golpe para que no le hiera directamente

;

jamás Angela había dudado, porque su cora-
zón virgen era incapaz de maldad, por eso
el desengaño era cruel

;
el hombre que

había amado toda su vida y que mil veces
la hiciera protestas de mayor correspon-
dencia, el único ser que quería en el mundo,
después de su madre, le hacía traición y la

posponía á una advenediza que sólo tenía

sobre ella algunos milloues; ella no podría
amar á otro hombre, pero tampoco amaría
ya á quien sólo buscaba el vil interés, á
quien sabía olvidar los compromisos y deli-

cadezas, por la mísera ambición de las pa-

siones.
¡
Si sería verdad lo que tantas veces

había leído, lo que le había dicho su madre,
que el mundo es un teatro donde la única
realidad de todos los "dramas es la ambición

y la concupiscencia, que toma cuerpo, se

desarrolla y fructifica en el corazón de los

hombres ! Toda la noche pasó Angela ab-
sorta, tras la ventana, contando las horas
del reloj y devorando su desengaño

;
des-

pués vino el crepúsculo de la aurora y sus
primeras tintas iluminaron con tenues res-

plandores el Cristo de bronce que colgaba
á la cabedera de su lecbo, mientras la cam-
pana de la próxima iglesia de San Buena-
ventura elevaba hasta el cielo sus argen-
tinos sonidos, anunciando á los fieles la

hora de la primera plegaria y de la prime-
ra Misa de aquel día.

[Sigue en la página 75Ü.]
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La Casa de ‘‘El Tiempo.”

Hace pocos meses publicamos en este

Semanario como lo recordarán nuestros

lectores, el proyecto de la fachada del nue
vo edificio de EL TIEMPO, y poco des-

pués, otra vista de la colocación de la pri-

mera piedra de la nueva fachada, cuya cere-

monia se efectuó el 15 del mismo mes.

Hoy publicamos la vista de esa fachada,

terminada por completo el día 1 ? del ac-

tual, y otra fotografía del salón en que para

celebrar el suceso, se efectuó el lunch-cham-
pagne ofrecido por el Ingeniero que ha
dirigido la obra, Sr. D. Rafael García y
Sánchez Fació.

:-:)oOo(:-:

de INCOGNITO,

(NARRACION QUE PÜOIERA SER HISTORICA)

En un monarca recién coronado, en quien
apenas apuntaba el bozo, de generoso co-

razón y de nobilísimas aspiraciones, la ten-

tación no podía menos de ser vehemen-
tísima y cedió la tentación.

Quiso ver de cerca á su pueblo
,
oirle,

mezclarse con él, saber de sus alegrías, de
sus tristezas, no por referencias, no á través

de los palaciegos, por más fieles que fuesen,

sino saberlo codo por sí mismo.
Y sin confiar su plan á nadie, excepto al

más fiel de sus servidores que le había de
seguir á larga distancia, y por supuesto,
perfectamente disfrazado como él, se lanzó

á pie en medio de la populosa capital de su
reino. . . . como un cualquiera.

¿ Quién había de descubrir al monarca de
tan gran nación en aquel jovencito de som-
brero de paja, corbata roja, pantalón y
americana blancos, y que llevaba en . la

mano, en vez de cetro, una fusta? Nadie.

Por primera vez en su vida, veíase entera.

mente dueño de sí, respiraba alegre, couio
ruiseñor que hubiera escapado de “entre el

metal de las doradas rejas,” y saboreabíi

con intenso y purísimo deleite el senti-

miento de la más completa libertad; nad i.

de las trabas y etiquetas de palacio; estaba

1, : í -i s;i de Eli TIE.MPO. El lunch-champagne ofrecido por el Sr. Ing. Sánchez Fació en el salón del tercer piso.

Fot. A. V. Casasola.



enteramente solo y eu medio de nn pueblo
que no reparaba en él.

Y aquel pueblo era su pueblo, cuya feli-

lidad él quería labrar y por cuyo bien es-

taba pronto hasta á dar su misma vida. . .

.

Un incidente desagradabilísimo estuvo á

punto de hacerle desistir de sus novelescas
excursiones y aun á punto de obligarle á

salir en su propia defensa, rompiendo el in-

cógnito.

Delante de una estampería en que se

veían imágenes de santos,, marinas y bode-

gones, y en que campeaba^su propio retrato

con las insignias de capitán general, agol-

pábase la multicud y los agentes de policía.

¿Qué había sucedido? No pudo entei’arse

bien
;
lo que sí oyó cou sus propios oídos y

y vió con sus propios ojos, fué que un obre-

ro amenazando con el puño á su retrato, re-

petía con público escándalo

:

—
¡
Me. ... en el rey

!

—¡A la cárcel 1 -dijeron los policías

echándole mano.
ÍY en efecto; á la cárcel le llevaron cuan-

do ya estaba á punto de' deseubrir.se el rey

para castigar por sí mismo al insolente.

Dominó su indignación y siguió ádelánte.
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Una de las cosas que más le llamaron la

atención fué el vocerío y la multitud de
vendedores de periódicos, la mayor parte

pobres niños, y aun niñas de pocos años,

y se dijo

:

— 'i estos periódicos son buenos, esos

niños hacen el oficio de ángeles, son men-
sajeros de buenas nuevas, y bien ganan el

pan de cada día.

Y para cerciorarse iba comprando perió-

dicos de todas clases y atestándose de ellos

los bolsillos. Y pasaba sus ojos por las co-

lumnas, leyendo con avidez, y por las ilus-

traciones de colores chillones y de asuntos

provocativos Y oleadas de sangre su-

bían de su corazón á su rostro juvenil. Era

á un tiempo el sudor, la vergüenza y la

indignación . No podía dar fe á lo que veían

sus ojos ni á lo que leía.

—¡Pero esto es una infamia!, decía es-

trujando loa periódicos entre sus crispadas

manos.
Y seguía adelante por las calles de la gran

ciudad y observaba de cerca que aquellos

periódicos y cromos indecentes y otros mu-
chos, estaban en todos los kioskos y detrás

de las vitrinas aun de las librerías más ele-

T49

gantes. Y prosiguió diciendo el joven mo-

narca :

— I
Pero esto es una infamia

!

Hubo un momento en que tuvo que dete-

nerse en su paseo, porque obstruía la calle

un enorme camión del servicio de ferrocarri-

les que impedía el paso á un tranvía eléc-

trico.

El carretero, á quienes los agentes de po-

licía obligaban á desviar el camión, entre

los brutales latigazos que descargaba sobre

las bestias, vomitaba horribles blasfemias,

repitiendo

:

—
¡
Me .... en Dios I

¡
Me .... en la Hostia

con .sagrada! ¡Me en la Virgen !

Y los que iban 3n el tranvía detenido

y los que en torno se arremolinaban, ó se

reían, intercalando interjecciones groseras

ó respondían con otras blasfemias y hasta

los agentes de la autoridad no sabían resol

ver el conflicto sino blasfemando.

Por supuesto, que como entonces no se

trataba del rey de la tierra, sino del rey del

cielo, los blasfemos se despacharon á su

gusto sin que nadie les aplicara la sanción

del Código. Ninguno de ellos fué á la cár-

cel.

El joven rey volvió á dudar de si era ver-

dad lo que estaba presenciando, si era ver-

dad aquel coro de blasfemias, y se pudo con-

firmar en que sí, porque las blasfemias y el

lenguaje obsceno y soez no escaseaban por

donde quiera que iba pasando.

¡Pobrecillo! El, educado piadosamente,

no había oído una blasfemia en palacio : en

palacio le respetaban á él y respetaban á

Dios, al Dios de la Eucaristía y á la Virgen

Santísima. Así "que la impresión causada en

su alma por lo que estaba presenciando, fue

tan honda, tan honda, que le obligó á desis-

tir de seguir haciendo averiguaciones sobre

la situación de su pueblo y á volver á pala-

cio, firmemente resuelto á concluir de veras

con la prensa corruptora y con la blasfe-

mia.
— Porque-decía entre sí-mientras no se

respeten los fueros de la moral en mi pa-

tria, muy de temer es que Dios nos castigue;

y mientras en mi reino no se respete á Dio^

pero muchísimo más que á mí, yo noestare

seguro en el trono.

Un cortesano.

::)0 (::

La soberbia y la humildad.

— ¡Abreme paso! sañudo
Dijo á la peña el torrente;

Y por hendí ría, rugiente

ISus olas precipitó.

Cayó en rápida cascada

;

Creció su fuerza loca

;

Mas nada alcanzó: la roca

Inmutable apai-eció.

En pos, humilde arroyuelo

Lento llegó susurrando,

E ignal bien, con eco blando.

Osó al peñón demandar.
Y gota á gota, cual lágrimas

Cayendo en la piedra dura,

Consiguió su linfa pui’a

El rudo escollo horadar.

-Rechacé el audaz torrente, -

La henchida peña decía,

—

¿Quién, cobarde, accedería

A su odiosa hostilidad!

Mas del arroyuelo humilde
Las súplicas me avasallan.

¡
Qué distinta suerte hallan

La soberbia y la humildad 1

La casa de EL TIEMPO. La nueva fachada [levantada en 39 días]

inaugurada el día lo. del actual.

Fot. A. V. Casasola.
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Desengaños de la vida.

(Sigue de la página 747)

j Por qué dejarse abatir? En el camino
de la vida había encontrado ya un desen-

gaño, pero; ¿no había heredado y conser-

vaba intacto el noble carácter de su padre

y, sobre todo, el tesoro de fe que la hacía

superior á todas las contingencias humanas I

Si no había contado en sus ilusiones con
las bajezas del mundo, allí estaba Dios

;
su

Dios que le ofrecía un asilo de paz y le

devolvería el céntuplo de lo que había per-

dido, porque Dios es bueno y nunca enga-

ña aún estaba la iglesia desierta de

,‘^que le busques en el arrepentimiento y

i

confesión sincera de los extravíos pasados.

u
I

d Pepito tuvo tiempo suficiente de hacer
t confesión sacramental. Cuando recibió el

: V Sagrado Viático ya no habló con humana
!

’j,* criatura
;

concentró su espíritu en Dios,
'''

cerró los ojos y murió con evidentes señales

^ de arrepentimiento.

Sor Angela aún vivió muchos años, para
ser el consuelo de los que sufren y el An-
gel de los desengañados.

Fr. Angel Ortega.

! :(o);

1

De un álbum.

Se quejaba la tierra, fatigada

De rodar y rodar en el abismo

;

Siempre detrás la inmensidad callada,

Delante siempre el infinito mismo.

Han pasado algunos años; Angela ha
sido tan feliz como puede serlo h^umana
criatura en la tierra. Un día llevaron al

hospital de N. un herido grave, al parecer
con arma de fuego

;
era un antiguo perio-

dista que tuvo en Sevilla su hora de cele-

bridad
;
su mujer, criatura frívola, si las

hay, se cansó del marido á muy poco tiem-
po, llenó su vida conyugal de sinsabores

y, por último
,
entabló ante el juez deman-

da de divorcio legal. Solo, arruinado y sin
prestigio, que perdiera en .su loca soberbia,
se había refugiado en aquella eiudad para
ocultar su deshonra y reaccionar de algún
modo los medios de existir

;
tampoco había

sido afortunado, por lo que, cansado de la

vida, determinó suicidarse para dar fin á
tantos desengaños

;
pocas personas sabían

esta historia, pero un antiguo empleado del
establecimiento se la contó á sor Angela

.

¿Sería un nuevo desengaño de la vida ó
sería la Providencia divina que, por este

medio, quería salvar aquella alma? Y, de
todos modos, ¿no sería una responsabilidad
que pesaría sobre su conciencia si, preva-
liéndose de las favorables circunstancias
que la rodeaban, no intentaba la reconci-

liación del pecador? Porque aquella he-
rida era mortal de necesidad, según el in-

forme facultativo.

Sor Angela, con la serenidad propia de
las Hijas de San Vicente de Paul, que
saben dominar sus emociones, aun en los

momentos más críticos, y con la confianza
que sólo da la verdadera v rtud, se acercó

resueltamente al lecho del moribundo
;
allí

le prodigó los mayores consuelos del arte,

con esa delicadeza que sólo poseen los án-
geles de la caridad; allí, por fin, le habló
de Dios, que es nuestro Padre y Criador,
de los desengaños de la vida y de la ingra-

titud de los hombres, de la infinita miseri-

cordia de Dios que olvida fácilmente los

extravíos de sus criaturas, cuando se mues-
tran verdaderamente arrepentidas

;
le con-

tó, por fin, la parábola evangélica del Hijo
Pródigo. El pobre herido había escuchado
con admiración aquella voz que hacía re-

nacer en su alma los nobles sentimientos
de otros tiempos.... la conocía. . . era la...

— [Ah, mi querida hermana, mi querida
Angela ! he sido muy ingrato y muy des-

graciado, exclamó con acento de verdadero
dolor

;
siento morirme y te pido perdón

;

perdón para el que te ofendió villanamente.

¡Sor Angela estaba profundamente con-

movida
;
le tomó la mano en señal de re-

conciliación, mientras, con inefable sonrisa,

le decía, mirando al cielo, que se descubría
por una ventana

:

—Hermano mío : hay un Dios que nunca
engaña, y hay un cielo donde podemos go-
zar la verdadera realidad de la vida

;
si

Dios te concede estos momentos, es para

Í;T
"' Le dolía sentirse hecha de lodo

Y de lodo sin luz, y allá á lo lejos

Iluminando el universo todo
Contemplar de otros astros los reflejos.

Era cansancio del girar inútil,
;

De la existencia estéril, desaliento

De sentirse mezquina, átomo fútil

Olvidado en el áureo firmamento.

Y en tanto que la tierra fatigada

Iba siguiendo el demarcado rastro.

Sepultábanse mudos en la nada.

Sin colmarla jamás, lustro tras lustro.

Rafael Molina "Lagartijo”

El barítono Blanchart en el Searpia

de la ópera "Tosca”

fieles
;
sólo un religioso que servía en ella

desde la exclaustración y que allí pasaba la

tnayor parte de la noche orando, observó

el paso rápido de una mujer, al parecer

joven, dirigirse por el centro de la nave y
caer de rodillas junto al Sagrario de la Co-

munión
;

allí sola con Dios, desahogó su

corazón oprimido; allí desengañada plena-

mente de las ambiciones, hizo formal pro-

mesa de c.onsagrar toda su vida al servicio

de lo.' que sufren y á no buscar en la tie-

rra Otro amor que el de Aquel que sufrió

todos los dolores por los ingratos hom-
br- .... Cuando volvió á su casa, el sol

ilumnaba la irnáiren de Cristo Crucificado

y su alma trozaba la paz de los justos. Muy
pocos mese, pasaron y, sola y huéfaua en

la tierra, se despidió del mundo sobre la

tumba de su niadre, para comenzar en el

claustro una vida real de amor de Dios y
da prójimo. Joaquín Hernández "Parrao”
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Enjugó sus ojos, y volvió á tomar la

pluma.
—Elenita . . . seguiremos. Dícteme us-

ted.

— i
Pobre de tí

! ¡
Ya oí cómo llorabas. .

.

¡Dios te lo pague!
Filomena sonrió tristemente, é insistió

:

—Dícteme usted
;
pero hable usted con

franqueza, y dígale á ese señor. . . lo que
debe decirle, con energía.

Pronto quedó concluida la carta. Filo-

mena la llevó al correo, y al volver, cuan-
do tenía ante su vista el cielo azul, el va-
lle, el bosque, el alcázar, y la avenida me-
lancólica de Chapultepec, orillada de sau-

ces grises, por la cual venía, camino del

panteón cercano, un tren fúnebre, díjose

desesperada

;

—
¡
Para qué vendríamos á esta tierra

!

¡Dicen que parientes y trastos viejos.,

pocos y lejos; y. . . si los parientes son ri-

cos. . . hechos añicos 1

Lena esperaba en el comedor.
—Ya eché la carta, Elenita. Yo misma

pegué el sello . . . Ahora cuénteme usted

su desgracia.

Y entre lágrimas y sollozos escuchó Fi-

lomena la historia triste y lastimosa de

aquellos amores.

LXX

Mientras tanto, en Pluviosilla, en la ciu-

dad de las fértiles montañas y de las aguas
parleras, Conchita Mijares recibía gratísi-

ma sorpresa.

La monologuista estaba en la ventana,

esperando á Oscar, á su Oscar amadísi-
mo, cuando el brillante lagartijo acertó á

pasar en busca de su amiguita.

—¿Quién será ese?—dijo Concha, al

verle venir. ¿Quién será? Yo conozco á

todos los jóvenes de Pluviosilla... ¡Ese
no es de aquí

! ¿ Qué andará buscando ?

No tardó en reconocerle.

—¡Juan!—gritóle.—¿Qué busca usted?
—

¡
A usted, Conchita !—respondió el

mancebo, atravesando la calle y dirigién-

dose á la reja.

¡
Grata sorpresa para Conchita ! La ima-

gen del mancebo no se apartaba de la

mente de la joven. Las Collantes eran el

constante tema de su conversación, y Co-
llantes por aquí, grandezas pdr allá, de

los Collantes hablaba, y como no hay ser

món sin San Agustín, no había charla ni

plática de Concha, en que los Collantes

no aparecieran.
¡
Qué elegantes, qué finos,

qué guapos
! ¡
Qué palacete aquel, qué tre-

nes, qué salones, qué comedor, qué depar-

tamento aquel de los muchachos

!

A Conchita se le pasaban las horas con-

tando grandezas, lujos y refinamientos

aristocráticos y parisienses. Ya tenía can-

sadas á sus amigas, y tanto que cierta no-

che, en casa de Arturo Sánchez, al acabar

el ensayo, como se tratase de cierta esce-

na que requería suma distinción de mo-
dales, Concha tomó la palabra, y después

de charlar á su sabor, puso como ejem-

plo de elegancia á los Collantes, y tanto

dijo de ellos, y los encumbró por tal ma-
nera, que Oscar, que estaba presente, se

mostró enojadísimo, no pudo disimular

su contrariedad, y exclamó;

—Te han sorbido el seso los tales Co
liantes. ¡El caso que te harán!

Entonces Paquita Podríguez, la actriz

cómica de la compañía, que no miraba con
malos ojos á Oscar, se atravesó, diciendo;
—Día llegará en que tú pongas blaso-

nes en tus cartas, como esos caballeretes
tus amigos... Caballeros,—-dijo en tono
teatral—tengo ei honor de presentaros a
la futura Marquesa de Collantes

!

Y agregó con trágico acento

:

—
¡
Es el destino manifiesto !

Picóse Conchita, y, roja como un aba-
bol, disimulando su rabia, y creyendo que
un sentimiento de rivalidad había dictado
tales palabras, respondió audazmente :

—¡Ojalá! Háganmelo bueno.
Rieron todos á más y mejor, y Oscar

verdaderamente disgustado, tomó el por-
tante. Desde ese día, á “sotto voce” todos
le decían la Marquesa de Collantes.

La monologuista hizo entrar á Juan, lla-

mó á su tía, y presentó al mancebo.
Mientras éste platicaba con la buena se-

ñora, una excelente mujer, tan conforme
con su pobreza, como escasa de entendi-

miento, Conchita no apartaba sus ojos de
los ojos del pizaverde. A poco se dió á

comparar la modestia y sencillez de aque-
lla casa tan humilde, con el palacete de
don Juan.

¡
Qué diferencia

! ¡
Qué diferencia

! ¡
Có-

mo se entristeció Conchita al contemplar
su pobre sala ! El suelo de ladrillo, muy
limpio, es cierto, pero desolador y vulgar

;

la media docena de sillas de pino, barniza-

das y enteras, pero delatorias de una grau
pobreza; cuatro sillones de rejilla, con ve-

los tejidos de gancho y adornados con
cintas de seda, en las cuales Concha puso
toda su coquetería

;
una consola vetusta,

y en ella dos jarrones de cristal azul, lle-

nos de flores,, obsequio de Arturo, un
día de la Purísima; un espejito biselado,

á cuyos lados lucían sus grullas y sus cri-

santemos,—crisantemas— decía la mono-
loguista—sendos pares de abanicos japo-

neses de muy dudosa procedencia; bajo'la

consola un lebrel de barro, como en atis-

bo de un gazapo; en los muros, en distin-

tos sitios, en ingenios de alambre, retra-

tos de amigos y parientes. Allí estaba Ar-
turo Sánchez en traje de carácter, muy
orondo y legendario, con ropilla y calzas,

en no sé qué drama de Peón y Contreras,

“La Hija del Rey” ó “El Sacrificio de la

Vida;” allí Paquita Rodríguez, envuelta en

un mantón de Manila, prenda que para un
sainete le prestó la gachupina de una es-

peciería cercana
;

allí muchas amigas de

Concha, un grupo desastrado y en traje

de fantasía: una de Noche; otra de Día:

una de gitana
;
otra de manóla. En otro

ingenio estaban las Collantes con sus her-

manos Pablo y Ramoncito
;

en otro la

viuda de un Magistrado del Tribunal Su-

perior de Justicia, fallecido en sazón á los

setenta: una joven de linda cara, de -jos

soberbios, de cejas arqueadas é intensa-

mente obscuras
; y allí en un marco de

terciopelo, hecho por Conchita, una foto-

grafía de Nadar: Juan, en traje de caza.

En el centro de la estancia, una mesa cir-

cular, llena de monitos de porcelana y de

figuritas de barro, producto de la indus-

tria de Puebla; y en medio un quinqué

con una gran pantalla de papel encarru-

jado. A la derecha, en las sillas próximas

á la ventana, un par de bastidores, que

delataban el trabajo largo y penóse de la

bordadora. Las vigas pintadas de gris;
las paredes desconchadas. En la ventana,
en el desportillado pretil, dos lindos cara-
coles y un silloncito, trono vespertino y
nocturno de la ventanera Conchita

Fristísima sala.
¡
Cuán diferentes de

aquella casa, de aquel palacio de los t..íj-

llantes

!

Tomó la palabra Conchita, y lista, viva-
racha, zalamera como nunca, charló con
su gracia de siempre, pensando en que
Juan sólo por verla había venido.—¡No merece usted—repetía— que le

reciba bien! Ni adiós me dijo. Por char-
lar con Elena no me vió usted, y en vano
le esperé en la Estación, donde según me
dijeron debía usted verme para despedir-
se de mí. ¿Cuánto tiempo va usted a per-
manecer entre nosotros ?

—Probablemente un mes
; á menos que,

como níe lo temo, un día ú otro tenga
que salir para Veracruz. He venido á mu •

ciar de aires, antes de partir para Euro-
pa.

—¿Se vuelve usted á París?
—Voy á negocios de mi padre... Pe-

ro, de seguro que tardaré mucho en re-
gresar.—^íVaya! ¡Vaya con el francés!—se
atrevió á decir la tía de Conchita.—¿No
le gusta á usted su patria?
—Sí, señorita

;. pero . . . usted compren-
derá. . . que entre México y París. . . hay
gran diferencia! Vine lleno de entusias-
mo, con el mayor gusto, pero una vez
aquí. . .—Y yo que me prometía que aquí, en
Pluviosilla en Mc-xico, doblara usted la

cerviz, la cerviz rebelde, al florido yugo...
—Es difícil, Conchita . . . aún no es

tiempo.

—Ahora... Como estará Ud. aquí un
mes . . . —se apresuró á decir Conchita

—

podrá usted conocer esta tierra... Me
ofrezco á distraerle á usted, porque aqui
va usted á morirse de tedio, me ofrezco a
distraerle. . . Convidaré á algunas amigas,

y saldremos de paseo. ¡Aquí el campo!
Es lo único que merece ser visto... y
menos de quien viene de México, j mu-
cho menos de quien viene de París. . . De
alguna manera he de corresponder á las

atenciones de usted y de su papá y de to-

dos.

Aceptó Juan. Al día siguiente, estu-
vieron de paseo. Con/ia invitó á varias
amigas, á las Sánchez, á Paquita Rodrí-
guez y á las de Castro Pérez. Fueron
á visitar una hacienda, y á la cascada de
Agua Azul, uno de los sitios más bellos

del valle de Pluviosilla, en las fértiles ori-

llas del Albano.

LXXI

Los carruajes de punto, pedidos por
Juan, esperaban á la puerta del Hotel.

El joven, frente al espejo, daba el úl-

timo toque artístico á su elegante y dis-

tinguida persona. Arreglóse por la déci-

ma vez la corbata; se atusó el perfuma-
do bigotillo

;
tomó los guantes y el bas-

tón, y salió precipitadamente, maldiciendo
del ruido del cercano río que después de
mover la turbina de un molino inmedia-
to, se precipita en su propio lecho con es-

truendo de cascada.
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Atravesó el comedor, donde unos ex-
cursionistas yankees, jamoneros de Chi-
cago, 'ó especieros de San Luis, prolonga-
I)an, charlando perezosos, una fastidiosa

sobremesa, y después de repetir órdenes
al administrador, un francés amojonado,
de patillas ralas, de perfil judaico, suelto

de lengua y con aspecto de maestro de
coros, se dirigió á la escalera...

Al llegar al descanso le detuvo un
criado. La caja con los emparedados,
los pasteles y el vino de Champagne
quedaba en un pescante. Los cocheros es-

taban aguardando.
—Vamos...—murmuró Juan. En ese

momento vino un camarero á darle al-

cance para entregarle una carta.

—Acaban de traerla...

¿De quién sería aquella carta? La le-

tra del sobrescrito era desconocida... El

joven no pensó que fuese de Elena.

—La leeré esta noche,—dijose resuel-

tamente, y se la guardó en el bolsillo.

Minutos después llegaba á la casa de
Conchita Mijares. En espera de Juan es-

taban allí las Castro Pérez, Paquita Ro-
dríguez, Arturo Sánchez, las hermanas de
éste, y un mozuelo barbilindo, empleado,
á la sazón, en la Tesorería Municipal, y
parte integrante de la susodicha compa-
ñía dramática ; consulta de ordinario y á

las veces actor muy aplaudido.
¡
Aun ha-

cen memoria los del grupo, de aquel ne-

gro de “Flor de un Día,” papel en que el

muchacho se conquistó grandes aplausos,

fama perdurable en el mundo casero de
las aficiones artísticas

!

Juan dió golpe entre aquellas buenas
gentes, así por la corrección como por
la elegancia. Y á decir verdad estaba gua-

po el lagartijo
:
pantalón y americana de

franela inglesa, de color alegre y apaci-

ble; cinturón de cuero amarillo obscuro;

camisa mahón, con cuello y puños niveos;

corbata ligera, larga, suelta, flotante, de

r!i"vísimo tinte plomizo; borceguíes de

])iel de Rusia aceitunados
;

sombrerillo

marincresco, y guantes suecos; traje de

exquisito gusto, muy en armonía con la

palidez v la demacración del mozo, dela-

toras de su vida estragada.

Los contornos de Pluviosilla son en-

cantadores. Por los cuatro vientos tiene

sitios admirables
;
pero ningunos como

a(|uellos que están al Sur, en las márge
nes del Pedregoso, del Albano y del Azul.

Por esa región la vega se extiende en

am])lís¡ma curva, limitada por los cerros

de Xochiaiian, (pie no son más que estri-

baciones y contrafuertes de la Sierra

;

mantel cubierto de verdor perenne, sobre

los cuales se superponen montañas y
cumbres. El Albano, túrbido, rugiente, to-

rrencial. divide esa i).arte de la vega, co-

rriendo en ])rofnn(l() k cl o ])edregoso, ca-

vado por las aguas de cien valles duran-

t'- muchos sighjs. Las riberas son tupido

boscjue. Alamos de follaje instable, ar-

genti'o v ligerísimo; ceibas de retorcido

tronco, de ramas frondosas, de hojas avi-

teladas y de frutos carminados; senecios

d«- áur<‘as flores
;
fresnos bravios, de bri-

llante coi)a ;
ahuehuetes altísimos, en cu-

yos brazos de gigante cuelgan las tilancias

cabelleras y flecr)S grises; heliconías so-

uanle.s, gala y i)rimor de las umbrías:

eon\ .Mvuh)S muelles c|uc constelan los

catiiib con estrellas blancas, violadas y
roj.i,; trepadoras fortísimas (|ue tienden

<-n los álal-es columpios enflorados, alfom-

bra, de musgo, donde f)steuta el vercU

,u.-. múltiples tonos, desde el tierno de la

naciente caña zacarina, hasta el obscuro

\ casi negro de los vetustos encinares de

ia.-^ ‘ imas. Y ‘.•n aciuellas c.si)esuras, en

aquellos bordes siempre húmedos v fres-

cos, en aquellos árboles y en aquellas pe-

ñas, qué de flores, qué de frutos extra-

ños, qué de orquídeas de inebriante aro-

ma jaquecoso I

¡Y desde aquellos lugares, qué magni-
fico panorama ! Pintorescos plantíos, pin-
gües cafetales, blancas dehesas, vallados
vivos que simulan lindes de selva, y lue-

go, más allá, más allá, Pluviosilla, la de-
vota y túrrida Pluviosilla, hija de las flo-

res y de las aguas límpidas, buscada pol-

las nieblas y amada de los céfiros, albean-
te de sol naciente, de gualda de sol occi-

duo, en la noche refulgente y magnífica.
Y más allá, mucho más allá, fondo del

cuadro incomparable, inmenso anfiteatro

de lomas, de colinas, de montes, y sobre
todo, sueño de los nautas y rey de las al-

turas—la tienda nivea del Citlaltepetl, se-

miovalado por un girón de nubes alar-

gado por los vientos vespertinos.

Declinaba el sol en un cielo despejado,

y al caer derramaba en el valle finísimo

polvo de oro . .

.

Por las calles fangosas y desempedra-
das, iban los coches lentamente, muy len-

tamente, como si los guiase un cochero
taimado y medrador.

Alegría cordial reinaba entre los pa-

seantes. Se charlaba en cada grupo á más

y mejor, y todo respiraba dicha y juvenil

regocijo. Arturo departía con Paquita Ro-
dríguez, y, admirado del espectáculo que
el valle le ofrecía, sintióse poseído de la

Musa, y se dió á improvisar sonoras es-

pinelas, al modo de Peza, para las cuales

se creía el poetilla hábil y heroico forja-

dor. El escribiente barbilindo cortejaba á

las Castro Pérez, quienes, como de cos-

tumbre, murmuraban, y hacían trizas y ra-

jas de Concha, por venir ésta con Juani-

to Collantes, sin otra compañía que un
chiquitín, hermano de la Paca.

Al dejar el carruaje al fin del llano y

en la linde del cafetal, para bajar hasta la

ribera del Albano, nuestro lagartijo ofre-

ció el brazo á su amiguita, la cual iba de

lo más sencilla y elegante con su vestidi-

11o de percal y su gracioso sombrerillo co-

ronado de flores montañesas.
Bajaban penosamente la tortuosa y

quebrada vereda, sembrada de hojas muer-

tas, tributo postrero del Invierno, cuida-

dosos de caer por cualquiera de ambas
orillas, entre las espinas amenazantes y

los cardos ariscos, cuyas flores de jaldo

y de púrpura, semejaban dardos sangui-

nosos clavados entre los ramajes.

i
Qué' solemne el rumor del turbio Al-

bano! ¡Qué majestuosa la voz del Azul,

al precipitarse entre las rocas, bajo el tol-

do tremulante de los álamos, á trave^s de

los carrizales tupidos y lánguidos, sobro

un manto de heléchos, de begonias d'ís-

conocidas y de inextricables trepadoras!

Despéñase el Azul en el Albano desde

pocos metros de altura, pero cae borbo-

llante, encrespado, como rebebió, á la pen-

diente que le arrastra, v al de.sbordarse

se divide en seis chorros que se envuelven

en bruma, que se deshacen en lluvia me-

nudísima, en vagarosa y tenue niebla, que

la luz del sol poniente, al pasar entre las

frondas, esmalta con arabescos de iris...

En la opuesta margen, frente al sober-

bio y espumante salto, un álamo potente,

de copa magnifica, ornato cíe liqúenes, lie-

lechos y licopodios, protege á los visitan-

tes contra la lluvia, y en su tronco pulido,

terso y blanco, guarda infiel y olvidadizo,

cifras y fechas, nombres amados y amo-

rosas memorias.

—
¡
Que abran la caja !—dijo á los mo-

zos Juanito.

Apresuróse á obedecerle el criado pari-

siense, y mientras todos admiraban el si-

tio, (|ucdó li.sta la improvisada mesa, deco-

rada con flores cogidas en el tránsito. El

vino de chamjiagne se enfriaba en la cu-

ba, y el “garcon” disponía en platillos ele-

gantes pastas, emparedados y dulces. .

.

En tanto que los demás recorrían la ri-

bera en busca de flores, la pareja se de-

tuvo al pie del árbol. Conchita queria gra-
bar sus iniciales en aquel álbum rústico.

Juan la hizo desistir de la empresa, di-

ciéndole que oportunamente lo haría su
criado . .

.

—¿Por qué no?—suplicaba el joven con
poderosa sugestiva insistencia.

Conchita paseaba su picaresca mirada
de diablillo alegre á lo largo del río, y
deshojaba, maquinal y nerviosamente, un
ramo de campánulas silvestres que Juan
le había ofrecido.

—¿Por qué no?—repetía el mancebo,
con acento quejoso.

—No.
—¿Por qué?
—Porque no.

Entonces «Juan se inclinó detrás deja
monologuista, y suavemente, muy suave-
mente, acercó sus labios al cuello de la

señorita, hasta tocarle los rizillos de la

nuca. Se estremeció Conchita en un es-

pasmo, como si un bicho le anduviera en

el cabello. Dióse cuenta del atreviméinto

de Juan, y roja como una amapola vernal,

se apartó de su caballero. Este dejó esca-

par cínica sonrisa, y, medio mohino y me-
dio contrariado, dió unos cuantos pasos

hacia atrás.

—¡Paca!—gritó Conchita.—¡Ven acá!

No la oían.

—i
Paca ! i

Paquita Rodríguez ! ¡Ven,
que te llamo !—seguía clamando Conchi-
ta sin conseguir que la oyesen, pues el

sordo rumor del rio y el estruendo del

salto ahogaban su. vibrante y limpia voz.

—Conchita...—volvió á decir Juan.

—

¿ Por qué no da usted oído á mis pala-

bras ?

—¿Quién cree en las promesas de los

hombres? ¿Sabe usted las quintillas de

Plácido. . . las de “La flor del café?”

—No ...

—Pues oído atento...

Y Concha» en tono escénico se soltó di-

ciendo, esforzando la voz para ser escu-

chada ;

“De un poeta. .

.

Usted no es poeta, pero... ¡vaya!

“De un poeta el juramento
“En mi vida creeré,

“Porque se va con el viento

“Como la flor del café. .

.

—
¡
Ah !—exclamó Arturo que escuchó

al acercarse, los versos del poeta cuba-

no. Y siguió diciendo con maléfica (ó be-

néfica intención)

:

“Yo repuse: tanta queja

“Suspende, Flora, porque
“También la mujer se deja

“Picar de cualquier abeja,

“Como la flor del café!”

Una señal de Juan dirigida al “garcon,”

puso término á la plática, y al burgués

“oaristys.” Sonó un taponazo, y pronto

se congregaron todos en torno de la me-
sa. Juan hacía los honores discretamente,

dirigiendo á todos sus invitados, mejor

dicho, á los invitados de Conchita, frases

galantes y afectuosas que dejaron encan-

tadas á las Castro Pérez y á Paquita, y
muy satisfechos al barbilindo y al poeta.

Se bebió á la salud de Juan y por su

“próspero y bonancible viaje á través de

las olas y los vientos.” Así dijo Arturito

en una elocuente reminiscencia clásica.

Atardecia, era hora de regresar. Cuan-
do llegaron á la dehesa, donde esperaban
los carruajes, el sol se había puesto, y
sobre los montes orientales persistía leve

y plácida claridad, bien pronto Mis’pada

por la noche.

(Continuará).
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Rogerio de San Julián.

Una noche de invierno que se encontraban va-

rios oficiales de milicia reunidos en derredor de

una fogata, después de un día cruel, la con-

versación recayó sobre diversos asuntos, ya de

aventuras galantes, ya de lances de guerra; pero

el teniente Mauricio que estaba saboreando un
bien oliente tabaco, después de arrojar una bo-

canada de humo y de 'mirar á su derredor, di-

jo (\ sus camaradas:

—Muchachos: si se encontrase entre nosotros al-

gún zurcidor de novelas, qué buena ocasión ten-

dría para formar una interesante con los temas

de nuestras aventuras, yo sobre todo, si parase

la atención en los pobres diablos que hemos des-

pachado al otro mundo.

—¡Bah, bah! replicó otro; no haya miedo que

esas almas nos vengan á importunar de algún

modo.

—¿Lo creéis así?

—Sí, Mauricio; y es extraño que, vos, que

sois tan valiente, os dejéis dominar por seme-

jantes patrañas.

—Tenéis razón y verdad es que me dominan;

pero si yo os contase una historia, acaso cree-

ríais también en eso que llamáis patrañas.

—¿Seríais vos capaz de convencernos?, les re-

plicó otro de los compañeros de armas.

—¿T por qué no, caballerito. . . ? T en prueba

de ello escucha/! la siguiente historia; son las

nueve y antes de poco habré concluido.

—Que me place, dijo uno de los interlocutores;

porque aunque incrédulo, soy aficionadillo á esos

cuentos de duendes, que me distraen un tanto;

contadlo, pues, que todos lo oiremos con gusto.

—Ea, muchacho», sentarse el que pueda y chi-

tón.

No es cosa de ayer lo que os voy -á referir, da-

ta de mil ochocientos y.... poco antes de la in-

dependencia; entendido que voy ,á contarlo tal

cual sucedió, sin variar más que los nombres do

los personajes, para no resultar indiscreto, pues

descendientes del protagonista, aún viven.

“El Conde de San Esteban, en extremo aficio-

nado á la caza, supo que se quería vender él cas-

tillo de San .Tulián. cuyos campos hervían en lie-

bres y gazanos: envió, pues, á un mayordomo á

tratar con los propietarios y en pocos días ce-

rróse el tr.ato y fueron suyos et castillo v sus

dependencias. ;T’ero quó castillo! Su fábrica

estaba ruinosa, pues hací.a más de cien años que

estaba inhabilitado, poroue en 1.a enmarca cir-

culan muy válidas noticias extraordinarias acer-

ca de ese detestable promontorio, cuyas yivieu-

das nadie se atreve ni á visitar hoy en día

por el pavor qu» infunden.

El Conde acogió con sonrisa burlona como algu-

oo de vosotros, el sineniar relato é hizo llarnor

para que le acompañase á. un joven que bat,fo

adoptado V á nuien quería como á un hüo.

.Julio, dijo al joven; hé aquí amigo mío, una

buena ocasión para poner á prueba tu valor; ma-

ñana me acompañarás al castillo, mansión de fan-

tasmas.

El joven no entendía de qué se trataba, pero el

Conde le manifestó que había comprado el cas-

tillo de San Julián y que irían á reconocer!" pa-

ra ponerlo en estado de alojar en invierno á una

tropa de cazadores amigos suyos, que disponían

una gira cinegética. Pusiéronse en camino al

día siguiente y dos días después por la manaña
llegaron á la posesión donde les recibió el vie-

jo guardián del castillo sorprendido de que pen-

sasen en hospedar en él á alguien, “porque, les

dijo, no hay que pensar en habitarlo.” Este ca-

sulario, continuó, es antiquísimo; su fábrica no

conoce orden ninguno y una de sus alas está por

completo derruida.—Pero, dijo el Conde, ¿no ha-

brá siquiera una sala habitable en este caserón

maldito?—Maldita y bien maldita casa, señor,

contestóle el guardián, poi le no creo que cris-

tiano alguno se haya atre\ ido a pasar en ella

la noche de un siglo á la fecha.—¿Pero, y por

qugy—¿Pues qué, señor, no os han hablado ya

de las espantables cosas que en su interior pa-

san durante las noches?

—Basta, basta, buen hombre, conducidnos y va-

mos á ver si damos con una habitación donde

se pueda dormir siquiera por una noche.

Ti':i gimrdiáo. que hiihitnbn una c:isuch-o algo dis-

tante del castillo, lanzó dos hondos suspiros, me

neó la cabeza y haciendo la señal de la cruz dis

púsose á pesar suyo á conducir á sus nuevo-:

amos á donde le indicaban.

Entraron en un vestíbulo, cuyas paredes ado-

naban varias desteñidas pinturas, cuyos lienz'

negruzcos y rotos á trechos denunciaban el nr =

completo abandono. Bernardo empujó una pesai'-i

Elegantes vestidos de visita para señoirtas

*
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Traje de baile para señorita ó señora joven.

piicita (lavctcada, medio carcomida y Talla de uno
d(‘ los Ko/.ncs, y entraron en una inmensa j^aleiía

cuyas vidrieras hedías pedazos hablan dado en-

irarla ü las nieves y Ci los soles, á los murciéla-

l-'os y á los buhos, y los ladrillos del iiavimento
eslaban verdeeinos y escurridizos. lié aipií la

eseal<-ra principal, dijo al llegar al término de la

galei'fa, con voz medrosa (pie repercutió cien ve-

ces por aipiellas macizas bóvedas, que por mucho
tiempo baldan estado en silencio. Subieron y
cruzaron después por una serie de vastos salones
casi desmantelados; los pocos mm'blos que en
ellos (pieilaban, vetustos y apolillados, yacían ha-
cinados unos y ('spareidos otros por el suelo; los

tapices pmidían hechos girones por las carcomi-
das paredes cii las ipic se vetan ¡\ intervalos,

tal cual la'trato di' los antiguos dueños, incrus-
tados en .sendos cuadros polvorientos y llenos d(>

telarañas. Kn uno d(» dichos salones, apai'eí'ían

niiií’blcs d(‘ una fíu’iua más clcgan((' y todo pa-
rcefa indicar (pie nipu'l salón hnliía sido la ha-
bitual morada del señor del castillo.

Id joven .Fulio miraba con alenc¡('in y ex.tra-

ñeza todas .'Kpicllas antiguallas: retratos ib' ros-

tros por demás extraños., pesadas armaduras,
( ristos di> talla, etc., etc., y embebido en consi-

deraciones metafísicas del caso, marchaba rles-

eiiidado, cuando el jiorlero asiéndolo de un bra-
zo le retiró hacia atrás con presteza.—

¡
ruidndo,

mi iíi\ i'O sí iTor! que vais á pisar la sangre.—zQué
deef- ? -'.qué (-s eso?, preguntó el ib' San l'lsl(dian

al oir la advertencia del viejo; y dirigiendo am-
bos la vista al pavimento, advirtieron con sor-

presa en él manchas de sangre, nnmpie seca,
bien marcadas.' A eis esta sangre?—dijo el guar-
dián. Sí, ¿do <pié proviene? será, bien limpiarla

—

Traje d@ reunión para señora joven.

¡Oh! ego de decir limpiar.... es bien fácil, pe-

ro.... El Conde, presintiendo el relato de üii

cuento interminable, con desdén empujó la puer-

ta del fondo que daba á la última habitación,

la mejor resguardada y donde menos mal_ po-

drían alojarse.

—Aquí dormiremos, dijo el Conde con resolu-

ción y firmeza; haced que nos traigan mantas, y
leña.

El resto del día se pasó en examinar el exte-

rior del antiquísimo edificio, de cegados fosos,

de paredes henchidas por donde subía la yedra,

do almenas rotas por donde los vientos silba-

ban y en las que las aves de rapiña tenían su
guarida. Ijlegada la noche, que no tarda en ve-

nir en el otoño, San Esteban propuso á su joven
compañero que dormirían precisamente en la sa-

la manchada de sangre y que oirían de labios

del viejo Bernardo la fantástica historia del cas-

tillo. Esta prop(isición fué recibida por Júlio

entre curiosidad y miedo. Hicieron, pues, ve-

nir á Bernardo, ?nyo aspecto guardaba perfec-

ta relaciéin costando trabajo el creer que fuese

cristiano por sus vestidos; cubríale de pies á
cabeza

. una raída hopalanda parda, sujeta con
un cinturón de burdo cuero; su cabeza la rés-

giinrdaha una especie de caperuccta de tosca la-

na que había sido morada; sus facciones reve-

laban todo el candor y la sencillez de un místi-

co y sn voz era siempre haja como el que te-

me ser oído. Presentóse al Conde y quedó es-

tnpefaeto al ver que ellos mismos habían colo-

cado sus lechos precisamente en la fatídiea sala.

—Muy mny heeho, señores,—dijo meneando la

cabeza significativamente,—pues conviene no de-

safiar al diablo.

—Vamos, pues, maese Bernardo,—dijo el Con-
de,—basta de morales por esta noche y trata de
entretenernos un rato con las aventuras que ocu-
rrieron en esta tan famosa sala.

Por cierto, mi amo y señor, (jue no es una di-

versión, pues que las tales aventuras son dema-
siado verídicas.

Hicieron sentar al buen viejo (>nfrente de los

dos oyentes y delante de la lumiire que elevaba
sus llamas hasta el borde de la chiinonoa ilumi-
nando profusamente toda la estancia.

Hace más de cien años,—empezó Bernardo,

—

pertenecía este castillo á un caballero, tan jo-
ven y rico, como desenvuelto y malvado. Las
mozas de los pueblos cercanos huían de él ate-
rrorizadas; pero las más bellas rara vez dejaban
de caer en los infernales, lazos que les prepa-
raba. Había una, sin embargo, la más hermo-
sa y discreta, qne siempre bahía podido sal-
varse de las asechanzas de aquel lib(-rtino; su
honestidad había resistido á las repetidas seduc-
ciones, al oro y aún á las amenazas. Despecha-
do el joven de tan heroica resistencia, llamó
una noche á su ayuda de cámara, confidente de
sus maldades y pidióle su parecer.—Por cierto,
señor, que yo en vuestro^ lugar no titubearía.—
¿Pues que harías en mi caso?—¿Qué? Si no ha-
bía otro remedio, casarme con ella.— ¿Estás loco?
—No, señor: llamaría á mi ayuda de cámara, le
haría vestir las ropas sacerdotales, se celebra-
ría el matrimonio, obteniendo de ella promesa
de guardar el secreto por algún tiempo y así se-
ría el feliz dueño de la hermosa Magdalena.

¡ Qué astuto eres, zorro! Lo agradezco y acep-
to los servicios de mi listo capellán.—Pues en-
tcnces, llamar á la hermosa, proponerle y deci-
dirla.

La joven aldeana requerida de nuevo, volvió
á querer huir; fueron tantas las instancias y rue-
gos del caballero, que ai fin se decidió á escu-
charle; tomóla él de las manos con afabilidad y
terneza; era joven y apuesto, porque es cosa muy
frecuente encontrarse una «alma pérfida en un
cuerpo bello: díjole mil lisonjas, de aquellas que
t()das las mujeres oyen con placer. Y, por fin, vi-
niendo a! principal objeto de su entrevista: Mag-
dalena, continuó; ¡si supieses cuánto te amo!
—Pues no debéis amarme, pues que soy una hu-
milde campesina.— Sin duda que no debo, ¿pe-
r(5 quién manda en su corazón? Eso mismo Ies-
dijisteis á .Tnlia y á Lucía, y os creveron y os
hurlasteis de elIas.De ellas, sí. pero de ti, Mag-
dalena, que conozco tu virtud... si quisieras...
—¿Qué, señor?—Que tú serías ante Dios mi com-
pañera en el tálamo nupcial.—¿Qné es lo que es-
cucho? ¿me engañáis ?-“.Turo á la faz del cielo
que^ te amo y que quiero que seas mi esposa;
7 si te engaño que tu sombra me persiga eter-
namente.”—Ahora os creo, contestó la joven ofus-
cada por el apuesto galán y dejándose llevar de
los fogosos arrebatos de su corazón ardiente.—
Pnes bien hoy mismo á media noche, un sacer-
dote nos unirá en la capilla del castillo, porque
quiero que por algún tiempo nuestro matrimo-
nio permanezca oculto por causas poderosas que
ye he de descubrirte.

La infeliz cayó en e! infame lazo. A las doce
de aquella noche el apócrifo sacerdote pronun-
ció con sacrilegos labios las palabras sacramen-
t.ales y el pérfido Rogerio condujo á la incauta
Magdalena á la cámara misma en que estamos
y donde vais á dormir, dijo Bernardo, dirigién-
dose á .Tnüo, principalmente que le escuchaba
mny atento. La pobre muchacha, agregó, venía
todas las noches á acompañar a! que creía era
ya su esposo, quien no tardó mucho en hastiar-
se de ella, tanto más cnanto que por entonces
un rico hombre urgíale por que aceptase la mano
de su hija y así el perverso maquinaba el modo
de desprenderse dé la infeliz Magdalena.
Tina noche, señores míos (esto es espantoso),

una noche en qne la pobre aldeana dormía al
lado del depravado Rogerio, éste la despertó, y
contó c(')mo hahí.a sido su manceba; pues que
el sacerdote que les había dado ¡a bendición,
era un supuesto ministro del altar: y quiso per-
siiadirl.'i do qne ambos debían separarse, con
la promesa de darle una suma en oro.--

¿Y sois vos quien tales cosas me decís y
me proponéis; vos, que hasta hoy me habíais
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hablado siempre de vuestro inmenso amor? ¿Vos

gue habéis jurado á la faz del cielo amarme

eternamente, y gue ante el altar me habéis lla-

mado vuestra esposa, pedís ahora que os deje,

cuando al dejaros, pierdo la vida porque os amo,

y el honor también que es más que la vida?

¡No, no es posible,—deshecha en lágrimas decía

la infortunada,—no es posible que me pidáis

un sacrificio superior á mis fuerzas; esposo, ama-

do mío, ¿me habéis olvidado? ¿Os hastiasteis

ya de mí?—Seiiora: no soy vuestro esposo, ni

puedo teneros por más tiempo á mi lado, dijo

aquel hombre sin entrañas y sin conciencia, con

inexorable resolución.

Al ver Magdalena la inesperada y persistente

determinación de Kogerio y al conocer la revela-

ción que le había hecho, sintió que .el cielo se

desplomaba sobre ella; y pues veía desvanecidos

sus ensueños de amor, destrozada su fe y pre-

sa de la más completa deshonra, asaltóle súbita-

mente un pensamiento funesto, y sacando el pu-

ñal del cinto, del que creyó su esposo, clavó-

selo en mitad del pecho sin que nadie pudiera

estorbar aquella casi instantánea muerte. Ape-

nas pudo decir con apagada voz: “la muerte an-

tes que la vergüenza...”

—Esto filé mejor que nada, dijo el deprava-

do escudero al enterarse de lo acaecido.

Llevaron entre ambos el cadáver de Magda-

lena á los subterráneos del castillo; pero la san-

gre que se derramó en el suelo de esta estan-

cia, no pudieron limpiarla jamás ni nadie se-

rá capaz de hacerla desaparecer. ¿Es verdad,

señores, que es una historia espantosa?—Ho-
rrible es, en efecto, pero continuad, porque has-

ta aquí no ha habido duendes, dijo el conde:

todo ha sido natural aunque infame.

—Poco después, continúo el narrador, hubo bri-

llantes funciones en el castillo para celebrar la

unión de Rogerio con la rica heredera de quien

os tengo hablado. El día de la boda se retira-

ron bastante tarde ambos desposados á la cá-

mara nupcial qúe fué esta misma sala; dejá-

ronlos solos: apagaron las luces excepto una lam-

parilla, y cuando ya iban á entrar en el lecho,

se levantan las cortinas de las puertas y se oye

una voz grave decir: “Juro á la faz del cielo

que te amo y que quiero que seas mi esposa, y

si te engaño que tu sombra me persiga eterna-

mente.”

Dejóse ver un espectro, cuyo rostro y manos

eran tan blancos como el sudario que le envol-

vía; se acerca á Rogerio que yerto de pavor lo

miraba con ojos inmóviles de aterrorizado.

—

“Magdalena.—prosiguió,—tú serás ante Dios mi

compañera en el tálamo nupcial:” hé aquí lo

que me dijiste, Rogerio de San .Tuil.án, y ven-

go á emplazarte ante Dios para que cumplas tu

palabra.”. . .

.

Al mismo tiempo el fantasma acercóse al le-

cho, sentándose en él. La joven desposada ha-

bía perdido el sentido. No pudo moverse Ro-

gerio y aunque quiso llamar no acertó a artr

V^stidito-campana, para niñas de 2 á 3 años.

cular una sola palabra.—"Vamos, continuó el

espectro, mi noble esposo, ve aquí mi seno;” y
levantando el sudario descubrió su pecho baña-

do en sangre; en seguida tomándole una de sus

manos, llevóla al corazón del propio asesino.

—

"Aquí, le dijo, hay vida para tres meses sola-

mente, al cabo de los cuales, tú y tu cómpli-

ce cendréis á acomiiañarme. En cuanto á ti,

pobre criatura, continuó dirigiéndose á la novia,

tú eres inocente de crímenes.” Cumplido el pla-

zo que la visión había señalado, Kogerio y su

cómplice bajaron al sepulcro conforme á lo pre-

dicho, y esta sangre indeleble queda hasta el

día.

Julio habíase acercado como maquinalmente

hacia Bernariío y el de San Esteban no dejaba

de estar impresionado por el i'elato; sin embar-

go, como era incapaz de concebir el miedo, dió

las gracias á Bernardo con voz serena y repo-

sada y le mandó se retirase.
—“Cuidado, mi que-

rido amo, dijo el anciano al marcharse; el es-

pectro de Magdalena no deja de venir ni una

sola noche y anuncia terribles acontecimientos

á los que se atreven á esperarle.

—Es muy posible, dijo el Conde á Julio, que

la superchería é ignorancia tengan gran parte en

las aventuras que se refieren de este castillo;

sin embargo, no estarían por demás las precau-

ciones.” Cargaron los revólvers, cerraron las

puertas y resolvieron pasar la noche conversan-

do en espera de los fingidos fantasmas.

Eran las once, cuando dijo Julio estremecién-

dose “¿no habéis escuchado?” El Conde prestó

atento oído, pero no percibió nada. Poco des-

pués, les pareció que hablaban en la pieza inme-

diata.

—Es el aire, dijo Julio afectando serenidad.

Las voces se percibían cada vez más claras;

después se oyeron sollozos, llantos, pasos, ruidos

de armas. El Conde no pudo más; abandonó

su silla y empuñó su arma; el joven siguió su

ejemplo.

—Julio, dijo el primero, en esa sala, hay gente,

vamos á verlo.—Mejor es esperar, acaso sean

más numerosos y mejor armados, objetó el jo-

ven.—Pero el Conde impaciente, abrió la puerta

y dijo con voz de trueno: ¿quién va allá?

—Yoooo.. respondió una voz lúgubre y apaga-

da de mujer; y al mismo tiempo apareció un

espectro próximo á la puerta; otros dos se dis-

tinguían en el fondo de la sala.

—¿No me llamabais?, dijo el fantasma diri-

giéndose al centro de la habitación, arrastrando

su largo sudario: aquí estoy, pues, amado mío,

vamos, ven, da el beso de amor á tu desposa-

da.” Uno de los dos fantasmas del fondo se

levantó y djó algunos pasos; entonces la apa-

recida, rasgó las vendas que cubrían su pecho

y lanzando una espantosa carcajada, enseñó su

seno traspasado de dos puñaladas. En segui-

da se dirigió al Conde y á su compañero; éstos

recobraron su energía y mostraron sus armas

al espectro; pero su rostro pálido, contrajo una

horrible sonrisa que los confundió; y poniendo

su descarnada mano sobre el hombro del Con-

de, pronunció con voz cavernosa esta s -nten-

cia:

“Correrá la sangre y más de una cabeza su-

cumbirá bajo la puntería de los rifles .... habrá

llantos y gemidos”

Poco tiempo después vino la revolución y el

Conde de San Esteban, fué uno de los muchos

que perecieron en la revuelta.”

Mauricio acabó con esto su relato y miró á

su auditorio que habíase mantenido atento y sin

pestañear; pero al concluir;—¡Mil bombas! ex-

clamó uno de los oyentes; en verdad (pie sois el

primer, zurcidor de novelas, y no había por qué

echar de menos á ningUn otro para qU'? diese

forma y lanzase á la publicidad nuestras aventu-

ras de cuartel y de campamento.

—¡Bah, bah! replicó otro, todo eso que nos ha-

béis referido, no es más que un cuentecillo pa-

ra inteligencias infantiles é impropio para sol-

dados y hombres de sano juicio; los muertos,

muertos están, y quienes creen en sus aparicio-

nes, son los crédulos espiritistas ó los simples

y ñoños.

Septiembre de 1902.

,
J. AMBZCUA Y ARAGON.

Vestido guarnecido con sesgos hechurados

¡Mi tumba!

Humilde, aislada, triste y escondida.

Así quiero mi tumba, oíd mi canto

;

Que sea como mi vida

:

Humilde, aislada, triste y escondida,

Y como ella, regada por el llanto.

— :o(0)o ;
—

RIMA.

(Primera página de un álbum.

)

Cuando las altas cimas de la montaña,

En donde los inviernos cuajan la nieve.

El sol con sus primeras luces las baña

En raudales se trueca la escarcha en breve

y bajan rumorosos desde la altura,

Y llegan sonrientes á la pradera

Para tocar las flores, que en la llanura

Abre con sus efluvios la primavera.

Cuando por mi cerebro, lleno de brumas.

Llega á pasar tu imagen, girón de aurora.

Para ti, como tenue copo de espumas.

Hace brotar la estrofa murmuradora.

Y de tu libro toca la hoja primera

Pidiendo al que en la altura rige lo eterno

Que en ti, flor delicada de primavera.

Jamás caiga la escarcha del crudo invierno

G. Rivas Trade.

Bogotá, 1902.
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Cajita^para papel de cartas entalladura
pintada sobre cuero.

CONTRASTES.

La noche estaba obscura, fría y lluviosa
Los ecos del órgano resonaban en las bó-

vedas de la iglesia y algunas luces que
alumbraban el altar vacilaban cuando una
rafaga de cierzo helado penetraba por los
vidrios rotos.
Con la cabeza ligeramente inclinada, de

rodillas, leyendo en un libro de oraciones
te VI por primera vez.

’

El perfil de tu cuerpo se destacaba vaga- -

mente y luego se perdía en la sombra Me
parecía estar viendo un sueño de mi ima-
ginación
Largo rato permaneciste así. Yo te con-

templaba en silencio, escuchando al mismo
tiempo las lejanías del órgano.
Empezaba la ceremonia. Tú volviste la

cabeza distraídamente y se encontraron
nuestros ojos; luego. . .

.
¿Recuerdas? Los

bajaste y seguiste rezando 1

Tu mirada me causó honda impresión*
creí adivinar en ella todo un poema desgra-
ciado, todo un idilio de lágrimas,

i
Y tú seguías rezando 1

había algo parecido á los gemidos de aquel
órgano que lloraba en los funerales de un
amigo

!

Pedro P. Cervantes C.

::)0(::
^

Cada uno con su quimera

Bajo un gran cielo gris, en una gran lla-

nura polvorosa, .sin caminos, sin césped,
sin un cardo, sin una ortiga, encontré á
varios hombres que marchaban encorvados.
Cada uno llevaba sobre su ‘espalda una

enorme quimera, pesada como un saco de
harina ó de carbón, ó Bomo la fornitura de
un infante romano.
Pero el monstruoso animal no era de un

peso inerte; al contrario, envolvía y oprimía
al hombre con sus músculos elásticos y po-
derosos

;
se asía con sus dos filosas garras

del pecño de su montura, y su cabeza fabu-
losa remataba la frente del hombre, como
uno de aquellos cascos horribles con que
los antiguos guerreros esperaban aumentar
el terror del enemigo.
Acerquéme á uno de aquellos hombres y

le preguntó á dónde se dirigían así. Me res-

pondió que no lo sabía ni él ni los otros.

II

Pocos días después volvía á esa misma
Iglesia, donde se celebraban los funerales
de un amigo.
Yo me arrodillé en un rincón lejos de to-

dos. Un entierro ha tenido siempre para mí
una majestad triste, una nostalgia intensa
y por esc quería sentirlas para mí solo, sin
que nadie me viera.

El órgano gemía. Gemía con gritos entre-
cortados, sollozantes, impregnados al mis-mo tiempo de desesperación y melancolía.

Aquellos cuatro cirios pálidos colocados
á una misma distancia, aquellas gasas ne-
gras que adornaban el ataúd, aquel vago
peí fume de jazmines y ese "descansa en
paz

. repetido varias veces á aquel cadáver,
llenaban mi alma ue una impresión dolo-
rosa, como si aquella despedida fuera para
siempre, como si aquel polvo no debiera
pespertarse jamás.

Sin quererlo, mi vista se detuvo en el
sitio donde estuviste .arrodillada. ¡Estaba
solo! '

Un calosfrío fugaz recorrió todo ni cuer-
po: j<¿ué triste era, para mí ver abandona-
do e lugar que ocupabas aquella noche, sin
que los pliegues de lu saya cayeran volup-
tuosamente sobre el pavimento, vagamente
y se perdiera en la sombra I

Cerré los ojos. El órgano sollozaba más
tristemente que nunca

;
empezaba el "Mi.se-

rere . Al través de mis párpados creí dis-
tinguirte claramente, ¿sabes por qué? Por-
queen aquella mirada en que adiviné toda
tu alma con todas tus tristezas infinitas,

Almohadón. Bordado ligero.

pero que evidentemente iban á alguna
parte, puesto que eran impulsados por una
invencible necesidad de andar.

Detalle curioso que observar: ninguno
de aquellos viajeros mostraba aspecto irri-

tado contra el monstruo feroz suspendido
de su cuello y pegado á su espalda; dijé-

rase que lo consideraban como si formara
parte de sí mismo. Todos aquellos rostros

fatigados y graves no manifestaban ningu-
na desesperación

;
bajo la cúpula espliné-

tica del cielo, con los pies hundidos en el

polvo de un suelo tan desolado como el cie-

lo, caminaban con la fisonomía resignada
de los que están condenados á esperar siem-
pre.

Y el cortejo pasó á mi lado y se sumer-
gió en la atmósfera del horizonte, en el

sitio en que la superficie redonda del pla-

neta se oculta á la curiosidad de la vista

humana.
Y durante algunos minutos me obstiné

en querer penetrar aquel misterio
;
pero

muy pronto la irresistible indiferencia se

abatió sobre mí, dejándome más pesada-

mente agobiado de lo que iban ellos bajo

sus aplastantes quimeras.

Charles Baudelaire.

uKK::

Hasta fines del siglo X Y no les fué permi-
tido á los médicos el casarse,

A MARIA.
Señor, si en sus miradas encendiste

Este fuego inmortal que me devora;
Si en su boca fragante y seductora
Soni’isas de tus ángeles pusiste

;

Si de tez de azucena la ve-stiste

Y negros bucles
;
si su voz sonora

De los sueños de mi alma arrulladora
Ni á las palmas de la selva diste

;

Perdona el gran dolor del alma mía
Y déjame buscar también olvido
En las tinieblas de la tumba fría.

Olvidarla en la tierra no he podido
;

¿Cómo esperar podré si ya no es mía?
¿Cómo vivir, Señor, si la he perdido?

Jorge Isaacs.

Sudamericano.

:;)o(:;

ITN RECUERDO.

(Traducción de Leopoldo Díaz.)

Ella miraba fijamente el suelo.

En el hondo silencio los instantes

abismos eran de dolor y duelo.

[Á
¡
Oh, si por siempre juntos, anhelantes,

un imprevisto golpe nos hiriera !

Lentamente clavóme sus brillantes

ojos. Aun miro su convulsa boca
hablándome palabras, y evocando
una rojiza llaga, que sangrando,
parece que salpica á qujen la toca.

' Gabriel D’Annunzio.

:-:X>Oo(:-:

PARA ANA.

No la he dicho jamás cuánto la quiero,
Con cuánta fuerza se conmueve mi alma,
Mi amor es un volcán

;
dentro del pecho

Hay volcanes también que brotan fuego,
Y volcanes también que nunca estallan.

Y á pesar de que la amo cual ninguno.
Me finjo á su desdén indiferente

:

Ningún afecto hasta humillarme pudo,
Y en el firme peñasco de mi orgullo.

Cual las olas del mar, se estrella siempre

!

Joaquín Roca.

::)0 (::

Un no sé quién muy taimado,

SoiLre el Código penal,

Con don Simón el letrado

Disputando muy foirmal.

Le defjó muy mal parado.

-iSiaibe usted el Código bien.

Confesó al fln don Simón,

¿Letrado es usted taimbiéu?—

Sonrióse el no sé quién,

Y respondió:—Soy ladrón.

Vestidos ligeros para interior.



PRECIOS DE SUBSCRIPCION TOICO n. NUMEBO 9^
MEXIOO.

n mes en la Capital $

„ „ en los Estados
0 50
0 75 Lunes 17 de Noviembre de 1902 .

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.



r
i

758 SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO 1

RATERO....!

Cuando Manuel llegó á su casa

ba triste y preocupado. A la hora
de la cena estuvo callado sin que
las preguntas repetidas que le ha-

cía su buena madre fueran bastan-

tes para resolverlo á comunicarle
la causa de su mutismo. Era la

primera vez que le ocultaba sus

pensamientos pues era un modelo
de hijos y no tenía secretos para
la virtuosa anciana que se desvivía

por él. Se retiró á su alcoba más
pronto que de costumbre y allí á
solas se puso á pensar en su si-

tuación .

Siendo muy niño todavía había
perdido á su padre del que ape-

nas conservaba un vago recuerdo
la pobre viuda se dedicó á educar-

lo y tan luego como terminó sus es-

tudios preparatorios, no pudiendo expensar
los gastos que una carrera profecional de-

manda, consiguió que fuera admitido como
meritorio en la casa de Pérez, un rico co-

merciante, A donde poco á poco, y á fuerza
de trabajo y dedicación logró el buen mu-
chacho ocupar uno de los mejores puestos.

Era trabajador y honrado, y con esto se

ñabía captado la estimación y el aprecio de
su principal que no desperdiciaba ninguna
oportunidad de manifestarle su preferencia

El sueldo que disfrutaba le permitía vivir

con cierta comodidad y satisfacer todos los

deseos de su madae á quien había consa-
grado todo su cariño.

Vivían los dos felices recogiendo el fruto

de sos afanes, cuando sucedió que una vio-

lenta enfermedad vino á postrar en cama
al principal de Manuel . Cuando se sintió

un poco restablecido y pudo ocuparse de
sus negocios, mandó llamar á Manuel y le

ordenó que se encargara de darle cuenta
diariamente de los asuntos de la Negocia-
ción. Esto hizo que Manuel despuésljde
cerrar el almacén frera todas las noches á

la casa de su protector. Era conducido tan
luego como llegaba á la elegante recamara

y después de noticiarle cuanto de interés

había ocurrido en el día, recibía las órdenes
de lo que debía hacer el día siguiente. Una
de tantas noches quiso la casualidad que al

subir la escalera se encontrara con Lucía
la hija única del señor Pérez, una encanta-

dora niña de quince años, á la que hasta

entonces conoció. Al verla experimentó una
sensación extraña, y lleno de turbación la

saludó y siguió de frente hasta la pieza de
su patrón. Algunos días después la encon-
tró de nuevo, y un poco más animoso pudo
fijarse mejor en los encantos de aquella

angelical criatura. La misma sensación que
había sentido la primera vez que la vió lo

embargó, pero más intensa, más violenta

aún. Era una viva simpatía hácia ella; le

parecía que hacía mucho tiempo que la co-

nocía, que era su mejor amiga. La hermosa
niña también había sentido un estremeci-

miento y sus mejillas sonrosadas se cubrie-

ron de un ligero rubor. . . . Era el tranquilo

despertar de dos almas vírgenes á la vida
del amor

|
Desde entonces no pasaba un

solo día sin que se vieran. No parecía sino

que buscaban la oportunidad de encon-
trarse El día en que el señor Pérez se

presentó en el almacén y completamente
restablecido pudo dedicarse á sus labores,

Manuel por un sentimiento de egoísmo que
parecía inexplicable en él, se sintió contra-

riado. La salud de su principal le venía á

privar de ver á su adorada Lucía, lo que él

conceptuaba como un dicha

Los negocios del comerciante marchaban
viento en popa, y cuando al fin de año se

practicó el balance vió las grandes utili-

dades que había tenido. Hizo según su
costumbre un buen regalo á cada uno de
sus dependieníes y se propuso obsequiarlos

con una tertulia en su
casa. Era de verse la

alegría de todos aque-
llos al ver que eran ob-
jeto de tamaña distin-

ción de parte de su pa-
trón. Ninguno sin em-
bargo estaba tan con-
tento' como Manuel, si

bien es cierto que se
cuidaba de no manifestar su alegría.

El tan soñado día llego por fin. La casa
del señor Pérez ostentaba un adorno sen-
cillo, y de buen gusto y él y su señora ha-
cían los honores de la casa á los invitados
que no eran sino las personas de su inti-

midad. Todos los dependientes del almacén
estaban allí, y eran atendidos por el anfi-

trión con la más exquisita urbanidad y con
cordial franqueza. Se sirvió un magnífico
banquete y ai terminar este se dejaron oír

los acordes de una buena orquesta que invi-

taban al baile. Algunos momentos después,
las voluptuosas notas de un vals arreba-
taban en sus giros á una veintena de pa-
rejas llenas de entusiasmo y de juventud...
Manuel venciendo sus escrúpulos se aproxi-
mó á Lucía y todo cohibido la invitó á
bailar con él. Cuando ella con uua graciosa
sonrisa se levantó y se apoyó en su brazo
se sintió transportado á los cielos, y sin

meditar el atrevido paso que daba dió rien-

da suelta á sus emociones y confió á su ama-
da todos sus sueños

,
todas sus esperanzas,

todos los desvarios de su mente. Lucia no
se mostró sorprendida de aquella declara-
ción

;
la presentía, la esperaba. Su saga

cidad de mujer la había hecho comprender
los sentimientos de Manuel y el amor que
por él sentía la hacía esperar aquel momen-
to. Imaginaos el coloquio de aquellas dos
almas que, olvidándose de cuantos las ro-

deaba, se unían por el amor más puro y
desinteresado Nada de esas palabras
vanas y gastadas con que algunos, casi

todos, sin sentirlo expresan el amor. Selo,

sinceridad; solo sencillez; solo el puro
sentimiento de una niña candorosa y casta

el candor viril de un jóven honrado y
bueno, rebosaban sus frases apasionadas.

Cuando la animada fiesta terminó, Ma-
nuel se retiró radiante de felididad. Desde
entonces trabajaría con mayor ahinco para
labrarse un porvenir digno de su amada....

de su novia Corrió el tiempo y ocul-

tamente cultivaron sus relaciones aquellos

buenos muchachos. No faltaba pretexto á

Manuel para ir á la casa del señor Pérez y
se valía de cuantos medios le sugería su
imaginación para hacer llegar sus amorosas
misivas á manos de Lucía. Nunca podían

hablarse de su pasión, pero cada una de las

miradas que podían dirijirse encerraban un
poema de ternura.

El día en que encontramos á nuestro

amigo, había venido un incidente inespe-

rado á turbar su tranquilidad. Estuvo en
la casa de su principal y al despedirse ha-

ijbía depositado como otras mnchas veces un
Ibilletito perfumado en manos de Lucía

;

Jpero quiso la desgracia que en su afan de

^ocultarlo cayera de las manos de la niña y
allamara la atención de su padre. El buen
(Useñor pidió una explicación de aquello y
^^Manuel sin responder siquiera, abandonó
,^la casa precipitadamente Lo demás
lo sabemos yá, y no debe extrañarnos el

,verlo tan preocupado Largo rato es-

Jtuvo meditando, y al fin se decidió á acos-

'( Itarse, Le era imposible conciliar el sneño

le parecía que había cometido un delito y
veía á cada instante el rostro airado de

aquel á quien debía todo lo que era, que

colérico le pedía cuenta de su conducta

No se resolvía á presentarse el día siguiente

en el almacén y tuvo que sobreponerse á

sus temores para hacerlo. Cuando llegó el

dependente principal le notificó que estaba

separado de la casa Todo avergonzado

salió de allí y anduvo al acaso todo el día.

Cuando llegó á su casa no tuvo valor para

participar á su anciana madre su desgra-

cia Al otro día salió decidido á bus-

carse un nuevo empleo. Recorrió todas las

casas de comercio donde era conocido sin

conseguir ser admitido en ninguna
Desesperado se retiró por la noche á dor-

mir, y al fin se vió precisado á contar á la

buena añciana su desventura. Ella procuró

animarlo y ni una queja, ni un reproche

brotó de los lábios de aquella sánta mujer.

Pasaban los días y los recursos de que po-

dían disponer se iban agotando. Vino el día

en que faltó el dinero y poco á poco fueron^

saliendo los muebles, las alhajas y las ro-^

pas. ... No hí.aía ya nada que hender, ni

que empeñar y la miseria se adueñaba dc
aquel hogar tan tranquilo poco tiempo an^
tes 'a

La viejecita no pudo resistir más y cayó
j

enferma La desesperación de Manuel í

llegó al colrpo al ver que no podía dar á su '

madre ni los menores auxilios porque falta- ,:

ba el dinero para todo . .
.

Quiso tocar los

últimos recursos y llegó al extremo de so-

licitar trabajo entre los peones que se aglo-

meraban en una casa en construcción ....

Ni aún allí logró encontrarlo, porque como

á pezar de su pobreza se^eía en él á un se-

ñorito, los capataces no lo creyeron capáz de

de desempeñar un trabajo tan rudo. .....

Preso de una desolación indescriptible n^
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Quería regresar á sn casa sin llevar á la po-

^re anciana que yacía en un miserable ger-

men presa de la fiebre, algunos alimentos...
Vió venir hacia donde él estaba un caballe-

ro que acompañaba á una señora. Un limos-

nero les tendió la mano y la dama depositó

en ella una moneda de plata.... ¡Ah! si

tuviera él una moneda su madre tendría

pan no moriría de hambre Tomó
su sombrero en la mano izquierda y domi-
nándose cuanto pudo tendió la diestra en
ademan suplicante cuando estuvieron á un
paso de él aquellos caritativos señores.
Quizo formular una súplica y la voz se aho-

gó en su garganta. ... La sangre se agolpó
en su cerebro y enrrogeció de vergüenza ..

lüvo que apoyarse en la pared para no ca-

er. ..

.

La pareja pasó junso á él y confusa-
mente oyó que alguién dicía : ¡

qué descaro

!

pedir caridad estando borracho. . . . Inmó-
vil permaneció algunos segundos, luego una
excitación nerviosa se apoderó de él. Vino
á su imaginación el triste cuadro de su des-

mantelado hogar vió á su desdichada
madre luchando contra la fiebre

;
la vió en-

teabrir sus ojos vidriados y sacando la des-

carnada mano entre los sucios harapos que
le servían de abrigo, le decía : '‘Tengo ham-
bre dáme un poco de pan De
pronto alzó la vista, y los límpidos cam-
biantes de un brillante lo deslumbraron....
la mano que estaba tendida para implorar,
para pedir, se abalanzó á él y lo arrebató
del pecho de la joven que lo ostentaba y que
lanzó un grito de sorpresa.

Manuel trató de correr vendería aque-
lla joya, la empeñaría y llevaría á su madre
algún alimento pero al tratar de huir
las piernas le flaquearon y desfallecido rodó
por el suelo. . . Un gendarme lo asió por el

cuello y lo levantó viniendo á quedar fren-

te á su víitma.

No se atrevía á mirarla pero su concien-
cia le ordenaba que pidiera perdón. Alzó la

vista y su mirada se encontró eon la de Lu-
cía Un golpe de sangre lo privó del sen-

tido. . . . mientras ella caía| desvanecida en
brazos del señor Perez que la acompañaba.
Cuando Manuel volvió en sí oyó una voz
cariñosa que le decía: ¿Qué te pasa, hijito,

por qné no te levantas?

Abrió los ojos y se encontró en su lecho

todo revuelto. ... no podía convenserse de
que había sufrido una pesadilla Miraba
asombrado á su buena madre y al fin la en-

lazó con sus brazos y le dióun amante beso.

Se levantó de prisa y se marchó
á sn trabajo temeroso de que su
sueno se realizara. Cuando llegó

se dedicó á sus tareas acostum-
bradas y cuando un poco después
uno de sus compañeros le dijo

que el señor Pérez lo llamaba, se

hechó á temblar. Cuando estuvo

delante de él no se atrevía á levantar los

ojos del suelo. La voz afable y grave á la

ves de aquel le hizo cobrar valor. ¿Porqué
huiste anoche como un'forragido, cuando te

pedía que me explicaras tu conducta? No
has cometido ningún delito O qué ¿tus

miras son indecorosas? No lo creo de tí.

No sabía Manuel que responder, pero al

fin dijo eon voz apagada.
—Señor perdóneme vd. pero adoro á su

hija, soy pobre pero trabajaré cuanto pueda
hasta ocupar ej puesto que para ser su espo-
so necesito.

—Eres un buen muchacho, repuso el se-

ñor Perez, y desde hoy te asocio á mis ne-

gocios, Yo ya estoy viejo y necesito descan-

sar. Tu te pondrás al frente de la casa y
dentro de algunos meses te casarás con mi
hija y no dudo de que serán felices porque
ella es virtuosa y lú eres honrrado y bueno.
La promesa del comerciante se cumplió,

pero Manuel nunca podía olvidar la horri-

ble pesadilla de la noche en que por nn li-

gero incidente se decidió su porvenir.

Rafael A. Romo."^
^:o(o)o:

A LA LUZ DE LA LUNA.
(Desde mi alcoba).

En gasas de nácar la tarde se oculta,

Sus rayos auríneos el sol ya sepulta
Y Vésper asoma radiante de luz.

En límpido cielo color de turquesa,
Asciende muy bella la blanca princesa
Lanzando al espacio su clámide azul.

Ya tornan las aves en busca de albergue:
Muy blanca la torre su cúpula yergue

,

La cruz á lo alto, insignia de fé.

El céfiro pasa cargado de aromas
Amantes se arrullan las blancas palomas
Formando en el muro confuso tropel.

¡
Expléndida Luna ! Tu luz abrillanta "L

Las nubes, las hojas, y el agua que canta™
Lanzando á los aires su rítmica voz:

J

En tanto yo pienso en aves sin nidos.

En almas que se aman, en seres ya idos.

En pálidas niñas que mueren de amor.
Plateada aureola.

¡
Oh claro horizonte!

¡
Oh gasas de nieve que vuelan al monte f

¡
Oh astros, del bosque las flores de luz

!

¡
Oh brisa que pasa cargada de aromas

! ^
I
Oh aayos de Luna?

j
Oh blancas palomas !

-

Arruyen mis sueños en dulce quietud. i-

Emilia castellanos.
Oaxaca, 1902.

Dibujes d^’ Islas y Pacheco.

DIOS
Dios encendió el pensamiento.

De nuestro sér maravilla.

De un altivo sér portento.

Como lanzó al firmamento
El relámpago que brilla.

Vivida luz que fecunda
Cuanto abarca el sér humano.
Que al mundo brillante inunda
r que la frente circunda

Como el iris, al Océano.
Quien le dió voz al torrente.

Eco pavoroso al trueno,

Respiro á la mar hirviente.

Mandó del hombre á la mente
Un rayo de luz sereno.

¡
Gloria á Dios I . . .

.

su omnipotencia
De la nada con su aliento

Hizo brotar la existencia,

Dándole luz, vida, esencia,

Cuanto abarca el firmamento.
Cuanto en nuestro sér se agita.

Cuanto el pensamiento crea,
,,

Cuanto en el orbe palpita, ;

Toda la luz infinita

Con su influencia rodea.

Desde aquí, débil criatura,

La pupila húmeda en llanto,

Con infinita ternura.

Mando á la celeste altura

Las estrofas de mi canto.

Mercedes Castoreña.

:o(o)o:

LA TEMPESTAD Y LA CALMA

Yo vi del rojo sol la luz serena
Turbarse, y que en un punto desfallece

Su alegre faz, y en torno se oscurece

El aire con tiniebla de horror llena:

El austro proceloso» airado suena.

Crece su furia, y la tormenta crece,

Y en los hombros de Atlante se estremece
El alto Olimpo, y con espanto truena.

Mas luégo vi romperse el negro velo
Deshecho en agua, y á su luz primera
Restituirse alegre el claro día

;

Y de nuevo esplendor ornado el cielo

Miré, y dije: ¿quién sabe si le espere

Igual mudanza á la fortuna mia?

Juan de Arguuo.

.

—:llll)o(Ilil:

AL dolor

Gaspar Núñez de Arce.

Tú nos recoges’al nacer, y en vano
es luchar contra tí . Nunca vencido,

la vida universal siempre ha gemido
sujeta al férreo yugo de tu mano.

I
Ay i Si en la inmensidad tu soberano

poder, sobreponiéndose al olvido

,

el llanto condensase que ha vertido

desde su origen el linage humano

;

si la lóbrega nube reventara

y bajo su espantosa pesadumbre
en lluvia torrencial se desatara,

tocando el mundo en su postrero día,

el diluvio de lágrimas, la enmbre
de los más altos montes, cabairia.

¿Quién escapa de tí? ¿Quién tu castigo

evita? ¿Quién se esconde á tu mirada?
Desde que el hombre emprende su jornada
de la cuna al sepnlcro, va contigo.

Mas no con torpe lengua te maldigo

¡
Oh Dolor ! enya fuerza incontrastada,
como Dios sacó un mundo de la nada,
sacas del mal la luz que adoro y sigo-

Fuerte artista que labras tu escultara,

el bloque humano sin piedad golpeas

y el bien arrancas de su entraña dura.
Chispas de tu cincel son las ideas

con que iluminas nuestra noche obscura,
cuando tus obras inmortales creas.
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limo Sr Don Cárlos O. J. Mexía, segundo Obispo de Tehuantepec.

FRAGMENTOS

A MI QUERIDO AMIGO PEDRO BERRUECOS

I

i Con que no crees en el poder que
tienen los cementerios para arrancarme mis
ideales y guardarlos como como guarda en

su recinto las cenizas de nuestros antepa-

sados? dije á Pedro; pues bien, óyeme.

II

¿Te acuerdas? Hace un año hoy, es el

aniversario de su muerte, aun me parece
contemplarla apacible y risueño, pálida y
exangüe, aun me pareje sentir el contacto

de su manecita helada y la sensación de ter-

nura que conmovió á mi alma comunicán-
dome una impresión hasta ese momento pa-
ra mí desconocida y como si por ella hubie
ra pasado lo mismo me miró y en su mira-
da encontré la solución: era el amor, el

amor que llamaba á mi alma á orillas de
un sepulcro. . .

.

in
Poco tiempo después, en una noche de

Agosto, arrodillados al rededor de un le-

cho, lloraban mi padre y mis hermanas.
Sobre el lecho una figura se adivinaba

más bien que se veía. Su rostro en el que
se leía la tranquilidad del justo, estaba lí-

vido con la lividez de la muerte, sus ojos
no me buscaban, 'no había una sonrisa para
mí como en otro tiempo, me había abando-
nado ¡Dios mío, estaba muerto....
Era mi madra !

IVi

Hay en lo más oculto de mi corazón un
cementerio: £l de los recuerdos. En él dos
figuras que se levantan para mirarme apa-
ciblemente tiernas, la de mi madre y la de

un amor que no pudo germinar.
José A. Cauz Cervantes.

El Ilustrisimo Señor Obispo
' DE TEHUANTEPEC.

Hace pocos meses publicamos un retrato

del Sr. Mexía, al saberse que había sido ele-

gido para Obispo de Tehuantepec. Hoy, al

confirmarse esa noticia, nos apresuramos á
publicar un nuevo retrato (el último) del
nuevo prelado quien próximamente será

consagrado 2o. Obispo de Tehuantepec.

:o(0)o :

Grupo de Padres Agustinos

Procedentes de Roma llegó hace pocos
días á esta Capital el religioso Agustino To-
más Rodríguez natural de Filipinas quien
viene á México al arreglo de algunos asun-
tos.

El P. Rodríguez en unión de varios pa-

dres Agustinos que residen en diferentes

puntos de la República, y como recuerdo
quizo retratarse y lo hizo; cabiéndonos la

honra de publicar el^grupo^.'de los virtuo-

sos religiosos.

GRUPO DE PADRES AGUSTINOS
Fot. M. Torres.
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(CONTINUA)

Ni una nube en el cielo. El volcán de-
jaba perceptible su nivea mole, y Sirio y
Canopo, y Procyón y Aldebarán, cente-
lleaban espléndidos. Fresco vientecillo su-
surraba en las arboledas, y el Albano de-
jaba oir más intenso y solemne el rumor
de sus linfas torrenciales.

Al entrar en las calles de Pluviosilia

nuestros paseantes pudieron admirar el

orto de Selene. El satélite surgia rojizo

por sobre las montañas de Mata-Espe-
sa y de Villaverde.

Juan y Conchita venían en el último co-
che. El chiquitín languidecía cansado.
—

¿

Por fin, Conchita,—decia insistente

el terco lechuguino,—¿corresponde usted
á mi cariño?

—Es de pensarse...—respondió la mo-
nologuista, retirando su mano, de la cual

iba Juan á apoderarse.

LXXII

Para hablar con el Dr. hernández, do-
ña Dolores acudió á buscarlo á la C'ate-

dral. Alli le halló. El canónigo estaba en
el púlpito engolfado en un sermón pom-
poso. Hablaba de la eficacia de la Cari-

dad, y demostraba con frases enérgicas y
sugestivas como una buena palabra, un
consuelo, y hasta una mirada compasiva
bastan para que sea nos abran las puertas
de los cielos.

Doña Dolores se resignó á esperar, y se

puso á rezar sus devociones (que no eran

pocas)
;
Margot rezó las suyas (que no

eran muchas), y luego, mientras la dama
desgranaba su rosario, la joven se entre-

gó á la admiración que causa en cuantos
la visitan aquella magestuosa basifica, por
gracia y obra de S. M. el Rey D. Felipe

II (Q. E. G. E.) la primera del mundo his-

pano-americano. Lamentaba la blonda se-

ñorita el desaseo de la Catedral, muy ne-

cesitada de cuidado y aliño, tales como
aquelos que tenian para su iglesia los di-

ligentes capellanes de Santa María, el aris-

tocrático templo de Pluviosilia
;
lanientab.a

el desaseo, pero se extasiaba contemplan-
do las vastas proporciones del grandioso
edificio. Concluida la misa, iban y venian

las gentes á lo largo de las naves
;
cesan-

tes, viajeros, ociosos, buenas personas que
antes de emprender la diaria faena hablan
venido á implorar el auxilio divino. Ante
la capilla de la Virgen Dolorosa oraban
mujeres y hombres en cuyo semblante se

retrataban la aflixión y la angustia de una
pena latente y aguda ;

media docena de
beatas y unos cuantos 'caballeros piado-

sos, de rodillas á cada lado de la crujía,

rezaban inmóviles.

Mientras, en el artístico y sombrío co-

ro, á la sombra de los altos órganos, chu-
rriguerescos, en la primorosa y tallada si-

llería de cedro americano, protegidos p">r

una Virgen de Murillo el Divino, canto-

res y canónigos salmodiaban sexta,_ y los

niños de coro, pilletines de carita rosada

y copete grifo, dejaban oir su voz atiplada

y nasal.

Cuando la salmodia se tornaba en rezo,

percibía la joven los mil ruidos y las mil

voces de las calles, y de la plaza próxi-

mas : vocear de fruteros que pregonaban
sus mercancías; rodar de carruajes; silbar

de aurigas, pitazos de tranvía, clarrioreo

de granujas que ofrecían cuarenta pliegos

de papel inglés por diez centavos; redo-
ble de tambores y clarines en marcha

;
la

campanilla de un sacristán que anunciaba
en la puerta mayor la misa de diez y me-
dia, en el trascoro, ante la Virgen del Ju-
dio, en el altar del Perdón.

En lo alto de las naves, y en la cúpula,

velando las pinturas, flotaban nubes de in-

cienso, bregando por escapar y en lucha

aparente con las ráfagas solares, que, al

penetrar en el sombrío recinto, hacían ver

el polvo que flotaba en el ambiente.

Margot, la ensoñadora Margot, dió suel-

ta á su fantasía, complaciéndose en les-

taurar la basílica, y en decorar ésta, no
con el gusto en privanza, sino con aquello

que le parecía más adecuado, con los pres-

tigios y maravillas de un arte vetusto
;
de

aquel arte jilateresco que fué á su tiempo
en arquitectura, y en indumentaria, lo que
á la poesía fueron el culteranismo y los

alambicamientos de Góngora.

Pero no quería la joven para la

Metropolitana el plateresco extremo pro-

fuso, hasta parecer maniroto, por la

prodigalidad de adornos y de intrincadas

caprichosas floraciones
; no, le quería .so-

brio, prudente, económico, discreto, con
su variedad interminable, con su simbolis-

mo diáfano, con su aparentemente rota -i-

metría
;
no un arte enfermizo, delirante y

decadente, que vive de lo abstracto y ape-

la á lo extrambótico para realizar belle/a

;

sino ese otro, plateresco, que fué como
meta en el término de larguísimo estadí.j,

columna miliar que marcó el fin de una
edad gloriosa

;
arte que sintetizó por mo-

do admirable, á la España aven^^urera y
piadosa, galante y atrevida

;
arte expresi-

vo de cultura suprema, que es+alló con
opulentías desbordantes, en rica concep-
tuosa poesía, al tocar la cumbre, antes de
precipitarse decadente y fatigado por la

vertiente opuesta, para dar con sus esplen-

dores mágicos en las glebas áridas del

prozaísmo.

i
Sabe Dios en qué libro había apren-

dido la joven tales cosas ! Ello es que pa-

ra Margarita, el arte plateresco habría si-

do en la Catedral Metropolitana gráfico

poderoso símbolo de la vida religiosa de

México, durante la época colonial. Y se

decía, discurriendo en aquellos caminos
por donde la llevaba en vilo “la loca de la

casa en cada época de alteza ó de reba-

jamiento moral, el arte refleja el estado de

los espíritus, y las artes todas toman ca-

rácter idéntico.

A los extravíos del culteranismo, el es-

tilo plateresco
;
á los prozaísmos siguien-

tes, la frialdad de esas iglesias con traza

y ornamentación de cuarteles
;
á la poesía

en uso, toda epilepsia y exotismo, el re-

voltillo de nuestros salones, donde se

agrupan y amontonan las cosas más di-

símbolas, procedentes de cíen puntos di-

versos de la tierra, sin carácter el conjun-

to, sin unidad el todo...

Había terminado el oficio matinal, y los

Canónigos seguidos de salmistas y mona-
cillos, salían del coro con dirección á la

sacristía.

Doña Dolores y su hija, que estaban

arrodilladas cerca de la tumba del Liber-

tador, se levantaron, apartando á unas mu-
jeres del pueblo, que á la sazón pasaban,

y al atravesar la nave central, frente al

altar de los Reyes, dijóse Margot, viendo
el estupendo retablo

:

—¡Así! ¡una cosa como ésta, sin posti-
zos ni aledaños mal traídos i

Entráronse en la sacristía, y detenidas
ante la puerta del chocolatero, suplicaron
á un coloradito que llamara al Dr. Fernán-
dez. Pronto vino éste.

—Ya te espero, Lola,—dijo el Canó-
nigo.

Y tendió á la señora mano cariñosa, y
acarició paternalmente á Margarita.
—Ya te esperaba yo, hija mia,—siguió

diciendo el Dr. Fernández—sé de qué se

trata... sé á lo que vienes. Estoy ente-

rado de lo que hablaste ayer con tu cu-

ñado... Cené allá, y me lo dijo todo. Se
muestra contrariado y quejoso.
—¿Quejoso? ¿De qué?
—He procurado con el mayor empeño,

hija mía,—puedes creerlo,—convencer á

Juan, mejor dicho, decidirle á proceder de
otra manera. Pero

¡
imposible, Lola

;
im-

posible i
¡
Qué quieres ! Los hombres de

negocios, los del tanto por ciento, son así

:

muy capaces de tirar una fortuna, pero te-

naces y crueles para cobrar un centavo . . .

¡
así son

! ¡así 1

—Pero... señor...—dijo en tono afli-

gido la señora. .
. ¡

Eso no es justo !. .

.

—Justo, sí, Lola. Di que no es carita-

tivo ...

—Falta saber si esa deuda...
—Esa deuda no ha sido saldada

;
lo sé

muy bien, y no por Juan, sino por tu es-

poso
;
por Ramón, que mil y mil veces me

habló de ella. Lamentaba día y noche no
haber liquidado con su hermano. . .

—Si así es. . . pagaremos.
—Vosotros, hija mía, debéis pagar...

Juan debiera ser generoso, más generoso
con los suyos . . .

—Lo ha sido,—interrumpió Margarita.
, —Sí...—respondió el Canónigo, dejan-

do ver en sus labios una sonrisa de dolor,

que contrajo levemente su rostro rozagan-

te y gordiflón,—sí—repitió—pero ha debi-

do serlo de mejor manera.
—

¡
A qué brindarnos favor y auxilio

!

¡
A qué traernos ! Señor ; el carácter de

Juan, bien me lo decía mi esposo, es muy
desigual.

—Algo hay de ello, Lola.

—¿Qué me aconseja usted?

—Nada, hija mía... como no sea que

tengas mucha prudencia, mucha I Com-
prendo tu pena, comprendo tu contrarie-

dad. .
.
pero. .

. ¡
mucha prudencia ! ¡

Mu-
cha, hijitas

!

—
¡
Y yo que me prometía regresar á

Pluviosilia, para vivir allí tranquilamente I

—¡Espera !. . .

—¿Para qué?
—-Pablo se abrirá paso aquí . . .

¡
Quiéralo Dios

!

—Lo querrá,
¡
que no todo ha de ser pe-

na en esta vida

!

—Me ocurre una cosa. .

.

—¿ Cuál es ella ?

—Que usted... usted que tiene tai:”-)

ascendiente sobre mi cuñado, le hable, y )e

diga, (de modo que no comprenda que lo

hace usted por indicación mía), le diga

;

¡que sea generoso con nosotros! Yo no

tengo codicias ni ambiciones,—decia llo-

rando la señora,— pero ¡hemos sufrido

tanto; hemos pasado tan amargos días;

hemos padecido pobrezas tales, que ‘^eseo

calma, sosiego, descanso, tranquilidad . .

.
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do alguao se percibía por el cañón de la

óhimanea.
Tan mara?illado como fañoso, el hom-

bre salió de naevo aí tejado, seguido del

portero, á quien la curiosidad sacó de su

retraimiento, pero mugúu vestigio descu-

brieron da las dos infelices criaturas.

—iY qué va vd. á hacer ahora!, pregan- -

tó con intencionada indolencia el portero.

—|Yo! Avisar á la policía; ella sabrá

allá el rincón donde se ocultan esos dos pa-

jarracos.

Al oír el suceso, el delegado de policía

se sonrió.

--En castillos y viejos palacios esto es

tan fácil
;
yo he visto esto bastantes veces

en mi vida de policía
;
mañana sabremos de

qué se trata.

Pero en vano se hizo la pesquisa más mi-

nuciosa, y se tomó declaración á toda la ser-

vidumbre de los opulentos dueños del viejo

palacio
;
el suceso quedó sin explicación al-

guna.

Adosada al antiguo palacio ya menciona-

do, hallábase no menos antigua casa, que

Malecón frente á la población parte del Oriente, todo el Malecón

tanto ésta como la otra parte abrasan todo el frente de la población, formando uno solo.

Vista tomada del Sur.

Obras del Puerto de Manzanillo. Malecón frente á la población parte del Poniente.'

Trabajos establecidos á la falda del “Vigía”

LAS OBRAS
DEL

Puerto del Manzanillo.

Estando próxima ia terminación de las

obras del puerto de Manzanillo, hoy publi-

camos varias vistas del estado actual de los

trabajos. El gobierno parece que se ha em-
peñado en que antes de que termine el año
se efectúe la inauguración de esas que des-

pués de las de Veraeruz son vordaderamen-
notables y prestarán la debida seguridad á

los buques que surcan el Pacífico.

LOS SABOYANITOS.

(Historia de un Cuadro)

A la puertaMe suntuoso, pero antiquísimo

palacio, renegaba con groseras frases, acom-
pañadas de violentos ademanes, un desho-

llinador de chimeneas.

— I
Juanón, Juanón, baja! ¿Acabarás de

bajar! Pillo, mastuerzo, ya verás cuando
llegues abajo

!

Pero ni el así interpelado bajaba, ni por

más que el airado deshollinador aplicaba el

oído al cañón de la chimenea percibía el

más leve rumor en su interior.

Fuera de sí de rabia, exclamó

:

— ¡Juanón I Ese Juanón se ha propuesto
jugar conmigo

;
pero veremos á ver quien

rie el último.

Y se lanzó á las escaleras, bramando y
rugiendo, llegando al tejado en un estado

casi apoplético.

Pero en vano buscó allí al objeto de sus

iras. Ni tragándoselo la tierra hubiera sido

la desaparición más rápida y completa.

Se apresuró á bajar y pedir consejo al

portero. Este, hombre sesudo y de impor-
tnucia en el barrio, movió misteriosamente
la cabeza.

—Usted sabe, las casas viejas tienen his-

torias.

—Pues veremos cuáles son ellas, qne á

mi no me asusta con fantasmas. . .

.

El portero, que no gustaba de comprome-
ter su dignidad con querellas, se alejó de

aquel hombre enfurecido
, y éste mandó á

o; ro chico que buscara á su compañero.
-Y bien, Jacobo, ¿le hallas; acabas ya!,

decía el maestro
;
pero ni respuesta ni aoni-

por su situación en el Quartier latino tenía
por inquilinos numero-ios estudiaates; e

peor de los sotabancos, una verdadera guar
dilla, lo ocupaban dos jóvenes que, por su
calidad de extranjeros y pobres, vivían ais-

lados de los alegres parisienses, que los lla-

maban “Los bohemios.”
Erlaudés Cox, cauadieuse Scott, la igual-

dad de la fe y la semejanza de situación les

había ligado estrechamente, y si los recur-

sos faltaban, el buen bumor era impertur-
bable.

Aquella mañana la alegría era grande.
Uu eaadrito había producido á Cox cinco
pesetas, lo que les aseguraba un buen día,

y mientras Scott, posait vestido de caballe-

ro de ia corte de Luis XV, y Cox pintaba,
éste pensaba en la mención houorífiea,

aquél. ... eu un sillón de la Academia.
De proato, se oyó uq ruido singular.

—Esta casa',tiene duendes, exclamó Scott.

El ruido seguía.

—Hay que registrarla, añadió Cox.
Se dirigieron, eu efecto, al ^extremo de

donde partía el ruido*, *y Vieron, con sorpre-

sa, que uno de los muros había una abertu-

ra muy estrecha, pero que admitía el que
pasara uaa persona. Entrando por allí, á

los cinco ó seis pasos el callejoncito daba
paso á una pequeña plataforma, sobre la

que se ladeaba un cañón de chimenea.
—Aquí era el ruido.
— Y sigue, parec^ algo que cae.

, —Espera.
El artista metió la máno dentro del cañón

y tocó ropa
;
tiró con fuerza, y más muerto

que vivo, cayó sobre la plataforma un mu-
chachito, raquítico y andrajoso

,
en quien

los jóvenes reconocieron en seguida uno de

esos infelices saboyanitos á quienes amos
crueles eutregau á la muerte antes de ha-

ber traspasado el dintel de la infancia.

--¡Por Apolo, qué pesca!, exclamó el

poeta cayendo hacia atrás de admiración.
— Ni un grito, si quieres vivir, dijo el

artista al muchacho. No te haremos daño
si no alzas el gallo, pero si lo haces, no te

respondo de ese caballero, que es un terri-

ble salteador de caminos.

--Pero no tan temible, muchacho, como
el bandido que te tiene en sus garras.

Y los dos Bohemios rompieron en alegres

carcajadas.

Tranquilizado por su risa, el prisionero

empezaba á reponerse cuando se oyeron los

gritos del amo.

— I
Oh, dejadme, dejadme

;
el amo me lla-

ma !
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Obras del Puerto de Manzanillo.—Malecón frente á la población, parte del Poniente.
Vista tomada del Sur.

Aquí hubiera terminado todo si el desho-
llinador se hubiera resignado á perder dos
de las muchas víctimas que martirizaba y
explotaba.

Pero ya que la policía echaba tierra ai

asunto, él no cesaba de investigar.

Al fin hubo quien nombró á los Bohemios.
Sube inmediatamente, empuja la mal en-

cajada puerta, y j quién podría pintar su ira

al hallar, jugando á cara ó cruz con unos
suses que sus nuevos amigos les habían da-
do á los dos desertores? Lo mismo Cox que
Scott habían saludado su llegada rompien-
do á reir

;
pero cuando entre terribles im-

precaciones se lanzó sobre ios chicos, deja-

ron de reir y se interpusieron entre el ver-

dugo y las víctimas.

-No tanta viveza, señor, dijo el artista

con irónica cortesía. Estos chicos no están

ya solos
;
los hemos albergado y los prote-

geremos.
—Habiendo dejado su servicio de un mo-

do algo brusco, convengo en ello, han en-

trado en el nuestro
, y usted está ya libre

de toda responsabilidad, con respecto á
ellos. Asi, señor, hasta otra vez.

Esta burlona cortesía puso tan fuera de sí

al hombre que corrió á dar parte
;
pero se

probó su crueldad y la policía se los quitó

entregándoles á los Bohemios.

—No debe tratarte bien, observó compa-
sivamente el poeta.

=No, señor
;
pero si no voy seguramen-

te me castigará con el látigo.

— Si no vas no puede pegarte; y si viene

no dejaremos que te toque.

El muchacho miraba alternativamente á

los dos jóvenes, y sus atléticas figuras pa-

recían tranquilizarle
;
pero como reforzaran

el argumento ofreciéndole pan y queso, la

famélica criatura todo lo olvidó. Como los

gritos no cesaban de oírse, el infeliz, des-

pués de calmada su hambre, se escondió en
un rincón.

l^jMedia hora después el mismo ruido.

'í'.—Más pesca, Scott, dijo el artista. Y co-

rrió á la plataforma volviendo con el otro

saboyanito.

El espanto de Jack al ser confrontado con
su compañero, hizo morir de risa á los jó-

venes.

—No volvereis á ese ogro de Chanut,
gritaron sus protectores. Y los pobres mu-
chachos, alegremente, convinieron en com-
partir la fortuna de sus hospitalarios aun-
que no muy provistos anfitriones.

Estrecho de Ventanas parte Sur de Manzanillo. Trabajo para poner la "Laguna de

Cuyutlán,” en oomunioaoión con el mar.

La Religión vino en auxilio de estos y el

superior de una casa de huérfanos de París

les pidió á los saboyanitos para educarlos.

Pero antes que dejaran á sus amigos, Cox
pintó el cuadro "Los Saboyanitos,” que le

valló mención honorífica en "El Salón” y
"La casa infestada,” de Scott, dió lugar á

su entrada en una Revista literaria de im-

portancia.

::)0(;:

Vivir contento con poco, es vivir verda-

deramente rico.

GAUDIN.

.La ingratitud no desalienta á la bene-

ficencia, pero sirve de pretexto al egoísmo.
LEVIS.

Hacer el mal, sea quien fuere el que lo

mande, no será obediencia, sino desobe-

diencia.

SAN BERNARDO.

Algunas mujeres imaginan que todas las

cosas del mundo deben suspenderse para

atender á sus extravagancias.
RICHARDSON.
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La primera Corrida

de la Temporada,

El domingo 9 del actual se efectuó en la

plaza "México,” la primera corrida de toros
de la temporada, tomando parte en ella las

cuadrillas de los diestros Parrao y Lagarti-
jo, este líltimo nuevo para el público de
México.
La corrida estuvo llena de incidentes. El

primer toro por descuido del portero de la

puerta de arrestre sp metió al patio de ca-

ballos sembrando la consiguiente alarma
entre la gente del servicio de plaza que se

encontraba allí. El pánico terminó cuando
el toro fué lazado y sacado de nuevo á la

plaza.

El tercer toro [al que le faltó el suficien-

te castigo] cogió al diestró Parrao causán-

dole una grave herida en la región inguinal

derecha.
Lagartijo, no obstante estar enfermo ma-

tó los toros restantes.

)K):(

La Hermanita Sor Flavia.

La miseria más espantosa se había
enseñoreado de aquella bohardilla. Una
pobre mujer gravemente enferma, se ha-

llaba tendida sobre un catre desvenci-

jado, y junto ó tan miserable cama se

arrastraban dos niñas, de seis y ocho
años, en cuyos semblantes habían im-

preso sus huellas el hambre y toda clase

de i)rivaciones. Las sábanas que cubrían

el ciKu-po de la enferma no se habían re-

novado hacía mucho tiempo. Aquella es-

tancia estaba tan abandonada y sucia,

que rei)Ugnaba mirarla, cuando Sor
Flavia entró diciendo:
—-Acaban de decirme en el barrio que

sufrís mucho y no tenéis á nadie que os

cuide, dijo al entrar. Vengo á ver si os

puedo ser útil.

—Hermana mía, dijo la pobre mujer,

aquí no somos ricos, ni vamos á las

iglesias.

—Si no quiero saber si vais á las

iglesias; me han dicho que sufrís y ven-

go tan sólo á consolaros. Vaya, dejadme
hacer, y si no os sirvo bien, despedidme
inmediatamente.
Las niñas miraban á la religiosa con

inquieta curiosidad. La Hermana se pu-

so á trabajar inmediatamente, arregló

la cama de la enferma, acarició con gran
ternura á las niñas, les lavó la cara y les

peinó sus rubias cabelleras más enma-
rañadas que todas las cuestiones de la

política actual.

En breves instantes escobó el aposen-

to, limpió los muebles y fregó el suelo.

La bohardilla presentaba otro aspecto.
No era ya el infecto chiribitil de antes.
Sor Flavia, mientras hacía aquellas fae-

nas, unas veces consolaba á la enferma,
otras acariciaba á las niñas.

—Pero Hermana, dijo tímidamente la

enferma, supongo que no os quedaréis
aquí tendréis mucha prisa.

—Absolutamente ninguna, nadie me
apresura y todavía estaré para ha-
cer la comida.
—Es que. . . . dijo la enferma con el

mayor embarazo.
—¿Qué es ello? preguntó la Her-

mana.
—Que mi marido aborrece á las reli-

giosas, y no sé qué dirá cuando venga.
—Es que no las conoce.
—-Al menos por esta tarde, marchaos

en hora buena, dejadme que yo le pre-
pare.

—Esperad, dijo Sor Flavia, si llegase
antes de mi partida, nada temáis. Tened
confianza.

"Parrao” al tirarse á matar el tercer toro.

Sor Flavia limpió y cortó unas patatas
que allí había, y con algunos bonos de la

“Tienda económica” corrió á buscar una
sopa y otros platos; no sé dónde adqui-

rió algunos postres y golosinas; en fin,

ella preparó una frugal y abundante co-

mida que las niñas devoraban con los

ojos. Puso la mesa y sobre ella extendió
una blanca servilleta que trajo envuel-

ta en un periódico, dispuso los deapt

tillados vasos y platos que había en

bohardilla, después de haberlos limpki

con esmero y luego, arrodillándose jo

to al catre de la enferma, puestas déla

te las niñas, 'hizo la señal de la crnz

les dijo:

—Vamos á pedir á Dios por vuesti

madre, y rezó el “Padre Nuestro,” i

“Ave María” y el “Acto de contricito,

La pobre mujer la miraba con gt

grandes y dulces ojos bañados en lági

mas. . .

.

—¡Pobre de mí! murmuraba, y nad

respondía, no sabía rezar.... junto 8

fin, sus manos en ademán suplicante,

,

se ensayó á trazar la señal de la Cruz.

Sor Flavia dió las buenas tardes, aba
zó á las rapazas á quienes tenía complí

tamente de su parte, y desapareció di

ciendo

:

—
¡
Hasta la vista

!

Miguel volvió del trabajo. Calculad m
sorpresa al penetrar en la bohardilla

El lecho de la enferma estaba completa

mente arreglado, las niñas muy limpiai

y alegres como nunca, todo en orden, lot

cubiertos sobre una mesa, que Migué!

jamás había visto en su casa, tan blanca

y aseada.
Se sentó á la mesa y encontró la comi-

da bien condimentada y sabrosísima,

contra lo que ordinariamente acontecía.

—Pero ¿quién, dijo, es la vecina que

ha hecho todo esto? Porque no es fre-

cuente venir así en socorro de los po-

bres trabajadores.
—No ha sido una vecina, replicó la

madre.
—Entonces, ¿quién ha estado aquí?

—La Hermana, dijeron las niñas.

Miguel se puso pálido.

—¿Qué hermana? ¡Ah! sí, he cruzado

con una en la escalera. Pero las

Hermanas no hacen la comida, ni visi-

tan á gentes como nosotros. ¿Quién ha

ido á buscarla? Porque yo no quiero

Hermanas aquí: esta casa no es ningún

convento. Las Hermanas son enemigas

del pueblo.
—No te disgustes, Miguel, dijo la en-

ferma. Nadie ha ido á buscarla. Los ve-

cinos la han dicho que estaba enferma.

Ella ha venido y sin preámbulo alguno

se puso á arreglar mi cama, peinó á las

pequeñas é hizo la comida. Además, en

cuanto no encontró nada que hacer se

ha marchado. Te aseguro que es muy
buena y amable.
—Es que no quiero dar el dinero á

gente como esa.

—Si no me pide dinero. Me ha expli-

cado muy bien que su regla le prohíbe

aceptar nada.
—Todo eso es mentira, dijo Migneh

que nada comprendía.



Al día siguiente Sor Flavia volvió á
la bohardilla cou la misma abuegacióu.
Uomeuzo a prodigar sus cuidados á la

mujer y a las urnas, listas la queríau
ya. i^a misma euíerma se puso á contar

sus penas a la Hermana, y Dios tan só-

lo sabia que pruebas tan tremendas ha-

bía experimentado durante su matrimo-
nio.

Aiuchas tiestas en días de trabajo, su
enfermedad, bastantes temporadas sin

encontrar qué hacer; Miguel gastando la

mayor parte de su jornal en las taber-

nas, algunas privaciones primeramente,
la miseria y las enfermedades después....

y luego su marido con un genio insufri-

ble
i

Así nublaba la pobre mujer cuando
entró Miguel en la bohardilla.

—Buenas tardes, señora, dijo á la

Hermana con acento brusco. Sor Flavia
no se aturdió por tan poco.
La mesa estaba dispuesta. La religio-

sa tranquilizó á Miguel, le habló de su
pobre mujer enferma, de su trabajo, de
sus hijitas.

Miguel la escuchaba como aturdido.

2so había visto jamás á una religiosa tan
cerca. In'í podía convencerse de que una
Hermana fuese tan sencilla y pudiese
estar á gusto junto á los enfermos. El
pensaba: Si mi amigo Conjú me viese

conversando con una monja, ¿qué me di-

ría? Apesar de todo, no parecen
ser lo que yo creía. ,Y difícilmente me
hubieran convencido de lo contrario...
¡Oh! ¡Cómo se equivoca Conjú! Si su
mujer estuviese enferma, le agradaría
sobremanera, como á mí, verla asistida

y consolada.
Mientras, Sor Flavia servía la mesa.

Un plato de riquísima coliflor, una tor-

tilla doradita, un estofado todo tan
bueno y tan bien condimentado que
vaya, su pobre Cecilia jamás había co-

cineado así, aún en los tiempos en que
no estaba enferma.

El infeliz Miguel estaba aturdido.
Llegó el instante de marcharse. Sin

ninguna afectación arrodillóse al pie de
la cama, y con ella las niñas, y rezó el

“Padre Nuestro,” el “Ave María” y el

“Acto de contrición.” Miguel, que no ha-

bía rezado jamás desde el día de su pri-

mera comunión, puesto en pie, se sintió

sobrecogido. El anticlerical, libi’epensa-

dor y amigo y defensor de todo lo im-
pío, permaneció mudo y se descubrió.
Cuando Sor Flavia hubo partido, des-

pués de haber dicho adiós á todos, Mi-
guel dijo: ^
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“Lagartijo” en una verónica.

—Buenas tardes, señora .... buenas
tardes. Hermana mía, y por sus mejilas

se deslizaba una lágrima.

—Forzoso es que esta Hermana ha-

ya tenido en el siglo muchas decepcio

nes, para hacer lo que hace, dijo Mi-

guel á su mujer.
—Con toda facilidad lo podremos sa-

ber, repuso la enferma, pues es tan
franca y sencilla, que podemos hablar
perfectamente con ella.

Al día siguiente Cecilia le manifestó
la curiosidad de Miguel —Hermana, hay
en efecto muchas gentes que se imagi-

nan que el mundo sólo puede abandonar-
se después de muchos desengaños.

Sor Flavia se sonrió. Era joven, toda-

vía, hermosa, de gran talento y no tenía
el aire de esas pobres mujeres deshere-

dadas de la fortuna.
—¿Erais muy rica. Hermana mía?
—Ahora sí que lo soy, Cecilia, repuso

Sor Flavia; que los que dejan todo por
Dios Nuestro Señor, centuplican sus cau-

dales en esta y en la otra vida. No quiso
decir su nombre, pero bien revelaban
sus maneras distinguidas que había co-

nocido las alegrías de la tierra.

—Ved, dijo la madre, si tengo el aire

de persona abatida por la tristeza. Quien

765

posee á Dios con la conciencia tranquila,

es siempre feliz con la felicidad que pue-

de alcanzarse en este mundo.
Pasados algunos días, Miguel no era

el mismo.
Lo que había presenciado en su casa

le había transformado completamente.
Aquella Hermana tan sencilla, tan

dulce y tan complaciente, estaba bien

lejos de ser uno de esos monstruos que
los periódicos sectarios describen cou
las más negras tintas.

Y el obrero tiene corazón y es lógico.

Y si la religión obró con él tal como he-

mos visto, la religión no era lo que él

creía.

La Hermana había ganado á Miguel,
no con largos y graves discursos, sino
con sencillos argumentos fáciles de
comprender.
Algunas semanas más tarde iba á la

capilla de la Asunción la pobre enfer-
ma, ya curada, á dar gracias á Dios por
el restablecimiento de su salud, y co-

mulgaba en una misa que ella misma ha-
bía mandado celebrar.

Tenía que agradecer á Dios otras mer-
cedes, Miguel ya no se embriagaba, le

entregaba íntegro sii jornal, estaba muy
contento, y él, que tenía horror á la con-

fesión, había hablado de este asunto con
un sacerdote.
—¡Señor! ¿(jué me ha pasado?, decía-

se Miguel. ¡Qué bueno sois. Dios mío!
Hé aquí lo que la Iglesia hace con las

familias pobres.
La historia de Miguel, es la historia de

todos los días.

:-:)oOo(:-:

LaFK Y LA RAZON

SONETO

íTEn daño de la fe, con ira insana
pretende la razón desvanecida
explicar los misterios de la vida,

y á Dios emplaza de su arrojo ufana.

¡
Pobre razón ! molécula liviana

de mil contrarios vientos impelida :

nave sin puerto y en la mar perdida
¿dónde te lleva tu arrogancia vana?
Vuelve atrás en tan ciego desvarío.

¿Qué ha conseguido tu apremiante anhelo?
Lanzarte en las tinieblas del vacío:

En la fe buscas luz, buscas consuelo:
arroja el peso del orgullo impío

y rauda y libre volarás al cielo.

B. L. DE Avala.

‘Lagartijo” ovacionado ppr la muerte del tercer toro. “Lagartijo” rematando un quite al Picador Badila.

Fots. A. V. Casasola.
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Juan Balaguer,

actor que trabajará próximamente
en el Renacimiento.

La leyenda del Rosario.

Rosario, del latín "rasarium”, en su

acepción primitiva y etimológica significa

rosal y, por extensión, un ramillete de

rosas. Por metáfora se ha dado el nombre
de Rosario á las quince decenas, que com-

ponen esta preciosa oración, cuya tercera

parte está representada en la corona for-

mada de cincuenta cuentas. Los quince

"Padres Nuestros” son como otras tantas

rosas encarnadas, enrojecidas con la sangre

de Jesús nuestro divino Redentor, y las

ciento cincuenta “Aves Marías” como otras

tantas rosas blancas, llores brillantes y
perfumadas que el alma cristiana ofrece á

la Virgen inmaculada, á quien la Iglesia

llama “Rosa mística”.

Sabido es que el Rosario, en su forma

actual nos ha venido de Santo Domingo, el

cual fué el más ardiente propagador de

esta devoción. Los dominicos han pintado

en los claustros de su magnífico monasterio

de Santa María sobre Minerva, en Roma,
el Rosario bajo la forma de un rosal que

sale del pecho de su glorioso fundador

:

“Del corazón de Santo Domingo sentado y
pensativo brotaba como de una tierra ben

dita un rosal fresco y vigoroso, con multi-

plicadas ramas y numerosas hojas. De sus

tallos se extienden y florecen, como otras

tantas rosas, los quince misterios de la vida

de Nuestro Señor, en cuyo honor se ha

instituido el Rosario.”
San Juan de Capistrano, venerable fran -

ciscano que vivía en el siglo XV, refiere,

con relación al Rosario, la preciosa leyenda

que sigue. Convine observar sobre el par

ticular que, si bien Santo Domingo fue el

más celoso propagador de esta devoción,

muchos otros santos personajes se vieron

favorecidos por visiones del cielo que los

movieron á rezar “Padres Nuestros y Ave
Marías” en número determinado, como vie-

ne haciéndose en el rezo del Rosario, cuya

manera de orar á Jesús y María es anterior

al tiempo de Santo Domingo
lie aquí la leyenda en cuestión, referida

con una sencillez encantadora en una an-

tigua obra latina impresa en 1502, titulada

“Lstellarium Coronae Mariae Virginia.

Un joven lleno de devoción hacia la

Satísima Virgen, tenía la piadosa costum-

bre de adornar todos los días con flores una
imagen de esa bondadosa Madre. Tanta

piedad fue debidamente recompensada, por-

que María bendijo á su fiel servidor y le

alca /.ó de Dios la vocación religiosa, pues

renunciando al mundo y á todos sus atrac-

tivos, . e refugió un un monasterio y vistió

el hábito de tiíui Prsaoieoo.

Algún tiempo después de haber abrazado
la vida religiosa, el joven fraile se vió

asaltado de extraña tentación
;
echaba de

menos la pequeña imagen de María, adorno
de la casa paternal

;
pensaba entre suspiros

en las bellas rosas que en otro tiempo
cogía para adornarla, y se apoderaba de su
corazón un violento deseo de abandonar su
convento y volver al seno de su familia.

Un día, atormentado, más fuertemente
que nunca por este pensamiento, el pobre
religioso se arroja á los pies de una imagen
de la Virgen que había en los claustros del

monasterio, y permanece allí largo tiempo
llorando y orando en silencio. De repente
pareció que la imagen se animaba y que en
medio de sus oraciones venía á herir sus

oídos uua voz dulce y melodiosa. “Hijo
mío [decía la voz, que no era otra que la de
María

J ;
hijo mío, no te dejes dominar de

la tristeza
:
puesto que, impedido por la

regla, no puedes ir por acá y acullá reco-

giendo bellas flores que ofrecerme, quiero
enseñarte un modo de serme agradable

;
en

lugar de rosas me ofrecerás la ¡sublime
oración del “Padre Nuestro” y las dulces

palabras del “Ave María ’
: las repetirás

por decenas, añadiendo un “Ave” á otra

“Ave”, como tú añadías una flor á otra flor,

y así como tus flores cogidas y reunidas
formaban un ramillete que recibía con gus-

to, así también tus “Padres Nuestros” y
“Aves”, unidos unos á otros, compondrán
un bello mano jo de oraciones que yo escu-

charé con satisfacción. Hazlo así todos los

días, hijo mío, y tu Madre desde lo alto

del cielo, te lo rencompensará.
. Luego desapareció la visión, el religioso

se levantó consolado y animado, puso en
práctica todo cuanto le había dicho la San-
tísima Virgen, y desdo aquel momento
cesaron de atormentarlo las ganas de vol-

ver al mundo.
Muchos años después de este suceso, dos

hombres armados, de vista huraña y as-

pecto siniestro, se internaban en los mato-
rrales de un bosque, al borde de un camino
sombrío: eran dos salteadores que ace-

chaban alguna presa. Empezaba á ano-
checer cuando divisaron en el camino á dos
religiosos de San Francisco que avanzaban
lentamente, caminando y orando, sin pen-

sar en el peligro que les amenazaba. Los
bandidos se situaron silenciosos detrás de

unas espesas malezas, resueltos á atacar

á los pobres frailes indefensos
;
mas al

momento en que preparaban sus armas, un
espectáculo raro vino á herir sus ojos y
paralizar sus brazos.

Los religiosos oraban, como hemos dicho

;

rezaban juntos el Rosario que la misma
Virgen había enseñado al más joven de los

dos. Pareció, pues, que una bella y majes-

tuosa Señora, acompañada de dos frailes, y
que se ocupaba en entretejer una corona de

rosas, y que cada vez que uno de los Reli-

giosos rezaba una “Ave María’ ’
,

nacía de

las manos de la Señora una rosa de los más
vivos colores, que ella se apresuraba á

unir á la corona. Cuando el Rosario fué

acabado, la corona se halló igualmente
concluida, y María, pues tal era la Señora,

puso sobre su cabeza aquel gracioso adorno

de flores, emblema de las oraciones de sus

hijos. Luego elevándose del suelo bendijo

á sus piadosos servidores, y desapareció.

Mas al subir á los cielos, la Virgen,

Madre de misericordia, había echado so-

bre los bandidos asombrados una mirada

de compasión y de tristeza
;
esta mirada de

María fué en derechura al corazón de aque-

llos infelices
;
su alma se cambió de repen-

te, y saliendo de las malezas, se arrojaron

á los pies de los religiosos, refiriéndoles lo

que acababan de ver, confesando su vida

criminal, y pidiendo la debida penitencia.

Estos recién convertidos entraron más
tarde en el convento de San Francisco, y
así el Rosario creció más y más en estima

y honor en la Orden de Frailes Menores.

S. B. DE B.

CONFIDENCIAS.

Una flor por el suelo,

Un cielo de hojas empapado en lloro,

Y encima de ese cielo otro cielo

Lleno de luna y de brillantes de oro.

Un arroyo que el aura acariciaba,
Un banco .... sobre el banco
Así como quien flora, se sentaba,
Y vestida de blanco,
Bella como un arcángel me esperaba

!

Aun flotan en mis noches de desvelo
Con la luz de una luna como aquella,
El verde y el azul de cielo y cielo

Y aura y arroyo y flor y banco y élla.

No te acuerdas, mujer, cuántos delirios

Yo me forjaba junto á tí de hinojos,
Al resplandor de los celestes cirios,

Al resplandor de tus celestes ojos!
¿Te acuerdas, alma mía! . ...

Entonces, inocente
Me jurabas amor y yo podía
Besar tu corazón sobre tu freente

!

Ayer unos tras otros.

Mil delirios así pude fingirme
Hoy no puede haber nada entre nosotros

;

Hoy tu vas á casarte y yo á morirme I

Y tanto sol y porvenir dorado.
Tanto cielo soñado.
En una inmensa noche se derrumba I

Hoy me di jiste tú : no hay esperanza

;

Hoy te digo : en paz goza, y en mi tumba
Mañana me dirás : en paz descansa !

Salvador Díaz Mirón,

: 0(0)0:

MARIANO DE LARRA

Y

JUAN BALAGUER

Próximamente empezarán á trabajar en
el Benacimiento la compañía de verso en la

que figuran los notables actores, cuyos nom-
bres encabezan estas líneas, los cuales vie-

nen precedidos de justa fama.
La empresa de dicho teatro es digna de

elogio por su afán de procurar espectáculos

cultos á la sociedad mexicana.

El mayor enemigo de la verdad no es

la ignorancia, sino el error.

FILANGIERI.

Mariano de Larra, actor que trabajará

próximamente en el Teatro Benacimiento.
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EL CRISTO.
Conozco á los houabcdá, y digo qae Jesús

no es hombre. Los espiritas superficiales

ven una semejanza entre el Cristo y los fun-

dadores de imperios, los conquistadores y
los dioses de ,las demás religiones; pero

esta semejanza no existe, porque entre el

cristianismo y cualquiera otra religión, me-
dia distancia de lo infinito. ...

"^Todo en Jesús me asonjbra: su espíritu

me sobrepuja y su voluntad me confunde;
no hay

j
punto de comparación entre EL y

cualquiera otro en el mundo, pues es un ser

aparte. Su nacimiento, su vida, su muerte,

la profundidad de su dogma, que sapera la

cima de las profundidades y es su más ad-

mirable solución
;

la singularidad de este

ser misterioso, imperioso, su marcha al

través de los siglos y los reinos; todo es

para mí un prodigio, no sé qué misterio

insondable que me abisma en una medi-
tación de que no puedo salir, misterio que
está ante mis ojos, que no lo puedo negar

y qae tampoco puedo explicar. En esto no
veo nada del hombre. ... Finalmente, y
este es mi último argumento: no hay Dios
en el Cielo si un hombre ha podido conce-

bir, ejecutar con todo éxito el gigantesco
designio de arrebatar para sí el culto supre-

mo usurpando el nombre de Dios. Jesús es

el único ¡que se ha atrevido á hacerlo, el

único que haya dicho claramente y afir-

mado sin perturbarse él mismo de sí propio

;

"Yo soy Dios,” lo cual es bien diferente de

Trajes para visita.

Abrigo de paño.

esta afirmación : Yo soy un Dios. .
.
¿Cómo,

pues, un judío cuya existencia está más
averiguada que todas las de la época en que
vivió

,
siendo sólo el hijo de un carpintero,

se hizo pasar desde luego como Dios mis-
mo, como el ser por excelencia, como el

creador de todos los seres? ¿Y se arroga
toda clase de adoraciones, y edifica su culto

con sus manos, no de piedras, si no de
hombres?.... ¿Y cómo por un prodigio
que sobrepuja á todo prodigio, quiere el

amor de los hombres, es decir, lo más difí-

cil de alcanzar en este mundo, y lo consi-

gue al momento? De todo esto deduzco yo
su divinidad. Alejandro, César y Aníbal
fracasaron en esta empresa

; conquistaron
el mundo y no llegaron á tener un amigo.

El Cristo habla, y en lo sucesivo las

generaciones le pertenecen Todos los

que creen en El sienten ese amor cuya fuerza

no puede gastarse ni cuya duración puede
limitar el tiempo, ese gran destructor. Yo

,

Napoleón, soy quien más lo admiro, porque
he pensado en esto muchas veces, y es lo

que me prueba absolutamente la Divinidad
del Cristo.—Napoleón Bonaparts.
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Traje para señora joven.

EL FANFARRON.
Y él así lo creía de buena fe. Entraba

á uno de los cafés más concurridos, pe-

día, golpeando la mesa para llamar la

atención, un coñac, luego lo bebía len-

tamente con el objeto de ser visto por

el mayor número de personas, y vuaiido

salía se ladeaba el sombrero 6 se lo echa-

ba atrás y comenzaba á hacer molinetes

con el delgado junco que siempre lleva-

ba en la mano.
—Ahí va un tronera, de(aau las gen-

tes.

Y aquellas palabras llegabau á sus

oídos acariciándolos como rumor de glo

ría.

Si al atravesar un paseo 6 al pasar

por cerca de un templo, después del ofi-

cio divino, se encontraba con un grupo

de muchachas, ¡Ave María Purísima! en-

tonces sí se i)onía terrible; se acercaba

taconeando, contoneándose, torciéndose

las guías del bigote, y. . • .pasaba sin de-

cir palabra.

Se sentía orgulloso de jtarecer lo que

en realidad no era y procuraba acrecen-

lar j)or sus ¡iropias i'ef(‘rencias esa fama
ganada con gran trabajo, en contra de

su propia reputación, y á menudo les de-

cía á sus amigos con aire convencido’

La verdad es que* soy todo un cala

vera y no jiuedo remediarlo.

y Ih'gó al apogeo d(‘ su ])ésima r(‘ou

tación; y cuando era inAs f<‘liz con sus

trav«‘Huras sin consecuencia, jiero (pn*

exageradas al ca(*r de boca (“u boca, ha-

bían tomado enormes pro]>ovcioYie8 y lo

habían lu'cho pasar i»or hombre vicioso,

d( saliuado, (•orromj)ido, teri’or de timo
ralos ])adrí‘s de familia y de muchachas
honestas, entonces conoció á una niña de

angelical belleza, de corazón de oro, pe-

ro de espíritu bvrlón.

Llegó á sentir la saprema adoración,
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el éxtasis divino, el intangible goce que
trae consigo la dulzura de los misterios
castos, y aquella alma que se había es-

forzado en aparecer como gastada por
terribles pasiones y que en realidad es-

taba con sus fuerzas intactas y con sus
blancuras inmaculadas, se sintió presa
en la mirada de aquella niña, que le ha-

bía entrado al corazón, llenándolo todo.
Cerca de ella, la palabra enamorada

subía quemando sus temblorosos labios

;

imágenes de conmovedora elocuencia
surgían en su cerebro fáciles y brillan-

tes, pero la frase vibradora, el extraor-
dinario sentimiento de que estaba poseí-

do, todo, todo se volvía contra él, y ella

con mirada burlona y cruel sonrisa, le

decía

:

—Sí que es usted conquistador de ofi-

cio. Cualquiera diría que lo que dice es
verdad; pero quien ya lo conoce no pue-
de creerle.

Y el pobre agonizaba de dolor verda-
dero, y la terrible fama conquistada era
como reja de hierro que lo cercara ale-

jándolo de todo noble goce, de la con-

fianza de las personas serias y de la mu-
jer amada.
Para huir de aquella excepcional situa-

ción que él mismo se había creado, se

separó de sus amigos y se marchó al

campo, allá, por las selvas solitarias

donde su fantasía suelta y libre se for-

jaba dulces quimeras y donde la presen-
cia de aquella niña, siempre cruel y bur-

lona, no pudiera irritar su profunda he-

rida.

Meses después, á su regreso, los ami-
gos le señalaban al pasar, haciendo so-

bre él las más risueñas y picarescas re-

flexiones.

—¡Qué gran tronera!—decían.—Aho-
ra le ha dado por el romanticismo. ¿Con-
tra quién irá con esa nueva táctica?
¿Será posible que nunca se corrija?
Y aquella endiablada reputación per-

seguida por él con tanto empeño, era
como la túnica de Neso, que envenena-
ba su sangre y calcinaba sus huesos.
La pasión séria, única, la verdadera, la

que nace de una mirada y penetra en el

alma y queda allí para toda la vida, y
que era la que él sentía, lo hacía ver con
horror la atmósfera que él mismo se ha-

bía formado y en la que ya se asfixiaba.

Sus insomnes noches empezaron á lie»

narse de extrañas y misteriosas visio

nes. Ahora la bellísima criatura, hermo-
sa tentadora, se le acercaba conmovida,

y cuando ya al borde de una caricia o
le tendía los brazos, se alejaba gritán-
dole:

—¡Ah, no! Calavera, seductor. . .

.

Y al huir, enigmática y burlona, lo de-

jaba aún más enamoraao.
Ya se veía acosado por amigos que lo

llevaban á tétricas ruinas donde seres
envilecidos mostraban horribles denta-
duras en risas macabras y lo rodeaban
presentándole copas de rojo licor pare-
cido á sangre, diciéndole:
—¡Bebe, bebe, querido truhán!
O naipes grasicntos sostenidos por su-

cias manos de asquerosos dedos, y voces
hondas que le gritaban:
—¡Juega, incorregible camarada!
O ya descarnadas y viejas mujeres que

le hacían horrorosos guiños: y un helado
sudor corría por su extenuado cuerpo y
la idea de la locura se apoderó de su ce-

rebro produciéndole un nuévo y más ho-
rrible dolor.

Resolvió expatriarse.
Afligido, desesperado, llevando en el

rostro la huella de su profunda deses-

peración, al ir á sus amigos á despedir-

se, le decían:

—Hombre, ¿vas á explotar otra so-

ciedad?
Y ovando en. el horizonte se apagaba

la esbelta silueta del buque que lo con-

ducía, la niña que él llevaba dentro del

alma, exclamó:
—¿A dónde irá á hacer nuevas vícti

mas?
Mientras tanto, aquel infeliz que no

era sino un fanfarrón del vicio y de la

crápula, se alejaba con la muerte en el

alma y el llanto en los ojos, llevando en
el corazón la imagen de la adorada mu-
jer á quien ya no podría olvidar jamás,
pero á quien tampoco podría uairse nun-
ca, porque los separaba una muralla de
lodo amasado con su propia lengua y le-

vantada con sus propias manos
MARY FAÍTTI.

Cartagena, Colombia, septiembre—1902.

¡SOLA!

—No puedo seguir ocupándola, Martina

;

su enfermedad es contagiosa y las otras

obreras están disgustadas. La aconsejo que
que se vaya á un hospital.

Y ella había salido de allí, pálida, tam-
baleándose, con el sudor de la más cruel

agonía en la frente y el frío de la muerte
en el alma.
Pué de puerta en puerta en busca de tra-

bajo, y en todas paites le decían

:

—Cúrese, Martina. Usted no puede tra-

bajar.

Y era verdad
;

ella así lo sentía
;
pero

i de qué viviría? ¿Con qué alimentaría á su

hija?

Recordaba los días de fatigoso trabajo

como una época feliz. Pensaba en el que
sudorosa, encorvada sobre la mesa de plan-

char, la habían ido á avisar que su niña se

había caído hiriéndose en la frente, y ella

se había lanzado á la calle á pesar de que

;
Abrigo para señorita

.
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caían unas gotas de agua. La herida de su
hija no era nada y ella se había resfriado.

Desde ese día tosía
,

tosía cada vez más.
Desde entonces tenía siempre las manos
ardiendo y la garganta seca.

Y pensando así vagaba por las calles

devorada por la fiebre, consumida por la

tos y escuchando siempre la cruel frase.

.Usted no puede trabajar”.
Vendió cuanto tenía.

La niña adelgazaba, llorando hambre; la

dueña de la vivienda la exigía el pago de
ella. Resolvió huir de allí; ir al pueblo ve-

cino donde estaba su hermana, llegar y de-

cirla :

—Vengo á morir á tu lado; toma mi ni-

ña
;
sé tú, su madre.

Y se dejaría caer, cansada
,
muy cansada

;

no se movería más, nunca más.
Así lo hizo. Huyó de noche, como una

criminal, llevando su hija de una mano y
en la otra un pequeño lío.

El camino era estrecho, las ramas de los

árboles cruzándose encima de sus cabezas
aumentaban las sombra obscura. El viento
las azotaba furioso

;
los guijarros las herían

en los píes y las ramas en el rostro. Era
una noche de tempestad.

Pronto no supo Martina dónde estaba.

Sombras adelante, sombras atrás, sombras
en el cielo donde no había ni una estrella

misericordiosa. La niña gemía diciendo

:

—Tengo miedo, mama mía, nos van á
coger.

Y se ocultaba entre los pliegues del ves-

tido de la madre, llorando desesperada.
Las fuerzas de Martina estanban comple-

tamente agotadas
;
no podía más. Sintió

que una faja de hierro la oprimía el pecho
hasta ahogarla, gruesas gotas de sudor
corrían por su pálida frente, y temblaba
con la fiebre. Se dejó caer junto á un tron-

co.

— I
Oh, Dios mío. Dios mío

!
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Y estalló en desgarradores sollozos inte-
rrumpidos por la tos.

La niña temblaba también como si tam-
bién ella tuviera fiebre.

—Vámonos, mamita, vámonos; nos van
á coger.

Y lloraba lanzando gritos de terror.
Las sombras se habían espesado hasta

no dejar ver nada. Un relámpago iluminó
bruscamente el camino dejando ver la in-

mensa soledad.

Martina sintió todo el horror de^la situa-

ción y pensó en su hija.
— No tengas miedo, hijita; ven, duérme-

te
;
cuando despiertes yá habremos llegado.
Y la colocó sobre sus rodillas cubrién-

dola con la falda. Cantó para dormirla
acariciándola suavemeñte la cabeza.

I
Aquel canto heroico debió ser escu-

chado en el cielo 1

Principió á caer una lluvia gruesa y con-
tinua. Martina se dobló sobre su bija dor-
mida yá para impedir que se mojara. Sobre
ella caía el agua corriendo sobre sus es-

paldas y sobre su nuca. Martina rezaba.

Rezaba pidiendo amparo para su bija.

Sentía horribles escalosfríos, los dientes

chocaban unos contra otros y empezó á te-

ner crueles visiones.

El fuego continuo de los relámpagos le

pareció un incendio que la rodease cuyas
llamas entrando en su pecho le producían
horribles dolores

;
se encorvó más sobre su

bija y recordó que esta se había dormido
con hambre. Este fué el último pensamien-
to razonable que tuvo.

Después, le sobrevino el delirio
;

veía

Adorno de piel.
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brazos negros, inmensos, que sacaban de
en medio de las llamas aves asadas, exqui-
sitos vinos, frutas deliciosas, y las arro-

jaban ante la niña, que reía, palmeteaba,
se arrojaba sobre ella, la cubría de besos
en la boca, las mejillas, en los brazos. Y
ella también reía : su bija estaba satisfecha.

Después sintió una paz divina, una lan-

guidez deliciosa, un deseo de dormir, de
dormir y, se inclinó más aun sobre la

niña que dormía tranquila como si estu-

viera en un nullido lecho.
j

* t

Después la mañana, clara, luminosa,
llena de encantos y armonías. Los árboles
erguidos, frescos, aromáticos, respirando
extremecioos de alegría, todo reía todo can-

taba, los pájaros en la rama
,
el agua en su

cauce, las flores sobre sus tallos.

Y junto al viejo tronco roído por el tiem-
po, la bija de Martina lloraba desesperada
tirando del vestido de su pobre madre.
—Levántate, vamos, tengo miedo de

verte así, con los ojos tan abiertos y las

manos tan frías, levántate, mamita.
Y ante la muerte, insondable misterio de

la vida, tembló de miedo con el terror con
que había temblado ante las pavorosas
sombras de la noche. .

.

Cartagena Colombia
,
Octubre 1902 .

Mary Faith.

::)oí;:
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Ño hay joya en el mundo que valga tan-

to como la mujer casta y honrada, y todo

el honor de las mujeres consiste en la bue-

na opinión que de ellas se tiene.

CERVANTES.

Recomendamos el Instituto Electro-Medico

DEL DR. S. S HALL.
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica lo

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso Jamás intenta la curación, ó si encuentra queel

mal es curable, el buen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridad] todos los grandes descubrimientos médi-

cos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos

viajes han arrancado ála Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatismo

la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, ios padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

Toda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los sintomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express.

Horas de consultaí^de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p. m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo núm, 114, México, D. F.
.
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Poemas en Prosa.

^ EL SURCO.

Sobre el jaspe clfl lago, un liarco de
ébano, de velas negras, que boga sin re-

mos, abre un surco de nieve. Va hacia con
lentitud á Occidente.

¡
Oh !. tan lentamen-

te, que apenas se oye el estremecimiento
de sus alas tristes. Y, sin embargo^ en la

calmada languidez de la tarde, oigo un so-

nido inmaterial que es un grito exhalado
por el Alma del Barco.

El Alma del Barco gime, y en ese ex-
traño gemido mi espíritu reconoce—así

como los sentidos separan dos olores mez-
clados—el fastidio y el espanto. Porque
el Barco está cansado de ver desde hace
muchas horas tras de sí ese surco color

de féretro. Quería huir de él para ir á re-

posar allá abajo cerca de los mágicos pa-

lacios de cobre rojo que edifica el sol po-
niente

; ó bien detenerse silenciosamente,

á fin de que el lago, al rededor de sí, no
sea sino una llama de mármol verde.

Pero un viento impetuoso infla sin

tregua sus velas, y él mismo, con su pesa-

da carena, cava el surco que le fastidia y le

espanta.

Y entonces, una voz de tal manera mis-

teriosa é íntima que no sé si parte del

Barco ó de mi Alma, murmura en el aire

violeta de la tarde
: ¡
Oh ! no ver más tras

de mí, sobre el lago de la Eternidad, el im-

placable surco del tiempo.

EPHAIM MIKHAEL.

::)0(::

Mi parte de matrimonio.

25 de Marzo de 1876.

Yo, el que por meses y meses,
en prosa y en verso rudo,
contra el sacrosanto nudo
eché tajos y reveses.

Yo, el eterno solterón,

hice lo qne hace cualquiera;
ante una hurí zalamera. . .

,

vamos. . . . arrié pabellón.

¡
Maridos ! de mis ultrajes

pasados no hagais gran caso

:

á vuestro campo me paso
con armas y con bagajes.

Es cosa tradicional

que en este mundo embrollón,
se empieza de oposición,

se acaba ministerial.

1
Ay! A aquel que el caldo odia

Taza llena y aunque'enferme
¿Qué más venganza que verme
catitaodo la palinodia?

Traje de visitas para señora joven
ó señorita.

Refieren de cierta Alteza
quejapostrofó al cocinero
porque le sirvió carnero
sin sesos en la cabeza

;

y contestó el muv taimado

:

—Perdone su señoría,

ese carnero estaría

ó loco ó enamorado.
Y es verdad. Cuando el travieso

Cupido el alma nos flecha,

no hay remedio, es cosa hechf

,

todos perdemos el seso.

¡
Maridos 1 Desde esta día

la fraternidad invoco

;

porque al fin, loco ó no loco,

ya soy de la cofradía.

Ricardo Palma.

itHM» —

Todo el mundo adora á la fortuna, y to-

do el mundo se queja de ella. Atribuimos
sus favores á nuestro mérito

;
la hacemos

culpable de nuestras faltas.

X.
Un hombre enamorado está en ridículo

con los demás
;
un hombre sin amor está

en ridículo consigo mismo.
PALACIO.

A ninguno parecen pequeñas las ofen-

sas que recibe.

SALUSTIO.

No te apresures por llegar al fin de la

carrera
;
deja que alguno te adelante, y ca-

minarás más seguro con la experiencia

de sus peligros.

BION.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2.

Especialidad en reproducciones y am-
plificaciones.

PROXIMAMENTE
HINTRODUCIREMOS

CARPINTERIA.
Tercera Calle Ancha número 17.-1,843.

Se hacen obras por contrata: Zaguanes,

Puertas, Canceles, Lambrines y Pisos, Es-

caleras derechas, de caracol, de ojo, de aba-

nico y en general toda clase de trabajos del

ramo.
Muebles de todos estilos. Se hacen obras de pin-

tura. x'ío se pide dinero adelantado.

México. Teodoro Gutiérrez y Cia.

ll0LO|IE(IB í TIBIDDBIB. €lnhmo Sawjaat.

Galle de Flan^eRcos 4.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y^de plata, telas y galones para ornamentos.

especialidad ed ÍTIETALES

FinDS PARA BORDAR
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SOLUCION A LOS PASATIEM-
POS DEL NUMERO 98.

A la frase hecha

:

Manos á la obra.

A los Acertijos

:

Pedro viudo Juana viuda.

Juan su hijo Josefa su hija.

Casó Pedro con Josefa y Juan con Juana.
De este matrimonio nació Jorge, en boca

de quien se pone el acertijo.

*
Manuel viudo. Manuela viuda.

Ambrosio su hijo . Benita su hija.

José, hermano de Manuel.
Ambrosio fué hijo de Manuel y Mariana

en segundas nupcias.

José, hermano de Manuel casó con Beni-

ta, entenada de éste, y tuvo dos hijas.

El acertijo está puesto en boca de Am-
brosio y vienen á ser primas y sobrinas á
la vez.

:o(0)o:

PASATIEMPOS.

FRASE HECHA.

Un cuadro mágico

PROBLEMA

Muchos son los aficionados al entreni-

miento de los cuadros mágicos y es proba-

ble que les dé algo que pensar, el que pn-

blicamos:

^1 15 5 12

8 10 4 9

11 6 16 2

14 3 13 7
1

Hay que dividirle en cuatro pedazos, cor-

tados por las líneas rectas y combinarlos de
tal suerte que, una vez unidos, además for-

mar otro cuadro perfecto, sumados los nú-

meros de cada una de las cuatro columnas
verticales de las cuatro horizontales y de

las dos diagonales
,
siempre dén 34.

PREGUMTAS Y -RESPUESTAS.

CONTESTACIONES RECIBIDAS.

1. ¿Cuándo comenzó' Indevoción del An-
gelus?

La devoción del Angelus, la comenzó á
practicar San Buenaventura en 1262. Los
Papas XXII y Benedicto XII le concedieron
muchas indulgencias. Este último 100 días

cada vez que se rece y una y una plenaria

cada mes.

3. ¿Quién compuso la Salve?
La Salve fué compuesta por el sabio Her-

mano Contractus, conde de Veringen, muer-
to en 1054.

4. ¿Son útiles las moscas?
Emerson, sabio químico é incansable ob-

servador, ha demostrado que la mosca es

un insecto realmente benéfico y útilísimo.

Comenzó sus investigaciones colocando
una mosca en el microscopio, y al observar-

la vió con gran asombro que el animal es-

taba cubierto de parásitos Dióla inmedia-

tamente libertad y la reemplazó con otra, y
la encontró en idéntico estado que la prece-

dente
;
pero cuando se disponía á sacarla

del microscopio
,
observó que, extendiendo

el insecto su preboscide, limpió perfecta-

mente su cuerpo y se comió la plaga de que
estaba cubierto. Repitió varias veces el ex-

perimento y siempre con el mismo resal-

tado.

Tomó entonces un papel, y valiéndose de

una sustancia viscosa, fijó en ésta dos mos-
cas, las vió con ayuda del microscopio lim-

piar su cuerpo, y pudo observar la rapidez

con que se repetía la operación de cubrirse

de insectillos los cuerpos de las moscas y
de limpiarse aquellas con su dreboscide con-

virtiendo la plaga en alimento.

Si no fuese por las moscas, tendríamos
nosotros que sufrir esa tan insoportable

plaga que redundaría en perjuicio de nues-

tro organismo.

5. ¿Hay retratos de la Virgen?
Los dos asuntos más repetidos de la Ico-

nografía cristiana son el Redentor y la Vir-

gen, y aunque del primero parece ser que

ya hay retratos verdaderos, desgraciada-

mente no ocurre lo mismo con respecto á la

Virgen. Ya lo dijo San Agustín: "No posee-

mos una imagen auténtica de la Madre de

Dios.”
Como los primeros cristianos sintieron la

nesidad de contemplar una imagen de la

Virgen, fué imaginado y admitido un tipo

en que se hallaba la expresión de la belleza

física con el más profundo sentimiento mo-
ral de la honestidad.

El tipo primitivo de la Virgen María es.

con pocas diferencias, el que se ha conser-

vado y todavía se conserva.

PREGUNTAS RECIBIDAS:

6. ¿Eran parientes San Leandro y San
Hermenegildo?

J. Herrera.

7. ¿Fué Costillares quien eiecntó por pri-

mera vez la suerte de Volapié ó fué Manuel
Bellón (a) El Africano?

Ouindama.
8. ¿Cuál es el origen de pagar el pato?

9. ¿Cuándo y dónde se estrenaron la pri-

mera y última comedia de Bretón de los He-
rreros? ¿Qué actores la representaron?

10. ¿ A qué hora desembarcó exactamen-
te Colón en América?

;o(o)o:

RECETAS.

Se puede obtener un revelador muy
RAPIDO, que obra en menos de medio minu-
to, con las siguientes disoluciones:

Disolución A
Agua 1.000 c. c.

Sulfito de sosa cristalizado.. 100 gramos.

Hidroquinona 25 —
Ferrocianuro de potasio. . . 20 —

Disolución B
Agua 1.000 c. c.

Sosa cáustica 100 gramos.

Se unen Ay B por partes iguales. Para

las instantáneas se emplean estas disolucio-

nes tal cual están, y para los clichés de ex-

posición, mezcladas en su volumen de agua.

Cuando el revelador se juzga suficiente se

sumerge la placa, sin lavado previo, en la

siguiente disolución

:

Agua 1.000 c. c.

Acido sulfúrico 40 gotas.

Solución concentrada de bi-

sulfito de sosa 20 c. c.

Se deja en el baño durante un minuto y
después se fija en el baño, compuesto de

:

Aeua 1.000 c. c.

Hiposulfito de sosa. 200 gramos.

Solución concentrada de bi-

sulfito de sosa 50 c. c.

Para conservar la uva.—En la parte

septentrional de Italia cogen la uva en tiem-

po muy seco, quitan con cuidado todos los

granos gastados y ponen después los raci-

mos en una caja de dos ó tras lechos separa-

dos por hojas de albérchigo. Arregladas de

este modo las cajas, se colocan sobre unas

tablas en un aposento seco y bien ventilado,

y así conservarán perfectamente la uva has-

ta el mes de Enero lún de Febrero.

Seda AJADA. — Espónjese la seda alada en

agua que haya servido para cocer (hasta re-

ducción á su mitad) 100 gramos de hojas de

higuera por litro de agua.

Apliqúese el líquido en frío después de

filtrado si no estuviese completamente claro.

Y se deja secar la seda, tendiéndola exten-

dida y sujeta con alfileres para que no haga

ninguna arruga, sobre una mesa de plan-

char.
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PROBLEMA NÜM. 39.

A. BAYESDORPER.
LOS GRANDES JUGADORES

(CONOLUYE.)

Neírras.
Haiy jiiigadares qwe tímen la esipieciia

lüdaldl de anular todas la® partíidas qu(\

juegau: uio ¡pierdeai uá igiaimam. Tal es el

caso del auisfcrdaioo Mareo, apo'diadio el

Doeto'r Remise.

Lo® probilema® ide aijedirez han preiocu-

paido á los miatemiátieo® y á losi 'fitósofo®.

Taáne, en iiui eiapítulo ide “Initeligeimcia,”

diiiscu'te ell meciainiismio de 'laiS operacimie®
mentales de uu jugadloir iquie tiio (ve el ta-

Meiro. Llega á la memioiria visuial. Pero
lai iprájctíica oomprue'ba lo falso de isu teo-

ría: una inveistiigación del perióidliico

fraueés la “Stratégáe,” ha puesto eu ola-

TO que uluiguino de lo® jugadores* tíene

memOiría visual: tode® tienen meraoriia

geomiátri'ca. Uuanldlo elermam lo® ojo®', ®‘e

repuesentam. el espacio como oruzaido' por
línea® deireidha®, idiagoinale® ó reictaingulia-

ire®, eoirreispondieutes á lois movimientos
de los alfiles y de las toirres y de zigzags

que correspomiden 'á lo® ®alto® del caba-

llo. La» pieza® fie la® imaginan siempre
como simple® pantos.
lOuamdo se ipimsa en la suma iuimensa

de inteligmcia y idle reflexión que se gas-
ta cada año alrrededor de lo® tableros,
no se pnede menos que lamentar la pér-
dida die tanta® fuerzas.

Puede ser, por otra parte, que ino se
trate más que de uua especial facul-
tad. A menudo se ha comparado el jue-

go del ajedrez con el arte de la guerra
Niapoleóm, sin embarigo^ jngaha bastante
imal, lo que no impedía, ciertamiente que,

á. pesar de su poca habilidad parai lo®

jaques, diera extraoiridinario® “miates”
no igualado® todavíai.

^)(5o:)(

*

LA ENCINA.^EJEMPLARES EXTRA-
ORDINARIOS.— Existen nada menos que
150 clases de encinas. La importancia del
cultivo de este árbol se comprenderá cuán-
do digamos que la construcción de un navio
de 70 cañones necesita cuarenta acres de
tablones. Hay encinas que cuentan mil
años de existencia. La circunferencia del

tronco de una encina aumenta de 10 á

12 pulgadas cada año. El interior de una
gran encina que hay en Allonville (Nor-
mandía), seba convertido eu una capilla.

Una encina de Kiddington servía de cárcel

en aquella villa, y otro árbol del mismo
género servía en Salcey de redil. También
se hau visto encinas que han desempeñado
el papel de aljibes, tumbas, prisiones y
basta de morada á una familia.

Sabido es de todo el mundo que tanto los

tapones de corcho como los de goma tienen

sus ventajas especiales y que ninguno de
ellos puede ser substituido por el otro, así

como tanapoco por ninguna otra substancia.

No obstante, un ingeniero inglés ha procu-
rado combinar las ventajas ae los dos, in-

ventando un tapón de corcho cubierto de
gonaa.

Como la cosa puede resultar muy prác-

tica, nos apresuramos á ponerla en cono-

cimiento de aquellos á quienes pueda inte-

resar.

Grandes Talleres de Fotogr de “EL TIEMPO,”

Cdlle de la Cerca de Santo Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

miLES CURAHODSE. miLEB CURADOS

La única preparación verdaderamente eficaz para la curaci6n|rápida y comple-

ta de las afecciones que dependen de

LA IMPUREZA de la SANGRE
Remedio soberano para las enfermedades de las señoras.

Pídanse folletos gratis con certificados de los principales médicos á los Agentes.

Apartado Postal 183. México. Se encuentra en las principales Droguerías y Bo-

:

ticas.



Dedicado eopecialmente á laa famiUao católicaa de l& 'Repúdiica

Se publica loa Xunea.

SMrcctor, Xíc. IDtctoríano Egüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION TOMO n. NUMERO 100
MEXICO.

Por an mes en la Capital $
Por „ „ en loa Estados

O 50

0 75 Lunes 24 de Noviembre de 1902

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. ^79, ó Cerca de Santo Domingo
núm. 4.

TIPO ANDALUZ, Estudio fotográfico de ManuePTorres.
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Allá en el interior de la República, re-

costada en su lecho de granito, rodeada por

los ricos minerales de donde la actividad

humana ha extraído enormes cantidades de

oro y plata, se encuentra la ciudad de Gua-
najuato. Año por año se celebran allí sun-

tuosas fiestas en honor de su Santísima pa-

trona. Nuestra Señora del Patrocinio. Las
de este año no dejaron nada que desear pues

que, como siempre, el pueblo entero contri-

buyó á su explendor. En los dias del octa-

vario predicaron el Sr. Cura Don Ildefonso

Portillo y el Sr. Pbro. D. Atenógenes Sega-

le, elocuentes oradores sagrados
;

la misa
solemne fué cantada por el limo. Sr. Obis-

po diocesano
;
la hermosa imagen de la Vir-

gen lució sus más valiosas joyas y el tem-

plo estuvo lujosamente adornado. Según
costumbre cada noche se iluminó uno de los

barrios de la ciudad, entablándose una ver-

dadera competencia entre los vecinos de-

seando todos que el adorno de su casa so-

brepujara á los de las demás, y era de ver

cómo desde la casa del hombre acaudalado

que ostentaba en sus balcones ricos cortina-

jes hasta la del más humilde operario mo-
destamente engalanada con algunas bande-
ritas y cadenas de papel, todas se vistieron

de gala como si con esto quisieran demos-
trar sus moradores el acendrado amor qne
sienten por su bendita Intercesora, la Santa
Virgen aue cuando allá en los obscuros an-

tros de la mina se hallan en peligro, los sal-

va y los proteje
;
la que acude presurosa en

auxilio del pobre barretero que al sobreve-

nir una catástrofe la invoca en el momento
de suprema angustia, cuando está á punto
de perder la vida, cuando las rocas despren-

didas por la explosión de un barreno viene

á sepultarlo y presa del terror no tiene ya
fuerzas para ponerse en salvo y viene á su

mente enloquecida por el espanto la imagen
de la esposa, de los hijos que allá en el hu-

milde hogar esperan su llegada para tener

un pedazo de pan que llevarse á la boca
;
en-

tonces brota de su pecho, ya que sus labios

y su garganta no tienen fuerzas para articu-

lar una palabra, el nombre sacrosanto de

María y lleno de fé, lleno de confianza se

entrega en sus benditas manos— . Los ex-

votos que cubren su altar nos dicen cuántos

de los que les confían su salvación le deben
la vida ! Así no es de extrañar que al

celebrarse las fiestas anuales en su honor
todo aquel pueblo se esmere en que resul-

ten dignas de Aquella á quien están consa-

gradas.
m

« «

El invierno llega ya, y comienza á despo-

jar á los jardines de sus fragantes flores y
arrebata á los árboles su verde vestidura,

pero aun no ha podido ahuyentar de las ma-
tinées de la Alameda y del paseo vespertino

de Chapultepec á sus liadas concurrentes,

que van en busca de un puro ambiente que
respirar. Nada han perdido de su animación
acostumbrada estos paseos, adonde como
siempre las mejores bandas deleitan á los

concurrentes con trozos selectos de buena
música.

Ha sido concedida definitivamente por el

Ayuntamiento á la Compañía Dramática
Virginia Fábregas la subvención que desde
hace algún tiempo se venía discutiendo en
el seno de la Honorable Corporación y de
la qne tanto se ocupó la Prensa diaria.

No podemos menos que felicitar sincera-

mente al estudioso Sr. Cardona y á su bella

esposa
,
que son los empresarios agraciados,

por la distinción de que han sido objeto, la

qne no dudamos les dará nuevo aliento para

seguir por la senda que se han trazado. Fe-

licitamos también á los iniciadores de l*’'

Y idea, pues que han dado un paso que tiend®
á la vez que á fomentar el arte dramático
entre nosotros, á moralizar nuestro teatro,

y gracias á ellos podremos disfrutar por al-

gún tiempo de un espectáculo culto y de-

cente .

***
La nueva Empresa del Teatro Riva Pala-

cio parece que se decide á entrar por el buen
camino

,
pues ha formado un aceptable cua-

dro de zarzuela y se propone, según sabe-

mos, explotar “el'género grande.”
¡
Ojalá y

así sea porque nabrá un salón adonde pue-
dan concurrir las familias afectas á la zar-

zuela! Es cierto que las obras grandes pre-

sentan serias dificultades para montarse

,

puesto que se necesita que los intérpretes

de ellas sean en lo general buenos cantan-
tas y requieren algunas veces un escenario
más ámplio que el del pequeño teatro do
que nos venimos ocupando, pero entre las

zarzuelas del “género chico” hay muchas
que no ofenden la moral, que no están lle-

nas de las asquerosidades de las que des-

graciadamente llenan los carteles de algunos
teatros y jacalones. Entre ellas ha habido
algunas que han alcanzado grandes éxitos y
han dado buenas utilidades á los Empresa-
rios, tales como “La Marcha de Cádiz.”
“Banda de Trompetas,” “Señor Joaquín” y
otras muchas. Con obras así tendría la Em-
presa el teatro lleno por anuellos que bns-
ban una distracción honesta.

Los Hermanos Rósete Aranda siguen
atrayendo á su Salón-Teatro á una numero-
sa concurrencia no ya solo de “bebés” sino

aun de personas mayores que ríen á más no
poder de los inocentes chistes de los títeres,

y que premia con sus aplausos el trabajo de
los hábiles manipuladores y llena de mone-
das las arcas de la Empresa.

***
Cuando pasen ustedes, mis amables lecto-

ras, su vista por estas líneas, haremos ya
recuerdos del ¡gran concierto |de despedida
que ha organizado para el viernes el egre-

gio pianista Ricardo Castro, y en nuestra

próxima entrevista les confiaré mis impre-
siones. El gran artista se marcha en busca
de horizontes más vastos donde se desarro-

lle su genio, y tendremos que esperar al-

gún tiempo para volver á escuchar las notas

vibrantes de su piano, pero á su regreso po-

dremos admirar los adelantos que induda-
blemente realizará. No le digamos “adiós”
porque él volverá

;
digámosle tan solo

:

“Hasta la vista’ ’

Rafael.

:o(0)o:

PENSANDO

Era cerca del mar. Los bloques de obs-

cura piedra poderosa é inerte, parecían ex-

traños animales prehistóricos. Largos, acha-

tados, redondos, amontonados caprichosa-

mente, mostraban á la ola inquieta su dura
faz de granito, tranquila, inconciente.

Y mirando los irregulares bloques y la

áspera é imponente playa de aspecto gran-
dioso, pensó en misteriosas épocas perdidas

ya entre los sombríos pliegues del pasado,

en las cuales la imaginación penetra con
poderoso esfuerzo que á veces produce la

revelación y en ocasiones el desvarío.

Pensaba en aquel mar dormido y acari-

ciador
,
ondulando suavemente, plácido y

tranquilo bajo su peplo azul abrillantado

por golpes de una luz blanca como de plata

en fusión y por frídicos tonos que hacían

de cada ola una hermosa y fantástica visión

del color, había sido en remoto tiempo due'

ño absoluto del mundo.
Y lo veía furioso, desgreñado como fiera

ensoberbecida, correr frenético sin límites

ni freno de norte á sud y de sud á norte y
me lo imaginaba como un terrible .«ér de

voluntad conciente que tuviera vpz y ha-

blara á los demás elementos diciéndoles:

— Yo soy el fuerte, yo el indomable, yo
el que paseo mi blanca melena por todo el

haz de la tierra, rugiendo, arrastrando,

nivelando, alzando, hundiendo, cambiando
á mi gusto todo lo creado, según mi volun-

tad y mi capricho. En mis fondos tene-

brosos é inumerables llevo horribles mons-
truos creados por Satanás en un momento
de malvada fiebre

;
en otros tengo arenas

de oro purísimo en inmensas montañas,
perlas, diamantes, rubíes, en cantidad tal

que extendidos no cabrían en la tierra.

Cuando me enfurezco, arrojo montañas lí-

quidas contra'el cielo y todo tiembla ante

mí. No hay fuerza que á mi fuerza iguale:

yo soy el fuerte, el indomable.
Y creí escuchar una voz más fuerte aún

que la del mar, que decía

:

—No vales nada. El fuerte soy yo
;
mi

soplo te alza ó te abate á voluntad
;

tus lí-

quidas montañas las deshago yo, las espar-

zo convirtiéndolas en blando rocío. Yo sí

soy indomable cuando recorro la tierra

tronchando, retorciendo, devastando cuanto

encuentro á mi paso.

Y la gran voz enredándose en mil soni-

dos crecía y crecía hasta convertirse en

espantoso torbellino, en fragor espantoso

de estridentes risas, dolorosos alaridos,

aullidos furiosos, descargas de una pode-

rosa artillería.

Y superando el espantoso fragor, más
fuerte que todos los ruidos, la voz del fue-

go decía:

—Yo soy el que domina, yo quien seca

el mar, el que humilla al viento
:
yo la fuer-

za omnipotente que alza montañas y abre

grietas inmensas donde se precipita el mar.

No hay fuerza igual á mi fuerza, arrojo ai

cielo penachos de llamas y bloques de pie-

dra
; yo soy el verdaderamente fuerte y

poderoso.
Desencadenados, delirantes de furor ru-

gían, se azotaban luchando, ya vencidos,

ya vencedores.
Entonces se hizo una como claridad de

estrellas y en medio de la blanca luz,

callado, humilde, el único fuerte, el único

poderoso, llegó, y á una señal suya los ele-

mentos, como dóciles criaturas
,
temerosos

se hundieron, se estrecharon, se disiparon,

cada cual según la idea armónica de su

Creador.
El agua rumoró mansa y tranquila ;

el

viento se filtró con suavidad en los pétalos

de las flores y el fuego se hundió en los

senos profundos de la tierra.

Y mi alma sintió su nada ante tanta gran-

deza y vi que era menos axín que los blo-

ques de obscura piedra inerme que miraban

y misarían al mar tranquilos é inconscien-

tes durante años y años y eternidades. . .

.

Mary Faith.

Cartagena, Colombia, Otubre 25 1902.

:o(o)o:

AUN
Por qué — dímelo tú, mitad del alma-

fingir en la tormenta
no bienhechora ni apacible calma?

Qué flor—por más que \in huerto

tengamos—nace, crece y se alimenta

sobre los arenales del desierto?

Si proseguimos á Canaán, mañana
no habrá ni un espejismo en el incierto

rumbo que ha de seguirla caravana

Y si la muerta flor no resucita,

marchita la veré siendo lozana

;

lozana, para tí será marchita ......

[Luis C. López. “
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Bautismo de un periodista Israelita en la capilla de
Santo Tomás de Aquino.

UNA ABJURACION.
Traducimos de "1’ Illustration,” de 1“ de Noviembre, lo siguiente

:

Esta semana se ha señalado por un suceso bien parisiense. No
es uno de los acontecimientos muy importantes, pero como hemos di-

cho esencialmente parisiense.

Se trata del Sr. Gastón Pollonais, que abjurando á la religión
judáica, entró al redil de la iglesia católica, apostólica romana. La
ceremonia tuvo lugar el miércoles 29 de Octubre, á las dos de la tar-

de en la capilla del catecismo de Santo Tomás de Aquino, la parro-
quia aristocrática del barrio de San Germán. El catecúmeno entró á
la capilla discretamente como le correspondía, acompañado de su pa-
drino el general Recamier y su madrina la condesa de Béarn. Des-
pués franquearon uno por uno, y sin ostentación los amigos el dintel
del santuario; era una asistencia escogida; miembros de la Academia
francesa del ejército, del parlamento de la prensa se reunieron en es-

te lugar, en número de cien personas, notables no por la cantidad si-

no por la calidad de las personas.
En presencia de esta concurrencia escogida vino á cumplir las

prácticas rituales un misionero el Padre Domenech, precedido de un
suizo en gala, de un bedel y de un vicario de la parroquia que prestó
su ayuda al primero. Sobre uno de los tres asientos dispuestos al pié
de las gradas dal altar tomó su lugar el Sr. Pollonais entre el padri-
no y la madrina. Se levantó cnando se le dijo, respondió á las pre-
guntas del formulario, se sometió al exorcismo, y renunció solemne-

mente al error llevando la cera simbólica, y rezó el Credo y el Patr
de un libro de misa que se había procurado con anterioridad, recibien-

do después el Sacramento del bautizo . El Padre Domenech pronun-
ció una alocución, llena de actualidad y los asistentes pasaron á la

sacristía donde desfilaron enfrente del convertido, felicitando á éste,

y apretándole la mano como se acostumbra hacerlo después de una
misa de matrimonio ó un entierro.

El Sr. Gastón Pallonais es.periodista y ha adquirido alguna no-

toriedad
;
ha sido más feliz que Enrique IV, pues conquistó á París

antes de asistir á la misa.

Como periodista no ha podido escapar en este acto de la curiosi-

dad de sus compañeros y el reportazgo y el fotógrafo se apuraron á
tomar noticias de los detalles más insignificantes, referentes al vesti-

do y al porte del convertido describiendo ála vez la toilette de la con-

desa de Béarn. Por eso decíamos al principio que el acontecimiento
era puramente parisiense, por la curiosidad mostrada por los habi-

tantes de esa capital.

La primera experiencia de Toucalt Facsímil de iin grabado antiguo

- "'Kl péiidolo en Panteón, ceremonia de inauguración. (Vease el artículo respectivo.
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EL NUEVO PRESIDENTE
DEL BRASIL.

A mediados del presente mes, tomó po-
sesión de la Presidencia de la Repiíblica del

Brasil, el Sr. Dr. D. Francisco P. Rodrí-
guez Alvez, electo para el, nuevo período.

Publicamos también el del Presidente
saliente Sr. Ferraz de Campos Salles.

:-:)oOo(:-:

El Péndulo del Panteón.

Traducimos de "1’ Illustration” de 1? de
Noviembre, lo siguiente

:

La sociedad astronómica de Francia vie-

ne á renovar en el Panteón la memorable
experiencia, hecha por Foucault en 1851,
para demostrar la rotación d^* la tierra por
el aparente desordenamiento del plano del

péndulo.
El aparato instalado con este objeto por

los Sres. Camilo Flammarion y Berget, re-

produce en su conjunto el preparado ima-
ginado por Foucault, cuya descripción he-

cha por el mismo sabio ilustre, "apareció

en la "Illustration” del día 5 de Abril de
1851. Reproducimos aquí el grabado que
acompañaba el artículo de León Foucault.

El péndulo se encuentra debajo de la cú-

cula del Panteón, en el centro del transepto.

Se compone de una bola que pesa 25 kilo-

gramos , suspendida de un hilo largo de me-
tal, en la punta de la bola hay una punta
de acero. El punto donde está fijado el pén-
dulo es un asa de cobre encajado sólidamen-
te en una viga maciza, fijada en la cúspide

de la cúpula. En el centro del sistema, es

decir, debajo de la bola se encuentra, estan-

do el péndulo en reposo, una tabla circular

que porta las divisiones del compás, y per-

mite medir las deviaciones del péndulo co-

rrespondiente al movimiento de rotación del

globo. Para hacer estas deviaciones más
aparentes, se han puesto á los dos lados de

Exmo. Sr. Ferraz de Campos Salles

Ex-Presidente del Brasil.

la tabla circular más tablillas de madera,
soportando cada una de ellas un pequeño
talud de arena muy fina, cuyo borde supe-
rior está á 2 metros del centro. En cada os-

cilación produce la punta de acero, en la

cual termina el péndulo un sector que se

agranda de la derecha á la izquierda de un
lado, y de la izquierda á la derecha por el

otro lado, como se vé en nuestro dibujo.

Una balaustrada circular protege los apa-

ratos y permite á un público numeroso se-

guir la experiencia. De la instalación de
1851 subsiste solo esta balaustrada. La bo-
la es la misma que ha servido más tarde al

físico Maumené, que reprodujo la experien-

cia de Foucault en la catedral de Rheims.
El hilo de suspensión es una cuerda de pia-

no de 67 metros de longitud y de 0mm72 de
diámetro

;
fué ofrecida por la casa de Pleyet.

En lo tocante á la teoría del experimento,
se verá la explicación en la carta del Señor
Flammarion, que publicamos más adelante.

La altura total del péndulo medida desde
el centro de la bola hasta el punto de la sus-

pensión es de 67m24 correspondiendo á una
oscilación doble de una duración de 16 se-

gundos y cuatro décimos. En la latitud de
París parece que el plano de la oscilación

del péndulo necesita bajo la influencia del

movimiento de la rotación del globo, para
dar una vuelta entera, 31 horas, 47 minutos

y 15 segundos.

Las experiencias públicas continuarán
hasta nueva orden en el Panteón en los jue-

ves y domingos á las dos de la tarde.

La carta del ¡Sr. Flammarión, dice así:

Mi querido amigo

:

Usted me pide una explicación técnica de
la marcha del péndulo que acabamos de ins-

talar en el Panteón, y que renueva después
de un medio siglo la magnífica experiencia
de León Foucault demostrando de la tierra,

y queréis una explicación de la ley del seno
de la latitud

.

En geometría es el seno de un arco ó de
un ángulo en perpendicular rebajada de una
extremidad del arco sobre el diámetro que
pasa por la otra extremidad. De suerte que
en el círculo adjunto tiene el arco A. B. por
seno á la línea B. D.

El seno es siempre más pequeño que el

radio. Del punto A á la cúspide de este cír-

culo se eleva de cero á 1. Tomemos una es-

fera terrestre, marquemos sobre esta esfera
los polos, es decir, las extremidades del eje

de rotación y el ecuador, es decir el gran
círculo del centro á una distancia igual de
los dos polos, que divide la tierra en dos
hemisferios. Las divisiones trazadas de arri

ha hacia abajo son los círculos de longitud
ó meridiano

;
las divisiones trazadas á lo

horizontal son los círculos de latitud. Estas
nociones elementales se presentan al espíri-

tu de todos.

Las latitudes se cuentan del ecuador á los

polos de 0“ á 90°. Según la definición dada

77?

, Á

c

más arriba, es el seno de un ángulo derecho

ó de 90° igual al radio de la esfera, es decir

si se toma esto radio por unidad. El seno
del ecuador es igual á Oero. Si hacemos un
cálculo, encontramos que el seno de un pun-
to situado á la mitad de la distancia del

ecuador al polo es decir en el grado 45 será

el seno igual á 0,71 ;
el de la latitud 30° es

igual á 0,50, el de la latitud 20° á0,34 y el

de la latitud de París el de 0,75.

El principio de mecánica sobre el cual es-

tá fundado la experiencia de Fóucault es el

siguiente : el plano sobre el cual se hace osci-

lar un péndulo queda invariable, aunque se

voltea el punto de suspensión del péndulo.

La experiencia se puede hacer mediante
un aparato muy sencillo, compuesto de un
pequeño péndulo portátil, como se ve en el

grabado adjunto.

Se hace oscilar la bola en cualquier di-

rección C D [fig. IJ ;
mientras que oscila

se torna el aparato lentamente soñre sí mis*

mo, dándole la posición indicada en la figu-

ra 2. La dirección del plano de la oscilación

de [C DJ queda la misma, como se observa

por las señales trazadas sobre la tabla J.

Solo en el sostenedor parece haberse des-

viado el plano de la oscilación en un senti-

do contrario á la rotación impresa al pri-

mero, si no se tiene conciencia del movi-

miento parecerá real la deviación.

Examinémos el hecho sobre una esfera

que sea la tierra. Esta está inclinada. P.

significa el Polo norte
;
E el ecuador y M el

círculo de cualquier latitud. Por el punto

marcado con M
,
hacemos pasar un círculo

meridiano A O en este mismo punto M es-

tablecemos un péndulo lanzado en el plano

mismo del meridiano A C. La tierra, que

Sr. Dr. D. Francisco de P. Rodríguez
Alvez

Nuevo Presidente del Brasil.
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Sr. Magistrado Lie. D, Eduardo Ruiz,

fallecido en Uruapan el día 16 del actual.

(Fot. O. de la Mora)

se mueve de Occidente á Oriente lleva el

punto M al punto B
;
por otra parte lleva el

trazo del meridiano P M á P. B y desplace

de oscilación que debe contener siempre la

vertical haciendo un ángulo mínimo con el

plano inicial. Por consiguiente se yiene á

representar el trazo por el elemento de un
gran círculo que pasa por B y corta el cír-

culo meridiano A C por los dos lados en
una distancia de 90 grados. Este trazo cor-

ta el meridiano P B siguiendo un ángulo

de devi9.ción X que se avalúa fácilmente.

El triángulo P A B es efectivamente un
triángulo esférico en el cual se reeonoce un
ángulo suplementario del ángulo n y m un
lado igual de 90 grados. Si sed esigua con

J el lado opuesto al ángulo X [véase la figu-

ra] resulta la relaciÓQ conocida entre los se-

nos de los ángulos y los senos de los lados,

lo siguiente:

Seno X=Seno n. Seno J.

Pero como el ángulo debe ser infinitamen-

te pequeño se vuelve J igual á la latitud K
y los senos se confunden con los arcos, de

suerte que esto permite poner en toda la re-

gión la fórmula de X=n. Seno K.
.T^Este es el razonamiento matemático sim-

plificado lo más posible, pero creo que solo

será seguido por los espíritus amigos de las

matemáticas, como decía Arquímedes al ti-

rano de Siracusa excusándose en la Geome-
tría no existía ningún camino privilegiado

para los reyes.

—: o(o)o:

LA MUERTE DEL SEÑOR

MAGISTRADO

EDUARDO RUIZ,

En nuestra edición diaria de EL TIEM-
PO dimos con oportunidad la infausta no-

ticia dcl fallecimiento del Sr. Magistrado

Lie. Eduardo Ruiz, ecaecido en Uruapan,

Miclioacán, el día 16 dal actual. Como com-

plemento á esa información publicamos,

hoy un retrato del Sr. Ruiz y los siguien-

tes datos hingráficos:

El Sr. Lie. Ruiz, nació en Uruapan, en

1830. ID.zo .-US e.si udios en el Colegio de

San Nicolás en Morelia, al que consagró

particular afecto durante su vida. Recibió

el Util;.) de Abogado en el año de 1862, y
en lugar de dedicarse á su profesión, tomó

la . armas y puso al servicio do la causa

republicana, pues el país era invadido ú la

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

sazón por las fuerzas francesas. Luchó al

lado del Gral. Vicente Riva Palacio, del
cual era Secretario, hasta que triunfando
las armas liberales, volvió á la capital de
su Estado natal, donde se dedicó al servi-

cio público. Casi toda la campaña la pasó
en aquel territorio, desempeñando durante
ella importantes funciones. Después de la

intervención figuró en el puesto de Diputa-
do á la Legislatura del Estado y en 1869
fué llamado á la capital de la República

,

para que ocupase un asiento en el Congre-
so Nacional, Allí representó durante va-
rios períodos á uno de los Distritos del Es-
tado de que era originario.

En 1882 pasó á la Suprema Corte de Jus-
ticia, donde desempeñó el cargo de Procu-
rador General, hasta 1898, en que por
acuerdo general del Congreso, se reorgani-
zó la Corte y se suprimió el puesto del Sr.

Ruiz, para establecerse el Ministerio Públi-
co Federal. Poco después, el Sr. Ruiz era
electo Magistrado de la Corte Suprema.

El finado era, además, Profesor de Dere-
cho Constitucional en la Escuela de Juris-
prudencia, y escribió una obra sobre la

misma ciencia, la cual, con general acepta-
ción, sirve de texto para la asignatura de
aquel centro. ,

Era un liberal de corazón y un literato

distinguido.

Padecía de algún tiempo atrás del pecho

y de los pulmones, y buscando mejoría y
huyendo del clima de México, se hallaba en
su pueblo natal, donde encontró el alivio

eterno.

^:o(o)o:

..FEDERICO STARR.
Federico Starr nació el 2 de Septiembre de 1858 en

Auburn, Estado de N. York. Se graduó en el Colegio

Lafayette [EastonPensylvania), en 1882, obteniendo
el grado de Bachiller en ciencias. En 1895 recibió el

grado de doctor de filosofía examinándose en geolo-

gía. Desde 1882 fué profesor en varios institutos.

En 1889 tomó á su cargo el departamento de etno-

logía del “American Museum” de Historia Natural
de la ciudad de N. York.
En 1891 fué designado para encargarse del depar-

tamento de antropología de la Universidad de Chica-

go, y comenzó su obra el primero de Octubre de 1892,

cuando aquella Universidad abrió sus puertas por
primera vez á les estudiantes. Desde entonces per-

maneció en aquel puesto.
i ^Mr. Starr es miembro de varias sociedades cientí-

ficas de Francia, Inglaterra, Italia y los Estados
Unidos. Ha hecho tres viajes á Europa con el fin de

investigar el manejo de los Museos y de sus mé-
todos de instrucción. Escribió varias obras y muchos
artículos sobue asuntos antropológicos, yes el editor

de los “Anthropological Series”, que se publican por

la casa de D. Appleton, N. York. Algunos de sus ar-

tículos han sido traducidos y publicados en Dinamar-
ca, Alemania, Francia y Japón.

Mr. Starr es un lector popular y en cada año recibe

más invitaciones para dar lecturas , con una buena
renumeración) de lo que le permiten su tiempo y sus

deberes.
En lo que toca á México ha hecho doce visitas á

la República. Su primer viaje fué en el año de 1887

y el segundo en 1894. Desde entonces hasta la fecha

ha empleado á lo menos tres meses en cada año para

dedicarse á estudios serios de las cosas de México,

V á investigaciones arqueológicas, etnológicas y an-

tropológicas de este país.

Más de cuarenta artículos, estudios, folletos y li-

bros referentes á México han sido el fruto de sus afa-

nes.

Es socio corresponsal de la Sociedad científica

“Antonio Alzate”
En 1899 presentó á la Sodiedad del “Folklore” de

Lóndres [Inglaterra] una colección de 600 objetos

ilustrando el Folklore y las fiestas populares de Mé-
xico.

Esta colección se conserva en la Universidad de

Cambridge. La misma Sociedad ha publicado un catá

logo ilustrado sobre esa colección.

En 1900 la reina Guillermina, de los Países Bajos,

le confirió la Medalla de plata dei Museo.

Desde 1897 estuvo trabajando en un estudio délos

carácteres físicos de los indios del México meridio-

nal. Visitó veintitrés diferentes tribus, tomando
medidas, fotografías y bustos de ellas.

Este último estudio ha sido presentado por su autor

en el Congreso de Americanistas, que se verificó en

el mes de Octubre en N. York y consta de 59 fojas,

con treinta grabados bien ejecutados. Los grabados

nos dan á conocer los tipos de las siguientes tribus:

ütomiea, Tarascos, Tlaxcaltecas, Aztecas, Mixté-

eos, Triquis, Zapotecas, Mixes, Huaves, Chontales,
Cuieateeos, Chinanteeos, Chochos, Mazatecos,
Tepehuas, Totonacos, Huatecos, Mayas, Zoques,
T'/,endales y Choles. Esta obra es de gran mérito y
además la primera de su género que se ha publicado
hasta ahora sobre los indígenas del México meridio-
nal. Sentimos no poder entrar en más detalles,

debido al corto espacio del cual disponemos: diremos
solamente que los indios más altos son los Zapotecas
de Tehuantepec, que miden 1,605 milímetros y los

más bajos los Mazatecos y Triquis con 1551,3 y
1,5514 milímetros por término medio.
La obra “Los indios dvl Sur de México,’’ es un

magnífico Album de vistas y retratos con un texto
descriptivo. Mr Starr publicó dos folletos titulados:

“Notas sobre etnografía del Sur de México” que con-
tienen muchos datos acerca de la vida y las costum-
bres de los indios.

Sus series de cien bustos de indios del México
meridional, hechos de sujetos vivos, son la más ex-

tensa y mejor ejecutada colección que representa á
la población de un area igual. Dieciocho de estos:

bustos fueron exhibidos en Buffalo, donde llamaron
mucho la atención, obteniendo el premio de una
medalla de oro. Sólo se harán cuatro copias de estos
bustos, y el autor espera ver una de ellas en México,
una en los Estados Unidos, otra en Francia y otra
en Alemania. Mr. Starr acaba de regresar á México,
habiendo estado en el Congreso de Americanistas en
representación de la Universidad de Chicago. En
este congreso exhibió y discutió sus series de retra-

tos de los indios mexicanos. Estas series consisten
en 60 retratos que representan las vistas frontales y
laterales de treinta personas. Las fotografías tienen
el tamaño exacto del natural.

Sólo 50 copias de estos retratos se publicarán para
el uso de los museos. Estas series fueron muy bien
recibidas en el congreso, y algunos delegados que
las vieron, las encargaron. Semejante serie de re-

tratos para los museos no se han publicado hasta
hoy.

El Profesor Starr espera poder incluir una de estas

copias á lo que va á exponer en la exposición de St,

Louis en el año de 1904; ofrece dar uno ádos cursos
anualmente en la Universidad, llamándose aquellos
“México.”
En este curso no será estudiada solamente la anti-

gua cultura de los aztecas de México, sino también
el México actual, desde todos sus puntos de vista. El
curso es popular y centenares de estudiantes han
tomado parte en él, y adquieren un interés inteligen-

te y una simpatía hacia México. Durante algunos
años ha dado repetidas lecturas en muchas partes
de los Estados Unidos y del Canadá, referentes á
México.
Las más populares lecturas son actualmente : el

j

México azteca, el México indio y el México moder- ;

no. EnMontreal, Canadá, escucharon mil doscien-
tas personas su lectura sobre el México azteca

; su

México moderno fué escuchado en Ohantaugua por

cinco mil personas.
En los meses de enero y febrero del año entrante

dará seis lecturas sobre los aztecas del México anti-

guo, delante de un auditorio de trescientas señora-
de Milwaukee, Wisconsin.
El Profesor Starr encuentra un deleite especial

en leer á autores mexicanos durante sus dilatados

viajes en la república, estando en ferro-carril ó

á caballo. Con frecuencia lleva consigo las obras de
los mejores autores mexicanos, y los lee en los pocos

(Sigue en la página,782]

Sr. Federico Starr, Catedrático de Antropolo-

gía de la Universidad de Chicago y que
ha escrito importantes obras

sobre los indios dei Sur de México.
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(Dibujo de S. Islas.)

EDUARDO ORTEGA.
Tócale ocupar hoy la sección de Poetas

Hispano —Americanos, á éste inspirado
vate colombiano, cuyos armoniosos ver-
sos no son desconocidos para nuestros lec-

tores, pues no una sino varias veces, he-
mos publicado algunas de sus poesías.

Acerca de Ortega, acaba de escribir Ra-
fael E. Toledo un precioso artículo, en el

“Rigületo” [publicación literaria de Colom-
bia], articulo del cual tomamos las siguien-
tes líneas

:

Eduardo Ortega, perteueciendo á una
pléyade por cuyo sendero no marchan hoy
todos los poetas y escritores que han fructi-

ficado en el último otoño, creemos sea no
por vano sistema sino como natural resul-

tante de una convicción, hija de los nuevos
accidentes y percepciones que crea la evo-

lución eterna y las consiguientes transfor-

maciones de la etapa y del medio, ha lle-

vado muy dignamente sobre su frente el

nimbo que ungiera las languideces de un
Gutiérrez Nájera ó las impetuosidades acer-

bas de un Díaz Mirón. Ha sabido compren-
der y medir, con amarga clarividencia, la

magnitud del mal de un mundo de torturas

y desencantos
;
él ha recorrido con sublime

embeleso, con deliciosa ejecución, todas las

notas de esa gama excelente que guardó,

ora las lágrimas de una humanidad, ora las

mágicas ternuras de un amor ideal, precur-

soras siempre de negra tempestad.
Las Luciérnagas de Ortega son la ex-

presión gentil y perfumada que tiembla y
quema como el ascua. El lector admira en
ellas la belleza de los contrastes, aquellos

que encuentra y establece á cada paso el

artista : las alturas del alma y los abismos

de la materia, las diafanidades del espíritu

y las impenetrables soledades de un paraíso

perdido.

Luciérnagas ha venido á ser algo como
un ámbar luminoso difundido en la obscu-

ridad de ios noches y (^ue vaga al compás
de diamantes extraños.

!áa famosa poesía "El Nido”, la cual

publicamos hoy es leida con deleite en toda

la América Latina, ella es según frase de

Toledo, una de las notas más altas que ha
dado la lírica en el portenteso imperio de

las letras.

En apacible coro
el ave, el aura, la traviesa fuente

entonaban su cántico sonoro.

Filtrábase la luz del sol poniente,

—góndola de escarlata en mar de oro

—

á través del ramaje en las montañas,
cual tu mirada ardiente

por el velo sutil de tus pestañas.

Oíamos el eco fugitivo

del arpa universal, el voluptuoso
lenguaje singular y sugestivo

en que nos habla al despedirse el día,

bajo el árbol frondoso
que guarda nuestros nombres todavía,

A los rayos del sol desfallecientes,

á ios acordes suaves
de aquel concierto de aves,

de hojas secas, de céfiros y fuentes,

al sentimiento íntimo que brota

de aquella orquesta lánguida que lleva

en una nota la esperanza nueva

y una ilusión perdida en otra nota

;

di, ¿no recuerdas el profuudo anhelo
con que los dos mirábamos un nido,

de las ramas de ese árbol suspendido,

y encimado aquel nido el limpio cielo,

lleno de luz y calma,

sereno y apacible como tu alma?
A aquel hogar estrecho

llegaron dos alegres ruiseñores ....

y al invadir los íntimos temores
de lejana catástrofe mi pecho,

¡
cuánta envidia me daba el tibio lecho

de aquellos dos amantes trovadores 1

Y pensé que era en vauo mi porfía

y que á pesar de mi tenaz empeño,
nada ese sueño realizar podía,

porque era el sueño como de otro sueño
en cuyo despertar hay una queja
El rojo sol se hundía,
triste como esperanza que se aleja

!

H

Si á los rayos de luz crepusculares

recorro el campo mudo y solitario,

parece presagiar nuevos pesares

la lenta vibración del campanario.

Y pienso en estas noches congeladas,
en el encanto de los tiempos idos,

en el calor de los ocultos nidos,

y en el frío de las almas olvidadas I

Mas hoy vuelvo á llamarte. ‘ Todavía
hay en mi senda un tpcho sin abrojos,

Alumbren otra vez mi alma sombría
—bellas auroras del amor -tus ojos 1

¿Ves con qué prontitud se va alejando
la nave de la playa apetecida,

y esperando no más, sólo esperando,
se nos acaba, se nos va la vida?

Ven, antes de que en pavesas convertido
deba decir al corazón cobarde

:

—Para amar y creer es ya muy tarde,

muy tarde ya I La juventud se ha ido?

Te contará mi corazón iluso

cómo se apaga el sol de mi alegría,

cómo la sombra de la uoche puso
inesperado término á mi día

!

Sin tí esta muda lobreguez me arredra 1

Antes que cubra el manto de amargura
todo mi corazón, como la hiedra

cubre la solitaria sepultura,

hoy que en mi sér el desaliento avanza,

j
vuélveme aquellas horas de ventura

robadas al dolor por la esperanza I

¡
La esperanza, que llega al limpio vaso

del triste corazón, que nunca llena,

y sólo dura lo que dura el paso
de cada grano en el reloj de arena

!

I
Oh, ven ! De tu hermosura y tus amores

te daré en cambio toda la ambrosía
que aun conservan las, morientes flores

de la corona juvenil que es mía.

En medio á sordas tempestades lucho

de esta onda humana en el vaivén, perdido,

sin otra aspiración que amarnos mucho,
como aquellas dos aves en el nido.

Antes de ver la juventud marchita

y el corazón para el amor inerte,

ven, acude á otra cita; quiero verte

en el jardín donde el amor palpita,

donde sólo el reclamo de la muerte
puede ponerle fin á nuestra cita.

Pero si es imposible, si el destino

no ha de calmar mis férvidos antojos,

si es un sueño no más lo que imagino,

i
por piedad, cuando te halle eu mi camino,
mujer, aparta de mi faz tus 0

|
0s!

Eduardo Ortega,
[ColombianoJ

NOVIEMBRE.

A Eduardo Ortega.

De la pupila trémula y obscura
del sol que muere replegando el ala,

parece que una lágrima resbala

y empaña el fébil rostro de Natura.

Ya se viste de gris en la espesura

la madreselva que la tumba escala,

y un manto inmenso de crespón iguala

1^ sombra en que se envuelve la llanura.

En esta¡hora de dolor supremo
dan á las tumbas fúnebre belleza

la campánula azul y el crisantemo. . .

.

1
Oh muertos que ya entrásteis al Nirvana!

como os envidia el alma en su tristeza

ante la sombra incierta del mañana i

Fernando E. Baena.
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Reverte recibiendo una ovación por la muerte del primer toro

La segunda Corrida de la temporada.

Esta corrida como la anterior no escaseó en incidentes siendo el

más notable el ocurrido durante la lidia del quinto toro, pues fue-

ron responsables de la infracción que sufrió el reglamento, el regidor
que presidió la corrida y el espada Reverte.
Veamos por qué

:

'

^E1 toro que salió en ese lugar con más ó menos voluntad, recibió

los puyazos de reglamento, matando tres caballos y si- no salieron

más picadores, fuépor que el “Castañero” contratista de caballos, pu-
so cuantas dificultudades pudo, alegando falta de caballos etc., dando
lugar á que el biombo muy en razón cambiara el tercio. El toro fué
banderillado y al ordenarse la muerte,Reverte por una condescenden
cia indebida con elpúblico de sol después de darle dos ó tres pases al

toro se negó á matarlo por que “Villamelón” le dijo que nó.

El biombo ante tal dificultad consultó con el regidor el “caso” or-

denando la “suprema” autoridad que el toro pasara al corral no obs-
tante estar ya debidamente picado y banderillado el de Santín.

Desde luego. Reverte no cumplió como torero dejando ir vivo á
un toro (que á todas luces fué en la lidia superior á su substituto)

hecho que daría vergüenza al novillero más maleta
Respecto al regidor es más culpable todavía por ser él quien in

Ut’vfrte toreando con capote al brazo.

Tienes los labios rojos como la roja dalia

;

Reflejos de oro lanza tu cabellera blonda

;

Y en tus azules ojos hay algo de la onda

Que en su cristal retrata el cielo azul de Italia.

Se llena de perfumes, el aire, si suspiras;

Cuando hablas, el espacio, de arpegios cadenciosos

El suelo que tú huellas
,
de lyses olorosos

;

De claridad el cielo, cuando hacia el cielo miras.

¡
Qué dicha si pudiera cantar los madrigales

Que tu pasión. Princesa, á mi laúd inspira!

I
Qué dicha si pudiera las notas de mi lira

Contarte de mi mente los puros ideales

!

Mas ya que á tí no llega la voz de mis cantares.

No turbaré tu calma con mi doliente lloro.

No sepas que te amo, no sepas que te adoro.

No sepas mis dolores, no sepas mis pesares

Rafael.

DESESPERANZA.

A BEUA.

Lagartijo y Reverte haciendo un quite al picador Badila.

fringió el reglamento por dar gusco á los villamelones, que de hoy

en adelante pedirán lo que la gana les dé así sea un absurdo,
*

La corrida en general resultó aceptable, siendo lo más no-

table, el toreo con capote al brazo de Reverte y la estocada de este

' al tercer toro, tres picas de Mazzantini, un par de banderillas del

“Marinerito” y los quites de Lagartijo; al Picador Badila, y de Re-

verte, á Mazzantini.
;;)0(;;

Marinerito banderillando el segundo toro.
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Reverte recortando con capote al brazo.

EN EL CREPUSCULO

(Del Albun de mis impresiones.)

Oye, cuando la tarde empieza á declinar, cuando prende en su gen-

til tocado el broche de la estrella vespertina y suspiran las frondas y
las aves se aduermen con sus cantos de amor
Cuando el arroyo murmura y las Alores sus pétalos cierran, cuan-

do sentimos algo indeñnido, algo como un inmen.so anhelo, como una
nostalgia infinita de un mundo de ensueños, ¿no te parece que en ese

instante, en esa hora de indecibles ternuras tu alma y mi alma se en-

cuentran en el azul, se acarician y se ligan y en un beso se funden
las dos T En esa hoi’a, jno has sentido mariposear en torno de tu

pensamiento mi recuerdo? ¿No has visto los cuadros de ternura que
en días de dicha formamos? Si debes acordarte, debes verlos, por-

que es imposible que un amor como el nuestro se extinga.
¡
Oh ! si

es mentira que tú dejes de amarme, es mentira que yo pueda olvidar-

le
i
como si vivo con tu vida, vida mía.

. .Es mentira, .caya. .mira, la tarde ya muere, á tu lado, como en-

tóneos, estoy tú descansando en mi pecho tu cabecita y enlazando á

mis manos tus manos, lus dos mirándonos en la estrella que brilla

en el azul, los dos callados escuchando el murmurio de nuestras
almas.

Suspiras y suspiro ¿qué dice tu corazón, que le contesta el

mío . . . . ?

. . . . Ves esa gaza blanca sutil y vaporosa. . . . ? Se acerca hacia no-
sotros. ... ya liega nos cubre. . . . nos envuelve

¡
Es el éxtasis. . !

Duerme bien mío. mas antes fija tus ojos en mí. . . . así. . . . a.sí

¡
Ya ilusión canta en el arpa de las dichas. . . . ! Soñemos, soñemos

con aleteos de besos

"Lagartijo” matando su primer toro-

Y siempre al morir la tarde, cuando prende en su gentil tocado el

broche del lucero vespertino y suspiran las frondas y las aves se

aduermen con sus cantos de amor, siento que mi alma en un raytio

de luz crepuscular vá en busca de la tuya, se encuentran en el azul

|7Reverte se pone un sombrero charro que le arrojan del tendido,
después de matar el tercer toro.

se acarician y se ligan y en un beso se funden las dos, y entonces mi
ternura me grita:

¡
¡es mentira que ella pueda olvidarte, es mentira

que tu dejes de amarla !

!

|Pedro Berruecos Martínez.

Reverte entrando á matar el teroer toro. Lagartijo oonsamando el quite al picador Badila.
Fota. de A. Y. Oaaasola y de A. Jlménee,
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Bandas Mexicanas. Ladel 14 Batallón de Infantería.

Fot. Modesto Negrete.

FEDERICO STARR.

(Sigue de la página 778)

momentoe de reposo con los que cuenta. Deseando
introducir las obras de ellos entre sus paisanos, está

preparando actualmente una serie de capítulos bajo

el título Lecturas de autores modernos mexicanos’
¡

Estas serán pronto impresas, en la forma de un libro.

Las lecturas consisten en una corta resefla biográ-

fica, un retrato y trozos escogidos de cada autor, tra-

ducidos al idioma inglés. Este es un trabajo de amor
de parte del autor, que ha sido impelido á él por la

admiración personal que tiene á los escritos y á

los estudios de sus autores favoritos; Icazbalceta,

Altamirano y Oiozco y Berra.

Al escoger para la traducción los pasajes, prefiere

el Profesor Starr aquellos que tratan de la historia,

vida, paisajes y costumbres de México ó aquellos

que muestran algún rasgo característico del pensa-

miento y genio mexicanos. Los escritos del Profesor

Starr sobre México son los siguientes:

Una serie de cartas de viaje, publicada en 1894 en
el|‘ ‘Standard” ue Chicago, siendo aquellas:

El Cerro de Guadalupe. Agosto 3.

2 Guadalajara. Septiembre 20.

3 Artes industriales de México. Octubre 11

4 Mitla y Monte Albán.
5 A lo largo de la Viga.

(i Como vimos á los Tastoanes. “The Outlook.”
N. York. Enero 18. 1896.

7 De México á Toluca. ‘
‘ Standard” Chicago, Marzo

7 de 1896.

8 Los Otomíes. “Times-Herald”, Chicago. Enero
1898.

9 La vida entre ios Tarascos. “Times-llerald”

,

Chicago. Marzo 1898.

10 13 Boletines del Departamento de Antropolo-
gía de la Universidad de Chicago.

10 Notas sobre arqueología mexicana, 1894. 80"

16 i)ágínas, 12 grabados y 4 planchas.
11 Los pequi-ilos objetos de barro de la laguna de

Chapala.
México. 1H97. 8' 27 pág. .'59 grabados.
12 El Mapa de (iuauhtlantzingo ó el Códice Campos.

1H9H. 8 38 pág. 46 grabados en medio tono.

13 Uecioiite estudio mexicano sobre el idioma nati-

vo de México. 1900. 8- 19 pág. 7 retratos.

14 Una trargantilla de conchas de México 1896. 8°

6 pág, 2 grabados. Reimpresión del tumo VI de los

•‘Priii'i-diiniento.s de la Academia de Ciencias natura-
les do Davenporl.

I.') Kii sl as populares en México, 1896. 8' 9 pág.
.lournal of American Polk Lore.

IbCarta Circularen la cual se piden informes acer-

ca de las fiestas populares en México. 8' 8 páginas
(En castellano.)

17 ím.ágeiies de piedra del Territorio de los Taras-
cos. 1897,8' 3 piíg. 2 planchas. American Anthropo-
logi.

,
^18 Estudio sobre lo criminal en México. 1897. 8"

,

5 pág. 1 retrato, American Journal oí Sooiology.

Mr. Aramis, saltador laudes que se

presentó ayer en la

PLAZA “ MEXICO.

19 Huesos recortados de México. 1898 . 8° 6 pág. ;

1 plancha. Proc. Davenp. Acad. Nat. Sciences, tomo ^

vn.
20 Una inscripción sobre concha de Tula. México.

8° 316 pág. 2 grabados. Proc. Day. Acad. Nat. Sci.

tomo VII.

21 Supervivencia del paganismo en México. 1899. *;

8" 16 pág. I plancha “Te Open Court.” ,
22 La Semana Santa en México 1899. 8° 5 pág,

Journal Amer. Folk Lore.
23 Notas sobre la etnografía del Sur de México. 1

1900. 8° 98 pág, 72 grabados. Mapa. Proc. Dav.
Acad. Nat. Sciencies. tomo VlII.

j

24 Papel mexicano. 1900 8° 9 pág. 8 grabados
American Antieuarian.

25-28 Lecturas sobre autores modernos mexicanos
series de artículos que se publican en Unity Chicago.

25 .loaquín García Icazbalceta, Retrato. Junio 10
,

^

1900.

26 Jóse López Portilla y Rojas. Retrato. Agosto 31

1900.

27 Ignacio M. Altamirano. Retrato. Novimbre 4

1900. I

28 Victoriano Agüeros. Retrato. Enero 3. 1901.

Estas series tienen el privilegio de impresión. Se
compondrán de veinticinco autores y .se publica- I

rán luego en un tomo. '|j

29 Los nombres de lugares aztecas. Su significati- í,

vo y modo de composición. Traducido para el uso de
Jj

clases de A. de la Rosa y A. Peflafiel. 1895. 8° 21- y
paginás.

30 Los aztecas del México antiguo. Sílabas de un
curso de seis lecturas-estudios en Antropología'. 1897
8° 16 páginas,

31 Los indios del Sur de México . Un álbun etno-

gráfico. Chicago. 1899. Tela. 4" oblongo. 32 páginas,

141 planchas de página entera.
j

32 Catálogo de una colección de objetos ilustrandos

el Tolklore de México. Lóndres. 1899. Tela. 8° 132

páginas. 32 figuras.

En preparación:

33 Medicina popular mexicana.
34 Los Tastoanes.
35 Los caráeteres físicos de los indios del Sur de '

México.
36 Indios del Sur de México. Un álbun etnográfico.

Segunda parte.

37 Notas sobre la etnografía del Sur de México

Segunda parte.
'

38 Sobre ciertas piedras particularmente grabadas,

del Estado de Veraeruz. México.
39 Entre los indios mexicanos: Una relación de

viaje y de trabajo.

40 Un manual de arqueología mexicana.

Para definir á la mujer, lo primero que

se necesita es conocerla. Por ello, la mu-
jer no estará perfectamente definida has-

ta la conclusión del mundo.
MARVAUXx
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A Julio Flórez.

(INEDITO)

Las sombras vagaa en revueltos giros

por la cálida estancia,

do refleja su llama tembladora
la luz de tenue lámpara.

Mezclado allí con el vapor de carne

que flota por la atmósfera encerrada,

llenando el aire dé aromoso efluvio

sutil aroma por el cuarto vaga.
Tras la densa cortina

de entreabierta ventana
la luna cautelosa va filtrando

su tímida mirada.
Nada hay que el silencio de la noche

perturbe, ni la calma,

Ya la novia está allí, nerviosa y][bella,

melancólica y pálida,
con su hermosa diadema de azahares

y húmedas por el llanto las pestañas.
^

Concempla con miradas indecisas,
j

por múltiples visiones asaltada,
la acuarela de amor que se dibuja g
en el rosado tul de la manpara

;
--

en un rincón^el biselado espejo
que su imagen castísima retrata

;

las mullidas alfombras que su paso
ahogan en la alcoba solitaria

;

el fino velador donde se miran
en contusión extraña^

los jarrones de flores, los perfumes,
las pequeñas estatuas,

el abanico de sedosas plumas,
las perlas que oprimían su garganta

;

y más allá, como promesa tierna

de dichas ignoradas,
el misterioso tálamo
con sus cortinas blancas

y blandos almohadones
como nubes conpactas ....

*
* «

Aún la novia está allí. Los azahares
que su frente adornaban,

en el dorado velador se miran
con las flores y estatuas.
En la nullida alfombra
que los pasos recata,

se ven los guantes blancos y el corpiño
con sus tules y gasas,

y el estrecho corset de blancas cintas
* y la sedeña bata ....

La novia estaba aún como dormida,
hermosamente pálida,

con la opulenta cabellera ondeando
sobre la nivea espalda,

y en la actitud sublime en que Afrodita
vació sus morbideces en la estatua.

En tanto, recatada en la cortina
de entreabierta ventana,
va filtrando la aurora
su indiscreta mirada.

Fernando E. Baena.
Barranquilla, 1901.

^)(»;)(

AMOR.
(A mi amigo y hermano Manuel García.)

¿Sabes qué es el Amor?. . . es una rosa
Tan bella por sus galas purpurinas,
Cual, por su grato aroma, deliciosa.

Mas aunque está esa flor de encantos llena,

No la toques, ¡que hieren sus espinas!
Ni respires su aroma,

¡
que envenena

!

ENRIQUE C OLIVERA.

Y forros para sombreros, de suprema calidad y á precios cómodos se
venden en la Sastrería de López Guerra Hno. Esquina Sepulcros Sto.
Domingo y Cocheras.

Mangas, desde $7.00 $10.00 $12,00 y 14.00
Forros para sombreros á $2 00. $2.25 y $2.00

Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.
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OBRA MAESTRA

Y sucedió que Rafael, pintor huraño que

vivía metido en su gabinete como en una

cueva artística, desesperaba de no poder

crear una obrilla maestra que le formase

acervo de gloria. No sé si el éter de su ideal

se evaporaba en la punta del pincel, 6 si,

temeroso de caer en la blancura del lienzo,

retrocedía de improviso en busca de las so-

lumbras de aquella alma atormentada. Un
cuadro suyo nada sugería á quien le contem-

plaba, y lo sugestivo en el arte acaso sea la

esencial belleza. Verdad era que los cuadros

de mi amigo, si llenos de colorido y sutiles

detalles, siempre parecían hechos en el fon-

do de una indefinible vacuidad. Si pintaba

un rostro, semejaba la imagen más bien una

¡linda máscara, pues nos ponía á meditar en

la pena ó el deleite, el abatimiento ó la ela-

•ción, el amoroso ensueño ó la ensombrecida

duda del ánima que debería rezumarse por

Traje de calle para señora joven ó señorita

Traje para señora ó señora joven.

esos ojos, por esa boca, por cada uno de los

poros de esa fisonomía. Si bosquejaba un
paisaje, no nos hacía soñar en el más allá,

en las encantadas vaguedades del cielo, en
el gemir de los ríos ó en los frondosos mis-
terios de la selva enmarañada. Yo vi sur-

gir de sus pinceladas una Venus, retrato de
una agraciada bañista que jugueteaba en las

ondas marinas, pero no el redivivo estético

de aquella creación de la mente griega, de
aquella diosa que de las espumas brota á

manera de flor pagana llena de toda hermo-
sura y que tantas cosas nos sugiere de vo-

luptuosidad y de amor Spiritusintus alit,

pensaba yo: bien puede ser Rafael un ins-

pirado, más su pincel es una tijera que cor-

ta las alas al ensueño artístico.

Una mañana color de ceniza, tal cual sí

las sombras de la noche se hubiesen desfu-
minado en el espacio, le sorprendí en su ta-

ller pictórico clamando á solas:

— i
No puedo

! ¡
No sale 1 ....

|
Nada I

— i Qué no puedes?
—

¡
Hacer mi obra maestra !

Sí, mi obra maestra !....* Oh, qué tor-

mento !

Cuando así hablaba, la faz escuálida, el

luengo cabello desmelenado, caminaba á
zancadas, agitaba los brazos, y á su paso
caían caballates, pinceles, paletas, cuadros,
croquis, colores y platillos, formando en el

suelo un revoluto igual á la florescencia de
un arte tocado de locura. Ya se abrillanta-

ban sus pupilas á modo de focos de luz in-

candescente, ya se’ amortiguaba el brillo de
sus ojos cual si se hubiese zabullido en las

aguas recónditas de un pensamiento esté-

tico ultra-subjetivo. Hasta creí ver en ello

el comienzo de un extravío mental, resul-

tado de una concepción incoercible, algo
así como una fiebre de arte que le abrasaba
las nobles venas de su imaginación deli-

Traje para señorita.

Recomendamos el Instituto Electro=-Medico

DEL DR. S. S HALL.
El Dr. HALL es un gran clínico, una de las eminencias médicas de la época; día á día verifica curaciones que pa-

recen extraordinarias, porque su larga práctica de 30 años de estudios muy laboriosos y su gran sagacidad médica le

han puesto en posesión de medios fáciles y sencillos para hacer diagnósticos perfectos. Una vez hecho el diagnóstico,

con toda lealtad manifiesta si es incurable la enfermedad, en cuyo caso jamás intenta la curación, ó si encuentra que el

mal es curable, el Duen éxito es absolutamente seguro, porque sus específicos son verdaderamente heroicos.

Tiene en sus oficinas [reconocidas por el Consejo Superior de Salubridnd] todos los grandes descubrimientos médo
eos de las grandes naciones civilizadas y los secretos vegetales, algunos de ellos casi maravillosos, que en sus penosos

viajes han arrancado ála Naturaleza. Cura con admirable rapidez la debilidad general, la decadencia, el reumatismo

la varicocele, las várices, úlceras, la sífilis, la tuberculosis en primer grado, los malos olores, las enfermedades de las se-

ñoras, los padecimientos de la vejiga y próstata y las enfermedades de la piel.

Toda aquella persona que solicite se le obsequiará un libro Médico y cuestionario en blanco, para que se sirva ano-

tar los sintomas de su enfermedad.-Todas las especialidades del Dr. S. S. Hall se pueden mandar por correo ó express.

Horas de consulta: de 8.30 a. m. á i p. m. y de 3 p. m. á 7.30 p. m. Los domingos, de 10 a. m. á i p. m.

Dirección: calle del Coliseo Viejo núiu« 114, México, D» F.



Traje para señora joven y señorita.

H rante, para la cual no había llegado la hora
B luminosa de reposar en el lienzo inmortali-

zácdose.

Le sujeté en mis brazos y, para calmarlo,
iB lo dije dnlcemente ;

I

— Piensa, Eafael, que no toda obra pic-

tórica es espontánea, cuánto menos las

maestras.... Quién sabe si esa que tú has
imaginado, por lo mismo que es rebelde á

^ tu pincel y casi te desgarra las entrañas,
resultará una creación estupenda Hay
alumbramientos tardíos, y los hay que han
menester una operación quirúrgica

: 4 no
será necesario para el de tu obra maestra
el fórceps de una fuerte emoción producida
de pronto por algo que aun no ha impresio-
nado tus sentidos?. . . . Espera, espera: en
ello debes fincar tu gloria.

—
¡
He esperado tanto !

Espera más.
Y allí le dejé casi resignado, pero presa

de un deliquio que tal vez le descoyuntaba
sus carísimos ensueños de artista.

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

Esperó mucho : el lienzo quedóse aguar-
dando el soplo divino qae le animase
haciéndole eterno. Y una noche clara, en
que el ancho cielo semejaba inmensa paleta

bañada en leche, de pie Rafael sobre el

tejado de la casa, casi desnudo, el cabello

enmarañado, lívido cual espectro, movía y
movía en el aire un pincel largo, muy largo,

cual si quisiese esbozar algo en el cristal

de la luna
Gustavo Gaitan.

:-:)oOo(:-:

EL ALMA DE LAS FLORES.
Me preguntó la niña de mis amores:

—Tienen las ñores alma?
—Tienen alma las flores.

Le contesté á la niña de mis amores.
Se rió la niña, lo tomó en broma

;

Pero el alma de las flores es el aroma,
Medakdo Fernandez,

'Abrigo para Otoño.

I

785

Traje con falda de 7 paños para visita.

ULTRA.

INÉDITA

—
I
Cuidado con la muerte 1 ¡

Va la muerte I

—Me dijo una voz fúnebre al oído ;

—

Quizá penzó que yo era amado y fuerte,

Y estaba triste y solo y abatido.

—
¡
A.h

,
de la muerte !-la gritó impasible

—

Llevadme si queréis en el momento

;

Sufres ?-Sí-Pues entonces no es posible:

Ya nos veremos cuando estés contento]

Enrique Alvarez Henao.
1902-Bogotá

'^Manuel Torres

fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2.

Especialidad en reproducciones y am-
plificaciones.

€lnhmo Ga^vjaai.

Galle de FlaBQei)cos N®*

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas j flecos de metal.

Borlas de oro y!de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ER ITIETALES

FIRDS PARA BDRDAR
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parientes
flovela por IRafael H>eIgabo,

CorresponMente Pe la IR.

(CONTINUA)

—Lo haré con gusto, Lola, con mucho
gusto, con la diligencia de que di mues-
tras hace seis meses en Pluviosilla jsara

poner paz entre Juan y vosotros.
— ¡Gracias, señor, mil gracias! ¡Dios le

pagará á usted esa buena obra

!

—Hablaré con Juan, y luego iré á Verte.

Tengo apuntada tu dirección.

—¡Adiós, señor...—dijo Margarita.
—

¡
Adiós

!

—
¡
El os acompañe, hijas mías

!

LXXIII
Juan no volvió á acordarse de la carta

que tenía en el bolsillo. Al regresar dei

paseo, metióse en “El Cometa de Pla-

ta—una de las cantinas próximas al Ho-
tel—y se bebió dos vasos de ajenjo. Cmo-
mió precipitadamente, mas no sin buen
apetito, y después de apurar á tragos
gruesos unos cuantos sorbos de café, pi-

dió un abrigo ligero, y salió en busca de
Conchita Mijares, á quien debía encon-
trar con algunas amigas en el Jardín de
la Plaza, donde suelen congregarse, en las

noches calurosas, las pollas más bonitas
de Pluviosilla. De allí, después de da
unas vueltas, no bien sonara el toque de-

queda, se irían á la casa de Arturo Sán-
chez, quien, muy modestamente, v pi-

diendo á Juan mil perdones, había invita-
do para pasar la velada y tomar una taci-
ta de té.

En Pluviosilla, durante el invienio, á
días espléndidos y límpidos, suceden otros
de lluvia y chipichipi. A los esplendores
de aquella tarde incomparable, á las mara-
villas de aquel crepúsculo de oro y de
])úrpura, á la diafanidad de aquel cielo, v
á los prestigios de aquel orto lunar, si-

guióse, como Concha se lo estuvo temien-
do, una noche húmeda y fría. Cuando
Juan salió de la cantina, todavía estaba
despejado el firmamento.... Unas cuan-
tos nubes solamente flotaban présagas de
norte, allá sobre las cimas de los montes
orientales, y la luna triunfante, radiosa é

inmensa, roja aún, ascendía en una glo-
ria de vajíores leves que iban agrupándose
allá y más allá, en los picachos y en las

cumbres, como la plumazón de un cisne

recogida por manos invisibles. Densa nu-
be negra subía presurosa de los valles de
Mata-Espesa y de Víllaverde. De pronto
sopló un vientecillo desapacible y húme-
df), y el norte se apresuró á entenebrecer
los horizontes, y á tender en la bóveda ce-

rúlea sus luengos inconmensurables ca-

prices. El río, tan ruidoso y gárrulo en
las noches anteriores, callaba lánguido y
aterido ; la niebla invadía las calles, y llu-

via finísima empapaba e! suelo. Los focos
eléctricos j)arccían velados en crespones,

y la esfera iluminada del reloj de la Pla-

za se iba extinguiendo entre la bruma.
ísintió Juan ante acjuel espectáculo la

már. honda tristeza : la tristeza desolado-
ra de lina ciudad chica, de mal piso, fan-

V" a, ;in carruajes, sin casinos, sin tea-

tros.... Levantóse el cuello del abrigo,

bii-(.'. 1.. •uantes, y, calzándoselos, echó
a andar, procur.ando seguir por el lado
más d* fcndiflo contra el viento.

;,A dónde iría? M Jardín? ,;Le

aguardarían allí sus amiguitas?
—¡Iré allá!—pensó.

A f^cos pasos se encontró con Arturo.

academia jCepanola, e ínMvíbuo

—En busca de usted iba yo. .
.—díjole

cortesmente el covachuelista.—Las seño-
ritas nos esperan en casa

!

Y se perdieron por una de las calles la-

terales, cuyas malas aceras y cuyo piso

quebrado eran insufribles para quien co-

mo Juanito, estaba habituado á ir y venir

en carruaje, ó á subir y bajar por las có-

modas avenidas de la deslumbrante Lu-
tecia, la Universidad de los Siete Peca-
dos Capitales, como, dijo alguno muy co-

nocedor de la materia, perdiéronse hacia

las calles del norte de la ciudad, y pronto
estuvieron en la casa de Arturo.

Allí estaba toda la Compañía, toda, sin

que faltaran las partes de por medio. Se
charló, se bailó

;
declamaron versos Con-

chita y Arturo, y éstos con un sobrino de

don Juan Jurado, recitaron la escena más
hermosa de “El Drama Nuevo,” la esce-

na de Shakespeare con Alicia y Edmun-
do.

Sirvieron el té. Las hermanas de Ar-

turo hicieron los honores, y luego, al són

de una música traída de una calleja inme-

diata, á falta de la’ del Maestro Olesa, si-

guieron bailando hasta las dos de la ma-
ñana.

Concha bailó con Juan casi todas las

piezas, mereciendo las censuras de todos

los presentes, porque al ir y venir por la

sala, ó de palique en un ángulo de ésta,

la pareja no hizo más que charlar en fran-

cés, lengua que no entendía ningún otro

de los presentes.

¿ De qué hablaban con tanto interés y
con tal entusiasmo, que la monologuista

se decidió á parlar su pésimo francés?

¡Ah, picaruelo Amor, qué pronto te des-

cubrieron aquellas chicuelas

!

Ello es que, cuando á las dos de la ma-
ñana, Arturo y Juan, con Paquita y las

Sánchez, fueron á dejar á Concha, ésta

dió una cita al enamorado doncel. Juan
ofreció que acudiría puntualmente á la

hora señalada.

Despidiéronse allí, después que Ju;in

invitó al poetilla para que almorzara con

él siguiente día.

Al entrar en el Hotel, un criado ent -e-

gó al mancebo un mensaje telegráfico y
una carta que desde media tarde habían

llevado para él. La carta era de Elena. El

mensaje era de don Juan, quien le decía;

“Sal mañana para Veracruz, á fin de

embarcarte al día siguiente. En París te

encontrarás cartas mías é instrucciones

claras y precisas.—Avisa de tu partida, es-

críbenos de esa ciudad, y recibe saludos

de todos.”

LXXIV
Así hablaba la ceguezuela

:

“Esto es inexplicable. Te escribo y no
“me contestas, y he tenido que valerme de

“unas personas amigas, para que esta

“otra carta llegara á tus manos. No pue-

“do explicarme tu conducta.
¡
Por Dios

“que vuelvas, siquiera por un día, .mtes

“de partir para Europa
! ¡

Por Dios que
“regreses pronto! No sé qué cosa podré
“decirte que á tí no haya ocurrido.

¡
Juan,

“Juan de mi vida, ten compasión de esta

“pobre mujer!”
Al llegar al término de este párrafo, se

acordó el mancebo de que tenía en el bol-

sillo otra carta, la cual debía ser de Pile-

na. Buscóla aquí y allá, hasta que al fin

dió con ella. El criado, al limpiar la ropa,

1RÍCO0.’'

número í)e la flDeyícana.

la había encontrado y la había puesto en
la papelera.

lomó la cartita, abrióla nerviosamente
y retirándola por breves instantes, di)g
para sí: “¿Quién la escribiría? Esta letrj
no es de Elena. . . Es letra de mujer, y de
mujer poco, práctica en escribir. .

.
¿Quién

se habrá enterado de esto?
Y siguió leyendo . .

.

En el rostro de Juan se iba manifestan-
do la impresión que aquella carta le cau-
saba. . . Primeramente, algo así como una
ofensa que le irritaba por inoportuna y ti-

ránica, provocadora de soberbio desdén;
después cierto remordimiento doloroso
muy doloroso, conmovió aquel corazón
mal educado, peor dirigido, ajeno á nobles
sentimientos, menospreciador de todc
aquello que no fuese la satisfacción de un
capricho, el cobarde halago de una mise
rabie vanidad. Juan no tenía idea del de,
ber, no acertaba á condolerse del dolor y
de la desgracia de otros, y rebelde al me-
nor pesar, irritado contra la menor dolen-
cia, sabía buscar en la morfina, en el éter,

en el cloroformo ó en el alcohol, alivio

para una enfermedad, consuelo para cua-
lesquiera penas por insignificantes que
fuesen, y olvido para un desengaño.

¿ Desengaños ? ¡
Cuán pocos, y eso en los

primeros años juveniles, en el Colegió,
durante los cuatro años que pasó en Sui-
za... Quiso noblemente á un compañero,
á un colombiano, dulce y sincero al pare-
cer. El muchacho se portó mal. Al cari-

ño de Juan correspondió el mejor día
con una vileza, que hirió al mozo en lo

más vivo, y le decidió á cerrar su corazón
á todo afecto y á todo sentimiento gene-
roso. ¿Para qué? ¡Si él no necesitaba de
nadie, sí, de nadie, porque era rico ! . .

.

¡Tenía su padre tanto dinero! Desde en-

tonces se buscó amigos en el grupo, de
los más listos, entre aquellos que más se

le parecían. Los mimos de la familia, la

mocedad parisiense, y la vida frívola y os-

tentosa completaron la obra, y lo foco
bueno que en aquel corazón piído sem-
brar, el buen abate Bonheur, aquel a > ’a-

no tan cariñoso, tan discreto y tan sabio,

desapareció en el período crítico de los

veinte años, arrancado de cuajo por el

vientecillo pestilente de los bulevares de
París, y por los huracanes mansos' de
Monte Cario.

Sin embargo, algo quedaba de bueno en
aquella alma “siempre deslumbrada por
relámpagos de sombra,” porque Juan, al

llegar á cierto párrafo de la carta de su

prima, sintió que algo muy penoso y tris-

te subía dificultosamente hacia sus ojos.

Sintióse condolido, y por su mente desfi-

laron en rápida hilera, como una bandada
de palomas heridas, muchas infelices mu-
jeres... Quedóse inmóvil ante aquella vi-

siónó importuna
;
quedóse con las dos car-

tas en la mano, afligido, trémulo, casi an-

gustiado-. .

.

Una lágrima asomó en sus ojos, abra-

sadora y fresca al par... Un noble sen-

timiento conmovió aquel corazón duro...

Una idea generosa aleteó en aquel cere-

bro vacío de altos pensamientos, y una

oleada de plácida alegría le bañó benéfica^

y le hizo sentir la delicia del deber cum-

plido, la regocijada serenidad de la -con-

ciencia satisfecha, el aroma místico y ce-

leste del arrepentimiento y del bien.

(COln^tinlUa.rá^

.
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SOLUCION A LOS PASATIEM
POS DEL NUMERO 99.

A ía frase hecha

:

Matar el sapo.

PROBLEMA: LOS EXCURSIONISTAS.
SOLUCION

a-B
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O H-a-a-s

Las líneas neg:ras detallan el camino se-

guido por los excursionistas partiendo del

pueblo marcado con un cuado negro.

FRASE HECHA.

SE PUEDEN LIMPIAR LAS LENTES
DE LOS OBJETIVOS con un troeito de al-

godón mojado en la siguiente mezcla

:

Agua destilada 50 c. c.

Alcohol 25 c. c.

Acido nítrico 3 gotas.

Después se secarán con una piel de gamu-
za muy limpia.

Cuando las lentes están empañadas por
los dedos

;
se quitan las manchas grisientas

con un poco^de alcohol.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS.

CONTESTACIONES RECIBIDAS.

6. ¿Eran parientes San Leandro y San
Hermenegildo?

Leovigildo tuvo á sus hijos Recaredo y
Hermenenildo de su primera esposa, Teodo-
sia, hija de Severiano, gobernador de la

provincia cartaginesa, y hermana de San
Landro.
De aquí que éste fuese fio carnal de San

Hermenegildo, quien debió á sus consejos

abandonar el arrianismo y profesar la reli-

gión católica.

Recaredo, aconsejado también por su tío

San Leandro, arzobispo de Sevilla, convo-
có el tercer concilio toledano, al que asis-

tieron setenta entre obispos y arzobispos,

á los cuales presentó un profesión de fe fir-

mada con su nombre y el de la reind. Bada,
en la que abjuraron por completo del arria-

nismo.

7 ¿Fué Costillares quien ejecutó por pri-

mera vez la suerte de volapié ó fué Manuel
Bellón (a) El Africano?

Dicen los Sres. Vázquez, Gaudullo y Ló-
pez de Lace, en su libro La Tauromaquia
(escrito “bajo la dirección técnica” de Gue-
rrita), que la suerte inventada por Joaquín
Rodríguez (no por el Africano) "más pare-

ce debida á la exaltación de un "tempera-
mento que á la observación” Somos de opi-

nión muy distinta. Costillares inventó el

vuelapié ó volapié (en mil setecientos setenta

y tantos) para dar muerte á los toros que
llegasen al último tercio en malas condicio-

nes (aplomados, con pocas facultades, etc.)

para ser estoqueados recibiendo ó aguantan-
do. Algunos lo consideran como suerte de

recurso Dentro de la de matar, sólo mere-
cen tal denominación, en nuestro concepto,

la estocada á paso de banderillas, á toro

corrido al revuelo ae un capote y á la media
vuelta.

Al maestro de Pepe-Hillo, y á nadie más
que á Costillares, uno de los clásicos deXto-

reo, debe la lidia de los toros un gran ade-

lanto, cual es la invención de una suerte

necesaria, imprescindible, al mismo t emro
que preciosísima, "muy segura y de mucho
efecto”, ,que dijo Francisco Montes— otro

clásico.

8 ¿Cuál es el origen de pagar el pato?

Un el refranero general español, parte re-

copilado y parte compuesto por Don José
María Sbardi, tomo V., página 117, se lee

lo siguiente, con motivo de un dicho de
Sancho Panza, en la parte segunda, capí-

tulo XXV del Quijote:
" sin duda este maese Pedro su amo

debe de tener hecho pacto tácito ó expreso

con el demonio. Si el patio es espeso y del

demonio, dijo Sancho, sin duda debe de ser

muy sucio patio.

La anterior torcida interpretación me re-

cuerda ahora otro quid pro quo de nuestro
pueblo, cuya personificación más exacta es

Sancho, al decir pagar el pato en vez de pa-

gar el pacto. Oigase lo que con tal motiv

dice Casiodoro de Reyna en la Admonesta

ción al lector, que puso al frente de su tra

ducción castellana de la Biblia, hecha en e

siglo décimo-sexto;
". .ComoJ los vocablos Tora y Pacto usa-

dos de los judíos españoles, el primero por

la Ley, y el segundo por el Concierto de Dios,

por los cuales nuestros españoles les levan-

taban que tenían una tora, y deX pacto ruca-

ron el refrán Aquí pagaréis el pato. De esta

manera ha sido causa la ignorancia del ver-

dadero cristianismo que se burlasen los

cristianos de los judíos de aquello en que

los habían antes de imitar, ó, por mejor de-

jor decir, habían de recibir dellos”

PREGUNTAS RECIBIDAS^

11. ¿Cuál es el origen del apellido Gó-

mez?
12. ¿Cuál es el origen de la frase "Pasar

una noche toledana?

13. qCuál es el origen del apellido Gue-

rra?

PROBLEMA NUM. 40.

SHERRARD.

Salen las blancas. Mate en 4 jugadas

Solución del problema número 39.

Blancas. Negras.
1. ASA. 1. R. 4 C. ^

2. T X P. 2. R. 5 A.®
3. A. 4C + 3. R, 4 R.'^
4. C. 3 A ++

La Fotografía Mora,
Situada en la 2 f calle de San Francisco

n ? 4, es la preferida de la sociedad mexi-
cana por sus magníficos trabajos.

Su lema es verdad y elegancia.

PROXIMAMENTE



OIRGULAR.
Muy señor ml6:

Si sufre Vcl. neurastenia 6 envenenamiento alcohólico, consúlteme úe
palabra ó por escrito. Después de muchos años de estudio he podido preci-
sar el método único para curar la neurastenia. Esta terrible enfermedad, que
consiste en el agotamiento del sistema nervioso, causado por la nutrición
viciosa se revela por los siguientes síntomas: Repugnancia por el trabajo,
especialmente el intelectual, irritabilidad del carácter, terrores noctur-
nos, falta de sueño, vértigos, falta de apetito, malas digestiones flatu-
lencias é irregularidad del régimen

El neurasténico, aunque generalmente con apariencia de salud, experi-
menta un gran disgusto de la vida, no encuentra recreo ni en los espectáculos
que le eran favoritos : Devuelve inconscientemente fatalista. Todo lo ve negro

,

Sin motivo alguno, siente terror ó desaliento por sus negocios. Nada le com-
place. nada le saldrá bien. Por las mañanas levántase más cansado de lo que se
acostó y con un humor detestable

,
palpitaciones del corazón, debilidad en to-

dos sus actos, fatiga al hacer el menor esfuerzo
,
al subir una .escalera

, por
ejemplo, éxcesivaménté nerviosidad. Mi procedimiento para curar la neuraste-
nia, es el único científico. Basado en la seroterapia, inyecto en el organismo
las substancias que eliminan las toxinas, origen del mal, y con el cual se oD-
tiene que vuelva la nutrición perfecta á reconstruir el organismo. El trata-
miento dura generalmente un mes. Volverá usted á disfrutar plenamente del
bienestar de la salud. Si'vive Vd. fuera de la capital, consúlteme por escrito.

Para curar el envenenamiento alcohólico, sigo un procedimiento se-
mejante y de resultados absolutamamente seguros. Sólo así se curan los terri-
bles efectos del alcohól, desde los que causa una pequeña dosis, bástalos
de la embriaguez. No entro en detalles sobre éstos síntomas y los sufri-
mientos que causa esta enfermedad á las familias, por sér perfectamente co-
nocidos. En mí sanatorio instalado cerca de la capital (Popotla, Cuatro Arbo-
les núm. 24) ,

los enfermos se curan cómodamente.
Si tiene Vd. interés por algún pariente ó amigo que padezca alguna de es-

tas enfermedades, sírvase aconsejarle siga este tratamiento que da resulta-
dos tansatisfactorios.

Debe Vd. consultarme antes de proceder á curarse. Todo método que se ba-
se en tomar medicinas

,
es absurdo para el neurasténico, porque no puede asi-

milarlas en virtud de la atonía de su aparato digestivo.
Al contestar las cartas doy instrucciones especiales.

De üd. afmo . atto S.

S)r. Á Mernández 'Crtega.

Consultorio, Sfiouiida CaUg de la Indeoendencia 8,

Grandes Talleres de Foíoptado de “EL TIEMPO.”

Calle de la Cerca de Santo Domingo ntím. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

miLEB CURAnOGSEliSíiJUmiLES CURAGOS

^SFUSATIVO VESlTáL SUI UESCimiO.
! » ^

La única preparación verdaderamente eficaz para la curación’ rápida y comple-
ta de las afecciones que dependen de

LA IMPUREZA de la SANGRE
Remedio soberano para las enfermedades de las señoras.

Pídanse folletos gratis con certificados de los principales médicos á los Agentes.
Apartado Postal 183. México. Se encuentra en las principales Droguerías y Bo-
ticas.



Director, Xíc. IDíctoríano Hgüeros.

'PENSATIVA. Estuaio fotográfico de Manuel Torres.

TOMO n. NUMERO 101

MEXICO.

Lunes I de Diciembre de 1902.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por un mes en la Capital $
Por „ „ en los Estados

O 50

0 75

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo

núm. 4.



Si habéis leído en estos días la prensa
diaíra no habréis podido menos que apartar

los ojos con horror de las columnas del

periódico al encontrarlas llenas de noticias

de crímenes y desgracias
;

pero en medio
de ese campo inundado de sangre hallaréis

algunas flores, muy pocas en verdad, pero
bastantes para desvanecer la mala impre-
sión que la "Crónica negra” os puede haber
causado. 4 Qné flor más hermosa que la de
la "Caridad” ? Su fragancia se esparce de
tal modo que llena en sus efluvios no solo

el alma del que la profesa sino aun la de
aquellos que la véen practicar. El que la

manifiesta en el acto más insignificante de
su vida aparece simpática á nuestra vista...

Yo he sentido el impulso de estrechar la

mano del obrero que ha guiado á un pobre
ciego para cruzar de una acera á otra, y he
sentido profundo respeto por la aristocrá-

tica dama que se apea de su carruaje para
que un infeliz, víctima de un accidente, sea

conducido en él. Me parece que la frente

de los caritativos, de los qtife practican 1í

máxima de Nuestro Salvador: "Amad loa

unos á los otros”, está nimbada por uno
aureola que refleja los diamantinos deste*

líos que la luz arranca á las lágrimas de

agradecimiento que vierten los ojos de loa

desheredados al sentir el influjo bendito de
un beneficio. No me vanagloriaré de ello,

pero cuando Dios me ha escogido como su
instrumento para hacer un bien, he sentido

las mayores satisfacciones de mi vida. Creo
por otra parte que la "Caridad’ ’ es cosmo-
polita, que todo el que la ejerce se digni-

fica, y por eso, como una flor preciada,

arranco para ofrecérosla de entre las zarzaz

espinosas de los crímenes y delitos que nos
refieren los periódicos, la nota simpática
del Baile de caridad que organizó la rica

Colonia Americana, como complemento del

"Thanks giving day” . . .
.
¿Qué modo mejor

de ar gracias á Dios por los beneficios re-

cibidos que enjugar las lágrimas de los que
sufren f

Las notas de la marcha nupcial repercuten
aún en las naves del templo, las flores que
lo adornan embriagan con su aroma

;
aún no

se extinguen las luces de los cirios y todavía
revolotea por Jas bóvedas, en caprichosas
espirales, el humo del incienso.

El poeta, el soñador ha realizado su idea.

Una cadena de flores lo une á la musa que
inspiró sus cantos, á la virgencita de sus
ensueños. 4 Serán felices? ¡Quién lo duda!
Las virtudes de Julia y el talento y honra-
dez de Paco de Olaguibel nos lo aseguran.
Ojalá que la lira que vibró al impulso de
las ilusiones conserve siempre entre sus
cnerdas un acorde que traduzca las satisfac-

ciones de la realidad 1

La fiesta de los “naturales” se celebró
suntuosamente en la Colegiata de Ntra. Se-
ñora de Guadalupe, el domingo 23 del pasa-
do. La parte profana de ella estuvo un poco
desanimada.

La supresión de las partidas y ruletas hi-

zo que este año no se congregaran allí los

tahúres que siempre acudían á esas ferias

en busca de ganancias, pero en cambio la

afluencia de indígenas creyentes que solo
van guiados por el deseo de honrar á Nues-
tra Divina Madre, ha sido tan grande como
en los años anteriores. Causa verdadero pla-

cer oonveucerse de que nada ha sido bas-
tante para disminuir la veneración que nues-

tro pueblo siente por la Sma. Virgen en su
advocación de Guadalupe.

Cada día se deja sentir más la aproxima-
ción del Invierno con sns brumosas tardes

y sus interminables noches. El houlevard se

vá quedando abandonado poco á poco y los

paseos se ven desiertos. Las hojas secas al-

fombran las alamedas del parque y el cierzo

azota la cara de los audaces que se atreven
á desafiarlo. El hogar convida con sn dulce
calor á pasar en él la velada enmedio de los

seres más queridos.

Es triste el Invierno pero nos trae algu-
nos goces. Dos noches hay en él que nos
compensan de todas sns inclemencias: “la
navidad” y el “año nuevo.” Muy cerca es-

tán ya : esperémoslas I

Escasa de asuntos de que hablaros, bellas
niñas, fué la semana. Tal vez en la próxima
sea más afortunado y pueda daros conver-
sación más agradable,

[
Au revoir. . ..

!

EAFABL.
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La catarata y ei ruiseñor.

I .

Desplómase la ruda catarata.

Envuelta en luz y plata.

Rompiendo en mil pedazos sn diadema
Al abismo se lanza y precipita,

Y ruge, canta, grita,

Formando con sus ritmos un poema.

Al ver sus vestiduras y cendales
Cubiertos de cristales

Y de resplandeciente pedrería,
Un ruiseñor contémplala extasiado,
Y canta entusiasmado,

Sublime y amorosa melodía,

Y en torno del torrente que flamea,
El pájaro aletea

¡

Moja en el agua límpida su pluma,
Y por la catarata arrebatado,
El pájaro, asfixiado.

En el abismo rueda entre la espuma.

' II

El vicio es una hirviente catarata.
Que rueda, se desata,

Y en el obscuro abismo se despeña
¡Y al mirar su diadema de brillantes,

Su luz y sus cambiantes,
El alma alguna vez suspira y sueña.

Y el alma clava su pupila ardiente
En el claro torrente,

Y agita en torno de él sus niveas alas,
Y enchida por gozo resplandece,
Y canta y se estremece

Al mirar tanta luz y tantas galas.

I
Ay del alma ligera y atrevida,

Que ciega y seducida
Por el brillo y rumor de la cascada,
En ella bañe su ligera pluma.... 1

Envuelta entre la espuma
Rodará en el abismo destrozada.

Manuel Reina.

Amverso de la medalla.^

Uuna obra de arte

Al dar enenta de los juegos fiorale» cele-
brados últimamente en Puebla, dijimos que
de los premios otorgados, el que más llamó
la atención fué la medalla ofrecida por la

Colonia Española de aquella ciudad y que
obtuvo el Sr. Lie. Leonardo Viramontes.
Hoy publicamos una fotografía del am-

verso y reverso de dicha medalla, cuya des-
cripción conocen nuestros lectores, pues ya
hemos dicho que es de oro maciso de 18
quilates, pesa ciento cuarenta y ocho gra-
mos, y tiene inernstación de diamantes, to-

pacios y perlas.

;|lll)0(||||:

TU QUOQUE.....

Hablaba un diputado en el Congreso

:

(en Lima, Quito, Bogotá 6 Santiago,
pues fiel memoria de lugares no hago,

y nada importa el sitio del suceso)
—Si queréis gloria, libertad, progreso,

á Boma contemplad ! Mirad qué estrago
hace el puñal de Bruto dando en pago
de tiranía vil, muerte á un avieso.

Y Roma se salvó !— Mas un tunante,
de aquellos que en la barra echan venablos,
lo interrumpió con labios disolutos

:

— Esa es broma, señor preopinante;
si un bruto salvó á Roma, 4cómo diablos

no salvan esta patria tantos brutos!

Ricardo Palma.

—
—Dime, Anita ¿ de quién es ese retrato ?

—De mi abuelo.

—¿Fué militar?
—-Y valiente

;
en cada batalla perdió un

brazo ó una pierna.

—-¿Y en cuántas batallas estuvo?
—Creo que en veinticmco.

Reverso de la medalla.
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Miguel Luis Rocuant

Así como de los poetas de grande poten-
cialidad descriptiva pudiera decirse que
en cada una de sus estrofas ejecutan un
cnadro y que, en conjunto viene á ser su
obra una fiel reproducción de la naturaleza,

así, respecto de Miguel Luis Rocuant, pue-
de decirse que es un poeta plástico, que en
cada verso traza una línea, cincela un dor-

so, talla un busto, esculpe una forma, y
de ese conjunto armónico surge la escul-

tura pagana.
He aquí en nuestro concepto, al poeta

chileno que hoy damos á conocer á los lec-

tores de “El Tiempo Ilustrado.”,)

Por lo demás, Rocuaut no puede confun-
dirse con la vulgaridad de los eróticos,

dentro de cuya clasificación se halla com-
prendido. Tiene novedad, aunque muy
frecuentemente se le ve caer, por no decir

que se deja arrebatar por desenfrenados
erotismos. Pero fuera de esto, que siempre
será un lunar en la obra poética del joven
literato, posee verdaderas bellezas, algunas
de sus hermosas composiciones vastarían

por sí solas para dar renombre á cualquiera
que no tuviese, como Rocuant los tiene,

otros títulos para podérsele dar el nombre
de verdadero poeta.

La Visión del Calvario.

que el Crepúsculo enorme bajaba lentamente

i cubrían la angustia de su lívida frente

los bucles de las sueltas tinieblas vespertinas,^

clavadas porlos rayos, agudos como espinas,

de los astros lejanos. . I mudo, i casi inert°.

miraba dibujarse la visión de su muerte

;

mas ,
viendo en los abismos, azules i profundos

abrirse la ancha fosa de la luz i los mundos

al borde de la noche, formidable i oscura,

se postró de rodillas i lloró de amargura

!

-:-;)ooo(:

EL ASTRO VIEJO

Como mar que recoje su callada marea,

huía de las playas del cielo de Judea

un Crepúsculo enorme. De las cumbres ancianas,

al rítmico horizonte de las aguas lejanas

del lago Tiberiades, una calma sombría

dilataba el silencio de pálida agonía.

Jesús, que iba mui triste, cruzando una montaña

creyó ver, en imájenjluminosa i estraña.

^Soi lágrima que el Caos, al rodar en las nieblas

lloró en su horrendo llanto de gloria i de tinieblas.

Yo guio, bajo el nimbo de los cielos profundos,

la errante caravana de estrellas i de mundos

que arrullan, como notas de enorme e ígneo coro,

las auroras de plata, los crepúsculos de oro.

\

Como á una paloma, yo vi al Alba primera

anunciar, desde el fondo de la pálida esfera,

al arca de la Tierra que flotaba en lo arcano

lá fuga de las sombras. . I yo vi al océano

azotar con sus aguas los Atlas de granito,

que en sus hombros sostienen el ábside infinito.

cuando en medio de oscuros, vaporosos efluvios,

segaba ios abismos la hoz de los diluvios.

Vi á la Noche, negra hostia que se alza tras los mon-
(tes

i comulga el misterio sobre ara de horizontes

libando en el silencio de las órbitas que ama,

el cáliz de la luna qne una alba azul derrama. . .

!

Cuando el Sol, desgarrando denlas nubes el velo,

se arrojó de la altura tarpeyana del Cielo,

vi avanzar á la Tarde, silenciosa i sin huellas

^ con sandalias de sombra, por las altas estrellas; .

i. ib*- ^ ' »

rimar entre los sueltos cendales de las brumas

los amargos sollozas de las blancas espumas,

con las lágrimas rubias de los orbes que lloran,

i pasar por el Eter que los rayos decoran,

áDios, mudo i enorme, rozando, entre hondas ealma„

con ''u manto de abismos, las cumbres i las almasl

LA CRUZ DEL SUR.

Cuando el Caos enorme como un león rujia,

recorriendo los antros de los cielos profundos,

desgarró el azul virgen la pálida agonía

de millares de estrellas, de millares de mundos,

I en el negro silencio que vertía la altura

con la ánfora de sombra de la noche sin rastros,

se abrió á los orbes muertos inmensa sepultura,

en medio á los lejanos embozos de los astros.

I sobre ese sepulcro tendió la Cruz sus brazos,

llorando sangre de oro, llorando una plegaria

%
que escuchan las auroras, que escuchan los ocasos

i la blanca apoteosis de la cumbre estelaria!

: 0(0)0:

Dibujo de S. Islas.
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r" favor excepcional, reteniéndolos en una me-
sa de honor de la cual no se pudieron reti-

w rar hasta que consintieron en dejarse foto-
grafiar

; hemos recibido una copia de aque-
lla fotografía.

La contribucióu de los médicos franceses
,

al éxito de la conferencia internacional con-
tra la tuberculosis

,
ha sido marcada por unas

importantes comunicaciones científicas, que
han obtenido un gran eco.

El profesor Vocard, de Alfort, tocó la

cuestión ventilada por el profesor Roberto
Koch, que en el primer Congreso de Lon-
dres había afirmado solemnemente con toda
la autoridad debida á su gran renombre que
"la tuberculosis de los

bovinos no era de la mis-
ma naturalezá que la tu-

berculosis humana.”
En Londres había he-

cho el profesor Vocard
con energía y cortesía

unas reservas formales.
El mismo profesor llevo

á Berlín un cúmulo de
experiencias y de argu-
mentos poderosos, que
fueron expuestos por él

con una precisión admi-
rable de lenguaje. En se-

guida sostuvo el profesor
Arlving de Lyon, en un
lenguaje elegante la tesis

de la "unidad de ambas
tuberculosis.” Se debe
considerar que el interés
de los debates llegó á
su apogeo cuando ocupó
la tribuna el profesor R.
Koch, que habló algún tiempo.

Sin abandonar su nueva doctrina, se mos-
tró menos afirmativo que en Londres, y le-

yó unas conclusiones menos intransigentes.

Efectivamente "ya no considera la trasmi-

sión del animal al hombre como un hecho
imposible

;
se cree que debe considerar á

aquella cqmo un hecho raro.” Por consi-

guiente no se deben abandonar las medidas
higiénicas, prescriptas y adoptadas boy día

para combatir á los peligros de la trasmisión

de la tuberculosis bovina, la vigilancia so-

bre las carnes.

El profesor Landouzy sedujo al público

de la conferencia por una brillante y origi-

nal comunicación, que fué hecha con la co-

laboración de los Doctores Weil y Servivon
de París, tratando de "la Educación antitu-

berculosa de los niños,”
bboalmente hablaron el profesor Calme-

ttede Lille sobre el recetario "Emile Roux,”

y el Dr. Derecq de París, ventilando la gra-

ve cuestión de la profiláctica de los conva-

lecientes, haciendo ambos valer ante el ex-

tranjero las nuevas cuestiones que están ac-

tualmente en estudio, en Francia,

EL VICEPRESIDENTE
D Ei IjA

República Argentina.

Con motivo del viaje que ha hecho á Es
paña el Sr. Dr- Norberto Quirino Costa,
viciprecidente de la República Argentina,
algunos periódicos de aquella nación trata-

ron de darle un carácter oficial especie que
el Sr.J^Costa se apresuró á desvanecer con
estas significantes palabras, "Vengo única-
mente á visitar á nuestra madre patria.”

Verdaderamente el Sr. Costa viaja acom-

pañado de su familia y lo hace por recreo.

Nuestro objeto al publicar hoy su retrato

es dar á conocer al distinguido funcionario

bonarense

.

::)0(::

EL GLOBO DIRIGIBLE

DE LOS

SEÑORES LEBAUDY

Retirados á su parque de Moisson, distan-

te unos kilómetros de Mantés la Jolie se

ocuparon los Sres. Pablo y Pedro Lebaudy,
desde algunas semanas á la construcción de

su globo dirigible, baio la dirección del in-

geniero Jnlliot y del Sr. Surcouf, el conoci-

do constructor aeronáutico. En la semana
pasada se preparaba el Sr. Julliot que ha

tenido la primera idea del nuevo globo y
que dibujó los planos de él

,
dirigiendo la

construcción del mismo, y su colaborador

el Sr. Surcouf, á hacer los primeros ensa^'^s,

teniendo como espectadores á un puñado de

paisanos.

M. Henri Julliot y M. Surcouf en la barquilla.

Parí s. El globo dirigible de M. M. Lebaudy. El primer ensayo. El dirigible saliendo del cobertizo y llegando al foso.

LA CONFERENCIA DE BERLIN

Y LA LUCHA CONTRA

LA TUBERCULOSIS.
En la sala de Langstadt y bajo el pa-

tronato de la emperatriz Victoria Angusta
de Alemania, se reunió el 23 de Octubre en
Berlín una conferencia internacional para
luchar contra la tuberculosis, presidida por
ei conde Posadawski.

El comité de iniciativa se componía de los

Sres. Traenkel
,
Altho, Von Leyden y Pann-

witz, secretario general.

La Francia estuvo representada por un
cierto número de médicos, unos delegados
por el gobierno y otros por las sociedades
antituberculosas. Quince naciones se deja-

ron representar en Berlín.

La acogida que tuvieron los franceses fué
llena de cordialidad y de un celo muy mar-
cado.

El primer presidente escogido entre los

extranjeros presentes, fué el Señor pro-

fesor Brouardel decano, de la facultad de
medicina de París

;
durante la última

sesión de la conferencia fué elegido el

mismo Sr. Brouardel como presidente del

comité particular ó Si?a del comité supremo,
por el espacio de tres años Este comité es-

tá encargado de la organización general y
de los estudios de los trabajos que se some-
ten al examen del Burean Central Interna-

cional. Al concluirse la primera sesión fue-

ron los delegados franceses el objeto de un

Sr. Dr. Norl-M'to Quirino Costa,

Vicepresidente de la República Argentina.
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fllotan reflejos múrices

.

del fúlgido arrebol.

En la llanada exúbera
mecida por las auras,

cruje como la seda

la tremulenta mies

;

al soplo blando y fresco

las hojas desprendidas
de los caducos árboles

oscilan al caer.

La repentina ráfaga
del viento rumuroso
tañe su triste música
en el llorón sauz

;

y—gloria de la tarde—
ei floripondio lánguido
vierte su nivea crátera

en el remanso azul.

La confereucia interaaeioual para la lucha contra la tuberculosis, en la sala de
*Langstadten Berlín.

Estos ensayos preliminares se efectuaron

en los días 25, 2G y 30 de Octubre, y el 2 y
3 de Noviembre. El globo fué llevado de su

cobertizo á la fosa cimentada destinada á

servir de embarcadero.
El globo dirigible de los Sres. Lebaudy

difiere esencialmente de aquellos, que nos

han procnrado durante el curso del año unas

emociones tan penosas.

La forma del globo es la de un cigarro,

pero no tiene la regularidad absoluta de los

de Santos-Dumont ó de Bradsky. La punta

delantera es muy afilada y la trasera algo

redonda. Las líneas inferiores asemejan va-

gavamente á la quilla de un yate. Para cons-

truir esta envoltura se ha renunciado al em-

pleo de los ponges ó del tafetán japonés,

que se emplean por lo regular se reemplazó

aquella por uua lámina delgada de caucho

puesta entre dos géneros de algodón. Este

huso largo, mide 57 metros de eje mayor y
de 9 metros y ochenta centímetros de diá-

metro
,
con un peso máximo de 500 kilogra-

mos, y una capacidad de 2,284 metros cú-

bicos.

A esta parte inferior está fijada una pla-

taforma ^de tela mediante unas 220 relin-

gas independientes ,
la plataforma descansa

sobre un bastidor de acero, cuya silueta y
sobre todo el timón horizontal se parece á

un enorme pescado aplanado, al peso de una

embarcación. Además, lleva la plataforma

en su parte posterior una espina vertical que

forma una quilla.

La tela tiene un empleo diverso: rígida

se constituye eu el caso de un accidente en

una especie de paracaída un aeroplano, ade-

más ó sola ella al globo del motor lleno de

gas, estando á la distancia de 5 metros y
veinticinco centímetros de este último, evi-

tando así todo el inceudio, pues está prepa-

rada con todo esmero contra éste.

La barquilla está directamente fijada á la

plataforma
,
por la parte anterior, mediante

un sistema de tubos rígidos de acero que le

dan á todo uua solidez absoluta, y por la

parte posterior con relingas.

Unos tubos de acero componen el arma-

zón de la barquilla, revestido de un enreja-

do metálico, por cuyas mallas se puede ver

á los aeronáutas. En la barquilla pueden

caber cuatro personas. El peso total del apa-

rato cargado es de 1900 kilogramos.

El motor del sistema Daimler-Mercedes

es de un poder de cuarenta caballos, y pue-

de imprimir una velocidad de 1000 vueltas

por minuto
,
á las dos hélices laterales, que

accionan por la intermediación de un simple

piñón de ángulo. La disposición de estas

hélices de lámina de acero que tienen

un diámetro de 3 metros y un peso de 15
kilos cada uno, es muy interesante

:
por un

mecanismo ingenioso, se pueden mover, se-

gún se desea, en una dirección vertical, pa-

ra llevar al aeróstato adelante, ó en la hori-

zontal con el fin de obtener un movimiento
ascendente.
Lo que se debe alabar es el método per-

fecto y la prudencia con las cuales se hicie-

ron los ensayos. En la última salida no
llevaba aún el globo el timón de dirección

que será vertical y evolucionaba solo por
el medio de las dos hélices los que se em-
pleaban una después de^otra para voltear,

ó las dos juntas, avanzando en línea recta.

Con estas Icondieiones, se realizó una
velocidad de 9 á 10 metros por segundo
contra un viento permanente, de 4 metros
por segundo. Después de haber hecho un
gran circuito cerrado de 1200 metros vol-

vió el areóstato á su cobertizo, se bajaron
los aeronautas y declararon que estaban
encantados del globo, y principalmente de
su docilidad y estabilidad.

;-;)oOo(;-;-

ANGELUS.
A mi Madre.

Irradia tarde espléndida
de octubre melancólico

;

eu un retal de púrpura
espira el áureo sol,

y en los cristales límpidos
del arroyuelo gárrulo

En masa los rebaños
retornan al aprisco,

triscando alegremente
en torno del pastor

;

la fatigada yunta
con paso tardo y lento

deshace de las glebas
el último terrón.

En los pinares próximos,
con arrullante cántico,

zurea querellosa
la tímida torcaz,

y, rey de los crepúsculos,
sobre la cumbre trágica
ei fulgurante Véspero
enciende su fanal.

Desfila, en ronda vivida,

alada y silbadora

por el azul espacio

vibrante multitud,

y en pos, con vuelo rápido,

el ánade disperso

cruza, batel velífero,

á la postrera luz.

En el santuario rústico

solemne vibra el ángelus,

con resonancia mística

de férvida oración ....

El alma tiembla extática,

rompe su estrecha cárcel,

y ea alas de la súplica

levántase hasta Dios.

i
Señor I

¡
Señor

! j
Ampárame

!

¡
Escúchame benévolo,

torna hacia mí tus ojos

y mírame á tus pies,

disipa de la duda
la sombra terrorífica,

y haz que en mi pecho brille

la llama de la fe.

Jalapa, Ocutbre de 1902.

Miguel Hernández Jáuregui.

La lucha contra la Tuberculosis, Los profesores franceses á] la conferencia de Berlín,



“Perdigón” castigando como lo merecieron
los de Ateneo.

La tercera Corrida

de la temporada.

Un toro de la famosa (f) ganadería de Ateneo, huyendo de un capote.

razón de protestar como lo hizo, tanto por
las malas condiciones del ganado, como por
la apatía de los lidiadores y pésimo servicio
de plaza.

LO invisible.

I

Amo al sér racional, al av r Jtaebou,
Y á los árboles todos. Mi abolengo
Virgilio lo ha cantado

; y me entretengo
En revivir y sazonar el fruto.

Y en forma de moléculas extrañas,
Vida le infundo con mi soplo ardiente
Al mineral oculto en las montañas.

II

Soy color en la piedra, en el torrente
Bronco rumor, aroma en la violeta

;

Imagen en los sueños del poeta
Y microbio en el agua transparente.

Soy un venero inagotable, fuente
De animación, y en ráfaga secreta

Se verifica mi labor completa
En todo cuanto existe y cuanto siente.

Todo alienta por mí, de raro modo

:

El pésimo y continuo herradero que se

ofreció al público en la plaza “México’ ’ el

domingo 23 del mes pasado y del cual di-

mos cuenta en nuestra edición de El Tiempo,
ha dado lugar á que toda la prensa al uní-

sono proteste contra la burla de que fueron
objeto los concurrentes á dicha corrida.

Nosotros en nuestro afán de dar nota in-

formativa de los sucesos de la semana, pu-
blicamos varias instantáneas, por ellas juz-

garán nuestros lectores si el público tuvo

Pisoteando el reglamento tres picadores entraron al ruedo.

Do quiera mi poder es absoluto,

Del labrador la bendición obtengo,
Y, como gérmen soy fecundo, tengo
Con que rendir á todos mi tributo.

La tierra estéril, á mi infinjo siente

Que tiemblan como el feto en las entrañas
El átomo, el insecto y la simiente.

Desde el hombre hasta el átomo sensible,

Que reside en los aires ó en el lodo.

Y, siendo como el oro, incorruptible,
Me agito y prevalezco sobre todo
Y soy como el espíritu; invisible.

Juan Düzan.
Caracas, 1901.

Cogida del novillero “Carita.”
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‘‘Xos Í^aríente0 IRícoe”
Viovela por IRafael Belgabo,

CorrceponMcntc Pe la 1?. BeaPemia Eapanola, e ínPívíPuo Pe número Pe la fiDeyícana.

Volvió á leer las cartas; leyólas atento

y reflexionó
; y luego se levantó y se puso

á escribir una larguísima. Al revisarla no
le pareció buena, la hizo menucios pedazos,

y escribió otra que corrió la misma suer-

te.... De codos en el pupitre, ante el

papel blasonado, con la cabeza entre las

manos, resolvióse, después de algunos mi-
nutos de reflexión, á hablar poco, y á de-

cir mucho

:

Así escribió.

“Mi querida prima

;

“Yo volveré prontamente, y tú te ve-

“rás satisfecha en tus deseos. Ten con-
“fianza en mí. Yo arreglaré á París el

“asunto de mi padre, y volveré hacia tí

“á corazón ligero. Yo tengo una pena se-

“creta. Espera. Te anunciaré de mi regre-

“so y arribo.

“Todo de tí.

“JUAN.

“Pluviosilla, 25 de febrero de 1895.”

Dobló la carta, metióla en un sobre,

puso el sobrescrito, según le indicaba Ele-
na en sus dos cartas, y la colocó en el

sitio donde el criado debía recogerla para
llevarla al correo.

—¿Quién será esta Filomela?—díjose

al asentar sobre la carta una hoja de pa-
pel para fijar el timbre.

Y procedió á la “toilette” nocturna, lle-

na el alma de nobles anhelos y palpitán-

dole el corazón de sentimientos cariñosos

y compasivos.
Al meterse en la cama se acordó de que

hacía muchos años que no oraba ni al

acostarse ni al levantarse, y pasó ante su
vista la noble figura del Abate Bonheúr,
Volvían de una excursión botánica, el ex-
celente maestro á quien ni las ciencias na-
turales, ni la Filosofía, ni la Filología, ha-
bían conseguido apartarle de los cosas
de tejas arriba, venía cerca de él.

¡
Qué dul-

ce su cariñosa voz
! ¡

Qué afecto
! ¡

Qué
santos consejos ! “No olvides—le repetía,

agitando en la mano femenil, pálida, exan-
güe, aristocrática y distinguida, un ramo
de hechos,—que en nuestra p-opia con-
ciencia llevamos un acusador, un reo y
un juez!”

Juan quiso rezar, pero no pudo ha-
cerlo. . . . Tenía en sus labios la dulce ora-
ción enseñada por los labios maternales,
pero le faltaron fuerzas para unir á las pa-
labras una férvida efusión cordial. Le aco-
metió invencible pereza.

De un soplo apagó la bujía, y se revol-
vió friolento entre las ropas húmedas, pen-
sando :

—Habrá que recomendar al “garzón”
que eche esa carta en el correo....A las

diez
:
pedir un tren especial ; á las once

ver á Conchita sería imposible par-
tir. Sí ; un tren especial I

Sonó solemne y majestuosa la campa-
na parroquial. . .

.

—¿Toque de fuego?—pensó el mozo

—

¡Ah! Es el alba.... el día que viene...
el sol .... luz . . . alegría ....

Y se envolvió en las ropas, y se durmió,
arrullado por el ruido del cercano río.

LXXV

A las ocho de la mañana se fué Juan
á una casa de baños, no distante del Ho-

tel. El Norte había huido, y un sol mag-
nífico, anunciador de la próxima primave-

ra, derramaba en la soberbia y rica vega
del Albano, su incomparable luz. Los
campos húmedos explendían con sus mil

tonos diversos, y las nubes que durante la

noche velaron el cielo, huían hacia los

montes de Ocaso, rasgando sus caudas

vaporosas en los picos de la cordillera. En
torno del Pico parecían enroscarse, emén-
dele un turbante de blondas. Detúvose
Juan un momento ante la balaustrada del

puente, y se detuvo á contemplar la ribe-

ra donde bananeros sonantes y saúces me-
lancólicos se mecían al soplo del vienteci-

11o matinal. El río medio enturbiado co-

rría murmurante.
La triste mirada del mancebo seguía

distraída, el movimiento de las copas y
el ondular de las hojas flabeliformes. Ha-
cía memoria de su llegada á Pluviosilla

diez meses antes; de la impresión que su

prima había causado, impresión penosa al

principio, al considerar la desdicha de la

ciega
;
grata después, cuando pudo esti-

mar la hermosura, de ésta, y cuando llegó

á estimar el ingenio vivo de la joven y su
esquisita delicadeza para interpretar en el

piano á Chopin y Mendelssohn, y parti-

cularmente para tocar apasionadamente,
con gracia y expresión singulares, las dan-
zas de Cuba y los danzones veracruzanos.

Al pensar en Elena, se la imaginaba llo-

rosa, triste, abatida y acongojada.
¡
Po-

bre muchacha
! ¡

Er^i tan infeliz ! Entonces
pensó en que no había dicho al criado que
llevara la carta al Correo. —“¡ Esta tarde

!

—-díjose—¡
Tiempo hay de sobra !” y se fué

poco á poco á la casa de baños. Pronto
regresó, /y mientras le servían el desayu-
no puso cuatro letras al Superintendente
del Ferrocarril Mexicano, para pedirle un
tren especial. Concluido el desayuno or-

denó al criado que arreglara el equipaje,

que llevara la carta al Correo, y que pidie-

ra la cuenta del Hotel
;
se mudó vestido,

se acicaló y fuése en busca de Conchita I\Ti-

jares. Debía encontrarla en la Alameda.
Allí estaría con alguna de ellas, con Pa-
quita, ó con otra amiga más íntima.

El paseo estaba desierto. Juan consultó
el reloj' y un tanto impaciente, echóse á
vagar por las calles del centro, á la som-
bra de los ocotes y los abetos.

Los buenos propósitos que horas antes

parecían señoreados de aquel espíritu,

débil para todo lo serio y todo lo bueno,
flaqueaban en j^él, y los esplendores de
París, los placeres de la cosmopolita ca-

pital francesa, tentadores más que nunca
al compararlos el mancebo con el silen-

cio y el aburrimiento de la fértil Pluviosi-

lla, le alejaban á cada instante de lo que
él, sonriendo, llamaba su vuelta al buen
camino. Mas á poco cierto misterioso sen-
timiento (desconocido para Juan hasta
el instante aquél) le hizo volver, no sin

energía, á sus propósitos de la madruga-
da. ¿Qué sentimiento era ese? Tardó el

mancebo en darse cuenta de él. Nunca se

le había imaginado, jamás. Un sentimien-
to satisfactorio, que más lo sería si hu-
biera llegado por otros caminos ; el sen-
timiento de la paternidad, sentimiento na-
ciente, muy leve, acaso vago, de suaves
lincamientos. Y con él cierto noble orgu-
llo de virilidad; orgullo másculo,^ue se

complacía de su existencia, y parecía ir en
aumento, duplicando su energía, para fi-

jarse robusto, poderoso, firmísimo en un

niño delicado, risueño, gracioso, de ho-
yosas mejillas, de rostro como de rosas y
de alabastro, con grandes ojos negros, en
los cuales centelleaba doble luz; un niñq
en que todos descubrían rasgos de la fiso-

nomía paternal, en unión encantadora con
la belleza materna; porque Elena era
muy hermosa, hermosísima ! Pero

¡
ay ! en aquel momento, como una racha
de viento que apaga al paso una hogue-
ra incipiente, mil pensamientos inespera-

dos le acometieron irresistibles .... El sa-

crificio de una libertad que nunca tuviera

freno .... la vida en Europa con tantos y
tantos amigos.... la juventud prematu-
ramente sacrificada en un hogar entriste-

cido, sí, anegado en tristeza, porque no po-
dría haber alegría ni recepciones, ni fies-

tas en el hogar de un hombre cuya esposa
era ciega. Hermosa, sin duda, pero cie-

fia y sin fortuna. . .
.
¿Podía Elena ser en

su casa lo que él había deseado siempre,
cuando pensara en casarse, esto es, una
mujer “comme il faut,” brillante, sugesti-

va, reina de sus salones, en torno de la

cual se congregaran ó pudieran congre-
garse caballeros distinguidísimos, políti-

cos, diplomáticos, banqueros, literatos, ar-

tistas?. .. .¿Una ciega? ¡Imposible!
—

¡
Eh !—exclamó acallando la voz que

interiormente iba á defender á Elena.

—

¡
Eh

!
¡No preocuparse! ¡A París! ¡Tiem-

po había para decidirse y resolver la di-

ficultad. En último caso. ... el arreglo se-

rá fácil

Y delante de Juan una mano invisible

le mostró una cartera repleta de billetes

de Banco.
—

¡
Ea !—repitióse impaciente consul-

tando por segunda vez el reloj.—¿Cuán-
to tarda esa chica?

Iba á regresarse, cuando la descubrió
en el extremo de la calle.

—
¡
Héla allí

!

Adelantóse al encuentro de Conchita,
la cual venía sola y avanzaba ligera y ale-

gre como un pájaro.

Pasaron largo rato en la calle de abe-

tos. Juan se gozaba en la ligereza de la

joven, la cual, viva y decidora, para toda
frase galante tenía oportuna respuesta

;

para cada frase amorosa una contestación

cariñosa, aunque oliente á comedia
; y en

cada situación apasionada un sonrojo que,

pasaba por aquella caruchita y simpática,

y expresiva, con la roja coloración de un
sol que se va y se pierde entre cúmulos de
fuego.

—¿A París?—dijo repentinamente la

muchacha después de un largo rato de si-

lencio, durante el cual recorrieron por
décima vez la calle sombría.
—Sí ....

¡
á París ! —respondióle

su compañero en tono dulcemente suges-
tivo.

Conchita se detuvo, fijó la mirada en el

suelo, y al parecer distraída, pero en rea-

lidad hondamente preocupada, principió

á apartar con la punta de la sombrilla los

despojos crinados de los ocotes.

—Sí ;
á París !—repitió Juan.

—¿Y después?—preguntó la joven.

—A Italia.

—¿Y después ?—volvió á preguntar

Conchita.

—Regresaremos á París

(Continuará.)
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UN PROYECTO
DE

Escuela de Bellas Artes

En los aparadores de dos de las principa-
les casas de comercio de esta Capital, acaba
de ser expuesto al público, (en varios cua-
dros) un hermoso y monumental propecto
para el edificio de la Escuela de Bellas Ar-
tes, del cual es autor el inteligente y distin-

guido Sr. Ingeniero Arquitecto D. Enrique
Fernández Castellot.

Dicho proyecto que es una verdadera obra
de arte, como podrá juzgarse por los graba-
dos, que en parte publicamos, costaría á
nuestro gobierno, si pretendiera levantar el

edificio, la respetable suma de cuatro millo-

nes de pesos.

Sentimos, por absoluta falta de espacio,

no poder publicar todos y cada uno de los

detalles de un proyecto que como el de que
hablamos honra á su autor y pone de mani-
fiesto que los Ingenieros y Arquitectos me-
xicanos producen tanto ó mejor que los ex-
tranjeros.

OJOS AZULES.

Ojos lánguidos y ardientes

Que tanto y tanto os admiro,
Ojos de oro y de zafiro,

Como el mar, fosforeceutes

:

Chispas del sol relucientes

Corte transversal del Anfiteatro.

Detalle del Museo, fachada posterior.
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ALBORADA
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En que el firmamento miro,
Si por vosotros suspiro
Con el alma enamorada,
Dadme una sola mirada.
Ojos de oro y de zafiro.

Ojos de ardientes reflejos,

Ojos de anrina pestaña,
Ojos color de montaña
Contemplada desde lejos,

Ojos que sois como espejos
Que jamás el llanto empaña.
Abismos de luz extraña
Que mi espíritu ilumina,
Vuestros destellos fascinan.
Ojos color^de montaña.;

ojos que miro brillar

En mis noches de aflicción,

Ojos color de ilusión,

Que no me queréis mirar;
Ojos que hacéis palpitar
Con violencia el corazón.
No desdeñéis la pasión
Que me oprime y me tortura,
Y miradme con ternura,
Ojos color de ilusión.

Brindadme con vuestro halago.
Corresponded á mi anhelo.
Ojos que sois como el cielo

Reflejado en terso lago,

Vuestro mirar es tan vago,
Tan hondo mi desconsuelo,
Que solo os pido en mi duelo
Para el instante en que muera.
Una lágrima sincera.

Ojos que sois como el cielo.

Agustín N. Samper.

PROYECTO DE ESCUELA DE BELLAS ARTES. Corte transversal.

cho de -asociarse para levantar los brazos

al cielo, cuando se les concede á las baila-

rinas el levantar las piernas en el teatro.

Está oportuna réplica fué acogida con
carcajadas y aplausos de los concurren-
tes.

Desciende la hostia blanca.—Como viento
Que zumba en el boscaje, se oye aoajo
El preludio del himno del trabajo
Y la estrofa inmortal del movimiento.

"

’^Desarticula al i’oble corpulento
El rudo leñador á cada tajo.

Se desperesa el hemisferio bajo
El pabellón azul del firmamento.

La sombra abdica. Aurora, ruborosa
Besa á Oriente en el párpado de rosa
Y la pupila de oro se dilata

Un ósculo de luz manda á la tierra.

Mientras la otra pupila—la de plata—
Domita en los crestones de la sierra.

Medardo Fernández.

Cierto anticlerical furibundo, que daba
una conferencia pública, dijo : entre otras

atrocidades, hablando de las religiosas':

—Yo no quiero que haya más Herma-
nas que Digan Misa, levanten los brazos
al cielo para rezar y quieran al mismo
tiempo ganar dinero.

—Yo—replicó uno del auditorio—de-

seo la libertad para todos, y no veo por
qué se ha de negar á las religiosas el dere- Detalle de la fachada principal

É
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Fachada dsl Sanatorio Quirórjico PAGENSTECHER, Patio del Sanatorio

.

EL SANATORIO PAGENSTECHER

Una institución provechosa

T.AS enfermedades de las señoras.

FIESTA DE INAUGURACION

El Dr. Pagenstecher, viejo conocido

nuestro por sus notables operaciones qui-

rúrgicas, llevadas á cabo con lisongero éxi-

to, ha vuelto á establecerse en Méxioo, fun-

dando el Sanatorio que lleva su nombre, en

la Calle de la Paz núm 612.

Durante varios años, el Dr. Pagenstecher

estuvo ausente de México, estableciendo en

San Luis Potosí, una Casa de Salud que se

hizo de numerosos huéspedes en poco tiem-

po, huéspedes que fundaban sus esperanzas

de salvación en la ciencia del notable ciru-

jano, y que sanaron mediante sus cuidados.

De regreso á México, el Dr. Pagenstecher

se asoció con los Dres. Manuel L. Estrada

y Eduardo Schmidtlein, principiando des-

de luego la construcióu del Sanatorio á que

nos referimos, ajustado en todo á los ade-

lantos déla cirugía moderna, tanto por las

condiciones higiénicas del local escogido,

como por los aparatos científicos de que lo

han dotado, muchos de ellos desconocidos

en la República.

En la moderna y elegante Calle de la

Paz, se levanta el magnífico edificio del

Sanatorio, dejando ver desde Inego sus

bien dispuestas salas para enfermos, el jar-

dincito lleno de follaje y el aseo esmerado

que hay, tanto en el interior como en el

exterior.

Hay cuartos de primera, segunda y ter-

cera clase, diferenciándose unos de otros

no en las mayores ó menores atenciones
prodigadas á las enfermas, sino solamente
en el mobiliario.

Todos tienen una cama de latón, ropero,
medio ajuar, buró, lavabo, foco de luz in-

candecente, timbre eléctrico, mesa, tocador
etc., estando atendidas las pacientes por
enfermeras mexicanas y americanas, y dos
practicantes de medicina.

Sabido es que el Dr. Pagenstecher y sus

socios se dedican especialmente á la Gine-
cología ó sean enfermedades del vientre,

sin descuidar por eso otra clase de enfer-

medades.
Para las operaciones hay tres salas, do-

tadas con todo lo necesario, estando conti-

guas unas de otras.

Se penetra á la primera que es la del

Cloroformo. Allí se aplica al enfermo este

anestésico y por medio de una cama con
ruedas de caucho, es transportado á la

siguiente, que es la de Cirugía General, la

que á su vez se comunica con otra, llamada
de Cirugía particular del Vientre.

Magníficos estantes pletóricos de apara-

tos, substancias frascos, estuches, etc., lle-

nan estas salas de lado á lado dándole un
aspecto que impresiona.

¡
Como que es el

sanatorio de la Ciencia

!

En placas de mármol colocadas á la en-

trada de cada sala, se leen las siguientes

sentencias : "Yo les curé y Dios les sanó.

— Ambrosio Paré ” —"Si el enfermo está

en peligro, no vaciles en sacrificar todo

hasta la reputación.—Boerhawn.”.—"Si
no puedes aliviar, procura no dañar.—
Hipócrates.”

Las enfermas ó enfermos permanecerán
en el Sanatorio mientras pasa la operación,
cobrándoseles según la clase que ocupen.

De la ceremonia de inauguración dimos
crónica detallada en nuestra edición diaria.

Réstanos sólo dar nuestros parabienes á

los Doctores Pagenstecher
,
Estrada y Seh-

midtlein, deseándoles sigan como hasta
ahora, con muchos éxitos.

(Fotografías de A. V. Casasola.)

(o)

LUZ DE LUNA

I

Ella estaba con él, á su frente.

Pensativa y pálida.

Penetrando al través de los vidrios

De vieja ventana
De la luna distantes venían
Los rayos de plata ....

El estaba á sus pies,. . . Ide rodillas

Perdido en las vagas
Visiones que cruzan en horas felices

Los ciclos del alma

;

Con las trémulas manos asidas

Con el mudo fervor de los que aman.
Palpitando en los labios los besos

Un departamento de primera clase Sala de operaciones del Sanatorio.
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Anoche, una üesta

Con su grato bullicio animaba
De ese amor el tranquilo escenario,

Oh ! burbujas del rubio Champaña.
Oh

!
perfume de flores abiertas !

Oh
!
girar de desnudas espald as !

Oh! cadencia del valse que mueves
Torbellinos de trajes y gasas ....

Allí estuvo cual nunca de linda

Por el baile tal vez agitada,

Se apoyó levemente en mi brazo.

Dejamos las salas

Y un instante después penetrábamos
En la misma estancia

Que un año antes no más la había visto

Cerca de él ...
. ¡

Amorosos recuerdos I

Memorias lejanas,

Temblar de sus manos
,
calor de sus besos.

Son de sus palabras.

Caricias furtivas,

Por qué no volvisteis á su alma?

A su pecho no vino un suspiro,

A sus ojos no vino una lágrima,

Ni una nube cruzó aquella frente

Tan bella y tan pálida.

Y mirando los rayos de luna
Que al través de la reja llegaban

,

Murmuró con su voz como notas
De campanas vibrantes de plata

:

1
Qué valses tan lindos

!

¡
Qué noche tan clara i

José Asunción Silva.

(ColombianoJ

;;)0(::

Tanta falta hace la prudencia para soste-

nerse en la prosperidad, como la virtud

para acomodarse á la desgracia.

OXENSTIERN.

Entrambos hallaban
El lenguaje mudo
Sin voz ni palabras
Que en momentos de dicha suprema
Tembloroso al espíritu habla ....

El silencio que crece, la brisa
Que mueve las ramas,
Dos seres que tiemblan, la luz de la luna
Que el paisaje baña

Amor, un instante detén allí el vuelo
Murmura tus himnos de triunfo y recoge las alas.

II

Unos meses después, él dormía
Bajo una lápida

Ese sueño del cual nadie vuelve
El último sueño de paz y de calma.

Vestívulo y escalera del Sanatorio.

Grupo de concurrentes a la Inauguración del Sanatorio Pagenstecher.
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DUDAS.

SANS TOI...

A jPedro Berruecos.

(Música de Carlos del Castillo).

¡Ya no he de verte nunca!.. . . si todo ha conclui-

I
do . . .

Murieron como flores los castos embelesos

;

Y aquellas ilusiones que más hemos querido,
Enfermas huerfanitas se mueren en el nido
Sin el calor amante de tus sonoros besos.
Ya no estaré á tu lado cuando tu madre muera,

.... En el combate humano, indómito y profundo
Te volverás bohemia, errante y plañidera;
Y entonces mi recuerdo tornado en primavera
Encontrará, invernando, tu historia por el mundo.
La luna blanca y tibia, tu Virgen favorita

Inquiere tu partida, al cíiorro de la fuente;
¡Ya vuelven esas noches! y tú mi pobrecita
Te fuiste en la mañana, muy trémula y sólita,

A hundir en el olvido la nieve de tu frente.
Adiós; . . . abrió su broche como temblante lirio.

Tu eterna despedida, tu doloroso adiós
La mano descarnada me oprime del martirio,

... ¡No importa que estés léjos; nos unirá el de-

( lirio

Y nos unirá el Arte como un inmenso adiós. !

Antonio H. Altamiraho.

Inauguración del Bauatorio. EL LUNCH. LA mesa de los Señores.

agua con la que llenaba

un hoyito que había hecho.

“Cómo te estás regalando
“y te estás entreteniendo?

“[ Quién fuera como tú eres,

“quién de tu edad y tu tiempo

!

“¡ Qué pensamientos me angustian
“y turban mi entendimiento 1

“Díme, niño; ¿qué pretendes?”
“Agotar el mar pretendo,”
respondió el niño. — “Muy arduo
“es, hijo mío, tu empeño,
“más te disculpa la edad
“y no es mucho digas eso.

“Pero, niño, no to canses,

“ese hoyo es muy pequeño

;

“las aguas del mar son muchas
“y no lograrás tu intento.”

Entonces respondió el niño:
“Más fácil es encerrarlas

“en aqueste hoyito estrecho,

“que no de Dios las grandezas
“en humano entendimiento.”
Y aquel niño se ausentó,
tales palabras diciendo.

Entonces dijo Agustín:
“iSTo te vayas niño bello

“que me salvas con lo dicho,

“y basta para el discreto.”

LOPE DE VEGA.

Por las orillas del mar,
según añiman diversos,

se pas^“aba Agustín
confuso su entendimiento
por la disputa de Ambrosio
sostenida en aquel tiempo,
va imaginando entre sí

:

“¿Es posible el creer yo
“es posible creer en esto?

“¿Tres personas solo un Dios
“solo y uno verdadero?
“Que así lo diga mi madre
“no me maravillo de eso

“que palabras de mujer
“las más se las lleva el viento.

“Pero que lo diga Ambrosio
“hombre de tanto talento

“eso causa admiración

“y en gran confusión me ha puesto.”
Estando en estas razones
vió cerca á un niño muy bello

el que con una Conchita

sacaba del mar soberbio

Inauguración del Sanatori i “Pagenstecher”
El Sr. Pbro. Vigo acompañado de los padrinos

bendiciendo el sanatorio.

EL LUNCH. La mesa de las Señoras.



Traje de baile para señorita.

FLORA.^
Tenía apenas 16 años, y entonces cuando

yo la conocí, ya bacía más de uno que an-

daba tras el batallón. Había hecho aquella

larga y penosa campaña de Santander, sin

haber tenido jamás un mal bagaje, ni un
miserable par de zapatos con que cubrir sus

pobres y pequeños pies casi deformes ya

,

hinchados y heridos por el cansancio y
los tropiezos. Y ahora se la veía de la

misma manera, andando con su paso gim-
nástico de siempre, cansando á los soldados

de más resistencia
,
marchando á la par de

los caballos, con buen ó mal tiempo, impo-
sible bajo los chorros de lluvia que empa-
paban y lavaban sus guiñapos, ó los rayos

ardorosos de aquel sol de fuego que cal-

deaba la arena bajo sus pies desnudos y

Traje de baile para señora joven?

tostaba su rostro de virgencita enferma y
haraposa. Su pudor de doncella vagabunda
se revelaba ante las ternuras soeces de los

soldados, y rechazaba con dignidad las ten-

tativas y promesas un tanto vulgares de los

Jefes. Marchaba detrás de la tropa, porque
la seducían la animación y el bullicio de
los campamentos, y cuando empezaba el

combate se auedaba extasiada oyeqdo el

fragor de la fusilería y el clarín tocando á
la carga Pero muy pronto se revelaba
en ella el tierno instinto de la mujer, y en-

tonces se entristecía y lloraba con los ayes
de los heridos moribundos, y los cuidaba y
consolaba con caricias solícitas de madre
Era una naturaleza valerosa y sensible

que se entusiasmaba con la perspectiva de
la lucha, por las emociones fuertes que le

proporcionaba, sin acordarse de los desas-

tres
;
pero cuando veía correr la sangre, se

arrepentía y lloraba tratando de pagar con
sus cuidados y su ternura inagotables, aquel

deseo inconsciente que la torturaba largo

tiempo hasta que volvía á olvidar y á

desear.

*

Una noche caminábamos por un terreno

accidentado entre malezas. La luna ilumi-

naba á trechos los claros del bosque con su
luz ténue y pálida. Plora caminaba delante

de mí, con su paso gimnástico de siempre.

Su silueta esbelta y rígida se destacaba á
veces en los claros iluminados como una
visión de ensueño. Los rayos amarillos de
la luna imprimían á su rostro palideces do
muerto. Al entrar en una zanja obscura, la

vi tropezar y caer sin quejarse, como quien
no espera ni desea recibir auxilios de nadie.

Debía estar acostumbrada á aquello. Me
bajé del caballo, y con un fósforo alum-
bré un instante su pie ensangrentado, medio
destrozado por un tronco. Le habría sido

imposible seguir andando. La levanté en
mis brazos, y la coloqué á la grupa del

caballo. Se dejaba conducir en silencio:

pesaba tan poco su cuerpecito de niña en-

flaquecida Le até el pie herido con mi
pañuelo, y me dió las gracias en silencio,

con una mirada y una lágrima que un rayo
de luna abrillantaba sobre sus párpados
húmedos y adormecidos por la gratitud y
el dolor. . . . Después emprendimos la mar-
cha sin hablar; yo pensando en la extraña
conducta de aquella muchacha que andaba

Traje para niña de ocho á nueve años
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de la mañana que avanzaba. A poco
,

esto
lo supe después, se sintió entre la maleza
ruido sordo como de personas que se acer-
caran cautelosamente. El centinela dió el

alerta acostumbrado con la baqueta sobre
el cañón del rifle, y el oficial trató de des-
pertarme, pero Flora le suplicó qua me
dejara, y montando rápidamente en el ca-
ballo, se alejó como una visión, perdién-
dose en la sombra. ... Ai ruido de los dis-

paros repetidos, desperté sobresaltado, ex-
trañando el verme solo, á pie y en aquel
sitio. Las descargas se sucedieron sin in-

terrupción por algunos minutos, de una y
otra parte, hasta que el retén fué reforzado.
El fuego de los asaltantes se fué debili-

tando poco á poco, y momentos después,
uno que otro disparo intermitente, y el eco
lejano de la corneta fué apagándose en la

bruma dilatada de aquel despertar de auro-
ra tan sombrío .... Cuando llegamos al

puesto de avanzada, el campo de muerte
estaba cubierto de cadáveres palpitantes y
heridos moribundos. Yo sólo veía á la po-
bre Flora, atravesada en el estrecho sendero
agujereados el cráneo y las flancos por tres

heridas que sangraban copiosamente, em-
papando sus pobres vestidos de virgen
guerrera

,
vagabunda y haraposa. A su lado,

el caballo pacía descuidado la yerba húme-
da de la sangre caliente de mi pobre ami-
ga que aún respiraba. Me arrodillé junto á
ella

, y se incorporó apoyando en mi hom-
bro su oabecita lívida, que ya tenía pali-

deces de muerto
;
me envolvió en una mira-

da de caricia suprema, y espiró cubriendo
mis manos de sangre, de besos y de lágri-

mas.
üi? rayo melancólico de luna iluminó

un instante aquel cuadro fantástico, y la

eterna soñolienta se ocultó presurosa, dejan-

do entre brumas todavía el final de aquel
drama anónimo y sangriento.

En el viejo ataúd carcomido y sin pin-

tura, desenterrado tal vez de quién sabe
qué fosa y antiguo depósito tal vez de quién
sabe qué despojos, fueron colocados los po-

bres restos de Plora, que pocas horas antes,

había apartado con horror y con tristeza

los ojos de aquel miserable y mudo, pero
terrible y elocuente testimonio de lo in-

cierto de la vida y en aquel pueblo
tranquilo é ignorado, quedó insepulto su
cadáver, al cuidado de pobres y extrañas

mujeres, y quién sabe si le dieron últi-

mo y eterno descanso.

Después. ... á media noche, aquel des-

file silencioso como una procesión de som-
bras espectrales, bajo el ojo negligente del

centinela enemigo, temiendo y extrañados
de no oír el alerta de la avanzada, en medio
de aquella noche pálida, alumbrada débil-

mente por una luna melancólica, que parpa-

deaba soñolienta, cómplice callada y miste-

riosa de nuestro paso furtivo, y tal vez

triste y llorosa por el mismo sentimiento

que me oprimía el alma
J. M. GOTIERREZ V.

;

Octubre, 1902 (Colombiano].

—:o(0)o :

LA MISIVA.
Para el "Semanario Literario Ilustrado.”

Don Anastacio sentado cerca de su escri-

torio tenía la carta entre las manos
;

lim-

pió cuidadosamente con su pañuelo de seda
sus espejuelos, y pasó por ella la vista re-

petidas veces. De pie junto á la puerta es-

Traje de hechura sastre con cuerpo de aldétas. Traje de otoño con'gran cuello.

sola y abandonada, sin ninguna clase de
afecciones

,
en medio|de toda aquella gente

que la maltrataba á veces
;

ella agradecida

y admirada quizá de haber inspirado al fin,

un resto de compasión en alguien.
Desde ese día ya no me abandonó nunca.

Tenía para mí esa fidelidad ciega y pasiva
(ie pobre animal á quien todos desprecian

y maltratan
, y que al cabo encuentra uno

1(116 lo acaricia y lo defiende. Parecía no
tener voluntad, ni reclamaba nada para sí,

como un sér que careciera de necesidades.
Amaba y veneraba lo mío y lo que yo pre-
fería, y se alegraba ó entristecía cuando me
veía alegre ó contrariado, sin preguntarme
jamás nada, y casi sin hablarme. Me acom-
p ifiaba á todas partes, y en las marchas la

llevaba á la grupa de mi caballo, compar-
tiendo mi escasa ración como buenos y an-
tiguos camaradas.

« *

Habíamos llegado á P. . .

.

En uno de los
(laucos (le la modesta Iglesia, nos extrañó
la presencia de un viejo ataúd carcomido y
sin pintura, de.senterrado tal vez de quién
.sabe quo fosa y antiguo depósito tal vez de

quién sabe qué despojos. ... Experimen-
tamos un sentimiento de melancolía y tris-

teza desconocida, al apartar los ojos de
aquel miserable y mudo, pero terrible y
elocuente testimonio de lo incierto de la

vida. ... Flora lo vió también, y algo ex-
traño y misterioso la retenía allí, porque se

sustrajo con esfuerzo á aquella contempla-
ción, y al alejarse, nublada la pálida frente
por siniestro presentimiento, la vi dirijir

una mirada indefinible al carcomido y viejo
ataúd

.

Yo hacía esa noche de oficial de día de la

Brigada que estaba de facción, y como de
costumbre, Flora me acompañaba á la

grupa. Se decía que el enemigo estaba cer-

ca y se había recomendado la mayor vigi-

lancia en los retenes. Ya había visitado
por tercera vez Ips que estaban á mi cargo,

y con más cuidado el que defendía el cami-
no por donde más era de temerse un ataque.
La cuarta, hacia la madrugada, rendido
por tantas noches de vela, me tendí en la

menudalyerba del camimo. Flora vigilaba
junto á mí con órden de despertarme á la

media hora, ó antes si había alguna señal
de alarma. A su lado, el caballo pacía des-

cuidado la yerba'húmeda del fresco rocío

F
Y forros para sombreros, de suprema calidad y á precios cómodos se

venden en Ik Sastrería de López Guerra Hno. Esquina Sepulcros Sto.

Domingo y Cocheras.
Mangas, desde $7.00 $10.00 $12,00 y 14.00

Forros para sombreros á $2 00. $2.25 y $2.00
Se sirven pedidos de fuera de la capital por correo ó por Express.



taba el "propio” que la había llevado. Las
gruesas gotas de sudor que de tiempo en
tiempo rodaban por sus tostadas mejillas,

y que se limpiaba con el dorso de su calluda
mano

;
el polvo que le cubría la chaqueta

y las chaparreras que protejían sus piernas,

y la impaciencia que manifestaba dando
vueltas entre sus manos al sombrero de
ancha alas, decían á las claras que bahía
sido penosa la jornada.

—No te encargó mi compadre que me
dieras algún recadoí, dijo Don Anastacio
después de largo rato.

—Nó, mi amo, nomás me dió esa carta y
me dijo que viniera á "mata-caballo”.

Sin contestar Don Anastacio tomó la

pluma, escribió unas cuantas palabras en
una hoja de papel, la plegó y después de
lacrarla cuidadosamente, según la costum-
bre de la época, la entregó al mozo dieién-

dole: Vete á escape, toma otro caballo y
lleva á tu amo este recado.

El mozo salió, se oyó resonar en las bal-

dosas del patio el golpeteo de las herradu-
ras de su cabalgadura, y poco después se

perdía entre las sombras de las angostas

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO

callejas apenas iluminadas por la débil luz

de los faroles del Municipio
Podemos adelantarnos á éi y tendremos

tiempo, mientras llega, de conocer á aquel

á quien va dirijida la misiva de que es por-

tador.

Al pie de la abrupta serranía, rodeada de
huertas exuberantes de vejetación, perdi-

da entre un mundo de limoneros está una
casita blanca. Es la casa de la hacienda de

La Luz, y su dueño era el compadre de Don
Anastacio, un hombre que sin duda llega-

ba á los cincuenta años, pero que no repre-

sentaba arriba de cuarenta, así estaba de

vigoroso y fuerte. De carácter bondadoso

y afable, con esa franqueza peculiar á las

gentes del campo, hombre rudo pero hon-
rado y bueno á carta cabal. Ese era Don

- Cándido. Lo encontramos en el despacho
de la hacienda acompañado del Trojero y
el Mayordomo de Campo que le dan cuenta

de las labores del día. El les dá sus órde-

nes para el siguiente, y luego que terminan
se poner á charlar, en tanto que los llaman
para la cena. Esa noche está Don Cándido
un poco preocupado y en verdad que no le

falta razón. Ha sabido por los periódicos

que recibe de la ciudad que los estudiantes,

llenos del entusiasmo patriótico que dá la

juventud, se han aprestado para luchar

contra los enemigos que invaden el país

.

El tiene un hijo, el único sér á quien ama,
[su esposa murió hace algunos años] y
teme que también se marche á la lucha.

Sería capaz de sacrificarse él, de ir á defen-

der su Patria amenazada, pero no quiere

que el chico se exponga á morir. Por eso

ha mandado á Eulogio, su mozo de confian-

za para que Don Anastacio le dé noticias

de Panchito, para saber si puede estar tran-

quilo

El galope de un caballo se escucha de
pronto, ya se detiene, se oye el rítmico

chocar de las espuelas contra el suelo ácada
paso que dá Eulogio al acercarse

;
por fin

aparece en la puerta del despacho y sin

decir una palabra tiende la mano con la

carta que le dió Don Anastacio. Lleno de
ansiedad la toma Don Cándido y rompe el

lacre. La lee y palidece. No dice sino lo

siguiente : "Urge que vengas en el acto.”

De un salto se pone en pie y corriendo lle-

ga á las caballerizas
;
ensilla el mejor ca-

ballo que hay en ellas y á escape sale de la

hacienda. No lo detiene la obscuridad de la

noche ni lo accidentado del camino. Corre
sin dejar de aguijonear á su cabalgadura y

'

más de una vez se vé expuesto á rodar eDtjj

un precipicio. . . . Llega por fin jadeante

la ciudad, á la hora en que las estrellas^

comienzan á palidecer y allá por el Oriente ^

despunta la aurora. Al llegar frente á la

casa de su buen compadre se apea y llama
impetuosamente al zaguán. Un criado sale

á abrirle y lo hace esperar mientras avisa

á Don Anastacio. Este ordena que lo con-
duzcan á su recámara, y un momento des-

pués entra aquel padre acongojado. Cómo
está mi hijo? son sus primeras palabras.

—

80.^
"

Traje con guipur para reunión

.

Bien, le contesta Don Anastacio.—jNo se

ha marchado? —No, hombre, á donde?—
Entonces ¿por qué me has mandado llamar?

—Para que me hagas favor de leerme tu

carta que no puedo entender. . .

.

RAFAEL A. ROMO.

Manuel Torres

fotógrafo, Calle de la Profe.sa No. 2.

Especialidad en reproducciones y am-
plificaciones.

Santiago
Ofrece sus servicios como profesor de idiomas,

intérprete 9 traductor, especialmente del Inglés al

Español ó vice versa.

Dirijirse á la calle del Esclavo, letra B.

CARPINTERIA.
Tercera Calle Ancha número 17.-1,843.

Se hacen obras por contrata : Zaguanes,
Puertas, Canceles, Lambrines y Pisos, Es-
caleras derechas, de caracol, de ojo, de aba
nico y en general toda clase de trabajos del

ramo.
Muebles de todos estilos. Se hacen obras de pin-

tura. i'Io se pide dinero adelantado.

México. Teodoro Gutiérrez y Cia.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác

tica en la formación de balances, inventa
rios y avalúos.

Escalerillas, 11. (Altos.)

*

A LD5 QUE SUFñEn El Dr. Samuel S. Hall, notable especialista, promete cu-

rarlos en poco tiempo y de una manera radical y segura.

Cura especialmente las enfermedades del sistema nervioso, la epilepsia, la histeria y la nerasuténia, esa

terrible enfermedad en que el hombre se siente triste, tímido, cobarde para los negocios, siempre esperando
desgracias, desconfiando del éxito de sus negocios. El Dr. Hall promete vigorizar los nervios, enriquecer

su sangre y nutrir su cerebro, de manera que, fuerte, sano y vigoroso, con la confianza que el hombre sano
tiene siempre en sí mismo y sintiendo que dentro de sí lleva un espíritu enérgico, vé la felicidad sonreír en
torno suyo y contempla el porvenir del cual espera tranquilo y contento todos los bienes que puede conseguir
el que lleno de fuerza y de salud tiene aptitud para el trabajo y buena inteligencia para calcular y pensar.

E9~E1 Dr. Hall cura la impotencia el secreto de esta curación y tiene en
>su gabinete certificados honrosísimos de personas que han vuelto á la virilidad después de 20 años de impo-
tencia complela.

Cura las enfermedades de la vejiga y de la próstata, garantizando la perfecta curación.

En su Instituto Electro-Médico se hacen toda clase de operaciones de grande y pequeña cirugía sin dolor y sin cloroformo.

Las personas que no puedan pasar á consultarlo personalmente, pueden escribirle mandando una descripción de su enfermedad y soli-

citando cuestionario y libro médico que le serán enviados gratis.

DIRECCION DR. S. S. HALL, INSTITUTO BLECTRO-MEDICO, COLISEO VIEJO NUM. 114.
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Un grato r»3Cuerdo nos ha dejado la fiesta

escolar que se celebró en el 1 eatro Arbeu
J

la tarde del martes. Desde muy temprano \

comenzaron á llegar en numerosos grupos 1

las niñas que debían tomar parte en el s'm-
|

pático festival. Parecían manojitos de fio- í

res en botón
;
unas con sus trajes blancos

como las margaritas; otras azules como el

myosotis, y otras, en fin, del color rojo de
los armoniosos claveles. En otros grupos
llegaban los varones, los hombres del fu-

turo, Marchaban ordenadamente, algunos
graves y circunspectos, con esa circuns-

pección de los diez años; otros bulliciosos

y alegres, pero todos contentos y satisfe-

chos. Entre ellos iban muchos de los que
darán brillo á su país, de los que, ya con
el desarrollo de su inteligencia, ya con el

vigor de su brazo en el trabajo, harán que
nuestra patria llegue á ser una de las Na-

,

ciones que marchen á la cabeza de la civili-''"

zación y del progreso. Ahora son apenas
las abeias jóvenes que comienzan á formar i

su panal, y que afnno-sas recojen del uec-.?

tarín de las flores de la escuela las gotas de (

miel que van acaparando para formar la •

;

rica colmena dtl mañana.
jlntentaré describir uno por uno losW

números del programa! Difícil me sería ha ¿

eerlo con la galanura que lo han hecho ya^'
los cronistas en los perióctieos diarios, y.'-^

además no podría relatar cada uno de sus /j
detalles que se desvanecen en mi memoria,,
que se esfuman en el magnífico cuadro del-

j

conjunto. Una cascada de notas argentinas,

de las voces infantiles confundidas con losi

acordes magistrales de la orquesta, daban .,

mejor atractivo á aquellos cuadros anima-
dos en que se veían unas veces los unifor-
mes movimientos gimnásticos, que dan la

fue' za; otras los pa.'-^os ceremoniosos del

minuet y por fin, el paso resuelto del sol-

dado que marcha al ataque en defensa de
sus derechos. ..

.
¡cuántos de aquellos ni-

ños asaltarán, en el remoto día en que su
patria lo llegue á Tiecesitar, murallas más
resistentes que las murallas de cartón de un
e8c>nario! Pero entonces marcharán con el

mismo denuedo y no los arredrará saber que
una bala podrá arrancarles la vida.... lUna
nota simpática vino á coronar la fiesta: la

espontánea y sincera avación de que fué
objeto el Señor Gral. Díaz cuando se pra-

ientó en su palco. El veterano.pudo ver que,
en la generación que nace ahora, es tan que-
rido como ha sabido serlo de los contempo-
ráneos.

Cuando abandoné el teatro iba contento y
casi satisfecho. iCasií Sí, mis queridas
lectorcitas, y lo hubiera estado por com-
pleto si no hubiera sentido envidia por los

que tomaron parte activa en el festival.

Quién es el que ya en la tercera etapa de
la vida no siente envidia de los que pisan ,

aún la senda florida de la niñez ?

En los Tíiornentos que trazo estas líneas ,

se preparan dos grandes acontecimientos
artísticos. Es uno de ellos el concierto de '

despedida del Maestro Castro
;
ya lo sabéis,

se marcha á Europa y el otro es el beneficio ^

de la artista predilecta de nuestro público
de la hermosa Virginia, en el teatro de la

^

calle de Corchero, l ástima grande que los H
dos artistas hayan e.scogido la misma fecha -1

para sus funciones. ¡Qué hacer! ¿A quién •'’í

preferiremos! Quizá me resuelva á oír por
última vez al que se ausenta, aunque sienta ^
en el alma no poder admirar y aplaudir en
su noche de honor á nuestra inspirada y es-

cultural actriz.

A propósito del Teatro Hidalgo hemos oi-

wo decir que mi inteligente empresario ha
p,ioibido ya alírunas obras de autores nació-
les de lai cales c )io 1

1

y » l¡n qa s me-

recen ser dadas á la escena. !Se dice también
que muy pronto será el estreno de la prime-
ra y que .>^6 hacen grandes preparativos y se

pone mucho empeño para asegurar su éxito.

Esto será un estímulo para los escritores

dramáticos que contando con un teatro don-
de sean vistas sus ooras, con cariño se de-

dicarán á trabajar con empeño y lograrán
una nueva conquista en el mundo délas be-

llas letras.

La temporada de posadas se aproxima y
ya vosotros, señoritas, os dispondréis á go-
zar en ellas de las encantadoras fiestas ín-

timas con que se celebran esos días. Ya me
figuro veros trabajando para vencer la re-

sistencia que la autoridad paterna opone
año por año á ellas, pero venceréis, no lo-

dudo, pues no habrá padre que deje de ren-

dirse ante la lluvia de caricias y mimos,
con que sabéis solicitar una gracia. Goza-
réis mucho, os lo aseguro y os lo deseo. ¿Al-
guna de vosotras se acordará de invitar á

este su buen emigo. . . . ? ¡
Cómo no !

RAFAEL.

:o(0)o:

FESTIVAL DE REYES

“ PARA I OS

NIÑOS POBRES.

‘‘DEJAD QUE LOS NJÑOS
SE ACERQUEN A MI ”

Aún conservamos fresco en la memoria
el grato recuerdo de la buena, cuanto defe-

rente acojida que en la líavidad pasada ob-

tuvo nuestra modesta idea de celebrar un
festival d‘' niños pobres. Tampoco hemos ol-

vidado el satisfactorio éxito que alcanzó la

fiesta.

Nos parece encontrarnos aún frente al dr-

hol de navidad, con su policromía de multi-

formes juguetes, codiciados cada uno de
ellos por todos los niños del numeroso gru-

po que se reunió en su torno.

En este recuerdo un hay más que una le-

gítima satisfacción, y no por lo que á noso-

tros pudiera corresponder en cuanto al éxi-

f

to obtenido, que vendrá á ser, si acaso, la

más insignificante parte, sino por haber
pioporcionado -permítasenos decirlo así -

la oportunidad de que tantos corazones bue
nos, tantas almas nobles, tantas personas
amantes de los niños, sobre todo, de los po-

j

bies
; y tantos otros niñitos cuyos padres

disfrutan de medios de vida más ó menos
desahogados, hayan podido ejercitar una
acción noble y bella, obsequiar, juguetes á

los chiquitines que no pueden adquirirlos

por su absoluta carencia de recursos,

Dulces y ju^ue'es. ¡Cómo debe recrearse

la imaginación de los niños pobres, tan so-

lo que al oído les lleguen estos dos vocablos:

juguete®, dulces. Y ante la vista del drbol

de navidad, cómo gozan y se deleitan los

desheredados de la fortuna!
Todas estas consideraciones nos han de-

cido á repetir la Fiesta de Navidad, mejor
dicho, el Festival de Reyes, que así lo deno-
minaremos en esta vez. pues que no vamos
á verificarlo en Noche Buena, sino el día de

los Santos Magos, siempre que contemos
no el valiosísimocontiugente de todas aque-

llas personas capaces de inspirarse en la

grandiosa frase del Divino Muestro : "Dejad
que los niños se acerquen á mí.”

Anticipémonos á poner en el dintel del

hogar de la caridad cristiana, que es el asilo

de los niños pobres, á nombre de estos naU-

mos, el tradicional zapatiio, para que. cuan-

do los Reyes pasen con dirección al humil-

de pesebre de Belén, depositen allí los ju-

guetes y dulces que servirán después para

nuestio segundo drbol de navidad, dedicado

á los niños pobres. ’

CONVOCATORIA.

la Solicitamos de nuestros subs-

criptores, amigos y del público en
general, remitan algún juguete á
esta Kedacción para la fiesta de Re-

yes que se verificará el día 6 del

próximo Enero, destinada á los ni-

ños pobres de la l^apital.

2a Una comisión compuesta de
varios redactores, será la encargada
de recibir y clasificar los juguetes y
de remitir á los donantes (que se

servirán indicar con roda claridad

su nombre y señas de su casa) un
billete numerado por cada juguete

que remitan, billete que podrá re-

galar á un niño para que le sii va de

entrada á este y á la persona que lo

acompañe

.

T>os jnguetes serán tecibidosen El#

TIEVÍPO, Cerca de Santo Domingo
niira. 4, hasta el día en que demos
avi o de el cambio de nuestras ofi-

cinas á la nueva casa de EL TIEM-
PO, U de Mesones núm . 18.

Nuine ados de.spués todos los ob-

jeto
,
los niños por sí mismos reco-

gerán el día 6 de Enero los jugue-

tes correspondientes al número de

que sean poicadoies.

3a A medida que se vayan reci-

biendo h'S juguetes, iremos dando
cuenta ae los m mbres de los donan-

tes ,

Dií‘hos nombres irán unidos á

los r-^ galos respectivf s, áfin de que
loH niños sepan á quien tienen que

agradecer el obsequio.

EL TIEMPO ILUSTRA! O, por

su parte, comprará un buen numero
de juguetes y repartirá los boletos

cot respondientes á aquellos en los

escuelas católicas y niños pobres y
obsequiará á sus infantiles visitan-

tes con paste es y dulces.

Diciembre de 1902

:(o):

CUADRO.
En los potreros rumia la torada.

Aúlla el lobo en el vecino cerro,

Duerme á la puerta de la troje el perro,

Ronda el coyote del corral la entrada.

La felina pareja—enamorada -

Corre por los tejados. Un becerro

Que saltó por las trancas del encierio

Busca la ubre materna en la vacada^

La de luto la noche vuelca la u,."

De pólen de oro y plata Bajo el teeh

Azul puro, las sombras aletean,

Se desliza la anémica nocturna

Entre nubes—ropajes de su lecho

Y los ojos del cielo parpadean. .

Medardo Fernandez
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SANTOS VEGA
(Tradiciones argentinas).

Santos Vega el payador,
Aquel de la larga fama, iC

Murió cantando su amor jJ

Como el pájaro en la rama.
"Cantar Popular'* «d

I

EL ALMA DEL PAYADOE *

CUANDO la tarde se inclina

Sollozando al occidente,

Corre una sombra doliente]!

Sobre la pampa argentina-.^

Y cuando el sol ilumina
Con luz brillante y serena

Del ancho campo la escena,

La melancólica sombra
Huye besando su alfombra
Con el afán de la pena.
Cuentan los criollos del suelo]

Que, en tibia noche de luna.

En solitaria laguna
Pára la sombra su vuelo

;

Que allí se ensancha, y un ve .n

Va sobre el agua formando.
Mientras se goza escuchando
Por singular beneficio

,

El incesante bullicio

Que hacen las olas rodando

.

Dicen que, en noche nublada,]
Si su guitarra algún mozo
En el crucero del pozo
Deja de intento colgada, 1

Llega la sombra callada ^

Y, al envolverla en su manto, *2

Suena el preludio de un canto
Entre las cuerdas dormidas,
Cuerdas que vibran heridas
Como por gotas de llanto

.

Cuentan que,en noche de aquellas

En que la Pampa se abisma
En la extensión de sí misma
Sin su corona de estrellas,

Sobre las lomas más bellas,

Donde hay más trébol risueño.

Luce una antorcha sin dueño
Entre una niebla indecisa,

;

Para que temple la brisa.

Las blandas alas del suem
¡

Más, si trocado el desmayo
En tempestad de su seno,

Estalla el cóncavo trueno.

Que es la palabra del rayo,

Hiere al ombú de soslayo^

Rojiza sierpe de llamas, 1

Que calcinando sus ramas,
Serpea, corre y asciende,

Y en la alta copa desprende
Brillante lluvia de escamas.
Cuando, en las siestas de estío.

Las brillazones remedan *

Vastos oleajes que ruedan
Sobre fantástico río

;

Mudo, abismado y sombrío,
Baja un jinete la falda

Tinta de bella esmeralda,
Llega á las márgenes solas.

Y hunde su potro en las olas,

Con la guitarra á la espalda

!

Si entonces cruza á lo lejos.

Galopando sobre el llano

Solitario, algún paisano

,

Viendo al ocro en los reflejos

De aquel abismo de espejos,

Siente indecibles quebrantos,
Y, alzando en vez de sus cantos

* Payador: troeador.

* Brillazón: espejismo.

íUna oración de ternura,

Al persignarse murmura:
"j El alma del viejo Santos!”

Yo, que en la tierra he nacido
Donde ese genio ha cantado,

Y el pampero he respirado

Que el payador ha nutrido,

Beso este suelo querido
Que á mis caricias se entrega,

Mientras de orgullo me anega
La convicción de que es mía
La patria de Echeverría,

1 a tierra de Santos Vega!

II

“ la;pbenda del payador],

El sol se oculta: inflamado ’

El horizonte fulgura,

Y se extiende en la llanura

I igero estambre dorado.

Sopla el viento sosegado,

Y del inmenso circuito

No llega al alma otro grito

Ni al corazón otro arrullo,

Que un monótono murmullo,]]
Que es la voz de lo infinito.

Santos Vega cruza el llano,'

Alta el ala del sombrero,]
Levantada del pampero
Al impulso soberano.

Viste poncho americano,
Saelto en ondas de su cuello,

Y chispeando en su cabello

Y en el bronce de su frente.

Lo cincela el sol poniente

Con el útimo destello.

¿Dónde va? Vese distante

De un ombó ’a copa erguida.

Como espiando la partida

De la luz agonizante.

Bajo la sombra gigante '

De aquél árbol bienhechor,
’

Su techo, que es un primor
De reluciente totora.

Alza el rancho donde mora
]

La prenda del payador.
Ella, en el tronco sentada,

Meditabunda le espera,

Y en su negra cabellera

Hunde la mano rosada.

Le ve venir: su mirada,
Más que la tarde, serena.

Se cierra entonces sin pena,
Porque es todo su embeleso
Que él la despierte de un beso
Dado en su frente morena.
No bien llega, el labio amado

Toca la frente querida, -

Y vuela un soplo de vida
Por el ramaje callado.

.

Un ¡ay! apenas lanzado,

Como susurro de palma ' i?

Gira en la atmófera en calma,
Y ella, flnjiéndole enojos,

Alza á su dueño unos ojos

Que son dos besos del alma.
Cerró la noche. Un momento

Quedó la Pampa en reposo,
Cuando un rasgueo armonioso
Pobló de notas el viento.

Luego, en el dulce instrumento
Vibró una endecha de amor,
Y en el hombro del cantor,
Llena de amante tristeza,

Ella.dobló la cabeza
Para escucharlo mejor.

" Yo soy la nube lejana
(Vega en su canto decía).

Que con la noche sombría
Huye al venir la mañana

;

¡Soy la luz que en tu ventana
¡Piltra en manojos la luna

;

La que de niña en la cuna.

Abrió tus ojos risueños

;

La que dibuja tus sueños

En la desierta laguna.
" Yo soy la música vaga

Que en los confines se escucha,

Esa armonía que lucha feto
Con el silencio, y se apaga;
El aire tibio que halaga

¡Con su incesante volar,

iQue del ombú, vacilar

¡Hace la copa bizarra
;

1Y la doliente guitarra

¡Que suele hacerte llorar!.
.”

Leve rumor de un gemido,
:De una caricia llorosa,

Hendió la sombra medrosa
Crujió en el árbol dormido.
Después, el ronco estallido

De rotas cuerdas se oyó
Un remolino pasó
Batiendo el rancho cercano

;

Y en el circuito del llano

Todo en silencio quedó.
Luego, inflamando el vaf ío,

¡Se levantó la alborada,

Con esa blanca mirada
Que hace chispear el rocío

Y cuando el sol en el río

Vertió su lumbre primera.

Se vió una sombra ligera

En occidente ocultarse,

Y el alto ombú balancearse

Sobre una antigua tapera *

III

\ LA. MUERTE DEL PAYADOR.

Bajo el ombú corpulento,

I

De las tórtolas amado,
Porque su nido han labrado
Allí al amparo del viento;

Bñ el amplísimo asiento

Que la raíz desparrama.
Donde en las siestas la llama
De nuestro sol no se allega,

Dormido está Santos Vega,
Aquel de la larga fama.
En los ramajes vecinos

Ha colgado, silenciosa,

La guitarra melodiosa
De los cantos argentinos.

Al pasar los campesinos
Ante Vega se detienen

;

En silencio se convienen
A guardarle allí dormido

;

Y hacen señas no hagan ruido
Los que están á los que vienen.

El más viejo se adelanta
Del grupo inmóvil, y llega

A palpar á Santos Vega,
Moviendo apenas la planta.
Una morocha que encanta
Por su aire suelto y travieso.

Causa eléctrico embeleso
Porque, gentil y bizarra.

Se aproxima á la guitarra
Y en las cnerdas pone un beso.
Turba entonces el sagrado

Silencio que á Vega cerca,
Un ginete que se acerca
A la carrera lanzado

;

Retumba el desierto hollado
Por el casco volador;
Y aunque el grupo, en su estupor,
Contenerlo pretendía,
Llega, salta, lo desvía,
Y sacude al payador.

* Tapera: ruina.

I Recién el rostro sombrío
.

tHe aquel hombre mudos vieron,

|Y, observándole, sintieron.

Temblar las carnes de frío.

,

Miró en torno con bravio

Y desenvuelto ademán,
Y^ dijo :— "Entre los que están

No tengo ningún amigo,
Pero, al fin, para testigo

Lo mismo es Pedro que Juan.”
Alzó Vfga la alta frente,

Y le contempló un instante.

Enseñando en el semblante

-

Cierto hastío indiferente.
,

— "Por fin, dijo fríamente
El recien llegado, estamos
Juntos los dos, y encontramos
La ocasión, que éstos provocan,
De saber cómo se chocan
Las canciones qne cantamos.”

Así diciendo, enseñó
Una guitarra en sus manos,,
Y en Jos raigones cercanos

Preludiando se sentó.

Vega entonces sonrió,

Y al volverse al instrumenta
,

La morocha hasta su asiente

Ya su guitarra traía,

Con un gesto que decía:

"La he besado hace un momento’
Juan Sin Ropa [se llamaba
Juan Sin Ropa el forastero]

Comenzó por un ligero

Dulce acorde que encantaba
Y con voz que modulaba
Blandamente los sonidos.

Cantó trisUs nunca oídos.

Cantó cielos no escuchados.

Que llevaban, derramados,
La embriaguez á los sentid.

Santos Vega oyó suspenso
Al cantor

; y toda inquieta.

Sintió su alma de poeta

Como un aleteo inmenso.
Luego, en un preludio intenso.

Hirió las cuerdas sonoras,

Y cantó de las auroras
Y las tardes pampeanas.
Endechas americanas
Más dulces que aquellas horas.

Al dar Vega fin al canto,
‘

Ya una triste noche oscura
Desplegaba en la llanura

Las tinieblas de su manto,
Juan Sin Ropa se alzó en tanto,

Bajo el árbol se empinó,
Un verde gajo tocó,

Y tembló la muchedumbre,
Porque, echando roja lumbre.
Aquel gajo se inflamó.

Chispearon sus miradas,
Y torciendo el talle esbelto,

Fué á sentarse, medio envuelto
Por las rojas llamaradas.

¡
Oh, qué voces levantadas

Las que entonces se escucharon

!

1
Cuántos ecos despertaron
En la Pampa misteriosa,

A esa música grandiosa
Que los vientos se llevaron !

Era aquella esa canción

Que en alma sólo vibra.

Modulada en cada fibra

Secreta del corazón

;

El orgullo, la ambición.
Los más íntimos anhelos.
Los desmayos y los vuelos
Del espíritu genial,

Que va, en pos del ideal.

Como el cóndor á los cielos

,

Era el grito poderoso
Del progreso, dado al viento

;

El solemne llamamiento
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Al combate más glorioso.

Era
,
en medio del reposo

De la Pampa ayer dormida

,

La visión ennoblecida
Del trabajo, antes no honrado;
La promesa del arado
Que abre cauces á la vida.
Como en mágico espegismo,

Al compás de ese concierto;

Mil ciudades el desierto

Levantaba de sí mismo,
Y á la par aue en el abismo
Una edad se desmorona.
Al con uro, en la ancha zona
Derramábase la Europa,
Que sin duda Juan Sin Ropa
Era la ciencia en persona.
Oyó Vega embebecido

Aquel himno prodigioso,

E, inclinando el rostro hermoso.
Dijo : —“Sé que me has vencido. ’ ’

El semblante humedecido
Por nobles gotas de llanto.

Volvió á la joven, su encanto,

Y en los ojos de su amada
Clavó una larga mirada,
Y entonó su postrer canto:—“Adiós luz del alma mía.
Adiós, flor de mis llanuras.

Manantial de las dulzuras
Que mi espíritu bebía

;

Adiós, mi única alegría,

Dulce afán de mi existir

;

Santos Vega se va á hundir
En lo inmenso de esos líanos .

.

Lo han vencido! Llegó, hermanos,

El momento de morir.”
Aun sus lágrimas cayeron

En la guitarra, copiosas

,

Y las cuerdas temblorosas
A cada gota gimieron

;

Pero súbito cundieron
Del gajo ardiente las llamas,
Y trocado entre las ramas
En serpiente, Juan Sin Ropa,
Arrojó de la alta copa
Brillante lluvia de escamas.

Ni aun cenizas en el suelo
De Santos Vega quedaron,
Y los años dispersaron
Los testigos de aquel duelo

;

Pero un viejo y noble abuelo.

Así el cuento terminó:

SEMANABIO LITERARIO ILUSTRADO

LA FIESTA ESCOLAR — Grupo del Homenaje á la Ciencia.

—“Y si cantando murió
Aquel que vivió cantando,

Fué, decía suspirando.

Porque el diablo lo venció.”

RAFAEL OBLIGADO,
(Argentino)

: 0(0)0:

Cada mordaza, cada calabazo, cada pa-

tíbulo que el despotismo emplea, se trans-

forma, por una especie de mágia divina,

en un volcán de libertad.

La Fiesta Escolar.

En nuestra edición diaria de EL TIEM-
PO hemos dado cuenta detallada de la her-

mosa fiesta escolar organizada y dirigida

por el Sr. Ingeniero Miguel F. Martínez,

Director General de Instrucción Primaria
Como complemento de esa información
publicamos hoy varias fotografías de los

grupos que tomaron parte en la fiesta.

-:o(o)o:-

Grupo de ni^as de la Escuela mím. 4-\ que reoicaron la poesía "Santos Vega.”
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Grupo de niños que tomaron parte en El Asalto á Cuantía.

LA FIESTA ESCOLAR.— Grupo de niñas que tomaron parte en el juego de la Cosmografía.

JUSTICIA.
.

¡Justicia!, señor juez: una criatura

Me juró eterno amor el otro día,

Y alarde haciendo luego de falsía.

Que nunca me ha querido me asegura

:

Y como toda la justicia es mía.

Os pido con el alma hecha pedazos
Que condenéis, señor, á ese perjura

A la pena de muerte. . . entre mis brazos.

JULIO FLORES.

Es la mujer como espejo de cristal lu-

ciente y claro; pero está sujeto á empañar
se y obscurecerse con cualquier aliento

que lo toque.

CERVANTES.
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Niña María de la Luz Morales que r'ícitó
¡

gla siguiente poesía en La Fiesta Escolar:

Cuando en lueha'tenaz y sangrienta]

Sin ideales, sin ley y sin Dios,

Oooao haciéndole al cielo una afrenta J|

Eu la Tierra el salvaje vivió;

La mujer delicada, sensible,

Sin poderse á la guerra adaptar

Se miró como cosa inservible

Como estorbo de influencia fatal.

Y la niña, la joven, la anciana,^
Inspirarou tan hondo desdén
Que la causa más fútil y vaua
Las condujo al suplicio más cruel.

La indefensa, la débil criatura

Bajo el yugo de.'dueño feroz,

Largos años de horrenda tortura

Sin amparo en el mundo sufrió.

Largos años de pena y quebranto
Largos años de acerbo pesar,

Que regaban la sangre y el llanto.

La ignorancia y la guerra á la par.

Mas surgieron la paz y la ciencia

IiTadiantes de fúlgida luz,

Y en el hombre surgió la “conciencia,”
Y adoró en la mujer la “virtud.”

Con sus alas la ciencia bendita
Amorosa cubrió á la mujer.

Y la sierva, la pobre proscrita

Redimióse á la luz del saber.

La que mísera esclava gemía.

Bajo el yago de dura opresión.

Hoy, cual fuente de luz y alegría,

Del hogar es el fúlgido sol.

La ‘cosa despreciable,” la esclava envilecida.

La victima indefensa del rey de la creación,
Es hoy quien en las luchas penosas de la vida.

Da al hombre á todas horas ejemplo de valor.

Es ella quien sostiene del hombre la esperanza,
Quien en su pecho enciende la antorcha de la fé,

Y en horas de tormenta y en horas de bonanza
Se muestra valerosa, heroína del deber.

La ciencia que es muralla de su alma soñadora.
La cubre con su escudo, sostiene su valor;

¡

Es ella de sí misma la dueña, la señora,
Y sóla se abre paso, y avanza y sin temor.

Ni la misión austera, ni la faena ruda
!

Su espíritu elevado pudieron arredrar;

En su alma ja no cabe la sombra de la duda,
Vencer es su esperanza, vencer su voluntad. % j

Mas no se olvida nunca que el hombre generoso
Al lado de la ciencia, por ella combatió,
Y humilde le tributa su afecto respetuoso.

De su alma enaltecida brindándole el fulgor.

Bendita la aureola que ciñen nuestras frentes.

La aureola de la ciencia que ha dado á la mujer
Destellos luminosos, destellos refulgentes

Que alumbran, esclarecen, la senda del deber. 1

, .... ,,

*. ..

^¡Oh diosa de los Griegos Minerva bendecida,
Que ha tiempo que mis lares alumbras con tu luz^

j

Sé tú la protectora de mi Anahuác querida.

La virgen que nos lleve por sendas de virtud, j'

j. Con tu potente escudo resguardas nuestros pechos.

Sostén en nuestras a'm?s la antorcha de la fe,

Y enseña á quien proclama la ley de los derechos
Que ea ella van incluidas las leyes del deber:

Jamás envanecidas por triunfos pasajeros
Se ofusque en nuestras almas la luz de la verdad:
Campeones de la Patria, con ánimos severos
Luchemos por la escuela, velemos el hogar,

DOLORES CORREA ZAPATA.

;o-(0)o-:

EN LA TUMBA DE UN SUICIDA.

Yo vine de tu huesa abandonada
A llevar por recuerdo algunas flores

;

La virgen de tus últimos amores
Sus lágrimas, voluble, te negó.

Fuera del santo sepulcral asilo

Huella tu fosa indiferente el hombre

;

Una cruz te negaron,, y tu nombre
¿ Que importa el mundo si perdona Dios ?

1869
JORGE ISAAC.S.

Una pareja del Minuet.

LA FIESTA ESCOLAR,—Las parejas del Minuet.
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Luego dejé las playas espafiolas;

eutré del mar eu la llanura hirviente;

sentí bramar las encrespadas olas;

la tormenta estalló sobre mi frente.

Pero siempre brillaba’en lontananza

iluminando el hórrido desierto,

un reluciente faro de esperanza,

dulce atalaya del tranquilo puerto.

Era tu Imágen, celestial señora,

de Guadalupe el santuario era

que iluminaba cual rosada aurora

sobre los mares la celeste esfera.

I
Cuantas veces soñé que te veía

;

cuantas veces soñé que te adoraba
;

cuantas veces creí. Virgen María,

que dentro de tu templo me encontraba

!

He llegado á la patria que en sí encierra

de Guadalupe el templo soberano

y mi frente se inclina hasta la tierra

para besar el suelo mexicano.

Bendice con tu manto mi venida,

Virgen de Guadalupe, Amparo santo,

que llegue yo al extremo de la vidaj

bajo la sombra de tu augusto manto.

Que de esta patria en las floridas cumbres
lo mismo que en sus valles y rastrojos

yó no veo más sol que los vislumbres

que brotan de las niñas de tus ojos.

Juan Gil.

A la Virgen de Guadalupe.

Al llegar á la tierra Mexicana
¡Virgen de Guadalupe bendecida!
tu bendición demando soberana
para que seas encanto de mi vida.

Que de este suelo en las floridas cumbres
lo mismo que eu sus valles y rastrojos

yo nó miro más sol que los vislumbres
que brotan de las niñas de tus ojos.

En este cielo de endecible encanto
que siempre el sol con sus fulgores dora
ver me parece tu divino manto
tendido sobre un pueblo que te adora

Las nieblas que lijeras se levantan

de estos mares, y ríos y pantanos
llevan al cielo el himno que te cantan

llenos do amor y fé los mexicanos.

Extinguir tu recuerdo mi alma ansia

y cuando más mi espíritu atormento,
el odio que por tí á veces siento

me prueba que te quiero todavía.

Si pienso en tu beldad y tu falsía

te adoro y te maldigo en un momento,

y en mi martirio cruel eu vano intento

separar tu memoria da la mía.

¡.Por qué la suerte en su tenaz empeño
me condena á mirarte en cuanto veo,

si nuestro amor fué sólo como un sueño!

Si sufro tanto y si la calma pierdo,

quisiera-corno un último deseo
,

arrancar de mi espíritu el Recuerdo

Grupo de Niñas que efectuaron los ejercicios

gimnásticos -

Ya desde luengas tierras te veía,

entre las densas brumas - e los- mares

y llenaban mi pecho de a egría

tu imagen celestial y tus altares. Algunas de las aluranas que cantaron el "Himno
á la Escuela.”

Fernando E. Baena.

Grupo de alumnos que efectuaron ejercicios militares Fotografías de Manuel Torres.
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PLEGARIA A MARIA

A tí, Señora, poderosa y santa.

Desfallecida el alma y sin aliento

Dirige su plegaria, á tí levanta

Su doloroso acento.

Si en negra tempestad vuelves los ojos,

El cielo al punto muéstrase sereno,

El piélago refrena sus enojos,

}

Calla el rugiente trueno.

Al fiero Querubín, que un tiempo pudo

Los cielos escalar, tú lo encadenas:

Del pueblo religioso eres escudo,

y de valor lo llenas.

j
Quién eleva á tu trono su querella,

Que socorro no encuentre en tí, Maríaí

Eres astro de luz, del mar estrella

Que á la salud nos guía.

Eres prenda feliz, arca de alianza.

Del triste pecador dulce consuelo,

Anuncio de la paz y la esperanza,

Eres puerta del cielo.

En sombras y dolor vago perdido;

A mi auxilio. Señora, ven apriesa

Contra mí el enemigo enfurecido

^^De maquinar no cesa.

Ten de mí compasión en aquella hora

Cuando próximo el término á la vida.

El alma desdichada gime y llora

Pensando en la partida.

Un lugar tenebroso se la espera:

De pecados y errores cuenta larga

Castigo de las penas exaspera

:

De Dios ausencia amarga.

¡Ah! que tu llanto, ante la cruz vertido,

No sea inútil, ¡oh madre de piedades!

Bálsamo sea al corazón herido,

Y limpie mis maldades.

J. JOAQUIN PESADO.
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A LA SANTISIMA

Virgen de Guadalupe.

Yacía en profundo error, presa de duelo,

El mexicano, en noche tenebrosa,

Cuando del Santo Amor la Madre hermosa.
Llena de compasión, bajó del cielo.

Rompe de su ignorancia el negro velo,

Muéstrale de la fe la luz gloriosa,

Y le deja en su imágen portentosa
La enseña de la paz y del consuelo.

Dibujos de S. Islas.

Entre las rocas de la tierra indiana
La ave tierna cantó con melodía

;

Nacieron flores en la nieve cana :

Los cielos se vistieron de alegría;

Y eterna fuente de piedades mana
Donde sus plantas asentó María.

J. JOAQUIN PESADO.

1
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PROCESIONES

CONTRA EL COLERA,

EN CHI^:A.

La Europa ha ignorado casi por com-
pleto los destrozos causados por el cólera

durante los últimos meses del verano en el

norte del imperio celeste. Entre las aglo-

meraciones tan densas de las ciudades

chinas, encuentra el azote del cólera el te-

rreno preparado por la colerina que reina

allí durante la mala estación del año, sien-

do la causa de numerosas defunciones,

pues no se emplea ninguna medida contra

esta enfermedad.
En Tien-Tsin donde hizo su aparición

la epidemia
,
fallecieron diarirmente unos

mil quinientos naturales, aunque sea im-

posible de hacer una estimación aproxima-
tivH del número de las defunciones que ha
habido en Pekín, hay miles de razones

para suponer que eu esta capital hubo una
mortalidad menor que en la primera po-

blación Un detalle dará uno idea de la

a(!tividad soiqirendente de la muerte: unos
cargadores que haliían sido alquilados para

dejar una carga á ciertos almacenes, se

encontraron des|més de haber cumplido
su encargo, agonizando en las puertas de

esos iiiitinos almacenes, apareciendo estar

poco antes de una salud completa.

El pnetilo estuvo baslante inquieto, sin

embargo de la indiferencia <p:e demuestran
los orientales en |iresencia de la muerte y
del destino. Ijm.s ofrendas afluyeron á los

altares ile lu.- dioses, pues .se teniia que ol-

vidando a lino de ciclos se pudieran sus-

citar los chIms del último. En las provin-

cias se organizaron unas procesiones roga-

tivas para !i(!.i gnar á "llono Luane Ping’’

la diviC'dad a.n I hec hura en la cual ha per

sonifieado ):. .'upertición del pueblo, al

mismo OI i i

.

Una d' I ; i c.-remouia.s que se verifi-

caron en Un, I,; Siiiie, una ciudad de
tercer órden, la en la frontera de la

Mongolia, al 'im do ii* la (Trun Muralla.

B1 cortejo pon . lar ec anu ició por una
gran gritería, el oque de ¡<>8 gouga y las

detonneiones rápidas de los petardos, que
son inseparables de cada solemnidad popu-
lar.

Toda la calle vibrando en la potente y
fresca luz del extremo Oriente, estab'a hen-

chida de una muchedumbre animada y
curiosa. Bajo el abrigo de una tela blanca

y de los montones multicolores de las fru-

tan, de las sandías y legumbres de todas
classs se destacaban (os vestidos azules de
los paisanos. Por fin apareció laeibeza de
la procesión: unas niños, vestidos con
unos trajes de seda verde pálido se presen-

taron muy serios llevando sobre sus ves-

tidos extraños, una especie de tiaras ó coro-

nas verdes, bordadas de oro como se usaban
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611 las épocas de las dinastías antiguas. A
éstos seguían otros niños vestidos con unas
ropas rojas llevando un bonete alto de fiel-

tro al estilo mongól. Luego venían los

bonzos, vestidos con ropas amarillas, te-

niendo las cabezas completamente rasura-
das, detrás de éstos venían, los novicios,
levando una mesa de laca roja y las ofren-
das, los perfumes que se iban á quemar,
las sandías descabezadas y las carnes deba-
jo de unos platillos de porcelana, también
figuraban nnas grandes linternas de papel,

que servían, no encendidas, como unas
señales para atraer la atención flotante de
los espíritus sobre la ceremonia.
En fin, apareció la imagen del temido

dios, hecha de cartón y cómodamente sen-
tada sobre un sillón, al cual cargaban unas
cuatro personas. La figura era un poco
miyor que el tamaño natural. "Hono-Lua-
ne-Ping’’ está representado bajo la figura

de un nombre, con unos bigotes negros y
largos y con una fisonomía apacible y pá-

lida. Vestida aquella figura con una vesti-

dura roja y flotante, y un bonete de un
color rojo claro, no tenía su aspecto, sin

ser atractivo, nada, que pudiera hacer nacer
un pavor, que es inspirado por su solo

nombre
La procesión fué cerrada por cuatro

presos que llevaban encorvados el peso de
la pesada cangue

;
los presos fueron lle-

nados de maldiciones de parte de sus con-
ciudadanos, como si el enojo de los dioses

hubiera sido causado por las faltas de estos

infelices. De tiempo á tiempo hacia la

imagen sus descansos y la mesa con las

ofrendas se ponía enfrente de ella
;
sonaban

los gongs, los fusiles y petardos hacían
ruidos y los niños prorrumpían en los gri-

tos más agudos mientrás que los presos se

posternabau muy humildes á los piés de la

divinidad ofendida. La esperanza volvió á
renacer en ese gentío, pues éste conside-

raba que tanta piedad y la riqueza de las

ofrendas, apaciguaría al dios, y que éste

bajaría por algunos instantes para ocupar
eu imagen terrestre, con el fin de recibir

los homenajes de sus fieles y á atender á
las súplicas de sus adoradores.

DESDE LA SOLEDAD.
A mi primo el poeta

Miguel Bolaños Cacho

.

Aquí, .... desde este rincón

de soledad tan callada,

desde este retiro umbroso
en que se extasía el alma,
mi alma ardiente y soñadora,
que vive aquí solitaria

entregada sin temoi’es

á sus bellas esperanzas,

lejos del bullicio insano
da la sociedad ingrata,

de juventud decadente,

y corrompida y liviana,

que como oropel reluce,

—brillante moneda falsa; -

Ljos del ruido funesto
de la mascarada humana;
desde este lugar bendito
de quietud y bienandanza
en que vive, contemplando
la Naturaleza santa,

y tañendo el arpa de oro
mi alba Musa eolorabiaua,

arranco estas tristes notas
para tí á mi dulce arpa.

¡Cuán poética es le Hacienda
que aquí hermosa se levanta,

en medio de verdes bosques

y de esta fértil cañada

!

que 'de la Ciudad florida (1)
dista ocho leguas escasas

:

(1) El Barón de Humboldt llamó á Oaxaoa “La
ipnad da las ñlores.”

Sr. Pbro. D, Mariano Salazar, Srio. de Cá-

mara y Gobierno del Obispado de Chia-

pas. Comisionado por el cabildo para re-

cibir al limo. Sr. Obispo Orozco, al lle-

gar á su Diócesis.

donde todo es alegrías,

desde la pobre cabaña
del honrado campesino,
que al trabajo se prepara
á la salida del sol

que su noble frente baña,
acariciando á 'sus hijos

y á su esposa idolatrada,

hasta la altísima cumbre
del Yegovich, (1) que es dorada
por el sol, y entre otras llena

de eternal verdura se alza. . . , .

.

Los pastores sus rebaños
conducen á las montañas,

y sus vigilantes perros

caminan á retaguardia.

Como copos de algodón
ó de nieve inmaculada
entre el follaje verdísimo
lucen corderos y cabras.

Los robustos leñadores
que al hombro llevan sus hachas,

ya van cantando hacia el cerro,

do hendirán troncos y ramas.
Los bueyes ya van mugiendo
al trabajo . . .

. ;
beben agua

en el riachuelo apacible

que bañando flores pasa,

y siguen con el arado
que en la tierra surcos abra,

y de vida y lozanía

á las fructíferas plantas.

Yo estoy gozoso pasando
una corta temporada
en este sitio.

|
Qué lindo

el paisaje I De hojarasca

y de verde zacatillo,

que los corderos arrancan,
cubierta está la pradera.

Ostentan risueñas galas

las mil flores primorosas
que en llanos y lomas se alzan,

y en las riberas del río

do se encuentra dulce calma.
La donrellita se extiende
por bajíos y barrancas,

y con la azul violeta,

con la encendida campánula,
el trovador, la chaquira,

el girasol, la retama

y otras varias florecillas

(1) Histórico cerro zapoteca á 2,000 metros de
elevación sobre el nivel del mar, situado en Teoti
pan al Sur-Este de Oaxaca,

que el suelo cubren y esmaltan
,

forma una brillante alfombra
de mil tintas matizada.
Tan dulcísimos aromas,
al nacer el día, exhalan
de sus entreabiertos broches
rosas y azucenas blancas,

que al enamorado pecho
dan consuelo y esperanza.

Los arroyos
¡
que encantados !

Cristalinas, dulces aguas
corren entre espesos árboles

que menean su enramada,
porque el susurrante viento

gime arrullador, y pasa
soplando á las avecillas

,

que agitan sus leves alas

volando de un alto sauce
á un naranjo alborozadas,

y besándose amorosas
revuelan juegan y cantan

(
Cómo Plora les sonríe

palpitante, apasionada,
á inconstantes colibríes

y á mariposillas blancas!

¡
Cómo la Naturaleza

se estremece y se engalana
á los besos del Rey Astro
que entre nubes de oro irradia

!

¡
Y cómo vibra un concierto

como de liras y de amas,
que la Creación entona
á Dios en acción de gracias!

Y este inefable concierto

al espacio se levanta,

y hace retemblar los mundos
en sus confines y entrañas,

de adoración infinita

á la Omnipotencia Santa !.....,

j
Oh mis montañas floridas

de mi valle de Oaxaca,
que con vuestras suaves brisas

mecisteis mi cuna amada ! ;

montañas que sois de lejos

como el cielo, azules, diáfanas,

y sois de cerca tan verdes
que parecéis de esmeralda.

¡
Cómo suspira aquí libre

el pecho que sufre y ama,

y cómo la Musa mía
alza un himno alborozada ! . . .

.

Y al aspirar los perfumes
celestes de vuestras auras,

en la sombra bienhechora,
llena de frescura grata

,

de los grandes ocotales

y los encinos que encantan,
se aduerme el poeta y sueña
con noches de azul y plata. . . .

¡
Oh arroynelos apacibles

que venís por la cañada,
salpicándome la frente
con límpidas gotas de agua

y formando bellos ins
de aves en plumas galanas,
cómo el soñador anhela
vuestros laureles y palmas!

¡
Oh paisaje delicioso ! . .

.

.

Tan bello es su nanorama
que, oh joven bardo, cantor
de La Lira Americana

,

en la fugaz primavera
contemplo al nacer el alba,

primores y maravillas
por do tiendo la mirada ....
Y cuando me voy de aquí

para la hermosa Oaxaca,
para la Perla del Sur,
nuestra tierra idolatrada,

agitando mi pañuelo,
llena de emoción el alma,

y brillando en mi pupila
una tristísima lágrima,
despedida tierna envío
á mis queridas montañas.

Félix Martínez Dolz
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(CONTINUA)

Entonces el mancebo trazó -á grandes

rasgos, con palabra viva, ardiente, rápi-

da, insinuante, tentadora, mareante, em-
briagadora, como veneno somnífero, el

deslumbrante cuadro de la vida de Pa-

rís; de los encantos de una sociedad cul-

ta y elegante, dueña de mil bellezas y de

mil diversas elegancias .... La navega-

ción feliz las noches á bordo, sobre

cubierta, bajo el constelado cielo de los

trópicos .... como dos recién casados

que hacen viaje de novios, envidiados de

todos aquellos que los ven. . . Después. .

.

Europa .... El vértigo de los bulevares . .

.

fiestas, espectáculos Los domingos
en el campo, á las orillas del Sena. . . . las

barcas, el almuerzo bajo las parras, el vi-

no de Champagne, centellante en las co-

pas, el regreso al fin del día, en el tren

repleto de burgueses que vuelven ahitos

y regociados . . . . Lujo... elegancia, tra-

jes suntuosos... la existencia cosmopo-
lita de la ciudad suprema.... el Arte...

la Gran Opera... el Teatro Francés...

los grandes artistas... los dramáticos cé-

lebres. ... la cena íntima en el restaurant

de moda ¡los hermosos días!....

Todo esto, dicho hábilmente, aunque
con mil y mil giros y frases francesas. . .

.

desplegando ante la chica un programa
tentador de satánica urdimbre, (¡ue expo-

nía ante Conchita magias y prestigios,

siempre por ella presentidos, y millones

de veces precisados por libros de viajes y
novelas francesas

Vacilaba la joven. Tenía miedo; pero no
se daba cuenta de que estaba al borde de

un abismo. Repentinamente la razón, en

un relámpago, la hizo ver claro.

—Y —dijo, no atreviéndose á ex-

presar su pensamiento.

Juan la interrogó con un gesto. Con-
cha no respondió, y pensativa se ocupó
en plegar su sombrilla.

—¿ Y qué ?

—Y... ¿el mundo?.... ¿la sociedad?

... .¿mi familia?. .
.
¿los padres de usted?

—¿De quién?—replicó Juan sonriendo.

Concha le miró sin comprender lo que
le decía su amante.
—Dices....—contestóle Juan dulce-

mente—dices. . . . los “padres de usted.”

—
¡
Ah !—exclamó Conchita riendo gra-

ciosamente, aunque vejijunta y cabizba-

ja—¡
Ah !—repitió— ¡

Tus padres !—y agre-

gó: — i
La falta de costumbre. . . !

—Respóndeme; que no hay tiempo que
perder He perdido un tren para las

siete de la noche.... ¡Respóndeme!
—¿Y después?—tornó á preguntar la

joMpn.

—Después. ... ¡
Los padres. . .todo lo

¡•rdonan !. . y. . . llevarás mi nombre. . .

.mMo de esta manera podremos vencer las.

ideas de mi familia,
i
Es tan rara! ¡tan ca-

prichosa!... para ella no hay más que el

din-¡->.... Y yo te quiero porque

¡
prvcLamente ¡jorque no eres rica! Res-

p'iií . . No hay tiempo que perder. . .

' a-ilr un momento Conchita, ó, mejor
dich d i r o su respuesta, buscando en el

fondo de : ¡; alma la audacia femenil que
una z lanzadla, es irreparable é irresis-

tible. ^"C fin dijo con voz reconcentrada

y resneha

:

—Sí.
—1 Gracias 1—murmuró Juan, y ponien-

do una mano sobre el hombro de la jo-

ven, y alargándole la mano, estrechó ar-

dientemente la diestra de Conchita.
Luego le dió el brazo, y hablando en

voz baja, llegaron á la puerta principal de
la Sauceda.
Algunas personas conocidas entraban

á la sazón en él paseo. Saludaron cortes-
mente. Juan unió su saludo al de la mo-
nologuista, la cual contestó sonrojada.
—Bien—dijo Juan— ¡

á las siete ! No
digas que hoy debo partir... ¡No fal-

tes!. ...

—
¡
Adiós

!

—
¡
Adiós

!

La joven siguió calle abajo, mientras
Juan tomó hacia la derecha, camino del

/lotel.

LXXVT

Arturito Sánchez acudió con puntuali-

dad británica á la cita de su .iristocrático y
elegante compañero.
• Se almorzó ricamente, y, á la usanza
rusa, (según dijo el refinado lagartiio), se

bebió en toda la comida vino de champa-
gne.

Trataron los mancebos de mil cosas di-

versas, y á la mitad del segundo servició,

el escribientillo-poeta, que no estaba satis-

fecho de los pocos medros que lograba en
Pluviosilla, aprovechó la ocasión para
conquistarse la protección de nuestro ca-

ballerete. Tímido al principio, franco des-

pués, y siempre discreto, porque el cantor
ebene en tales cosas no era rana, pidióle

cohorte y favor para encontrar en Méxi-
co un buen empleo : un empleo lucrativo.

—
¡
Aquí se muere uno de fastidio !

¡Aquí, mi excelente y fino amigo, no hay
porvenir ! . . . Aquí se atrasa uno, se em-
polva... mejor dicho, no se adelanta, no
puede uno adelantar ni prosperar... ¿Suel-
dos? ¡Una bicoca! lY démonos por felkes

con no perecer de inanición ! . . . ¿ Progre-
so intelectual ? ¡

Ninguno ! Pluviosilla va
en depresión . .

.

Díganlo si no los periódicos .... “¡El
Contempororizador !”

¡
Escrito por creti-

nos ! “¿El siglo de León- XIII? ¡Escrito

por fanáticos y santurrones
!
Jurado que

tiene talento y relevantes aptitudes perio-

dísticas no logra jamás que vivan sus pa-

peles... ¿Cultura literaria? ¡Pedir peras

al olmo ! ¡
Es imposible seguir viviendo

aquí ! . . . Y dígame usted, mí buen amigo :

(aunque parezca inmodestia mía . . . ) me
siento con alientos, con brío

;
mi pluma es

vigorosa . . . tengo fe en el porvenir ! . . .

Lo que me hace falta es vivir en un centro

literario. ...
¡
en lo que se llama un centro

literario
! ¡

Si yo me viese allá, allá, en Mé-
jico, en esa ruidosa ciudad que no conoz-
co, y que yo me imagino soberbia, des-

lumbrante, foco de ciencia, de cultura, em-
porio de artes, asi como Madrid, coniu

Viena, como París !. . . .

Juan refrenó una sonrisa. Arturo prosi-

guió :

—Allá, en ese Méjico, al lado, ó cerca

de tantos periodistas, de tantos oradores,

de tantos poetas, de tantos artistas, de

tantos reyes del verbo humano, del verbo

humano que irradia como el sol ... Si ' o

me viese allí al lado de todos esos hom-
bres á quienes admiro y venero . . mi suer-

te .. . seria otra

!

Esto decía el escribíentillo, acariciando
con el índice y el medio el pie de su co-

pa, complaciéndose en la limpidez del vi-

y gozándose en seguir con una sonrisa

y con ojos atentos las burbujillas que su-

bían del fondo de la copa.

—Usted tiene mucho talento. .
.—se de-

jó decir Juan.—Tiene usted “esprit.”

Arturo, alentado, siguió diciendo

:

—Usted está... ¡vamos! usted está en
condiciones de hacerme bien, sirviéndome
de valedor . .

.
(Emito esta palabra en su

buen sentido. . .) usted en la posición bri-

llante con que la fortuna caprichosa le ha
favorecido, con sus buenas y altas relacio-

nes, puede valerme.
—

¡
Con gusto !—contestóle Juan con suma

bondad, riendo internamente, al ver cómo
su interlocutor pretendía cortar los espá-

rragos en trocitos.—A mi regreso de Eu-
ropa, que será próximo, vendré á Pluviosi-

lla. . . Entonces me llevaré á usted á Mé-
jico, y entonces, ¡ya veremos! En casa, en

las oficinas públicas, no faltará... algo!

Será usted presentado á mis amigos, y
quedará usted satisfecho de mí.
—¡Salud!—dijo entre dientes Arturo,

alzando su copa.

—
¡
Santé !—murmuró Juan, levantando

la suya, y ahogó otra sonrisa, al ver el

destrozo que de la elegante verdura hicie-

ra su parlero comensal.

A la hora de los postres hablóse de via-

jes. Juan contaba las maravillas de París,

ponderaba su belleza
;
charló de su intelec-

tualidad, de sus placeres, y. .

.

terminó la

comida.
Arturo se despidió para ir á su oficina.

—¿Cuándo nos veremos?—preguntó a!

salir.

• —Mañana...—contestóle Juan. Estoy
invitado á comer en la Fábrica del Albano.

El administrador es amigo de mi padre. . .

—¿A qué hora saldrá usted para allá?

—Pienso irme á las cinco. . . .

—Entonces ... no podré verle hasta ma-
ñana ...

—Mañana,—murmuró Juan, impaciente

y deseoso de que Arturo se fuera.

No bien se fué el mancebo, Juan llamó

al “garson” v díjole en francés

:

—¿Están listos los equipajes?

—
¡
Listos !—respondió el criado.

LXXVII

Obscura la noche
;
el patio de la entrada

semialumbrado por un foco puesto en el

extremo de un mástil
;

la estación de-

sierta
;
el andén tenebroso

;
luz insuficiente

en la oficina del jefe, donde apenas era vi-

sible la mesa de despacho esclarecida por

una lámpara de petróleo
;
en los asientos

del corredor de espera un mozo de cordel

fastidiado y soñoliento ; frente al restau-

rant silencioso, un velador que iba y venía

meciendo su linterna, la cual asomaba en-

tre las puntas de un sarape rojo; el tren

listo ; un vagón con dormitorio, y un ca-

rro de equipajes. La doble loe,omotora,

próxima al carro y separada un tanto de

éste, resoplaba de tiempo en tiempo, inte-

rrumpiendo la vibración ensordecedora de

su caldera en alta presión. El humo de las

chimeneas traído hacia el andén ''por el

húmedo vientecillo de la noche, hácía pa-

voroso el aspecto de aquel sitio tan ani-

mado durante el día.

(Continuará.)

i
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Capita-saco, con volantes en
forma añadido, para niña de 4 á 5 años.

LA HERMANA
—Pues yo os digo que los curas no haceu falta

;

para nada sirven; holgazanes que engordan con

nuestro dinero, que reljenan las cabezas de nues-

tras mujeres con un montón de supersticiones, de

misas, de infierno, de ayuno, de no sé qué mil co-

sas, sólo para fastidiarnos y comerse nuestra ra-

ción. ¡No! ¡no hacen falta, no se necesitan!

Para dar fuerza á su demostración y á falta de

mejor argumento, Claudio Mauvert, soltó sobre

la mesa de la taberna tan tremendo puñetazo, que

todos los vasos y botellas saltaron, y dos de ellas,

todavía llenas, cayeron al suelo haciéndose tri-

zas y dejando correr un arroyo de rojizo vino.

—¡Qué lástima!, exclamó uno de los compañe-

ros de Claudio Mauvert; allá van dos litros de vi-

no que habrá que pagar como si los hubiéramos

bebido y que hubiesen pasado tan á gusto por

nuestros gaznates.

Mirando al que esto dijo, se conocía en segui-

da que un número regular y más que suficiente

de litros del obscuro líquido, había pasado ya

por el aludido camino. Quiso agacharse para re-

coger un casco de botella, en el que aún queda-

ba un resto de vino, y no pudo llegar sino á la

altura del banco sobre el cual quedó de bruces.

—Te digo, replicó otro bebedor, que tienes ra-

fón, Mauvert, en caer sobre los curas. Son bi-

Capita fruncida, guarnecido

con sesgo hechurado, para niña de 3 á 4 años.

cbos malos. ¡Y mira que hay uno!.... el otro

día. . . . que ha degollado á tres hombres y á cua-

tro mujeres y á catorce niños!

—¿Dónde?, preguntó con interés Claudio Mau-
vert.

—Yo no sé. . . . en un sitio. . .
.
que se llama. . .

aguarda .... No me acuerdo. Pero qué es la

verdad pura y á prueba .... como que lo he leí-

do en el periódico.... ¿cuál? el periódico....

Que si lo hubiera hecho un pobre obrero, ni aun

la cuarta parte de esto, ya le había caído toda la

policía y todos los gendarmes y el ejército enci-

ma, y á éste le han dado tiempo de asesinar á

todo el pueblo. Y esta es la verdad. ¡Viva el

socialismo!

—Con los curas no digo que no, dijo uno de los

convidados que parecía menos “fumigado,” y

eso que yo he conocido algunos que eran buenos

muchachos .... En fin, yo no discuto, pei’o, por

ejemplo, ahí están- las Hermanas, ¡oh! las Her-

manas, éstas sí que son buenas mujeres.

—¿Las Hermanas?, vamos, hombre, gritó Mau-
vert. ¡Si son peores!

—No digas eso, Mauvert; no tienes razón. Hay
una que ha venido á asistir á mi difunta cuan-

do estuvo enferma, que yo me dejo hacer tiras por

ella.

—Pero ¡qué tonto eres! Ellas hacen la come-

dia de apiadarse de la gente para enibobalicarla

y meterse en las casas. Oid lo que os digo, ve-

teranos: antes pego fuego á mi cuchitril, que de-

jar meterse en él á un clerizonte ó una beata,

y mejor quiero reventar que no que me cuide, si

llego á estar malo, uno de esos pajarracos. Hay
que ser un sinvergüenza para tratar con ellos.

—¿Qué dices?

—Lo que me da la gana, y si no te gusta te

aguantas, ¿eh?

—Vete á dormir, borracho.

—¡Borracho! ¡Borracho!.... ó te tragas esa

palabra ¡mal jesuíta!, ó te la meto yo en el

cuerpo.

—¡Pues, anda!

—Ya que lo quieres, toma.

Empezaron á llover puñetazos y bofetadas: fin

ordinario de esta clase de fiestas. Por dicha, el

tabernero era un verdadero hércules é intervino

separando á los contendientes; se hizo pagar el

gasto, no sin gran trabajo, y echó á todo el mun-

do á la calle.

Pocos días después de esta disputa en la ta-

berna, Juanita, la hija única de Mauvert, se que-

jó una noche de violento dolor de cabeza. A la

mañana siguiente no pudo levantarse. Se pensó

en seguida en llamar al médico, pero ¡el gasto!

Fueron consultadas todas las comadres de la ve

cindad. Una diagnosticó un mal de garganta;

Abrigo de invierno para joven
de 15 á 16 años.
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su consejo y su remedio, pero nada servía. La
niña había perdido el conocimiento, deliraba;

tícnaba sangre por la nariz, oídos y Ifoca. Hubo
un momento en que su madre la creyO muerta.

I\'o hubo mñs remedio que decidirse á buscar al

doctor. Cuando llegó y examinó á la enferma,

dijo con severidad fi los padres:

—La niña estfi malísima. ¿Cómo se os ha ocut

rrido la necedad de aguardar tanto para llamar-

me?
—Pues ¿qué tiene? preguntó el padre tem-

blando.

Claudio Mauvert idolatraba á su hija. Hay
en las naturalezas más brutales un rincón donde

se refugia todo lo que es amor y dulzura. Es el

asilo supremo y misterioso, donde está escondi-

da, pero siempre viva, la chispa de ternura y de

piedad que Dios ha puesto en el corazón de todo

hombre.

—Tiene, contestó el médico, una espantosa fie-

bre tifoidea.

A estas palabras, todas las vecinas que por cu-

riosas estaban allí, desfilaron. Unas, que tenían

hijos, lo hicieron por prudencia maternal, otras

que vivían solas, fueron movidas por el miedo

egoísta del contagio.

El médico recetó los remedios convenientes, y
dijo:

—Ahora, es preciso que á esta niña no se la

deje sola un minuto de día ni de noche.

—Aquí estoy yo, dijo la madre.

—Muy bien, para la mitad del tiempo, pero ¿y

la otra mitad? No somos de hierro. Voy 6. en-

viaros una Hermana.

Claudio Mauvert palideció.

—¿No hay, dijo, enfermeras que no sean Her-

manas?
—¡Hnm! No tengo en ellas la misma confianza,

pero si os empeñáis, enviaré una enfermera laica

que es de las menos malas que yo conozco.

Vino la enfermera. Su primera diligencia fué

pedir tres francos por noche, pagados por adelan-

tado. Después pidió de cenar; comió como cua-

tro y se sorbió una botella do vino, sin probar el

agua.

—Hay que tomar fuerzas para la noche, dijo.

La noche fué buena: buena para la enfermera,

fl quien el médico, que vino al amanecer, encon-

tró profundamente dormida junto á la cama de

ti,' rennión, de ffi ipnr-p.«pntiilar.

la niña. Ni uno solo de los medicamentos pres-

critos se había dado. El doctor la mandó á pa-
seo,

—Ahora, dijo, queráis 6 no queráis, una Her-
mana. ... ¡y á escape, si ya no es demasiado tar-

de!.... Lleva esta tarjeta al Colegio.

El mismo Claudio Mauvert, con cuatro letras

del doctor, fué á buscar á la Hermana. Iba pe-

gado á las paredes para que no le viese ningún
compañero. En sus oídos zumbaban las pala-

bras: “¡Si no es demasiado tarde!” “¡Si no es

demasiado tarde!”

Volvió con una hermosa joven, rosada, fresca,

sonriente bajo los grandes cucuruchos blancos que
flotando al viento parecían como alas de ángel.

Cuando llegó se acercó á la cama, besó á la ni-

ña en la frente sin temor al contagio, hizo sobre

ella la señal de la cruz y después, volviéndose ha-

cia los padres, les dijo con plácida sonrisa:

—Con la ayuda de Dios, la salvaremos.

Claudio Mauvert salió para ir á su trabajo; pe-

ro se marchó confortado. Todo el día su memo-
ria le estuvo poniendo delante un gracioso rostro

de virgen y repitiéndole las palabras benditas:

“Con la ayuda de Dios, la salvaremos.”

A la noche, cuando volvió, la niña no estaba

peor; ya era bastante. Otra Hermana vino por

"a mañanita á relevar á la primera.

—¿Has dado de comer á la que se va?, preguntó

Claudio á su mujer.

—No ha querido nada más que un vaso de agua.

Traía en el bolso pan y chocolate.

La recién venida era mujer de edad, pero su

rostro tenía la misma expresión dulce y angeli-

cal. Muchas veces Mauvert, inmóvil, miraba á

una ú otra de las Hermanas, yendo ó viniendo

con paso tan ligero, que no se las sentía. Siem-

pre que tocaban á la enferma para prestarle sus

cuidados, más parecía que la acariciaban que no

otra cosa. A todas horas, de día ó de noche,

cuando Mauvert entraba de puntillas al cuarto

de su hija, encontraba á la Hermana ocupándose

con ella, y, en los raros momentos de descanso,

rezando sus oraciones al pie de la cama.

Una mañana, muchos días después, el doctor

declaró á la niña fuera de peligro. Mauvert se

deshizo en lágrimas y estuvo á punto de poner-

se de rodillas á los pies de la Hermana.

Una preocupjición le atormentaba en medio de

su dicha. ¡Qué espantable cuenta tendrá que pa-

gar! Treinta y dos días y treinta y dos noches de

asistencia. ¡Al precio de la enfermera laica, se-

rían cerca de doscientos francos! ¿Dónde encon-

traba todo este dinero? Como las Hermanas se

despidieron definitivamente, hubo precisión de sa-

lir de una vez de dudas. Tímido, vacilante, les

preguntó cuánto debía pagar.

—Nada, absolutamente, contestó la de más- edad.

—¿No sabe, añadió la joven riendo, que se nos

llama Hermanas de la Caridad? Si quiere estar

libre de deuda con nosotros, acompáñenos á misa

para dar gracias á Dios que ha devuelto la salud

á la niña.

Claudió Mauvert se fué con ellas. Cuando des-

pués de estos sucesos, sus camaradas quieren lle-

varle á la taberna, les responde bravamente des-

preciando sus risas y burlas:

—No puedo. Las Hermanas me han prohibido

emborracharme y hablar mal de Ds curas.

H. DU PLESSAC.

GOTA DE AJENJO.

Bajo lo.s altos cipreses

El sepulturero un día

Cantaba de esta manera
Con honda melancolía

:

“Entierro un grano de trigo

Y el grano produce granos,

Entierro un hombre. . . y el hombre
Sólo produce gusanos !”

Bogotá. JULIO FLORES.

Abrigo para señora de cierta edad.

Manuel Torres
fotógrafo, Calle de la Profesa No. 2

Kspecialidad en reproducciones y am
plificaciones.

Santiago fjealy
Ofrece sus servicios como profesor de idiomas,

intérprete o traductor, especialmente del Inglés al

Español ó vice versa.

Dirijirse á la calle del Esclavo, letra B.

CARPINTERIA.
Tercera Calle Ancha número 17.-1,843.

Se hacen obras por contrata: Zaguanes,
Puertas, Canceles, Lambrines y Pisos, Es-
caleras derechas, de caracol, de ojo, de aba
nico y en general toda clase de trabajos del

ramo.
Muebles de todos estilos. Se hacen obras de pin-

tura. i'í'o se pide dinero adelantado.

México. Teoiloro Gutiérrez y Cia.

Erasmo de Anda.
CORREDOR TITULADO

Conocimientos mercantiles y larga prác-

tica en la formación de balances, inventa-

rios y avalnos.
, Escalerillas, 11. (Altos.),

PULQUE CORDIAL
Vino licor agradable, tónico, digestivo, estomacal.

Se toma solo con agua de Seltz, $12 caja.

BL REY DE LOS APERITIVOS, y el más po-

deroso reconstituyente.
Depósito general, CHALON HNOS.

1er. Callejón de Rivero núm 5. México.
Teléfono 582.—Apartado 323.

Agente en Veracruz, Sr. Miguel E. Prado,
5 de Mayo núm 26.

EL ESTILG.
Crnn Sedería y Bonetería, 28. del Relnx y Cordobanes. Casa establecido últimamente, donde e ncontra
rá Ud. artículos de alta novedad, surtido constantemente renovado cada mes.

CIRILO HIDALGO.
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SOLUCION A LOS PASATTEM-
POS DEL NUMERO 100.

A Ha frase hecha

:

El gato escondido y la cola de fuera.

PASATIEMPOS.

Las conchas mágicas.
PROBLEMA.

Un bañista que regresó hace poco de cier-

ta costa de Espsña propone el siguiente pro-
blema, que no deja de ser entretenido:

Cójanse diez y nueve conchas, numéren-
se y colóquense en la forma en que e.«táu
en el grabado, formando un diagrama exa-
gonal, cuyas líneas, partiendo siempre de
la concha contral, den una suma de [22; y
hecho esto, lo que falta para resolver el

problema es combinar las conc.has en igual
forma en que están colocadas, á fin de que
las sumas de cada línea (á partir del centn»)
sean 23 y no 22.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS.

16. j Cuáles son las me’ores novelas de
autores mexicanos, que sin escrúpulo pueda
leer una señora católica?

M. Solis.

17 ¿.Qué diferencia histórica ó de institu-

ción más etimológica existe entre "fraile'*

y "monje.” ¿Es indistinto hoy el usode es-

tos vocablos?

18 ¿Cual es el origen del dicho "Dar gato
por liebre. (22 de Agosto) 1902.

19 ¿Por qué John Bull es la per.sonifica-

ción de Inglaterra? 19 sep. 1901.

:o-(0)o-:

11.— ¿Cnál es el origen del apellido Gó-
mez?

En los primeros años de la Reconquista
floreció un famoso caballero llamado Gome,
del que está formado el patronímico Gómez.
A dicho caballero sucedió D. Rodrigo Gó-

mez que tuvo á su cargo el gobierno de las

montañas de Burgos, y á éste otro caballe-

ro del mismo nombre
Decendiente de éstos aparece en 735 Fer-

nando Negro Gómez, que acudió, cargado
de años, á las conquistas de los moros, y
fundador del Monasterio de San Martín de
Escalada, á o:’ho leguas de Burgos, y fué
progenitor de muchas casas de la grandeza
de España.
Aparedeu después de este apellido mu-

chos ricoshomes entre otfos tlutier ílóraez,

coufirmador del privilegio que el conde de
Castilla, Fernán Gonzáles, concedió á San
Millán de la Cogolla en el año 934.

Gómez Yáñez, rico-home de H. Alfonso
IV, en Extremadura, donde tuvo por hijo

á Egas Gómez, progenitor de loa que usan
este apellido en las provincias de Badajoz,
Cáceres, Salamanca y Zamora.

En 1090 fué D. Egas con el conde D. En-
rique, hermano del rey, al reino de Portu-
gal, donde quedó heredero con otro de este

linaje, cuyos decendientes están disemina-
dos en varias provincias de la Península y
América.

Sería muy laborioso detallar cuanto hay
escrito .sobre este apellido, limitándome,
por tanto, á consignar la opinión de herál-
dico Zurita, que asegura procede de un in-

fante de Navarra, llamado Ferrench, del

que decendió D, Martín Gómez, tronco del

linaje.

Las armas del linaje del caballero Gome,
que se cree sea el verdadero, son : escudo
de plata y un pino de sinople, con dos lobos
de sable, empinantes al tronco.

Las armas de los Gómez de Aragón, se-

gún Gama y Durán, son.- escudo de plata y
tres fajas enfadas de sable.

: -o(o)-o:

PREGUNTAS RECIBIDAS

14. Hay un libro varias veces editado en
México con el tirulo de "Lecciones sobre la

Retórica y las Bellas Letras” por Hugo
Blair, traducidas por Don José Luis Muná-
rriz. ¿Quién fué este señor? ¿Qué méritos
literarios tuvo? ¿Es buena Ja expresada
traducción? ¿Existen otras mejores en cas-

tellano? Si existen ¿cuáles son?

15 ¿Cuántas ediciones del Quijote se hi-

cieron en la República Mexicana, y. cuáles
íueroü?

Solución del problema número 40.

1. T 6 C - 1. T X C.
2. T 4 C -4- -f
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U.N IFICACION
cerebral en los

Problemistas de ajedrez.

(TRADUCIDO DEL INGLES)

El camino del compositor de problemas
en estos últimos tiempos, es verdadera-

mente escabroso y está lleno de obstáculos

y peligrosos escondrijos desde el fondo de

los cuales, salta repentinamente, el espec-

tro de un problema sepultado en la noche
de los tiempos, mostrando un diagrama de

su última composición y diciendo(al estilo

de Macbeth) : "Tu no puedes decir que has

hecho eso,” entonces el pobre autor, pro-

testa en vano su inocencia con la conciencia

llena de rectitud, pero con un calofrío ori-

ginado por lo comprometido de su situación.

Que nosotros pensemos de esta manera
fundados en nuestra práctica experiencia,

como editores de ajedrez, se concibe fácil-

mente sin que sea necesaria una demos-
tración y los ejemplos que hacen nacer en

nosotros estas reflexiones, son importan-

tes, atendiendo á los autores de las compo-
siciones á que nos referimos.

Por ejemplo: En nuestra columna de Oc-
tubre 2Ó de 1889, (Chess Monthly) publi-

camos como número 595, el siguiente pro-

blema en dos jugada-^, tau p*"queño como bo-

nito, y que nos envió nuestro distinguido

amigo el inteligente probleraista A. H.
Robbins, de iát. Louis Missouiri.

Negrais.

Blancas.

La clave dp| problema, es : 1 D 8 C R y
cuando admirábamo.s el problemita, consi-

derándolo ccmo una joya de las coinpo.'-i-

ciones en dos movimientos, nos sorprende
un cruel iconoclasta, Mr. A. F. Mae-Kenzie,
el famoso compositor y crítico de Jamaica,
llamando nne.stra atención hacia el siguien-

te problema, también en dos jugadas, por
otro eminente amigo y colaborador nuestro,

Eugenio B. Cook, de Hobnken (New Jersey)
))uhlicado hace varios años en Thf Ametican
Chess N('t‘S, página 23 núm. 136.

NEGRAS.

BLANCA.S

"No solamente son idénticas es as pose-

ciones, (asienta el critico) sino que ai'in

puede hallarse la misma, en un problema
de Pradiguat.

( Continuard)
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GIR.GUIaAR.
Muy señor mío:

SI sufre Vd. neurastenia ó envenenamiento alcohólico, consúlteme de
palabra ó por escrito. Después de muchos años de estudio he podido preci-
sar el método único para curar la neurastenia. Esta terrible enfermedad, que
consiste en el agotamiento del sistema nervioso, causado por la nutrición
viciosa se revela por los siguientes síntomas: Repugnancia por el traba;)o,
especialmente el intelectual, irritabilidad del carácter, terrores noctur-
nos, falta de sueño, vértigos, falta de apetito, malas digestiones flatu-
lencias é irregularidad del régimen

El neurasténico, aunque generalmente con apariencia de salud, experi-
menta un gran disgusto de la vida, no encuentra recreo ni en los espectáculos
que le eran favoritos : Se vuelve inconscientemente fatalista. Todo lo ve negro.
Sinmotivo alguno, siente terror ó desaliento por sus negocios. Nada le com-
place. nada le saldrá bien. Por las mañanas levántase más cansado de lo que se
acostó y con un humor detestable

,
palpitaciones del corazón, debilidad en to-

dos sus actos ,’ fatiga al hacer el menor esfuerzo
,
al subir una escalera, por

ejemplo, éxcesivaménté nerviosidad. Mi procedimiento para curar la neuraste-
nia, es el único científico. Basado en la seroterapia. Inyecto en el organismo
las substancias que eliminan las toxinas, origen del mal, y con el cual se ob-
tiene que vuelva la nutrición perfecta á reconstruir el organismo. El trata-
miento dura generalmente un mes. Volverá usted á disfrutar plenamente del
bienestar 4e la salud. Si vive Vd. fuera de la capital, consúlteme por escrito.

Para curar el envenenamiento alcohólico, sigo un procedimiento se-
mejante y de resultados absolutamamente seguros. Sólo asi se curan los terri-
bles efectos del alcohól, desde los que causa una pequeña dosis, hasta los
de la embriaguez. No entro en detalles sobre éstos síntomas y los sufri-
mientos que causa esta enfermedad á las familias, por sér perfectamente co-
nocidos. En mi sanatorio instalado cerca de la capital (Popotla, Cuatro Arbo-
les núm. 24) ,

los enfermos se curan cómodamente.
Si tiene Vd. interés por algún pariente ó amigo que padezca alguna de es-

tas enfermedades, sírvase aconsejarle siga este tratamiento que da resulta-
dos tan satisfactorios

.

Debe Vd. consultarme antes de proceder á curarse. Todo método que se ba-
se en tomar medicinas

,
es absurdo para el neurasténico, porque no puede asi-

milarlas en virtud de la atonía de su aparato digestivo.
Al contestar las cartas doy instrucciones especiales.

De Qd. afmo. atto S.

S)r. J. ^ernáude^ 'Crtega.

Consultorio, Snounda GaU?, de U Independencia 8.

(ifanfles Talleres de Fotograbado de “EL

Calle de la Cerca de Santo Domingo nüm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

Pl I OOP ÍT A ^ A IVT'I RI I A Q ENRIQUE HERNANDEZ ORTIZ. Son el gran remedio paralas enfermedades cansadas por derra.
* I /A 1 1 1 I ü I I OiVO mes biliosos. Léase la receta. Mejoría desde el primer tuba.

De venta en Droguerías y Boticas. Depósito genercalle al: (no puente) de San Pedro y San Pable, 11. — Por correo, Apartado 513, México, Distrito Federal,

I Sínhnio Ga'wiaat.

Galle de plaiDci^cos No. 4.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD ED mETALES

FIRDS PARA BDRDAñ



'

'a

\

DeMca^o especialmente á las familias católicas óe la ’RepúlHicf

Se publica los Xunes. —

—

IMrector, Xíc. IDíctoríano Hgüctos.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

’or nn mes en la Capital $ 0 50

*or „ „ en los Estados 0 75

TOMO n. NUMERO 103
MEXICO.

Lunes 15 de Diciembre de 1902.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, ó Cerca de Santo Domingo
núm. 4.
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Grande fué para ius católicos la semana
que acaba do pasar. Dos fechas gloriosas

vinieron en ella y las dos fueron celebra-

das dignamente. La función solemne de la

Purísima Concepción, que se celebró en
Catedral estuvo muy lucida, contribuyendo
grandemente á su explendor ti erudito

orador sagrado M. R. P. Lecurriondo, y
los profesores que tuvieren á su cargo la

parte musical.
Entre las fiestas habidas en honor de la

Madre amorosa del pueblo mexicano, Nues-
tra Señora de Guadalupe merece mencio-
narse especialmente la peregrinación orga-

nizada por el Ilustrísimo Señor Obispo de
Tulancingo, de la cual se ha hablado ya
muy extensamente en nuestra edición dia-

ria, Desgraciadamente los fervientes devo-
tos que la componían fueron víctimas, al

regresar á sus lares, de un lamentable ac-

cideote, pues el tren que los conducía se

volcó al salir de la estación de Tena, resul-

tando muertas dos personas y varias heri-

das, algunas de gravedad.
Innumerable es la cantidad de fieles que

han visitado en estos días la Colegiata.

Grandes caravanas de indígenas llenan las

anchurosas calzadas y caminos qué á ella

conducen y causa verdadero placer mirar-

los como acuden á rendir sus homenajes á
Nuestra Divina Madre, llevando pintados
en su rostro el fervor y la devoción más
siueerM. Los pobres indios no olvidan, no
olvidarán jamás que cuando gemían bajo

el yugo de la tiranía, la Santo Virgen tuvo
compasión de ellos y les dejó impresa su

sacrosanta Imágen en la humilde tilma de
uno de los de su raza. Ningún mexicano
podrí olvidar tampoco que esa Imagen fué

la bandera que sirvió de egida á los que
nos dieren independencia y patria. Nada
ha podido destruir ni aun aminorar siquiera

el amor y respeto que sentimos hacia Nues-
tra Celestial Abogada, y mientras aliente

un solo mexicano imperará en su corazón

la Virgen del Tepeyac!

« « *

Nuestra artista predilecta, la estrella de
nuestro teatro, la que sabe subyagar al pú-
blico con la delicadeza de su génio artístico

y su talento, la encantadora Virginia reci-

bió las más cariñosas muestras de simpatía

en su noche de honor. El teatro estaba lleno

por una selecta concurrencia deseosa de ma-
nifestarle cuánto la estima.

El teatro Hidalgo sigue siendo el centro

de reunión de la buena sociedad y bien se

ve que su inteligente empresario pone cuan-

to está de su parte para corresponder el fa-

vor del público que lo favorece.

Buena prueba de ello es el haber retirado

del repertorio de la Compamía la obra rea-

lista "Ziizá” tan luego como se le hizo notar
lo inconveniente de esa pieza.

Con esa acción ha afirmado más] la con-
fíenza que ya le tiene la parte sana de la so-

ciedad que acude á ese teatro segura de que
los espectáculos que allí se le ofrecen están

siempre apegados á las reglas de la moral.
Sigue el Sr. Cardona por esa senda y con

la valiosa cooperación de los estudiosos ar-

tistas que le ayudan, en su obra triunfará

siempre
* «
*

En el teatro del Renacimiento se ha pre-

sentado la compañía de verso Larra-Bala-
guer, Siendo recibida con muestras de agra-

do. Sería muy aventurado juzgarla tan
pronto, pero sí me parece que no son exa-
gerados los elogios que se hacían de los prin-
cipales actores que la forman.

Espero ver algunas representaciones más
para hablar detenidamente de ese cuadro,
que bien lo merece.

* * *

La capital amanece envuelta en vaporosa
clámide de niebla, entre cuyos albos plie-

gues se dibujan confusamente las siluetas

de los edificios. El buen viejo de la luenga
barba, el invierno, llega á nosotros y entu-
me nuestros cuerpos cou su aliento helado.

El sol se esconde tras la cortina de bru-
ma que cubre el azul del cielo, y allá de
cuando nos manda un haz de sus rayos pá-
lidos y anémicos, sin fuego ni calor.

Las noches están frías y desde muy tem-
prano se ven desiertas las calles y las pla-

zas. Todos buscan de prisa, tan luego como
concluyen su trabajo del día, el calor de su
hogar, y apenas si algunos se fijan en los

pequeños niños pobres que acurrucados en
el quicio de una puerta, ateridos por el

frío, descansan de las fatigas del día.

(Quiénes sonf Ni ellos mismos saben sus
nombres

;
son los párias, losdes heredados,

los pobres. No* conocen padres, no tienen
casa, no saben lo que es una caricia, ni ha-
laga jamás una palabra dulce sus oídos.
Pobrecitosl Cuando duermen allí en su le-

cho de dura piedra su imaginación infantil
se eleva al mundo de los sueños y entonces
se creen poseedores del hermoso juguete
que han contemplado admirados, en el día,

detrás de la vidriera de un escaparate, y
sonríen con esa dulce sonrisa de los niños
cuando sueñan.

El que los mira atentamente alguna vez,
no los olvida. La compasión que inspiran
no se borra del ánimo fácilmente, y ese
sentimiento ha sido el que ha inspirado á
grupo de filantrópicas damas la idea de fun-
dar un asi'-o para esos pobres niños. Con-
tamos ya con otros establecimientos del
mismo género, pero no sobran por cierto
todos cuantos se establezcan con tan hermo-
so fin.

I
Qué dicha para aquellas que saben con-

quistarse por su caridad el dictado de An-
geleus de la Tierra.

RAFAEL.
:llli)0(ill):

EL POETA.

A la memoria de mi primo
el poeta Juan Leopoldo Bolaños.

1
Noche bella ! . . . . En el jardín

á la luz de las estrellas

y de la pálida luna
se ve á un joven que pasea.
El jardín es la delicia

del soñador que está en vela

;

y en cambio las flores bríndanle
perfumada y grata esencia.

Extático, embelesado
ve el retrato de una bella;

y después fija en la luna
las dulces pupilas negras
A la orilla de la fuente,

absorto y mudo contempla
el agua, que hilos de plata
forma al caer rauda, inquieta
El tzentzontli en el ramaje
canta en son de amante queja,

y con sus cantos divinos
su corazón triste alegra.

Y al oir el dulce arpegio
del cantor de la arboleda
suspira, y llenan su alma
efluvios de primavera.
La plácida brisa mueve

su revuelta cabellera,

mientras anda paseando
por las solas callejuelas

(Quién será el que está despierto,

que le encantan las estrellai-’,

los pájaros y las flores,

y la luna y la arboleda?
(Quién será ese soñador
que ama la hermosa floresta,

y se extasía admirando
toda la Naturaleza?
(Quién será, en fin, ese joven
de revuelta cabellera,

que fuego irradian sus ojos?

¡
Contemiíladlc I . . .

.

¡
es el poeta

!

Ved como llega su Musa,
diáfana, gentil, risueña,
circuida de luz y gloria,

con una corona bella
;

y á su amado con ternura
la frente pálida besa,

y le pone su corona
de laurel, flores y estrellas. . .

.

FELIX MARTINEZ DOLZ.

:o(0)o:

LOS DOS HUERFANOS

Perico amaba á Pepa, no cabía duda, pero
no se había atrevido nunca á manifestarle
francamente sus sentimientos. La agasaja-
ba, la mimaba, pero de tal modo que ella

no podía ver en sus predilecciones sino una
amistad sincera y desinteresada. Se habían
conocido desde niños y ahora que ya se ha-
llaban en la edad de la juventud, cuando
las ilusiones y los ensueños llenaban sus
imaginaciones, seguían siendo buenos ami-
gos. Los dos habían perdido casi al mismo
tiempo á sus padres, y uno y otro se encon-
traban solos en el mundo.
Tenían que trabajar para vivir, tenían

que batallar constantemente luchando por
la vida. El había llegado ó ser un buen ar
tesano y ella trabajaba en uu taller de con-
fecciones y así ganaban lo necesario para
sostenerse en un medio en que no sufrían
la miseria, pero tampoco podían gozar de
grandes comodidades. Vivían en dos casas
contiguas y no pasaba un solo día sin que
se vieran

.

Los domingos comían juntos y por la tar-

de salían de paseo ó iban á ver la función
de un teatro. Pero esto duró poco. En el

pecho de Pepa nació la ambición. Entre sus
compañeras de taller había muchas que se

daban el tono de grandes señoras, que tro-

caban el humilde traje de la obrera por el

tocado de la “señorita.” La buena mucha-
cha se sintió humillada cuando comparaba
su modesta falda de percal, su blusa senci-

lla sin más adorno que una limpieza inma-
culada, con los elegantes trajes, todos llenos

de abalorios, de otras que ganaban un jor-

nal tan exiguo como el suyo. Las burlas de
que algunas veces era objeto hacían que se

sublevara su amor propio y poco á poco fué
creciendo en su alma aquel deseo de la os-

tentación y del lujo. Ahorró cuanto pudo y
no tardó el día en que llegara, aunque á

costa de grandes privaciones, á llevar un
vestido que hizo rabiar de envidia álas que
antes la habían humillado. 8u magnifica

cabecita rubia se coronó al fin con el ambi-
cionado sombrero y sus diminutas manos
se cubrieron con unos guantes gris perla.

Cuando llegó el domingo y fué Perico,

como de co stumbre, á invitarla á pasear,

ella puso cualquier pretexto para no salir:

estaba algo indispuesta. . . . tenía que espe-

rar á unas amigas que le habían ofrecido

visitarla en fin, no tenía gana de salir.

Era que se figuraba el contraste que haría
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fc sn flamante traje con la humilde blusa del
* obrero. Cuando cruzaba el boulevard oía mil
requiebros de los desocupados que llenaban
las aceras y se llenaba de orgullo. Una no-

che cuando se dirijía á su casa notó que un
joven vestido con pretensiosa pulcritud la

seguía, fingió no hober fijado su atención en
él. Al siguiente día lo vió de nuevo entre
un grupo de desocupados y tan luego como
él la reconoció se apartó de ellos y se puso
en sn seguimiento. Algunos días después se
atrevió el galán á dirigirle la palabra, ella

apretó el paso, pero era tal insistencia de su
enamorado que al fin consintió en oírlo.

(
Las frases más ardientes brotaron de los

labios de aquel joven, la descripción vehe-

f

mente de un amor sin límites, la relación de
sus poéticos ensueños, de las más puras ilu-

siones. No pedía nada, sólo que lo escucha-
ra, sólo que lo dejara desahogar su corazón
henchido de pasión

;
una palabra que ence-

rrara una esperanza, lo haría feliz

Pepa sentía que el corazón se le salía del
pecho, una emoción desconocida la embar-
gaba. Nunca había oido una frase tan apa-
sionada, nunca había escuchado palabras
tan llenas de dulzura, con tal acento de sin-
ceridad que cautivaban,

j
Qué distintas eran

del burdo lenguaje de Perico
! ¡

Pobre mu-
chacho I cuando quería expresar algún pen-
samiento elevado tenía que recurrir á las
comparaciones mas vulgares, y algunas ve-
ces tenía que hacer una larga explicación
para que se entendiera lo que quería decir,

i
Cómo podría la pobre niña, resistir á aquel

que por vez primera le hablaba de amor?
bus locas aspiraciones la hacían desear ver-
se amada por un hombre que la sacara del
triste medio en que vivía,

¡
Cuántas veces

había soñado en ser la esposa oe un hombre
acomodado, de un rico que le proporcionara
todos los goces que da el dinero ! La
palabra anhelada por su enamorado salió de
sus labios, y lleoa de rubor le dijo que
creía llegar á amarlo. ¿Lo sentía así? ¿Sus
frases eran la expresión de los sentimientos
íntimos de su corazón ó eran nacidas por la
ofuscación del momento? jNo influirían en
su resolución las deslumbrantes luces de un
brillante que adornaba la pechera del seduc-
tor?

Ni ella misma lo podía decir, pero el pri-
mer paso por la peligrosa senda estaba da-
do. ..

.
ya era imposible retroceder !

Desde entonces fué cada día mayor su des-
vío para el pobre Perico, que no alcanzaba
a comprender por qué su amiga de la in-
fancia, aquella en quien cifraba su cariño,
la dueña de su alma, esquivaba notable-
mente sus encuentros, procuraba que el hu-
milde artesano se apartara de ella.
Llegó el día en que pudo encontrar la

causa de aquel cambio. La vió acompañada
del que le robaba su dicha. Lo comprendió
todo y los celos hicieron presa de él. Sintió
deseos de matar

,
de üestrozar. Quiso arro-

jarse sobre ellos como el tigre herido y
estrujar entre sus garras á los que, sin sa-
berlo tal vez

;
pisoteaban su ventura. Logró

dominarse por el momento y aun pudo
fingir una sonrisa con que responder á la
que llena de satisfacción le dirigió Pepa
cuando pasó cerca de él

Pasaban los días y el pobre muchacho
sufría cada día más. Los celos le corroían
el corazón, y la cruel desesperanza se apo-
deró de su alma. Quería alejarse de aquella
mujer á quien adoraba y que tan mal le

correspondía, pero le faltaba el valor para
hacerlo, quería arrancar de su pecho aque-

Pasión, y le faltaban fuerza para ello....
Dejó de visitar á Pepa y cuando sentía el
irresistible deseo de verla se ocultaba en
algún punto desde donde la pudiera con-
templar un momento sin ser visto, ó bien
.ja.seaba largas horas bajo la ventana de la
ingrata y sentía un gran consuelo cuando
podía ver al ménos su silueta dibujada por
la sombra de las cortinas blancas que cu-
brían las vidrieras. Entre tanto el seductor

Verdadero retrato de Juan Diego.

ganaba terreno, hasta que una noche logró

que consintiera Pepa en que la acompañara
hasta su casa. Perico los acechaba y cuando
vió que traspasaban juntos el umbral de la

puerta su indignación no tuvo límites.

Comprendió la maldad de él y el candor de
ella que sin comprenderlo se entregaba en
las garras de aquel ladrón de honras
Vaciló un momento pero al fin se resolvió

á evitar aquella infamia y se precipitó há-

cia la casa. Subía precipitadamente las es-

caleras cuando fué estorbado su paso por
una mujer que con un niño en brazos subía

también. Casi juntos llegaron al descanso
sobre el cual daba la puerta de la habita-

ción de Pepa.
La puerta estaba entornada, y aquella

mujer la abrió sin vacilar y penetró en la

estancia. Perico entró tras de ella. La luz

de la lámpara que había encendido Pepa
daba de lleno sobre la figura de aquella

mujer y el ruido que hizo, al entrar había

hecho á los amantes fijar la vista en el

Una imitación de Juan Diego.
(Niño Luis Agudar)

punto en donde se ^encontraba. Pepa le

miró sorprendida y su novio, palideciendo
de ira le dijo en un grito ; “No creas lo que
esta te cuente, es una impostora !” Aquello
era una confesión. La mujer avanzó sin
inmutarse, era joven aún, pero en su ros-
tro, macilento se leían todos sus sufrimien-
tos, los harapos que la cubrían decían á las

claras la vida de miserias que arrastraba

.

Ei niño que llevaba en sus brazos era una
criatura enfermiza, cuyos enflaquecidos
miembrecitos podían verse entre las ras-

gaduras de su vestido. Cuando estuvo fren-
te á Pepa le dijo : Señorita, ese infame es

mi marido y este niño es nuestro hijo. Hé
sabido las relaciones que unen á Udes.

;

comprendo que ese canalla ha engañado á
vd. vilmente haciéndola creer en un próxi-
mo casamiento, y he vacilado mucho en
dar este paso, pero mi conciencia me orde-
na que advierta á ud. el peligro en que se

encuentra.

—Miente! balbutió aquel desalmado,
miente I, y luego encarándose con la infeliz

mujer le dijo : Salga vd. de aquí, salga

luego antes de que me deje arrebatar y la

arroje como se merece.—No saldré, no me
iré sin dar las pruebas de lo que digo, y
sacando un pliego cuidadosamente doblado
lo alargó á Pepa. Es el acta de nuestro ma-
trimonio, le dijo, léala vd.— Un grito de
rabia se escapó del pecho del seductor y
sin el menor miramiento se arrojó sobre

la infeliz mujer para arrebatarle aquel
documento denunciador. Aferraba ya la

mano descarnada que lo tenía, cuando un
vigoroso empellón lo hizo rodar por tierra.

Era Perico qué oculto en la penumbra ha-

bía observado toda aquella escena, y que
ahora salía valientemente en defensa del

débil. Se levantó furioso, pero al ver la ac-

titud resuelta de su contrario y las nervu-
das manos que lo amenazaban tomó su
sombrero y á escape bajó las escaleras y
salió. Pepa estaba anonadada y no acertaba

á articular palabra. La mujer le alargó de
nuevo aquel papel y la invitó á leerlo. Cuan-
do Pepa lo hubo leído, la esposa ultrajada

le dijo coa amargura : Si aun lo ama vd.

es muy libre de hacerlo. Soy su esposa
ante Dios y ante la Ley, pero ni la menor
sombra de cariño conservo para el que ha
hecho mi desgracia. Si vd. lo quiere, su es-

posa no podrá serlo sino cuando yo mue-
ra Luego se dirigió á la puerta y salió.

Sin fuerzas para resistir tantas emocio-
nes cayó Pepa desvanecida en una silla, y
al volver en sí vió á Perico junto de ella

que lloraba.— 4 Por qué lloras? le pregun-
tó.—Lloro porque te veo sufrir, lloro por-

que veo que mueren tus ilusiones como
mueren las mías

;
porque quisiera que fue-

ras muy dichosa y creyendo que de algo
serviría para tu felicidad sacrifiqué mi amor
y ahora nada puedo sacrificar ya para devol-
verte la calma... - Sí puedes hacer mucho,
Perico, olvida mis desprecios y devuélveme
tu estimación y seré feliz. Bien caro me ha
costado el convencimiento de que bajo tu

humilde blusa de obrero late un corazón
mas noble que el que guardaba aquel bajo
la engañadora apariencia de su elegante
levita. No ambicionaré más salir del estado
en que Dios quiso colocarme y quizá poda-
mos aún ser dichosos.

RAFAEL A. ROMO

.

:o(0)o :

El más despreciable tiranuelo puede
hollar á un pueblo de colosos, si estos son
ignorantes : todos los déspotas de la tie-

rra coaligados, jamás podrán vencer, ni
imperar sobre un solo espíritu ilustrado;
acordaos de Galileo y de su sublime “Epur
se muove.”
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AMOR.

EL ATENTADO
CONTRA EL.

REY DE LOS BELGAS

Un atentado que no ocasionó afortunada-
mente ningiín perjuicio tué cometido en
Bruselas contra el rey de los Belgas. Este
monarca salía el día 15 de Noviembre de la

iglesia de Santa Gudula, donde se había ce-

lebrado un s cío conmemorativo en re-

cuerdo de las X. ñas María Luisa y María
Enriqueta.

El monarca re grec iba en coche al palacio.

Había una aglomeración considerable de
gentes, cuando al llegar el rey á la Calle

Real y al frente del Banco auxiliar de la

Bolsa, disparó un sujeto que se encontraba
en la segunda fila de los espectadores, unos
tiros de revólver sobre el cortejo real. La
primera berlina ocupada por el rey, el con-

de de Flfindre y el príncipe Alberto había

yg pasado, cuando hizo fuego aquel indivi-

duo : el arma mal dirigida no hizo ningún
daño á la condesa de Plandre, y á lasprin-

cesas Isabel y Clementina, rué ocupaban á
la segunda berlina, una tercera bala atravesó

al tercer coche, ocupado por el conde Juan
d’ü ultreinont, giaii mariscal de la Corte,

el conde d’Assche, gran maestre de ceremo-
nias y el general barón Wyckerseooth de
Rooyestein, ayudante del campo del rey.

Un francés de apellido Bernard, agrega-

do al Crédito leonés se precipitó inmediata-
mente sobre el autor de esta tentativa cri-

minal, arrebatándole el revólver de las ma-
nos. Con mucho trabajo pudieron verificar

los policías y gendarmes el arresto del hom-
bre, y sustraerle del furor de la muchedum-
bre exasperada, que prorrumpió en gritos

(le muerte, queriendo hacer añicos á ese

hombre. El sujeto fué conducido al Banco
de Bruselas, donde se le sometió á un corto

interrogatorio
;
luego fué llavado en un co-

che de alquiler á la oficina de policía, y por
fin á la cárcel.

El hombre resulta ser un anarquista ita-

liano de apellido Genaro Rubino, natural
de Bistonte, cerca de Nápoles. Venía de
Londres. De una edad de 40 años, presenta
el anarquista un aspecto bastante miserable
siendo de una estatura baja, una señal par-
ticular,de él es una calvicie muy pronuncia-
da. Rubino asegura que no tiene cómplices
algunos.

El atentado del 15 de Noviembre es el

primero del cual es víctima el rey L eopoldo
1 1, después de haber reinado trreinta y siete

años.

Kubi 10 en el momento de disparar sobre el cortejo en la calle Real.

(Poesía de D. José Aiiuia Gabriel Gaian, pre-

miada con la flor iiatuia!, cu los últimos juegos

florales de España).

La muerte con sus soplos heladores

apag(') unos amores

(lue fueron viva, rutilante llama;

y la copa de hiel de mis dolores

me hizo decir: ‘‘¡Feliz el (jue no ama!”

Y huí cobardemente,

vertiendo sangre de la abierta herida,

en busca de un rincón—¡pobre demente!-

donde no hubiera amor y hubiera vida.

Eli lili reidieguo de la sierra bravíi

la pobre choza del pastor estaba

y, del rústico albergue en los umbrales,

una tosca mujer canturreaba

dulcísimas tonadas guturales.

El atentado contra el Rey de los Belgas.— El anarquista Rubinojconducido á un
puesto de policía.

RIMA.

Me dices que en las noches más calladas

oyes tristes rumores en tu lecho,

como de rezo, llauto y carcajadas,

que manos invisibles muy heladas

fuertes, oprimen tu sensible pecho.

No temas nada de eso, vida mía,

qué por la noche si la brisa gime,

mi triste sombra, despreciando el día

vá á visitarte, y con su mano fría,

loca de amor, tu corazón oprime.

M. ANTONIO CARVAJAL.
Cali, Cauca, Colombia Mayo, de 1902

Niño de 16 años.
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í

General Cipriano Castro,

Presidente de la República de Venezuela.

Un angelillo humano,

que estatuilla de bronce parecía,

fruto de sierra, vigoroso y sano,

escuchaba el salvaje cauto llano

de la ruda mujer, y se dormía

Y un hombre gigantesco, otra escultura

de faz de bronce y de mirada dura,

un solitario de la sierra brava,

un hijo de los riscos,

con traje de pellejo, que exhalaba

efluvios de varón y olor de apriscos,

al niño, embebecido, contemplaba;

y de sus ojos el mirar ceñudo,

á medida que, plácido, se hundía

en aquel idolillo hermoso y rudo,

se iba quedando ante el amor desnudo

y en caricia ideal se convertía. . .

.

¡Ura un nido de amores

la choza de los rústicos pastores!

En la cumbre de un páramo vacío

vi elevarse los muros de un convento

y á acogerme corrí dentro el sombrío

grandioso monumento.

Y en las .penumbras vanas

de sus rústicas cárceles obscuras,

una legión de vírgenes humanas,

blanca bandada de palomas puras,

los ojos elevando á las alturas,

que sus castas miradas atraían

con plañidoras voces temblorosas,

cantaban y decían:

- ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Te adoran tus Esposas!

¡Tus Esposas te adoran!....—repetían.

General colombiano, Manuel Casabianca,
organizador, del ejército que venció en

Palonegro. (Murió de fiebre.)

Crucé meditabundo

la llanura monótona y desierta

un pedazo de mundo,

donde la vida se imagina mnerta.

Era nn silencio como el mar profundo,

era un ambiente de infinita calma,

era un dogal para la asfixia hecho,

era una pena que mataba el alma,

era una angustia que aplastaba el pecho

Sólo en la lejanía

un minúsculo punto se movía ....

cobarde como yo, y allí vivía

Tal vez un hombre que escapó al desierto,

porque todo en redor estaba muerto.

Busqué su compañía

como un marino derrotado el puerto.

Era un gañán, que araba

la tierra fértil de la gris llanura

que yo me imaginaba

páramo estéril, infecunda grava

polvo de sepultura....

Y con una tristísima dulzura

que conbidaba á padecer dolores,

vibró la voz del rudo campesino,

y este cantar de amores

llevó la brisa hasta el lugar vecino:

“¡Te quiero más que á mi vida,

más que á mi padre y mi madre,

y si no fuera pecado,

más que á la Virgen del Carmen.”

—¡Aquí no hablan de amor!—dije á las puertas

del de los muertos olvidado asilo

—

y por sus calles, frías y desiertas,

triste vagué, pero vagué tranquilo.

Y en losas sepulcrales,

y en coronas, y en urnas funerales,

y en criptas que encerraban los despojos

de olvidados mortales,

“¡Anior, amor, amor!”—leían mis ojos,

—¡Mentira!—dije.—¡Soledad y olvido!

Los vivos, ¿donde están?... ¡Están viviendo!

Y de allí, del rincón más escondido,

trajo el aire un acento dolorido

de humano pecho que se abrió gimiendo.

Era una pobre anciana que tenía

calentura de amor con desvarío,

y ante un sepulcro frío,

temblando de dolor, así decía:

—¡No estás sólo, hijo mío!

¡Te acompaña el dolor del alma mía!

Pasé después por la gentil pradera

y vi las dulces retozonas luchas

del ternero precoz con la ternera;

y en la fría caorriente regadera
vi los saltos nerviosos de las truchas;

y rasando los prados amarillos ,

unidas vi volar dos mariposas;
y' tie floridas zarzas espinosas

posados en los móviles arquillos,

abiertos los piquillos,

y tendidas las alas temblorosas,

volaban, sin volar, los pajarillos. .

.

Y las brisas errantes que pasaban,

en sus alas llevaban

ritmos de vida, músicas de amores,

aromas de salud, polen de flores ....

¡Yo me embriagué! Las puertas del sentido

y del alma las puertas,

torné á poner frente al vivir abiertas,

llamé al amor y me entregué rendido.

Y la sombra querida

que en el sepulcro abandoné en mi huida,

surgiendo luminosa,

surgiendo agradecida,

me dijo que el amor era la cosa

más grande de la vida;

me dijo que el amor era más fuerte

más grande que la muerte;

me dijo que las almas que se adoran,

el roto lazo de la unión no lloran,

porque el beso ideal de la constancif

se lo dán á través de los abismos

de la tumba, del tiempo y la distancia;

me dijo que la vida es el desierto

es cobarde vivir de un vivo muerto;

me dijo que á lo largo del camino

de un hondo amor á quien hirió el Destino

las penas son ternura.

las nostalgias del bien son poesía,

las lágrimas tranquilas son ternura,

la soledad del alma es compañía...

Y me dije también: “La vida es bella;

si en ella descubrieses, tras mi huella,

la honda belleza de que está nutrida

y me quieres amar ¡ama la vida,

que á Dios y á mí nos amarás en ella!”

:-:)oOo(:-:

GENERAL DON

Ramón González Valencia.

Damos hoy elr«trato de este ^Jefe Colom-
biano, que tauta popularidad llegó á alcan-

zar durante la última revolnción habida en

su país : después de haber desempeñado la

cartera de guerra, tomó el mando del Ejér-

cito del Norte y en tan importante cargo

supo atraerse innumerables simpatías^éjn-

fundir terror á los enemigos del órden

.

^:;)0(::

GENERAL DON

Manuel Casabianca,

También perteneció al ejército colombia-

no este general cuyo retrato publicamos en

el presente número. A sus talentos mili-

General colombiano Ramón González
Valencia, Jefe dél ejército del norte.

tares y conocimientos no comunes se debió

la pronta y completa organización del ejér-

cito que en Palonegro venció á los revolu-

cionarios. Su brillante carrera fué cortada

cuando aun podía prestar importantes ser-

vicios á su patria
;
sucumbió, hace pocos

meses, víctima de la fiebre amarilla.

:o(0)o:

LA TIERRA MADRE.

Envejecido en el dolor ya quiero

Dormir en tu. regazo, vega umbría,

Do el Cali en sus murmullos repetía

Sobre la verde falda del otero,

Cantos de mi niñez y amor primero.

De naranjos cercad la tumba mía.

Do arrullos se oigan al morir el día

Y trisque y zumbe el colibrí pampero.

No pongáis los emblemas de la muerte
De mi vida futura en los umbrales
Ni polvo fué ni en polvo se convierte

La esencia de los seres inmortales

Ascender es amar, odio es caída,

y orles sin fin la escmala de la vida.

JORGE ISAACS.
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EL ESPEJO.
—Cuando era niño, dice Claudio Beruey,

los espejos me inspiraban horror. Eran
para mí como abismos, como cisternas ho-

rizontales, cosas vacías y vertiginosas, ante

las cuales no me detenía con gusto. Al cre-

púsculo vespertino, sobre todo, me parecían

terribles. Las cosas se ven en ellos de un
modo extraño, con reflejos lejanos, profun-
dos y misteriosos.

Había en nuestra casa en el fondo de un
corredor, un gran espejo vnfde que toe pa-

recía como la entrada de ün mundo de es-

pectros, de gnomos y de vampiros.

¡
Cuántas veces se me han erizado los

cabellos cuando me veía precisado á pasar

por él, especialmente al anochecer, cuando
revolotean los murciélagos

!

Con el tiempo fué desapareciendo mí
temor, pero siempre conservé repugnancia
instintiva á los espejos. Y á la verdad ¿no
hay algo de pérfido y engañoso en estas

persona pa'<ar por un'portento de habilidad

y audacia. Y si de este mal me he carado
,
lo

debo, sin duda, al tocador.

Es, pues, el caso que á los veintitrés

años amaba, pero sin esperanza de ser co-

rrespondido.

En la estación de verano, el castillo in-

mediato al nuestro había sido alquilado á
una familia lombarda, y las circunstancias

crearon relaciones de amistad entre mi pa-

dre y los recién llegados.

Eran los lombardos rubios, cosa frecuen-

te en los de esta región, y eran personas
que se distinguían por su elegante porte y
resueltas maneras.

El parecía un retrato de Van Dick
;

la

madre conservaba aún las apariencias de
una deslumbradora belleza

; y la hija, Fran-
cisca, unía al brillo y ñermosura de sus

rubios cabellos ese encanto divino, esa

flexibilidad armoniosa, esa feliz y rítmica

vivacidad que caracteriza también á los

lombardos de los tiempos anteriores á la

Era el encanto de los jóvenes del paí

por mucho tiempo se manifestó indifereni

á los homenajes que todos le tributaba^

pero al fin se decidió á la elección, ya qiy

se vino á hacer patente que Alfredo Froij

tault obtenía señalada preferencia sobí

todos sus rivales. Francisca^ sincera y si|

coquetería alguna, no disimuló las simpatía
que le inspiraba este joven. Yo no pod^
menos que estar conforme en que pe

todos conceptos era snperior á todos st

rivales. Esto no era nada consolador par

mí. La idea de que se iba á casar me volví

loco. En tanto me paseaba por la riber^

con la cabeza convertida en un volcán y
corazón lleno de angustia, latiendo co|

fuertes y dolorosas palpitaciones.

IfUna tarde los Ojetti nos hicieron uní

larga visita. Francisca, mi hermana, y uní

prima mía, después de haoer paseado poj

el parque, se retiraron al salón rojf>,

deesas bellezas sin destino detei minad
que suale haber en las casas antiguas

;

superficies casi invisibles, «n que los objetos

aparecen invertidos, y lo que está al levante

pasa al occidente y la mano derecha viene

á ser la izquierda, y donde la escritura

regular no puede leerse, en tanto que la

hecha al revés se lee perfectamente. El
espejo es la prueba más evidente de que
todo en el mundo es mera apariencia, ó al

menos de que nada hay en el que de una
manera no puede ser más real que de otra.

Ninguno, sin embargo, ha tenido más
motivo que yo para tener en grande estima

á estos muebles de familia
;
entre ellos,

un lindo tocador con marco de ébano, que
realmente ha hecho el papel de hada du-

rante mi existencia. ¿Qué sería de mí hoy
día sin la intervención de este picaro mue-
ble! Veintitrés años tenía yo cuando aun
pertenecía á la inocente clase de jóvenes

tímidos.

Chateaubriand
,
que hacía alarde de haber

sido en su juventud completamente in-

hábil y apocado, podía con relación á mi

época en que se cruzaron las razas meri-

dionales con las razas del Norte.

Al verla, estalló en mi pecho un amor
tan vivo, que en pocas semanas tomó ex-

traordinarias proporciones; pero cuanto

más la amaba, tanto más cobarde y turbado
me hallaba en su presencia, por que en rea-

lidad estaba plenamente convencido de que
era imposible que me amara esta divina

criatura, no abrigando de ordinario mas
que una esperanza combatida por intensas

desconfianzas. Esto para mí no era dudoso.
Un axioma de geometría n« era más evi-

dente que la imposibilidad de llegar á ser

marido de Francisca. Así es que no pensé
un instante en hacerle la corte. La amaba
desinteresadamente y ocultaba mi pasión

como quien oculta un sentimiento grotesco

ó vergonzoso, de suerte que, por perspicaz

que fuera la joven lombarda, nada podía

sospechar. Me había acogido con cordial

benevolencia, pero concluyó por tomarme
por un joven huraño, y me hablaba pocas
veces y con frialdad.

había entrado allí quizás por casualidadl
ó tal vez, sin darme cuenta, arrastrado por,

el deseo de estar un rato en compañía de
Francisca. Mi prima me había detenido!

algún tanto haciéndome, preguntas y des|
pués refiriéndome algunas pequeñeces Me4
dia hora más tarde, me hallaba aún en la"

sala sentado un poco separado de ellas
;
mn

hermana y Francisca casi me daban la es|
palda; mi prima fué la primera que se

marchó, pues, aunque mi hermana había]

salido antes, fué para ir á buscar unasi

fotografías que deseaba enseñar á la jóveni

lombarda Hubo un momento de silencio,

1

silencio cruel, opresor; yo hubiera querido
salir de allí

;
pero los tímidos no tienetf

resolución ó arranque para marcharse.

J

Francisca me dirigió algunas preguntas, á'

las que apenas contesté
;
luego quedó como]

abismada en sus pensamientos.
|

Miraba, ó al menos así lo creía]yo, hacia]

la ventana, y no podía verme sin [VolverseJ

Esta circunstancia me dió aliento para conj

Grupo de profesores y profesoras que tomaron parte en la organización de la Fiesta Escolar.
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ampiarla deteaida y apasionadamente, sin
separar nn momento los ojos de sus des-
lumbrantes cabellos rubios.

i^Mi corazón latía con tal violencia, que
me ñallaba como sofocado. Una especie de
éxtasis se apoderó de mí, y, seguro de no
ser observado

,
con un movimiento maqui-

nal llevé la mano á mis labios y envié á
Francisca un beso. Mi hermana, un minuto
después, volvió á entrar y tuve por fin

valor para levantarme y salir.

Transcurrió un mes. Francisca multi-
plicaba sus visitas y me hablaba más dulce-
mente, con una familiaridad tan sencilla y
tan cordial las más veces, que hubo día que
me hizo olvidar mi natural timidez

¡ y cosa
singular ! no mostraba ninguna preferencia
á Froutault, ántes al contrario le manifes-
taba cierta frialdad. Me consideraba muy
dichoso sin explicarme la causa, dichoso
instintivameute, con aturdimiento, como
acontece á ios veinte años.
Poao después, un día volví á encontrarla

en el salón rojo
;
estaba sentada delante del

tocador con marco de ébano, é hice como
que iba á retirarme.
—Deteneos un momento, me dijo

;
vues-

tra hermana va á volver y en tanto quisiera
haceros una pregunta

;
me hizo señas de

que me acercase, y permanecí al lado de
ella conmovido, como siempre en su pre
sencia, y algún tanto tembloroso

;
luego

anadió con voz dulce y burlona.

—tCreeis en la sinceridad de los espe-
jos?.... Meditaba sobre este particular

íe he preguntado si me había dicho la ver-

dad ó había mentido. ... me ha contestado
que
La contemplaba aturdido, lleno de turba-

ción ante su semblante risueño y cente-
llantes ojos.

—Esperad, añadió, no estáis bien colo-

cado para responder Sentaos en esta
silla; yo voy á colocarme en aquella
Miradme bien ahora y tened mucho'cuidado
con la respuesta, y sobre todo os encargo
que seáis sincero, por que me ha de sacar
de una gran incertidumbre.
Temblaba en esta ocasión de pies á ca-

beza, porque observé que los dos estábamos
sentados en la misma situación que el mes
anterior, cuando mi hermana nos dejó para
ir á buscar Jas fotografías.

^—Y bien, añadió en voz baja, si el espe-
jo me ha dicho la verdad, toda la verdad...

jes necesario aun hacerle hablar?
Por fortuna, en este prodigioso instante,

en que se decidía mi suerte, aunque me
faltó algo el ánimo, no me faltó destreza,

y le respondí como venía, poniendo la mano

en mis labios y enviando, como la otra vez,

un beso á sus rubios cabellos y esta

ocasión lo vi : el espejo reproducía fiel-

mente mis acciones.

Francisca me dijo con seriedad

:

— i Será esto para siempre?
Me arrojé entonces á sus pies y le con-

fesé mi amor.

J. H. ROSNY.

:-o(o)-o:
'

DE “LUCIERNAGAS”

Los céfiros inquietos

Entraron en el viejo camposanto,
Y se pusieron á decir secretos

En uu lenguaje misterioso y santo

.

En torno de la cruz de la portada,

Y con las hojas secas, retozaron

;

Vinieron á un ciprés, luego besaron

El nombre de una lápida olvidada.

Llevaban esos aires fugitivos

Cierto aliento de lodo.

Cierto aliento de fango, como todo

Lo que viene del mundo de los vivos.

Un céfiro muy suave, uno de aquellos
Que parecen que alivian un quebranto

;

Aquel que se prendió de tus cabellos.

Que, cuando viva tú, jugó con ellos,

Y cuando vivo yo, me dijo tanto

;

Vaga por los sepulcros al acaso
Huyendo de una ráfaga que zumba

;

Y en un rapto inefable de cariño.

Con un suave rumor, paso, muy paso.

Como quien teme despertar á un niño.

Entró por nna grieta de mi tumba.

—
¡
Oh céfiro indiscreto.

Que al llevarme el recuerdo de estos días

Has inflamado mis cenizas frías

y has llegado á jugar con mi esqueleto I
—

Los cárabos afuera murmuraban
Y el céfiro exclamó:

j
loco, despierta

I

Me dijo, yo no sé,
i
que estabas muerta

!

Sí, muerta, y que los vivos te olvidaban.

Yo, saliendo de mi éxtasis profundo.
Me incorporé en la tumba con presteza

Y exclamé, lleno de mortal tristeza

Y de celosa indignación ¡oh mundo

I

Los Sucesos en Venezuela. “El Viñeta” buque de guerra alemán que se encuentra
anclado en la bahía La Unayra, en el cual está alojado el cónsul de

Alemania en Venezuela.

Sr. Ing. Miguel F. Martínez Director de
Instrucción Primari.a, organizador de

la Fiesta Escolar.

Ya la olvidaste convertida en lodo 1

Me aterra tu mudanza aleve y dura,

¡
Oh mundo ingrato olvidador de todo !

i Por qué no has olvidado de igual modo
Mis versos á su amor y su hermosura?
—

1

Oh céfiro indiscreto 1

í Por qué fuiste á jugar con mi esqueleto?

Eduardo Ortega.
Colombiano.

::)0(::

SUEÑA
'

A Luis G. Urbiiia.

¡ Sueña, Luis ! Tu fantasía
tiene horizontes azules,
boscajes mil de abedules,
nidos de amor y poesía

;

noches puras y serenas
de perfumados ambientes,
sonorosas y claras fuentes,
vegas floridas y amenas;

rocío que el cielo llora

de noche, y en la mañana
brilla sobre flor lozana
que se abre cuando el sol dora

con tintes de rosa y gualda
los azules horizontes

,

y las cumbres de los montes,

y los campos de esmeralda;. . .

auroras blancas risueñas,
astros, celajes y flores,

pájaros multicolores,

esperanzas halagüeñas

;

vividos rayos de sol,

vagos y alados querubes,

y nubes de grana, nubes
que se tiñen de arrebol.

¡ Sueña, bardo
!
Joven eres

y tienes un gran tesoro

:

j
tu dulce cítara de oro
que llora ó canta si quieres

!

¡
Sueña con tu ángel hermoso

de blondo y rubio cabello,

más que el iris del sol, bello, .
.

más que el aura, vagaroso.

Que es tu misión soñador,
mil ilusiones formar,

¡
que es muy hermoso soñar,

y soñar lleno de amor!

¡
Sueña, pues, con tus amores,

con tus bosques de abedules,

y tus montañas azules

y tus pájaros y flores

!

FELIX MARTINEZ DOLZ,
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I [ —Nada, señorita.

SAN LUIS POTOSI.—Calzada de Guadalupe.

El Santuario de Guadalupe
DE SAN LUIS POTOSI.

Terminadas las importantes mejoras lle-

vadas acabo en el Santuario de Nuestra Se-

ñora de Guadalupe en San Luis Potosí, el

dia 12 del actual se efectuó una solemne
función religiosa en aquel templo con asis-

tencia del limo. Sr Obispo Diocesano.
En nuestra edición diaria de El Tiempo

dimos ya cuenta extensa y detallada de esa

función
; y en este Semanario como comple-

to á esa información publicamos varios gra-

bados del Santuario.

La Flor del Castaño.

En el parqueólos castaños tenían las ho-

jas pálidas, muy pálidas, por sentir cer-

cana la muerte. Y de sus ramas caía de
tarde en tarde una castíña luciente y dura,
que devolvía al suelo, para perpetuarla, el

alma misteriosa de los viejos troncos.
'

; Armanda corría alegremente con los bra-

zos extendidos, para coger al vuelo las ho-
jas pálidas y, cuando podía alcanzar una,
la besaba con sus labios infantiles, sin

saber por qué
;
por agradecerle quizás, el

tener un bonito color de oro viejo
;

tal vez
solamente para prodigar á cualquier cosa
tangible las tiernas caricias que su boca
sentía necesidad de dar en esta tarde de
otoño.

De repente, al dar vuelta á una senda, y
haciendo un movimiento brusco para cojer

al vuelo una larga hoja color de ámbar
claro. Armanda tropezó con un buhonero

,

un adolescente vestido de terciopelo rojo,

que llevaba sobre la espalda una caja cúbi-

ca, que con el choque produjo un ruido
sordo de baratijas rotas

—
¡
Ah 1 Dispense V.

—No hay de qué, señorita.

—No me he fijado. . . . Ha sido sin darme
cuenta.

El jóven buhonero, haciendo con la boca
un gesto de admiración, cosa que no olvi-

daba cuando algunos bellos ojos descono-
cidos lo miraban, levantó la correa de cuero
por la cabeza, y dejando la caja sobre la

hierba de un claro próximo, la abrió.

Armanda estaba confusa.

— I
Ah I Sentiría mucho, dijo aproximán-

dose, haber roto alguna cosa.

E inclinándose, rozando sus rubios cabe-
llos con la gorra del buhonero, examinó el

contenido de la caja.

Botellas de tinta, frascos de pomada,
almanaques, dedales para coser, rosarios,

silbatos de boj, vaquetas piuladas, pipas
de azúcar. . .

. j
ah i ¡una pipa de azúcar

estaba rota

!

—Me quedo con ella, dijo Armanda, sin
la menor vacilación.

— í Cuánto vale? añadió abriendo una
bolsa bordada, con cordones de seda.

El buhonero pareció vacilar un momento,
cesó en el gesto de admiración que le había
producido la presencia de la joven, colo-

reándose entonces sus mejillas como dos
granadas del campo.

--¿Cuánto vale la pipa?, repitió dulce-
mente Armanda.

—Remítame V. que se la ofrezca.
Y con sus cortos dedos, el buhonero

ofreció á Armanda los pedazos de la pipa,'
después de haberlos limpiado con la manga
de sn traje.

|

Entonces Armanda bajó la cabeza, quedó
silenciosa un momento, y cerrando los ojos,í
é inclinándose algo más, dió un beso en la
mejilla del joven.

|—¡Adiós!, dijo en seguida, alejándose
confusa. . . . Me llamo Armanda ¿y V. ? í—Yo, Esteban. 6

La joven se marchó bajo las hojas páli-i

das que continúan cayendo doradas por eL
sol de otoño. Pero, habiendo visto uní
zarzal de acebo, se paró tras él para exa-
minar que hacía el buhonero.
Nada de particular hacía el joven. Es-

taba inmóvil, ligeramente turbado por este
beso que acababa de recibir en su mejilla.
Sin embargo, al cabo de algunos segundos
se inclinó sobre su caja puso en orden las
vaquetas, los dotes, las pipas, etc., cerró
la caja, la colocó sobre la espalda

, y lenta-
mente se encaminó por la senda. Pero

,

antes de continuar su camino, examinó
detenidamente á su alrededor los árboles,
el próximo prado, el horizonte polvoreado
de 010 y, bajándose de nuevo, abrió con la
mano un hueco en el suelo, cogió una cas-
taña dura, caída entre tanto, sobre las ho-
jas, de alguna rama, la colocó en el agu-
jero, pnso tierra encima, y echándose la
caja sobre la espalda se marchó bajo los
castaños que tenían- las hojas pálidas, muy'
pálidas, por sentir la muerte cercana .

.

i
Cuántas veces Armanda volvió á este

lugar! Venía todos los días de otoño, venía
hasta en invierno. Jamás volvió á encon-
trar al joven buhonero^

maiXfñ

SAN LUIS POTOSI.—Exterior del Santuario de Guadalupe.
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-o(o)-o:

DESPUES DE LA VICTORIA

Con albas ropas, lívida, impalpalbe,
En alta noche se acercó á mi lecho
Estremecido, la esperé en mis brazos;
Inmóvil, sorda, me miró en silencio.

Hirióme su mirada negra y fría

Sentí en la frente como helado aliento,
Y las manos de marmol en mis sienes,
A los míos juntó sus labios yertos.

La hoguera del vivac, agonizante;
Infla las lonas de la tienda el viento

;

Olor de sangre... Fatigados duermen
De centinela, voces á lo lejos

Largo vivir!... La gloria !...¿ Quién
(laureles

Y caricias tendría para mí en premio ?

Gloria sin tí ? . . . ¡ Dichosos los que yacen
En la llanura ensangrentada, muertos!

1876.

JORGE ISAACS.

: -o(o)-o:

LA LAGRIMA.

Una tarde, pasando cerca de un jóven
castaño,“no mucho mayor que un hombre.
Armanda^apartó su cara y se desasió del
brazo de su marido.
—

1
Oh

! , ¡
no

! , ¡
basta

! , dijo
;
aquí no.—¿Por qué?

Armanda cerró los ojos sin responder.
Cuando los abrió, vió encima del arbus-

to una blancura que
,
acababa de abrirse,

que para ella era como un recuerdo mudo. . .

.

la primera flor.

i^BENJAMIN DE LUZ.

SAN LUIS POTOSI.—Interior del Santuario de Guadalupe.

El Poeta calló ... y entre los
¡
bravos !

y ai)lausos de la orgía,
se vió caer de sus marchitos ojos
una gota de llanto amarga y fría . .

.

En la primavera descubrió un retoño

verde que salía del suelo en el mismo lugar

en donde por una pipa de azúcar dió un
beso. Este retoño debía ser la castaña sem-
brada por Esteban que pugnaba por salir

,

consagrando con un poco de vida vegetal

el recuerdo de una tarde de otoño en que
se habían aproximado los corazones de los

dos jóvenes.

— ¿
Conocéis por casualidad á un buho-

nero que se llama Esteban?, preguntaba
muchas veces á los mercaderes ambulantes
que venían al país*

Todos le respondían negativamente

.

Sin embargo una tarde, una tarde de
otoño encontró en el parque á un buhonero
que dijo á Armanda

:

—¿Esteban? Ya lo creo que le conozco.
Si es primo mío.

— I
Ah

!
¿Que ha sido de él?

-Ha muerto.

—¿Ha muerto I

—Sí, señorita; hace cinco años Una
flebre tifoidea . ... ¿Tiene usted necesidad

de un frasco de tinta azul, de un dedal ó

de un frasco de pomada?
Largo tiempo después de esta lejana tar-

de, Armanda se paraba junto al castaño

que el buhonero había plantado en el mis-

mo sitio en donde la joven besó su tos-

tada mejilla. ...
¡
Oh ! sabía encontrar muy

bien todos los días el árbol del recuerdo.

Ella misma, para protejerlo, le había cons-

truido recientemente una estacada con ra-

mas muertas. El castaño de Esteban es ya
grande y frondoso, su altura es la de un
hombre .... Quizás florezca en la próxima
primavera.
En la primavera próxima, un día en las

florecientes ramas de los viejos castaños

colgaron faroles á la veneciana. Era que

la señorita Armanda había contraido ma-
trimonio aquella tarde con un jóven pro-
pietario de los alrededores. No podía pen-
sar toda su vida en las tostadas mejillas

de un buhonero que encontró en su infan-
cia.

Arinanda fué muy querida por su mari-
do. Muchas veces, cuando hacía buen tiem-
po, paseaba por el parque, y entonces sobre
las mejillas de la jóven desposada llovían

besos más dulces que las hojas de otoño
que en otro tiempo caían sobre el verde
musgo.

Después volvióse á la entusiasta turba
con aire de tristeza

y en voz baja les dijo : Ha mucho tiempo
que llevo en la cabeza

una estrofa c|ue es grito y es reproche
de un alma apasionada :

y en esa gota rueda condensada !

!

La palabra no pudo darle forma

Palmira.

RICARDO NIETO.
(Colombiano.)

La caja del agua, al principio de la calzada de Guadalupe.
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VERANO.

Pues tanto es tu poder, sol castellano,
que enjuto pedregal haces del rio

y encierras los incendios del estío
de nuestra vid en el jugoso grano.

infunde ya en el néctar soberano
tu clara luz, tu generoso brío,
que el largo invierno, como nuca frío,

cual nunca tenebroso, está cercano.

Ya apenas el ganado ramonea;
ya el campo fértil se tornó en ingrato;
ya ve el pastor, al regresar del hato
la luna que en el cielo amarillea.

Solo la vid derrocha su tesoro,

y á dichas y esperanzas nos convida
encerrando los gérmenes de vida
en sus racimos del color del oro.

MANUEL PASO.

SAN LUIS POTOSI. -Un detalle del deco-
rado del Santuario de (Guadalupe.

Don Francisco^Silvela.

En la primera página de este número
verán nuestros lectores el retrato del cono-

cido hombre de Estado español Don Fran-

cisco Silvela, que una vez más acaba de
ponerse al frente del gobieruo de su patria

reemplazando al Señor Sagasta como todos

los políticos se lo esperaban.

En la crisis habida el mes pasado, se

creía que este político había caído definitiva-

mente y que el Señor Silvela era el llamado
para sueederle, con sorpresa, sin embargo,
se vió que el viejo Don Práxedes consiguió

conjurarla y aun pudo continuar algunos
días mas en el poder

;
pero ese tour deforcé lo

había agotado y el día 6 por fin, lo reem-
plazó el Señor Silvela acerca de cuya dura-

ción en el gobierno se hacen muchas y muy
variadas conjeturas.

:o-(0)o- :

El Presidente Castro.

Los actuales sucesos que ocurren en la

República Venezolana han hecho que todo
el mundo civilizado fije su atención sobre

aquella nación americana, que se ve ame-
nazada nada menos que por dos potencias

Europeas de primer orden, que cuentan con
poderosos elementos para guerra en mar y
en tierra.

El General Castro presidente de Vene-
zuela, considerado ultrajado el honor patrio

con la estancia de la escuadra Anglo- Ale-

mana en la bahía de La Guayra, ha convo-
cado á los venezolanos para combatir á los

poderosos invasores.

En el presente número publicamos el re-

trato del enérgico y valiente presidente de
Venezuela.

Las Cuatro Estaciones.

PRIMAVERA.

Lejor de mí la estúpida caterva

que insomne y loca en la ciudad se agita,

las alfombras del rico sibarita

cambio por el tapiz de fresca hierba.

Aquí el aire que aspiro no me enerva,

ni í'l anhelo febril me precipita

;

natura al ocio y al amor me invita,

y amiga encanta, y obedece sierva.

Más de una vez, al pie del roble añoso,
pensando patria, en tí, con eco rudo
dije á este campo en el que todo calla

;

— i
Maldito aquel que turbe tu reposo,

pu< s te quiero mejor yermo y desnudo
que convertido en campo de batalla

!

MANUEL DEL PALACIO.
SAN LUIS POTOSI. -Detalle del decorado interior de la cúpula

'

del Santuario de Guadalupe

INVIERNO.

Cual pasos de tullido pordiosero
que huella torpe las escarchas frías,

sus largas noches y sus cortos días
alterna triste claudicando Enero.

Calla helado el arrollo prisionero
que ayer pobló los aires de armonías

;

de las celestes bóvedas sombrías
desciende en copos mudo el aguacero:

solos los campos, las florestas solas

;

todo es silencio en la enlutada esfera,

y hasta el férvido mar cuaja sus olas.
(pera

!

¿Es sueño í ¿Es muerte? ¡Oh muudo! ¡espera! ¡es

¡
Mañana, coronada de amapolas,

de amoi te inflamará la Primavera

!

FEDERICO BALART.

Sangre robada en canallesca lucha
renueva á mares, que perdió ya mucha
quien no supo cortar mano traidora;

y traiga ese licor al pecho herido
,

no ardores de un valor que no ha perdi-

(do,
sino risueña claridad de aurora.

RICARDO GIL.

OTONO.

Tardes penosas, tristes, soñolientas;
noches de silencioso desconsuelo;
nubarrones que manchan en el cielo '

la negra cerrazón de las tormentas.

Cámpos desiertos, pálidas llanuras
que presienten los vientos invernales,

y en las sierras las aguas torrenciales
que amenazan rugiendo en las alturas.
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‘‘Xo6 llí)aríente0 IRícoe."
IRovela por IRafael H)eloabo,

(TocrcsponMcntc De la IR. BcaDcmta jSspanola, c tnMvíDuo De núinero De la flDeyícana.

(CONTINUA.)

El conjunto de edificios fronterizo, ga-

leras, talleres, cobertizos, acervos de leña

y de carbón, tan obscuros como elpiso cu-

bierto de hulla y de balasto volcánico, era

terrorifico. Detrás de las tapias que por

el lado opuesto limitaban el recinto, en

el espacio que dejaban libre las titas chi-

meneas, las arboledas de un jardín colin-

dante dibujaban soibre la incierta irradia-

ción de una cercana fábrica, quebrada si-

lueta de ángulos agudos en la cual se adi-

vinaban perfiles de abetos, y de fúnebres

cipreses. Allá, por sobre la masa fuligino-

sa de la cordillera, en un claro de ciU'o,

prodiga en irisados cambiantes, fulgura-

ba la más bella de las estrellas australes,

el divino Canopo.

El “garzón" esperaba en la entrada del

andén, cerca de tres mundos y entre ma-

letillas y sombrereras.

—¿Quien irá con el señor?...
—“Cena-

remos en el camino,” dijo el amo. .
.
¡Va-

ya! Parece que el compañero es merece-

dor de muchas atenciones . . .

Pensando en esto alzó una cesta, en la

cual asomaban sus cabecitas típicas dos

botellas de vino de Champagne. Después

arregló la cubierta de otra cesta llena de

comestibles, y, oliéndola, dijo para sí.

—
¡
Qué bien huele

!

En aquellos momentos .s"' llegó el jefe

de la Estación.

—¿A qué hora vendrá ese caballero?. . .

Necesito combinar mis trenes... Faltan

diez minutos para las siete. .
.—dijo el em-

pleado, V, con las manos en los bolsillos,

se echó á pasear delante de su oficina, por

cuya ventana salía la luz de la lámpara á

dibujar en las baldosas los cuadros de la

vidriera.

El criado, en su jerga hispano-gálica,

contestó que su amo no debía tardar.

Dos garroteros, alumbrados por un fa-

rolillo, á gatas bajo los coches, revisaban

el rodaje y lubricaban chumaceras. La

gran farola de la máquina lanzaba á lo lar-

go de la vía su poderoso haz de rayos, ha-

ciendo más densa la obscuridad de los cos-

tados. Sobre- la tórrida y pacifica Pluviosi-

11a extendía el alumbrado público su vaga

claridad lunar.

Volvió el jefe;

—Está listo el furgón... pueden llevar

los bultos.

El mozo de cordel vino con un camión

y se llevó los baúles y los sacos.

Oyóse á poco el ruido de un carruaje

que venía á todo correr. Era un coche de

sitio. ¡Bien se le conocía desde lejos por

el estrépito de sus ruedas pesadas y poi

el retemblido de sus vidrios

!

Entró en el patio rápidamente, y vino á

detenerse delante de la escalinata. Saltó

del pescante uno de los aurigas y abrió

la portezuela. Salió Juan, puso en manos

del cochero un puñado de monedas, y des-

pués, volvióse para dar la mano á una mu-

jer que se disponía á bajar del pesado si-

món. La dama misteriosa traía velado el

rostro por un mantón. Antes
^

de bajar

alargó á su acompañante una caja.

—
¡
Es mi sombrerillo !.. .—díjole muy

quedo.

Sonrió Juan, y tomó la caja. Dió en se-

guida el brazo á la tapada, y paso á paso

dirigiéronse al andén.

—i
Sapristí !—exclamó el criado, acer-

cándose á recibir órdenes de Juan. Dió-

selas éste en francés, y le entregó la caja.

El “garzón” corrió al coche, y echó to-

das las persianas; colocó en sitio apro-

piado bultos y maletillas, y salió á la plata-

forma, mientras por el extremo opuesto

entraba la pareja.

Era preciso partir cuanto antes. El jo-

ven, impaciente é inquieto, bajó en busca

del jefe.

—¿A qué hora partirá el tren?—pre-

guntó.

—Dentro de cinco minutos...—contes-

tó el interpelado, después de consultar con
una ojeada el regulador de la oficina.

—

Cruzarán en Atoyac con el número 7. .

.

—
y agregó :—El criado tiene ya los billetes..

En ese momento llegó Arturito á la Es-
tación. Había sabido en el Hotel que Juan
partiría esa noche, y corrió á la Estación.

Dirigióse al tren. En la puqxta del coche
se encontró al criado, quien le dijo donde
estaba Juan. Cuando por éste preguntó
Arturito, pudo observar el poetilla que
una mujer, cuyo cuerpo no le era descono-
cido se entraba en el departamento extre-

mo del vagón.
—¿Quién será ella?—pensó sonriendo,

y con la curiosidad consiguiente á quien
de pronto se encuentra en camino de des-

cubrir una aventura galante ó pecaminosa,
—

¿ quién será ella ?—repitióse.— ¡
Ese cuer-

pecillo cimbrador lo conozco yo i . .

.

A la sazón salía Juan de la oficina. Ar-
turo se detuvo cerca de la ventana ilumi-

nada, diciéndole

:

—¿ Se nos marcha usted, amigo mío, sin

decir ni adiós ?

—Pero con el propósito de escribir á us-

tedes tan luego como llegara á Veracruz...

Un telegrama de mi padre me obliga á sa-

lir inopinadamente. Ruégole que me des-

pida cariñosamente de todas nuestras

amigas. Escribiré á usted de París, y le re-

mitiré libros nuevos que le serán á usted

útiles
;
de los más remarcables.

Quedó enganchada la máquina; el con-

ductor vino á presentarse; el jefe dió vía

libre, se despidió de Juan, y anunció que
el tren iba á ponerse en movimiento.
—

¡
Adiós, amigo mío !—exclamó Juan,

abrazando al poetilla, mientras éste se

deshacía en protestas de amistad.
—¡Dichoso usted! ¡Buen viaje, y pron-

to regreso

!

Subió Juan á la plataforma, silbó la po
tente locomotora, lanzó un par de pena-
chos de humo asfixiante, y partió el tren.

Juan dijo el último adiós á su amigo, agi-

tando los guantes, y entró en el vagón.
—¡Tengo miedo!. .

.—díjole quedo Con-
chita Mijares, llorosa y angustiada...

—

¡
Si fuese posible detener el tren

!

Serenóla el mancebo, levantó una corti-

nilla, y sentóse al lado de la joven, llaman-

do la atención de ésta acerca del aspecto

de la ciudad, que parecía envuelta en una
poética claridad lunar.

Concha miró hacia el caserío, sobre el

cual resplandecían los focos eléctricos co-

mo estrellas caídas en techos y arboledas,

y lanzando penoso suspiro, se echó á llo-

rar.

LXXVHI

La intranquilidad de fa pobre ceguezue-
la era de las más dolorosas. Pasaban las

horas y la infeliz muchacha se vivía con-

tando los minutos, y suplicando á Filome-
na que fuese al correo para buscar en la

lista si había carta de Juan.
Mas tanta inquietud y tanto afán eran

inútiles. Elena, angustiada, • presentía el

desdén de su primo, y retirada en su al-

coba, pretextando malestar, desazonada y
abatida, se hundía en los obscuros abismos
de su infortunio.

Una mañana, el mismo día en que Juan
salió de Pluviosilla, fué á la compra Filo-

mena. Regresaba con el recado, y regre-

saba presurosa, tan de prisa, que por poco
la atropella un carruaje, el de un general

que habitaba cerca de da plazuela de Car
tagena. Llegó Filomena en momentos en

que, calzándose los guantes, doña Dolo-
.es y Margot se iban á Méjico, al llamado
del Dr. Fernández.

La criada entró contentísima en la alco-

ba de Elena.

—¡Niña!. . . ¡Ahora sí! ¡Aquí está!, ex-

clamaba, mostrando por alto la cartita

aristocrática, como si la joven pudiese ver-

la.

—
¡
Aquí está !— -repetía la criada.

—
¡
Gracias á Dios ! ¡

Dámela ! ¡
Dámela !

¡
Me parece mentira lo que me estás di-

ciendo !

Elena, con ansia creciente, tomó la car-

ta, la besó, y aspiró largamente el perfu-

me de que venía impregnada. Era el mis-

mo que Juan usaba, el que dejaban sus

vestidos y sus manos
;
fragancia elegante,

aristocrática y embriagadora. . .

Filomena se complacía en contemplar
el regocijo pueril de la ceguezuela, y en
pie, frente á ésta, suelto el rebozo, en el

brazo la cesta llena de verduras, la fiel

criada, muda y absorta, lloraba de alegría.

—Vamos, Filomena: leeme esta carta!

—Volveré, señorita, volveré... Voy á

dejar todo esto !. . .

Fuese Filomena, y mientras la cegue-
zuela, estrechando cariñosamente entre

ambas manos la deseada misiva, antela-

ba poder leerla como saben leer papeles

cerrados las sonámbulas y las pitonisas.

—¿Qué me dirá? ¿Me anunciará su ve-

nida? ¡Sí; Juan es bueno! Digan lo que
quieran, sí, Juan es bueno ! Su mal está en
que le han mimado y consentido. . . . Nun-
ca le contrariaron la voluntad . . . ¡

Por eso
es tan imperioso y avasallador!. . . Pero...

es bueno, sí que es bueno ... y . . . ¡
me

quiere mucho

!

Ante la pobre ciega, surgió entonces, de
entre las tinieblas que la envolvían, la figu-

ra imaginaria de Juan, tal como Elena la

suponía, reuniendo en el conjunto rasgos
carcterísticos de familias, y pormenores
fisionómicos dados por amigas y parientes

:

una figura apuesta y viril, en la que los

ojos atávicos de los Collantes lucían sus

negras y rizadas pestañas, y sus pupilas

negras, brillantes y siempre húmedas....
Volvió Filomena, y con el mayor cuida-

do, sirviéndose de una horquilla que tomó
del tocador de Margarita, abrió la carta.

El contenido de ésta hizo irradiar de
alegría el rostro de la criada, pero anubló
con negra tristeza el semblante de Ele-

na. . .

.
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Juan. . . no volverá. .
.—dijo aterroriza-

da.

—¿Por qué dice usted eso, niña Ele-
nita ?

—Porque así lo hace comprender esa
carta. . . porque asi lo presiento, y así me
lo repite este pobre corazón mió que nun-
ca me engaña. . .

—
¡
No. . . niña

!

—Sí ;
no hay que hacerse ilusiones. . .

.

Hace un momento, antes de que tú vinie-

ras, antes de que me leyeras esa carta,

pensaba yo de otro modo. . . ¿Por qué no
acude Juan á mi llamado ? ¿ Por qué se

está en Pluviosilla ? ¿ Qué hace que no se

escapa, y viene y habla conmigo?...
—Pues á mí esa carta, niña Elena, me

parece muy formal, muy seria, y. . . hasta
muy cariñosa

!

—¿ Cariñosa ? ¿ Llamas cariñosa á esa

carta ? ¡
Qué bien se conoce, muchacha,

qué bien se conoce que no has amado nun-
ca, que no has amado jamás como yo amo
á Juan! i No, no, eso no puede satisfacer

á una mujer enamorada, enamorada como
yo

!

Sollozaba Elena, ahogando, ó más bien,

tratando de ahogar los sollozos.

Acaso tenga usted razón... Lo que á

mí no me quita es que no veo franqueza en

su primo de usted. Me parece que. . . ¡va-

mos !, que no procede con sinceridad ! ¿ Du-
da usted de él?

—¿ Que si dudo ?. .
. ;

Sí!
¡
Sí! Filomena,

por desgracia mía

!

—¿Qué haremos?
—¿ Qué ? i

Escribir otra carta ! Escribir

la ahora mismo

!

Y se pusieron á la obra.

Dictó la carta Elena, y dictóla enérgica,

con brío varonil, diciendo al mozo cuáles

eran sus deberes, apelando á su entereza

y á su dignidad. “Dicen,—dictó Elena

—

que las mujeres somos débiles. Quienes

dicen eso se engañan. Los hombres sue-

len ser más débiles que nosotras. A veces,

de puro egoístas tocan en cobardes. Y no
creo que seas cobarde, ni que en este caso

te portes como un mal caballero. Si tal hi-

cieras, llegaría yo á creer que no eres me-
recedor del cariño y del amor supremo de

una mujer que vale algo y que en algo

se estima
;
no, ni de una mujerzuela infa-

me de esas que arrastran por las calles los

últimos restos de una belleza consumida
en el fango del vicio y en los muladares
de la perdición. Tú harás lo cpie quieras

;

te conducirás en este caso como mejor te

plazca, pero yo, ahora y siempre, seré su-

perior á tí. No me parecen francas tus pa-

labras
;
así lo atestigua tu carta, esa car-

ta fría, helada, sin expresión ni cariño, y
lo que es ])eor, sin amor. Sí ;

sin amor, sin

lo que espera una mujer del hombre á

quien ha entregado su alma y su vida

cuanto ella es, cuanto ella vale. No seré

yo epúen te haga ver que en este caso,

más (|uc en otro cuahpúcra, hay circuns-

tancias especiales... no seré yo quien te

reciK'rdc mi desgracia, y (|ue, ])ara colmo
(h‘ ella, y esa será mi mayor desventura,
no tendré la dicha de ver á mi hijo....

Esjxto tu respuesta, tu respuesta á vuelta

«le corre»), ,Si no vienes, si me contestas
eon una negativa, y huyes como un ])cr-

sonaje de novi la cursi, entonces. . .
yo sé

1< ) «|u<- teug( ) (|ue hacer !

; \ (|ué hará usted, niña Elena?
¡Xa<la! -respondi(') la ciega, con cier-

ta expresif'm infiuitamente «hrlorosa, alzan-

do lo" luuubros en nu arramiue de des-

dén s' «le hondo desprecio ])or la vida,

UQué hará usñ'íl?— insistié) la criada,

; Dc irle todo á la señora?
\To,M papá de don Juanito, á su tío de

usted ?

—No,
—¿Pues qué?

—Nada.
—

¡
Eso no es posible !

—Sí es posible.
—-Dígame usted lo que piensa hacer !

—

volvió á insistir la muchacha en tono su-
plicante.

—¿Sabes qué?
—¿ Qué ?—preguntó con temerosa cu-

riosidad Filomena.
—¿Sabes qué?
La criada contestó con un movimiento

de cabeza diciendo que no. La ceguezue-

la, volviendo á todos lados sus ojos de mi-

rada vaga é inexpresiva, dijo en voz baja,

con miedo, como si temiera de sí misma :

—Me mataría.

—¿Y el niño?—se apresuró á exclamar
Filomena.
—iNo! ¡No!—gritó Elena.—¡Por él vi-

viré ! ¡
Viviré para él, y sufriré todo, y pa-

deceré cien mil martirios

!

—Sí, niña Elena
;

si es usted buena, es

usted cristiana... ¿no es verdad que una
mancha así no la borra más que el amor
maternal ?

Quedóse pensativa la ceguezuela. Des-

pués de un rato, dijo resueltamente

:

—Acabaremos.
Y dictó el resto de la carta en tono ca-

riñosísimo.

—Ahora...—exclamó con acento re-

suelto—ciérrala y llévala al correo. ¡T

será la última

!

LXXIX

Repantigado pacíficamente en su poltro-

na, calados los anteojos, el Dr. Fernández
leía un periódico. En eso ocupaba el tieni •

po el buen conónigo desde su regreso del

coro hasta las doce del día, hora en qu^^

ni minuto más, ni minuto menos, se senta-

ba á la mesa, á comer, con excelente y fide-

lísimo apetito, los cinco platillos regla-

mentarios : el caldo tradicional, como el

que los ilustres abuelos acostumbraban
á tomar allá en los felices tiempos del vi

rrey Bucareli
;
sopa, de pan, frecuentemen-

te, de arroz á veces
;
cocido de lo más pin-

güe y variado
;

pollitos en especia
;
algo

de verdura; frijoles, sin los cuales no se la

pasaba el buen señor, y . .
.
postres : algu-

nos bizcochuelos, y dulces, y frutas, á las

cuales era muy dado, por motivos de ré-

gimen interno. Pero si las gacetas, como
solía llamar á los periódicos, (y pocos en-

traban en aquella casa), no traían nada in-

teresante, ó habían salido sin nada digno
de atención, entonces el señor Fernández
mataba las horas en despachar su corres-

pondencia, que no era ni larga ni numero -

sa, ó en continuar sus lecturas favoritas,

(á las cuales consagraba las veladas) sus

lecturas de Alamán, ó de García Icazbal-

ceta, el incomparable investigador de nues-

tro siglo XVI. Tenía el Dr. Fernández ra-

ra predilección por tal centuria de nuestra

historia, y holgábase en discutir de ella y
de las cosas de Nueva España en tah:s

tiempos, y de los hombre y acaecimientos

de esos años.
¡
Buenos ratos que se pasa-

lia tratando de esos asuntos con Agrefla y
el P. Andradc

! ¡
Buenas corrían para él las

horas verificando fechas, revolviendo códi-

ces y desembrollando mamotretos, cuando
acometía la empresa de aclarar algún
¡iunto de la historia eclesiástica! Tenía
¡irejiarado un liliro biográfico do los dea-

nes de la Metro]iolitana, y una edición de
las actas del Cabildo, ilustrada con mi-

tas eruditísimas, en las cuales, al decir de
Galindo y Villa, á cjuien fueron comuni-
cadas confidencialmente, se diluc..! iban

muy importantes cuestiones, y se aclara-

ban muchos pasajes obscuros de Motoli-

nía y de Mendieta. Cuando sus merici«.i-

nados amigos reclamaban la publicación

de esas obras, el Dr. Fernández se soltaba

lamentando la frivolidad de los espíritus
en los tiempos actuales, aplazaba la salida
de sus librejos,—como solía decir,—y re-

petía tristemente estos versos de un céle-

bre poeta italiano, aplicándolos á nuestro
país

:

“Che ignora il tristo secolo
“Gl’ingegni e le virtudi;

“Che manca ai degni studi

“L’ignuda gloria ancor.”

¡
Dulce placidez la de aquella casa, mon-

tada á la antigua, ajuarada á la antigua,

y mantenida sini variaciones ni mudanzas,
como en los buenos viejos tiempos! ¡Gra-
to silencio el de aquella morada

! ¡
Silencio

serenador de toda inquietud del alma, só-

lo turbado por la campana con que el vie-

jo portero anunciaba la llegada de alguna
visita, ó por el canto de unos canarios muy
lindos, idílicos habitantes de una hermosa
pajarera hecha con mucho arte y confor-

me á la traza de la Colegiata de Guadalu-
pe !

Leía pacíficamente un periódico el Dr.

Fernández, y leíale sonriendo, como quien

muy en su interior se burla de la creduli-

dad de un ingenio. Tratábase en aquel pa-

pel, y en larguísimo artículo, de cosas de

la monarquía azteca, muy anteriores á la

conquista de Cortés, y el canónigo, que

no creía media palabra de cuanto á esos

tiempos rezan los libros, reía compadeci-

do. Sonó la campana del portero, y á po-

co la campanilla del portón, y el criado

que andaba por el comedor, arreglando la

mesa, anunció á doña Dolores y á Mar-
góla-

—¡Bien venidas! ¡Que pasen!—dijo, y

tiró el periódico sobre el velador próximo,

y se quitó los anteojos.

No tardaron en entrar las señoras. El

Dr. Fernández se levantó y se adelantó á

recibirlas.

—
¡
Venís á buena hora, hijas mías !—ex-

clamó al verlas.—Podremos hablar tran-

quilamente, pues tenemos buen rato para

ello . . . Acaban de dar las once ... Os es-

peraba á la tardecita . . . ¡
Ea

! ¡
sentaos

!

¿ Cómo va ? ¿ Cómo está Elena ? ¿ Qué di-

cen esos muchachos ? Ese Ramón ... ¿es-

tudia? Y Pablo... ¿progresa?

La dama contestaba con el semblante

tales preguntas.

Margarita murmuró

:

—Todos bien.

—Sentáos,—repitió el Canónigo.

Momentos después agregó ocupando su

sillón favorito:
—'¡Perdonadme, hijas mías, perdonad-

me, que os haya hecho venir, en vez d<í

ir á veros, como era del caso, y como debí

hacer . .
.
pero ... ¡

ya lo^ sabéis ! A nii

edad anda uno achacoso ó desmazalado. . .

Desde los días de la Candelaria ando mal,

y. . . . á mis años todo se vuelve dolamas.

—¿ Ha estado usted enfermo ?
^

—Enfermo . . . no
;
pero a deciros ver-

dad. . . no ando bien. Por eso no me vis-

teis en la comida de Juan la noche que es-

tuvo allá Monseñor Fuentes. .

.

—Echamos á usted de menos. . .—dqo

Marf^^arita . .
.—pero inis tías nada me di

jeron ....

—Sabed que en esos días guarde cama...

Un resfrío ... la “influenza, ’ segun^ el

médico ... La tal “influenza” que, á lo

que veo y todos miramos, saca fácilmente

del paso á los señores facultativos . .
¡^to-

do es “influenza !”
. .

. ¡
todo se vuelve in-

fluenza !” Predique el cha de la Candelaria,

y á poco de bajar del púlpito me sentí

mal ... Y no creáis que estiive en cama

muchos días. . . Tres nada mas. Al cuarto

vine á esta sala. . . Al quinto fui-al come-

dor. . . Al sexto me eché á la calle.

(Continuará.)
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Capita rusa, para niñas de 5 á 6 años. Capita de pliegues, para niñas de 2 á 4 años.

La Mujer Ideal

La historia de las primitivas edades nos
presenta á la mujer como acémila y hasta
como pajarraco de mal agüero

:

En China niégasela su sér espiritual

;

En Jndea se maldecía su nacimiento.

Por la escala de los tiempos ascendió á la

categoría de esclava . Ya se la consideró co-

mo un sér de la misma especie que el hom-
bre; pero sometida á éste incondicional

mente.
Siguió en su marcha ascendente hasta lle-

gar, por fin, al apogeo de su gloria: el na-

cimiento del Cristianismo.

“iToJo por mi Dios, por mi patria y por
mi dama!” fué el grito de combate en las

Cruzadas. Himno sublime que repercutía de
uno á otro lado en los campamentos, hacien-

do de cada soldado un batallón y de cada
batallón un ejército.

Pero hasta hoy nadie había fijado su aten-

ción en el papel que le toca ó debe tocar á

la mujer en la comedia social que llamamos
mundo.

Papel, por cierto, muy importante.

Conocida es la rutinaria animadversión al

cultivo intelectual del cerebro femenino.

Los padres de nuestras abuelas, más celo-

sos, sin duda, ó más cándidos que los pa-

dres de ahora, educaban á sus hijas aisladas

de libros y lápices. . .. para que no tuvie-

ran relaciones amorosas.
Mas nuestras abuelas casaron con nues-

tros abuelos.

Hoy son antípodas á las de ayer las opinio-

nes á este respecto: el feminismo ha plan-

tado sus toldas de campaña.
Desvanecida por el Doctor Simms la espe-

cie de que el cerebro de la mujer, por su me-
nor peso físico, es intelectualmente inferior

al del hombre, con repetidos experimentos
en que ha pesado más el cerebro de un idiota

6 el de un hombre rudo que el de un hom-

SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Traje para señorita de 11 á 12 años.

bre de talento ó ilustrado, la mujer se ha
lanzado con intrepidez á la contienda de la

vida á conquistarse un puesto al nivel del
hombre.
Muchos son los abanderados de uno y otro

sexo con que cuenta la cruzada feminista, y
no pocas ni despreciables las victorias que
ha alcanzado.

En Europa y las dos Américas, la mujer
ha escalado la prensa, la cátedra, la tribu-
na y, en muchos puntos

,
hasta el sufragio

universal.

Ha celebrado en distintos climas y épocas
congresos internacionales. Y hasta los apar-
tados rincones del Celeste Imperio ha gol-

peado la hirviente ola feminista: la señora
Shen, con representación oficial, formó par-
te del Congreso celebrado en Londres en
1899.

El feminismo marcha, pues, á paso de ven-
cedores. Y no estará lejano el día en que se

libre la batalla decisiva y los ecos del clarín
resuerien por todo el orbe anunciando su
universal victoria.

Nosotros no rompemos lanzas por el mo-
vimiento ultra-feminista.

No opinamos que la mujer sea del hom
bre su rival sino su cara mitad

;
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Traje sencillo para casa.

No nos parece racional qne las madres
abandonen sn bo^ar y sus hijos para tornar^
asiento en el Parlamento

;

No vemos sino apóstoles de una debacle
social en las que, con la italiana Emilia Ma-
riani, lancen este grito de guerra entre los

dos sexos : “i Muera la mujer antes que so-

portar la humillante protección del hombre,
que sólo obtiene á costa de la esclavitud y
el deshonor !”

Véase, en cambio, cómo se expresa al

mismo respecto nuestra compatriota, la cé-

lebre escritora Soledad Acosta de Samper:
"La civilización cristiana, que consiste en
la armonía completa entre todos los seres

humanos, no llegará á su esplendor hasta
que la mujer, educada convenientemente,
conquiste un puesto al nivel del hombre.”
Tampoco estamos de acuerdo con el actual

Ministro de instrucción príblica, Studt, ale-

mán, cuyo ideal es la dulce Gretchen, edu-
cada exclusivamente, para los quehaceres
domésticos.

"Querer reducir á las mujeres, dice Almé
Martín, al gobierno material de la casa y
no instruirlas sino sólo para ésto, es olvi-

dar que de la sasa de cada individuo salen
los errores y preocupaciones que riegan el

mundo.”
"¿Qué nos falta para la regeneración de

Frauciaí,” preguntóle Bonaparte á Mmé.
Campan. "Madres”, le contestó la ilustre

pensadora.
Madres: esto es lo que nos falta para la

regeneración social

;

Madres; para e.sto es para lo que deben
ser educadas las mujeres.

El homl)re es un árbol : la inclinación de
8U vida en tal ó cual sentido depende de la

dirección que se le haya dado en sus prime-
ros días.

La mujer, cuyas son las primeras impre-
siones que darán dirección á la vida del ni-

ño, es el piloto de la humanidad.

Como á tal, icuál es la educación quede-
be dársele?

¿Será una educación material relacionada
exclusivamente con la sartén y con la aguja.

No. La mujer, tanto como el hombre, de-

be cultivar su entendimiento.
Una Vénus, muy entendida en perifollos,

esencias, lenguajes de flores y artículos de
moda, es una encantadora muñeca que sem-
brará el chisme y la discordia ó soltará, á

cada paso, tamaña tontada, cuando no se

discurra sobre las puerilidades á su alcance

;

Dará oídos al primer almidonado petri-

metre que la lisonjee

;

Y será frágil juguete de los vaivenes de
la suerte, como blanco de la artillería del

deseo.

Una sílflde que escriba ilusión con h y
cariño con k, ilusionará y será querida con
esa ortografía.

Ilusión y cariño : no hay el uno sin la

otra-oímos decir frecuentemente, con lagri-

mosas pupilas, á jóvenes desposadas.
Desacierto : la ilusión es una de las tan-

tas causas que engendran el cariño
;
pero

éste perdura, desvanecida aquélla, si hay
realidades que lo conserven.
Una esposa será, aun después de muerta,

el ídolo de su cónyuge, si la cadena conyu-
gal unió á éste no sólo su cuerpo sino tam-
bién sn alma.

Si el matrimonio no fué un concubinato

legitimado ante la sociedad, que no ante

Dios
Si fué educada como mujer, no como hem-

bra.

Eva. Remontémonos á la primera mujer

;

recorramos la escala de las edades, y obser-

varemos que los más grandes hombres fue-

ron débiles Adanes

.

Lo fueron Alejandro, de Thais
;
Sócrates

de Diotina; Platón, de Arqueanasa
La mujer : he aquí la Reina de las Mu-

sas :

Lesbia hizo poeta & Cástulo
;
Carolina Al-

bany á Alfieri

Y cuántos que jamás soñaron escribir si-

quiera un cuarteto, han derramado cascadas
de dulces melodías ó amargas quejas, debi-

das al amor de la idolatrada prometida ó á

la crueldad y desdenes de la adorada in-

grata.

Catalina de Médicis, Ana de Bretaña, Lui-

sa de Saboya, y mil más, dieron poderoso
impulso al renacimiento científico, literario

y artístico de Italia y Francia

;

Isabel la Católica, Cristina de Suecia,

Catalina de Rusia, dictaron sabias leyes

;

La Reina Victoria bajó á la tumba envuel-

ta en el duelo de Inglaterra entera

;

Juana de Arco sucumbió por salvar k

Orleans. Policarpa Salabarrieta por legar-

nos la libertad

;

Yace por salvar la.patria, dice sn anagra-
ma.
Las incendiarias proclamas del Libertador

las aprendían de memoria las bijas de las

más encumbradas familias patriotas y las

recitaban clandestinamente al mandatario,
al artesano, al jornalero. Y así iban minan-
do el edificio de la tiranía que al fin vino al

suelo.

Hoy, que rojas nubes coloran el cielo de
Francia, ¿no han dirigido las altivas fran-

cesas una carta á la esposa de Loubet, dicién -

dolé que correrá sangre de mujeres si co-

mienzan las persecuciones relig osas?

Por otra parte, las estadísticas de todo gé-

nero de delitos demandaran que las muje-
res, ayudadas por el alcoholismo, son, en
un considerable ciento por ciento, el móvil
de tales acciones.

Estos ejemplos, y millares que cada cual

i 1'
'i í,

I

'

conoce, ponen de relieve la influencia feme-
nina en la verificación universal de los acon-

tecimientos.

Napoleón, antifeminista de buenos quila-

tes, por lo que no era muy amigo de Mme.
Stael, no ignoraba tampoco dicha influen-

cia: cuando confió á Monseñor Pradt una
delicada comisión para Varsovía, le dijo:

"Sobre todo halagad á las mujeres.”
Hay que educar, pues, á la mujer, de mo-

do que sea halagada por el verdadero méri-
to del hombre ”

De modo que sea para éste la musa inspi-

radora de sólo nobles acciones

;

De modo que en los críticos trances de la

vida sea no una carga sino un apoyo, tanto
moral como material

;

De modo, en fin, que
,
lejos de mancharla,

contribuya á conservar, con la tranaparen-
cie del cristal, su honra y la de sus hijos.

Esta es la mujer moderna.
Esta es la mujer ideal.

Raúl Piñeres.

):0:{— ^
A. M.

Mandé ayer un suspiro de mi alma
La frente á acariciar

De aquella cuya imagen en mi pecho
Grabada siempre está,

Esperé con afán, cuando á mi lado

Vi al suspiro tornar,

Y luego oi que murmuraba quedo.
Con triste vaguedad

:

—Llegué donde ella estaba, y en sus ojos

Había tal majestad
Y era tan pura, que su hermosa frente

No me atreví á besar.

ERNESTO LEON GOMEZ.
- (Colombiano.)

Vestido con guarnición de hendiduras.

EL ESTILD.
Gran Sedería y Bonetería, 2a. del Kelox y Cordobanes. Casa establecido últimamente, donde en
centrará Ud. artículos de alta novedad, surtido constantemente renovado cada mes.

CIRIACO HIDALGO. -
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(JLOSCION A LOS PASATIEM-
POS DEL NUMERO 102.

A lai frase hecha

:

Salirse del Cascarón.

PASATIEMPOS.

FRASE HECHA.

Preguntas y Respuestas.

CONTESTACIONES RECIBIDAS.

9.—¿Cnándo y dónde se estrenaron y que
título tenían la primera y la última comedin
de Bretón de los Herreros? ^Qué actores ln

epreseutaron?

En 1817 escribió Bretón su primera come-
dia, en prosa, que se representó en Madrid,
en el teatro del Príncipe, el 14 de Octubre
de 1824, por los actores Rodríguez, Cabo,
Casanova, Caprara y Guzmán.
La última comedia que dió á las tablas,

completando con ella el núm. 104 de sus
dramas originales y el 175 de sus obras dra-
máticas, cuando el autor cumplía setenta y
un años de edad, se titulaba Los sentidos

corporales. Se estrenó también en Madrid,
en “I teatro Jovellauos, el 16 de Enero de
1867, por las actrices Matilde Díaz, Ja Lom-
bía Genovés y Dansant, acompañadas de
los actores Catalina, Oltra y Mario.
En el precioso estudio del Marqués de

Molins, titulado Bretón de los Herreros [Ma-
drid. 1883), hallará el preguntante cuantos

datos apetezca, referentes al insigne autor

de Marcela.

12.—¿Cuál es el origen de la frase “pasar
una noche toledana”?

Al morir Hixem, Califa de Córdoba, hijo

menor de Abderramau I, ocupó el trono
Alhakem, quien se vió obligado á pelear

contra sus tíos Snleyman y Abdallah, que
al frente de poderosa insurrección intenta-

euando más desprevenidos se hallaban sus

defensores. El Califa nombró gobernador
de Toledo á lusuf

,
hijo de Amín

;
cometió

el nuevo walí violencias sin cuento, y exas-

perado el pueblo, apedreó y asaltó la casa

de lusuf, apoderándose los nobles de su per-

sona, que llevaron á la fortaleza de Jadra-

que, al mismo tiempo que enviaban un men-
saje á Alhakem pidiendo la destitución del

walí. El Califa, da acuerdo con Amín, su
confidente, accedió, pidiendo éste el ser

nombrado en sustitución de su hijo, gracia

que le fué concedida.

ban despojarle del trono. Los levanticos se-

dujeron al walí de Toledo, haciéndose fuer-

tes en está población. Alhakem, al frente de
florido ejército, puso sitio á Toledo, pero en
esto dierónle aviso de que Carlo-Magno
marchaba victoriosamente por el Oriente de
Enpaña. Dejó encargado el cerco á Amín
ben lusuf, y marchó al encuentro de Ludo-
vico Pío, hijo del monarca franco, quien
fué completamente derrotado. Volvió Alha-
kem á continuar el asedio de Toledo, que
cayó en su poder, gracias á una estratage-

ma, consistente en simular una expedición
á tierra de cristianos y atacando la plaza

Al poco tiempo acertó á pasar por delan-

te de Toledo un ejército de 5.000 jinetes,

mandados por Abderraman II, hijo de Alha-
kem

;
Amín pasó á saludarle y le rogó que

permaneciese unos cuantos días en su pala-

cio. Admitida que fué la invitación, el walí
convidó á todos los nobles toledanos á un
banquete que se daba al hiio del Califa.

Ocurría esto en 1805, Al anochecer iban
llegando los nobles en grupos más ó menos
áumerosos

; y así que penetraban en el al

cnzar, se les separaba, y colocándoles una
mordaza, eran conducidos á los subterrá
neos. Allí se les degolló mientras Amín y
sus húespedes celebraban suntuoso festín.

Este es el origen de la frase, como puede
verse en las crónicas de Conde y Aben-
Adharí.

fundaron varios solares con este nombre,
que después se ha corrompido con el de Oue-

rres y Ouerrios, y asistieron á la batalla del

puente del río de Nájera con el rey don
Alonso el Magno, continuado después sus

servicios y méritos con los demás reyes de
Castilla y León en todas las conquistas de
sus respectivos tiempos. Son sus armas:
Escudo de oro y un guerrero puesto de pie

con la espada desnuda en la mano derecha

y una bandera encarnada en la izquierda,

sobre la cual aparece en letras de plata este

lema : A LA guerra .

Hay que advertir que algunos genealogis-

tas previenen que los apellidos Guerra, La
Guerra y Guerrero son de distinto origen y
que usan armas diferentes, pero no está bien

comprobada la aserción

.

PREGUNTAS RECIBIDAS

¿Cuál es origen del Rosario y por qué se

a ma así?

¿Cuál es el origen de las tocas que
las hermanas de la caridad?

13.—¿Quál es el origen del apellido Gue-
rra?

Uno de linajes que más brillan por el va
lor de sus hijos en nuestras guerras contra
los moros, es el apellido Guerra ó La Gue-
rra, el cual reconoce por tronco y principal
ascendiente al célebre caballero Bambi, pa-
riente del Rey Bamba, de los moros, que
saliendo vencedor en todos los combates que
libraba no vivía más que para la guerra y
las batallas

Por sus repetidos triunfos era muy esti-

mado del príncipe y después rey D. Favila,
el cual, siempre que á él se refería, en vez
de denominarle por su propio nombre le

llamada La Guerra, de tai suerte que se Je

quedó este alias por apeliido, el cual se ha
perpetuado en una larga y numerosa poste-
ridad.

IJLos hijos de esta casa de La Guerra se

extendieron porJAsturias y Aragón, donde

¿Cuál ha sido la barricada más curiosa

que se ha levantado durante una revolu-

ción?

¿Cuáles son las monedas más grandes que
hay en circulación?

¿Qué monumento arquitectónico se supo
ne ser el más perfecto de la tierra?

(o)

PROBLEMA NUM. 41.

DOCTOR J. L. VALLEJO.

Negras.

Blancas
Salen las blancas. Mate en 3 jug-ada-

UNIFICACION
cerebral en los

Problemistis de ajedrez.

TRADUCIDO DEL INGLES

Por FERNANDO RIVERA FUENTES.

(CONTINUA.)

Otra prueba también y ann más reciente,

presenta el encantador problema en tres ju-

gadas de Y. M. Brown, de Inglaterra, cu>o
nombre es prominente entre los ajedrecis-
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tas ingleses, reproducido por nosotros del
Correo de Liverpool y cuya posición es la
siguiente :

Negina».

Blancas,

Solución ; 1, T 4 A D R. 6 D. 2, D. 2
C.—R X T. 3, D. 5 D. + +
La belleza y elegancia de esta producción,

ha sido elogiada por nuestros subscripto-
res; pero un crítico amigo nuestro, nos en-
vía la antigua joya del famoso Fbank Sea-
ley, compuesta hace unos 20 años hela aquí

:

NEGRAS.

BLANCAS

Este problema dice nuestro amigo, fué
reproducido últimamente dos veces; una en
el “Mail and Express” de Nueva York hace

poco másA menos un año y luego en el "He-
rald” de la misma ciudad. La solución es 1,
R 6 D.—R. 6 A.—2, T 4 D &. &. y cierta-
mente presenta una noble igualdad de posi-
ción y aun puede decirse que de pensamien-
to, con el de Mr. Brown, solo que hay in-

versión de derecha á izquierda el cualcomo
ya dijimos, fué publicado en el “Correo de
Liverpool” y obtuvo de los críticos de aque-
lla ciudad, que aun cuando indicaron el pa-
recido que guardaba con el de Healey, pre-
firieron la nueva composición.

Pero en lo que se llega al colmo, es en
este último ejemplo, en el que se trata nada
menos que del renombrado Shiukmau, cu-
yo hermoso problema en cuatro que nos en-
vió especialmente para el aniversario de
nuestra columna de ajedrez, obtuvo muy
favorables comentarios.

(Continuará.)

;o(o)o:-

LA JUSTICIA.
APOLOGO.

Eránse dos ratones más pobres que las

ratas y hambrientos como dos cesantes de
comedia.
Habían pactado entre sí una alianza

afensivo-defensiva, y como la unión hace
la fuerza, lograban salvar todos los peli-

gros y ganaban ricos botines, que equita-

tivamente repartían entre los dos.

Un lía tuvieron un hallazgo feúlicísimo

:

algo que por su materia era exquisita go-
losina

;
por su tamaño ,incalculable rique-

za para los dos ratones, y por su forma,
botín fácilmente transportable adonde se

le quisiera llevar.

En suma
;
un queso de bola, un queso

hermoso, fresco y rubicundo, cuyo aroma
ponía los dientes largos, y cuya corteza

blanda V sonrosada estaba diciendo: “co-

medme.”
No hicieron tal los dos ratones, porque

riqueza semejante no era para consumida

en dos bocados, y optaron por empujar al

queso, llevándoselo por delante, y discu-

rriendo por el camino qué es lo que ha-
bían de hacer con aquel portento que les

había deparado la suerte.

—El queso es de los dos—dijo uno de
ellos,—pero ¿cómo partirlo?

—Es verdad
: ¿ cómo partirlo en dos mi-

tades verdaderas?
Y acordaron acudir al juez, para que hi-

ciera la partición.

El juez era un mono de lo más listo y
avispado del género.

Enterado de la súplica de los ratones,

descolgó de un clavo la espada de Themis

y de otro la balanza de Artrea. Cogió el

queso y se dispuso á administrar justicia.

Después de muchas pruebas y tanteos

partió el queso y puso cada mitad en un
platillo de la balanza.

El fiel se inclinó una miajita por un la-

do.

No hay que apurarse. El mono mordió
el pedazo mayor y volvió á pesar.

Entonces pesaba más el del otro lado.

—Con otro mordizco se arregla,—dijo el

juez.

Nueva pesada, y ¡oh dolor! nuevo de-

equilibrio.

El mono volvió á morder y á pesar, y
á repetir la operación.

Y los trozos de queso menguando.
Y los ratones quietos: inquietos, mejor

dicho.

Y ¿ á qué sebuir?

Los mordizcos acabaron con el queso de
bola, y los ratones se fueron cada cual por
su lado, algo tristes, pero muy agradecidos

al mono, que les había administrado justi-

cia gratis.

LUIS BERMEJO.

POSTAL.
Tiene, al acercarse con andar felino,

toda la candencia de un alejandrino.

Muy verdes pupilas, con visos de escamas

y en la boca sensual como el vino

—

la ponzoña de los epigramas
LUIS C. LOPEZ.

Graiifle de Fotombado de TIEMPO.”

Calle de la Cerca de Santo Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

PII DORITA^ AlVTrRIl DelDB.ENRIQUEHRENANDEZORTlZ.Souel gran remedio paralas enfermedades causadas por
* I I-/I vi derrames biliosos. Léase la receta. Me.ioría desde el primer tubo.

De venta en Droguerías y Boticas. Depósito genercalle al; (no puente) de San Pedro y San Pable, 11. — Por correo, Apartado 513, México, Distrito Federal.

€lnhmo

Galle de planíciQcos Na. 4.

MEXICO.

Coronas para imágenes, Blondas y flecos de metal.

Borlas de oro y de plata,, telas y galonesjpara ornamentos.

ESPECIALIDAD Eli ITIETALES

riDDS PARA BDRDAR



Dedicado eopecialmente á las familias católicas de la *RepúlHia

Se publica los Xunes.

SKrector, Xíc. tDíctoríano Hgüeros.

PRECIOS DE SUBSCRIPCION

Por nn mes en la Capital $ 0 50

Por ,, ,, en los Estados .... 0 75
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MEXICO.

Luoes 2 2 de Diciembre de T002.

Diríjanse los pedidos de subscripción al Director

Apartado núm. 379, 6 Cerca de Santo Domingo
lulm. 4.
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¡
Las Posadas ! Palal^ra mágica que des-

pierta todos los entusiasmos, que llena de
animación y de alborozo á jóvenes y niños

ávidos de divertirse. No hav corazón que
no lata lleno de gozo ante la espectativa

de esas nueve noches de juegos y de di-

versiones honestas. Muchos días antes de

la primera posada, se hacen ya los prepa-

rativos preliminares. Entráis en funciones

vosotras, mis lectorcitas, para obtener el

permiso paterno y comenzáis por inclinar

en vuestro favor la voluntad de vuestra

buena mamá. Con tan valiosa ayuda ven-

céis fácilmente, pero si aún encontráis al-

guna resistencia, sabéis usar de todos vues-

tros encantos y con algunas caricias sabia-

mente prodigadas, hacéis que vuestro pa-

dre acceda de buen grado á vuestros de-

seos. Luego cada una de vuestras amigui-

tas á quienes invitáis, hace otro tanto, >'

he aquí realizada la parte principal de

vuestra tarea.

Arduo por demás es el trabajo de distri-

buir convenientemente las nueve posadas,

pero después de largas deliberaciones, se

aprueba la distribución definitiva, ca-

da uno hace los mayores esfuerzos para

que “su posada” supere á las demás. Lle-

ga el día i6. tan anhelado, tan esperado,

y comienza la serie de regocijos. La tem-

porada es pródiga en alegrías y satisfac-

ciones que distribuye á diestra y siniestra.

Los niños gozan con sus travesuras y sus

iuegos. Sus risas, como sonoras armonías

de notas cristalinas, forman magnífico con-

cierto. Y ¿quién podrá pintar ese desbor-

damiento del entusiasmo de los chiquillos,

cuando se balancea ante ellos la grotesca

figura de la piñata, con su robusto vientre

pictórico de dulces y de frutas!' ¿Quién

puede describir el jubiloso grito que se es-

capa de las gargantas infantiles, cuando

un niño con los ojos vendados a.bre de un

-oberbio garrotazo aquella redonda barri-

ga y se desparrama por el suelo la abun-

dante colación Son escenas a que esta-

mos acostumbrados, de las que fuimos ac-

tores en la primavera de nuestra vida,
;

(|ue sin embargo, nunca pierden su encan-

to, porque en ellas impera la inocencia.

Los melodiosos acordes de la orquesta,

llenan el espacio, y el vals arrebata entre

s;is notas melancfúíicas á las parejas de jo-

venes que se deslizan en raudos giros so-

bre la restirada alfombra. La luz inunda

la sala v el ambiente se satura de delica-

dos aromas. Allí todo es animación y rei-

nan las ilusiones y los ensueños.

Los padres, los buenos padres, gozan

también. ¿Quién es el que no siente inefa-

ble placer cuando mira el contento retra-

tado en el rostro de sus hijos?. . .

Parte integrante de las fiestas de estos

dí.'is es la romeria cpie fliariamcnte se ve-

rifica en la “plaza.” Una no interrumpida

tila de ])uestos cerca de los lados de la ala

i leda. .\lli se vende t<.d<- lo necesario pa-

,;i las posadas y los nacimientos. Mages-

t •.:sament«- se columiiian con los lúes ai

aire las piñatas con sus risueñas caras de

cartón ; con sus gruesas panzas de barro

V sus ]:)olicromos vestidos de papel de clii-

na. Las hay de todos tamaños y para to-

dos los gustos. Hay algunas en las que nvj

caJbría una manzana, mientras otras tienen

capacidad para algunos litros de caca-

huates y buenos kilos de colación. Hay-

serpentinas, señoritas toreras, rancheros y
bailarinas. No faltan las cunas con un ni-

ño durmiendo
;
las gigantescas flores de

hojas lacias de caprichosa forma, y otras

muchas figuras que seria difícil clasificar

aun por los humildes “artífices,” en cuya

imaginación nacieron. En otros puestos se

venden los muñecos de barro
;

allí se en-

cuentran confundidos reyes y pastores,

leones v corderos, ángeles y espíritus in-

fernales, todos en buena armonía, todos

esperando pacientemente á que alguno los

compre y se los lleve. También en este ra-

mo hay varias clases. Entre lo que he v',.s-

to, figuraban en primer lugar unos bonitos

muñecos de cera, cuidadosamente modela-

dos, luego les seguían los de barro de

Guadalajara, entre los cuales s° hallan al-

gunos de muy buen gusto, y que si no son

obras de arte, no carecen tampoco de mé-

rito si se tiene en cuenta que los indíge-

nas que los fabrican no han estudiado en

ninguna Academia, y se dejan guiar sola-

mente por su observación y sus dotes na-

turales
;
tras de ellos viene toda esa cara-

vana de muñequitos humildes por su mis-

ma insignificancia. ¡
Pobrecitos ! Hay algu-

nos en que no puede distinguirse un solo

rasgo de sus “facciones,” en que no so sa-

l)e dónde acaba la cara, y comienza el ves-

tido. Pero eso no importa, hay quien lo;>

compre
;
el comerciante tiene una pequeña

ganancia y un niño se siente dichoso con

ellos, y los acaricia entre sus manos. Es di-

vertido recorrer los puestos ! Además de

los que he mencionado, hay otros que^ es-

tán dedicados á las “casitas de cartón.’

Junto al humilde jacal con su techo cu-

bierto de escarcha, se alza el elegante pa-

lacio y el castillo feudal; corren los nos

de espejos é hilos de plata surcados poi

gansos V patitos de cera, y las erguidas

montañas de corcho levantan orgullosas

sus enhiestas frentes mirando altivas el va-

lle poblado de cipreses. Los portales en

divo fondo se encuentra el tradicional pe-

sebre V el buey y la muía arrodilladas, ocu-

pan el lugar preferente. Más allá están los

puestos donde se vende la lama y el heno,

míe servirán de fondo á los nacimientos

;

las inmensas canastas de tejocotes y las

elevadas pirámides de cacahuates. De aqu.

para allátandan un sinnúmero de vendedo-

res ambi^antes que vocean las luces de

Bengala, las velitas de colores, los carre-

tes ile hilo de plata y todas esas chuche-

rías (pie en tan gran cantidad se consumen

en la temiiorada.

Y alli estáis vosotras, las bellas que vais

mirando y escogiendo lo cpie necesitáis

para la posada, y que con vuestra jiresen-

cia dáis un verdadero encanto á la anima-
da romería.

Pasado mañana será la Noche Buena;
esa noche deliciosa en que la humanidad
vió con asombro tansformado en hombre
al verdadero Dios ; esa noche en que el

que venía á redimirnos nació en humildísi-^

mo pesebre, abatiendo con su ejemplo el

orgullo y la soberbia.

¡NaviiJad! Es media noche y todo
duerme en Belén. La luna brilla en un cie-

lo límpido y azul, inundando con sus ra-

yos la ciudad dormida
;
los fértiles prado.s

donde David, en su adolescencia, apacen-

taba los ganados de su padre, y los anchu-

rosos campos en donde Ruth recogió las

espigas doradas que de intento dejaban

caer los segadores.

En un pobre establo acaba de nacer Je-

sús, cumpliéndose la profecía de Miqueas

:

“i Oh Belén !” de tí vendrá el que ha d<

ser el dominador de Israel.”—Cerca de la

ciudad, en el campo, velan algunos pasto-

res cuidando sus relbaños, cuando de pron

to vieron llegar surcando las profundida-

des del cielo á un ángel de deslumbrante

hermosura. Llegó hasta ellos y los rudos

pastores enmudecieron ante aquella apari-

ción sobrenatural. “No temáis, les dijo

con una voz dulcísima, que vengo á anun-

ciaros una grande alegría.
¡
El Salvador

ha nacido en Belén! Id á buscarlo. Lo en-

contraréis envuelto en pañales y reclinado

en un pesebre.”

Una multitud de espíritus celestes ento-

naron un hermoso canto, diciendo : “Glo-

ria á Dios en las alturas, y paz sobre U
tierra á los hombres de buena voluntad.”

Los pastores se dirigieron á Belén, y en--

contraron en el establo á María y á José

con el divino Niño reclinado en el pesebre,

v llenos de gozo alabaron y glorificaron

al Hijo de Dios. Desde entonces la hu-

manidad entera se regocija en este día y

celebra el mayor beneficio Cjue Dios le ha

concedido enviando á la tierra á Aquel

que la redimió y la salvó, rasgando el ve-

lo que la separaba de la gloria.

¡Noche Buena! Noche de alegría y de

júbilo en los hogares cristianos; noche dO’

satisfacciones y contento para Jodo el que

comprende el grande acontecimiento c|ue

en ella se conmemora.

Debía daros algunas noticias de los es-

pectáculos de la semana, pero en verdad

f[ue nada ha habido en ella que merezca

esjtecial mención.

RAEAEL.
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La Primavera, con toda la brillantez de sus

flores, con el retintín de los cascabeles y la

alegría loca del carnaval, no tiene una tem-
porada tan poéticamente bella y en que la

alegría sea tan expansiva, tan comunicativa,

como el invierno á pesar de su decantada
tristeza y aridez, tan luego como llegan las

noches de posadas.
Recuerdos de la niñez nos traen á la me-

moria las misas de aguinaldo que se cele-

braban en los templos donde había monjas.
Esas misas se efectuaban generalmente á

las seis de la mañana.
En el altar se ponía un primoroso naci-

miento con la curiosidad y coquetería tan

genuina en las monjas, estableciéndose una
verdadera competencia entre todos los tem-
plos, para adquirir la mayor celebridad.

Las misas que más nombradla alcanzaron,

fueron las de ¡^anta Catalina de Sena, Jesús
María, Santa Isabel, Santa Clara y la En-
carnación.

No es cosa fácil una descripción exacta

de aquellas misas á que concurrían numero-
sos niños y niñas vestidos de pastores y que
tomaban participación en la augusta ceremo-
nia que sin perder nada de su majestad, te-

nía mucho de la alegría inocente de aque-
llas almilas blancas que revoloteaban por
el altar y de las no menos tiernas y puras
almas de las monjas que desde el coro, con
sus cantos acompañados de pitos, pandero í

y agradabilísima música, daban á esas ce-

remonias un colorido especial, de esos que
se graban en la memoria de manera inde-

leble.

En esas misas se hacía la "jornada ’ con
todos sus hermosos cantos, letanías y una
vistosísima procesión en la que todos los

fieles tomaban parte.

¡
Bella época esa en que aun los viejos

sentían renacer las retozonas expansiones
de la infancia

!

I
Bendita la adorada memoria de mi abue-

la que me hizo conocer tan encantadoras
misas, cuyo duleerecuerdo viene, como má-
gico bálsamo, á rejuvenecer mi espíritu,

reavivando las dulces sensaciones de mi ni-

ñez !

Con la exclaustración de las monjas, las

misas de aguinaldo y la misa de gallo, per-

dieron ese tinte de algazara celestial que
las místicas esposas del Señor imprimían á

los actos augustos en
que tomaban alguna
participación y han
quedado como hasta
ah ira, con el severo
cirácter de todas las

funciones religiosas.

En casi todas las

costumbres que nues-
tros abuelos nos lega-

ron, se advierte nota
ble decadencia y algu-

nas han desparecido
por completo.

Sólo las "posadas”
no han perdido, alme-
nes de manera sensi-

ble
,

su característi-

co entusiasmo, aun-
que el espíritu iuva
sorde la civilización

les haya lieclio ahora
adquirir tonos más
profanos que antes.

Sin embargo, muchísimas familias las ce-

lebran con el mismo carácter con que nos
fueron transmitidas.

Hay una parte importantísima en
las posadas, que en la actualidad

ha ganado bastante: el cuidado y
gusto artístico que ahora hay pa-

artistas que no tienen nada que los anime y
aliente, lo que puede originar que se descui-
den nuevamente trabajos que resultan esté-

riles.

Como prueba de la aprecia-
ción que hacemos respecto á
la construcción de figuras,
acompañamos algunas foto-
grafías tomadas de varias de
las pequeñas esculturas á que

ra la coustrucc.óu de las figuras de los

misterios, tanto el que representa las jorna-

das, como las del nacimiento.

Antiguamente, sólo la fé sencilla de nues-

tros antepasados, podía tomar como imáijre-

nes de las divinas personas que lepresetira-

ban, aquellos informes mogotes de barro
mal embarrados con clnllantes colores.

Soy, aunque todavía se ven algunas figu-

ras extraordinariamente feas, abundan en
buen númeio las que tienen proporciones y
configuración racionales y no eicasean al-

gunas que son positivas obras de arte.

Tanto en trabajos en cera, que es una ver-

dadera especialidad mexicana, como en ma-
dera, barro y otras materias, se hallan figu

ritas trabajadas con verdadero primor, per-

fectamente acabadas y que, por desgracia
para nuestros humildes artistas, pasan casi

desapercibidas, al menos por lo que hace á

los mismos hijos de la tierra, pues los ex-

tranjeros y muy especialmente los norte-

americanos, sí saben . estimar esas obras y
las adquieren como una de tantas curiosi-

dades nacionales que aquí se ven con mar-
cada indiferencia.

Nosotros no participamos de ese general
desdén y por el contrario, no nos conforma
nuestra insignificante minoría y queremos
que nuestros paisanos se fijen en esos tra-

bajos y protejan, en lo posibU, á humildes

nos referimos, tanto de las artísticas, como
las que son un monumento de mal gusto.

* « *

Un escrúpulo, muy discutible por cierto,

desterró á los vendedores de juguetes, dul-

ces, etc.
,
en la actual temporada, de la Pla-

za de Armas, al lado Norte de la Alameda,
so pretexto de que las barracas que se im-
provisan para ese comercio, eran una nota
discordante para una capital como la nues-

tra.

No sé cómo lo entenderán algunos, pero
en mi concepto el tal escrúculo no tiene ra-

zón de ser, pues que la Alameda es punto
bastante céntrico y aristocrático, para que
pueda estar justificado quitar de la Plaza
esas barracas enviándolas á donde quizá
más resalta el ade-

fesio
,

haciendo
perder mucho al

conjunto que algo
de pintoresco ofre-

cia al derredor del

Zócalo, para resul-

tar hoy más monó-
tomo en su distri-

bución y más mo-
lesto para las per-

sonas, que tienen

que emprenderver-
daderos viajes,

t Esto no pasa de
ser una‘ opinión
muy particular-

mente mía y la

doy, buena ó mala,
sin pretender im-
ponerla, por más
que me conste que
hay muchos que
piensan de idéntica manera.

FRANCISCO OSACAR.

México, Diciembre de 1902.
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El Misterio se cobijaba en el manto de la

noche más gloriosa que la humanidad ha
vivido.

La ñuella de la peregrinación no se mar-
caría más allá sobre el polvo de los sende-

ros; la sombra del mundo irredento comen-
zaba á orlarse con la penumbra de un Orto
sublime .... Cuando ese Orto fuera la ple-

na luz, se iluminaría el Misterio, y la turba

humana, que pisaba el lodo de las miserias

materiales, ascendería por los caminos de
la fé y del amor, hasta tocar una cima que
se irguiera, recortada sobre el fondo azul

de un porvenir de promesas, donde habría

de flotar, hecha con la luz de un santo mar-
tirio, la palabra:

¡
Redención !

El Misterio se cooijaba en el manto de la

noche más gloriosa que la humanidad ha

vivido

!

* * *

El Tiempo abre su lararium y va ponien-

do besos paternales en los mejores recuer-

dos que deja á la humanidad el paso de los

soles.

Las grandes conquistas, las dominacio-
nes del Bien, las horas de la justicia; la

ciencia penetrando á los campos de la muer-
te y arrancándole víctimas á cambio de ab-

negados, los jirones de gloria que riega la

caridad por los ámbitos de la tierra y que
van sembrando la semilla de la creencia,

todo lo que labora en la paz, cuanto se nu-
tre á la sombra plácida de los deberes, pie-

dad, amor, religión.... todo lo besa con
unción respetuosa el Tiempo, el paso de la

vida, la luz que cae en las páginas de la

Historia y queda perdurable para las veni-

deras edades, marcando, como la señal en
el libro, el pasaje que la humanidad ha de
consultar y en la que ha de nutrir sus sabi-

durías.

El cuadro es así: el viejo Tiempo se in-

clina, ])Osa la rodilla en tierra y deja recli-

nada la frente sobre la memoria de la no-

che admirable.
Allí presiente la oración y la dice; allí

sueña el paso de la vida y pone la bendición
en lo bueno, y riega lágrimas de piedad en
lo malo

Así es el Viejo poderoso,— el siervo de
las luees: lo que en su sueño de vértigo

deslumbra como un rayo destructor
,
se opa-

ca, se pierde, muere; lo que brilla y nutre

en el cuadro de la vida, perdura, vivifica,

bendice

« « «

El libro de la historia está abierto
;

el

Tiempo en proseeión con las Epocas llegan

al Santuario, se postran y besan la página
enorme de la humanidad: "Nace el Reden-
tor de los hombres, en aquel Misterio que
se cobijaba en el manto de la noche más
gloriosa qre la humanidad ha vivido.”

Sobre este hermoso cuadro la imagina-
ción borda con noble beatitud. . .

.

Era

* * *

Eü la joyante noche de un invierno; la

Naturaleza tirita haciendo palpitar la luz de

las estrellas, prendida en el raso bruno de

los cielos.

La ( iudad vive, la ciudad corre sus rumo-
res, encauzándolos en las avenidas, convir-

tiéndolos en remanso en las plazuelas, aven-

tándolos, como ola moribunda á la playa

del suburbio.

El pueblo canta y su cantar es como una
alma que se entreteje en las cuerdas de la

guitarra.

El templo parece una caja de luz; los

ventanales son pupilas enormes que con-

templan la quietud, la noche por sobre la

fiesta de olas de las azoteas.

Todo es alegría, todo irradia: la claridad

de una esperanza cumplida; la vida se de-

rrama haciendo en las sombras una cascada

de rumores. Se ama un recuerdo: es la Na-
vidad.

Y en tanto que acá en esta alta mar de la

humana existencia todo es plácido oleaje,

las subondas van entregando los despojos

del naufragio

Hay un niño, un pobi'e hermano menor,

durmiendo en el quicio de una puerta, que
ampara al más miserable antro del reposo.

Cae la indecisa claridad de la noche sobre

el rostro del rapaz, y es posible ver cómo
contrae los músculos significativos.

Habla, porque los labios se le mueven;
vé, porque los párpados le tiemblan

;
oye,

porque tiene actitudes de espera y acciones

que atienden ¿Qué oye, qué ve, qué habla?..

.... la joyante noche del invierno, tirita

haciendo palpitar la luz de las estrellas: es

Navidad
Siempre los sueños son la influencia del

mejor momento sentido ó presentido en la

vida.

Aquel niño que duerme, siente ó presien-

te algo.
¡
Qué crueldad que sea un ensueño

de felicidades ! Mañana la luz de un sol ina-

placable le alumbrará el camino de las mi-
serias no redimidas.

¡
Qué crueldad que sea

un ensueño de infortunio ! La penumbra de
la noche plácida, de la noche triunfal á tra-

vés de los tiempos, no debería guardar
aquel cansancio que eueña, aquel arrullo

que mitiga, aquella videncia en ojos sin luz.

Si la fé y el amor han hecho que la hu-
manidad ascienda hasta la cima que se yer-

gue recortada sobre el fondo azul de un
porvenir de promesas, ¿por qué esa humani
dad no vuelve siempre los ojos á la cima y
en rayos de poder la ilumina con luz de ca-

ridad?

—

Sigue durmiendo el despojo que la subon-

da arrojó á la playa del suburbio
;
el pueblo

canta, canta; el Orto de la redención vol-

verá á poner su luz en la página augusta,

por eso se entreteje el alma que celebra la

Noche buena, entre las cuerdas de la gui-

tarra.

Jesús nace en el corazón de la humana
especie, lo mismo que una lágrima de gra-

titud en los ojos de un hijo que besa á la

madre adorada.
LUIS FKIAS FERNANDEZ.

: o(o)o:

UN AÑO MAS.

¡
Un año más ! . . .

.

No mires con desvelo

la carrera veloz del tiempo alado,

que un año más en la virtud pasado

un paso es más que te aproxima al cielo.

Llora, sí, con amargo desconsuelo

(pues bastante jamás lo habrás llorado)

el año que al morir te haya dejado

de alguna falta el interior recelo. . . .

Que el tiempo que bien obres no es perdido:

pues los años de paz, hermana mía,

que en la santa virtud habrás vivido,

se convierten en siglos de alegría

en el eterno Edén que hay prometido

al alma justa que en su Dios confía.

Abelardo L. de Ayala.
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Manuel Gutiérrez Nájera

LA CENA DE NOCHE BUENA.

¡
Casta ilasión que me alientas

1
Sueño de dicha sereno,

Si á mi cena te presentas,

Seré bueno, seré bueno !

Ya no vacilo ni dudo
;

No miro mi hogar desierto.

Ni viendo al niño desnudo
Me imagino que está muerto.
Vive

;
coa dulce sonrisa

,

Entre sencillos pastores,

Ve á los que vuelven de misa,
Trayéndole muchas flores.

No pienso con desconsuelo
En los seres ya perdidos. . ,

.

¡
Mis muertecitos queridos

Están cantando en el cielo!

El alba tibia clarea.

Venus eE,<Oriente brilla!

¡
Dejemos la zapatilla

En la blanca chimenea!
1886 .

—
(A Manuel Zapata Vera.)

:o-(0)o-

Acercaos á la mesa,
Mis recuerdos, porque os llamo

;

Id saliendo de la huesa
Muertecitos que yo amo !

Cosas idas, cosas muertas,
Ilusiones ya perdidas.

Acercaos á mis puertas,

Cosas muertas, cosas idas

!

De la cena preparada
El salón está vacío.

Cae muy triste la nevada
,

Tengo miedo, tengo frío !

Convidados á mi cena,

Muertecitos que yo amo.
Acudid á mi reclamo
Que esta noche es Noche Buena.
Está abierta mi ventana
Y la lluvia la salpica.

Mientras oigo la campana
Que repica.

Buen amigo, pobre hermana.
De mi casa los ausentes.

Venid todos tan aprisa

Como á esta hora van á misa
Los creyentes.

*
* *

¡
Pobre hermana que te fuiste.

Si vivieras todavía.

Cuando siento mi alma triste,

¡
Cuántas cosas te diría

!

¡
Ven, y pronto, ven ahora!

Cuando llegue la mañana
Y á la misa de la aurora
Llame lenta la campana.
Terminada ya la cena.

Podrás irte, podrás irte,

Y tendremos que decirte :

¡
Hasta la otra Noche Buena !

Pero ahora, mi hermanita.
Reina aún la noche obscura.

Deja, pues, ¡oh muertecita

!

Tu callada sepultura.

* ^
Son las doce. Jesús nace;

Vuelvo el rostro al Nacimiento
Y la cera se deshace
Combatida por el viento.

Nadie cuida á los pastores.

Nadie canta villancicos,

Ni á la virgen llevan flores

Los ancianos y los chicos.

En el heno blanco y yerto
Está el Dios recién nacido,

Y al mirarlo allí dormido,
Me parece que está muerto.

¡
Fe de niño, ven al punto

!

Que tu voz me purifique. . .

.

Y no viene, y me pregunto:
4 Por qué dobla ese repique?

^ *
Del árbol en las ramas

Mil velas arden,

i
Que no tarden los niños.

Que no se tarden i

¿Por qué no vienen
Si aquí tantos juguetes

Y dulces tienen?

Esta espada de acero

Para el más grande,
Y soldados de plomo

A quienes mande.
Y esa muñeca rubia

Tan bien vestida

Para la niña blanca,
Bien de mi vida.

Ya veréis cómo gritan

Los muy traviesos,

Y cómo los devora
Su madre á besos.

Pero el árbol se apaga.
Ninguno llega

!

Y’’ en la desierta alcoba
Ni un niño juega

!

Seres que venís tan lejos,

¡
Cómo ansian vuestros cariños

Los que tienen padres viejos

Y no tienen hijos niños

!

¡
Con qué impaciencia os imploro

Para mezclar con mis manos,
Vuestros rizitos de oro
Entre sus cabello.s canos !

i
Amor que ennoblece y salva.
Ven pronto á mi hogar estrecho.
Que ya á la misa del alba
Están tocando en mi pecho

!

*

Mis viajeros pequeñitos.
Mis ausentes adorados.
Los humildes muertecitos
A mi cena convidados;
Ya regresan de la misa
Los devotos, los creyentes

i
Mis amigos, mis ausentes

,

Daos prisa, daos prisa!

Dejad ya con planta breve
Vuestro místico palacio.

Caminando tan despacio
Vendréis yertos por la nieve t

Mi esperanza que os desea
Como niña pobrecilla.

En la blanca ch'menea
Puso ya la zapatilla.

Oir pienso vuestro paso,
Quiero ver, y no me atrevo,

¡
Dejad pronto sobre el raso
Mi regalo de año nuevo

!

0
0 0

¡No doblan las campanas.
No, que repican !

Plumas de alondra llueven
No nieve fría

!

Dios ha nacido

:

JesúvS no yace muerto-
Que está dormido 1

DE BLANCO-

¿ t^ué cosa más blanca que cándido lirio?

¿Qué cosa más pura que místico cirio?

¿Qué cosa más casta que tierno azahar?
¿Qué cosa más virgen que leve neblina?
¿Qué cosa más santa que el ara divina

» De gótico altar?

De blancas palomas el aire se puebla

;

Con túnica blanca, tejida de niebla.

Se envuelve á lo lejos feudal torreón

;

Erguida en el huerto la trémula acacia

Al soplo del viento sacude con gracia

Su niveo pompón

!

¿N* ves en el monte la nieve que albea?
La torre muy blanca domina la aldea.

Las tiernas ovejas triscando se van
;

De cisnes intactos el lago se llena;

Columpia su copa la enhiesta azucena
Y su ánfora inmensa levanta el volcán

.

Entremos al templo : la hostia fulgura

;

De nieve parecen las canas del cura

,

Vestido con alba de lino sutil;

Cien niñas hermosas ocupan las bancas,
Y todas vestidas con túnicas blancas
En ramos ofrecen las flores de Abril.

Subimos al coro: la virgen propicia

Escacha los rezos de casta novicia

Y el cristo de mármol espira en la cruz

;

Sin mancha se yerguen las velas de cera
;

De encaje es la tenue cortina ligera

Que ya transparenta del alba la luz.

Bajemos al campo : tumulto de plumas
Parece el arroyo de blancas espumas
Que quieren, cantando, correr y saltar;

Su ariosa mantilla de fresca neblina
Terció la montaña; la vela latina

De barca ligera se pierde en el mar.
Ya salta del lecho la joven hermosa
Y el agua nefresca sus hombros de diosa.

Sus brazos ebúrneos, su cuello gentil

;

Cantando y risueña se ciñe la enagua,
Y trémulas brillan las gotas del agua
En su árabe peine de blanco marfil.

¡
Oh mármol

! ¡
Oh nieves

! ¡
Oh inmensa blancura

Que esparces doquiera tu casta hermosura !

'

i
Oh tímida virgen i

i
Oh casta vestal

!

Tu estás en la estatua de eterna belleza;

De tu hábito blando nació la pureza,

i
Al ángel das alas, sudario al mortal!

Til cubres al niño que llega á la vida.

Coronas las sienes de fiel prometida,
Al paje revistes de rico tisú.

¡
Qué blancas son, reinas, los mantos de armiño

!

Qué blanca es,
i
oh madres! la cuna del niño

!

¿Qué blanca, mi amada, qué blanca eres tú

!

En sueños ufanos de amores contemplo
Alzarse muy blancas las torres de un templo
Y oculto entre lirios abrirse un hogar;
Y el velo de novia prenderse á tu frente.
Cual nube de gasa que cae lentamente
Y viene en tus hombros su encaje á posar.
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1JALLAZ''0
DE UNA

VALIOSA IMAGEN
En nuestra edición diaria de EL TIEM-

PO, fecha 19 del actual, publicamos inte-

gro un informe que rindió el señor D.
Enrique Olavarría y Ferrari, Administra-
dor del Colegio de las Vizcaínas á la Jim-
ia Directiva de ese plantel, con motivo del

valioso descubrimiento de una antiquísima

y rica imagen de la Virgen.
Para complementar esa información en

el presente número publicamos un foto-

grabado que representa á la divina imagen,
tal como filé construida. Por falta de es-

pacio sentimos no poder insertar aquí di-

cho informe completo, pero para que se

conozca el valor de la imagen, copiamos
de aquél lo siguiente

:

‘Asiéntase la Imagen sobre una peana
de dos cuerpos que mide en su mayor ba-
se setenta y dos por setenta y cuatro cen-

tímetros, y una altura de medio irietro ;

esa peana está revestida de gruesa lámina
superior de la peana hasta el remate de
la corona, un metro y quince centímetros.

Apoya los pies sobre un grupo de cabe-

zas de ángeles, que son cuatro, y en un
tiempo fueron siete, antes de que torpe-

mente y en época no conocida, alguien

aserrase dicho grupo de cabezas, una de
las cuales aparece cortada á la altura de

más hueco que el necesario para acomo-
darse á las aristas de las esquinas.

La Imagen mide, desde la plataforma

los ojos. Una media luna de plata, fraccio

nada en dos mitades, está burdamente
de plata delicadamente realzada con pie-

ciosas labores doradas á fuego, y la so..^-

tienen cinco serafines de plata maciza, sin

clavada sobre la cabeza y la cara de dos de
los cuatro ángeles. La Imagen represen-

tó sin duda en su origen á la Virgen de los

Angeles, y con mucha posterioridad se

quiso transformarla en Virgen de la Con-
cepción. siendo ese el motivo de la muti-

lación de las caliezas y de la agregación de

la media luna. La actitud y disposición del

cuerpo de la Aurgen son en extrem.o natu-

rales y correctas, y la talla de la túnica y
del manto, cine en ondulados pliegues la

envuelven y graciosamente recoge en la

cintura, han merecido las más entusias-

tas alabanzas de competentes artistas que

la han admirado.

.Sobre esa talla se extiende, con rara

perfección y sin perder ni el más mínimo
detalle, la lámina de plata que la cubre

por completo, fija á la madera por medio
de clavos casi todos del mismo metal: en

derredor de sus cabezas se notan peque-

ños cuadrados de filigrana de oro, resto

de diecisiete cadenas que alguna vez la

adornaron y de las cuales ha sido despo-

jada.

Luce en el ¡¡echo un anagrama de “Ma-
ría,” de buen tamaño, formado con ciento

rmee esmeraldas engarzadas en oro, y se

distribuyen cu la túnica cuatro medallones
() joyas y una ¡(crfccta mariposa, todo ello

con el mismo engarce de oro y esmeraldas.

Sobre el muslo de la ])icrna izquierda se

ven el vacio dejado i)or otra mariposa y
los agujeros de dos clavos ó remaches que
no bastaron á evitar el robo (pie se le

hizo.

Lleva al cuello la Imagen un valioso co-

llar de 42 perlas y una hermosa calabaci-

lla, y con ¡lerlas están revestidos también
los bordes del manto y de las amplias man-
gas. lAinnan el cintun'ui una ancha cade-

na de filigrana de oro limitada ])or dos hi-

Iris de sesenta y tres y de sesenta y u

perlas muy iguales. \ de su cinturí'm |)en-

de un i>recio.so bejuco también de filigra-

na de oro, como lo son otro bejuco y otra

ancha cadena (pie siguen las ondulacio-

nes del extremo inferior de la túnica.

De hilos de perlas, sujetos con broches
de filigrana y diamantes, son las pulseras,

y de oro, brillantes y perlas, los aretes y
los anillos.

A espaldas de la imagen el manto apa-
rece recamado ó aderezado con capricho-

sa ramazón de esmalte azul, que á lo que
se cuenta emplearon con singular habili-

dad los antiguos píatelos valencianos: es-

to ha hecho suponer á algún perito que la

susodicha imagen tiene más de doscientos

Por la dificultad de describir menuda-
mente todos y cada uno de los adornos
de la Imagen, diremos, en resumen, que
dichos adornos se componen de ciento

noventa y dos diamantes, trescientas cua-
renta y dos esmeraldas, veintiséis rubíes,

cuatro piedras que parecen ser jacintos,

y mil novecientos cuarenta y siete perlas,

ó sea un total de dos mil quinientas nue-
ve piedras preciosas.”

-: -o(o)-o:-

: De

H I M K O

AL

NACIMIENTO DE JESUS

LA IMAGEN PE LA VIRGEN QUE FUE HALLA

DA EN EL colegio DE LAS VIZCAINAS.

años de fabricada, y que es obra produci-

da en áúdencia : otros opinan que puede
haber sido hecha en México, cuyo gremio
de plateros contó siempre con notabilísi-

mos artífices, muchos de ellos superiores,

en primitivas épocas, á los europeos.
La Corona es una artística y valiosa jo-

ya, decorada con. multitud de perlas, dia-

mantes y esmeraldas : entre estas últimas
son notables por su belleza y tamaño las

treinta y ocho que forman el anagrama
del frente, las cincuenta y ocho engarza-
das en el semicírculo del resplandor, y dos
de más (jue regular tamaño en el arco prin-

cipa! de la diadem:’..

I.

Alégrense los cielos,

alégrese la tierra

y todo lo que encierra

la vasta creación.

Alcen ardientes himnos
los rústicos pastores

y humildes labradores,

que el Salvador nació.

II.

Los ángeles se llenen

de plácida alegría,

que el mal en este día

dejó de dominar.
En medio del cruel frío

que hay en naturaleza,

en mísera pobreza

nació el Niño sin par.

III.

Venid al pobre establo

las numerosas greyes

;

los poderosos reyes

á vuestro Rey,
¡
mirad ! .

.

I
Mirad así, vestido

con míseros pañales,

al que cura los mates,

al que la luz nos dá ! . . .

.

IV.

Cantad, cantad, querubes

de los coros angélicos,

cantad loores célicos

al Niño de Belém

,
Qué hermoso te presentas

á nuestros ojos tristes !

uces te revistes

flores del Edén

V.

Y qué darán los hombres
á tí, divino Niño?
Sus flores, su cariño

y su fllial amor.
Venid, vengamos todos,

y alcemos vivos cantos

al Santo de los santos,

al inmortal Creador.

FELIX MARTINEZ DOLZ.

Oaxaca, Diciembre de 1902.
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MI NACIMIENTO.

Pónle una cuña á la mesa
porque está coja; en el centro

colocaremos la tina

"bocabajo;’’ en un extremo,

los burós, sin los cajones

se los quitas, y con ellos,

unas macetas, ladrillos

y piedras, formas el cerro.

Aqui coloca una silla

volteada, y acá pondremos
esta mesita de estorbo

V sobre ella el costurero,

con eso basta.

En la parte

baja dejamos un “hueco”
para la gruta y acá,

procura quede amplio trecho

para que en él acomodes
—sin que se rompa—el espejo

que hará de laguna
;
en este

rinconcito, formaremos
un oasis y con trozos

de vigueta y el tablero

del ajedréz, forja un puente;

esta “faja’’ es para lecho

del rio, hazle su declive,

y en esta parte del cerro

construye un túnel. Aquí
procura dejar terreno

para la vía y estaciones

del ferrocarril.

Con esto

y unas tablas, completamos
ía “armazón” del Nacimiento.

Niños, traigan todo el pino,

Agustín, acerca el heno.

Nacha, ayúdame á clavar

el “paisaje.” En los extremos

pónle unas cuantas tachuelas

no hagas muchos agujeros

en la pared. Tú, Cholita,

cubre con césped el cerro

y esparce en él las biznagas

;

Trae, Chito, en el sombrero
los "chalchihuites,” y Rosa
que cuelgue de trecho en trecho

liilos de "escarcha” y faroles

venecianos, entre el heno

;

con unos libros, eleva,

porque está muy bajo, el cerro;

pónle al volcán piedra pómez
abajo del cráter, pero
cubre los bordes con nieve

de goma y clara de huevo
muy bien batida, hasta que haga
bastante espuma

;
pondremos

aquí la plaza de toros,

hazle su cerca al potrero,

Tuta,—á lo largo del río

echa témpanos de hielo

—cristal cuajado—tú, Chole,

cuelga el cometa, el lucero

y la luna, de este lado,

y al otro el sol, en el centro

de esas nubes. Pon el buque
en el mar. Y ahora, empecemos
á distribuir las casitas.

Junto al corral de borregos
la fortaleza y el teatro,

aquí el molino y el huerto,

la torre Eiffel, la caverna
del troglodita, el museo,
la cabaña del tío Thom
y el Paraíso al extremo
de la vía férrea

; á los lados

las pirámides y el templo,
más adelante la choza
de Gila y Bato

;
acá el pueblo

con sus casas de popote,
las de cartón, en el centro,

el tren, saliendo del túnel.

la fábrica junto al cerro

y la torre de Babel
cerca del mar.

Ahora quiero

las figuritas de barro,

las de cera y las de género

y los soldados de plomo

;

allá forma el regimiento,

pon aquí al monje, á los toros,

el automóvil y el ciervo.

Aquí va el burro cargado,

adelante el tlachiquero,

y la carreta de bueyes
acá, con el tren eléctrico.

Aquí el charro y la "catrina”

y el indito huacalero,

el comanche y la gitana,

el fonógrafo y los perros.

Allá van los Reyes Magos . . .

.

Baltasar en su camello

y i
qué brillante es la estrella

que los guía, hecha de acero

pulimentado ! Distantes

se encuentran aún del término

de la postrera jornada.

Están muy lejos, muy lejos

del pesebre de Belén,

del Portal del Nacimiento.
Quiten ya los peregrinos

de las andas; bajen luego
de la mulita á la Virgen,
pongan témpanos de hielo

junto al portal y coloquen,

á los pastores adentro.

Santo Niño, Niño Dios,

Aquí está tu Nacimiento.

Navidad de 1902.

MEDARDO FERNANDEZ.
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LA VIRGEN Y LOS ANGELER De la casa PeJlandiiii,

Rl )i nitii qui- inspiró el (tnadn) que eiifíalaria esta página, es de aquellos que, por su naturaleza, son difíciles de ser tratados. Sola

II. i.iiH iiahilisiina iiunio, dirijida jmr una muy elevada concepción artística podían haber salido triunfantes en la ejecución de una
' n ! i t. y lia v-uii, así: el inspirado Hougerau nos presenta el más hermoso trabajo que pudiera pedirse de un asunto bello en
I ; i; MI

'
ii..'’ i sla misma razón uo se jiresta á ser tratado por mano profana. El grupo es delicioso, y no solo las figuras principales

.-'n.. '-'-i-ii.' . : , , - '.•'imLiruts ofrecnu detalles dignos de atenta observación. Los rostros son de irreprochable corrección, las actitudes

:..ia -L- I niiiralidad y el conjunto es .sutrestivo.

Km la
1
o imcia p. iiia de este mi nio número, ofrecemos otra obra del mismo autor. La adoración de hs pastores, y en este hermoso

gnipi. r I niMin: rarse tamhión Imlli za'; de conjunto y detalle, así como una delicadísima ejecución.
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LA SAGRAD\ FAMILIA

NAVIDAD.
j ^

]

¿Por qué si están los prados
Secos y mustios,

El árbol, de fo'laje

Se halla desnudo

;

Y son de hielo.

Congeladas las aguas
Del arroyuelo?

¿ Por qué si no se escuchan
Los trinos suaves.

Que en primavera entonan
' Parleras aves,

Y blanca sábana
En la extensión del campo

Forma la escarcha?

¿Por qué si á los rigores

Del crudo invierno

Temblosos y ateridos

Se hallan los cuerpos,
Por qué palpitan

Todos los corazones
Con alegría?

¿Por qué pueblan los aires

Cantos alegres,

Y suenan panderetas
Y cascabeles ?

¿Por qué infinito

Se infiltra en nuestras almas
El regocijo . . . . ?

Porque llegó la noche
De dicha inmensa

En que el Señor del cielo

Bajó á la tierra.

Porque ya vino
El Salvador del mundo

Tornado en niño.

Porque ya las cadenas
Quedaron rotas.

Cadenas que el pecado
Trajo ominosas.
Porque hoy

¡
oh gozo !

Se abrieron del Empíreo
Las puertas de oro.

Que si Adán las cerrara.

Tú, las abriste,

¡
Oh Jesús amoroso !

Cuando naciste. . . .

i
Ay ! haz que nazcan

De tu amor los afectos
En nuestras almas.

¡
Que en tu amor encendidos

Los corazones,
A tus pies prosternados.

Todos te adoren!
Nuestra oración subiendo

Hasta tí, como blancas
Nubes de incienso

!

IGNACIO PEREZ SALAZAR.
Puebla.

o :(( )) :o

Canto al Niño Dios.
EN SU NAVIDAD.

¡
Gloria á tí

,
Dios Niño

Gracioso y gentil,

Más bello que el lirio

De fértil pensil I

Más bello que el copo
De nieve, al lucir

El sol, que del iris

Le viene á vestir.

Los verdes renuevos
Y el tierno botón.
Te brindan sus gracias
Con dulce expresión.

i
Qué bello eres, Niño,

Sonriendo de amor
Y abriendo tus ojos
De suave fulgor

!

Te miro entre pajas
Nacer, pero allí

Los ángeles cantan
En torno de tí.

¿Por qué lloras. Niño?
¿Anuncias la cruz?
Si lloras, los astros
Eclipsan su luz

Si lloras, la fuente
Suspende el rumor,
Y pierden las flores

Aroma y color,

¿
Por qué lloras. Niño?

Si lloras, mi bien
,

Los ángeles todos
Llorarán también.

¿Por culpas del hombre
Tus lágrimas son?
No llores, que vengo
Pidiendo perdón.

Pues tiemblas de frío

Y anhelas calor.

Te ofrezco de mi alma
El fuego de amor.

MARIA SANTAELLA
Oaxaca

i
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SURSUM CORDA!

“Ea el voital de Belén
Nació un clavel encarnado,
Que por redimir al mundo
S- ha vuelto lirio morado.’’

Caviloso y entristecido eneontrábaf^e en
tal día el bueno, del señor San Pedro, y por
más que trataba de disimular la eomezói!

que ensombrecía su rostro, de ordinario plá-

cido y l isueño, no lo conseguía.

Los bienaventurados que se encontraban
con el CBlestial portero asombrábanse de su

inusitada melancolía.

—¿Qué le pasará?.... — decíanse, pero
sin atreverse á preguntarle la causa

;
que en

el cielo no hay indiscretos.

Lo que traía á maltraer al venerable Após-
tol era el deseo, que el día antes le había
expresado su divino Maestro, de darse un
paseíto por la tierra la noche de su Nati vi

dad.

Visitar la tierra, aquella tierra ingrata

que en el momento más sublime y grandio-
so de su historia tan cruel hubo de manifes
tarse con el que por amor á ella ofrecióse

en holocausto, valía tanto como ir á sumer-
girse en uua pena infinita; porque el señor
San Pedro, que se pasó muchas Navidades
asomado á una estrella—que las estrellas

son ventanas del cielo,—sabía lo que en el

planeta ocurría en la porción de tiempo que
medía desde que el sol se oculta hasta el

instante "mi que hubieron de cumplirse las

frofecías y nació el Redentor.

El mundo cristiano, regoci jándose con la

memorable fecha, la celebraba, no con la

austeridad y tírau(Uza de los ])rimitivos

tiempiis, sino de un modo tumultuoso y un
sí es no es grosero. Las multitudes entre-

gábanse á los mayores excesos: se comía,
se bebía y se bailaba de un modo escanda-
loso ....

i
Era la gran fiesta para los vende-

dores de pavos y de besugos, de mazapanes

y de turrones: se derrcchaba un dineral en
tambores, panderetas, chicharras, zambom
bas, rabeles y otros instrumentos pastoriles

de las más remotas edades: compendiábase
la celebración en hartazgo de comidas y de
diversiones, de ruidos y de jaleos.

Los niños acaso eran los únicos que cele-

braban más ps|iiritualmente el grao aniver-

sario, ensimismándose en la contemplaciónde los “peñascos;”
uno.- cachivaches de corcho que simulaban una Judea archifanlás-
t ca, con unas figuritas de barro que no cinceló Fidias, ni mucho
menos

;
pero, á pesar de lo arcaico, incongruente y extraordina-

rio de la representación, la idea del divino suceso aposentábasn-
pura en las imaginaciones infantiles.
En tal noche, el gozo de los mortahs

proyectaba uua sombra. . . . No todos ce-

leluiibin el Natalicio de Dios con ri-

sas, (lenas, cantos y bailes, no; había
muidlos desdichados que sorbían sus lá-

grimas en las negruras de su miseria y
lacerias

,

que no tenían pan que llevar á
la boca, y que, al considerar que batía
sus alas de oro el ángel de la felicidad
en la mavoríade lo> hogares, sentían
más punzante y desgarradora la sole-

dad suya, más ágrio su dolor, más cruel
s’i miseria, más interminable, fría y
bscura la noctie venturosa. . .

.

El cántico de alegría ascendía ensordece-
dor al cielo, pero en su ruidosa gama vi-

braba constante la nota triste: la que se for-

ma de suspiros, de aves y de lamentos. . .

.

Como dos siluetas luminosas destacándo-

se en la negrura de la noche y deslizándose

y sobrea la nivea alfombra que cubría la tie-

rra, caminaban el Señor y San Pedro, si-

lenciosos y apesadumbrados.
En torno suyo palpitaba la alegría; un

regocijo grosero. La mayoría de los morta-
les convertíanse en ruidosos sascabeles, que
sonaban con la misma inconsciencia que
éstos.

Contados sentían el placer espiritual que
la aparición de Dios entre los hombres debe
producir. . .

.

—
¡
No

!
¡el alma no se elevaba ! . . .

.

Lo que debía ser vigilia, colación y reco

gimiento, trocábase en fiesta, banquete y bu
llicio: la ola humana que mansa debía re-

zar una oración de gratitud hacia el Mártir,

rueda soberbia, esparciendo los múltiples

ecos del escándalo: se cree celebrar mejor
la Noche cuanto más se cena y más se canta

;

se olvida en absoluto la sublime idealidad

que encierra el nacimiento de Dios.

Los espíritus superiores, alejados del te-

rrenal bullicio, consagran la vigilia á ento-

nar consigo mismos un himno de gratitud.

Con ánimo entristecido, el corazón an'-

gustiado y el andar presuroso, va el divino

Maestro requisando pueblos, ciudades y rei-

nos, y á medida que avanza en su viaje,

más honda melancolía enturi.ia la deslum-
bradora brillantez que fluye de sus ojos.

Aquella alegría que cuanto más entrada

es la noche crece más tumultuosa, le hace

daño: en las casas de los potentados, las

mesas ( spléndidas, los comensales lujosa-

mente ataviados, las orquestas invisibles,

los vinos más selectos enardeciendo la san-

gre
;
en los otros hogares, ruido ensordece-

dor de tambores, villancicos, gran trasiego

de verduras, pescado y vino malo: los ros-

tros de los comensales enrojecen, chispean

las pupilas, el cuerpo se ahita y el espíritu

cae perezoso y somnoliento, ávido de mayo-
res diversiones y locuras.

El bueno de señor San Pebro seguía cariacontecido á Jesús.

Alejémonos, Señor, de la tierra—se atrevió á decir con voz

temblorosa, queriendo ahorrar á su divino compañero mayores
tristezas.

Pero Jesús, con voz dulcísima de imponderable bondad, le re-

plica

Prosigamos, Pedro: aún no ha

concluido nuestro viaje. Hemos
visto sólo la parte alegre, hemos
atisbado los hogares que tienen el

fuego encendido; nos falta reco

rrer los hogares sumidos en el si-

lencio y en la obscuridad

Pedro nada dice á esto.

La Noche Buena de los tristes,

de los vencidos en la lucha de la

vida, de los menesterosos, de bis

esclavos de trabajo rudo é intermi

nable, ha de destrozar el amante

corazón de Dios.
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les de odio hacia los

que, más dichosos, se

seutaban retocigados
en derredor de una
mesa á celebrar la fe-

licísima efeméride.

Pasó Jesús cerca de la legión de desven-

turados, y, uno á uno, todos fueron expe-

rimentando, sin adivinar la causa, un con-

suelo infinito; una alegre esperanza ilumi-

nó sus espíritus
;
repentino calor sustituyó

al frío que entumecía sus miembros; todos,

como peregrinos fervientes de una ventura
ofrecida, sacudieron el amodorramiento y
la pereza que los retenía solitarios al pie

de los árboles, en las covachas y en los

dinteles de las puertas. Gozosos anduvie
ron contados pasos, y á su encuentro acu-
dían personas que, con la sonrisa en los

labios, les obligaban á aceptar un puesto
en su mesa y un albergue confortable donde
pasar la noche.

ACUARELA.

Para el ‘‘Tiempo Ilustrado.”

Rica mesa de nogal
donde ostenta sus colores
un ramillete de flores

en un vaso de cristal.

Con sus tallos enlazados
mezclan su perfume leve

claveles de grana y nieve

y crisántemos rizados.

Combinaciones hermosas,
rica y variada peleta:

vivo azul en la violeta

y grana y oro en las rosas.

Manchones de sangre roja

sobre la mesa esparcidos,

son los pátalos caídos

de un clavel que se deshoja.

Mas gotas de agua brillantes,

que hay en los cálices de oro

se antojan rico tesoro

de perlar y de diamantes.

Y viva luz matinal,

con mil dorados fulgores

besa las pintadas flores

y se quiebra en el cristal.

CRESCENCIO GALVAN Y GONZALEZ

Pero Dios no quiere

que su paso por el pla-

neta sea infructuoso.

El, el eterno ampara-
dor de los que lloran y
padecen, de los pobres y
de los desheredados, a-

tenderá en tal noche á todos.

Los cuadros más horripilantes, las esce-

nas más trágicas se sucedieron ante su vista.

Sinniímero de personas convertían en ho-

gar propio los dinteles de las puertas, las

covachas y los troncos de los árboles
;
no

tenían otra luz que la luna
;
sin parientes y

sin amigos, sin casa, pan, ni lumbre, dis-

poniéndose, con estoica indiferencia, á que

el helado ambiente los sumiese en un sue-

ño eterno.

Muchos otros mortales, fustigados por el

dolor ó la muerte, lloraban silenciosos.

Para todos estos infortunados la Noche
Buena poblaba sus pobres cerebros de ideas

lúgubres y amargas, de pensamientos crue-

Los mendigos y los desheredados
celebraban la Natividad con los ricos

;

los enfermos encontraron alivio á sus
males

,
los tristes consuelo á sus penas.

Abrióse un paréntisis venturoso en
todos los ámbitos del planeta.

Ni un dolor, ni un infortunio, ni
una amargura.
Todo era paz yconsuelo.
Hasta la nieve que recubría las hojas

de los árboles, licuándose por el súbito
cambio de temperatura, al caer sobre la

tierra parecía llorar de júbilo.
En el interior de las iglesias, á punto

de dar las doce, reuniéronse todo s los

cristianos, y en todos los rostros refle-

jábase la alegría, la satisfacción inmensa
de que se hallaban poseídos.

Al al alzar la hostia el sacerdote,
todos, de rodillas, elevaban sus co-

razones haciaDios, bendiciéndole.

Por el inextinguible amor del Jus-

to todos los mortales considerábanse
hermanos, enjugando los unos las

lágrimas de los otros, mitigando los

poderosos la miseria de los desva-

lidos.

Surbum corihi’!

!

La nieve caía mansamente sobre

la haz del planeta sumido en som-

bras
Ni un ay de dolor, ni un suspiro,

ni una maldición turbaba el augusto

silencio que en tal noche imperaba

en la tierra

ALEJANDRO LARRUBIERA
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recogí estabrt á

punto de morir de
frío.

¡
Pobrecito I

¿Era una de tautas

víctimas de esas

mujeres infames
que para ocultar

una falta no vaci-

lan en cometer el

más horrendo de

los crímenes? No cabía duda. Do otra suerte
no podía explicarse aquel abandono. ... !

Largo rato lloró la criatura, pero al fin,

arrullada por el rítmico paso del caballa
calló y se quedó dormida. Procuré caminar
más despacio para no despertarla y cuidaba
de r|ue el aire no hiciera revolar las jiuntas

del poncho y no la molestara. En tanto
meditaba en lo que haría con el niñito. Con-
servarlo conmigo sería imposible. Yo vivía

Había aceptado la

invitación que un ri-

cohacendado me ha-

bía hecho para pasar

eii su hacienda la

Noche de Navidad y
SI me decidía á em-
prender tan grande
camiiiataera porque
el ruido de la ciudad,

donde era yo un ex-

traño, me fastidiaba.

Tan abstraído iba yo en mis meditacio-
nes que no me di cuenta de que había lle-

gado ya al linde de la sierra que tenía que
atravesar para llegar al punto final de mi
camino. De pronto una brusca salida de mi
caballo me sacó de mis meditaciones, me
afiancé en los estribos y le hundí las espue-
las en los hijares para hacerlo avanzar,
pero el noble bruto daba grandes muestras
de espanto. Resoplaba con fuerza; agu-
zaba las finas orejas, y se detenía obstina-

damente en las patas delanteras. Hice repe-

tidos esfuerzos para hacerlo seguir adelante,

pero no conseguía sino hacer que diera

violentas cabriolas, y se echara siempre
hácia atrás. Quise descubrir la causa de su
espanto y sondée inútilmente con la vista

la vereda. La obscuridad era casi completa
pues que la luna próxima á esconder-ie es-

taba cubierta por un denso veto de nubes
que apenas la dejaba lanzar hasta la tierra

ténue claridad. Viendo la imposibilidad de
ver á distaneia y la mayor todavía de hacer
á mi caballo continuar su marcha, eché pié

á tierra, até al animal en el tronco de un
árbol, y con precaución seguí por la angosta
vereda. No había dado diez pasos cuando
descubrí en el suelo un bulto blanco

;
no

creí que fuera aquello lo que yo buscaba,
pero cuando estuve más cerca vi que se

movía y casi al mismo tiempo vi salir de
allí el desconsolado llanto de una criatura.

No vaciló un instante
,
tomó aquel envol-

torio, me puse de nuevo á caballo y conti-

nué mi interrumpida marcha.
El tiempo se mostraba cada vez más in-

clemente, un viento sutil y helado me pe-

gaba en la cara y algunos copos de nieve
venían revolando á caer sobre mis ropas.

Desaté el poncho de los tientos de la silla,

y arropé con el al pobre niño que lloraba.

¡
Pobrecito ! Extrañaba el calor del seno

maternal
;
quizá tenía hambre, y cuando lo

solo en aquella población y consagraba todo
mi tiempo á trabajar. Sentía lástima de
ponerlo en manos mercenarias y me horro-
rizaba la idea de internarlo en Ja inclusa.
Pensando en esto llegué á la Hacienda, bien
que más tarde de lo que esperaba. Era
magnífico el aspecto que presentaba la

finca. Según la costumbre de aquella co-

marca, los rancheros habían encendido
grandes hogueras diseminadas profusa-
mente por todo el cerro que estaba cerca
del casco de la hacienda, y las luces que
despedían daban un hermoso aspecto al

paisaje y arrancaban destellos dorados á la

paja que servía de techo á los humilaes-
jacales de los peones. Las blancas paredes
de la casa del amo se destacaban entre los

muros negruscos de las trojes y macheros

.

Cuando estuve cerca de la puerta de la

casa y llegó á mis oídos la alegre algarabía
que forraaian en el interior los invitados,
en la cual se confaudían las argentinas
carcajadas délos niños; las voces melo-
diosas de las mujeres; el murmullo sordo
del hablar de los hombres y las notas de
una buena orquesta, refiexioué en lo impro-
pio que sería mi llegada con aquella cria-

tura en brazos. ¿Que hacer? Tomé una
resolución: me apée del caballo y entregué
la brida al que encontré más cerca de los

muchos peones que rondaban la casa. Entré

y mandé á un mozo que me encontré al paso
que fuera á llamar á Pon Julián, el dueño
de la finca. Me encaminé con esa libertad

acostumbrada en el campo hasta una pe-

queña pieza que servía de despacho, y allí

esperé. Aguardaremos á que venga, y mien-
tras tanto procuraré pintártelo aunque sea

á grandes rasgos. Era un hombre de edad
madura, de complexión robusta y apacible

ademán. Hijo de padres ricos, desde muy
joven demostró su predilección por la vida

del campo, y cuando quedó huérfano cedió

á sus hermanos la parte de su herencia em

CUENTO DE NAVIDAD.

Vén, mi amada, siéntate aquí á mí lado;

cerca de mí, tan cerca que pueda oír los

latidos de tu corazoncito; que los ondulosos

bucles de tu pelo acaricien mi rostro
;
que

pueda respirar los mismos átomos del aire

que respiras. Dame tus manecitas finas y
sedosas, quiero estrecharlas entre mis tos-

cas manos en tanto que me miro retratado

en las profundidades de tus ojos claros y
serenos.

¡
Qué bien estoy así

! ¡
Qué dulce

es el calor del hogar
, y de qué inefable

tranquilidad se disfruta en él ! Hasta él no
llegan las rachas de viento helado

;
se de-

tienen al chocar con los cristales del bal-

cón, y los ruidos del mundo se apagan al

llegar ó los dinteles de su puerta.

Es larga la velada y para entretenerla

desentí rraré del montón en que yacen haci-

nados uno de los recuerdos que esta noche

trae tenazmente á mi memoria, y con él

substituiré el cuento de Navidad que me
decías hace un momento, deseas que yo te

cuente.

La.s sombras envolvían entre los pliegues

de su negro manto el cielo gris de aquella

tricliH de invierno. Yo caminaba triste, en-

íu güilo á lo.s cuerdos de otros días mejo-

1-1

s

(b-jalia marchar á su anto;o al noble
i-;il a lo que me comiucía sin desviar.-e para

I ;i-bi del camino que debía seguí/. Era la

o" T.uena, esta noche en que es más
..1-0 y confortuble el calor del hogar; en

I.,-. padres gfizaii tanto con la alegría

1.^ . h . hiji’S qne : e entregan á los puros

go" -.s de la íiesfa con que es celebrado el

lae: miento de .Nuestro JJivino Salvador. Yo
iio'iit'ti di.' I ruié de e-a.s venturas, de esas

ilelp li -a^ v- leda.'
,

p' ro ahora me encon.

tr.-oiii muy lejo' lii-* todo.' aipiellos á quienes

iiiiatia. \'i ia ‘-o mi imaginación la casa pa-
’

I ; .1. Allí e.-'ialian mi buena madre y mis
'

I dio.-' bi n ado: 1-11 t .1 1.0 «h- la nmsa y
- I rindo si-rvía .'ileneio umenti- la cena.

!'..d--.' eallabau y con j
I.' preñados de

ii_:'ma-' miraban lo.' <los liigar<‘S vacíos;

el d< mi adorado padre que voló al cielo, y
.-1 mío que arrebatado de allí jior la impla-

f-able lucha por la vida me hallaba á aquellas

horas tan 1 jo-, tan lejos de ellos

EL EXPOSITO.
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cambio de aquella bacieuda, adoude se fiié

á vivir, Coliudando cou su ca>a estaba la

de un buen hombre sin más familia que
una bija de dieciocho años, fce conocie-

ron, se amaron y se casaron
Al morir el padre de su esposa formó de

las dos fincas, una sola, y su vida se des-

lizaba tan sosegadamente, que nada había
que turbara su tranquilidad.

Fruto de su unión fueron dos ninas,

Lupe y Carmela, y conforme crecían iban
siendo mayores los cuidados que Don Jubán
les prodigaba. Satisfacía todos sus gustos

y su único placer era verlas contentas. Preo-

cupado por su educación las llevó á la ciu

dad y allí las dejó al cuidado de una buena
señora para que emprendieran sus estudios

en uno de los mejores colegios. Lupe de-

mostró desde luego su poca afición por los

libros y solo un año estuvo en la ciudad.
Carmela, por el contrario, poseía un talento

claro y despejado y se consagró con ahinco
al estudio, quedan io en la casa de aquella

señora cuando Lupe regresó á la hacienda.
Todos los años iba á pasar las vacaciones

al lado de sus padres y cuando yo llegué

debía de estar allí.

Por fin apareció en la puerta la simpática
figura de Don Julián que venía á ver quien
era el que lo buscaba. Luego que me vió
me dijo: ¿Desde cuándo acostumbra usted
hacerse anunciar y no entra hasta donde
estoy á buscarme? Ya sabe usted que esta

casa es la suya y no debe gastar cumpli-
mientos. — Bien lo sé, le respondí, pero
como traigo conmigo otro invitado he que-
rido presentárselo á usted antes. Un invi-

tado, y ¿donde está? ¿Por qué no lo há he-

cho usted pasar?— Aquí lo tiene usted— y
despojándome del poncho puse ante los

asombrados ojos de Don Julián al peque-
ñito,— Yo no lo había visto antes, pues no
me había atrevido á desenvolverlo por te-

mor del frío, pero al verlo quedé encantado.
Tendría cosa de seis meses; era blanco
como la nieve y sus mejillas estaban teñi-

das de un hermoso carmín; era un niño
robusto y sano, y las ropas que lo cubrían
eran de géneros finí.simns. Don Julián es

taha estupefacto. Me miraba de pies á co-

bez i y no encontraba forma para hacerinc

las preguntas que rebullían en su cabeza
Le ahorré el trabajo de hacerlas pues en

pocas palabras le conté lo que había pasa-
do.

Venga usted, me dijo, y tomandoTl niño
en los brazos se encaminó hacia la sala,

donde los invitados esperaban que sonain
la hora de acontar al rfU.;-, YM lo seguía y
nuestra entrada causó alguna estrañeza.
Recorrió Don Julián la sala, confonéandose
( ou el niño y todos elogiaban su hermosura.
Lupe se levantó 3' fué á acariciarlo, 3' se

de-.«hacía á preguntas.
Carmela no se movió de su asiento

cuando pasó su padre cerca de ella clavó
su mirada con fijeza en el pequeño y una
intensa palidez cubrió su rostro. Luego el

hacendado tomó la palabra y refirió á sus

contertulios lo que sabía respecto de aquel
niño. Y era de oir los comentarios que se

hicieron después y las aeres censuras para
la.s madres desnaturalizadas que abandonan
á los pobres frutos de sus entrañas. Cuando
1 odos los labios acusaban se levantó una voz
débil y apagada que intentaba defender.
Era la voz de Carmela que toda emocionada
decía

:

-Ro podéis conocer por qué razón ha
sido abandonada esa criatura. No podéis

saber si de ese abandono ha dependido la

honra de una familia y la vida quizá de un
pobre padre que moriría de pena al conocer
la falta de su hija. No podéis saber si ese

niño no ha sido abandonado por su madre
sino por aquellos á quienes se los confió

para su crianza. No, no acuséis, y si acu-

sáis que no sea solo á la desventurada que,

cegada por el amor, dió un paso en falso,

sino también al qne la burló y que la aban-
dona luego coran se abandona el biicaro de
flores que ha peidido su perfume Vosotros
no sabéis, al acusar, cuantos tormentos l'a-

brá sufrido esa pobre madre, cuántas no-

ches habrá pasado en vela sin más compa-
ñeras que sus lágrimas, no sabéis como ha-

brá tenido que dominarse cuando por las

conveniencias sociales haya tenido que en-

contrarse en los salones, en el teatro, qui-

zá en su casa misma al villano que después
de cometido su delito no se siente con va-

lor [lara darle una cumplida reparación.

La voz de Carmela había ido siendo cada
vez más vehemente, y su mirada se fijaba

al llegar á esta parte de su improvisado dis-

curso en un joven que estaba frente á ella

el que se demudó notablemente, pero lo

cual pasó inadvertido para los que atentos

la escuchaban No acuséis, continuó, com-
padeced y perdonad.—Cuánto se aprende
en los colegios!, dijo una viejecita á la que
estaba cerca de ella, y lo bien que se expre-
sa esta niña, dúl vez tenga r-azón, repuso
la otra con un hondo suspiro.

En esto sonó la hora espera la, la qne fué

saludada cou los cantos dulcísimos de la

Noche Buena, con los cohetes que los ran-

cheros encendían aliá afuera y con la ale-

gre algarabía de los chiquillos, que pitaban

á más y mejor los piio< de aguinaldo y repi-

queteaban los panderos y castañuelas.

Un cuarto de hora más tarde estábamos
todos á la mesa y casi se había olvidado al

pequeñito que dormía en una mullida cama,
después de haber sido alimentado.

Cuando terminó la cena volvió á recaer

la conversasióu sobre el niño y todos me
hacían mil preguntas. Tuve que referir de

nuevo la historia y les dije cuánto me preo-

cupaba, lo que debía hacer con él.

Era ya muy tarde cuando nos fuimos á

acostar Casi todos los invitados teníamos
dispuesto marcharnos después de oir la mi-

.«a que se diría en la capilla de la hacienda

y era jireciso descansar

Entré á la pieza que rae fué designada y
como estaba un poco preocupado no tenía

deseo de dormir; abrí la ventana que daba
al ancho patio y me puse de pecho en el ba-

randal meditando en lo que debía hacer con
aquella pobre criatura.

Poco á poco se fueron ajiagando las luces

en todas las piezas. Yo apagué la mía y me
fui de nuevo á la ventana Dos luces dura-

b'an encendidas y sus débiles rayos salían

peí dos ventanas situadas casi enfrente de

la mía. Mi vista se había acostumbrado á la

obscuridad y podía penetrar por entre las

cortinas hasta el interior de aquellas habi-

taciones. En una de ellas estaba una mujer
arrodillada ante una imagen de Nuestro Re-
dentor. Oraba, y gruesas lágrimas rodaban
por sus mejillas. La desesperación se pin-

taba en su rostro y en todos sus ademanes.
Me fijé bien en ella para reconocerla y vi

con asombro que era Carmela. En la otra

habitación un hombre clavado de codos en
la mesa, escondía su cara entre las manos.
De cuando en cuando levantaba la cabeza y
dirigía una mirada á su alrededor, como si

buscara é alguien que lo ayudara, y luego,

como si sintiera otra vez el desaliento, la

hundía de nuevo entre sus manos. En su
semblante y en su actitud se veían todos los

caracteres de la falta de energía, de la inde-
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risióu Bien pronto lo reconocí también:
era Daniel, el joven á quien vimos demu-
darse cuando tan vehemíntemente defendía
Carmela á las madres que abandonan á sus
hijos.

Las sombras de la noche comenzaron á

disiparse, una cinta de púrpura tiñó el ho-

rizonte y los ganados saludaban al nuevo
día con un mugido de satisfacción. Los
peones salían de sus jacales y se disemina-
ban por el campo. Un poco más tarde la

esquila d3 la capilla lanzó á lo» vientos sus

broncíneas notas llamando á misa y hom-
bres y mujeres se congregaban cerca de la

puerta de la iglesia. P 1 sol ascendía lenta-

mente en el Oriente y la naturaleza toda
despertaba. Los habitantes de la casa se le-

vantaron también. Las luces que había vis-

to brillar toda la noche duraban aún encen-

didas, pero a luz del día hacía impercepti-

bles sus rayos, y yo no podía distinguir na-

da detrás de las cortinas que cubrían las

ventanas de las piezas de Carmela y de Da-
niel.

La última llamada de la misa me hizo

abandonar mi cuarto y me encaminé á la

capilla. Allí estaban Don Julián con su es-

posa y sus dos hijas y todos los invitados

de la noche anterior. Cuando terminó el

SautOj Sacrificio salí al pequeño atrio que
daba hacia el campo y allí nos fuimos reu-

niendo todos y empezamos á charlar. Casi
de los líltitiios en salir fueron Don Julián

y su familia. Al ver á Carmela creía encon-
trar en sus facciones los rasgos del intenso
dolor á que la había visto eutregada toda la

noche anterior y curiosamente fijé en ella

mi vista. Ni la más leve huella de pesar
pude encontrar ep su bello semblante. Sus
ojos, gquellos lindos ojos que había visto

anegados en llanto, estaban límpidos y se-

renos y en su cutis sonrosado y sedoso no
encontré los surcos que dejan las lágrimas
al correr por las mejillas Al salir se en-

contrarou con Daniel que las saludó afable-

mente y Carmela correspondió su saludo
culi una encantadora sonrisa ¿Habría sido

uua alucinación ó un sueño cuanto había
yo visto por la noche? Me habría quedado
dormido y habría soñado? Tal vez, porque
las huellas del dolor no se borran tan fácil-

mente.
Tan luego como nos reunimos todos los

invitados nos inviló Don Julián á pasar al

comedor y hacia allá nos encaminamos. Al
cruzar el patio vimos á los mozos que ensi-

llaban los caballos y disponían dos grandes
coches de camino.
Muy auimado estuvo el desayuno y todos

nos lamentábamos de no poder permanecer
más tiempo en aquella hospitalaria casa,

donde se nos había colmado de tantas aten-

ciones. Ya nos disponíamos á levantarnos
de la mesa, cuando una señora ya de cierta

edad dijo á su marido, un hombrecito re-

choncho y bonachón que estaba á su lado:

'Anda, diles á los señores lo que hablamos
anoche. Ah

!
ya se me olvidaba, contestó

él, y luego dirigiéndose á D. Julián añadió:

Compadre, ésta y yo hemos pensado en

adoptar á ese niño que trajo el señor ano-

che. Ya que Dios no nos ha concedido la

dicha de darnos un hijo, tendremos al me-
nos el consuelo de adoptar á ese pobx’ecito

á quien sus padres abandonan. Es muy lar-

go el viaje que tenemos que emprender por

ser lan lejos la ca.iital donde vivimos y el

niño está todavía muy delicado, pero en la

ciudad cercana podremos encontrar una no-

driza y procuraremos llenarlo de toda clase

de cuidados, y creemos que nada le pasará.

permite usted que nos lo llevemos? —
Nada puedo decirles yo respecto á eso, re

im:;o Don Julián, solo el que lo recogió del

. amiuo tiene derecho para resolver esta

i-uestióu. No tengo ningún inconveniente
i-n ello, dije yo, tanto más cuanto que casi

nada podré yo hacer por él. tímidamente
se acercó Carmela á su padre y le dijo: Pa-

pá yo desearía que ese niño se quedara aquí.

Ya te he dicho que no quiero ir más al co-

legio, y yo me encargaré de él. Verás con
qué amorosa solicitud coseré su ropa, verás
con cuantos mimos lo arrullaré para que
duerma y con cuánto cuidado velaré su sue-

ño. Llamaremos una nodriza, le pagarás lo

que te pida y el niño se criará sano y robus-
to. Ya me figuro verlo crecidito, cuando yo
le sirva de guía para que dé los primeros
pasos, cuando lo oiga balbutir la primera
palabra

;
cuando lo enseñe á recitar una ora-

ción. Haré que me quiera mucho y me lia

mará “su mamá.” ¿Verdad papasito, que
me lo concedes? ¿verdad, señor, que vd. no
se opondría?—Yo no tuve tiempo de con-

testar. Una franca carcajada de Don Julián
fué su respuesta. Luego dijo: Vaya, vaya
con la niña. ¿Conque quieres jugar todavía

á las muñecas? Tiene gracia! Pero no ves
que bien pronto te fastidiaría el niño y no
sabríamos qué hacer con él? Déjate de ton-

terías. Mi compadre se lo lleva y él se en-

cargará de formarlo, de hacerlo hombre.
¿Lloras?

;
no seas tontita. Ta te convence-

rás de que tengo razón. Y se puso en pié

y fué á ver si ya todo estaba listo para la

marcha
Cinco minutos después todos nos dispo-

níamos á partir y nos despedíamos efusiva-

mente del hacendado y su familia. Carme-
la lloraba todavía y se veía en su semblante
aquel dolor, aquella desolación de que la

había visto yo presa la noche anterior Ca-

si todos estábamos ya á caballo cuando sa

lió al patio el matrimonio que de tan buena
voluntad había adoptado al niño. La señora
lo llevaba en los brazos y su esposo la se-

guía. Se dirigieron á uno de los coches y
cuando iban á entrar en él, Carmela de un
salto se puso á su lado y abalanzándose á

ellos en un arrebato de furia, como una leo-

na á la que le arrebatan su cachorro gritó

desaforadamente. No se lo llevarán. Ese
niño se queda aquí, conmigo.— Don Julián

avanzó hacia el grupo que formaban y tra-

tó de disuadirla, pero ella en un arranque
de desesperación exclamó: No se lo lleva-

rán, porque yo no lo permito
;
porque es mi

hijo....! Petrificado quedó Don Julián

antri esta confesión. Creía haber oído mal
pero cuando la jóven comprendiendo que
se había delatado y anegada en llanto se

arrojó á sus plantas, se aonvenció que era

cierta su desgracia. Un palidez mortal cu-

brió su faz y una siniestra mirada cruzó por

sus pupilas, intentó abrir sus labios para

lanzar una maldición y su temblorosa mano
se levantó con ademán de dar de golpes.

Giró su vista en derredor y vió cuántas mi-

radas compasivas se fijaban en su hija y el

labio que iba á maldecir murmuró un “Yo
te perdono,” y la mano que amenazaba se

plegó en la forma de uua cruz y cayó sobre

la anonada frente de Carmela envolviéndo-

la en la bendición de un padre que pide á

Dios por la hija que ha pisoteado su honor.

Todos los que presenciábamos aquella esce-

na estábamos conmovidos, pero aun se nos
reservaba otra sorpresa. Daniel se llegó

hasta donde Carmela estaba postrada de hi-

nojos se hincó junto á ella y con humilde
tono dijo al padre ofendido. “Señor, ha
perdonado usted á su hija y ha hecho muy
bien porque ella no es culpable. El delin-

cuente he sido yo, el infame que abusó de

.su candor. Yo la amo, señor, la adoro con

toda mi alma, pero no me hubiera decidido

á contrariar los deseos de mis padres que
desean verme unido á otra mujer á quien

yo no puedo amar, pero que ellos llenan de

«listiuciones . Me arrepiento de mi debili-

dad y después de que usted me haya devuel-

to con su perdón, la dignidad de hombre
que creo haber perdido con mi villana ac

eión le rogaré que me otorgue la mano de

Carmela si es aue no le inspira horror el

que tantas lágrimas la ha hecho derramar.

--Hoy se celebra la venida al mundo de

Aquel que nos enseño á perdonar cuando
eii la cruz rogaba á su divino Padre por los

mismos que le martirizaban, dijo solemne-

mente Don Julián, pues bien, en nombre
suyo los perdono.
Se pusieron en pié los dos jóvenes y el

buen viejo los estrechó contra su noble pe-

cho, terminando así tan extraña escena.

Luego para explicarnos porqué encontré yo
al niño en el camino nos contó Carmela lo

siguiente

:

Cuando tuvo que irse al lado de sus pa-

dres confió á una nodriza el cuidado del ni-

ño y le entregó una regular cantidad de di-

nero para que pudiera atenderlo con esme-

ro. Sólo hacía tres días que se lo había en-

tregado cuando yo tropecé con él, lo que
indicaba claramente que la ambiciosa mujer
se babía querido aprovechar de aquella oca-

sión para ganar el dinero sin ningún traba-

jo y no encontrando otra manera de desha-

cerse del niño lo había colocado en aquel

camino, que era muy transitado, segura de
que algún compasivo pasajero lo r“cojería.

Nos despedimos otra vez de aquellas

amables personas y emprendimos el viaje

de regreso á la ciudad en bulliciosa carava-

na. Cuando llegamos al lugar donde en-

contré al chiquitín se los mostré á todos y
se reanudaron los mil comentarios que el

incidente había provocado.
¿Oyes? Las campanas repican alegremen-

te anunciando al mundo que Nuestro Sal-

vador ha nacido, los ecos de cantos y músi-

cas lejanas llegan débilmente hasta nos-

otros, las rachas de viento azotan con furia

los cristales del balcón y los ruidos del mun-
do pugnan por traspasar los dinteles del

santuario de nuestro hogar sin conseguirlo.

Las llamas como lenguas rojas lamen las

paredes de la chimenea y esparcen un deli-

cioso calor en la estancia.
¡
Qué feliz soy así;

teniendo tus suaves manecitas entre mis

toscas manos mientras me miro retratado

en las profundidades de tus ojos. . . . !

RAFAEL A. ROMO.

México, Diciembre 20 de 1902.

::)0(::

LA CASA PELLANDINI:.

Cada día es mayor el movimiento comer-

cial en esta importante casa donde existen

verdaderos primores de todos los ramos de

las bellas artes, en sus aparadores exhibe

constantemente los últimos cuadros de re-

nombrados artistas europeos.

Hespecto á las obras ejecutadas en sus

grandestalleres (marcos, vidrieras artísticas

paracasas particulares y templos, etc., etc.)

no tenemos necesidad de recomendarlas;

pues perfectamente se sabe pue es en toda la

República la única casa que hace dichas

obras.

Su colección de grabados es colosal com-

prendiendo todos los asuntos que pueda

desear la imaginación. Precisamente en el

presente número publicamos dos fotograba-

dos tomados de los grabados de esa casa

;

los cuales tuvo á bien prestarnos para el ob-

jeto el caballeroso Sr. D. Claudio Pellan-

dini, (jr).

Recomendamos á nuestros lectores que

visiten esta casa, seguros de que quedarán

admirados ante tanta obra de arte como

allí existe.

::)0 (::

No hay joya en el mundo que valga tan-

to como la mujer casta y honrada, y todo

el honor de las mujeres consiste en la bue-

na opinión que de ellas se tiene.

CERVANTES.
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‘‘Xo6 Ip^aríentes IRícos.”
IRovela por IRafael Del^abo,
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(CONTIXIA).

¡
Bueno soy para estar encerrado, y pro-

ceder contra mis hábitos y costumbres

!

No, hijas mias, cuando se me llegue la ho-

ra, y Dios me llame, lo cual no tardará en

suceder, la muerte me ha de encontrar en

pie.
¡
Mientras, aquí vamos tirando ! . . . .

Ya lo sabéis... Yo... ¡ni cama, ni me-
dicinas, ni médicos

! ¡
Y así he sido siem-

pre ! Por eso el Deán y yo hemos visto al

Cabildo renovarse dos veces. . .

—Cierto es,—contestó doña Dolores

—

que siempre tuvo usted excelente salud.

—
¡
Es de familia ! Mi abuelo murió de

noventa y cuatro años . . . Mi padre de no-

venta . . . Mi madre de ochenta y siete . . .

Hemos sido de buena madera. . . ¡Ya me
veis ! Voy llegando á los setenta y ocho,

y ni me canso ni fatigo . . . subo al pulpi-

to, hablo la media hora de rigor. .
. y

así hablara un hora. . . bajaría tan listo y
tan campante!... En quince años no he

faltado al coro más que en dos ocasiones :

el año pasado cuando nos vimos en Plu-

viosilla y ahora en los dias esos de que

os tengo hablado. . .

Hizo una pausa el Canónigo, sacó la ta-

baquera, tomó un polvo, se limpió la nariz

con el amplio y bien doblado pañuelo de

hierbas, se acomodó en el asiento, y cuan-

do la señora iba á felicitarle por tan bue-

na salud, prosiguió

:

—Es preciso que Ranioncillo, (¡que tie-

ne, tiene su talento!) no desmaye ni pier-

da el tiempo ; sí, es preciso que cuantcj

antes haga la carrera. . . ¿de abogado, no

es eso? ¡\"aya en gracia ! No será santo. . .

X-o sé quién dijo que en el cielo no ha',

más que un abogado, San Ivo, y eso. .

¿sabéis por qué? Porque no ha podido en-

trar en la morada de los bienaventurados

un alguacil que le arroje de allí... ¿Es-

tamos? ¡Bien! ¡Bien! ¡Que sea abogado
el Ramoncillo, y que Dios le dé clientes

que estén en lo justo, y pleitos producti-

vos. ¡Ya tendrá que subvenir á ustedes!

¡Y Pablo otro tanto! Pablo,—me parece

un guapo chico. . . Su tío dice que es inte-

ligente y apto para todo. . .

Margot, durante todo el tiempo que

llevaba de hablar el Canónigo, estaba en-

tretenida en mirar el tapete,, un tapete más
que marchito, vetusto, pero de muy ga-

llardos dibujos: grecas ligerisimas y ra-

mos de adormideras en que las flores se

abrían magníficas y opulentas de loza-

nía, V las hojas se encorvaban con prodi-

giosa flexibilidad. Doña Dolores estaba

pendiente de los ojos y de los labios del

Canónigo.
—Sí ; eso es lo prudente, Lola ! Así con-

viene. Xío esperéis nada de Juan. La li-

quidación queda hecha Efectivamen-

te Ramón debía eso. . .Adeudáis algo; pe-

ro eso se arreglará fácilmente. ... y algo

alcanzaréis !

—¿Pero cómo,—apresuróse á decir la

dama,—cómo si adeudamos podremos al-

canzar algo ?

—!Muv sencillamente : se trata de unos
encajes

—¿ Pero esos no son de mis hijas ?

—Como es legado de Eugenia y de
Surville . . , ,

—Es cierto. . . .

—Pero . . . interrumpió Margot, en
quien, á pesar de su serenidad y de su

discreción, se alzaron contrariados el bien

parecer y el amor á las galas—pero eso

no es posible . . .

.—-Vamos, criatura,—replicó el Canóni-
go antes de oir lo que la blonda señorita

iba á decirle—¿para qué quieres tú enca-

jes de esos? ¿No te parece que en ustedes

galas tan ricas, pues encajes de esos son
joyas de millonarias y de reinas, resulta-

rían un escándalo, ó eso que ahora se lla-

ma una .... una ....

—Cursilería, ¿no es eso?
—

¡
Eso !—contestó el Dr. Eernández,

moviendo la cabeza.

—Convenido.... pero mañana, cual-

quier día...—murmuró Margot.
—Comprendo, criatura, comprendo. . . .

Algo me sospecho de tus ilusiones y de
tus esperanzas, buena niña ....

¡
Dios te

haga feliz, como lo mereces

!

—Cuanto á mí,—dijo vivamente Mar-
garita,—puede estar segura mamá y usted
también, señor, que no deseo ni joyas ni

encajes. . . . Soy mujer, y soy joven, pero
no me pago de galas ni menos de lujos. . .

¡
Va una tan guapa con un vestidito de

lana, de muselina ó de percal ! Mamá
:
por

parte mía. ... no vaciles, salgamos pronto
de este asunto que va haciéndose enojoso.

Cuentas claras, dicen, conservan amista-
des.... Pues entre parientes

—Pero usted, señor, ¿no le hizo ver á

Juan ?

—Más de lo que tú piensas y supones . . .

Dejad esto en paz.... y confiemos en
Dios

!

La dama y su hija quedaron silenciosas.

La señora fijó la mirada en el suelo. La
señorita jugaba con la punta de su pañue-
lo y contemplaba el monograma en él

bordado delicadamente.
—Y yo. . .

.
que había soñado en regre-

sar á Pluviosilla, y allí comprar unas casi-

tas
; y que Ramón allí estudiara, y que

Pablo volviese á su empleo en la fábrica

del Albano, donde le recibirían gusto-
sos. . . y huir de aqui, de este bullicio, de
este vértigo, de estas frivolidades, de es-

ta vanidad, que en todo y por todo impe-
ra ! ... .

Doña Dolores decía esto en tono con-
gojoso. El canónigo sintió en su alma toda
la angustia de su amiga, y pensó : “Pron-
to me moriré. . . . Mis parientes no son
pobres .... Gabriela vive en la abundan-
cia. .. . El chico ese tiene lo bastante pa-
ra arrastrar por el mundo su desgracia. . .

Al morir dejaré á Lola y á sus hijas. . . .

algo de lo que tengo. . Y agregó en to-

no sentencioso

:

—Dios te ayudará, Lola. El que cuida
de los lirios del campo y de lo.s gorriones,
cuidará de tus hijas, que lirios son tam-
bién.

Siguió hablando dulce y cariñosamen-
te.

—Bien, señor. . . . Pues. . . . ahora
el último favor.

—¿Cuál, hija mía?
—Decir á Juan, como usted lo crea más

conveniente y oportuno, que no se hable
más de esto, que se pague .... y me re-

mita lo que reste á favor nuestro Yo
no sé lo que valdrán los encajes....
—Adviértote (¡ue han sido puestos en el

valor que Survilles les atribuye... Alcan-
zaréis mil pesos. . . .

—XM hablemos más del asunto.
Dolores y su hija se despidieron, el Ca-

nónigo las acompañó hasta la escalera. Al
verlas irse, díjose:

—
¡
Pobres gentes

! ¡
Qué poco le costaría

á Juan ser generoso ! . . .

.

Y en seguida, al oir que el reloj de la

sala daba las doce, dijo al criado que á
la sazón salía del comedor

:

—La comida.

LXXX

A las diez de la noche, tres horas des-
pués de la partida de Juan, una de las

tías de Conchita Mijares se presentó en
la casa de Arturo Sánchez, en busca de
su sobrina.

—Salió á las cinco ... no ha vuelto aún,

y no sal)emos dónde estará...—decía.—
¡
No ha venido por aquí en todo el

día !—contestó una de las muchachas.

—

Tal vez salió de allá con intención de ve-
nir. . . . En la calle se encontraría á algu-
nas amigas y se iría con ellas . . . Cuando
usted llegue ya estará allá.

¡
Qué pasea-

dora es Concha

!

—
¡
Pero, Dios mío, que muchacha esa

tan alocada y caprichosa ! Siempre estoy
yo con ella : “Concha

:
¡
por la Virgen San-

tísima
!
que tengas más juicio y más cor-

dura!” Pero la niña no hace caso... Es
nuestra cruz.

La buena señora se despidió desazonada
y en sobresalto, como si presintiera una
desgracia. . . . Las Sánchez, aunque no
muy discretas de ordinario, se quedaron
comentando el incidente, y de comento en
comento, llegaron á las apostillas y á los

escolios, y decían :

—El viaje á Méjico, y la permanencia
en casa de las Collantes

; el trato con los

primos de éstas
;
el ir y venir con ellos

; el

andar en los salones de los ricachos, en
una sociedad de la cual nada se imaginaba
Concha, la traen perdida ! Ha venido des-
lumhrada y llena de ambiciones... Tura-
ríamos que ha llegado á soñar con un ma-
rido de la aristocracia, y que, enloquecida
por tal sueño, á veces se cree en la opu-
lencia, pisando alfombras y servida por
lacayos vestidos con lujosísima librea!...

¿ X^o han observado todos, (no sólo nos-
otras que la tratamos diariamente, sino
hasta quienes apenas tratan con ella) que
no habla más que de lujos y explendores?—¡Ahora me explico—dijo una— el em-
peño de Concha para que pusiéramos
“Erú-Erú!” ¡Si no charla más que de pa-
lacetes y grandes comidas !

(Continuará.)

EL ESTILO.
Gran Sedería y Bone ería, 2íi. del Relnx y Cordobanes. Casa establecido últiinainente, donde en
centrará Ud. artículos de alta novedad, surtido constantemente renovado cada mes.

CIRIACO BIDALGO.
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Muy señor mío:

SI sufre Vd. neurastenia ó envenenamiento alcohólloo, consúlteme de
palabra ó por escrito. Después de muchos años de estudio he podido preci-
sar el miétodo único para curar la neurastenia. Esta terrible enfermedad, q.U0

consiste en el agotamiento del sistema nervioso, causado por la nutrición
viciosa se revela por los siguientes síntomas: Repugnancia por el trabajo,
especialmente el intelectual, irritabilidad del carácter, terrores noctur-
nos, falta de sueño, vértigos, falta de apetito, malas digestiones flatu-
lencias é irregularidad del régimen

El neurasténico, aunque generalmente con apariencia de salud, experi-
menta un gran disgusto de la vida, no encuentra recreo ni en los espectáculos
que le eran favoritos : Se vuelve inconscientemente fatalista. Todo lo ve negro .

Sinmotivo alguno, siente terror ó desaliento por sus negocios. Nada le com-
place. nada le saldrá bien. Por las mañanas levántase más cansado de lo que se
acostó y con un humor detestable, palpitaciones del corazón, debilidad en to-
dos sus actos, fatiga al hacer el menor esfuerzo

,
al subir una escalera, por

ejemplo, éxcesivaménté nerviosidad. Mi procedimiento para curar la neuraste-
nia, es el único científico. Basado en la seroterapia, inyecto en el organismo
las substancias que eliminan las toxinas, origen del mal, y con el cual se ob-
tiene que vuelva la nutrición perfecta á reconstruir el organismo . El trata-
miento dura generalmente un mes. Volverá usted á disfrutar plenamente del
bienestar de la salud. Si vive Vd. fuera de la capital

,
consúlteme por escrito

.

Para curar el envenenamiento alcohólico, sigo un procedimiento se-
mejante y de resultados absolutamamente seguros. Sólo así se curan los terri-
bles efectos del alcohól, desde los que causa una pequeña dosis, bástalos
de la embriaguez. No entro en detalles sobre éstos síntomas y los sufri-
mientos que causa esta enfermedad á las familias, por sér perfectamente co-
nocidos. En mi sanatorio instalado cerca de la capital (Popotla, Cuatro Arbo-
les núm. 24) ,

los enfermos se curan cómodamente.
Si tiene Vd. interés por algún pariente ó amigo que padezca alguna de es-

tas enfermedades, sírvase aconsejarle siga este tratamiento que da resulta-
dos tan satisfactorios

.

Debe Vd. consultarme antes de proceder á curarse. Todo método que se ba-
se en tomar medicinas

,
es absurdo para el neurasténico, porque no puede asi-

milarlas en virtud de la atonia de su aparato digestivo.
Al contestar las cartas doy instrucciones especiales.

De Ud. afmo. atto S.

S)r, J, Fernández "úrtega.

Gon§ujtori0 , Sfaunía;Galic de la Indeoenteda 6.

Grandes Talleres de Fotograbado de “EL TIEMPO.”

Calle de la Cerca de Santo Domingo núm. 4.

Se desempeñan con especialidad toda clase de trabajos del ramo.

Pll nORlTA^ AlVTiRII DcIDR. ENBIQUE Hernández OETlZ.Sonel gran remedio paralas enfermedades causadas por
* • «-.l-r v/lvl 1 no mi 1 1 I L.I VrOn •.J derrames biliosos. Léase la receta. Mejoría desde el primer tubo.
De venta en Droguerías y Boticas. Depósito generealle al: (no puente) de San Pedro y San Pable, 11. — Por correo, Apartado 513, México, Distrito Federal.

6PL0|IEQI8 T TIEHDDBIH. síntoma Ga^vajat.

Galle de jplan^eiicos j^o. 4.

MEXICO.

Coronas para imágenes. Blondas y flecos de metal.

Borlas He oro y de plata, telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAG EH mETALEB

Finas PARA BORDAR
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Año Nuevo.
San Silvestre llega ante los cortinages de

la aurora y una onda de luz invade el firma-

mento borrando, las estrellas de la última
nuche del año.

Allá, tras la montaña de Levante, el sol

nuevo deja presentir su vida, y cada rayo
que emerge de la azulada silueta es un grito

de la co'umna de horas que va á desfilar en
el campo del presente.

Las primeras luces vienen á derramarse
sobre la clámide de esperanzas que la huma-
nidad va arrastrando en su peregrinación.

El nacimiento del año trae los refiejos de
la coraza con que un justador penetra al

campo de la lucha, es todo un cuadro: las

horas de felicidad que se esperan son los

heraldos que vienen proclamando el suntuo-
so arribo, los ideales han tomado por la bri-

da al palafrén que está hecho con la lijereza

del tiempo, la fogosidad de la vida, la in-

quietud del futuro, la vista de los soles que
lo han de alumbrar todo. Una exclamación
formidable saluda la llegada; una exclama-
ción que está hecha con sufrimientos que
esperan ser redimidos, con goces que implo-
ran ser perdurables, con ensueños que quie-

ren tornarse en realidad. . .
. ¡

toda la huma-
na especie tremolando un acorde que es un
himno á la pasajera vida del mundo ! . . .

.

El justador se dispone á la lucha, guarda
sus mejillas de adoleeente tras el enrejado
de la visera, hunde el acicate en el ijar del

corcel y se pierde en la nube de polvo
que presta la tierra compasiva para que cu-

bra la escena angustiosa.

Cuando el polvo cae, puede verse al jus-

tador en el extremo de la liza; detiénese con
dificultadas en el palafrén, está herido, va
á morir ! Los ideales se alejan, las horas
de felicidad han huido, el rayo de un sol en
Ocaso, cae sobre los brillos de la coraza ro-

ta

Y llega un nuevo paladín y se repite el

cuadro y seguirá repitiéndose hasta que la

humanidad llegue á la eterna noche.

4t «

Cantar el paso de la vida es cantar una
angustia

;
el hombre no se conforma jamás

con las luchas de las derrotas y los triunfos

que va labrando en su paso por la tierra,

tiene amor al escenario de la mundana fic-

ción y no quiere que caiga la cortina final

sobre el espectáculo. Y sin embargo, cuan-

do un año se va se le hace fiesta al que lle-

ga-

El hogar se regocija porque envejece
;
el

pueblo canta porque el amado campanario
de la torre se desconcha y tañe una campana
que en otro tiempo fué alegre y sonora y al

presente hace vibraciones semejantes á una
tos cascada.

* « «

Y allá sigue el caballo jadeante preten-

diendo vencer la distancia, la distancia in-

vencible
;
el tiempo. Detrás, queda el pa-

sado, adelante, el porvenir. Porvenir de

ayer es hoy; mañana será el pasado.

El caballero sin mácula con resplandores

que al llegar á su coraza
,

los devuelve al

resplandor mismo y cubre de matices y
aromas el cáliz de la flor, no se detiene en

su carrera. Va á una conquista. La conquis-

ta es lo eterno, y no se puede saber hasta

dónde llega lo infinito.

i
Hay tantos autores ! . . .

. ¡
Hay tantas pe-

nas I . .

.

.Cada corazón que palpita, cada ce-

rebro que piensa, cada espíritu encierra lo

infinito. Ayer soñaba un poeta, hoy discu-
rre un filósofo, mañana. . . , .Y mañ jna? por
qué no hade soñar un número?
La rosa abierta esplende en color. i Yjdura

un día! y cuando sus pétalos caigan en el
polvo, mañana no esplenderán. ¿Quedará
algún recuerdo? .. El campanario viejo lo
dice : "ayer canté con mi lengua de bron-
ce un nacimiento; entoné después un epita-
lamio; al nacido y al feliz, lloró muertos.”
Y esa campana triste y sola, que se yergue

desde las excelsitudes, ha visto pasar al ca-
ballero blanco : asistió á las guerras por la
fé y la libertad, á las horas felices de lapa-
tria, á sus grandes infortunios, y cascada
ahora, nos cuenta con acento de ternura, to-
do lo que ha visto y lo que ha cantado. El
alba no es más que un descanso de la som-
bra, como el año no es más que una espe-
ranza, un ideal

;
como el mal engendra el

bien sin el dolor no habría placer. De la
negrura nace la luz, ¿que ojos no han visto
la negrura?

Por eso, cuando el caballero resplandor
del primer día de un año llena de luces in-
maculadas las cimas de los volcanes, des-
pierta el perfume en el seno virginal de las
flores, reboza en el alma el deseo y la ale-
gría de la vida; piensan la luz, la flor y la
vida, en que hay muerte y hay sombra. El
primer día del año recuerda el ayer, y el
ayer fué el último.
¿Y la gloria? preguntaréis. La gloria na-

ce de la muerte. Debemos amar la muerte
como el principio de la vida; debemos
amar el último día como el precursor del
primero.
Las esperanzas forjadas el primero serán

el desengaño en el último. Y sin el desenga-
ño ¿cabría la esperanza?
Pongamos nuestro desengaño en ayer,

nuestra esperanza en hoy y nuestra fé en
mañana.

JAVIER DE ÜLMA.

o(o)o:-—
Niñas y flores.

Es la flor dulce cáliz

lleno de esencia

;

la niña un alu'a pura
toda inocencia

;

y ambas lozanas,

una flor y una niña
son dos hermanas,

l a flor guarda en su seno
líqnida perla,

por si la niña alegre

quiere bebería.

Blancas y rojas,

sólo para la niña
tiende sus bo as.

Con cuantas auras cruzan
la flor se orea,

y cuanto ve la niña
tanto desea

;

que en sus amores
son las niñas lo mismo

que son las flores.

Por si á la flor la niña
besando toca,

ámbar lleva en sus labios

miel en su boca
;

que son, lozanas,

las niñas y las flores

dulces hermanas.
Las flores y las niñas

nunca se ofenden

;

se acarician, se besan,

se hablan, se entienden
;

que en sus dolores,

cuando las niñas lloran

gimen las flores.

Blando abril se corona
de rosas bellas

:

cogen las niñas flores,

juegan con ellas

;

pero jugando,
las flores más hermosas
van deshojando ....

Y hoy que las brisas huyen
del vaile umbrío

y el monte y la ribera
seca el estío,

las deshojadas
florés lloran las niñas

desconsoladas.

¡
Ay ! Cada niña lloia

su flor perdida

:

con su llanto quisieran
darles la vida.

¡
Lágrimas vanas I . . .

.

Mas dejadlas que lloren :

fueron hermanas.
JOSE SELGAS.

EL RECUERDO.

Dejadme en mi bienandanza:
bella será nna esperanza,
pero es más dulce un recuerdo.

CAMPOAMOR.

Cuando el hombre va en la vida
en pos de un bien que no alcanza,

y el aura de la esperanza,
sostiene su corazón

;

cuando extinguidas contempla
sus alegrías más santas,

y mustias huellan sus plantas
las flores de la ilusión

;

Cuando un círculo de lágrimas
su corazón ya comprime,

y á impulso del dolor gime
porque venturas no vé;
cuando busca en lo infinito

el centro de ansiada calma,

y alumbra el fondo del alma
con la antorcha de la fé;

Como fuente cristalina

que surque en cálida arena,

como cauce que encadena
el torrente asolador,

como el iris que apacible

tras la tormenta aparece,
así á la mente se ofrece

recuerdo consolador.

El es cual divina esencia,

que nuestra mente embalsama,
luz cuya límpida llama
alumbra nuestro existir

¡

voz de célica ternura
que ante la dicha perdida,
nos alienta y nos convida
bajo su influjo á vivir.

Si alguna vez á su nombre
lágrimas vierten los ojos,

otras, en tristes enojos,
él reanima nuestro ser.

Yo con amor te bendigo,
dulce y celestial encanto.

¡
Feliz quien sofoca el llanto
con un recuerdo de ayer I

0(0)0:

El hombre sabe provocar la risa, pero
no sabe enjugar el llanto.

Bien. Mal.
He ahí los dos eternos combatientes.

El desengaño es una especie de torre á
la cual se sube cayendo ¡Y qué abis-
mos se descubren desde su cúspide!
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EL ANIVEESARIO DEL FUSILAMIENTO DE MORELOS. Llegada de la Comitita á San Cristóbal Eeatepee.

Nuestros Grabados.

EL INCEN'-IO

DEL.

Puente de Brooklyn.

La ciudad de N. York ha tenido una emo-
ción que se registrará en la historia de ella.

El acontecimiento ha sido el incendio del

puente de Brooklyn.
Este puente recien construido resultó ser

ineficaz para el inmenso tráfico, y ya desde

el año de 1895 se pensaba en la construcción

de otro puente auxiliar, que estuviera casi

junto al primero. En lugar de las columnas
de piedra habían de ser las del segundo
puente de acero. El principio del segundo
puente era igual al del primero: ambos eran

unos puentes colgantes. Después de un año
de trabajo y de unos gastos crecidos se co-

locaron sobre las cuatro columnas metálicas

los cuatro cables de la suspensión. Estos ca-

bles tienen un diámetro de 45 centímetros,

y soportaban provisionalmente dos especies

de andamies, destinados para el uso de los

operarios. Diariamente se empleaban unos
trescientos operarios en los trabajos del

puente. A las cuatro y media de la tarde del

día lü de Noviembre se habían retirado les

operarios del puente cuando se apeicibió el

fuego que partía de la torre de Manhattan,
del lado de N. York.

El incendio comenzó en un garitón de la

mencionada torre que servia de taller.

Antes de poder llegar al lugar del incendio

que se encontraba á la altura de lüO me-
tros sobre el nivel de la ciudad se habían

apoderado las llamas del segundo garitón y
en seguida de los andamies, que siendo de

madera y alquitranados, ardían como si hu-

bieran sido de paja.

Transcurrió mucho tiempo hasta que les

fué posible á los bomberos llegar al lugar del

incendio. Sobre la margen del río se apiñi-

ron masas inmensas de gente, pues era

la hora en la cual venían los operarios de
sus talleres. Por una medida de prudencia
se prohibió desdo luego el tráfico de los va-

pores y comunicaciones de todas clases, que
se hacen á través del río.

Las casas situadas al pie de la columna
incendiada estuvieron en peligro, y unos dos
cientos de agentes de policía se ocuparon en
la evacuación de aquellos edificios á despe-

cho de los moradores de estos.

Gracias á las precauciones que se tomaron
no hubo según parece ninguna víctima. Se
decía que cuatro operarios habían caído al

río junto con una parte de los antlamios, pe-

ro este rumor no se ha confirmado.

El incendio duró cuatro horas. Las bnio-

Sr. Cura de Sau Tiistóba: Ecatepec Pbro. Francis-

co Escartln iniciador de la erei-ción del nnevo
monumento á Morelos.

has no pudieron lanzar el agua á la altura.

Sobrevino la noche, y las proyecciones eléc-

tricas alumbraban el trabajo de los bombe-
r( s. El incendio ofreció un espectáculo tan

admirable como terrible. Las llamas se apa-
garon por sí solas después de haber devora-

do todo lo que estaba al alcance de ellas.

El grabado adjunto muestra lo que ha que-
dado de los andamies.

El siniestro ha causado un perjuicio con-

siderable al recién comenzado trabajo. Los
cables de suspensión han .«ufrido mucho, y
y la compostura de ellos costará miles de
pesos.

MONUMENTO A MORELOS
EN

San Cristóbal Ecatepec.

Con toda oportunidad en nuestra edición

diaria de EL TIEMPO, dimos cuenta de la

importante ceremonia verificada en San
Cristóbal Ecate[)ec el día 22 del actual, ani-

versario del fusilamiento de el gran cura
Morelos. Con tal motivo se colocó la pri-

mera piedra del monumento que en dicho
lugar se va á erigir al héroe por iniciativa

de los Señores Pbro. Francisco Escartín

cura de San Cristóbal, y Don Alfredo N.
Acosta, Jefe Político de Tlalnepantla.

Para complementar nuestra información
hoy publicamos varias fotografías tomadas
durante la ceremonia.

LA MUElíl'E
DE

FEDERICO KRUPP.

Federico Krupp, el gran fabricante de
armas ha muerto. Este industrial se com-
paraba en Alemania con los ihagnates ame-
ricanos del acero, del azúcar, del petrole-

y de las propiedades raíces. Se le apelli-

daba el “rey de los cañones”.
La muerte de Krupp se debe á una en-

fermedad del corazón, de la cual padecía y
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EL ANIVEESARIO DEL FUSILAMIENTO OE MORELOS Coloeaoión ae la primera piedra del Monumento.

á los ataques del órgano de los socialistas

alemanes, El “Vorwaerts Este periódico

acusaba á Krupp de unos fraudes, pero éstas

acusaciones carecían de todo fundamento.

j¡^
El fundador de ia casa de Krupp fué el

padre de Federico Alfredo; que falleció en
el año de 1877.

Federico Krupp no poseía el genio crea-

dor de su padre, y la negociación aumentó
solo por la fuerza ya adquirida, y la severa

organización que le había dado Alfredo
Krupp. Federico Krnpp dejó dos hijas aú.i

pequeñas, de herederas de las fábricas de.

Ossen, y de las hulleras qne poseía en el

valle del Ralrz, y en las Encartaciones,

provincia de Vizcaya, España,

Krupp era el súbdito alemán que pagaba
más contribuciones, pues éstas se elevaban
á la cantidad de un millón de marcos al año.

La cogida del ‘'Parrao’L

Nuestros lectores no habrán olvidado la

terrible cogida^qiie sufrió el diestro Joaquín
Hernández “Parrao” en la primera corrida
de la actual temporada al tirarse á matar
su primer toro. Pues bien, "Parrao” hábil-

mente operado y curado por el inteligente

Dr. Silverio E,- Gómez, se encuentra ya
coriipletamen e restablecido, y próxima-
mente se presentará en la plaza “México”
á torear en la corrida que á su beneficio le

daré la emoresa de dicho coso.

US compañeros de arte, “Algabeño”,
“Reverte”. “Gallito”, “Chiciielo” y “Lagar-
tijo” se han ofrecido para torear en dicha
corrida sin cobrar un solo centavo.-

“Párrao” durante sit enfermedad ha reci-

bido innumerables priiebasde simpatía, tan-

to de los aficionados como de respetables
personas que lo aprecian, pues es uno de los

toreros más caballeroso, atento y cortéz.

Lo primero que hizo ‘Parrao” cuando
pudo salir á la calle, fué asistir á la misa
que en acción de gracias por haberse sal-

vado se celebró en el templo de San Hipó-
lito el jueves 25 del actnal.

Una de las mejores cualidades de “Pa-
rrao” y que todos le reconocen es la de
ser muy buen hijo.

En el presente número -publicamos dos
fotografías, una en la que se ve á “Parrao”
acompañado de su médico, y otra de la

cabeza del toro que hirió al citado diestro.

Entre ios aficionados hay gran estusiasmo
por asistir á la corrida de beneficio de “Pa-
rrao” que según sabemos se verificará el

domingo 11 del próximo enero.
Las Tribunas y el actual Momimeiito
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EL NUEVO TEATRO

i LELO DE LARREA.”

^ Hoy publicamos ou grabado del proyecto
i de la fachada del nuevo teatro "Lelo de

^ Larrea”, (antes "María Guerrero”) que se

; construye bajo la acertada dirección del Sr.

^
Ingeniero Rafael García y Sánchez Pació.

El nuevo teatro será á su terminacióu el

^ mejor de la capital, pues se está construyen-
do conforme á los últimos adelantos, pro-

porcionando por su disposición gran como-
didad á todos los concurrentes.

En la construcción se emplea la madera
que es estrictamente necesaria con el fin de
evitar un incendio, empleándose únicamen-

( te mampostería y fierro quedando éste debi-

Sres. Ing. Gilberto Montiel y Estrada, Dr.

Juan J. Ramírez de Arellano, Lie. Luis Ri-

ba y Cervantes, Guillermo Brokmam, y Lie.

Francisco L. de la Barra.

En el presente número publicamos los

retratos de los nuevos regidores.

Nuevo Ministro de México
EN CENTRO AMERICA.

lia Cámara de Diputados ha ratificado el

nombramiento que hizo el Sr. Presidente

de la República en favor del Sr. Lie. Don
José F. Godoy como enviado extraordinario

y Ministro Plenipotenciario de México en

Centro América, con residencia en Guate-

mala.

CELIA.

I.

Celia era una preciosa muchrcha, rubia

como el oro, que trabajaba para vivir, con-

sagrada á la elaboración de flores artificia-

les.

Era huérfana de padre y madre, y cuan-

tos la veían se enamoraban de ella

Dos hombre.s, sobre todo, la ornaban, al

parecer, con delirio : un poeta, llamado Pa-

bio, y un oficial del ejército, llamado Este-

ban. Aunque rivales, los dos estaban uni-

dos por una amistad fraternal.

Uno y otro vivían en la mi.-ma casa que

Celia; el poeta en el cuarto de encima, y

EL ANIVERSARIO DEL FUSILAMIEimTO DEMORELOS. Desfile de la infantería frente á la casa que ocupó Morelos.
Fots. M. Santibañez.

I^^damente protegido. Les pisos van á cons-

r truírse con bóvedas de ladrillo y cemento

¡
de sistema Gustavino que tanto éxito ha

' alcanzado en los Estados Unidrs, y único

sistema que es absolutamente á prueba de

incendio.

La ventilación está proporcionada al tea-

tro por bocas practicadas en los muros que

tomando el aire puro del exterior lo con-

ducen por tubos al interior de la sala.

No cabe duda que el teatro "Lelo de La-
í rrea” está llamado á aer uno de los prime-

ros de la CapitaL

El Ayuntamiento de 1903.

^

LOSNQEVOS EDILES.

4 ; Ep las elecciones para el Ayuntamiento

de 1903, verificadas el día 21 del actual, re-

jt saltaron electos Regidores los Sres. Lie.

1 José R. Azpe, Dr. Donacúno Morales, In-

geniero Enrique Fernández Castellot. Lie

Ignacio Michel y Parra é Ingeniero Carlos

i Garza Cortina, quienes substituyen á los

El Sr. Lie. Godoy desempeñó durante va-

rios años el cargo de primer secretario de
la Legación y últimamente embajada de
México en los Estados Unidos y asistió al

2o. Congreso Pan Americano celebrado en
esta Capital.

Los tres “ Revertes
”

. EN CHAPÜLTEPEC.

Para los aficionados á los toros fué un
gran acontecimiento la presentación en la

plaza de Chapultepec de los diestros Anto-
nio Reverte Jiménez, Arcadio Ramírez "Re-
veití Mexicano” Manuel García "Reverti-
to.” La corrida en general resultó buena y
á guiza de información publicamos varias

instantáneas de las principales suertes eje-

cutadas durante la lidia.

)(:«)(

En este mundo una de las cosas más di-

fíciles y peligrosas es decir la verdad.

en el de abajo el oficial. La habitación de
Celia estaba en el piso tercero, la de Pabio
en el cuarto y la de Esteban en el segundo.

El principal estaba ocupado por un ban-
quero entrado en año.s, llamado Isaac Golds-
mith, un judío muy feo, panzudo y nada
simpático, que también estaba enamorado
de Celia, á la que nunca había dirijido la

palabra.

La muchacha se reía de su fealdad, de su
vientre y de sus gafas de oro.

II.

Celia se levanta diariamente á las seis y
media de la mañana, y á las siete salía á
entregar sus flores á sus aristocráticas pa-
rroquianas . A las nueve regresaba á su do-
micilio, donde trabajaba hasta la hora de
comer.

Había conocido á Fabio y á Esteban al

subir ó bajar la escalera, y allí se entrete-
nía á veces hablando con ellos. Al fin, el

poeta y el oficial le declararon su amor, y
Celia les escuchó á los dos con igual com-
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/ 1

Sr. Dr. Donaciano Morales,

placencia. Los ires llegaron á ser muy bue-

nos amigos, ’^ero no se podía averiguar si

preferiría á Fabio ó á Esteban. Y hasta es

posible qne no lo supiera ella misma.
Los dos la esperaban á su regreso, ba-

jando de su casa el poeta, y subiendo algu
nos escalones el oficial.

Charlaban un rato con ella, y una vez
terminada la entrevista, cada cual se diri-

jía á su respectivo domicilio.

Fabio decía para sí

:

— Me parece que está más amable con-
migo que con Esteban. Sin embargo, no
debo fiarme de. él.

y Esteban por su parte pensaba:
—Creo que me prefiere á Fabio. No obs-

tante, debo estar muy sobre aviso.

En realidad, Celia se había mantenido
en el fiel de Ja balanza con respecto á sus

dos adoradores, si bien se mostraba algo

más complaciente con el poeta que con el

oficial.

III.

A veces, cuando el militar había cobrado
su paga, cuaudo el poeia había recibido el

importe de sus versos y cuando la florista

había tenido un buen ingreso, comían siem-
pre los tres, siempre en casa de Celia.

A pesar de las respetuosas súplicas de
Fabio y de Esteban, jamás consintió Celia

en comer con uno de ellos.

Un día le dijeron los dos galanes :

—¡Quiere usted, Celia, que comamos ma-
ñana juntos?

'I Ii:<( : !• 'O Ft ¡ núude/. Caxtellot,

La florista guardó silencio durante un
rato, y después dijo

:

—Hablemos de una vez. Ustedes dos me
aman y deseo decidirme por el uno ó por
otro,.á fin de otorgar mi blanca mano al

preferido. Mañana comeré con uno de us-
tedes eti el domicilio del elegido.
Los dos palidecieron, y Celia prosiguió

en estos términos

;

—No tengo motivo alguno que me in-
duzca á preferir á Fabio ó á Esteban, pues
los dos me son igualmente simpáticos. A
ustedes toca decidir. Que cada cual haga
valer sus derechos y pinte su pasión del
me’or modo que pueda. Según la elocuen-
cia de que ustedes hayan hecho gala en la

carta que han de dirijirme; á la hora de
comer subiré á casa de Fabio ó bajaré á casá
de Bstebao. Hasta ese momento no podré
concederles la entrevista que de mí soli-
citan. Mañana tempranito me enviarán us-
tedes sus cartas. Las leeré y resolveré lo
mejor que me parezca.
Acto continuo se retiró Celia á su habi-

tación, dejando estupefactos al poeta y al
militar.

IV.

Fabio y Esteban se dirigieron á sus res-
pectivos cuartos y se pasaron toda la noche
escribiendo.

Sr. Lie. Ignacio Michel y Parra.

Emborronaron infinidad de pliegos de
papel, sobre todo Fabio, el cual hizo un con-
sumo extraordinario de dicho artículo.

Al día siguiente, en el momento en que
Celia salía de su habitación, encontró junto
á su puerta al poeta, el cual le entregó su
carta sin decir una palabra, y se alejó pre-

cipitadamente.

El documento consistía en una intermi-
nable tirada de versos

,
de la que renun-

ciamos á dar una idea á nuestros lectores.

V.

A los pocos momentos encontró la flo-

rista en la escalera á Esteban, el cual, á su
vez, le entregó la consabida carta, que, es-

crita en prosa, formaba notable contraste
con la poética misiva de Fabio. Pero Es-
teban había agregado ásu carta un precioso
ramo de flores.

Celia cogió el ramo y la carta, y, lo mis-
mo que el poeta, retiróse el militar sin

proferir ni una sola palabra.

VI

En el momento en que la florista iba á

salir á la calle, la portera entregó á Celia

una tercera carta.

Sr. Lie. José R. Azpe,

No es posible describir la ansiedad ho-
rrible con que pasaron el día Fabio y Este-
ban
A las seis de la tarde salieron de sus res-

pectivas habitaciones y, por primera vez
en su vida, se cruzó entre ellos una mirada
de odio.

Al poco tiempo se presentó Celia, elegan-
temente vestida. Los dós enamorados se
dirigieron hacia ella.

¡Qué ha resuelto usted?—le pregunta-
ron los dos á la vez con acento tembloroso.
— Sus versos, amigo Fabio contestó

Celia son bellísimos, por más que yo no
entiendo el lenguaje que usted emplea. Sus
rosas, amigo Esteban, son una preciosidad;
pero su estilo no me ha gustado ni me han
convencido sus razonamientos. POr consi-
guiente, Mo puedo elegir entre ustedes.

- i Pues á dónde va usted, vestida de ese
modo?
— A casa de una persona que también me

ha escrito esta mañana, proponiéndome si

quiero ser su esposa.

Celia enseñó á sus adoradores la carta
en cuestión y les hizo leer la firma del ban-
quero Isaac Goldsmith.
Fabio y Esteban inclinaron la cabeza

sin decir una palabra, y Celia bajó lenta-
mente la escalera sin volver siquiera la

LUIS GRAMONT.

1

“

Sr. Don Carlos Garza Cortina.

Los nuevos Regidores del Ayuntamiento de 1903
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‘‘Xo6 iptaríentes 1Ríco6.”
H^ovcla per IRafael E)elgabo,

CocreeponDlcntc Oe la K. aca6cmla Cepanola, e InWvfóuo Oe número Oe la fiDcíicana.

ICONCLÜYE.)

— i
Pasemos todo eso !—exclamó, inte-

rrumpiendo, la mayor,—¿ Creen ustedes;

que ha hecho bien Concha en subir y ba-

jar con Juan Collantes? Yo creo que nó.

Ni las de su casa hicieron bien en permi-

tirle que fuese sola al paseo. Sola ;
si, por-

que de su familia no iba nadie. . . . ¡
Cual-

quiera diría que á ellas, á las de su casa,

les gustaban los galanteos de ese mucha-

cho, que es simpático, ni quien lo niegue,

pero que en lo que menos ha de pensar

es en casarse, y menos con nuestra ami-

guita. Los ricos buscan ricas... (Eso lo

sabe todo el mundo) ... Y más esos ricos

que tienen las costumbres francesas....

¡
Quiá

!

Asi charlaron largamente.

Al otro dia, cuando Arturo volvió de

la Oficina, llegó entre contrariado y bur-

lón.

—¿Saben ustedes la gran noticia?

—

prorrumpió diciendo, al entrar.

—
¡
No !—respondieron las jóvenes, ya

sentadas á la mesa y en espera de su her-

mano.
—Pues.... prepárense á escuchar....

¡Un drama!... Vamos ¡una comedia!..

Mejor dicho: un sainete... más intere-

sante que cuantas obras y piezas hemos
representado acá ! ,

—
¡
Di, por Dios !—exclamó la menor de

las hermanitas de Arturo, una chica que

cortaba un pelo en el aire, y, lo que es

más difícil á lo largo.

—Conchita Mijares.... no parece. ¡Ni

quien de razón de ella ! Pero ya sé dónde

pára la prenda. ,

—¿Qué estás diciendo?

—Lo que oyen. La mamá de Concha, por

medio del licenciado Castro Pérez, ha acu-

dido á la autoridad para que se averigüe

el paradero de esa tonta. . . ¡No sé yo á

dónde se le fué la viveza á nuestra amiga

!

—¿Y han aclarado algo?—preguntó la

madre de Arturo.

—Nada; ¡pero se aclarará!

—¿Y desde cuándo desapareció la palo-

mita?—dijo una de las muchachas.

—Desde anoche. Alguno la vió en la

tarde, á eso de las ciiico... Llevaba una
caja.... Tal cuentan.

rodas las hermanas de Arturo se mira-

ron, como explicándose algo.

—¡Ah! Yo me lo explico.... Anoche
vino á buscar á Concha una de sus tías

—¿ A qué hora ?

—A las nueve.

—No, mamá;—se apresuró á decir En-

riqueta—después de las diez... Como
anoche .... ya no le vimos ... no pudimos
decirle nada á Arturo.

—Bueno . . .
pues ya sé dónde está Con-

cha á esta hora.-—respondió el poeta.

—¿ Dónde ?

—En un vapor .... navegando en aguas

del Golfo, en compañía de Juan Collan-

tes con quien se largó anoche á Ve-
racruz.... en tren especial!... Yo fui

á despedirme de Juan, porque supe casual-

mente que se iba. .
. y vi en el vagón á una

mujer, cuyo aspecto y cuyo cuerpecito me
eran conocidos .... ¡Y vaya si lo eran

!

Entonces no acerté á decir quién era ....

¡Hasta pensé que fuese alguna mujer que

Juan habia traído de Méjico ! Esta maña-
na, al saber el rapto. . . . me di cuenta de

todo.

—¿Es rapto? Nadie se roba.... “rap-

ta,” (como dice Jurado) á una mujer. Las
mujeres se van con quien ellas cjuieren

que se las lleve, y. . . ¡esa es la verdad. . . !

¡Que no busquen disculpas! ¿Tengo ó no
tengo razón ?

—Razón tienes
¡ y de sobra !—con-

testó Arturo.—Después ellas, las muy hi-

pócritas, se quejan de su desgracia

¡
Con su pan se lo coman ! Lo dice el re-

frán : al que por su gusto muere

¡
hasta la muerte le sabe

!

—Cualquiera diría . . . que ... te duele . .

.

—dijo Leonor.
—¿A mí?—replicó Arturito muy pica-

do.

—¡A ti, hermanito mío, á tí, que bien

sabemos que la marquesita de Collantes,

desde antes de ser marquesa, no te pare-

cía costal de paja!.... ¡No lo niegues,

hermanito mío
! ¡

La verdad primero que

todo ! Confiésalo
;
confiesa que el asunto

te ha podido. . . . No en vano has sentido

amor por Concha. Ella tendrá mil defec-

tos, ni quien lo niegue. . .
.
pero hay

que conceder que es muy simpática, y muy
bonitilla ! Diganlo si nó las décimas que le

hicste, tan apasionadas y tórridas
;
que lo

digan el interés y el cariño con que aieu.-

pre representastes con ella. En “La Hija
del Rey” eras un torrente de amor....
caballeresco, ideal.... insuperable... su-

blime ! Un volcán .... ¡en plena erupción !

Arturo, contrariado y puesto en Berlina,

sonreía, disimulando su desazón. Cierta-

mente, Concha le tenía prendado con
aquella viveza de ratoncillo y aquel inge-

nio ligerísimo, con los cuales se atraía la

monologuista á cuantos mozos se le acer-

caban.

—Ya. . . . veremos el fin de esta noveli-

ta...—agregó Arturo, afectando indife-

rencia.... Comprendo la exposición....
adivino la trama, .... me doy cuenta de
los resortes dramáticos... presiento el

nudo. . . y miro claramente el desenlace....

ó, mejor dicho, la catástrofe. Ultimo acto

:

En París. . . ¡No lo sé, porque no conoz-
co París! Pero.... me lo imagino: “Le
Moulin Rouge.”
Y de Concha y de su escapatoria con

Juan se conversó durante la comida.
Terminada la charla, habló la madre de

Arturo.

—Concha no es mala. . . Se reciente de
mala educación... Tiene más talento que
todos los de su casa. . . Se impone á todos
con su viveza y con su charla, y. . . de allí

procede todo.

—Cada cual en su fila. .
.— agregó Ar-

turo senteciosamente—y pax Chiristi

!

LXXXI

Pronto corrió la noticia por toda la ciu-

dad, y el nombre de Conchita iba y venía

de lengua en lengua.

Es Pluviosilla pacífica de suyo, muy pa-

cífica, y tanto, tanto, que á veces parece

á quien la observa discretamente como la-

guna de aguas muertas. Sólo de tiempo en

Fachada del Teatro ‘"Lelo de Larrea”
(
Antes María Guerrero].—Proyecto del Sr Ingeniero Rafael García y Sánchez Fació.
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tiempo se anima y se divierte. Ni la Poli-

tica, perra vieja que ladra en todas partes,

que muerde en muchas, y rabia en algu -

nas, es capaz de inquietar al vecindario y
de perturbar la paz augusta y octaviana de
que allí se disfruta. Necesítase de fiestas

colombinas ó de festejos finiseculares, co-

mo quien dice de algo merecedor de un
carmen horaciano, para que se muevan y
se entusiasmen aquellas gentes, y se reú-

nan y se agrupen, y se asocien al amparo
de nombres florales... (gravísimo escán-

dalo de la Filología, nuestra señora), con
el honesto propósito de echar la casa por
la ventana. Si

;
aquella paz y acjuella tran-

quilidad beatíficas—olímpicas que dijo el

otro,—son deleitosas. Pero como eu este

misérrimo planeta no hay nada completo,

el “venticello" de la murmuración sopla

suavísimo, al menor desequilibrio de la at-

mósfera, sopla dulce y festivo al principio

luego destemplado, y por último penetran-

te y pungente, lo mismo en casas y en ca-

lles que en mentideros y cantinas. Viente-

cilio suave, suavísimo, que no apagaría

una cerilla, pero que aviva mil chispas

ocultas en el rescoldo de las pasiones vile.-

y embozadas, esas que como los caracoles

no sacan los cuernos sino en los momen-
tos oportunos

;
que se encastillan en el ca-

racol del disimulo ó de la reserva marru
llera. ¡Cosas de pueblo que no han podi

do .ser aniquiladas ni por el aumento de

habitantes, ni jjor la prosperidad siempr
creciente de la feliz y o])ulenta ciudad, la

Mánchester de Méjico. ¿Cómo se habló

de Concluí? ¿Cómo fueron pasados ['or ta-

miz los antecedentes, méritos, dualidades

y virtuíles de todos los Collantes h.-dúdos

y por hal)er? ¿Cómo la guapeza de Con-
chita fue puesta en tela de juicio, y como
se la juzgó por la murmuración justiciera,

la que no raja ni desuella, y se visro de

Thanis, y pronuncia sentencias y falla ex-

cáterlra? Piénselo el curioso lector discre-

to. ^i --.ibc de lo r|nc aquí se trata, y pun-

tual \ h' iiiradamente se refiere. ¡Cómo la-

mentaban mnehris (piadosamente, por su-

pue'.,f.iC el extravio de la muchacha, sedu-

cida i)or un chico sugestivo y por la ten-/

tadora perspectiva de un viajecito amono á

la di--'luiubradora Lutccia
!
¡La mala edu-

cación, decían otros— la mala educación
que es 1,1 única que produce tales peras!

I
T.a falta de religión !—repetían los de más

allá,
i
La educación jesuítica!—voceaban

en el grupo jacobino, á la sazón muy ar-

doroso, crudo v batallador.

En las casas, entre señoras mayores . .

.

¡ni se diga! Ello es que Conciiita anda.ba
de boca en boca, y en ninguna parte se en-

contraba un temeroso que no se atreviera

á tirar la primera piedra. Hablóse del
asunto en la botica más concurrida; citar

-

lóse de ella en “El Siglo Eléctrico’’ y en
“El Cometa de Plata,’’ y en juzga ' is v
covachuelas no se quedaron cortos. Los
mozos mordían de pura envidia

;
las niu-

chacltas no callaban, pero se mostraban
más discretas, y hasta piadosas. Las seño-
ritas de Pluviosilla son más dulces que
miel hiblea, y mansas y buenas como tór-

tolas. Oían, y, ó callaban compasivas, ó fa-

llaban con tino, dando muestras de altísi-

ma rectitud moral.
Los periódicos ...

¡
Ah ! ¿ Los periódi-

cos? Esos, esos no tuvieron queda la plu-

ma, no trabada la lengua, y, á fuer de in-

formadores, soltaron la sin Itueso.

“El Hijo de León XIH” dijo poco, po-
quísimo, al fin de su florilegio semanal.
“Cuéntase por ahí,—dijo textualmente—

-

la fuga de una palomic^, con un pichón de
rico plumaje; con un palomo semipari-

siense y semimejicano, en busca de los

esplendores de las capitales europeas. L.a

autoridad no ha conseguido dar con la pa-

reja, la cual, acaso, á estas horas navega
viento en popa en las aguas del Golfo.

¿El?—vástago mayor de un banquero hijo

de Pluviosilla, residente por muchos años

en París, y al presente radicado la ciu-

dad de Méjico. ¿Ella?—Una muchacha de

no feo rostro, lista, con grandes dotes pa-

ra el teatro dramático, y muy aplaudida

en un teatro casero.’’

Y agregaba

:

“Y si, lector, dijeres ser comento
Como me lo contaron, te lo cuento.”

“El Contemporizador,” no fué más dis-

creto pero sí menos castizo : Decía ;

“RAPTO.—Tiene noticia la autoridad

de que una joven llamada C. M., fué rap-

tada hace dos dias por un joven acaudala-

do, educado en París, y de nombre J. C.

miembro de una familia muy conocida en

Pluviosilla. Motivos poderosos, al alcance

de muchos abonados, nos obligan á dar

sólo las iniciales de los prófugos. La po-

licía anda sobre la pista.”

T^os sueltos anteriores fueron leídos en

todas partes, y en todas partes comenta-

dos.

Una noticia publicada en “El Diario Co-

mercial” de Veracruz, vino á aumentar el

fuego de la chismografía : la lista de los

Sr, Lie- Jesús F. Godoy, nuevo Miuistro de México
en Gentío América.

pasajeros salidos en el trasatlántico “Júpi-
ter.” En ella había una línea que decía

sencillamente

:

“Juan Collantes y esposa.”

LXXXH

Concha, antes de partir, escribió una
carta c]ue en estos términos decía

:

“Mi adorada mamá:
“Debo explicarte mi conducta, antes de

“embarcarme; pero, primeramente, he de

“implorar tu perdón
;
tu perdón que no ha-

“brás de negarme. Play almas que nacie-

‘ron para vivir unidas. La mía y la de

“Juan son de esas. Esto lo dice todo. He
“dejado á ustedes pero su recuerdo vive

“en mi corazón é irá conmigo. Yo volveré.

“¿ Cuándo ? ¡
Cuando sea yo la esposa de

“Juan ! Entonces, los que ahora me censu-

“ran, (pues ya me imagino lo que de mí
“dirán ?1 saber mi salida inopinada, me
“disculparán y serán bondadosos. El dine-

“ro es el Rey del mundo, y todo lo puede!

“‘La vida de Pluviosilla me era fastidiosa,

“y justo es que, ya que ahí no pude en-

“contrar un buen partido, yo rne lo haya
“buscado hasta encontrarlo. A las triste-

“zas de aquí sucederán las alegrías de

“París y de Europa.... ¡Viajes... viajes

“en Italia!. . . En España. . . Las corridas

“de toros en IMadrid y en Sevilla... La
“Grande Opera, y sobre todo,... las re-

“presentaciones del Teatro Francés, mi

“sueño dorado ! ¡
Ya sé que diréis que Juan

“me abandonará cualquier día. . . ¿ Eso?. ..

Frederic Krupp, notal^le constructor de los cañones
que llevan su nombre, fallecido en Alemania,

recientemente.

NUEVA YOKK.—El nuevo Fuente elevado de Broolslyn después del incendio.



“¡ lo veremos
!
porque yo tengo más talen-

'‘to que él,
¡
vaya ! más de aquello, con 1

“cual se hacen los sermones! Yo sabrt

“bien lo que debo hacer. l£l resultado será

“el que yo quiero, el que o me propongo
“que sea

; y ese será, y no otro. Esta es

“la situación, y no hay que engañarse; que
“á la larga, “á la fin y á la postre,” (como
“sabe decir el P. Anticelli), yo he de triun-

“far, porque pueden mucho los ojos de una
“mujer

!

"Comprendo que al leer entre lágrimas
“y sollozos esta carta,' diréis que soy ligera

“y vacia 'do cascos
;
comprendo cómo me
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“hacer caso de lo que digan. Y volveré á

“Pluviosilla, y entonces daré recepciones y
“fiestas, y los que ahora murmuran ele

“mí, se tendrán por dichosos si los invito

“alguna vez.

“A Oscar, al pobre Oscar, á quien uste-

“des no Cjuieren, pero epte es un excelente

“chico, mas no para mí, ni para mis de-

“seos y aspiraciones, que me perdone; que
“ya me olvidará y amará á otra.

“Estoy contenta, muy contenta, porque
“soy dueño del porvenir. Pero, si he de de-

“cir verdad, si he de decirla, en estos mo-
"mentos siento que mis ojos se llenan de

“acusaréis, cómo diréis perrerías de mí.

“¡ Paciencia, mamá, paciencia, tías I Todo
“se arreglará, aunque para el arreglo ten-

“ga que pasar algún tiempo. Entonces, m
“yo, ni ustedes, tendrán que lavar, que
“aplanchar ni que hacer la cocina; enton-

“ces... ¡adiós bastidor! iNo más borda-

“dos!
i
No más romperse los pulmones,

“bordando cifras para quienes van á ca-

“sarse, ó para que las novias, á excusas de

“sus padres, obsequien á sus pretendien-

“tes! Entonces nos reuniremos... Y...

“i qué de comodidades, qué descanso, qué

“días tan alegres ! Nada de inquietarse, na-

“da de afligirse, mamá ! Ahora no hay que

“lágrimas, al pensar en ustedes, en aquella
“casita nuestra, donde hemos pasado tan-
“tas dificultades, tantas pobrezas, oculta-
“das noblemente

; donde hasta miserias v
“hambres hemos padecido

;
sí, se llenan

“de lágrimas mis ojos, y siento que se me
“anuda la garganta, y que la pluma se me
“escapa de mis manos. Me ocurre decirle
“á Juan : “j Vete

;
yo me vuelvo á mi casa

!’"

“Pero el paso está dado. ¡Valor! Y
“¡ adiós

! ¡
Adiós, mamacita

! ¡
Adiós, mis

“buenas tías
! ¡

Adiós ! A mi papá, si algún
“día va por allá, decidle que lo quiero, á
“pesar de que él tiene la culpa de todo,
“porque no me ha dado más que las siete

8G1

Sr. General Juan Villegas nombrado Sub Secretario
de Guerra en substitución del Sr. Gral. Pezo.

“letras de mi apellido; sí, que lo quiero;
“pero que no me acuse ni me acrimine,
“porque, al hacerlo, él se acusaría y se
“acriminaría I

“¡ Perdón, madre mía ! Lo merezco por-
“que este papel está bañado con mis lágri-
“mas. Lo escribo mientras Juan ha ido á
“la casa del consignatario. Mandaré esta
“carta al correo, antes de que él venga, ó
“la echaré en el buzón que hay á la puerta
“del hotel. De París volveré á escribir v
“les daré mi dirección para que me c'ontes-

“ten. Dentro de dos horas estaremos na-
“vegando. Al ver perderse en la remota
“lontananza el Citlaltepetl, les mandaré á
“ustedes en un beso un último adió<í

'

“¡Lfn beso, mamá! ¡Otro para mis tías!

“Perdónenme, perdonen á su

CONCHITA.”
Al acabar de leer esta carta, aquellas

buenas y sencillas mujeres se echaron á
llorar. Se miraban unas á las otras, y nin-
guna se atrevía á desplegar los labios.

LXXXIII

—No;—decía doña Dolores,—yo he de
hablar con mi cuñado, para hacerle ver
que si tiene derecho, acaso discutible, pa-
ra cobrarnos esa suma, no lo tiene para
que le paguemos lo que generosamente

Sr. General Alejandro Pezo nombrado presidente
del Supremo Tribunal Militar en substitución

del Sr. General Flores.
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Cabeza del toro que cogió á ‘ ‘PAERAO.”

nos facilitó, halagándonos con promesas,

á fin de que viniésemos á México...

— i
Alamá

!
¡Mamá! ¡No te conozco!

—

dijo Pablo, acercándose á la señora, la

cual, contrariada y mollina, se quitaba los

guantes presurosamente, sentada en el so-

fá !—¡No te conozco, Lolita mía!—añadió

en tono cariñoso.

—
¡
Pero, hijo !

—
¡
No hay pero que valga ! Piensa

que ....

—
¡
En nada puedo pensar !

—
¡
Alamá ! . . .

.

—
¡
Hijo mío !

—Mira, mamá linda: la dignidad nos oi-

dena callar. ¿Fué favor? ¿Sí? Pues reci-

birle como tal. ¿Fué cálculo? Pues

¡
darse por no entendidos ! Humilla horri-

blemente la idea de reclamar la plena sa-

tisfacción de una merced. . . .

—
¡
Ni merced ni favor!

—Es cierto. . . ¿Qué pedimos nosotros?

¡Nada! Pues si nada pedimos, ¿á qué re-

clamar?... ¡Callemos, y oremos santa-

mente !

—Si
;
pero . .

.

—¿ Pero qué ?

—Pues que. . .

.

—
¡
Pues nada ! Hoy, lo mismo que siem-

pre. . . sin darnos por entendidos de lo que

pasa.

—¿ Y los encajes ?

—Como si fueran... percale

—¿Y las niñas? ¿Y tus hermanas?. . .

— Slis hermanas, mientras yo viva, tie-

nen estos brazos, y estas manos, y esta ca-

beza .... C|ue . . . ¡
para algo sirve !

—¡Es cierto, hijo mío! ¡Eres muy no-

blot . . . ¡
como tu padre !

—\’ca usted, mamá: no pienso. . . ni he

pensado. . . Sí, lo he pensado. . . . He pen-

sado en casarme. . . Vea usted que allá en

la tierruca, en el terruño hay unos ojitos,

ojazos, (¡uc. ... lo diré, lo diré. . .
porque

tengo que decirlo... unos ojos, mamita...

que parecen dos soles; una carita risueña,

en la cual resplandecen en celestial consor-

cio la pureza, la bondad, la dulzura y la

alegría! Pues bien, pues bien, una niña de

cu<T|)>) esb-lto, muy bien educadita, muy
cariñosa con sus padres y con sus herma-
no-., muy i)iadosa, (sin gazmoñerías), con

un rostro roí iado de lunares, y con una al-

ma tan grande y tan tierna... me tiene

catifivo. . . \ . .
. i)or usted, ¡lor mi Margot,

por '

'i M.-na, hasta por ese tarambana de

mi li' Tinanito Pamón, no pienso en casa-

miet’io, ^
. ;

vea usted !,
¡
-.cria yo tan fe-

liz ! ;
I an í‘ liz !

-
¡
C-.a-ias, hijo niio ! exclamó, abrazán-

dole la d nía, l'-tinio t-n cuanto vale tu

abnev '^ i.'.r, X.adie mejor une \o sabe cuán
to m< ! , . ; -a niña; nriflii' la quiere más
que \o, . ii.i lio porcjue te ama, sino jx^r-

que. . .
; una j'>'ita, una perla. . . v ¡que

je-rla !

- l’U' . . .
¡•i.L'ame usted, mamá! Oiga

me: no me casaré jamás... porque to-

dos mis esfuerzos son para usteü
;
iodo mi

trabajo para ustedes. ¿Que he hecho lo-

curas? ¡Pocas! ¿Que he malgastado dine-

ro ? ¡
Poco ! Y no se repetirá eso, no se re-

petirá, se lo aseguro á usted, mamá

!

—
¡
Gracias, Pablo ! Tu mamá te lo agra-

dece.
¡
Eres digno de tus padres !

El rostro del mancebo resplandeció de

júbilo y de honorífica satisfacción. En él

nobles anhelos y espontáneo arrepenti-

miento eran como dobles alas que le subli-

maban y le remontaban al cielo.

—Oigame usted, mamá.
—Te escucho.

—
¡
Ni una palabra ! Decir á todo que sí...

y se acabó! ¿Necesitan dinero? Pues....

¡
pedírmelo ! Aquí estoy yo para eso, que

yo sabré ingeniarme. . . ante todo y sobre

todo, la dignidad y la justa estimación de

si mismo.
—¿Y el porvenir?

—Como el presente. Como el porvenir

será mejor. . . ¡Aprobar todo!

—
¡
Tienes razón, Pablo

;
trenes razón !

Doña Dolores se rindió á la generosi-

dad de su hijo.

—Usted no conoce á mi tío. ¡Yo, sí!

¡
Como que le trato diariamente, en su tro-

no
;
en su reino, en el reino del comercio,

en el cual, como en el juego, y en la mesa
se conoce á las personas ! Mi tío es de lo

más raro ! . . . ¡
Qué carácter tan desigual

y caprichoso ! El otro día reclamó porque

á un empleado le habían dado un duro pa-

ra pagar un carruaje, y. ... poco después...

¡
diez minutos después ! á solicitud de quien

un rato antes no le era grato ... mandó
que le entregaran quinientos pesos . . . En

cambio . . . duda y recela de mí . .

.

En esos momentos entró Filomena, lle-

vando la correspondencia que el cartero,

“el buen amigo, el cartero” acababa de
darle: tres cartas, y dos periódicos mal
enfajinados; “El Siglo de León XIH” y
“El Contemporizador.” Dos cartas eran
para doña Dolores, la otra para Margari-
ta. Distribuyólas Pablo, y mientras leían,

la señora y la señorita, desplegó uno de
los papeles para enterarse dp lo que pasa-
ba en Pluviosilla, aunque bien sabía él

cuán pocas noticias locales traían los

tales periódicos. De pronto exclamó la jo-

ven.

—¡Jesús! Me lo temía yo. . . me lo te-

mía yo! ¡Así tenía que pasar! ¡Mamá!
Oye... Oyeme tú, Pablo!

El joven dejó el periódico y se dispuso
á escuchar.

—Oigan lo que me dice Marta. . .

.

Y la blonda señorita leyó

:

“Te vas á llenar de asombro al enterarte

“de lo que voy á decirte. Tu grande ami-
“guita Concha Mijares”. . . .

A la sazón llegó Elena.

Apoyándose en los muebles, iba en bus-
ca del sofá. Pablo le dió la mano y la llevó

á un asiento que estaba cerca del suyo.

—Sigan leyendo . . . Sabré qué noveda-
des hay en el terreno. . .

Margot prosiguió

:

“Concha Mijares ha dado la gran cam-
“panada. . . Es el platillo de todas Ps con-
“versaciones. Da pena oir lo que dic n de
“ella. Yo no quiero ya oir lo qu° cuentan.

“‘Figúrate tú que de la noche á la mañana
“desapareció de su casa... La buscaron
“por todas partes y no dieron con ella.

La cogida de "Parrao” F1 Doctor Sllverio R. Gómez y "Parrao" convaleciente.
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Uua veróriea de “Reverte Mexicano.”

“¡ qué desconocido había de serle
! y que

“no era otra que nuestra amiga . . .

Un grito de Elena interrumpió la lec-

tura. La pobre ciega se había desmaya-
do ... .

Entre los tres la llevaron á la pieza in-

mediata, y la acostaron en la cama de do-
ña Dolores.

Disponíase Pablo á ir en busca de un
médico cuando la joven volvió en sí. Al
cuidado de ella se quedaron Margot y Fi-

lomena.
—¿ Pues qué ha sucedido, niña Margari-

ta?—preguntó la ñel servidora.

—Yo te contaré. . .—contestóle en voz
baja la blonda señorita.

LXXXIV

Mientras, en la sala, Pablo y doña Do-
lores hablaban del asunto.
—En mala hora se ha enamorado Lena

de su primo.

— i
Ya se le pasará, mamá ! Esto que

hoy ha sabido servirá de muy eficaz reme-
dio. Juan no volverá á Méjico en muchos
años. No le gusta esto

;
le fastidia, le exas-

pera.

Mil veces le dijimos á Lena quién es

Juan ;
mil veces le hicimos observar el po-

co valer de ese muchacho. .
.
pero ella en

sus trece

!

—Yo también, mamá, yo también le dije

lo mismo... ¿Y qué hizo? ¡Disgustarse!
¡Buen rato me dió, porque, ya conoce us-

ted el carácter de Lena ! Dulce y apacible

al parecer, tiene momentos en que enve-
nena sus palabras. . .

—¡Ten compasión de ella, Juan! Con-
sidera que es muy desgraciada. . . No era

así de niña.
¡
Qué mucho que la ceguera

le haya amargado el carácter

!

—Algo conseguimos. . . Si á tiempo no
le hablamos, á estas horas serían novios...

—Así lo creo, hijo mío. . .

—Yo, hace más de un mes, le hablé á

Un recorte de Reverte.

“Decían que se había ido con el novio, un

“tal Oscar, que está empleado en la Fábri-

“ca del Albano. No sé lo que el pobre dirá,

“pero puedes estar segura de que no debe

“saberle á rosas el incidente, tanto más,

“cuanto que, creyendo la familia de Con-

“cha, su mamá y sus tías que con Oscar se

“haibía ido la tortolita, acusaron á éste, y
“estuvo preso tres ó cuatro horas, hasta

“que se aclaró que el infeliz era inocente.

^‘Eso me han contado.

.

—
¡
Vaya ! exclamó Pablo.— ¡

Esta sí fué

comedia de veras ! . .
. ¿ Qué dirá Arturo

Sánchez que se bebía los vientos por su

monologuista.

—Sigue leyendo, criatura. . .—dijo doña

Dolores.
“Eso me han contado. No tardó en sa-

“berse la verdad, porque Concha le escri-

“bió á su mamá una carta en Veracruz,

“antes de embarcarse con su elegante ca-

“ballero, con tu primito Juan.”

—¿Con quién?—preguntó la ceguezue-

la.

—¡Con Juan!—respondió Pablo, repi-

tiendo las palabras de Martita.

—
¡
Eso no es posible !—replicó Lena.

—
¡
Historias y chismes de Pluviosilla !

Margarita volvió los ojos hacia su her-

mana, y tras una rápida vacilación, siguió

leyendo

:

—“Juan Collantes, quien, según dicen,

“estuvo aquí pocos días, de paso para Eu-

“ropa. Anduvieron en paseos, y alguno

“vió á Concha, sola con él una mañana en

“la Sauceda, el mismo día en que la pareja

“emprendió el vuelo. Salieron de aquí en

“la noche, en tren especial. Arturo Sán-

“chez le contó á mi hermano Pepe que

“cuando él fué á despedirse de tu primo,

“cuyo repentino viaje supo por casualidad

“en el Hotel, vió en el vagón á una mujer,

“cuvo aspecto no le pareció desconocido,
Joaquín Hernández, “Parrao.”

PLAZA DE CHAPULTEPEC.—Naranjito taanderillando en lasil'a. Estocada de Antonio J. R-verte
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Juan del asunto, y le dije terminanlem li-

te, que dejara en paz á mi hermana....
Le hice ver que tales amores serían una
locura .... Para casarse con una ciega, se

necesita un heroísmo tal... ¡Juan es in-

capaz de una idea generosa!... No hay
en él nada noble ... Es un niño mimado,
corrompido en París. Le conozco muy
bien.

¡
V aya si le conozco !

—Entiendo que ni Juan, ni Carmen, ni

Mana, ni Alfonso, saben lo acaecido. Ca-
llémonos, y. . . adelante!

La señora volvió á sus cartas, y Pablo
á sus periódicos. Cartas y periódicos ha-

blaban del rapto. Las Pradilla referían ti

caso más ó menos como á Margot se lo

contaba Marta. El P. Anticelli, decía úni-

camente : ‘“Ya sabrás la burrada de Con-
cepción Mijares.... ¡Era de esperarse!

¡
Dios ponga remedio

!
Que lo que ha pa-

sado sirva de ejemplo á muchas madres y
á muchas hijas.”

Pablo leyó á doña Dolores los sueltos

de los periódicos, y una y otro lamentiroxi

el afán informador de la prensa, que no se

detiene ni ante la vida privada con tal de
dar noticias.

Vuelta en sí la ceguezuela, se echó á llo-

rar, pero luego se quedó aletargada ó doi -

mida. Cubrióla Margot con una colcha, y
se fué al comedor con Filomena, á la cual

contó brevemente lo que ha^ían sabido y
lo que en concepto suyo había causado el

desmayo de Elena.

—Si yo le dijera á usted, niña Margari-
ta. . .—se atrevió á decir la criada.

—Si supiéra yo. . . ¿qué?
—No.

¡
Es mejor que no lo sepa us-

ted ! . . .

—Algo me ocultas que me hará mal . . .

Dilo, que á todo estoy dispuesta. . .

—Y, . . bien visto, tiene usted razón. .

.

Si tarde ó temprano ha de saberlo usted...

sépalo usted desde ahora. .

.

—
¡
Di, por Dios !—exclamó Margot so-

bresaltada.

—¿ Pero no se afligirá usted ni se ape-

nará?
—Habla,

¡
por la Virgen Santísima !

—Pues... lo diré...—respondió Filo-

mena dolorosamente resuelta.

Elenita está enamorada de don Juani-

to...

.

—Ya lo he comprendido. .
.
¡No es nue-

vo para mí ! . .

.

—Y son novios...
—¿ Cómo lo sabes ?

—Porque Elenita me lo ha dicho. . .

— i
No, eso no es verdad ! Ni Juan le ha

dicho nada, ni Elena le había correspon-
dido sin decírmelo antes...

—Pues son novios...
—Lamento el noviazgo. Con lo que ha

pasado.... se acabarán esos amores...
Juan no ha de regresar en muchos años.

—No, pero. .
.—y la infeliz criada vaci-

laba. . .—pero. . . hay algo muv grave, ni-

ña, muy grave. . . Armese usted de valor...

para oirlo. . .

—
¡
Me asustas, mujer !—exclamó Mar-

got, abriendo sus grandes y hermosos ojos,

asaltada por una idea horrible.—¡No me
digas nada

!

—Niña...—respondió Filomena con
acento suplicante y doliente,—pero... ¡si

es preciso que lo sepa usted.

Vaciló Margarita, y después de unos
cuantos minutos de silencio decidida á oir

lo f|ue iban á decirle, murmuró con dul-

zura.

-Dimelo . . .

Y en voz muy baja, casi en secreto, dijo

al oído de la joven unas cuantas palabras...

Quedóse atónita Margot, como si le Ini

bicran annn- lado que segundos después
iba r ser preeipitada en un abismo sin

fondo . . .

¡
F.^o no pui de ser! ¡Eso no es cier-

to!...

—Si, niña ... ¡es cierto I—Mujer. .
.
¡tú te has vuelto loca!—¡Ojalá, niña Margarita!

—

¿

Como lo sabes ?—preguntó Margot.
temblando de pies á cabeza, angustiada,
próxima á sollozar, llenos de lágrimas los
ojos

!

—Lo sé. .
.
porque ella me lo dijo.

—¿Ella?
—Sí.

—¿ Cuándo ?

—La semana pasada. .
. ¡

Si yo le he es
crito las cartas para ese señor, y yo mis
ma las he llevado al correo.

Un relámpago de cólera cruzó por el

rostro de la hermosa señorita, la cual dejó
escapar con tono de severisima repren-
sión :

—
¡
Filomena

!

—Niña...—murmuró dulcemente la

criada. .
.—¿qué podía yo hacer?

Bañada en llanto siguió diciendo

:

—¡Cómo he padecido desde que lo su-
pe! Ese secreto me quema el alma, es co-
mo una víbora que se me ha enroscado en
el corazón... ¡Cómo he llorado! Desde
ese día no puedo dormir. . . Me he pasa-
do las noches bañada en llanto. .

. ¡
Qué

desgracia

!

—
¡
Pobre de tí, Filomena

! ¡
Eres una

santa! No digas nada. Yo hablaré con
Elena. .

. y después. .
.
¡Dios dirá!

Secóse los ojos, y se dirigió al teléfono.
Llamó y pidió comunicación con la casa
de su tío, y con el departamento de su
primo.

—Alfonso... ¿Alfonso? ¿Eres tú?.\.
Bien. .

. ¡
Cuánto me alegro !. . . Sí, p >r-

que necesito hablar contigo... ¿A qué
horas?.... Antes... Alastres.... No...
A las tres. .

.
¿'sin falta? Te lo ruego. . .

.

Me urge hablar contigo... Te espero...

¡
Adiós

!

LXXXV

—¿ Quién te ha dicho eso ?—respondió
la ceguezuela, erguida y con suprema al-

tivez írrita.

—No hay para qué decirlo. Dime
:
¿es

verdad ?

—¿Para qué deseas saberlo?. .

.

—Para acudir en tu auxilio, Lena !—con-
testó la joven dulcemente, oponiendo su
ternura y bondad angelicales á la aspere-
za de su hermana.
—Nadie debía habértelo dicho.

—Han hecho bien en decírmelo. ...

—Eilomena me ha traicionado...

— i
Filomena es un ángel, criatúia! Eres

injusta al hablar de ella así.

—No es tiempo ya de tratar de eso* .

.

Cuéntame todo. . .

—Es duro, muy duro, el tener que con
tártelo. . .

.

—Piensa que me lo cuentas, á mí, á mi,

á tu hermana, á tu buena Margot.
Elena relató la triste historia, y al ter-

minar, dijo:

—Lo demás. .
.
Que te lo diga una car-

ta. . . Toma esta llave. . . Abre el ropero,

y en una caja de guantes, en la caja que
él me regaló, está la carta.

Precipitóse la joven y con interés tor-

mentoso leyó la carta de Juan. Guardóla,

y volviendo á la cama donde permanecía
ia ceguezuela, díjole indignada:

—¡Juan es un canalla! Debe volver. . . .

Yo haré que vuelva. .
. y pronto

—No volverá. .
.—respondió la ciega

—Pero. .

.

—¡Que no vuelva jamás! Yo viviré con
mi deshonra. . . viviré para el ser que late

en mi seno, Margot. ¡Líbreme Dios de ser

su esposa ! Ayer lo ansiaba, se lo pedía ur-

gentemente. . . ¡
Ahora no 1 ¡Es un villano

un canalla ! . . . Tienes razón : un canalla !

—Te engaña la cólera... Le amas...
Su destino es el tuyo. Yo haré que com-

prenda... Tú, Lena mía, sé dócil. Acaso
todo esto pase inadvertido para mamá 3
para nuestros hermanos....
—Piensas que sería yo feliz, que pueda

ser feliz al lado de Juan. . . Desgracia poi
desgracia.... prefiero vergüenza de m
deshonra, á vivir á su lado. Juan no me
ama, y no volverá. . . Así lo pienso desde
que Filomena me leyó la carta esa que
acabas de ver . . . Y yo . .

.
¡lo adoro ! \

Oyóse la voz de Alfonso que llegaba.
-¡Silencio, Lena!—No te levantes...

Estas delicada. . . Lenita mía. . .—agregó
acariciándola,—calma, calma, y mucha fe
en Dios

!

La hermosa señorita enjugó sus ojos,
se arregló el cabello, y mirándose en el es-
pejo del tocador, se pasó rápidamente por
el rostro la borla de pluma.—Quietecita, Elena, ... y pide á Dios
que me ayude

!

—
¿ Qué vas á hacer ?

^

“i Qbietecita !. . . muy quieta, muy quie-

Y salió precipitadamente al corredor.

LXXXVI

\ en acá. .
.—dijo Margarita á su pri-

nio, < ornándole una mano, y llevándole al
sofá,—

i
ven acá

! ¡
Estoy muy triste

! ¡
Muy

ln=t<
! ¡Muy afligida! Necesito de ru ca-

riño y de tus consuelos. ...
Alfonso la contempló un instante, em-

belesado con la ideal belleza de la blonda
señorita.

¿Tú has llorado, Margot?—No. . .—contestó ésta, sonriendo do-
lorosamente.

Sí ; tú has llorado . . . Sabré la causa
de ese lloro Nunca miré en tu ros-
tro una expresión tan angustiosa
¿Qué te apena? Estás acongojada. . .

.

—No. . .

.

—Sí, alma mía.
Siéntate aquí, á mi lado, y escúcha-

me. Quiero que me escuches, pero con
mucha atención, con mucho

. cariño, con
toda tu bondad, con la infinita bondad de
tu alma ! Alfonso

: ¡
tú eres bueno !—¿ Bueno yo ? ¿ Antes ?

¡
Quién sabe ! De

lo que estoy cierto es de que voy siendo
bueno, merced á tí, merced á tu amor
Deseo ser bueno, y serlo más y más cada
día.... porque tú eres buena.... Mar-
got : ¡

eres un ángel

!

—
-¡ Galante está el señorito !—repuso

la joven, en cuyos labios se dibujó una
sonrisa de alegría, rápida y efímera, y en
cuyos soberbios ojos centelló un relámpa-
go

^

de satisfacción.—Eres bueno,—siguió
diciendo y ... yo quiero que lo seas más
y más ! No comprendo, que una mujer ame
á quien sea malo.

¡ Imposible ! El amor es
verdad, bondad y belleza.

¡ Sólo Dios ama
á quienes le ofenden

! ¡ Dios, que murió
en la cruz por todos los pecadores! ¡Dios,
que se regocija más cuando entra eif el
cielo un culpable arrepentido que cuando
llega un inocente! No puedo comprender
que haya amor para un canalla. No me-

• rece ser amado quien no es capaz de
amar. Un hombre malo no puede sentir
el amor. . . . Sabes lo que dijo Santa Te-
resa ?

—No....
Pues la Santa dijo

:
que si Satanás

fuera capaz de amar, dejaría de ser quieií
es !. . . . Pero. .

.—agregó nerviosamente—
¡ hablemos de otra cosa

!

—¿Qué te apena, alma mía? Nunca te
he visto así. . . . Padeces. . . . Dícenmelo
tus ojos. ... me lo revela tu semblante. .

.

Cuéntame tu pena.
-;-Voy á contártela porque con tal

objeto te llamé.

..
Cuando me hablaste esta mañana, me

dije: ¿qué me querrá Margot? Sí por-
que es la primera vez que me llamas por
teléfono. . .

.
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—Temía yo molestarte. . .

.

—A tiempo me llamaste En ese

momento iba yo á salir....

—Bien, pues óyeme; pero, te lo pido

con todas las fuerzas de mi alma, escú-

chame con mucho cariño, con suma pa-
ciencia.

—Con todo mi amor.
—

¡
Es tan triste

;
tan doloroso, y tan

atroz lo que vas á saber. . .
.
que. . . no sé

cómo ‘empezar

!

—¿De que se trata, alma mía? Me has
puesto en desazón .... ¿Se trata de la li-

quidación esa de mi padre con tu mamá?
—¡No!—replicó la joven con viveza.

—¿ De dinero ?
¡
Quién piensa en eso ! La

liquidación está hecha y aceptada.

—Pues... entonces.... ¿de qué?
—De algo gravísimo.
—¿ Qué será ello ?

—¿Tienes noticias de lo que Juan ha
hecho en Pluviosilla?

—No.
—Pues lee en esos papeles que están

ahí, á tu lado, en ese sillón. . . . No;—di-

jo interrumpiéndose,—¿para qué? Yo voy
á decirte en pocas palabras lo que cuentan

esos periódicos, y. . . . lo que nos dicen

de Pluviosilla personas verídicas y bien

impuestas ....

Alfonso interrogó á su prima con una
mirada.

—Juan. .. se ha llevado á Concha Mi-
jares. La fuga, el rapto, como dicen los

periódicos, ha causado grandísimo escán-

dalo.

—
¡
Juan es capaz de eso, y de mucho

más I

—
¡
Vaya si lo es

!

—¿Y eso es lo que te apena? El es un
calavera incorregible. . . Ella. . .

¡tú la co-

noces mejor que yo! ¡Peor para ellos!. .

.

Mi padre nada sabe. . . No es ésta la pri-

mera locura de Juan... En Trouville y
en Niza..

.

—
¡
No me cuentes asquerosidades, Al-

fonso !

—No, señorita mía. ... no las contaré....

—Yo soy quien las va á referir.

Cuando Margarita dijo esto tenía los

ojos llenos de lágrimas, y trémula y afligi-

da retorcía impaciente la borlilla de seda

de un cojín. Alfonso, conmovido por el

llanto de su prima, compadecido de la pe-

na profunda que la atormentaba, sintió

impulsos de acariciar aquella linda cabe-

za rubia, doblegada por el dolor, pero se

contuvo, y limitóse á ofrecerle el pañuelo.

—Sí,—dijo Margarita, como rompien-
do interno diálogo,—yo las referiré

las referiré haciendo un esfuerzo supremo,
á la manera de quien se ve obligado á

tocar un sapo repugnante, ó á tomar un
lienzo inmundo.
—¡No puedo comprenderte, Margot!

—

contestó Alfonso, inquieto y agitado por

la urgencia de su curiosidad.

—¡Ojalá no me comprendieras!
Alfonso palideció sobrecogido de sus-

to y asaltado por un presentimiento vago,

pero atormentador.
—Habla. . . No acierto á adivinar lo que

quieres que adivine.

—¿ Observaste alguna vez la inclinación

de tu hermano hacia mi hermana?

—Sí.
—¿ Observaste también la predilección

—¿ Sí ? Pues . . . bien ...

—Sí.
de Elena para Juan?
—Te comprendo... que son novios y

que las locuras de mi hermano han venido

á malograr las esperanzas y las ilusiones

de esa pobre niña, no es eso?

—Algo más.
—¿Algo más? No te entiendo. ¿Qué

más puede ser? No te comprendo
—No quieres comprenderme, ó mejor

dicho, no puedes comprenderme. ....

—Margarita se detuvo un instante.

ahogando un sollozo. Dominóse y dijo:

—No me entiendes, y.... ¡y yo no sé

cómo decirte lo que á decirte voy!
—Margarita mía...—dijo Alfonso su-

plicante, tomando á la joven una mano

—

¡
Margarita mía .... habla sin temor

!

—La crecignte palidez de tu rostro, lo

inquieto de tu mirada, lo trémulo de tu

voz me indican . . .
que ya vas entendién-

Y la joven retiró su mano de entre las

manos de su amante.
—Me espanto de lo que estoy pensan-

do. .. .

—
¡
Sin duda has acertado ya ! Y Juan

se ha marchado, y al irse da un escánda-

lo, contesta fríamente á los ruegos de Ele-

na, le dice que volverá. .
. y la infeliz cie-

ga, mi pobre hermana. . . . cuyo infortu-

nio no tiene nombre, reunirá una deshon-

ra á su desdicha. . . y la desventurada. . . .

no tendrá en sus dolores ... ni el consue-

lo de verse en los ojos de su hijo!

Atónito el mancebo se puso en pie
;
pe-

ro á poco volvió á su asiento, se acomodó
en él, se mesó el cabello, y abatido, som-
brío, sin una palabra que acudiera á sus

labios, fijó en el límpido cielo invernal,

en el girón cerúleo que desde allí

cubría, una mirada de horrorosa desespe-

ración. Margot sollozaba convulsamente.

Después de largo rato de silencio, Al-

fonso prorrumpió

:

—
¡
Eso tiene nombre

!

—No le tiene....—repuso Maigarita,

y continuó en tono más sereno :—Ni ma-
má ni mis hermanos saben nada .... pero

tendrán de saberlo . . . Hoy lo supe yo . .

.

La joven refirió entonces lo acaecido

esa mañana, al tener noticia de la fuga de

Concha Mijares, y cómo Filomena, en

los últimos días piadosa depositaría de tal

secreto, se le había descubierto algunas

horas antes.

—¿Qué haremos?—preguntó Alfonso
después de escuchar el triste relato.

—
¡
Eso mismo me pregunto yo, Alfon-

so !

—La situación es atroz, Margarita mía!
—Sí que lo es.

—Si Juan estuviera aquí...

—
¡
Si Juan estuviera aquí,—exclamó

Margot en un arranque de cólera,—si

Juan estuviera aquí.... Pablo se encar-

garía de arreglarlo todo

!

Alfonso no contestó. La joven siguió

diciendo

:

—Ha huido como un cobarde, como un
ladrón nocturno... ¡Qué tiempos estos!

Es honrado, honradísimo, quien no se to-

ma un centavo ajeno.... Merece cárcel

quien se hurta unos cuantos duros, una
cartera, un reloj ó una joya. ... Y no hay
presidios para quien roba el honor, para
quien inunda alma y familias con océa-
nos de hiel y de oprobio ! Da asco el ir por
esas calles . . . . ¡

Con cuántos bandidos, ro-

badores de honras, no nos encontramos
diariamente, á cada paso, en esas calles

ruidosas, en esa brillante ciudad, en ese

cenagal pestífero
! ¡
Y tenemos que salu-

darlos, que contestar á sus palabras, que
darles la mano ! . . . . Y eso no es sólo aquí,

¡
es en todas partes ! . . .

.

Dan asco la hu-
manidad y la vida. No vale la pena la

vida, si hemos de saber ó de sospechar ta-

les cosas. .
.
Juan ha huido como un bri-

bón . . . Un caballero debía ....

—Seamos justos, Margot. Margot. Ese
viaje lo dispuso y lo ordenó mi padre...
No disculpo á mi hermano, antes, por lo

contrario, me causa horror su proceder
pero el no pensaba en hacer ese viaje, que
obedece, tal creo, á una operación mer-
cantil.

•—Acaso. . . Pero Juan no ha debido ir-

se. Cuando se rueda asi, tan misererable-
mente, por los abismos de la maldad, has-
ta caer en tamaños pudrideros, sólo un
canalla se queda y sigue revolcándose en
los fangos del fondo. El hombre de valer.

el hombre de corazón hidalgo, el hombre
bien nacido, es hombre de honor, se le-

vanta y sube, sube, aunque al terminar el

ascenso esté moribundo! ¿Tengo razón,
ó no la tengo? Respóndeme.

Alfonso contestó que sí, moviendo la

cabeza.

—Y ahora, ¿qué nos falta ya? Nada.
¿Desgracias? ¡Hemos tenido tantas! Por
algo se llevó Dios á nuestro padre. ¿Po-
breza ? La tenemos

;
pero la hemos llevado

noblemente, y la sufrimos con alto decoro.
Bajamos, no de la opulencia, pero sí de
una buena posición, y, entonces, como an-
tes, supimos siempre conservar y seguir
mereciendo la estimación y el respeto de
todos. Ahora... ¿qué nos queda? El re-
curso de ir á ocultar nuestra deshonra y
nuestra vergüenza en el rincón de una
aldea. . . Y eso será lo único que, tal vez,
nos haga dignos de una sombra de respe-
to, de un sentimiento compasivo. Un re-
tiro olvidado.... será para nosotros la

única ambición.
—¿Y si Juen vuelve, y vuelve pronto, y

se casa con Elena?
—Entonces.... ¡entonces dirían las

gentes que mi hermana soportaba el en-
redo ese el lío. . .

. ¿no dicen así? ¿el
lío? el lío con nuestra amiga Conchita Mi-
jares! Y dirán más; que aquí, en esta ca-
sa honradísima, tuvo principio esa nove-
lita naturalista; que nosotros la vi-
mos principiar, y hasta dirán que la favo-
recimos !

—
¡
Exageras, Margot

!

—Me ocurre otra cosa : si tu hermano
viniera, y como buen caballero se casara
con Elena, ¿la haría feliz? Responde.
—¿ Quién penetra las sombras de lo por-

venir ?

—
¡
No la haría feliz ! En Juan no hay al-

teza de carácter, ni sentido moral ¡No
he podido encontrar en ese espíritu ni un
sentimiento noble, ni una idea generosa!.

.

—Ya te lo tengo dicho. . . .—
¡
Infeliz Elena

!

—Margarita mía : es preciso que Juan
regrese..,, y cumpla con su deber
Hoy mismo impondré de todo á mis pa-
dres.

—Quienes se opondrán á esa boda. .

.

—¿Por qué dices eso?
—Porque ese casamiento sería una lo-

cura. . .

.

—
¡
Peor para mi hermano !—

¡
Tú puedes pensar así, pero yo no

!

No quiero ver triplicado el infortunio de
Elena. Además... por otros motivos tus
padres se opondrán á esa boda.—¿ Pór cuáles ?

—Mis tíos tolerarán, en último caso,
que alguno de ustedes se case con una po-
bre .... pero después de la falta de Ele-
na, SI, falta, (con dolor lo confieso) dirán,

y con justicia, que mi hermana no merece—Si lo es ...

,

—El caso es excepcional,

á Juan. . .

.

—Por lo mismo, hablaré con mis pa-
dres.

Al venir á tu encuentro, al llamarte por
teléfono esta mañana, para que supieras
de este dramita íntimo, pensaba yo ro-
garte que me acompañaras á ver á mis
tíos, para pedirles solemnemente, de rodi-
llas si era preciso, que hicieran regresar
á Juan y le obligaran á reparar su falta.

Ahora pienso de otro modo. Lena sería
muy desdichada al lado de Juan

¡
Eso

es patente! ¿Un matrimonio? ¡Desgracia
sobre^ desgracia ! Además, Elena no lo pi-
de, ni lo desea.
—¿Por qué?
--No le ama. . .

.—

y

Margarita se apre-
suró á enmendar su respuesta—Sí, sí le

ama ! ;
Esa es su única disculpa

! ¡
Le ama,—Yo no haría tal.

—Hablaré con mis padres,
pero .... no le estima ! . .

.
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—Es mi deber. . .

.

—Ciertamente.

—Ellos estarán de la parte nuestra.

—Acaso... pero ¿que se conseguiría?

—¿Que obliguen a Juan á reparar su

falta

—Es decir. . . á aumentar la infelicidad

de mi hermana. . . . ¿Qué mujer podrá ser

feliz al lado de Juan?
¡
Ni Concha Mijares!

Pues imagínate á una ciega al lado de ese

hombre ....

—
¡
Por la Virgen Santísima, Margot

!

La blonda señorita quedó en silencio,

doblando y desdoblando el pañuelo que

Alfonso le había dado. El joven, cazisbajo

y mudo, contaba las flores del tapete,

mientras en su cabeza se revolvían pensa-

mientos encontrados. Al cabo de un lar-

go rato de cavilación, dijo incorporán-

dose en el asiento

:

—álargarita mía : te amo con toda mi
alma. En tí he encontrado un ángel reden-

tor. De mí, del indiferente, del mallado

por cien filosofías perversas y ponzoñosas

;

del entenebrecido por la flamante literatu-

ra, has hecho un hombre religioso, un cre-

yente
;
de quien arrastró sus primeros

años juveniles por los bulevares de París

y de Viena, has hecho un hombre de altas

y serenas aspiraciones
;
del cansado de la

vida, del pesimista incipiente, hiciste un

satisfecho de la existencia
;
de quien llo-

raba desengaños, hicste un enamorado, di-

choso y feliz, porque es dueño de tu cora-

zón, de tu alma, de tu destino y de tu feli-

cidad ;
del que desfallecía desencantado hi-

ciste un mozo que sueña azules sueños. .

Te amo y me amas. . . Pues bien. . .
pediré

tu mano, y serás mi esposa!... Esto, en

lo cual pienso desde hace muchos días,

vendrá á tiempo, y resolverá en parte la

tremenda dificultad en que estamos

Nos casaremos, se casará Juan con Elena,

y la tempestad habrá pasado ! Mañana pe-

diré tu mano.
—

¡
Jamás !—exclamó la blonda niña, ir-

guiéndose con dignidad regia.— ¡
Jamás !

Juan ha abierto entre onsotros dos un
abismo. Te amo, sí, te amo! No porque

eres guapo é inteligente y rico.... ¡Te

amaría aunque fueses un mendigo! ¡Te

amo .porque eres bueno! ¡Te amo, te ama-
ré siempre. . . . hasta la hora de mi muer-

te.... y después, más allá, en el cielo!

Pero no puedo ser tu esposa. El decoro

me lo impide. . . Me lo veda la dignidad.

La vida que te había consagrado tiene ya

otro destino. Hace un momento, mientras

tu callabas, y yo jugaba con este pañuelo,

lo he resuelto.

—¿Un convento?
—

¡
No he nacido para monja ! . . . .

—¿Qué destino es ese?

—
¡
Ser para ese niño infeliz una madre

abnegada y cariñosa

!

—
¡
Por Dios, Margarita! ¿No me amas?

—
¡
Con toda mi alma, con todas las

energías de mi sér!

—¿ Pues .... entonces ?

•—¡No insistas! Esta noche (Dios me
dará fortaleza) sabrán mi madre y mis
hermanos lo cpie pasa. Me escucharán,

(siempre me escuchan y siguen mis conse-

jos,) y nos iremos de aquí, muy lejos de

aquí, á ocultar nuestra desgracia y nues-

tra vergüenza

!

—
;
Mnrgarita ! . . . cM amas y no po-

drr'>s olvidarme....
—No quiero olvidarte... Vivirás en

mi corazón

.

— l'na s(ii)]ica... No digas nada á los

tuvo., mientras yo no hable con mis pa-

dri . Ifoy no podré hacerlo, sino muy
tard'- ... Pai)á está citado por el Secre-

tario de Hacienda. . . El cm¡)réstito ha si-

d'i cubiiTto en T.ondres... Tal vez Juan
lleLfue *;t'd‘.

—
;

1 1 “iz !• que finieras ! . . . .

Qnedi' e p-eiir.etiva Margot. X poco di-

jo;

—Alfonso : Dios sabe cuánto te he que-

rido y cómo te amo
;
El sabe que te ama-

ré siempre. ... Digámonos adiós.

—Margot....—suplicó el mancebo.
—Dicho y resuelto está. Mi dignidad

de hermana y mi decoro de mujer que se

complace en vivir por sobre los fangos de

este mísero mundo, me apartan de tí.

¡
Guárdeme Dios de que diera yo motivo
para que alguien tuviera derecho á decir

que yo tolero ó disimulo lo que la socie-

dad ignora aún, y que tal vez no quede
oculto

! i
Guárdeme el cielo de parecer que

transijo con ciertas cosas !

—
¡
Margot !. .

.—murmuró tímidamente

Juan, rendido á la enérgica resolución de

la joven.

—
¡
Digámonos adiós ! Tu presencia en

esta casa será mal vista en lo futuro. ...

y nosotros ño podremos evitarlo. Será mal
vista....- No por causa tuya, que eres

acreedor á la mayor estimación ....
¡
Por

causa de Juan! Se diría que el interés. . . .

se diría que nuestro rebajamietno moral. ..

i
En fin, no quiero hablar de eso

! ¡
Adiós,

Alfonso
! ¡

Sé digno de tu alma nobilísima !

Acaso te olvides de esta pobre mujer que
tanto te quiere...

¡
Se olvida con tanta

facilidad en esta vida ! Si algún día quieres

casarte .... busca para compañera de tu

vida una joven que te quiera tanto como
yo

;
que te quiera mucho, porque como te

amo yo, andie te amará
! ¡

Elige una espo-

sa merecedora de tu amor

!

•—¡Ten piedad de mí, Margarita!
Entonces la rubia doncella se levantó,

asió las manos de su primo, se las’ estre-

chó apasionadamente, y le bañó una in-

mensa mirada de amor y de ternura. Des-
pués, bajos los ojos, el acento trémulo,
dijole :

—
“¡ Adiós !”

Lágrimas de fuego cayeron en las ma-
nos de Alfonso.

Salió éste con el corazón hecho pedazos,
pero iluminada el alma con la remota cla-

ridad de una dulce esperanza. Al salir de
aquella casa, tal vez para siempre, pudo
oir el desgarrador y congojoso llanto de
Margarita.
En ese momento entró Elena en la sa-

la. Margarita corrió á su encuentro, y las

hermanas se abrazaron.
—

¡
Todo lo he oído !—exclamó la ciega.

—Has hecho muy bien : lo que tu pien-

sas. . .
.
pienso yo !. . . . Comprendo tu sa-

crificio. ..
.
¡Perdóname, Margarita, per-

dóname !

La joven apartó los brazos que la su-

jetaban, y secándose los ojos, se dirigió

al escritorio, y muy de prisa, con ansia fe-

bril, pero con el pulso firme y resuelto, es-

cribió larguísima carta, en cuya cubierta

puso

:

Al R. P.

P. Anticelli, S. J.

Iglesia de Santa Marta, en
Pluviosilla.

LXXXVII

La escena fué larga y enojosa. Oyó don
Juan á Alfonso, y dijo con ruda franqueza:

—Siempre creí que esa familia. . . fuera

para nosotros causa de muy graves dis-

gustos. Yo, Alfonso, entiéndelo, ni quito

ni pongo rey. . . ¡
Allá se las avengan ! Al-

go así me esperaba yo, aunque no creí

nunca que las cosas llegasen á tal punto.

¡
Parece que la familia de mi hermano Ra-
món está destinada á ser nuestra mala
sombra

!

—
¡
Preocupación tuya, papá

!

—No, Alfonso; no es preocupación mía.

—Tiene razón tu padre, Alfonso.
¡
Bue-

nos ratos le dió tu tío! Y cuenta que Juan
hizo por él cuanto ¡nulo. . . Prueba de ello

es la liquidación que acaba de hacer con

Lola. ... ¡Y qué trabajo no ha costado el

arrcMo de la tal liquidación!

—Bien, mamá;—replicó el joven,—pero

ahora no se trata de eso... se trata de
que mi hermano se ña conducido mal

; de
que, ha abusado ele la connanza nuestra, y
ae la de mi tía y ue mis primos ;

de que na robado el honor a una pobre
mucnacña, prima suya, buena y üigna de
mejor suerte!

—¿ Buena, dices ? ¡Los resultados lo

comprueban

!

—De cualquiera manera, mamá. . .—re-

puso Alfonso respetuosamente,—Jvian no
es inocente. ¿Quién tuvo razón, antes de
ahora, para hablar mal de Elena? ¡Bastan-
te tema la infeliz con su ceguera

!

El banquero, repantigado en su asiento,

fumando un habano, seguía atentamente
la conversación.

—Gonfieso que Juan ha debido portar-
se de otro modo. ¿ Pero quién nos asegu-
ra que el muchacho, cuya cabeza de chor-
lito es mi eterna pesadilla, no haya sido

víctima de un plan bien fraguado, y que
no haya caído en un lazo ?

—Mamá... ¡por Dios!
—Desengáñate : el P. Grossi, que no só-

lo es un sabio y un santo, sino también
un hombre de mundo. . .

—Y cuyo influjo puede ser fatal en es-

ta casa. . .—interrumpió diciendo Alfonso.
—

¡
Por lo contrario, Alfonso ! Me parece

benéfico, muy benéfico, muy benéfico ! . . .

L^stedes, tú, y tu hermano, no lo quieren,

porque no les gusta nada que huela á igle-

sia . ¡
Consecuencia de las ideas que tra-

jeron de Suiza! ¡No sé yo cómo educan,

en esos colegios tan afamados ! El P. Gros-
si me lo anunció un día. Me dijo que es-

tuviese yo alerta. Me parece que estoy

oyendo sus palabras. . . “Mi señora : cuide
usted de esos muchachos . . . porque mer
parece que las primitas los quieren atra-

par!. . . Y después me dijo, lo que ya sa-

bía yo, que los enlaces entre parientes nO’

son buenos; que traen mil. . . (no recuer-
do qué palabra usó) mil . . . perturbaciones,,
físicas y morales

;
que por eso han degene-

rado muchas dinastías; y me dijo que si’

yo no creía en eso, que lo consultara yo-

con el Dr. Mendizábal, ó con el Dr. La
vista

;
que por ese motivo la Iglesia, en su.

portentosa sabiduría, es tan discreta en;

ese punto
;
que la Ciencia ha venido á dar-

le la razón á la Iglesia. Sí, si, ¿quién es
responsable de que Juan no haya caído em
un lazo, hábilmente tendido?
—¿Qué motivos tiene usted para pen-

sar así?—preguntó Alfonso contrariado,,

y más que contrariado, afligido.

—No los tengo. .^. pero, ya me conoces,,
peco de maliciosa.

—Lo cual puede extraviar á cada rato-
el recto criterio de usted

!

—Di lo que gustes . .
.
pero yo no olvido*

nunca aquello de . .
.
piensa mal y acerta-

rás. .
.
¿No eres novio de Margarita?

—Sí ....

—
¡
Pues ya lo ves !. .

. ¡
Qué casualidad'

que las dos hermanas se hayan enamorado-
de los dos hermanos

!

—
¡
Mamá

!

—Cuando el dinero no abunda. hijo-

mío. .

.

—
¡
Maldito dinero !

—Oue sirve para todo . . .

-

—Hasta para que Juan cometa infa-
mias... y llegue á París.. . no con mia
princesa rusa, sino con una princesa az-
teca.

—
¡
Ello es que sirve !

—¡Hasta para darlo á puñados al P'.'

Grossi

!

Y volviéndose á don Juan, dijole .

—Papá
: ¿ cree usted que mi hermano ha*

procedido bien ?

—No.
—¿Cree usted que debe volver, y vob’e''-

pronto, á reparar esa falta?. . .

—Si
:

pero. . . si conviene!. . . ?

—¡Pues no ha de convenir!
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—¡Ya has oído á tu mamá!
—Sí; tengo la creencia de que, desde

que llegaron á Méjico, se dijeron. . . ! ¡
A

casar á Margarita y á Elena con Alfonso

y con Juan!”
—Mamá . .

. ¡
Margarita vale mucho !

—No lo dudo.. .

.

—
¡
Es un ángel

!

—Que se quiere casar contigo.

—¡Ah! Mamá... ¡si usted supiera!

—Cuéntame eso que quieres que yo se-
pa.

—Que Margarita con una energía y con
una dignidad sublimes. . . hoy, hace unas
cuántas horas, ha rehusado mi mano.—Procedió cuerdamente... porque ni
tu padre ni yo aprobaríamos tal casamien-
to. .

.
¿no es cierto, Juan?

El banquero alzó los hombros desdeño-
samente.

—Sepa usted, mamá, que si Margarita
aceptara mi mano, nada me detendría
¡ nada

!

—
¡
Eres dueño de hacer lo que te plaz •

ca. . . ! Pero no contarías con tu padre, ni

conmigo. . . . Ya lo he dicho : no aprobaré
jamás enlaces entre parientes ! . . . Tú, Al-
fonso mío. . . tienes mejor destino !. .

.

Alfonso volvió los ojos hacia su padre
que permanecía inmóvil.
—¡Bien!... No insisto. Margarita re-

húsa mi mano con motivo de la infamia
de Juan... Si éste cumpliera como caba-
llero. . . acaso Margarita se rendiría á mis
súplicas... ¡Papá!—dijo el joven en to-

no solemne.—¿No se cree usted obligado,
en conciencia, á llamar á Juan para que
se case con Elena?
Tardó en responder Lanzó por fin

una bocanada de humo, v dijo secamente.
—No.
—Esa familia tiene razón

;
esa familia....

Dígame usted: si Pablo hubiese seducido
á mi hermana María. . . fel ejem.plo es ho-
rrible, no es verdad?) qué harían ustedes?
Ninguno contestó.

—
¡
Favor de responder, papá!. .

.

—
¡
Mamá. . . responda usted

!

Alfonso, abatido, sentóse impaciente en
un sillón. Estaba pálido, y sus ojos brilla-

ban como los de un loco. . .

.

—¡No sé lo que haría!—respondió fría-

mente el capitalista,—¡
No me había ocu-

rrido semejante cosa ! Un matrimonio du-
ra toda la vida . .

.

Entonces habló doña Carmen :

—
¡
Por María ! ¡

Por ella me opongo y
me opondré siempre á ese casamiento. No
quiero que esa niña inocente sepa lo que
no debe saber... Nuestra tolerancia im-
portaría un mal ejemplo que mi conciencia

me impide dar.

Juan... No permitas que mi hijo re-

grese .
. ¡

Oue se quede en Europa ! Me es

penoso vivr lejos de él. .
.
pero estoy dis-

puesta á ese sacrificio

!

—No volverá,—dijo secamente el ban-
quero.— ¡

Cómo que para salvarle le hice

marchar á Francia!

Quedóse Alfonso atónito, un no sé que
muy negro, algo muy tenebroso, bajó de

su cabeza hasta su corazón, haciéndosele

pedazos : aleo que lastimaba en aquella al-

ma sensible delicada los más puros afec-

tos : cierto d'^sprecio por sus padres.

—Te autorizo... para que digas á tu tia...

—terminó diciendo el banquero, tras breve

pausa,—que lo sé todo
:
que no soy, como

pudiera suponerlo un descartado
:
que se-

ñalo á Elena una pensión vitalicia. .

.

Sintióse Alfonso abochornado, y pensó

:

“¿Y por qué no señalar otra pensión á

Conchita Mijares? Iba á decirlo, pero el

respeto filial le hizo callar humildemente.

Levantóse, se despidió, besó en la frente

á sus padres, y bajó á su departamento.

LXXXVIII

Cuando Alfonso subía la escalera, ?1

camarero que le esperaba allí se apresuró
á encender los focos de la habitación. En-
tró el mancebo, y el Criado se acercó pa-
ra ayudarle á desvestirse.

—¿Qué hora es?—preguntó e) joven.

—Las doce,—le contestó el mozo.
—Toma...—dijo en voz baja Alfonso,

entregándole sombrero, guantes y sobre-
todo.—Y... vete!

El criado dejó á un lado, en el divanci-

11o, cuanto había recibido; enceni’ió la bu-
jía de la mesa de noche; mulló los almo-
hadones

;
arregló el edredón, sohrt: el cual

se desbordaba el embozo de una sábana .ñ-

quisima
;
puso en la cama la camisa de dor-

mir, é iba á retirarse, cuando le ocurrió,

atendiendo al mal humor de su amo, que
debía insistir en que éste aceptara su auxi-
lio para desvestirse. Acercóse el camarero,
pero Alfonso, al verle cerca, despidióle

bruscamente, repitiendo

:

—¡Vete! ¡Vete!... Despiértame á las

nueve.

Inclinóse respetuoso el can .ai ero, y se

fué.

—¡No apagues!—gritóle el joven, á

tiempo que se extinguían los focos eléctri-

cos, dejando ver, por un imstante, el rojo
efímero de su alambre incandescente.
Regresó el criado.

—Decía usted. . . .

—
¡
Que no apagaras 1

Salió el camarero, y los focos volvieron
á encenderse.

Quitóse luán la americana, el chaleco, la

corbata y los puños, púsose el balín, y
echóse á pasear á lo largo de las habitacio-

nes, desde las alcobas hasta el saloncito.

Ardíale la cabeza, y en su cerebro mil y
mil pensamientos se agitaban y revolvían

en formidables luchas. No se daba cuenta
de lo que pensaba, ni de lo qur deseaba
pensar. La voluntad parecía como aniqui-

lada en él. Nervioso, inquieto, febril, iba

y venía, sin detenerse para nada, sin que
pudiera serenarse, sin conseguir calma pa-

ra su espíritu conturbado y dolorido. De-
seaba silencio, y el ruido de los carruajes

que pasaban le causaba impaciencia. A ve-

ces era el de un coche de sitio cuyos vi-

drios retemblaban horrorosamente
;
otras

el solemne, uniforme y sordo de un tren

rico, tirado por soberbio tronco, cuyas
fuertes, poderosas pisadas, resonaban á

compás en la calle solitaria. El reloj de
“La Esmeralda” dió las doce. . . Otros re-

loies públicos las dieron también. Por fin

hubo silencio... que pronto fué turbado
por el vocear de un vendedor que prego-

naba las últimas castañas. . . Impaciente y
contrariado, detúvose Alfonso en el salon-

cito, encendió un cigarrillo, y se sentó en

el sofá. I Cómo le entristeció el suntuoso
aspecto de aquella estancia, que iluminada

por varios focos, velados por una pantalla

de seda parecía de marfil! ¡Cómo se le vi-

no á la memoria la esbelta y prócer figura

de Margot. Aquella mañana en que vino

con Elena á visitar aquel departamento

!

“Aquí estuvo sentada,—se decía Alfonso,

—aquí posó sus plantas, encanto del gusto

V de la elegante disposición del saloncillo

del gabinete !” Entonces todo sonreía, todo

era amable, como el cielo de Niza en una

mañana de primavera. . . ¡Cuán pronto se

mudan las cosas ! ¡
Qué rápidamente se van

los buenos v hermosos días, y qué pronto

llegan las horas tristes y las tardes nu-

bladas ! Pero él ... . nunca había sufrido

tanto, ni se habla sentido atormentado por

una pena tan honda! Bien recordaba él

aquella tarde, cuando en Niza, viniendo en

un faetón, de vuelta del Paseo de los In-

gleses. supo de labios del Barón de Ka-

mienski (aquel planista polonés.^ tan hábil

V tan listo, y que tocaba tan lindas ma-

zurcas), el casamiento de Ruth con el in-

glesito. . . Y. .
. ¡

ciertamente que sintió
como si le hubieran clavado un dardo en
mitad del pecho !

;
pero aquello. . . era otra

cosa muy distinta de ésta . . . Algunos
amores fueron un delirio . . . una copa de
vino de Champagne después de una batalla
de flores .... y nada más ! . . . Pero aho-
ra... ¡perder á Margarita! ¡A Margari-
ta, tan bella, tan dulce, tan inteligente, tan
buena ! . .

.
¿Y por qué, por qué ? ¡

Por cau-
sa de Juan! ¿Por qué había de pagar él
faltas de otro ? Y quería encontrar en la
conducta de Margarita algo digno de cen-
sura... Era orgullosa, con ese orgullo
que suelen tener los débiles, los pobres y
los humildes, y que á las veces raya en te-
rrible insolencia

; orgullo que los hace er-
guirse cuando se sienten heridos ó lasti-
mados por la superioridad social de la ri-
queza ? No. ¿ Era una comedíanla que por
primera vez representaba dramas tirantes
y patéticos? No. ¿Sería cierto lo que mi
madre piensa ;—se decía receloso—que es-
tos amores, los de Margot conmigo, y los
de Juan con Elena, obedecen á un calcu-
lado plan ? ¡ No !. .

. y apartó de sí, enérai-
camente aquella idea satánica, y al apar-
tarla, le pareció ver la dulce y angelical
figura de su blonda prima

! ¡
No ! ¡

No ! . .

.

Y levantóse, arrojó el cigarro en una es-
cupidera cercarrillo, y volvió á pasearse
por las habitaciones, como abrumado por
un pensamiento que le oprimía el espíri-
tu y le envenenaba el corazón.
-—Mis padres,—pensaba,—no están en

lo justo.... ¡Qué idea tienen de la hon-
radez!... ¡Y ese P. Grossi que aconseja
cosas tales

! ¿ Qué le diré yo mañana á
Margarita ? ¡

Eso de confesar que mis pa-
dres miran este asunto... como le mi-
ran .... es atroz ! Y si me dice . . . ¡

no me
lo^ dirá, no, pero tiene que pensarlo

!,
que

mis padres. . . . valen muy poco. . . . ¿qué
haré yo? ¡No! ¡Jamás!... Escribiré.

Fuese al gabinete, y escribió esta carta :

“Margarita

:

“No me esperes, porque no iré. Me fal-

para ello, y bien sabes cómo v
“cuánto te amo. Respeto tu resolución

;
pe-

^^ro en mí no muere la esperanza. Me
^^amas, lo sé

; me amas, y yo he puesto á
‘‘tus plantas mi vida y mi alma. Día lle-

‘‘gará en que, pasadas estas borrascas que
así azotan mi dicha y entenebrecen mis

“sueños más hermosos, más puros y más
“nobles, serena tu alma y resignado Ui co--

^^razón, vuelves á aceptar un afecto que
“hoy se ve inmolado en aras de tu decoro
“y de tus sentimientos, cruda é infanie-
“mente heridos.

¡
Tienes razón, mucha ra-

‘

“zón ! Pero yo la tengo también para que-
“jarme de mi fatal destino. Margarita mía’
“en mí no morirán ni el amor ni la espe-
“ranza. Tú me enseñaste á levantar mi
“espíritu á muy altas regiones, á esas re-

“giones por las cuales me has llevado en
“alas de tu fe. Resignado pero triste, con-
“fiaré en Dios. Para estas luchas

;
para es-

“tos combates de la vida, tú me has dado
“fuerzas

;
tú has robustecido mi corazón.

“¡ Qué triste y dura es la vida ! Pero yo me
“acuerdo de aquellas palabras de Mad.'
“Graven, escritas de tu mano en una tar-

“jetilla que llevo en mi cartera

:

“La vida no puede ser nunca enteramen-
“te feliz, porque no es el cielo

;
ni ente-

“ramente desgraciada, porque no es más
“que el camino que al cielo nos conduce.”
“¡ Gracias, Margarita mía

!

“Pasarán años y años, y viviré para
“amarte, y procuraré siempre ser digno
“de ti.

ALFONSO.”
En otro pliego escribió lo que sigue

:

“Hablé con mis padres. Larga y penosa
fué la conferencia.

¡
A qué contarte porme-

nores ! ¡
Cómo he padecido ! Mi padre me

autoriza para decir á ustedes que Elena
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gozará, desde hoy, de una pensión vitali

cia. Yo he sido el primero en desaprobar

este ofrecimiento!'’

Al pie trazó una rúbrica.

Luego dobló la carta, plieguito á plie-

guito, la metió en un sobre, le pegó, pú-

sole el sobrescrito, y tiró la pluma.

Falto de sueño, se tendió en el sofá, y
alli, luchando inútilmente sin lograr unos

cuantos minutos de reposo, revolviéndose

á cada rato sobre los cojines, ansiando que

amaneciera, pasó largas horas de insom-

nio penosisimo. Sintió frío, se levantó en

busca de abrigo, trajo una manta zamo-

rana, se envolvió en ella, y se acurrucó en

una poltrona.

Rayaba la aurora. La campana de la

Profesa- llamaba á misa, y á misa llamaban

las cien iglesias de la populosa ciudad,

que, despierta ya, dejaba oir, desperezán-

dose, sus mil ruidos y voces matinales

;

paso de coches, clamor de tranvías, el ro-

dar pesado y torpe de las carretas traji-

nantes, silbidos de locomtoras. . .

— i
Ya es de cha !—exclamó Alfonso,

pensando que no había oído el toque de

alba, tan solemne y magestuoso, en la cer-

cana catedral. Dejó la poltrona, y abrió el

balcón, por el cual entraron en la estancia,

oleadas de aire fresco, y las claridades

purpúreas de un espléndido crepúsculo.

En ese instante se apagó la luz eléctrica.

La bujía de la mesa de noche flameaba

mortecina.

LXXXIX

A las seis de la tarde recibió Margariti'.

la carta de su primo. Contestóla inmedia-
tamente, y así decía

:

“Te repito lo que ayer oíste de mis la-

“bios : te amo con toda mi alma; pero
“nuestra felicidad es un imposible

!

“Bien sabe Dios que era tu cariño la

“realización de mis sueños. Estimo tu afec-

“to y agradezco los propósitos nobilísi-

“mos de tu amor. Seré fiel á tu afecto y
“á tu memoria. Ellos serán para mí alivio

“y consuelo, el único rayo de alegría en
“mis horas de tristeza.

“¿Me dices que en tí no ha muerto ni

“morirá la esperanza? ¿Quién penetra los

“arcanos de lo porvenir? ¿Quién adivina

“sus misterios? ¿Quién pudo pensar, hace
“pocos meses, cuando la dicha nos son-

“reía, que la maldad y la infamia viniesen á

“entenebrecer el cielo límpido de nuestro

“amor? ¿Te acuerdas de lo que conversa-

“mos aquella tarde, en el balcón, cuando
“te di la tarjetita con las palabras de Mid.
“Graven? ¡Qué de cosas me decía mi co-

“razón, présago de infortunios!

“¡ Dichosa de mí si he conseguido que
“ames la vida

! ¡
Dichosa mil veces, si he

“sabido de.spertar en tu alma tan nobles

“anhelos ! Confiar y esperar.
¡
Es tan breve

“la vida!’’

Dos días después, á eso de las nueve,

trajo el cartero varias cartas : dos para Pa-

blo, en las cuales varios amigos de Plu-

viosilla se hablaban de la fuga de Concha

;

otra íle las Pradilla para doña Dolores,

quienes le hacían varios encargos ;
telas,

cintas, y una medicina
;
otra del P. Anti-

celli, para Margot.
Tomó ésta su carta, y se fué al jardin-

cito. Alli, cerca de uiia tapia, bajo las eiirc-

darloras p()Ivorosas, senta la en el banco
rústico, se imjjuso la joven d.e la letra del

jestiita.

"Apresuróme, conforme á tus deseos, á

“(jontestar tu carta.
;
Sea todo por Dios,

“hijita mía! Te comi)adezco con toda mi

“alma, y te he encomendado vivamente al

“Sagrado Corazón de Jesús,'' ¡ue es fuente

“inexhausta de fortaleza y de consuelo.

“Dios, en sus altos designios, acaso en su

“infinita y misteriosa miserici rdia. prueba

“así á sus elegidos, y depura v acrisola las
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“almas al fuego del dolor.. Sepamos dar-
“nos cuenta de que no se mueve la hoja
“del árbol sin la divina voluntad.'’

“Todo esto que me cuentas me lo temía
“yo, y recuerda las insinuaciemes que yo
“hice á Dolores el día que vinieron uste-

“des á decirme adiós. No sólo insinuacio-

“nes, sino recomendaciones también. En
“alguna de mis cartas volví á tratar del

“asunto.

“A tu consulta debo contestar
:
que el

“caso es gravísimo, y que Elena es quien
“debe resolverse atenta á las circunstan-

“cias, y de acuerdo con los preceptos di'-i-

“nos. Ella, ella, es quien debe decidir. Cier-

“tamente que la felicidad de ese matrimo-
“nio no' es probable. Oigan humildemente
“la opinión de Dolores, y después deci-

“dían, pero sin vacilaciones ni debilidades,

“con brío y fortaleza de buenos católicos.

“Es cosa imposible, así me lo parece (y
“tú palparás las dificultades) ocultar á Do-
“lores tamaña desgracia. Ópino que, con
“prudencia y tino, cosas que á tí no te fal-

“tan, debes enterarla de todo. Cuida de que
“Pablo, que es algo belicoso, no haga ton-
“terías.

“Pon el asunto en manos de Nuestro Se-
“ñor, é implora la intercesión de la Santí-

“sima Virgen. Ellos acudirán en auxilio

“nuestro si los invocáis con un corazón
“sincero, libre de odio y de rencores. Per-
“dónanos nuestras deudas, así como nos-
“otros perdonamos á nuestros deudores.

“Sea cual fuere el resultado, no dejéis

“de ser dignos, y compasivos, y piadosos,
“con la cieguita, á quien saludarás de par-

“te mía muy cariñosamente.
“Saluda también á Dolores y á tus her-

“manos.
“A tus oraciones se encomienda este

“pobre anciano que pronto comparecerá
“ante el supremo tribunal de Dios.’’

P. ANTICELLI. S. J.

XC

Margarita se pasó la noche meditando
en lo que debía hacer al siguiente día.

Cómo preparar el ánimo de doña Do-
lores? Qué haría para serenar el de Pa-
blo, que era de tan irascible carácter? La
señora reicbiría la tremenda noticia con
entereza, como que le sobraban en casos
supremos aplomo y energía... ¡Pero...
después

! ¡
Aquella desgracia iba á que-

brantar su salud, hasta entonces comple-
ta, y pena tan honda, más tarde ó más
temprano le costaría la vida. Pablo, de or-
dinario, blando y sereno, tenía en ciertos
momentos unos arranques de cólera que
causaban miedo. Por eso Margarita no le

contrariaba nunca, ni le exasperaba, lo

cual siempre le dió magníficos resultados.
Así lo hizo, meses antes, para separarle de
la mala compañía de Juan, que le iba
siendo nociva, más que nociva, perniciosa.
Ella, con dulzura y cariño, conseguía todo
de sus hermanos. Ramón era caprichoso,
pero no persistía en sus caprichos. Pablo
era arrebatado, pero no contrariándole, á
poco, tan luego como reflexionaba un
punto, parecía de miel. Y aquello no po-
día ser diferido, ni era conveniente dejar-
lo para más tarde. ¿ Qué se conseguirla
con ello?

¡
Nada ! Días más, días menos. . .

llegaría el momento de decirlo todo, pues,
como decía el cariñoso P. Anticelli, no
serla posible ocultarlo á doña Dolores.
Además : Elena necesitaba de cuidados
¿Dejarlo para más tarde? Había en ha-
cerlo mil peligros... “Y yo necesito del
auxilio de Pablo,—pensaba Margarita,—
porque sin él no podría yo hacer nada. .

.”

La blonda señorita daba vueltas en su
del insomnio, oyendo la res-

piración tranquila é igual de Elena, que
dormía en el otro lado de la alcoba ....
Margot respiraba por el nuevo día....

¡ Cuántas veces no volvió sus ojos hacia

la cerrada ventana para descubrir los

vislumbres de la claridad matutina en las

hendeduras de la puerta, ansiando por los

rumores matutinos y por la luz del sol, tan
gratos y consoladores á quienes sufren o
padecen.

¡

i^ué lento iba el tiempo ! La-
mentaba la joven la pereza de las horas, .

.

más no tardaba en desear que aquella no-
che fuese eterna

;
como si por ello cesaran

ó desaparecieran la aflicción y el pesar. La
mente fatigada de Margarita, aquel pen-
samiento suyo tan agitano desde nacía v'a-

rios días, huía de las causas que le teuian
en brega, é iba refugiarse en dulces me-
morias, en los prados serenos de los re-

cuerdos gratos, al borde de las aguas lím-

pidas y gárrulas de los felices días....

Margarita, volviendo hacia otros tiempos,,

repasaba cosas y escenas de su niñez. . .

.

y la imagen de don Ramón se le apare-

cía risueña y afable, cariñosa y compla-
ciente, obsequiosa y tierna.

¡
Era tan bue-

no aquel padre! ¡Amaba tanto á los su-

yos ! ¡
La vida habría dado él por evitar-

les el menor disgusto
! ¡

Quería tanto á

Elena, tanto, particularmente desde que
cegó la pobre niña! ¡Qué dolor tan gran-
de para él, si viviera y llegara á enterarse

de de aquel infortunio, de aquel'a des-

honra
;

si supiese de aquella mancha caí-

da en un nombre tan limpio

!

Ardíanle las sienes á Margarita, y á ca-

da rato volvía las almohadas, en busca
de la frescura que se prometía encontrar
en los lienzos... Encontraba consuelo, y

entonces pensaba en Alfonso, en el inteli-

gente y buen muchacho que tanto la que-
ría, á cuyo lado habría sido ella tan feliz!

Sí, sí, porque eran dos almas gemelas,
idénticas, criadas la una para la otra.

Por fin sueño piadoso vino á adorme-
cerla ....

Muy tempranito estaba en pie .Se vis-

tió y se dispuso para ir á misa. Antes de
salir, sin acabar de componerse el man-
to, entró en la alcoba de sus hermanos y
llamó á Pablo. El mozo se despertó inupa-

ciente y contrariado.

—¿ Qué quieres ?—contestó desperezán-
dose y revolviéndose entre las ropas.

—Me voy á misa. . .

—
¡
Oyela por mí

!

—Me voy á misa .... Levántate y ve á
buscarme á la Parroquia... Necesito ha-
blar contigo largamente. . . pero no aquí..»

Donde estemos solos, donde nadie pueda
escucharnos.
—¿De qué se trata?

—¡Ya lo sabrás!

Y mientras la joven salía, Pablo se in-

corporó sobre las almohadas, hizo un es-

fuerzo y se sentó al borde la cama.
Cuando terminó la misa, ya estaba Pa-

blo e néspera de su hermana.
—Vamos,—-dijo ésta, apoyándose en e!

brazo de Pablo,—vamos á la Alameda.. ^

Allí hablaremos. ... Es muy grande lo que
vas á oir. .

.

Margarita se mostraba serena, tran-
quila, encierto modo indiferente al asun^^

to, como alardeando de entereza.

Fresco vientecillo movía las copas de
los fresnos, y en toda la arboleda los go-
rriones regocijados cantaban la plácida
sinfonía primaveral. El aire olía á rosas.

Quien hubiera seguido de cerca á los

hermanos, habría podido darse cuinta, por
los movimientos del mancebo de la impre-
sión que le causaban las palabras de ]\i ar-

got. Primero de curiosidad vivamente azu-
zada

;
luego de sorpresa cuando levantó

las manos, abiertas las palmas ; en segui-
da de espanto cuando las dejó caer; de
cólera cuando se echó el sombrero haría
arriba

;
de rabia, al dar un paso atrás, ce-

rrando los puños, como si tuviera sendos
revólvers

;
de impotencia cuando crispan-

do los dedos torcío los brazos;. ... y, por
último, de preocupación, de pena, de pro-
fundo y cruel dolor, ó de importancia des-
esperante, cuando buscó un asiento á la-
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lí^ara las bamas.
Consejos Higiénicos.

REG^IMEN PARA FEBRERO.

Si nos fuéramos Ti guiar por el Almanaque,

febrero sería el último mes del iuvierno; pero

en Duesti'o elima, el iiivieimo traspasa los lími-

tes de este mes que es el más voluble y el anís

eorto del año.

‘•Eiu fetxrero busca la sombra el perro."’

Dice un adagio vulgar, demostrativo de «lue

el sol en este mes suele algunos días mostrarse

espléndido, dicipando las griseces invernales

del firmamento; pero no hay que fiiaree de es-

tas templadas esifiendidieces; el frío en este

mes e^ intenso y el organismo humano necesi-

ta activar su calorificaciúni; para ello deben

usarse alimentos azoados, consistentes en ar-

nés, pescados y grasas.

Pues aunque he despertado

Mi aflicción es il)a_ misma:

¡Hay pesares tan grandes, Inmensos,

Que ni el tiempoi'ni nada los mitiga!

Y conm «terna nieve

Oorojm la alta cima,

Sin que aJcance jamás á disolverla

El rayo" intenso del señor del día;

Ni las lenguas voraces

De lavas encendidas

Que en los ocultos senos de la tierra

Inquietas serpentean y se agitan;

Ni de hórrida tormenta

La furia que marchita

E! árbol secular del bosque umbroso

Y á su feroz empuje lo derriba.

Así de mi honda pena

Yo guardo la reliquia:

¡Que ni goces, ni gloria, ni ventura

Serán fuerzas capaces de extinguirla!

Durante la penosa

Jornada de mi vida.

Apartar no podré de mi sendero

De esas tristes memorias las espinas.

Porque las turbias gotas

Que del alma destilan,

I’or siempre alterarán de mis placeres

. La cadenciosa fuente cristalina.

Y si quiere er Destino

Enviaa-me más desdichas

Nunca será mayor mi sufrimiento

Que el que ya me brindó con mano impía!

Mañana que á la muerte

Mi cabeza se rinda,

X’eré junto ail ciprés de mi sepulcro

El dolor que velara mi agonía!

AMALIA PUGJA.

Los vestidos han de ser de mucho abrigo,

usando traje de franela fina adaptado á la su-

perficie de la piel para evitar pulmonías, y al

exterior tejidos de gran complexidad química,

que son los que más abrigan.

El mejor medio higiénico de evitar las fre-

cuentes afecciones catan-ales que se sufren en
este mes (eorisa, bronquitis, laringitis, grippe,

etc., etc.), consiste en ablucionarse á diario y
al salir del lecho con agua fría, la cabeza, cara,

cuello y brazos.

Para activar también la calorificación del

cuerpo, debe hacerse ejercicio diario á pie, á

caballo y en bicicleta, al aire libre, y en las

horas centrales del día.

Cuando el tiempo sea claro y sereno, y en los

lluviosos, el ejerc.cio debe consistir eni gimna-
sia de salón y el juego de billar, que es un ex-

icelente medio higiénico cuando se practica des-

pués de las comidas, para contrarrestar el frío

y hacer bien la digestión.

Febrero es el mes elegido para la gente joven

para dedicarlo, á Terpsícore, ya que en este

mes se celebran más bailes y á la salida de
éstos que siempre, acaban á las primeras horas

de la mañana, es cuando se adquiere con más
facilidad las pulmonías.

Para evitarlas, .se procurará no salir de los

salones del baile hasta que el cuerpo se halle

desprovisto del sudor: y ya en la calle, llevar

la boca cerrada (no tapada) inspirando sola-

mente por la nariz.

Este régimen es el más preciso para que
los lectores del SEMANARIO ILUSTRADO
DEL TIEMPO, puedan higienizarse durante
febreo, el mes más loco del año. sin duda por-

que en él tienen lugar las locuras del ya dege-

nerado Carnaval.

::)0(::

Gotas de acíbar.

Como tiemblan las suaves

Alas dé una avecilla

Al sentir dentro el pecho aleve plomo.

Temblaban anegadas mis pupilas.

Y al perderle más tarde

Por siempre ¡ay! de mi vista.

El corazón me dijo que el postrero

De mi felicidad, era aquel día.

¿Después? ¡Recuerdo apenas

Como cruel pesadilla.

Que una fiera arrancaba mis entrañas

Clavando con furor su uña maldita!

Mis sangrientos despojos

Los calcinó una pira,

Y el humo se elevó por los espacios

Empañando del sol la lumbre activa!.

.

El dolor desde entonces

Incesante palpita.

Bañándose en las olas de amargura
Que bullen en el fondo de la herida. Núm. 1.—¿Traje de rermió.n y comidas para sefioa’as jóvenes.
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U’rüjo het-hiira sastre.
Paletot saco para niña.

TRAJE DE HECHURA SASTRE.

Falda y chaqueta de i>año nutria con

adorno de pespuntes. Deuajo de la cha-’

quieta se llteva una blusa de franela de

abr-dgo. La falida, sin forro, lleva un do-

bladillo falso sujeto por ini grupo de pes-

puntes hechois coin cordón de seda. De-

trás dos pliegues echados.

.UBRIGO LARGO.

De paño icoilon “beige” claro con ador-

nos de pespuntéis y botones de nácar.

iSe puede hacer, y es lo que resuilta más
bonito, en todos los toinos “beige,’’ desde

el casi blanco hasita el tostaido. Forro de

seda. Uateiaido para rigor de invierno.

Manigas con pesipuintes y acampanadas.
Soiaipa.s con pesipuntes, hechura sastre.

PALETO SAOO PARA NINA.

De hechura ide saco con vOllante en for- .

ma.
iSe ejecuta con paño azul marino de to-

nos distintos y se guarnece con anchas
tiras cubiertas d'e pespuntes.

Cuello alto y vuelto. Una solapa á ’a

detecha.
Mangas aoaimpanaidas, y todo ello con

el .mismo adorno de tiras y pespuntes.

BL COiLOR DE LOiS VESTIDOS
Y LA HIGIENE.

No sólo el vulgo, sino los higienistas,

tienen como artículo, de fe la creencia de
(¡ne los vestidos de color blanco, ó de to-

nos claros, deben usarse en verano, por-

que este color tiene poco poder absorben-
te cailorífico; así como opinan que para el

ir viento han de emplearse vestidos de
ttdor negro ó de tonos oibs euros, ya que
suponen (pie lo negro y lo obsienro tienen

gran poder de absorción caloríftca. P.ues

Abrigo largo.

bien,; esta crieeucia sanedonadia de anti-

guo por los .experimentos de Fra.nklin,

Stark y Duplaiy, y que formó opinión ge-

neral, es absurda
;

la- mayor ó menor po-

tencia die absoifción caloríflc'a de un. cue.r-

po no‘ depende en nada de sii coloración,

depende ‘‘exclusivamente” de la mayor
ó menor cioimplexidad química; así todos
los cnerpos sean del color que 'Siean, ab-
sorben mlás ó memios cailor, según el nú-
mero de elemientos coimpoinentes que lo

constituyen; á menor complexidad quí-

mica, menor absorción calioiriflca y vice-

versa.. Así lO’ ha diemositrado' no ha mnciho
el célebre Tyndlall, sabio químico inglés,

con .niU.merosos experimentos.
De aquí que todois los cuerpos simples

tengan escaso poder absoilbente, sean
blancos, negros ó rojos, y emi cambio los

compuestos absorben mucho' callior aun
cuando sean de coloraición clara.

No se esfueree, por tanto, el vulgo, .en

usar vestiidos niegros ú obisctiros durante
el invierno; pueden nsarsie de colores da-
ros, con tal que su textura sea rany com-
pleja, y déjese para .el estíO' lai confeicción

de trajes con sitiibstancias de escasia com-
plexidad química.
De estos experiimentos de Tyndall .debe

tomar nota la industria textil!, fabricando
te.lais para, vera.no m'uy sencillas y para
invierno muy complejas, únicas y verda-
deras íciondiciones que sobre el panticular
deben tenerse en cuenta para seguir con
fruto las levos de la moderna higiene.

Ya saben, pues, mis am ahíles lectores
que pueden usar los coloi-es “.blanco

y negro,” indis! i ntamiente, e.n invierno y
en estío.

DfWM’OiR GORAL Y MAIRA.

Ocaso y «oche.
Sangriento el sol corona la ajlta cumbre,

y mustio, al despedirse de la tierra,

se amortaja con sábana de lumbre

y expira como un dios tras de la sierra.

La tarde entorna los causados ojos,

y al sucumbir, doliente y abrasada,

cual sobre inmensos almobadones rojos,

la cabeza reclina destrenzada.

Y entonces Dios enamon-ado de ella,

desde su trono azul llego de galas,

al verla triste, moribunda y oella,

poco á poco la -cubre con sus alas.

Y del silencio .ante el solemne halago,

la alba luna, esa anémica sublime,

que (inge amor al soñoliept^ lago,

llega ’y un - beso á la expirante im.prime.

-I
' U /

1

'^

y .al fim, envuelta en sus obscuros velos, /

la inmensa negi’a de pupilas claras \
penetra en e.l alcázar de los cielos.

Llena al punto el espacio de crespones,

hace vibrar el arpá del mutismo,

y comienza á llorar exhalaciones

como gotas de fuego en el abismo.

La flor cierra los labios; calla el mundo;
en luz se rompe en lo ii%ifinito el astro;

y del negi-o horizonte en lo profundo,

si’be la niebla en alas de alabastro.

Surge Morfeo, el dios ebrio de opio,

<iue al pardo buho del osario alegra,

y el astrónomo apunta el telescopio

á las pupilas de la inmensa negra.

En tanto del vacío en la negrura,

como lagos de pétalos de rosas



frescas y bMiucas, en la eterna altura

se ven palidecer las nebulosas.

Transpira el bosque aromas emba’iagantes,

y aduerme los monótonos ruidos

de sus hojas, temiendo por instantes

que despierten las aves en sus nidos.

Duerme la virgen en su blanc-o lecho,

y sueña con las flores y las nubes,

mientras le rozan el eburnio pecho

con sus abiertas alas los tiuerubes.

Duerme el niño y suspira blandamente,

V sueña con el seno que le aguarda,

mientras le arrulla con amor ferviente,

quedo, muy quedo, el ángel de la guarda.

El criminal no duerme; su conciencia

no deja que sus párpados se imán;

de la noche le espanta la presencia,

el silencio y la sombra le importunan.

El amante está en vela, pero sueña,

sueña con los encantos de su amada,

cierra los ojos y la ve risueña,

ccm la cabeza hundida en su almohada.

El fuego fatuo, sol de los oslarlos,

brota de los sepulcros leutreabiertos,

y agitando sus fúnebres sudarios

hablan á solas los helados muertos.

Sólo del mar el poderoso giilto

?e oye vibrar en tan solemne calma;

canta el poeta, explora el inñnito,.

y lal infinito se remonta el alma.

La luna, en tanto, entre ignorados mundos,

del monte baña comí su luz los flancos,

y parecen sus rayos moribundos

hebras sutiles de cabellos blancos.

y al fin sucumbe desolada y triste,

mostrando su letal abatimiento,

y son las nubes con que al fin se viste,

rotas mortajas que amontona el viento.

De súbito la noche entristecida

siente que alguien la acosa, y asustada

corre, corre temiendo por su vida,

corre á perderse en la insondable nada.

Surge la aurora en horizontes bellos,

y á la noche, colérica, amenaza;

luego empuña sus dagas de destellos

y la hiere, y después.... la despedaza!

iSalta la luz en explosión ardiente

y al mundo imeda en argentina lluvia,

mienitras en pie, sobre el lejano Orlente,

canta victoria la gigante rubia!

.JULIO FLORES,
Colombiano.

):0 ;(

La Reina de Inglaterra.

Si su reciente exaltación al trono de la G 'au

Bretaña é Manda y al solio liuiperial de las In-

dias no dieran derecho á figurar en esta sec-

ción de damas ilustres contemporáneas á la

que hasta hace pocos días ostentaba el título

de Priueesa de Gales, seguramente que por

sus propios méritos, por su alta alcurnia, por

su gran entendimiento y por su vasta y sólida

cultura, hubiera ocupado lugar preferente y

distiguido en estas páginas la princesa Alejan-

dra, de la casa real de Diuamai’ca, la Duquesa

de Cornwall y de Rothesay, la Condesa de

Chester y de Dublín, la Raromesa de Benfrey,

la hermana predilecta del Bey de Grecia y de

Ja Emperatriz de Rusia, la bien amada hija de

Cristlán IX.

Hija y hermana de reyes, esposa del herede-

ro de una corona, jamás sintió impaciencias

jKjr ceñir la diadema real.
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No es una niña; nadó en Copenhague el lo.

de diciembre de 1,844; pero su bondad, su vir-

tud, su üü'zura y su caridad dan á su rostro

hfcho iugenuidadc.‘=' y sti-activos infantiles.

Casó el 10 de mai-zo 1,803 con Alberto

Eduardo, Príncipe de Ciales y actual Monarca

de Inglaterra.

Su madie política era árbitra de los desti-

nos del mundo; su esposo era el definidor y

el prototipo de la eleganda suprema, y Ale-

jandra sólo quiso reinar en el rincón de su hu-

gar, rodeada ue los suyos, alejada de las tur-

bulencias de la .política y de los bullicios é

intrigas de la corte.

Excelente madre de familia, de la ednea-

ción de sus hijos hizo su ocupación favorita.

Su entendimiento y su ilustración se emplea-

ren en cuiltivax la inteligencia y en inutrir de

sanas enseñanzas los cerebros de sus hijos.

En los desiertos que las grandes fiestas y
los ruidosos triunfos dejan, siempre encontró -m

el Prlnicipe de Gales un oasis bendito y apaci-

'

ble. En ese oasis, sombreado por la esbelta

palma del afecto conyugal, brotaba cristalino y
pur-o el manantial inagotable de los filiales ca-

riños.

Mas del propio modo que no hay día sin no-

che, ni luK sin sombra, ni rosa sin espinas, no

hay madire sin angustias y sin dolores.

Alejandrito, un niño que apenas despertó eu

la tierra para dormirse con el último sueño,

fué el primer pesar que laceró el noble corazón

materno.

Luego, las mariposas negras de la desgracia

volvieron á rondar la que hasta entonces fué

Happy House. La casa de la dicha se tornó

en mansión de infortunio cuando la muerte,

que, como el rayo, busca de preferencia las al-

turas, cerró los .párpados del primogénito de

Gales, de Alberto Víctor, Duque de Clarence

y de Aveqdale, fallecido á la edad de vein-

tiocho años.

Hoy, como madre, compendia sus amores en

Jorge, duque de York; en Luisa Victoria, du-

quesa de Fife; en Maud Carlota, princesa de

Dinamarca, y en Victoria Alejandra. Gomo
abuela, seis nietezuelos—cuatro hijos del Du-
que de York y de la princesa María de Teck,

y dos de la Duquesa de Fife—alegran con sus

caricias y con sus inocen' es gracias la exis-

tencia de la nueva Reina.

La sencillez de carácter, la modestia de cos-

tumbres, la adoración para los niños, el respeto

para ios ancianos, la compasión para los des-

graciados y la generosidad providente para to-

dos, son sus notas personales distintivas. Ellas

le han granjeado—¡cómo r,o!— el afecto simpá-

tico de propios y el entusiasmo y el respeto íc

extraños.

Artista consumada, siente especial devoción

por la música. El piano es su instrumento

favorito; en él ejecuta con perfección notable

las piezas más difíciles. Y no sólo es buena

piauista, es compositora distinguida; sus 'pro-

ducciones musicales son muchas, algunas de

ellas tan inspiradas como aplaudidas en los

contros artísticos de Inglaterra.

.Su autor predilecto es Beethoven.

Su dramaturgo por excelencia, Shakespeare.

Los novelistas más de su agrado, Dickens y
Cervantes.

Hubo un tiempo en que viajó mucho; y á fe

que los viajes fueron provechosos para com-

idemento de su esmerada educación.

Aprendió la elegancia en París; allí comen-

zó á rendir culto á la moda y al buen tono pa-

rtúsiense; allí la ioflueuioia de la Princesa de

Sagan, de la Marquesa de Gallifet y de Mme.
Standidh depuraron hasta la exquisitez el gus-

to de la esposa del Príncipe de Gales, ensan-

chando sus ideas y contribuyendo á hacerla

que desterrase muchos prejuicios.

Monta á caballo de una manera elegantísi-

ma. Con intrepidez nada común ha acompaña-

do á su esposo en cacerías y en excursiones

de alpinismo no exentas de peligro.

Físicamente es alta, bien formada, de ojos

azules y rubios riliellos; un tipo de belleza clá-

sica del Norte.
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En su fisonomía, el rasgo más pronunciado

es el de placidez, .rayana en falta de animación;

á esto contribuye sin duda su deficiencia de

oído. .

Posee casi todos los principales idiomas eu-

ropeos, y cuando, escribe á sus hermanos y
parientes de Alemania, Praucia, Ru.sia, etc.,

lo hace empleando el idioma de la respectiva

nación.

Desde muy niña mostró vocación irresi.sti-

Me hacia los estudios literarios.

Su talento crítico en punto á bellas artes e.-i

.realmente prodigioso.

Familiarizada con los clásicos, las obrns

.maestras de la literatura universal y la His-

toria han formado yYorm.an sus lecturas pre-

dilectas.

Su memoria es pronta^ tenaz, y recuerda
trozos enteros de escrit<re de Tennysson co-

mo de Oamoens, de Daudet como de Tolstoi.

De Ips novelistas españoles contemporáneos
co^ce á vá.lera, á Pereda y á Armando Pala-

cio 'Valdés; las obras de este último, casi to-

das ^aducidas al inglés, tienen lugar preferen-

te en su biblioteca.

Viste maravillosamente, y no podía ser de
otro modo teniendo por compañero al moder-
no Petronio. Prefiere los colores claros, y tie-

ne arte singular para poner sus vestidos en ar-

monía con las circunstancias. .

A semejanza de la difunta reina Victoria,

adora las flores, pero detesta los perfumes.
Tanibién, al igual que su .madre política, sopor-

ta de buen grado los rigores del frío y es e.x-

traordinariamente sensible al calor.

Figura en las listas de socios predilectos de
las más importantes academias inglesas, á las

que dispensa proteccióm cariñosa y decidida,

debiéndole muchas de ellas su actual estado de

florecimiento y de prosperidad. Recientemen-

t“ ha recibido dos títulos que forman bizarro

contraste: el de doctora, conferido por la Uni-

versidad de Oxford, y el de coronela honora-

ria del regimiento de Dragones prusianos, con-

eedido potr su sobrino el emperador Guillermo

de Alemania.

También posee—desde el 11 de febrero de

1,872—entre otras condecoraciones, la banda de

1-1 Orden española de Damas nobles de María

Luisa y desde hace pocos días la Jarretiera.

Después de su estancia en París, al regre-

sar á Londres, introdujo varias modas en la

corte. Una de ellas fué la de ios cabellos cor-

tado® por delante. Muchas damas siguieron

su ejemplo.

Cuando algunas de ellas se presentaron en

Palacio, la reina Victoria les mauifestó su de-

seo de que no volvieran á su presencia hasta

que tuvieran largos los cabellos.

La entonces Princesa de Gales .se dió por

comprendida, en el destierro, y la Reina, que

no sabía ni quería presciudir del trato cons

tante con su nuera, levantó la pinhibión y que-

dó sancionada la moda.

En la corte eeremouiosa, austera y triste de

su madre política, Alejandra, era como rayo de

sol que ahuyenta n.ubarrones y disipa bru

mas.

Dicho queda que á ila Princesa jamás le ha

preocupado la política.

Aho.ra el sol esplenderá y la corte volverá á

ccvbrar la animiaeión, el brillo y la alegría de

sus mejores tiempos.

El Parlamento, las eiúsis ministeriales, lu-

chas de partidos, cuanto informa la existencii

política de la nación, ha sido perfectamenite in-

diferente para la augusta Princesa.

Sus damas, la Oondesa viuda de Morton, lady

Klnyscote y lady Suífield, apreciando en su

justo valor la Infinita bondad de su señora,

acostumbran á decir para ensalzar el carácter

de una persona: “Es tan buena como la prin-

cesa Alejiandra.”

A propósito del defecto auditivo de la egn-

gia soberana, conviene advertir que cuando á

ella llegan implorando auxilio, oye perfecta

mente. Mas cuando 1» vnn con cueiiitos d.’

política ó con iv-latos de manejos, palaciegos.
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mtieve la cabeza, sonríe con dulzura y excla-

ma; “Dispensad.... ¡pero soy sorda!....

Su sordera no le ha quitado que i)or el oído

penetren y hasta el corazón lleguen los ayes de

los que en el Africa del Sur batallan y su-

cumben, y los lamentos de las madres, de las

esposas y de los hijos que plañen por el bien

que se fué para no tomar.

,SI al subir al trono la caritativa Alejandra,

realizando un acto de piedad inmensa, lograse

influir en el ánimo de su esposo, consiguiendo

que acabase la guerra que ensangrienta dos

Repúblicas y un Imperio...., ¡con qué entu-

siasmo no gritaría todo el orbe, coreando al ve-

nerable Kriiger;

“God save ithe Queen!” i
i

M. R. BLANCOhBE.DMONTB.

::)0 (::—
A una flor.

A! Limo, y Rmo. Sr. Arzobispo Dr. D. Atenó-

mes Silva.

SONETO.
Pura, naciente flor, ¡con qué delicia

Absorto miro tu corola ufana.

Cuando al primer albor de la mañana
Embalsamado viento te acaricia!

Encanto seductor, grata y propicia

En tí puso la Esencia soberana:

De oro es tu seno y de encendida grana

Y el cielo mismo tu beldad codicia.

De tu casto pistilo el blando aroma
Dulce perfume mi modesta estancia

Situada al pie de pintoresca loma.

• ¡Hija de Flora, de frescura llena!

¡Me fascina tu forma, tu fragancia

Me deleita, tu encanto me enajena!

Tacúmbaro, 1,901.

MANUEL GARCIA ROJAS.

modas.
Núm. 1.—De raso Liberty blanco cubierto con

er.tredoses de Ohantilly negro y con cintas de

raso negro.

Volante alto de Ohantilly negro; “éoharpe” de

muselina de seda blanca. Guirnalda de rosas

e.i el escote y las hombreras.

Núm. 2.—La masa del pelo se divide de una

oreja á otra; la parte de delante se separa en

tres mechones iguales ondulados y sujetos muy
huecos por medio de peinecillos de fantasía.

El pelo de enmedio se ñja en seguida en mi-

tad de la cabeza, así como también el pelo

de los lados, dispuesto en tres cocas sostenidas

altas con un peinecillo. Las puntas del pelo

«e rizan. ^Se dispone en seguida la parte su-

perior del pelo de detrás en una torzada, suje-

ta de cada lado con una aguja de fantasía. La
parte superior se divide en mechones iguale.s,

dispuestos en gruesos bucles que caen encima
del cuello.

N’nm. 3.—La falda-corselete de este traje, de

raso negro, se hace con dos quillas de muselina

<le soda negra. El “bolero," de raso cubierto

de tul bordado de lentejuelas de acero. Las
peiiuefias mangas se forman con ondas de gui-

pur sujetas á un diraireado de mn-sellna de se-

da. Dos drapi“ado.-< iguales adornan el cuerpo,

pasando ])or debajo del encaje de gulpur y ter-

mlnan«lo delante bajo dos “choux” que tapan

el cierre,

Núm. 4.—El ala de este sombrero la forman
tres platos de fieltro de s<>da gris. El casco,

muy bajo, se rodea con una pluma de avestruz

gris, sujeta bajo nudos de cinta de terciopelo

negro. El ala. muy levantada á la Izquierda,

Be flfwtlene coiii hebillas de i>(*drerfn, guarne-

ciéndola <•011 una i)lnma gris jasiueña.

Núm. 5. Esta falda, hecha de l>engallna rosa.

,Núm. 2.—Peinado nuevo.

\úm. 3. 'Iraje de baile con corcelete.

Núm. 4.—Sombrero para visitas.

Núm. 5.—Traje de reunión para señoritas.

Núm. tí.—Traje para visitas y reuniones.
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se guarueoe co'ii muselina de seda del mismo
P'i-iuto de eoloii-, y cou ga^óu eoior rosa, tejido

coi\ prata.

JL,a laida, ajustada en las caderas y ancha al

borüe inferior, se rodea coon una banda de ga-

lón. El "bolero,” muy corto, se adorna en ios

bordes superior é imerior con galó'n, dispuesto

delante con nudos Luis XV, sostenidos con

aiambae; el "bolero” deja ver en la parte ba-

ja una camiseta de muselina de seda rosa ple-

gada; las mangas, terminadas con bullones de

muselina de seda, se guarnecen con galones

formando nudos Luis *vV, aplicados encima.

L! cmturóu debe ser drapeado de pana rosa.

Xúm. d.—De paño color avellana guiarnecido

con bandas de paño pespunteado, de cinta de

terciopelo y de botones de fantasía. El peque
ño "bolero” abre sobre un chaleco de terciopei-!

de un tono más claro que el paño, hecho cou un
canesú de guipur; las mangas de encima, de

terciopelo, se guarnecen, lo mismo que el cha-

leco, cou bieses de paño pespunteados.

Los contornos del "bolero” y del cuello se bor-

dean cou bandas pespunteadas adornadas cou

tiras de cinta de terciopelo sujetas bajo un
botón. La falúa lleva un volante en forma ro-

deado con una banda pespunteaua. La unión

del volante queda tapada bajo una guarnición

igual á la del •'bolero.”

Núm. 7.—El cuadro de la pantalla es de bam
bu bronceado, y se guarnece en el lado izquier-

do con un bordado hecho sobre '‘étamlne” cre-

ma muy ñno; el lado derecho co.up un trozo de

seda verde dispuesto en frunces muy apre-

dos. Para hacer el bordado se pasa el dibu-

jo sobre un trozo de “étamine” del tamaño
preciso; se bordan los contoríios con puntos pe-

queños hechos con seda lisa obscura. Se lle-

nan los arabescos á punto llano con seda (3

hilos) color madera de dos tonos (se trabaja

sobre 2 4 6 hilos del tejido); las flores con tila

do diferentes tonos en líneas regulares de pun
tos rectos; los puntos se hacen en cada línea

sobre 6 hilos del tejido, disminuyéndolos eq

los contornos exteriores siguiendo las indica-

ciones del grabado. Los centros .de las flores

se hacen 4 punto llano con seda color bronce

adornados con puntos hechos con seda de ‘un

teño m4s obscuro. El fondo se guarnece con

puntos horizontales hechos con seda maíz cía

ro y punto de “Gobelins” apretado (sobre 2

hilos del tejido), hecho con la misma seda.

Cuando se termina el bordado se fonra con rá-

sete crema y se clava sobre el revés del cua

dro con puntas pequeñas, cubriéndolo despué'í

con un cartón guarnecido con papel sobre. Se

pone la seda “pougée” sobre el revés del lado

derecho del cnadro, clav4ndola al mismo tiem-

po que 3a tira de cartón cubierta con seda

igual. 'Sobre la seda fruncida al derecho se po-

nen dos tiras de cartón, cubiertas con seda,

de 5 centímetros de ancho, puestas al bies,

para colocan* en ellas fotografas.

Núm. 8.—De batista fina; se guarnece el pan-

tídón con un volante alto, dispuesto en gru-

pos de pequeños pliegues adornados con enitre-

dós V’^alenciennes; el volante se monta sobre el

pantalón por medio de un galón calado.

Se cortau' para el pantalón dos trozos, enteros

de batista, que no representan m4s que la mitad

teniendo en cuenta la diferencia del contorno,

y cuatro trozos.

Núm. 10.—Enagua escocesa y enagua de paño.

Se ejecutan las pinzas; se hace la abertura,

que se bordea con tiras de debajo y de enci-

ma; se ime el pantalón; se bordea el contorno

supei'ior de delante con una cintura recta de
centímetros de ancho; el borde de detrús cou

una tim de batista que tenga el mismo ancho

y 50 centímetros de largo, con su jareta; se pa-

san las cintas 4 través de las aberturas festo

neadas, y que se colocan 4 5 centímetiros de
di.sitancia de en medio; se cosen los botones

de cada lado y se ejecutan los ojales corres-

pondientes.

'Se cortan para el volante dos trozos de ba-

tista de 15 centímetros de ancho y un metro

d' largo; se disponen en grupos de 3 plie-

gues de 2 milímetiros de ancho y 12 centíme-

tros de largo, y se bordean con encaje de Va-

lenciennes montado por medio de un galón

calado (hace falta 1,70 metro de encaje).

El volante se guarnece ademas con dos tro-

zos de batista triangulares adornados con en-

tredoses de Valenciennes; se corta esta guar-

nición, se colocan los entred'oses; después se

aiplican los trozos de batista sobre el volante,

de modo que los ángulos indicados de en me-

dio del trozo se encuentren colocados sobre un

gi’upo de pliegues.

Núm. 8.—Pantalón y camisa paira traje de

baile.

Núm. y.—De tela granité griis, cou dobladillo

4 vainica que tenga 2 y medio centímetros de

ancho. Bordado sencillo (véase el grabado que
rt presenta una parte del trabajo en tamaño na-

tural). iSe trabaja el bordado 4 punto de cade-

meta, sea con cordoncillo, sea con algodón de

tamaño mediano. El modelo mayor debe tener

32 centímetros de ancho; se pasa el dibujo so-

bre la tela, el más pequeño, sobre el cual se

pasa el dibujo, debe tener 31 centíemtros . de

largo y 28 de ancho. Para pasar el dibujo

sobre las telas se mete papel de calcar entre la

tela y el dibujo, que se traza en seguida. Se

bordan las flores del modelo mayor con tres

tonos; las hojas y lo^ arabescos con verde té

de tres tonos. Las flores del modelo pequeño
se ejecutan en amarillo de dos tonos, las hojas

con verde aceituna de tres tonos, las arabescos

con bronce, el corazón de las flores con verd>¿

aceituna y puntos lanzados hechos 4 punto de
cruz.

Be hace un punto de cadeneta por cada pre

silla indicada sobre el grabado (véase el deta-

lle del grabado).

Núm. 10.—La camisa, guarnecida igualmente

de grupos de pliegues y de encaje, se sostiene

en los hombros por medio de cintas.

iSe corta, entera, que no representa más que
la mitad, prolongándola según las indicacio-

nes. Se guarnece él delantero con entredoses;

Se dispone la tela entre las líneas cada vez con

cinco pequeños pliegues muy finos, y se ejecu-

tan las pequeñas aberturas festoneadas para

pasar la cinta (véase el croquis que represen-

ta el detalle del trabajo). Después se cose la

camisa; se bordea el contorno sujperior, así co-

mo las sisas, con encaje montado sobre un ga-

lón calado, y se pasa 4 través de los calado í

cinta de seda de 1 medio centímetro de an-

cho; hace falta para el delantero om trozo de

Núm. 7.—'Corbata de tul con bordado Luxeuil.

cinta de 49 centímetros de largo, y para la es-

palda un trozo de 39 'centímetros solamente;

se fijan las extremidades con cintas 4 la ca-

misa; se cosen los hombros con pequeñas ti-

ras de batista, 4 través de las cuales se pasan

las cimas que sirven de tirantes y que deben

tener 4,42 metros de largo, y que se anudan

en los hombros.

¿Un sueño?
La ciudad era desconocida para mí. Las

sombras de la noche disipadas en parte por

fogatas que flameaban; levantando llamas, ara

rojas, ora amarillas ó ennegrecidas por el hu-

mo, hacían pensar en la tracióii, el robo y el

asesinato.

De lo obscuro de las calles ilejauas salía ei

crudo fragor de una batalla; escuchábanse ayes

d'olorosísimos, gritos de heridos que arrastra-

ban por el duro y desigual pavimento sus des

trozados miemlros, y pavorosos graznidos d-c

negras 'aves que caían solrre -el todavía caliente

cadáver y se alzaban llevando en el corvo pi-

co un repugnante jirón.

(’erca de mí budía una extraña y abigaiTada

uiultitud, de enmedio de ila cual salía llanto

'tristísimo de huérfanos y criaturas moribun
das, lamentos desolados de jóvenes viudas y
de.sgarradon s gemidos de madres que morían

desesperadas.

Caminaba, ca'minaba hu.vendo del horror de

aquellas que parecían ( Osas iiTemediables; sen-

tía desfallecer ul corazón bajo la pesadumbre
de mi impotente dolor. Clamé 4 Dios, y és-

te, en sus designiois sagrados é inesenitables,

((triu'aneció sordo.

Seguí mi ruta, incierta y vacilante. Em una
desierta plaza, enconteé con una vieja de fatí-

dico aspecto y amenazadora sonrisa; llena ’e

hoiTibles y mortales 'pústulas despedía hedor
insoportable.

Me detuve horrorizada; mis cabellos se al-

Núm. 9.—'Servilletas para platos
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De nna obra en veinte tomos de fílosofif

trascendental, con nna riqueza de citas y

notas, capaces de )mce* dornni ni Incerii

del alba.

De nna novela modernista, erudita d»
lenguaje, con mucha? palabras francesas,
como que dicen que antes de publicarla él

eran francesa.c toda» las palabras de) libro.

De nna novela por entregas, en la que
bay situaciones espeluznantes y en la que
se habla de dar millone? con una facilidad
que honra é su autor

zaron desde la raíz, y ua frío intenso corrió por
teda la médula de mis touesos.

—¿Quién eres?—la dije.

—Soy la Peste, me c-oinitestó con voz lúgubre.

—¿Quién te ha mandado?
—Los hombres en su locura me han llama-

do. y aquí estoy, dijo, internándose en la ciu-

dad.

Me aparté huyendo de su contacto; tembla
bu en todo mi cuerpo, un sudor de agonía' ba-

ño mis sienes, súbita debilidad se apoderó de
mis piernas y caí desfallecida sobre umi alto

pretil.

.\llí ijermanecí inerte, agotada la energía de
mi espíritu; era como débil criatura á quien pa-
ra salvar la Vida de su padre, de sin m'adre, de
su.s hijos, se le pusiei'a como única é ineludible

Condición remover una altísima montaña, y
que parada al pie de la ineonmensuiame a.-

tura, llorara su pequenez y su insuificiencia

Me rehice un tanto, y seguí mi triste 'explo-

ración. Vagaba comq sonámbula por calles

y plazuelas basta que me sentí agarrotada por

una nerviosa y descarnada mano.
Era un extraño ser el que se había asido de

raí como con ansias de muerte; hundidos los

ojos, cadavérico el' rostro, famélica la descolo-

rida, boca, cayendo eti pedazos la mugrosa tú-

nica, no podría decirse si era joven ó viejo,

hombre 6 mujer. .

—^Soy la Miseria, me dijo, y su voz era hon-

da y profunda, como si saliera de un sepulcro.

—¿Qué buscas aquí? pregunté desprendién-

dome con fuerza' de su horrible garra.

—Busco á mis hermanas la Guerra y la Pes-

te. Allí donde ellas están, allí debo estaa* yo.

Huí loca de terror, y en mi frenética carrera

dejé atrás las rojas fogatas, las temerosas
sombras y me lancé ansiosa en la que yo su-

ponía alegre y feraz campiña.
En las lejanías del horizonte una luz blanca

y bendita disipaba poco á poco las sombras de
la noche que huían en rotos jirones.

Me dirigí allí donde la hermosa luz albo-

r(>al)a y ¡oh decepcióui! aún allí el soplo mal-

dito había llevado la desolación, la ruina y
la muerte.

Humeantes y ennegrecidas cenizas ocupa-

ban el lugar de das ricas y florecientes alque-

rías; olores putrefactos de cadáveres Insepul-

tos, reemplazaban los delicadísimos olores de
las flores; rotas y sin vida las ramas de los

añosos árboles wndían desgajadas por el golpe

mortífero de la metralla; amarillo y revuelto

el antes mullido césped, todo, todo anunciaba
allí el fatal paso de la guerra. En medio de
a(]uel desastre, un anciano, nevada la luenga
barba, ceñudo el rosti’o, perversa la mirada,

cavaba él mismo su sepultura. Era el año
que moría: el fatídico año de 1,901.

Seguí anhelante la hermosa luz. De lo inf-

nlto de mi coiozón surgía la esperanza como
faro luminoso en noche de tempestad. Couio
evocación, de este pensamiento vi hombres de

lina fe robusta, limarte el brazo, la oración en
lo,s labio.s y en el alma la piedad, que remo-
vían los calcinados escombros y las ennegre-

cidas cenizas sacando de aquellas ruinas los

elementos con que aún podrían reedificar lo

destruido.

La luz triunfante esparcía tonos de luz ana-

lanjada y como incandescente por toda la am-

plia cúpula de los cielos y desprendido de un

rayo de aquella luz bendita venía hacia la

desconocida ciudad un hermoso mancebo, en-

v'iuelto en d'ámide azul, suelto el rizoso cabe-

1.0, enigmático, misterioso, llevainido en sus

abultadas alforjas muchos dificilísimos proble-

mas y en sus labios la misma igual sonrisa

con que la esfinge vela y espera en medio de

ius movibles arenas del desierto. Era el año

(b? 1,902.

MARY FAITH.

): o: ( —
AGUA DE COLONIA ECONOMICA.

Aicoboli de 30 á 40 grados, 3 litros; Agua de

hojas de azahar, 2 litros; Esencia de romero,

15 gramos; Esceneia de lavanda, 10 gramos,

Escencia de corteza de naranja, 20 gramos;

Tintura de benjuí, 15 gramos.

'Se mezclan las es'ceucias con el alcohol; al-

gunos días después se le añaden los dos li-

tros de agua de azahar y luego se filtra dos ó

tres veces con carbonato de magnesia para que

resulte bien clara. Resulta á 1.35 ó 1.40 el

ilitro.
,

‘

VINAGRE DE TOCADOR.

Agua de rosas, 200 gramos; Vimagre puro de

vino, 500 gramos.

Ambas substancias se ponen á hervir al ba-

ñó de María y cuando se hallan en ebullición,

se retiran del ^uego, se dejan enfriar y se po-

nen en¡ frascos. i

SGPiA DiE ALMENDiRA.
Eli fruito d'el aumiendiro está miuy caro

en l'Os moiuiienitO'S presentes. Así, ¡)ues, lai

ta.u apland'iida sopa de Noobebuena exi-

ge ho¡y una miaja de saC'rificio peicuniia-

rio.

Ea coin!f.ecci’ón de la so'pa es 'Sencillísi-

ma. No baiy máis que coger medio kiLo de

almendras, macbacarilias despiadadamen-
te hasta que ti mortero le duela la miaño,

y ponerlas á cocer, de graido ó por fneraa,

en nna eaicerola de buen fondo, que con-

tenga dO'S cuartillO'S de agua. Ouamido es-

tlén miáis entretemiidas, ®e las sorprende
coin la invasión del aa'úcar, y á todo ello

se le da nn buen meneo cioin urna cuchara'
que esté bien fregadita, sobre todio si se

acaba de usar para catair el estofado.

iMiientras estiá cociendo la mez.C'la, se

echan en ella rehanaiditas de pan fran-

cés, que al sentir la humiedad del caldo

hlainquecino se ponen tan esipongadas y
tan contentas.

iTerminaida ia cocción, hay que .apartar

la sopa de la lumbre y aproxima.rila todo
If,: posible ail estóimaigo, si bien á mnchos
les gusta más tomarla fría; pero esto es

aiitieconióimiico', -porque fría no empaicha y
se come miayor cantidad.

iSe me olvidaba decir qne antes de ma-
chacar las almendras hay que despelle-

jarilas. Algunas señoras aproivechadiitas,

emplean luego lois pellejoiS para hacer con
ellos una tortilla; pero noi d'eben imitar-

les en esto las personias de buen gusto.

OOiDORNIiaEiS ASAlDLAS.
i9e encamina uno' á cualquiera de esas

fábricas de coidornices que, bia.jo la. deno-

minación die montes de caza, se hallan
comninmente al aire libre y en medio del

campo. Hace uno acopio de las mencio-
nadáis aves, y con elliais se dirige á la co-

'Cina. '

Lo primero, es asirlas; lo ú'ltimio es

asarlas. Y entre qne se las ase y sie las

asa, sé las laisea; es decir, se las limpia
despilnmándolas y saciándolas los entresi-

jos come á cualquier contribuyente, y la-

vándolas desipulés el fuero interno' con
agua caliente; nnnica con aguarrás, ni

con legía, Fénex.
A cada una die las codornices, termina-

do su aseo personal, se las hace pasar á
la 'Categoríai de ave “protegida,,” cubrién-

dola pnd'Orosamiente con una hoja, de pa-
rra y con una cora'Za de tocino, sujet.as ál

cuerpo del volátil con modestos hiilos.

,Sie les asa luego á la lumbre muy fut'r-

tf-, mal que les pese; si están desazona-
das, se las sazona y, por último, se las

oihil'iga á trasladarse á la njesa, después
de iqnitarles' los hilos, qne serían un ata-

dero para la digestiómi.

Si en el transenrso de ésta, silente uno
golpes en el estómago' por 1.a parte de
adentro, no hay qne asustarse. Es la. -co-

dorniz sencilla qn© recuerdai los tiem-
pos en qne cantaba á golpes, como can-
tan los niños dio ailigunO'S gnitarristas ca-

llejeros.
.Tnan Pérez Zúfiiga.

LOS PUBLICISTAS POR CILLA.

D« Qo Mtadio de erític» MogrienU para

flemoitr&r que todo enento ee pablíce ton

m^jtdeiiM, excepción hechi dr lt« obra*

enyea, eetoraloiaote

De an tomo, con mocboc mono», de
tículoa cómicos, de los que él tiene la idee

de que barien morir de rite, ti ea vendiera
on tolo ejemplar; pero leyl, ni eso.

Hace folíelos contra todos loe personajes,

lleno.s de insultoi; y pienrdías, y no se calla

basta qne le pa^’an. n le pegan; general-

mente o^to último
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LIX

—Mamá,—decía sigilosamente Margari-

ta,—esto ya no es tolerable! Las coq'uete-

iias de Conchai con Juan, son insuínblcs!

¿ Cuándo se irá ?

—Pronto, hiija mía. Lee^ esta car*a.

Doña DoiOres dió un papel á Mai'garita.

Era la carta de la tía de Concha. Suplica-

ba que la joven regresara cuanto antes á!

Pluviosilla. La madre de la monologuista

estaba enferma, y era preciso que la niña

volviese.

—Ya encargué á Pablo, que la traiga es-

ta tarde, y se irá mañana. Mañana parti-

rán con tu tia las muchachas López, y no
hay que perder la ocasión. Si has dc’ escri

bir á las Pradillas, y á las Arteagas, no
pierdas tiempo, y escribdes. Yo tamlbiéii

he de contestar al Padre Anticelli.

En seguida hablaron de la carita de Sar-

ville, de la cual nada, había dicho la se-

ñora á su hija. Doña Dol'Ores comunicó
á Margot su proyecto de volver á Pluvio-

silla.

—
¡
Pero, mamá 1 . . .

. ¡
Qué dirán de no-

sotras 1 Quitar casa y levantar él campo . .

.

¿ yipara qué ? Para volver cuatro ó cinco

meses después ? Me parece que lo más con-

veniente sería quedarse aquí ....

—
¡
Ay, Margot

! ¿ No dices eso porque un
afecto te retendría aquí?
—No, mamasita. . . . Pero ¿no es ver-

dad que nuestro regreso daría mucho qué
decir á nuestros paisanos?

—Sí que lo daría.... Mas pienso en
que lo conveniente, ya que la generosidad
de Eugenia ha venido en auxilio nuestro,

es que volvamos á nuestra tierra. La vida de
Méjico no es .para nosotras.... Se gasta
mucho aquí. . . . las exigencias son mayó-
les.

i
No estoy aquí contenta! No sé qué

me dice el corazón, pero presiento alguna
desgracia .... No sé por qué vivo sobre-
saltada ....

—Está usted nerviosa, mamá. .
. ¡

Eso es

todo!

—Será lo que quieras, hija mía
E-ilo es que mañana hablaré con Juan, y
antes de que llegue el invierno, estaremos
de regreso 1

—^Piénselo' usted.

—Lo pensaré y veremos . . .

Llegó Ramón con la “monologuista.’’
J^a mudhacha venía disgustada:

— i
Qué he -de hacer ! Me iré

;
pero ya ve-

lán ustedes cómo la inquietud de mi tía no
tiene motivo. ¡Si así es siempre!... ¡Más
asustadiza y más temerosa no he visto' yo
á otra mujer.

Y Conchita, rabiando, se quitó el som-
brerillo, y se descalzó los guantes, y en-
'rrándose á las habitaciones interiores, di-

jo volviéndose á doña Dolores.

—Voy á hacer la maleta. . . Dejaré todo
listo, y si es posible... ¿Hágame usted
ese favor ?

—¿Cuál, mujer?
—Que Ramón y Margot me lleven á

despedirnos de sus tíos. Ni ellos ni los

muchachos estaban allá cuando Ramón me
dijo lo que Pablo Ilefvaba encargo de de-

cirme.... No pude despedirme. Volve-
remos con Lena, que no quiso venir. De

todas maneras ha de volver á Méjico Ra-

món.—'Si, hija mía: irás á despedirte, y to-

dos volverán con' Elena.

—
¡
Sí, y mil gracias ! Figúrese usted

que sería muy feo que 'me fuera yo, como
dicen, á l¡a> francesa, sin decir adiós. Ya us-

ted ha visto qué finos han sido todos 'con-

migo, cómo me han distinguddb, y cómo
me han obsequiado. . . . Voy á llegar á

tiempo. La mamá de Arturo cumplirá años

dentro 'de cinco días, el nueve, y tendre-

mos fiestas. . .

.

—^Allí te encontrarás con Oscar....

—

interrumpió Margot.—^Déjate á Oscar en paz. Ya le arregla-

lé yo las cuentas. . .
.
¡Jesús! ¡

Estoy ner-

viosísima ! ¡
No me gustan fugas ni pri-

sas.

—Pien'S'O en una cosa.—^murmuró doña
Dolores.

—¿ En qué, Lolita ? . .

.

—Es-o sería bueno avisar á Elena
que las espere.
—'Pues nada más fácil,—dijo Margot.

—

Avisar por teléfono. . .

.

Y la 'jO'ven corrió al aparato.

'A poco volvió

:

—^Hab'Ié con el ama de llaves .... Va-
mos, Concha, te voy á ayudar . . . Yo soy

para esto muy expedita.

Y las dos muchachas se entraron en las

alcobas.

Concha sacaba prendas del ropero, y la

blonda señorita las iba colocando en un
mundo. . . .

—iMe voy, Margot .... y no has querido

confesarme tus amores con AlfO'nso....

¡
Vivir para aprender

! ¡
Aprender para sa-

ber ! ¡
Y yo que hago confianza de tí

;
que

*^0 cuento todo
;
que pana tí no tengo secre-

tos ... Y tú, tan reservada, y tan . .
. ¡

Me-
j'or es callar!

—No, Concha. ¿ A qué confesarte ....

¡o que no- 'es verdad ? ¿ Quieres que por-

darte gusto dé por ciertO' lo que cuentan
en Pluvioteilla.

—
¡
Bueno! Pero. . . . niiéga'me que no le

desagradas á tu primo.
,—íMalo.

—Y niégame q'ue á tí te simpatiza Al-

fonso'. . . .

—No me desagrada. ... Es guapo, y es

bueno. . .

.

—^No d'igas más.

—No digo más.
Y en tom'o de cantaleta escolar, dijo Con-

chita, sílaba por sílaba.

—
¡
Pues. .

.
qué. . . quiere decir cris. . .

tiano !

A las siete y 'treinta y cinco tomaron el

tranvía Margot y Concha, acompañadas
vle Ramón.
Al llegar á Méjico la señorita Mijares

quiso hacer algunas compras
;
en ellas an

duvieron hasta muy cerca de las ocho.
Después compraron dulces en “El 'Glo-

bo,’’ y á Concha le ocurrió despedirse de
una amiga.
Cuando llegaron al palacete de. Do'n

Juan aún estaban de sobremesa.
—¿ Y Lena ?—preguntó Margarita al

entrar en el com'edor. '

—^Acaba de irse. ... La fué á dejar Jua-
nito!—respondió doña Carmen.

Y en seguida ordenó á los criados que

areglaran la mesa y sirvieran á las tres

personas que acababan de llegar.

• (Continuará.)

Un traje de novia.
(CUB'NiTO)

No había otro remedio: aquella noche era

preciso velar, y así lo había dicho la maestra

todas sus oficiala*, caiaudo éstas dejaron el

taUer para irse á cenar.

Elisa llegó á su casa, una casa que ella, ella

sola, sostenía, desollándose en coser largas ho-

ras.

Elisa no tenía aquella noche gram; apetito,

pensaba en algo muy recónidito que allá, en el

fondo de su alma guardaba, ó tal vez en que

no debía entorpecer con una digestión pesad i

la difícil labor que emi casa de su maestra, la

modista más de moda en aquellos días, la

aguardaba.

La muchaoha tenía unos veintidós años, perj

la verdad es que representaba más edad. No
es que en sus mejillas, antes de rosa y ahora

de azucena, 'los años hubiesen hecho surcos

in-ematuros, ni que no fuese hennosa; lo en
al modo de esas estatuas de mujeres romanas,

que no son lindas 'como una vestal, pero que

son bellas como una pitonisa.

El tiempo no había trascurrido en vano, y

ella llevaba mucho tiempo trabajando, desde

que era una niña.

Gracias á ella, su padre enfermo, su madre

casi ciega y su hermanito, un; niño de nueve

á diez años, podían ir saliendo adelante con la

pesada carga de la vida. Aquella muchacha
que había entrado de aprendiza en el obrado-

de Laura, había llegado á ser la oficiala de más
confianza de su maestra, y era, por tanto, lógi-

co y natural que en todo caso de apuro, que así

los llamaba la modista, ya fuese por lo deli-

cado de la labor, ya por urgencia con que ha

bía de hacerse aquéJila, Elisa fuese la llamada

en primer lugar.

iPor eso ella, que, aparte de su modestia, sa-

lió muy de prisa de casa; y con un paso menu-

dito y ligero, desesperación de perseguidores

trasnochados, sin escuchar un requiebro ni

detenerse ante un escaparate, llegó á la casa

donde estaba el taller, traspuso el portal y ta

caneando con sus zapatitos de charol, subió la .

escalera con la agilidad de una niña.

Bi motivo de la velada de aquella noche no

podía ser más poderoso. Tratábase nada menos

que de tener terminado para antes del ama-

necer un magnífico vestido de boda. Vea’diad es

que la modista tenia en su casa la tela y o---

tanto el encargo para aquella confección, des-

de hacía tres semanas; pero, como suele siem

pro ocuiTír, habíanse presentado otros traba-

jos .perentorios, y la obra más de importan-

cia había quedado para flltima hora, para

cimndo apenas si quedaba tiempo para con-

cluirla; porque menos mal que ya estaba pro-

bada.

El empromiso en que se hallaba la maestra

no era menudo. Si por su culpia había que re-

tí aear aquella boda ó tenía que ir la novia á

casarse de negro, ¿con qué cara iba (iefia Lau-

ra á presentarse á su parroquiano?

Afortunadamente, allí estaban las oficialas,

y Elisa entre ellas, capaces de hacer la labor

m&s difícil y en menos tlemix) que nadie po»-

salvar á su maestra.
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Así fué como todas pusiéronse con gran
íihinco á tiabajar, y Elisa, á quien le fué en-

c>)mendada la parte más difícil, con más de-

seos que ninguna.

Cuando ya los quinqués haclami gran con-

traste con su luz amarillenta, destacándose so-

bre los primeros resplandores azules de la au-

rora. y ya los párpados tendían á cerrarse, y
el enhebre de una aguja se hacía difícil á las

más hábiles, la maestra, dirigiéndose á Elisa,

le dijo:

Anda, hija mía, ya jueda más itoco: dáte

pj'isa... de cualquier modo....
—Y diga usted, preguntó entonces la oficiala,

en cuyos ojos ya se adivinaba el insomnio.

(]iiiénes son los novios?

—Pues no hemos hablado poco de ellos

('loda\la correspondencia relativa á esta Sec-
ción de Ajedrez, dehe dirigirse al Sr, Manuel
de la Torre México, Apartado 427.)

Solicitamos problemas, partidas ó estudios de
ajedrecistas mexicanos.

PROBLEMA NUMERO 4

• Por E. B. Cook.

NEGRAS.

BLANCAS.

1-as IVIam as juegan “j- dan mate en 3 jugadas.
* í: *

PROBLE.MA NUM. 5 POR H. R. WOOD.
('I’eiver premio «m el concurso de “Birmingham

Post.)”

lU.ANCAS: b2; Ddl; CeS; Af6; Rg4; Th.5.

NEGRAS: b3; Tc4; Te6:Cc7; e3; Re4: Cg6.

(I.as Blancas juegan y dan mate en 2 (dos)

jugadas).

el marquesito de la Cueva y Marieta Lanzas,
respondió la maestra.

Elisa siguió cosiendo, y, sin darse de ello

cuenta, quedó terminado el vestido antes de
lo que ella creía.

iSu espíritu, en efeto, estaba muy lejos del
obrador; estaba con aquel ingrato, con aqnel
estudiante de Derecho, á quien había querido
tanto, con el que le había prometido casarse
cuando terminase la carrera, y que luego des-

apareció un día sin saber por qué, truneando
todas sus soñadas venturas; con Anselmo, al

hijo de los marqueses de la Cueva.

Dos lágrimas inoportunas salieron de aque-
llos ojos apagados, rodaron salvando el amo-
ratado círculo que los .rodeaba, llegaron á las

) :0 :{

PROBLEMA NUM. 6 POR EL DR. A. W.
GALITZKY.

BLANiOAS: b3; Tc2; c4; Of4; g4; Cg6; Rh4.

NEGRAS: c3; Rf3.

(Las Blancas juegan y dan mate en 3 juga-

das). I

PROBLEMA-ENIGMA NUMERO 1, POR
MANUEL DE LA TORRE.

BLANCAS: Bb4; b7; Ac6; Cd8; Ce7.

NEGRAS: Ra7; b5; b6; c7.

(Las Blancas juegan y dan mate en 3 ju-

gadas).

PARTIDA NUM. 1.

DEFENSA FRANCESA.
Blancas.

C. BEHTING.
1 P 4 R
2 P 4 D
3C3 A D
4 A 5 C R
5 P toma P
6 A3D
7 D 2 R
8 Enroca [T D]
9 P4AR
10 C 3 A B
11 P 3 T R
l'i P toma A
13 D 2 C R
14 T B 1 C R
15 T D 1 R
16 D 3 C B
17 D4TB
18 T4CB!!
19 A toma P!

!

20 P 5 A R

Negras.

-M. iSTAMM.
1 P 3 R
2 P 4 D
3 C 3 A R
4 A 2 B
5 P toma P
6 P3 AD
7 Enroca
8 A 3 R
9 A 5 C R
10 C D 2 D
11 A toma C
12 T 1 R
13 R 1 T
14 T 1 C R
15 A 3 D
16 D 2 A D
17 D 3 C D
18 D toma P D
19 C toma A
20 D 3 C D

Y las Blanoais dan mate em 2 jugadas;

En el Torneo Internacional de Ajedrez que
actualmente se verifica en Monte Cario, es-

tán batiéndose los siguientes maestros: Pills-

bury, Marshall, Teligorin, Janowski, Maroc-

zy, Schlechter, Marco, Bilackburne, Burn,

Gunsberg, Teichman, Mieses, von .Soheve, Wi-
nawer, Reggdo, Billecard y probablemente en-

tiará al comibate el profundo Dr. Tarrasch.

Los premios que se adjudicarán á los ven-

cedores consisten en: 14,000 francos cedidos

por el Círculo de Extranjeros de Monte Cario

,

1,000 fr. ofrecidos’ i)or Mr. Me Cuteheon como
recompensa al mejor juego en que se emplee

mejillas, y una de ellas fué á caer sobre el

blanco vestido.

Elisa ocultó sus lágrimas y su dolor, y procu-
ró que la diminuta gotita que había manchar
do la tela no se viese.

La tarea estaba terminada, y á casa de la

novia fuese á entregar el traje la maestra.
Celebrada la ceremonia, se dió coincidencia

raiuy curiosa aquella mañana.
Mientras Elisa caía en su cama, presa de la

fiebre, Marieta Lanzas reparaba en una man-
chita casi imperceptible, que temía la falda, y
cuando la otra exclamaba: “¡He podido ser

despedida!” la recién . casada decía á su ma-
dre: “¡Cuidado que son descuidadas las mo-
distas!”

P. GOMEZ CANDELA.

la defensa Me. Cuteheon; 500 fir. del Príncipe
Dadian de Mingrelia; 500 fr. del Barón Roths-
child de Viena; 200 fr. del Capitán Beaumonc
de Londres y otras varias sumas de menor im-
portancia cedidas por "amaiteurs.”

Habrá, además, im premio especial consis-

tente en un par de magníficos jarrones de Se-

vres, cuyo valor es de 5,000 francos.

Las partidas del Torneo se jugarán los lunes,

martes, miércoles, viernes y sábados, de
,
9 a

u;. á 1 p. m. y de 3 á 7 p. m. Los jueves se

emplearán en continuar las partidas intenrum-

pidas y en discutir las tablas.

El Director del Torneo es el campeón fi'an-

cés Mr. Arnous de Riviere.

iSegún piensa el Príncipe Dadian de Min-

grelia, los niños precoces para el ajedrez nun-

ca llegan á ser fuertes jugadores. “Hace años

vi. dice el Príncipe, publicadas algunas parti-

das de Iverie Mikeladré quien, de niño, poseía

asombrosa facilidad para el ajedrez. Después
le conocí personalmente, yai hombre casado, y
tuve curiosidad de medir sus fuerzas. Jugué
con él varias partidas y me convencí que Mi-

keladré era una completa medianía.”

lEl insigne problemista Dr. iSamuel Gold, s-;

ha radicado en Viena, donde dirigirá una co-

lumna de Ajedrez.

“La Stratégie” de París, ha terminado la re-

visión de los 470 problemas que formaron el

-Concurso que dicha revista abrió con motivo

de la áltima Exposición Universal de París.

Próximamente daremos á conocer los nom-
bres de los autores laureados.

Probablemente este año tendrá lugar, una lu-

cha ajedrecística entre los insigues profesores

Dr. E. Lasker y H. N. Pillsbury, para decidir

el campeonato del mundo.

En el último 'Concurso Internacional de Pro-

blemas en dois jugadas del “Hampstead Ex-

press” (Inglaterra) los autores premiados fue-

ron: 1er. premio, A. F. Mackensie; 2o., J. .Sla-

ttr; 3o., G. Heatheote y 4o. F. W. Wynne. Ya
publicaremos algunas de estas composiciones.

GRIIIIDES THILERES DE FmRDDDDO DE “EL WO.”
Participamos á nuestros lectores y al público en general, que desde esta fecha quedó instalado nuestro taller

de fotograbado, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

Desempeñamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc.,

P)specialidad en encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos y obras.

Grabados de cuadricula gruesa para ilustraciones en papel corriente.

Cerca de Santo Domingo núm 4.—México.



SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

El origen del Aibanico. '

Hace un calor escandaloso: cojo el aba-

nico que durante el invierno permaneció
ocioso sobre la chimenea de mármol y des-

pués de a'gitarle para aminorar la tempera-
tura que me liquida, comienzo la historia

dt este chisme.

Si la 'tradición nO' nos contara que el

abanico' nació al aparecer en el mundo la

primera mujer y las leyendas china y ja-

ponesa no se hubieran puesto de acuerdo
para aíribuir á un decreto del autócrata hi

jo del Sol su invento, pensaríamos con
Mad Stael, que se debe á la coquetería fe-

menina no recordando los de crin blanca

que Persia fabricaba
;
los de mirto y plá-

tano oriental, de Grecia ; el del gran sacer-

dote de Isis que conducía el esclavo prefe-

r-do, ni el que refrescaba el ros'tro' de la

esposa de IMenelao : hablaba, pues, del aba-

nico de plumas rizadas y varillajes de con-

cha, ó á lo sumo recordaría los que Roma
fabricó con delgadas varillas de maderas
olorosas que lucían las protagonistas de las

obras de Propercio, Terencio y Ovidio'

;

el que usaba Catalira de Médicis ó los que
las damas de las épocas de Luis XIV y
Imis XV lucieron con el más bello' papel
chino, con los 'tafetanes más elegantes 'le

Florencia } las miniaturas más primoro-
ras.

Mucho se ha escrito sobre la historia,

origen y los progresos del abanico, que no
es prenda exclusivamente femenina

;
p'ero

íOs abanicos artísticos, como' á los que alu-

de Shakespeare en las “Alegres comadres
de Windsor’’ y Xichols describe minucio-
samente y Hernán Cortés recibió de Moc-
tezuma y nuestros aristócraitas guardan en
estantes de rosa y marfil, son los que prin-

cipalmente deben ser citados en un artícu-

lo que de abanicos trate. Sobre sus telas

han corrido incrus'tando alegorías, ángeles

y pastoras, los pinceles de Watteau, Ru-
bens, Bouchery, Madrazo y Mélida; en

ellos también los más inspirados p'Oetas

han dejado siempre los destellos de su in-

genio. Pero, la literatura del abanico vivé

sólo lo que el aire ,que los m'Otiva.

El manejar bien el abanico es más difí-

cil de lo que p'arece, y la clama que lo con-

-ügue, ya puede decir que ti'ene entre sus

dedos una' verdadera arma ofensiva y de-

fensiva.

El abanicO' de la bella Kan-Pi, tiene pa-

ra nosotros el valor que los de varillaje na-

carado y tela de raso del color de la San-

gre bordado de lentejuelas y oro, que los

días de toros brillan como ascuas en los

palcos de las plazas de toros. Y es que esos

abanicos son genuinamente nacionales,

compañeros inseparables de las mantillas

blancas y las faldas de enrejados de ma-

droños de terciopelo y de las altas peine

tas.

El abanico desde el punto de vista ar-

c(ueológico, se presta á trabajos cuya ex-

tensión fatigaría á los lectores de un pe-

riódico de la índo'le del nuestro'. Baste, pa

ra dar una ligera idea del abolengo histó-

rico del abanico que los de pluma de aves-

truz eran ya comunes en Egipto y el ho-
nor d'e emplearles en servicio de los Fa-

raones, se confería á los hijos de éstos
;
que

en una tumba del mismo Tebas aparece un
Rey de Egipto correspondiente á la di-

Traje con doble volarrte Cr-aje de tejido de pelo.

i



SEMANARIOTW
T

rastía XVIII acompa-ñado de distinguidos

servidores que llevan en largos mangos
abanicos rigidos para refrescarle y que du-

rante la dinastía de los “Chau,” que reinó

en China de i,io6 á 1,243 antes de Jesu-
cris'to, se usabn abanicos de plumas, para
resguardar del polvo y del viento á los em-
peradores en sus carros.

Los antiguos griegos tenían abanicos de
varias clases

;
el “miosaba” ó espanta-mos-

cas
;

el “ripis” diminutivo de aventador v
el “psigma:’’' ó refrescador, y considerábase
entre aquellos oomo- una muestra de seña-

lada atención el abanicar un recién casado
á su esposa durante el sueño.

El abanico rígido fué conocido de los la-

tinos que lo llamaban “flabelo” y las ma-
monas romanas no los tenían en menos
estimación! que las griegas, aun cuando no
eran manejados por ellas sino por sus es-

clavas.

Hasta el empera'dor Augusto tenía iun

esclavo cuyo único oficio era abanicarle
mientras dormía, costumbre que se con-

serva actualmente entre los pueblos mala-

yos, en donde se ve á menudo á los escla-

vos de los sultanes y de los dattos dedica-

dos al servicio del paipai ó sea abanicando
á sus señores. En la Edad Media los aba-

nicos eran verdaderos flabelos de plumas
de pava real como los griegos y de aves-

t’'uz, papagayo, faisán, etc., sujetas á un
mango de oro, plata ó marfil y eran tan es-

timados, que ellos sólo constituían uno de
los comercios más lucrativos de los mer-
cados de Levante, de donde eran exporta-
dos á á'enecia y á otras ciudades de Ita-

lia. En la catedral de Monza se conserva
el flabelo! ó abanico de la Reina Teodolin-
da, casada en 558 con Ontorio, rey de los

Lombardos : es de plumas pintadas y mon-
tadas sobre -un mango, de metal esmaltado.
Otros flabelos consistían en dos vistosas

alas de pájaro adosadas por la parte con-
vexa.

Pero después de tanta disquisición, ¿se
ha podido hallar el verdadero, el auténti-

co origen del abanico? Nosotros creemos
que no, á pesar de cuanto diga la tradición,

que, como no deja de ser curioso. . . . ahí

va.

Cuéntase que una noche la bella Kan-Ti .

hija de un mandarín muy poderoso asistía

á la gran fiesta de las antorchas. El calor

era tan sofocante que la doncella hubo de
separarse d'cl rostro virginal la mascarilla
que le cubría; pero como el pudor le acón
sejaba no exponer su hermosura incompa-
rable á la profanación de las miradas cu-
riosas, la joven agitó rapidísimamente la

máscara para hacerse aire con ella, si bien
manteniéndola lo más cerca posible de .sus

encantadoras facciones. La velocidad de los

?novimientos fué tan grande, que la mas-
carilla agitada vino á ser una especie de
velo que no permitió á los hombres reco
nocerle la fisonomía'; las demás mujeres,
en número de To,ooo, encontrando felicísi

ma la ocurrencia, agitaron igualmente sus
mascarillas para mitigar lo in.sufrible del

calor; de aquí el origen del abanico', uten-

silio más cómodo que la máscara para re-

frescar el rostro, agitando el aire y si los

movimientos son velocísimos, tan eficaz

como la máscara p’ara satisfacer las exi-

gencias del pudor.

¿ Habrá que dar crédito á este fingi-

miiento histórico tradicional? De todos mo-
dos “se non e vero e ben trovato.”

Tampoco conviene olvidar la importan-
cia política que el abanico ha tenido en la

historia de las naciones.

Un abanico decidió la suerte de un pue-

blo'.

Narran los -que están fuertes en historia,

que el rey de Argel en 30 de 'abril de 1,837,

tuvo la osadía de pegar con el abanicO' que
tenía en sus manos al Cónsul de Francia
M. Deval, ni más ni menos que si una da-

ma 'enojada mancillase con el suyo, á un ca-

ballero poco galante.
¡
Nunca lo' hubiera

hecho! Semejantes desahogos son poco di-

plomáticos, y lo q'ue era de esperar ; surgió

la guerra y la conquista de Argelia fué la

consecuencia 'de aquel abanicazo.

ZORAIDA.
:

: )o(:
:

Romanza.
Y la oiraci6n fué lírica romanza,

que en tus labios adquiere una armonía,

um reflejo tan vivo de poesía

y un misterio tan sumo de esperanza;

que cuando al ruego tu piedad avanza,

el alma acongojada en su agonía

al cielo pide al terminar del día

el consuelo y la gloria que uo alcanza.

Parece que el deseo que te inspira

cría tu acento en armoniosa lira;

y al formar tu oración en la precaria

senda que cruzas llena de dolores,

parece un ramo de divinas flores

la romanza inmortal de tu plegaria.

1 ,902.

PEDRO N. ULLOA.

.O :(

S. M I. Y R.

LA

Empetatriz de .4leinania.

Concertado en febrero, de 1,881 el ma-
trimonio. del entonces Prín'cip.e de Prusia

con la princesa Augusta Victoria de

Sohleswig-Hol'Stein:, el hoy Emperador de

Alem'ania y Rey de Prusia, Guillermo II,

que SiC hallaba de guarnición em Postdarr

,

hizo á pie la, marcha al frente de su comi-

pañía, llegando á Berlín á tiempo de O'fre-

cer los honores á la que horas más tarde

h.abía de unirse con' él en lazo indisoluble.

Veintidós años contaba cada uno de los

regios esposos.

F'Uié .el suyo un matrimonio de amor ; el

hijo del malogrado. Federico IH y nieto del

glorioso mo'narca 'Guillermo. I, y la hija

del Duque de Schleswig-Holstein y de la

Princesa de Plo'heniohe Langeburg, im-
pulsados por una simpatía mutua, entabla-

ron un idilio que 'aún perdura, porque no-
torio es 'Cl gran cariño que se profesan los

egregios consortes.

Y como el cielo quisiera premiar est;i

unión, siete vástagos han retoñado em el

robusto brazo de los Hohenzollern.
S. A. I. y R. Federico' Guillermo Víctor

Augusto, príncipe imperial, que nació en
Pos'tdam el 6 de mayo de 1,882, y cuya
mayoría de edad acaba de celebrarse .en

Alemania con espléndidas fiestas.

SS. AA. Guillermo, Adalberto., Augusto,
Oscar, Joaquín y Victoria, ésta última na-

cida en 1,892.

Los Soberanos ' de Alemania SO'U, entre

ro'dos los reinantes, los que mayor número
de hijos tienen en la actualidad.

Imperio militar Alemania y raza de sol-

dados los Hohenzo'llern, en la vida íntima

la corte se .ofrece coiU' una sencillez encanta-

dora, exenta de las fastuosidades qiue impe-
ran en o!tras Casias reinantes.

Uu datO' que demuestra esto .mismo es la

hermosa costumbre seguida por la familia

real de Prusia de hacer qu'e cada uno- -de

sus príncipes aprenda un oficio ; de este mo-
do se logra conocer las necesidades de un
puieblo y el valor que re.ores-enta su trabajio.,

no menos respetable que aquel otro inte-

lectual de las clases elevad'as.

Así, pues, la Emperatriz de Alemania se

nos ofrece co'mo .una madre, solícita y una
espo'sai amante, que lleva las riendas deí

go-bieirno.. . ..doméstico, mientras que su es-

poso- atiende á aquel otro complicadísimo

del Imperio.

En Berlín durante la estación invernal,

y e-n la residencia vera,niega de Po-stdam

en la primavera y estío-, viv'e la Emperatriz
c-ons-agrada á los suyos y ofeciéndose como
dama caritativa, llena de una modestia que
subyuga.
De gustos delicados y artísticos, prefiere

•a estancia en di palacio- de Postdam, 11 a-

m'ado Nnevo- Palacio, porque, aparte de ser

-esta residen ciia un O'asis tranquilo y silen-

cioso, encuentra en la obra monumental de
los d'os primeros Federicos de Prusia sin-

número de tesoros artísticos do-n-de recrear

el espí-ritiu, pues sabido -es que alhaja.n este

-palacio- profusión de cuadros del Tizia.no,

A/Ieroinicse y Tintoretto é infinidad de re-

cuerdos de Federico, el Grande, mostrándo-

se como maravillas la sala matizada de con-

chas y piedras preciosas y la Galería -de las

estatuas, espléndido salón de 'columnas de

mármol, com'O' to-do 'él.

Ya veis en cuám pocas líneas puede en-

cerrarse la biografía' de una de las damas
que en el m'imdo m'aiyores prestigios al-

canzan.

En octubre de 1,898, y acompañada del

Emperador, hizo una visita á Tierra Santa

en el yate imperial “H'O'henzollern. Es pa-

ra ella acaS'O' el mejor y más grato de sus

recuerdos.

ÜBIIIDEil mim BE FBTBBBBMBflJE “EL TIEf0”

Participamos á nuestros lectores y al público en general, que desde esta fecha quedó instalado nuestro taller

de fotograbado, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

Desempeñamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc..

Especialidad en encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos y obras.

Grabados de cuadrícula gruesa para ilustraciones en papel corriente.
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Dr.S. MORALES PEREIRA
Especialista en medicina y ciru-

jía de la infancia, después de doce
AÑOS de dirigir un hospital de niños.

Alienista y Neurista después de
diez años de Subdirector del Hospi-
tal de mujeres dementes.

1? de Viena y Presidente, (Ee-
íonua.i

Oonsxa-ltoirlo; 2^ de Dolores, N9 2 (Alameda )
12 m.

Medalla y Recompensa de la

Academia Nacional de Medicina.

La Emperatriz es entusiasta de las flores.

Y sobre todo esas florecillas azules que
bordean el Rliin, el río que ha tenido pov
cantores á Schiller, Goethe, Herder y
Heine.

ALEJANDRO LARRUBIERA,

-OOO:-

Fe, Esperanza y Caridad.

Aunque ciega, mi deber

Cumplo en la tierra, prolija.

Yo soy de los cielos hija.

—Cuál es tu oficio?—Creer.

—Aunque falaz, no hay un ser

Que se queje de mi celo.

Soy también hija del cielo,

—Y es tu oficio?—Prometer.

—Aunque grave, sé llenar

Mi dulce misión cristiana.

Soy de las otras hermanas;
—Y es tu oficio?—Consolar.

Sombra, promesa, consuelo.

Gravitando en la balanza!

¿Podía dudar mi anhelo?....

Ven Caridad, que si hay cielo.

Por tu amor sólo se alcanza.

A. ED. PEYRELLADB.
):0 :(

MOHAS.
CHALECO PARA LLEVAR CON

CUERPO'S EíSCOTADOlS.—^Eisite chaleco
ccn cuello recto es para, llevainse con un
cuerpo esootaido para que resulte de me-
nos vestir y que pueda llevarse al teatro
ó pequeña;s reumiiornes. Este chaleco oom-
pletairá, por ejemplo, el cuerpo del traje
para comidáis que vai en el presiente nú-
mero.

El chaleco, hecho de tul, de miusellina
» de seda ó cualquier tela M,gera, se sostie-

Chaleco para llevar con cuerpos escotados.
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Traje de tul adornado con pintura, lentejuela

y encaje.

ne con oinita/s de batista; sujetáis á un cin-

turón de tejido eláistioo.

TRAJE de: tejido DE. PELO.—La
falda, redomidia, de tejidi0 ‘ de pelo marrón,
ise adorna con banidais de iseda cremai peis-

punteaidlais y guairnecidas en medio; con
una cinta de terciopelo obsouro. Este
adorno se repite soibre el cuerpo y recua-
dra d canesú con ciuellloi recto de tercio-

pelo miarrón con puntos crema.
Eil cierre queda tapado bajo tiras de

terciopelo, scsitenádiai;( por pequeñas he-

billas doradas.
Sombrero de fieltro marróin gnarneoido

ctn plumas de reflejo metáilioo.

TRAJE CON DOBLE VOLANTE.—iLa
falda dle forro de este traje, heohoi de
“homespun” azul gris, se cubre al borde
interior con un volante de telai con pes-

puntes, y encima de él lleva otro volante
en forma cortado ein¡ curvas pespunteadas.

Lai falda, que forma túnica,, se corta
colmo; el volante y cae bastante’ bajo para
tapar la unión.

iLos delanterois del “bolero” se compo^
nen de dos trozos siuperpuestos cortados
en curvas, lo mismiO' que el gran cuello';

estos deilanteiros abren sobre un chaleco
ccn ciUiello recto de pafíiO' blanco'.

El cierre queda tapiado bajo' una banda
do paño blanlcio adornada con un enre-

jado' de cinta de terciopelo azul.

Las maingais terminian con puños altos

guarnecidos con tiras corbaidaS' en curvas.
Sombrero compueisto de un plato de fiel-

tro blanicio aidornado con pespuntes azu-
les, drapeadio de terciopeilo azul gris.

El lado izquierdio; lleva uiuia pluma de
avestruz azul de varios tonos.

TRAJE PARA NINO DE 2 A 3
año®.—De franela blanca, guarnecido con
bordado hecho coa lana negra y azul ce-

leste; cierra por detrás con botonesi pe-

Wl

DR. R. 0. CHORNE.
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Trabajos de puente
Coronas de oro, Curación de encías,

Operaciones sin Dentaduras sin pa-

dolor.
I
ladar.

TODOS LOS TRABAJOS SON GARANTIZADOS.

2^. DE DOLORES, NR 2, (por la Alameda.)

qceños 'de nlácair
;

el escote y las mangas
se iráibetean con una tira de franela azul

celeste. Falda ocia, una tira de franéla

azul: está aujeta icon un cordón de latnra

azul celeste.

Se ciorta la falidia de lana blanca des-

pués de coimp'letair lois lados, doiblaidos y
de darles el largo indieadoi; ell caneisú, las

mangas, tenáeimaio en cuenta la diferen-

cia del contorno. Lai falda y las mangas,
se adoriuan .con b'Oirdadioi hechO'. Se hacie

primieriot el bordaido subre los diferentes'

tiozos, y después se roidea la. falda con
uan tira de fraímela azul de 9 centímetros
de anichio; luegoi se hacen laisi aberturas
Se dispone la espiálda en plieguecitcts y se

mónita la falda SiObre el oanesú uniendo
las cifras, iiguales; se forra el canesú y
se unen los honibrios. Se dobila el biOiide

de r eoh0 ' de detrás del oainiesú; sie ponen
presilLas;; se co;s¡en los boton-eis correspon-
diontes. á lo largo del borde iziquierdo, y
se pone en el esie.o.te, la tirillai de franela
azul, de 3 ceinitímetros de ancho.. Se unen
las mangas; se fruenoen, se ribetean con
las tiras de franela azul, de 2 y meidio

'oentímietrois. de ancho y 16 de largo;; des-

pués se ooisien al t.raje. Se .oosen en la fal-

da, á 6 centímetrois de disitaincia de la

sisa, una,s sardinetas estrechas de frane-

la azul, ipo;r las cuales se pasa el cordón.

TRAJE EISICOlOEIS, PARA NINO DE
3 A 4 ANOS.—Traje eiücoiCiés co.m,pueisto

'de pantalióin boimib.a!cho, cihaqueta y cha-
leco. de teiroi'Op'eloi negro bordado con
trencilla negra de sed-a y gnarnecido con
botoimes de laieero. Panitaló'n .disimulado
ciou uinai failidia. ple,gaid.a de lian;a escoiC'esa,

adiorn;adia con dos moños de trencilla,

compuestos 'de oiclhoi lazadais. Se completa-
el traje con un, ouielllo b lanicio almiidonado,
una corbata y uniu banda de lama ignaiLá
la de la, faildia. Se cortía para la banda, un
trozo: de liana de 24 icentímetrois dé anc.ho

y 2 metroisi de largO'; se desbilacban las

puntas, y se coloicia, la banda desde debájfo

del brazo deireicho, soibre el bombro "iz-

quierdo, donde se snjetai con una hebilla

de treniciila, de moido que las' puntas cai-

gan SiobiT ei' briazo izquierdo.

Peinado para baile.
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Avanzaba el carruaje por la calzada de

la Ref'OTima, avanzaba lentamente el cupé

y á cada lado del paseo, muy mal 'ilumi-

nado en la segunda mitad, los altos y des-

airados eucaliptos de cada lado, parecían

desfilar en fúnebre pompa, como revestidos

de negros sudarios hechos girones. Era

obscura la noche, y no había en la inmen-

sa y solitaria avenida más claridad que la

de 'los titilantes y mortecinos focos eléc-

tricos que en cada tramo esparcian insu-

ficiente luz, buena parte de la cual se per-

día entre el follaje, proyectaiido' negras y
colosales sombras.

Por las calles laterales uno que otro- tran-

seúnte 'medroso y asustadizo, que fatigado

y urgido, iba ó venía bajo la penumbra de

las arboledas, las cuales, allá á lo lejos, en

el distante y obscurísimo fondo* se estre-

chaban y perdían en una noche impenetra-

ble, que hacia 'lo alto estaba ro'ta por la

silueta vaga del alcázar, cuyas vidrieras ilu-

minadas le daba.n aspecto de palacio en no-

che de fiesta. Un simón desvencijado*, ó

próximo á desvencijarse, ruidoso y de vi-

drios retemblantes, apagada la linterna del

lado izquierdo, estaba detenido poco más
acá de la última rotonda, y otro, igualmen-

te torpe, venía hacia la ciudad, como can-

sado* y falto de aliento. Al pasar frente

al otro coche, el cochero lanzó agudo y

vibrante silbido, que fué contestado por el

auriga del carruaje parado, como si corres-

pondiera el auriga á la señal inteligente de

su compañero.
Lejana tormenta centelleaba en las ci-

mas del Ajusco. Por el Oriente brillaban

pálidas estrellas. E'l viento* nocturno, vien-

to de lejana lluvia, zumbaba en los árbo-

les y en la cerca de las acequias colatera-

les, y traia del cercano bosque, de la cal-

zada de la Verónica y de las huertas de

Popotla. miste'icso rumor.

Embriagaba.«se Lena c.n la fragancia de

los cojines y almohadillados del cupé, y
embriagábase también c n el aroma a'ris-

tocrático de que estaban impregnados los

vestidos de su prim'O, cuyo* bigotillo perfu-

mado trascendía á violetas acabaditas de

cortar.

—¡A qué tanto desdén!—decía Juan á

su prima, en tono ele ruego.—¿Estás celo-

silla? No tienes razón* para ello. ¿No* fué

todo esto cosa convenida entre tú y yo?

¡Buen resultado nos dió ese plan! Tu ma-

má no orce en nuc.strcs amores.
—;Y por (iu*é razón ocultarlos?—repli-

có Elen*a.— N’
i)U.''lo darme explicación

de ese capricho tuvo.... Si he cedido á

tus deseos en eso. fué para jmobartc cuán-

to te quiero.

— i
Gracias, Elcnita, mil gracias!

—¡No he m.rccidn, ni merezco ese pa-

go! Rstov arrep'Mitida de mi compromiso.

¿Crees que me han sidn indiferentes tus

atenciones á Concita? Has abusado de mi

desgracia.... Como no veo. y siempre

procuras habla'- cun ' sa muchacha, Icios

de mi. no n día yo saber bas''a dónde lie

gabas.

—
¡
Pura ficción ! l^crn. \-t acrib(’> forto.

Lenita mía. ¡Todo acabó! Mañana se irá

C'O'ncha. . . .

—Sí; pero dim'e
;
¿por qué ese empeño

tuyo en que mi mamá no sep-a de nuestros

ardores ? Margarita no* le ha ocultadq^ na-

da, y, ya lo sabes, no* desaprueba sus rela-

c'ones con Alíonso ....

—Temí que se. opusiera á nuestro amor.
—¿ Por qué ?—-Por esos malditos rencores de familia,

cjue tú conoces, que todos conocemos, y
que ahora, feilizmente, gracias al buen tac-

to de papá, van desapareciendo. Y. . . des-

aparecerán, no lo dudes, cuando* seas m;

esposa, cuando Alfonso sea esposo de Mar-
garita Mira: ahora sí que no hay por

qué O'Cultarle nada. Me voy á los Estados

'

Unidos. . . . (el viaje durará un mes) le ha-

blaré á tía Lola; le hablaré á papá, y. . . .

en pocos días, Linilla, serás mi esposa.

¡
Linda boda ! Dos hermanas casadas con

dos hermanos.... Una pareja apadrinar;-

do á la otra.
¡
Y qué bella estarás, alma

mía! Ya me parece que te veo vestida cotí

el traje de bo'da.

—iOo*n un traje que no veré....—dij.:

casi en un s'uspiro la ciega, llevándose el

pañuelo* á los O'jos.

En esos momentos Juan se asomó por

la portezuela del cupé, y en inglés dijo al

cochero que retrocediera lentamente.
—^¿Qué dijiste?—preguntó la doncella.
-—Que 'tome por la otra calzada, porque

está en obra ésta, y no podríamos pasar.

Habían llegado á la entrada del par-

([ue. El carruaje retrocedió.

—¿ Por qU'é vam'os tan despacio ?

—^Porque la mitad de la vía está obstrui-

da con piedras y árboles derribados

A la -dereciia, y no* muy lejanas, oíanse

las cornetas de los tranvías, que á lo* lar-

go del acueducto* iban para Tacubaya y
San Angel. En el caserío cercano ladraban

unos perros, acaso alebrestados por el pa-

so de un desconocido.

Juan estrechaba entre sus manos ardo-

rosas las manos frías y trémulas de su

prima.

—¡Tengo miedo!—murmuró ésta.

—¿ Miedo de qué, yendo conmigo, con

tu Juan? Y atrajo hacia su hombro la ca-

beza de la j'Oven.

—¿Me quieres mucho, Lena?
—¡Mucho! ¡Mucho!—respo'ndió la jo-

ven balbuciente.

—¿Me amas oo*mo yo te amo?
—'Más que tú. En mií desgracia, en 'mis

infortunios, en las tinieblas en que vivo en-

vuelta, eres para mí felicidad y ventura, di-

cha y amor
;
-eres luz del cielo*, luz incom-

parable, soñada, pedida, anhelada, luz de

sol espléndido, el sol mismo. ¡Juan! Quié-

reme tanto como* yo te quiero!

—¡Quiéreme como te quiero* yo!

Juan dijo á Jack otra frase en inglés, y

el coche siguió á través -de un camino que

cruzaba hacia la derecha del Egid*0 '_,
cerca

de 'la capilla de Chapultepec.

Pasaban los tranvías. El cochero* detuvo

el cupé. Después, á paso muy lento, pro-

S'iguió la marcha, y entró en la calzada de

la Condesa
Guando el lacayo saltó á tierra y llamó

á la puerta de la casa, mientras, abierta la

portezuela del coche, bajaban de él Juan

3
'- Elena, doña Do’lores misma vino á

abrir.

—¿ Y los demás ?—preguntó sobresalta-

ca.

—¡Vendrán* más tarde, sin duda!—res-

pondió Juan.—^Cuando salimos, no habían llegado
aún. . . ,—dijo Elena.

—Lo siento. . . .—se apresuró á decir el

mozo—porque no podré despedirme de

Conchita ¡Tía! Favor de decirle que
lamento no haberla visto para decirle

adiós
;
que si me despierto tem-prano,

en la Estación* la veré Pero*

—agregó so'nrtente y afable,—^ya us-

ted sabe que madrugar es para mí
un suplicio ¡Adiós! ¡Adiós, tía!

¡
Adiós, primita

!

Dió la mano á la señora, acarició á Ele-

na, poniéndole una mano -en el hombría,

subió al coche, dió una dirección, y saludó

desde el cupé.

El lacayo subió al pescante ; el cochero
"iró de las riendas, hizo resbalar la. fusta,

y el suntuoso tren partió al trote; -de los

c,aballos, y se alejó y se perdió bajo los

chopos de la calzada de la Condesa.

(Continuará.)

):o:(

ITraje para niño de 1 á. 2 años.

Traje escosés para niño de 3 á 4 años.

TRAJE PARA NINO DE 1 A 2 ANOS
—Traje 'Sencillo, de “chevioifete” blanco
marfil, g-uairniecido' con bie-ses -de raso y
y pes-puiniteis de seda del mismo tono. Se
cortan dos trozo*s de forro blainic-o y “che-

viotte” s-egún la fig. 50, teniendo- en ciuien-

ta la ditferen-C'ia deil contorno derecho; dos
tro'zO'Si y iin trozo, einteiro, que no represen-
ta. má'S que la mitad. El cuello- -se corta
teniendo en cnenta la diferencia del coin-

toruio diel cnell'O* snperio'r^ siguiendo las

indicaciones.

Se hacen lois plieignes' delante y -en! la

espaikla se pespuntean 'Siobre 30 c-entíme-

tiros de largo y -se pla-nch-an; -se -dobla.’ el
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borde dereicho. liuicía el interior- sobi-ie '1

centíníe'trO'S de aiUirlio; 'sie pLami-lia; se lia-

ce el eseo-te según el patrón v se une el
traje; se pene nna. tira con ojales en el
IñdO' derecbo y loiS' botoines cor-re^^ponidiein-
tes en el izquiendo.

TRA.JE DE TUL ADOEXADO GOX
PINTURA, LENTEJUELAS Y ENUA
JE.—Este traje, hecho coin tnl de Ohan-
tilly negro, se coloca libremente sohre
•otro traje de debajo, para el cual se pue-
de utilizar algún traje bueno ailgo deslu-
cido. Para que el traje resulte ináis ligero,
S'- cubre la falda de ^ísda con c'trai de
uvuselina de seda blanca. La parte baja
de liai falda lleva por dentro una barrede-
ra, y por fuera una “ruche” de mnseiina.
La falda de tul negrO' termina con un to-
lante en forma, hecho de gasa blanicai y
guarnecido coa motivos de encaje Rena-
cimiento. Lgis motivos se separan con
arabescc';i pintado'S en negro, recuadrados
con bordados de lentejuelas. El cuerpo
se adoirna del mismo modo. “Bolero” de
pana negrai. Caineisú de encaje Renait-i-

m'iento pueistio al aire. Mangas semilar-
gas. Puños de pana. Cinturón de tul d'ra-

poado, del qne salen por detráis dos caídas
de muselina de seda blanca boirdeada cou
vfdantes.

PEINADO PARA BAILE.—E-síte poi-

nado necesita pelo de un largo: mediano,
ttc dividen los cabaWo'S de oreja á oreja;

se S'Ujeta la parte de atrás baistanite baja
sobre la cabeza, ireaervanido' un bucle qne
«e deja caer soibre el cueiMO'; se vneilve á
dividir al meclhón de delante en tres par-

tes; se riza la de en medioi disponiénuoila

huieica idemnte; iSie ondullan los meiCihones.

de lois lados, siositená'éuidolois con peineicí-

llos, y ise uu,e todo el pelO' á loiS' de detrás

;

cicspnéis sie hace con ja masa de lois caibe-

llois un nudo muy tlojo, cuyas extreimidar

des van r:izadas. tíe isujieta todo: por medito
t-ie agujas de pedreríai.

'ülACO PARA LABOR.—'¡áie toma un pe-

dazo de seda Liiberity de 6(1 ce,utfmetros
en cuadro, coin dibujos grauideS’, y se fo-

ri a ccn seda, flexibile iverde. Se bordea coai

un bnllonaidoi da muselina Libeirty blan-

ca de lU centímetrosi de aiuichura. Todo
alrededor de la orilla sia coisen: anállos. de
cuerno blanicoi á 6 centímetrois deil con-
torno exterior y á 9 centímetros de dis-

tiincdai de, las puntas. A través de estos
a'jjiillo:' se )pa,san dois cintas cruzadas de
col OI- rosa viejo de 6 centímetrois de anubu
ra.

SACO PARA ROPA BLANai.—Se
puede hacer con seda Liberty blancai cou
dibujo de grandes flores adornadas con
punto llano y punto de fantasía hechois
cuín iseda. También sie puede hacer de
cretona) ó de otrai tela cualqniara con
dibujos'. Necasíita. un trozo, de tela de 80
centímetros en cuadro, del cual se corta
una punta de 65 cantímetros de longitud,
qne es la que forma la caídia. Eli otrO' tro-
zo más grande se for-ra. eon sedai flexible
ó con rásete, coirtándólo en igual foirma,
pti-O' dois centímetros más pequeño. Para
el revés del saioo se corta el rásete á 60
cutímeitros de anchura y 78 de longitud.
I.a línea de 65 cenitímetrosi que procede
del corte es la. que fornia) la biOca del saoo,
eu la cna,l, ail ipoiner el forro, .se hace con la
teia nna jareta, por la que ha de paisiar

cUspués uno: de los palillos. La parte de
alráiS de la boica del siaicio está formada
con otra jareta que se hace ein el lado de
(>0 centímetrois del forro que ¡se cortó pa-
ra foirimar el rervés. Al (poner juntas las
dos jaretas, la teta de detrás caerá hacia
el picó in.feirioir del saco y rebasarán ide

éste liai? dois piuntais inferiores. Córtense
es't.aiS puntáis y sujétese al revés al délan-
ticro foirmando ya el saco, y deteniendo la
unión en uno y otro coistado á 1.3 c.e.ntí-

metrois de la- jaretas. No' queda miáisi qne
pasair por éstas dos piailillois de madera,
sc.bre lois cualeis se fruenioeni; .sinjeitar la
caída, y poner lais cintas y lazos, que sir-
^en paira, snispender el sa;co.

Saco para .abor.

Los ojos negros de Julia.
'i- —
¿Eva era rubia V NO. Con n'groíí o.io.s

viO la manzana del jardín: con labios

lojos probó SU) mies; cou ifibios rojo.s

yue saben boy más ciencia que los sabios

Venus tuvo el azul en sii.s pupilas,

pero su lujo ,110. Ncg'os y íieros

oncieiiden á las tórtolas tramnclas

lo'S ojos, de Bros.

Los ojos de las reinas fabulosas,

do las reinas magnificas y fuertes,

tenían las pupilas tenebrosas

que daban los amores y las muei’te.s.

Pentesilea, reina de amazonas,

.luditb, espada y fuerza de Bethutia,

Cleopatra, encantadora de coronas,

Ui luz tuvieron de tus ojos, Julia.

Luz negra, que es más luz que ¡a luz blanca
del Sol, y las azules de los cielos,

luz que el más rojo resplandor an-anca
a! diamante terrible de los celos.

Luz negra, luz divina, luz que .alegra

la luz meridional, luz de las niña.s

de las grande.s ojeras, ¡ob luz -legra

que liaee cantar á Pan. bajo las viña.si

RUBBM DARIO

Se venden^ lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

e.stilo Nueva York, 8 pesos
;
de'tres focos trescientas bujíasi'estílo de

lujo, treinta pesos
;
de seiscientas bujías para calles, fuera'y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40
posos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.
Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba
jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca
San Juan de Letrán .

Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.
Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas de
naechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas
incandescentes, de gasolina y petróleo. 20 PESOS.

jEaogal Laz faene g ecoailca
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El final de un drama.

El escándalo fué mayúsculo. La boda es-

taba punto menos que arreg^lada, y el

Pepillo aquél era el objeto de todas las

conversaciones, porque con la mano de
Anita se llevaba lo que había en el pue-

blo de más rico y de más guapo, cuantío

se dijo como un vago rumor, primero con
irjsistencia y con visos de verdad más tar-

de, y con toda certeza finalmente, que de
la noche á la mañana, y sin decir “agua
va,” Anita 'le había propinado al novio
unas soberbias calabazas, y con la mayor
frescura del mundo le había puesto de pa-

titas en la calle.

Los chismosos de oficio, que no faltan

en los pueblos, echáronse á buscar la cau-

sa de tan brusco rompimiento, y á fuerza

de observar y de atar cabos,- llegaron á

descubrir que el causante de todo ello era

un cierto tinterillo muy guapo y muy
bien puesto, y, á lo que decían, más en-

tendido en cuestiones de amores que de

Derecho, el cual se había establecido en el

pueblO' por aquellos días, y de tál manera
liabía llenado el ojo á Anita, que la nueva
boda estaba definitivamente arreglada, si

bien con el mayor secreto, para no enco-

nar heridas aún no cicatrizadas.

Entonces el calabaceado Pepillo, que
tal supo, y que, como todo enamorado, no
se paraba en pintas, cuando se trataba del

objeto de su amor, con el sólo fin de im-

pedir la boda ó de siiquiiera retardarla

cuanto fuera posible, se valió de un ami-

go suyo, hombre de pelo en pecho y de-

cidido como el que más, y con su media-
ción logró secuestrar al padre de la mu-
chacha.

Dada la pequeñez del pueblo, él escán-

dalo fué mayúsculo, como antes dije. To-
dos se hacían lenguas, comentando el su-

ceso, todos esperaban un desenlace funes-

to, y yo, como todos, seguía con interés

las peripecias de tan curioso drama, cuan
do miis negocios me llevaron lejos del pue-

blo, y entonces, sin amigos allí, ni relacio-

nes, como que sólo fui llevado por el cebo
de transacciones comerciales, no tuve ya
manera de conocer el resultado.

No desesperé por eso, antes me dedi-

qué á leer oon ansia cuanto periódico caia

en mis manos, bien seguro de que no fal-

taría presumidiillo que bajo la firma de

‘‘un subscriptor,” hiciera público el asun-

to con todas sus aches y sus erres. Y no
salieron fallidas mis esperanzas, porque á

los pocos días, y en un periódico noticie-

ro, me encontré con que bajo el título de

“escandaloso asunto,” y á vueltas de tres

ó cuatro sandeces gacetilleras, se referia

cuanto llevo dicho, más algunos picantes

comentarios y terminaba con este párrafo,

que, después de leído y releído, no sólo

no me sacó de dudas, sino me dejó más á

obscuras que antes.

“Afortunadamente, decía el párrafo en

“cuestión, todo acabó de la manera más
“satisfactoria, casándose la joven protago
“iiista con Dosamantes, y apdrinando la

“l)oda el señor Ladrón y la esposa del se-

‘‘ñor TTurtado.”

Con que, lector, si tú lo entiendes, di-

nic cómo terminó aquello.

ITERMOGENE.S.

):o:(

A Dios.

Diste á ese campo, su tranquilo rio,

A la noche la sombra de tu manto,
A las fl'ircs la brisa y el rocío;

á mí tan .solo el llanto?

GUILLERMO PRIETO.

Traje para niño, ñe 2 á 3 años

Mesa revuelta.

'SALSA liO'BERT.—Se pone mautecia

icon una cueharadia de harina y se deja

dorar
;
despiués se añaden cuatro cebollas

picadas, un trozo de manteca, sal,* pi-

mienta y una cucharada die caldo. Ten-

gáse á la lumbre un cuarto de hora, y an-

ttes de siervirLa., añádase una cucharada

de vinagre y un poco de mostaza; meneé-

>se bien hasta que esté todo desleído, y
sírvasie con carne fresca, asada, de cerdo

ó pavo (guajolote).

LONGANIZAS DE POSADERO—
Adquiórase buena, carne de cerdo y pár-

tasie en pedacitos muy pequeñO'S; luego y
en un poco de vinague fuerte, póngase á

reposar por unos tres días, cuídaiuido' de

sei*virle sal en polvo y de darle algunas
romoividas.

Ooinsígasie un ado'bo con chile ancho,

ajos, pimienta, clavo, canela, gengibre y
buen vinagre, con una cucharada /de

aguardiente catalán y sal en polvo.

En esie adobo lio mais grueso poisibk,

póngase la carne, sacándolai de la infu-

sión y al ravo'liverla sírvasele menudita-
mente picadas, nnas dos cebollas de las

máiS sazonas y aplíquesele orégano del

llamiadio fino.

En tripas de puerco gorias ó gruesas,

hágase el relíemo' y termínese la obra fro-

tando las longanizas oon polvo de sal. No
se aglomeren; póngansie, en la reata

y á la sombra.

FRIJOLES MEXICANOS.—Háganse
cocer frijoiíes gra.n.des y limpios, echándo-
les un poco de tequesquite, y estando co-

cidos apártense y lávense;

EríaUiSe en bastante miamteca hasta que
se doren, unos ajos mondados, sobre ellos

pónganse, en i-ebanadas, un gitomate
maduro y un poco de cebolla en rueldas,

sazonándolos de sal;

Echésie el agua necesaria para que li-

gue este guisado, y cuando así baya suce-

dido;

Póngamsie, unos huevos batidos, aceite,

poco vinagre y perejil; así como tam-
bién un pequeño polvo de canela, clavo,

pimienta y azafrán.
Déjese que espesen lo..s frijoles y sír-

vanse con un buen queso en tajos, pi-

mientos encurtidos y un polvo fino de chi-

le ancho pasilla.

TORTA DE DAMAS.—^Despnés de ha-

ber pueisito en .aigua callante una libra de
almendra, sle limpia y se muele con otra
libra de azúcar, rociándola con agua de
azahar; se mezcla con sieite huevios bati-

dos, y se coloca en una sartén ó cazuela
untada con mantequillia ó manteciai; se de-
ja cu.ajar á dos fuegos ó en el horno, y se

sihwia adornada con pasas y piñones.

OREMA DE CAFE.—iSi prepara en la

cafetería un poc de café que no sciai preci-

Siamente extracto, siino comoi café para
tomarse, es decir, un tain,to delgado,
.echándole en la misma cafeteriai el agua
hirviend.o, que para eso sea necesaria.

iSe mezclan, el café y cincO' decilitros

de 'leche acabada de ordeñiar ó dell mis.mo
día de ordeñada, se pone á cocer, dejan-

do que sle rediuzca.n un poco (á dos terce
ras partes); pero sie cnidiai de menear el

fondo con la cuchara para evitar sinies-

tres.

Se retira, este líquido y se deja enfriar.

Se ponen en un calderito de bastante
fouido, cin.co yemias y sobre ellais se espol-

vorea una cuebarada de harina flor, ha-

ciendo' que se mezclen, poir medio de la

espátula.

Se hacen alargar es.as yemias echando,
poco á poco, la leche compuesta con mI

café.

iCionsumada perfecta.mentie la opera-
ción, se vacía esta crema en una fuenteci-

ta ó sie deja en el caldero para poiner'la á
cocer y tomar cuerpo, cuajiandoi.

Tal cocimiento será al baño maría y no
á fuego directo.

) :o :(

Recetas útiles.

POLVOS PARA LIMPIAR LOS
DIENTES.—Para la consiervación de una
dentadura y principalmente las encías en
que aquella desicans-a, téngaisie en cuenta
que no está el meidio ‘de conseiguir'lo lim-

piándolas en fuerza de cepillos ó lien-

zos, sino en lias siustancias que con toda
faciliidad d.estriuyeia el residuo ó siarro que
de ordinarioi ,se adhiere á los mismos
dientes.

Para esito' hay varias composiciones de
las cuales' hemos elegido la que miejor nos
ha parecid'o y describiimois:

TómenSie dos tantos propuestos de car-

bón dé corteza de pan, no reduioido á fue-

go' direcfio, siino en la pliaca, y muélase
hasta tener un polvo fino tamizado; otro

tanto de espumia de jabón de castílila y
muy pocO' de espíritus de alcanfor.

Mézclesie cuidando ide que todlo' esto for-

me una pasta bastante espesa'.

lOon el índice, hágasie la aplioaciión, fro-

ta.ndio la dientaidnra y las encíasi con bas-

tante suavidad.
S.e bliainiquea ila dentadura y .se fortifican

ia'S encías.

ACEITE PARA EL TOCADOR.—Un
litro de aceite palmia cristi, un 'Cuarto

aliCiohoil á 85 grados, dois gramois aceite

e acitronila, cuatro graim.os de alucema.
Mezclando bien to'dos estos inigredien-

íteis, forman un aceite sumamente agrada-
ble é inofensivo.

Se nos ba dicho que esta' ca.ntidad de

alcohol no corta el aceite, y esto se com-
prueba perfectamente cuando se vé que
no se pone claro ni brumoso, sino que se

Incorpora con el aceite, destruyendo' el

arácter gomioso y el .aroma partioular al

aceite de palma cristi, por cuya razón es

uno de los mejores aceites que pueden em-
plearse pana, el cabello.
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LOS SOMBREROS EN LOS TEATROS POR CILLA.

Voy á ver esta comedia, por-

que me han dicho que es muy in-

teresante y que me hará, pasar
una noche deliciosf.

¡Caramba!, el sombrero de es-

ta señora no me deja ver por en-

cima aun cuando me estire mu-
cho. Ni por aquí

Serenata. y de verde tapiz vistiendo el llano,

coronaba la mies el surco incieirto.

La ciaEe está desierta,; La nioclie fría;

l'elada poir lais nuibes pasa la luna,
Arriba está cerraiLa la ceioisíia,

Y lais notas vibrainifces, una por una
Suenan, cuando Lo.s dedos fuertes y ágiles.

Mientras la voz que canta ternuras narra.
Hacen que vibren lais cuerdas frágiles.

De la guitarna.
La oaille está desierta: la niO'Che fría;

Una nube borroisa tapó la Innia;;

Arriba está cerraida la celosía
Y se apagan Las notas una por una.
Tai vez la iserenata con su ruiido

Bus'ca una alma de niña que aima y espena
Como buscan, canales donde baoer nido
Las goloud,riñas pardas en prima/vera,.
La calle está desierta; la nocbe fría;

En un espaicio claro brilló la luna;
Arriba ya está abierta la celc<sía

á; se apagan Las notas una por una.
El cantor con Los dedos fuerteisi y á;giles.

De la vieja ventana se asíó á La barra
Y dan como un gemido Las icuerdas frá-

(gileis

De la guitarra.

J. A. SILVA.
Colombiano.

La gracia divina.

Cruzáronse al azar nuestras miradas,
de fuego llenas, como en lid reñida

centellando se cruzan dos espadas.

Y envolvió n uestras almas de tal modo
aquel desbordamiento de la vida,

que, sin hablar, nos lo dijimos todo.

G. Núñez de Arce.

::)0 (:;

ACERTIJO.
Co un juis'go celebrado

y un punto cardinal
resnltará que el total

es miuindo desbiabLta.do

CHARADA POR D. JOíSE MARIA DE
PEREDA.

Tercia prima cis cionsonante
Tercia tres afirmación
Tercera dos cuarta es hombre
Terciiai el to'do da caloir.

Logogrifo-geroglífico,

u A
w

351 7346

ADIVINANZAS.
—-¿En quá ise parece una persona á un

puente,?

—¿Y un dipuitaldio á un loro?

—¿Y un magistrado á un cura?

—¿Y un huevo á un soldado?

A la niñez.

LEIDA EN UNA DISTRIBUCION

DE PREMIOS.
¡Salve, niñez, alegría,

Luz, esperanza y amor

!

De tu triunfo llegó el día

:

¿ Cuál cantarte no: podría

Tu feviente trovador?

Niñez, de !a vida aurora.

De puros goces Edén;
¿Quién, su edad encantadora

Al verte,,, no conm'emora,

Y su fugitivoi bien?

Cerca de tí, niñez santa.

Huye medrO'SO el pesar,

Pluies va cruzando' tu planta

Po'F ese vergel que encanta

Die azucenas y azahar.

“¡ Ya nO' hay niños,”—con tristeza,

Dijo un hispano escritor;

Mas de la infantil pureza.

De su gracia y su belleza

Fué el entusiasta cantor.

Sí, niñez, que en la existencia

No co'noces el sufrir,

Porque es pura tu conciencia

;

Tienes la santa creencia

De un eterno porvenir.

No olvides,, niñez querida.

Que á la sombra de la Cruz

Está el manantial de vida,

Y á las delicias convida

Del Corazón de Jesús.

Y no lo olvidéis, mañana,

¡
'Siempre niños podéis ser

!

Que la virtud bien se hermana

Con la ciiemiaia S0'beran.a

Del gtozo en el padecer.

En vano buscaremos fuera de la gracia
de Cristo- un elemento de vida que tenga
fuerza suficiente para resistir á las pasio-
nes. ¿Qué ha sido la humanidad en los
tiempos pasados, y qué es ahora, si no un
vasto desierto', en el cual no se halla m is

agua para refrigerar al peregrino que la

fuente de la Iglesia católica, siempie ma-
nando fe, am-or, abnegación, caridad fra-

ternal, verdaeras virtudes y grandes obras ?

Pero alejá'Os de esa fuente de la .gracia, y
veréis obscurecerse los entendm.i: -'tos,

perderse el espíritu en los pueblos que co-
rren tras de la materia, y encenicgarse las

almas y las sociedades en el vicio, corrom-
piéndo'se más las que han llegado á mayor
grado de cultura.

P. RAMIERE.
-'lllDodlII--

Soneto.
Los dos, un día, en apacible huerto,

mirábamos a.sidos de la mano,
joven almendro que se alzaba ufano
de vigorosa floración cubierto.

Qerogfífico ¡Salve, niñez, alegría,

De la escuela, y del hogar

!

¡
Oh

!
que pueda el alma mía

Con vosotros algún día

El hi'm.no eterno cantar!

Enero 26 de 1,902. '

FIDELIOR.

LOS SOMBREROS EN LOS TEATROS POR CILLA.

Ya del invierno entumecido y yerto

presentía la tierra el ñu cercano.

Ni por este lado. No, pues sin ver la comedia yo ¡Sombreritos á mí!, ¿eh?, ¡lo

ro me quedo; ¡ya tengo una idea! que es este acto sí que le veo!
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{Toda la correspondencia relativa á esta Sec-
ción de Ajedrez, debe dirigirse al Sr. Manuel
de la Tirre, México, Apartado 427.)

Solicitamos problemas, partidas ó estudios de
ajedrecistas mexicanos

PROBLEMA No. 9 POR MANUEL DE LA
TORRE.

BLANCAS: Aa3; Tb5; c6; Ad5; Ce4; Rg7.

NEGRAS: c3; Río; Dg2; g4; ti4.

(Las Blancas juegan y dan mate en 2 (dos)

jugadas).

PIÑAL DE PARTIDA No. 2 POR B.

HORWITZ.

BLANCAS: Ac7; f4; Rg6.

NEGRAS: e7; Af8; RES.

(Las Blancas juegan y ganan).

PROBLEMA NUMERO 7

POR EL DR. .JOAQUIN L. VALLEJO, DE
MEXICO.

NEGRAS.

BLANCAS.

ESTUDIO No. 1 POR P. AMELUNG.

BLANCAS: Rd5; g7.

NEGRAS: Rd3; Alió; CE7.

(Las Blancas juegan y hacen tablas).

PARTIDA NUM. 2.

(Jugada recientemente en el Casino Español

de México).

GAMBITO ALLGAIER.

Blancas.

UN AMATEUR.

Negras.

Lie. JESUS F. NIETO.

1 P 4 R 1 P 4 R
2 P 4 A R 2 P toma P
3 C R 3 A 3 P 4 UR
4 P 4 T R 4 P 5 O R
5 O 5 R 5 A 2 G R
6 .0 toniaj P C 6 P 4 D
7 P toma P 7 D 2 R jaque

8 R 2 A R 8 A 5 u jaque
9 R 3 A 9 A turna C jaque

10 R toma A 10 C 3 A R jaque
11 R toma P 11 D 5 R jnque

13 R .3 C 12 T i C j aque
13 j

'

4 C 13 D 1 urna D .luque

14 R i T 14 0 tumii P mate

Las Blancas juegan y dan mate en tres jugadas PARTIDA^ NUM. 3

PROBLE.tLt No. S POR G. RUSHBY.

(PiMiicr j>r(‘ni:o en td concurso de ‘Canadian
(’hess^ Associaton.”)

BLAN(’.\S; Ral; Cd4: (*3; el; Cf4;DhI; h3.

NEGRAS: aó; Reo; tó.

(Las Blandeas juegan y dan mate én 3 (tres)

juagadas).

(Jugada irecientemente en el Casino Español de

México).

GIUOOO
Blancas.

IJC. M. MANGINO.

1 P4 R
2 C R 3 A

PIANO.

Negras.

LIO. J. F. NIETO.

1 P 4 K
2 C D 3 A

BLANCAS. NEGRAS.

3 A 4 A
4 P 3 D
5 Euro'’

a

0 A D 5 C
7 A 4 T
8 A 3 C R
9 C toma P C

10 C toma P A
lie toma D
12 D 2 D
13 C 7 A
14 C 3 A
15 P toma C

ISe rinde.

3 A 4 A
4 C 3 A
5 P 3 D
tí P 3 T R
7 P 4 C R
8 P 4 T R!
9 P .) T R
10 P toma A!

!

11 A 5 C R
12 T toma P
13 C 5 D
14 COA! jaque
15 A toma P

Próximamente analizáremos las vaiiantes de

la jugada 11 en adelante.

Leemos - en un diario de Montieal (Canadá)

que Mr. l’illsbuiiy jugó recientei ente en el

Ciub de Ajedrez de dicha población, 16 parti-

das simultáneas habiéndolas ganauo todas con

suma facilidad.. Minutos antes de comenzar las

partidas el maestro norteamericano suplicó que

se le designa.':e en el tablero la casilla donde de

bía terminar el “Salto del Caballo.” Habiéndose

hecho la designación, Pillsbury, de espaldas al

tablero, hizo recorrer al. cabaiKo las 64 casillas,

siendo la última la qué se había señalado. Es-

te poderoso esfuerzo intelectual fué premiado

con estrépitosos aplausos.

Se ha publicado reciei.tefnente el volumen
primero de hi magníñea obra “The Chess Di-

gest” por M. Morgan. Dicho tomo consta de

472 páginas, impreso ccu tipos muy claros, en

papel íinfsimo y elegantemente empastado. Con-

tiene extensísimos e.studios de las siguientes

aperturas: Ruy López. Cuatro Caballos, Tres

Caballos, Dos Caballo.s, GÍU9C0 Piano y Gam-
bito Escocés. Dichas aperturas se han toma-

do de 15 000 juego í de los grandes maestros y

la obra contiene además todas laS partidas de

los principa’es torneos y matcihs jugados de

1,8.50 á 1,901.

El Vol. 1 vale .$6..50 plata mexicana y nue,3-

tros lectores pueden obtenerlo por nuesti’o con-

ducto.

El periódico canadense de ajedrez “Cheel:-

mate,” ha de'ado de pub’i'''a’’se. Su editor,

Mr. Graham, anuncia que debido á dificulta

des pecuniaras suspende la pub’icación; pero

que espera continuarla dentro de poco tiempo.

LA FORTALEZA.
El mejor tostador de café de la República.

Cigarros, pu-

ros y cerillos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene=

ral. Tabacos

en rama y es-

pecialidad en

picado.

Café puro y

torrificadocon

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios s i n

competencia.

Tezontlale 5.=-*Teléfono l,019.=-México. B- DE hA VEGA Y Gí^-
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Segurísimo, la amo tanto, dice quererme
tanto!

Así te hablaré siempre que quieras. Presiou-

to que mi estrella aún no enconti'ará su ocaso;

la. sostiene en el firmamento con su esplen-

aor y brillo amoroso, la esti’eHa de maignitud

mayor, de xm resplandor tal que opacaiáa á la

antorcha del mismo universo.

¿La ausencia matará nuestro cariño?... ¡Im-

posible! Xosoti’os demostraremos al que des-

mienta, al que niegue, al mundo entero, que
hay dos corazones de tal modo unidos, que ni

cambio, ni ausencia, ni el tiempo, logiraráa

desunkdos. ... ¡El suyo y el mío!

Ciega confianza; y ojalá que el cielo

Si no debo dudar; pido ampai’o y valor; co-

razón para sentii- y alma para llorar!

¿Te vas? B en, adiós, que tú también en-

cuentres lo que para mí deseas.

¡Es de ella!.?.. ¡Es su letra!.... ¡Bendit.i

seas, caída mía!.... Pero qué veo. Dios mío!

—

A o, no puede ser, si no es posible! Mienten
mis ojos Mé engañan sus letras! Pero
no, es vei’dad lo que leo. . . . Señor, piedad de
mi.... me vuelvo loco!... “El tiempo me ha
desengañado; lo que yo creí cariño no fué si-

no un vivo afecto. ...” ¡Que no puede ser. Vir-

gen Santa! Si yo la adoro, si es mi delirio!

¿La mano que ayer me regalaba (palabras rebo-

•siantes de caidño, deja hoy huérfano á mi cora-

zón, única prenda ofrecida á su virtud y belle-

za?. .. . ¡Desgraciado!. . .
.
¡Víctima de mí!. . .

.

¡Que no es suya la letra! No puede de-

cirme que no me quiere; lue me olvida y que
la olvide. . . . Pero no, es de ella, es su letra. .

.

Oh carta!. . . . ¡Maldita seas!. ¿Y nada más
me dice?.... ¡Nada más!. .. . ¡Pues bien!....

¡Te doy gusto, mujer! ¡Estás olvidada!. . .

.

Aiiora ríete, ríete poa‘ último de mí ¡Ya es-

toy curado! Adiós y para siempre adiós,

Cristina! ¡Fué un sueño nuestro amor y
he despertado!

¿Quién me llama? ¡Ay! ¿Qué ya es

taixie? ¡Cuánto he dormido! ¿Qué es

esto? ¿qué tengo? ¡He soñado! Muy
triste fué mi sueño para que despierto dure

mi angustia ¡Ah! sí, me acuerdo ¡Oh!

qué hoiTible sufrí!.... Pero no, no es cierto!

Yo soy feliz, me quiere y yo la adoro!

¡Bendito seas, iSeñor! ¡Bendito seas, 'amor

mío.

¡Lo que va de soñar á estar despierto!

México, febrero de 1,902.

M. M. H.

LA TIERRA.
¡
Quién fuese coniO' tú, naturaleza,

cuando más desgarrada, más fecunda!
Siempre de lo' que seca ó lo que inunda,

resttrje más triunfante tu grandeza.

'Cada golpe del hacha en tu firmeza,

De una hermosura nueva te circunda,

y mientras cada herida es más profunda,
'arrojas por tus tallos más belleza.

Haces de los gusanos mariposas

;

dc'l lodo inmundo, cálices de rosas;

fruta, del jugo; de la rama, incienso...

Ella es madre inmortal que el bien ofrece;

} al ver lo grande de su amor, parece
la Tierra toda un corazón inmenso!

SALVADOR RUEDA.

El coDsejo de la violeta.

A una joivien de caitorce aibriiios, que re-

corríia el huerto de -su padre coigiemdo vio-

letas, cu-eutan qu-e una de e,stas pequeñas
fioreidilllais, enlaimiora-dia do las gr-aic-iais y el

doiu-aire de la- jo'ven, la dió es-te coiiits-ejo

tan laimtgaible -coni-o p-roiveciboso

:

‘‘Am-ab'le niña, qu-e c-oimi-enz-ais á entrar

por lois toirtuoisois y difíciles -s-enderois del

mundo, esc-u-cilua- mi voz am-iga, snave como
el cariño, y no -oiliyide-s el bu-en cotns-ejo

(lu-e te qu-iero dar, ainisioisa de tu feUcidiaíd'.

Imítam'e; tómaruje por m-o-delo; bús-oa-mie

en mi netir-o y copia las perfeccio-ujes de

-que m-e ha dotado -el Oreador.
Vivo e-sc'On-didia entre las hojas y o-culta

á lois abrasiador-eis- rayos del s-o-l, -que a-gos-

taríain demaisd-ado pronto mi freísica loza-

'ní'a, esparzo- o-leiad-ais de perfumie -suavísi-

mo que recriea á los qn-e paisan cerca de
ruí

,

N-o aspiro- á lucir galas brillantes ni ute

eí-cvo 6i‘'gu,iid;a y ailtiiva como la rosa, rei-

na 'd-e los jardineisi; ni es-calo las tapias -co-

mo lia- imadreis-elv-a, los jazmines y la cle-

-mátidie
;
ni m-e exhibo coiin-o lo-s liri o-s j lo-s

claveles, o'rguíllosois de s-ns -coloreisi, su
gentileza; y d-e su gallardía.

Me visto de coloír triste y -delioaido; evi-

to s-er vi’Sit-a, no tengo máis enc-a-nito-s q:u9

1 ( 11? qiue me ofrec-en la modestia, la senoi-

llcz, el recogimiento, y á pesa-r dle esto,

me b-usiciain- liáis ailma-s' deliiciadjais, y soy su
preferid,á.

Aprende, niña he-rmiois-a, estas leccio-

nes:; nio o-lvid-es m-i conis-ejo.

ÍNo te levantes alltainera- coimo ,1a rosa,
aunque compitas c-oin ella, en- atrlaietivo

;
no

busquieis la exbiibicidui, -coiinO' la;s otras flo-

res, para Inoir tns gaila-s' y a-traer las mi-
rad-ai?, p-orqiue i>ro:nto- .se marchitaría tu
virginall freisicu-ra, te azotarían los' vientos
de la envidra y de lois celois; te clavarían
su aguij-ón las laviispais de llai maladioen-
cia. ¡Hay tantas ©n el m'un-do!
Ama) el retiro- y practiicia eil bien sin -die-

sear que lo conozcan; yo -doy mis perf-u-

m-ei®, en .el ta-llo, mi -bienibechoira influen-
-cia en. las enfermedades, al-iiviáfnidolas, y
no -so'liicito recompenisa; hazlo tú así;
quien te quiera conocer que te basque con
isollicitnd, que -adivine tu m-O'rada por el

perfu-m'e -de tus virtudes.
‘No imites, por Dio-s, (x la-s nifíasi altiv’as

que, c-otmo la ro'Sia, se miuestran llenas de
enoantois y de ado-mois natu-ralas ó posti-
zos. . . .acuérdate de mis enisieñanzas, va-
‘soDiod ap np-pepiaaq ^ npuim-n .lois sura aj

(pie adm.iiada y aiihindí-da de umchos."
RAQUEL.

Vestldlto de pliegues para
niños de 4 á 5 -años.

Vestido bl'usa con falda de
velantes para jovencitas de

13 á 14 años. Para primera
comunión.

Vestido campana para pri-

mera comunión.

Traje ¡para niña de once á doce años.
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La mujer.
Muj^r qu.e reúne la virtud y la bondad á

la belleza, es una criatura casi divina. Pero
la belleza sin virtud es una gracia, y sin la
bondad un frívolo^ adorno.
La mujer, si Lleva su hermosura como

un don que ha recibido, con modestia, es
encantadora

; si la lleva como una desgra-
cia, es un ángel del cielO'. Que una joven
se esmere en adornarse, se co'm'prende
bien: es una vanidad, pero en fin, la pri-
mavera se corona de flores. Pero el verano
debe brindarnos frutos sazionados, y agra-
da la austeridad d-.l invierno.
A todas .as mujeres .es pidO' virtud

;
pe-

ro á las que tienen más de veinte años, les
pido, además de virtud, juicio.

No comprendo mujer altiva y presumi-
da; la triste se engalana: sus a’^dornos di-
cen á todos con mudas voces : admiradme
y amadnic. Pide, pues, algo la pobre mu-

¿y si no le dan ni amor ni admiración?
¡Qué desairado papel representa la mujer
altiva !

La srrcn.lez es el más bello de ios ador
nos, como el candor la más bella de las
virtude.s.

Elegante camisa de día con volante,

fiieipo de debajo con enaguas añadidas.

Mujer que se desfigura con adornos,
miente al mundo.

Nadie generalmenite gusta de ella, y es
gran lástima que se martirice por parecer
mal á todos.

Mujer que une la gracia al juicio y lo

pone todo al amparo de la virtud,
¡
qué

:nuier tan delicibsia! Reun^íjlo mejor de la

mujer, del hombre y del ángel.

La mujer buena es el regocijo de la ca-

sa : la mujer laboriosa, es la fortuna de su
familia; la mujer que, siendo buena y la-

iroriosa, tiene la altezia en sus ideas, pru
dencia en sus actos, delicadeza en sus sen-

timientos, es la bendición de Dios, el en-

canto de S'U esposo-, la providencia de su
casa.

Los que son hombres, cuando se les

oregunta por la mujer, objeto de su amor
legítimo, no dirán que es hermosa, sino
que es prudente, hacendosa,, buena

; y si la

pierden, recuerdan con lágrimas, no su be-

lleza, sino su virtud.

.ANTONIO APARISI Y GUIJARRO.
i;o:(

A la luna.

¡
Oh, castísima Diana ! ¿ Será cierto

Lo que dice de ti la humana ciencia?

Ella bajo tu cándida apariencia,

l'n cadáver, no más, ha descubierto!

¿ Serás en realidad el astro muerto
Que los sabios han puesto en trasparencia,
] lo apagada la luz de la existencia
Quedó de los desiertos el desierto?. . .

.

¡No! Si fueras “sepulcro blanqueado,”
Nunca tu disco contemplar querría,

Ni tus rayos buscara el desgraciado;
Tu frente virginal no guardaría.
Para darlas al peciho apasionado-.

Ternura, inspiración, fe, poesía.,..!

AMALIA PU-GA. (Peruanal

::)0(::

La casa moderna.

DECORACION DE BOUDOIR

El esfuerzo de los artistas qu i consagran
su inteligencia á la construcción de mue-
bles y á la decora-:i¡cn die habitaciones, va
1 ( spiondiendo en nuestra épo' a á la idea

que siempre persiguió, y que, como en to-

das las demás artes, no fué otra que refle-

jar las costumbres y los gusto; del tiem-

po á que pertenecieron.

Vestido sastre guarnecido con soutache.

Que el afán de originalidad extravíe al-

gunas veces el gusto, no es obstáculo para

que el arte siga su marcha progresiva, ni

razón para que seriamente pueda negarse

la conveniencia de que, en esto como en to-

do, se modifiiquen las tendencias con arre-

glo á lias necesidades ó simplemente á las

modas. En la Exposición de 1,900, ha po-

dido observarse el afán con que los cons-

tructores dé muebles procuraban ofrecer

en sus obras un estilo propio de la época.

é

iSaDgal Luz (garla g acanóDiica

Se venden! lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

estilo Nueva|York, 8 pesos
;
de tres focos trescientas bujías estilo de

lujo, treinta pesos
;
de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc,, desde 35 á 40

pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,

San Juan de Letrán 5K.
Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de

mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas

incandescentes, de gasolina ‘y petróleo. 20 PESOS.
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Traje de visi la para señorita.

y aunque no todos los intentos han sido

afortunados, ni han sido muy numerosas
las que por su perfección merecieran un
éxito definitivo, es indudable que algunas
reúnen condiciones de mérito y belleza que
las hacen acreedoras á la consideración ge-

neral.

Entre éstas se encuentra el elegante ..no-

delo de boudoir que eonstituia una de la?

mstalaciones niás notables de las muchas
(jue en la Exposición figuraban, y que jun
tamente con las de las distintas habitacio-

nes, podia servir de modelo para el deco
rado* de una casa, moderna de excelente

gusto.

El conjunto' y los dtalles de esta habi-

tación; el dibujo y adorno de los muebles
que la decoran, de las telas que cubren los

muros
;

las combinaciones de colores, to-

do, en fin, armoniza en ella perfectamente

y produce un magnifico efecto, en que la

sencillez y la de-licadeza son las notas ver

daderamente dominantes.
La suavidad de los colores presta al

conjunto una alegría de exquisito gusto, y
la ligereza elegante y graciosa de los mue-
bles, adornados con pinturas claras v me-
tal mate, contribuye poderosamente al efec-

to.

Indudablemente, á la vista de esta pre-

ciosa habitación se descubre el pnopósito

que ha guiado al artista de reflejar en toda
ella el mo'do de ser y de vivir de nuestrc

tiempo, y hay que convenir en que la obra
es digna de aplauso, puesto que realiza es-

te propósito' sin perjuicio de la belleza, que
como primera condición, debe perseguirse
en toda obra de arte.

: :)OÍ :
:

La fortuna.
)Se asemeja el que va tras la fortuna,

Cuanto más requerida lás ingrata,

Al cisne que hunde el cuello en la laguna
Para alcanzar el disco de la luna

Que en el movible espejo se retrata.

VELAROK.

Th-aje (pantalón corpino chaqueta abierta) para
niños de 8 á 9 años. '

Los ojos del niño.

Si vieras-Alecía la caa'ta—qué hermoso está!

;Ya me conoce y me sonríe cuiando me acerco

ii su cunita!.... ¡Pohrecito mío!.... Ven á

verle. El no tiene la culpa d.e nuestius disgus-

tos. ¡Tiene unos ojos tau negros, tan hermo
SOIS, tan expresivos!” ^

Era, sí, una iniquidad tener un hijo y no c.i-

nocerle. . . . Aquella idea constante, dolorosa,

le barrenaba sin cesair el alma Durante
seis meses, desde que recibió aquella carta que
había leído cien veces, no había más que pen-

sar en ello, y al ñn se decidió á conocer, á dar

un be.so á su hijo. . .
.
¡Su hijo!. . . . Mentira le

paiecía y ¡qué ciei’to, qué verdadero resul-

taba!

Ella y SI se habían equivocado grandemente
creyendo que podían ser dichosos, y cuando
decidieron separarse, convencidos de que sus
caracteres y sus sentimientos eran en todo con-

trarios, resultó que había de por medio una
criatua'a inocente

¡Pobrecito! Sí. Decía ,^ien. El niño no te-

nía la culpa de nada. Y en lo de tener los ojos

negros había salido á él, porque los de ella

eiian azules, muy azulles ....

Con aotlividad febril arregló los preUmina-
les del viaje, y sin decir una palabra, llegó

aquella misma noche á Madrid en el bren ga-

llego. La hora no era la más oportuna para

piesentarse, y decidió dejar para él día siguien-

te el placer de ver á “su” pequeño. Ademá';,

estairía dormidiito, y él quería contemplar á su

sabor los ojos negros, grandotes, fulgurantes

del muñeco. '

( i

'

Se dirigió al hotel, y por hacer algo se acostó

en seguida. La vida de la corte, que en otro

tiempo fué su encanto, le resultaba entonces

intolerable. ¡Quién iba á dedirle á él que ha
bit de llegar un tiempo en que aburrido de to-

do se recogería á las once de la noche en aquel

Madrid de sus i>ecados!. . . . Pretendió leer ur.

periódico, y no le fue posible enterarse de na-

da. Entonces se dió á pensar en su pequeño,

quedándose así plácidamente dormido con la

dulce ilusión de un despertar halagüeño.

No eran aún las siete de la mañana cuando

estaba completamente listo para ir á Chamberí.

Veiiia ai niño, le daría muchos vesos, y des-

pués. ... ya vería qué determinación tomaba.

iCierto que era muy temprano; pero “ella”

madrugaba siempre mucho, y por pronto que
llegara á la calle de T.rafalgar, serían bien

dadas lias ocho de la mañana. Por otra par-

te, estaba justiñcado lo intempestivo de la ho-

ra con la natural impacienicia, que después

de todo, ella no dejaría de agradecer.

En la Pueata del Sol le pareció muy largo el

camino que tenía que andar y tomó el tranvía.

¡Qué armatoste tan pesado!.... Aquel vehícu-

lo no adélautaba conforme á su deseo. Enton-

ces alquiló un coche de punto.

Corpiño-corsé para jóvenes señoritas de 14 á 16

años.
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Taimto con cinlitas cosidas y con

iSíu aaljtíi- á yuG atribuirlo, le latía el cora-

zOu abre.suradameute y uo se apartaban de su

imagiuaeión los negaos ojazos de su pequenue-
lo. Kn la Glorieta de (juevedo despidió el

codie dirigiéndose á pie á la calle de Traíal-

gar. Necesitaba sea'enai’se. Estaba muy con-

movido. ¡Qué tontería! Y todo ijor ver, poa" be-

sar á un muñeco.... Inconscientemente acele-

ró el paso, y al llegar fi'ente á la casa que le

era tan conocida, el corazón le dió un vuelco

liorrible. i
,

Delante de la puerta había una carroza....

ama carroza de cristal que parecía un eno'rme

relicario de gótica traza, y en donde el oro

resaltaba con abrumadora profusión sobre el

albo calor de l^a pintura. Adornados de luen-

gos paños azules con ribetes blancos, los caba-

llos ostentaban orgullosos grandes penachos

de plumas sujetas con crestones de metal dora-

do. Los lacayos, vestidos á da federica, condu-

cían del diestro á los brutos, mientras que un
coohei’o de empolvada peliuca se erguía con la

rígida seriedad de un fetiche en lo alto del

pescante de aquella cairelada tracería.

En aquel punto, y mientras colocaban en el

interior del relicario una caja pequeñita forra-

da de raso blanco, se abrió un balcón del entre-

suelo y apareció violentamente una mujer. Era

“ella.” Estaba desgreñada, brutalmente som-

bría, dura é impasible como el dolor. Con an-

gustia dolorosa mordía un pañuelo para no

gritar, ])aa-a no injuriar :'i. aquellos hombres

que le arrancaban el alma al llevarse/ dentro

de aquella caja tan ^requeña un tesoro tan gran-

<le, tan Inmenso, que solamente las madres son

cai>ac(“8 de apreciarlo.

Santana se unió raafiuinalmente á la escasa

comitiva que seguía al carro fúnebre. El ca-

bordado al punto de tallo y plano.

pelliáu del cementerio de .San Luis recibió ai

nuevo huésped, y después de uuas Iweves ora-

ciones y antes de encerraa'lo para siempre den-

tro de una polvox'ieuta sepullituii'a, mandó que
se levantara la tapa de la cajita que .guardaba

al niño. . .

.

¡Allí estaba el pobrecito, morado como uu
lirio, yerto, rígido, abandonado como un des-

pojo doloroso de la vida!. . .

.

La porteaba de la casa y unas vecinas que ha-

bían seguido el cotítejo, contemplaron al muer-
tecito, y frases dolorrdas, sentidísimas, de pie

dad infinita, salieron generosas de aquellos pe
cbos de mujeres

iSantana oía aquellos lamentos, sintiendo qu-r

un nudo le extrangulaba la garganta, que una
mano de ba-once le apretaba de rm modo brutal

el .corazón Abrió ios ojos desmesuradamen-
t-í y los fijó en los de su hijo Los tenía

opacos, inexpresivos, apagados .... circuidos de

una profimda y amoratada huella....

Quiso llorar y no pudo conseguirlo. Sin dar-

se cuenta de lo que le pasaba, retrocedió an-

guisitiado y se apoyó en el tronco -’e rm árbol

.para no caer '

Y', cuando bacía mucho tiempo que el acto

se había terminado, aunque ya solo, completa-

mente solo, los ojos del niño seguían .mirán-

lo de una manera tan fría, tan implacabte, con
una tenacidad tan dolorosa!

El sol br-illa con fuerza poderosa: las flore»
exhalaban perfumes enervantes; los pájaros
descarados y bulliciosos, alegran el triste re-
cinto de tt'a Nada. Todo sonríe, todo canta, to-
do luce.

La Naturaleza, augusta é impasible ante el
doloa' humano, expresa de .un modo que le es
iudrferente el anonadamiento de aquel infeliz,

que al fin pudo llorar, tristemente al principio

y después copiosamente.

PEDRO BELGANON.

):0:í

Hoja de álbum.
Parta Adela.

¿Qué era el cielo sin 'luz? Profundo abismo

En donde un formidable catadismo
Arrojó, de granito, inmensas moles

;

Mas dijo. Dios : “Fiat lux” y en un m'Omento
Se transformó el abismo en firmamento,
Y los pedruzcos se volvieron soles.

¿ Qué era yo sin tu (a¡mor ? Pária errabundo
Que cruzaba el desierto de este mundo.
Sin ilusiones ya y sin esperanza;
Dijiste tú : “Te amo,” y tu terneza
Convirtió en alegrítats mi tristeza,

Y trocó mi desdicha en venturanza.

2-16-1,902.

R. A’ROMD.

Detalle del bordado español para la cenefa.

GSIIIIDES TULLEGES flE FflTflBBaBBOfl flE “EL lIflPO”

Participamos á nuestros lectore.s y al público en general, que desde esta fecha quedó instalado nuestro taller

de fotograbado, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

Desempeñamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc.,

Especialidad en encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos 3* obras.

Grabados de cuadrícula gruesa para ilustraciones en papel corriente.

Cerca de Santo Domingo núm 4.—México.



r

ái

Traje i>ara reunión, de muselina de seda. Vestido guarnecido al tamboril.Vestido con cuello matinero.'
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Soñar soñando
A C. I.

¿t¿ue si la aidoroV Como adoras y veneras,
co'ii la cieya idolata'ía, con. la celestial pasión

Mue á tí te. lleva á los altares de la Virgen,
así, así la qcfiea’o y adoro.

Hasta ahora mi corazón no había conocido el

amor. He tenido aventuras galantes, sí, tú lo

sabes; he amado en el sentido banal de la pala-

bra. Pero imnca me sentí dispuesto á dar la.

vida pott- una mujer. Desde tjue llegué á la

edad de la razón, luché con hrs dificultades

de la vida, y me esforcé por salvar los obstácu-
los Kiue enconteira en mi camino. Traté de
dominar la suerte y he dado, victoriosamente,

unas veces, la batalla á la fortuna.

En esas luchas he tenido necesidad de juz-

gar á los que se ponían á mi lado y á los que
estaban contia mí; no tardé en comprender que
les unos merecían poca estimación y los otros

debían inspirar temor. En realidad, me ha
parecido que para triunfar bastaba querer, y
que ei mundo pertenecía á los que tenían fuer-

za de voluntad. Hastai hoy he aj,uicado la m'.i

<t. buscar la felicidad: ¡La ¡je bailado!

Da caeo perfecta, intachable, capaz como niif-

gtina, de librar el cielo de mi dicha. 'Sí, tú la

conoces, tú has visto la dulzura que revela

su semblante, tú has visto sus pupilas cente-

Ib ar de inocencia y de bondad, el alma su es-

}K‘,io, derrama candor y pureza'; es para mí, mi
únir'a dicha y ventura, es mi ijaz y consuelo.

Escucha: fué una noche de mayo cuando su
nombre palpitaba ya en mi corazón y se aso-

maba á mis labios. La encontré en su balcón;

'linde distinguirla á ti'avés de la incierta luz

<b la noche; á i'atos bañada por la luna, la

tontempiaba tranquila, gozando en sus ilusio-

íiOs y yo confuso y á sus pies esperaba el arru-

llo ue su voz.— Vdvía en aquella casa que tú

conoces, cuyas ventanas se abrían, como an-

helantes pupilas, para dejar oír mis nobles sú-

pl’cas y recrear- mi mirada, cuando apoyaba
.su pecho en la barandilla de hieiu-o y veía á
sus pies, como la poesía de un jardín, la do-

ble hilera de mis ensueños, salpicados ya por
su amoroso aliento. Oh! lo que allí veía! Fan-
tásticas iluminaiciones, apoteosis ue mi cora-

zóf' vendado por el amor! ¡Qué gloria tengo
hoy! ¡Qué ensueño fué ayer el mío! Llenarla
cor. mi voz. dirigirla con mi palabra, mostrarla
su destino y poner bajo su ampatro el porvenir

n.ás bello que la. imaginación, en sus amplios
horizontes, pudiera forjarse.

¡Oh ilusiones de oro! ¡Golondrinas que vue-

lan y van, que coiTen y vienen!

¡Qué de vt-cts, allí apoyado en el alféizar de
su ventana, escuchaba el roce de su voz y el

murmullo de su canto! ¡Oh! en aquel lugar y
pendiente dt- su gracia mi corazón daba vuel-

tas, mi cerebro se desvanecía. Y tornaba v
volvía á e.se sitio largos minutos.... soñando
siempre!

Rí, mí alma, en/cuentra un placer cuando vie-

ren & mí tales recuerdos. La veo, la sigo vien-

do «illé, iluminada por la luna.... pero ya es

mía, la llamo mía!

No, ha llegado la hora de raostriirme digno

dá 801 cariño, en que mi esforzado corazón aña-

da nuevos timbres y mayor colorido ni paisaje

’c .mi amon-.

lya alegría ocnslonada jior el i>eiisamiento de

que se me abría un porvenir inmenso y ade-

cuado á mis deeeos, llevando .'i él mi ardor jn-

veiill. In tí«d>re de lo dr-seonochlo y todo mi

mundo de ensiiefio.s, loilo inl mar de ilusiones,

me volvía l'>eo <le contento.

Te lo he d''ho antes; ya jior cansancio y

abandono, ya por el disgusto precoz de la vi-

da fac-Sl, del vacío que dejan en, el alma las

alegrías y los placeres sufría, sufria en si-

lencio; pero hoy mi sangre se revelo, y una
cerriente de lava o.gita mis venas.

Te aseguro que hoy mi vida es como -^^in tran-

quilo lago bañado por el fulgor del sol.

Ayer era libre, hoy no me pertenezco por-

que soy depositario de lo que estima en alto

grado la mujer-: su amor. Recíprocamente, se

me piide que seai digno de lo que se me da.

El día que yo ame á una mujer la amaré de
rodillas; y el día menos pemsado me decía, en-

contraré á esa mujer que ha sido creada pai-ia

mí; porque todo ser viviente tiene sobre la tie-

rra una mitad que le ha sido especialmente

destinada por Dios. La he encontrado y me
desespera perderla. Mucihas veces pienso que

una decepción me haría padecer cruelmente, y
sin embargo, la seguiré amando, la amaré siem-

pre... y más allá todavía!

¡Pienso en los recuerdos que yierpetúan mi

ayer y en mis ensueños de mañana!. . .

.

í'uentas muchos años de conocerme, los me-

nores actos de mi virts no te fueron oculto.s;

admiras el cambio que im mí ha 1 ,abido!—Mo-
jiia-, eso te hará ver que quien ha guiado mis

7)nsos, quien dirige hoy mi corazón y lo eiiea-

uiiiia ixw el. nuevo sendero de la dicha y del

li-cn, no pui-de ser un ser inferior.... perdona

que te interi-umpa sé lo que acude á tus

labios no, no me engaña, no puede enga
aarme ¡Si es un ángel, si es tan pura!....

¡Dios mío, si es tan buena.

Qué quieres, estoy cegado por el amor. ¡Es

tan dulce amia.!-! ¡Es tan cruel el amor!

Sí, que sea onuy feliz, pídelo coumigo, tú ei-ts

bueno.

Empiezo á serlo; ella ha sido el ángel de mi
redención. Por ella oí que mi corazón me di-

jo un día; ¡Despierta, camina y ama!

Lo he pensado, llevo de meditaa-lo mucho,
'mucho tiempo; sabes que j'a.más imé dejé lle-

var de una impresiión pasajera ó vana; siemp.vo

piise mis actos y deseos bajo la mira reflexi-

\ a. hoy más que nunca, que se trata de mi fe-

Ik-’daid futura, he consultado si los latidos del

corazón viajan de acuerdo con mi razón.

Perdona, no tienes razón. Aunque atraves.a-

mos hoy una era de maldad, engaño y aparien-

cia, la túnica de la virtud no se manchai-í con

e! cieno de aquella; ha de fulgurar siempre e.s-

pléndida y hermosa, como ya brilla en mi al-

ma, la luz de aquella, pura y serena. ... la luz

de mi amada!

El tiempo’ 'Sí, es verdad, factor que no po-

demos eliminar, que desengaña, castiga ó pre-

mia; pero ni la furia de su indiferencia, ni el

vendaval de sus pasiones, agitará la tranquila

bai-ca en que vogam uue^os amores.

It \ t-t i,
-4; íAAnXWC



Viaje y llegada.

1

—¿Dónde va el hombre?—Earaiile peregrino,

cnanto' más se adelanta, más se a-leja

de] bien que su traidora luz refleja

en las ásperas cumbres del camino.

Cada paso que da, ciego y sin tino,

le arranca una esperanza y una queja

^
en pos de sí desvanecidos deja

sueños de amor y halagos del destino.

Pero á pes'ar del desengaño cierto,

no detiene su planta fatigada

y sigue, y sigive y nunca llega al puerto.

¡
Ay ! solamente al fin de la jornada,

desde el sepulcro ante sus pies abierto

ve que la vidia es humo, y s-onibra y nada.

II

Desde el sepulcro ante sus pies abierto,

contempla el alma iniquieta y dolorida,

en silencioso- polvo convertida,

a ya ignorada humanidad que ha muerte.

El polvo alquel, inanimado y yerto,

tuvo lO'S arrebatos de la vida,

amó y creyó, perdiéndose en seguidla

como una caravana en el desierto-.

Para alcanz:ar la eternidad, emplea
’a humana aspiración en su locurla,

el barro, -el bronce, el mármol y la idea

;

El libro vive, -el monumento- dura. .

.

¿Menos feliz la mente que lo-s crea,

se perderá -en la triste sepultura?

GASPAR NUNEZ DE ARCE.
.
1111)0 ( 1111

:

Sección recreativa.

RO^lPER UN CRISTAL DENTRO
DEL AGUA

Nada más sencillo. Se hade este expe-ri-

rr?ento con una facilidad digna de nuestros
jirimeros pobladores.

Y véase la clase

:

Se coge una placa de cristal, se la su-

merge en una tina de agua, y c-o-n las ma-
itos y las tijeras metidas dentro del liqui-

do, sin aso-mar la- más pequieña parte de
unas y otras, se cortará el cristal en líneas

derechas ó curvas, sin -resquebrajarse, co-

mo .si fuera una hoja de cartón.

Esta -experiencia ha sido puesta e-n du-

fia por muchos incrédulos, que han temido
que rendirse ante la levid-encia, y sentarse
una vez ren-didos.

")0 (:--

FRASE ANAGRAMA.

Puüto en boca

(Dos dioses).
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Amenidades. Mesa revuelta.

Casa moderna.— Dcco'iiaeióii de boudoir.

LA DAMA BLANCA Y LA DAMA
NEGRA

U-n objeto- blanco ó muy olaro-, colocado
sobre un fondo- negro, parece siempre mu-
cho más grande de lo que es en realidad

; y
á la inversa, un objeto negro sobre un fon-

do claro parece más pequeño.
Por ejemplo, es cosa sabida que con

guantes obscuros parecen más pequeñas
las manos que con guantes claros.

En el grabado q-U'e pub-licaimos, puede
A erse una demostración práctica de este fe-

nóm-eno óptico, al que se da el nombre de

“irradiación.”

Las do-á figuras que representa, s-o-n

exactamente d-e iguales dimensiones, co-

mo puede comprobars-e
;

si el lector las

m-ira de frente y á una distain-cia de 2 á 3
metros, la figíura blanca 1-e parecerá mucho
mayor que la negra.

SEiCREITO PARA BEBEDORES Y REMEDIO
CONTRA EL CALOR.

Cantidad.

Bebida. ... i 3 litros

Idem medicinal 2

Mézclense bien estas dos “bebidas” y se ob-

fendrá un viento, y como ya sabemos que ios

vientos se “beben,” habremos obtenido una

excelente -bebida contra el “calor.”

Tómese por espacio de todo el vera-no; es

probado.

ESPAÑOLA DE \TGILIA.—iSe lim-

pia y coirta en pedazois un ki-lo de pesca

-

dilliois, robalo y oitro pies-cado blanco como
el de Pátzicniaro, Zacapu ó Ohapaila.

Sie b-aña de inanfte-ca urna -cacero-la, en la.

que s-e piom-e tres ceb-o-llas corta-dais cu ra-

jita-s y sie colo-can -los pescadois enci-ma.

iSe añ-aidien oinico- de-cílitrois de vino blan-

co y ise cu-a-j-a todo, aña-dienido después un
liitro de -conso-mé de ipesc-ado, dos z-anabo-

riii-s grandes, un ra-niill-ete surtid-o, sal y
-pi miientai moildidiais.

-Se hac-e herviir, y al primer hervor se po-

ne ail lado de la hiorniilila.

iSe deja oooer isolam-ente haista que el

pescado eisité co-mplótamiente -cocido y de-s-

pulés se retiira éste á una fuente.

iSe hace un rehogo co-n cin-ouenta gra-

-mois de maniteca- -olardifi'Cadai y cincuenta
graim-os de harina.

iSe ai|ftde á este r-ebogo el calido del pes-

cado.

-Se le da vueltas has-ta- que rompa á ber-

Yir y se deja, después repo-sa-r al lado de
la bomiilla-.

Se -ciaeia pod oedaizo- y se gn-arida.

LOMO ENVINADO.—^Abierto y ma-
-ceriaido un lomo -de res, se neililie-nairiá con
lo Ksiguáemte:

Fríanse en maíteca ó mantequilla, unos
cbo-rizois destrozadiois-, paisa/?, al-men-dra®, y
pedaicitois de jamón. Al ir á maidur-a-r esta
fritura, sie le aigregarán umois -buevos coci-

-dr-s, pi'ca-dois inenudaim-pute, y un po-co -de

Tino j-erez ó de Fronisac. CoiUiteni-enido lia.

cecin-a ta-1 oomp-u-eisto, ise le .sii’v.en unas al-

Frase hecha.
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cíiiparras y siaJ-pimienta eaviO'l'viéndoJia y
sujetáin'dolia en seigiuiiida con un hilillo de
Ciáfiamo. Pasa á una oJJa. que suporte par-
tes ijifuales de jerez rin.agre y agua, así
((.'ino un j^oí'V'O die camela, claivo y pimien-
ta, y obtenido el cocimiento total, con el
jugo SiO:brante se consitruye una salsa que
( ( nisiiistia t'ii jiiomates asados y esprimi-
do'S, un ligero jmévo die pan, claivo, canela
\ pimienta, unas hojas de perejil y un te-
rvón de azúcar.

Caliente, pas^a á un jdiatón. procurando
bañar el lomo con la salsa expresada. Ad-
n.lte lechuga.

^O'PA MICHOACANA DE RABIO-
LES. I na liibiia de harina con poca gra-
^a de cerdo, tres huevos y el agua de te-
quesiquite .aeeintado queisea bastante, se
iiún mezclando con parsimonia hasta que
lodo :se incorpore {ierfectamente, batien-
do la masa, a un grado tal, que sie mani-
fieste tersa, jjareja y manejaible. Después
de un breve reposo s:e extenderán poircio-
ues de esa pasita, usando del bolillo ó pa-
lote que puede .ser liso ó torneado en ani-
h'itos' para la mejoi- lierspectiva.
En te,.ais lo máis delgado posibie, se co-

lo'iain liigadiiitois de aives, jaimón magro v
( boa'izon todo bien cocido picado menudi-
tamente, aseJigas tamibiiám lavadas, coci-
das y picadlas, y nn regular polvo de que-
so molido ísi es acedera ó crema mejor).
Esto conisitiituiye un excelente relleno' que
se cubrirá por encima con otra telilla
igual de la pasta: se oprimirá snaivemenr
te con lais manoiS, y á medio orear se cor-
t.11,1 con cuchillo de buen filo' paira sacar
( iiadritos ú ovalóos de una á una y media
pn ligadlas de ta.maño.

Colócanse las pieza.s en uin mantel, opri-
me nse a.rrdglenise de Ims bordes' y resér-
A'CTi.se y>a.ra. el di,a siiguiente.
En caldo prejtara.do con hígado de cerdo

cocido, molido y iiasado por el cedazo;
o de cc/sois cocidois y molidos snavemeinte;
de cliícliaros sazonados con aceitun.as v al-
caparrais molidas’; ó bien con verduras
cocidais y dicstrozaidas, condimentando
cnalq u i(‘ra. de ellas— I os caldo'S^siegún el
gusto é inidica'cioncis liecha.s en el curso
dol 'Aranual de rocinai Michoiaicana,” pue-
ncTi aj>.icarsie ra'biol'es que pn mifnutos sal

drán á la snp,erflci)e del líquiido en ebulli-

ción ly se verán en estaido de tomairlos, pa-
sándolos á ia sopieíra ó al piatóin. de servi-

cio.

Pana apurairlois, llevairán poco ciailidililo, y
se les servirán, quesio' rallado y u.n polvo
ügerísimo de sal-pimleinta.

CuandO’ i,niddic.a:mois un caldillo único, no
<}n eremos que los' i-aibiolleis .se ditsip'Ongain

con él .solamente. Hay tantos otrois que sc-

1 ia. dispendioso sieñaiairlois ó por deimiáis re-

fci iruo'S á uno que otro.

BAOALAO EiN GALDIiLLO DElM'AN-
TEQUI.LLA CON QÜEiSO.—Ein, la hor-
iiiüa una cazuela con cuatro onzas de
luauteiquilla, dos idi? manteca y uu poco
de aceite, ’Sobre ellos S’e trien unois quim.ee
ó v einte gramos de hariina, (como una míe-

día oiuza,).

Para al trabajoi que vaimoiS á indicar S'e

(luita el trasito de la Inmibre.
Se tom.a nna pieza miediiana de pan frío,

y isi?i s.oim.ete al rallaidoir, lo mismo, que
dc.sc.ientois gramos de q.uieiso añejoi quie

tamlbién se rallain., y con los dientes .mon-
da d.os de una cabeza de ajo, clavo, canela,
jjiimieinta: y xfórejil. .que sis macieran; .sie

echa toldo en la cacerola paira freíirlo' bas-
ta que esté doránidoisie.

i?)e le siiüvie entoniceis nn miadlo litro es-

ca.so die caldo del pesicaidoi que pana este
guiiSiaido' iSe h.aibirá cociido' en agua, ajosi y
siíí, 1

; hiiar.ve y cuando baya nadncidio y li-

gado la sausa qnis n.os. ocupa, se pondrá
en ]ionja.s coicidias el pesicaido.

Dará nnois idos ó tres bervonesi, y apar-
tándolo' die la lumbre reposiariá.

A tiempio de irlia á ser.viir, se le pondrá
más a'Ceite, calicinlando el completo die cin-
(‘o decílitrois con el que se ..empleó dasde
el prinicipi.0 panai este .sazón.

lOHONaOiR DIVINOiR.—Pónganse á
clarificar, tresi kilos de aizúcair y hágase
f]U:e .el almíihiar llegiiilp, lal pnntoi die espe-
jo. aipartándiole de la horniilila. e.n segniida.

Haib'iéndio.sie enfriado, sírviansie pichenta
g;‘amiois die mianiteiqiuiiilia. cnidlando de que
quede bien incorporadla con daicbo allmí-
bair.

Róropamise 12 huevos., bátansie las. cla-
ras tal como piara una fritura ordinaria.

revuiélvain.se en uini trast.o .apairbí las ye-
mas corriespondientes y unas y otras
ecbénis.e en la miel x>roiciu,r.a'nd.o mezclarlas
por m'eidi.o de la cnchara.
Hágase que el casio: \'.u.eilva por uu ralo

á la lumbne, pero no se d’eje herivir.

Eórmenisie dos i>artes. del mismo alimí-

Iran pa.ra usairlas según se dirá en segui-
da.

Pr’epáranse en .nebanadas los bisicocihos

que fueren n,eceiSia.rios á iiiiiviertir el jarabe
compniest'O, y all elfecto, diónense en comal,
nn’os, y en menor número otrois, en mante-
quilila nieflnaidia.

En el fondiO de un molde cuyas. d.im)en-

iSÍon’e.s TOinivíenigan á esta, prepanación., sír-

vanse u.n.as cuantais ’Cinicba.raidiasi de almí-
biar, iaiCoimód.es.e una cam,ai de bis'coicbo’S

d-oraidoi?., mojiándolos priudentemente en
esc almíbar, afíádasie uu' x>olvo de canela
tamisadioi y lo que se quisiere de queso
go’rdio riaillaido.; repitien.do. la. opera,ción
ba.iqta, disiponer unois buenos chninigois en
.o.rdieu 'de camais'.

Termínese la operaieión,. baciiendo' her-
vir la. mltaid dip'l <a¡lmíbar sepia.rado’ basta
q'iie dé punto de boilai sn'ave, y con caniela,

díésie nn baño sobre la c.ompoisiic'ión
; sír-

vít’Sie miás oanleCa en ]>olvo, y. asá, llévese
a l horno' }>a:ra un biiipn cocimiento

.

'Se adorn’ai .después con pasas y almen-
dras.

OHARADAjS.

“Segunda cuarta tres dos cuarta prima”
vocales son, lector.

T que llegue la “todo” rae disgusta

pon* causa del caloi-,

“Prima-iSegunda” madre
los “dos tercera,”

l)ues si.n sus todo urraca

A^ivir quisiera.

nCIRUilA GENERAL
Y vías génito-urinarias del hombre.

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

1 “ de Santo^Domingo¡6. De 3 á 7 p. m.

IjA fortaleza.
El mejor tostador de café de la Repüblica.

Cigarros, pu-

ros y cerillos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene-

ral. Tabacos

en rama y es-

pecialidad en

picado.

Café puro y

torrificado con

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios si n

competencia.

Tezof tlale. 5=-Teléfono l,019.==-México. B* DE LA VEGA Y Gia-
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Madame -Loubet.
Madame Loubet uo tiene oineuenta años, pe-

ro pasó de los cuarenta. Desde muy joven í'ué

anciana por su bondad, por su carácter pruden-

te 3" reflexivo: boy es joven p u- la frescura d.'

su inteligencia, poi' la gracia de su continente.

Su historia como mujer, como madre de fa-

milia, está esci’ita con poquísimas líneas; co-

mo esposa del primer magistrado de la nación

fi-oncesa tiene la misma historia que su mari

do, cu3’a larga carrera política ha seguido en

la más perfecta comunidad de ideas.

iMademoi -e'.le Marie I’icard nació en Mon-
téíimar (Dromei. Es hija de honrados indus-

males que deben en su situación á sir trabajo

En su casamiento con monsieur Emile Lou-

bel, abogado, no hubo ni notas novelescas, ni

cébalas di* intereses materiales.

Un jov.ai lloarado, trabajador, sencillo,, que-

rido por todos en la comarca, prendóse de

M íe. iMarie I’iiard. quien acogió con satisfac-

ción las pretensiones de dulce unión que se le-

piopusieron, y el casamiento se verificó con

gran' contento de amigos y de deudos, y para

dicha de aquellos dos seres por Dios criados

y por El unidos.

iSencillo y bueno él, buena 5’ sencilla la fresca

y linda joven, aquella unión se ha visto coro-

nada por veinticinco años de venturas, por ei

triunfo de la laboriosidad, de la bondad 3" de

’a justicia.

Como alegrías del liogar. Mine. Loubet ha te

nido el cariño c instanti' de su esposo, los triun-

f;i.s poiíticos de éste, el oi-gullo de ser cuatro

veces madre, la dirlia de haber llegado á uiiu

situación que le permite hacer bien á sus se

mojantes, derramar beneficios entre los peque-

ño: seres ijue formarán la generación de ma-
ñsna.

La dulce Marie, la bondadosa dama, ha cono-

cido también lo (¡ue son penas: ha sentido su

alma anegarse en los torrentes de ia amargura
cuando la muerte le arrebató á uno de sus

hijos.

Kn cambio, los que le qiu'dan han sida su

consuelo, y con su bondad 3’ con su cariño han
tratado, ya (|ue no conseguido, de cicatrizar la

'llaga que abrió en el corazón de la madre aque-

lla terrible desventura.

Perdió un hijo; pero el cielo ha querido con-

cederle la alegría reservada á las madres que

ven á sus hijas constituir nuevos hogares: así

madame Loubet, á pesar de su juventud, es

ho3' abuela.... j.Vhuela, sí, que éste es el

nombre con que los hijos de los hijos regalan ó

el oído de sus segundos padres!

El nietezuelo de Mme. Loubet, el hijo de su

hija, es un rosado capullo que ha visto ya cin-

co veces los risueños resplandores del sol dr

mayo.

Yo no he tenido la fortuna de ver á la gran

dama en la intimidad del hogar, de ese hogar

sencillísimo aunque alojado en un palacio pre

sidencial, donde .Mme. Imubet vive con su es

j>oso, con su hijo Paul y con su otro hijo Emi-
le- yo sé, aun sini haberlo visto, que la “abue-

la llora de alegría cada vez que una carta de

•‘allá” viene relatando las travesniras del pe

qneñnelo, las frases y los gestos, las ocurren

cías .V las “salidas” de arinel tierno sér nacid.r

de las entrañas de la hija.

Madame r.oubet. abundando en las ideas de

s'i espfpso, no ha confundido ni un sólo instante

lo que es una presidencia con lo que es un tro-

no. lo que es una Repfiblica con lo que es un

Imperio.

La lisonja, In adul:K‘ión, los honores, los bri-

llos fie qm- van accmiiañados esos puestos pro-

minentes, no lian ;iiiaiindo ni un sólo Instanti-

á madame I otdiPt ilc s\i -i'ncillc'/,, de «n bon-

-l.nd.

Su hijo in.iMir. ;i pi ar de sus veinliclncn

:iñns.: su hijo meiior. á rielar de sus nueve prl-

mavf ras. no tr- q>‘i san nunca los límites de la

biwna "ílu •ich'in y de l.n prudencia: 3* como á

li'V Iriio- 1- ’ for i;in las madres, esto es un

G.—Traje para baile.

título más con que Mme. Loubet puede vana-

gloriarse.

Ella ha visto á su esposo ganar grado á gra-

do el alto puesto que hoy ocupa. Allá, en su

país natal, sus convecinos le eligieron alcálde;

más tarde, los votos de sus partidarios lo He
varón á la Diputación provincial, que llegó á

presidir; juego, á la 'Cámara popular, al Sena

do; después, al sitial de ministró, á. la presi

delicia del Consejo, á la del Senado, y, en fin,

el 18 de febrero de 1 ,899 , á la de la Repú-

blica.

Así, Mme. Loubet, habituada desde su prime-

ra juventud al triunfo legítimo, á Ha ppsicióit

oficial, no ha sufrido al entrar en el • Elíseo

los deslumbramientos que á veces ocasionan

los relumbrones de la posición, de la g'loria y
del triunfo.

Madame Loubet ha hecho del palacio presi-

dencial que ocupa, la casa de todo el que quie

re venir á ella; ha sabido conciliiar las exigen-

cias de la etiqueta y las rigideces del proto-

colo con la gracia de la cortesía y con los en-

cantos de la amaibilidad no afectada; en las

ceremonias presidencdales sabe sonreír con la

seriedad de un jefe de Estado; 'fuera de los ag-

tos protocóleseos deja que su bondad «alga á

sus ojos, inspire sus palabr-as, guíe sus accio

nes y acoja á cuantos se le acercan.

Mientras su esposo se ocupa de los altos in-

tereses del Estado, ella se 'preocupa de los ni-

ños, de los desgraciítdos: y sin ruidos ni pom-

pas, sin trompetas ni tambores, visita los asi-

los donde los 'Chiquitines se guarecen', va á los

hospita'les londe los pobres enfermitos esperan

la salud que á veces no han conocido desde que

vinifU'im al mundo: y como olla os nmdre .v sa-

be el lenguaje que hay que hablar á los niños,

reparte con cada caricia un dulce, con cada

beso um juguete, y ni abandonar los benéficos

eslablecimientos no olvida ni (d elogio para

los que los dirigen y en ellos trabajan, ni el

socorro material para contribuiir al sosteni-

miento de los santos refugios de la inf.ancla.

Esa es Mme. Loubet, esa es su semblanza,

esa es su historia: bondad, jiu'sticia.

Y si ahora queremos traspasar los límites

<le la discreción piara satisfacdi- los alKtito^

de la curiosidad, sigamos indiscretos á la es-

posa del Presidente de la República francesa

cuando, de vuelta de un acto oficial ó al i'egre-

sar de un hospital 6 asilo, fr.mquea la entra-

da de su ‘hogar de esposa, de su trancjuilo

'rincón de madre, 1

En aquella intimidad enc'antadora de dos se-

res que durante veinticinco 'años no se han
desunido ni un momento, todo es sencillez.

Allí se habla de los amigos, se lee la última

carta de la 'hija, se ríe de gozo y se llora do ter-

nura ante el relato de las hazañas del niete-

zuelo; y el mando y la esposa, el uijo mayor
como el de nueve años, en vez de soñar con

blasones, con coronas, con lemas heráldico-s.

con títulos multicolores y rimbombantes, ci-

fran su aspiración en dejar tras de sí, ál 'aban-

donar el palacio presidencial, una estela lumi-

aiosa de bondad y de justicia, que fué siempre

el programa político 3'^ la práctica diaria de

aquellos dos padres tan queridos por aque

líos dos hijos tan adorados.

A. MAR.

:-.)0(:: —
Relieves.

EL FLE'CHADOR DEL CIELO

¡lie ahí al temible “Flechador del cielo !‘'

alza á la excelsitud su regia frente,

} hun'de en la cumbre dcl volcán hirvien'e

la randa flecha cjue desgarra el hielo.

H'C ahí ál candi'llo diel indiano suelo

irivencib'le, }• audaz y arm i-potente,

hijo de la A'^ictoria y Marte ardiente,

iígnila que jamás abatió el vuelo.

Conq-nistador -de gloria soberana,

_

mu'erte das á Mazatl con tu macana

;

sigues tni'unfiante en tu guerrera pompa

;

Y Maxtla-tón el pérfido se aterra

cuando -tú, el Genio die la antigua guerra,

neisonar ha-ces tu bro'ncínea tro'mpa.

FELIX MARTINEZ DOLZ.

II.- Traji* do liomespún.



12.—Traje para señoritas.

MO DAS.
Xúin. 1.—D terciopelo coloii- rubí j’ pana sab

món, hechura Imperio. En el cuerpo, boirdado

de colores sobre terciopelo rubí. La parte inte-

rior de pana. Gran nudo liso con caídas de ter-

ciopelo, sostenido por un broche de brillantes.

Delantero de pana salmón. Mangas anchas on

ei hombro, terminadas con una vuelta bordada

Doble manga de encaje.

Núm. 2.—De lana azul pastel. Cuerpo drapea-

dü anudado delante. Bullóii' á un lado, sosteni

do poíi' tres tirantes de seda. Mangas cortas

con bullones. Cinturón de .seda. Falda plegada

en la cintura, terminando con un entredós pe-

ciueño. Dolile falda Imllouada con dos volan-

tes.

Núm. £Í.—Solire viso de seda se lleva est<' fal-

dóT- de Ijatista muy fina. Se adorna con en

cajes verdaderos de Valenclennes, dispuestos

en fichú. El volante del escote es de forma

de corazón y cruza delante. Nudos-maripo-

sas sabré 'los hombros. Del talle cae una cas

cada de Valenclennes, que se sostiene ligera-

mente con un nudo de cinta con caídas.

Núm. L—De batista con tres volante.s. Lle-

van al canto un bordado inglés, y un entredós

pequeño en la pegadmra. Gran cuello bordado

io mismo que las mangas. Dos nudos sobre

los hombros, y cuatro guandes “choux” en la

falda y en la cintura.

Núm. -5.—liesultan preciosas estas cestas Mo'-

sés, y son fáciles de confeccionar. El modelo

es de tul drapeado con “ruches" y volantes de

encaje. De trecho en trecho ’se colocan “choux"

hechos con puntas de cinta. Dos grandes nu-

dos en la parte alta y en el extremo 'del Moi-

sés.

Núm. í!.—De muselina de seda color rosa

sobre viso de seda del mismo color, guarne-

cido con guirnaldas de zarzarrosas. La falda

se monta por medio de frunces y termina con

volante en forma fruncido, con pequeñas ca-

becillas al borde superior, guarneciéndole con

guirnaldus d* zarzarrosas. Cuerpo escotado y
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dispuesto, lo mismo que la parte alta de la.s

mangas, en varias vueltas de frunces. Se disi-

mula el 'cieñe bajo un gran lazo de muselina.

Mangas que terminan con dos grandes volantes

y se adornan con guirnaldas de zarzarrosas.

Núm. V.—De seda gris acero, adornado con

guipur crema y galón bordado con aceio.r.

La falda lleva pequeña cola, y se corta de-

lante con un delantal de guipur 'recuaui-ado con

galón y un b.es de sedii de color más claro.

Este adorno se lepite sobre el 'cuerpo, beCbo

con un pecueru 'Con cuello recto de guipur y
doble "boleiro’ atloruauo con bieses y galones.

DOS 'delanteros del "bolero” se paolougau por

un cuello doble vuelto. Las carteras de ia.-j

mangas y las solapas del cuello son de seda,

adornadas con ga-oues. Se completa 'el traje

con un cinturón de seda negra.

Núm. S.—Se puede ejecutair con cualquiera

tela ligera como seda, velo religiosa, crespón

de la Cbina, etc., etc. Nuestro modelo es de

gasa blauica pegada. Traje de debajo de seda

blanca, cuya falda ’se bordea con un volante

alto en forma. El cuerpo, de guipur amarillo

sobre viso de seda, es de gasa. Escote redon-

do por delante y cuadrado por la espalda so-

bre canesú con cuello recto, ciruzado sobre e'

delantero derecho. Se adorna con una peque

ñu “rucihe." Mangas cortas de guipur, que se

compietaui con volantes de ga.-a bordados de

pequeñas “ruches.” Cinturón de seda blanca,

que cierra á un lado bajo un nudo.

Núm. y.—La falda de este traje, hecho d“

gasa color maíz con motas del mismo culor.

va enteramente plegadui y termina con un

cinturón de ciuta de terciopelo negro. Cuerpo
escotado y drapeado, que cierra en la espalda,

bajo una “ruche
’
pequeña de gasa. Se rodea

el escote con cinta de terciopelo negro dispuos

ta en lazos pequeños sobre el hombro dere-

cho, y que se sostiene en el izquierdo bajo una
nt billa de pediería. El delantero del cuerpo

se guarnece con un lazo de gasa, cuyos contor-

nos se rodean con cinta de terciopelo negro
muy esti-echa. El mismo adorno sobre los vo-

lances que terminan las mangas fruncidas. La-

zo de terciopelo sobre el lazo de gasa de de-

lante. Viso de seua color maíz.

Núms. 10 y 11.—Este traje se guarnece con

guipur, cuyos motivos se realzan con un borda-

do de lentejuelas de acero. ¡Se dispone el gui-

pUi en forma de delantal y de pechero sobre el

delantero del traje. ¡Se corta la teda á lo lar

gü pai-a la falda, y las mangas al través para
el cuerpo; éste lleva en la espa;lda un adorno
de guipur. ¡Se recuaiira el < scote con una gui’’-

nalda de rosas que rodean igiia.mente las man
gas semilargas, que ti rmiiian con un puño d '

edita (le tirciopelo uegr.) adoinado con un un
d'j Luis X\'. (hutui'ón de 'terciopelo negro
>Sc comple.a el adorno ilel cueipu éoii una ci..-

ta de terciopelo (jue rodea ei busto j' termina
delante bajo un nudo Jmás X\'.

Núm. 12.—D(' "hoiuesjnui" encarnado. Fal-

da con frnuces en la parte de detrás en lugar

de pliegues, á fin de que siente mejor. Abajo
dos giraiKles pliegues y el .dobladillo .que forma
el tercero. Una banda recta al hilo, de 5 cen-

tímetros de ancho pespunteada por los dos la-

dos, forma el cintm’óu. 'Cnerjio que entra en
la falda, y se adorna con tres pliegues pespun-

teados en la espalda y en los delanteros. Man-
ga de una sola pieza, lisa en la parte alta, au
cha por abajo y sujeta con un puño. 'Cuello

de tela blanca y cubiei'ta ue “suiriaib” .blanco.

Núm. I.".—Este traje sirve lo mismo para
niña de nu ‘ve años que ¿(ara señorita de trece

o catorce. Se corta la falda con tres paños
bastante biesados á fin de que tenga poco vue-

lo en el talle. Cuerpo muy flojito para caer

encima del cinturón. Mangas anchas en la

pai-te baja, que terminan con un puño muy
estrecho. Cuello vuelto de tela blanca, almi-

donada 6 no, según el gusto de cada uno. Cor
bata ó cinta encarnada y blanca.

Núm. 14.—De velo religiosa blanco, guarne-

cido con muselina de seda y ciuta d(> tercio

pelo. La falda, compuesta de nueve i>años
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unidos por medio de pequeños pliegues, es muy
ancha en la parte de abajo, y va adornada coa

tres grupos de plieg'ues; El cuerpo, plegado

muy hueco sobre el cinturón de lana, va corta-

do sobre un canesú redondo que termina con

un cuello recto de guipur y se bordea con an-

(.fia banda de guipur igual, que cae sobre las

mangas. Estas terminan con un drapeado de

lana y se bordean con puños muy altos de mu-
selina plegada adoriiaida con guipur y cinta

de terciopelo. Los delanteros se sostienen/ ¡con

un enrejado de cinta que termina en caídas.

Núuis. i.j y 10.—Nnestiro modelo repre.senta

un traje de granadina sobre viso de seda co-

ica" lila, y guairuecido con motivos de encaje

Reniacimientü. Este último, hecho con piqui-

11o de seda negra que tenga 'im centímetro do

ancho, representa motivos de flores de un efec-

to muy bonito y fáciles de ejecutar, porque en

lugar .de bordar toaos los pmntos del fondo se

reemplazan con tul ó encaje aplicados sobre el

piquillo. La falda de gran.adina se monta so-

bre un canesú de encaje, y termina con un vo-

lante en forma, de encaje, que sube hasta ei

canesú. Cueipo de muselina de seda lila, cu

bierto en parte con un “bolero” de encaje Re-

nacimiento. Tiras de piqiiillo sujetan los de-

lanteros y adornan la parte baja de las man-

gas de muselina. "Clioux” de m'iiselina de se-

da malva en la falda. Cinturón, de raso negro,

sostenido con ballenas en la parte de detrás.

;;jOC;

A mi madre.

(EN SU AUSENCIA).

Allá en Oaxaca dejé

un bogar,

que con ardorosa fe

me hizo la existencia amar.

Un madre tierna y pura

su cariño

me prodigó con ternura

13.—Traje de granuaina con encaje Renaci-

miento.
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'Jin.ic (Olí (Ini)Io lio.'oro.

en mis tristezas de niño,
lili la tiTO'a de mi vida

mis amores
cifré en mi madre querida,
mi buena madie Dolores.

Keinas en mis pensamientos,
madre mía,

y van íi tí mis acentos
de doloro-a agoniía.

¡Dulce madre cariño.sa

de mi alma,
tu bendición es cual rosa
mística y tranquila palma.'

Y lleváunie tus consejos
al camino

dcll Ciclo, que £ los reflejos
del Sol Poniente, es divino

Ya voy entre los abrojos

i'urjmrinas

huellas dejan mis pies rojos:
¡i iian puntilles bis csjiinas.'

Y /.quién enjuea mi j)lanta,

mi sudor

V

Sólo tú eres, m.idre santa,

la (juo calma mi doior.

(.juc eres, oh madre, mi amparo,
viva luz,

luniiniisfsiiDo faro

que me auía al buen .Tesús,

que mira mi des; ousiielo

bueno y pío,

y fi mi et?.iiírilu del Cielo

le m.vnda fresio rocío.

Jiiaje de gasa con cuerpo dp guipur.

Que de Dios el ojo fijo

esté, madre,
en tí, anhela tu buen hijo, ^

y en mi noble honrado padre.

No pienses que yo te olvido
hijo ingrato,

que antes de hinojos rendido
tu voluntad 80*10 acato.

Albora mil bendiciones

para tí,

y líos inmortales dones,
después de tu vida aquí. . .

.

Paloma blanca es mi canto

que te envía,
—^bañada en fúlgido llanto

—

t u hijo en medio á su quebranto
( on la oliva, madre mía.

FELIX MARTINEZ DOLZ.

::)0 (::

El billete de lotería.

(De mis recuerdios de colegio.)

I erntiitiaba el mes de octubre y los fríos
\ienbecillos otoñailes al zuzurrar entre las
bojas amarillentas de los árboles, parecía
nritrmurar a nuestro ?)ído la mágica pala-
bra ; “¡ vacaciones !”

Podo entonces nos hacía recordar la al-
dea

: el cielo de un limpísimo azul mamcha-
do apena.s por ligerísimas nubes blancas,
nos traía á la memoria las escenas tan pin-
; 'leseas y animadas de las cosechas; las
hojas secas caídas del viejo chopo, que al
ser arrastradas por el viento sim'ulaban tris-

tísimo gemido, nos traían á la memoria los
susurros gratísimos de los bosques, cuyas
auras mecieron nuestras cunas, y hasta el

tibio sol de 'aquelloB días y la dulce mielan-
colía de sus crepúsculos nos hacían pensar
en aquellas tardes en que fatigados de ('o-

rrer por montes y pradera, recostados tal.

vez á la sombra de un árbol crecido á la

vera de un .riachiuelo, veíamos hundirse el

¿ol tras las crestas de una montaña, des-
pedido' por lois cantos de las aves, palidc'
cer gradualmente hasta borrarse los colo-
res de las nubes, apagarse todos los ruidos,
'xcepción hecha del monótono g'emir del
arroyuelo, y á poco- aparecer tras un pica-
cho la blanca luna quebrando sus platea-
dos rayos en las ondas del río y dando á
todo el paisaje fantástico aspecto.

Pocos éramos ya los que aún quedába-
mos en el vetusto colegio, y no debíamos
ser de lo mejor, cuando José, el héroe de
esta aventura, parándose en el extremo de
tm corredor, solía decir al vernos

;

Di maris et coeli ¿quid eniim nisi iota su-

(persunt '’)

verso: qU'C él traducía con demasiada liiber

tad, diciendo

:

—¡Dioses de mar y cielo! ¿pero quiénes
•que’dan ya sinO' los “botas ?”

Así y to'do, soltam'Os congreg-arnO'S los

pocos que aún quedábamos, ya en el ex-

tremo de un corredor, ya en apartado rin-

cón del extenso patio-, ya con más frecuen-

cia al pie del años-o- chopo y allí reunidos
en apretado círculo; y olvidando po-r un
m-om-ento el abism-o- de los exámenes que
aún nos quedaba por salvar, hablábamio-s

con entusiasmo- de la proximidad de las

vaca-cion-es, de los g-oces que en ellas -no-s

esperábamos y de los mil y mil proyectos,

descabellados los más de ellos, que enton-

ces pensábamos ejecutar.

No- era, p-o-r ciert-o, José el que me-nos

])roy-ectos formaba, y sí puedo a-segurar que
era el qu'e con más calor acariciaba los su-

yos y tanto- que calculando que todo el di-

nero que para -entonces p-odía reunir no le

baista-ria para ver cumplidos sus deseos y
agotados los recurso-s huma-n-os para obte-

nerlo, determinó pedirlo á S. José, su pa-

trón, de quien era muv devot-O', porque sus

pocos años y la candidez de su inocencia

le hacían entender á la letra aquellas pa-

,labras del Evangelio, que varías veces ha-

bia -oí'do -en las pláticas que se nos hacían

los domingos; “Pedid y se -os dará.”.. Y al

efecto, el primer día que pudo- salir á pa-

seo, echóse en busca de un vendedor de

billetes de lotería, buscó uno cuyos núme-
ros sumaran 19, y comprando una décima
parte con los únicos cinco centavos qu-e te-

nía, se volvió satisfech’O ofreciendo en st;

irteri-or mandar aplicar una misa en honor
de San José si le premiaba su billete, y di

cie-n-do para s'u cap-ote

:

-—'Con -que me to-que -el premii-o- gordo ya

tengo seguros sesenta pesos.

Tenía José en la cabecera de su cama
una pequeña imagfen del Santo Patriarca

-enoeirra-da en sen-cilio 'm-arco y allí depositó

su billete encome-ndándol-o asi á la pro-tec-

ció-n del Santo-, coin toda la co-nfianza que
.su sincera devoción le daba y al levantarse

por las mañanas y al acostarse por las no-

ch-es, term-inadlas sus oraciones de co-stum-

bre, besaba la devota imagen y repetía S'u

petición y repetía sus ofrecimientos.

Llegó por fin -el día en que ya -examina-

do y libre de las trabas que le detenían en

el colegio, pudo salir á vacaci-o-nes, y lo

primero qu-e a-l salir hiz-o, finé -dirigirse á un
estanquillio-, y billete en mano-, buscar en

la lista c-orres'po-n-diente el premio qu-e es-

peraba com-o- la cosa más natural del mun-
do.

Y alli estaba, en efecto, nada más que
inira-la y remírala la lista y n-o encontraba



LITERARIO ILUSTRADO. 169

oirá oosa que un premio de cinco peso.s

que topaba al número de su billete.

El Santo Patriarca había escuchado la

súplica de su devoto, y habia premiado su
billete, pero sin duda porque así convenía
á los fines de la Divina Providencia, en vez
de los sesenta pesos que José deseaba, no
pudo tener sino cincuenta centavos como
premio oorrespiondiente á la décima parte
de su billete.

HERMOGENES.
):0 :(

Los Horneros.
A FELICIA BORREGO DEL SOLAR.

I.

¿Es prosaico este título, Felicia?

Te diré la verdad;

Cuando canta un poeta, donde quiera
Brota del arte el límpido raudal.

¿Has visto ayer cómo las jóvenes

Más losadas están;

Cómo hay algo en sus íald¿is armoniosas
Del revuelo gentil de la torcaz?

Pues con esto Felicia, ya sabemos
Quien anda por acá:

¡La ardien1¿e, infatigable tejedora
De nupciales guiiinaldas de azahar!

La dulce Primavera que desdeña
La estéril soledad,

Y entre el alma del joven y la niña
Entreteje las flores del rosal.

“Se cuida de nosotros, no de pájaros,”

Sin duda me dirás;

Pero así que la sienten los horneros.
También revuelan con intenso afán!

En torno giran del Ombú, que empieza
Sus hojas á mostrar,

Y estremeciendo las rojizas plumas,
De rama en rama tropezando van.

Arrójanse de lo alto, como heridas
De congoja moitai;

El rocío, á los golpes de sus alas.

Salta en gotas de luz del trebeloar.

Y después, en la noche se reposan
En dulce intimidad.

La cabeza adormida por el ala.

Con los santos ensueños del hogar.

II.

lEra horrible aquel año la seqiuía:

Un soplo abrasador
Do la tierra argentina calcinaba
La fecunda y magnífica región.

Mugían en los campos los ganados,
Ya trémula la voz;

Y los pacientes bueyes escarbaban
Lr. tierra estéril, sorba á su clamor.

El potro de las pampas, que otro tiempo.
Nervioso y vencedor,

A Chiie y al Peril, nuestros hermanos.
Con San Martín, la libertad llevó.

Sobre el inmenso llamo, que á sus cascos
Era breve extensión,

¡Hasta del vil chimaugo presa inerme!
Con fünebres relinchos, expiró.

Allá, á lo lejos, donde finge ríos,

La falaz brillazón,

Los .sedientos rebaños se dispersan.

Gimiendo de fatiga y de dolor.

Implacable, entre cárdenos vapores
Su fuego arroja el sol,

Y, en errantes columnas, lanza el viento,

Pemolinos de polvo abrasador.

!>.—Traje de gasa moteada para baile.

Ya no entonan alegres los horneros

Su bi'iílante canción;

Pasan mústios, callados, largos días

A la sombra del árbol protector.

t en, en sueños, nidadas de polluelos,

Y, en paterna ilusión,

Sienten ya bajo el ala cariñosa

De sus hijos el grupo bullidor.

No padecen de sed, porque el rocío

Que en la noche cayó

Entre las hojas del ombú les brinda

Refrescante y purísimo licor.

Ni víctimas del hambre desfallecen,

Porque, en toda estación,

Ya en el suelo aprisionan, ya en los aires.

Las alas del insecto ^•oladolr.

Están tristes y mados los homea'os.

No entonan su canción,

Pc'ique son arquitectos y no hay baiTo

Para hacer el palacio de su amor.

III

¡Gloria á Dios en la tiem'a y en el cielo!

¡De ocidente se vé

Avanzar densa nube color plomo.

Ceñida de relámpagos la sien!

Vuela el polvo batido imr las gotas

Qiue empiezan á caer,

Y el olor desabrido de la lluvia

Es fragancia al espíritu esta vez. «

Con frenético impulso, los gianados

Descienden en tropel

Al pblvoroso lecho del arroyo.

Donde tantos murieron hasta ayer.

A manera de elásticas neblinas.

Las aves, cien á cien.

Sobre cada laguna se dispersan

Y se abaten de súbito después.

Las cercetas, los ánades azules,

Difunden, á la vez.

El chasquido de bronce de sus alas.

Barriendo el agua pam hallar sostén.

10.—d'raje á rayas azules y blancas para baile.

Entre tanto, redobla el, aguacero,

Y hasta el rayo cruel,

*'1 herir la liamura á latigazos.

Parece que lo hace por su bien!

Llovió mucho, muchísimo, y al cabo
V olvió el sol á verter

Su luz sobr’e las charcas y lagunas
Que como plata relucir se ven.

Irradiaba el ombú luces metálicas
De la copa hasta el pie;

Y volaron al campo los horneros
Batiendo el ala con vivaz placer.

IV.

El anhelo, el afán que los domina,
¡Quién pudiera decir!

Quién pintar de sus baños, en los charcos,
El veloz afleteo, el frenesí!

¡Y sus cantos vibrantes, repetidos.

Que resuenan al fin.

Cual si iriños robustos y felices
Se echaron como locos á reír!

Dan principio después á la tarea
Con ansiedad febril;

A la dulce tarea de ir alzando
Los recios muros de rm hogar feliz.

Van) y vienen trayendo eiitre sus pic*os

Ora paja, ora crin,

Que amasada con ba.Tiro en un cemento
Mejor que e(l “portland” se convierte allí.

Luego suélen un poste, una cumbrera.
Un árbol elegir

Para alzar el palacio, cuyos planos
Saben ya de anemoria porque sí.

El pico convertido en ingeniosa

Cuchara de albañil,

(Que hasta el mi.smo Palliadio envidriaría
Si hubiera estado alguna vez aquí).

El cimiento comienzan de la fábrica

En círculo á construir:

Una puerta, un pasillo y una alcoba
¡Cuán poco basta para ser feliz! i
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4.— Faldón de cristianar.

Los muros, cucoTvándose, teii'miuiaii

Lii bóveda gentil;

Y ni lluvias alcanzan, ni huracanes e

111 flaninle palacio á destruir.

Poco tiempo después, ambos esposos

Dan caza al Igiuacil,

Á la abeja, á la oruga, y en la alcoba

Se oye un grato incesante rebullir.

Al ceñirse urna aurora del estío

Su nimbo carmesí,

Vió á la puea’ta agrupados los ]X)lluelos,

Y á sus padres, llamarlos á vivir.

Luego, abiertas las alas inseguras

Bajo el cielo turquí,

Arrojarse á los campos de la patria

La familia inmortal del albañil

V.

¡Ah, cu&n triste, Felicia, es ver que todo

Lo argentino se va!

¡La antigua sencillez de la familia!

¡Iva sombra de la casa paternal!

¡Que no irán nuestros hijos desgraciados
De nuestros templos al divino altar!

¡Que todo cuanto existe, cuanto ¡amamos
Mañana olvidaa'án,

F caique es ley antipática del hombre
Echar por tierra ¡lo que adora más.

Con el rancho argentino, los ombúes
Van cayendo, en verdad,

Y polvo vendrá á ser cuanto recuerda

Nuestra antigua grandeza nacional!

¡Mas, por siempre, la choza del hornero

En símbolo será

El rancho de la raza vencedora
De Salta, San Lorenzo y Tucumán!

Eres madre, Felicia, y eres nieta

De un patriota inmortal. . .

.

l¡Dios bendiga á tus hijos! ¡Dios los llene

De las virtudes del paterno hogar!

RAFAEL OBLIGADO.
Argentino.

— i:o :?

Conocimientos titiles

PARA CONOCER FACILMENTE LOS VI-

NOS FALSIFICADOS.—El procedimiento que

vamos á explicar no puede ser más sencillísimo

y tiene la ventaja sobre otros muchos de no nece-

.sirar para el experimento sino una cantidad in-

signiücante de vino, unas cuantas gotas; se ve

en seguida el resultado y el reactivo es también

tan sencillo que no hay localidad en donde no

se encuentre, abundando por lo general en todos

liartes; la cal.

Está basado el procedimiento en la propiedad

que posee el agua de cal de apoderarse de la

materia colorante de los vinos naturales, al pa-

so que no ejerce acción alguna en la fuchsina ni

en los demás colores extraídos de la hulla.

8.- -Faldón de batista.

Se necesitan solamente para hacer la experien

cia unos cinco centímetros cábicos del vino sos-

pi'choso, esto es, poco más de lo que queda en im
\ aso después de apurado, y una cantidad próxi-

mamente doble de agua de cal. Basta echar és-

ta en el vaso para que se verifique la reacción;

¡Que la fe de los héroes y las madres

Apagándose está!
5.—-Moisés de tul.

Se venden lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

estilo Nueva York, 8 pesos
;
de tres focos trescientas bujías estilo de

ujo, treinta pesos
;
de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40

pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,

San Juan de Letrán 5^.
Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de

mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas
incandescentes, de gasolina^y petróleo.

¡EiiDya! Ldz Me y econiiea

20 PESOS.
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el color rojo del vino desaparece, quedando en su

lugar otro verdoso sucio y formándose copos del

n ismo color. Si se tratara de un vino blanco,

cuya coloración no fuera debida á la anilina, se

verificará el mismo fenOmeno. Cuando al eon-

tiario, el vino esté fuchsinado, persistirá el co-

lor y los matices serán rojo ó amarillo aun des-

pués de echar el agua de cal, más ó menos fuer-

tes. según sea mayor ó menor la cantidad de subs-

tancia nociva colorante que contenga, persistieu-

d;> más el color primitivo del vino en los más te-

ñidos de un modo artificial.

Lo anterior basta para lograr el obejto apete-

cido; pero si se quisiera más exactitud y preci-

sión, se puede obtener empleando indistintamen-

te reactivos muy usados en las artes ó la indus-

tiia: los ácidos nítrico y clorhídrico. Si al líqui-

do verdoso de que hemos hablado, se le agregan

unas cuantas gotas de uno de los ácidos antedi-

chos. si el vino es natural, reaparece su color pri-

ntero, aunque menos intenso, mas si contiene ani-

lina, el color que tenía el vino antes de ensayarle

y que no desapareció por la adición del agua de

cal, se torna amarillento, debilitándose con el

tiempo.

Para unir los fragmentos de cristal y los de por-

celana, se prepara una mezcla de clara de hue-

vo y cal en cantidad proporcionada para consti-

tuir un cemento aglutinante, el cual debe ser usa-

do luego en la preparación, pues al poco tiempo

.se endurece, y por lo tanto pierde sus propiedades

aditivas.
|

Para perforar el vidrio y el cristal se prepara

una disolución de alcanfor en esencia de tremen-

tina: se toma una lezna ó una barrenilla. se ca-

lienta fuertemente la punta hasta que se enrojez-

ca y se introduce en mercurio, lo cual le da una

dureza extraordinaria. Después de esto se in-

tioduce la punta en la disolución de alcanfor, y se

.aplica al vidrio lo mismo que si fuera madera,

teniendo cuidado de humedecer la punta de cuan-

do en cuando hasta conseguir el taladro.

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR
A la frase anagrama;

Baco-Neptuno.

A las Charadas:

Canícula-Abrazos.

Al secreto para bebedores y remedio contra e>

calor:

Ron. Té.—Norte.

Mesa revuelta.

RORAiLO BElLIENO COA ALCA-
PARRAS Y COLIFLOR.

(Pez del país).—iSe trata de pesicado

frtisiL'O, q‘Uie esitiainido laviado se habrá de

rellleiniar ceii um giuiso hecho de palpa de
j'iioimiateis!, ajo y oeibeililias pioaido's, uii

po'lro de hairiinia ó de piaa rallaldo, cioili-

flor, chícharo'S bien coicdidiois (qaáitialda á
éstO'S la p-ePiciuilia, ó si mo, miolildos), v.ina-

gi e menMado coa, aigaa, polvoiS; de pi-

mieata, ci.iitueilia., luidisioiaida,, ciilaiiitro y to-

miíkn eo'ii lia sal reisipeictiva. Toido esto po-

ni'í^iitdoilo á coiciei' hasitia: (pie sazomia con
'(kiiH ó treis oiebo'lilais mii(V bien ]>ical(3a.s¡, de-

bei'á liacer qnie eie redluzica ((ara coiiistiriiir

(*1 relille'niO.

Heiiichidio y ataldo el rohalo, se acomo-
da en lai besiirgiierrai serviidái de aceite

IKtr fciiido y coistadois, echándole nu
poico de sal mioililda (una vez más dire-

TUdis qiue la besuiguierra con taipa* no t líeme

otra iiinpoirtamcia que la de sier un traisito

ovailiaido y á iiroipóisito jcara reciiibír los

l>csicadoisi j otras ciaruieis (pne se cuezan
enteráis.) Se aicoimoida. la jiieza, y untada
de manteca, ¡se pone ail ho'rmo' á que rimda
«im requemair de La parte exterior.

Se sirve,añialdiendo á Icsi pLaitililoiS, que
irán dajanido ver el envuelto ó rellieno,

“aceitumais” de lais nomibraidas “relle-

nas”, que sil no son de cuñete eisipelciiaíl,

jicdtían- sieirlo ’ de cais.a, ciom siaimón ó sar-

dinas en conserva.

PULPA DE TERNERA APRENSADA.
De la pnlipa mienoisi fibrosa- se haicen lon-

jas como de ciuatro ó cinco centímietros
de grneso, se liéis pone un polvo de sal y se
les echa el jugo de dos’ na.ranjais agrias,

y, como' en infusión, se dejian por dos
ó i réis díais.

Se bañan luego coni vinaigre puro y en
(‘1 permaMieiceni iiguail tieimipo en rejioso.

Se extraen, se les- pone pioilvo d|e pi-

ntieinta y aicomoidialdaisi ,v cnviieltaiSi lais

lonclhas en una serviileitiai, sie ponen en
la prienaa por veinticuatro horas.
En olla ó caizneila de barro, se pone á

derrietir un poco de manteca y sobre
(ella se ecihan, vino, vinagre-, jamón y

'Chorizos rebanados, unos diicntes de ajo-,

una ó dos ceboillitais picaidais, polvo dio

' pimienta, olaivo, canela:, móisicaida, jeiu.-

gibre, mejiorana., toimiilLo, una raimita de

romiero, hojas' laurel y toronjil.

Tapada la caizuelia ú olla, sie pone á la

litmbrie y se dejai que ciueza,, examina nido

el fornido y sinvlenidlo líquidos de los ya
idicibos, de manara que iio se riaqueme.

Renidiida la oarnle se retira y se deja

-enfriair.

Se cortan rebanaidialsi para cada plia-

fiito, si bien aicomodándoilas en ei platón,

y se aliñan con aceite, vina!gr>e y una ó

(lüis ciucbairatlasi de Jerez. Sie aidornian con
c.bil'eis en vinaigre. Salí C'Oimijíetente y le-

chuga; mai pilcada. Es una vianda que
se sirve cui frió.

CAZXATES EN\DNA DOiS.

AmásensA' ÍM)(I gramos de bairiiia. flor

con 10 ycmasi de huevo, 1 pozuelo de vi-

no jerez y el aiguai dia teiquesquite en co-

nocimieuto' (jiue fuieiiei nicieisaria á aiblan-

dair.

Riendidiii la jíasta tal como' sie requie-

re para forma.r las hojuelaisi que van á

cmpliearse eui gazn-ates, con el palote eu

el tiaiblei-o do coistuuibre siá extemiderán

siempre enibiarina'do paira quiei no- s-e rom-

pa la obra.

Estando dielgada; la tela, sie' -eorta.n loe

gaznates y se ponen en el alma de hoja-

de lata ó die carrizo piara que endiunez-

can nn p-oc-o, umilpnido- l-as extiremidiaides

c-oin -cla-ra die biuevo.

iSle fríen y estando bíe-n coi-idos, se .sa-

can, se eis'cu-rrielni y i-ie co-ui-pon-eu con algii-

uvi consisie'va, con po-stre ó cor (\ajeta.

iSe las lechan go-tas de almíba;* ;ilto de

P'-.’into y se aiciomcida.n> en un platón sobre

-el cu-aii Si'.* espolvorean, azúc-air y canela,

dánldoleis el color rosa ((u-e los hará de

burniai vista.

lAsí sirven pa-rai llievairloisi á la; mesa- ó

para algún obiseiqnlo imp-ortainte.

BANDOLINA EiSPECTAL.—Se re-

vüielven. hachos pol-vo, so-hre agua, hir-

viente. 30 gramos de borate y 15 gramos

-de alcanfor; se deja enfrlar el líquido, se

guairda y se ag'ita .el fraisico eu- que se de-

pcisite.

IiA FORTALEZA.
El mejor tostador de café de la República.

Cigarros, pu-

ros y cerillos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene=

ral. Tabacos

en rama y es-

pecialidad en

picado. ^

Café puro y

torrificado con

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios sin

competencia.
'

Tezontlale. 5=-Teléfono 1,019.—México. B- DE IxA VEGA Y
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Tal preparaciÓTi fortalece la raíz del pe-

lo, enbellece y asea éste de tal manera
que marcial el aCba á los efectos fatalles de
una ca'lviicie tempranía.

Eis regular que el aiicauifor vaya á aou-

muilarse en el fondo del reciipdeinte
;
pero

eso importará po'co si se tomai en euenta
(pu el agmai quedará ya saturada y muy
apro'vechaible.

::)a(:;

PENSAMIENTOS.

Es preciso partir de la vida con resig-

nación. comO' cae la aceituna madura, ben-

d’cienido á la tierra, su noídriza, y dando
gracias al árbol que la ha producido.

—

MARCO AURELIO.

La continuidad de un beneficioi crea un
^‘derecho" pana el beneficiado, que se supo-

ne por ello exento de gratitud.—E. RAY-
MOND.

(Toda la correspondencia relativa d esta Sec-

ción de Ajedrez debe dirigirse al Sr. Manuel
de la Torre, México, Apartado 427.)

Sol. citamos problemas, partidas ó estudios de
ajedrecistas mexicanos

PROBLEMA. NUMERO 11

POR E. PR.VDIGXAT.

(f’riinor l’r(>'iiiii) en el eoiicnr.-.o del "Cir-nlo
Sca"c-l]is,ti< o I’alevinitano.”)

NEGRAS.

M lis R!;iii>i-as Jiieíran ,v dan inalt' en Cl) tT"S

.¡upriulas).

PROBLEMA No. 12 POR K. MAKOViSKY.

BLANjCAS: Ba2; -a3; Ca4; Cb8; Del; Ag4.

NEGRAS: a5; Rb5; Cd.4; d5.

(Las Blanicas juegan y dan mate en (2) dos

jugadas).

PARTIDA NUM. 4.
'

(.Tugada recieuitemeinte en al Casino Español-

de México).

GONTRAGAMBITO DE GRECO.

BLANCAS. NEGRAS.
Un aficionado. Lie. E. Luzuriiaga.

1 P 4 E 1 P 4 R
2 A 4 A 2 P,4,A R
3 P toma P 3 C 3 AR
4 P 4 C R 4 A 4 A
5 P 3 D 5 P 4 D
fi A 3 C 1) Enroque
7 D 2 R 7 G 3 A 0
8 P 3 A D 8 C toma P
9 D toma C 9 A toma P jaque

10 R 2 D ? lu A toma P
11 D 2C 11 A 5 T
12 D toma P jaque 12 R i T
13 A 4 A 13 D H A R
14 K 2 A 14 T D 1 1)

15 D 5C 15 P 3 T D
16 D toma P C 16 0 4 T L>

17 D toma P T 17 C toma A
18 D toma D 18 A toma P jaque
19 R 3 C 19 T 1 T jaque
20 R juega 2ü T toma U

Abandona.

El campeonato del Manbatian Cbees Club

(Nueva York) para el año de 1,902, lo ganó Mr.

Marañal!, un joven y notable maestro noirte-

americano, cuyo juego está llamando la aten-

ción extraordinariamente. Marsñail se está ba-

tiendo abora en el Torneo internacional de

Monte Cario.

En el Canadá se acaba de fundar la “Asocia-

ción de Ajedrez de la provincia de Quebec,”

cuyo principal objeto es relacionar á los “ama-

tours” de dicha ciudad mediante torneos por

correspondencia. El secretario de la asociación

es el 'Sr. J. A. Dnbreuil.

La “BritiS'h Ohess Magaizlne’’ ha recibido 112

probleimas que formarán parte del lio. Con-

curso Internacional ele dicña revista.

;Se ha organizado un match telegr'áfiico entre

el Wellingtou Workin Mena Club y el Anc-

kiiand Club^ en Nueva Zelandia.

l'or ambas partes se batir'án notables “ama-

teurs.”

En Venecia se ha eonsitituido un Club de

Ajedrez en el Café de S. Carlos, del que es pr?-

sidente el profesor señor Caváller.

Las partidas del match por telégrafo entre

París y Vieiia, no se terminaron, pues de co-

mún acuerdo ambos comités decidieron consi-

derarlas tablas. Próximamente comenzará un

nuevo match enti e las dos capitales.

Próximamente se verifiicará en <d Club de

Ajedrez de Viena, un torneo en el que tomarán

parte los ina.estros .Tanowsky, Maroczy, von

S'Clieve, Seblecihter y Wolf.

D Oí

D. Rodrigo Ponce de León.

3 Amazonas.

CHARADA-GBROGLIFICO.
^

w vW
2 ^

,

3 a

PREGUNTA CURIOSA.
“¿Cuál es el santo más diminuto del almana-

que V”

LA PSEUDOSCOPIA DE ZOLLNER.

T;as cuatro líneas que anteceden son paralela--'

como puede comprobarse; sin embargo, á la vista

hacen la ilusión de que son convergentes por efec-

to de las diagonales que* los cruzan, y para con-

vencerse de que son parálelas es necesardo me-

dirlas 6 mirarlas horizontalmente aproximando el

dibujo á los ojos.

CIRUJIA GENERAL
^

Y vías ^•pnito-iirinarias del hombre,

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo 6. De 3 7 p. m.

ÜimilOEl! TULLERES DE FOTODBDBIDD BE “EL TIEIBPB”

l’articipanios á nuestros lectores y al público en genera!, que desde esta fecha quedó instalado nuestro taller

de fotograoadii, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

De -mpefiamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc..

Especialidad en encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos y obras.

Grabados do cuadrícula gruesa para ilustraciones en papel corriente.

Cerca de Santo Domingo núm 4.=='México.
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Vestido con triple cuello-hombreras.

Traje chaqueta con falda campana. Sombrero

Vestido con solapas plegadas. de muselina de seda fruncida, con piuma
de avestruz.

La Princesa May.
Mayo es el rey y señor por las diafanidades pu-

xísimas de su cielo, por la hermo.mra soberana de

sus campos en la plenitud de la florescencia, por

las melodías dulces que rima en las arboledas po-

bladas de nidos y por las suaves ternuras que des-

piertan en loa juveniles corazones donde Amor se

«ntronua.

Y la princesa May, la reina de mayo, es la sobe-

rana de las soberanas por las purezas que refleja

cu el cielo de sus rasgadas pupilas, por los encan-

tos de su rostro en la plenitud de su belleza, por

los afectos suavísimos que despierta y por los tier-

nos cariños que en su noble corazón atesora.

Por e.scndo tiene una sonrisa; por emblema, un

rayo de sol; por corona, cuatro florecitas de caí--

ae, cuatro ang«lito| que llavaa an sus mejillas pé-

talos de azucena y en sus cabecitas el oro de las

icleale.s creaciones de Botticelli.

¿Habéis oído hablar de la corte de Inglaterra?

En esa corte espléndida, una emperatriz—la di-

funta Victoria—sintió cegar sus ojos ante la gran-

deza de su pueblo. Esa emperatriz era el cerebro

ilel reino.

En e.sa corte una reina—la soberana Alejandra

—perdió el oído asordada por los aplausos que á su

majestad y & su elegancia suprema rendía el Im
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P< r¡o. Esa rdaa apacible y augusta es el rostro
o'íí la Gran Bretaña.

Eli esa corle, una niña—la piiiicesa May—per-
dió su eiiauiorado corazón al perder á su prometi-
do, y, como el ro.-al que saluda al año dando nue-
vas rosas, encontió su corazón en el del amante es-
pisso. Esa niña es la sonrisa del pueblo britano;
el rayo de sol que rompe con fogonazo lumínico las
brumas del Támesis; el Angel de la Guarda de un
bogar esclarecido por felicidades conyugales y aro-
mado por el incienso de la maternidad.

J^a princesa May nació en mayo, el 20 del ánodo
l.Stii. 1-_^1 londinense palacio de Kensington fué su
cuna. Sus padris fueron SS. AA. Francisco Pa-
blo y iMaría Adelaida, príncipes y duques de
J eck

( W ulember.) Alació pi inctsa de la Gran
Bretaña é Irlanda por ser su madre hija del di
lento prínciie Ad. lío Federico, duque de Cam-
bi idge.

Jiiíroiile por nombres los de María Victoria
Agustina Jmisa Olga Paulina Claudia é Inés;
adornáronla con el principado de Teck, y el pue-
blo, con el voto unánime del corazón, discernióla
el indiscutible título de princesa de May: la naci-
da en mayo: la ipie por su gentileza y hermosura
leiiia en el lloiiilo ti ono de la primavera.
Alta, esbelta, elegantísima, unió desde su edad

mas temprana á los atractivos físicos la seduccio-
nes de la inocencia y de la bondad.
I’asó por la niñez riendo y soñando; soñando eso.s

sueños C( lor de rosa que cuenta á sus predilectas
la noilriza de las hadas: la reina Mab.
Demócrata iior impulsos afectivos, más de una

te.-j rompió ¡a severa etiqueta palaciega para ha-
cer partícipes de .sus juegos á pobres niñas, hijas
de lo.s servidores de S,S. AA.
El palacio de Kensington, austero y triste, íiió

p -r entoi:ees como un cascabel de oio que vibraba
lo(-amente con las sonoras risas de INIa}-.

i ero así como lo.s meses y las estaciones se .sti-

cedeii en el año, así también en la vida de la Prin-
cesila so sucedieron á los juegos infantiles las ce-

:.-mi' sidades (oi te aiias, á las que fué llevada
por su radiaiiio jin entiid.

I'd estudio de la Historia, de los idiomas y do
las J.ellas Artes íiié para la doncella un continua-
ción de sms juegos.

Jugó (-aiitando y aprendienda las inacabables
ciiiinlogfas que pusieron á prueba su notable me-

'ir.Mje |,:'.i primavera.

moiia; jugó silabeando un estrofa de lleine ó de

Gceihe, ó recitando un fiagmeiito de un drama de

¡Shakespeare; jugó con los lápices, jugó ante el pia-

no’ y de aquel peí Iodo de su existencia puede foi-

marse idea recordando una exclamación de l-j.

Princesa, (pie, al volver de un banquete en el Pa
lacio lieal, exclamó con ingenua melancolía:—¡No

he jugado!

Mas ¡ay! que tras los juegos y las sonrisas vi-

nieron veloces las penas y las lágrimas.

La niña cuya vida, segün propia expresión, era

‘‘como el cielo de Italia,'’ vio obscurecido ese cielo

por los nubarrones cine la muerte amontonó.

A los veintiún años de edad, un mes antes de

unirse con los lazos del matrimonio á su enamora-

do prometido Alberto Víctor, duque de Clarence

y de Avondale, piimogénito de los príncipes de

Gales, la inesperada muerte del arrogante doncel

rc'inpió bruscamente el idilio qre en horas de ven-

tura fué soñado.

Hondo y sincero fué el dolor de la “viudita”

!May. Llorando acompañó hasta la tumba al ele-

gido de su corazón; llorando depositó sobre el lé-

rctro una lira de flores, y llorando fué á esconder

su pena á aquel palacio donde un tiempo se des-

geanara el hilo de perlas de su risa.

Ni el dolor es eterno en este mundo.

Tras la lluvia fecunda de las lágrimas, el cam-

peo del alma biotó nuevas flore.s.

Algún tiempo despué.s del fallt cimiento del Du-

que de Clarence, su hermano el Duque de York

amó y se hizo amar de la princesita May; y sin

(ine fuera parte á impedir e.stos amores la fírrei ,

voluntad de la reina Victoria, el G de julio de 1,893

María de Teck unió su suerte á la del Duque de

York, alcanzando, por virtud de este enlace, los

títulos de Duquesa de York y de Corn-umll, de

Condesa de Inverness y de Baronesa de Killar-

aey, y obteniendo el derecho al ti ono de Inglate-

rra, que hubieia adquiiido. á real zarse su primer

proyectado matrimonio.

A Sandringham, al lindo y poético ‘‘cottage” del

I'rlncipie de Gales, corrieron presurosos los recién

casados íi ocultar su dicha.

Dicha que ti tiempo colmó’ con los nac’.miento-

de Eduardo Alberto, Alberto 1 eJerico, Victoria

AlejandiM y Enrique Guillermo; angelicales niñi-

to.s, d« los epue cT mayor apenas cuenta siete arlos

y el menor ha cumplido doce meses.

Treinta y tres años tiene hoy la afortunada es-

posa y feliz madre.

Su existencia, consagrada á sus hijos, ha vuel o

á ser una sonrisa apenas interrumpida.

!Sr preguntan á los piequeiluelos quién es su más
alegro compañera de juegos, responderán: —
¡
¡Mamá!

La alegría no implica frivolidad para la futura

soberana di' la Gran Brotarla.

Estudió y signe estudiando y preocupándose de

cuanto se refiere á la historia política en general,

á la de Europa en particular, y muy señaladamen-

te á la de Inglaterra y sus colonias en las cinco

piartes del mundo.

Su carácter resulta en muchos casos completa-

mente antitético del de su difunta abuela políti

ca.

l'ictoria era reservada y de pocas palabras.

IMaría l'ictoria, e.xpausiva y elocuente.

La abuela era enemiga de las joyas, y nunca

se acreditó de buen gusto en el vestir.

I.a niela posee y luco alhajas valiosísimas, y sus

“lidleKccs” son modedos de elegancia refinada.

Mclori.a fué (‘conómica y nada amiga de fie.stas.

La princesa May os generosa, reparte el dinero

fi manos llenas y gusta de la alegría de vivir, 11c-

c ando esta ah'gría á grandes recepciones, á bai-

les, á teatros, á viajes y á todas partes.

A más del inglés, habla el alemán, el francés,

el ruso y algo el italiano.

Sus bellas artes favoritas son la iiintura y la

nifisica. Dibuja bien ,v siente predilección por

la música alemana. En pintur.a prelic'i’C á líafael >

y á los ni.aestros esjiañoles, y en lileratura

sus autores más leídos Dickens y el creador

"Werther.'»

Monta muy bien á caballo y es entusiasta

Traje pjara concierto y tetitro.

tollos li s gene. os de ‘‘sprort,” y .'•oñaladameute pror
las regatas y por las cañeras de cab.illns.

Es gian afiiiouacla á los viajes.

Las visitas que le .-on más gratas, son las que
fi'ccuenteniente hace á lus museos.
IMay, símbolo de juventud, se complace en apren-

der añejas historias, de otros pueblos y de otras
r.izas, en los rotos capiteles, en las medallas bo-
rrosas y en los lienzos obscurecidos por la pátina
dei tiempm.

A ist leudo, el blanco, el azul pálido y el crema
han sido los colores epue más han figurado eíi sus
trajo.s.

Ilecii ntemente, tocando en Gibraltar al empnen-
der su visita á las Colonias, ha llamado prrodigio-

samente la atención la sencillez y la elegancia de
los vestidos de luto de la Duquesa de York.
De la princesa Ma.v pjuede decirse, con el egre-

gio autor de las “Doloras,” que es “digna de ser
morena y sevillana.”

Si lo fuera, á buen seguro que en su prendido
se destacarían siempre las flores, ¡sus grandes
amigas de siempre!

Su caridad inagotable es más exaltada cuando
se aplica en beneficio de los niños. Centenaj-es de

huerfauitos hay en Londies que no carecen en

absoluto de cuidados maternales merced á la pro-

vidente mano de S. A.

May. la protegida venturosa de la fantástica i-ei-

na Mab, la eterna niña, la alegría de Inglaterra,

ha compendiado en dos frases todo un curso de

diiilomacia.

Ha dicho: “Cuando el pueblo está triste, sonrío,

y el pueblo, como un niño, sonríe respondiendo «á

rni gozosa salutación.”

“Cuando por pesadumbres y contrariedades

fnmeía el ceño mi augusta abuela, colocaba en

sus rodillas otra sonrisa: mis hijos; y la abuela

desarrugaba el ceño y daba al olvido sus cuitas.”

¡Amar y sonreír! Tal es la ciencia de la vida

para la que ya hoy reina en los corazones de los

que mañana serán sus súbditos.’

M. E. BLANCO-BELMONTE.
::)0(::

Sombras,
Conio esas nocturnas tinieblas falaces

que envuelven la tumba gigante del sol,
i

así mis recuerdos se posan fugaces
j

en tu alma, sepmlcro glacial de mi amor.

For eso no importa que cantes ó rías,

yo sé que mis penas á tí llegarán, ’j ‘
'
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cual l!e3:an, inmensas, las uo,.hes sombrías

allá lio se cuajan las olas ilel mar.

JULIO FLOIIES.
Colombiano.

):0 :(

MODAS
AESTIDO CON TRIPLE CUELLO-IIOM-

RUEU.VS.—En el vestido de paño, gris de Ine-

ri'O. es la guairiiiciún de sesgos, según el graba-

do, de la iiiisnut tela y la pestaña acordonada

de terciüixdo más obsctiro; .además, gui])ur es-

patnlar para peto y cuello derecbo. Son los ses-

gos. para guarnecer tela de pequeños cata diros,

de paño liso y no necesitan pestaña. La ser-

pentina de la falda <'s delante 4.5 y atrás GP

c. alta y se adapta, vti día. con pestaña. 5 c.

más arriba se adorna la fa'da con im sesgo de

.5 c. ancho que sube como si^sgo liecburado has-

ta la pretina á cada lado del medio anterior y
posterior. Abertuira entre los pliegues posterio-

res. Al cueri.)0 de forro se cose, primero, un

'Traje de muselina para primera comunión.

canesú, delante 1.5 y atrás 8 c, ancho, de gui-

pur e,spattilar, con el cual harmoniza la guar-

nición del cuello derecho. 8e recorta la ropa

runfoiriiH' al canesú, disponiéndola, al rededor,

algo ab usada. Un sesgo hechurado orilla arri-

ba el cuello-guarnición, que se refuerza y se

bja en la ropa á lo largo del escote y de los

biítdcs anteriores. La ropa intermedia se abro-

cha, por separado. Sesgos guarnecen la senci-

lla manga. Cintila de terciopelo negro pa.sa

¡loi el guipnr espatular y forma lacitos de ba-

t’ LS.

VESTIDO COX SOLAPAS PLEGADA.S.--
Iloiucq)un. azul obscuro se combina con pa-

na, gris de plata (terciopelo planchado), y s-;

gu-trnece con pcirlas do acero y botones de lo

mismo, terciopelo negro y trencilla “mohair,”

1 y medio c. ancha. Al cueiiqio de forro se flja

el peto de pana, con sembrado de perlas y fo-

rro de tafetán, en la derecha, y se abrocha en

la izquierda; seis vivos puntiagudos reducen

Ja ropa del dorso. Se cortan las iticzas-solapas

de ropa doble asesgada, con doblez delante y

se disponen en pliegues de cbouiera. Una tira

de pana, con trencilla á ambos lados guarnece

el cuello-guarnición, vsin forro y el borde infe-

rior de la niianga aiblusada, agregándose aiitií

algunas rayas más de trencilla. El puñó-c^irte-

ra. reforzado y forrado se adapta vuelto, me-

jujs un trocito de 3 e. largo (lue entra por de

bajo de los pliegues del abofellado. Cuello da-

leidio de pana y pealas, con cierre atrás. Se

ticnd(> delante hacia abajo, en G c. por encima

d(' la juntura did cuerpo, el cinturón de ropt

asesgada, apoyándole aquí con ballenas. Atrás,

bajo botón, aun dos cabos. Para los rollos de

1'“rciopelo en cuello dereclio y mangas se cose

na sesgo de T c. ancho cu tubo, rctoirciéndole

un poco. 'Trencilla. acompañ.t la juntura de la

scr])cntina, delante IG y atrás 44 c. alta, eu la

falda y guarnece la pieza-falda, compuesta de

(’c'.anti ra y campana, y el borde inferio'r. Xo
se refuerza la falda en auchuira de la delante-

ra. ])c¡ro poi’ lo demás se cose por dentro un

refuerzo de biicarán de .Gb c. alto; forro ñjo.

TUA.l E-tTIAQUE'TA COX EALDA-CAMPA-
.XA.—El modelo es de tela •‘confección,” nc-

g'i a-blanca. A ambos lados de la abertura se

iidtierza la falda, toda foiiirada, con lino suave

en 31) c. de aiudio; éste apoya el cierre de los

1 ‘bcgucs, pespunteados en l'i c. de largo y abro-

chados, cada uno por sí, de la manena cono-

cida; por debajo se cierra la abertura con boto-

nes de presión. La falda, con forro viejo, en-

tra en una pretina, 3 c. alta, reforzada con ga-

sa. Se refuerzan con bucarán y se cubiren con

topa por dentro, hasta casi el pliegue de pe-

cho, los delanteros de la chaqueta, cruzada ha-

cia la izquierda. Una tira de lino, 4 c. ancha,

apoya el borde inferioir; abotonadura cubierta.

Se sujeta el ctieilo vuelto, reforzado, por boto-

nes sobre las solapas. Manga lisa con refuer-

zo de lino, arriba 7 y abajo l’J c. ancho, ,Se

pespuntean todos los bordes en tres cuartos c.

de ancho. Forro de seda eu todas partes.

MAXAXITA COX CIERRE EX EL LADO.
--La sencilla y holgada chaqueta, sin forro,

de franela inglesa, gris azul con listas blancas,

se guairnece sólo con puntilla bordada de G c.

ancho (en todo 175 c.) La chaijueta está cor-

tada sólo con delantero y dorso. Abajo dobla

dillo de 7c. ancho, pespunteado de blanco, eu

3 c. ancho, á 4 c. desde abajo. Abrochadura

jiibierta. Adaptado el cuello derecho, refor

zado y forrado, se guarnece éste con punti,

lia <]ue continúa hacia abajo en el delantero

derecho y se tiende eu las esquinas. La man

gta entra en una tirilla de doble puntilla.

ARAXICO. LABOR DE EXCA.7E IRLAX-

DES COX BORDADO DE LÉXTE.I UELA S.--

p'l modelo, que hace el efecto de un encaje le-

gítimo, tiene un ancho de arco de 58 c. .v el

Traje de primera comunión.

Püer^te del Espiritü ]S[o 4

^ MEXICO. D. F.—Apartado 135.

e'STíIFIIS BmEBIGgiillli

E'i Diijoana habitación deben faltar estas es-

tufas que á la vez reúnen

GRAN ECONOMIA
en el coi 'bustible y refinamiento eu la condimen-
tación di os alimentos. Para los asad- hay
más allá 4 L Os estufas; las viandas -..mservaii

todo su jugo nutrit vo, cosa que en las hornillas

y braceros anticua os jamás se consigue.

'I
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fiieaje es 15 c. alto. Se embasta el calicó con

el dibujo transportado, primero sobre gasa tina,

al hilo recto y se lijan en ésta con pequeñas

puntadas las ciutitas de encaje, 4 mm. an-

‘-tias, de muestras, según el dibujo. Para ob-

tenere curvas en lo posible redondas, se pa.sa

bllo tino D M C, Xúm. 200 por los bordes m-

t(Tiores de las cintitas, acortando el hilo, según

conviene; con el mismo hilo se ejecutan tam-

bién las puntadas decorativas, las bridas en-

'.ueltas, las ruedas y los picos festoneados tu

el borde exterior. Lentejuelas de nácar co.si-

dais encima de los cálices de las flores adornan

vistosamente el encaje. Acabada la lalror de

encaje, se corta la gasa á lo largo de los con-

tornos de los cintitas y se la tija adobladillads.

contra éstas en el envés. Al coser las lente-

juelas se debe poner cuidado en que no im;)i-

dm el qiue se pueda cerrar el abanico después

hay que probarlo, pues, colocando el varillaje

abierto encima. Es preferible mandar moniat

ti encaje sobre el varillaje y tela de gasa, en

vez de hacer uno mismo este traloajo, para d
cual se necesita experiencia y práctica. Las ga

vsas para abanicos son telas especialmente pre

paradas.

TRAJE DE SEDA.—La falda de este tra.ie,

hecho de seda azul, se corta con un delant.nl

estrecho y un gran volante en fonina, recua-

drados de entredoses de encaje negro, puestos

sobre el viso de seda azul pálido. El volante

se rodea con dos grupos de cinta de terciopelo

negro. El grupo superior tapa la unión del vo

lante y de la falda pequeña, dispuesta en plie-

gues pespunteados. Se repite este adorno de

pespuntes sobre el cuerpo para figurar un cin-

turón-corselete. Los delanteros, adornados con

terciopelo y recuadrados de encaje sobre raso

azul pálido, abren sobre un pechero con cuello

recto de muselina de seda del mismo color. Se

guarnecen el cuello y el pechero de cint.i.i de

terciopelo. Cintas iguales rodean las mangas,

bordeadas de encaje. Bullones de muselina.

Puños estrechos, adornados cou cintas de ter-

ciopelo.

TAPETE Y CESTA PARA LABOR.-Xiies-
tro grabado representa una cesta japonesa co-

locada sobre un pie, compuesto de tres . dios

de madera cruzados é impregnados de verde,

que tengan 73 cntímetros de largo cada uno;

estos tallos se reúnen en el borde superior por

medio de un círculo de bambú sobre el cual

se coloca la cesta. Se fijan los tallos liacia la

mitad próximamente bajo un mido de ciida ro-

n, y .se suspende en el punto de la mnión una
• 'ta pequeña que tenga 11 centímetros de

li.ámctro; se guarnece con nn bnllonado trun-

eido de seda rosa claro, j’ se suspende por me-

dio de cintas estrechas de ra.so.

La cesta siqierior, bordeada con un bnllona-

do igual qir “^euga 10 centímetros de ancho,

y se cubre cen un pequeño tapete bordado,

hecho según el grabado, y rodeado con nn bo-

llón de seda color rosa. Se coloca en el fondo

de las dos cestas un redondel de cartón cubier-

to con una capa de algodón en rama y de seda

coir rosa. Se pasa el dibujo del bordado di l

tapete pi^qneño según la figura 111 de la “Ho-

ja Suplemento” sobre un trozo de rei>s gris

blanco: se traliaja con cordón de tamaño mi‘-

<!iano, según las indicaciones dtd grabado. Sr

liord.-i líi flor grande con rosa de cuatro tono^,

se recuadra con puntos llanos de distintos lar-

gos; los ncTvios se ejecutan á punto de litogra-

fía; el centro de la flor se borda á luinto lia

no con verde claro y ol)Scuro. roenadrada d*’

X untos de biografía hechos con cordón lU'gro-

los estambrr , ptuifo nnmlado con seda gri-s

07.11313(1.1. Se t'ordan las hojas dcl mismo mo'''o

(pie 1)1 fl<vr con verde aceituna (b* dos tonos

ios tall»' ñ punto llano bicsado y con los mi^

mas c(i]or(-
;
los i>étalos snpíMúorcs se recua

(irán á pnntí) di Iboirr.afía con seda negra. Las

h(ij.as > ’ rcch.a.s dcl rondo, lo mismo qm- el con-

torno e.V'crior del tapete, se trabajan á punto
¡bino con vcril< té.

riiamio el bordado se termina, se forra el

Traje de seda.

tapete cou una ligera manta de algodón en ra-

ma y seda rosa obscura, y se bordea cou v.i

bullón de seda igual que tenga S centímetros

(!(’ ancho.

Se puede utilizar el dibujo igualmente ha-

ciéndolo á la aguada sobre un trozo de raso

blanco, <Mi cuyo caso se realza la pintura con

1WJ bordado ligero: pero es preferible no bor-

dar las hojas estrechas del fondo.

TRAJE DE MUSELINA PARA PRIMER í.

(’OMUNTON.—La falda de este trajo, hecho d“

muselina blanca, está dispuesta á intervalos

n'gnlares en pliegues (pie van estrechando ha-

cia a.rriba. Se rejiite este adorno en el cuerpo,

cortado delainte y en la espalda con un canesú

(on cuello recto de muselina plegada á peque

ños pliegues. T>.is mangas, hechas como el c,i-

ru'sú. terminan con puños á pliegues anclins.

l 1 delantero del cuerpo, (jue cierra en la es-

)'ald-n hajo una pequiofia “ruche.” se adorna

delaote con tres “ruches” más estreclias. fin-

turón de fa.va. Limosnera de seda bordada, y

gorrito con bridas de cinta anudadas á un la-

do. La “ruche” que va delante de la gorrita es

do inu.selina y figura rosas. Gran velo de muso-

liuin, que 'termina cou uu dobladillo.

TRAJE PAR.V PRIMAVERA.—La falda (\

este traje, de lanilla "beige,” cortado con un

delantal estrecho, se guarnece con pespuntes

en el borde infciior y sobre las costnraí do los

l.-ulos. El cuerpo, ajustado en la espalda, figu-

ra delante nn pe>(iupño “bolero” cortadéo, bor-

deado con nn viv’o de seda azul turquesa y

abierto sobro un pechero ple.g.ado de seda co-

lor- “beige.” El cierre queda tapado bajo una

b.rnda de gnip'irr, (pie icoutinúa sobre los hom-

bros en forma de canesú. El cuello de guipur

rodeado cou un bies de terciopelo azul turque-

sa, -alire snbr(' un pequeño pechero de seda

color “beige.” Las mangas, cortadas en dien-

tes, t' minan con bullones de terciopelo. Cin-

turón (irapeado de tela igual.

I K.Í.IF, PARA CONCIERTO Y TEATRO.—
Este trají', de serla blanea, se guarnece con

ei.r: ci'o.-cs (le encaje y cinta de terciopelo ne-

gia; la hechura es tan elegante, que conviene

]iriucipalmentc á las telas ligeras, como velo

ladigiosa, crespón de la China, etc. La faldtv
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Mañauita oon pierre en el lado.

tf-rmina en 'un Tolante en forma fruncido, s»

ajusta en 'as caderas y se frunce un poro mis
al'iajo sin entredós que las guarnezca. Este .se

coloca en la cintura, que es de terciopelo ne-

gro, con tiiritas de cinta de terciopelo estrecho.
El cuerpo, muj- fruncido, se adorna con do.s

entredoses dispuestos sobre un canesfi liso flgu-

lando un gran cuello, y cuyas dos partes se
marcan con tiras de terciopelo como las de la

falda. Se prolonga el adoirno sobre las ruanga.s

para formar hombreiras. Se bordea el ouello

recto con un vivo de terc¡o;;i>lo negro, guarne-
ciéndole con enti’c^doses y tiras de terciopelo.

Se completa el tra.ie con una corbata de mu
selina de seda anudada delante. Las mang.as,
sf-milargas, se fruncen á cierta altura, y so

adornan con cinta de terciopelo estrecbo, tei’-

minando con vueltas cubiertas con entredoses
V tiras. El ala del sombrero se adorna con rn
c'rapeado de muselina de seda blanca bordada
con lentejuelas negras. Al lado izquierdo, tm
nudo de terciopelo negro sujeto bajo hebillas
de pedrería q'ue sostienen una gran pluma d
avestruz blanca.

TRAJE IMPPIRK) PAR.\ XIXA DE 4 á .1

años.—De muselina de lana blanca con tro-

zos de muselina, plegada, recuadrados con dos
liliegues; estos pliegues so terminan en un c'ii-

tnrón de galón dorado de 0 centímetros de an-

cho, adornado con tres cintas de teinciopelo m

-

gro. Mangas con bullones, terminadas con vo-

lantes.

"Tela necesaria;” Ü.ÓÜ metros de mirl^'liná

de lana, de nn metro de ancho; TU ceutímetro.s

de galón de oro. y ‘J.lU metros de cinta de ter-

ciopelo.

DELAXTAL P.VRA XIXA DE í) fi lU años,

- íse corla paira este delantal nn trozo de ba-

tista de tiU centímetros de ancbo y Tu de lar-

^'o; 'se hacen dos pliegues en el contorno inte-

i'io.r de uno y medio centímetros eada uno;

se frunce el borde saiperior, que se monta en-

ti-f el foüTo y la tela d(d cinturón, de' 5 cen-

tímetros de anc'ho y 30 de largo; se guarnece

( (in galón, y se cosen por detrás tiras de batis-

ta de 4- centímetros de ancho y ñu de largo,

(pie sirven para sujetar el canesfl.

S(' coirta el canesú de batista cabida; la par-

te inferior de batista, y cada vez un- trozo cu-

tero; se frunce el trozo de batista; se ribetean

los bulo.s cü-n galón y se monta sobre el cañe

s.'i calado. Se ponen tivantes de batista en los

i bnibros. de ñ centímetros de ancho y d.") d-e

largo; si' cinizan cu la espalda y se abotonan

sobre el cinturón. Canesú rodeado de nn vo-

lante bordado de 10 centíinetros de ancho y ou

de largo: el contorno interior se ribetea con

una pniTtilla estrecha: la unión del volante -se

dlsininla con una lita do batista calada, la lei

I ncajito con nn galón.

“Tela necesaria;” 1.25 metro de batista; 25

centímetros de bordado; 1.50 metro de galón

f.^ntasía; am m-eitro de batista calada, y 4U

ct ntíTiietro-s de encaje.

::)OÍ::

Psíquica.

A vece.s pienso á solas

Cosas en que no pienso,

Y cuando ya he pensado

Me admira lo (¡ue siento.

Yi) (lecYlo no sé.

Aunque liien lo comprendo....

Indomable, el idioma

Resiste á mis esfuerzos.

Si soñando escribiera

Tal vez podría hacerlo.

Porque ts algo muy leve

C mo el tinte de un sueño.

Desazón firgitiva,

* Ahogo pasajero,

í'o vivo con ese instante

La vida del misterio

L es esa vida extraña

Lo <pie explicar no puedo,

i'ida en que el alma siente

Como nn enorme peso.

Cual si de pronto, rudo,

El infinito se abismase dentro!

S. M.

-Traje Imperio para niña d-e 4 á 5 años.

La venganza de las florea

1

Era encantadora aquella criatura, cuyo cuerpo

d-.licado .T blanco parecía hecho de pótalos de

rosa.

Su caleeila pequeña y dul e e.-tuba adornada

I
er espléndida cabellera rubia, que juntamente

(011 aquellos uj s azules y me’aucóli .os, con aque-

11,! sonrienle boca que se dibujaba bajo la corre-,

-

naricilla y con aquel cuello alaba.striuo é imp -

i.ible que so erguía entre un mar de gasas y ter-

ciopelos, sedas y encajes, cansaba en el ánimo

uii.'; impve.sión tierna, sencilla, algo así como la

contemplaciiín de una blanca azucena sobre el

e.impo obscuro, algo como la impresión visual di'

( sas irizadas espumas que á veces cabalgan so

1-1 e las crestas de las olas, amenazando deshacer-

se y pulverizarse á cada instante.

II

lai niña inarelndia sonriente por el campo una

liei'inosa laide de primavera en (pie el sol, ya en

su ocaso, teñía do rosa las lejanas nieves do la

sierra y pintaba el horizonte con arreboles de fue

go y sangre.

La joven, al pasear, cortaba iueesantemeníe

Se venden lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

estilo Nueva York, 8 pesos; de tres focos trescientas bnjíns estilo de

lujo, treinta pesos; de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40

pp.sos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

To.s. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,

San Joan de Letrán 5K.
Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de p;ravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de

mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas

incandescentes, de gasolina y petróleo. 20 PESOS.

¡Saiioa! Loz faeile y ecoaoialiia
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i^uirgaritas y violetas, lu-imaveras y aleles salva-

jes, azuLs campanillas y blancas conehuelas, que

iban formando un inmenso brazado de penetrante

olor. Y entonando una alegre canciOn, daba voz

á la soledad augusta de los campos, que con su

silencio preparübause para el sueño general de la

Naturaleza.

III

Causada ya la niña de la exciu>ián hecha á tra-

vés de las praderas, se retiró á su gabinete para

descansar de tan fatigoso día.

Colocó las Hores al lado de su almohada, des-

tiñó de su cuerpo la flotante bata, deshizo sus ru-

bias trenzas y reclinó su gracioso cuerpo sobre el

blando lecho, que la recibió amorosamente.

Entretanto las margaritas bajaban sus blancas

loi’olas llenas de vergüenza, las violetas escondlau

.tus moribundos pétalos tras los lívidos de las

tampanillas, que llenas de amargura se apretaban

contra las correhuelas pálidas de envidia, pues

t'.das ellas eran menos h:'rmosas que la joven dur-

miendo.

Hablaron las flores en ese misterioso idioma

que sólo comprenden ellas y las mariposas, pusié-

lonse de acuerdo tras larga discusión, y quedó

a<!ordada una venganza tan terrible como lo son

tudas las de las bellas mortificadas en su anor

propio.

IV

Cuando al día siguiente los juguetones rayos

del sol entraron por las rendijas del gabinete juu-

lamente con los gozosos trinos de lo.s pájaros que

s lindaban el amanecer, encontráronse á la linda

<-iiatura inmóvil sobre la cama, con uuo de sus

desnudos brazos extendido fuera de las sábanas,

mientras su delicada cabeza exánime y yerta, se

imlinab.i pesadamente hacia las ya mustias flores.

Estas habían consumado su venganza: el vene-

noso gas carbónico (lue exhalan durante la n i-

( he las había librado de la rival de su belleza.

EMILIA PARDO BAZAN.

,.0 :(

Los ires amores.

iTKADrCCION DE UllLAXD).
A In mi. la del Rhíu iindo.so

Hay una jiobre, vii-ja hostería,

\ al í (11 alegre (rojiel ruidoso,

lais tres amigos fueron un día.

;Ea, patronal Arengan los vinos,

V de lo puro, pues .^ed tenemos. . .

.

.Mas. . . ¿dónde guardas la niña, dinos
'l’u hermosa hija (pie no la veinosV

—Catad el vino—diie llo:o-a.

Que es de le añejo. ¿I)ella me hablasteis V. .
.‘

;
En la mortuoria urna repo-a

-Mi iiolTre hija (pie tanto amásteisl

D(>l rayo hi rido, á la otra sala

Entran, do se alza negro atartd.

En cu.' I) seno la niña exhala

Su iiltimo aroma de juventud.

A contemplarla llega el primero,

Y alzando el velo que la cubría:

—¡Ah, si aún vivieras!—dice sincero

—

Desde hoy, oh virgen, te adoraría.

Caer el velo deja el segundo.

Se aparta, y dice bañado en llanto:

—¿Por qué te fuiste, niña, del mundo?. .

.

¡Ay, sin saberlo, te amaba tanto!

—Llega el tercero, levanta el velo.

La besa el labio lívido ya:

—Te amé, te amo—dice—y al cielo

Mi amor eterno te seguirá.

J. A. PEREZ BONALDO.

):0 --(

Mesa revuelta.

SOPA DE OSTIONES.—^Para un bo
te niiedianio de ostiiciiies, cuaüiro yemias de

huevo coi’Jadias y un pedazo de p-aai frío, re-

nücijaido en leche y molido luego. Revuél-

v^anse estas úrtimas cosas ecin caldo de la

lata pónganse á un hervor ligero y á con--

tinfiación agréguense los ostiones, con
más una cucharada de miiostaza francesa,

caldo } la sal niecespiria.

ROBALO EN VINAGRE.—Hedto el

deliicaido' aseo' que es de regla, pues nos re-

ferimos á peiscado friesco, el rohalo se par-

te en; lonchas que se pasan sobre polvo de

harina fl'or y se hacen freír en aceite y
ritanteca de cerdo.

Rebanándose cuatro ó seis cebollas, se-

gún sea el tamaño, se poiuen á freír en di-

verso trasto, meneándolas sin cesar para'

que se doren al parejo; se vierten tres de-

cilitros de vinagre buenO', échase ima ta-

za de calido del mismo pez
;
piiimienta,caiie-

¡a, y una' aamita de toimilloi.

'Üoirtado en Jonjas el pescado, se van
po-nliendoi éstas en esie caildi'llo, que se tapa
}• lleva á la lumbre. Reducido sin que es-

té muy grueso tal caldiillo, puede servirse.

CAMARONES ADOBADOS.— Se
lian de coiocr de los unás eirteros en agué.

con sal. unas cebollas y ajos en pedacilbols

:

y aparttin'düse los crustáceos solos, en el

Bguai misma del cocimiento, se ponen
u.aas zanahorias rebanadas y bien lavadas
en agua de sal para quitarles el jugo acre
sobriesallente.

Desvenados y deslflemados unios cliileb

anchos pasiljai se mneleu con unos dientes
de ajo, algO' abundantes, y sal: airrástran-

se con vinagre y se ponen á freír hast;i

'lue la pasta comienza á tomar dolor, sin

<|ue se pasen ó se requemioni; se sirven alli

los camaironeis con más rajas dte cebolla pa-

sí'.'da ]>or agula;, vinagre (muy poco para el

efecto de ligar nada más), y se deja hervir
basta qu-e vn¡elva á espesia¡r. ,

Se ponen en un pliaitón y se p'oilvean con
orégano mliiy fin'O'.

Dehiiital para niña de 9 á 10 años.

TORTA DE HUEWá Y ALMEN-
1 )RA.—^Se hace aliníbar con media libra

de azúcar, al que estan'do clarificaido y die

punto de espejo, se le inicorpora una libra

de ailimendra micüida, y sin quitarlo' de la

lumbre, se' estará imeneando hiasta que se

vea el fondo del cazo; entomees se aparta
éste, \' se le edhian diez hu'evcis, ün ppiOO' de
caiiiela molida y cinco biizcocho,s tostados ;.

se revuelve laien- todo, .se vacia en una
sartén untadai con mantec|nilla, p'ara po-

nerse á cocer á dos fuegos.

LENGUA DE TERNERA EN FRIO.
—Se cuece la lenguja. len vino vinagre con
•muy poca agua

;
se certa efi rebanadas del-

gadais, qué colocadas en el plaltón se pol-

vorean' con clavo, aanela y piimiienta, mo-
l'i'do todo eni secoq se rocía con vino y vi-

r.íigre, y se cubre con ledhiU'ga, picada muy
mcnudia, rueditais deigaidas de loebolla,

éthándO'Se encima aceite. Se sirve estai len-

gua fría, y si se quiere, se adorna con chi-

lilos y aceitunas, sazonándose en todo caso
con la corresponidli'ente sal. •

BUÑUELOS D'E CAMOTE.—Se ha-

brán C’Ociido unos tres cuatro camotes
Iflancos de mediano aniltañO', y limpia la

jíasta., se revodverián con hariua floir, unas
yemas de huevo, y ¡muy poca mantequilla
ó manltieca.

Se amasan coni la mano y se procura de-

jar traibaijalda' la masa.
Con cuchara pequeña ó de to^mar la so-

pa, se sacan porciones que se fríen en
manteqiuillla muy ciallienite, hasta que que-
den doradas.

Se extraen de allí, S'C dejan eS'CU'rrir y se

componen dte dos maneras : ó se ponen en
a'lmibar de azúcar alto de punto, ó se les

sirve éste en gotas, nrás lalto todavía de
punto' que lloi de costiu.mbre, compuesto con
polvo dé canela: ó p'olvo dé aniz rñuy fino.

CHICHARRONES FINGIDOS.—Se
caSiCán v baten cuatro hiivevos.

;Se revuelven con rma. taza de leche y la
liarina necesaria á hacer im atole ó papi-
1.a que ,se deposita' en una sarllién untada
de mantequilla y clon polvo de canela.

Se .sujeta ;i dos fuegos suaves paira que
se cO'Ui.d'cnse y .se cueza la compois.ición,
e.stado que se aclara y corrobora" introdiu-
ciemlo el 'popi.oite hasta, verle S'a.liir ]:iimpi'0 .

Se extrae la pieza ríe pasta y se le dan
cof-tes diagO'nalcs p,'ara rC'inediar 'eUchicha-
rrón^ de gordluria y se lleva á ,freír Tn iman-
lequilla ardienfie.

/
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Coronas para imágenes.

Borlas He oro y de plata

Cíntomo Sawaiai.

Galle de Flam^iicos No. 4.

MEXICO.

Blondas y flecos de metal.

Telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD Efl ITIETALES
FIRDS PARA BDRDAR.

Extrai'da por seg’uiida vez, se coloca en
¡.'ato ó platón y se le echa almibair de pun-
to de phnna y un pelvo de azúcar com-
puesto con canela tamizada.

Así se lleva á la mesa el chiiclharrón fin-

g'do, Cjue l'ebemos deoiir no tendrá más allá

de tres centímetnc's de espesicr.

PICHONES CON JITO.MATE Y \'I-

NO.—Se cortará jamón en pequeños da-
dos que se fríen hasta que se doren

;
se sa-

can de allí, }• añadiendo más manecta, se
liará igual_ operlaición con gitJomates, ceba-
lias, perejil y ajos, picados muy finos, v
después de bien frito todo esto se echa

Cesta ])ara Inlior.

agua caliente, sal y los pichones crudcis

;

se dejan liervir hasta cjUie cuezan, y eu-

'tciuces se Sazonan con clavo, canela y pi-

mienta, todo molido; se dejan conslumir

liasta que haya esipesado el ca’Jdoi y se sir-

ven echándoles un poco de vino de Mála-

ga. Por regla general llcis pichones tiernos

son los mejores para lia vianda.

SOPA DE BOLITAS DE LECHE.—
En cuartilloi y medio de leche se disuelven

tres onzas de harina y dos yemas de hue
vü. Se pone estoi al fuego sin dejar de ane-

nearlo, así que se liace engrudo .se apar-

ta y cuando está frío se amasa y se hacen
bolitas, se eirvueliven en haninia y se .de-

jan orear, friéndidllais después en mante-
quilla.

El caldo se hace con cebolla, gitom.are,

cliíchiaros y papas
;
ouiandó esté sazonado^

se le ponen las bolitas y luego- que oo-

mlenza á hervir, se retira y se sirve.

ATNAGRETA.—^Pó-nigaise en una cace-

rola, canti-dad -igual de caldoi y vinagre, sal,

pimienta y ajos picados, bastante perejil,

también picado, y se coloca al fiitego pa-

ra que hierva lo bastante. Qcn c.sta sal.sa

se sirven todas las calmes asadas.

BASELINA PERFUMADA—Es mag-
nifica para el peinado y de la mlás Ila-na

adquisiición.

Compran-dloi en peqneñeces (veinticinco
ó cincuenta' centavos por -ejem-plo), lal mis-
mo farniacéutico se le recomlien-d-a el acto
do perfumar, y esa laastará para una bue-
na pomaidía fácil y l>a-rata.

Pensamientos.

LA ENFERMEDAD
Yo tne gozo en mis enfermedades; porque cuan-

d.i el cuerpo sufre, se enriquece el alma.

(Santa Clara de Montefalco).

Trabajar es orar; pero sufrir es mejor todavía.

(P. de Ravignan, S. J.).

En las enfermedades no os lamentéis de estar

condenados á la inacción; poique la patieucia su-

I>1(‘ con ventaja todas las obras de celo. La pa

ciencia tiene acentos de que carecen los discursos,

y todo el que lleva bien su cruz, predica con elo-

cuencia á .Jesucristo.

(San Alfonso de Ligorio.)

El alma que sufre en una Casa, es su alni.a

protectora. El rayo no cae jamás sobre el Calva-
rio.

(P. L. Marquet, S. J .)

El único sufrimiento que santifica es el que vo-

luntariamente se acepta y se sobrelleva con amor.
Sed del todo obedientes á, la voluntad de Dios, y
sereis por lo mismo santos de primer orden.

(.Abate Chevalier).

¡Oh vosotros todo.?, los que sufrís y estáis con-

denados á un padecimiento prolongado, y puede
ser incurable! ¡ah! aceptadle con amor por .Tesú.s;

sufrid con El y por El, y conquistareis por vues-
tra parte, en vuestra impotencia, en vuestra inu-

tilidad aparente, la obra de .Jesús, la obra de la

Redención.

(P. Tesniere.)

Tapete de la cesta para labor.

ÜBIIPES miEBES OE FOTOGBIBIDO BE “EL TIEf0“

Participamos á nuestros lectores y al público en general, que desde esta fecha quedó instalado nuestr taller,

de fotograbado, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

Desempeñamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc.,

Especialidad en encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos y obras.
Grabados de cuadrícula gruesa para ilustraciones en papel corriente.

Cerca de Santo Domingo núm 4.—México.
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(Toda la correspondencia relativa d es/a Sec-

ción de Ajedrez debe dirigirse al Sr. Manuel
Je la Torre, México, Apartado 427.)

Solicitamos problemas, partidas ó estudios de
ajedreciitas mexicaoos.

PROBLEMA NUMERO 13

POR MANUEL DE LA TORRE.

PLAN’CAS.

I-.'is iíliiuiis y dan iiia.e Oii (Üj tros

Jugadas.

PROI’.LEM.V Xu. 14 POIt P. D.\LEV.,
P.l.ANCAS: ad: I.L': Th-R Rgl; DliS.

NIKIRAS: aT: R:iS; Ij4; AbS; %'!.

J.as Hiani-as jiu gaii y dan u.at(' eii lol tres j>i-

gadas.

I'ROP.LE.MA No. lo poli .1. .TESPERSEW.
i:i.ANCAS: líal; Dl.l; CbS; Ad4; Td5; Cd7:

Ags. /

NEGRAS; b4; Kc4; o5; Ad6; e7; TetJ.

l^as Blancas Juegan y dan mate en (.2) dos Ju-

gadas.

PROBLEMA No. 16 POR PEDRO RIERA
(Español).

BLANCAS: Rb3; Cd7; Ce7: Tf3; Ahí.
NEGRAS; d4; Red; Ch7.

Las Blancas Juegan y dan mate en (2) dos Ju-

gadas.

EL CONCURSO DE “LA STRATEGIE.”
El Concurso Internacional de Problemas y de

Piñales de Partida, abierto por “La Strategie’’

en honor de la Exposición de París de 1,900, hará
época, indudablemente, no sOlo por el gran núme-
ro de composiciones recibidas, sino por la impor
thucia de las sumas que generosamente ofrecie-

lon varios "amateurs’’ como premio á ios proble-

mistas laureados.

Todas las naciones de Europa, con excepción
di; Suiza, tuvieron sus representantes en esta lu-

cha ajedrecística y se recibid ou muchas compo
siciones procedentrs del Canadá, Estados Unidos,

bm Antillas, Australia, Nueva Z' landia. Natal, ó

Indias Neorlandesas.

El total de los problemas lo.dbido.s í'ué de 307,
de los cuales tuvieron que excluirse 13.7 por lai

siguientes lazones: 12 por .ser transiiosiciones de
problemas .ya publicailos ó premiados en otros

concursos; 8(1 [lor demoliciones; 14 p ir e incide!:-

i'ias de ejecución; 13 por ser imolubles en el nú-

mei-o de Jugadas en que se anunciaba el mat<*;

ti por haberlos retirado sus autores; 2 por inco-

ncctos y 2 por haberse recibido después de la fe

cha señalada.

Se tomaron, pues, en consideración 2(10 iiroble-

nias (lue se clasificaron en tres grupos:

lo. Concepciones relativamente excelentes y qué
representan un valor artístico más ó menos ele-

vado.

2o. Problemas muy aceptables para su publi-

cación.

3o. Composiciones insignificantes.

(Continuará).

El torneo “handicap'’ anual del Café de la Re-
gencia, comenzó ya con 41 competidores. Este

año, en vez de proeeder por eliminación, se ha;

decidido que los concurrentes Jueguen dos parti-

das- con todos los adversarios de su fuerza: el ven

cedor tomará parte en la lucha final, con "handi

cap” para el orden de los premios.

Actualmente se encuentra muy animado el de-

partamento de ajedrez del Café de la Regencia,

pues el profesor Mr. Goldberg, da conferencias á

diario sobre estudios teóricos y prácticos del jue

go.

En el 14o. torneo por coreispondencia de “La

Strategie,” el Sr. A. Guglielmetti, Director de la

“Rivista Scacchistica Italiana,” ganó dos parti-

das al maestro !M. Singer.

En nuestro próximo número publicaremos una

de las partidas que el mes pasado se Jugaron en

el Torneo Internacional de Monte Cario, por dos

do los mejores maestros del mundo. Inútil es ha-

cer elogios de esa partida, pues nuestra plunni

no podrá ensalzar debidamente tales obras de

arte. Nuestros lectores jtizgarán por sí mismos

do la belleza de esos Juegos, y por nuestra parte

Oleemos dejarlos complacidos publicándolas.

Hoy engalanamos nuestra “Sección de Ajedrez.”

publicando el retrato del genial maestro Dr. E
Lasker, actual “Campeón del mundo.”

Nuestro ilustrado colaborador, el Dr. .Toaquiu li.

A'allejo, escribe actualmente una condensada bio

giafía de T-asker, que publicai-emos próximamen-

te.

El Sr. Lie. .Tesús E. Nieto, juega actualmente

un “match” i)or corresi)ondcncia. Su advi'rsa-

rio es el scñ 'r Agustín Yiesca y Arizpe, de San

Redro, Coaliuila. y á medida que concluyan las

p.artidas, las publicaremos en la presente sección.

Cábenos el gusto de ver que nuestros e.sfu(>r

zos no han sido infructuosos, pues á raíz del lla-

mamiento qrte hicimos á los ajedrecistas de toda

la República, hemos recibido más de quince car-

tas en las que se nos piden extcuisos datos para Ju-

gar por correspondencia.

CIRUilA GENERAL

Y (jRíiito-nvinnrins del hombre

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Qnin'irjica en el Hospital

Miltiar.

la . de Santo Domingo 6. De 3 á 7 p. m.

“LA FORTAL
Cigarros, pu-

ros y cerillos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene=

ral. Tabacos

en rama y es-

pecialidad en

picado.

Tezontlale.

El mejor tostador de café de la RepJblica-

5 - Teléfono 1,019.“-México. X]

Café puro y

torrificado con

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios s i n

competencia.

Y Gia.
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SEMANARIO LITERARIO ILUSTRADO.

Traje con falda-c-orselete. Traje pami comidas y reuniones. Traje con chaqueta para primavera.
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S. M. u emperatriz de rusia.

La egregia dama que ocupa el trono del más
vasto imperio del mundo (.sabido es que la superfi-

cie total de Rusia excede de 22.397,460 kilómetros

cuadrados, ó sea una sexta parte de toda la super-

ficie del globo) es hija de Luis IV de Hesse, gran

duque de Hesse y del Rhin.

Si bien alemana por p.irte de sus parientes más
próximos, la que fué de soltera princesa Alicia de

Hesse desciende en línea recta de Enrique “el

Magnánimo," príncipe de la casa de LoTena, casa-

do con una hija de la célebre reina de Hungría

Santa Isabel.

De este enlace es originaria la casa de Hesse, la

cual puede también reivindicar para sí la gloria

de contar por primer ascendiente directo á Beiner

“el Grande,’’ duque de las Dos Lorenas, apellida-

do “Cuello largo,” y que fué uno de los súbditos

más leales de Cárlos “el Simple,” rey carlovin-

gio.

La muerte de Beiner produjo en el reino de los

francos un duelo inmenso.

La educación de la princesa Alicia ha sido en

extremo cuidadosa y adecuada á la grandeza del

papel que el cielo la ha llámalo á representar eu

esta vida.

Según sus biógrafos, atendieron sus preceptores

á preservarla en primer término del contagio de

los defectos un tanto plebeyos que padecen en su

gran mayo. la las antiguas casas nobles alemanas;

á evitar que su espíritu se infeccionase del orgu-

llo de las prerrogativas, el desprecio hacia los pe

cpieños; en suma, la altivez orgullosa, los prejui-

cios de casta, el temperamento de intriga que tan-

to empequeñece á quien se deja dominar por pa-

siones tan mezquinas.

Fué, por lo tanto, su educación ajustada á un
espíritu altamente liberal y democrático.

Cuentan una anécdota que compendia nuestro

aserto. Una de las institutrices de la joven Prin-

cesa llegó á palacio, después de una marcha fa

tigosa á pleno sol, rendida y sudorosa.

Al verla en tal estado, la Princesa preparó por

sí misma un refresco, y sirviéndoselo á la insti

tutriz, la dijo cariñosamente: “Bebe y descansa.’’

Nieta de la reina Victoria de Inglaterra, la jo

ven Alicia complacíase en pasar á su lado, en la

residencia veraniega de Balmoral, la mayor parte

de sus vacaciones.

Por lo alegre de su espíritu, era rayo de sol que

difundí a en torno suyo la vida y el contento.

Emprendía largas excursiones á los bellos sitios

de Escocia; organizaba en el castillo bailes y di
'

versiones, y no se desdeñaba de entrar como la

más prosaica de las campesinas en el establo á

beber un vaso de leche recién ordeñado por sus

aristocráticas manos.

Y es que la instrucción recibida, lejos de encas-

tillarla en la soberbia de su posición envidiable,

poníala en contacto con una vida activa, laborio-

sa, atenta lo mismo á los conocimientos más ele-

vados del humano saber que á la práctica de 1)

que debe conocer una mujer de su casa.

En un viaje que en l,8St hizo la Princesa á. la

residencia de sus deudos los soberanos de Rusia,

conociéronse la princesa .Miiúa y el Czarewitz.

Y desde aquella fecha datan sus relaciones.

El padre de Nicolás II, Alejandro III, vió con

gusto la inclinación de su hijo hacia la Princesa,

y fomentó aquel amor dispensándole su valiosísi-

ma protección.

En abril de 1,894 fué pedida solemnemente la

mano de la joven Alicia para el Czarewitz.

Enfermo el Emperadi>r, y viendo próximo su

fin. llamó fi los prometidos esposos y bendijo su

unión.

El primer acto realizado por Nicolás TI pocas

semanas despué-í de la mucrle de su padre, fué

cumplir los deseos de éste, sati 'faciendo á la par

los suyos propios, casándose con la princesa Ali-

cia en 26 de noviembre de 1,891.

El cielo les ha concedido desde entonces la di-

cha de ver bcndi'cida u unión con el nacimiento

de tres hijos, las grandes duquesas Olga, Tatlana

y María, nacidas en 1,895, 1,897 y 1,899, respecti-

vamente.

A propósito de esta descendencia femenina, el

pueblo ruso, lleno de supersticiones, augura fatí-

dicamente en el caso desdichado de que el “padre”

—así denominan familiarmente la autócrata de to-

das las Rusias—falleciese sin dejar un hijo que

.

le sustituyera en el trono.
^

.

Pero éstas son aprensiones infundadas que des-

vanece la legítima esperanza de que en un matri-

monio en que, como el de los soberanos rusos.,

cuenta el hombre treinta y dos años y la mujer
veintiocho, sean más los frutos de sucesión y se

rompa la “continuidad femenina.”

La visita que los Emperadores de Rusia hicie-

ron en octubre de 1,896 á Francia, ha sido, sin

disputa, uno de los mayores acontecimientos de

esta última década, porque confirmó de una ma-
nera solemne la alianza franco-rusa, es decir, la

unión de dos pueblos ricos y prepotentes.

En este viaje, que despertó los mayores recelos

en las cancillerías de Europa y América, destacó- ’

se como figura de paz y concordia la joven Empe-
ratriz de Rusia.

A su propósito, los periódicos franceses la tri-

butaron unánimemente los mayores elogios ponde-

rando la exquisita cortesía de la augusta dama que

comparte con su esposo la carga inmensa de rei-

nar sobre ciento veinte millones de súbditos.

Conocida es la fastuosidad ^ e la corte imperial

de San Petersburgo: la Czarina actual, fiel en es-

to á las tradiciones de su rango, contribuye á real-

zar dicho esplendor; y aun cuando su espíritu no

sea muy propicio á fiestas palatinas; muéstrase en

ellas con soberanía no exenta de gracia: y distin-

ción, envuelta en esa delicada finura que tantas

voluntades cautiva.

Amante de su esposo y de sus hijas las prince-

sitas, en el hogar no se muestra soberana nunca,

reinando dulcemente en el corazón de los suyos.

De gustos sencillos, dedicada por completo á su

hogar, del cual sólo le apartan los imperiosos de-

beres del trono, ve deslizar la vida con dulce quie-

tud, que no turban los recelos de traiciones y des-

manes.

Porque cuando los reyes buscan por todos los

medios el bienestar de sus súbditos, éstos no ali-

mentan en sus pechos ideas de venganza, sino de

amor.

Y los actuales Emperadores de Rusia, compren-

diendo la alta misión que el cielo les ha confiado,

procuran que su pueblo, el más grande del univer-

so, salga de la atonía espantosa en que se hallaba

sumido siglos hacía, y éntre por la senda que

siguen los pueblos tanto más felices cuanto mejor

son conducidos por la vía del progreso y de la

justicia.

Parte de las reformas emprendidas por Nico-

lás TI en beneficio de su imperio, se deben á las

generosas iniciativas de su regia consorte.

Porque para nadie es un secreto la influencia

que ésta ejerce en el ánimo de su egregio es-

poso.

Y felices las naciones que cuenta, como la de

Rusia, con una defensora tan buena y tan amante

de la prosperidad de sus súbditos.

ALEJANDRO LARRUBIERA.

(.\ GUILLERMO R. CALDERON)

En la vieja Colonia, en el obscuro

Rincón de una taberna,

.'l'res ostndlanles de Aleinania- uin día

Bebíamos cerveza.

Cerca d Rbln murmuraba entre la bruma

EvCH'ando leyendas,

Y sobre el muei’to campo y eiii las alraa.s

Flotaba la tristeza.

Hablamos del la-raor. y Frank, el triste.

El soñadoir poeta.

De versos enfermizos cual las hadas

De sus vagos poemas,

“Yo brindo, dijo, por la amada mía,

“La que vive en las nieblas,

“En los viejos castillos, y en las sombras

“De las mudas iglesias;

“Por mi pálida musa de ojos castos

“Y rubia cabellera

“Que cuando entro de noche á mi buhar lilla

“Eni liai frente me besa.”

Y Karl. el de las rimas aceradas.

El de la lira enérgica.

Cantor del sol, de los azules cielos

Y de las “hondas” selvas.

El poeta del pueblo, el que ha narrado

Sus campestres faenas.

El de los versos que en las almas vibran

Cual músicas guerreras,

“Yo brindo, dijo, por la Musa mía,

“La hermosa lorenesa

“De fijos ardientes, de encendidos labios

“Y riza cabellera;

“Por la, mujer de besos ardorosos

“Que espera ya mi vuelta

En los verdes viñedos, donde arrastra

“Sus aguas el Mosela.”

“Brinda tú,” me dijeron. Yo callaba

De codos en la mesa,

Y ocultando una lágrima, alcé el vaso,

Y dije con voz trémula;

“Brindo por el amor que nunca acaba!”

Y apuré la cerveza;

Y entre risas y gritos exclamamos;

“Por la pasión eterna!”

Y seguimos risueños, charladores

En nnestm alegre fiesta

Y allí mi corazón se me moría.

Se moría de frío y de tristeza.

ISMAEL E. A.RCINIEGAS. (Colombiano.)

):o:(

MODAS
, TRAJE PARA RECEPCION.—De seda ver-

de Nilo, dispuesta la falda eu las caderas cu

pliegues lisos, y guarnecida con galón verde

bordado con oro. Los delanteros abren sobre

un delantal de guipur color de marfil, colocado

^obre falda de forro de seda blanca, cubierta

con muselina de seda, y bordeada con volan-

t<-s de tela igual. La falda de encima, cortackt

cu dientes rodeados de galón, se hace con cue-

llo-chal recimdi-ando un canesú de guipur, que

se prolonga en forma de pechero hasta el ta-

lle. Canesú rodeado de un drapeado de guipur,

que se sostiene por medio de tiras de cinta de

terciopelo verde. Chorrera de guipur. Cinturón

dradeado de terciopelo verde. Mangas cou vuel-

tas de seda y volantes de encaje. Bullones de

muselina de seda.

CUELLO DE TUL CON PASAMANERIA Y
ENCAJE.—La novedad de este cuello de tul ne-

gro consiste en la mezcla de motivos de pasa-

maneríRi y de encaje adornado con botones p.i-

queños de pasamanería. Se lleva sobre un cuer-

po de seda -negra, ó para recuadran" con peche

ro de gasa ó de seda de color, ó bien para

bordear un escote redondo.

ENAGUA DE FAYA ROSA.—Parte alta

ajustada; lá inferior se adoama con uu volanle

plegado. Volante de encaje y entredós con mo
ños de cinta cometa en la parte baja de la ena-

gua. Entredós en la unión.

ENAGUA DE SEDA.—iSe corta con paños al

bies; volante compuesto de trozos plegados al

bies, entredoses y sardinetas. Entredós tapan-

do la unión del volante; la parte baja se ador-

;0 :(

En Colonia.
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no cou uu volante de encaje, que cae sobre

otro de seda.

TRAJK DE PAÑO BORDADO PARA REU
NIÜN.—La falda coiUi cola de este traje de pa-

na con un volante de encaje, que cae sobre

punteados por la espalda, se bordea con una

banda de cebellina y se adorna cou uu bordado

calado muy alto, hecho de paño ig'ual y de mo-

do que deje ver la falda de forro de seda ro-

sa. Los delautei’os de la falda recuada’au un

delantal liso dispuesto en pliegues. Los delan-

teros del cuerpo, hechos con grupos de peque-

ños pliegues, abreni sobre un chaleco de tercio-

líelo color marül, que cierra con botones ae

oro. Las solapas se unen á un gran cuello de

paño bordado.

CANESU BORDADO. Se recuadra el chaleco

ccn uu segundo chaleco de terciopelo negro.

Las solapas se adornan cou colitas de cebe-

llina, sujetas con botones de oro. Mangas de

paño plegado, que concluyen con grandes ba-

ilones bordados. Cinturón de terciopelo uegi’o

(Véase el croquis que representa la espalda del

traje.)

MATINEE.—De franela con pelo azul con

dibujos negros y blancos, guarnecida con ter-

c’opelo negro y cahemir con dibujo azul tiu-

ques a.

TRA.IE DE MEDIO LUTO PARA SRITA.
— De lana negra c-on dibujos, guarnecido con

un canesú de tafetán, cinta de terciopelo, bo-

toncitos y treaicilla negra. Falda con pliegues

en las caderas, terminada con dos volantes en

ferina, más anchos en la parte de detrás, ri-

beteados con U-encilla negra.

Cuerpo flojo sobre el cinturón de tafetán,

c erra á un lado bajo un grupo de pliegues; si-

guarnece cou nn cansó de tafet.án dispuesto e.i

pliegues pespunteados, sueltos en el borde in

ferior para formar volante guarnecido con Uen-
cilla.

Maaigas cubiertas en parte por unas segiiiic

das mangas de tafetán plegado, haciendo jue-

go con el canesú, se terminan con puños de

lana guarnecidos con cinta de terciopelo y bo-

íoncitos; este adorno se repite en el cuello rec-

to; la unión de las mangas se disimula con

un tirante de terciopelo.

TRA.IE CON FALDA-CORSELETE.—La fal-

da-corselete de este traje de paño obscuro,

guarnecido con botones de oro. se rodea en la

Pcirte baja con tres bieses pespunteados, sepa

rados por vueltas de botones. Se bordea el cor-

selete con un bies igual, que se prolonga sobre

el delantero derecho, cruzado y con botones de

])res¡ón para el cierre invisible. Se (Ji^pone ade-

n.ás la falda en pliegues que suben más o'tos

detrás que delante.

El “bolero,” corto, con un gran cuello-chai,

se adorna como la falda con bieses y botones Traje de paño bordado para reunión.

“ISBERC Y CIA ferretería Y nriERCERiA.
püei^te del Espirita S^pto No 4

MEXICO. D. F.—Apartado 135.

En iiirigana habitación deben faltar estas es-

tufas que á la vez reúnen

ESTOFHS BPIEBIGIIIIHS

GRAN ECONOMIA
en el combustible y refinamiento en la condimen-
tación de los alimentos. Para los asados no hay
más allá que las estufas; las viandas conservan
todo sil jugo nutritivo, cosa que en las hornillas

y braceros anticuados jamás se consigriie.
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• - Agenda principal,

Máquinas de eoserSlA^i -

^ "===^
,,„nprle se confesara.... A

ao oro, llevándole so.re^m^^ eamise^ de

empelo color mal
^as mangas

ligeramente ^obie e
bullones de

del ‘-bolero van
adornado con

terciopelo maiñl.
botones mayores

.botones dorados, s 2

^ngas del “bole

sobre los delanteros y las mangas

a. rl£k roPSDOn d6 la Oülli»'»

-Este traoe, de rcespo
^ ^^n raso

"‘uf La^twa corada con nna cola bastante

azul. La
estrecbo. cuya

,,;e a..)a.. ver cangas

'"“"“.üirae Tn^evnr.. cuy, u„16n ,ueda
con \ o.antes

,,„an Se guarnece ei

disimnbvda bajo
^ ,,,, cinturón

delantero del enmp
nudo de tela igual soste-

de raso con na .m

a

;;!f cle'u íaíaaTos grandes caídas de muselina

'trIÍe (’ON c-haqleta para prima

VERA.—Nnostio grabado representa ™
sencillo hecho con

i:r;'rT;.r
.-ode, ec. ,,

a'a', vueltds di i.esirautcs, que reermdran an

u.es de tere' opelo; este adorno, en más estre-

cho e repite Lhre los contornos de la chaque-

írylL -ngas. Se cubre el cuello. las so ap^

; lis grandes vueltas de la manga con teicio-

Llo y nn vivo de seda. Se cierra la chaqne.a

en la parte alta con un botón de tercmpelo. Ca

"setrcle terciopelo verde, cuya abertuna^sc

llena al borde superior c‘on u« pech

cuello recto de seda, de color mas claio que

"Írue rAK.y B.vn.E adornado con

jvUDOS.-Xuestvo grabado representa un traje

co baile para señorita, hecho de muselina de

seda blanca, sobre viso de seda del mismo co-

1er La falda, plegada, se bordea con s ..

lentes fruncidos y nn galón encima de lente-

ñrnlas de acero. Delantal recuadrado con dra-

piados de muselina, sostenidos con lazos man

posa de raso blanco. El volante que rodea el

delantal se adorna con galón.

con escote en punta, guarnecido con doble bec

ta de muselina cortada en dientes y que termi

ra con puntos de festón hechos con seda blam

ca Las mangas, adornadas con lazos, lleva

volantes iguales. Se bordea el escote con nn

galón de lentejuelas. Cinturó,u de cinta de ra

so. que cierra por detrás bajo un lazo mari-

^ TRA.TE PARA NINA de Y á 8 años.-De ter-

ciopelo encarnado guarnecido con galón dorado

estrecho; falda con volante en forma (véase el

croquis que representa el traje visto de

Espalda lisa; delantero blusado con tabla en m

dio; canesü de terciopelo; cinturón estrecho de

^ TRA.TE PARA NINA de 9 á 10 años.-La fal

da de este traje, de cachemir azul, va

en el borde superior, sobre 10 centímetros de lar-

go en pequeños pliegues pespunteados; se bor-

dea el bajo eon dos volantes cortados en forma.

; " tenga « ada uno próximamente 10 centíme-

tros de aneho. El <uerpo. flojo, igualmente dis-

puesto en pequeños pliegues, abre delante sob.e

In pechero eon cuello recto de terciopelo azul,

leculdrado con nn gran euei.o eon «^P-
ja hasu la cintura y es redondo por la espalda

Se hace este cuello eon cahernir plegado y se

..uadra e..n una banda de t-rdopelo

Las vneltns de las mangas, "“«Madas c P

cueños pliegues, se hacen como el cuello,

rón de terciopelo, cortado en punta.

TRA.TE PARA NINA de 6 á Y ^nos.-De lana

blanca, compuesto de una blusa y de una fald

enteramente plegada. Se bordea la ñU.ma

. „ Este adorno

cuatro volantes cortados en foima.
cuatro V cuerpo. El cue

hace juego con
espalda, lo mismo

lio recto es ^ enteramente plegadas, sos-

que el cuerpo. M S
Cinturón drapeado de

reictpercol cuatro botones de pedrería delante.

— ::)OC::-

Al periodista católico.

Luchar por la

,me en esa lid se gana es el desprecio,

trindar con mz y redbR

que te arroja á la taz ei

:rzrr'r£.rcrrR,..

ZTZ
que hace peiMer al corazón el brm,

inclinar esa lucha
¿Qué buscas-, oh guene

, ¡«piprto-'

horma mundanal, de muufo meter to.

Nadie tn voz en derredor escuc ,

tu campo de batalla es un des eito.

páramo en que se agitan aquilones

le horrísono bramar, al lado mismo

II que ves tn pendón hecho girones

y abierto á todos Kado^ abismo.

AiM'ancaa- ai malvado la careta
^

í-on une hace bella su labor al mundo,

hov '
aue el genio del mal todo sujeta,

Z Z J viva como cerdo inmondo,

es obra de titanes 6 de ^«^os,

empuje que del fango nos redime.

es esfuerzo que raya eu

Al .combate fecundo de la idea,^

¿entra el error con lealtad acaso,

jamás; empuña la ohisposa tea

de la negra calumnia á cada pas .

Hipócrita, se cubre con ^ ^
de la virtud, aunque su pecho amda

el' gusa.no del vicio; aunque sus alas

moja en la charca de
trono

serpiente que se arrastra al pie dei

r-aipa lanzar impune su ponzoña

lontra el que irrita su intemal encono-

¡la serpiente del mal, ruto y gazmona.

Grandiosa es te misión, héroe
_

crMiano,

tü que en la liza de tomortal

lor salvar'- d€ ios dardos á tu heo^mano.

rf necho expones á traidora lanza.

El mucao. e» ve de gloria, con deadene,

premiará tes afanes generosos

mas ¡qué importa! los cardos en tus siene,

«e trocarán en M.uros victoffioTOS.
_

De DSos bañada en la eternal sonrma.

brote la luz al roce de tu pluma,

como al soplo callado de la brisa

snrge del mar la delicada ©spuma

Escuche por tu boca el que te h- ere.

de la hermosa verdad el noble grito.

Alienta, mártir, la verdad no muere,

irorque tiene el poder del í^^ito

JOSE M. CASILLAS.

::)0(::—

UNA. GRACIA

De la Santísima Virgen.

En la ciudad de Pagani donde murió Al-

fonso vivía un anciano padre jle falimia. Au

que sus costumbres no llegaron á

Zlca se le vió, sin embargo, llegarse á los Sau-

rsacramento;. En abril de 1,881 cumplía la uo

sencilla suma de 85 años y sus
;

progresaban como la hinchazón de un todrópic .

íe hacían poco á poco nn ovillo en su cama.

Su piadosa hija, llena del más santo amor filiM

vencilndo al terco respeto humano, le conversab

::: unción de la desdicha de aquellos

sin los auxUios de la Fe. y al fin acabó p-i pro

í A tal palabra, la cólera

i,— . -
ÍlTcomo v.bo» gge <!»»« <>«“ ““

ca.cabelM
confesavibe . . -

.atbi'ia bv o.vu

r„gi6, .i a» bbbl«v o.» mabd.-

días. -yTa en busca de

un impulso
y alarmas,

su confesor y benévolamente, par-

E1 buen sacerdote
,„^fiado en la

Ucipa de P
’

¿liee á la joven:

bondad de la Sma
^

g.:'r:=;adrL»«-«-~
Socorro; haz que la cargue y recite

“Avemarias y Glorias.”
condiciones.

El viejo
ninguna especialidad.

Pasaron quince días sin s

"“^r:Tard,:e-yo“'Íievo —V-: -
—Hija mi

noche; esperaba

otro día á comulgar.
arrecia y la

.rrdrvirrrr.»-

di6 con dulces lágrimas e sa

y muchos amigos rodean su lecho y él á to

“los que tienen esperanza. ..
^ riSOH.

Niñerías.

De rodillas en el templo,

Muy cerca de los altares.

Miraba la hueríanita

Las nubéculas fragantes

Que arojaba el incensario

En azules espirales.

Entre cadenas de plata

Las- vió nacer y elevarse,

Ubgar hasta las ojivas

y besar los pétreos ángeles

Que ante el retablo sostienen

Las lámparas fulgurantes.

Mas no pudo ver la niña

Si aquellas ondas suaves,

Si aquellas nubes azules.

Perfumadas é impalpables,

Van más allá de la iglesia

O en la iglesia se deshacen..

ii

Guando la callada noche

Tendió siis negros cendales,

y la campaná ¿n
^

la ermita

Rezó la oración del Angel,

Hasta el párroco apacible

Llegó la huérfana grave.^

—Padre cura—habló la niña,—

De incienso las nubes grandes

¿.AdÓnde van? ¿Dónde llegan?....
^

—A los celestes alcázares i

Contestó el buen sacerdote.

Y la chicuela anhelante,

Arrasadas las pupilas.

Dijo con ansia inefable:

-Pues yo quiero ser incienso

Aunque la abuela se enfade

¡Para subir hecha nube

V M CORDOBA
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LA BARCA.
Ale paseaba sula, escoltada por mi Üel perro

blanco, el cual me sigue á todas partes, y tomé
el camino de la playa, que era muy arenoso; con
los ojos lijos en el espacio, que me es tan caro

y tau querido, y los pies casi en el agua, sin ce-

sar sorprendida y acariciada por la brisas de la

marea, que principiaba á subir, mis miradas se

detuvieron sobre unas grandes planchas y postes

negros, clavados en la tierra. Mientras más me
acercaba á estos objetos distinguía mejor que
erau los restos de una barca destrozada y lanzada

allí por una tempestad.

¡Pobre barca! ¡pobre barca! siu duda abando-

nada, sin timón, arrastrada por las olas que ju-

gaban con ella, como con una cáscara de nuez,

¡cuánto debió luchar antes de sucumbir! Y sin

embargo, parecía haber estado construida con to

da la fuerza necesaria para sostenerse en el agua,

desafiar el poder de los elementos y resistir las

tempestades, tan engañadoras como peligrosas.

¡Qué de veces,—pensé,—habrá sido mecida, li-

gera y dulcemente, sobre las aguas, y otras ve

oes batida fuiiosamente y siu misericordia por

ellas mismas! ¡Alás de una vez, quizá, salió ven-

cedora en los combates con el pérfido elemento!

¡Pero al fin sucumbió! ¿Quién puede tener la fuer-

za del Océano cuando se enfurece?

Me imaginé que una tempestad espantosa se

había apoderado de la barca y la había lanzado,

desgarrada y hecha pedazos, á la orilla del mar,

sobre una playa solitaria, para que hallara allí

el último reposo, y en cuyo lugar había encentra

do una mano compasiva que recogiera los tristes

despojos, de los cuales algunas tablas estaban en

buen estado, y tal vez hubieran podido servir de

techo á la cabaña de un pescador.

Los restos de aquella barca me parecieron l i

triste imagen de muchas existencias desgraciada.s.

lanzadas, como ella, en un país desconocido. To-

dos sabemos dónde hemos nacido, pero ignora

mos dónde moriremos. ¡Cuántos, en busca de

fortuna, han abandonado patria, familia y hog.ir.

para morir en un país extranjero, sin que una

madre cariñosa, ó una esposa amante, los consue-

le en sus últimos momentos!

Tal era mi pensamiento ante los despojos de

aquella mísera embarcación: y como si el cieb-

hubiera <iuerido dar una respuesta á mis tristes

ideas, oí la voz de un viejo pescador que se había

acercado á mí, sin que yo lo sintiera venir, me
dijo:

—Ali buena señorita; yo fui quién recogió los

despojos de la barca y los ató á esos postes. Dios

que está en todas partes, permitió que el viejo

Mateo tuviera que pasar por este lugar desierto

para salvar lo que quedaba de la pobre barca y

que el mar golpeaba, con furia contra la playa.

—Amigo Mateo,—dije yo, tendiéndole la mano,—
en usted se revela la fe del pescador. Usted acn

ba de darme una lección. Dios está en todas par-

tes y, mientras más lejos lo creemos, más cerca lo

tenemos. La fe es áncora de salvación para el

hombre. ¡Desventurados los que duden de ella!

Bendito sea usted, Mateo, porque recogió los des-

pojos de la barca y no la dejó á merced de las

olas del mar que la golpeaban con furia!

MARIA.

ADIVINANZA.
—¿En qué se parece una persona á

—¿Y un diputado á un loro?

—¿Y un magistrado á un cura?
—^¿Y un huevo á un soldado?

Traje para recepción.

CHARADA.
un puente? Prima mea conjuntio est,

Secunda vis legis habet,

Tertia et cuarta in monte invenies;

Et per totum vitam ha bes.

I!BII|IDE!I TILLERES DE FOTOGBDDDDO BE “EL TIEIOPO

Participamos á nuestros lectores y al público en general, que desde esta fecha quedó instalado nuestr taller,
de fotograbado, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

Desempeñamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc.,

u
encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos y obras.

Grabados de cuadrícula gruesa para ilustraciones en papel corriente.

Cerca de Santo Domingo núm 4.—México.
V
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Octavillas.
¿Quién, cual vos, oh Virgen, brilla?

¿Quién más pura, quién más bella?

No es tan fúlgida la estrella.

No es tan bello el arrebol;

Protejed á quien os llama

Toda pura, toda hermosa.

Ciprés, palma, lirio, rosa.

Torre, fuente, luna y sol.

¡Oh gloriosa

Virgen pía!

¡Oh María!

Oyenos:

Si á les niños

Amáis tanto.

Traje de medio luto para señoirita.

Traje para niña de 7 á 8 años. Traje para niña de 0 á 7 años.

Traje para niña de 9 á 10 años.

Nuestro canto

Suba á Vos.

Fuentecillas bullidoras.

Aves bellas y canoras,

A la reina de los cielos

De loar nunca ceséis.

se llama lo “imprevisto.” Me abandonaré menos

á la molicie, porque debe comenzar mi día en tal

momento marcado, y á tal hora fija comienza, en

efecto.

VBUILLOT.

Lirio fragante.

Nardo esquisito.

Sea bendito

Quien te creó.

Bendita seas

Palma frondosa

Bendita Rosa

De Jericó.

EL MISMO.

Fuente ae dicha.

Nuestros días son cortos, y el fastidio no ven-

drá si los ocupamos y hacemos de modo que ca-

da cosa tenga su hora. En el primer momento
esta irregularidad espanta. Nada es sin embar-

go, tan monótono como el desorden.

El desorden es triste y funesto, por ser con-

trario á la voluntad de Dios. El orden es la va-

riedad; no hay ocupación penosa cuando se sabe

que á tal hora, irremisiblemente, ha de venir, y
que á tal hora, también será reemplazada. Añadid
el pensamiento de hacerlo todo por Dios, y tendréis

ya el gran secreto del trabajo atractivo. Enton-

ces sucede con el trabajo lo mismo que con el do

lor; nos preguntamos dónde están sus sufrimien-

tos.

Por aquél se aleja la ocasión de muchas faltas.

Merced á su arreglo de vida, no deja el cristiano

al mal este gran lugar y esta latitud inmensa que

LA PARASITA.
Trepa, parásita, trepa,

al viejo tronco del roble,

sobie la copa dorada

serás leiua de los bo.sques;

y cuando el verde ramaje

destrocen los aquilones,

alégrale con tus hojas

y adórnale con tus llores.

De la sangre de tus venas

vivirás, flor de los montes,

y si del sol á los rayos,

como muertas ilusiones,

las hojas una por una

vuelan ya secas, entonces

alégrale con tus hojas

y adórnale con tus flores.

Desprecia en las altas ramas

la codicia de los hombres;

y si el montañés le rinde

del hacha á los rudos golpes,

envuelve el desnudo tronco

caído, no le abandones,

y alégrale con tus hojas

y adórnale con tus flores.

FRANCISCO A. GUTIERREZ,

¡HaDOal IDZ Me i econilea

Se venden’ lámparas de 100

y 600 bujías de potencia

estilo Nueva York, 8 pesos
;
de tres focos trescientas bujías estilo de

lujo, treinta pesos; de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, etc., desde 35 á 40

pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.

Mechas, bombillas, canopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-

jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,

San Juan de Letrán 5>^.

Pasad áver la iluminación de las 6 hasta las 8 cada noche.

Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de

mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas

incandescentes, de gasolina y petróleo. 20 PESOS.
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Coronas para imágenes.

Borlas de oro yjde plata.

€lntonio (Bawaiai.

Galle’dc Flamencos No. 4.

MEXICO.

Blondas y ñecos de metal.

Telas y galones para ornamentos.

ESPECIALIDAD EFI friETALES

FIRDS PARA BORDAR.

Mesa revuelta.

ESPARRAGOS A LA CREMA.—Se
cortan lepi pequeños 'trozos, ^sie perdigan en
agua .hirviente y después de lescurridols se
{ríen en una cacerola con buena 'mante-

quiillia.

En sieguida se J'es echa una buena cu-

cbartada de siailsia bechlaimel en magro.
(Véasie saClsias) y se sirven calientes.

LONJAS DiE MARRANO.—Hecho
el 'Ciorte de cuíallquiera pieza del cerdo que
no aonitenga magro, se hace con las lon-

jas lia loiperaición que sigue

;

Se 'depositan 'lia vísiperla, en agua de sa-

lazón 'en da que s-' «polndrán también unas
garbanzas paria, que abduden la culiierta,

se pelan y 'secánidodas 'Se 'ponen :i freír '¡o

bastante, sea en manteca ó en aceite
; se

incoT'por'an Juego das lonjas con un palvo
de azúcar y cltro 'de canela. Terminadla' esa
ojieracilón, se darirama un i'oco fie agua y
se cioilcican unas Cuantas hojas fie laureí.

Lograldlo el oocimlteiito, se compldra 'Cste

trabaijloi con una prudlenite rociada de vina-
gre fu'crte y sie e^peirfa hasta que Hegire ed

sazón.

PECHUGAS MIICHOACA ÑAS Se
extraiein l'os culairtos superiores de dos galdi-

nes, y en 'Cd caldo de puchero, un poco de

MatiuÉe.

vinagre y agula, se poiman á cocer hasita

qu'C aiblaindian. En itirilUjals marcadlas oo'n el

cviibilll'O se extraen y sie 'revuelcian 'Cn huietvio

b'cltlido, ise lies pónie ,un poJv'O idle pan y se

firelni en imanteoa de cerdo. En illa misma
imiante'ca sie ha dé freír luego un caldilil'o

dé aoedituinials y alcaparras 'mioTudlaS, la p'ul-

pa de dos gáltomiates epoidote y 'pasadlos por
ed 'Colador y su salí. Se echa duegO' caitíb idlel

mismo en que coció lia cairne' y sie deja que
‘Cspesie paira poner lias pechugas ya empa-
nadlas, que se reliogarán, y 'ligadas lio bas-

tante, ad Cailioir, esperarán el turnio. ES.te

s&i-viiciio 'se hará poniiendo un iriiego -miode-

inaido d|e lalceáte y vd'nagre y un pdlivo de siad

pimienUa 'cn caída pJaitilllo'.

iSOPA DE SESOS.—Ih'cados ajos, gi-

tomate y deboillliaS se agrieigarán unas aced-

'gas cocidas y -también picaidas, se po-ndrán

á freír y ise les derraimlalná luin p'OCO' de caldo
-en ique 'haiya 'C|o|cildlo lulna cab-eza dé sesos

Estando 'liimpiois éstos, piCrque no 'coniteln-

gan pledilejos nii, ’mieimbranas, se revoiliverán

con uin polco de ha|rliina y unia yema de hue-
vo y se folrmarán bóHtiais friénidollas ein se-

guidla y iresiervándalá'S -en ed plátón^ -para

cnando', juntas con -el 'CaldiHIio indiciado, hja^-

yan de envá.arsie á da miesa.

CODORNICES ASADAS .—ÍLimp,den-

se y póin'gainise en seguidiai ail aisaidblr, /íienáen-

do preparada de antemamo! una cazuela ri''n

manteica,, en da que se echará 'Sál, un -i'i''o

'de pan rallado, oiimi'enita, y por cada -dos

coidorni'oes Unía yema de hu-evo. se las -da-

i'd buena 'batida con una espátiiilla y se dle-

ja’i' hasta que queden dqr'adas.

TORTA DE ANGELES.—Se clarifi-

c , li'bra y 'medía de azúlc'air y se poihe ‘de

medio piin-tO’; se 'le echa una raija 'de 'Oaniela

á c|ue 'tO'm'C gusto
;

se 'baten' vieiiinVlicuaitro

yemas de huevo; va. que -esté Da 'miel fría se

sirvan das yemas y se pone á illa lumbre
agregándosle una ilii'bra tle alimendra tasta-

da y martaijada, " s-e 'está meiireiaindloi hasta
que tOiina puinitoi dé 'Oajeita. Er una sartén
iirtadia de mantequilda se oo-ne á cocer
dos fuegos. Se de echai azúcar '' canéla por
en cima.

TORTA DE RINON DE TERNERA.—En asador ó parrilla se asa un riñón de
te-nera, s-e 'pica muy laiienU'db y se echa
sobre huiev|0|s que sie dedaien pcleparar como
para 'Una torta d\ natural, se 'jiate todo jun-
to y sie hace d-a Itiorta como ijas de une an-
tes se hla hablado.

¡

PINA EN ALMIBAR .^-Móndese una
ipiña madura y firmle en cuantío á cjue no es-

te blanda 'ni maildugada.

Háganse rebaniadas', forman fi o rueidas
ódl grosor dé unos dos ó tres cen ti metros,
á do sumo, y échense en agua recargada de

Traje para bai'le iuloiiiiado con mulos.

sal para que 'despachen el jugo activo y
cargante.

Pasadas dos horas, se extra-, n, se lavan

en agua tibia por des ó tres vimcs y se cc-

dbean en ed a-liníbat de punto hará.

Se dejan co-cer ’tadá más iior el tiempo

C|ue sea nece-siario á que la. miel to-me pun-

to de conserva.

SARDINAS FRESCAS.—Se lavan y
se enjugan dais ique hayan fíe o-ciiparse,

echándbles Ju-ego 'liarin-a flor plalra freirías

cii mantequi.lda m-uy cálien-te, de donde s?

extraen y se escurren para se-i v irlas.

Se aidioírnian con giittoimates peiqueños, cor-

Ifados en riue'diitas muy delgadas sobre das

que se echa piodvio fino de sal-pimiema.

32
CREMA BATIDA.—Genteraimente las

'.'remas 'batiidas se disponen de un mismiO
.nodo.

Para da de rosa se toma un puñado de
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hojas idle ila fUoir 'de laspina ruomibra'dai “Ro-
sa ide Calsitiillía”, y soíbre ila leche q:u,e acaba
de cocerse, sie plciruon y sie tapa 'Cil triasto á
efecto de liaoer una iiifuisión.

Para Oa cineínia 'de ch'oco'laiüe, se raspain

unióte gramlois 'de cli'ooollate (veinte ó trein-

ta) y ise imiezclian cicin la leche, oulidando de
que se revuldlvan bien.

La 'crania de café puede 'simplifioarse po-

nlenido dos cucbariadiais ide toirnar la sapa,
bien Míenlas d'e extrac'tlo de aquel valioso
fruto.

Parta Ja orenra de narainja, de 'limón ó de
vaiiniiJilia, isie pican ó se triturian y sle añaden
á 'lia Jiechie.

Para Ja c'.nemia díe almendras dulces con
una ó (tds amíargais, si gustan, se ponen á

remiojar 'Cn agua caliente y sie les quita el

pellejo.

Luega se ponen á hervir, se extraen del

cocimiento y se 'maceran sobre un poco de
agua en montero, dncorporándoJas á la le-

che.

Cocida edta misma leche en baño .maria,

ha'rá (Uve la parte sub-sitanciosa 'de la al-

mendra Se .Suelte }' 'se cjiuede alli.

.be pasa en '.segui.cla por eil coJaidor v se

pone con 'las yemas dennás acesiorios de
costumbre.

Enagua de seda.

La palabra “Señorita.”

La socieidald “Le sluífrage* des íeinmes,’’

(jue -es de un feminismo agresivo, aleaba

de 'circular Ja sigui'ente 'carta mainifiesto

:

'

'‘Con'S'ideila'ndoi (que Jas ide/niamiinlaciones

de “ma'da'me'”' (se'ñora) y “m'ademoiseJJe"

(señorita), CoJioican á Jal mujer en cio'udicio-

nes 'de inferioriidaid morafl y material con
relación al homlbre, k quiieln, jo'ven ó vie-

j'O, casado ó no, siempre se lie.' IJlataa “mion-

si'Cur" (señor;)

La S'ociediaid "Le snffnage dlete femmes,”
en la sesióln- celle'bra'da en la Alcaidía d'c!

undécimo diisitritoi, ha • re'sueilitoi 'que la pqila-

Ima “niadamcí" se emplee 'siempre para de-

signar á las personas 'del sexo fcmdnino,
sin 'distinción de edad' ni estadb civil.”

A propósito ide esta djesición, que, U'or

supu’cistoí, na pa'sa idle ¡S'er una die ta/nitas as-

piraciiones feministas, recuerdan algunos
periódicos cjue ya por el año 1,869 'h'ubo

en Palri's irna camlpañlai contra la paJab'pa

“'Señ’oriita',” ide 'tal modo que Jla famosa es-

critora Cidmenice RtQ'yer anunció ©n el

“Journal des Fomiinies” que Jlais cartas v
cua'nltiol le fuese idliriigildo' p'Or Ja designlalcálón

'de “señorita” (Oiemience Rover era ,'solte-

ra), seria idievuielto á Jos expediidoíres.

Ju'sti'ficandlo su- actitud, la 'esicrit|o|ra Irtan-

cesa decí-a que nio iliay iiiaizón para manite-
ner 'entre Jas muj'ereis /una diférencia. cjire

ya u'O' se ihaice entre los 'h'Oimbres, y 'que, pOr
oltira parte, la tradición cortés en F.raincia,

la vieja 'nhlbainidaid de los si'glois XVTT y
X^XTTT, 'consiste en usar Ja palabra '^macia-

ne,” comio' la 'empkau M'oliere, Raicine v
Coirnieilk, al’ nlolnnblrar á sus heroinas jó-

venes lo mii'simo' que á las de edald y á Jas

C'a.sad'ais.

—

Paciencia.

Predicíuulo en AinangucM el P. .Juan Fernán-
dez, compañero de San Francisco Javier, se le

acered como para hablarle im indio y le escu-

pió en la cara, excitando la risa del pfiblico.

El misionero, sin decir nada ni inmutarse, se

limpió con el pañuelo y prosiguió el sermón. Esta

Enagua de faya rosa.

grandeza de ánimo convirtió á un gran sabio que

allí estaba, y á otros varios.

El buen ejemplo vale más que muchos discur-

sos.

ulOO:

.... *

Por más que cause á tu modestia enojos,

te diré que un astrónomo porfía

que no es el sol el que ilumina el día,

sino la luz del cielo de tus ojos.

GERVASIO MENDEZ.

CIRUIIA GENERAL

Y vías 2:énito-urinarias del hombre-

Dr. Francisco Arellano,

Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

If de Santo Domingo 6. De 3 á 7 p. m

LA FORTALEZA.”:-:
Cigarros, pu-

ros y cerillos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene

ral. Tabacos

en rama y es-

pecialidad en

picado.

El mejor tostador de café de la República.

Café puro y

torrificadocon

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios s i n

competencia.

Tezontlale. 5—Teléfono l,019.==-México. ]g. f)E IxA VEGA Y VI



Traje de recepción para señora joven ó de cierta edad. Traje de paseo para señora joven ó de cierta edad.
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mohas
ITRA.IE DE RECEPCION PARA SEÑORA

JOVEN o DE CIERTA EDAD.—De lanilla

verde guianiecido con bordado de seda' I)lan(,a

y negra sobre fondo de seda vett'de. Cuello y

clialeco de seda blanca, bordadas ambas cosas

(011 oro. Forro de seda.

TRAJE DE l’ASEO PARA SEÑORA .10-

\ EN O DE CIERTA EDAD.—Falda de lanilla

negra. Abrigo de pañete tino guarnecido con

tiras perpunteadas taniliiéii de pañete liso ne-

gro. Cuello de terciopelo negro con motas blan-

cas. Forro de seda de color iñás claro.

BATA.—De forma Princesa, hecha con lana

encamada; se ajusta en la es,palda y cae recta

delante. Se dispone ’ en pliegues huecos, ipie

ahreii á cierta altura de la falda para dar la

anchuua nece,«aria. El borde superior lleva pe-

chero de paño Iranco dispuesto en grupos de

peíjuefnrs pliegues y recuadrado con gran cue

lio de paño formando pliegues huecos. Se prac-

tican debajo de estos pliegues aberturas festo-

neadas, á través de las cuales se pasa cinta de

terciopelo negro ciue teamina delante bajo un

nudo.

Este adorno se repite con cinta cometa so-

bre el cuello recto de paño. Se hace un grppo

de pliegues en la pai’te baja de la falda. Man-
gas muy cortas de lana lisa, con mangas de

(lel)ajo con pliegues huecos. Puños con tercio-

pelo.

TRA.TE PARA SEÑORA .lÜVEN.—Falda y
clia(]ueta de paño azul ol)scuro; cuello de ter-

ciopelo cortado con tiras de paño pespuntea-

das. El mismo adorno lleva la falda, y todo^

( lio va forrado de seda.

TRAJE DE PAÑO.—De paño negro y á pro.

pósito para señora joven ó señorita. Falda y
( ha(]ueta con pliegues. La chaqueta lleva in-

( rustaciones, y las solapas, bordadas con seda

negra, se colocan sobre paño azul pastel. Ele-

gante chorrera de encaje Idaiiico.

TRAJE CON VOLANTE Y CHAQUETA
I.ARCA.—De lana gris acero, con adornos de

si'da del mismo color y de seda blanca.

La falda se corta con un volante en forma,

más alto detrás que delante, y cuya unió)) se

tapa liajo un bies de seda.

Rieses iguales .siguen los contornos del cue)‘-

po y de las aldetas cortadas en forma.

Ims delanteros. l)ecl)os co)) solapas dob'es, se

pi'olonga)) en punta ha.sta el talle y abren so-

!»•(> un pechero de seda blanca plegada.

El cuello “Marceau,” recuiidrando dela)ite

(O)) cuello de seda blanca, se une á las solapas,

f|))(' se i)rolo))ga)) e)i la espalda con u)i cuello-

chal rodeado de seda.

Tres grandes 1 cotones de azabache.

Cinturón de s<>da.

Ma))gas anchas, con puños.

La Ixs-hura de este t)vaje conviene á personas

gruesas.

TR.V.IE CON ALDETAIS PARA SRA. DE
CIERTA ED.rt). Falda de jo’ga gris, ro'dea-

d;i con varias liilerivs de pe,si)U))tes, co)i cuatro

l>li<'gu)'s detrás. Cue)-po con aldetas largas,

guame<-idas con galón; se alne sobre un pe

che)-o CO)) c))ello )-<‘cto de taf(‘tán blanco guar-

)iecldo con sout!)cl)c fi)io, termi)iando dc'ante

en pc(|ueñas pri'slllas; el cuello )’ecto se bordea

con u)ia ba)ida de t*>i’cioi>elo )iegro, guarneci-

do CO)) un vivo de seda l)la))c:i; el pc'Cho'o ter-

)ri))a liajo un chal<*co de jerga sujeto por md-
dio de “sontaclic'' };ris, abrochado co)) botones

de nácar, y tmniiinado co)i caladcs; el cl)i)leco

va sujeto bajo un iuimIío ci))l)iró)i de tcfl'cioi)<'lo

negro. El cneriK» se guar))«>c<> ade))iás co)) ci)i-

1n de seda tejida de plata (p)e t«Migii u)) c(U)-

t)n)Ptro de ancho; ceta cl))ta se dlsi)0))e en tres

vi.'cltas al bu'go d(> los co))tor])os del cueii)o, v

se dispone en pn)ita i»or la csi>ahhi. Las nian-

gas. gna)n)ccidas Igualn)('))te con cintas, se Ixrr-

dea)) con volant(“s anchos de gasa plegada.

“F.nhla ” S<> coi’ta tle jerga y forro; se )U)e;

se isuic en el co))tor)io l))ferior naja n)uselina

ligeii’’a sobre unos 20 centímetros de altura; se

cosen los pliegues «obi'e 15 centímetros de an-

cho; se coloca uní bolsillo en la abertura de la

izquierda y se mmita la falda sóbre una ci)a-

tura estrecha.

“Cuerpo.” Se cortan de forro dos trozos; de

jerga dos trozos, y de jerga y forro dos tro-

zos; se coi’ta para las vueltas un tii’ozo, ente-

ro, de jerga, forro de raso y linón, que no re-

presenta más que la mitad. Se ejecutan las

pinzas en los delanteros del forro, que del)e)i

tener coii''chetes; se guarnece la parte superior

con seda blanca. Se frunce el contorno i))fe7

rior de los trozos del chaJeco; se disponen los

pliegues; se cosen sobre los delanteros á lo lar-

go de la línea, y después se bordean con un

n)edio cinturón de teinciopelo negro alirochado

al lado izquierdo; hacen falta 10 centímetros

de terciope'o al b'es para el einturó)). Se eje-

cutan las pi))zas en los delanteros de jerga, se

forran de seda; se fonra)) igualmente, las al.

detas de los lados y de la espalda; después se

une el cuerpo juntando ios nñmeros iguales.

Se cogen en las costuras de los lados los de-

lanteros de forro, y se hacen las costuras de

los ho)nbros._ Se corta el cuello recto de linón;

so bordea de terciopelo desde el contorno su-

l)erior hasta por encima de la línea; se cubre

de seda; se forra y se cose en el escote. Se cor-

tan las mangas de jei’ga y forro; se guarne-

cen con ’as vueltas y los volantes, y se cosen

en las sisas. En seguida se guarnece el cuerp'o

ton las cintas según las indicaciones dadas en

parte y se ponen los í)Otones para el cierre. •

TRAJE DE PRIMAVERA CON ABRIGO
CORTO.—Traje de “covert-coat” marrón, guar

i;ecido con pespuntes de seda, tono sobre tono,

y con bandas de paño pespunteadas. La falda,

colocada lil)remente sobre otra de forro, so

torta en cinco pa)ños: el borde inferior se guar-

nece con ancha banda de paño pesa^unteado

cortado en curvas en el borde superior y que

suben por detrás. Las costuras, lo mismo que

la parte de e)i medio de delante, se guarnecen

con bandas iiespunteadas de 2 centímeti’os de

ancho, biesadas en el extremo. El paletó, se

)niajustado, forma cruzando por medio de bo

tones de cueimo; los delanteros se cortan con

solapas pequeñas, á las cuales se u)ie un cue-

llo vuelto de terciopelo marrón, bordeado con

una banda de paño; el contorno inferior se bor-

dea con varias vueltas de pespuntes; todas

las costuras se recuadiran con pespuntes.

“Falda.” Se corta de jerga y forro de alpa-

ca, y se unen los paños sobre la costura de de-

ti’ás; se cuba'e eil contorno infeaior con “co-

vert-coat;” se guarnece con pespuntes; después

sé ejecuta la costura de detrás; se hacen los

pliegues; se cosen sobre 17 centímetros de lar-

go; se bordea la abertura con una banda estre-

clia de “covert-coat;” se (mloca el bolsillo á

la derecha y se montan las dos faldas en una

misma costura,

“Paletó.” Se cortan dos trozos para el talle

y dos trozos para el cuello con linón al bies,

puliendo en cuenta la diferencia del contorno;

se ejecutan las pinzas en los imlmeros delau-

teros que se forran de linón cubierto de “co-

vert-coat,” sobre 13 centímetros de ancho en el

borde superior, sobre 8 solamente en el borde

inferior; se cosen los botones al largo de cada

una de las líneas; se hacen los ojales corn’es-

pondientes en el delantero derecho; después se

unen al paletó y se coloca al interior del borde

inferior un linón pai’a que los pespuntes ten-

gan coDisistencia. Se. colocan los bolsillos en los

dWa)itei’os; .se une el cuello; se cubre con ter-

cioiHÚo al bies; se estiran fuerte)nente los con-

tornos sniperior é i)iferior; después se cosen en

el escote. Se guarnece el paletó con bandas pes-

punteadas y se forma. Se po)ie linón en las

nangas sobre u))os 10 centímeti’os de altura;

se u)i<M) y se cos(«n e)) las sisas.

TRAJE PARA Kiña de 5 á 6 años.—Traje de

cnche)))lr az))l celeste, guarnecido con peque
ños ])l'ogues, tiras i>espunteadas y botones de

fantasía. 11

Se corta el ca))esú y id cuello de fo)To; las

¡nangas de cacliemiir y Luto. Se cubre el caue-

st) con eachouir phvgado; se dobla el borde

derecho de detrás á lo largo do la línea de

trazo; se cosen los corcheU's para <‘l cierre y
.se unen los trozos; se guairnece el canesú .con

tiras de cachemir, pespunteadas y cruzadas

delante bajo nn botó)).

Se corta para la falda mi trozo de forro de
55 centímetros de ancho y 1.75 ¡uetro de largo,

y Uit)i trozo de cachemiir de 03 centí))ietrüs de

ancho y 2,10 metros de largo; se l)ordí*a cada

t) ozo con un dobladillo de 5 centímetros de an-

cho; se dispone la falda de cachemir (U) el bor-

de superior en pliegues de 6 centímetios de

largo; se rodea el co))to)’)io inferior con seis

pliegues de medio centínietro do auclni cada
uno; se frunce ligemannude la falda de i.’orro

y se montan las dos faldas sobre el canesú;

se coloca un bolsillo á la dereol)a en la- falda

de forro. Se cubre el cuello recto con cachemir

y linón intercalado (el cache¡uir se dis,po))e (U)

pliegues, en el borde superioii-) y se cose al es.

cote.

Las mangas de cachonir se dispone)) ei¡r plie-

gues pespunteados de 4 centímetros de' largo;

se fiiuncen -en el borde superior, así como tam-

bién en el borde inferior de forro; se unen y
se bordean con los purlos de cachemir plegado

de 7 centímetros de ajocho y 17 de largo; des-

l»ués se cosen las ujangas al cuerpo.

Á LA NOTABLE ARTISTA

Señora María Guerrero
DE DIAZ DE MENDOZA

El Castigo sin Venganza
sufrid de escuchar mi acento,

que es muy grande el sentimiento

y pequeña el alabanza.

Temo que me falte espacio

para encomiaros, señora,

y quedarme corto agora,

cual Vergonzoso en Palacio;
mas me dará inspiración

vuestra gloria, ya triunfante,

y ansí permitid que os cante
no mi labio, el corazón.

Yo canto á la N'Ñ.-v Boba
• y que nos dejó tan bobos,

que a.ún nos duran los arrobos

de aquella que el alma roba;

de la que al cielo nos sube
en la misma Tiei-ra Bajaj
con esa gracia tan maja
que le dió casto querube.

Yo no sé lo que ha pasado

y en decillo no hay temor,

que aquí Locura de Amor
á todo el mnndo le ha dado,

y que con el Loco Dio,s

nOS habéis puesto más locos,

y son los encomios pocos
para ensalzar á los tíos;

habeisnos, sí, locos vuelto

con vuestro arte sin igual,

mas no curarno.« del mal
todos habernos resuelto,

y El Estigma asaz honroso

llevar en el pecho y frente

de alabar perennemente
vuestro nombre venturoso;

y si alguno hay tan osado

qne no le parezca bien.

El Desden con el Desden
recibirá el muy menguado
que Lo Positivo es

que en el arte de Tálía

al cielo subís,’ María,

sin poner en suelo piés;

por aquesto con sus alas

la fama os encumbra más,

y La Duda ya jamás

os bajará de esas salas,

que cual se remonta el sol

con su luz al meridiano,

con Fernando, el gran Cvrano,
despedís vivo arrebol;
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en el zenit os halláis,

sin tener jamás ocaso,

iluminando el parnaso

al que lustre tanto dáis.

No es La Verdad sospechosa,
que el sol no «culta su brillo,

y llevo á gloria el decillo

ya que mi gozo reboza:

que vos del drama español
sois La Estrella de Sevilla,
que con esplendores brilla

dando envidia al mismo sol.

Vos no sois La Hija del Mar,
hija del cielo del arte,

y vuestra gloria comparte
vuestro Fernando sin par.

Por ende los mexicanos
vuestros rayos bienhechores
devuelven os con amores
de bien querientes hermanos,

y si alguna vez dejais

vuestra gloriosa carrera,

Méjico amante os espera

y á otro país no vayais,

que aquí os cantarán sus brisas

os arrullarán sus mares,

y os darán los azahares
sus perfumes y sonrisas,

y los pajarós, sus sones

y nosotros, oh María,
daremos con alegrín

¿qué os daremos? .... corazones
Vos nunca podréis morir
en nuestros pechos, jamás,
pero Muérete y Verás
que es eterno tu vivir,

no sufríais desengaño,
porque es perenne la llama
de vuestra luciente fama

y año alentará tras año
Gozáis la inmortalidad
de vuestro genio y renombre,

y pasará vuestro nombre
de una edad en otra edad.
Vuestro nombre venerando
la historia escribe, á fé mía,

y siempre irá pregonando
á vos, inmortal María,
á vos, inmortal Fernando.

MANUEL MIR'ANDA Y MARRON.
México, Febrero 26 de 1900.

::)0 (::

fin la cuna.
¡Vedla! Se está despertando

y comienza á sonreír

¡Ah! ¡Si supiera decir

con lo que estaba soñando!

Se despereza y engríe

envuelta en diáfano encaje,

Trajo para niña de 5 á 6 años.

como rosado celaje

de una aurora que sonríe.

¡Qué bella! ¡Qué deliciosa!

Su tez blanca y sonrosada

parece que está formada

con pétalos de una rosa.

¡Cómo despierta mi anhelo

ver la Inefable fortuna

que siente un niño en la cun.a

al acordarse del cielo!

LOLA RODRIGUEZ DE TIO.

lia Reina Vibratoria.
Es una nueva'é ingeniosa máquina de coser del más alto grado de perfección, la única máquina que

hace un perfecto pespunte llevando la costura hacia atrás ó adelante. YA NO HAY QUE REMATAR U S A
COSTURA á mano, porque nuestra máquina lo hace así también, puede Vd. hacer 2 lineas de pespume,
acolchados, pespuntes de adornos, realces de bordado SIN QUITAR EL OENERO NI DARLE VU*^L-
'PA. LA ECONOMIA de tiempo y trabajo ES CONSIDERABLE. La ebanistería de nuestra máquina es
de madera extrafina y todo el aspecto de la máquina es sumamente elegante y atractivo. El precio
es cómodo.

Personas inteligentes ya no compran las máquinas antiguas.

Ventas en abonos.

KÜRFF. HonSBERG Y CIA.
FERRETARIA, MERCERIA Y MAQUINARIA;

E*c*.e>txta del EJspiritci. Sa »xto I>. A.i>a.irt«.dc* IdS
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El camino del Cielo.

(CUENTO ARMENIO)

I

M SG llamaba HraiCiliia, eUa Nuarte; y su ruiu-

tuo amor, flor de quince años, era puro como

la nieve de los montes.

Ella tenía ojos azules, y é\ ojos negros, y am-

bos un alma completamente blanca.

Se encontraron en una mañana de primavera,

mientras vagaba Nuarte por los campos en bus-

ca de flores y apacentaba Hraohia su ganado

El primer ósculo ‘de sus miradas les reveló lo

que hay en la vida de más dulce que los cam-

2)Oíi y el balido de los corderos. Y el uno dejó

su rebaño y la otra abandonó sus flores, y des-

do entonces vivieron juntos como dos heinma-

nos y el uno para el otro.

Y' estas dos almas unidas se habían aparta-

do tanto de la mmtiedumbre y vulgaridad de

los hombres y del ruido (pie hacen en el mun-

do. que la Naturaleza los adoptó y les abrió

la puerta de diamante del palacio de sus mis-

terios. Comprendían el lenguaje de los vien-

tos, de los ríos, de las aves y lo que destella de

luz, lo que canta la «rosa en su perfume y la

inmensa poesía nocturna de las estrellas.

Se cuenta que cuando cantaban su felicidad

bajo la lumbre lunar, ó se internaban en los

bosques, 6 cazaban mariposas en los prados,

del brazo y los ojos en los ojos, ó cuando trepa-

da ella á un ár€íil con cerezas por carabanas

y una guirnalda de amapolas rojas sobre ros

cabellos negros, reían encantados se cuenta,

digo, que la luna, novia del sol, palidecía y

oue el rui.s€fior, enamorado de la rosa, se calla-

ba, envidiosos ambos de aquel amor que era

aun más casto que el de ellos.

II

Una noche vino la Muerte y robó á Nuarte.

Hrachia sintió una profunda tristeza al ver-

se solo aquella mañana, y como un niño que ve

Traje de paño.

reto en pedazos su juguete preferido, lloró,

lloró. ,1

Pero después pensó que tal vez la mñy pica-

ra se babla escondido en alguna parte con in-

tención de darle una ba'oma, y salió en su bus-

ca.

Recorrió todas las selvas y llanuras,' escaló

todas las colinas y bajó á todas las playas que

habían sido testigos de su mutuo cariño; el

pobre huérfano buscó por mucho tiempo sobre

los céspedes las huellas de los piececitos queri

dos, escudriñó los zarzales, por si hallaba en

ellos un jirón de sus vestidos, y revisó las ra-

raas de los árboles en la esperanza de encon-

trar un mechó de sus cabellos. Pero ni los cés-

pedes, ni los zarzales, ni los árboles, habían

conservado nada de la niña querida.

Por mucho tiempo tambióni gritó con tesón su

voz ahogada por las lágrimas, en la soledad de

ios inmensos llanos:

—¡Nuarte! ¡Nuarte!

Y sólo el eco le contestaba en la inmensa so-

ledad de los llanos.

Entonces solo, desesperado, fué á sentarse á

la orilla del mar, y como una madre que llora

sobre la estela del barco que se lleva á su hijo,

llamó por largo rato á su amada.
—¡Diulce niña, más dulce que el rocío que

cae del cielo! ¿á dónde te has ido? ¡Eramos
tan felices! ¿Por qué me abandonastes? ¿Qué
te he hecho? Mis ojos se encantaban en tí, mi.'^

labios te elogiaban, mi frente se inclinaba ante

tí. y el cariño de mi corazón era como el in-

cienso de tu belleza. ¿Qué te he hecho? Por tí

he abandonado mi zampoña, por tí abandoné

iqís corderos, por tí renuncié á mi libertad, y
tfi doraste mi vida con el rayo de luz de tu mi-

rada. ¿Por qué viniste y me ligaste el alma,

si debías abandonarme de ese modo, oh, dul-

ce niña?

i III
i

Y su dolor fué grande; como el dolor de los

pichones cuya madre devorada jior un buiti'e

no regresa á la tarde al triste nido.

Sombras crepusoulares envolviesíin su vida,

y su pecho se consumió á suspiros; marchita-

ron las lágrimas sus ojos, sus manos arran

carón sus cabellos del color de la noche, y sus

uñas desgarraron las rosas de sus mejillas.

No probaba bocado; no pegaba los párpados;

ni tan siquiera hablaba. La única palabra que

permanecía como adherida á sus labios era el

nombre de su amada.

IV
Un día se acordó de otra mañana ea que ha

bía vertido stus primeras lágrimas á causa de

otra pérdida: de la mañana en que al desper-

tarse no encontró á su madre.

Su padre, á quien interrogó; le había con-

testado:

—Se ha ido al cielo.

—Tal \ez Nuarte también haya ido al cielo—

dijese.—Por consiguiente, es preciso que yo dé

con el camino del cielo.

Esta idea *le llenó totalmente de alegría, que

le pareció que el camino del cielo era tan fá-

cil de encontrar como el de la aldea vecina.

V

Cuando tuvo esta idea estaba en medio de

una llanura. Allá á lo lejos, en el horizonte,

entro una bruma azulada tocábanse el cielo y
la tierra.

—Este, es,—excamó—el camino del cielo. No
tengo más que caminar hasta el fin de la Ihi-

r ura para llegar al cielo.

Caminó días y días sin descansar y sin oo

nier. Halló ríos que surcó á nado; barrancas

que aluirgaron su jornada, y campos cubiertos

de espinas y abrojos que ensangrentai’on sus

I>les. Pero continuaba caminando siempre, re-

signado como un peregrino, hollando con sus

pies todos los obstáculos y pronunciando e!

nombre de su amor para no perder ánimos.

Traje de Primavera con abrigo corto.

Pero la llaniura no acababa nunca; y el cielo

á donde quería llqgar estaba siempre lejos.

Hrachia se desalentó y murmuró tristemente;

—No, no es éste el camino del cielo. Tengo

que buscar el verdadero.

VI

Una madrugada, estando á la orilla del mar,

vio que el sol salía de las aguas y subía al

cielo.

—¡Este es el camino!—exclamó.
Hizo en seguida una balsa y la hizo bogar

hacia el horizonte, desde donde esperaba que
podría subir al cielo, como el sol.

El frío le heló, y soplaron vientos que hicie

ron remolinear la balsa.

Hrachia, sin embargo, seguía avanzando has-

ta que percibió nna línea gris que separaba el

cielo de la mar. Y al acercarse más vió que la

mar terminaba allí y que la •tierra se exten-

día de nuevo.

VII

Entonces se dirigió al mayor árbol de la tie-

ira,

—Este árbol—dijo—toca el cielo coin su copa;

las nubes que vuelan mucho más arriba que
ios i>ájaros, se reposan en sus últimas ramas.

Seguramente podrá llevarme al cielo.

Trepóse al árbol, y después de una semana
de terrible ascensión llegó á la copa.

Pero cuando llegó á lo alto del mayor árbol

del mundo, vió que el cielo eaa mucho más
alto, altísimo, inaccesible desde allí.

VIII

—(Dícese^ensó- Hrachia-que existen monta-
ñas cuyas cimas se piei'den entre las nubes.
,Ese debe de ser el camino del cielo. _

Y emprendió un penosísimo viaje, y llegó á
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Mas una mañana, después de una lairga Uu-

via, vió un arco iris que levantándose de la

húmeda llanuira subía, subía é iba á perderse

en el cielo.

Y una loca esperanza le sacó de SiU marasmo.

—Ese, ese sí que es el camino del cielo, esa

es la escalera para subir á él; ese es el puente

bendito que me conducirá á sus puertas.

Y se dirigió hacia el arco iris.

La vida de sufrimientos que había llevado,

sus privaciones, sus lágirimas, y sobre todo su

dolor profundo como im pozo, habíanle enfla-

quecido el cuerpo, que se había transformado

en un tenue velo flotante en torno de su alma,

de modo que el aéreo tejido del arco iris no r-e

desgaiTó con su peso. Subió por él como una

hormiga por una cinta.

Y á medida que iba adelantando, una ale-

gría inefable inundaba su corazón, se acercaba

cada vez más al cielo; lo que es esta vez, es-

taba seguro de ello. Y contemplaba con inmen-

sa alegría la planicie que se alejaba y embru-

mecía allá abajo, allá lejos.

No tardó en llegar á las nubes; y levantó la

cabeza para ver la puerta de oro del cielo. ¡Olí!

el cielo estaba afm más allá, más allá de las

nubes y del arco iris.

Esta última decepción abrumó tanto á su co-

razón, que al peso de su dolor se desplomó el

arco iris.

Y Hrachiia se vino abajo de lo más alto de

su hermoso sueño.

Algún tiempo después se encontró en un pa-

i'aje obscuro, muy obscuro, obscuro como .siu

corazón.

Estaba acostado de espaldas y sintió de pron-

to sobre sí una humedad de tierra fangosa.

Ilin frío hoiTible subíale al rostro y un olor de

podredumbre torturaba su olfato.

Un fulgor pálido como el de un fuego fatuo

.«e deslizó entre la sombra densa, y Hrachia

oyó un crujir de huesos.

El fulgor aumentó y surgió delante de él la

silueta de una vieja.

— Qué sitio es éste?—^preguntóle Hrachia.

-dTu amada está aquí—le contestó la vieja.

Entonces, es el cielo?—exclamó el ado-

lescente.

Ja cima de la más colosal de las montañas de

la tieri-a.

Encontró allí nieves perpetuas; pero nada
más. ,

IX

Sentóse después á la sombra de un árbol, y se

sumergió en una incurable tristeza.

Las decepciones le habían quebrantado,' y los

sufrimientos habían adelicado su vida como si

fuera una hoja seca. Y no veía al mundo sino

como á través de un sueño desconsolado.

Traje pan-a .señora joven.

Traje boa-dado para nina de 7 á 8 años.

—No; pero es el camino. Esto es la tumba.

Y la Muerte, echando á un lado sus harapos

de vieja, descubrió su descarnada desnudez.

AKCHAG TCHOBANIAN.
;:)0 (::

Miniatura.
¡Oh, Venaucia! ¡Mi vida y mi consuelo!

¿Sabes lo que te digo?

Que cubras desde ahora con un velo

esa cara de cielo

cuando salgas de noche á hablar conmigo.

IiA FORTALEZA.
Cigarros, pu-

ros y ceriyos

á precios de

fábrica. Pape-

lería en gene-

ral. Tabacos

en rama y es=

pecialidad en

picado. ^

El mejor tostador de café de la Repüblica

Tezontlale. 5=-Teléfoao 1,019.—México, g. [)E LcA VEGA

Café puro y

torrificadocon

azúcar, servi-

cio esmerado

y á domicilio,

precios s i n

competencia.

YGia.
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Coronas para imágenes.

Borlas.de oro y^de plata.

€lnhnio GawaÁai.

Galle de FlaBqencos Na. 4.

MEXICO. —
Blondas y flecos de metal.

Telas y galones para ornamentos.

ESPECIflLIDAQ Efl mETALES
Finas PARA BDRaAR.

Porque eoii esa luz que centellea

en tus ojos, ¡oh cándida paloma!

se alborotan los gallos de la aldea.

¡er(‘yendo (pie es el sol el (]ue se asoma!

Esto, en otras palabras, le decía

un zagalete, con la manta al hombro,

á una moza gentil, pero bravia,

que escuchaba sus frases con asombro.

Y en el otro hemisferio, á gran distancia,

pensaba triste el sol;—¿Qué habré yo hecho

para (jtie tin zampatortas sin provecho

se atreva á compararme con VenanciaV

SINESIO DELGADO.

::)0 (::

La campana de la Recoleta

Un pliego de papel impreso en la tierra que nos

vio nacer y de la cual nos separa el mar; una pa-

labra del idioma patrio pronunciada entre los gru-

pos situados en el pórtico de una iglesia del ex-

tranjero; una hoja de árbol que nos dió sombra
en la niñez y que nos envían dentro de una car-

ta; un aire músico de los campos ó de las mon-
tañas de nuestro país, escuchado en el silencio de

las noches á dos mil leguas del hogar, despiertan

en nuestra alma el recuerdo de las horas pasadas

bajo el cielo de^ la patria.

Un objeto perteneciente á un ser querido, que

ya no vemos, parece que mantiene más viva su

presencia ó que marca con más fuerza en el fon-

do de nuestro corazón los perhles de su imagen.

Pablo solitario bebió en la taza de coco de su

Virginia, el agua cristalina de la fuente en que stis

madres los bañaban siendo niños. El enamorado

mancebo creía percibir en su fondo, el rostro de

su amada, y en sus bordes el calor de sus labios.

(Juando llega basta nosotros desde el lugar en

qu<! viven nuestros padres el eco de la alegría

de su |)U(!blo, creemos escuchar en él, el sonido

balbuciente de la voz de los abuelos ó la risa ex-

pansiva de sus hijos. iOntonees nos parece que un

poco del vapor (pie se levanta en la tierra nativa,

ha ene<‘rrado esos ecos de la voz paternal, y que el

viento del mar nos los ha traído en sus alas!

Era una noche serena. I^a luna brillaba en el

alto linnamento y las estrellas derramaban su azu-

hnla luz.

I.a ventana de mi alcoba estaba abierta, dando

paso á una bris.a fresca y i)errumada.

El silencio de la mx'he no era iidenaimpido sino

por las :irmonías de la luituraleza, (pK' i)arecía r('-

vclar su vida <'on el susurro del manso viento, con

el mui'iuullo de las aguas; con el zumbido de los

inse<tos.

^’o miraba el fondo del río sin que ningún pen-

sundenlo ilominara mi mente, con (>sa vaguedad

hija de la admiración hacia <in cuadro <pi<‘ si('m-

pre se ve y siempre j)arece nuevo.

Tai oración vino de mi corazón ú mis labios, mi

espíritu voló hasta la ciudad de los muertos.

El viento <le las tumbas tocó mi fnmte.

£1 tafiido de la campana del reloj de la Recole-

Trnje con votante y ehíwineta larga. Traje con aldetas para señora de cierta edad,

ta pasando de árbol en árbol como la voz de

“alerta!” de centinela en centinela, me había tras-

portado al sepulcro de mi madre.

Recé un rato.

La imaginación había recibido el impulso que es-

peraba para recorrer ,el camino que los años han

dejado envuelto entre las sombras de mi pasado.

e encontré once años atrás en una noche del

de febrero. La atmósfera estaba cargada,

LS estrellas brillaban como las chispas de fue-

tbscurecidas por la ceniza, ó como al través de
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esa neblina que forma en las ciudades el humo de

las fábricas.

Keiuaba ese aire pesado, abrumador, que em-

barga los pulmones eii la sala en que han ardido

durante una noche los cirios funerales alrededor

de un ataúd, y en que las lágrimas irareceu ha

ber contribuido á prestarle parte de su calor y to-

da su tristeza!

Oí tocar “agonía”. ... oí llorar á mi padre. . .

.

vi agruparse toda mi familia en la estancia de mi

madre.... vi cruzar por delante de mí un monje

dominico .... oí llorar mucho .... todo cuanto pue-

den llorar los ojos de los hombres.

Mi mente presenciaba la agonía de mi madre. . .

Volvió á sonar la campana de la Recoleta.

Un cuadro semejante se animó entre las som-

bras de mi espíritu ....

Otro lecho de muerte apareció.... uua anciana

se agitaba en él con las últimas convulsiones de la

agonía escuché el sonido de besos ardientes,

desesperados, sobre su frente fría, coronada de

cabellos blancos.... de sus ojos enturbiados se

desprendía el último rayo de luz, mojado en una

lágrima que caía pausadamente por sus secas me-

jillas....!'

La campana de la Recoleta volvió á sonar. . .

.

Parecía que mi ancina abuela me decía por me-

dia de ella: “sé, feliz, hijo mío!^

Mi corazón entonó este canto:

Felices aquellos que no han visto arder los ci-

rios en los funerales de sus ijadres, ul se han sen
tado alrededor de su ataúd!

Si el ángel de mi guarda me preguntara: ¿po)'
qué te quejas tan tristemente? ¿no tienes el ca-
bello negro, sueños de felicidad, ilusiones y fami-

I

lia?—sí, le respondería, ¿pero quien imprimirá en

mi frente el beso maternal? ¿tienes acaso el alma

de mi madre?. . . .

—¡Felices aquellos que no han visto el humo del

incienso de los sacerdotes en las exequias de sus

padres, ni se han sentado sobre la losa de su tum
ba!

Después de esta vida el viajero arroja en la fosa

sus vanidades y quimeras, y contempla desde el

cielo "IOS techos de los hombres!”

El hijo que llora á su madre la busca en su ho

gar y no la encuentra; la llama y no responde. . .la

realidad, la fría realidad le grita entonces—"anda!

anda!” tu madre ya no está entre los vivos!

¡Felices aquellos que no han dado el adiós á

sus padres, ni se han sentado junto á su lecho de

muerte!

¡Noehes felices en que me calentaba al fuego de

la estufa en compañía de mi madre! ¡amor santo

que endulzaba las amarguras de mi vida! ¡imagen

adorada que mis ojos buscan entre todas las belle-

zas que deleitan el espíritu!—habéis huido para no

volver!

El viento de la muerte ha pasado por mi hogar

y se ha llevado las flores de mi alma!

Señor! concededme el vivir junto á su sepulcro,

ya que habéis querido que el sol de mi patria lo

bañe con su luz, que la luna de mi cielo lo alum-

bre con sus tristes rayos, y que yo riegue sus flo-

res con mi llanto!

¡Felices aquellos que no han visto arder, los ci-

rios en los funerales de sus padres, ni se han sen-

tado alrededor de su ataúd.

¡
Felices aquellos que no han visto arder, ni se

han sentado alrededor de su ataúd.

S. ESTRADA.

::)0 (::

Mesa revuelta.
MA^ilON EN \INO.—20 h'irevdis 300

gramos de azúcar 'Cn poívo’, 300 giramio-s

d'C almidón tainizadio.

Se cascan íicb Imievos iponitcindio 'Cüh un
trasto las claras y en otro' las para
batirlas siiminiltáiTeamieribe, irast-a 'dlisipotnor-

lais cicJmo era neiceisario en este iíiralbiajo que
las reclama muy batidas.

_Se mezcla el azúcar y -en siegriidia el al-

tnidón en polvo.
Hecho

_

así aom toldo esmero, se acoiino-
eja el batido, emiplieando cu chaira, de iniC t al
ó sopera, silni llenar deimialsiado los moldas,
presto que al cocerse di miaimión, itlie,n'e que
crecer que esponijar hacia arriba.

IGoicidos los m,amones—que dfiseiaría-
mois fuesen granides v no de ta^m-año' pe-
queño—^^se^dejan enfriar y á ilals veinticua-
tro horas 6 rniás, se rebanan en ,pian,ecililos

se mieten á la estufa para qpié hagan
corteza.

Cuerpos-blusas para trajes de primavera de

verano.

Bata.

,SiM aliñan- Ineigo ciüp almíbar grueso ó

ailtio de p'unto (conio el de pHumiai) en el

cual -sejijaiyan pueskO- una ó dos cuchara-

das de aguardiente catalán, de cognac, de

vino Jere'z dnlcé ó de Alálaga, coniipUiestO'

coiii canieilla ó con clavo.

Sa toimian 'llds tajos iheclios y oolgidos con

el ipúligar y el índice, se pasain á gran pri-

sa ipor di jiarabe -á darles baño.

Se esclLiirren y para usarlos, se pionen en

cama de afJgún tejido- abierto.

Se les aplica p'oOvO' elle! aizúcar que esté

sonroisado con carmín, y 'luego pasan al

-platón,, andlavaiido e-n cada uno de los ma-
mones unía ailunenidra y uniai pasa aibriillan-

tadas

.

LOMO DE VACA AIiEiCHADO Y
APRENSx\DO.—Traígaste á lia manO' nn
busu loinoi de vac-a y exltíióndase 'en cecina

de ragnlair grueso-; ipóngaslele- en nn -tras-

to vidrialdio' con vina'gre y vino, -ajiois mla-

chacados, nn poco de tomillo, 'culantro,

-mejicrana v terbabuena, cO'n -es'pecies' de

pim'ienta, nuez moscada, cánida y «tíliaviQ

miachacaldos, -á excepción de la nuleiz qu'e

S'eriá rall-a'clla. L-a -sal 'dle 'CO'Stiuimb're
; y de-

iándloilo eni feinmein'taicióin por veiniticnatro

lleras, ipóiugase más vinagre ; -al cabo' slá-

finese d’el líquido', e'SicúrraiS'e bilein y -pnocé-

'dias'e á 'co'mpoin'Cr la 'ce'ci'iiia siúbre lel Itialble-

-ro

.

Se 'harán peiciueñ'os 'dados 'de jatnlón, len-

gua c-O'C'i'da en vinaigr-e y cho-nizo-, y sie. pi'ca-

rán algu-nlois ajos 'qne coU' paslas ailmen'dras

y un;a ó 'dos -¡i-i-sc-ais dle especiies coinfe'ociio-

11 adas á qne vengan á -fioírmar nn rdlleno

para hacer una. a'hnoihadiiil'Ia, latairla -cO'n cá
ñamo y piO'nerla luego á cO'C'er 'COlmo lein-

gr!i’.

Sie- iprlolccdle á ‘aprc'nsiairqai estando fría y
se 'desata despuiés S'ca para emplearla en
sieigni'da -ó para ponerle pap'eil metlálico.

Mejor -que -cioln enislalada -S'e sirve con
sjalsia

.

íS'OiPA INiSURCtENTTE .—Niixítamal

'descabezado' y iiO' más limpio posible, se

Ma! Luz Ma g ecoDómica

Se venden lámparas de 100

y' 600 bujías de potencia

estilo Nueva York, 8 pesos; de tres focos trescientas bujías estilo de
lujo, treinta pesos

;
de seiscientas bujías para calles, fuera y dentro

de Iglesias, Cantinas, Tiendas, Salones, Billares, ete., desde 35 á 40
pesos. Lámparas de 100 bujías hasta seiscientas, á precios varios.
Mechas, bombillas, eanopíes, etc., de la clase superior, á precios ba-
jos. “El lugar de las luces.’ La Compañía Mexicana de Luz Blanca,
San Juan de Letrán 5>í .

Pasad á ver la iluminación de las 6 basta las 8 cada noche.
Fabricantes de lámparas y quemadores de gravedad, presión y sis-

tema, y contratista de ventas para fábricas americanas y europeas, de
mechas, bombillas, pantallas y todos los accesorios para lámparas
incandescentes; de gasolina y petróleo. 20 PESOS

.
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niue'le cotn un t/rozo de queso ó de acedera:

tlaibónranse unas itortilías muy de'.gadas

y ooimia del diám/etro de oicho centímetiio'S

p'dra relilienarías con jitoimate y recaudo
frito, 'sazoinaldo' ooln especies y con la sal

necesaria, y ila canme que se quiera de un
pollo 'bien 'Ciocidoi. Se forman ctnipanadi-

tüs á freír en miaiirteca ó imantequiiila bien

cal'i'ente hastia dolrar.

Se 'di'spon'C un ciaijdiJlo' C'olm nás git-o'^'a-

!te, recaudo, rueditas de zanaboria coli-

fíicr y acelgas picadas
;
calido del pucherO',

vinagre, aceite y polvo d'e lespecies y urna

ó dos yem'as 'duras remiollidlas para^ dar vis-

'ta y 'Consistencia.

Po'co iantes 'del slervici'O se ponen en la

soipera las figuras • y se 'les iderinaimia esa

salsa.

ESTOFADO DE TERN'ERA.—Pár-

tase la terirerai 'en racii'on'es cottas y pónga-
se en una oilla 'Con siall, tnanitieica, giitoima-

tes y ajos p'lcados, cebolliais ente'ras, chile

^•erde bien descbirado, chorizoi, jamón, ola-

\ o. pimiienita, canela mioilida, (azúcar y to-

millo. iJl'éve'iise luego á la lumbre, teniein.-

tlo cuidiado 'de q'ue se 'deshiaga 'ell irecauido

para que forme salsa. E'n tiallies co'udicio-

ines prepárese una 'C'azttelia con imantiequi-

11a, y 'quemada qu'e esilé, pialS'C ell 'estofado-

á quie toini'e pun'to p'Oilveá'ndollle con pan
rallado v pimienta.

LENGUA DE GALLINETA.—Se
hace h'Crvir despacio 'Sni una cazuela aoln

una taaa de caldo v medio 'cuarbilllioi 'de vi-

no bliainco, una lengua co'oida, despojada
'do su piel y cortada ein iloniah'as delgadas.
Se sazciniai molderadamente aoin sal y pi-

mienta. Cuando la salí esltiá sinficientemien-

fe red'uci'dá, se retiran- 'de 'la cazuela las

loncbas de la lenguiai y se 'oolocan ¡en un
jxatóu'. Se añade á la salsa un p'uñaido 'de

perejil bien, picado, 'dos yemas -de huievo

desleídas en uri poco de 'Caldiol y unas
cuantas gotas de vinagre. Se echa esta sal-

sa sobre la misma licngU'a en ios ¡mo'mientos
de s>or\''i.rla. lo -cuar. 'pue-de sleii< en 'calienltie

ó cu íríiOi. hln el úiltimo oaslo. se habrán 'de

peinicT en el ctibo al 'estallOar en 'ebulliciiión un
[e-co de aceite castclUano ó fran'Cés y bu'cn
\ inagre.

Acompañit uira eiTsailaidyu d'e leich'U'gas,

(|uc bien lax ad'as se tendrán á la mano pa-
'••i pniTCinlcs uina.s ..ciucihiairaidas die vinagre
fuerte, y. 'destrozaidlas, auTchoas ó salm'ón
ildl r|ue se cicmipra en cajas ó latas.

^

\'IN.\GRE DE PINA.—Sobre irnos 15
•li|'n>s de agUiai diestiilada, se echa en reba-

nadas unía; niña miediana, 50 mililitros de
maíz tostado, unios clavos especiie, unas
r ijitas de qairela, pinri'entas enteráis, unas
flos ó tres raíces de jengibre, machaca-
ílas, una lima árida en irebanadas y dios

hTos de aizúcar fcaso 'de nucrer un vina-
gre menos obsenroT ó iDiloncillo de pa-
nocha. si se liace poco reparo 'en cuanito
al coli' rido.

So deja que pasen ocho ó doce 'dias,

mientras la ferniioptación se 'efectúa y se
¡ ’btiVne un buen vinagre.

Se deoalnitan siin agitar la parte del ifon-

'do, y sobre líos residluü'S qule quedaren allí.

-Se ibac-e iignlál trábaj’O’, -ecbandlo, irno-s

ocho graimios de tam-arindlo y -más -pano-

chiai, ó -sieain, do's kiilógrannos 'de 'ese 'duilce.

'Se -añ-alden unías bayas d'e piinrienta (pi-

imiien-tas entie'raís) y canjeiliai y 'C’lavios.

iDesip'U'é'S 'de 'halber 'pasado la -aigitiaiciió-n

de 'este cáldiO', se 'decantan 'oo-mie' lo b'emos

indicado, y se 'gu>arda 'en 'cátaras vidria-

d'ás ó '0n barriles, 'si 'CS miuchioi lo C[tuie s!e

'pir-epairó -en 'vinaglne.

TORTA DE GOGO.—Se tenidrán dis-

iponiibiles, 'di proiductiO' die Uln c-ooo' rayado' ó
¡mlciliid'O, lel ide cuatro onzas 'de allmielnidras

castelllanais y idie -dos 'dloioe'iTas elle n-ireces qrre

por 'd'emiás seria recomendar que sie 'ino'n-

daran y limpiaran.

En (álimí’bar de pun'tiO' 'de cons-erva se

ponidrán ambas pa'S-tas, silrviénidlose 'de un
casito de fierro ó cobre estaiñadoi; sie lleva-

rá éste á la lumbre y se dejlafiá qire^cuieza

el conitlenido' hasta 'e^spesar según ell 'Uso de
cocina.

iSe retira -entO'n'Ces, se dejiai enfriar tiotal-

nrente para po’ner la pasta -de rruez, y bren

batidas 'doice yemas die 'huievioi.

'En este 'estado! vaya 'á la lumbre á tio-

malr nuiev'O punto y apártese.

Se pasa al 'platón, lapUicándoilie brasas
sobre 'colmail p'or lia tajpa para que 'dioire, for-

imandio 'oositira.

El punto puede aon'O'CerS'e to-manldo un
ipc'co 'de la 'pasta to'davía caliantéj para
echartlo 'Slob're un plato cu'alquiera, '©1 qule

ladeado dejará ver qluie tal 'dulce no se co-

irire por 'deillgadoi.

HELAOiOS O SORBETES DE PI-
NA.—Tólmese ulna piñ-a -de b'Uien tamaño,
móndese, fraoció'nese, iq'uíties'e lai parte 'du-

ra 'é i'nsípidia 'de su 'cenltiro', y bien limpia
hiágase macerar ó 'deim'oler en 'el 'm'etate.

Téngase preparado lUn almíbar de p'un-

to' alto—Ihebral y gota, por 'ejemploi—

y

y -mézclles'e, en 'él, la 'pluilpa' d'e 'la fruta 'de-

jánidolla 'dar un 'Odéto 'coicimidnito.

'Diiispónlgans-e unas ciaríais die bueviO' ciO-

imo para 'el sorb'ete ¡de marrasquino, 'ba-

tiendo esas claras v reoibiebdó' 'en 'ellas el

líc|-u'ídio C'Oimpue-sito cOn ¡la piña,.

H'ágase' iivna buiena m'ezcla y illé-niense

los moldes 'depositánidiol'Os luego 'e'ii la sor-

betera 'ó iC'uba.

ALBONDIGAS IDE GALLINA.—Se
le q'ui-ta el p'ellejiol y buiesos á lia galli'ua

;

'desp'Ués 'Sie mudie con ajos, se le mezclan
sai y un bluiaviol, pan iremoljado, pimienta
clavo y gi-tomate, toidio' imioilido

;
se i-nco'rpo-

ra y 'S'C bacen bolas chicas, y en .agua bir-

vi'ondó con malnteca y siail, S'e poneu á co-
cer : se 'espesia el cáldillo con -'ilm'Cn'dlpas

-muy rem'ol'ildlas

.

T'ORTA D'E NATILLAS CO'M-
PU'RSTA.—M'oflido'S lunlois miam'Oin'es fríos

s-e revrrelvieini clon na-tililais biien 'elnidulzaidas,

C'on d'OCe yemias die buievo, con unla-s ipas'ti-

'llas dip olor y 'con un poqiuitiol 'de aigua d'C

azahar.

'Pcrfecitiamente 'ejecutada la -miezolai, pasa

esa pasta á un platón untaido de mialntoqu'ir

lia y SiC lleva á cocer en el blomo.
'Se hla de .s'ervir cailiieiutc 'Csta torta.

Monostrofe.

En un pliegue de im valle, entrelazadas,

al sol que aparecía,
j

vi una vez unas flores delicadas
,

que el céfiro bullía.
|

Eran pocas y bellas. En sus hojas,

azules y odorantes,

lidiaban mil perlas, mil diamantes. . .

.

Pensé al instante en tí, y vi en tu pecho

Un ramillete de esas flores hecho.

Mas, cuando fui á. cogerlas,

sólo hallé las espinas erizadas

de tu desdén Sus perlas

no eran las blancas gotas de la aurora,

sino mis propias lágrimas, señora.

FELIPE PEREZ.

::)0 (::

Soluciones a los pasatiempos de los ¡números

« 64 y 66.

Núm. 64.

A los geroglíficos:
'

Bajo palabra de caballero.

A la frase hecha:

Hablar, por los codos.

A la pregunta curiosa:

San Tito.

A la charada-geroglífico:

?3?la TAURO

Núm. 66. ' k

A la adivinanza:
'' "

En que tiene ojos

En que habla mucho '

y no dice nada;
' *

En que absuelve.

En que se bate.

A la charada:

Atmósfera.

ACERTIJO.

Con un juego celebrado
'

y un punto cardinal,
_

resultará que el total

es mundo deshabitado.

CIRUJIA GENERAL

Y vi!is gfí^nito-nrinarias del hombro

Dr. Francisco Arellano,
Jefe de Clínica Quirúrjica en el Hospital

Miltiar.

1 f de Santo Domingo 6. De 3 á 7 p. m

IIIIIINDE!I Tiro OE MBBOB DE “EL TIEHIPO”

l’articipamos á nuestros lectores y al público en general, que desde esta fecha quedó instalado nuestr taller,

de fotograbado, montado conforme á los últimos adelantos del arte.

Desempeñamos toda clase de fotograbados de medio tono, grabados de líneas, zincograbados, etc., etc.,

Especialidad en encabezados para cartas facturas, avisos. Ilustraciones para periódicos, catálogos y obras.

Grabados de cuadrícula gruesa para ilustraciones en papel corriente.

Cerca de Santo Domingo núm 4.”=Mézico.










